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Dedicado,  hace  algunos  años,  al  estudio  de  nuestra  historia ,  y  deseoso  de 
propagar  en  cuanto  permitan  mis  escasos  conocimientos  todo  lo  útil  y  nota- 
ble que  proceda  de  aquella  ó  que  pueda  servir  para  su  mayor  desarrollo  , 
emprendí  la  traducción  al  castellano  de  la  tan  celebrada  Crónica  catalana  de 
Ramón  Afuntaner,  con  la  idea  de  facilitar  un  nuevo  y  grande  elemento  para 
los  escritores  que  se  dedicasen  á  la  formación  de  la  verdadera  historia  na- 
cional ,  y  sobre  todo  para  llenar  un  vacío  que  con  tristeza  hubieron,  do  con- 
templar todos  los  amantes  de  las  antiguas  glorias  del  país ,  mientras  que 
los  sabios  de  otras  naciones,  conociendo  el  rico  tesoro  que  se  encierra  en  tan 
admirable  obra,  se  adelantaron  á  traducirla  en  sus  respectivos  idiomas,  pu- 
diendo  así  saborear  sus  bellezas  los  extrangeros  antes  que  los  mismos  natu- 
rales. La  Francia,  que  compara  ventajosamente  á  nuestro  inmortal  cronista 
con  su  admirable  Froissart ,  ha  hecho  en  pocos  años  dos  magníficas  edicio- 
nes ;  la  Italia  la  ha  visto  salir  con  pasmo  de  las  prensas  de  Florencia  ;  y  la 
Alemania  ,  donde  parece  que  tiene  su  asiento  predilecto  la  inteligencia ;  no 
contenta  con  dar  á  luz  en  su  lengua  una  traducción  de  tan  famosa  obra  ,  ha 
reproducido,  en  una  edición  aparte,  el  texto  catalán  de  las  impresiones  que  se 
hicieron  en  el  siglo  XVI,  y  de  las  que  solo  queda  uno  que  otro  ejemplar  en 
alguna  biblioteca  de  nuestros  anticuarios. 

Al  recordar  á  V.  E.  que  la  Crónica  de  Muntanpr  es  no  solo  el  testimonio 
de  nuestra  pujanza  marítima  en  los  siglos  medio* ,  si  que  además  el  monu- 
mento donde  se  consigna  la  prepotencia  de  Aragón  en  Europa  ,  en  Africa  y 
en  Asia  ,  monumento  a  la  vez  filológico  ,  literario  y  arqueológico  ,  y  al  que 
sin  vacilar  puede  calificarse  con  el  nombre  de  epopeya  de  la  Corona  de  Ara- 
gón ;  solo  me  guia  el  deseo  de  que  al  salir  a  luz,  (com#intento  hacerlo,  pre- 
sentando el  doble  texto  catalán  y  castellano,  acompañado  do  mas  de  cuatro- 
cientas notas,  y  vindicado  de  las  transformaciones  escapadas  á  los  extrange- 
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ros,)  salga  ostentando  toda  la  importancia  de  que  es  digno  el  autor  de  su 
admirable  original ,  y  que  en  vano  pudiera  proporcionarle  el  traductor  con 
su  trabajo ,  Lijo  solamente  de  su  celo  y  de  su  constancia. 

Para  ello  basta  que  V.  E.  acepte  la  dedicatoria  que  le  hago  de  tan  inte- 
resante conjunto  :  así  la  obra  antigua  renacerá-  bajo  el  amparo  de  su  mas 
competente  patrono,  por  lo  que  V.  E.  representa,  y  será  inmenso  el  benefi- 
cio que  reciba  el  traductor ,  mas  tolerado  con  tal  motivo,  y  por  su  parte  lle- 
no siempre  de  la  mas  profunda  gratitud. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Barcelona  5  de  Febrero  de  1860. 

Antonio  de  Bofarull. 
Excelentísima  Diputación  provincial  de  Barcelona. 


DIPUTACION  PROVINCIAL  DE  BARCELONA. 

Para  este  Cuerpo  provincial ,  entusiasta  admirador  de  las  letras  ,  es  siem- 
pre grato  recibir  testimonios  de  consideración  de  parte  de  los  que  las  culti- 
van ,  pero  la  satisfacción  sube  de  punto  cuando  ,  como  sucede  en  la  ocasión 
presente  ,  es  una  persona  tan  caracterizada  y  apreeiable  como  V.  la  que  á 
él  se  dirije,  y  sirve  la  obra  literaria  para  recordar  y  dar  á  conocer  glorias  de 
Cataluña  olvidadas  ó  desconocidas,  y  elevar  á  un  preclaro  varón  al  merecido 
puesto  de  honor  que  le  corresponde  en  la  Historia. 

Sumamente  complacida  por  tales  motivos  ,  acepta  con  gusto  esta  Diputa- 
ción la  dedicatoria  de  la  traducción  al  castellano  de  la  Crónica  de  D.  Ramón 
Muntaner  que  V.  tiene  la  fineza  de  ofrecerle  ,  y  deseosa  de  manifestarle 
cuanto  aprecia  el  trabajo  á  que  V.  se  ha  dedicado  y  la  confianza  que  en  pun- 
to á  su  esmerado  desempeño  le  inspira  la  bien  sentada  reputación  de  V.  co- 
mo historiador  ,  arqueólogo  y  literato ,  se  apresura  á  suscribirse  á  la  obra 
por  cien  ejemplares,  de  los  cuales  destinará  su  mayor  parte  para  que  sirvan 
de  estudio ,  estímulo  y  recompensa  á  los  alumnos  que  en  el  presente  curso 
académico  ó  en  los  de  años  sucesivos  se  distingan  por  su  aplicación  y  apro- 
vechamiento en  las  asignaturas  de  Elementos  y  ampliación  de  Historia. 

Sírvase  V.,  pues,  contar  entre  el  número  de  sus 'suscritores  por  cien  ejem- 
plares á  esta  Diputación,  y  recibir  esta  prenda  de  consideración  y  estima. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Barcelona  24  de  Marzo  de  1860. 

El  Diputado  de  mas  edad  , 
José  María  Frezas  de  Llansa. 
P.  A.  de  S.  E. 
*f    El  Diputado  secretario  , 
Pedro  Dalmases. 

Señor  D.  Antonio  de  Bofarull.  ^ín  - 
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cirse  si  el  nombre  catalán  fué  común  á  los  estados  antes  referidos  ,  y  si  fué 
también  común  el  espíritu  que  alentó ,  para  sus  obras ,  á  los  sabios  que 
naterón  en  aquellos. 

Pero  así  el  lenguaje  como  el  espíritu  que  constituían  esta  nacionalidad  hu- 
bieron de  recibir  dos  golpes  de  muerte  por  la  influencia  ó  dominación  de  otra 
nacionalidad,  tan  española  como  la  nuestra,  pero  de  fisonomía  enteramente 
diversa  :  tal  era  la  del  otro  estado  á  que  prometí  referirme,  cuando  viniese 
el  caso. 

Verificado  el  matrimonio  de  Fernando  de  Aragón  con  Isabel  de  Castilla ,  la 
España  renació  con  su  antiguo  nombre,  y  cuando,  poco  después  o&este rei- 
nado, hubo  de  fijarse  un  centro  común,  para  establecer  en  él  la  corte  de  la 
monarquía  general ,  es  natural  que  la  lengua  que,  en  él  se  hablase  fuese  la 
adoptiva,  en  adelante,  para  esa  corte  y  para  todo  lo  oficial  que  de  allí  se  tras- 
mitiese á  los  demás  estados  españoles. 

Desde  entonces  el  catalán  perdió  en  importancia,  pues  aunque  los  anti- 
guos estados  de  la  Corona,  por  su  constitución  especial  todavía  no  quebran- 
tada, siguieron,  en  sus  actos  oficiales,  hablando  su  antigua  lengua,  con  to- 
do, desaparecida  la  corte  aragonesa  de  Barcelona,  la  diplomacia  extranjera  no 
tuvo  que  estudiar  ya  la  lengua  que  antes  dominara  en  el  Mediterráneo ,  la 
correspondencia  con  Madrid  ó  con  los  reyes  tuvo  que  ser  castellana,  y  por 
esta  misma  razón  los  estados  aragoneses  arrimados  á  Castilla  fueron  sintien- 
do, con  mas  facilidad,  la  influencia  de  la  hermosa  lengua  que  entonces  le- 
vantaba la  cabeza  para  extenderse  por  un  nuevo  mundo.  Aragón  pudo  des- 
terrar, con  el  ejemplo  del  nuevo  estado  predominante,  las  frases  y  modismos 
catalanes  que  antes  adquiriera  con  la  unión  de  Cataluña:  esto  fué  una  suerte 
para  Aragón  ,  que  desde  entonces  siempre  habia  de  hablar  castellano;  pero 
Valencia  varió  sus  inflexiones,  dándolas  una  fuerza  y  sonido  castellanos,  y 
aun  adquiriendo  voces  que,  tal  vez,  antes  no  usara:  esto  fué  una  desgracia 
para  lajiistoria  literaria  de  Valencia ,  y  para  la  antigua  lengua  materna  que 
hablaban  todos  los  originarios  de  Cataluña. 

Con  lo  dicho  basta  para  deducir  fácilmente  que  la  lengua  catalana  no  fué 
una  lengua  provincial,  ni  de  un  reducido  territorio,  ni  menos  un  dialecto  ó 
gerga  ininteligible,  como  posteriormente  ha  habido  un  empeño  en  suponer,  si 
la  lengua  de  toda  la  nacionalidad  catalana,  mas  hablada  y  de  mas  extenso 
dominio,  al  verificarse  el  casamiento  de  los  reyes  católicos,  que  la  lengua  de 
Castilla,  pues  esta  no  habia  pasado ,  entonces,  de  sus  estados,  y  aque- 
lla los  habia  fundado  nuevos  hasta  en  Oriente.  Era,  pues,  el  catalán  lengua 
que  tenia  su  propia  literatura,  que  habia  servido  para  la  propagación  de 
grandes  conocimientos ,  así  históricos  como  científicos ,  v  que  tal  vez  has*» 
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había  influido  en  el  enriquecimiento  de  otras  lenguas  neo-latinas,  de  fama  y 
época  célebres;  lengua  que  no  fué  conocida  mas  que  por  su  verdadero  nom- 
bre, en  su  buena  época  literaria,  y  jamás  con  el  de  lemoma,  con  que  la 
bautizaron  Jos  cataloguistas  posteriores  al  siglo  quince,  denominación  que  re- 
chazan todos  los  filólogos  modernos,  y  que  por  muchas  razones  (qué  expuse 
ya  en  otra  ocasión ,)  no  debe  emplearse  en  ningún  caso. 

Hasta  aquí  he  hablado  de  la  lengua  catalana  :  toca  hablar  ahora  del  prin- 
cipal monumento  literario  en  que  mas  consignadas  quedan  la  belleza  de  esa 
misma  lengua  y. la  importancia  de  la  nacionalidad  antes  referida :  tal  es  la 
gran  crónica  de  Ramón  M  un  tañer. 

No  son  solo  los  triunfos  y  victorias  que  alcanzaron  las  armas  de  Aragón 
en  los  combates  lo  que  ornó  con  mas  gloriosos  laureles  la  corona  de  nuestros 
reyes  y  el  timbre  de  nuestra  patria;  no  fué  tan  solo  su  gibelinismo,  y  el  gran 
poder  con  que  esta  supo  contrarestar ,  en  épocas  de  grandes  luchas  ,  á  las 
fuerzas  unidas  de  los  soberanos  mas  influyentes ,  como  eran  el  Papa  y  el  rey 
de  Francia  ;  no  fué  tampoco  la  famosa  importancia  que  supo  adquirirse ,  al 
transformarse,  por  sí  sola ,  en  potencia  dominadora  ,  ni  su  política  ,  ni  el  fa- 
buloso valor  de  sus  hijos  :  otra  circunstancia  hay  aun  ,  que  es  la  que  mas 
ha  ayudado  á  perpetuar  y  á  hacer  hereditario  el  glorioso  espíritu  de  nues- 
tros predecesores  ,  y  que  ha  hecho  brillar  con  mas  deslumbrantes  rayos  el 
cuadro  imperecedero  de  nuestro  antiguo  valimiento,  ante  el  cual  se  entusias- 
ma la  actual  generación  regeneradora  de  Cataluña ,  y  ante  el  cual  se  exal- 
tará aun  mas  la  juventud  de  otros  siglos  ,  cuando  una  su  glorioso  pasado 
con  el  envidiable  porvenir  que  le  espera.  La  circunstancia  á  que  aludo  con- 
siste en  que  jamás  el  fragor  de  los  combates  ofuscó  ,  en  nuestra  patria  ,  la 
inteligencia  y  la  imaginación  de  los  sabios  celosos  ,  cuya  pluma  habia  de 
consignar  los  altos  hechos  de  sus  compatriotas ;  y  en  tan  supremo  grado  po- 
seyó Aragón  esta  circunstancia ,  que  ,  en  primer  lugar,  puede  contarse  co- 
mo una  de  las  antiguas  potencias  que  tiene  mayor  riqueza  de  crónicas , 
historias  y  documentos  históricos  ,  y  en  segundo  lugar ,  que  entre  la  honra 
de  sus  glorias  y  triunfos  ,  sobresale  de  tal  modo  el  espíritu  de  inteligencia  y 
la  protección  al  saber ,  que ,  cuando  no  hay  plumas  de  vasallos  para  dedi- 
carse á  tan  brillante  tarca ,  transfórmanse  los  mismos  príncipes  en  cronistas, 
y  de  mano  de  sus  reyes  vemos  pintadas  las  mas  excelsas  ha  zafias.  Testimo- 
nio son  de  ello  la  crónica  escrita  por  el  valeroso  rey  D.  Jaime  ,  la  escrita 
por  el  político  rey  D.  Pedro  IV  ,  la  continuación  de  esta  ,  hasta  ahora  des- 
conocida, pero  de  cuya  pasada  existencia  conozco  un  dato  incontrastable,  la 
de  Bernardo  Dcsclot ,  que  pudiera  llamarse  crónica  particular  de  Pedro  el 
grande  ,  y  por  último  ,  la  de  Munlaner ,  cuya  obra  comprende  una  larga  y 
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bien  ordenada  serie  de  los  hechos  de  diferentes  reinados  ,  empezando  por 
Pedro  el  católico ,  hasta  Alfonso  IV  ,  descollando  ,  entre  todos ,  la  época  del 
referido  Pedro  el  grande  ,  á  cuyas  órdenes  sirvió  el  famoso  cronistas  Cito  es- 
tas como  principales  entre  otras  muchas ,  y  sin  contar  las  que  desaparecie- 
ron antes  de  que  vieran  la  luz  los  útiles  trabajos  de  nuestros  cataloguistas  é 
investigadores ,  es  decir ,  como  anteriores  ai  siglo  XV  ,  pues ,  desde  esla 
época ,  la  historia  toma  ya  otro  vuelo  ,  y  aparecen  por  todos  los  estados  no- 
tables escritores ,  que  se  ocupan  de  la  historia  de  Aragón  en  general ,  ó  por 
partes. 

Para  estudiar  en  su  justo  valor  la  mas  notable  de  las  crónicas  referidas, 
como  que  es  el  principal  objeto  á  que  me  encamino ,  ó  mas  bien  el  único  á 
que  he  de  reducirme  desde  ahora ,  por  haber  expuesto  ya  los  precedentes  ne- 
cesarios ,  consideraré  la  obra  en  tres  épocas  diferentes  ,  (pues  calculo  que 
asi  será  mas  ordenado  el  método  que  me  propongo ,)  para  que  resalte  su 
brillante  mérito  ,  todas  cuantas  veces  la  pública  atención  se  fije  en  ese  im- 
perecedero monumento  histórico  y  literario  de  la  antigua  nacionalidad  ca- 
talana. 

Las  tres  épocas  en  que  vamos  á  considerar  el  valor  de  la  crónica  de  Ra- 
món Muntaner  son  las  siguientes:  1.*  la  de  su  aparición  ó  formación; 
2.a  la  de  su  impresión  en  el  siglo  XVI ;  3.a  la  de  su  reim presionen  esta  épo- 
ca ,  que  es  como  si  dijéramos  en  el  renacimiento  de  nuestro  espíritu  nacio- 
nal ,  considerado ,  si  se  quiere,  ahora,  puramente  bajo  el  carácter  literario. 

Para  juzgar  de  Muntaner  bajo  ia  primera  época  ,  debemos  ver  los  asun- 
tos y  tiempo  que  abraza  el  contenido  de  la  crónica,  el  modo  de  relatarlos, 
quien  era  el  historiador  ,  y  el  gran  servicio  que  contrajo  con  su  obra.  El  pe- 
ríodo en  que  mas  se  desarrolla  la  preponderancia  de  la  Corona  de  Aragón 
tiene  sus  particulares  historiadores  ,  como  son  el  mismo  Rey  Conquistador , 
que  esplica  las  hazañas  de  su  reinado ,  y  Bernardo  Desclot ,  que  ,  después 
de  dedicar  una  parte  á  la  esplicacion  de  aquellas  ,  se  extiende  con  mayor 
ahinco  acerca  de  los  hechos  políticos  y  militares  de  Pedro  III,  hasta  su  muer- 
te ;  pero  Muntaner ,  tratando  en  su  libro  lo  mismo  que  comprenden  las  dos 
obras  referidas ,  y  principiando ,  como  en  ambas  ,  por  algunos  hechos  no- 
tables de  reinados  anteriores  á  los  que  intenta  pintar ,  á  fin  de  que  así  se 
adivinen  las  causas  de  muchos  sucesores  posteriores ,  aumenta  el  interés  del 
conjunto  ,  ya  por  el  mayor  número  de  noticias  que  ofrece  ,  ya  por  la  minu- 
ciosidad de  sus  detalles  ,  ya  ,  finalmente ,  por  añadir  la  interesantísima  re- 
lación de  un  gran  suceso  notable ,  cual  es  la  Expedición  de  catalanes  y  arago- 
neses contra  turcos  \¡  (¡riegos ,  hazaña  de  que  se  ocupó  el  historiador  Monea- 
da ,  tomándola,  en  gran  parte  ,  del  relato  de  Muntaner,  tanto  por  ser  quizá 
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el  mas  antiguo  escritor  que  se  ocupó  del  hecho  con  mas  noticias  y  porme- 
nores ,  como  pon  la  fé  que  se  le  debe  dar ,  habiendo  sido  él  mismo  testigo 
y  héroe  en  tan  gloriosa  jornada  ,  sin  embargo  de  haber  dicho  el  primero  en 
su  dedicatoria ,  que  sacaba  aquella  Expedición  «libre  de  dos  terribles  con- 
trarios ,  descuido  de  los  naturales  y  propios  hijos  ,  y  malicia  de  los  extran- 
geros  etc.»  (1)  Sin  esto  ,  comprende  también  nuestro  historiador  las  vicisitu- 
des y  quizá  ,  en  parte  ,  inconsecuencias  que  tuvieron  lugar  en  otros  reina- 
dos ,  tales  como  ,  por  ejemplo  ,  los  cambios  de  política  de  Aragón  ,  respecto 
de  Francia  y  Roma ,  por  lo  tocante  al  dominio  y  gobierno  de  Sicilia ,  en 
tiempo  de  Jaime  II ;  describiendo  los  hechos  mas  notables  del  tiempo  de  es- 
te monarca ,  y  hasta  llegando  á  algunos  con  que  se  inicia  el  reinado  de  su 
sucesor.  De  modo  que ,  en  resumen ,  la  crónica  abraza,  con  mas  ó  menos 
extensión  respectiva  ,  seis  reinados  sucesivos  ,  empezando  por  Pedro  II  de 
Aragón ,  llamado  el  católico ,  padre  de  Jaime  I ,  y  concluyendo  por  Al- 
fonso IV  ,  ó  sea  una  serie  de  sucesos  acaecidos  durante  el  espacio  de  mas  de 
un  siglo,  que,  sin  duda  alguna ,  es  el  mas  glorioso  en  la  historia  aragonesa, 
y  quizá  de  los  mas  importantes  para  el  que  pretenda  estudiar  la  del  dominio 
é  influencia  en  el  Mediterráneo ,  en  toda  la  edad  media. 

Si  la  buena  fé  y  la  candidez  pueden  ser  dotes  apreciables  en  un  escritor 
de  cualquier  época ,  mucho  mas  deben  apreciarse  en  Muntaner.  Cuando 
nuestros  antiguos  reinos,  por  las  últimas  invasiones ,  y  por  las  grandes  fa- 
tigas que  ocasionaron  las  restauraciones  consecutivas  ,  dedicados  sus  hijos 
exclusivamente  á  las  armas ,  contaban  acaso  con  muy  raras  historias  escri- 
tas .  la  aparición  de  Muntaner  es  un  beneficio  que  todos  nuestros  pueblos  han 
ile  agradecer  eternamente.  Por  los  escasos  ejemplos  que  pudo  hallar ,  pues, 
el  historiador  ,  si  es  que  quisiese  fijar  estilo  en  su  obra  ,  ó  habia  de  imitar  k 
los  escritores  de  la  dominación  romana  ,  (cosa  que  hubiese  sido  mas  fácil ,  á 
escribirse  la  obra  en  la  soledad  de  un  claustro,  y  por  mano  eclesiástica,  mas 
dedicada  ,  por  precisión  ,  al  manejo  de  remotísimos  libros,)  ó  no  habia  de  te- 
ner mas  recurso  y  sistema  que  el  de  vaciar  sencillamente  ,  y  tal  como  le 
dictase  la  memoria  ,  los  hechos  de  que  él  mismo  habia  sido  testigo.  El  últi- 
mo medio  es  el  que  empleó  Muntaner .  y  suponiendo ,  por  lo  mismo ,  que  no 
hubo  de  seguir  ni  imitar  ejemplo  escrito  que  ,  por  el  orden  ,  trabase  su  me- 
moria .  y  admitiendo  que  ,  lejos  de  haber  aspiraciones  literarias  en  el  escri- 
tor guerrero  ,  era  solo  el  amor  patrio  el  que  le  impulsaba  á  componer  su 
obra ,  se  sigue  de  aquí  7  que  el  orden  especial  que  establece  en  su  relato , 
suspendiendo  á  veces  los  sucesos  para  intercalar  otros  ,  aunque  no  olvidán- 

(1)  Romoy  llama  á  la  obra  de  Moneada  «paráfrasis  primorosa  del  relajo  calalan,  (siendo 
por  lo  mas  la  hermana  infiel  de  d'Ablancur  .)»  s 
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Antes  que,  por  la  fuerza  de  miras  políticas ,  por  una  casualidad  fatal ,  ó, 
quizas ,  por  obra  de  la  Providencia  ,  se  uniesen  todos  los  estados  de  España 
bajo  el  réjimen  de  una  monarquía  general  en  el  siglo  XV  ,  habían  existido 
taíes  estados  con  entera  independencia  unos  de  otros  ,  marchando  ,  con  mas 
ó  menos  fuerza ,  desde  remotos  tiempos  ,  según  era  la  situación  geográfica, 
el  espíritu  emprendedor  de  las  dinastías  que  los  rijieran  ,  ó  la  influencia  de 
las  costumbres  de  cada  círculo  en  el  ánimo  de  sus  habitantes. 

La  España  habia  existido  ,  formando  ,  bajo  esta  denominación  puramente 
geográfica  ,  un  conjunto  de  habitantes  que  ,  diferenciándose  por  provincias, 
acataba  la  ley  única,  impuesta  por  los  romanos,  dominadores  del  orbe;  pero 
nunca  todo  el  territorio  comprendido  entre  los  Pirineos  y  las  últimas  costas 
de  Europa  pudieron  conservar  homogeneidad  en  sus  costumbres,  en  sus  tipos, 
ni  acaso  en  los  modos  de  expresarse,  ó  en  los  medios  de  mejorar  su  posición, 
atendida  la  extensión  del  país,  que  ocuparon  anteriormente  razas,  colonias  ó 
conquistadores  diversos,  no  igualmente» radicados  en  todos  los  extremos. 

¿  Si  cuando  imperaba  ,  pues ,  una  sola  ley  ,  *la  homogeneidad  no  existia, 
supondremos  ,  por  ventura ,  que  pudiese  existir  ,  muchos  siglos  después, 
cuando  una  nueva  raza  invasora  se  habia  repartido  su  dominio  ,  cuando  el 
desarrollo  de  ciertos  sistemas  políticos  habia  dado  una  vida  diferente  de  la 
antigua  á  los  españoles  ,  y  cuando  las  relaciones  de  unas  potencias  con  otras 
iban  dando  giros  diferentes  al  primitivo  lenguaje  romano  vulgar ,  de  los 
cuales  habían  de  nacer  los  dialectos  ó  idiomas  que  mas  adelante  se  han  co- 
nocido ? 

Podrá  formarse  la  respuesta  quien  recuerde  cual  era  el  estado  social  del  si- 
glo XV  ,  y  de  ello  se  deducirá  ,  por  consiguiente  ,  que  ,  al  unirse  todos  los 
antiguos  estados  para  constituir  una  sola  monarquía  ,  la  homogeneidad  con- 
sistía solo  en  la  obediencia  común  á  un  solo  poder  ,  mas  nunca  en  la  igual- 
dad de  costumbres,  leyes,  idiomas,  caracteres  y  hasta  tendencias  políticas. 

Me  limitaré  ,  para  mi  objeto  ,  á  indicar  la  diferencia  referida  entre  dos  de 
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los  principales  estados  españoles,  cuyo  carácler  especial  de  cada  uno  me  bao 
de  facilitar  datos  para  lo  que  intento  exponer. 

Aun  cuando  la  potencia  conocida  por  Corona  de  Aragón  llevaba  el  titulo 
de  una  antigua  soberanía  ó  reino.,  en  cuyo  territorio  se  hablaba  el  castellano, 
y  habia  estado  unido,  en  otro  tiempo,  con  la  monarquía  de  Castilla;  con  todo, 
la  tal  Corona  debía  llamarse  así ,  por  haberse  constituido  con  la  unión  de 
aquel  antiguo  reino  y  el  condado  de  Barcelona  ;  de  modo  ,  que  la  potencia 
federativa  ,  formada  por  un  condado  y  un  reino ,  no  podía  tomar  el  primero 
de  estos  títulos  ,  sin  rebajar  el  segundo  ,  ni  podía  adoptar  el  segundo,  sin 
causar  uua  confusión  territorial  que  no  agradara  á  los  habitantes  del  condado. 
El  réjimen  monárquico-federativo ,  pues  ,  nacido  con  la  Corona ,  y  desarro- 
llado con  las  conquistas  de  Mallorca  y  Valencia,  ácada  uno  de  cuyos  países  se 
dio  título  de  reino  y  ley  especial,  sirvió  constantemente  para  mantener  en  ar- 
monía todos  los  estados  de  Aragón,  (lo  que  no  hubiera  podido  ser  á  quererles  dar 
una  violenta  forma  homogénea,)  y  así  vino  á  residtar  que,  aun  cuando  el  sobe- 
rano usaba  como  principal  título  el  de  rey  de  Aragón  ,  porque  era  el  mas  eleva- 
do, y  amaba  con  el  mismo  amor  é  indistintamente á  Aragón  y  á  Cataluña,  no 
obstante,  como  era  este  estado  aquel  en  que  mas  le  convenia  permanecer,  por 
ser,  á  mas  de  guerrero,  marítimo,  y  como,  por  otra  parle,  los  condes-reyes  no 
habían  hecho  mas  ,  en  suS  costumbres  y  hábitos  de  corte,  que  perpetuar  ó  se- 
guir lo  que  Hicieron  sus  antecesores  ,  los  condes  de  Barcelona  ,  cuya  dinastía 
era  la  varonil  de  los  reyes  de  la  Corona;  (1)  naturalmente,  el  estado  catalán 
fué  el  que  viuo  á  ser  mas  preponderante  ,  ya  por  ser  del  lodo  catalana  la 
marinería  de  las  embarcaciones  que  iban  á  las  conquistas ,  ya  por  ser  el 
principe  catalán  ,  y  residir  la  corte  en  Barcelona  ,  ya  por  ser  catalanas  las 
cortes  generales  de  todos  los  reinos,  ya  por  haberse  comunicado  el  idioma  de 
Cataluña  á  los  demás  estados  que  se  fueron  adquiriendo  y  agregando  á  la  Co- 
rona, ya,  en  fin,  por  haberse  tomado  la  costumbre  ,  según  atestiguan  escri- 
tores nacionales  y  extranjeros  ,  de  darse  el  no;nbre  común  de  catalanes  á 
todos  los  subditos  de  Aragón  ,  en  las  rejiones  estraíías  donde  estos  lucharon 
en  busca  de  gloria. 

Vése  con  esto  que  el  catalanismo  ,  desarrollado  en  los  siglos  medios  bajo 
el  patronato  de  los  reyes  de  Aragón,  fué  una  verdadera  nacionalidad,  de  que 
solo  se  exceptuaba  oficialmente  el  reino  aragonés;  y  sino  ,  recuérdese  que  la 
lengua  catalana  se  comunicó  á  los  reinos  de  Mallorca  y  Valencia,  á  Córcega, 
á  Ccrdefia  y  á  otros  puntos  ,  y  hasta  quizás  se  propagó  en  Oriente  ,  donde 
Aragón  tuvo  dominio  ,  del  mismo  modo  que  el  espíritu  catalán  se  propagó 

(1:   V.  Zurita.  Analo  de  Aragón. 
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tauibieo  en  iodos  los  puntos  conquistados ,  y  fué  bien  admitido  en  los  favo- 
recidos ,  como  ,  por  ejemplo,  en  Sicilia. 

A  medida  que  se  fué  engrandeciendo  Ja  casa  de  Aragón  ,  la  nacionalidad 
fué  también  mas  poderosa  y  arraigada ,  pues  cuantos  medios  podía  emplear 
aquella  para  coadyuvará  su  grandeza,  eran  de  todo  punto  catalanes.  Empe- 
zando por  los  reyes,  no  hay  mas  que  hojear,  en  su  archivo,  los  registros  de 
cortes,  los  códices  y,  sobre  todo,  sus  registros  de  sello  secreto:  en  los  prime- 
ros se  encontrarán  sus  discursos  ó  proposiciones,  en  los  segundos  sus  ordina- 
ciones  para  la  real  casa,  y  en  los  terceros,  además  de  los  documentos ,  todas 
sus  cartas  familiares  y  de  amistad  ,  donde  comunican  sus  mas  íntimos  senti- 
mientos ó  goces  á  sus  padres,  á  sus  esposas,  á  sus  hijos,  á  sus  hermanos,  y 
donde  mantienen  vivas  relaciones,  ya  por  asuntos  diplomáticos,  ya  para  cor- 
responder al  respeto  y  afecto  que  otros  iguales  les  manifiestan ,  con  todos  los 
stfberanos  y  potencias  del  mundo,  desde  el  Papa  á  los  beyes  de  Africa,  desde 
los  mas  apartados  señores  del  Norte  y  de  algunas  potestades  jurisdiccionales 
de  Oriente ,  hasta  los  mas  vecinos  barones  feudales  del  Medio-dia .  Encuén- 
trense allí  carias  dirijidas  al  Pontífice ,  al  rey  de  Francia,  al  de  Inglaterra, 
al  de  Sicilia  y  al  de  Armenia ;  á  los  duques  de  Atenas ,  á  los  de  Borgofia ,  de 
Bar,  de  Lancastre  y  de  Beziers;  á  los  condes  de  Lautrec,  de  Longavilla  y  de 
Foix;  á  los  vizcondes  de  Roda  y  de  Cosarans;  á  la  reina  de  Chipre,  al  sol- 
dan  de  Babilonia,  al  almojarife  de  Menorca  ,  al  alcaide  de  Bujía,  álos  reyes 
de  Granada,  del  Algarve,  de  Túnez,  de  Bona,  de  Benimarin  y  de  Tremecen; 
á  los  prohombres  de  Marsella,  y  á  otras  varias  municipalidades  y  señoríos 
que  seria  infinito  mencionar,  todas  escritas  en  catalán,  como  lo  son  igual- 
mente lodos  los  antedichos  papeles.  (1) 

Para  buscar  el  catalán  en  el  pueblo,  esto  es,  en  el  lenguaje  de  las  munici- 
palidades, en  las  expansiones  del  vulgo,  en  los  trabajos  de  las  personas  doc- 
tas ó  celosas  que  cuidan  de  instruir  y  moralizar  á  ese  mismo  pueblo,  no  hay 
mas  que  recorrer  las  famosos  dietarios  ,  actas  ,  protestas  y  alocuciones  de 
nuestros  antiguos  concejos,  recordar  los  cantos  populares  que  se  conservan 
indistintamente  en  lodos  los  estados  que  pertenecieron  á  la  Corona,  hojear  los 
códices  ó  libros  donde,  por  espacio  de  muchos  siglos,  se  han  guardado  las  ins- 
piradas palabras  de  nuestros  predicadores,  tralados  de  todas  las  ciencias, 
versiones  de  toda  clase  de  escritos;  y  por  último,  abrir  las  majestuosas  cró- 
nicas, depósito  universal  de  nuestras  pasadas  glorias,  pauta  y  guia  sin  la 
cual  hubieran  tenido  gran  trabajo  los  historiadores  generales  que  posterior- 
mente han  venido,  y  en  ellas  se  verá  trazado,  ya  por  mano  de  los  mismos  re- 
di V.  para  las  referencias  de  todos  eslos  ¡uiporlaules  dalos,  mi  discurso  sobre  La  lengua  ca- 
talana históricamente  considerada. 
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yes,  ya  por  la  de  sus  nobles,  y  aun  de  simples  vasallos,  todo  lo  grande  y  su- 
blime de  esa  nacionalidad  catalana ,  todo  lo  mas  famoso  de  la  Corona  de 
Aragón,  y  hasta  lo  relativo  al  antigao  reino  de  este  nombre  y  á  épocas  ante- 
riores; todo  escrito  en  catalán,  en  aquella  sabia  lengua  que  tanto  alaba  el  pro- 
pio Muntaner,  al  compararla  con  la  castellana,  expresándose  en  estos  términos: 
«De  gentes  que  dependan  de  un  solo  lenguaje é  idioma  de  ningunas  hay  tan- 
tas como  de  catalanes,  pues  si  queréis  buscar  castellanos,  ya  veis  que  Casti- 
lla es  reducida,  tiene  poca  extensión  y  no  vale  la  pena,  porque  Castilla  se 
compone  de  muchas  provincias,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  lenguaje,  y 
hay  tanta  separación  entre  ellas  como  entre  catalanes  y  aragoneses,  cuyas 
lenguas  son  muy  separadas,  por  mas  que  dependan  lodos  de  un  mismo  señor. » 
Puede  con  esto  asegurarse,  que  antes  de  aparecer  el  historiador  general  Zurita, 
ó  mas  bien,  durante  la  dinastía  de  los  condes-reyes,  todo  cuanto  se  escribió 
de  sus  glorias  fué  principalmente  en  catalán,  excepto  algunas  obras,  muy  Jo- 
cas!': por  lo  que  loca  á  este  objeto,  que  se  escribieron  en  lalin. 

Lo  mismo  que  digo  del  lenguaje  ,  puede  decirse  del  espíritu  nacional : 
nuestros  cronistas  llaman  indistintamente  catalanes  á  los  valencianos  ,  ma- 
llorquines y  roselloneses  ,  esto  es ,  catalanes  que  habitan  en  Valencia  ,  Ma- 
llorca y  Rosellon;  y  el  mismo  dictado  les  dan  algunas  veces  nuestros  reyes  al 
hablarles  en  corles ,  ya  sean  los  asistentes  de  los  estados  referidos  ó  de 
Vallespir ,  Conflent  y  de  otros  que  ahora  pertenecen  á  la  Francia.  Sin  estas 
muestras,  véase  el  testimonio  de  particulares:  el  cronista  Muntaner,  en 
medio  de  su  catalanismo,  manifiesta  que  es  ciudadano  de  Valencia;  el  após- 
tol valenciano  S.  Vicente  Ferrer  no  abre  la  boca  en  sus  discursos  para  pro- 
pagar su  saber  ó  su  política,  que  no  hable  de  catalanes,  considerando  como 
á  tales  á  los  de  su  mismo  suelo  nativo,  y  teniendo  siempre  á  orgullo  el  con- 
tarse como  uno  de  ellos;  el  historiador  Moneada,  natural  de  Valencia,  en  su 
Expedición  de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos,  se  cuenta  co- 
mo catalán ,  pues  habla  de  lo  «  que  nuestros  antiguos  catalanes  nos  deja- 
ron», y  bajo  los  solos  nombres  de  catalanes  y  aragoneses,  comprende  á  todos 
los  subditos  de  la  Corona  que  tomaron  parte  en  aquella  famosa  empresa,  lo 
que,  á  no  interpretarlo  así ,  seria  poco  glorioso  para  los  habitantes  de  aque- 
llos estados  que  no  suenan  en  los  hechos  de  nuestras  armas;  en  las  portadas 
de  varias  obras  notables  se  observa  el  nombre  del  autor ,  acompañado  del 
adjetivo  catatan,  aun  cuando  no  sea  aquel  precisamente  de  Cataluña,  entre 
ellas  algunas  ediciones  de  las  poesías  de  Ausias  March,  en  las  que  se  lee  na- 
tumi  de  Valencia  ,  de  nación  catalana  :  íi  nal  mente  ,  no  hay  mas  que  ver  |os 
trabajos  de  autores  respetables  modernos ,  como  Amat,  Raynoard,  Cambouliu 
y  otros,  que  se  han  ocupado  de  nuestra  literatura,  y  por  ellos  podrá  dedu- 
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dose  nunca  de  continuar  aquellos  ,  era  propio  é  indispensable  en  su  época, 
pues  de  este  modo  nada  omitía  de  cuanto  pudiese  ser  útil  ó  ameno  á  la  pos- 
teridad ;  y  luego  ,  que  habia  de  ser  precisamente  verídico  todo  cuanto  rela- 
tase ,  ya  por  ser  escrito  aun  en  vida  de  los  mismos  ó  de  muchos  que  le  pu- 
dieran desmentir  ,  ya  porque  ,  no  describiendo  hechos  anteriores  ignorados, 
y  sí  contemporáneos ,  lejos  de  poder  confundir  los  hechos  y  cargar  su  imagi- 
nación ,  aglomerando  averiguaciones  ,  relatos  ,  documentos  y  fechas ,  tenia 
solo  que  prestar  á  la  pluma  los  cuadros  de  los  sucesos,  tales  como  se  le  pre- 
sentaban en  su  mente  ,  y  como  los  habia  visto  ,  y  animándolos  ,  á  lo  mas , 
con  el  fuego  que  su  corazón  sentía.  Ayuda  á  comprobar  lo  último  la  impar- 
cialidad con  que ,  á  veces  ,  realza  el  saber  y  demás  cualidades  del  mismo 
enemigo ,  y  como  ,  siendo  extremadamente  católico,  á  deducirlo  por  la  pro- 
fusión de  invocaciones  que  emplea ,  no  deja ,  por  esto ,  de  manifestar  la  po- 
lítica de  Roma  y  hasta  del  mismo  Papa  y  de  los  cardenales. 

La  familiaridad  que  se  nota  en  el  escrito,  transcribiendo  á  menudo  diálo- 
gos entre  toda  clase  de  personas ,  valiéndose  de  exclamaciones  é  invocacio- 
nes ,  para  lamentarse  de  ciertos  actos ,  siendo  unas  veces  festivo ,  y  otras 
sensible  y  tierno ,  confirma  mas  y  mas  la  estimable  sencillez  referida  de 
Mu n tañer,  descubriéndose  con  esto,  nó  un  escritor  erudito  que  hace  esfuerzo 
para  combinar  una  buena  forma  de  escrito,  sino  puramente  ál  hombre  dotado 
de  nobles  sentimientos  que  refiere  lo  que  guarda  en  la  memoria ,  impulsada 
por  el  corazón. 

A  pesar  de  todo  esto,  no  considerarémos  á  Muntaner  puramente  vertidor  de 
los  hechos ,  y  destituido  de  las  cualidades  que  ayudan  á  ciertos  escritores 
para  dar  mas  ó  menos  buen  colorido  á  la  pintura  que  hacen ,  pues  no  le  fal- 
ta, á  veces,  cierta  erudiccion,  que  acredita  no  podian  ser  triviales  sus  cono- 
cimientos, considerada  la  época  en  que  escribía.  Hállanse,  aunque  ascasas, 
en  su  relato,  varias  referencias  á  hechos  anteriores,  descripciones  políticas  y 
geográficas  de  diferentes  estados  ,  citas  ó  aducciones  de  los  ponderados  sino 
fabulosos  héroes  de  caballería  que  figuran  en  las  tradiciones  antiguas  de  los 
pueblos,  y  de  que  se  echó  mano  para  comparar  á  los  campeones  de  diversos 
tiempos ,  tales  como  Roldan  ,  Gayferos ,  Oliveros ,  Lanzarote ,  el  rey  Ar- 
tús,  etc.;  y  finalmente  ,  hállanse  también  empleados  ,  como  consecuencia  de 
su  mismo  estilo  familiar  ,  varios  refranes  y  proverbios  sumamente  expresi- 
vos, de  que  el  autor  se  vale  para  ahorrar,  á  veces,  una  descripción,  y  hacer 
mas  patente  la  verdad  de  loque  esplica,  con  la  misma  brevedad. 

J>e  gran  consideración  es ,  no  menos,  la  parte  literaria  de  su  obra,  por  lo 
que  toca  al  lenguaje.  \in  el  escrito  de  Muntaner  nótase,  con  muy  raras  ex- 
cepciones, una  gran  constancia,  así  en  la  parte  ortográfica  que  se  le  puede 
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atribuir,  esto  es,  en  el  modo  de  afijar,  en  la  separación  de  los  párrafos  ,  y 
en  el  uso  de  letras  para  marcar  ciertas  inflexiones  que  para  otros  han  sido 
dudosas,  como  en  el  uso  de  voces  genuinas  y  puras  catalanas,  circunstancia 
de  mayor  mérito  en  el  autor,  que  mas  fácilmente  pudiera  haberlas  transfor- 
mado, sabiendo,  como  es  de  suponer  que  sabia  Muntaner,  varias  lenguas  oc- 
cidentales y  orientales,  á  juzgar  por  su  gran  intervención  y  permanencia  en 
los  diversos  países  que  menciona.  De  modo  que,  en  resumen,  puede  decirse 
que  la  crónica  de  que  nos  ocupamos  lija  ya  un  lenguaje  formado  y  perfec- 
to, enteramente  catalán  ,  pues  son  contadas  y  levísimas  las  reminicencias  ó 
resabios  provenzales  que  se  hallan ,  (mas  comunes  en  la  crónica  del  Conquis- 
tador,) aun  cuando  se  lea  entre  tan  bella  prosa  la  poesía  del  autor  escrita 
en  el  lenguaje  convencional  de  los  trobadores ,  y  que  es  una  prueba  mas  de 
la  capacidad  de  Muntaner,  como  tal ,  y  de  su  fino  tacto  en  no  confundir  los 
trajes  de  tan  diferentes  trabajos,  esto  es,  en  no  haber  adoptado  para  la  pro: 
sa  terminaciones  y  palabras  que  solo  debía  emplear  cuando  hablase  en  verso. 

Se  ha  dicho,  en  parte,  quien  era  el  historiador,  al  hablar  de  su  obra:  vea- 
mos ahora  el  gran  servicio  que,  con  la  misma ,  prestó  á  su  nacionalidad  ,  y 
además  á  la  historia  general.  Sin  ella,  grandes  sucesos,  como,  por  ejemplo, 
la  expedición  á  Oriente,  no  existiendo  grandes  datos  en  cancillería,  y  no  te- 
niendo mas  noticia  que  la  que  nos  pudieran  proporcionar  escritores  extranje- 
ros, que  podían  pecar  de  güelfos,  cuando  no  de  contrarios,  hubieran  pasado 
desapercibidos  y  sin  recuerdo  alguno;  sin  ella ,  los  escritores  generales  que 
vinieron  después  no  hubieran  podido  darnos  minuciosos  detalles  de  hechos 
que  solo  se  pueden  deducir  de  aislados  documentos  ,  pero  no  detallar ;  sin 
ella,  la  historia  siciliana,  por  lo  que  toca  al  acontecimiento  de  las  vísperas  y 
agregación  de  la  Sicilia  á  la  corona  aragonesa ,  no  hubiera  tenido  un  com- 
probante de  todo  lo  que  precedió  á  aquel  gran  cambio  político,  y  de  la  gran 
parte  que  en  esto  1c  cabia  á  la  casa  de  Aragón  ,  á  par  que  á  los  aragoneses 
y  catalanes  en  general. 

Conocida  esla  crónica  en  los  siglos  inmediatos  á  su  formación,  como  po- 
drían serlo  entonces,  sin  el  uso  de  la  imprenta,  los  códices  históricos,  cuan- 
do la  instrucción  era  limitada  y  el  carácter  general  tendía  á  otros  pasatiem- 
pos mas  materiales  que  la  lectura;  habia  de  serlo  aun  mucho  menos,  cuan- 
do la  casa  de  Aragón  había  tocado  ja  á  su  decadencia  por  la  unificación  de 
los  reinos,  según  antes  he  descrito,  y  sobre  todo  cuando  empezaba  la  influen- 
cia general  de  la  lengua  castellana  en  toda  la  monarquía  española, 'y  las  cró- 
nicas antiguas,  ni  por  la  lengua  en  que  estaban  escritas,  ni  hasta  por  los  ca- 
racteres especiales  en  que  se  encontraban ,  podían  ser  inteligibles.  La  inven- 
ción de  la  imprenta  vino  á  poner  remedio  á  este  mal ,  proporcionando  la 
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fácil  lectora  y  lá  abundancia  de  ejemplares,  y  prueba  que  se  reconocería  por 
los  sabios  la  superioridad  de  la  crónica  de  Munlaner ,  que,  sin  embargo  de 
existir  otras  de  interés  sobrado,  se  dió  la  preferencia á  esta,  imprimiéndose 
en  Valencia  en  casa  de  la  viuda  de  Joan  Mey  Flandho.  1558  ,  y  luego  en 
Barcelona  en  casa  de  Jaume  Cortby.  1562.  Supone  Amat  que  fué  traducida 
al  español  en  Barcelona  el  ano  1595,  y  luego,  trasladando  una  noticia  dada 
por  Caresmar,  dice  que  en  et  mismo  ano  de  la  impresión  catalana,  1562,  y 
por  el  mismo  impresor,  fué  publicada  en  castellano  por  D.  Miguel  Montade, 
rector  de  Yíllanucva  de  la  Guerba  y  racionero  de  la  Seo  de  Zaragoza  ;  pero 
de  (a  misma  relación  de  tales  autores  se  deduce,  á  la  legua,  que  se  refieren  á 
la  crónica  de  D.  Jaime  y  no  á  la  de  Munlaner,  pues,  al  dividirla  en  partes, 
dicen  que  la  primera  era  la  referida  crónica,  escrita  por  el  mismo  Conquis- 
tador ,  que  la  segunda  comprendía  la  conquista  del  reino  de  Valencia  y  del 
de  Murcia  (como  si  aquella  no  la  comprendiese),  y  finalmente,  que  la  ter- 
cera concluía  por  un  párrafo,  que  copian,  y  que  es  cabalmente  el  último  de 
la  crónica  de  D.  Jaime.  De  todos  modos ,  sea  la  traducción  de  una  ú  otra 
crónica,  seria  estrafio  que,  habiéndose  impreso  con  tan  pocos  años  de  dife- 
rencia de  la  catalana,  no  se  halle  ningún  ejemplar  en  paraje  alguno,  ni  de 
ella  nos  hablen  los  cataloguistas,  pues  solo  la  menciona  como  manuscrita  Ni- 
colás Antonio,  añadiendo,  sin  embargo,  que  no  sabe  quien  fué  el  traductor, 
y  que  en  vano  la  buscó  en  la  biblioteca  del  duque  de  Olivares,  donde  se  cree 
que  existia. 

Las  dos  ediciones  referidas  son  las  únicas,  pues,  que  se  conocen ,  sin  mas 
diferencia  que  levísimos  variantes,  como  que  puede  asegurarse  ser  la  última 
una  copia  de  la  primera,  tanto,  que  hasta  se  adoptó  en  aquella  la  estrambó- 
tica portada  de  la  otra,  portada  de  mal  gusto  que,  de  seguro,  no  hizo  Mun- 
laner, y  que  forjó,  sin  duda  alguna,  la  persona  que  dirigió  los  trabajos  de 
la  primera  impresión,  pues  consignó  en  ella  que  era  la  Chromca  o  descripcio 

DELS  PETS  E  HAZANYBS  DEL  IfiCLYT  RBY  ÜON  JAOME  PRIMER  REY  DAnAGO,  DE  Ma- 
LLORQÜBS  E  DE  VALENCIA:  COMPTE  DE  BARCBLONA,  E  DE  MüNTPESLLER :  E  DE  MOLTS 

de  sos  descendents;  con  lo  que,  no  pocas  veces  se  han  ocasionado  equivoca- 
ciones, por  haberse  confundido  la  crónica  del  Conquistador  con  la  de  que  me 
ocupo;  y  atiéndase  que  tal  título  es  tanto  mas  impropio,  cuanto  que  el  reina- 
do de  Don  Jaime  es  de  los  que  ocupan  menos  capítulos,  y  vierte  la  crónica 
sobre  los  sucesos  de  la  época  mas  gloriosa  de  Aragón,  á  saber,  de  las  gran- 
des luchas  entre  esta  potencia  y  las  otras  dos  mas  respetables  de  la  edad  me- 
dia, á  saber,  Francia  y  Roma,  como  que,  en  rigor,  mases  la  historia  de  Pe- 
dro 111 ,  él  Grande ,  que  de  ningún  otro  anterior  y  posterior  de  los  reyes 
que  en  ella  se  nombran. 
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Que  se  difundió  esta  crónica  por  todas  partes  ,  reconociéndose ,  por  consi- 
guiente, su  mérito,  no  hay  que  dudarlo,  y  nos  lo  acreditan  algunos  de  los 
apuntes,  que  creo  necesario  reproducir,  dados  á  luz  por  diferentes  historiado- 
res y  bibliógrafos. 

Obsérvese,  ante  todo,  la  nota  que,  en  la  referida  portada,  se  colocó 
ya  en  la  edición  de  Valencia :  Es  libre  molt  antich  e  ab  tota  veritat  escrit  e 
digne  de  ser  vist  per  aquells  qui  ab  tota  veritat  desigen  saber  los  fets  de 
la  Corona  Barago  e  del  regué  de  Sicilia. 

Todos  nuestros  escritores  la  citan  también  con  alabanza,  señalándola  co- 
mo fuente  rica  y  segura  de  grandes  noticias ,  pero ,  sobre  todo,  es  note- 
ble  el  concepto  que  ha  merecido  entre  los  modernos;  autores  hay  que  com- 
paran á  Muntaner  con  Froissard , con  quien,  no  hay  duda,  que  tiene  mu- 
chos puntos  de  contacto;  Romey,  que  escribió  la  historia  de  España,  aprovecha, 
citándolos  siempre  con  satisfacción,  los  datos  y  relaciones  de  Muntaner,  lo- 
grando así  aumentar  el  interés,  y  desarrollar  la  verdadera  historia  de  nues- 
tra nación,  por  un  sistema  diferente  del  exclusivista  que  emplearon  otros 
de  nuestros  historiadores  ;  Gervino,  en  un  juicio  literario  é  histórico  que  pu- 
blicó en  la  Gacela  literaria  universal  de  Jena,  del  año  1&42,  n.-  63-65, 
señala  también  la  obra  como  fuente  preciosísitna  respecto  a  los  sucesos  de 
que  trata  con  preferencias  y  finalmente ,  los  traductores  consignan  el  mis^- 
mo  parecer,  cada  uno  por  su  estilo.  Buchón,  que  es  el  francés,  llega  á  pre- 
ferirla ,  en  lo  tocante  á  la  expedición  de  Oriente ,  á  Moneada ,  pues  en- 
cuentra la  relación  de  Muntaner  mas  ingenua,  mas  vigorosa  y  mas  pinto- 
resca; Moisé,  que  la  tradujo  al  italiano*  después  de  llamar  á  nuestro  cro- 
nista per  antonomasia  il  Camoens  della  storia,  añade  non  la  eleganza,  ma 
la  ingenuita  delle  forme ,  non  il  lussureggiar  dei  periodi ,  non  una  severa 
casligatezza  di  dettato .,  non  il  lenocinio  a"  uno  stile  splcndido  verratmo  á 
cercar  qui  i  lettori ,  ma  si  la  veritá  del  fondo,  la  franquezza  dei  giudizi, 
la  certezza  dei  fattif  che  raccontati  da  testimoni  oculari ,  se  non  vannosce- 
vri  sempre  da  passioni ,  meritano  puré  maggior  fiducia  di  quello  che  se  si 
andassero  a  cercare  in  storici  troppo  distanti  dolí  época  c  dai  luoghi  in  che 
awennero,  o  peggio  in  certi  bizzarri  scrittori  modertii  che  fauno ,  della  sto- 
ria un  monstruoso  romanzo  senza  consáenza  e  senza  amore»;  y  por  últi- 
mo, el  traductor  alemán,  Lanz,  en  la  introducción  que  precede  á  la  edición 
catalana  de  Stuttgart,  se  expresa  en  estos  términos:  «  No  hay  que  tomar  la 
credulidad  en  otro  sentido  qu)  el  que  se  da  á  los  otros  cronistas  de  la  edad 
media ;  el  objeto  de  bandería,  francamente  pregonado,  nos  sale  adelante,  á 
fuer  de  pensamiento  principal  ,  en  el  libro  entero  ;  pero  su  modo  de  ver  es 
siempre  leal ,  rebosa  en  él  la  convicción  del  áni  mo  exaltado  por  sus  héroes, 
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eorila  honrada  confesión  de  la  valentía  del  contrario,  y  en  noble Indignación 
ante  ia  falsía,  ta  deslealtad  y  la  cobardía.» 

Por  las  razones  que  he  dado  al  principio,  al  hablar  de  la  unificación  de  los 
reinos  de  España,  podrá  deducirse  naturalmente  qae  los  estados  de  la  Coto- 
na de  Aragón  ,  y  en  especial  las  ciudades  donde  fué  impresa  la  crónica,  serian 
los  puntos  en  que  quedó  mayor  miniero  de  ejemplares,  y  que  en  el  extranjero, 
si  hubo  alguno,  llegaría  á  desaparecer  con  el  tiempo,  atendido  el  abandono 
en  que  quedaron,  en  los  últimos  siglos,  ciertos  estudios  históricos  qué  ahora 
se  emprenden  eon  afición,  y  sin  (pie  obsten,  ni  las  dificultades  de  antiguas  len- 
guas ,  ni  el  ser  los  asuntos  respectivamente  estranos  a  un  país  ,  sobre  todo 
cuando  encierran  un  interés  tan  general  como  es  el  que  resulta  de  ia  crónica 
de  Muntaner.  Así  vemos  que  Barcelona  guarda  todavía,  en  poder  de  varios 
aficionados,  algunos  ejemplares ,  no  muchos,  de  su  edición  ;  que  los  tenían 
también  algunas  bibliotecas  dé  los  suprimidos  conventos,  y  que  en  la  real  de 
Madrid  existia  también  uno,  según  refiere  Castro.  En  el  extranjero,  mencio- 
naré solo  un  dato,  por  el  cual  puede  deducirse  el  corto  numero  de  ejempla- 
res que  existia,  y  es  que  en  2  de  julio  de  1857,  se  anunció  en  París,  maison 
Sikesfrente  des  bons-enfanfs,  28,  la  venta  (era  ya  la  tercera,)  de  un  grao 
número  de  libros  pertenecientes  ala  biblioteca  de  M.  Líbri,  quien  era  en  to- 
da Europa  él  que  habia  reunido  mayor  número  de  libros  italianos,  sin  excep- 
tuar áFloncel,  pudíendo  llamarse  a  todos  ellos  celebridades  de  bibliografía,  y 
al  citar  en  el  catalogo,  donde  hay  mas  de  2500  obras  de  historia  municipal, 
religiosa  y  literaria  de  diversas  partes  de  Italia,  el  número  5662,  que  es  la 
crónica  de  Muntaner,  edición  de  Barcelona,  1562,  añade  esta  expresión :  tres 
rare,  poco  empleada  entre  los  otros,  que,  á  lo  mas,  llevan  rare.  (1)  En  cor- 
roboración de  esto;  basta  enterarse  de  los  apuros  en  que  se  vieron  los  tra- 
ductores, (según  expresan  en  sus  preliminares  ó  notas,)  para  poder  comprobar 
los  variantes,  y  hasta  para  poder  hallar  el  ejemplar  que  les  habia  de  servir 
para  sus  traducciones,  de  los  que  paso  á  ocuparme  ahora,  para  tratar  de  la 
crónica  de  Muntanér  baja  la  tercera  consideración  que  he  indicado,  ó  sea  de 
su  reaparición  en  estos  tiempos. 

El  primero  que  tuvo  la  feliz  idea  de  dar  á  conocer  esta  crónica  en  el  ex- 
tranjero fué  J.  A.  Buchón,  ya  conocido  por  otros  trabajos  análogos,  y  con  los 
cuales  hasta  prestó  un  eminente  servicio  á  la  literatura  catalana  y  á  la  histo- 
ria en  general.  Hizo,  pues,  una  traducción  francesa,  que  se  puWícó  en  1827, 
formando  parte  de  la  Colleclíon  des  chroniqttes  naHonales  francaises  (París, 
Verdiere,  tibratre,  tjmi des  auf/ustins,  n  928.  J.  Carez,  rucdeSeine,  n*  21), 

y  en  la  que  compreudc  los  tomos  5."  y  6.*  de  las  del  siglo  XHI  ;  movido  por 

'■    ■  - 

(1)   Revue  dos  deox  mondos  —  1  jnin  1857.  vol.  9.  3.  livraison 
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el,:bucn  cjeimptaide  Buchón »  hizo  luego  una  Muccion  italiana  Filippo  Moh 
sé,  que  se  publicó  en  Florencia  en  184 i,  Coitipi  deUa  galiletana  a  spese  del 
trodntlm,  ea  dos  tomos,  comprendiendo  el  segundo  la  crónica  de  Déselo t;  y 
posterior  al  trabajo  de  Mob¿,  con  el  cual  descubrió  Buchón  nuevas  luces  que  no 
le  alumbraron  cuando  su  primera  traducción,  volvió  á  publicar  otra  en  1848, 
(Pam.  Vicior  Leeau,  libraite  éditeur.)  la  que  formaba  parte  del  Pantbron 
LiTTÉaAiftB,  bajo  el  nombre  de  Chboniqdes  ¿tbangébbs  eblativbs  aüx  exp¿- 
iutions  fbancaisbs  pendant  LE  vi»  sieglb\  y  en  puyo  prefacio  esplica  inge-* 
nuamente  que,  para  hacer  la  primera  traducción,  se  hubo  de  valer  de  un  ami- 
go del  Medio-dia  de  Francia,  quién  tradujo  la  obra  en  su  dialecto,  del  que  la 
vertió  luego  al  francés,  Buchón,  y  añade  estas  palabras:  al  público  francés  le 
gustó  mucho  el  Muntaner  de  aquel  modo  transformado,  ó  mejor  diré  comple- 
tamente desfigurado,  pero  esto  era  porque  yo  entonces  lo  ignoraba. 

Los  alemanes,  que  son  esencialmente  mas  investigadores,  y  se  están  esfor- 
zando de  continuo  para  resucitar  la  literatura  neolatina  de  la  edad  media,  á 
pesar  de  ser  para  ellos  muy  costoso  el  estudio,  dieron  un  paso  mas  que  los 
traductores  francés  é  italiano.  El  doctor  K.  Fr.  W-  Lanz  dió  á  luz  primero 
una  traducción  en  Leipzig — Verlagvon  Wilhelm  Engelmann  1842,  en  dos  lo- 
mos, y  luego,  separadamente  de  esta  edición,  publicó  en  Stultgart,  gedruckt 
auf  Kosten  des  literarischen  Vereins ,  1844,  el  texto  catalán  del  Muntaner, 
marcando  en  un  principio  los  variantes,  según  dice ,  entre  la  edición  de  Va- 
lencia y  la  de  Barcelona. 

La  regeneración  de  nuestra  crónica  parte,  pues,  de  Buchón,  prescindiendo 
de  la  mira,  mas  ó  menos  protectora,  que  pudo  tener  al  idearla;  y  como  pri- 
mero en  rehabilitar  un  monumento  tan  difícil  de  ser  conocido,  cuantos  le  si- 
guieron hubieron  de  resentirse ,  en  cierto  modo,  del  plan  que  él  adoptó  para 
hacer  inteligible,  en  un  idioma  vivo,  lo  que  se  esplicaba  en  un  idioma  de  seis 
siglos  atrás,  vulgarizado  y  transformado  posteriormente,  por  haber  dejado  de 
ser  oficial.  La  comparación  continua  éntrelas  traducciones  me  ha  asegurado 
de  lo  que  acabo  de  indicar,  y  por  mas  que  la  confesión  del  traductor  francés 
pueda  ser  una  garantía  respecto  de  su  segunda  traducción,  no  puedo  prescin- 
dir de  consignar  que,  si  bien  es  grande  y  sin  comparación  la  mejora  que  en 
esta  se  nota,  respecto  de  la  otra,  con  todo,  no  llega  al  punto  que  seriado  de- 
sear por  lo  que  toca  á  pequeñas  omisiones  que,  en  algunos  puntos,  se  podrían 
mejor  decir  reducciones  de  texto. 

Si  tuviese  que  apuntar  todas  las  variaciones  que  resultan  de  la  primera 
traducción  francesa  ,  como  habia  proyectado  en  un  principio,  mi  trabajo  lle- 
garía á  ser  engorroso  ,  por  lo  largo  ,  y  así  me  contentaré  con  indicar ,  á  los 
que  se  lomen  la  pena  de  comparar  los  textos  de  unos  y  otros  traductores, 
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que  en  aquella  se  nota  ,  generalmente ,  gran  supresión  cuando  á  un  objeto 
principal  le  acompañan  detalles,  mas  ó  menos  minuciosos  ,  faltando  ,  por 
consiguiente  ,  la  equivalencia  moderna  de  muchas  voces  técnicas ,  sobre  to*< 
do  en  guerra  y  marina ;  que  hay  desidia  en  la  traducción  ó  interpretación 
de  algunos  nombres  geográficos ;  que  ,  por  otro  estilo  ,  los  de  apellido  pe- i 
can  por  demasiado  traducidos  y  descompuestos,  y,  finalmente,  que  en 
cuatro  ó  cinco  parajes  ,  (únicos  puntos  en  que  no  hubiera  podido  prescindir 
de  fijar  notas  ,  en  justificación  de  mi  aserto',)  llega  á  tal  extremo  la  trans- 
formación y  desfiguración  del  original ,  que  en  elto  viene  a  descubrirse  la 
mano  asalariada  del  que  hizo  el  trdbajo,  y  la  no  intervención,  al  menos  lite- 
raria, de  Buchón;  todo  lo  que,  como  antes  he  dicho,  queda  notable,  pero  no 
absolutamente  mejorado  en  la  segunda  traducción ,  en  grande  honra  del  dés-r* 
tinguido  literato  que  la  hizo ,  y  en  reparación  de  su  anterior  descuido. 

El  traductor  italiano  ,  que ,  por  lo  que  revelan  sus  excelentes  Cenm  slo-  > 
riá ,  el  prefacio  ,  las  notas  y  los  documentos  qoe  acompañan  á  su  traduc*-: 
cion,  se  vé  que  emprendió  su  tarea  con  un  celo  verdaderamente  histórico v  y 
en  cuyo  trabajo  se  descubre  solo  al  ardiente  literato  y  no  al  librero  especu- 
lador, presentó  ya  su  obra  con  mayores  ventajas  que  el  francés.  En  general, 
aunque  en  la  parte  de  detalles  deja  también  muchos  vacíos ,  y  no  ha  tenido 
el  mejor  acierto  en  la  parle  técnica ,  la  versión  es  mas  literal  y  exacta ;  en- 
lo  que  toca  á  nombres  geográficos  ha  sabido  emplear  bastante  la  equivalen- 
cia moderna ,  sobre  todo  en  los  de  su  país ,  y  en  cuanto  á  los  errores  nota- 
bles á  que  antes  me  he  referido ,  alguna  vez  ,  como  notaré ,  ha  sido  víctima ' 
inocente  del  mal  ejemplo  ,  por  haber  tenido  demasiado  á  la  vista ,  sin  du- 
da alguna,  al  hacer  su  trabajo,  la  primera  traducción  francesa.  Por  lo 
demás ,  su  obra  es  muy  laudable,  y  ojalá  que ,  en  originales  de  tan  di- 
fícil versión ,  se  obrara  siempre  con  la  conciencia  con  que,  creo ,  ha 
obrado ,  al  traducirla ,  el  literato  italiano  \ 

Respecto  á  la  traducción  alemana,  debo  confesar  francamente  que  no 
puedo  decir  cnanto  quisiera ,  por  no  conoeer  esta  lengua;  sin  embargo,* 
con  la  ayuda  de  una  persona  que  la  posee  naturalmente ,  y  que ,  ade- 
más ,  tiene  grandes  conocimientos  literarios  y  filolójicbs ,  logré  conocer  el 
modo  como  el  Dr.  Lanz  había  hecho  su  trabajo ,  pues  traduciéndome  di- 
cho amigo,  del  alemán  al  español,  los  pasajes  en  que  los  otros  habían 
desacertado ,  y  teniendo  yo  á  la  vista  el  original  catalán ,  deduje  que 
aquel  habia  hecho  el  trabajo  con  escrupulosidad ,  y  que ,  si  bien  en  al- 
gunos puntos  no  tiene  una  exactitud  absoluta ,  con  todo  ,  no  se  le  escaparon 
los  muchos  escollos  en  que  podia  caer ,  á  haber  seguido  ciegamente  la  tra- 
ducción francesa,  como  lo  acredita  mas  y  mas  en  su  interesante  prólogo, 
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donde ,  por  viade  nota  ,  apunla  un  sin  fin  de  errores  crasos  cometidos  \m 
el  francés ,  y  de  que  él  libra  a  su  trabajo.  Esto  justifica  bien  claramente  la 
necesidad  que  tenia  Buchón  de  traducir  otra  vez  la  crónica  do  Muntaner. 

Espticaré  ahora,  en  resumen  t  el  sistema  que  lié  seguido  para  hacer  la 
traducción  al  español.  Sin  apartar  la  vista  de  las  traducciones  referidas,  apo- 
sar  de  cuanto  he  dicho,  y  simplemente  como  cotejo-,  he  traducido  primero 
y  directamente  del  catalán  ,  comprobando  después  cada  capítulo  de  por  sí; 
y  puedo  preciarme  de  que  en  mi  trabajo  no  ha  quedado  ni  el  mas  leve  va- 
cío ,  pues  tanto  para  la  tecnología  k  como  para  lü  denominación  geográfica, 
y  otras  aclaraciones  históricas  indispensables  ,  no  faltan ,  por  suerte ,  bue- 
nos autores ,  á  los  que  se  puede  recurrir  en  estos  casos ;  además  de  la  pa- 
ciencia ,  que  no  me  falta ,  y  de  la  experiencia  que  creo  tener  en  este  ramo ; 
con  lo  que  he  logrado  hacer  la  traducción  verdaderamente  exacta ,  sobre  to- 
do ,  acompañándola  ,  como  verán  los  lectores  ,  de  todas  cuantas  notas  me 
ha  parecido  indispensables ,  ya  para  aclarar ,  ya  para  justificar  mis  correc- 
ciones ó  variaciones.  En  la  parte  geográfica,  me  ha  servido  de  gran  recurv 
so ,  especialmente  en  lo  referente  á  Italia  y  Sicilia ,  la  traducción  de  Moise : 
así ,  los  nombres  de  cála  clase,  como  los  de  apellido,  cuando  no  ofrecen  nin- 
guna dificultad ,  los  he  traducido ;  cuando  he  dado  preferencia  á  la  opinión 
de  un  autor ,  nó  bastándome  la  mía ,  he  colocado  el  nombre  traducido ,  en- 
tre paréntesis ,  al  lado  del  catalán  ,  y  cuando  aquella  rae  ha  ofrecido  alguna 
duda,  he  acompañado  el  nombre  traducido  con  un  interrogante  (?).  Por 
lo  que  tocaá  la  equivalencia  moderna  para  la  tecnología  de  marina ,  he; 
consultado  con  un  marino  catalán  de  gran  práctica  é  inteligencia ;  y  res-, 
pecio  de  todo  lo  demás ,  ya  sea  en  la  parte  arqueológica  y  filológica,  có~ 
moen  la  cronológica,  (que  exigía,  por  cierto ,  un  especial  cuidado,)  he. 
procurado ,  con  numerosas  notas ,  dar  á  conocer  hasta  lo  mas  difícil  y •■ 
recóndito  de  nuestro  tesoro  literario. 

Para  la  Versión  al  castellano,  he  seguido  el  sistema  de  ser  lo  menos  libre 
que  he  podido,  sin  dejar  por  esto  de  aplicar  la  equivalencia  de  los  modismos 
castellanos á  los  catalanes,  cuando  ha  sido  preciso,  y  hasta  sacrificando,  sí, 
así  puede  decirse,  á  la  exactitud  histórica  y  á  la  forma  característica  de 
nuestras  crónicas,  la  belleza  del  lenguaje,  !  fin  de  ser  literal  en  cuanto  no  se 
v  opusiera  al  buen  gusto.  < 

Esto  en  cuanto  h  la  traducción;  mas  por  lo  que  toca  á  la  reproducción  del 
original  catalán,  he  creído  acertado  emplear  el  sistema  que  voy  á  esplicar.  Los 
códices  qne  se  conservan  en  España,  al  menos  que  yo  sepa,  y  que  compren- 
den la  crónica  de  Muntaner,  son  dos,  el  uno  existente  en  el  Escorial,  y  el  otro 
incompleto  (pues  le  faltan  ciento  cincuenta  y  tantos  capítulos  al  principio/) 

'  Digitized  by  Google 


INTRODUCCION.  XXIII 

que  hal>ia  pertenecido  á  la  biblioteca  llamada  dd  rey  D.  Pedro,  de  Poblet,  y 
que  posee  en  ei  dia  D.  José  Carreras  de  Argerich;  para  ver  el  primero,  tenia 
que  hacer  un  largo  viaje,  y  vencer  obstáculos,  deque  puedo  prescindir  en  cier- 
to modo;  y  en  cuanto  al  segundo,  aparte  de  no  ser  completo,  no  podía  adbp* 
tarse  como  original  fijo  y  seguro,  pues,  por  mas  que  me  haya  servido  para 
aclarar  alguna  duda,  se  resentía  de  aquella  variabilidad  de  que  adolecen  mu- 
chísimas de  las  copias  de  antiguos  códices,  donde se  descubre  siempre  Ja  po- 
ca instrucción ,  cuando  no  las  Ínfulas  de  los  copistas ,  que  daban  en  la 
manía,  á  veces,  de  mudar  las  frases  sin  variar  el  fondo;  de  manera  que,  á  mí 
entender,  hubieran  sido  muchos  los  variantes,  pero  inútiles,  que  hubiera  te- 
nido que  marcar,  á  haber  querido  presentar  un  estudio  comparativo  entre 
dicho  códice  y  las  impresiones.  Justifica  lo  mismo  que  acabo  de  decir  los  le- 
ves variantes  que  se  encuentran  entre  estas,  es  decir,  entre  la  impresión  de 
Valencia  y  la  de  Barcelona ,  variantes  tan  leves  ,  que  el  Dr.  Lanz  llegó  á 
abandonarlos,  después  de  haberlos  empezado  á  marcar  al  principio  de  su  edi- 
ción; así  que,  resultando  no  ser  las  ediciones  tampoco  tan  correctas  como  de- 
bieran haber  sido,  prefiero,  de  buena  gana,  cargar  con  una  responsabilidad, 
aun  cuando  parezca  tener  algunos  visos  de  presunción  por  mi  parle,  ya  por- 
que no  habia  otro  remedio,  ya  por  parecerme  que  el  obrar  con  paciencia  y 
conciencia  era  el  único  medio  de  restaurar  la  crónica;  y  esta  responsabili- 
dad consiste  en  correjir  todo  lo  que  me  parezca  equivocado  en  el  texto,  to- 
mando por  guia  el  de  la  edición  de  Stultgarí,  como  último  y  trazado  sobre 
los  dos  antiguos.  Formará  también  parte  de  mi  sistema  la  puntuación  ,  que 
regularizaré,  solo  por  lo  que  contribuye  á  la  inteligencia  del  texto,  y  siguien- 
do en  parle  el  empleado  en  las  ediciones  antiguas,  mas  no  con  ánimo  de 
adivinar  el  que  pudiera  distinguir  á  los  códices  ó  manuscritos  originales,  donde 
no  se  emplearía  mas,  de  seguro,  que  el  punto  final.  La  simple  razón  del  que 
compare  creo  que  bastará  para  hacerme  justicia,  y  mas  cuando  se  vea,  como 
testimonio  de  mi  escrupulosidad,  la  lista  de  correcciones  que  resultará  de  mis 
notas,  al  final  de  la  obra. 

Falta  ahora,  y  por  remate,  esplicar  la  idea  que  me  ha  movido  al  empren- 
der tan  difícil  trabajo.  Espalia,  como  he  defendido  en  otras  ocasiones,  no  es 
una  nación,  y  sí  un  conjunto  de  nacionalidades,  cada  una  de  las  cuales  .tiene 
su  historia  y  su  gloria  particular,  que  las  demás  no  conocen,  originándose  de 
esta  ignorancia  que  solo  prepondere  y  se  tenga  por  única  buena  y  capaz  la  que 
ha  tenido  medios  para  absorver  toda  la  importancia.  Esfucrzcnsc,  pues,  en 
cada  una  de  esas  antiguas  nacionalidades,  para  resucitar  todo  lo  bueno  que 
guardan  dormido  y  olvidado,  y  así  se  logrará  que  la  nación  española  brille 
con  todas  las  bellezas  de  su  heterogeneidad,  y  así  se  le  devolverá  su  vertía- 
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dero  tipo  nacional,  mas  propio  que  el  exclusivo  que  de  mucho  tiempo  la  do- 
mina, por  culpa  y  desidia  de  los  mismos  que  debieran  haberlo  evitado.  Esta 
es  mi  idea,  y  por  esto  deposito  mi  óbolo,  renunciando  á  toda  recompensa»  al 
publicar  la  gran  crónica  deMuntaner,  una  de  las  principales  joyas  históricas 
y  literarias  que  la  España  conserva ,  y  por  cuya  posesión  se  han  afanado, 
antes  que  la  misma  España,  en  estos  tiempos,  las  naciones  extranjeras.  Sin 
embaído,  al  hacer  publico  mi  trabajo,  una  pena  me  queda,  y  es  el  temor  de 
que,  haciendo,  por  mi  traducción,  mas  inteligibles  las  poéticas  y  admira- 
bles relaciones  de  nuestras  antiguas  hazañas,  no  sea  oslo  un  camino  indi- 
recto para  que  las  novelicen  y  transformen  (viendo  la  manía  que  domina, 
hace  algún  tiempo  ,  de  forjar  novelas  que  llaman  históricas,)  ciertos  escri- 
tores sin  conciencia,  cuyo  talento  se  malogra  en  trabajos  que  no  les  compe- 
ten, pudiendo  aprovecharlo  en  otros  que  les  darían  verdadero  renombre 
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PROLECH. 

Eo  lo  qual  se  recompleo  los  gracies  que  Deus  feu 
al  aator  c  fa  a  (oís  aquells  qui  lamen  de  cor. 

Eo  nom  de  Noslrc  Senyor  ver  Deas  Jesu 
Christ,  c  de  lasua  beneyta  mare,  roadona  sanc- 
ta  Harta,  e  de  lols  los  seus  }>eneyis  sancLse 
sáneles,  Ajncn.  Per  50  com  es  dente  que  casca 
deja  reiré  gracies  e  inercea  a  Deus  e  a  la  sua 
bcncyta  mare  de  la  gracia  c  merce  que  li  fa;  e 
encara  que  no  la  deja  teñir  celada ,  ans  la  deu 
manifestar,  per  co  que  cascu  ne  prenga  bon 
exemple  ,  e  sesforc  de  be  a  fer  ca  dir.  Car  se- 
guramcnl  pot  teñir  cascu  per  veritat ,  que  qui 
be  fa  ne  pensa  ne  be  Irada ,  que  Deus  liu  ret 


PRÓLOGO, 


En  el  qual  se  refiere»  las  gracias  que  Dios  hizo  al 
autor ,  como  hace  á  todos  los  que  le  aman  de  co- 


En  noinorc  de  Nuestro  Señor ,  verdadero 
Dios  Jesucristo,  y  de  su  bendita  madre,  Nues- 
tra Señora  santa  María,  y  de  todos  sus  bendi- 
tos sanios  y  santas ,  Aruen.  Obligación  es  de 
cada  uno  dar  gracias  a  Dios  y  &  su  bendita 
madre  por  la  gracia  y  merced  que  Dios  le  ha- 
ce, la  que  no  se  debe  ocultar ,  y  sí  antes  bien 
manifestar ,  para  que  cada  cual  lome  de  ello 
buen  ejemplo,  y  se  esfuerze  eo  hacer  y  hablar 
bien ,  pues  ha  de  tenerse  como  verdad  cier- 
ta ,  que  al  que  obra ,  piensa  y  habla  bien  , 
Dios  le  da  buen  galardón  ,  sucediendo  lo  cou- 
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boa  guardo ;  e  si  fa  lo  conlrari ,  es  per  cou- 
trari ,  si  donehs  no  sesmena.  Eq  axi  que  lo 
mal  aylant  com  puscha  faca  tornar  en  be  ,  car 
a  Deus  res  no  potesser  amagat.  E  plaunje  una 
paraula  qui  notoriament  se  diu  en  lo  rcgnc  de 
Sicilia  ,  que  diu  hom  com  la  hu  se  contrasta 
ab  lallre  :  Or  layxa  anda  a  jide  que  Deus  fe 
cide.  E  axi  cascu  fara  que  savi ,  que  vaja  a  fe 
que  Deus  lo  veu ;  que  a  Deus  no  pot  esser  res 


amagat. 


E  per  co  com,  entre  los  altres  homens  del 
mont  yo  Ramón  Muntaner,  nadiu  de  la  vila  de 
Peralada  e  ciulada  de  Valencia  ,  es  rabo  que 
faca  moltes  grades  a  Nostre  Senyor  ver  Deus  e 
a  la  sua  bepeyla  mare ,  madooa  sánela  María, 
c  a  tota  la  éOrl  celestial ,  de  la  gracia  c  de  la 
merce quema  feyta,  e  de  molls  pcrills  que 
ma  gilal  e  escapat.  Axi  de  XXXII  balaylles, 
entre  de  mar  c  de  Ierra,  en  que  som  stal,  com 
de  moltes  presóos  e  turmenls  qui  en  ma  per- 
sona son  estats  donáis  en  les  guerres  hon  yo 
som  estat ,  e  per  moltes  persecucions  que  he 
baliudes ,  axi  en  riqueses  com  en  altres  muñe- 
res ;  segóos  que  avant  porcls  cnlendre  en  los 
fcyts  qui  en  mon  temps  son  estats.  E  segura- 
ment  que  yo  me  slegra  volenters  de  recomp- 
tar  aqüestes  coses.  Mas  conveme  a  fer  que  ho 
deja  recomplar ,  e  ascnyaladamcnl  per  co  que 
cascu  entena ,  que  en  lants  perills  nengu  no 
poria  sea  par  sens  la  ajuda  e  la  gracia  de  Deus 
e  de  la  sua  beneyla  mare,  madona  sancta  Ma- 
ría :  c  vull  que  sapiats  que  com  exi  del  lloch 
de  Peralada,  isuc  no  havia  encara  XI  anys 
complils;  c  com  ñu  aqucsl  libre  el  comenci , 
Ha  Deus  merce  era  on  teaips  de  LX  anys.  Lo 
qual  libre  yo  comencé  ha  XV  jorns  de  maig 
del  any  de  la  Encarnado  de  Nostre  Scnvor 
Deus  Jcsu  Christ  MCCCXXXV. 


trario ,  si  lo  contrario  hace  ó  no  se  enmienda, 
esto  es ,  que  ,  cuando  pueda  ,  el  mal  convier- 
ta en  bien  ,  puesto  que  a  Dios  nada  se  le  pue- 
de ocultar.  Pláceme  ,  por  esto  ,  un  refrán  que 
es  muy  sabido  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  que  se 
aplica  cuando  uno  riñe  con  otro  :  Or  layxa 
amia  a  fide  que  Deus  le  vide  (*) ;  asi,  por  mas 
que  baga  cuanto  sepa  cada  cual,  esté  en  la 
creencia  de  que  Dios  le  ve,  por  lo  mismo  que 
á  Dios  nada  se  le  puede  ocultar. 

Por  esta  razón  es  justo  que  ,  entre  los  de- 
más hombres  del  mundo ,  yo  Ramón  Munta- 
ner ,  natural  de  la  villa  de  Peralada  y  ciuda- 
dano de  Valencia  ,  dé  muchas  gracias  á  Nues- 
tro Señor ,  verdadero  Dios ,  v  á  su  bendita 
madre,  Nuestra  Señora  santa  María,  y  á  toda 
la  corte  celestial ,  por  la  gracia  v  merced  que 
me  ha  hecho ,  sacándome  y  dejándome  «  sea- 
par  de  muchos  peligros,  lo  mismo  do  {«Hirió- 
la v  dos  batallas ,  unas  de  mar  y  otras  cam- 
pales ,  en  que  me  he  encontrado  ,  que  de  mu- 
chas prisiones  y  tormentos  que  me  han  hecho 
sufrir  en  las  guerras  en  que  he  lomado  parle; 
y  hablo  también  por  muchos  contratiempos 

3 De  he  tenido  en  lo  que  atañe  á  riquezas  y 
emás  ,  según  podréis  cercioraros  mas  ade- 
lante ,  en  vista  de  los  sucesos  que  en  mi  tiem- 
po han  tenido  lugar.  De  seguro  que  ,  por  mi 
voluntad ,  me  hubiera  abstenido  de  referir  es- 
tas cosas ,  pero  he  juzgado  conveniente  ha- 
cerlo ,  sobre  lodo ,  para  que  entienda  cada 
cual  que  nadie  pudiera  escapar  de  laníos  pe- 
ligros ,  sin  la  ayuda  y  gracia  de  Dios  y  de  su 
bendita  madrc,*Nucslra  Señora  Sania  María; 
y  quiero  que  sepáis  ,  que  cuando  salí  del  lu- 
gar de  Peralada  ,  no  tenia  cumplidos  todavía 
once  años,  y  contaba  va  los  sesenta,  por  mer- 
ced de  Dios,  cuando  hice  este  libro  y  lo  em- 
pecé ,  lo  que  tuvo  lugar  á  quince  dias  de  ma- 
yo del  año  de  la  Encarnación  de  Nucslro  Se- 
ñor Dios  Jesucristo  mil  trescientos  treinta  y 
cinco  ('). 


(1)  El  dialecto  italiano  ó  lengua  especial  en  qnc  está  oscrilo  el  ¡ido  pió  es  el  mismo  en  que  se  hallan  es- 
critos .  hasta  sidos  muy  modernos,  todos  los  documentos  sicilianos  que  no  eslin  en  latin,  y  en  et  que  se 
ve  marcada  influencia  catalana,  gobm  todo  en  el  uso  de  ciertas  letras  para. expresar  inflexiones  que  ex- 
presaVl  italiano  con  signos  diferentes,  como,  por  ejemplo,  la  voz  laxjxa,. 

(t)  El  traductor  italiano,  en  sus  Cenni  Morid  que  preceden  á  su  traducción ,  saca ,  por  esta  fecha ,  la 
cuenta  de  la  edad  que  podia  tener  Muntaner.  diciendo  que.  en  1216,  cuando  murió  el  rey  l>  Jaime,  tenia 
diez  años  no  cumplidos,  cosa  que  no  dice  el  cronista  en  paraje  alguno  de  su  obra,  y  sí  tan  sofb  que  con- 
taba estos  anos  cuando  salió  de  Peralada.  Admitiendo,  pues,  que  este  suceso  tuviese  lugar  cuando  tos 
almogávares  incendiaron  esta  población  ( qut  yo  e  daltrts  mi  en  amulla  perdón  gran  res  de  >y  que  havum 
no  hi  som  tenquls  tornar  puix ,  ans  som  anals  per  lo  mon  y.  cap.  CXXV,)  resulta  que  la  fecha  rilada  en  el 
prólogo  (1325)  no  era  la  verdadera,  y  si  la  de  1335  que  se' halla  en  la  edición  de  Barcelona  romo  variante, 
pues  habiendo  acontecido  la  quema  de  Peralada  en  12X5 ,  rebajados  de  esla  suma  los  once  aftos ,  queda 
fijado  el  nacimiento  en  1471  ,  y  añadiendo  aquí  los  sesenta  aftos  del  cronista  ,  hállase  comprobada  la  se- 
gunda fecha  referida,  sin  mas  diferencia  que  la  que  produce  el  modo  de  contar  por  los  aftos  de  i.i  Enoar- 
n.u  ioo  ó  de  la  Natividad,  diferencia  queso  ajusta  mas.  añadiendo  al  1285  de  la  Natividad,  que  os  la  fecha 
de  que  se  parle,  los  nueve  meses  de  Encarnación,  para  conformar: e  con  la  cuenta  de  la  corregida  eu 
••ste  punto ,  ó  sea  de  1335. 
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lauta  pera  inteligencia  del  cap.  II,  ab  la  qwU  ab  tola 
facUilot  te  pot  atendré  de  quins  rrys  sen  deu  par- 
lar en  lo  present  libre 
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Ta*/a  para  inteligencia  del  cap.  II,  con  la  cual  se 
podrá  entender  fácilmente  de  eme  reyes  se  habla  en 
el  presente  libro. 
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CAPITOL  I. 

Coto  una  visto  venen  al  llit  den  Ramón  Munlaner, 
e  li  feu  c^mencar  aquest  libre. 

( 

Un  dia,  estant  yo  en  una  mía  alquería  per 
Dom  Xiluella,  qu¡  es  en  la  hortade  Valencia, 
c  durminj  en  moa  Hit,  a  mi  vench  en  visio  un 
prohom  íell ,  vestil  de  blandí ,  quim  dix : 
—Munlaner,  lleva  iiís,  e  pensa  de  fer  un  Ubre 
de  las  graos  maravelles  que  has  vistes ,  que 
Deus  ha  ftytes  en  les  guerres  hon  tu  es  es- 
tal  :  com  a  Deus  plau  ,  que  per  tu  sia  raani- 
feslal.  E  vul|  que  sapies ,  que  per  quatre  co- 
ses asenyaladamenl  ta  Deus  allongada  la  vida, 
c  ta  portal  en  bou  estameot ,  e  portara  a  bona 
6.  De  les  quals  quatre  coses  es  la  una.  Pri- 
meranicnt  com  tu  has  teugudes  molles  senyo- 
ries,axi  ep  mar  ,  com  en  Ierra  ,  hon  pogres 
haver  mes  de  mal  fcyt ,  que  no  has.  La  sego- 
na  cusa  es ,  per  co  com  james  no  has  volgul 
guardar  a  nengun ,  qui  en  ton  poder  Tos ,  ne 
sia  vengut ,  mal  per  mal :  ans  molts  homens 
de  grans  aHers/on  venguls  en  ton  poder ,  qui 
tavien  moft  de  mal  feyl ,  qui  cuydaven  csser 
morts ,  com  venien  en  la  ma  -  e  tu  llavors  fe- 
yes  ne  gracics  a  Deus  Noslre  Sényor  de  la  mer- 
ce  qnit  feya ;  e  lia  hon  ells  se  lenien  per  pus 
morts .  c  pus  perduts ,  luis  relies  a  Noslre  Sc- 
oyor  ver  Deus ,  propriament ,  els  desliuraves 
de  la  lúa  preso ,  els  ne  traraelies  en  llur  Ierra 
salvament  c  segura ,  veslits  e  aparellals  se- 
góos que  a  cascu  perlanyia.  La  terca  raho  es, 
que  a  Déos  plau  que  tu  recomptes  aqüestes 
aventures  e  maravelles ,  car  allre  no  es  vuy 
al  mon  vio  ,  qui  ho  pogues  axi  ab  veri  la  t  dir. 
E  la  quaria ,  per  co  que  qual  qui  sia  rey  Da- 
rago ,  que  sesforc  de  be  a  fer  e  a  dir ,  cnlc- 
neul  les  gracies  de  Deus,  que  ha  feytes  en 
aquests  ajéis ,  que  tu  rccomplaras  a  ells  e  a 
les  sues  genis ;  e  que  pensen  que  de  be  en  mi- 
llor  yran  tostemps  f  mentre  ells  vullan  en  ve- 
rital  e  en  drelura  melre  e  despendre  son 
temps.  E  que  vejan  e  conegan  que  a  la  dre- 
lura ajuda  tostemps  nostre  senyor ;  e  qui  a 
dretura  guarreja  e  va ,  Deus  lo  exalca  c  li 
dona  victoria ,  e  li  fa  venere  ab  poques  genis, 
c  destroyr  molts  ,  qui  ab  superbia  e  ab  mal- 
vestal  van  ,  es  fieu  mes  en  luí  poder ,  que  en 


CAPÍTULO  L 

Como  estando  en  el  lecho  Ramón  Munlaner ,  si*  le 
apareció  una  visión  y  le  hizo  principiar  esle  libro 

Un  dia,  ¿tallándome  en  mi  alquería,  que  tie- 
ne por  oorpbre  Xiluella  y  está  en  la  huerta  de 
Valencia ,  V  mientras  estaba  durmiendo  en  mi 
lecho,  se  me  apareció,  á  manera  de  visión,  un 
prohom l>r*  viejo,  vestido  de  blanco,  el  cual  me 
dijo  : — M  un  tañer ,  levántate  y  veas  de  escribir 
un  libro  de  las  grandes  maravillas  que  has 
visto  y  que  Dios  ha  obrado  en  las  guerras  en 
que  has  intervenido,  pues  á  Dios  place  que  por 
Use  pongan  de  manifiesto.  ¥  quiero  que  sepas, 
que  por  cuatro  cosas  especialmente  ha  dilatado 
Dios  tu  vida,  y  te  ha  puesto  en  buena  situarlos, 
y  te  llevará  á  buen  fin.  La  primera  de  estas 
cuatro  cosas  consiste  en  que  has  tenido  mu- 
chos señorías,  tanto  en  mar  como  en  tierra,  en 
los  que  pudieras  haber  hecho  mas  mal  del  que 
hiciste;  la  segunda,  en  que  jamás  fué  tu  deseo 
pagar  mal  pon  mal  á  cualquiera  que  haya  es- 
tado en  tu  beder ,  antes  al  contrario  ,  bajo  tu 
poder  vinieron  á  parar  muchos  hombres  de 
grande  importancia,  que  le  habían  ocasionado 
muchísimo  mal ,  y  que  creían  morir ,  al  verse 
bajo  tu  mano ,  y  tu  entonces  dabas  gracias  á 
Dios  por  la  merced  que  le  hacia  ,  y  cuando 
ellos  se  tenian  mas  de  seguro  por  muertos  y 
perdidos,  tu  los  devolvías,  si  así  cabe  decirlo, 
A  Nuestro  Señor  Dios  verdadero,  librándolos  de 
la  cárcel,  y  cnviándolos  á  su  país  con  toda  se- 
guridad, vestidos  y  arreglados ,  según  corres- 
pondía á  cajla  uno  ;  la  tercera  razón  consiste, 
en  que  á  Dios  place  que  refieras  esas  aventuras 
y  maravillas,  porque  en  lodo  el  mundo  no  hay, 
en  el  dia ,  airo  viviente  que  con  mas  verdad 
las  pueda  referir  ;  y  la  cuarta  ,  en  que  cual- 
quiera que  fuese  rey  de  Aragón  se  esforzará  en 
obrar  y  hablar  bien'  al  oir  las  gracias  que  Dios 
ha  dispensado  en  los  negocios  que  refieras,  á 
ellos  y  á  so  gente;  pues  han  de  pensar  que  de 
bien  en  mejor  irán  siempre,  mientras  empleen 
el  tiempo  con  verdad  y  rectitud;  y  verán  y  co- 
nocerán ,  que  á  la  rectitud  la  ayuda  siempre 
Nuestro  Señor  ,  y  al  que  marcha  y  pelea  con 
rectitud  Dios  le  ensalza  y  le  da  victoria,  y  con 
poca  gente  le  hace  \%fecer  y  destruir  á  muchos 
que  obran  con  soberbia  y  maldad,  fiándose  mas 
en  su  poder  ,  que  en  el  poder  de  Dios.  Asi, 
pues,  por  esta  razón ,  levántate  ,  y  empieza  tu 
libro  e  historia  ,  del  mejor  modo  que  Dios  te 
haya  inspirado.  / 

Dispérteme  al  (ir  tales  palabras  ,  peusando 
encontrar  al  referido  prohombre  ,  pero  no  le 
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lo  poder  de  Deu$.  E  ati,  per  aqucsla  raho  lle- 
vat ,  e  comenca  too  libre  e  la  historia  a!  milis 


que  Ueus  laja  aaminismu. 

E  yo  com  acó  agni  entes  despertini,  e  cuydí 
(robar  lo  dit  prohoni,  e  non  trobi  gens :  e  sim 
Ou  lo  senyal  de  la  creu  en  mon  frool,  e 
lexim  alguus  dies  que  no  volgui  res  daco 
comencar.  £  altre  día  en  aquell  Itoch  mateix, 
en  visío  yo  viu  lo  dit  prohom  ,  quina  dix:— 
O  fill  que  fes?  perqué  menysprees  lo  meu 
manament?  Ilevat ,  e  fes  co  que  yol  man.  £ 
sapies  que  siu  fas ,  que  tu  e  los  infanis  e  tots 
los  parents  e  amichs  nauran  bons  merits  de 
Deus ,  del  affany  e  del  treball  que  tu  pas- 
E  encara  nauras  boa  merit  de  tots  los 
ivors  qui  son  exils  ne  exiran  en  la  casa  Da- 
rago. — E  pensa  desenyar,  e  beneyr  mi  e  ma 
muller  e  mos  infans,  e  anassen. 

E  yo  tantos!  comenci  aquest  libre  ,  lo  qual 
prech  a  casco  quil  oyra ,  quem  crega ;  que 
per  cert  tot  es  axi  veritat ,  com  hoyrau ,  c  no 
hi  pose  duplo  negu;  e  tota  hora  que  oyran 
les  gran  batalles  y  feyts  darmes ,  vajals  lo 
cor ,  que  totes  les  victorics  oslan  tant  sola- 
raent  en  lo  poder  e  volentat  de  Deus ,  e  no  en 
poder  ne  volenlat  de  genis.  E  sapia  casco  que 
yo  no  Irop ,  uc  pusch  may  pensar ,  que  la 
coropanya  que  en  Romanía  ha  tanl  doral  de 
Cathalans ,  qui  per  ais  hich  baja  tant  durat, 
com  per  dues  coses ,  les  quals  han  tostemps 
hagudes ,  e  encara  les  han  :  co  es  ,  la  prime- 
ra que  haach  victoria  que  haguessen  no  re- 
putaren james  a  lur  bondat ,  mas  tant  sola- 
ment  al  poder  e  volenlat  de  Deus;  e  lallra, 
que  tostemps  volgueren  que  justicia  se  tingues 
entre  ells  ;  e  aquestos  dues  coses  lenien  tuyl 
generalment  en  lur  volentat ,  del  menor  tro 
al  major. 

E  axi ,  per  amor  de  Deus ,  a  vosaltres, 
senyors ,  qui  aquest  libre  oyrels,  vajaus  lo  cor 
en  aqüestes  dues  coses  asenyaladament ,  e  axi 
com  vos  vendrá  davanl  metéis  ho  en  obra ,  e 
Deus  adrecar  na  milis  tots  vostres  aiTers.  Car 
qui  pensa  lo  poder  de  Deus ,  e  pensa  lo  poder 
nos t re ,  llaugerament  pot  cascu  pensar ,  que 
no  es  ais ,  mas  Deus  e  lo  seu  poder ;  com 
aquest  libre  asenyaladament  se  fa  a  honor  de 
Deus  e  de  la  sua  bcneyla  mare,  c  del  casal 
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descubrí  en  parle  alguna ;  luce  la  señal  de  !a 
cruz  sobre  mi  frente,  y  dejé  pasar  algunos  días, 
sin  querer  dar  principio  á  nada  de  lo  dichu. 
Mas  otro  día,  en  aquel  mismo  lugar,  vf  de 
nuevo ,  y  también  á  manera  de  visión  ,  al  re- 
ferido prohombre,  el  cual  me  dijo:— ¿Qué  ha- 
ces, hijo?  porqué  desprecias  mi  mandamiento? 
levántale,  v  haz  lo  que  yo  te  mando;  y  ten  en- 
tendido, que  si  lo  haces,  tú  y  lus  hijos  y  todos 
tus  parientes  y  amigos  alcanzarán  buena  re- 
compensa de  Dios,  por  el  afán  y  el  Irabajo  que 
pases;  y  sin  esto,  aun  alcanzarás  buena  recom- 
pensa de  todos  los  señores  que  han  salido  y 
saldrán  de  la  casa  de  Aragón.— Y  haciendo 
como  que  me  santiguaba  y  bendecía  á  mí ,  á 
mi  esposa  y  a  mis  hijos,  se  Toé  en  seguida. 

Desde  luego  fue  cuando  di  principio  á  este 
libro ,  cuyo  contenido  podrá  creer  el  que  lo 
leyere,  como  se  lo  suplico ,  porque,  verdad  es 
cuanto  encierra ,  como  lo  verán  ,  y  en  ello  no 
puede  haber  duda  alguna  ;  debiendo  pensar, 
cuando  oyeren  referir  las  grandes  batallas  y 
hechos  de  armas ,  que  todas  las  victorias  están 
solamente  en  el  poder  y  voluntad  de  Dios ,  y 
no  en  el  de  la  gente.  Sépase  por  ello  ,  que  yo 
no  encuentro  ni  puedo  jamás  pensar,  que  si  na 
durado  tanto  tiempo  la  compañía  de  catalanes 
en  Romanía,  (*)  haya  sido  mas  que  por  dos 
cosas ,  las  cuales  han  tenido  siempre  los  cata- 
lanes y  las  tienen  todavía,  á  saber:  la  primera, 
que  jamas  atribuyeron  á  su  bondad  cualquier 
victoria  que  alcanzasen ,  sino  tan  solo  al  poder 
y  voluntad  de  Dios ;  y  la  otra ,  que  siempre 
quisieron  que  se  guardara  justicia  entre  ellos. 
En  estas  dos  cosas  consistía  generalmente  la 
voluntad  de  todos,  desde  el  menor  al  mayor. 

Señores  que  leyereis  este  libro  ,  peneiraos 
especialmente  de  las  referidas  dos  cosas ,  y 
cuanto  os  ocurra,  poned  lo  en  seguida  por  obra, 
que  Dios  aun  llevará  á  mejor  fin  todos  vuestros 
negocios,  pues,  comparando  el  poder  de  Dios 
y  el  nuestro,  fácilmente  podrá  discurir  cual- 
quiera que  no  hay  en  esto  mas  que  Dios  y  su 
poder;  por  lo  que ,  este  libro  se  na  compuesto 
especialmente  en  honor  de  Dios,,  de  su  bendita 
madre  y  de  la  casa  de  Aragón. 


Darago. 
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(1)  Romanía  de  Trácia  ó  Romelia.  Con  el  mismo 
nombre  se  quiere  designar,  en  oirás  ocasiones, 
la  Romana  ó  Romandiola.  provincia  de  Italia  en  los 
estados  de  la  iglesia 
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tu  lu  qnal  laulor  recapta  atiendo  deis  llcclors, 
perco  com  proposa  la  materia  de  qui  don  parlar 
en  aqucst  libre,  go  es ,  deis  feyts  e  proessos  del 
casal  Parago. 

E  per  co  comentare  a  la  gracia  que  Deus 
leu  al  molí  all  senyor  rey  En  Jaciue ,  per  la 
gracia  de  Deus,  rey  Darago ,  qui  fo  fill  del 
molt  all  senyor  rey  En  Pere,  rey  Darago,  e  de 
la  molt  alta  madona  dona  María  de  Montpcs- 
ller ,  qui  fo  molt  sánela  dona ,  e  bona  a  Deus 
e  al  mou  ,  c  fo  del  pus  alt  Uinatge  del  mon, 
axi  com  aquella  qui  exi  de  la  casa  del  Empe- 
rador de  Roma,  per  si  e  per  son  llinalje. 

E  per  co  comene  al  feyt  del  dil  senyor  rey 
En  Jacme,  com  yol  viu,  e  asenyaladament  es- 
scnl  yo  fadri ,  c  lo  dit  seoyor  rey  ^essentla  la 
dita  vila  de  Peralada  hon  yo  nasqui ,  e  posa 
en  lalberch  de  mon  pare  En  Joan  Muntaner, 
qui  era  deis  majors  alberchs  daquell  lloch  ,  e 
era  al  cap  de  la  placa.  E  per  50  recompte  yo 
aquestos  coses,  que  cascu  sapia  que  yo  viu  lo 
dit  seuyor  rey ,  c  que  pusch  dir  90  que  dell 
viu  e  aconsegui :  que  dais  yo  ñora  vull  en- 
trametre ,  sino  <la<;o  que  en  mon  lemps  ses 
feyl.  E  avant  parlare  dell ,  e  deis  feyts  del 
molt  alt  senyor  En  Pere,  per  la  gracia  de  Deus, 
rey  Darago,  fill  major  seu  ,  e  del  molí  alt  se- 
nyor En  Jacme,  rey  de  Mallorques ,  axi  raa- 
teix  fill  del  dil  senyor  rey.  E  apres  del  molí 

(1)   En  —Es  el  En  radical  de  la  palabra  senyor,  derivada  del  temor  ó  meus  sénior.  Esta  1  sincopada  ó 

transformada,  dló  lugar  al  meut  ten  ó  mossen,  que  por  causa  de  la  sinalefa  entre  el  tnot  y  el  sen,  queda 
reducida  aJ  cabo  á  m»t  En.  y  del  mismo  origen  nacieron,  sin  duda  alguna,  el  mossenyor,  mossenyer.  mi- 
je* 6  mi&ser,  que  servia  solo  para  los  letrados,  y  oirás  voces  extranjeras  parecidas  a  estas.  Kn  Cataluña 
v  demás  estallos  que  hablaron  su  Idioma,  asi  cómo  en  Aquilanfa  y  demás  provincias  confinantes,  usaron 
siempre  los  soberanos  y  los  nobles  del  diclado  En  como  equivalente  del  Don,  si  bien  aquellos  lo  emplea- 
ron alguna  ver.  indistintamente,  por  la  influencia  de  Aragón,  cuyo  reino  usaba  ya  el  Don  antes  do  unirse 
con  Cataluña.  Rl  femenino  de  En  era  Na.  ó  la  X  unida  á  la  vocal  que  sigue,  como  en  Nisabcl. 

[i;  Pedro  II  el  católico,  sucedió  a  su  padre  en  el  reino  de  Aragón  y  condado  do  Barcelona,  en  los  di» 
Rosellon .  Cerdana  y  Confien!  y  en  Indos  los  derechos  que  tenia  y  debía  tener  por  el  y  aus  antecesores  en 
todas  las  tierras  que  mediaban  a  eivitato  Bitcrrensi  (BeziersJ  ttsque  od  porlus  Aspe;  al  par  que  su  hermano 
l>.  Alfonso  sucedió  en  el  condado  <l  •  Provenza ,  el  ¡n  tolo  comilatu  Amiíiam ,  Gnraldani ,  el  Rodenensi....  tí 
tu  loto  illudjus  qnod  dominus  Monlis  Pessali  Imelprr  me;  sognn  asi  resultadel  testamento  del  padre,  hecho 
en  Perpihan  en  1191  Teniéndose  presentes  estos  datos,  y  el  casamiento  de  dicho  rey  D.  Pedro  con  Maria. 
viuda  ó  separada  del  conde  de  Comengc,  e  hija  única  de  Gntllermo  s*ílor  de  Mompellcr,  /cuyo  lítuld  em- 
pieza a  usar  después  el  rey  I).  Jaime  J  podrá  deducirse  cnal  era  el  verdadero  dominio  de  la  casa  de  Ara- 
gón en  tiempo  de  D.  Pedro.  La  nota  que  aqui  ha  fijado  el  traductor  francos,  ha  sirio  demasiado  tala  en 
lo  que  loca  a  la  interpretación  de  estos  datos. 

(;t)  La  madre  de  María,  y  por  consiguiente  esposa  de  Guillermo  señor  de  Mompeller,  era  Eudosia, 
hija  de  Manuel  Comneno .  emperador  de  Consiantinopla,  ó  como  si  dijéramos  d  I  imperio  romano  de 
Oriente,  á  que  alude  aqui  el  cronis!a.  En  la  edición  del  Panteón  está  bien  Iradneido  este  párrafo,  mas  en 
la  primera,  por  no  haber  sabido  adivinar  un  error  de  imprenta  de  las  edicioues  antiguas,  en  las  que  se 
estampó  Perti  por  per  si,  creyóse  que  aquel  nombre  era  el  del  emperador,  y  con  esto  se  lian  devanado 
los  sesos  los  demás  traductores,  no  atinando  en  quien  podia  ser,  cosa  á  mi  entender  no  muy  difícil 
de  adivinar,  v  mas  viendo  que  en  dicha  traducción  se  encuentra,  después  del  Persi,  par  elle,  es  decir,  U 
verdadera  y  única  interpretación  qne  correspondía  a  I»  frase  catalana,  que,  de  esta  man  ra,  venia  a 
tener  doble  signiücado. 


CAPÍTULO  11. 


En  el  cnal  el  autor  reclama  la  atención  de  los  lecto- 
res.  por  cnanto  en  él  se  propone  la  materia  de  qne 
se  debe  hablar  en  este  libro ,  esto  es ,  de  los  he- 
chos y  proezas  de  la  casa  de  Aragón. 

Empezare  por  la  gracia  que  Dios  hizo  al 
muy  alio  señor  rey  En  (')  Jaime,  por  la  gracia 
de  Dios,  rey  de  Aragón,  que  fué  hijo  del  muy 
alto  señor  rey  En  Pedro,  rey  de  Aragón,  ( ' ,  y 
de  la  muy  alia  mi  señora  doña  María  «le  Mom- 
peller, míe  fué  mujer  muy  sania ,  eslimada  de 
Dios  y  uc  lodo  el  mundo,  y  del  mas  alto  linaje 
del  orbe,  pues  descendía,  por  sí  y  por  su  linaje, 
de  la  casa  del  emperador  de  Roma.  (•} 

Empiezo,  pues,  tratando  de  dicho  señor  rey 
En  Jaime,  por  cuanto  vo  le  vi,  siendo  muy  jo- 
ven todavía ,  y  hallándose  dicho  señor  rey  en 
la  referida  villa  de  Peralada  ,  donde  yo  nací: 
por  cierto  que  se  hospedaba  en  la  casa  de  mi 
padre,  En  Juan  Munlancr ,  que  era  de  las  me- 
jores de  aquel  lugar,  v  estaba  al  extremo  de  la 
plaza.  Y  ya  que  de  eflo  he  de  hablar ,  bueno 
es  que  sepan  que  vi  á  dicho  señor  rey,  y  pue- 
do referir  de  el  cuanto  vi  y  alcancé*  pues  en 
nada  mas  quicio  meterme,  sino  en  lo  que  ha 
acontecido  de  mi  liempo.  Así  es  que  mas  ade- 
lante hablaré  de  él ,  y  de  los  hechos  del  muy 
alio  señor  En  Pedro ,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Aragón,  su  hijo  mayor,  y  del  muy  alio 
señor  En  Jaime,  rey  de  Mallorca,  igualmente 
hijo  de  dicho  señor  rey;  después,  del  muy  alio 
señor  rey  En  Alfonso  ,  hijo  del  muy  alio  se- 
ñor rey  En  Pedro ;  del  muy  alio  señor  rey 
En  Jaime,  hijo  del  referido  señor  rey  Eu 
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alt  scnyor  rey  Nanfos  ,  fill  del  molt  alt  sonyor 
rey  En  Pere;  e  apres  del  molt  all  scnyor  rey  En 
Jacme  ,  fill  del  dit  scnyor  rey  En  Pcrc ,  e  del 
molt  alt  scnyor  Fraderich  ,  fill  del  dit  scnyor 
rey  En  Perc  ,  c  del  molt  alt  scnyor  infant  En 
Pero.,  germa  lur.  E  a^pres  del  molí  alt  scnyor 
infant  Nanfos,  primer  engenrrat  del  damunt  dit 
senyor  rey  En  Jacme  ,  e  del  senyor  infant  En 
Pere,  fill  del  dit  scnyor  rey  En  Jacmc  ,  e  del 
senyor  infant  En  Ramón  Bcrenguer,  fill  del  dit 
scnyor  rey  En  Jacme.  E  apres  del  senyor  in- 
fant En  Jacme  ,  fill  del  senyor  rey  de  Ma- 
llorques primer  engenrrat ,  o  apres  del  senyor 
infant  En  Sanxo ,  fill  del  dit  scnyor  rey  de 
Mallorques  ,  e  del  scnyor  infant  En  Ferrando, 
lili  del  dit  senyor  rey  de  Mallorques  ,  e  del 
scnyor  infant  Én  Phelip ,  fill  del  dit  scnyor 
rey  de  Mallorques.  E  encara  del  senyor  in- 
fant En  Jacme  ,  fill  del  senyor  infant  En  Fer- 
rando de  Mallorques. 

E  com  de  tots  aquests  senyors  haja  parlat, 
c  de  les  honors  que  Deus  ha  fcyles  a  ells  c  a 
lurs  solsmcsos,  pora  cascu  Imí  saber  que  sobre 
ells  e  lurs  nobles  ha  Deus  tramesa  de  la  sua 
gracia  complimenl ;  e  si  a  ell  plau  sis  fara  da- 
qui  avanl  a  lols  aquells  qui  sien  dexendonls  de 
ells  e  de  lurs  vassalls.  Empero  tola  hora  sia 
placr  dells  quels  sia  inembrant  lo  poder  de 
Dcns ,  c  que  nos  fien  massa  en  tur  ralor ,  nc 
en  lur  poder  c  bondat :  nns  lotes  coses  ja- 
(|ue\quen  ala  ma  de  Deus. 

CAPITOL  UL 

Com  los  prohomens  e  consolí  fio  Mnntpesllor  Me- 
gren  tostemps  vigilan?  en  storcre  lo  dan  que  po- 
gra  sdevlndrc  a  Muntpesller .  e  rom  lo  neximent 
del  senyor  En  Jacme  fo  per  miracle,  asenyala- 
dament  per  obra  de  Deus. 
»./...  ^  "I»  . 

Mnnifeslamenl  pot  hom  entendre  que  la  gra- 
cia de  Deus  es  c  deu  csser  ab  tots  aquells 
qui  dexcndenls  son  del  dit  scnyor  rey  En 
Jacmc  Darago  ,  fill  del  dit  sonyor  rey  En  Pc- 
rc Darago  c  de  la  molt  alta  madona  dona 
María  de  Muntpesllcr ,  com  la  sua  naxenca  fo 
per  miracle,  asenyaladamenl  de  Deus,  e  pel- 
la obra  sua.  E  per  co  que  lols  aquells  ho  sa- 
piao  qui  de  aquí  avanl  oyran  aquest  libre  ,  yo 
ho  vull  recowptor. 


ni.  ,7 
Pedro  ,  y  del  muy  alto  señor  rey  Federi- 
co ,  también  hijo  del  mismo  rey  En  Pedro,  j 
del  muy  alto  señor  infante  En  Pedro,  herma- 
no de  aquellos;  del  muy  alto  señor  infante  En 
Alfonso  ,  primogénito  del  antedicho  señor  rey 
En  Jaime,  y  del  señor  infante  En  Pedro,  y  del 
señor  infante  En  Ramón  Bcrenguer  ,  también 
hijos  del  propio  rev  En  Jaime  ;  del  señor  in- 
fante En  Jayme  ,  Lijo  primogénito  del  señor 
rey  de  Mallorca;  del  señor  inlnntc  En  Sancho, 
del  señor  infante  En  Fernando  y  del  señor  in- 
fante En  Felino,  hijos  los  tres  del  mencionado 
señor  rey  do  Mallorca ;  y  hasta  del  señor  in- 
fante En"  Jaime,  hijo  del  señor  infante  En  Fer- 
nando, que  lo  era  también  de  Mallorca.  ^ 

Y  cuando  haya  hablado  de  lodos  estos  seño- 
res, y  de  los  honores  que  Dios  ha  dispensado  a 
ellos  v  a  sus  subditos  ,  podrá  saber  cada  cual 
que  Dios  ha  derramado  sobre  ellos  y  sus  pue- 
blos su  cumplida  gracia,  lo  que,  si  "k  él  place, 
sera  del  mismo  modo  de  aquí  en  adelante  con 
los  que  descendieren  do  ellos  y  de  sus  vasallos. 
Empero ,  scales  grato  en  toda  ocasión  acor- 
darse del  poder  de  Dios  ,  y  no  se  fien  dema- 
siado de  su  propio  valor,  m  de  su  p  >dor  y  vo- 
luntad, antes  bien,  lodo  cuanto  les  aconteciere 
déjenlo  á  la  mano  de  Dios. 

I 

,.  Ib  a.  <  |i  -!c  U'  -.M'  ti  .  al  .aoiJtc  ' 

il^ufu»  *í'\  orftfl  i¿l  V  ib  uní»./  /.twup 

CAPÍTULO  III. 

Como  los  prohombres  y  consoles  de  Mompeller  se 
pusieron  en  vijilaneia  para  avilar  el  daño  que 
pudiera  resultar  á  Mompellcr ,  y  como  el  n  c  i- 
miento del  soflor  rey  En  Jaime  fué  por  milagro, 
y  singularmente  por  obra  de  Dios. 

Claramente  podrá  conocer  cualquiera  que 
la  gracia  de  Dios  está  y  debe  de  estar  en  todos 
los  que  son  descendientes  del  referido  señor 
rey  En  Jaime  de  Aragón ,  hijo  del  referido 
señor  rey  En  Pedro  de  Aragón  y  de  la  muy 
alta  mi  señora  doña  María  de  Mompellcr  ,  ya 

auc  su  nacimiento  fue  por  milagro  paleólo  de 
ios,  y  por  obra  suya.  Y  para  que  lo  sepan 
todos  los  que  en  adelante  oyeren  el  contenido 
de  este  libro,  quiero  referirlo  desde  luego. 

Es  el  caso,  que  el  referido  señor  rey  En  IV 
dro  tomó  por  esposa  y  por  reina  á  mi  señora 
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Verftat  es  que  lo  dit  senyor  rey  En  Pcre 
pres  per  rauller  e  per  regina  la  dita  mado- 
na  Maria  de  Muntpesller,  per  la  gran  noblesa 
que  havia  de  llinatje ,  e  per  la  sua  bonesa ;  e 
per  co  com  sen  crexia  de  Muntpesller  e  déla 
baronía ,  la  qual  havia  en  franch  alou.  E  per 
temps  a  avant  lo  dit  senyor  rey  En  Pere  ,  qui 
era  jove ,  com  la  pres  per  escalfament  que 
hac  de  altres  genlils  dones,  eslech  que  no  tor- 
na ab  la  dita  niadona  dona  María  de  Munt- 
pesller ,  ans  venia  alcunes  vegades  a  Munt- 
pesller que  no  sacostava  a  ella ,  de  que  eren 
molt  dolents  e  despagats  tots  los  lurs  sots- 
mesos ,  e  asenyaladament  los  prohomens  de 
Muntpesller.  Si  que  una  vegada  sesde venen, 
!  que  el  dit  senyor  rey  vench  a  Muntpesller ,  e 
estañl  a  Muntpesller  enamoras  de  una  gentil 
dona  de  Muntpesller,  e  per  aquella  bornava, 
e  anava  ab  armes  e  treya  a  laulat.  E  feo  tanl, 
que  a  lot  hom  ho  donava  a  conexer.  E  i s  con- 
sol s  e  prohomens  de  Muntpesller  qui  salieren 
acó,  faeren  se  venir  uncavaller  qui  era  privat 
del  dit  sensor  rey  cnvaytals  aflers ,  e  digue- 
ren  l¡.  que  si  el  volia  fer  co  quel  dirien,  quells 
quel  ferien  per  tostemps  rich  hom  e  bena- 
nanl.  E  ell  dix ,  que  li  dixessen  co  queis  pla- 
gues ,  que  no  era  res  al  mon  quell  pogucs  fer 
a  honor  deis  ,  que  ell  nou  faes  ,  salvant  la  sua 
fe.  E  desla  raho  demaoaren  segret  los  uns  ais 
altres.— ¿Sabéis,  digueren  ells  al  cavaller, 
queusvolem  dir?  la  raho  es  aquesta:  que 
vos  sabets ,  que  madona  la  regina  es  de  les 
bones  dones  del  mon  e  de  les  sáneles  e  hones- 
tes ;  c  sabets ,  que  el  senyor  rey  no  lorna  ab 
ella ,  de  que  es  gran  minia  c  dan  de  tot  lo 
regne.  E  la  dita  madona  regina  passaso  axi 
com  a  bona  dona ,  que  non  fa  res  scmblanl 
que  greu  li  sia.  Mas  a  nos  torna  a  dan;  que  si 
lo  dit  senyor  rey  moría,  e  no  h¡  Jiavia  hereu, 
sería  gran  dan  e  desonor  de  tola  sa  Ierra ,  e 
asenyaladatient  seria  gran  dan  de  madona  la 
regina  e  de  Muntpesller  ,  qne  convendría  que 
vengues  en  altras  nians ,  e  nos  per  neguua  ra- 
ho no  volriem  que  Muntpesller  rasques  nul 
lemps  del  reyalme  Darago.  E  axi  sí  vos  ho 
voléis  ,  vos  hi  podéis  consell  donar.— E  respos 
lo  cavaller:— Dích  vos,  seoyors,  que  ya  no  ro- 
mandra  en  mi ,  que  en  tot  co  que  yo  puíxca 
donar  consell ,  en  re  que  sia  honor  e  profit  de 


CAP.  HI. 


 ,  —  .„  ..„„,,      y,vtli  uv   uttiua  uu  i|in-  iiciiius  iiaiimuu,  y  que  OS  eilipe- 

Munlpesller  e  de  mon  senyor  lo  rey  e  de  la  |  ñais  en  que  la  logre.  Lo  que  ahora  os  sirplíca- 


doña  María  de  Mompcller ,  tanto  por  la  gran 
nobleza  de  su  linaje  y  por  su  bondad ,  como 
porque  de  esle  modo  adquiriría  un  aumento 
cual  era  Mompeller  y  su  baronía,  que  tenia  en 
franco  alodio.  Mas  adelante,  y  después  de  ha- 
ber tomado  dicha  esposa,  el  mencionado  señor 
rey  En  Pedro,  que  era  joven  todavía,  se  apa- 
sionó de  otras  gentiles  clamas,  y  vino  a  resollar 
que  no  se  dejó  ver  mas  con  la  dicha  mi  señora 
dona  María  de  Mompeller,  en  términos,  que  al- 
gunas veces  ¡ba  a  la  población  y  ni  siquiera  se 
acercaba  á  ella;  de  lo  que  estaban  muy  senti- 
dos y  descontentos  todos  sus  súbdílos ,  y  en 
especial  los  prohombres  de  Mompeller.  Suce- 
dió una  vez ,  que  el  referido  señor  rey  fué  á 
Mompeller,  y  oslando  allí,  se  enamoró  de  una 
geulil  dama  de  la  población,  y  por  ella  tornea- 
ba, hacia  armas  y  lanzaba  á  tablado  ,  lleván- 
dolo á  ta|  extremo  ,  que  á  lodo  oí  mundo  lo 
daba  á  conocer.  Al  saber  esto  los  cónsules  v 
prohombres  de  Mompeller,  llamaron  á  sí  á  on 
caballero,  que  era  privado  de  dicho  señor  rev 
en  tales  negocios ,  y  le  dijeron  ,  que  si  queriá 
ejecutar  loque  le  propusiesen,  habiande  hacer- 
le para  siempre  hombre  rico  y  dichoso.  Contes- 
tó el  caballero,  que  le  dijesen  loque  les  pluguie- 
ra ,  porque  nada  en  el  mundo  había  que  él  no 
pudiese  hacer  en  honor  deellos,  salvando  empe- 
ro su  lealtad.  De  tales  palabras  pidieron  unos 
á  otros  que  se  guardase  el  secrelo.— ¿Sabéis 
qué  es  lo  que  os  queremos  decir  ?  dijeron  los 
prohombres  al  caballero  ;  es  el  caso ,  que  vos 
sabéis  que  mi  señora  la  reina  es  una  de  las 
mujeres  mas  buenas,  mas  sanias  y  honestas 
que  haya  en  el  mundo;  que  el  señor  rey  nó 
ha  vuelto  en  su  compañía  ,  lo  que  es  en  gran 
mengua  y  daño  de  lodo  el  reino;  que  dicha  mi 
señora  reina  se  porla  como  honrada  mujer ,  y 
nada  hace  de  que  se  la  pueda  tildar  ;  pero  e*l 
daño  es  para  nosotros  ,  porque  si  dicho  señor 
moría  sin  dejar  heredero,  resultaría  gran  daño 
y  perjuicio  á  lodo  el  pais,  v  particularmente  á 
la  reina  y  á  Mompeller,  pues  seria  preciso  que 
pasase  a  otras  manos,  y  nosotros  por  ninguna 
razón  quisiéramos  que  Mompeller  saliese  ja- 
más del  reino  de  Aragón  ;  así ,  pues ,  si  vos 
queréis,  nos  podríais  dar  sobre  ello  algún  con- 
sejo.— Contestó  el  caballero:— Os  digo  ,  seño- 
res ,  que  cuanlo  de  ipf  dependa ,  y  en  cuanto 
pueda  dar  consejo  ,  lo  he  de  hacer  de  buena 
gana  ,  siendo  en  honor  y  provecho  de  Mom- 
peller, de  mi  señor  el  rey  y  de  la  reina  mi  se- 
ñora doña  Maria,  y  de  todos  sus  pueblos.— 
Ya  que  tan  bien  habláis ,  as  diremos  ,  pues, 
que  nos  consla  que  vos  eslais  en  el  secrelo  del 
señor  rey  ,  respecto  á  ese  amor  que  líene  a  la 
dama  de" que  hemos  hablado,  y  que  os  empe- 
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regina  madona  dona  Maria  e  de  lots  lurs  po- 
bles,  que  yo  no  faca  volentcrs. — Ara  donchs, 
pos  lambe  ho  deyls  ,  nos  sabem  que  vos  sois 
prival  del  senyor  rey  de  la  amor  que  ha  a  ay- 
lal  dona,  e  que  vos  pcrcasals  que  cll  la  haja. 
Perqué  nos  vos  pregan»,  que  vos  que  l¡  digáis, 
que  vos  havcls  acá  bal  que  cll  haura  la  dona, 
e  que  vendrá  a  ell  lol  segrclan>enl  a  la  sua 
cambra  ;  mas  no  vol  que  llum  hi  haja  per  res, 
per  90  que  per  ningu  sia  visla:  e  de  acó  haura 
ell  gran  plaer.  E  com  ell  sera  gilat,  e  lol  hom 
haura  despatxada  la  cort ,  vos  vendréis  a  nos 
aci  al  lloch  del  consolaldc  Monlpesller ,  e  nos 
serem  los  XI 1  consols  ,  e  haurem  enlre  cava- 
llers  e  allres  ciuladans  allres  XII ,  deis  millors 
de  Munlpesller  e  de  la  baronía ;  e  haurem 
madona  dona  María  de  Munlpesller,  regina, 
qui  ab  nos  ensctups  sera  ab  XII  dones  de  les 
pus  honrradcs  de  Munlpesller  ,  e  ab  XII  don- 
zelles;  e  yra  ab  nos  al  dil  senyor  rey;  esi 
vendrán  ab  nos  dos  nolaris ,  los  millors  de 
Munlpesller  ,  e  lo  official  del  bisbe  e  dos  ca- 
nonges  e  qualre  bons  homens  de  religio ;  c 
cascu  hom  e  cascuna  duna  e  donzella  portara 
un  ciri  en  la  nía ,  lo  qual  cncendran  quanl 
la  dita  madona  dona  Maria  entrara  en  la  cam- 
bra ab  lo  senyor  rey.  E  a  la  porta  de  la  dila 
cambra  luyl  estarán  justáis,  entro  sia  propdel 
alba ,  que  vos  obrirets  la  cambra.  E  com  sera 
oberta  ,  nos  ab  los  ciris  cascu  en  la  ma  entra- 
ren! en  la  cambra  del  senyor  rey.  E  aqui  ell 
se  marevellara,  e  llavors  nosdirem  li  lot  lo  feyl, 
e  moslrarli  bem ,  que  le  de  prop  la  dila  ma 
dona  dona  Maria  ,  regina  Darago  ,  e  que  ha— 
ven)  fe  en  Deus  e  en  madona  sánela  María, 
que  aquella  nuyl  engendraran  tal  fruyt,  de 
que  Deus  e  tot  lo  mon  ne  sera  pagal,  e  lo  seu 
regne  ne  sera  provehit ,  si  Deus  lio  volra. 
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mos,  es  que  digáis  al  rey  que  el  negocio  queda 
listo  ,  que  la  dama  sera  suya,  y  que  irá  a  en- 
contrarle secretamente  en  sú  cámara,  pero  que 
á  fin  de  que  nadie  la  vea,  quiere  que  no  haya 
absolutamente  luz  en  tal  paraje.  El  rey  tendrá 
de  esto  un  gran  placer;  y  cuando  estará  acos- 
tado ,  y  se  habrá  despedido  la  corte  ,  vos  nos 
vendréis  á  encontrar  aquí,  en  la  casa  del  con- 
sulado de  Mompeller,  donde  eslarémos  los  doce 
cónsules,  con  otros  doce  entre  caballeros  y 
ciudadanos  de  los  principales  de  Mompeller  y 
su  baronía;  y  aquí  tendremos  á  la  reina  mi  se- 
ñora doña  María,  que  llevará  en  su  compañía 
doce  damas  de  las  mas  distinguidas  de  la  po- 
blación y  doce  doncellas  ,  é  ira  junio  con  no- 
sotros al  encuentro  de  dicho  señor  rey.  Ven- 
drán ,  además  ,  dos  notarios  ,  los  mejores  de 
Mompeller,  el  oficial  del  obispo,  dos  canónigos 
y  cuatro  religiosos  de  reconocida  bondad,  cada 
uno  de  los  cuales  ,  así  como  cada  una  de  las 
damas  y  doncellas,  llevará  un  cirio  en  la  mano, 
que  encenderá  ,  cuando  dicha  mi  señora  doña 
María  entrare  en  la  cámara  y  estuviere  con  el 
señor  rey.  De  este  modo  aguardarán  todos  reu- 
nidos junio  a  la  puerta  .  Iiasla  que  rayare  el 
alba  ;  entonces  ,  vos  abriréis  las  cámara  ,  y 
abierta  que  sea,  entraremos  nosolros  llev  ndo 
cada  cual  el  cirio  en  la  mano.  Al  vernos,  que- 
dará el  rey  maravillado,  y  entonces  le  replica- 
remos lodo  el  hecho,  manifestándole  que  la 
persona  que  tiene  cerca  es  dicha  mi  señora 
doña  María,  reina  de  Aragón  ,  y  que  tenemos 
fé  en  Dios  y  en  Nuestra  Señora*  Sania  María, 
que  aquella  noche  hubieron  de  engendrar  tal 
frulo  ,  del  cual  Dios  y  todo  el  mundo  ha  de 
uedar  satisfecho  ,  al  paso  que  su  reino  que- 
dará provisto,  si  Di iis  así  lo  quiere. 


3 


CAPITOL  IV. 


Recomptn  la  resposla  que  feu  lo  cavatlcr  ais  con- 
sols <lc  Munlpesller.  e  les  pregarles  e  orarlons 
quos  faeren ,  e  com  sacordaren  ab  la  repina  de 
co  qno  havicn  en  lur  enleniment. 

E  com  lo  cavaller  oy  e  entes  la  II ur  rabo 
qui  era  sánela  e  justa  ,  dix ,  que  era  appare- 
llat ,  que  compliría  tot  co  que  clls  havicn  dil; 
e  que  claco  no  se  slaria  per  pahor  de  perdie  la 


CAPÍTULO  IV. 


Refiere  la  contestación  que  dio  el  caballero  a  los 
cónsules  de  Mompeller,  las  rogativas  y  oraciones 
qno  se  hicieron  ,  y  el  nimio  como  se  convinieron 
con  la  reina  acerca  del  pensamiento  que  tenían. 

Cuando  el  caball-ro  oyó  y  se  hizo  cargo  de 
que  la  intención  que  llevaban  era  sania  y  jus- 
ta, contestó  ,  que  estaba  dispuesto  ,  que  cum- 
pliria  lodo  cuanto  le  habían  uicho,  J  no  dejaría 
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10  Ckf. 
amor  del  senyor  rey  ,  ne  encara  la  persona ; 
e  que  havia  fe  en  Nostre  Senyor  ver  Deus , 
que  axi  coni  ells  havien  traclal  e  cogilal  aquel I 
feyt ,  que  axi  vendría  a  bon  acabamenl,  c  que 
daco  estiguessen  lote  según.— Mas  empero, 
senyors ,  dix  lo  cavaller ,  pus  vosallres  havets 
tambe  pensat ,  yous  predi  que  per  amor  de 
mi  h¡  facals  mes.— E  ells  responeren  molt  be- 
nignamente dixeren:— Nossom  aparellats,  que 
hiíacam  loteo  que  vos  hi  consellcts.— Donchs, 
senyore ,  a  honor  de  Deus  e  de  madona  sáne- 
la Maria  de  Vallvert ,  huy  ques  dissapte,  que 
bavem  com  en  cal  a  traclar  de  aquesls  affers , 
yous  prech  e  consell ,  que  dílluns,  a  honor  de 
madona  sánela  Maria ,  comencen  lote  quanls 
preveres  ne  homens  dordre  haja  en  Munlpes- 
ller  a  cantar  misses  de  madona  santa  María  , 
e  queu  lenguen  VII  jorns  ,  a  honor  deis  Vil 
goigs  que  ella  hach  del  seu  char  fí)l ;  e  que  li 
placía  que  a  nos  tuyt  do  Deus  goig  e  alegre 
daquest  Iractamenl,  e  que  bi  do  fruyl  don  lo 
regne  Darago  e  lo  comptal  de  Barcelona  c 
Durgell  c  «fe  MuntpesHcr  e  toles  les  allres  (er- 
res ne  sien  be  proveydes  de  bon  senyor.— K  axi 
que  cll  ordenaría  ,  que!  diumenge  seguent  a 
vespres  farien  tots  los  feyts ,  segons  que  ha- 
vien traclal ;  c  axi  maleix  que  a  madona  sáne- 
la María  de  les  Taules  ,  e  a  madona  sánela 
Maria  de  Vallvert  faessen  axi  maleix  cantar 
misses  E  en  acó  sacordaren  tots. 

E  encara  ordenaren ,  que  lo  dit  diumenge 
que  acos  faría ,  que  totes  les  genis  de  Munl- 
pesller  sen  anassen  per  les  sgleyes,  e  que  hi 
vellassen  tuyt  dienl  oracions  ,  mentre  la  regi- 
na seria  ab  lo  senyor  rey ;  e  que  luyt  ha- 
guessen  lo  dissapte  dejunat  en  pa  e  en  aygua. 
E  axi  fo  ordonat  e  endrecal. 

E  sobre  acó  tols  ensemps ,  axi  com  eren 
justáis  al  conscll ,  anarensen  a  madona  dona 
María  de  Muntpesller ,  regina  Darago  ,  c  d¡- 
gueren  li  tol  90  que  ells  havien  endrecal  e 
ordonat.  E  la  dita  madona  dona  Maria  dix  los, 
que  ells  eren  sos  naturals ;  e  que  era  cert  que 
per  tol  lo  mon  se  deya ,  quel  pus  savi  consell 
del  mon  era  aquell  de  Munlpesller ;  e  puix 
axi  se  lestimoniejava  per  lot  lo  mon,  que  ellas 
devia  teñir  per  pagada  de  lur  consell ,  c  que 
prenia  la  lur  venguda  en  lloch  de  la  salulacío 
quel  ángel  Gabriel  leu  a  madona  maneta  Ma- 
ría ;e  que  axi  com  per  aquella  salulacío  se 


IV. 

de  hacerlo  por  temor  de  perderel  amor  del  rey, 
ui  aun  de  perder  su  propia  persona;  añadien- 
do,  que  tenia  fé  en  Nuestro  Señor,  verdadero 
Dios,  que  aquel  asuolo  se  llevaría  muy  bien  á 
cabo  tal  como  lo  habían  tr<tlado  y  discurrido, 
pudiendo  todos  estar  muy  seguros  de  ello. — 
Sin  embargo  ,  señores  ,  aijo  el  caballero  ,  ya 
que  también  lo  habéis  pensado,  os  ruego  que 
por  mí  bagáis  todavía  algo  mas.— A  esto  con- 
testaron ellos  benignamente .  y  dijeron:— Dis- 
puestos estamos  á  nacer  lodo  cuanto  nos  que- 
ráis aconsejar.— Entonces,  os  ruego  y  aconse- 
jo, señores,  en  honor  de  Dios  ,  y  dé  Nuestra 
Señora  Santa  María  de  Vallvert",  hoy  que  es 
sábado  ,  y  hemos  empezado  á  trular  de  estos 
negocios,  que  el  lunes  próximo,  en  honor  de 
nuestra  Señora  Santa  María,  empiecen  lodos 
cuantos  presbíteros  y  ordenados  haya  en  Mom- 
peller  á  cantar  ;  isas  de  Nuestra  Señora  Santa 
Muría;  y  que  eslo  dure  por  espacio  de  siete 
dias,  en  honor  de  los  siete  gozos  que  ella  tuvo 
de  su  amado  hijo,  para  que  le  plazca  que  Dios 
nos  de  gozo  y  alegría  de  lo  que  hemos  trata- 
do, y  tal  fruto  resulte,  que  por  el  se  vean  el 
reino  de  Aragón  v  el  condado  de  Barcelona  y 
de  Urgcll  y  de  AÍompeller,  y  todas  las  demás 
tierras,  bien  provistos  de  buen  señor. — Dijo 
tambieu,  que  su  opinión  era,  que  el  domingo 
siguiente,  a  hora  ac  vísperas,  se  ejecutase  lo- 
do ,  conforme  lo  hübiau  tratado;  y  asimismo 

3ue  se  hiciesen  ranlar  misas  en  Santa  María 
e  les  Taules  y  en  Nuestra  Señora  Sauta  Ma- 
ría de  Vallvert;  en  lo  cual  estuvieron  todos 
acordes. 

Ordenaron,  además,  que  el  domingo,  cuan- 
do se  haría  eslo,  fuese  toda  la  gente  de  M001- 
peller  por  las  iglesias,  y  allí  estuviesen  todos 
velando  y  diciendo  oraciones,  mientras  la  rei- 
na estaría  con  el  señor  rey  ,  previniendo  qué 
el  sábado  ayunasen  todos  á  pan  y  agua;  lo 

3ue  se  hizo  del  mismo  modo  que  se  había  or- 
enado. 

Convenidos  ya,  se  fueron  todos  juntos,  cou- 
forme  se  hallaban  reunidos  en  concejo,  á  ver  á 
mi  señora  doña  Maria  de  Mompelller,  reina  de 
Aragón,  y  le  dijeron  todo  cuanto  tenían  dis- 
puesto y  ordenado.  Mi  señora  doña  María  les 
contestó  que  ellos  eran  sus  naturales,  y  era 
muy  cierto  lo  que  se  decía  ppr  todas  partes  de 
que  el  concejo  mas  sabio  del  mundo  era  el  de 
Mompeller;  y  pues  así  lo  justificaban,  que  ha- 
bía de  darse  por  muy  satisfecha  del  consejo 
que  le  daba,  en  términos  que  tomaba  su  visita 
por  la  salutación  que  el  ángel  Gabriel  hizo 
á  Nuestra  Señora  Santa  María;  descando  que 
así  como  por  aquella  satisfacción  se  consiguió 
salvar  el  linaje  humano,  pudiese  su  plan  y 
acuerdo  llegar  a  buen  fio,  para  que  fuese  gra- 
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CAP. 

compli  salvado  del  humanal  llinatje  ,  que  axi 
lo  lur  traclament  e  sicord  vengues  a  compli- 
ment  a  placr  de  Dousc  de  madona  sánela  Ma- 
ría e  de  Iota  la  corl  celestial ,  e  a  honor  e  pro- 
fitde  lea  animes  e  deis  cors  del  senyor  rey  e 
della  e  de  lots  los  lurs  sotsmesos.  £  que  axis 
complis.  Amen. 

Eaxi  parliren  ie  ab  gran  alegre  ,  e  podéis 
be  entendre  e  pensar,  que  luyl  eslegren  aque- 
lla seUnan  i  en  oracio  e  en  dejunis  ,  e  asenya- 
ladaaient  la  senyora  regina. 


v.  lt 
lo  á  Dios,  á  Nuestra  Señora  Sania  María  y  a 
toda  la  corle  celestial ,  y  en  honor  y  provecho 
de  las  almas  y  de  los  cuerpos  del  señor  rey, 
de  su  propia  persona  y  de  lodos  súus  sbditos : 
y  ojalá  que  así  se  cumpliese  1  Amen.  (1) 

Partieron  ,  pues,  con  grande  alegría  ,  y  ya 
podéis  comprender  y  pensar  que,  durante 
aquella  semana,  estuvieron  lodos  en  oración  y 
avunando,  en  especial  la  señora  reina. 


CAPITOL  Y. 

Con»  >e  íeu ,  que  lo  senyor  rey  no  sentís  per  que» 
fcji'O  les  pregarles  e  dijuns,  e9s  ntsabidor  dells; 
e  com  se  porta  lo  feyl  en  boa  a» abament,  recy- 
nexcot  lo  sen)or  rey  ab  qui  sea  era  riepoitut. 

Ara  ponen»  dir  ¿com  se  poria  fer  ,  que  acó 
no  senlis  lo  senyor  rey  ,  puix  axi  raauifesta- 
menl  aquella  setmana  se  faes  preguera  da- 
quesl  feyt ,  en  manas  hom  dejunar  ?  Yo  res- 
pondí e  dich  ,  que  ordenacio  era  per  tola  la 
Ierra  del  dit  senyor  rey  ,  que  lols  dies  se  feya 
oracio  ,  especialmenl  que  Dcus  donas  pau  e 
bona  amor  entre  lo  dit  senyor  rey  e  la  senyo- 
ra regina;  e  que  Deus  hi  donas  íal  fruyl,  que 
foa  a  plaer  de  Deus  e  a  be  del  regne ;  e  spe- 
cialnient  tosleinps  quel  senyor  rey  Tos  a  Muut- 
peslier  sen  feya  professo  senyalada.  £  com  ho 
deven  al  senyor  rey  ,  ell  deya  :— Be  fan  ,  se- 
ra cora  a  Deus  plaura.— E  axi  esta  bona  pa- 
raula  quel  senyor  rey  deya ,  ab  molles  al  tres 
bones  quen  deya  la  senyora  regina  e  lurs  po~ 
bles;  perqué  Noslre  Senyor  ver  Deus  ho  com- 
pli ,  axi  com  a  ell  vench  en  plaer.  £  avant 
oyrels,  perqué  de  les  oracions  ques  feyen  nes 
deyen  per  aquesta  raho  lo  senyor  rey  no  sen 
peosava  re  ,  ne  nul  hom  no  sabia  que  acó  de- 
gues  axi  anar  ,  salvant  aquells  qui  al  consell 


CAPÍTULO  V. 

Como  vino  á  suceder  que  el  señor  rey  no  conocie- 
ra porque  se  hacino  las  rogativas  y  ayunos,  te- 
niendo noticia  de  ello;  y  «orno  se  llevó  el  becho 
á  buen  fin.  reconociendo  el  señor  rey  á  la  perso- 
na con  quien  se  habia  solazado 

Podremos  decir  ahora  ¿como  fué  posible  que, 
haciéndose  rogativas  tan  publicamente  aquella 
semana  por  el  succs'i  de  que  habh*  v  habién- 
dose mandado  ayunar  á  todo  el  mundo,  uo  lle- 
gase á  conocer  el  señor  rey  el  objeto  porqué 
se  hacia?  A  eslo  respondo  y  digo,  que  por  to- 
da la  tierra  de  dicho  señor  rey  se  habia  orde- 
nado que  se  hiciese  oración  cada  día,  especial- 
mente para  que  Dios  pusiese  en  paz  y  buena 
anuirá  dicho  señor  rey  con  la  señora  reina, 
proporcionando  tal  fruto,  que  fuese  grato  ii 
Dios  y  beneficioso  al  reino ;  sobre  todo ,  siem- 
pre que  el  rey  iba  á  Mompeller,  se  hacia  una 
lucida  procesión  ,  y  cuando  se  lo  decían  ,  su 
contestación  era  está: — Hacen  bien:  será  lo  que 
Dios  quiera.— Sucedió,  pues,  que  esla  buena 
palabra  que  el  señor  rev  decia  con  oirás  mu- 
chas y  tan  buenas  que  decian  la  señora  reina 
y  sus  pueblos,  hizo  Dios  que  se  cumplieran, 
por  ser,  en  realidad,  lo  que  quiso  Nuestro  Se- 
ñor. Ya  veréis  mas  adelai.le,  porque  délas 
oraciones  que  se  hacian  y  decían  no  pensó 
nada  el  señor  rey,  así  como  nadie  sabia  tam- 
poco lo  que  se  preparaba,  salvo,  empero,  los 
que  habían  estado  en  el  concejo.  Las  oracio- 

(I)  En  el  lomo  14  de  fa  Espada  Sagraba,  por  Merino  y  la  Canal ,  al  hablar  de  los  obispos  de  Gerona  en 
el  siglo  XIV.  refiriéndose  á  Gastón  de  Moneada,  dicen  estos  historiadores:  «En  15 de  las  calendas  de  mayo 
oVI  mismo  i1330)  formo  con  el  cabildo  el  eslaluto  de  solemnizar  la  fiesta  de  la  Concepción  de  la  Virgen. 
No  es  de  nuestro  instituto  examinar  el  origen  y  progresos  de  esla  festividad,  ni  tratar  de  las  acaloradas 
dispatas  que  á  principios  de  este  siglo  se  sucitar  jn  sobre  la  materia.  Basta  para  nuestro  intento  saber 
que  la  Iglesia  de  Gerona  aniso  dar  una  prueba  de  su  devoción  á  María  Santísima  en  este  misterio  entre 
las  primeras  y  acaso  la  primera  de  España.»  Difícil  seria  hacer  conjeturas  sobre  estas  palabras,  para 
esplicar  la  costumbre,  en  aquellos  siglos,  de  dar  á  Ta  Virgen  el  nombre.  ¿  secas,  de  Santa  María,  pero  be 
creído  necesario  hacer  mención  de  un  hecho  tan  honorífico  para  Gerona,  y  solo  con  la  mira  arqueólo]  i- 
ca,  par.i  que  las  personas  intelijenles  en  la  materia  adivinen  si  lo  qne  fué  simplemente  una  costumbre, 
pudo  derivar  de  causas  que  existieron  tal  vez  en  tiempos  mas  remotos-  Obsérvese,  sin  embargo ,  que 
mando  el  cronista  hace  gala  de  (robador,  en  los  versos  del  cap.  CCLXXII  (que  no  están  en  catatan  v  sí 
*n  lenguaje  o>  trobadores  ,  emplea  la  palabra  Vtrgm,  único  cwo  en  loria  su  obra. 
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erén  eslato.  E  axi  les  dites  oraewns  e  misses ■« 
beneficís  se  faercn  per  VII  jorns  aquella  set- 
maoa;  e  cntretant  lo  cavaller  obra  en  los 
feyls,  e  aporta  lo  feyt  en  acabainenl,  en  aqoell 
que  havels  oyt  qui  era  Iractal.  Axi  que,  lo  diu- 
menge  a  nuyt ,  cora  tot  hom  fo  gitat  al  palau, 
los  dits  vint  y  qualre  prohotnens  e  abata  e 
priors  e  lofficial  del  bísbe  e  homens  de  religio 
e  les  XII  dones  e  les  XII  donzeles,  ab  los  ciris 
en  la  ma,  entraren  en  lo  palau ,  e  los  dos  no- 
taris  axi  roaleix ;  e  luyt  ensemps  vengueren 
entro  a  la  porta  de  la  cambra  del  senyor  rey, 
e  aqui  entra  madona  la  regina ,  e  ells  este- 
gueren  defora  ajonollats  en  oracio  luyt  en- 
semps. E  el  rey  e  la  regina  forcn  en  lur  de- 
porl ;  quel  senyor  rey  cuydava  teñir  de  prop 
la  dona  de  qui  era  enamorat.  E  axi  estegue- 
ren  aquella  nuyt  maleix  totes  les  sgleyes  de 
Munlpesiler  oberles ,  e  lots  los  pobles  qui  h¡ 
eslaven  preganl  Deus ,  axi  com  damunt  es  dit 
que  era  ordonal.  E  com  foalba,  los  proho- 
mens  tots  c^relats  e  homens  de  religio  e  do- 
nes, cascu  ab  son  ciri  enees  en  la  ma,  entraren 
en  la  cambra :  e  lo  senvor  rey  era  en  son  Hit 
ab  la  regina ,  e  ni  a  ra  ve  lias,  c  salta  lantost  so- 
bre lo  Hit,  e  pres  lespasa  cu  la  ma ;  c  luyt 
ajonollarense  edigueren  en  plorant :  —Senyor, 
merce  sia  de  gracia  e  de  merce  voslra ,  que 
vejáis  qurus  jau  de  prop.— E  la  regina  dre- 
cas  ,  e  lo  senyor  rey  conech  la  ;  e  compiaren 
li  tot  90  que  üavicn  Iractat.  E  lo  senyor  rey 
dix,  que  puix  que  axi  era,  que  plagues  a 
Deus  fos  complil  lar  enleniment. 


vi. 


nes,  misas  y  demás  ejercicios  piadosos  se  fue- 
ron diciendo,  por  espacio  de  siete  dias,  aque- 
lla semana;  y  enlretaolo,  el  caballero  se  ocu- 
pó del  negocio,  y  lo  llevó  á  buen  fin,  tal  como 
ya  sabéis  que  se  habia  tratado.  El  domingo 
por  la  noche,  cuando  en  el  palacio  estaban  ya 
todos  recogidos,  los  mencionados  veinte  y  cua- 
tro prohombres,  los  abades  y  priores,  el  ofi- 
cial del  obispo  y  los  relijiosos,  y  las  doce  mu- 
jeres con  las  doje  doncellas ,  entraron  en  el 
palacio  .  cada  cual  con  el  cirio  en  la  mano, 
acompañados  asimismo  de  los  dos  notarios; 
juntos  de  esle  modo,  llegaron  hasta  la  puerta 
de  la  cámara  del  señor  rey ,  y  aquí  entró  mi 
señora  la  reina,  quedándose  todos  los  demás  á 
fuera,  de  rodillas  y  en  oración.  Se  solazaron  en- 
tonces el  rey  y  la  rcyna.  creyendo  el  señor  rey 
que  la  damá  que  tenia  junto  á  sí  era  aquella 
de  quién  estaba  enamorado;  y  entretanto,  y 
durante  toda  aquella  noche,  estuvieron  todas 
"as  iglesias  de  Mompeller  abiertas,  rogando  á 
Dios  la  gente  que  en  ellas  habia,  como  ante- 
riormente se  dijo  oue  se  habia  ordenado;  mas, 
cuando  llegó  el  alna ,  lodos  los  prohombres. 


CAPITOL  Vf. 

Com  lo  senyor  rey  su  partí  dr  Munlpesiler .  e  ma- 
dona la  regina  parí  un  flll  qui  hach  nom  En  Jac- 
me,  qnf  fo  per  natura  coronal  rey  Darago ,  e  ma- 
rida ab  filia  del  rey  don  Ferrando  de  Caslella ,  e 
ab  fllla  del  rey  Dongrla ,  d*  qnt  hach  tres  filis. 

Empero  lo  senyor  rey  cavalca  aquell  jorn,  es 
parli  de  Munlpesiler.  E  los  probomens  de 
Munlpesiler  relengueren  VI  cavallersdaquells 
quel  senyor  rey  ainava  mes ,  e  ab  clls  en- 
semps tuyt ,  axi  com  eren  estáis  al  feyt  a  trac- 
tor ,  ordonaren  que  nos  parlissen  del  palau  ne 
de  la  regina  ,  ne  clls  ne  lurs  dones  ,  aquelles 
qui  estades  hi  eren  ,  ne  les  donzelles,  aquelles 


prelados  y  religiosos,  junto  con  las  mujeres, 
entraron  en  la  cámara  ,  llevando  en  la  mano 
cada  cual  su  cirio  encendido.  Al  verles  el  se- 
ñor rey,  que  estaba  acostado  con  la  reina,  ma- 
ravillóse en  extremo,  y  de  un  sallo  se  puso  en 
pié  sobre  la  cama,  empujando  la  espada.  Ar- 
rodilláronse todos  entonces,  y  llorando  le  di- 
jeron:—  Señor,  sírvase  vuestra  merced  ver 
quién  es  la  persona  que  á  su  lado  yace.— T 
levantándosela  reina,  reconocióla  el  señor  rey, 
y  los  demás  le  con  la  ron  todo  lo  que  habían 
tratado;  á  cuyas  palabras  con  testó  el  señor  rey, 
diciendo,  que,  pues  así  habia  sucedido,  plu- 
guiese á  Dios  que  la  idea  que  habían  llevado 
se  cumpliese. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  señor  rey  partió  de  Mompeller.  y  mi  seño- 
ra la  reina  dio  á  luz'un  hijo,  qne  tuvo  por  nouir 
bre  En  Jaime,  el  cual  ín por  naturaleza,  coro- 
nado rey  do  Aragón,  y  casó  con  una  hija  del  rey 
don  Fernando  de  Castilla,  y  con  una  bija  del  rey 
de  l'ngrfa,  de  la  que  tuvo  tres  hijos. 

Sin  ombarco  de  lo  sucedido,  el  señor  rey 
montó  á  caballo  aquel  mismo  día,  y  marchó  de 
Mompeller;  pero  los  prohombres  se  quedaron 
con  seis  caballeros  de  los  que  mas  amaba  el 
señor  rey,  y  todos  juntos,  como  lo  habían  es- 
tado antes  para  tratar  de  su  plan,  ordenaron 
que  00  se  separasen  del  palacio  ni  de  la  reina, 
ni  ellos  ni  sus  esposas ,  que  eran  las  que  ha- 
bían asistido,  ni  las  doncellas  que  Umbien 
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(]ui  axi  mateix  hi  eren  eslades,  entro  nou  mesos 

fossen  eomplits ;  e  los  dos  notaris  axi  mateix, 
los  quals  davant  lo  senyor  rey  faeren  caries  de 
la  dila  raho  publiques ,  c  escrivirea  la  nuyt;  e 
aquel I  cavaller  estech  axi  inaleix  ab  madooa  la 
regina.  E  axi  luyt  ensero ps  ab  gian  deport 
estegueren  ab  la  scnyora  regina ,  e  lalegre  fo 
molí  major ,  com  vaeren  que  a  Deus  havia 
plagut  que  lur  traclament  vengues  a  bon  aca- 
bament ;  que  la  regina  cngruxa  ,  c  a  cap  de 
nou  mesos ,  axi  com  natura  vol ,  ella  infanla 
un  bell  fill  e  gracios  qui  bona  fo  nal  a  ops  de 
chrestians ,  e  major ment  a  ops  de  sos  pobles; 


asistieron ,  hasla  que  se  hubiesen  cumplido 

nueve  meses,  asi  como  los  dos  notarios,  quie-, 
nes,  delanle  del  seüor  rey,  levantaron  escritu- 
ras públicas  de  lo  acontecido,  extendiéndolas 
aquella  misma  noche  ;  y  además  el  caballero 
antes  mencionado,  que  íimpoco  se  separó  de 
mi  señora  la  reina.  Asi  estuvieron  todos  junto* 
y  alegranienle  con  la  señora  reina,  y  fué  mu* 
cho  mayor  su  contento  cuando  vieron  que  á 
Dios  placía  que  su  proyecto  llegase  á  buen  fin, 
pues  se  dejó  ver  que  fa  rci.'ia  estaba  en  cinta, 
y  al  cabo  de  nueve  meses,  según  ley  de  natu- 
raleza, dió  á  luz  un  bello  y  gracioso  infante, 
el  uuc  mas  á  gusto  de  cristianos  y  mayormen- 
te de  sos  pueblos  pudiera  nacer,  pues  no  na- 


que james  no  fo  nal  senyor  a  qui  Deus  faes  \  ™é  ÍamaS  olro  senor  á         Dios  dispensase 
majó»  gracics  ne  pus  asenyalades.  E  ab  gran  i  ¡payores  gracias  n.  mas  señaladas  n .Su  tou- 
,  1     °  .  r  ....       ,     .  <  t»zo  se  hizo  con  grande  alegría  y  contenió  en 

alegre  e  ab  gran  pagamenl  balejaren  lo  a  la  ,a  ¡  |es¡a  de  Nu°  lra  s<íñora  SaDla  María  de 

esgleya  de  noslra  dona  sánela  María  de  les  Us  Taules  de  Mompcllcr,  v  el  nombre  que  le 

Taules  de  Muntpesller  ,  e  meleren  l¡  oom,  per  pusieron  fué,  por  la  gracia  de  Dios,  En  Jaime, 

la  gracia  de  Deus,  En  Ja  eme,  lo  qual  regna  el  cual  reinó  por  mucho  tiempo,  con  grandes 

molí  de  lemps  ab  grans  viclories ,  e  ab  gran  victorias  y  con  grande  aumento  que  propor- 

creximent  que  dona  a  la  fe  calholica  ,  e  ma-  C,ÜQÓ  *  ,a  Fe  caU>l!fa'  UwfZ*1 
1  ..       .  '  que  eran  sus  vasallos  y  subditos. 


jorment  a  tols  sos  vassalls  e  sotsmesos. 

E  4o  dit  infanl  En  Jacme  crexque  e  millora 
mes  en  un  any ,  que  altre  no  leva  de  dos 
anys.  E  no  ana  a  molí  de  temps ,  quel  bon 
rey  son  pare  morí ,  e  ell  fo  coronal  rey  Da- 
rago  e  com  pie  de  Barcelona  e  Durgell  e  se- 
nyor de  Muntpesller.  £  hach  per  muller  la  fi- 
lia del  rey  En  Ferrando  de  Caslella,  de  qui 
bac  un  lili  qui  ba  nom  Nanfos ,  qui  fora  se- 
nyor de  gran  cor  e  de  gran  csser ,  si  vixques; 
mas  mori  abaos  quel  senyor  rey  son  pare , 
perqué  no  nien  cal  pus  parlar.  E  la  regina, 
inare  del  dit  senyor  infanl  Nanfos ,  era  moría 
gran  lemps  havia  ,  que  poch  estech  ab  lo  se- 
nyor rey.  Puix  lo  dit  senyor  rey  pres  per 
muller  la  filia  del  rey  Dongria,  e  de  aquesta 
bac  tres  filis  o  tres  filies :  lo  major  bac  nom 
infanl  En  Pere ,  laltre  infanl  En  Jacme,  laltre 


que  eran  sus  vasallos  y 

Fué  creciendo  el  referido  infante  En  Jaime, 
y  avanzó  mas  en  un  año,  que  no  hace  en  dos 
otro  cualquiera.  No  había  discurrido  muebo 
tiempo,  cuando  el  buen  rey  su  padre  murió,  (') 
y  entonces  él  fué  coronado  rey  de  Aragón, 
¿onde  de  Barcelona  y  de  Urgel ,  y  señor  de 
Mompeller.  Tuvo  dicho  señor  por  esposa  la 
hija  del  rey  En  Fernando  de  Castilla,  de  la 
que  tuvo  un  hijo,  llamado  En  Alfonso,  que 
hubiera  sido  señor  de  grande  espíritu  y  pu- 
janza, si  viviera ,  pero  murió  antes  que  el  se- 
ñor rey  su  padre,  por  lo  que  no  hay  necesi- 
dad de  mentarlo  mas.  La  reina,  madre  de  di- 
cho señor  infante  En  Alfonso,  habia  muerto 
mucho  tiempo  hacia,  de  modo  que  poco  estu- 
vo con  el  señor  rey.  Luego,  este  lomó  por 
esposa  la  hija  del  rey  de  Hungría  (*),  y  de  ella 
tuvo  tres  hijos  y  tres  hijas:  el  primero* fué  lla- 
mado infante  En  Pedro,  el  olro  infante  En 
Jaime,  y  el  otro  infaute  En  Sancho,  que  fué 
arzobispo  de  Toledo  ;  y  de  las  hijas,  la  una  fue 


I)  En  nruetn  (h  la  aventajada  cttalnra  y  demás  prendas  físicas  de  don  Jaime,  léase  el  siguiente  re- 
irat»  que  de  el  nos  tuca  Bernardo  l>osclo(  en  su  crónica.  Aquest  Rey  Bn  Jacme  Darago.  dice,  fo  lo  pus  bel 


del  mon,  fue  ell  era  major  que  ailra  un  pato».  «  era  moü  ben  format  e  complil  de  lo'ts  sos  memores,  e  ha 
jw  mw  j/rau  cara  e  ver  mella  e  flamenca,  el  ñas  lonc  e  ben  dret  e  gran  boca  e  ben  feta:  e  grans  dents  beles  e 
b  &nqu  -s  en  srmb'ans  i  dcperlrs.  els  huys  negres.  e  btls  cabtlls  e  rossos  que  semblaren  fil  daur.  e  grans  esval- 
ues,  e  innr  eors  t  aelgat.  els  brassoi  grosse*  e  btn  feytt.  e  beles  mans,  e  beles  cures  t  grosses,  e  Seles  carnes  e 
hnques  e  áreles  per  tur  mesura,  els  veus  Iones  e  ben  ¡eyts  e  gint  calsats.  Mas  aun  cuando  no  se  tuviera  eslí 
eslijnonio  de  Ik»clol .  bastaría  saber  que  en  el  repartimiento  de  Mallorca  so  midieron  muchas  veces 
las  tu  rras  por  brazas  del  senor  rey,  como  dice  el  acta,  veinte  do  las  cuales  equivalían  a  veinte  y  dos  de 
cualquier  otro  hombre  do  regular  estatura. 

(i¡  Murió  don  Pedro  desgraciadamente  en  la  batalla  de  Mnret,  contra  Simón  de  Monfort,  que  atacaba 
<M  partido  albi^ense  el  dia  13  do  setiembre  de  121».  Hallábanse  entre  las  Alas  que  alentaba  el  aragonés, 
gran  numero  de  f  robadores,  de  manera  que  se  fija  esta  dala  como  la  de  su  desaparición  en  adelante. 
sJd!   to  ñ  B  roeio    ,?,8  S*  ¿ V"  b^V*!     BnQ*ría'  y  dC  Yo,anda  deCourtenay.Se  verificó  su  ca- 
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14  CAP 
infant  En  Sanxo,  qai  fo  arcbebisbe  de  Toledo. 
E  de  les  filies  la  una  fo  regina  de  Castclla ,  e 
laltra  regina  de  Franca ,  e  lallra  del  infant  En 
Manuel ,  frare  del  rey  de  Caslella.  E  cascuna 
daq uestes  dos  regines ,  en  vida  del  senyor  rey 
En  Jacme ,  hagucren  gran  generado  de  filis  e 
de  filies  ;  e  del  infant  En  Perc  e  del  infant  En 
Jacme  aire  tal ;  los  quals  lo  dil  senyor  rey  En 
Jacme  vae  en  sa  vida. 

Axi  que ,  d  iqui  avant  tornare  a  nostre  pro- 
posit ,  al  feyl  del  dit  senyor  rey  En  Jacme : 
que  dicb  ,  e  axi  es  veritat ,  que  cll  fo  rey  de 
natura  e  rey  de  virtut  e  de  gracia  ;  que  ase- 
nyaladamenl  havets  entes  que  obra  de  Dcus 
Ib  lo  seu  neximenl ,  e  deis  majors  miracles  e 
pus  vahibles  que  may  foren  fcyts  fo  aquest. 
Perqué ,  cascun  deis  reys  qui  son  estats  en 
Arago  e  a  Mallorqo.es  e  en  Sicilia  ,  ne  qui  de 
aquí  en  avant  serán  deis  dexcndenls,  poden 
fer  compte  que  son  en  aquell  matcix  grau 
reys  de  gracia  e  de  virtut  e  de  vera  natura. 
Que  axi  com  Deus  los  ha  creáis ,  axils  exalca 
e  exaltara  loslemps  contra  tots  lurs  enamichs. 
Perqué  lo  Pare  Sanct ,  lexals  tots  al  tres  reys 
del  mon,  faria  gran  inerce  a  la  Chrestiandat , 
que  ah  aquesls  se  Higas  e  savínis  es  ferinas ; 
que  aquesls  ah  bislamenl  quels  donas  déla 
moneda  e  del  Ihresor  de  la  Sánela  Sgleya  li  co- 
brarían la  Ierra  Dollramar ,  o  melrien  abaix 
tots  los  infels  ,  com  la  obra  que  Deus  feu  a  fer 
nexer  lo  dil  senyor  rey  En  Jacme  Darago,  no 
la  feu  debades,  ans  ho  feu  ul  seu  servev.  E 
hau  moslral  daqucll  lemps  entro  ara ,  e  ho 
demostrara  daqui  avant,  si  a  Deus  plau.  E 
debades  se  trcballa  qui  vol  contraslar  ab 
aquesta  obra  que  Deus  feu  ,  com  per  cerl  bou 
majors  serán  aqudlsqui  ab  los  dexcndenls  da- 
qoesl  senyor  contraslarnn  ,  que  major  crebanl 
pendran;  car  conlraslant  la  obra  que  Deus  ha 
creada  e  feyta  ,  no  pot  res  durar. 

E  axi,  senyors  Darago  e  de  Mallorques  e  de 
Sicilia  qui  sois  dexcndenls  daquesl  sanct  se- 
nyor rey  En  Jacme,  que  Deus  per  la  sua  obra 
e  virtut  feu  nexer ,  estáis  ab  bou  cor  ,  e  siats 
tuyt  de  un  voler  c  dona  volenlal ,  c  axi  seréis 
sobirans  a  tots  los  enamichs  e  princeps  del 
mon.  E  males  Mengua  uos  facen  per  res  de- 


.  V!. 

reina  de  Castilla,  la  otra  reina  de  Francia  ('), 
y  la  otra  esposa  del  infante  En  Manuel ,  her- 
mano del  rey  de  Castilla.  Cada  una  de  estas 
dos  reinas ,  en  vida  del  señor  rey  En  Jaime, 
tuvo  larga  sucesión  de  hijos  y  de  hijas,  así  co- 
mo la  hubieron  también  el  infante  En  Pedro  y 
el  infante  En  Jaime,  cuyos  hijos  é  hijas  vio  ci 
señor  rey  En  Jaime  durante  su  vida. 

Con  que ,  volveré  de  aquí  en  adelante  á 
mi  propósito,  esto  es  ,  á  hablar  del  citado  se- 
ñor rey  En  Jaime.  Digo,  pues,  y  así  es  la 
verdad,  que  fué  rey  por  naturaleza ,  y  rey  de 
virtud  y  do  gracia,  ya  que  su  nacimiento,  co- 
mo an'és  oísteis,  fué  obra  señalada  de  Dios  ,  y 
el  mayor  milagro  y  el  mas  paleóle  de  cuantos 
hayan  sucedido.  Cada  uno  de  los  reyes  que  ha 
habido  en  Aragón,  en  Mallorca  y  en  Sicilia,  y 
cuantos  de  ellos  descendieren  de  aquí  en  ade- 
lante, pueden  contar,  por  lo  referido,  que  son, 
en  igual  grado  que  el  rey  En  Jaime  ,  reyes  de 
gracia,  de  virtud,  y  por  verdadera  naturaleza, 
y  que  así  como  Dios  los  ha  criado ,  asimismo 
íos  ensalza  y  ensalzara  en  lodo  tiempos  contra 
sus  enemigos.  Gran  merced  haría  á  la  Cristian- 
dad ti  Padre  Santo ,  sí ,  dejando  lodos  los  de- 
más reyes  dc-l  mundo,  se  ligase  con  los  de 
Aragón  ,  y  con  ellos  se  aviniese  y  concertase, 
porque  eslos,  con  suficiente  abasto  de  mon  da  y 
tesoro  que  aquel  les  diese  de  la  santa  Iglesia, 
le  recobrarían  la  tierra  de  Ultramar  ,  (*)  y  se 
ecliaria  abajo  á  todos  los  infieles ,  como  que  no 
fué  obra  en  vano  la  que  Dios  hizo  al  disponer 
que  naciera  el  referido  señor  rey  En  Jaime  ,  y 
si  antes  bien  para  que  redundara  en  servicio 
suyo,  según  lo  ha  demostrado  desde  aquel 
tiempo  hasta  ahora,  y  lo  demostrará  de  aquí 
en  adelante,  si  Dios  quiere.  Loco  empeño  se- 
ria del  que  quisiese  contraslar  esta  obra  que 
Dios  hizo,  pues  teñirá  por  cierto,  que.  cuanto 
mayores  sean  los  que  contrastaren  á  los  des- 
cendientes de  tal  señor,  mayor  quebranto  su- 
frirán, porque  contrastando  la  obra  que  Dios 
crió  é  hizo,  nada  pude  durar. 

Asi,  pues,  señores  de  Aragón,  de  Mallorca 
y  de  Sicilia  que  sois  descendientes  del  santo 
señor  rev  En  Jaime  ,  á  quien  Dios  hizo  nacer 
por  su  ofora  y  virtu  t,  tened  buena  confianza, 
sed  todos  de  "un  parecer  y  de  una  misma  vo- 
luntad, y  de  esle  modo  seréis  superiores  á  to- 
dos vuestros  enemigos  y  principes  del  mundo. 
Por  nada  desistáis,  aunque  haya  malas  len- 
guas, que  el  desistir  seria  ir  contra  lo  que 
Dios  ha  formado ;  daos  por  satisfechos  de  lo 
que  Dios  os  ha  dado  v  os  dará .  v  tened  pre- 


(1,  Se  llaroub  i  Isatn'i.  y  c-jso  'o  t8  dV  mayo  'te  1262,  eo  Clermonl,  con  Felipe  .  el  atrevido,  hij'  le  san 
luís.  Tengase  presrnt  •  m?"  u  leíante,  cuando  se  habla  de  ese  personaje 
(2    ífasta  H  siglo  XV  «• ••  nMndia  pnr  Wrarmr  los  pateos  cíp  Oriento 
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partir,  quel  departir  seria  contra  acó  que  Deus' 
ha  formal.  E  tenits  tos  per  pagáis  de  co  que 
Deus  vos  ha  donat  eus  dará  ;  e  vajaus  lo  cor 
en  tot  co  que  davantbavets  cotes;  que  be  po - 
deis  eolendre ,  que  tots  sote  factura  de  Deus, 
e  Deus  es  venial  c  misericordia  e  justicia  ab 
vosaltres. 


U  PRESA  DE  M&LLORQUES. 

CAPITOL  VII. 

Recompta  sumariamcnl  les  prans  proe$scs  á\  l  rey 
En  Jacinc,  e  com  no  essent  de  elal  de  XX  anys. 
prengue  Mallorques  a  forca  darnies. 

Enaprrs,  per  co  que  cascu  enlena  les  grans 
grades  que  Deus  feu  al  senyor  rey  En  Jacroc 
Darago  en  sa  vida ,  vos  en  vull  dir  parlida  su- 
mariamcnl ;  que  no  ho  vull  lot  compiar  per 
ordre ,  e  per  co  raen  slich  ,  com  ya  sen  son 
fevls  molte  libres  de  la  sua  vida  e  de  les  su  es 


vn.  ^15 
senté  todo  io  que  aules  habéis  oído,  pues  bien 
podéis  entender  que  sois  todos  hechura  de  Dios, 
y  que  Dios ,  que  esla  en  vosotros ,  es  lodo 
verdad,  misericordia  y  justicia. 


asaygs  e  proeses.  Masen  su  i  nina  vos  ho  comp 
tare  ,  perro  que  milis  vinga  a  la  maleria.de 
queus  vull  parlar. 

Con»  ya  davant  vos  he  dit ,  james  no  naix- 
que  rey  a  qui  Deus  fues  lanlcs  grades  en  la  sua 
vida  ,  com  feu  aqucsl  senyor  rey  En  Jacmc 


LA  TOMA  DE  MALLORCA. 

capítulo  vil 


Refiere  somarfamenle  la»  grande»  proezas  del  rey 
En  Jaime,  y  como  no  siendo  todavía  de  edad  de 
veinte  arios,  se  apoderó  de  Mallorca  á  fuerza  de 
armas. 

■ 

Después  de  lo  referido,  para  que  cada  cual 
sepa  las  grandes  gracias  que  Dios  hizo  al  se- 
ñor rey  En  Jaime  de  Aragón  duranle  su  vida, 
quiero"  esplicaros  parle  de  ellas  sumariamen- 
te, pues  no  quiero  explicarlas  todas  por  su  or- 
den, y  me  abstendré  de  ello,  por  cuanto  son 


conquesles  c  de  la  sua  bonca  de  cavnlleries  c  ya  muchos  los  libros  que  se  han  compuesto  de 


su  vida,  de  su  conquista  ,  y  de  lo  bueno  que 
era  para  hechos  de  «'aballeria,  para  trazar  pla- 
nes y  ejecutar  proezas.  Bu  suma,  pues,  os  lo 
referiré,  pera  entrar  mejor  en  la  malcría  de 
que  os  quiero  hablar. 

Como  ya  anteriormente  os  be  dicho,  no  ua- 
¡ó  jamás  olí  o  rey  á  quien  Dios  otorgase  lan- 


e  de  les  grades  que  Deus  li  feu  Vos  compiare  ^  gracias,  duraule  su  vida,  como  las  que 

parlida  Primerament  que  moslr,  gran  mira- 1  °}°rK6  á  es,lp  soñ,°r  rey  K"  Jaime-  7  Parlrc  f*e 

«i-     i-  „  :..  i  ellas  consiste  en  lo  que  ahora  os  voy  á  referir. 

ele  en  lo  scu  nax.tnml ,  ax.  com  davant  vos  0¡ré  p,¡nieramenle  que  va  se  u  oslró  un  gran 
he  d.l  e  complat ;  c  apres  ques  vae  lo  pus  bell  j  ni¡|agro  coando  su  Jacimienlo,  como  anles  he 
prinrep  del  mofi  ,  c  lo  pus  savi  c  lo  pus  gra-  ¡  dicho  y  referido  ;  luego,  que  se  vio  ser  el  mas 
cios  e  lo  pus  drelurer ,  e  cell  qui  fo  mes  a  mal';  bello  príncipe  del  mundo,  el  mas  sabio,  el  mas 
de  lotes  genis  ,  axi  deis  seus  solsmesos  ,'com  ¡  generoso,  [')  el  mas  recto,  v  mas  amado  de 
daltres  eslranvs  e  privades  genis ,  que  rev  qui ! ,odos  ,os  ««Y?».  Y»  fuesen  subditos,  ya  extra** 
k-.-i»  r... .  „     i     l    i     *  i-    geros  y  particulares,  como  lo  nava  sido  jamás 


bauch  fos;  que  aytaol  com  lo  mon  dur  se  di- 
rá lo  bo  rey  En  Jacmc  Darago.  Apres  ama  e 
leme  Df  us  sobre  toles  coses  :  e  qui  ama  Deus, 
sis  fa  son  probisme  ,  e  justicia  e  verilat  e  mi- 
sericordia. E  daco  fo  ell  be  baslal.  E  apres  fo 
lo  millor  darroes  que  nengu  altrc.  E  lotes 
aqüestes  grades  pogui  yo  veure  e  acebre  ,  v 


geros  y  particulares,  como  lo  haya  sido  jamás 
otro  rey,  pues,  mientras  durare  el  mundo,  se 
le  apelfidaráel  buen  rey  Eo  Jaime  de  Aragón; 
diré  después  ,  que  amó*  y  temió  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas,  y  el  que  ama  á  Dios,  ama  tam- 
bién al  prójimo*,  y  ama  la  justicia  ,  la  verdad 
y  la  misericordia*  de  lo  que  él  estaba  dolado 
suficientemente.  Diré  lamhirn,  que,  en  armas, 
fué  mejor  que  ningún  otro;  y  lodas  estas 
aquells  quil  vaeren  ,  ne  dell  oyrcn  parlar.  grac¡as  |as  pudc  yo  ver  v  saber ,  como  lodos 
Apres  li  feu  Deus  gran  gracia  deis  bons  filis  c»  loa  que  le  vieron,  y  oyeron  hablar  de  él 

11/  bracios  tiene  en  catatan  dos  acepciones,  e!  dotado  de  gracias  v  el  qu«  sabe  dispensar  gracias;  de 
Jjsjjokot?,  no  ha  de  entrañarse  §|,  *  Veces,  en  on  mismo  capitulo,  se  traduce  bul  n  dos  dlvWs  tlf. 
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U,  car 
de  les  boncs  filies  cTwns  neis  c  netes  que  viu 
en  sa  vida  ,  axi  coin  vos  he  comptat.  A  pres 
encara  li  feu  Deus  gracia  ,  que  avans  que  ba- 
gues XX  anys  complils  conquest  lo  reyne  de 
Mallorques  ,  el  tolch  a  sarrahins  ab  m  o!t  da- 
fany  quen  sofleri  ell  e  ses  genis,  axi  per  baf- 
lalles,  com  per  desayre  de  vianda,  com  .per 
malalties  ,  com  per  aitres  rahons  ,  segons  q  le 
porels  enlcndre  en  lo  libre  quis  feu  de  la  pre- 
so de  Mallorques.  E  encara  vu1l  que  sapials 
que  la  dita  preso  se  feu  pus  vigorosamenl  e 
pus  baronivol  que  banch  preso  se  faesdayla], 
ciutat  com  Mallorques,  qui  es  de  les  forls  ciu- 
lals  del  mon  c  la  milis  murada.  E  com  lo  sel- 
ge  hach  durat  lloncb  lemps  ab  freís  e  ab  ca- 
lore c  ab  deslrcls  de  viandes ,  ell  mana  fer  al 
no  comple  Dampuries  una  cava  ,  per  la  qual 
la  ciutat  sesvay ;  que  un  gran  tros  del  mur  ne 
vench  lo  dia  de  seot  Sylveslre  e  de  sánela  Co- 
loma ,  qui  fo  en  lany  de  MCCXXV1II.  E  per 
lo  dit  lloch  hon  feu  la  cava,  la  host  del  dit  se- 
nyor  rey,  a  forca  de  ses  genis,  fo  deis  primers 
ab  la  espasa  en  la  nía ;  e  dins  en  lo  carrer  qui 


VIH. 

iáadiré  á  esto,  que  le  olnrgó  Dios  otra  gra- 
cia, grande  por  cierto,  y  fué  en  los  buenos  hi- 
jos y  buenas  hijas,  así  como  en  los  buenos 
nietos  y  nielas  que  vió  durante  su  vida,  como 
antes  o*s  he  contado.  Aun  mas:  otra  gracia  le 
concedió  también,  cual  fué  que,  anlesdecum- 

f>lir  veinte  años ,  conquistase  el  reino  de  Ma- 
lorca,  que  arrebató  á  los  sarracenos,  con  mu- 
cho trabajo  que  sufrió  él  y  su  gente,  tanto  por 
razón  de  las  batallas,  como  por  falla  de  víve- 
res, por  enfermedades,  y  por  otras  razones, 
según  podréis  ver  en  el  libro  que  se  compuso 
de  la  loma  de  Mallorca.  (')  A  mayor  abunda- 
miento, quiero  que  sepáis,  que  lá  menciona- 
da toma  de  Mallorca  se  llevó  á  cabo  con  mas 
vigor  y  bizarría,  que  la  que  pueda  haberse 
empleado  en  la  de  otra  ciudad  como  esta, 
siendo  como  es  Mallorca  una  de  las  ciudades 
mas  fuertes  del  mundo,  y  que  tiene  mejores 
murallas.  (*)  Largo  tiempo  hacía  uue  duraba 
el  silio  ,  entre  frió  y  caler  y  falta  de  víveres  , 
mas,  al  cabo,  mandó  el  rey  al  buen  conde  de 
Ampurias  que  abriese  una  cava,  v  por  ella  fué 
invadida  la  ciudad  ,  viniendo  abajo  un  grau 
pedazo  de  muro,  el  dia  de  san  Silvestre  y  de 
santa  Colonia  del  año  mil  doscientos  veinte  y 
ocho.  Por  dicho  lugar  donde  se  hizo  la  cava, 
ara  se  apella  sent  Miquel  era  lant  fort  la  bala- 1  la  hueste  del  referido  señor  rey,  a  fuerza  de 
lia  ,  que  maravella  era.  E  lo  senyor  rey  co-  gente,  fué  de  las  primeras  que  entraron,  es- 
necb  lo  rey  sarrahí ,  e  per  forca  darmes  acos-         en  mano,  v  ya  dentro  en  la  calle  que 

i a  nii  »  „,««  i»  nJm  i»  klrK»  u  o™  tan  anora  se  ,lama  °e  sao  Miguel,  era  tan  fuerte 
las  a  tu  ,  e  pres  lo  peí  la  barba.  E  acó  feu,  |a  ba,a||a  m  una  maravj,|a  contemplar- 
per  co  com  ell  havia  jurat,  que  james  no  par-  |0.  A||í  ei  señor  rev  a|  rey  sarraceno, 
liria  daquell  lloch,  entro  lo  dit  rey  sarrahi  ha-  y,  á  fuerza  de  armas,  se  acercó  á  el  y  le  cojió 
gucs  pres  per  la  barba.  E  axi  volch  salvar  son  por  la  barba;  y  esto  lo  hizo  ,  por  tal  como  ha- 
sagrament.                                        bia  jurado  que  no  se  separaría  jamás  de  aquel 

punto,  hasta  tanto  que  hubiese  cojido  por  la 
barba á  dicho  jey  sarraceno;  esdecir,  quequi- 
so  cumplir  su  juramento. 

CAPÍTULO  VIH. 


CAPITOL  VIH. 

per  quina  rabo  lo  tenyor  rey  En  Jarme  esscnl sobro 
Mallorques,  feu  jurameni  de  no  partir  dalli  tro  lo 
rey  sarrahí  prengues  per  la  barba :  o  com  presa 
Mallorques,  Manorquese  Yvica  li  reteren  trahut; 
e  qaíns  chresllans  fon  o  los  primers  pohladors 
de  Mallorques. 


Por  qué  razón  el  señor  rey  En  Jaime,  estando  sobre 
Mallorca,  hizo  juramento  de  que  no  marcharla  de 
allí  hasta  que  hubiese  cojido  por  la  barba  al  rey 
sarraceno;  y  como,  tomada  ya  Mallorca,  le  rindie- 
ron tributo  Menorca  é  Ivi?.a;  y  cuales  fueron  los 
primeros  pobladores  de  Mallorca. 

Hizo  este  juramento  dicho  señor  rey  ,  por- 
le  el  mencionado  rey  sarraceno  ha  bia  arro- 


E  aquest  sagramenl  feu  lo  dit  senyor  rey,  que 

(I)  A  menos  que  baya  equivocación  en  el  texto,  es  decir,  que  el  quit  sea  un  qui,  en  cuyo  caso  seria 
diferente  el  sentido,  vese  que  alude  aquí  el  cronista  á  una  obra  especial  sobre  la  conquista  de  Mallorca 
y  que  ao  debe  confundirse  con  la  crónica  del  Conquistador. 

(1)  El  nombre  de  Palma  que  ahora  lleva  la  capital  de  la  isla  de  Mallorca  es  de  últimos  del  siglo  XV,  ó 
tal  vez  del  siguiente.  No  debe  estraflarse,  pues,  que  se  dé  el  nombre  de  la  Isla  k  la  ciudad,  porque  asf  la 
conocieron  todos  nuestros  cronistas,  del  mismo  modo  que  se  conserva  todavía  en  Valencia,  sin  variación 
«/  nombro  de  la  capilal  y  el  del  reino. 


« 
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CAP. 

per  90  com  lo  dib  rey  Barraní  hi  havia  gjtats  en 
la  host  ab  trabuehs  catius  chrestiaos,  perqué 
plach  a  Nostre  Senyor  Jesu  Christ,  que  ell  los 
ne  venjas.  E  apres  que  hach  presa  la  ciulat,  e 
tot  lo  regne  se  rete  a  ell  ,  hach  a  llexar  la  illa 
de  Manorques,  qai  es  apres  XXX  milles  de  la 
illa  de  Mallorqucs ;  mas  lo  moxerif  de  Manor- 
ques sea  feu  son  hom  e  son  vassall ,  e  saveoch 
ab  ell ,  que  Un  dona  cert  trabnt  lots  anys.  E 
senibtantmenl  feu  de  la  illa  de  Yvica,  qui  es  a 
LX  milles  prop  de  la  illa  de  Mallorques :  e 
cascuna  es  bona  illa  e  honrrada  ,  e  cascuna 
voge  C  milles ,  e  cascuna  era  molí  be  poblada 
e  de  bona  gent  de  moros. 

E  acó  feu  lo  dit  senyor  ,  per  co  com  nos  hi 
podía  atlurar ;  quels  sarrahins  del  regne  de 
Valencia  li  corneo  gran  res  de  la  sua  Ierra, 
axi  que  les  sues  genis  ne  sofferien  gran  dain- 
nalje ,  perqué  hi  fo  mester  que  hi  anas  acor- 
rer. E  perco  asenyaladament  Ilexa  axi  les  dues 
illes ,  que  en  aquella  saho  non  gita  los  sarra- 
bios  :  e  axi  maleix  los  b¡  dexa  ,  per  90  com 
bavia  a  poblar  de  les  sues  genis  la  ciulat  de 
Mallorques  e  tola  la  illa.  K  axi  la  una  pobla- 
do valgra  menys  per  lallra ,  perqué  li  parech 
millor.  E  axi  fo  que  Hexas  les  dues  illes  po- 
blades  de  sarrahins ,  quen  savia  sera  tola  ho- 
ra de  conquerir.  E  quant  hach  presa  la  dita 
ciulat  e  la  illa,  ab  majors  fraoqueses  e  llibcr- 
tals  que  ciutal  sía  al  nion  ;  perqué  huy  es  una 
de  les  nobles  ciotats  del  mon  ,  e  ab  majors  ri- 
queses ,  poblada  tota  de  cathalans,  tols  donr- 
rat  lloch  e  de  bo  ;  perquen  son  exils  buy  he- 
reos  qui  son  la  pus  convinent  gent  del  mon ,  e 
la  milla  nodrida  que  de  ciutat  qui  al  mon  sia. 


vni.  17 
jado,  pur  medio  de  trabucos ,  alli  donde  estor 
t»  la  n  ueste,  varios  cautivos  cristianos ;  mas 
plugo  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  el  rey 
los  vengase.  Tomada,  pues,  ta  ciudad,  y  en- 
tregado ya  lodo  el  reino  al  señor  rey,  luvo  que 
dejar  esfe  la  isla  de  Menorca,  que  está  a  trein- 
ta millas  después  de  Mallorca,  pero  el  almoja- 
rife de  aquella  sejiizo  hombre  (*¡  y  vasallo  su- 
yo, conviniéndose  en  que  le  pagaría  cada  año 
cierto  tributo;  y  lo  propio  sucedió  respecto  de 
la  isla  de  Ivizá,  que  se  halla  cerca  de  la  de 
Mallorca,  á  sesenta  millas.  Buenas  y  famosas 
son  estas  Ires  islas ,  teniendo  de  circuito  cada 
una  cien  millas,  y  se  hallaban  muy  pobladas , 
en  aquella  ocasión  ,  de  gente  mora  ,  pero  es- 
cojida. 

Esto  hizo  el  señor  rey,  porque  no  podia  de- 
tenerse allí ,  en  razón  de  que  los  sarracenos 
del  reino  de  Valencia  hacian  correrías  por  una 
gran  parte  de  su  tierra  ,  de  lo  que  su  genle 
sufría  un  gran  menoscabo;  y  así  fué  que,  por 
precisión  ,  hubo  de  ir  á  socorrerla.  Tal  fué  el 
principal  motivo  porque  dejó  entonces  las  dos 
islas,  y  no  arrojó  de  ellas  á  los  sarracenos;  pe- 
ro lo  hizo  también,  porque  necesitaba  su  gen- 
te para  poblar  la  ciudad  de  Mallorca  y  toda  la 
isla;  pues  sucediera  de  aquí,  que  la  una  po- 
blación hubiera  valido  menos  que  la  otra  ,  y 
por  ello  culculó  acertadamente  que,  aun  cuan- 
do dejase  las  dos  islas  pobladas  de  sarracenos, 
tenia  siempre  á  mano  poderlas  cono u  isla r.  To- 
mada la  dicha  ciudad  é  isla,  concedióle  mayo- 
res franquezas  y  libertades  que  otra  ciudad  al- 
guna pueda  tener ;  y  por  esto  es  en  el  dia  una 
de  las  nobles  ciudades  del  mundo,  que  tiene 
mayores  riquezas,  poblada  toda  de  catalanes, 
y  todos  de  honrado  y  buen  solar ,  como  lo 
prueban  los  herederos  que  hoy  salen  de  allí, 
gente  la  mas  provechosa  y  la  mas  bien  eriada 
que  pueda  haber  en  cualquiera  otra  ciudad  del 
mundo. 


(1)  Son  8lnóoimo6,  en  la  organización  f  'udal,  hombre  y  vasallo,  como  so  vera  mas  alelante 
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18  CAP.  IX. 

DE  LA  CONQUESTA  DEL  REGNE  DE  LA  CONQUISTA  DEL  REINO 


DE  VALENCIA. 

CAPITOL  IX. 

Com  lo  senyor  rey  En  Jarro? ,  aprcs  presa  Mallor- 
ques, ten  torna  en  Cathalunya,  c  dellibera  fer 
guerra  al  rey  de  Valencia  ¡  e  com  guanya  Valen- 
cia e  lo  regne;  e  en  quin  terops  fon  gaanyadu  e 
conquerida  Murcia. 

E  com  tol  acó  hach  conquesl  e  guanyal, 
tornasen  en  Calhalunya  e  puix  en  Arago.  £ 
en  cascana  daquesles  provincies  cll  feo  coris, 
hon  dona  a  sos  harons  c  a  sos  solsmesos  molí 
richs  dons  e  franqueses  e  llibertats  ,  axi  com 
havia  feyt  a  Mallorques.  E  no  creaLs  que  cll 
anas  molí  segornanl  ne  deportan!  per  la  Ierra; 
ans  lanlosl  sen  ana  a  Tortosa  a  la  frontera,  e 
comenca  la  guerra  ab  lo  rey  sarrahi  de  Va- 
lencia e  ab  tots  los  allrcs  sarrahins  del  mon, 
axi  per  mar  com  per  Ierra  ,  e  soíT  rint  venl  c 
plujes  e  trons ,  fani ,  sel ,  frct  c  calor.  E  ana 
conquistan!  viles,  caslells,  burchs  de  mun- 
tanyes  c  de  plans ,  tolent  ais  dits  sarrahins.  E 
dura  tanl  aquesl  affany  ,  que  dcpuix  fo  partil 
de  Mallorques  entro  que  fo  ab  setge  davant  la 
ciutat  de  Valencia  e  la  hach  presa,  forcn  X 
anys  passaLs  :  e  axi  es  ccrl  que  de  la  conques- 
ta de  la  ciutat  de  Mallorques  a  aquesta  hach 
X  anys  drets,  sens  mes  e  sens  menys.  E  apres 
que  la  dita  ciutat  de  Valencia  hach  pros, 
quis  pr*s  la  vespra  de  sent  Miquel  del  anv 
MCCXXXVIH  ,  e  poblada  de  les  sues  genis 
propies  ;  e  puix  ana  conquislant  e  prcnenl  tol 
eo  que  del  dit  regne  de  Valencia  era,  e  ae- 
nanl  envers  lo  regne  de  Murcia.  Axi  que,  ell 
pres  Algelzira,  qui  es  de  les  pusforts  viles  del 


DE  VALENCIA. 

CAPÍTULO  IX. 


Cuino  el  señor  rey  En  Jaime,  después  de  tomada 
Mallorca,  se  volvió á  Cataluña,  y  deliberó  hacer 
guerra  al  rey  de  Valencia;  y  como  ganó  la  ciudad 
y  reino  de  Valencia;  y  en  qué  tiempo  fné  ganada 
y  conquistada  Murcia. 

Cuando  hubo  ganado  y  conquistado  lodo 
esto,  el  señor  rey  se  volvida  Cataluña,  y  des- 
pués a  Aragón,  y  en  cada  una  de  estas  pro- 
vincias celebró  cortes,  (')  en  las  que  dió  a  sus 
barones  y  subditos  muchos  ricos  dones,  fran- 
quezas y  libertades,  como  habia  hecho  ya  en 
Mallorca.  Y  no  creáis,  por  esto,  que  se  entre- 
tuviera ni  perdiera  el  tiempo  andando  por  el 
pais;  antes  bien  se  fué  desde  luego  a  Tortosa, 
que  era  la  frontera,  y  de  allí  empezó  la  guer- 
ra con  el  rey  sarraceno  de  Valencia  y  con  to- 
dos los  demás  sarracenos  del  mundo,  ya  por 
mar,  ya  por  tierra,  sufriendo  viento,  lluvias  y 
truenos,  hambre,  sed,  frió  y  calor;  conquis- 
tando, de  este  modo,  villas,*  castillos  y  oíros 
pueblos,  que  unos  estaban  en  montañas  v  oíros 
en  llanos,  y  arrojando  de  todas  parles  a  los  di- 
chos sarracenos.  Tanto  duró  este  empeño,  que 
desde  su  marcha  de  Mallorca  hasta  poner  el 
sitio  delante  de  la  ciudad  de  Valencia  y  lomar- 
la, pasaron  diez  años,  de  modo  que,  desde  la 
conquista  de  Mallorca  hasta  la  que  nos  ocupa, 
discurrieron  justos  diez  años  cabales  ,  sin  mas 
ni  menos.  Tomada  la  ciudad  de  Valencia,  que 
fué  la  víspera  de  san  Miguel  del  año  mil  dos- 
cientos treinta  y  ocho,  y  poblada  de  fíente  su- 
ya, fué  conquistando  y  tomando  toda  la  parle 
"ác  dicho  reino  que  se  halla  yendo  hacia  "el  rei- 
no de  Murcia;  de  modo,  qué  lomó  Aljezira  (Al- 
cira)  una  de  las  villas  mas  fuertes  del  mundo, 
capaz  y  distinguida ;  después  tomó  el  castillo 

(1)  Eran  la*  cortes,  en  un  principio,  únicamente  la  reunión  y  consto  de  proceres  para  ilustrar  al 
monarca  en  ciertos  casos,  ó  para  fallar  en  oíros  como  tribunal.  Cuandu  el  conde  Ramón  Berenguer  I  con- 
vocó á  los  magnates  para  ordenar  los  usajes,  enfonres  aparecieron  ya  con  facultadas  lejlslalivas.  y  lue- 
go, á  medida  que  las  clases  medias  fueron  adquiriendo  alguna  importancia  y  qne  los  grandes  feudos  de 
la  Corona  se  fueron  snbdividicndo,  reforzandose  de  este  moito  la  jurisdicción  real,  y  disminuyéndose  las 

[(articulares,  adquirió  mayor  fuerza  la  institución,  tomando  creces  la  v presentación  popular,  puesto  que 
os  concejos  enviaban  también  a  las  corles  sus  representantes,  los  cuales  constituyeron  después  uno  de 
los  tres  brazos  de  que  su  com  punta  la  Dipulacion  permanente  ó  Generalidad  .  <  on  el  nombre  de  brazo 
real,  esto  es,  de  los  que  eran  vasallos  del  rey  y  no  de  señor.  Las  r<  i  tes  de  Lérida  en  que  don  Jaime  fue 
Jurado  rey  de  Aragón,  yon  las  primeras  cataUno-aragonesas  que  consigna  la  historia,  en  que  se  descu- 
bre marcada  la  forma  r<  presenla'iva  que  posteriormente  y  p  r  tantos  -Iglos  se  conservó  en  las  demás, 
ya  las  celebrase  cada  unode  los  otados  de  la  confederación  en  su  capital  respectiva,  ya  lodos  juntos  en 
un  punto  limítrofe,  que  solia  ser  Monzón ,  de  modo  que  en  el  primer  caso  se  llamaba  par/amento,  que  era 
congregación  para  un  objeto  especial,  ó  corles  generales  de  Aragón,  de  Cataluña  etc.  y  en  el  segundo  tor- 
ks  generales  if  la  Corona,  es  ueoir,  verdadera  congregación  de  los  representante e  de  tedo*  les  estados  de 
que  aquella  se  componía 
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mon,  e  boca  vila  e  honrrada.  K  poix  pres  lo 
castell  de  Xativa  e  la  vila ;  lo  qual  caslell  es 
lo  pus  real  caslell  que  nengu  rey  haja  ,  e  la 
vila  bona  e  gran  e  de  gran  valor  e  fort  be  mu- 
rada. E  apres  pres  lo  castell  de  Coscnlayna,  e 
la  vila  de  Alooy  e  Albaydae  Peoaguila  emolís 
dallres  llochs  que  seria  Monga  manera  descriu- 
re.  E  axi  maleixab  mollsbarons  sarrahinsque 
havia  en  lo  dil  regne  cll  feu  treues ,  per  co 
que  los  llochs  que  havia  presos  pogues  po- 
blar :  e  tols  aquells  empero  ab  qui  ell  feu  Ire- 
ues  li  responien  de  cosa  sabuda  lany.  E  enca- 
ra puix  pres  lo  caslell  de  Cutiera  qui  es  riba 
mar ,  e  la  vila  e  lo  castell  de  Corhera,  e  la  vi- 
la Dalfandech,  ab  trescaslells  qui  havia.  E  puix 
pres  Bayren,  qui  es  bon  castell,  e  puix  pres 
Palma  e  Vilallonga  e  Rebollet  e  Gallinera  e  la 
valí  de  Logar  e  la  valí  de  Xalo  e  valí  de  Xe- 
bea  e  Alcalá  e  Deuia  e  Lorayba  e  Polop  e 
Garbona  e  íiuaix  e  Berdia  e  Calp  e  tiodalesl 
e  Confrides  e  castell  Hortgela  c  Fineslrat  e 
molls  dallres  caslells  e  vil  -s  qui  son  daquclla 
parí.  Puix  pres  Saria  e  Eloeau  e  Caslellnou  e 
la  ciotal  de  Segorb  e  lo  castell  e  la  vila  de  Xe- 
rica  e  altres  llochs  :volts  qui  son  de  aquella 
parí.  Puix  pies  Quart  e  Manizes  e  Paterna  c 
Ribarroja  c  Vilamarjant  e  Gesl  c  Benaguazir 
e  Llyria  c  Xiva  e  Bunvol  e  Macastre  c  Madru- 
na  e  Xullell  c  Yiladejora  qui  son  sol  caslells1 
en  una  val ;  e  p  :ix  Navarres  e  Lombay  e  An- 
guera  e  Castalia  e  Tibí  c  Ihi  e  Saxona  c  Tor- 
reslorres  c  Albes  qui  son  mes  de  X  caslells,  e 
molls  dallres  llochs,  los  quals  yo  no  vull  senti- 
ré ,  per  ro  com  ja  damunl  vos  he  dil ,  quen  lo 
libre  qui  es  feyl  de  la  conquesta  ho  Irobarels. 1 
Has  empero  abans  que  la  ciulal  de  Valencia 
hagues  presa,  havia  ja  cooquesl  molls  bons 
llochs  e  viles  e  caslells,  axi  c-'m  damunt  vos 
he  dil.  Mas  empero  nomenar  vos  nc  alguns 
llochs  qui  son  molí  reyals ,  que  a  cascu  ta- 
nyeria  a  r.sser  ciutal.  Primerament  conques,  r 
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de  Játiva  con  su  villa,  cuyo  castillo  es  el  mas 
rejio  que  olro  rey  alguno  pueda  lener,  al  paso 
que  la  villa  es  buena  y  capaz,  de  gran  valor,  y 
muy  bien  rodeada  de  murallas  ;  fuego ,  tomó 
el  castillo  de  Cocentaina  y  la  villa  de  Alcoy, 
Albaida ,  Peoaguila  y  muchos  otros  lugares 
que  seria  cosa  larga  describir.  Al  propio  tiem- 
po, hito  treguas  con  muchos  barones  sarrace- 
nos que  había  en  el  citado  reino,  con  el  objeta 
de  poder  poblar  lodos  los  lugares  que  habia 
tomado  ,  de  lo  que  respondían  dichos  barones 
con  un  donativo  fijo  cada  año.  Aun  mas:  tomó 
el  castillo  de  Collera  ,  que  está  k  orillas  del 
mar,  la  villa  v  el  castillo  de  Corbera  ,  y  la  vi- 
lla de  Alfandeeh  con  tres  castillos  que  tenia; 
tomó  después  Bairen ,  que  es  un  buen  castillo, 
y  luego  Palma,  Yillalouíía,  Rebollet,  Galline- 
ra, el  valle  de  Logar,  el  valle  de  Xaló  ,  el  va- 
lle de  Jabea,  Alcalá,  Denia,  Lo  ayba,  Polop, 
v  Carbona,  Guaix,  Berdia,  Calpe,  Godales», 
Confrides  ,  Castillo  Horlgela ,  Fineslra»  y  mu- 
chos otros  castillos  y  villas  que  hay  por  aque- 
lla pai  te.  Luego  lomó  Sariá  Elocao,  Caslell- 
nou, la  ciudad  de  Segorbe,  el  castillo  y  la  vi- 
lla de  Ejérica  y  oli  os  muchos  lugares  de  por 
allí.  Luego  lomó  Quarl ,  Manizes  ,  Paterna, 
Ribarroja,  Vilamarrhanle,  Cheste,  Benagua- 
zir v  Lliria  ,  Chiva  ,  Buñol,  Macastre,  .Madro- 
na,'Xullell,  y  Viladejora  que  son  siete  castillos 
que  hay  en  un  valle;  y  después,  Novarres, 
Lombay,  Anguera,  Castalia  ,  Tibi,  11»,  Sexo- 
na,  Toíreslorres  y  Allus,  que  son  mas  (i<  diez 
castillos,  y  muchos  otros  lugares,  que  no  quie- 
ro mencionar  por  la  razón  que  ya  he  dicho 
antes,  de  que  lo  encontraréis  en  el  libro  que 
se  hizo  de  la  conquista  (').  Antes,  empero,  de 
que  el  rey  lomara  la  ciudad  de  Valencia,  habia 
conquistado  ya  muy  buenos  lugares  ,  villas  y 
castillos  ,  en  gran  número  .  como  antes  os  he 
dicho;  sin  embargo,  quiero  nombraros  algu- 
nos de  dichos  lugares  que  son  muy  rejios,  á 
cada  uno  de  los  cuales  le  tocaria  ser  ciudad. 
Primeramente  conquistó,  saliendo  de  Tortosa, 
hácia  la  marina  ,  A  m  posta  ,  que  era  en  aquel 
tiempo  lugar  real,  el  castillo  de  Ulldecona,  Pe- 
ñiscola,  Orpesa,  Castellón,  Burriana,  Almazo- 
ra,  Chilches,  Almenara  ,  valle  de  Segó,  Mur- 
viedro  y  el  Puig;  y  asimismo  ,  tierra  adentro, 


(IJ  Bajo  este  nombre  seria  posible  iamhien.que  aludiera  aquí  >  1  cronista  ¡i  los  libro»  llamados  del  Re- 
partimiento, que  se  mandaren  formar  en  las  conquistas  de  .Mallorca  y  Valencia,  y  que  se  conservan  en  el 
archivo  de  la  Corona  ile  Aragón.  El  de  la  primera  condene  detalles  muy  minuciosos ,  pues  á  mas  del 
nombre  del  caballero  agraciado,  calidad  y  linderos  de  la  Anca  donad  í,  e  indicación,  a  veces,  de  su  an- 
tiguo poseedor  sarraceno,  esplica  como  si-  hizo  el  repartimiento:  al  paso  que  el  de  la  segunda  se  conten- 
ta, muchas  veces,  con  expresar  solo  el  nombre  del  que  reciba  el  numero  d  ■  jornias  de  tierra,  6  la  casa 
qne  se  le  da,  y  la  f  cha.  Cor  el  mismo  estilo,  antes  y  d.'spws  de  don  Jaim  ,  mandaron  otros  conquistado- 
res formor  estos  rejistros  para  distribución  de  las  propiedades  de  lo-  vencidos,  como,  por  ejemplo,  el  qne 
i=n  loso  hito  extender  Guillermo  de  \ui  mandí¿t,  después  de  sn  conquista  de  Inj/lai  rra .  v  al  cual  los  an- 
lílo- sajón  s  vencidos  dieron  el  expresivo  nombre  de  libro  Jtl  juino  final  sI)omesday-bok),  porque  conté 
nia  h  sentencia  irrevocable  de  sn  exprooiaeion  .  y  el  que  formaron  Bulduino  de  Flamle*  y  los  barones 
¿us  compañeros  cuando,  a  principios  d  i  siglo  XIII.  hubieron  conquistado  el  i m |  lrio  «liego. 
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hixenl  de  Tollosa  envere  la  marina,  Ai  w  posta, 
qoi  en  aquoll  lemps  era  reyal  lloch ,  c  lo  cas- 
tell  Dulldecooa  e  Peniscola  e  Orpesa  c  Caste- 
11o  e  Borriana  e  Almesora  e  Xilches  e  Alme- 
nara e  Valí  de  Segon  e  Morvcdrc  e  el  Puig. 
E  axi  mateix  conques  envere  la  Ierra  ferina 
valí  de  Roures  e  MoreJIacseot  Matheu  e  Cer- 
rera c  Valllrayguera  e  la  íana  e  la  Salcadella 
e  les  Coves  e  Gabanes  c  Elbalcch  c  Vilafames 
c  lo  caslell  Duxo  c  La  valí  e  Altura  e  lo  riu 
de  Millas,  qui  son  XXX  castells  forls  a  roara- 
veMa ,  e  lo  caslell  e  la  vila  Donda  hon  ha  av- 
iantes torres  com  ha  dies  -eo  lany.  E  axi  ma- 
teix havia  cooquest  co  que  davant  vos  havia 
ja  parlat ,  e  molls  daltres  castells  que  en  lo 
libre  de  la  conquesta  ho  tronareis.  E  cora  tot 
acó  hach  conquest  e  ordonat ,  volch  anar  ve- 
silar  to  regne  Darago  c  Cathalonya ,  e  lo 
comptat  de  Roseilo  e  de  Cerdanya  e  Conflenl, 
qne  son  cosi  germa  lo  comple  En  Nunno  San- 
xes  l¡  lexa,  qniabell  era  passat  a  Mallorques. 
E  axi  mateix  ana  visitar  Munlpesller,  de  que 
ell  havia  gran  goig  a  vesilar.  E  en  cascu  deis 
llochs  hon  ell  anava  feyen  grans  professons  e 
graciesa  Noslre  Senyor  ver  Deus  qui  los  havia 
salvat ,  e  feyen  baylls  e  jochs  c  solaces  diver- 
ses ,  que  cascu  sesforcava  que  li  poguessen  fcr 
honor  e  plaer ;  e  ell  axi  mateix  a  luyt  feya 
gracies ,  e  donava  dons  tants ,  que  encara  ne 
sou  lols  beoenants  aquells  qui  exils  ne  roma- 
ses  son  apres  dells. 

CAPITOL  X. 

Com  los  moros  del  regne  de  Valencia,  ab  ajada  deis 
reys  de  Murcia  e  Granada,  se  alearen ,  e  com  lo 
senyor  rey  En  Jacme,  estanl  en  Catalunya,  envía 
son  (i II,  llnfant  En  Pere,  abeompanya de  ca vallera, 
e  fo presa  Montosa,  e  paclflcat  lo  regne. 

E  axi  estant  ell  en  aytal  deport ,  los  sarra- 
hins  qoi  eren  del  regne  de  Valencia ,  qui  eren 
ab  ell  en  treues  e  en  paus ,  peosanl  quel  dil 
senyor  rey  los  era  Inny,  e  abaos  que  ell  hi 
pogues  ha  ver  acorregut,  haurien  cobráis  molts 
raslells  c  molls  llochs ;  axi  com  so  pensaren, 
ab  consell  e  ab  ajuda  del  rey  de  Murcia  e  del 
rey  de  Granada ,  alcarense  per  les  forces  e  ab 
los  castells  que  pogueren  haver ,  deis  quals 
hagucren  molls  abans  quels  chreslians  sen 
fosseo  apercebute.  Ecorregucrcn  lela  la  Ierra, 


x. 

conquistó  valle  de  Roures,  More) la,  San  Mar 
leo,  Gervera,  Valllrayguera,  la  Jaoa,  la  Salza- 
della  ,  Las  Coves,  Cabanes ,  Ellialech,  Vila- 
famés,  el  castillo  de  Montornés,  Burriol,  Nu- 
iles, el  castillo  de  Uxó,  La  Valí,  Altura  y  Rio- 
de-Millas,  que  son  treinta  castillos  fuertes  que 
maravillan,  y  el  castillo  y  la  villa  de  Onda,  que 
tiene  tantas  torres  como  dias  el  año.  Sin  esto, 
había  conquistado  lodo  lo  demás  de  que  antes 
os  hablé ,  y  muchos  otros  castillos  que  en- 
contraréis mencionados  en  el  libro  de  la  con- 
quista. Guando  el  señor  rey  hubo  conquistado 
y  puesto  en  orden  todo  lo  referido,  quiso  ir  á 
visitar  el  reino  de  Aragón  y  Cataluña ,  y  el 
condado  de  Rosellon ,  do  Cerdaña  y  de  Con- 
flenl, que  le  dejó  su  primo  hermano  el  conde 
En  Ñuño  Sánchez.,  el  cual  le  habia  antes  acom- 
pañado á  Mallorca;  y  asimismo  visitó  Mompe- 
(ler,  cuyo  punto  tenia  un  gran  gusto  en  visi- 
tar. En  cada  uno  de  los  lugares  á  donde  iba 
se  nacían  grandes  procesiones,  y  se  daban  gra- 
cias á  Nuestro  Señor,  Dios  verdadero,  que  les 
había  salvado;  y  hacían  bailes,  juegos  y  oíros 
varios  pasatiempos ,  en  lo  que  todos  se  esfor- 
zaban, para  que  fuesen  en  obsequio  y  á  gusto 
del  rey ,  quieu  ,  por  su  parte,  dispensaba  asi- 
mismo gracias  a  lodos  ,  y  tantos  dones  les  da- 
ba ,  qne  todavía  se  cuentan  por  dichosos  los 
descendientes  de  los  que  los  recibieron,  y  los 
que  vinieron  después. 


CAPÍTULO  X. 

Como  loa  moros  del  rcyno  de  Valencia,  con  la  ayu- 
da de  los  reyes  de  Murcia  y  de  Granada,  se  alza- 
ron ;  y  como  el  señor  rey  En  Jaime,  estando  en 
Cataluña,  envió  su  hijo .  el  infante  En  Pedro,  con 
acompañamiento  de  caballeros,  y  fué  tomada  Mon- 
tesa,  y  pacificado  el  reino. 

Mientras  que  en  eslo  se  ocupaba  el  rey,  los 
sarracenos  que  habia  en  el  reino  de  Valencia, 
y  que  con  él  habían  firmado  paz  y  treguas, 
calculando  que,  lejos  como  estaba  de  ellos  di- 
cho señor,  podrían  recobrar  muchos  castillos 
y  lugares,  antes  que  pudiera  regresar;  tal  co- 
mo lo  pensaron,  y  ademas  con  consejo  y  ayu- 
da del  rey  de  Murcia  y  del  rey  de  Granada, 
se  alzaron  por  las  fortalezas  y  con  los  castillos 
que  pudieron  recobrar,  muchos  de  los  cuales 
sorprendieron,  antes  que  ÍOLcllo  se  apercibie- 
sen los  cristianos;  y  corriendo  lodo  el  país,  cau- 
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e  calivaren  molls  ehrestiaos ,  e  Torea  molt  de 
damnalje.  £  tantos!  lo  procarador  del  regoe  e 
richs  horneas  e  les  ciulats  e  viles  e  llochs  1ra- 
nielereo  missatgies  al  seoyor  rey ,  c  faereo  l¡ 
saber  lounTverílat  del  feyt.  De  la  qual  cosa 
ell  fo  molt  despagat ,  e  laotosl  ordooa  ,  quel 
senyor  iofaot  En  Pere,  fill  majorseo,  que  pen- 
sas  de  venir  al  rcgoc  de  Valeocia ,  e  que  seo 
menas  companya  de  cavallers  de  Cathalunya 
e  Darago  ;  e  dooa  I¡  tot  poder  eo  lotes  coses , 
axi  corn  a  la  sua  persona.  E  lo  dit  senyor  in- 
lant  Eo  Pere ,  axi  coin  aquell  qui  era  del  pus 
ilt  cor  e  de  millor  que  uol  hom  qui  hanch  fos 
nal  ne  crea  que  nexera ,  ab  gran  pagament  e 
alegre  reebe  lo  dit  poder  e  pres  cornial  del 
senyor  rey  soa  pare  ,  quil  beneyel  senya  e  li 
dooa  la  sua  gracia. 

E  lanlost  pensa  de  venir  al  regne  de  Va- 
lencia ab  richs  horneas  e  cavallers  e  paons  de 
Calhalunya  e  Darago.  E  com  fo  eo  la  ciulat 
de  Valeocia ,  pcosa  de  ordonar  sos  richs  ho- 
roens  e  cavallers  e  ciuladaos  c  almugavers  e 
sérveos  de  niaynadae  horneas  de  mar ,  e  par- 
tas luis  Ha  hoa  veya  que  ereo  mester ,  e  ell 
aoassea  eavers  Xaliva ,  e  trobas  ab  los  moros 
qui  ereo  graos  gents  a  la  canal  DalcoyII ,  e 
descoofilos ,  cls  nieoa  tols  a  morí  c  a  perdido. 
E  puix  va  dailra  part,  e  feu  allre  tal,  axi  que, 
com  hom  se  pensa  quell  fos  eo  un  lloch  ,  ell 
era  ea  allre  ,  e  Ha  hon  no  podu  aoar  a  cavall, 


Uva  ron  muchos  cristianos,  é  hicicroa  por  todo 
oiucbo  daño.  Desde  luego  el  procurador  del 
reiao  y  varios  ricos  hombres,  así  como  ciuda- 
des, villas  y  lugares,  enviaron  meosajes  al  se- 
ñor rey,  haciéodole  saber  la  verdad  del  hecho, 
de  lo  que  quedo  el  señor  rey  muy  disgusta- 
do, por  lo  que  ordenó  ea  seguida'  que  el  se- 
ñor infante  Eo  Pedro,  su  hijo  mayor,  pasase 
cuanto  anles  al  reino  de  Valencia ,  llevando 
consigo  acompañamiento  de  caballeros  de  Ca- 
taluña y  Aragón,  á  cuyo  fin  le  dio  tan  amplios 
poderes*  cual  si  fuese  su  propia  persona.  Y  el 
señor  infante  En  Pedro,  por  ser,  como  era, 
hombre  de  espirita  el  mas  elevado  y  el  mejor 
que  haya  nacido  y  pueda  nacer ,  con  gran  sa- 
lisfaccióu  y  alegría,  recibió  el  meocionado  po- 
der, y  se  ¿"espidió  del  señor  rey  su  padre,  que 
le  bendijo  y  le  santiguó  y  le  dfó  su  gracia. 

Su  primer  pensamiento  fué  ir  en  seguida  al 
reino  de  Valencia  con  los  ricos  hombres,  ca- 
balleros y  peones  de  Cataluña  y  Aragou ,  y 
llegado  que  hubo  á  la  ciudad  de  Valeocia, 
procuró  ordeaar  sus  ricos  hombres,  caballe- 
ros, ciudadanos,  almogávares  ( 1 ) ,  sirvientes 
de  meznada  y  hombres  de  mar ,  y  los  fué  re- 
partiendo lodos  por  los  puntos  donde  veia  que 
era  menester.  Marchó  el  infante  hacia  Játiva, 
y  encontrándose  con  los  moros,  que  eran  en 
gran  número,  eo  el  canal  de  Alcoy ,  los  des- 
trozó á  lodos,  sembrando  entre  ellos  muerte 

Íperdicioo.  Dirigióse  luego  á  olra  parle  é 
izo  lo  mismo,  de  modo  que,  cuando  se  figu- 
raban qne  estaba  en  un  punto,  era  en  otro,  y 
donde  no  podia  ir  á  caballo,  marchaba  á  pié 
con  los  almogávares.  Así  fué  sosteniendo  con 


(1)  Cuando  las  primeras  irrupciones  africanas,  qupdó  España  despoblada  en  varios  de  los  territorios 
pela  componían,  y  sus  moradores.  fugitivos,  se  salvaron  en  las  fragosidades  de  los  montes,  desde  don- 
de, si  estaban  contiguos  á  una  nación  vecina,  como  en  el  Plrínpo,  hacían  continuas  irrupciones .  y  si 
ainados,  como  en  el  Murad  al,  b  ijaban  á  asaltar  por  necesidad  á  amigos  y  enemigos,  de  man  ra  que  ta- 
le? pantos  vinieron  á  transformarse  en  presidios  de  infamia  .  en  los  que  se  acojían  tomismo  cristianos 
qre  sarracenos,  quienes,  organizados  en  Inbus.  y  dando  á  sus  jefes  nombres  árabes,  hacían  Correrías 
por  su  cuenta,  sin  prestar  servicio  conocido  á  ninguna  de  las  nacionalidades  españolas.  La  Corona  de 
Aragón  fué  la  que  transformó  ese  pueblo  errante  y  feroz,  ó,  mas  bien,  la  que,  con  su  ejemplo,  creó  una 
institución  militar  nueva  de  grande  utilidad  para  sus  conquistas,  pues  siendo  soldado  el  almogávar, 
conservaba  al  propio  tiempo  el  carácter  originario  de  su  raza,  así  que.  son  estos  y  no  los  primitivos  los 
verdaderamente  celebrados  por  sus  famosas  hazañas.  Dividieron*-,  pu'-s,  en  compañías,  cuyos  capitanes 
llevaban  el  nombre  de  al-mocaten  ó  almugaden.  y  teniendo  otros  jefes  llamados  dolil  ó  adalid,  los  cuales 
eran  fruías  ó  conocedores  de  caminos,  con  facultad  de  juzgar  sobre  lo  que  acontecía  en  las  correrlas  ó 
cabalgadas,  de  distribuir  la  presa  etc.  Kl  soldado,  según  Desclot.  vestía  solo  una  gonella  ó  sayo,  unas  bragas 
de  piel,  y  abarcas  por  calzado,  salvando  las  piernas  con  antiparas,  que  también  eran  de  piel,  como  el 
morral  ó'  zurrón  que  les  cubría  la  espalda,  para  llevar  la  comida  diaria,  y  la  redecilla  {acaso  el  rociólo  de 
ta  godos  j  con  qne  sujetaban  su  cabello,  aun  cuando  diga  Monearla  que  esta  era  de  hierro.  Traían  al 


correa,  déla  que  colgab.  ma  bolsa  ó  esqnero  para  proporcionarse  lumbre,  y  pégalo  á  la  mis- 
ma un  cuchilla  ó  diga.  So  cabello  flotaba  libre  como  el  de  los  anIUuos  bárbaros,  pues  no  se  lo  cortaban 
nunca,  como  ni  tampoco  se  ahitaban,  v  sus  armas  consistían  en  una  azcona  6 lanza  corla  y  arrojadiza,  y 
en  tres  ó  cuatro  dardos,  que.  como  munición  de  repuesto,  llevaban  a  la  espalda  Su  modo  de  iniciarse 
en  las  sorpresas,  ó.  mas  bien,  su  grito  de  guerra  era  el  Di  s  pie  ría  hierro!  (©.'«perla  ferre$!)  y  sacudiendo 
.M  mismo  tiempo  con  su  azcona  ó  hierro  contra  las  piedras,  producían  en  todas  direcciones  innumera- 
bles chispas,  cuya  luz  era  de  un  efecto  aterrador  y  formidable  en  los  ánimos  de  los  enemigos,  sobre  los 
cuales  se  arrojaban  d»sde  luego  en  torrente  y  con  general  gritería.  Nghabbar,  precedido  del  articulo  al, 


arrojaban  dftso"e  mego  , 

significa  en  árabe  polvoroso,  y  Muhatir  es  igual  a  Afilorar,  que,  en  hebreo,  equivale  a  socm,  compa- 
nero ó  adjunto.  Martínez  Marina  en  su  Caldhgo  de  w««  arábigas  escribe  almogávar  y  no  almogávar,  y 
en  Cataluña,  donde  el  nombre  de  Almogaver  ha  quedado  como  apellido  en  algunas  familias,  se  pronuo- 
rla  Igualmente  largo. 
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22  cap. 
anava  a  peu  ab  los  almugavcrs.  E  axi  que 
mena  tant  fortmetil  la  guerra,  quels  sarrahins 
no  sa  bien  ques  fessen ,  que  lia  hou  cuyjlaven 
esser  pus  sauls ,  en  aquell  lloch  ,los  prenien 
els  oceyen ,  e  cativaven  aquells  ques  volien, 
e  mes  los  la  mort  al  venlre  en  tal  manera,  que 
nos  sabien  a  que  sen  prenguessen.  E  peusaren- 1 
se  ques  metessen  en  un  forl  easlell  qui  es  a 
una  llegua  prop  de  Xativa,  qui  ha  nom  Mon- 
tesa ,  e  que  daquell  lloch  darien  grau  dany  a 
tola  la  Ierra. 

E  lo  senyor  infant  sabe  lo  llur  proposil  per 
espíes  que  tenia  entre  ells .  c  lexa  hi  ajuslar 
grans  genis.  E  un  inati,  avansque  jorn  fus,  ell 
fo  entorn  del  easlell  c  de  la  mola  ab  gran 
genis  de  peu  ;  apres  trames  per  tola  la  loria  a 
sos  richs  homens  e  cavallers ,  que  vinguessen 
a  ell  a  Montosa.  E  axi  com  ell  ho  manava  , 
axis  feu  :  e  vench  li  la  hosl  de  la  ciulal  de  Va- 
lencia e  de  toles  les  viles  del  regnc.  E  ha  as- 
satial  lo  dil  lloch  ae  Monlesa ,  c  lench  lo  en 
tal  manera  assalial ,  e  tant ,  entro  hach  lo  dil 
easlell ,  quis  reteren  a  ell.  E  puix  lo  dil  lloch 
de  Monlesa  fo  retul,  tots  los  llochs  qui  seren 
alcats  se  reteren,  axi  que  seguramenl  hom  pol 
bedir,  que  dil  senyor  infant  En  Pcre  conques 
altra  vegada  partida  del  regnede  Valencia.  E 
lots  joros  les  novelles  anaven  al  senyor  rey 
son  pare  deis  grans  ardunenls  e  almugavies  e 
cavalleries  e  assays  quel  dil  senyor  infanl  íeya 
sobre  los  moros. 

CAPITOL  XI. 

Com  lo  senyor  roy  En  Jacme  mullera  son  lili,  linfanl 
En  Pere,  ají  la  regina  dona  Cosíanla,  lilla  d  >l  rey 
Manfre  de  Sicilia;  o  Unían!  En  ¡acné  ab  Scalr- 
monda,  filia  del  complc  de  Folx;  e  feu  archebis- 
be  de  Toledo  linfant  en  Sanxo. 


XI. 

tal  brío  la  guerra,  que  los  sarracenos  no  sa- 
bían ya  qué  hacerse;  doude  creían  estar  mas  á 
salvo)  allí  los  cogían  y  mataban,  haciendo  cau- 
tivos á  cuantos  querían,  y  de  tal  modo  les  cla- 
vó la  muerte  en  las  entrañas,  que  no  sabían  á 
donde  volverse,  hasta  que  imaginaron  encer- 
rarse en  un  fuerte  castillo,  que  está  a  una  legua 
cerca  de  Játiva,  llamado  Monlesa,  por  creer 
que  desde  alli  podrían  ocasionar  gran  daño  á 
lodo  el  país. 

Pero  como  el  señor  infante  supo  el  plan  que 
llevaban,  por  me^io  de  espías  que  tenía  entre 
ellos ,  dejó  que  se  reuniera  allí  gran  gentío,  y 
una  mañana,  antes  de  amanecer,  salió  con  gran 
numero  de  peones ,  y  circunvaló  el  castillo  y 
la  peña,  envían  lo  en  seguida  por  el  país  á  sus 
ricos  hombres  [*]  y  caballeros,  para  que  lodos 
acudiesen  á  Mo:itesa,  donde  él  estaba.  Tal  co 
mo  lo  dispuso,  así  se  cumplió,  compareciendo, 
desde  luego,  las  huesles  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia y  de  todas  las  villas  del  reino,  con  lo  que 
se  rindió  Monlesa,  y  se  entregaron  todos  los 
demás  lugares  que  se  habían  alzado ,  pudien- 
do  ciertamente  decirse,  que  el  referido  señor 
infante  En  Pedro  conquistó  otra  vez  una  parte 
del  reino  de  Valencia.  Continuas  eran  las  no- 
ticias que  llegaban  cada  dia  al  señor  rey  ,  su 
padre,  de  las  grandes  en»  presas,  almogavarías, 
hechos  de  caballería  y  demás  empresas  que 
ejecutaba  dicho  señor  fnfanle  sobre  los  moros. 


CAPÍTULO  XI. 


Como  el  señor  rey  En  Jaime  casó  a  su  hijo,  el  infante 
En  di  o ,  con  la  reina  doña  Constanza,  bija  d.  I 
rey  Mamfredn  de  Sicilia,  y  al  Infante  En  Jaime  con 
Esclaramunda,  hija  del  conde  de  Eoíx,  .•  hiz  i  ar- 
zobispo de  Toledo  al  inf;<ule  En  Sancho. 


E  ell  havia  gran  goig  e  grao  plaer;  empero     Grande  era  el  gozo  y  placer  que  senlia  et 

JIL^J^Í™^"  í  '*  fónica  de.  D.  Jaimn  I,  página  15,  se  púsola  siguiente  ñola,  que  creo  del  ca- 
so reproducir,  para  dar  una  id  -a  de  lo  que  eran  los  ricos  hombrí  a. 

«Era  este  un  Ululo  con  que  se  distinguían  algunos  magnates  en  Castilla  y  Aragón.  La  voz  Rico  ha  con- 
servado  ,iqu  la  misma  acepción  que  tenia  antiguamente  en  el  idioma  teutónico,  de  donde  procede  ;  pues 
JSiK  signi litaba  en  aquella  lengua  valiente,  poderoso;  y  asi  Teodorico,  Theod-rík,  valia  tonismo  QUe 
E£/2i?53  ,aDacJl0n  fl***  PUl'b,°.  nación;;  Atanco.  ÚAII-rik,  quería  decir,  enteramente  ó  muy  podé- 
is ?,  •  '  y  ad1v<'r[b'í,,,,l.t;nlL>  M  lodo;  ele  Mas  adelante  se  dió  á  esle  vocablo,  con  sus  derivados  y 
compuestos,  una  significación  distinta,  aplicándolo  solamenle  al  que  posee  muchos  bienes  de  fortuna 
\£L  nTí s-hon/!b'TS,  ™  Ar{,*on  Puonian  ♦'»>  sus  escudos  de  arm..s  un  caldero,  en  s.  nal  de  que  mant.  nian  oii 
roXmh¿^  les  llamó  también  ri- 

cos-hombres  de  señera  Algunos  habla  que  se  llamaron  de  NaluraUza,  y  estos  eran  los  descendiente*  de 
??m«l  nrSr  *nlí(l«'simos  que  gobernaron  el  reino  en  aquel  llempo  en  que  no  se  habia  elegido  aun 
cuevo  príncipe,  después  de  la  triste  perdida  de  España;  y  son  los  Corneles,  los  ' 
Alagones,  Romeos,  roces,  Enlenzas  y  l.izanas  »  ww^1" 


Lunas,  Azagras,  ürreas. 
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al  pus  lost  que  el  pogue  ell  vonch  al  regne  de 
Yaleocia  ,  e  asenyaladameot  coni  hach  mis- 
satge  quel  rey  don  Alfonso  de  Castella  se 
volia  ^eu^e  ab  el! ,  qui  era  son  gendre  ,  e  que 
anienava  en  Valencia  la  regina  sa  filia  c  sos 
infante,  per  honor  del  dit  senyor  rey  En  Jacnic, 
que  ell  tenia  cora  a  pare.  Axi  que  pensa  de 
venir  en  Valencia  ,  e  troba  losenVor  infanl  Eu 
Pere  qui  hach  mesos  los  moros  bis  aquells 
que  li  foren  rebels  a  deslroctio,  e  fo  molt  ale- 
gre e  pagal  dell  e  de  lols  sos  fcyts.  E  final- 
ment  Iracla  e  ordona  que  li  donas  muller, 
p-»r  50  com  de  roolles  parís  li  venien  molts 
honrrats  matrimonis  de  filies  demperadors  c 
de  reys.  E  finalment  acordas,  que  li  donas  la 
filia  del  rey  Manfre,  qui  era  rey  de  Sicilia  e  de 
Priocipat  e  de  tola  Calabria  e  de  Ierra  de  Ta- 
ranto e  de  Ierra  Dortrer.to  e  de  Pola  e  de  Brus 
e  de  tola  aquella  encontrada  entro  en  la  ciu- 
tat  de  ScaL'S,  gui  es  en  la  marcha»  Dancona  ;  e 
la  sua  mar  tenia  de  plaja  Romana  entro  a  sent 
Fabia,  qoi  es  mar  de  la  dita  ciulal  de  Scalcse 
de  Fermo;  e  era  611  del  emperador  Fraderich, 
qaí  era  lo  pus  alt  senyor  del  mon  e  de  la  ma- 
jor  sanen. 

E  lo  dit  rey  Manfre  vivía  pus  honrradamenl 
que  senyor  qui  fos  al  mon  ,  e  ab  majors  feyls 
e  raessions ;  axi  que  aquel)  matrimoni  plague 
al  senyor  rey  En  Jacme  Darago  e  al  senyor 
infant  En  Pere,  son  fill,  mes  que  matrimoni  qui 
al  mon  fos.  Si  que  hach  sos  misíalgers  honr- 
rats e  bons  qui  anaren  fermar  lo  feyt  ab  los 
missatgers  del  rey  Manfre  qui  per  aquella  rano 
eren  veoguls.  E  com  foren  en  Napols ,  ferma- 
reo  llnrs  feyls  ab  lo  rey  Manfre;  e  ab  deu  ga- 
tees be  armades  a  me  na  re  n  la  donzella,  qui  era 
de  edad  de  quatorze  anys ,  e  era  la  pus  bella 
creatura  e  la  pus  sabia  e  honesta  qui  hanch  en 
aquell  lemps  fos ;  e  ab  gran  goig  e  ab  gran 
alegre,  molt  be  acompanyada  de  richs  homens 
e  de  ca valiere  e  de  ciuladaus  e  de  prelats  c  de 
dones  e  de  donzelles,  amenaren  la  en  Calhalu- 
nya  al  dit  senyor  infant ,  e  pres  la  per  muller 
legitimament ,  axi  com  la  sánela  sgleya  ma- 
na. E  a  les  noces  fo  lo  bon  rey  son  pare  e  tots 
sos  germans  e  lols  los  barons  Darago  e  de  Ca- 
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rey  En  Jaime  con  tales  nuevas ;  sin  embargo, 
lañ  pronto  como  le  fué  posible,  pasó  al  reino 
de  Valencia,  principalmente,  por  haberle  lle- 
gado un  mensaje,  diciéndole  que  el  rey  don 
Alfonso  {*)  de  Castilla,  su  yerno,  queria  verse 
con  él,  y  pasaría  á  dichaciudad,  llevando  con- 
sigo á  lá  reina  su  hija  y  sus  infantes,  en  obse- 
quio de  dicho  señor  rey  En  Jaime,  a  quien 
tenia  como  padre.  Así,  pues,  se  vino  á  Valen- 
cia, v  encontrando  al  señor  infante  En  Pedro, 
que  fiabia  destrozado  á  todos  cuantos  moros  le 
habían  sido  rebeldes,  fué  grande  la  alegría  y 
satisfacción  que  tuvo,  tanto  de  él,  como  de  to- 
dos sus  hechos ;  y  como  llevase  el  intento  de 
casarlo,  pues  que  de  muchos  parajes  se  le  pro- 
ponían muchos  y  honrados  matrimonios  de  hi- 
jas de  emperadores  y  de  reyes,  lo  dispuso  así, 
y  por  último  resolvióse  á  darle  la  hija  del  rey 
Mamfredo,  que  era  rey  de  Sicilia  v  del  Prin- 
cipado, de  toda  Calabria,  del  país  de  Tarento, 
del  de  Otrauto,  de  la  Pulla,  del  Abruzo  y  de 
toda  aquella  comarca  que  hay  hasla  la  ciudad 
de  Ascoli  en  la  Marca  de  Ancona,  cuyo  mar 
se  eslendia  desde  playa  Romana  hasta  San  Fa- 
bián, que  es  el  mar  de  dicha  ciudad  de  Ascoli 
y  de  Fermo  Era  el  rey  Mamfredo  hijo  del 
emperador  Federico,  que  fué  el  mas  alio  se- 
ñor del  mundo  y  de  mas  ilustre  sangre  (■  j. 

Vivía  el  citado  rey  Mamfredo  con  mayor 
esplendidez  que  otro  señor  pudiera  haber  en 
el  mundo,  así  como  era  también  espléndido  en 
sus  obras  y  en  sus  gastos,  y  esta  fué  la  causa 
porque  dicho  matrimonio  plugo  al  señor  rey 
En  Jaime  de  Aragón,  y  al  señor  infante  Eñ 
Pedro,  su  hijo,  mas  qué  otro  alguno  de  cuan- 
los  pudiesen  buscarse  en  todo  el  mundo.  Con 
esto,  nombró  sus  mensajeros,  personas  dignas 
y  capaces,  que  fueron  a  cerrar  el  trato  con  ios 
del  rey  Mamfredo,  los  cuales  habían  venido 
por  igual  razón  ;  luego  en  Ñapóles  concluye- 
ron el. negocio  con  el  mismo  rey  Mamfredo,  y 
en  dos  galeras  muy  bien  armadas  se  llevaron 
&  la  doncella,  que  era  de  edad  de  catorce  años, 
la  mas  bella  criatura,  la  mas  discreta  y  ho- 
nesta de  cuantas  existieran  en  aquel  tiempo ;  y 
con  gran  gozo  y  con  grande  alegría,  muy 
bien  acompañada  de  ricos  hombres,  caballe- 
ros, ciudadanos,  prelados,  damas  y  doncellas, 
la  llevaron  á  Cataluña  ,  á  dicho  señor  infante, 

3ue  la  lomó  por  legítima  esposa,  según  man- 
a  la  sania  Iglesia.  Fueron  a.  las  bodas  el  buen 
rey  su  padre,  lodos  sus  hermanos  ('),  y  lodos 
los  barones  de  Aragón  y  Cataluña ;  y  en  ellas 


(i;  Alfonso  X,  llamado  El  Sabio. 
(2)  Federico  II. 

<Zj  El  matrimonio  de  Pedro  III  con  Constanza,  hija  de  Mamfredo  y  de  Beatriz,  hija  d<>  Amadeo,  conde 
de  Saboya,  verificóse  en  Mompeiler  el  dia  13  de  julio  de  IÍ6¿. 
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Ihalunya.  B  pogra  tís  dir  los  grans  feyts  que 
en  aquelles  noces  se  facren  ;  mas  qui  ho  volra 
saber ,  vajassen  al  llibre  quis  feu  del  dil  se- 
nyor  infaut  En  Pere ,  de  puix  que  fo  rey ,  e 
lia  tronareis  les  grans  noblcses  e  doos  que  en 
aquelles  noces  se  faeren  ,  e  dallres  Hongues 
rahons  que  yo  lleix  descriure ,  per  co  com  ja 
esta  en  escrit.  E  daquesta  douzclla  qui  havia 
nom  la  regina  Coslanca  hach  lo  dil  senyor  in- 
faut En  Pere  molts  infants ,  deis  quals  sobre- 
vixquereu  a  la  dita  senyora  regina  e  a  llur 
pare  quatre  filis  máseles  e  does  donzelles  ,  co 
es  a  saber,  linfant  Nanfos  e  linfant  En  Jacme  e 
linfanl  En  Fraderich  e  linfant  En  Pere.  E  cascu 
daquesls  senyors  ixqueren  los  pus  savis  prin- 
ceps del  mon ,  e  los  millors  daroies  e  de  tots 
feyts ,  segous  que  avant  tronareis ,  com  lloch 
e  tempssera  que  pariere  dells;  e  de  les  donze- 
lles ,  axi  com  damunt  vos  he  dil ,  fo  la  nna 
regina  de  Portogal  e  lallra  fo  muller  del  rey 
Robert,  rey  de  Jerusalem. 

E  axi  feyl  aquest  matrimoni ,  dona  lo  senyor 
rey  En  Jacme  mullera!  allre  lili  per  nom  lin- 
fanl En  Jacme  ,  e  dona  )i  per  muller  la  (illa 
del  comple  de  Foix,  qui  es  lo  pus  honrrat  ba- 
roelopusrich  que  sia.en  la  Llcnguadoch. 
La  qual  filia  del  dil  cora  p  te  de  Foix  havia 
nom  madona  Scalrmonda ,  c  fo  de  les  pus  sa- 
vies  dones  e  de  millor  vida  e  de  les  pus  hones- 
tas que  hanch  fos  negunadona.  E  eu  aquellos 
noces  axi  mateix  se  faeren  de  grans  feyls  e 
donrrals  ,  e  per  barons  de  Cathaluuya  c  Da- 
rago  c  de  Franca  e  de  Gasconya  e  de  tota  la 
Llenguadoch.  E  daquesta  dona  hach  lo  dít 
senyor  ¡nfanl  En  Jacme  molls  filis  c  molles  fi- 
lies ,  deis  quals  sobrevixqueren  al  pare  e  a  la 
mare  quatre  filis  e  dues  filies ,  axi  maleix  com 
del  senyor  infant  En  Pere.  E  lo  primer  fill 
hach  nom  infant  En  Jacme ,  e  lallrc  infant  En 
Sanxo ,  e  laltre  ¡nfanl  En  Ferrando  ,  c  lallre 
infant  En  Phelip  :  c  de  lols  aquesls  senyors 
vos  diré  la  llur  vida  e  lo  llur  feyt ,  com  lloch 
e  lemps  sera.  E  de  les  doozelles  fo  la  una  mu- 
ller de  don  Joan,  fill  del  infant  En  Manuel  de 
Castella,  e  lallra  fo  muller  del  damunt  dil  rey 
Robert,  qui  la  pres,  de  puix  fo  moría  madona 
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se  hicieron  grandes  cosas ,  que  me  seria  fácH 
contaros,  pero  el  que  quiera  saberlo,  véalo  en 
el  libro  que  se  escribió  del  referido  señor  in- 
fante En  Pedro,  después  que  fué  ya  rey,  don- 
de encontrará  los  nobles  aclos  y 'graneles  do- 
nes que  se  hicieron  en  dichas  bodas,  con  oirás 
largas  relaciones,  de  que  yo  prescindo,  por  la 
razón  de  que  está  ya  escrílo  (').  Dicho  señor 
infante  En  Pedro  luvo  de  esta  doncella,  que 
era  llamada  la  reina  Constanza,  muchos  hijos, 
de  los  cuales  sobrevivieron  á  dicha  señora  rei- 
na y  á  su  padre,  cuatro  varones  y  dos  donce- 
llas, á  saber,  el  infante  En  Alfonso,  el  infante 
En  Jaime,  el  infante  En  Federico  y  el  infante 
En  Pedro.  Tales  señores  vinieron  á  ser  los  mas 
sabios  principes  del  mundo  ,  y  los  mejores  en 
armas  y  en  toda  clase  de  hechos,  según  encon- 
traréis'mas  adelante ,  cuaudo  será  tiempo  y 
ocasión  de  lia  blar  de  ellos;  y  de  las  doncellas,  de 
que  acabo  de  hablar,  fué  la  una  reina  de  Por- 
tugal, y  laotra  esposa  del  rev  Roberto,  rey  de 
Jerusaícn'1,). 

Concluido  este  matrimonio,  el  señor  rey  En 
Jaime  casó  el  olro  hijo,  llamado  el  infante  En 
Jaime,  y  le  dio  por  esposa  la  hija  del  conde, 
de  Foix,  que  es  el  mas  distinguido  barón  y  el 
mas  rico  que  hay  en  Languedoc,  llamada  Es- 
claramunda,  una  de  las  muieres  mas  discretas, 
de  mejor  vida  y  de  las  mas  honestas  que  ha- 
yan existido  En  sus  bodas  se  verificaron  igual- 
mente grandes  v  nobles  hechos  por  barones 
de  Cataluña  y  de  Aragón ,  de  Francia  ,  de 
Gascuña  y  de  todo  el  Languedoc.  Tnvo  el 
referido  señor  infante  En  Jaime  de  esta  señora 
muchos  hijos  y  muchas  hijas,  de  los  cuales  so- 
brevivieron al'  padre  y  á  la  madre  cualro  de 
los  primeros  y  dos  de'las  segundas,  así  como 
sucedió  respecto  del  señor  infante  en  Pedro. 
El  primer  hijo  luvo  por  nombre  infante  En 
Jaime,  el  olro  infante  En  Sancho  ,  el  olro  in- 
fante en  Fernando  y  el  otro  infadlc  En  Felipe; 
y  de  todos  estos  señores  os  contare  después 
su  vida  y  hechos,  á  su  tiempo  y  lugar.  De  las 
doncellas,  la  una  fué  esposa  de"  don  Juan,  hi- 
jo del  infante  En  Manuel  de  Castilla,  y  la  otra 
lo  fué  del  ya  mencionado  rey  Roberto",  que  la 
tomó  por  tal,  después  de  muerta  mi  señora 
Violante,  que  fué  hija  del  señor  rey  En  Pedro. 
De  lodos  estos  iofautes  os  contaré ,  pues,  su 
vida  y  costumbres  cuando  será  lugar  y  tiempo. 

Luqgo  que  ePrey  tuvo  casados  eslos  dos  hi- 
jos suyos,  hizo  arzobispo  de  Toledo  al  tercero, 
que  se  llamaba  el  infante  En  Sancho ,  y  fué 


(1)  No  seria  cSlrafio  que  el  cronista  se  refiriese  aqui  ú  la  crónica  de  Bernardo  Déselo: ,  concluida, 
según  se  cree,  algunos  anos  antes  une  la  suya 

iti  Roberto,  Kamado  el  Sabio  y  el  Bueno,  rey  de  Nadies  y  de  Jerusalen,  conde  de  Provenza,  tercer  Li- 
jo de  Carlos  II  el  Cojo.  Petrarca  le  compuso  nn  epitafio,  digno  de  la  persona  á  quien  Iba  dirigido  y  del 
antor. 
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Violan!,  lilla  qui  fo  del  senyor  rey  En  Pore.  E 
de  totsaquesls  ¡nfanis  vos  compiare  llnr  vida 
e  llur  eslamenl ,  com  lloch  e  Iciups  sera. 

Aprrs  que  hach  mullerais  aqueste  dos  filis 
seus ,  feu  archebisbc  de  Toledo  del  lerc  fill, 
qui  bavia  nom  liufant  En  Sanxo  ,  e  fo  molí 
devot  e  bo  .  que  en  lo  temps  que  vivia  lo  fe- 
ya  hotu  hu  deis  millors  prelals  del  mon ,  e 
deis  pus  sanéis  e  honesls  ,  e  aquell  qui  molí 
ajuda  a  crexer  la  sánela  fe  calholica  en  Espa- 
nya,  edooa  gran  dany  e  gran  baxamenUls 
sarrahins,  si  que  a  la  fi  morí  en  batalla  contra 
sarrabios.  E  axi  pochlo  hom  inelre  en  com  pie 
deis  marlres ,  que  la  sánela  fe  calholica  a 
uiantcoir  e  exalsar  morí.  E  com  lo  senyor  rey 
Ea  Jacoie  Darago  vae  com pl ¡des  toles  aqües- 
tes coses ,  eslech  molí  alegre  e  paga! ,  e  eo- 
dreca  tots  sos  regnes. 

CAPITOL  XII. 

Com  lo  rey  don  Alfonso  de  Castella  vench  la  prime- 
ra vegada  eo  lo  regn?  d^  Valencia  ab  la  regina  sa 
muller  e  sos  filis ,  per  vaer  lo  rey  Darago ,  e  lo 
bon  acolliment  que  li  feu  ,  **  les  convlnences  que 
amdos  tradaren  del  feyt  de  la  conquesta  del  reg- 
de  Murcia;  e  com  lo  rey  En  Jacme  la  prese  a 
son  carreen. 

Ata  tornare  a  dir ,  com  lo  dil  senyor  rey  de 
Caslella  vench  en  Valencia  ab  la  regina  sa 
inoller  e  ab  sos  filis.  E  lo  dil  senyor  rey  En 
Jacme  Darago  exi  li  a  carrera  ais  mollons  deis 
regnes ,  e  ordona  en  tal  manera  sos  regnes  e 
sa  térra  ,  que  les  genis  qui  ab  lo  rey  de  Cas- 
tolla  venien  no  trobaven  res  a  vendré  per  nin- 
gún diner  ,  ans  tuyl  venien  pendre  racio  de 
toles  coses  que  demanaven  de  boca,  de  la  cort 
del  dit  senyor  rey  Darago.  E  doaavals  hom 
lanl  bastantment  tot  co  que  demanaven  de  bo- 
ca de  la  cort,  ne  havien  ops,  quels  Iroters  da- 
qnelsrenicu  per  les  places  moltons  entegu- 
res  e  cabrils  c  quarters  de  vedelles  c  de  va- 
ques, e  pa  e  vi  e  capons  e  gallines  e  conills  e 
perdius ,  e  de  lotes  altres  bolaleries,  axi  que 
Ies  genis  del  lloch  bon  eren  vivien  quax  per 
no  res :  tant  fcyen  bon  mercat  de  les  coses.  E 
axi  dura  aquesta  raessio  mes  de  dos  mesos 
que)  rey  de  Castelia  cstechen  la  ciutal  de  Va- 
lencia o  en  lo  regñe ,  que  hanch  un  diner  no 
despenia  del  seu,  ell  ne  persoua  quiab  ell  fos.  | 


muy  devoto  y  bueno,  tanto,  que,  en  el  tiempo 
en  que  vivia*"  se  le  tenia  por  uno  de  los  mejo- 
res prelados  del  mundo,  de  los  mas  santos  y 
honestis,  y  que  mucho  ayudó  para  multipli- 
car la  santa  re  católica  en  España,  pues  oca- 
sionó gran  daño  y  disminución  á  los  sarrace- 
nos, hasta  que ,  al  fin,  murió  contra  ellos  en 
una  balada,  por  lo  que  se  le  puede  bien  con- 
tar entre  los  mártires,  ya  que  murió  por  man- 
tener y  ensalzar  la  santa  Fe  católica.  Cuando 
el  señor  ley  En  Jaime  de  Aragón  vid  cumpli- 
das todas  estas  cosas,  estuvo  muy  alegre  y  sa- 
tisfecho, y  fué  entonces  cuando  arregló  lodos 
sus  reinos. 


CAPÍTULO  XII. 

Como  e!  rey  don  Alfonso  de  Castilla  vino  por  la  pri- 
mera vez  al  reino  de  Valencia,  con  la  reina  su  es- 
posa y  sus  hijos,  para  ver  al  rey  de  Aragón;  de 
la  buena  acojida  que  osle  le  hizo,  y  de  los  conve- 
nios que  ambos  Iralaron  acerca  de  la  conquista 
de!  reino  de  Murcia,  y  como  el  rey  Kn  Jaime  la  lo- 
mó á  su  cargo. 

Vuelvo  á  hablar  ahora  de  como  el  mencio- 
nado señor  rey  de  Castilla  vino  á  Valencia, 
con  la  reina  su  esposa  y  con  su  hijos.  Salióle 
al  cncuenlro  dicho  señor  rey  En  Jaime  á  los 
mojones  que  dividían  los  reinos;  y  previno  de 
l  I  modos  los  snyos  y  sus  tierras ,  que  la  gen- 
te que  venia  con  el  rey  de  Castilla  no  encon- 
traba quien  le  vendiese  nada  por  dinero,  pues 
todos  iban  á  proveerse,  por  lo  locante  á  cosas 
de  boca,  y  por  mas  que  pidiesen,  en  la  corte 
de  dicho  señor  rey  de  Aragón,  abasteciéndoles 
esla  con  tal  abundancia  de  víveres  y  cuanto 
necesitaban,  que  sus  troteros  llegaban  á  ven- 
der por  las  plazas  carneros  enteros  y  cabritos, 
cuartos  de  ternera  y  de  vaca  ,  pan,  vino,  ca- 
pones, gallinas,  conejos,  perdices  y  toda  clase 
de  volatería,  así  que,  la  gente  del  lugar  en 
que  se  hallaban  vivia  cuasi  por  nada:  á  lan 
buen  precio  se  vendían  las  cosas.  Duró  tal 
gasto  mas  de  dos  meses  <jue  estuvo  el  rey  de 
Castilla  en  la  ciudad  de  Valencia  ó  en  el  reino, 
sin  que  le  costase  un  dinero  de  lo  suyo  ni  á 
dicho  señor  ni  á  persona  alguna  de  las  que  le 
acompañaban ;  y  durante  tal  tiempo,  ochéis 
saber  que  los  reyes  y  las  reinas ,  los  infanlcs, 
I  condes,  vizcondes",  barones ,  prelados  y  caba- 
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£  dios  aquest  temps  podéis  saber  que  vivireo 
los  reys  e  les  r  gines  e  els  iofaols  c  comples  e 
bescom  píese  barons  e  prelats  e  cavallers,  que 
h¡  havia  molts  de  lots  los  regaos  ,  c  ciutadaos 
e  horneas  de  mar,  ab  grao  alegre  e  grao  de- 
pon. 

£  estant  ensemps  lo  rey  de  Castella  parla 
ud  jorn  ab  lo  senyor  rey  Darugo  edix  li:— Pa- 
re ,  be  sahets  que  vos  me  prometes ,  coui  me 
donas  voslra  filia  per  muller,  quem  ajudariels 
a  conquerir  lo  regne  de  Murcia  ,  e  es  verilal 
que  eo  lo  dit  regne  havels  vos  bona  part , 
quen  la  voslra  conquesta  es  Alacanl  e  Elxe  e 
valí  Delda  c  de  Noveldae  Asp  e  Pelrer  e  Cri- 
villent  e  Favanela  e  Callosa  e  Oriola  e  Guar- 
damar  entro  sus  al  camp  de  Munlagut  per 
/  térra,  e  per  mar_cntro  sus_  Carlhageuia  e  Ala- 
ma  e  Lorcha  c  Muía  e  Caravacha  e  Seoagy  e 
Bulles  c  Nogal  c  Libreny  c  Villena  e  Alman- 
sa  e  molts  daltres  caslells  qui  son  del  dit  reg- 
ne :  e  son  de  ¡a  conquesta  voslra.  E  axi ,  pus 
Deus  vos  ha  feyl  tanta  de  gracia  ,  que  havels 
conquesl  lo  regne  de  Valencia  ,  prech  vos  axi 
com  fill  pot  pregar  pare  ,  que  vos  majudets  a 
conquerir  lo  dit  regne  ,  e  con»  aquest  sia  con- 
quesl ,  vos  bajáis  los  Iludís  qui  son  de  la  vos- 
lra conquesta,  e  nos  los  uostres  ;  que  per  cert 
a  nos  ve  gran  dany  daquell  regne  ,  e  a  totes 
les  nostres  ierres. — E  lo  senyor  rey  Darago  res- 
pos  hi ,  que  niolt  era  pagat  daco  que  dil  ha- 
via ,  c  que  axi  era.  ver  de  lotes  coses  com  e!l 
havia  dit ,  c  que  pensas  dañaren  la  sua  tena, 
e  que  dunas  consell  en  les  altns  fron teres;  que 
el!  prenia  sobre  si  la  conquesta  de  Murcia  ,  e 
que  jurava  davant  del ,  que  nul  temps  no  ces- 
saria  tro  la  hi  agües  conquesta  ,  e  la  ciutat  e 
gran  res  del  regué. 

E  lo  dil  rey  de  Castella  llevas,  e  anal  besar 
en  la  boca  ,  e  dix  ii :— Pare  senyor ,  jous  fas 
molles  gracies  daco  que  vos  mavels  dil ,  e  pus 
axi  es,  yo  men  tornare  eo  Castella,  e  pensare 
de  endrecar  lotes  les  fronleres  qui  son  envers 
la  Ierra  del  rey  de  Granada,  c  asenyaladanienl 
Cordova  e  Ubeda  c  Jaén  e  Baessa  c  la  fronte- . 
ra  de  Sibilia.  E  puix  yom  tinga  per  segur ,  i 
que  mal  nom  puixca  venir  del  regne  de  Mur- 
cia ,  bem  defendre  del  rey  de  Granada  e  del 
rey  de  Marrochos  c  de  tots  llurs  valedors  dell; 
quel  niají.r  perill  que  ma  tena  porlava  era  per  ¡ 
lo  regué  de  Murcia  ;  mas  daqui  avaut ,  ab  la  : 
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Ileros  que  se  habían  juntado  allí ,  eu  grao  nú- 
mero ,  de  lodos  los  reinos,  y  asimismo  los  ciu- 
dadanos y  hombres  de  mar  vivieron  con  la 
la  mayor  alegría  y  contenió. 

Estando,  un  dia,  juntos  el  rey  de  Castilla 
y  el  señor  rey  de  Aragón,  díjole  aquel  á  es- 
te :—  Ya  sabéis  ,  padre,  que  al  darme  vuestra 
hija  por  esposa,  prometisteis  ayudarme  á  coa- 

Suisiiir  el  reino  de  Murcia.  Cierto  es  que  en 
icho  reino  vos  tenéis  uua  buena  parte,  pues 
pertenecen  á  vuestra  con pu isla  Alicante,  Elche 
el  valle  de  Elda  y  de  Novelda ,  Aspe ,  Petrel, 
Crevillcnlc ,  Abánilla ,  Callosa  ,  Orihuela  y 
Gnardamar,  hasta  llegar  al  campo  de  Monla- 
gut  por  tierra,  y  por  mar,  hasta  llegar  á  Car- 
tagena, Alama,  Lorca  ,  Muía  ,  Caravaca,  Ce- 
hegin,  Bulles,  Nogal ,  Libreny  ,  Villena  ,  Al- 
niansa  y  oíros  muchos  castillos,  que  son  de  di- 
cho reino  y  forman  parte  de  vuestra  conquis- 
ta; empero,  ya  que  Dios  os  ha  hecho  tanta 
gracia,  que  "habéis  conquistado  el  reino  de 
Valencia,  os  suplico,  como  puede  suplicar  un 
hijo  á  su  padre  ,  que  me  ayudéis  a  conquistar 
el  mencionado  reino  ;  y  cuando  lo  haya  logra- 
do, vos  os  quedaréis  con  los  lugares  *que  son 
de  vuestra  conquista,  y  Nos.  con  los  nuestros; 
porque,  es  muy  cierto  que  del  tal  reino  de 
Murcia  es  de  donde  mas  daño  nos  viene  á  Nos 
y  a  todas  nuestras  tierras —Contestóle  a  esto 
él  señor  rey  de  Aragón,  que  estaba  muy  coo- 
leulo  de  cuanto  le  habia  dicho,  y  siendo  muy 
cierto  lo  que  le  referia,  que  se  volviese  á  sú 
país,  y  que  lo  previniera  lodo  en  las  demás 
fronteras,  que  él  tomaba  a  su  cargo  la  conquis- 
ta de  Murcia  .  jurando  ,  en  su  presencia,  que 
no  la  dejaria  de  mano  en  ningún  tiempo,  has- 
la  haber  conquistado  ,  para  él ,  la  ciudad  y 
una  gran  parle  del  reino. 

Levantóse  al  oir  esto  el  rey  de  Castilla,  y  le 
fué  á  Itesar  en  la  boca ,  diciéodole  : —  Padre  y 
señor,  muchas  gracias  os  doy  por  lo  que  me 
habéis  dicho,  y  pues  es  cierto  cuanto  dijisteis, 
yo  me  volveré  á  Castilla,  y  procuraré  arreglar 
todas  las  fronteras  que  se  hallan  hacia  la  tier- 
ra del  rey  de  Granada,  y  en  especial  Córdo- 
ba, Úheda,  Jaén  ,  Baeza*  y  la  frontera  de  Se- 
villa; y  cuando  yo  tenga  por  seguro  cue  nin- 
gún mal  me.  pueda  venir  del  rcioo  de  Murcia, 
me  defenderé  bien  del  rey  de  Granada  y  del 
rey  de  Marruecos,  y  de  lodos  su§  valedores, 
pues  que  el  mayor  peligro  que  corría  mi 
tierra  era  por  el  mencionado  reino  de  Murcia; 
pero  de  aquí  en  adelante,  con  la  aynda  de 
Dios  y  de  su  bendita  madre  Nuestra'  Señora 
Santa  María,  vos  me  defenderéis. 

Y  concluidos  tales  convemos,  el  rey  de  Cas- 
lilla  ^e  volvió  á  su  tierra,  y  el  mencionado  se- 
ñor rey  de  Aragón  le  acompañó  hasta  que  eg- 
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ajuda  de  Deus  e  de  la  sua  beneyta  mare  ma-  |  tuvo  fuera  de  su  reitpo,  costeándole  siempre 
dona  sánela  Maria  ,  vos  meo  dcífendrels.       i  todo  lo  que  gaslaba ,  lanío  á  él  como  á  toda 

E  sobre  aqüestes  con vioences  lo  rey  de  Cas- 1 su  8eulc .  a8Í  001110  anles  50  «fondo, 
lella  sen  loma  en  sa  Ierra  ,  c  lo  ditsenyor  rey 
Barago  acoinpanyal  1ro  fo  fora  de  son  regoe, 
e  U  feu  tola  hora  sos  ops  a  ell  e  a  toles  les 
genis ,  axi  com  davant  es  dit. 

CAWTILO  XIII. 


CAPITOL  XIII. 

€om  aproa  de  ser  paríil  k>  rey  de  Caslella  ,  bague 
aoord  lo  senyor  rey  En  Jaome  ab  sos  barón»  e 
riclis  borneas  i  d  lo  feyl  do  la  promissio  íeyla  al 
rey  de  Casu  lla ,  e  com  envía  llnfant  En  Pere ,  e 
correch  lo  regne de  Murcia,  e  les  grans  preses 
que  feu  en  dit  regne. 

Daqui  avant  dexare  lo  rey  de  Caslella  anar, 
qui  es  tornat  en  ses  torres  c  en  sos  regnes ,  e 
tornare  a  parlar  del  senyorrey  Darago ,  qui 
saparella  deolrar  en  lo  regne  de  Murcia.  E  fi- 
nalmenl  ell  bach  son  consell  ab  sos  Glls  e  ab 
sos  barons ,  e  tu  y  l  acordaren,  que  pus  la  pro- 
missio bavía  feyta  al  rey  de  Caslella  ,  la  qual 
ell  los  couipta  tola  per  ordre ,  que  lanlost 
pensas  deolrar ;  c  cascuns  proferiren  se  de  se- 
guir lo  a  lur  cosí  e  a  lur  messio  ,  e  que  nul 
teoips  no  l¡  falricu ,  uienlrc  vida  baguessen  al 
cors ,  e  que  ell  fus  vengut  a  cap  de  la  dita 
conquesta.  E  daco  lo  dit  senyor  rey  fo  molt 
alegre  c  pagal,  els  feu  mol  les  gracies;  si  quen- 
contioent  ordoua  ,  quel  dil  senyor  infant  En 
Pero  faes  una  correguda  al  regoe  de  Minera, 
per  co  que  regonegues  lol  lo  dit  regne.  Si  que 
lo  dit  senyor  i  nía  ni  En  Pere  bach  batalla  ar- 
reogada  de  molls  richs  honiens  e  cavallers  de 
Calhalunya  ,  Darago  ,  del  regne  de  Valencia, 
e  ciutadans  c  bomens  de  mar  c  almugavers, 
per  mar  e  per  Ierra,  corrent  lo  dit  regne,  ana 
lalant  e  affegant  Iota  la  Ierra.  E  en  cascu  lloch 
ell  estava  Uní  lio  tol  lo  ha  vía  lalal:  que  pri- 
merament  tala  e  aífega  tota  fot  la  Dalacant  c 
Nompot  e  Aquast ;  c  puix  (ala  Eli  e  la  valí 
Oelda  e  de  Novelda  c  Yillena  e  Asp  e  Pelrer 
e  Crivillcul  e  Cutral  e  Fanavella  e  Callosa  e 
Guardamar  e  Oriula.  E  ana  1ro  sus  al  caslell 
de  Monlagut ,  qui  es  en  la  orla  de  Murcia ,  c 
en  aquell  lloch  ell  tala  e  allega  ;  e  li  exi  lo  rey 
sarrabi  de  Murcia  ab  toisón  poder  de  cava II 
e  de  pen.  E  lo  dit  senyor  infant  eslech  li  dos 
oros  batalla  arrengada,  que  banch  lo  rey  de 


Como  después  de  haberse  marchado  el  rey  de  Cas- 
lilla.  ;ovo  un  acuerdo  el  señor  rey  En  Jaime  con 

sus  barones  y  ricos  hombres,  acerca  de  la  prome- 
sa hedía  al  rey  de  Castilla  ;  y  como  envió  d  in- 
fante fin  Pedro  á  recorrer  el  reino  de  Murcia ,  en 
cuyo  reino  hizo  dicho  señor  grandes  presas. 

De  aquí  en  adelante  dejaré  al  rey  de  Casti- 
lla, que  se  ha  vuelto  á  sus  tierras  y  reinos,  y 
volveré  á  hablar  del  señor  rey  de  Aragou,  que 
se  previno  para  enlrar  en  el  reino  de  Murcia. 
Habido  consejo,  por  último,  con  sus  hijos  y 
barones,  convinieron  lodos  en  que,  pues  se 
había  hecho  la  promesa  al  rey  de  Castilla,  '  la 
que  les  esplicó  el  rey  por  su  orden,;  se  resol- 
viese á  entrar  desde  luego ;  y  cada  uno  de 
ellos  ofreció  seguirle  á  sus  cosías,  diciéndole 
que  jamás  le  fallarían,  mientras  tuviesen  vida 
en  el  cuerpo  ,  y  hasla  que  hubiese  llevado  á 
cabo  la  referida  conquista.  Quedó  el  señor  rey 
muy  alegre  y  satisfecho,  dándoles  muchas  gra- 
cias'; y  desdé  luego  ordenó  que  dicho  señor 
infanle  En  Pedro  hiciese  una  correría  hacia  e 
reiuo  de  Murcia,  á  linde  reconocer  en  qué  es- 
lado  se  hallaba  dicho  reino.  Así,  pues,  que  di- 
cho señor  infanle  En  Pedro  luvo  arreglado  su 
ejército,  eompueslo  de  muchos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  de  Cataluña  ,  de  Aragou 
v  del  reino  de  Valencia ,  y  de  ciudadanos  y 
nombres  de  mar  y  almogávares  ,  recorriendo 
por  mar  y  por  tierra  dicho  reino  ,  fué  talando 
y  destruyendo  todo  el  país,  sin  moverse  de 
cualquier  lugar  adonde  fuese,  hasta  tanloque 
lo  había  lalado.  Lo  primero  que  taló  y  des- 
truyó fué  toda  la  huerta  de  Alicante,  Nom- 
pot'y  Aquast;  luego  taló  Elche,  el  valle  de 
Elda"  y  de  Novelda,  Villoría  ,  Aspe  y  Petrel, 
Crivillcnle,  Calrai,  AhaniMa,  Callosa ,  Guar- 
damar y  OrihuHa,  y  llegó  hasla  el  castillo  de 
Monlagut,  que  esta  en  ta  huerta  de  Mur- 
cia, cuyo  lugar  taló  y  deslruvó.  Estando  allí, 
se  dejo  ver  el  rey  sarraceno  de  Murcia  ,  con 
todas  sus  fuerzas  de  á  caballo  y  peones,  y  si 
bien  el  dicho  señor  infante  le  aguardó  por  es- 
pacio de  dos  días  ,  ca  órden  de  batalla  ,  el  lal 
rey  no  se  atrevió  jamás  á  combatir  contra  el. 
A  no  ser  por  las  acequias  que  mediaban  enlre 
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98  cap. 
Murcia  nos  gosa  combalre  ab  di.  E  segura- 
menlque,  sino  fossen  Ies  cequies  qui  eren 
entre  amdues  les  hosts ,  quel  dit  senyor  infanl 
baguera  brocal  sobre  elts ;  mas  les  cequies  e 
les  aygues  eren  tanl  grans  al  mig  ürlls ,  que 
nou  pogueren  fer.  Empero  si  hach  molí  non 
feyt  darmes ,  que  propriament  en  un  lorneig 
que  hi  hach  lo  dil  seoyor  infant  de  ses  mans, 
trobareo  que  hi  hach  morís  X  cavallers  de  ja- 
nels :  e  lia  hon  ell  brocava ,  com  lagucren  re- 
gonegut,  no  creáis  quells  li  gosasseo  eslar 
davanl  cara  per  cara.  ¿Queus  diré?  un  mes 
lol  enlegre  ab  ses  bosles  cremanl  e  afleganl 
eslech  en  lo  dit  regne ;  e  tots  aquells  qui  eren 
ab  ell  foren  richs  homeos  e  benenanls  de  los 
grans  preses  quen  Iragueren ,  axi  de  calius  e 
de  catires  ,  com  de  robes  e  de  bestia rs  qucti 
amenaren  ;  si  quel  senyor  infanl  ne  trames  al 
.  genyor  rey  son  pare  be  mil  caneces  de  bestial 
gros  ,  e  be  XX  milia  de  bestiar  menut ,  e  be 
mil  catius  sarrahins ,  e  be  mil  catives  sarrahi- 
nes.  Los  quals  catius  e  catives  lo  dil  senyor 
rey  dona  e  presenta  qui  al  Papa,  qui  ais  car- 
denals  gran  res  deis  catius ,  e  al  emperador 
Fraderich  e  al  rey  de  Franca  e  a  coniptes  c 
barons  e  aiuichs  seus;  e  les  cali  ves  a  la  senyo- 
ra  regina  de  Franca ,  filU  sua ,  e  a  rompieses 
e  a  dallres  bonrrades  dones ,  en  tal  manera, 
que  no  seo  lexa  negu ,  ans  tots  los  departí  els 
dona.  De  que  lo  Pare  sanct  els  allres  carde- 
nals  e  els  altres  senyories  del  mon  de  chres- 
tians  foren  molí  alegres  c  pagáis ,  en  faeren 
professons  a  honor  de  Nostre  Senyor  ver  Deus, 
qui  al  dit  senyor  infant  havia  donada  aquella 
victoria. 

CAPITOL  XIV. 

De  com  sen  lorna  linfant  En  Pere  del  regne  de  Mur- 
cia, e  les  fesles  que  II  íeu  lo  sonyor  rey  Ka  Jac- 
me ,  c  com  delliura  anar  en  Arago  e  lexar  procu- 
rador e  vicari  major  de  tol  lo  regne  de  Valencia 
al  senyor  infant  En  Pere. 

E  apres  lo  dit  seoyor  infant  ab  lotes  les 
genis  qui  ab  ell  eren  anats  venen  en  la  ciutat 
de  Valencia ,  e  tronaren  hi  lo  genyor  rey  En 


XIV. 

ambas  huestes,  de  seguro  oue  el  señor  infante 

hubiera  embestido  contra  ellos,  pero  eran  tan 
grandes  aquellas  y  lan  abundantes  las  aguas 
que  corrían  entre  u.ios  y  otros,  que  no  pudo 
hacerlo.  Sin  embargo,  el  choque  fue  tan  bue- 
no, que  solo  en  un  torneo  ó  escaramuza,  [* ) 
mato  dicho  señor  infante  ,  por  su  mano,  diez 
caballeros  gineles;  (')  y  allí  donde  él  em- 
bestía, si  llegaban  á  reconocerle,  no  creáis 
que  se  atrevieran  á  aguardarle  cara  á  cara. 
Qué  os  diré  ?  un  mes  cabal  estuvo  con  sus 
huestes  ,  quemando  y  destruyendo  en  dicho 
reino;  y  todos  aquellos  que  le  acompañaron 
se  hicieron  ricos  y  dichosos  ,  por  las  grandes 
presas  que  trajeron  ,  ya  de  cautivos  y  cauti- 
vas .  como  de  géneros* y  ganado  que  se  lleva- 
ron ,  en  tal  grado  ,  que  solo  el  señor  infante 
envió  al  señor  rey  su  padre  ,  mas  de  mil  ca- 
bezas de  ganado  mayor  y  mas  de  veinte  mil 
de  menor ,  con  mil  cautivos  sarracenos  y  otras 
tantas  cautivas  de  la  misma  gente.  Tales  cau- 
li  vos  los  dio  y  regaló  al  señor  rey,  al  Papa  , 
á  los  cardenales  ,  al  emperador  Federico ,  al 
rey  de  Francia  y  á  varios  condes  ,  barones  y 
amigos  suyos;  y  las  cautivas  á  la  señora  reina 
de  Francia .  hija  suya  ,  y  á  varias  condesas  y 
otras  nobles  damas  ,  de  suerte  que  no  se  que- 
do ni  uno  para  si ,  antes  bien  los  fué  repar- 
tiendo y  regalando  todos.  De  tal  acto  queda- 
ron el  Padre  Santo  y  los  demás  cardenales, 
así  como  las  demás  potestades  cristianas  del 
mundo,  moy  alegres  y  satisfechos,  de  modo 
que ,  por  ello  ,  hicieron  procesiones  en  obse- 
quio de  Nuestro  Señor  Dios  verdadero  t  que 
habia  dado  aquella  victoria  al  referido  señor 
infante. 


CAPITULO  XIV. 

De  como  se  volvió  el  Infante  En  Pedro  del  reino  de 
Murcia ;  de  las  tiestas  que  le  hizo  el  seflor  rey  En 
Jaimo,  y  como  este  deliberó  marchar  á  Aragón, 
dejando  como  procui  ador  y  vicario  mayor  ó  la- 
gar teniente  de  todo  el  reino  de  Valencia  al  seflor 
Infante  En  Pedro. 

Despnes  de  esto ,  el  señor  infante ,  con  toda 
la  gente  que  le  habia  seguido,  volvió  á  la  ciu- 
dad de  Valencia ,  donde  encontró  al  señor 


(l¡  Aun  cuando  torneo,  en  varios  paisas,  se  toma  general incnle  como  ejercicio  y  fiesta  de  armas,  don- 
de los  caballeros  combaten  por  cuadrillas,  a  diferencia  de  la  justa,  que  es  entre,  dos  personas,  aplicábase 
también  en  la  edad  media  el  nomLre  de  torneo  á  la  lucha  real  entre  dos  cuadrillas  ó  grupos  de  caballeros. 

(I)  Tomaban  el  nombre  de  ginetes  por  los  raballos  así  llamados,  mas  pequeño*  que  los  otros,  pero 
mas  lijeros. 
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Jarme  ,  son  pare  ,  quils  feu  gran  festa  e  gran 
alegre.  E  com  la  festa  fo  possada  de  la  sua 
vengada  ,  lo  dil  sényor  rey  mes  en  una  cam- 
bra lo  dil  senyor  infant ,  e  li  demana  de  lot  co 
que  havia  feyl  ne  li  era  esdcvengut ,  de  puix 
que  partí  dell ;  e  lo  senyor  infant  compla  li 
ho ,  empero  be  se  guarda  ,  que  hanch  do  li 
dix  negu  feyl  darmes  que  ell  bagues  feyl  de 
sa  persona  ,  ans  havia  castigal  lol  hom  ,  que 
res  no  lio  dixes.  £  axi  lo  dit  senyor  rey  hach 
gran  plaer  e  gran  alegre  de  90  quel  dil  se- 
nyor infant  li  recompla  qui  li  era  esdevengut; 
e  majorraenl  hach  gran  plaer ,  com  vae  e  en- 
tes lo  bon  seny  e  lo  bon  enteniment  quel  dit 
senyor  infant  havia.  E  sobre  aqüestes  paraules 
lo  dit  senyor  rey  dix  al  infant ,  que  li  conse- 
tlava  qoe  faes  de  la  conquesta ,  ne  sí  li  paria 
temps  que  bo  degues  comencar ,  e  que  lin  di- 
gnes sen  enlenimenl.  E  lo  dil  senyor  infant 
rfsposli :— Pare  senyor ,  lomeu  consell  no  es 
bastan!  a  donar  a  vos  ne  a  la  vostra  saviesa  ; 
roas  empero  yo,  senyor,  vos  en  diré  lo  meu  en- 
teniment, e  puix  vos  fernets  co  que  milior  vos 
en  parra ,  e  Deus  per  la  sua  booesa  vos  amí- 
Distraía.  Lo  meu  consel ,  pare  senyor ,  se- 
ria aquest ,  que  vos  a  la  bona  ventura  pensas- 
sels  dañar  vesitar  Arago  c  Calhalunya  e 
Xunlpesller  e  lotes  les  allrcs  torres  vostres,  e 
lexals  mi  a  ia  frontera ,  e  yo  fer  los  he  guerra 
garrejada ,  en  tal  manera,  que  res  no  poran 
sembrar  ,  e  si  sembren  ,  nou  cullirao.  li  da- 
qui  a  on  any  vos ,  senyor ,  ab  vostre  poder 
sials  tornat  en  Valencia  a  la  bona  hora  en  lo 
mes  de  abril ,  com  clts  deuen  comencar  a  re- 
collir  llurs  heos ,  per  co  com  en  abril  ja  co- 
tnencea  de  segar  ordis  en  aquellos  Ierres  qui 
son  primerenquea.  E  llavors ,  senyor ,  vos  en- 
trareis e  pensaffels  dañar ,  entro  que  siats  so- 
bre la  ciutat  de  Murcia ,  e  aqui  posareis  vos- 
tre selge.  E  menlrc  vos  starets  al  setge ,  yo 
correré  tota  la  térra  ,  e  tendré  los  passos ,  que 
socors  del  rey  de  Granada  no  li  pusca  venir : 
eaxi  deslroyrcls  la  ciutal  e  lol  lo  regué  aylanl 
com  es.— E  dix  lo  senyor  rey : —Lo  vostre  con- 
sell lench  per  bo,  e  axi  vull  que  sia  deíinil, 
com  lavéis  ordonat  e  t  acial.— E  lanlosl  mana 
ses  caries  per  tol  lo  regne  de  Valencia  ,  axi  a 
richs  horaens  com  a  prelals ,  com  a  allrcs  ho- 
mens  e  cavallers  c  homens  de  viles  ,  que  luyl 
fosseo  eu  la  ciutat  de  Valencia  a  jorn  cert  c 


rey  En  Jaime ,  su  padre ,  que  les  recibió  á  to- 
dos con  grandes  festejos  y  alegría.  Pasados 
estos  festejos,  que  se  hicieron  por  ia  venida 
del  señor  infante ,  llamóle  un  día  el  señor  rey 
en  su  cámara ,  y  le  pidió  la  relación  de  cuan- 
to había  hecho  y  le  nabia  sucedido ,  desde  su 
marcha ;  y  el  señor  infante  se  lo  refirió  todo , 
pero  guarióse  muy  bien  de  esplicarle  ningún 
hecho  de  armas  que  hubiese  verificado  perso- 
nalmente ,  antes  bien  castigaba  á  cualquiera 
que  de  ello  le  indicase  algo.  Grande  fué  el 
placer  y  la  alegría  que  tuvo  el  señor  rey  , 
oyendo  referir  al  señor  infante  cuanto  le  ha- 
bía sucedido ,  y  aun  fue  mayor ,  al  ver ,  por 
lo  que  habia  óido,  el  buen  seso  y  entendi- 
miento que  este  tenia.  Acabada  esta  conver- 
sación ,  dijo  el  señor  rey  al  infante ,  qué  le 
aconsejaba  de  hacer  la  mencionada  conquista, 
y  si  le  parecía  buena  ocasión  aquella  de  em- 
pezarla :  en  suma ,  que  le  manifestase  su  opi- 
nión. Respondióle  el  señor  infante  :— Padre  y 
señor :  poco  vale  mi  consejo  para  dároslo  i 
vos  y  á  vuestra  sabiduría,  sin  embargo,  os 
diré,  señor,  el  concepto  que  yo  tengo  forma- 
do, y  de  él  haréis  lo  que  mejor  os  parezca  ,  y 
lo  que  os  otorgue  Dios  por  su  bondad.  Jfi 
consejo  ,  padre  y  señor ,  seria  este  :  que  resol- 
vais  en  buen  hora  visitar  Aragón  ,  Cataluña, 
Mompeller  y  todas  las  demás  tierras  vuestras, 
y  mientras  allí  fuereis,  dejadme  á  míenla 
frontera ,  donde  les  haré  guerra  de  escaramu- 
za ,  pues  de  este  modo  nada  podrán  sembrar, 
y  si  lo  hacen ,  no  cojerán  lo  que  siembren.  De 
aquí  un  año,  señor,  podéis  volver  buena- 
mente á  Valencia  ,  por  el  mes  de  abril ,  que 
es  cuando  deben  empezar  la  cosecha  ,  porque 
en  abril  empieza  ya  la  siega  del  Irigo  en  aque- 
llas tierras,  que  son  tempranales;  y  entonces, 
señor ,  podréis  entrar  y  adelantaros  hasta  lle- 
gar á  la  ciudad  de  Murcia,  para  ponerle  si- 
tio, durante  el  cual ,  y  mientras  vos  lo  sos- 
tendréis, yo  recorreré  todo  el  pais  y  guardaré 
los  pasos ,  para  que  no  pueda  llegar  socorro 
del  rey  de  Granada  :  de  este  modo,  señor  , 
destruiréis  la  ciudad  ,  y  destruiréis  asimismo 
lodo  el  reino,  tal  como  es.— Por  bueno  len^o 
vuestro  consejo,  dijo  el  señor  rey  ;  de  consi- 
guiente ,  quiero  que  se  concluya  el  negocio  , 
tal  como  lo  habéis  ordeuado  y  referido. — Y 
desde  luego  envió  cartas  por  lodo  el  reino  de 
Valencia  ,  asi  á  rieos  hombres  ,  como  á  prela- 
dos y  otras  persanas,  caballeros  y  hombres 
de  villas,  para  que  lodos  estuviesen  en  Va- 
lencia en  determinado  dia  ;  lo  que  fue  cum- 
plido así  como  lo  mandó. 

El  mencionado  dia  ,  hallándose  todos  reu- 
nidos en  el  claustro  de  Nuestra  Señora  Santa 
|  María  de  la  Seo  de  Valencia ,  el  leñor  rey 
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axi  fo  cotnplil ,  com  «II  mana. 

R  aquel!  día  ,  com  tuyl  foren  ensemps  en 
la  claustra  d mndona  sánela  María  de  la  Seu 
de  Valencia,  lo  dit  senvor  rev  feu  son  bon 
sornio  ,  e  dix  mulles  paraulcs  bom's  (jui  feyen 
al  lemps,e:i  Uiyl  comana  per  majoreperi 
cap  lo  senyor  infanl  En  Perc  ;  e  manáis  que  | 
guardassen  e  obeyssen  la  sua  persona  ,  axi  ¡ 
com  la  sua  propria  ab  lol  poder;  e  ab  lot  com- 1 
píimenl  lexal  vicari  major  c  procurador  de  lol 
lo  regne  de  Valencia.  £  tuyl  communamenl 
ab  gran  alegre  e  abaran  plaer  recl)cren  lo  dit 
senyor  infant  ab  lot  lo  poder,  e  ascnyalada- 
ment  per  90  cok  sabia  que  romnnh  en  llocb  I 
hon  lols  dks  bauria  a  frr  feyls  darmes.  Mas  ell  ¡ 
sen  cobria  aylanl  com  podia  ,  por  co  quel  se-  ; 
nyor  rey  son  pare  no  sabes  la  gran  voleolat 
qoell  havia;  que  per  cert ,  si  lo  senyor  rey; 
son  pare  sabes  la  deena  parí  deis  perills  en ' 
ques  metia  per  aylals  dos  regne»  ,  ell  00  lí  le-  [ 
xara  anar;  car  hagra  gran  paor  que  no  sí 
perdes.  Mas  axi  tenia  segret  los  perills  en  que 
ell  se  metia  en  lo  fejt  de  les  armes  ,  quel  dit 
senyor  rey  no  sabia  res ,  ans  se  pensava,  quel 
dit  senyor  infanl  menas  la  guerra  molí  madu- 
ramenl  e  ab  gran  seuy.  K  axi  seguramenl  era 
verilal  com  ell  se  pensava;  masoltra  acó,  a 
son  dia,  lo  dil  senyor  infanl  no  di  gunrdava 
poní  ne  palancba  ,  q:;e  lia  bon  era  lo  pus  es- 
Ircl  feyl  darmes ,  o  sabia  que  h¡  devia  esser, 
Ha  era  ell  tola  vegada  :  per  que  los  feyls  ne 
venien  a  millor  (i ;  que  seguramenl  Ha  bon 
cascu  veu  son  senyor  natural,  no  pensa  en  ais 
mas  a  guardar  la  persona  e  la  honor  dell.  Que 
nous  penséis  qu¿  en  aquell  cas  membia  a  nen- 
gu  múlleme  (i II  ne  filia  ne  res  que  sia  al  11  ion, 
siuo  lanl  soiamenl ,  que  son  senyor  ajut  a  trer 
del  camp  ab  honor  c  ab  victoria  e  ab  salva- 
raent  de  sa  persona.  E  sobre  lotes  les  gents 
del  nionlcucnacoen  lurcors  calhalans  e  ara- 
gonés!» e  tols  los  solsmesos  del  dil  senyor  rey 
Darago;  car  lols  están  envers  llurs  scnyois 
pieos  de  fina  amor  natural. 
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hizo  un  buen  discurso  ,  diciendo  muy  buenas 
palabras,  que  venían  muy  al  caso  *  y  reco- 
mendando ,  como  superior  y  cabeza  de  todos, 
al  señor  infante  En  Pedro  ;  mandándoles  que 
le  mirasen  y  obedeciesen  como  á  su  propia 
persona  y  con  lodo  su  poder  ,  que  en  efeclo 
se  lo  dió  cumplido ,  atándole  por  vicario 
mayor  ó  lugarteniente  y  procurador  de  lodo 
el  reino  de  Valencia.  Aceptaron  todos  á  una 
con  grande  alegría  y  placer  al  dicho  señor 
infante,  reconociendo  el  poder  que  le  dio  su 
padre;  y  el  dicho  señor  inlanle  admitió  con  no 
menos  alegría  el  citado  poder,  principalmente 
porque  sabia  que  allí  donde  quedaba  habría- 
lodos  los  dias  hechos  de  armas.  Sin  em- 
bargo, procuraba  disimular  lo  posible ,  para 
que  el  señor  rey  su  padre  no  supiese  el  gran 
deseo  que  le  animaba,  pues  de  seguro  que  si 
dicho  señor  llegara  a  saber  la  décima  parle  de 
los  peligros  en  que  se  metia  el  señor  infante 
por  aquellos  dos  reinos,  no  le  permitiera  ir, 
porque  hubiera  temido  que  alli  le  perdiese;  pe- 
ro tan  secretos  supo  guardarlos,  que  nada  lle- 
gó á  saber  el  señor  rey,  antes  bien  se  figura- 
ba que  el  dicho  señor  infante  huía  la  guerra 
"con  gran  cordura  y  sensatez.  Y,  k  decir  ver- 
dad, así  sucedía  como  él  pensaba;  aunque  al 
llegar  la  hora,  no  había  puente  ni  palanca,  ó 
cualquier  otro  lugar,  donde  supiera  el  infante 
que  sucedía  óíba  a  suceder  un  empeñado  he- 
cho de  armas,  que  no  acudiese  allí  desde  lue- 
go, y  asi  lenian  las  acciones  mejor  desenlace, 
porque,  de  seguro  ,  viendo  al  frcnle  al  señor 
natural,  no  se  piensa  mas  que  en  guardar  su 
persona  y  honor.  No  penséis,  nó,  que  en  tales 
casos  se  acuerde  uno  de  su  mujer,  ni  de  su  hi- 
jo ó  h'ja,  ni  de  nada  mas  que  en  el  mundo 
exista:  en  lo  que  se  piensa  es  lan  solo  en  ayu- 
dar al  señor,  para  que  salga  del  campo  con  ho- 
nor, con  victoria  y  salvando  su  persona;  y  es- 
to, mas  que  todas'las  oirás  naciones  del  mun- 
do, lo  tienen  impreso  en  su  corazón  los  cata- 
lanes ▼  los  aragoneses  y  lodos  los  demás  sub- 
ditos ¿el  señor  rey  de  Aragón,  porque  lodos 
eslan  llenos  de  finó  amor  natural  á  sus  señores. 
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CAPITULO  XV. 

- 


Com  lo  senyor  rey  En  Jacme  seo  entra  en  Arago  e 
ua  vaer  Muntpesller;  e  quina  sia  estada  la  cau- 
sa porque  Muntpesller  se  sia  mesa  en  la  casa  fie 
Yi  ancj.  «  sst  nt  de  la  corona  barago:  e  rom  Id  ín- 
fant  Rn  IV;  •  f  u  guerra  al  rey  sarrabi  de  Murcia. 


Como  el  s-  nnr  rey  En  Jaime  en'ró  en  Ar.tgon  y  fue 
¿visitar  a  Mompeller;  cual  pudo  ser  la  catira 
porque  Mumpcller  h  iva  cn'radn  en  la  cas  i  de 
Francia,  siendo  de  la  llorón;»  de  Aragón:  y  como 
el  infani  Kn  Pedro  hizo  guerra  al  rey  sarraceno 
de  Murcia.  , 


£  axi  la  coi  l  se  partí  ab  gran  concordia  c 
ab  gran  alegre ,  e  lo  dit  senyor  rey  sen  entra 
en  Arago  ,  e  puix  en  Cathaíonya  e  en  Rosse- 
llo  ,  e  ana  a  Muntpesller ;  com  natural  cosa  es 
que  tota  persona  e  puix  tota  criatura  ama  la 
patria  e  lo  lloch  hon  es  nal.  Perqué  lo  dit  >e- 
nyor  rey  ,  com  naixque  a  Muolpesller ,  ama 
tostemos  molt  aquell  lloch  ,  e  tols  los  senyors 
qoi  dexendents  son  seus  lo  deuen  axi  maleix 
amar ,  per  lo  miracle  que  Deus  hi  demostra 
eoloseu  neximent.  E  axi  vull  que  sapials, 
que  axi  maleix  no  ba  vassalls  lo  seuyor  rey 
Darago  hauls  ne  ha  encara,  que  mes  pusquen 
amar  los  dexendents  del  dit  senyor  rey  En 
Jacme ,  com  fan  los  bons  homens  na  turáis  de 
Montpesiler.  Mas  daquel  temps  en  sa  hi  han 
venguts,  per  la  bona  senyoria  que  hi  trobaven, 
honiens  de  Cahors  e  de  Figach  c  de  sent  An- 
toni,  e  de  allres  llochs  molls  qui  no  son  nalu- 
raís  de  M onlpesller  drels ,  a  qui  ha  plagut 
qie  la  casa  de  Franca  si  siamesa.  Massials 
cerb,  que  no  ha  plagut  neplaura  james aquells 
qui  son  de  dita  llinea  naturals  de  Muntpesller; 
per  que  per  cerl  lotes  les  Ierres  deis  dexendents 
del  dit  senyor  rey  deueu  csser  de  cor  e  de  vo- 
Icnlal  que  amen  c  honrren  tols  los  homens 
i'e  Muntpesller ,  que  no  ho  deuen  perdre  per 
XXX  o  XL  alberchs  deis  dnvant  dils  qui  son 
veaguts  poblar.  Ans  requir  e  prech  a  senyors 
v  a  iichs  homens  e  a  ca vallers  e  ciutadans  e 
a  mercaders,  patrous  de  naus  e  mariners  e  al- 
otugavers  e  pahons  qui  sien  de  la  senyoria  del 
senyor  rey  Darago  c  de  Mallorques  e  de  Sici- 
lia, que  amen  e  bonrren  tots  aquells  qui  de 
Montpesiler  en  lur  poder  vindran.  E  si  ho  fan, 
per  ventora  de  Deus  e  de  madona  sánela  Ma- 
rta de  Valencia  e  de  les  Taules  de  Muntpes- 
ller ,  e  del  senyor  rey  En  Jacme  Darago,  qui 
lia  naixque,  bauran  non  merit  e  per  aquesl 
atoo  e  per  laltre ,  e  Taran  cortesía  a  ell  maleix, 
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Marchóse ,  pues ,  la  corle  con  gran  concor- 
dia y  alegría  ,  y  el  señor  rey  se  entró  en  Ara- 
gón .  y  luego  en  Cataluña  y  eu  Rosellon  , 
yendo  por  último  a  Mompeller ,  porque  es 
muy  natural  que  toda  persona  y  'oda  criatura 
ame  a  su  palria  y  el  lugar  donde  haya  nacido. 
Por  esto  ,  el  referido  señor  rev ,  como  nació  en 
Mompeller  ,  auto  siempre  á  dicho  lugar  ,  co- 
mo deben  también  hacerlo  los  demás  señores 
que  de  el  descendieren  ,  por  el  milagro  que 
allí  demostró  Dios  ,  cuando  tuvo  lugar  su  na- 
cimiento ;  y  por  esto  también  ,  quiero  que  se- 
páis que  ef  señor  rey  de  Aragón  do  ha  tenido, 
ni  tieue  aun,  vasallos  que  mas  amen  á  los 
descendientes  de  dicho  "señor  rey  En  Jaime, 
como  lo  hacen  las  buenas  gentes  que  son  na- 
turales de  Mompeller.  Pero,  desde  aquel 
tiempo  acá  ,  han  venido  á  dicha  población , 
por  lo  bien  que  les  iba  estar  baio  tan  buen 
dominio ,  hombres  de  Cahors  ,  de  Figeach  , 
de  San  Antonio  y  de  otros  muchos  lugares, 
que  no  son  naturales  direclos  de  Mompeller  , 
v  á  quienes  agrada  que  la  casa  de  Francia  se 
íutroduzca  allí,  fj  Podéis ,  empero ,  ^estar 
ciertos ,  que  esto  no  agrada  ni  podrá  jamás 
agradar  á  aquellos  que  ,  por  línea  recta  ,  son 
naturales  de  Mompeller;  por  lo  que ,  los  ha- 
bitantes de  las  demás  tierras  que  peitcnecen  á 
los  descendientes  de  dicho  señor  rey  han  de 
querer  y  de  desear  que.  se  ame  y  honre  á  lo- 
dos los' hombres  de  Mompeller,  pues  no  es 
justo  qne  se  pierda ,  por  treinta  ó  cuarenta 
casas  mas  que  Itabrá  de  los  antedichos  que  vi- 
nieron á  aposentarse  en  tal  punto.  Antes  bieu 
requiero  y  suplico,  lo  mismo  á  señores  que  á 
ricos  hombres,  caballeros  ,  ciudadanos  ,  mer- 
caderes, patrones  de  naves  y  marineros , 
almogávares  y  peones  del  dominio  del  señor 
rey  de  Aragón ,  de  Mallorca  y  de  Sicilia ,  que 
amen  y  honren  á  cuantos  de  Mompeller  vinie- 
ren en  su  poder ;  pues  si  tal  hicieren  ,  no  du- 
den que  Dios  v  Nuestra  Señora  Santa  María 
de  Valencia  y  "de  les  Taules  de  Mompeller,  y 
el  señor  rey  En  Jaime  de.  Aragón  ,  que  allí  na- 
ció, les  recompensarán  su  mérito  en  este  mun- 
do y  en  el  otro  ,  al  paso  que  ellos  cumplirán 


S  gun  la  BiiUyria  de  Langutdoc,  Jaime  II  de  Mallorca  reconoció,  por  medio  de  un  acto  público,  en 
18  d  -  agosto  de  1283.  que  la  villa  de  Mompeller.  el  castillu  de  Lates  ■  demás  castillos  v  lugares  del 
dor,  tal  como  los  liabla  poseído  Guillermo,  señor  de  Mompeller,  eran  del  reino  de  Francia. 
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38  cap. 
e  conservaran  la  drela  amor  qui  entre  uos  e 
ells  deu  esser  e  sera  tostemps,  si  a  Deus  plau. 

E  partit  lo  senyor  rey  de  Valencia ,  lo  dil 
senyor  infant  tench  lo  dit  regne  en  gran  dre- 
lura ,  que  no  lii  havia  sarrahi  negu  ne  allre 
quis  uiogues  contra  raho  ,  que  tantosl  til  nol 
punis.  £  axi  matcix  mena  la  guerra  molí  vi- 
gorosament  e  aspre  contra  lo  rey  sarrahi  "de 
Murcia ,  axi  que  los  sarrahins  no  salden  a 
ques  prenguessen;  que  com  ells  se  pensaven 
quel  senyor  infant  los  fos  deu  jornades  luny, 
e  com  se  levaven  ,  ells  veyen  correr  tols  llurs 
llochs,  e  pendre  e  afTegar  tol  quant  havien, 
axi  quel  glay  los  havia  mes  al  ventre  ,  perqué 
segui  esta  vida  tot  aquell  any  quel  senyor  rey 
sanava  deportan!  per  sos  regnes.  E  ell  trenuy- 
tava  e  sofferia  freís  e  calors  c  fam  e  desayres 
sobre  los  sarrahins ;  que  en  son  cor  nos  pen- 
sava  que  un  jorn  de  ropos  degues  haver  ,  ans 
Ha  hon  era  la  major  fesla  noslra  ,  quels  sarra- 
hins se  pensaven  que  ell  faos  festa  ,  aquell  día 
era  sobre  ells ,  els  confonia  en  cativar  e  en 
dcstruclions  de  bens.  Com  siats  certs,  que 
hanch  no  naixque  (i II  de  rey  qui  fos  de  taot 
all  cor  nc  pus  ardil  nc  pus  valcnl  ne  pus  bell 
de  sa  persona  ,  ne  pussavi  no  pus  ndret  de  sos 
memores ;  que  dell  se  pol  dir  so  quis  diu  de 
aquell  qui  es  Complit  de  lotos  gracies  ,  quis 
diu  :  que  ell  no  es  angelí  ne  es  diable  ,  ans 
es  complidamenl  home.  Perqué,  per  cert,  del 
dit  8°nyor  infaul  se  pol  dir  aquesl  proverbi, 
que  verdaderament  es  home  ab  complimcnl 
de  lotes  gracies.  E  axi  dins  aque.  t  temps  lo 
dit  senyor  rey  son  pare  ab  gran  alegre  c  ah 
gran  plaer  anava  vesitar  ses  torres  o  sos  llochs. 
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cortesraenle  con  dicho  señor ,  y  conservarán 
así  el  amor  directo  que  entre  nosotros  y 
ellos  debe  existir  y  existirá  siempre ,  si  a  Dios 
plaee. 

Fuera  qoe  estuvo  el  señor  rey  de  Valencia  . 
el  referido  señor  infante  gobernó  dicho  reino 
con  toda  rectitud,  de  suerte  que  no  babia  un 
sarraceno ,  ó  cualquiera  que  fuese,  qué  se  mo- 
viese sin  razón ,  que  no  lo  castigase  desde  lue- 
go ,  sosteniendo,  al  propio  tiempo,  lamas 
cruda  y  vigorosa  guerra  contra  el  rey  sarra- 
ceno de  Murcia,  así  que,  los  sarracenos  no  sa- 
bUn  qué  partido  lomar ,  porque ,  cuando  se 
figuraban *qne  el  señor  infante  estaba  dos  jor- 
nadas lejos,  y  se  lev.» n taba n  ,  entonces  veian 
saqueados  todos  sus  logaros,  y  perdido  v  aso- 
lado lodo  cuanto  tenían  en  ellos  ,  pudriendo 
decirse  que  dicho  señor  les  habia  metido  el  es- 
panto en  las  entrañas.  Siguió  el  infante  esle 
género  de  vida  todo  aquel  año,  mientras  que 
el  señor  rey  so  iba  entreteniendo  por  sus  rei- 
nos ;  y  trasnochaba,  y  sufría  calores,  fríos, 
hambre  v  otras  impertinencias  ,  por  no  perder 
de  vista  i  los  sarracenos ,  creyendo  ,  según  le 
dictaba  el  corazón ,  que  ni  un  solo  dia  debía 
reposar,  antes  bien  ,  cuando  venia  algunas  de 
nuestras  mayores  fiestas,  en  la  cual  pudiesen 
pensar  los  "sarracenos  que  también  hiciese 
fiesta  dicho  soñor ,  cabalmente  aquel  dia  se. 
arrojaba  sobre  ellos  y  les  confundía  ,  cauti- 
vándoles ,  y  desl  uyendo  sus  bienes.  No  es  de 
es  rañar  oslo  ,  sabiendo  de  cierto ,  como  sa- 
béis ,  que  no  nació  jamas  otro  hijo  de  rey,  de 
tan  elevado  espíritu  ,  ni  mas  fogoso,  ni  mas 
valiente,  ni  de  más  bella  presencia,  ni  mas 
sabio  ,  ni  mas  bien  plantado  ,  pues  de  él  pue- 
de decirse  lo  que  se  dice  del  qno  os  cumplido 
en  toda  suerte  de  gracias ,  á  saber:  que  no  es 
ángel ,  ni  es  diablo  ,  v  si  hombre  cabal ;  y 
osle  proverbio  se  puede  aplicar  muy  bien  a 
dicho  señor  infante ,  porque ,  en  verdad ,  no 
le  falta  gracia  alguna.' am' sucedió,  pues,  que, 
durante  tal  tiempo  ,  el  mencionado  señor  rey, 
con  grande  alegrfa  y  con  igual  placer  ,  fué 
visitando  sus  tierra?  v  lugares. 
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CAPITOL  XVI. 

Com  lo  senyor  rvy  Bn  Jarme  torna  en  Valencia  al 
rila  ordonat.  ab  gran  poder,  e  posa  selge  sobre  la 
cinta»  de  Murcia;  e  com  la  prengtie  a  partit,  e 
nqoln  any. 

£1  temps  que  fo  ordonal  lo  dit  senyor  rey 
vench  en  lo  regne  de  Yalencia  ab  gran  res  de 
son  poder ,  e  pensa  den  Ira  r  en  Valencia  axi 
aparellat  c  adrecat  per  mar  c  per  Ierra  ,  que 
banch  rey  no  poch  dir  que  milis  ordonal  ne 
adrecal  anas  sobre  altrc  rey. 

E  entra  ab  gran  alegre  al  tegne  de  Murcia 
per  mar  e  per  térra  ;  c  per  co  tcnch  la  mar, 
que  les  sues  hosts  fosen  baslades  de  viandes, 
e  axi  fo  ordonal;  e  axi  que  ell  pre8  lo  castel 
e  la  vila  Dalacanl  e  Elx  c  lots  ¡os  allrrs  llochs 
que  davant  vos  he  noroenals,  qui  son  entre  lo 
regne  de  Yalencia  e  de  Murcia,  e  posa  son 
selge  sobre  la  ciulat  de  Murcia  qui  es  ciutal 
molí  noble  e  bonrrada  c  inoll  forl  e  milis  mu- 
rada que  ciutat  que  sia  gayrc  al  mon.  E  tan- 
lostcom  fo  davant  la  dita  ciulal ,  ell  ordona 
son  selge  en  lal  manera ,  que  de  neguoa  part 
no  bi  podía  nul  hom  entrar.  Queus  en  faria 
molles  uovvs  ?  quel  selge  dura  lanl,  que  la 
ciulat  veuch  ab  ell  a  partil  d<  Is  sarrahins  quil 
releren  la  dita  eiulal ,  co  os  a  saber,  la  mey- 
lat,  c  lallra  meylat  se  retengueren  a  llur  ops 
sola  lasua  senyoria  ,  si  que  sen  passa  un  car- 
ra per  utig  de  la  ciulat ,  qui  es  hu  deis  b  Us 
carrera  qui  sia  en  ueguna  ciutat  del  mon;  quel 
ditcairer  es  gran  e  ampie,  e  comenca  del 
lloch  en  ques  fa  lo  mercal ,  qui  es  davant  los 
Prevcadurs ,  e  dura  entro  la  esgleya  niajor  de 
maJooa  sánela  Maria.  E  eu  aquell  carrer  es 
la  Pelleria  e  los  Cambia  e  la  Drapei  ia  e  dal- 
Iresofficis  molls.  Empero  com  aquesta  ciutat 
fo  axi  partida  ,  lo  dit  senyor  rey  la  poltla  de 
les  sues  genis ,  e  a  pochs  de  dies  los  sarrahins 
vaeren  que  entre  ells  c  cls  chrestiaus  no  po- 
da Iraver  nona  companya  en  la  dita  ciulat.  E 
axi  demauareu  c  soplegaren  al  dit  senyor  rey, 
que  h  plagues ,  que  prengues  la  llur  parí  de 
la  ciutal ,  e  la  poblas  do  qui  ell  fugues  per 
be ,  e  quels  donas  no  raval  en  que  ells  s«  pj- 
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CAPITOL  XVf. 

Como  el  seflor  rey  En  Jaime  vnlví<S  á  Valencia  el  día 
señalado ,  con  grand  s  fuerzas ,  y  puso  sitio  á  la 
dudad  de  Murcia-:  y  como  la  tomón  partido,  y 
en  qué  ano  sucvdi* 

Al  liempo  convenido,  el  mencionado  señor 
rey  vino  al  reino  de  Valencia  con  gran  núme- 
ro de  fuerzas,  y  fué  su  idea  entrar  con 
ellas ,  bien  dispuestas  y  arregladas ,  por  mar 
v  por  tierra  ;  porque  no  puede  decirse  que, 
como  él ,  haya  hahido  jamás  rey  alguno  qoe 
nrjor  ordenado  y  dispuesto  marchase  contra 
olro  rev. 

Enlro  ,  pues ,  con  grande  alegría  en  el  rei- 
no de  Murcia  ,  por  mar  y  por  tierra  ,  siendo 
el  objeto  de  ir  también  por  mar ,  que  sus 
hucsles  estuviesen  bien  abastecidas  de  víveres, 
como  así  en  efeclo  sucedió  ,  de  modo  que  lue- 
go lomó  el  castillo  v  la  villa  de  Alicanle,  Elche 
v  lodos  los  demás  lugares  anles  citados ,  que 
se  hallan  entre  el  reino  de  Yalencia  y  el  de 
Murcia ,  y  puso  si  lio  á  la  ciudad  de  esle  nom- 
bre ,  nue  es  ciudad  muy  noble  y  distinguida , 
muy  tuerte  ,  y  la  mejor  fortificada  que  haya , 
quizás  ,  en  el  'mundo  ,  cuyo  sitio  dispuso  tan 
luego  como  llegó  dcbnle  de  la  referida  ciu- 
dad ,  y  de  lal  modo  que,  por  parte  alguna, 
nadie 'podia  penetrar  en  ella.  Quien  sabe 
cuartas  cosas  mas  podrin  aun  referiros  !  Tan- 
lo  duró  el  sitio  ,  que  la  ciudad  hubo  de  darse 
á  partido ,  haciéndole  entrega  de  ella  los  sar- 
racenos ,  (S  decir ,  que  le  dieron  ta  mitad , 
quedándose  la  olra  para  ellos ,  que  vivirían 
bajo  su  dominio ,  á  cuyo  fin,  se  abrió  una 
calle  por  en  medio,  que  es  una  de  las  mas  be- 
llas que  pueda  haber  en  cualquier  olra  ciudad 
del  mundo ,  porque  es  grande  y  ancha ,  y 
empieza  desde  el  punto  donde  se  tiene  el  mer- 
cado ,  que  es  delante  de  los  Predicadores ,  y 
sigue  hasla  la  iglesia  mayor  de  Nuestra  Se- 
ñora Santa  María  ;  siendo  en  dicha  calle  don- 
de se  encuentran  la  Peletería,  los  Cambios, 
la  fábrica  de  paños  y  oíros  muchos  oficios. 
Empero  ,  después  que  fué  partida  la  ciudad, 
el  señor  rey  la  pobló  de  gente  snya ,  y ,  á  po- 
cos dias ,  vieron  ya  los  sarracenos  que  entre 
ellos  y  los  cristianos  no  «odia  haber  buena  ar- 
monía ;  por  lo  que ,  pidieron  y  suplicaron  los 
sarracenos  al  rey  ,  que  ,"s¡  era' de  su  agrado, 
podía  lomar  la  parle  de  ciudad  que  posean , 
poblándola  de  la  gente  qoe  bien  le  pareciese , 
y ,  en  cambio ,  les  diese  nn  arrabal  donde 
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guesseu  morar  c  eslar  segurs.  E  lo  dit  senyor 
rey,  ab  plaer  quen  hach,  obehi  les  llors  pa- 
raoles  e  pregaries,  e  donáis  on  raval  defora  la 
ciulal ,  qoe  ells  moraren  ,  e  ha  nom  la  Rexa- 
cha  :  e  aquí  ells  so  mudaren.  E  axi  la  dita  ciu- 
lal  de  Murcia  fo  presa  per  lo  senyor  rey  En 
Jacme  Darago  en  any  qoe  bom  compla- 
va  MCCXXXVI1I. 


xvií. 

ellos  se  pudiesen  encerrar  para  vivir  seguros ; 
á  cuyas  palabras  y  súplicas  el  rey  accedió  con 
placer ,  y  así ,  les  dio  un  arrabal  fuera  de  la 
ciudad  ,  que  ciñeron  luego  con  una  pared ,  el 
cual  tiene  por  nombre  la  Rexaca  ,  donde  se 
trasladaron.  Resulla  »lc  esto,  que  la  referida 
ciudad  de  Murcia  fué  tomada  peí  señor  rey  En 
Jaime  de  Aragón ,  el  ano  de  mil  doscientos 
treinta  y  ocho.  {') 

CAPÍTULO  XVII. 


Como  fué  poblada  Murcia  de  catalanas,  y  como  el 
señor  rev  Rn  Jaime  entregó  lo<la  la  parlo  que  le 
pertenecía  á  su  yerno,  el  rey  de  rastilla;  y  como, 
habiendo  regresad  •  a  Valencia,  mandó  que  se  ce- 
lebrasen cortes,  v  nombró  procurador  y  vicario 
g  ncral  del  reino  de  Aragón  y  de  Valencia  al  in- 
fante En  Pedro,  y  de  Mallorca  al  infante  En  Jaime. 


Cl 


CAPITOL  XVII. 

Com  fon  poblada  Murcia  de  rálbala»,  i  com  lo 
senyor  rey  En  Jacme  delliura  Iota  la  sua  parí  ni 
rey  de  Castclla  son  gendre ,  e  tornat  en  Valencia 
fcufercorl,  e  procurador  e  vieari  general  del 
regué  de  Arago  e  Valencia  al  infanl  Fn  Pere,  o  al 
infant  en  Jacme  de  Mallorqucs. 

E  com  la  dita  ciutal  hach  presa  e  poblada 
Iota  de  cathalans  ,  c  axi  maleix  Oriola  e  Elx  e 
Guardamar  e  Alacanl  e  Carthagenia  e  los  al- 
tres  llochs;  si  que  sials  cerl ,  que  lots  aquells 
qui  en  la  dita  ciulat  de  Murcia  o  els  davant 
dils  llochs  son  pobláis,  son  vers  cathalans  e 
parlen  del  bell  calhalanesch  del  mon  ,  e  son 
tots  bons  homens  darmes  e  de  lols  feyts.  E 
pol  hom  be  dir ,  que  aquell  es  deis  graciosos 
regnes  del  mon  ;  que  en  venial  vos  dich , 
quenlrc  lol  lo  mon  yo  ne  allí e  no  pot  saber, 
que  dues  provincics  sien  millors  ne  pus  gra- 
cioses  de  toles  coses ,  com  es  lo  regne  de  Va- 
lencia e  lo  regne  de  Murcia. 

E  com  lo  dit  senyor  rey  hach  la  ciutat  de 
Murcia  poblada  c  los  altres  llochs,  ell  lliura 
tota  la  sua  parí  al  rey  de  Castella  son  gendre, 
per  co  que  de  lot  ensemps  se  pogues  ajudar, 
e  que  los  huns  ajudassen  ais  altres.  E  ase- 
nyaladameul  lliura  a  son  gendre,  linfanl  don 
Manuel,  Elx  e  la  valí  Delda  c  de  Novelda  e 
Asp  e  Pelrer.  E  lo  senyor  rey  don  Alfonso  de 
Castella  feu  axi  maleix  lo  dit  infant  don  Ma- 
nuel adelantal  de  lola  la  sua  parí ,  e  axi  les 

(1<  El  Chroniam  Barrinotunge,  (publicado  por  Marca).  Zurita,  Abarca  y  otros  de  nuestros  historiadores, 
Ajan  la  toma  de  Murcia  en  Ü66.  v  los  liliimos  hasta  marcan  el  dia  i  d  -  enero,  separándose  uriicamen  e 
Romey  en  su  Historia  (le  España,  que  la  pone  en  el  mes  de  febrero,  aunque  esla  podría  ser  lambí*  n  equi- 
vocación d-  imprenta,  pues  cabalmente  es  en  un  p  irrafo  que  transcribe  del  Munlaner,  y  en  la  traduc- 
ción de  Barcelona.  I.a  edición  que  se  hizo  de  esta  crónica  en  la  misma  ciudad  y  la  rt>  ! Sluttgnrt  marcan  un 
variante  de  la  fecha  que  se  lee  en  el  texto,  á  saber:  el  ano  de  133S,  en  vez  del  de  1Í38.  )o  rae  espl  co  a 
causa  de  e»la  vacilación  de  una  manera  muv  sem  illa,  y  es  que  aea-o  en  el  primitivo  original  habría  al- 
guna confusión  en  la  parte  d  •  escritura  de  ésta  fecha,  cuya  dificultad  salvaron  luego,  sean  los  cajistas, 
sean  los  impresores,  poniendo  unos,  en  lugar  del  abo  en  que  fue  lomada  Murcia,  el  de  la  toma  de  Valen- 
cia, y  otros  agregando  inadvertidamente  una  C  de  mas  en  los  centenares ,  resultando  de  aquí  que  Don 
Jaime  hubiera  beoho  una  conquista  sesenta  y  dos  aftos  después  de  muerto.  Admítase,  pües .  sin  vacilar 
la  fecha  tal  couw  la  corrijo,  por  jer  la  uolca  verdadera. 


Luego  que  el  rey  hubo  tomado  la  referida 
..udad,  la  pobló  toda  de  catalanes,  y  lo  propio 
hizo  en  Orihuela,  Elche,  Guardamar,  Alican- 
te, Cartagena  y  en  lo.«  demás  lugares  ;  por- 
que debéis  sabeV,  que  todos  cuantos  pueblan  la 
tal  ciudad  de  Murcia  y  los  antedichos  lugares 
son  verdaderos  catalanes,  y  hablan  el  mas  be- 
llo catalán  del  mundo,  y  además  gente  buena 
para  la  guerra, y  capaz  de  todo.  Sin  dificukad 
puede  decirse,  que  aquel  reino  es  uno  de  los 
mas  agradables  del  mundo,  y  os  digo,  en  ver- 
dad, que  ni  vo,  ni  otro  alguno  es  capaz  de  sa- 
b  r  donde  existan  dos  provincias  mejores  ni 
mas  agradables,  do  quiera  que  busquéis,  como 
son  el  reino  de  Valencia  y  el  de  Murcia. 

Tomada,  pues,  la  ciudad  de  Murcia,  y  luego 
que  el  señor  rey  la  hubo  poblado,  así  como  los 
demás  lugares,* entregó  toda  la  parle  que  le 
correspondía  al  rey  de  Castilla,  su  yerno,  pa- 
ra que,  junto  con  "lo  que  tenia,  le  sirviese  de 
mayor  avuda,  v  así  pudiesen  ayudarse  nnos 
á  otros.  Al  infante  don  Manuel,  que  también 
le  era  yerno,  dióle  particularmente  Elche,  el 
valle  de  Elda  v  de  Novelda,  Aspe  y  PeUcl,  y 
á  dicho  infante,  el  señor  rey  don  Alfonso  de 
Castilla  le  hizo  asimismo  adelantado  de  loda 
la  parte  que  le  pertenecia ,  y  de  este  modo  las 
tierras  se  ayudaron  mutuamente  unas  á  otras 
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CAP.  xvii.  35 
terres  sajadaren  es  defíensaren  deis  Moros  les  y  se  defendieron  de  los  moros.  Empero,  al  en- 

1  trepar  dicho  señor  rey  En  Jaime  de  Aragón  su 
parte  del  reino  de  Murcia  á  su  yerno  el  rey 
doo  Alfonso  de  Castilla  y  al  olro  yerno  el  in- 
fante don  Manuel,  fué  bajo  el  convenio,  deque 
siempre  que  dicho  señor  la  quisiese  recobrar, 
debían  entregárselas ;  y  asf  se  lo  prometieron, 
levantando,  por  elh,  formales  escrituras.  Es 
por  este  motivo  que  la  rasa  de  Aragón  ha  reco- 
brado los  antedichos  lugares,  lo  que  verificó, 
según  os  contaré  mas  adelante,  á  su  tiempo  y 
lugar. 

Cuando  el  antedicho  señor  rey  de  Aragón 
tuvo  los  referidos  lugares  arreglados  ,  pobla- 
dos y  guarnecidos,  y  los  hubo  entregado  á 
los  ya  mencionados  señores  yernos  suyos,  se 
volvió  al  reino  de  Valencia  y  á  la  ciudad  de 
este  nombre,  donde  mandó  congregar  cortes, 
en  las  que  se  re  mió  muchísima  gente  ;  y  en 
ellas  estuvieron  sus  hijos,  con  gran  placer  de 
hallarse  juntos  con  su  señor  padre,  y  con  todos 
los  ricos  hombres,  barones,  prelados,  caballe- 
gran  plaer  eslegren  ab  lo  senyor  rev  llur  pa-  l  ros,  ciudadanos  v  hombres  di*  villas,  siendo 
re  c  ab  tote  los  richs  hornera  e  barons*  e  prelats  j  mov  grande  la  fiesta  que  se  celebro  por -todos 

e  cavallers  e  eiiiladan*  e  homens  de  viles  ■  e  la  en  d,cl,a  c,udi,d-  Per0  n°  hai (,U?  ,,,dra;,,,a,rí5e 
ecavaHers  e  tiutadans  e  liomens  de  vi  es .  e m  ^      ^  alegrasen  en  Dios  lo  mismo  el  señor 

festa  fo  molt  gran  qui  per  toles  les  gents  se  feu  rev;íue  )os  señores  infantes,  puesto  que  Un- 
en la  diti  ciulat.  E  no  era  maravella  ,  que  I  ta¿  gracias  les  habia  dispensado  Dios  á  lodos, 
laotes  de  grades  los  havia  Deus  feytes  a  tuyt,  En  dichas  cortes,  dispuso  el  señor  rey  que 
que  mo't  se  devien  alegrar  en  Dense  lo  se-  el  señor  infante  Jj^edro  fuese  procurador  y 

»,or  ,cy  .  *  « nyors  infan u,  ffi ift  C,  !*  E  d  ™a- 

E  en  aquella  cort  ordona  lo  senyor  rey, 


ab  los  a  Uros.  Empero  ab  aquesta  con  vi - 
nenca  lliura  lo  dit  senvor  rev  En  lacme  Da- 

•  40  * 

rago  la  sua  parí  del  regne  de  Murcia  a  son 
geudre  lo  rey  don  Alfonso  de  Caslella  e  a  son 
gendre  linranl  don  Manuel ,  que  tola  hora 
que  ell  ho  volgues  cobrar  ,  que  li  ho  retessen  : 
e  axi  li  ho  promeleren  e  daco  faeren  bones 
caries.  Si  que  per  aquesta  raho  la  casa  de  Ara- 
go  ha  recobráis  los  dils  llochs,  e  foren  cobrats, 
segóos  que  avant  vos  diré  ,  com  lloch  c  temps 
sera. 

E  com  lo  damunl  dit  senyor  rey  Darago 
hach  lols  losdamunl  dils  llochs  ordonalse  po- 
bláis e  slablils  e  lliurals  ais  damunl  dils  se- 
nyors  sos  gendres ,  ell  sen  loma  al  regne  de 
Valencia  ,  e  a  la  ciulat  de  Valencia  ell  mana 
ses  corls  ajuslar ,  e  ajustaren  si  molí  gran 
gents.  E  en  la  dita  cort  foren  sos  filis  que  ab 


que  fos  procurador  c  vicari  general  lo  senyor 
infanl  En  Pei  c  del  regr.c  Darago  c  del  regne 
de  Valencia  e  de  tota  Calhalunya  entro  al  coll 
de  Pánicas.  E  axi  nialeix  feu  vicari  c  procura- 
dor general  linfanl  En  Jac;i  e  del  regne  de 
Mallorques  c  de  Manorques  e  de  Yvica  e  del 


do  de  Panisars  ;  é  hizo  ,  asimismo  ,  al  iníante 
En  Jaime  ,  vicario  v  procurador  general  del 
reino  de  Mallorca  ,  "de  Menorca  v  de  Iviza,  y 
del  condado  de  Roselloo,  de  Conflent,  de  Cer- 
daña  y  de  Mompeller,  para  que  ambos  viviesen 
como  señores ,  con  las  reinas  sos  esposas  y  con 
los  infantes  é  infantas,  para  que  sus  res- 
pectivas tierras  fuesen  mejor  rciidas  y  go- 


complat  de  Rossello  e  de  Conflent  e  de  Cer-  i  ^ernadas ,  y  para  que  esto  lo  pudiese  ver  di 
danya  e  de  Munlpesller,  per  co  que  cascu  I  cho  señor  durante  su  vida,  conociendo,  de  este 
dells  vixquessen  axi  com  a'senvors  ab  les  re-  I  modo,  el  buen  entendimiento,  el  buen  acierto 
gines  llors  mullers  c  ab  los  infaols  e  infantes  y  el  buen  gobierno  de  cada  uno  ;  porque,  de- 
llurs,  e  qae  les  terres  ne  fossen  nrlls  regidos  í>e¡s  tener  por  cierto  que  nunca  «n  W, re 
c  governades ,  e  que  ell  en  sa  vida  vaes  e  co-  P«ede  conocer  mas  lo  que  vale  olro,  como 
negaes  lo  bon  seny  e  le  bon  recaplc  e  lo  bon 
regimenl  de  cascu ;  com  siats  certs  que  james 
no  pot  hom  conexer  tul  hom ,  de  qual  condi- 
cio  sia  ,  eutro  que  hom  li  dona  poder  :  e  tan- 
tos! com  a  la  persona  sia  donat  poder  ,  quis- 
vulla  sia  ,  hom  o  dona,  la  o  los  t  podéis  conexer 
lo  seu  recapte.  Perqué  lo  dit  senyor  volch  ajo 


cuando  le  transmite  su  poder,  pues  tan  luego 
como  se  lo  da,  podrá  conocer  como  piensa  el 
que  lo  recibe,  sea  el  que  fuere,  hombre  ó  mu- 
jer. Tal  fué  la  idea  de  dicho  señor,  cuando  es- 
to quiso  ordenar  y  cumplir  ;  y  también,  para 
que  así  pudiera  descansar,  recorriendo  y  visi- 
tando lodos  sus  reinos  v  demás  lierras  que  po- 


seía. 


Hecha  tal  ordenación,  de  la  que  todos  qne- 
ordonar  e  cumplir.  E  axi  maleix  que  ell  po-  i  daron  muy  satisfechos,  se  despidieron  las  cor- 
gues  haver  repos,  anant  e  visilanl  lols  sos  t  (es,  y  cada  uno  se  fué  á  cumplir  so  objeto.  M 
regué*  e  les  aUres  terres.  1  señor  rey  faé  visitando  todos  sus  reinos,  con 
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gran  gozo  y  alegría,  y  allí  donde  sabia  que 
estaban  las  reinas,  sus  nueras,  y  sus  nietos,  allí 
pasaba  para  visitarles  y  obsequiarles,  haciendo 
gran  fiesla  con  ellas  y'con  ellos. 


CAPÍTULO  XVIII. 


Como  el  señor  infante  En  Pedro  armó  caballeros 
los  nobles  En  Roger  de  Lanrla  (1)  y  En 
Unsa.  y  dté  por  esposa  la  hermanado  En 

do  l.ansa  a  En  Roger  de  Lam  ia. 


E  axi  la  cort  ab  aquesta  ordonacio  se  parti, 
de  que  totes  les  genis  (bren  molt  pagades :  e 
cascuns  anaren  per  llore  affers.  E  lo  dit  se- 
nyor  rey  ana  vesitanl  lotes  ses  tenres  ab  gran 
goig  c  ab  gran  alegre  ,  c  lia  hon  sabia  que 
eren  les  regines  ñores  sues  e  sos  neis,  anavals 
visüant  e  graciant  e  feya  gran  Cesta  ab  elles  e 
ab  ells. 

CAPITOL  XVIII. 

Cora  lo  senyor  infant  En  Pere  hach  íeyls  cavallers 
los  nobles  En  Roger  de  l.uria  c  En  Corral  Llanca, 
c  duna  per  mullcr  la  gennanaden  Corral  Llanca  a 
En  Roger  do  Luria, 

E  lo  dit  senyor  infant  En  Pere  havia  encasa 
sua  dos  filis  de  cavallers,  qui  eren  ven*uts  ab 
madona  la  regina  Coslanca  muller  sua.  E  la 
huhavianou.  En  Roger  de  Luria,  quiera  donr- 
rat  llioalgee  de  senyors  de  senyera;  e  sa  ma- 
ro havia  nom  madona  Bella,  qui  nodri  la  dila 
regina  Coslanca  c  ab  ella  venchen  Catalunya, 
e  era  molí  savia  dona  e  bona  e  honesta,  c  nos 
parti  nul  lemps,  mentre  fo  viva,  de  madona  la 
regina.  E  axi  maleta  lo  lili  que  havia  per  nom 
Roger  de  Luria  nos  parti  delia  ,  nns  se  nodri 
eo  la  cort,  axi  que  era  moWadri,  com  vench 
en  Calhalunya.  E  la  baronía  sua  era  en  Cala- 
bria, que  son  XXIV  caslells  a  hun  linenl;  c  al 
cap  déla  dila  baronía  a  nom  Loria.  E  lo  dit 
Roger  de  Luria  ja  en  nquest  lemps  fo  crexcut 
e  fo  gran  e  alt,  c  feya  se  molt  amar  al  senyor 
infant  e  a  madona  la  regina  ea  lolseells  de  la 
cort.  E  axi  maleix  vench  ab  madona  la  regina 
un  allre  honral  fadri,  qui  era  fill  de  comptee 

i'l;  Muntaoer  deslio  la  bien  claro  el  origen  de  estas  dos  celebridades  de  nuestra  antigua  nacionalidad. 
El  nombie  de  Lutria  se  encuentra  escrito  en  diversas  historias  Loria,  Luria  y  Lluria.  y  el  d  ¡  binan.  Indis- 
tintamente y  en  esta  misma  crrtnici.  Lan$a.  Llanta,  Lansa,  Lanza  y  Lancia.  No  se.  respecto  del  primero, 
cual  seria  preferible,  si  Loria  ó  Laui  ia,  pues  arabos  pueden  ser  Italiano*,  aun  cuando  el  ultimo  «me  pa- 
t>  mas  latinizado,  pero  no  dudo  en  adoptarle  ,  atendida  la  costumbre  continuada  de  pronunciarlo  así. 
ria  el  Lansa  descendiente,  acaso,  >i  •  aquel  conde  Galvaoo  Lancia,  tan  renombrado  en  los  Ultimos  ti  'Pi- 
de! rey  Mamfredo,  y  defensor  acérrimo  de  laca«a  de  Suabia?  \>  •:•  asi,  el  nombre,  tal  como  lo  escribe 
lunlaner.y  atendida  la. educación  catalana  que  recibió  Conrato  Lansa,  seria  tan  solo  ratalanizido.  pero, 
do  todos  modos  ñus  propio  que  ninguno  de  Tos  otros,  ann  cuando  Zurita  y  Abarca  le  llamen  en  castella- 
no Lanca,  es  decir  con  c.  que  suena  corno  la  z  actual,  cuya  inflexión  no  es  por  cierto  equivalente  a  la  c 
antigua  catalana,  igual  en  sn  fuereña  la  s  castellaa  i  moderna  Corrobora  eslo  la  existencia  de  familias  en 
Cntaluba  que  se  lirman  l.lansa.  ere  vendos»  descendientes  del  Conrado,  y  oriundos  del  pueblo  de  Alfou, 
cerca  de  Granolli  i  s  del  Valles,  donde  habh  la  casa  solar  de  l.lansa  ;  no  sl  rado  nb^tacuKel  cambio  de  ia 
inicial  Leu  1,1,  pues  lo  han  experimentado,  como  podrá  observarse  |-y  udo  esta  enad -  a,  t-.das  las  pala- 
bras que  actualm -nte  empiezan  por  esta  letra  ¡  así,  por  ejemplo,  ll*m  Uamp.  Uoch  se  escribía  en  lo  anti- 
guo /uní.  lamp,  loch,  ele. 

(1)  Habla  ei»  lo  antiguo  ciertos  ricas  hombres  que  podían  alistar  gente  á  su  cosía.  6  mejor,  guiarla  y 
mantenerla,  euyos  dos  objetos  si  m  bol.  xa  el  pendón  y  la  caldera,  atributos  ambos  que  sobresalen,  como  en 
señal  de  muv  antigua  Debiera.  •  nlre  los  escudos  de  las  principales  familias  de  España.  Ducange, 
do  de  tos  caballeros  Rannercl,  lo  espirea  d*  otro  modo,  pero  no  lo  creo  apllrable  a  Espada. 

He  preferido  empt-ar  la  palabra  señera  con  preferencia  a  pendón,  por  creerla  mas  germina  de 
antigua  nacionalidad,  y  sobre  todo  muy  nsada,  asi  en  tragón  como  en  Cataluña. 


Tenia  el  señor  infante  En  Pedro  en  su 
dos  hijos  de  caballeros,  que  habían  venido  con 
mi  señora  la  reina  Constanza,  su  esposa.  El  uno, 
que  se  Ihmaba  En  Roger  de  Lauria,  era  de 
noble  linaje,  como  que  pertenecía  á  la  clase  de 
señores  de  señera  (*) ;  y  su  madre,  que  se  lla- 
maba mi  señora  Bell  i,  y  era  mujer  muy  discre- 
ta, buena  v  honesta,  fué  la  dama  que  crió  á  la 
mencionada  reina  Constanza,  en  compañía  de 
la  cual  vino  a  Cataluña,  y  de  la  que  no  se  se- 
paró jamás,  durante  su  vida ;  como  tampoco 
se  separó  de  ella  su  hijo  Roger  de  Lauria,  an- 
tes bien  se  educó  en  la  corle  de  dicha  reina, 
pues  era  muy  mozo  cuando  vino  á  Cataluña. 
Su  baronía  era  en  Calabria,  consistiendo  en 
veinte  y  cualro  castillos  que  esta  han  en  una 
comarca,  llevando  el  principal  el  referido  nom- 
bre de  Lauria.  En  el  tiempo  de  que  hablamos 
habia  crecido  ya  Roger,  y  era  alto  y  bien  for- 
mado, y  se  ha¿ia  querer  del  señor  infante,  de 
mi  señora  la  reina  v  de  lodos  los  que  f  nnabau 
la  corle.  Vino  asimismo  con  mi  señora  la  reina 
otro  noble  mancebo,  que  era  hijo  de  conde  y 
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CAP. 

era  paro  ni  de  m a don a  la  regina,  e  havia  nom 
En  Corral  Llanca,  e  una  sua  germancta  nina 
e  fadrína,  que  era  nodrida  ab  la  dita  madona  lu 
regina.  E  aquesl  En  Corral  Llanca  exi  hu  deis 
bells  homens  del  mon,  e  milis  parlant  e  pus 
savi,  si  que  en  aquell  lemps  se  deya,  quel  pus 
bell  calhalanesch  del  mon  era  dell  e  del  dil  En 
Roger  de  Luria:  e  no  era  maravella,  que  ells, 
axi  cora  davanl  vos  he  dil,  vengren  molt  fa- 
drins  en  Catbalunya,  e  nudrirense  de  cascun 
Hoch  de  Calhalunya  e  del  regne  de  Valencia 
toi  co  que  bo  ne  bell  parlar  los  paría  ells 
aprengueren.  E  axi  cascu  dells  fo  lo  pus  per- 
fet  calhala  que  negun  allre ,  e  ab  pus  bell4ca- 
Ihalancsch. 

E  lo  dit  senyor  infanl  En  Pere  feu  cavaller 
cascu  dells,  e  dona  per  muller  la  donzella  ger- 
mana den  Corral  Llanca  al  dit  En  Roger  de 
Luria,  la  qualexi  molt  bona  dona  esavia  e 
honesta  e  de  bona  vida.  E  de  la  dita  dona  so- 
brevixque  a  ell  e  a  ella  un  fi II  per  nom  Roger, 
qui  fora  stat  hom  de  gran  affer,  si  hagues  vix- 
cul  llonch  de  temps,  mas  jove  de  XXII  anys 
morí.  Empero  dell  parlarem  avanl,  que  con- 
vendrá a  fer,  que  daquell  lemps  que  vixque 
fea  tais  affers,  que  raho  es  quen  dejan»  parlar, 
com  Hoch  e  lemps  sera.  E  axi  maten  naixque- 
ren  tres  filies  qui  totes  foren  bones  dones:  que 
la  major  fo  muller  del  noble  doi  Jacme  de  Xi- 
rica,  ncbot  del  senyor  rey  En  Pere,  qui  fodels 
millors  barous  e  deis  pus  honrrats  de  Spanya 
e  per  pare  c  per  uiare,  e  fo  molí  bona  perso- 
na; e  la  lira  muller  del  noble  En  Nol  de  Mon- 
cada;  e  laltra  fo  muller  del  compte  de  Sánelo 
Sobrino  qui  es  en  Principal.  E  aquella  doua 
germana  den  Corral  Llam  a,  com  hach  hauls 
los  dits  infanls,  morí,  de  que  fo  grant  tala  per 
la  sua  bonesa  e  per  sos  infantsque  romangren 
tols  poebs.  E  de  puix  lo  dit  noble  En  Roger  de 
Luria  pres  per  muller  la  filia  den  Berengucr 
Denteca,  qui  es  del  pus  honrral  casal  de  richs 
homens  qui  síaen  Arago  nc  en  Calhalunya;  e 
daquesta  dona  hach,  qui  hi  sobrevixqueren,  dos 
filis  e  una  filia. 

E  axi  lexar  vos  he  a  parlar  del  dit  noble  En 
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Curien  le  de  aquella,  al  que  llamaban  Conrado 
ansa,  y  con  él  una  hermanita  suya,  joven  y 
soltera,  que  se  había  criado  con  dicha  mi  se- 
ñora la  reina ;  y  el  Inl  Conrado  vino  á  ser  uno 
de  los  mas  gallardos  hombres  del  mu  mío,  de 
los  mas  discretos  y  que  mejor  hablaban  ,  lanío 
que,  en  aquel  tiempo,  se  decía,  que  el  ealalan 
mas  bello  del  mundo  era  el  que  usaban  él  y  el 
antedicho  Roger  de  Lauria  ;  lo  que  no  es  "de 
estrañar ,  sabiendo,  como  anles  he  referido, 
que  ambos  vinieron  muy  mozos  á  Cataluña,  y 
fueron  adquiriendo  de  cada  lugar  de  Cataluña 
y  del  reino  de  Valencia  todo  lo  bueno  y  bello 
que,  en  cosas  de  lenguaje,  les  parecía  que  de- 
bían aprender,  sucediendo,  por  consiguiente, 
que  cada  uno  de  ellos  llegó  á  ser  calaían  mas 
perfecto  que  ningún  otro,  y  hablando  ealalan 
de  la  manera  mas  bella  (';* 

Á  cada  uno  de  ellos  armó  caballeros  el  se- 
ñor infanle  En  Pedro,  y  al  dicho  Roger  de  Lau- 
ria le  dió  por  esposa  ía  doncella  hermana  de 
En  Conrado  Lansa,  la  cual  vino  á  ser  muy 
buena  señora,  discreta,  honesta  y  de  buenas 
costumbres.  Sobrevivió  la  esposa  a  Roger,  y 
le  quedó  un  hijo  de  igual  nombre,  que  hu- 
biera sido  hombre  de  gran  desempeño  si  hu- 
biese vivido  mucho  tiempo,  pero  murió  jóven, 
cuando  solo  contaba  veinle  y  dos  años.  Ya 
hablarémos  de  él  mas  adelante,  cuando  será 
oportuno,  pues  es  razón  que  de  él  nos  ocupe- 
mos, á  su  lugar  y  liempo,  por  haber  hecho 
notables  cosas  en'el  poco  liempo  que  vivió. 
Nacieron  asimismo  de  dicha  señora  Ires  hijas, 
buenas  todas  á  cual  mas :  la  mavor  fué  esposa 
del  noble  don  Jaime  de  Ejéricu",  sobriffo  del 
señor  rey  En  Pedro,  que  fué  de  los  mejores 
barones  y  de  los  mas  distinguidos  de  España, 
tan  lo  por  parle  de  su  padre,  como  de  su  ma- 
dre, y  además,  persona  muy  buena ;  la  olra 
fue  esposa  del  noble  En  Otón  de  Moneada  ;  y 
la  olra  lo  fué  del  conde  de  Sánelo  Sobrino  (* 
que  es  uno  de  los  del  Principado.  Murió  la 
antedicha  señora,  hermana  de  Conrado  Lan- 
sa, después  que  tuvo  los  niños  de  que  ha- 
blamos, y  fué  una  gran  lástima,  tanto  por  su 
bondad,  "como  porque  los  tales  niños  quedaron 
lodos  pequeños.  Pasado  eslo,  el  referido  noble 
En  Roger  de  Lauria  tomó  por  esposa  la  hija 
de  En  Berengner  de  Entenza,  cuya  casa  es 
una  de  las  mas  distinguidas  de  entre  todas  las 
de  ricos  hombres  de  Aragón  y  Cataluña;  y 
de  ella  tuvo  dos  hijos  y  una  hija,  que  queda- 
ron después. 


(l¡  Con  este  dalo  nadie  podrá  dudar  de  la  Inflamela  del  catalanismo  en  lodos  los  oslarlos  que  se  toe- 
ron  agregando  a  la  Corona  dt>  Aragón,  ó  mejor,  con  esle  dalo  queda  bien  probada  la  unidad  de  la  lengua 
catalana  que  se  babtaba  en  Cataluña,  Rosellon,  Mallorca,  Valencia,  Cerd<>na,  Sicilia,  etc..  por  mas  que 
baya  quien  se  empeñe  <*n  darle  laníos  numbres  como  fueron  las  provincias  en  donde  se  habló,  ó  en  pre- 
ferir el  nombre  de  un  dialecto  hermMO  del  catalán  y  extranjero,  Umosin.  al  verdadero,  genuino  y  espa- 
ñol de  lengua  cataluna,  como  la  llaman  lodos  sus  conocedores  antiguos  y  i 

(I)   Molse  lo  traduce  San  Severino. 


/ 
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CAP.  XIX. 


Roger  de  Loria,  com  avant  ne  parlaren);  que 
ell  Ib  aquell  e  tal  quels  seus  feyts  aportaran  ra- 
no, que  yo  que  deja  parlar  dell;  que  dir  pol 
bom,  que  hancb  no  fo  nul  hom  qu¡  fíll  de  rey 
no  Tos,  a  qui  Deus  faes  laníos  de  grades  ne 
honrras  son  senyor  en  totes  coses  qui  romana- 
des  li  fosseu,  com  ell  feu. 

CAPITOL  XIX. 

C«id  apres  de  baver  caplaüa  e  impetrada  aliónelo 
deis  lectors,  per  cocom  íora  lloch  parle,  rocomp- 
la  la  gran  batalla  que  hach  lo  noble  En  Corral 
Llanca  ab  quatre  gáleos  contra  X  galoos  dol  rey 
de  Barrochos. 

E  tornare  un  poch  a  parlar  de  son  cunyat 
En  Corral  Llanca,  dun  hell  feyt  qui  per  la 
gracia  de  Deus  e  del  señor  rey  En  Pere  Da- 
rago  li  esdevench.  Venial  es  quel  senyor  rey 
En  Pere  per  avant,  mas  ara  vos  ho  vull  dir  e 
coinplar,  que  aylant  se  val  com  faria  a  avant: 
e  fa  lio  fer  per  co  car  me  so  ve  la  materia  da- 
quesls  dos  richs  homens,  que  milis  ha  lloch 
ara  de  parlar  daquesl  feyt  quel  dit  noble  En 
Corral  Llanca  feu,  que  no  hauria  avant;  que 
de  loLs  feyts,  pus  hom  ne  diga  verilal,  enqual 
lloch  se  vulla  del  llibre  nc  }  ol  hom  parlar.  Car 
en  lloch  uauriaa  parlar  per  ventura,  quen  tur- 
baría la  mia  materia;  e  majormcut  que  no  sia 
historia  Monga:  e  axi  cascuns  prechqucm  per- 
donen, si  en  aquesl  lloch  ne  en  altre  trohen 
quels  diga  coses  que  sien  dites  abans  detemps 
que  dir  nos  diguessen.  Empero  si  a  mi  ho  de- 
manen,  yols  respondria  rabo,  qu¿lls  men  len- 
dricn  per  escusal,  empero  hon  se  vulie  sien 
meses  les  rahous  que  daco  vos  fas,  tot  segur, 
que  tot  es  verilal,  axi  com  ho  trobarels  per  es- 
crit,  e  no  hi  metáis  duple  nengu.  Donchs  vull 
vos  dir  la  gracia  que  Deus  feu  a  aquest  rich 
hom  En  Corral  Llanca. 

Lo  senyor  rey  Darago  deu  tostemps  haver 
trahut  del  rey  de  Granada  edel  rey  de  Trimi- 
se  e  del  rey  de  Tunis.  E  per  co  com  havia 
moltde  lemps  que!  trahut  no  havicn  trames  al 
senyor  rey  Darago,  ell  feu  armar  en  Valencia 
quatre  galees,  e  feu  capita  lo  dit  noble  En  Cur- 
ra! Llanca.  Si  queanaalporl  de  TuniseaBu- 
gia  c  per  tota  la  cosiera  ba  reja  ni  e  affeganl 
tols  los  ports.  Si  que  vench  en  la  mar  del  rey 
de  Triuti.se  en  una  illa  qui  ba  uom  Alabiba,  e 


Dejaremos  ahora  al  referido  noble  En  ftoger 
de  Launa,  porque  hablaremos  de  él  mas  ade- 
lante; y  obligación  tengo  yo  de  hacerlo,  cuan- 
du  él  y  sus  hechos  se  recomiendan  por  sí  mis- 
mos, pudiendo  decirse  que  no  existió  jamás 
otro  hombre,  á  quien,  sin  ser  hijo  de  rey,  ha- 
ya Dios  otorgado  tantas  gracias,  ni  haya*  hon- 
rado tanto  su  señor,  en  cuantos  negocios  le  en- 
comendara, como  ttoger  de  Lauria. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  después  de  pedida  ó  impetrada  la  atención 
de  los  1,  cloros,  porque  babta  fuera  de  lugar,  re- 
fiero ol  autor  la  gran  batalla  que  tuvo  el  noble 
En  Conrado  Lansa  con  cuatro  guio  ras,  contra  diez 
dol  roy  d "  Marruecos. 

Volveré  ú  hablar  un  poco  del  cuñado  de 
Roger,  En  Conrado  Lansa,  esplicando  un  be- 
llo suceso  que  le  ocurrió,  por  la  gracia  de 
Dios  y  del  señor  rey  En  Pedro  de  Angón. 
Verdad  es  que  antes  debiera  ocuparme  del 
señor  rey  En  Pedro,  pero  prefiero  contaros 
ahora  el  lal  suceso,  pues  lo  mismo  tieue  aho- 
ra que  después,  porque  en  esle  instante  me 
viene  á  la  memoria  la  materia  relativa  á  esos 
dos  ricos  hombres,  y  de  consiguiente  ,  juzgo 
que  es  mejor  ocasión  esta  de  hablar  de  lal  suce- 
so, llevado  a  cabo  por  el  dicho  noble  En  Con- 
rado Lansa,  que  mas  adelante ;  porque  de 
lodos  los  hechos,  con  lal  que  se  diga  la  ver- 
dad, puede  hablarse  en  cualquier  parle  del  li- 
bro. Habría  lu¿rar  en  que  yo  debiera  hablar 
de  ellos,  y  entónete  acaso  me  estorbarían  para 
esplicar  lo  demás,  lo  que  puede  disimularse, 
mayormcule  no  siendo  larga  historia  lo  que 
voy  á  referir ;  ¿:sí,  pues,  suplico  que  me  per- 
donen, si  en  esle  lugar  ó  ea  otro  encuentran 
esplicaciones  de.  cosas  que  se  digan  ¿mies  del 
tiempo  que  les  corresponda.  Si  me  preguntan 
porqué,  les  daría  razones,  con  las  cual,  s  me 
tendrían  por  escusado;  pero  atiendan  solo  ,  y 
estén  seguros ,  que  las  esplicaciones  que  yb 
haga,  do  quiera  que  las  coloque,  son  todas 
verdaderas,  lal  como  las  encontraréis  escutas, 
y  así  no  debéis  dudar  de  ellas  absolutamente. 
Voy,  pues,  á  contaros  la  gracia  que  Dios  otor- 
gó al  lal  rico  hombre  llamado  Conrado  Lansa. 

El  señor  rey  de  Aragón  tiene  derecho  siem- 
pre á  cobrar  cierto  tributo  del  rev  de  Grana- 
da, del  rey  de  Trcmccen  y  del  de  Túnez ;  y 
habiendo  pasado  mucho  tiempo  sin  que  se  lo 
enviaran  dichos  reyes,  hizo  armar  en  Valen- 
cia cuatro  galeras/y  nombró  capitán  de  ellas 
al  referido  noble  En  Conrado  Lansa.  Marchó 
este  en  seguida  al  puerto  de  Túnez  y  á  fiugia, 
y  siguiendo  por  la  costa,  fué  saqueando  y  des- 
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en  aquel  lloch  ell  veacb  per  llevar  aygua.  E 
axi  com  ell  vencb  en  aquell  lloch  per  laygua  a 
llevar ,  X  galees  de  sarrahios  qui  eren  del  rey 
de  Marrochos  arruades  vengueren  en  aquell 
lloch  axi  mateix  per  llevar  aygua.  E  aqüestes 
X  galees  de  sarrahíns  eren  milis  arinades  e  de 
millors  geots  de  sarrahíns  que  james  fossen 
armades,  e  havian  ya  feyl  gran  dan  y  a  lenys 
que  havien  presos  de  ehrestians,  e  tenieo 
molls  calius  en  les  galees ,  de  que  era  gran 
peccat. 

Ecom  les  galees  den  Corral  Llanca  veren  ve- 
nir lesdeu galees,  exiren  déla  posta;  e  los  sar- 
rahíns quils  vaeren  que  ya  navien  hauda  Men- 
gua, cridaren  en  llur  sarrahinesch: — aur!  aurl 
— e  molí  vigorosament  vengueren  envers  les 
galees  den  Corral  Llanca.  E  les  galees  den 
Corral  Llansa  estegueren  en  roda ,  e  aple- 
garen se  toles  qualre  ensemps,  e  haguereu  llur 
consell.  E  lo  dit  en  Corral  Llanca  los  dix: — Vo- 
saltres,  senyors,  sabéis,  que  la  gracias  de  Deus 
es  ab  lo  senyor  rey  Darago  e  ab  tots  sos  sots- 
mesos;  e  sabets,  quaoles  victoríes  ha  hahudes 
de  sobre  sarrahíns:  ben  podéis  saber,  quel 
senyor  rey  Darago  es  prcsenl  ab  nos  en  estes 
galees,  que  veus  aquí  lo  seu  estandart  qui  re- 
presenta la  sua  persona,  e  axi  qucll  sia  ab  vos, 
la  gracia  de  Deus  e  ell  nos  ajudara  en  dará 
victoria.  E  seria  una  gran  vergnnya  del  ditse- 
nyor  e  de  la  ciutat  de  Valencia,  don  som  tuyl, 
que  per  aquels  cans  girassem  la  cara,  co  que 
hanch  nul  hom  del  senyor  rey  Darago  no  feu. 
Per  que  yo  prech  a  luyt,  queus  membre  lo  po- 
der de  Deus  e  de  madona  sánela  Maria,  e  a  la 
santa  fe  catholica  c  la  honor  del  senyor  rey  c 
de  la  dita  ciutat  de  Valencia  e  de  tot  lo  rogne; 
e  que  vigorosament,  axi  com  estam  affranella- 
des  totes  qualre  galees,  queñrara,  que  huy 
en  aquest  día  facaro  tant,  que  toslemps  parlen 
de  nos.  E  seguramenl  que  nos  los  vencrem,  e 
serem  toslemps  bcnenanls  ;  empero  tuyl  veis, 
que  tant  havem  del  avantaje,  q'ie  a  nostre saul 
nos  podem  anar,  que  si  nos  volem,  nons  poden 
torear  de  la  batalla :  e  axi  cascuns  digáis  co 
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truyendo  lodos  cuanto  puertos  allí  se  encuen- 
tran, hasta  llegar  al  mar  del  rey  de  T remocen, 
en  una  isla  llamada  Alabiha,  donde  abordó 
para  proveer  do  agua.  Con  igual  objeto  vinie- 
ron también  á  tal  punto  diez  galeras  de  sarra- 
cenos, que  eran  del  rey  de  Marruecos,  las 
cuales  iban  mejor  armadas  y  de  mejor  gente 
sarracena,  que  otra  ninguna  de  las  que  jamás 
hayan  armado ;  y  ya  habían  hecho  gran  daño 
las  tales  galeras  á  varios  leños  de  cristianos 
que  habían  apresado,  do.  modo  que  llevaban 
en  ellas  muchos  cautivos,  lo  que  era  un  gran 
pecado  que  sucediese. 

Asi  que  las  galeras  de  En  Conrado  Lansa 
vieron  venir  las  otras  diez,  salieron  á  toda 
prisa;  y  conociendo  los  sarracenos,  al  verlas 
acercar,  que  ya  habrían  tenido  noticias  de 
quienes  eran,  empezaron  a  gritar  en  su  lengua 
sarracena:  —aur!  aur!—  (*);  y  con  lodo  vigor 
envistieron  hacia  las  galeras  de  En  Conrado 
Lansa.  Entonces  se  pusieron  estas  en  rueda,  y 
acercándose  todas  á  la  vez  ,  tuvieron  su  con- 
sejo, en  cuya  ocasión  dijo  á  los  suyos  Kn  Con- 
rado Lansa :— Ya  sabéis,  señores,  que  la  gra- 
cia de  Dios  va  con  el  señor  rey  de  Aragón  y 
con  lodos  sus  subditos;  ya  sabe'is  cumias  son 
las  victorias  que  ha  conseguido  sobre  los  sar- 
racenos; sabed,  pues,  asimismo,  que  el  señor 
rev  de  Aragón  está  aquí  présenle,  con  nos- 
otros, en  estas  galeras,  y  sino,  ved  aquí  su 
estandarte ,  que  representa  su  persona ;  y 

Sucslo  que  él  <  stá  entre  vosotros,  ía  gracia  de 
;os  v  el  nos  ayndaráo,  y  nos  harán  conse- 
guir fa  victoria.  Gran  vergüenza  seria  para  di- 
cho señor  rey  y  para  la  ciudad  de  Valencia, 
de  la  que  somos  todos,  que  por  tales  perros 
volviésemos  el  rostro,  lo  que  no  ha  hecho  ja- 
más hombre  alguno  de  los  del  señor  rey  de 
Aragón.  Por  esto,  pues,  qs  suplico  á  lodOvS, 
que  os  acordéis  del  poder  de  Dios ,  de 
Nuestra  Señora  Sania  Maria,  de  la  san- 
ta Fé  católica ,  del  honor  del  señor  rey  y 
de  la  ciudad  de  Valencia,  con  todo  su  reino, 
y,  así  como  nos  hallamos,  amarradas  entre  sí 
las  cuatro  ¿¿aleras,  que  envistamos  vigorosa- 
mente, haciendo  tal  obra  que,  en  lodos  tiem- 
pos, se  hablo  de  lo  que  este  dia  hayamos 
ejecutado.  Tened  por  seguro  quv'  les  vence- 
rémos,  y  que  la  dicha  será  siempre  nuestra  ; 
emjiero)  como  nuestra  posición  es  ventajosa, 
según  veis,  y  está  en  nuestra  mano  el  poner- 


ÍIJ  Si  solamente  hubiese  encontrado  en  osle  capltul»  la  voz  aur,  sospechara  si  podia  sor  árabe,  if- 
w^S^^S^^Ínle  -no.|.rno,  p.ici  cabálenle  lae.nj.-an  a|Uí  los  sarracenos *  no »  al 
marcha*  como  s»  sa-le  tnpl -ar  el  ahur  ó  aqur  ,-spaftol.  sino  al  a.om  ■  ter  ««"íiJf  J  ^ 
la  relación  del  cronista,  qoe  los  sarracenos  la  dijeron  a  su  modo,  es  decir,  traducid*;  |h to  j encontr.  mió- 
se iu  go  la  misma  voz  en  boca  de  los  subditos  d-  Aragón,  al  embarca  se  para  ir  contra  |'»,^'(*'^f.<!^ 
re  Carlos  {cap  LIVIl  i ,  la  he  creído  mas  bien  derivada  del  aagurium,  y  con  un  signlllcado  mas  Ja.o 
aV>  ¡1 dH mide?™" rtJrf/sobre  todo  en  el  caso  especial  en  que  aquí ¡se  e.jcnenira  W^ta  podna 
ser  técnica  de  marina.  Ksta  razón  me  ha  parecido  suficiente  para  dejar  en  la  traducción  el  «ir  uu  como 
se  halla  escrito  en  el  origina!. 
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40  cap. 
qui  millor  vos  en  parega,  mas  de  mi  jaus  he 
díl  mon  enteniment.  Encara  us  dich  cus  prech 
e  cus  requir  de  part  del  dit  senyor  rey  Darago 
e  de  la  ciulal  de  Valencia,  que  firam!— E  luyt 
comencarená  cridar :— Firaml  firam!  que  loLs 
serán  noslres. — K  sobre  acó  a: mátense  moil 
be,  e  los  sarrahins  fauren  aire  tal-  E  com  fo- 
ren  armáis  de  cascuna  de  íes  parís,  En  Corral 
Llanca  ab  una  bella  boga  ti  rada  auasscn  envcrs 
ells  ;  si  que  hi  hach  serrahins  qui  digueren  a 
llur  capita,  que  les  galees  venieu  a  ell,  per  co 
ques  relessen  a  ell :  e  gran  res  deis  sarrahins 
eren  de  aquesta  opinio,  per  co  comen  les  gatees 
deis  sarrahins  havia  molí  bon  cavaller  sarrahi, 
enos  pensaven  quels  chrestians  fossen  tan  folls 
que  ab  ells  se  volguessen  combalre.  Mas  lal- 
mirall  deis  sarrahins  era  sabi  hom  de  mar,  e 
era  esta!  en  molls  feyts  de  armes,  e  havia  pro- 
vals los  catalans  qui  eren  ;  e  comeuca  a  mcnar 
lo  cap,  e  dix  : — Barons,  foll  pensameol  havels 
vosallres:  no  conexcls  lesgeusdel  rey  Darago, 
axi  com  yols  conech  :  ara  sials  certs,  que  ells 
se  leñen  mol  be  e  saviament  a  combalre  ab  nos, 
e  venen  axi  acordáis  de  morir,  queguay  lo  (¡II 
de  la  maro  quils  esperara  !  Per  que  axi  com 
ells  venen  acordáis  de  haver  victoria  o  morir, 
queus  meláis  el  cor  axi  maleix,  que  huy  sera 
lo  dia  que,  si  be  nousesforcuts,  que  seréis  lu\l 
morís  e  calius  :  e  plagues  a  Deus  que  yols  fos 
luny  C  milles;  mas  pus  axi  es,  jom  coman  a 
Deus  e  a  Mahumet. — E  ab  aylaol  feu  locar  les 
trómpeles  e  les  nacres,  e  ab  grans  crils  comen- 
caren a  fer  una  baxa  ma  molt  vigoros.  K  les 
qualre  galees  tol  bellament,  e  menys  de  crils  e 
de  paraules  e  de  labustol  ucgu,  van  ferir  al 
mig  de  les  deu  galees,  e  aquí  la  batalla  Ib  molí 
greu  e  aspre ,  e  dura  del  malí  enlro  hora  de 
vespres,  que  hanch  negu  no  hach  cor  de  mon- 
ja r  ne  üc  beure.  Mas  Nostrc  Seuyor  ver  Dcus  e 
la  sua  bcneyla  maro,  de  qui  venen  loles  gracies 
e  la  bona  ventura  del  senyor  rey  Darago,  do- 
na ais  noslres  victoria  en  lal  manera,  que  loles 
les  X  galees  foren  desbaratades  e  los  homens 
morís  e  presos  (  bcneyl  sia  aquell  Senyor  quiu 
feu!  ;  e  com  hagueren  vencuda  la  batalla,  e  lo- 
tes les  ga  ees  desbaratades  e  preses,  delibra- 
ren los  creslians  calius  que  h¡  tronaren  :  e  a 

i'U  Para  ser  mas  literal  en  la  traducción  de  la  voz  firam.  (imperativo  deferir.  ó,  como  sí  dijéramos, 
hiramos),  be  preferido  sustituir  la  frase  castellana  mas  propia  en  este  lugar,  cual  es  á  ellas!  á  ellos!,  coa 
el  verbo  «ícomeler,  único  equivalente,  en  este  caso,  por  su  fuerza,  ai  significado  que  tenia  en  el  catalán 
anliguo  el  verbo  ferir.  En  otros  casos  es  mas  propjo  aun  el  verbo  acuchdlar. 


XIX. 

nos  en  salvo,  de  suerte  que  podemos  marchar- 
los, sin  que  ellos  puedan  obligarnos  á  pelear, 
espero  que  cada  cual  de  vusolros  diréis  lo  quo 
mejor  os  parezca,  pues,  en  cuanto  a  mi ,  ya 
sabéis  cual  es  mi  idea.  Sin  embargo,  de  parle 
de  dicho  señor  rey  de  tragón  y  de  la  ciudad  da 
Valencia,  os  suplico  y  os  requiero  que  les  aco- 
metamos!— A  lales  palabras  empezaron  todos  a 
gritar:— Acometámosles!  A  cometámosles  1  (*) 
que nuesli  osserán  todos. — Con  esto,  armáronse 
lodos  perfectamente,  y  lo  mismo  hicieron  los 
sarracenos;  y  dispueslos  ya  por  entrambas 
parles,  En  Conrado  Lansa,  de  una  bogada,  se 
dirigió  hácia  ellos.  Al  ver  esto,  hubo  sarrace- 
nos que  dijeron  a  su  capitán  si  aquellas  gale- 
ras se  acercaban  para  entregarse,  y  gran  nú- 
mero eran  de  este  parecer,  por  la*  razou  d- 
que  enlre  los  sar.acenos  había  muchos  que 
eran  buenos  caballeros,  y  no  podían  pensar 
que  los  cristianos  fuesen  tan  locos  que  quisie- 
sen combatir  con  ellos.  Pern  el  almirante  sar- 
raceno, que  era  hombre  sabio  en  cosas  de 
mar,  que  había  estado  en  grandes  hechos  dear- 
mas y  había  probado  qué  clase  de  gente  eran 
los  catalanes,  empezó  á  mover  la  cabeza,  y 
dijo  á  los  suyos:— Barones,  lo  que  pensáis  es 
una  locura,  pues  no  conocéis  á  la  gente  del 
rey  de  Aragón,  como  yo  la  conozco :  lo  que 
ahora  van  á  hacer ,  y*  estad  ciertos  de  ello, 
es  prepararse  bien  y  discretamente  pira  com- 
batir con  nosotros,  y  tan  resueltos  viene»  á 
morir,  que  ¡ay  del  hijo  de  madre  que  les  aguar- 
dará 1  Asi  como  ellos  vienen  resuellos  á  ven- 
cer ó  morir,  anímese  también  vuestro  cora- 
zón con  igual  idea,  porque  hoy  será  el  dia .  sí 
mucho  no  os  esforzáis,  en  que  podéis  quedar 
todos  muertos  y  cautivos.  A  Dios  pluguiera 
que  me  encontrara  cien  millas  lejos  de  ellos! 
Pero  ya  que  así  sucede,  á  Dios  me  encomien* 
do  y  á  Mahoma. — Y  con  esto,  mandó  tocar  las 
trompetas  y  las  nácaras,  y  con  grandes  alari- 
dos empezaron,  con  lodo  vigor,  un  recio  ala- 
quc.  De  otro  modo  !o  hicieron  las  cuatro  ga- 
leras, pues  sin  soltar  un  grito  ni  una  palabra, 
y  sin  el  menor  bullicio,  arremetieron  por  en 
medio  de  las  diez,  y  ento  ees  fué  cuando  es- 
tuvo la  balada  mas  encarnizada  y  áspera,  du- 
rando la  lucha  desde  la  mañana  hasta  á  hora 
de  vísperas,  tanto,  que  ninguno  tuvo  después 
ánimo  de  comer  ni  beber.  Pero  Nuestro  Se- 
ñor, Dios  verdadero,  y  su  bendita  madre,  de 
quien  dimanan  todas  las  gracias  y  la  buena 
ventura  del  señor  rey  de  Aragón  ,  dió  á  los 
nuestros  la  victoria,  de  tal  modo,  que  ¡as  diez 
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cascu  donaren  aytant  bona  partdaco  que  Déos 
Tos  habia  donat  a  guanyar,  com  a  negó  que  hi 
fos.  E  axi  ab  gran  honor  e  ab  gran  victoria 
lomáronse  a  Valencia  ab  las  galees  qui  hi  ame- 
na ven,  e  ab  molls  calina  sarrahtns  qui  scren 
amágate  de  sola  cubería,  de  les  qual  lengue- 
ren  en  lant. 


CAPITOL  XX- 

RecompU  les  graos  merco  quel  senyor  rey  íeu  a 
tes  mnll  ts  deis  ehresiians  que  moilren  en  ia 
batalla  damunt  dila,  e  com  los  bons  senyors  fan 
bons  vassalls.  e  quao'a  de  major  gracia  ?ia  esser 
sotsmesos  aJ  casal  de  Arago ,  que  a  qualsevol  al- 
tre  senyor. 

E  lo  senyor  rey  feu  la  gracia,  que  lol  quanl 
havien  #uanyat  que  fos  llnr,  que  non  volgue 
quinfa  ne  res;  e  volch  que  les  mullers e  les 
filies  de  aquells  cbreslians  qui  en  la  batalla 
moriren  haguessen  axi  bona  parí  del  guany  , 
com  aquells  qui  ne  escaparen,  de  que  ne  Co- 
ren tuyl  molí  alegres  e  pagáis  :  que  lant  ho 
tengoeren  toyl  en  be ,  que  a  lol  hom  dobla  lo 
cor  de  be  a  fer.  E  mostraren  ho  per  avanl  en 
los  grans  fcyls  e  batalles  que  per  avant  enten- 
drets ;  car  cerl  siats ,  quels  bons  senyors  aju- 
deo  molí  a  fer  llurs  vassalls  bons :  sobre  lots 
senyors  ho  han  aquells  del  casal  Darago  ,  que 
nous  diré  que  sien  senyors  de  llurs  vassalls, 
queenans  son  llurs  companyons.  Que  qui  be 
pensa  los  altres  reys  del  mon  ,  com  están  care 
e  ctus  a  llurs  vassalls ,  es  pensa  hom  los  sen- 
yors del  casal  Darago  t  quantes  grades  fan  a 
llurs  sotsmesos,  la  Ierra  deurien  besar  quells 
calciguen.  E  si  me  demanen:— En  Munlaner, 
quines  grades  concxels  vos  que  fan  los  sen- 
yors del  casal  Darago  mes  a  llurs  sotsmesos 
que  altres  ?— jous  ho  diré.  La  primera  gracia 
es,  que  leñen  los  richs  homens ,  prelals,  ca- 
vallers  e  cintadans  e  homens  de  viles  e  de  ma- 
ses milis  en  venial  e  en  dretura  ,  que-  neguns 


galeras  fueron  todas  desha raladas,  y  los  que 

en  ellas  iban  quedaron  muertos  ó  prisioneros; 
(bendito  sea  el  Señor,  que  lo  hixo! )  Vencida, 
pues,  la  batalla,  y  desbaratadas  y  apresadas  las 
galeras,  libertaron  á  los  cautivos  que  encon- 
traron en  ellas,  dando  á  cada  uno  tan  buena 
parle  de  lo  que  Dios  les  habia  hecho  ganar, 
como  a  los  demás  que  intervinieron;  y  así,  con 

S;ran  honor  y  con  gran  victoria,  se  volvieron  á 
'alenda,  llevándose  las  referidas  galeras,  de 
is  que  tanto  provecho  sararon,  con  muchos 
cautivos  sarracenos  que  se  habian  escondido 
debajo  cubierta. 

i. 

CAPÍTULO  X£ 

Refiere  las  grandes  mercedes  que  el  señor  rey  hizo 
á  las  mujeres  de  los  cristianos  que  murieron  en 
la  antedlrhi  batalla;  y  como  son  los  buenos  se- 
ñores los  que  hacen  buenos  vasallos,  y  cuanta 
mayor  ventaja  es  ser  subditos  de  la  casa  de  Ara- 
gón, que  de  cualquier  otro  señor. 

De  lodo  cuanto  habian  ganado  les  hizo  gra- 
cia el  señor  rev,  sin  lomar  él  siquiera  ni  el 
quinto  (*),  ni  nada  absolutamente,  antes  bien, 
quiso  qae  lodo  fuese  para  ellos,  y  que  las  mu- 
jeres é  bijas  de  los  que  habian  muerto  en  la 
batalla,  percibiesen  tan  buena  parle  de  lo  que 
habiao  ganado  como  los  demás  que  se  salva- 
ron ;  de  lo  que  quedaron  todos  muy  alegres  y 
satisfechos,  aceptando  de  modo  tan  buena  idea, 
que  por  ella  se  sinlieron  doblemente  animados 
á  obrar  bien,  como  lo  acreditaron  en  adelante, 
en  todos  los  grandes  hechos  y  batallas  que 
iréis  leyendo;  porque,  debéis  estar  ciertos  que 
lo  que  mas  avuda  á  hacer  buenos  vasallos  es 
que  haya  bue'nos  señores,  como  sucede  en  la 
casa  de"  Aragoo,  cuyos  señores  exceden  á  lodos 
cuantos  haya,  por  e'sta  circunstancia,  pues  mas 
que  señores  de  sus  vasallos,  son  antes  bien  sos 
compañeros.  Cuando  uno  piensa  lo  caros  y 
crudos  que  son  para  sus  vasallos  oíros  reyes 
del  mundo,  y  calcula  cuantas  han  sido  las  gra- 
cias qne  los  señores  de  la  casa  de  Aragón  han 
dispensado  á  sus  subditos,  hay  para  besar  el 
polvo  qne  estos  huellan  con  sus  plantas.  Si  al- 
guien me  pregunta  :— Munlaner  ¿cuáles  son 
esas  gracias  que  vos  reconocéis,  y  que  hacen 
los  señores  de  la  casa  de  Aragoo,  mas  que 
ningún  otro  á  sus  subditos?— yo  le  contesta- 
ré de  este  modo  :  la  primera  gracia  consisto, 
en  que,  mas  que  ningún  otro  señor  del  mundo, 
los  nuestros  tienen  en  consideración  á  los  ricos 


altres  senyors  del  mon;  encara  que  cascu  se 

(1)  Del  despojo  ó  presa  que  se  hacia  en  las  cabalgadas  ó  correrías  sobre  las  fierras  del  enemigo .  y 
del  bolin  que  se  recogía  en  los  campos  de  batalla,  era  preciso  entregar  al  rey  la  quinta  parte,  y  solo  ne- 
jaba de  percibirla  este  cuando  la  cabalgada  era  real,  es  decir,  cuando  renunciaba  su  derecho  a  favor  de 
sus  soldados,  para  animarle»  á  la  pelea. 
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Al  CAP.  XX. 

pot  fer  major'rich  hom  que  no  es,  que  no  ha  . hombres,  prelados,  caballeros,  ciudadanos  y 

paor  que  contra  raho  e  justicia  li  sia  neeuna  hombres  de  villas  y  de  mansos,  por  lo  que  son 
res  ..enana,  nc  lleva, :  co  qUe  no  es  „,  deis  IZSÜÍSii&BfSXW 
altrcs  senyors  del  .non;  perqué  les  gente  de  Les  no  fuera,  no  hav  temor,  por  esto,  que,  €&•*■ 
Cathalunya  e  de  Arago  viuen  pus  alls  de  cor ,  ira  razón  y  justicia*  se  le  pida  ni  se  le  quite 


coiu  se  veuen  pobláis  axi  a  llur  guisa:  e  nul 
honi  no  pot  esser  bo  darmes,  si  no  es  alt  de 
cor.  E  axi  mateix  encara  han  ab  ells  aquesl 
avanlajc ,  que  cascu  pot  parlar  ab  ells  aytanl 
com  se  mola  en  cor  qui  parlar  h¡  vulla ,  e  ay- 
tantes  hores  ells  escollaran  graciosament ,  c 
pus  graciosa  li  respondían.  E  de  altra  parí,  si 
un  rich  hom  o  cavaller  o  honi  de  vila  qui 
honrrat  sia  voimaridar  sa  lilla,  c  requer  a  ells 
que  li  facen  honor ,  que  hi  yran  e  li  faran  ho- 
nor a  la  esgleya  o  lia  hon  los  placía.  E  aytal 
mateix  se  Tan,  si  negu  mor  o  de  negu  volen 
fer  aniversari,  que  axi  hi  van  ,  com  farien  a 
Hurs  contirals,  e  daco  non  facats  compte  de 
allres  senyors  del  mon.  Item  part  acó,  a  les 
grans  lestes  ,  que  faran  convit  a  tota  bona 
gent ,  e  menjaran  en  presencia  de  tols  ,  e  lia 
hon  tols  aquells  qui  hauran  convidáis  menja- 
ran ,  co  que  altres  senyors  del  mon  no  fan. 
E  de  altra  parí ,  que  si  rich  hom  ,  cavaller, 
prelat ,  ciutada  ne  hom  de  vila  ,  pajes  nealtre 
natural  llur  los  tramet  fruyta  o  vi  ne  altres 
coses,  que  sens  dupta  ho  menjaran  ¡  encara 
pendran  en  llurs  castells ,  viles  o  llochs ,  al- 


nada de  lo  suyo  ;  lo  que  no  sucede  así  por 
parle  de  los  demás  señores  del  mundo.  Por 
esto,  los  habitantes  de  Cataluña  y  Aragón, 
viendo  que  viven  en  sus  tierras,  sin  que  Ies 
destruyan  sus  costumbres,  se  sienten  con  mas 
elevado  espíritu,  y  el  que  no  es  así,  no  puede 
ser  bueno  para  las* armas.  De  esto  resulta,  ade- 
más, otra  ventaja,  y  es,  que  cualquier  quesea 
puede  hablar  con  dichos  señores  lo  que  tenga 
intención,  y  ellos  le  escucharán  tantas  horas 
como  quiera,  con  toda  generosidad,  y  le  da- 
rán asimismo  generosa  respuesta.  Aun  mas : 
si  un  rico  hombre,  caballero  ú  hombre  de  vi- 
lla, que  sea  persona  distinguida,  quiere  casar 
á  su  hija,  é  invita  á  nuestros  señores  para  que 
le  honren,  les  veréis  ir  con  ellos,  y  honrándo- 
les, ya  sea  en  la  iglesia,  ya  en  cualquier  otra 
parte  que  les  plazca.  Lo  mismo  sucede  cuando 
muere  alguno  ó  se  celebra  un  aniversario : 
allí  van  también,  haciendo  lo  mismo  que  pur 
dieran  hacer  con  iguales,  y  esto,  hacea  cuenta 
que  no  lo  veis  de  otros  señores  del  mundo,  co- 
mo no  veréis  tampoco  que  haga  señor  alguno 
lo  que  hacen  ellos  en  las  grandes  fiestas,  pues 
en  los  con  vi  les  que  dan,  á  los  que  asisten  todas 
las  personas  de  distinción,  comen  en  presencia 
de  todos,  y  en  compañía  de  los  mismos  convi- 
dados. Aun  mas:  si  un  rico  hombre,  caballe- 


queries ,  llurs  convite,  e  menjaran  de  lot  co  r0,  prelado,  ciudadano  ú  hombre  de  villa,  la- 


quels  facen  apparcllar ,  e  durmiran  en  les 
cambres  quels  hauran  endrecades.  E  de  altra 
part,  que  ca  vaguen  tots  dies  per  les  ciulals  o 
viles  e  llochs  ,  es  moslren  a  llurs  pobles  ;  e  si 
un  hom  o  ternura  pobre  los  crida  ,  que  tiraran 
la  regna  els  oyran  els  darán  tantost  conscll  a 
llur  necessitat.  Queus  diré?  Que  taut  son  bons 
homens  e  graciosos  a  tots  llurs  sotsmesos ,  que 
llonga  cosa  seria  de  escriurc:  e  per  co  los  llurs 
sotsmesos  son  enflamats  de  !lur  amor,  que  no 
temen  morí  per  cxalcar  llur  honor  c  senyoria, 
ans  en  res  no  guarden  poní  ne  palancha ,  ne 
temen  a  sofferir  freí  nc  calor  ne  nul  perill ;  per 
que  Deus  creix  e  millora  en  lots  feyts  els  llurs 
pobles,  els  dona  victoria  e  fara  daqui  avant, 
si  a  Deus  píati ,  sobre  tols  llurs  cnainichs. 

Ara  llexare  a  parlar  desla  materia,  c  lomare 
a  parlar  del  senvor  rey  Darago  e  de  sos  bons 
filis. 


brador  ú  olro  cualquiera  del  país,  que  le  sea 
subdito,  les  envía  fruta,  vino  ú  otras  cosas,  no 
dudéis  que  las  comerán,  y  hasta,  si  fuesen  á 
sus  castillos,  villas,  lugares  ó  alquerías,  aceo- 
larán  el  convite  que  les  hagan,  y  comerán  de 
todo  cuanto  les  tengan  prevenido,  y  dormirán 
en  las  habitaciones  que  les  hayan  arreglado. 
Aun  mas:  van  cabalgando  lodos  los  días  por 
las  ciudades,  villas  y  lugares,  mostrándose  á 
sus  pueblos ;  y  si  un  pobre  les  dirije  su  voz, 
sea  hombre  ó  mujer,  les  veréis  tirar  de  la  rien- 
da para  escucharlo,  dando  remedio  enseguida 
á  su  necesidad.  ¿Qué  os  diré?  Tan  buenos  son 
y  tan  espléndidos  con  sus  subditos,  que  seria 
eos  i  larga  si  hubiese  de  esplicarlo ;  y  por  ésto, 
sus  subditos  se  inflaman  con  el  amor  que  les 
muestran,  de  modo  que  ni  la  muerte  les  arre- 
dra, con  tal  que  puedan  ensalzar  su  honor  y 
dominio,  antes  bien,  por  ellos,  no  reparan  eñ 
peligros,  ni  tjmcn  nada,  aunque  hayan  dr su- 
frir calor  ó  (rio.  Así  es,  que  Dios  da  ventaja,  y 
mejora  á  los  pueblos  en  todos  sus  hechos,  y  les 
concede  la  victoria,  como  lo  hará  de  aquí  en 
adelante,  si  Dios  quiere,  sobre  lodos  sus  ene- 
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CAPITOL  XXI. 

Com  lo  rey  Bn  Jactnc  Darago  h&ch  carta  del  Papa  . 
que  anas  al  concili  qnis  Icach  a  Meo  del  Royne ; 
e  comjlo  rey  Nanfos  de  Castella,  son  gendre,  1¡  en- 
vía a  dir,  que  volia  uñar  al  concill  e  pasar  per  la 
saa  térra. 

■ 

Com  lo  dil  senyor  rey  En  Jaeme  hach  ax¡ 
molí  de  temps  sejornat  per  ses  Ierres  ,  e  lo 
senyor  infant  En  Pere  aire  tal  T  c  lo  senyor  in- 
fant En  Jamne ,  vengren  missalgcs  al  senyor 
rey  Darago  ,  quel  Pare-sancl  faria  concíli  ge- 
neral a  Lleo  del  Royne  ,  e  que  prevagaba  e 
requería  tots  los  reys  de  chrestians  del  moo , 
que  hi  fossen  ells  o  ílurs  proenradors.  Don  lo 
senyor  rey  se  aparella  dañar ,  e  en  axi  com  cll 
tractava  que  hi  anas  com  pus  honrradament 
poria,  roissalgers  le  vengren  del  senyor  rey 
Nanfos  de  Castella,  gendre  seu  ,  que  ell  volia 
anar  al  dil  ooncili ,  e  volia  passar  per  la  sua 
Ierra  ab  la  regina  e  ab  gran  res  de  sos  infanls; 
e  que  ascnyaladamenl  per  dues  rahons  volia 
passar  per  la  sua  Ierra.  La  primera,  que  ell  e 
la  regina  e  sos  filis  bavieo  gran  desig  de  vaer 
ell  e  eis  infanls.  E  lallra,  per  co  com  ell  anava 
al  dil  concili  per  lanl  grans  affers  ,  que  volia 
haver  sobre  aquells  son  consell  axi  com  de  pa- 
re, c  del  senyor  infant  En  Pere  c  del  senyor 
infaolEn  Jacme,  axi  com  de  frares.  E  lo  dil 
senyor  rey  e  los  dits  seoyors  infanls  bagreu 
gran  plaer  daquest  fcyt ,  e  lantosl  ab  los  mis- 
salges  del  rey  de  Caslella  ells  ni  trameteren  de 
gran  valor ,  e  Iramcleren  li  a  dir ,  que  molí 
eren  pagáis  de  llur  venguda,  e  que  pensas  de 
pendre  Iota  la  llur  Ierra  a  son  servey  axi  com 
la  sua  propia.  E  que  aquests  missatges  quels 
faesasaber  ccrlatnent,  per  cual  part  volria 
entrar  en  llur  térra ,  e  lo  día  que  hi  vendría. 


Dejaré  ahora  eáte  asunto,  y  volveré  de  nue- 
vo á  hablar  del  señor  rey  de  Aragón  y  de  sus 
bondadosos  hijos. 

CAMTOLO  XXL 

Como  el  rey  En  Jaime  de  Aragón  recibió  carta  dCi 
Papa.  1/  para  que  asistiese  al  concilio  que  so 
tuvo  i'H  l.ion  del  Rorlano  ;  y  como  el  rey  En  Al- 
fonso de  Castilla,  su  verno",  le  envió  á  decir  que 
quería  ¡ral  concilio  y  que  pasaría  por  sus  ller- 
ras. 

Después  que  el  señor  rey  En  Jaime  habia 
permanecido  por  mucho  tiempo  en  sus  tier- 
ras ,  á  par  que  el  señor  infante  En  Pedro  y  el 
señor  infante  En  Jaime  ,  llegaron  unos  men- 
sajeras ,  para  decir  al  señor  rey  de  Aragón , 
que  el  Padre  Sanio  celebraría  concilio  general 
en  Lion  del  Ródano ,  por  lo  que ,  suplicaba  y 
requería  á  lodos  los  reyes  cristianos  del  mun- 
do que  acudiesen  ,  por  sí  ó  por  medio  de  sus 
procuradores.  Con  esto ,  el  señor  rey  se  pre- 
paró para  la  marcha,  llevando  la  idea*  de  pre- 
sentarse con  la  mayor  grandeza  posible  ,  cuan- 
do llegaron  unos  mensajeros  del  señor  rey  En 
Alfonso  de  Castilla  ,  su  yerno,  diciéndole,  que 
dicho  señor  quería  también  ir  al  concilio ,  y 
quería  pasar  por  sus  lierras ,  en  compañía  dé 
la  reina  y  de  muchos  de  sus  infantes;  lo  que 
deseaba  principalmente  por  dos  razones :  la 
primera ,  porque  tanto  el  rey  como  la  reina  y 
sus  hijos  tenían  gran  deseo  de  verle  á  él  y  a 
los  infantes ;  y  la  otra  ,  porque  ,  como  iba*  al 
concilio  para  resolver  grandes  negocios  ,  quer- 
ría, acercado  los  mismos,  recibir  antes  su 
consejo ,  como  de  padre ,  y  asimismo  del  se- 
ñor infaule  En  Pedro  y  del  señor  infante  En 
Jaime,  como  de  hermanos.  Grao  placer  causó 
esta  noticia  al  señor  rey  y  á  los  señores  infan- 
tes, y  con  esto,  enviaron  desde  luego,  y  junto 
con  los  mensajeros  de  Castilla,  otros  suyos  de 
gran  valimiento,  para  que  dijesen  á  dicho  rey, 
que  muy  contentos  estaban  de  su  venida,  y 
ornan  á  su  servicio  todas  sus  lierras,  las  cua- 
es  podría  considerar  como  si  le  fuesen  pro- 
pias ;  advirtiéndole ,  además,  que,  á  dichos 
mensajeros  les  indicase,  de  seguro,  por  qué 
paraje  quería  entrar  en  so  territorio ,  y  cual 
el  día  en  que  lo  verificase. 


P 


(lj  Dice  el  rey  D.  Jaime  en  su  historia,  cap.  CCXCVf,  que  calando  en  Algecira  Alcic  a  ,  fray  Pedro  de 
Alcalá,  mensajero  del  papa  Gregorio  X,  le  dio  una  carta  de  este,  en  la  que  le  suplicaba  que  le  diese  ayu- 
da y  consejo  sobre  el  asunto  de  la  Tierra  Santa  de  Ultramar,  y  que  estando  en  Vieoa.  encontró  á  los  men- 
sajeros solemnes  del  Papa,  quienes  le  rogaron  en  su  nombre  que  esperase  un  dia  en  San  Saíorin,  á  fin 
de  ijue  pudiera  hacérsele  mejor  recibimiento  en  Lyon.  Fué  convocado  el  concilio  para  J.Q  de  mayo  de 


Digitized  by  Google 


41 


CAÍ.  XXII. 


CAPITOL  XXII. 


Cora  lo  rey  Nanfos  ríe  Casilla  trámele  a  dir  at  sen- 
yor  rey  En  Jacme,  que  volla  entrar  per  Valencia, 
e  en  qnín  lemps. 

E  axi  los  missatges  del  rey  de  Caslella  sen 
lomaren,  e  lo  senvor  rey  e  los  senyors  infants 
faeren  molls  dons  ais  dils  missatges  qu¡  aquest 
novell  los  havien  aportal ;  axi  que  sen  torna- 
ren molt  aleares  e  págala  en  Castella,ensemps 
abios  missatges  del  senyor  rey  Darago  que  ell 
trame  lid  c  els  senyors  infants.  £  axi  los  dits 
missalges  foren  be  reebuts  per  lo  rey  de  Cas- 
lella e  per  la  regina  e  per  linfanl  Kn  Ferrando 
e  per  linfanl  En  Sanxo  c  per  lols  los  altres,  e 
majormcnt  com  oyren  la  llur  missatgeria,  e 
oyren  les  llaorsquels  llurs  missalges  ne  deven. 
£  axi  maleix  eils  donaren  molls  richs  dons 
ais  missalges  del  senyor  rey  Darago,  e  Iramc- 
leren  a  fer  gracíes  al  senyor  rey  barago  e  ais 
infants  de  llar  profería,  els  trameleren  a  dir, 
que  volien  eutrar  per  lo  regoe  de  Valencia,  e 
digucren  los  lo  lemps. 

E  lo  dil  senyor  rey  Darago  e  los  infanls  ha- 
gueren  ne  gran  plaer,  e  pensaren  de  ordonar 
lia  hou  comencar  devien  denlrar  en  llar  Ierra 
entro  a  Munlpcsller  e  les  viandes  c  lot  co  que 
ops  haurien:  en  tal  manera  ho  endrecaren , 
que  james  negu  senyor  no  fo  lanl  bast  ab  lo- 
tes ses  companyes  ,  com  ells  foreo ,  e  que  del 
día  quell  seria  enlrat  en  llur  térra  ,  entro  que 
fos  fora  de  Munlpcsller ,  que  no  despenes  res 
lo  rey  de  Caslella  del  seu ,  ne  persona  que 
aqui  fosab  ell :  eaxi  se  compli  lanlabundant- 
ment  como  davanl  havels  oyt ,  quel  fo  feyt 
lallra  vegada ,  como  eslech  eo  lo  regne  de  Va- 
lencia. Si  que!  rey  de  Caslella  e  encara  aquells 
qui  ab  ell  eren  e  la  regina  e  los  infanls  se  ma- 
ravellaren  com  ho  poch  bastar ,  nc  la  térra  de 
Calhalunya  com  ho  poch  sofierir,  quells  nos 
podieo  pencar,  que  per  res  la  Ierra  del  senyor 
rey  Darago  fos  laot  grassa,  ne  ab  taola  de 
bondaoca ,  segoiis  que  per  avanl  entendrets. 


CAPÍTULO 


Como  el  rey  En  Alfonso  ríe  Castilla  envió  á  decir  al 
señor  rey  En  Jaime  ,  que  quería  entrar  por  Va- 
lencia, y  cuando  lo  verificarla. 

Volviéronse,  pues,  los  mensajeros  del  rey  de 
Castilla,  y  el  señor  rey  y  los  señores  infantes 
les  hicieron  muchos  donativos  por  la  nueva 
que  les  habian  traido,  de  modo  aue  se  fueron 
a  Castilla,  muy  alegres  y  salislechos,  junio 
con  los  otros  mensajeros  que  alli  enviaban,  el 
v  los  señores  infantes.  Fueron,  con  esto,  muy 
bien  recibidos  lus  tales  mensajeros  por  el  rey 
de  Castilla,  por  la  reina,  por  el  infante  En  Fer- 
nando, por  el  infante  En  Sancho  y  por  lodos 
los  demás,  sobre  lodo  al  oir  el  resultado  de  su 
mensaje,  y  las  alabanzas  qne  de  ello  hacían 
los  suyos.  Así  fué,  qne  ellos  también  hicieron 
muy  ricos  dones  á  los  mensajeros  del  señor 
rey  de  Aragón,  y  por  su  conducto  dieron  las 
gracias  á  dicho  señor  rey  y  á  los  infantes,  por 
su  ofrecimiento,  enviándoles  á  decir,  que  que- 
rían enlrar  por  el  rcyno  de  Valencia,  y  lijándo- 
les, además,  el  tiempo  en  que  lo  verificarían. 

De  ello  tuvieron  gran  placer  el  señor  rey 
de  Aragón  y  los  infantes,  y  al  instante  dieron 
órdenes  para  que  se  hiciesen  provisiones 
de  víveres  y  de  lodo  lo  demás  que  necesita- 
sen, desde  el  punto  por  donde  había  de  em- 
pezar su  eulrada,  hasta  á  Mompeller;  dispo- 
niéndolo de  modo,  que  jamás  señor  alguno  se 
vio  tan  bien  abastecido  con  lodo  su  acompa- 
ñamiento, como  se  vieron  lales  huéspedes, 
pues,  desde  el  día  en  que  hubiese  entrado  el 
rey  de  Castilla  en  las  tierras  de  Aragón,  has- 
ta que  estuviese  fuera  de  Mompeller,  nada  te- 
nia que  gastar  de  lo  suyo  aauel  rey,  ni  perso- 
na alguna  de  las  que  con  él  iban;  de  suerte 
que,  esta  vez,  se  hizo  lodo  con  lanía  abundan- 
cia, como  la  otra  que  estuvo  en  Valencia ,  se- 
gún habéis  visto  anleriormcnlc.  Maravillában- 
se el  rey  de  Castdla  y  los  que  le  acompaña- 
ban, asi  como  la  reina  y  los  infantes,  que  Ca*- 
laluña  pediese  cobrir,  ni  aun  sufrir  tanlo  gas- 
to, pues  no  podían  ellos  pensar  que,  por  causa 
alguna,  fuese  la  tierra  del  señor  renr  de  Ara- 
gón lad  próvida  y  con  tanta  abundancia,  se- 
gún veréis  ma§  adelante.  .  .n    „•  ■ 
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CAP.  X\UI 
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Com  lo  senyor  rey  En  Jacrae  pensa  de  apparellarse 
per  aoar  al  coricftl ,  e  lee  feetes  que  va  fer  al  rey 
de  Catlella,  quant  venen  a  la  sua  térra  per  passar 
al  ccncill. 

\  .  4    ■    '  \  ''  ' 

Ara  Hexarem  acó ,  que  be  mi  sabré  tornar, 

e  parlaren!  del  senyor.rey  Daragp. 

Com  lo  seayor  rey  Darago  e  els  infante  ba- 
gren  ordonades  loles  aqüestes  coses  ,  ell  pen- 
sa  com  al  dit  concili  pogues  anar  honrrada- 
meot,  e  majorment  que  li  trametessen  a  dir 
cardenals  e  allres  qo¡  eren  del  consell  del  Pa- 
pa ,  quen  partida  lo  concili  aquell  se  era  or- 
donat  per  lo  Pare  sanct,  per  gran  desig  que 
havia  de  vaer  lo  senyor  rey  Darago  ,  e  la  glo- 
ria que  ell  pedia  baver  ,  quel  vaes  ab  tais  dos 
pendres  reys  ,  com  era  lo  rey  de  Franca  e  el 
rey  de  Casteila  ,  e  les  sues  filies  regines  e  els 
neU;ecom  lo  Papa  se  volia  delitar  a  vaer 
aqoella  obra  que  Dens  havia  feyta  al  neximent 
del  dít  senyor  rey  Darago .  e  volia  vaer  la  no- 
na ti  en  que  venia;  eaxi  roaleix  que  hach  con- 
sell ,  quell  tenia  lo  pos  savi  senyor  del  mon  , 
e  lo  niillor  darmes  e  de  tots  feyls ;  e  axi  que 
ordonas  ab  tota  la  Cbrestiaodat  passalge  sobre 


Ecom  eW  hach  ordonada  la  sua  añada  , 
pensa  dexir  al  rey  de  Casteila  ,  e  vengueren- 
seo  al  regne  de  Valencia ,  e  volgueren  saber 
les  viaodes  com  eren  ordonades.  E  axi  fo  los 
bo  loi  mostrat ,  e  tot  fo  axi  be  ordonat  e  com- 
plit.queno  bi  bacb  mester  miiloramenl :  e 
ixi  lo  senyor  rey  e  els  senyors  infants  acosla- 
reosc  lia  hon  lo  rey  de  Casteila  devia  entrar. 
i  com  lo  rey  de  Casteila  e  la  regina  e  los  in- 
fante llurs  saber eo  quel  dit  senyor  rey  c  els 
infanta  eren  aparellais,  qoels  reebessen  ab 
grao  honor ,  cuylarense  de  venir ;  e  com  fo- 
reo  al  entrar  de  la  térra  del  senyor  rey  Dara- 
go ,  lo  dit  senyor  rey  e  els  infants  los  foreu 
aquí ,  e  reeberen  losab  gran  deporl  e  ab  gran 
alegre  e  ab  grans  professons  e  jochs  que  en 
cascun  lloch  los  fcyen  les  genis  del  senyor  rey 
Darago.  £  de  puix  que  foren  entráis  en  la 
Ierra  del  senyor  rey  Darago  ,  eslegren  XII 
joros  abaos  que  fosseo  en  la  ciulat  de  Valen- 
cia ,  e  com  foren  en  la  ciulat,  nul  hom  no  po- 


CAPÍTULO  XXlll. 


if 


Como  el  seflor  rey  En  Jaime  trntó  de  prepararse 
para  ir  al  concillo;  y  de  los  festejos  que  alzo  a 
rey  de  Castilla,  cuando  vino  á  au  lierra  para  ir  al 
referido  concillo. 

•  »  ■ 

... 

Dejemos  ahora  este  asunto,  que  ya  sabré 
tomar  después,  y  hablemos  del  señor  rey  de 
Aragón. 

Luego  que  el  señor  rey  de  Aragón  y  los  in- 
fantes luvieron  dispuestas  las  antedichas  ec- 
has, discorrió  aquel  el  modo  como  mas  dig- 
namente podría  ir  al  concilio  ,  sobre  lodo  en- 
viándole  á  decir  los  cardenales  y  oíros  que 
eran  del  consejo  del  Papa,  que,  en  parle,  aquel 
concilio  se  había  dispuesto  por  el  Padre  Santo, 
á  causa  del  gran  deseo  que  esle  lenia  de  ver 
al  señor  rey  de  Aragón,  V  de  la  gloria  que  le 
cabria  de  verle  con  sus  dos  yernos,  reyes,  ta- 
les como  eran  el  rey  de  Francia  y  el  rey  de 
Castilla,  á  par  que  con  las  reinas,  suarfeijas,,? 

piar 


nietos;  que  el  Papaqueria  complacerse  en 
ver  aquella  obra  que  Dios  hizo  cuando  el  na- 
cimiento del  señor  rey  de  Aragón,  y  la  buena 
inlencion  que  allí  le  conducía;  y  como  de  el 
tenia  formada  la  idea  de  <jue  era  el  señor  mas 
sabio  del  mundo  y  el  meior  en  hechos  de  ar- 
mas y  de  cualquier  otra  clase,  podía,  por  con- 
siguiente, ordenar  el  modo  de  marchar  conlra 
los  infieles,  con  toda  la  Cristiandad. 

Luego,  pues,  que  el  rey  lo  hubo  todo  dis- 
puesto para  la  marcha,  salió  á  recibir  al  rey 
de  bastilla,  y  pasando  al  reino  de  Valencia, 
jnnto  con  los  infantes,  quisieron  saber  de  que 
modo  se  habían  arreglado,  tocante  á  las  pro- 
visiones de  víveres;  maiiifistárenselo  lodo,  y 
viendo  que  nada  habia  que  mejorar ,  por  eslar 
lodo  bien  dispuesto  y  con  abundancia,  se  fue- 
ron acercando  al  punto  por  donde  debía  entrar 
el  rey  de  Caslilla.  Al  saber  dicho  rey,  la  rei- 
na y  "sus  infantes  que  los  otros  estaban  dis- 
puestos á  recibirles  con  grande  honor,  díéron- 
se  prisa  en  venir,  y  al  llegar  á  la  en  Irada  de  la 
tieira  del  señor  rey  de  Aragón,  este  y  los  in-> 
fantes  acudieron  y  recibieron  á  los  de  Castilla 
con  grande  obsequio  y  alegría,  á  par  que  la 
gente  del  señor  rey  de  Aragón ,  en  lodos  los 
lugares  donde  entraban,  les  hacían  grandes 
procesiones  y  juegos.  Enlrado  que  hubieron 
en  la  lierra  del  de  Aragón,  pasaron  doce  días 
aoles  no  llegaron  a  la  ciudad  de  Valencia,  pe- 
ro ruando  en  ella  estuvieron  ,  es  imposible 
explicar  lo  que  se  hizo,  pues  habia  toda  clase 
de  juegos  v  diversiones,  laidas  redondas,  la- 
I  blas  juolas'en  donde  se  decidían  las  cuestiones 


Digitized  by  Google 


46  cap. 

ria  escriare  los  jochs  c  els  alegres ,  la  ules  re- 
dones  ,  laules  junles  de  reylo  de  cavallers  sal- 
valges ,  boms ,  anar  ab  armes  ,  e  galees  e 
lenys  armáis  quels  homeos  de  mar  fcyen  anar 
per  la  rambla  ab  carretes ,  batalles  de  toron- 
jos ,  e  encorlinamenls ;  si  que  lanl  foren  los 
jochs  que  havien  a  passar ,  que  com  foren  a 
la  sgleya  de  sent  Vicent ,  hon  avallaren  per 
fer  reverencia  com  entraren  ,  que  ouyl  escura 
fo  ans  que  fossen  al  Reyal ,  hon  lo  senyor  rey 
roana  que  hi  posas  lo  rey  de  Castella ,  e  la 
regina  e  los  infanls  posaren  ca.se u  en  honrrades 
posades.  Queus  direm  ?  Quinze  dies  loLs  ente- 
rres dura  la  festa  en  Valencia ,  que  haoch 
menestral  ne  allre  no  hi  feu  obra ,  ans  lots 
dies  refrescaven  los  jochs  e  les  dances  e  els 
balls.  E  les  racions  quel  dit  senyor  rey  Dara- 
go  fcya  donar  a  les  gents  del  rey  de  Castella 
seria  una  maravella  de  oyr.  Queus  diré?  que 
qui  com  piar  vos  ho  volria  lol ,  seria  cosa  que 
allongaria  la  mia  materia ,  e  vendría  tari  al 
meu  proposit.  Mas  fiualment  vosdich  que, 
parlent  de  Valencia,  anaren  luyt  a  madona 
sánela  María  del  Puig  de  Morvedrc,  c  de  Mor- 
vedre  a  Borriana  ,  e  puix  a  Castello  ,  puix  a 
Cabanycs ;  e  de  Cabanyes  a  les  Coves ,  e  de 
les  Coves  a  senl  Matheu ,  c  puix  a  Ulldecona, 
e  puix  a  la  cíulat  de  Torlosa :  e  aquí  los  fo 
feyla  fesla ,  lol  axi  com  en  la  ciutat  de  Valen- 
cia ,  e  aturaren  hi  VI  jorns ;  c  puix  de  Tor- 
losa al  coll  de  Balaguer ,  e  passaren  per  senl 
Jordi ,  que  encara  llavors  no  hi  era  la  Pobla 
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por  duelos  enlre  caballeros  salvajes,  (')  tor- 
neos, juegos  de  armas,  galeras  y  leños  arma- 
dos, que  Ta  gente  de  mar  haciá  marchar  por  la 
rambla  en  carretas ,  batallas  de  naranjas  (*)  y 
colgaduras ;  siendo  tantos  los  juegos  que  hu- 
bieron de  presenciar ,  que ,  al  llegar  á  la  igle- 
sia de  San  Vicente,  donde  se  apearon,  para 
hacer  reverencia,  á  su  entrada ,  era  ya  noche 
oscura,  y  de  noche  llegaron  al  Real,  donde 
mandó  el  señor  rey  que  se  hospedara  el  rey 
do  Castilla,  asi  como  á  la  reina  y  á  los  infan- 
tes se  les  destinaron  oíros  parajes  no  menos  dis- 
tinguidos. Qué  os  diré?  Quince  dias  cabales 
duro  la  fiesta  en  Valencia,  y  durante  ellos, 
no  hubo  menestral  alguno,  ni  quien  pusiese 
manos  en  obra,  a  ules  bien  cada  día  se  renova- 
ban los  juegos,  las  danzas  y  los  bailes.  Las  ra- 
ciones que  el  señor  rey  de  Aragón  hizo  repar- 
tir á  la  gente  del  rey  de  Castilla  maravillarían 
al  que  las  oyese  espitóte.  Qué  os  diré?  Si  lodo 
os  lo  quisiese  referir,  seria  cosa  de  prolongar 
mucho  esta  narración,  y  larde-  llegaría  á  mi 
propósito.  Daré  fln,  dc'consiguicnle,  diciendo 
que,  al  partir  de  Valencia,  fueron  ante  lodo  á 
Nuestra  Señora  Santa  María  del  Puig  de  Mur- 
viedro,  de  Murviedro  á  Burríana,  después  á 
Castellón,  después  «i  Cabanes,  y  de  Gabanes 
pasaron  á  Les  Coves ;  de  Les  Coves  á  San  Ma- 
teo, luego  á  Ulldecona  y  por  último  á  la  ciu- 
dad de  Torlosa ,  donde  permanecieron  seis 
dias,  y  se  hizo  igualmente  (¡esta  como  en  Va- 
lencia" Dirigiéronse  de  Torlosa  al  Coll  de  Ba- 
laguer, y  pasaron  por  San  Jorge,  pues  enton- 
ces aun  no  existia  la  Puebla  de  la  foenle  del 
Perailó;  después  fueron  del  Coll  de  Balaguer 
á  Cambrils,  y  luego  á  la  ciudad  de  Tarrago- 
na. Infinito  seria,  igualmente,  si  hubiesen  de 


(1)  Difícil  me  hubiera  9ido  aclarar  este  pasaje  sin  la  ayuda  del  gran  Dncange,  el  cual  se  expresa  de 
este  modo:  «Airamrb  bellüm  seu  duellum,  est  promittere  in  judicio  rem,  de  quo  agitur,  duello  te  probatu- 

rum  — Caria  generalis  Cátala» nia;  in  «illa  Cervarias,  an.  1359.  ¡nsuper  ordinavimus ,  quod  dehinch  ab 

1.  mensts  madii,  ti  ab  inde  ad  dúos  anuos  proxime  venturos,  aliquis  bato,  miles,  homo  de  paratko,  til  homo 


villa  honor alus,  nequat  aliquem  guarreiare,  aui  arremire,  vel  juntas  de.  retoño  faceré.»  El  mismo  glosador 
da  á  la  palabra  Syhaticus  el  significado  de  atrrestis,  incullus,  áspero  ing 

Vital,  hb.  4  p.  511.  copia  estas  palabras  •  Plure»  in  tabernaeulis  morabantur  ',  in  domibus  ne  mollescTfnt, 


ento,  y  refiriéndose  á  Ordericus 
in  di 

:»  Cita  ademas  el 


requiescere  dedignabantur:  unde  quídam  eorum  a  Normanuis  SilvaUci 
de  salvagt  del  Rin,  y  oíros  á  quienes  accmpafla  el  mismo  adjetivo. 

De  lodas  eslas  noticias  deduzco  que  los  caballeros  salvajes  serian,  en  los  siglos  medios,  nnaespeele  fio 
condot'ieri,  ó  mas  bien  lo  que  llamamos  ahora  matones,  es  decir,  qne  trabajarían  por  su  cuenta  en  cier- 
tas empresas  guerreras,  y  decidían  siempre  sus  cuestiones  á  cuchilladas.  Aun  cuando  el  pais  fuese  con- 
trario a  tan  males  costumbres,  vese  que  en  ias  grandes  fiestas  toleraría  como  á  tiles  las  Justas  de  los 
salvajes,  lo  propio  que  se  presenció  en  lo  antipuo  hs  luchas  de  gladiadores  y  los  juegos  de  puñadas,  y 
en  la  aclualidad  se  hacen  corridas  de  toros,  pues  en  ningún  otro  raso,  por  mas  batallas  que  se  citan  en 
esta  crónica,  se  encuentian  mencionados  los  tales  caballeros  ;  y  confirman  eslos  «latos  unas  carias  muy 
notables  que  he  visto ,  del  rey  D.  Alfonso  IV,  en  que  este  nombra  domésticos  ó  criados  suyos  a  dos  caba- 
lleros salvages.  En  la  una  dice  el  rey  que  hace,  aquel  nombramiento  pors  >r  ya  viejo  el  agraciado,  el  cual 
habla  ejercido  viriliter  oficium  juntandt ,  y  para  salvar  del  peligro  en  que  se  hallaba  su  alma ,  si  hubiese 
continuado  en  su  oficio,  por  lo  que  prohibe  que  juste  y  que  le  hagan  justar;  y  en  la  otra,  hace  la  misma 
prohibición,  atendido  á  qnc  el  agraciado  tuvo  que  volver,  al  fin,  á  su  casa,  después  de  haber  seguido  per 
diversas  mundi  partes  exercendo  suum  oficium. 

(2j  El  traductor  francCs  tomó  solamente  df  esta  palabra  las  cuatro  primeras  letras,  toro,  v  asi  vino  á 
traaducir  batalles  de  toronjes,  combáis  de  taureaux.  En  la  traducción  de  esle  párrafo .  cuya  importancia 
arqueológica  no  puede  menos  de  interesar,  sigue  tielmenie  al  traductor  francés  el  italiano  Entre  las  di- 
versiones, mencionan  también  los  traductores  mascarades,  cuya  palabra  no  liene  ningún  punto  de  seme- 
janza con  eacorlñuimíwjj. 
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de  la  font  del  fcrdlo  ;  e  poix  ^el  coll  de  Ba- 
¡aguer  a  Cambrilg,  c  puix  a  la  ciuial  de  TaJU 
ragona.  E  axi  máteix  fo  ¡nfanilal  de  dir  la  ho- 
oor  qoils  fo  feyta  ,  que  larchebisbe  de  Tarra- 
gona, ab  de»  bisbes  de  sa  provinca,  qui  son 
tols  de  la  senyoria  del  senyor  rey  Darago  ,  ab 
molls  abáis  f  priors  c  ab  gran  quantilat  de 
gent  de  religio  c  de  allres  clergues,  professo 
feyla,  eanlanle  lloanl  Deu>,  reeheren,  ees- 
legren  enja  ciutat  d&  Tarragona  \  111  jorns, 
E  apres  de  Tarragona  anareu  a  Sarbos  ,  puix 
a  Vilafrtnca,  qui  es  una  noble  vila  e  bona  ,  e 
ñon  los  fo  feyla  aylanla  donor  com  en  una 
ciotal ,  e  slegren  hi  dos  jorns.  E  puix  de  Vi- 
lafranca  anarensen  a  senel  Climcnl ,  puix  de 
senel  Climenl  a  Barcelona.  E  noio  cal  egeriu- 
re,  que  pensar  podéis,  com  h¡  foren  reebuls, 
que  molt  forl  seria  de  recomptar.  Maí  axi 
coro  Barcelona  es  la  pus  noble  ciulal ,  e  la  mi- 
llor  quel  senyor  rey  Darago  haja  ,  pensar  vos 
podeLs  la  fesia  quina  fo  ,  c  passa  axi  com  de 
toles  les  allres  ciulals,  e  aqui  eslegren  X  dies; 
c  de  Barcelona  anaren  a  Granyoles ,  e  de  Gra- 
oyoiesa  Hoslalrich,  e  Doslalrich  a  la  ciutat 
de  Gerona  :  e  aqui  si  los  fo  feyla  festa  ,  norn 
cal  parlar  ,  que  sol  los  ciuladaos  de  Gerona, 
menys  deis  cavallers,  qui  son  moltscn  aquella 
encontrada,  hi  feren  lanl,  que  tot  hom  ne  fae- 
ren  maravellar  a  Gerona  ,  e  estegren  hi  qua- 
Ire  jorns.  E  apres,  partent  de  Gerona,  anaren  a 
Basquera  e  a  Ponlons ;  c  puix  lo  rey  e  la  re- 

"^gina  ensemps  Tengren  ab  lols  alvergar  a  Pe- 
nlada :  e  acó  se  yo  ,  per  co  com  yo  era  fadri, 
e  lo  dil  senyor  rey  de  Castella  e  la  regina  ja- 
gren  aquella  nuyt  en  la  cambra  del  alberch 
de  mon  pare  ,  hon  ya  vos  he  complat  quel  da- 
munt  dil  senvor  rey  En  Jacmc  Darago  havia 
posat.  Si  que  per  eo  com  lo  rey  de  Caslclla  e 
la  regina  foren  ensemps  aquella  nuyt,  feu 
hom  Vil  portáis  en  lalberch  den  Bernal  Ro- 
sinyoll,  quis  lenia  ab  la  casa  de  mon  pare,  hon 
lo  rey  passa  a  la  cambra  de  Rt  regina.  E  axi, 
per  vista  ,  no  per  ais ,  vos  puch  yo  acó  dir 

4  per  cert.  E  eslegren  a  Peralada  dos  jorns , 
quen  Dalmaa  de  Rochaberli ,  senyor  de  Pera- 
lada ,  bac  soplecat  al  senyor  rey  Darago  ,  q  10 
l¡  plagues  que  un  jorn  lo  pogues  convidar  a 
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esplicarse  los  obsequios  que  aqui  les  tributa- 
ion:  el  arzobispo  de  Tarragona,  con  diez  obis- 
pos de  su  provincia,  que  son  todos  del  domi- 
nio del  señor  rey  de  Aragón,  con  muchos  aba- 
des y  priores,  y  "con  gran  número  de  religio- 
sos y  clérigos /salieron  á  recibirles  en  proce- 
sión, canlando  y  alabando  á  Dios.  Estuvieron 
en  Tanfcgona  ocho  dias,  y  de  allí  salieron  pa- 
ra El  Arbós,  pasando  luego á  Villafranca,  que 
es  una  bella  y  noble  villa,  donde  les  hicieron 
lauto  obsequio  como  pudiera  hacerse  en  una 
ciudad,  y  aquísc  detuvieron dosdias;  de  Villa- 
franca  fueron  después  á  San  Climeut,  y  luego 
se  dirigieron  á  Barcelona.  No  hay  necesidad 
de  que  describa  como  fueron  aquí  recibidos, 
pues  trabajoso  seria  el  referirlo,  como  podéis 
pensar.  Calculad  cuáles  serian  los  festejos, 
siendo  como  es  Barcelona  la  ciudad  mas  noble 
y  la  mejor  qui?  posee  el  señor  rey  de  Aragón; 
basle  decir  que  excedieron  en  esla  parte  á  los 
do^odas  las  demás  ciudades.  En  efla  estuvie- 
ron diez  dias,  y  luego  fueron  siguiendo  de 
Barcelona  a  Gra'noiier.s,  oV  Gianollers  á  Hos- 
lalrich, y  de,  Hoslalrich  a  la  cfadad  de  Gcro- 
ua.  Por  demás  es,  también,  q«e  fiable  de  los 
festejos  que  en  esle  ciudad  se  celebraron,  pues 
los  que  por  sí  solos  hicieron  los  ciudadanos, 
sin  conlar  los  caballeros,  que  son  muchos  en 
aquella  comarca,  fueron  laníos,  que  todos  los 
que  alia  se  encontraban  quedaron  maravilla- 
dos. Después  de  haber  permanecido  cuatro 
dias  en  Gerona,  fueron  á  Basquera  y  á  Pon- 
ióos, y  luego,  el  rey  y  la  reina  vinieron  con 
todos  los  demás  á  hospedarse  en  Peralada,  lo 
que  recuerdo,  porque  entonces  era  yo  mozo,  y 
vi  al  dicho  señor  rey  de  Castilla  y  á  la  reina, 

3uc  durmieron  aquélla  noche  en  un  aposento 
e  la  casa  de  mi  psdre,  el  mismo  en  que,  co- 
mo os  he  referido,  se  había  hospedado  el  an- 
tedicho señor  rey  En  Jaime  de  Aragón;  por 
cierto,  que  se  abrieron  siete  portales  en  la  casa 
de  Bernardo  Rosínyoll,  que  lindaba  con  la  de 
mi  padre ,  para  que  el  rey  pudiese  pasar  al 
cuarto  de  la  reina,  como  sucedió  en  efecto, 
pues  juntos  pasaron  aquella  noche  la  reina  y 
|  el  rey  de  Castilla.  Es  decir,  que  podéis  tener 
por  cierto  cuanto  os  digo,  por  ser  testimonio 
de  vista,  y  no  por  olra  razón.  Dos  dias  estu- 
vieron en*  Peralada,  pues  En  Dalmau  de  Ro- 
caberli,  f1]  señor  del  pueblo,  suplicó  al  señor 
rey  que  le  diese  el  gusto  de  poderle  lener  un 
dia  convidado,  á  cuyos  ruegos  accedió  el  se- 
ñor rey,  porque  le  apreciaba  mucho,  dicién- 
dole  que  oslaría  un  día  para  cumplir  con  la 
población  .  y  olio  ,  por  gracia  especial  que  le 


ti)  En  las  ediciones  catalanas  dice  Kocbabara,  pero  lia  de  ser  Rocabi'rli,  |»ucs  consta  qu<*  los  vizcondes 
de  este  nombre  fueron  sonoros  de  Peralada  durante  mucho  ti  '.rapo ,  y  he  visto  documentos  ep  que  suena 
el  nombre  de  esta  villa  junto  con  el  del  vizootula  lo. 


Digitized  by  Go6gle 


«ña  satisfago!)  ,n«  no  quiso  conceder  jamás 
el  señor  rey  á  ningún  otro  ribo  hombre  ni  pre- 
lado de  Catalow,  smo  a  el ;  y  por  esto  En 
Dalmao  se  le  manifestó  muy-agradi  cido. 

Después  de  pasar  dfts  días  cu  Pet  alada  con 
gran  gozo  y  alegría,  fueronse  a  la  Junquera, 
de  la  Junquera,^!  Voló  (*)¡  y  del  Voló  al  Mas, 
que  cgAjn  hermoso  lugar  que  pertenecía  al 
Templé  ;  v  del  Mas  entraron  en  seguida  en 
Perpiñan,  donde  nó  tenéis  que  preguntarme 
si  fueron  grandes  las  íieslas  que  se  lucieron, 

Pasaron  luego  á  Sal- 
Ices  a  Villajrunca,  y  de  Villafianca 
.  Aquí,  don  Amalarico  (f)  de  Nar- 


y  procuro 
y  el  señor 


«8  ga*,  xxin. 

Peralada  ,  e  lo  senyor  rey,  ab  prechs  del I,  per  I  otorgaba;  por  lo  que  En  DahuAu  le  dio 

co  com  lo  amava  molt,  dix  l¡  qoe  ell  no  llexasif^s  gracias,  y  debia  hacerte,  porque  esta  fué 
ría  que  un  jorn  nols  fees  Hurs  ops  a  Peralada, 
e  lallre  jorn  que  de  gracia  special  lo  hi  alar- 
ga va.  De  la  qual  cosa  En  Dalmau  li  feu  mollej 
grades:  e  dech  ho  fer  ,  queaquesl  fo  un  plaer 
que  hanch  lo  senyor  rey  no  volch  alargar  a 
rich  hom  ne  a  prelat  qu¡  ios  en  Calhalurrya; 
salvant  a  ell ;  perqué  fo  cosa  quen  Dalmati  ti 
grahi  molt 

E  apres  que  agren  eslat  dos  jorns  a  Perala- 
da ab  gran  goig  e  ab  gran  alegre  ,  auarense  a  I  pUes  duraron  c 
la  Jonquera  ,  e  de  la  Jonquera  al  Velo  ,  e  del  ;  ees,  de  Salces 
Velo  al  Mas,  qui  es  bell  lloch  qui  era  del  Tem- 
ple ;  e  del  Mas  ,  enlrarensen  a  Perpenva  :  e 
nom  demanets  la  festa  gran  que  aquí  fo  ,  e 
dura  VIH  jorns.  E  puix  apres anarense  a  Sal- 
ses ,  e  de  Salses  a  Yilalranca  ,  e  de  Vilafranca 
a  Narboua.  E  don  A.iualrich  de  Nai  bona  feu 
los  molla  de  honor  e  de  plaer ,  per  co  com  ell 
e  lo  senyor  infanl  En  Jacme  Darago  havien 
dues  germ  inas  per  mullers  ,  filies  del  compte 
de  Foíx  ,  e  eslegren  dos  jorns  a  Narbona.  E 
puix  ana  re  11  a  Meses,  c  de  Beses  a  Sentiberi , 
e  de  Sentiberi  a  Lopia  ,  e  de  Lopia  a  Alunt- 
pesller.  Mas  losjochs  eels  alegres  qui  foren 
feyls  a  Muntpesller  passaren  tols  altres  feyls. 
E  aquí  eslegren  qninze  jorns ,  e  daqui  Irame- 
leren  llurs  missatges  al  Papa,  e  aqui  hagren 
res j) osla.  E  com  hagren  bauda  resposta ,  e 
hagren  endrecal  Muí  cami  denlrar  per  la  Ier- 
ra del  rey  de  Franca,  parlirense  de  Munl- 
pesller. 

E  daqui  avanl  parlare  de  la  materia  per- 
qué aquest  libre  se  fa.  co  es  a  saber,  de  la  ho- 
nor e  de  la  gracia  que  Deus  ha  feyla  e  fa  al 
casal  Darago.  E  per  co  com  yo  enlench  que 
aquesta  materia  sia  tal  que  torna  a  gran  ho- 
nor a  la  casa  Darago  e  de  ses  gents ,  yous  en 
fare  mencio:  e  nous  penséis  que  sia  poch  co 
que  cosía  al  senyor  rey  Darago  e  a  sos  filis 
aquesl  feyt,  ans  vos  promet  quemonta  a  lant, 
que  tola  Caslelía  nou  poria  pagar  de  qualre 
anys.  Perqué  vosaltres qui  oyrels  aquest  libre, 
qui  no  sabéis  lo  poder  qual  es  del  señor  rey 
Darago ,  pensáis  qual  es  ?  quen  venial  fon 
cosa  seria ,  quel  rey  de  Franca  hi  pogues  bas- 
tar. E  com  hi  bastas  loseu  Ihresor ,  no  li  bas- 


á  Narbona 

bona  les  hizo  grande  obsequio 
complacerles,  en  razón  de  que  é 
infanle  En  Jaime  de  Aragón  tenían" por  espo- 
sas a  dos  hermanas,  hijas  del  conde  de  Foix. 
En  Nai  bona  estuvieron  dos  días,  y  luego  lue- 
rou  a  Bezicrs,  de  Heziers  á  Sentiberi,  de  Sen- 
tiberi a  Lopia,  y  de  aqui  a  Mompellr.  Los 
juegos  y  diversiones  que  en  esta  ciudad  se  hi- 
cieron fueron  los  mas  notables  de  lodos  cuan- 
tos se  han  mencionado;  permanecieron  los 
huéspedes  en  la  población  quince  días,  y  des- 
de allí  enviaron  sus  mensajeros  al  Papa,  aguar- 
dando hasta  que  tuvieron  respuesta,  conse- 
guido lo  cual,  y  trazado  el  camino  que  debían 
seguir  para  entrar  en  la  tierra  del  rey  de  Fran- 
cia, partieron  de  Mompeller. 

De  aquí  en  adelante  hablaré  del  objeto  con 
que  se  escribe  este  libro,  á  saber ,  del  honor  y 
de  la  gracia  que  Dios  ha  hecho  y  hace  a  la  ca- 
sa de  Aragón.  Me  esplicaré,  pues,  ya  que  mi 
idea  es  oue  la  male:ia  redunde  en  gran  honor 
de  la  referida  casa  y  de  su  gente.  No  os  figu- 
réis que  sea  poca  tosa  lo  que  ha  costado  al  se- 
ñor rev  de  Aragón  v  a  sus  hijos  lo  que  he  re- 
ferido," antes  bien,  a"  lanío  mouta,  y  os  lo  ase- 
guro, que  toda  Castilla  no  lo  podría  pagar  en 
cuatro  anos.  Vosotros  los  que  leéis  este  libro, 
¿sabéis,  por  ventura,  y  podéis  imaginar  lo  que 
puede  llegar  á  hacer  el  señor  rey  de  Aragón? 
En  verdad  os  digo,  que  ni  el  mismo  rey  de 
Francia  tendría  lo  suficiente  para  cubrir  tanto 
gasto,  pues  aunque  fuese  suficiente  su  lesoro, 
le  hab  a  de  fallar  ánimo  para  emprenderlo,  y 
por  loco  le  tendrían.  Pero  el  señor  rey  de  Ara 
gon  quedo  sumamente  alegre  de  tal  hecho, 
pensando  que  cuanto  gastaba  venia  á  ser  un 
don  y  servicio  que  hacia  al  Papa  y  á  otras 
gentes;  y  como  Dios  ayuda  siempre  al  qne 
tiene  buén  espíritu,  por  eslo  le  da  lo  suficien- 
te, y  h  honra  en  todos  los  sucesos  de  su  vida 


(1)  Los  franceses  lo  llaman  actualmente  Bonlon. 
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CAP. 

laria  lo  cor  qucu  faes  ,  que  p?r  desfeyt  se  ten~ 
dria.  E  lo  senypr  rey  Darago  fo  daque.st  feyt 
pus  alegre  a  tole»  horcs  ,  que  no  fora  ,  si  ay- 
tanl  com  ell  despenia  li  vmgues  en  do  o  en 
servey  del  Papa  o  daltres  genis:  e  axi  Deus 
basta  a  bon  cor,  perqué  Deus  lo  basta  el  honr- 
ra  en  lols  fe  vis  de  la  sua  vida. 

Ara  lexarem  anar  lo  rey  de  Castella  qui 
sen  es  anat  al  concili ,  e  parlaron»  del  senyor 
re?  Darago. 

CAPITOL  mv. 
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Dejaremos  marchar  ahora  al  señor  rey  de 
Castilla ,  que  se  ha  ¡do  al  concilio ,  y  hablare- 
mos del  señor  rey  de  Aragón. 

|m  f     >1  rJ  ; 

* 

v*|  1 1    ^**?  i        m     ,  i* 
CAPITULO  XXIV. 

Como  el  seflor  rey  Kn  Jaime  se  marchó  al  concillo. 

de  que  modo  fué  recibido  por  lodos  los  que  alli 
se  habían  congregado,  y  como  recibió  del  Papa, 
de  los  cardenales  y  de  los  reyes  mayor  obsequio, 
que  oo  se  hizo  á  oiro  rey  alguno  de  los  que  acu- 
dieron á  dicho  concilio.  (I) 

* 

Quince  dias  después  de  haiier  salido  de 
Mompeller  el  rey  de  Castilla,  salió  el  señor 
rey  de  Aragón  para  el  concilio,  siendo  cosa 
admirable  el  modo  como  fué  recibido  al  verifi- 
car su  entrada  por  la  ciudad  de  Lion  del  Ró- 
dano, pues  no  quedó  rey,  conde  ni  barón, 
cardenales,  arzobispos,  obispos,  abades  y  prio- 
res, que  lodos  no  saliesen  á  recibirle,  á  es- 
cepcion  del  rey  de  Castilla  y  sus  hijos,  que  le 
salieron  al  encuentro  un  día  anles  que  todos 
los  demás.  Cuando  llegó  delante  del  Papa ,  es- 
te salió  fuera  de  su  cámara,  y  le  besó  Ires  ve- 
ces en  la  boca,  diciéndole:  —Hijo  y  #ran  favo- 
recedor y  defensor  de  la  Sania  Iglesia,  bendi- 
to seáis  y  bien  venido! — Entonces  el  rey  le 
quiso  besar  la  mano,  pero  no  lo  sufrió  el  Pa- 
pa; y  este  le  couvidó  cu  seguida  á  él  y  á  su  co- 
mitiva para  el  dia  siguiente,  cosa  que  no  ha- 
bía hecho  con  ningún  otro  de  los  reyes  que 
habian  acudido.  De  modo,  que  dicho  señor 
rey,  en  aquel  concilio,  recibió  mayor  obsequio 
y  mayores  donativos  y  gracias  deí  Padre  San- 
io, dé  los  cardenales  y  de  los  reyes  que  allí 
estaban,  que  ningún  ¿tro  do  los  últimos. 

Empezó,  pues,  el  concilio  lao  luego  como 


Com  lo  senyor  rey  En  Jacme  se  parir  al  concili ,  e 
com  fo  rebut  de  lols  aqneils  qui  sen  eren  justáis 
en  dil  concili  ;  e  con»  re»  !»»-  d-  l  |\.pa  <■  i-.trdenal» 
e  reys  mes  de  honor  que  oo  íen  negun  rey  qui 
en  lo  concili  fos  vengu».- 

Apres  quinze  jorns  quel  rey  de  Castella  fo 
partil  de  Munlpesller  ,  ana  lo  senyor  rey  Da- 
rago al  dil  concili ;  e  com  entra  per  la  ciulat 
de  Llco  del  Royue  ,  com  bi  fo  reebul,  fo  gran 
cosa ;  que  no  hi  romas  rey  ,  cumple  ,  ne  te- 
ro ,  ne  cardenals ,  archebisbes ,  bisbes  e  abáis 
e  priors  que  nol  exissen  a  reebre:  e  lo  rey  de 
Castella  e  sos  filis  li  exiren  un  jorn  abaos  que 
lols  los  allí  es.  £  com  Coren  davanl  lo  Papa  , 
exi  fora  de  la  sua  cambra,  e  besal  tres  vegades 
en  la  boca,  e  dix  ü: — Fill  e  gran  favoner  e  de- 
fenedor  de  la  sania  Sgleya,  beneytsiats  vos,  e 
vos  sials  lo  be  vengul.— E  lo  rey  volch  li  besar 
la  ma ,  mas  no  ho  hofleri  lo  Papa.  E  lanlost 
convidal  ell  e  les  sues  genis  a  lendema ,  co 
que  no  bavia  feyt  a  oegu  rey  qui  bi  fos  vea- 
gut.  Si  quel  dil  seuyor  rey  reebe  mes  donor  e 
de  doos  e  de  gracies  en  aquell  concili  per  lo 
Pare  sanel  e  per  los  cardenals  e  per  los  reys 
que  hi  eren ,  que  no  feu  negun  rey  qui  en  lo 
concili  ios  vengul. 

E  axi  lo  dil  concili  comenca  com  lo  dil  sen- 
yor rey  Darago  bi  fo.  Mas  daco  qui  si  irada  e  estuvo' allí  eí  mencionado  señor  rey  de  Ara- 
si  fea  ,  no  vull  yo  parlar ,  que  no  perlany  a  la  |  gon  De  1°  <lue  eD  ¿I  se  trató  é  hizo  no  (juie- 
materia  daquesl  libre  ,  salvant  quel  dil  senyor 
rey  Darago  hi  acaba  e  hi  endreca  tot  co  que 
de  boca  hi  demauava  ,  en  tal  manera  que  ale- 
gre e  pagat  h i  eslech  ,  e  ab  gran  alegre  sen ,  cho ,  como  lo 'estaba  también,  y  uíoslrando 
torna  en  sa  Ierra  ,  sa  e  alegre  e  ab  molt  de  mucho  placer,  al  volverse  á  su  tierra.  Del  rey 

1)  Fue  et  concilio  II  rngdnnense,  congregado  por  Gregorio  X,  con  u  idea  de  reunir  las  Iglesias  grie- 
ga y  lalína,  restaurar  la  Tierra  Sania  y  decidirla  elección  del  imperio.  Fué  uno  de  ks  llamados  el  Angé- 
lico Doctor  Santo  Tomás  de  A  quino  ¡  pero  murió  anlos  de  llegar,  envenenado,  según  seeree  Tuvo  lugar 
el  concilio  en  7  de  mayo  de  12  ¡Ti, 


ro  hablar,  porque  no  es  materia  de  esle  libro; 
solo  sí  diré,  que  el  señor  rey  de  Aragón  llevó 
á  cabo  y  arregló  todo  cuanlo  \erbalmenle  pe- 
dia, de  suerte  que  se  le  veía  alegre  y  salisfe- 
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plaer.  Mas  el  rey  de  Castella  vos  se  aytant  dir  de  Castilla  os  éfré  que  se  figuraba  ser  empe- 
quehi  eraaoat,  per  50  com  cuydava  esser  I  néor  de  España,  O  lo  qoe  00  pudo  jamás 
emperador  Despanva ,  qui  hanch  res  no  hi  conseguir,  antes  bien  tuvo  que  volverse  á  sus 
u      1  Z   u  remos.  A.  vo  verse  a  Lasti  a,  dicho  seuor  rev 

poch  acabar  ans  seo  hach  alomar  en^  I  de  A' agón  le  cosleó  también  lodos  los  gastos 
regnes ;  e  al  tornar  que  sen  feu  en  Castella ,  que  D¡z0>  ,„¡enlras  pasaba  por  sus  tierras,  en 
axi  maleíx  lo  dil  senyor  $#¡¡  Darago  li  feu  la 


mayor  grado  y  con  mayor  abundancia,  que 
no  había  hecho  á  su  venida,  ai  bien  no  se  vol- 
vió por  los  mismos  parajes  por  donde  había 
entrado,  y  si  por  Lérida  y  por  Aragón.  Largo 
seria  si  hubiese  de  espücar  también  los  obse- 
quios q*e  les  hicieron;  así,  pues,  djré  tan  so- 
lo que  dicho  señor  rey,  con  la  reina  y  sos  in- 
fantes, se  volvieron  a  Casulla,  donde  sos  sub- 
ditos manifestaron  gran  placer  y  gran  gozo, 
por  haberlos  recobrado. 

De  aquí  en  adelante  prescindiré  del  rey  de 
Castilla,  que  está  ya  en  su  tierra  con  la  reina  y 
sus  infantes,  y  volveré  á  hablar  del  señor  rey 
fin  Jaime  de  Aragón. 


>r  $$¡¡¡  Lia 

messio  tol  aytant  cora  ana  per  sa  Ierra,  molt 
milis  e  ab  major  abundancia  que  no  havia 
feyl  al  venir ;  mas  no  torna  per  «quedes  parís 
que  era  cnlrat ,  ans  se  torna  per  Lleyda  e  per 
Arago.  E  axi  seria  molí  llonch  descriure  les 
honors  que  li  toreo  feytes ;  o  aii  ell  sen  torna 
en  Castella  ab  la  regina  e  ab  sos  infante ,  hon 
hagren  gran  plaer  e  gran  goig  los  seu  soteme- 
sos ,  com  lo  hagren  cobrat. 

E  de  aqui  avanl  II  ex  a  re  lo  rey  de  Castella, 
qui  es  en  sa  Ierra  ab  la  regina  c  ab  sos  in- 
fante ,  e  lomare  al  senyor  rey  En  Jacmc  Da- 
rago. 

CAPITOL  XXV. 

Com  apres  de  csser  vengul  del  roncili ,  c  vesiladcs 
les  sues  Ierres ,  volch  vaer  lo  rcgimenl  que  sos 
lilis  havien  feyl.  de  qu¡'  fo  mol  pugat,  e  feu  ju- 
rar al  infanl  En  Pero  per  rey  Darago  e  Va- 
lencia ,  o  al  Infanl  En  Jacme  de  Matlorqucs  e  Ma- 
norques. 

Com  lo  senyor  rey  En  Jacmc  hach  acom- 
panyat  lo  dil  rey  do  Castella ,  cnlro  fos  fora 
de  son  regne,  e  lo  dil  rey  de  Castella  c  sos  in- 
fante se  foren  agracíate  del  senyor  rey  Dara- 
go ,  e  la  regina  de  Castella  axi  mateix ,  e  ell 
los  hach  donada  axi  com  a  pare  sa  benediclio, 
ana  vesitar  tote  sos  regnes  e  ses  Ierres  en  ma- 
nera de  pendre  cornial ,  per  90  com  lo  roma- 
ne o  l  de  sa  vida  volia  finar  a  honor  de  Deus,  e 
exalcar  la  sánela  Fe  catholica ,  axi  com  havia 
feyl  en  son  jovent ;  e  ab  cor  e  ab  seny  ana  en 
lo  regne  de  Valencia  ,  qoe  anas  sobre  lo  reg- 
ne de  Granada ,  en  tal  manera  quel  nom  de  ¡  fin  de  n«c  en  él  fuese  alabado  y  bendecido  el 
1  sánela  María  hi  fos  lloal  e  nombre  de  Dios  y  de  Nuestra  Señora  Santa 


CAPÍTULO  XXV. 

Como  habiendo  regresado  el  rey  del  concilio,  y  des- 
pués de  haber  visitado  sos  tierras,  quiso  enterar- 
se de  lo  que  hablan  hecho  sus  hijos  durante  su 
gobierno,  y  habiendo  quedado  muy  contento,  hi- 
zo jurar  al  infante  tn  Cedro  por  rey  de  Aragón  y 
de  Valencia,  y  al  infante  En  Jaime  por  rey  de  Ma- 
llorca y  Menorca. 

Cuando  el  señor  rey  En  Jaime  hubo  acom- 
pañado al  mencionado  rey  de  Castilla,  hasta 
que  estuvo  fuera  de  su  reino,  dicho  rey  de  Cas- 
tilla y  sus  infantes,  así  como  la  reina,  manifes- 
taron su  gratitud  al  aragonés,  y  este,  como 
padre,  les  dio  su  bendición;  después  de  lo  que, 
pasó  el  rey  En  Jaime  á  visitar  lodos  sus  reinos 
y  tierras ,  despidiéndose ,  eo  cierto  modo ,  de 
ellos,  por  tal  como  quería  emplear  lo  restante 
de  su  vida  y  acabarla  en  hooor  de  Dios  y  en- 
salzamiento de  la  santa  Fé  católica,  asi  como 
lo  había  hecho  en  su  juventud;  y  con  esle  áni- 
mo é  intención  se  fué  al  reino  de  Yalencia,  pa- 
ra echarse  luego  sobre  el  reino  de  Granada,  á 


Deus  e  de  madona 
beneyt. 

E  com  ell  hach  vesiladcs  totes  les  sues  ler- 


María. 

Visitadas,  pues,  todas  sus  tierras,  quiso  ver 
r  y  examinó  lo  que  hacían  y  habían  hecho  sus 
res ,  demana  e  vae  lo  regiment  bo  de  sos  filis  j  hijos  en  su  gobierno,  y  quedando  de  ello  muy 
qoe  feyen  nc  havíen  feyl;  de  que  fo  molt  ale-  ¡  alegre  y  satisfecho,  alabó  y  bendijo  á  Dios  que 

{1 1  Alfonso  X  de  I.eon  y  IV  de  Castilla,  llamado  el  sabio ,  de  quien  diré  Flores  que  «electo  emperador 
de  los  romanos,  falto  a  la  posesión  ,  por  ser  generalmente  de  ánimo  irresoluto,  y  hallarse  con  turbacio- 
nes en  el  reino;"  sí  bien,  añade  el  propio  autor .  que  «  el  papa  Gregorio  X  le  redujo  ü  que  cediese  el  im- 
perio de  Alemania;»  lo  que  seria  á  consecuencia  de  haber  llamado  los  electores á  la  dignidad  imperial  á 
ltodotfo  de  Uapsburgo,  do  quien  recibió  el  Papa  largas  concesiones. 


Digitized  by  GoogI 


gre  e  pagat ,  e  lloa  e  hency  Deus  ,  com  lant 
boas  filis  li  havia  donal.  E  roana  fer  corts  en 
\  rago  e  en  Qaragoca ,  e  aquí  foren  justáis 
barons  e  maynades  e  prelats  c  cavallers  e  ciu- 
ladans  e  horocns  de  viles.  E  quant  la  cort  fo 
ajustada  ,_elsenyor  rey  los  preyca  els  dix  mol- 
tes  bonas  paraules  e  rahons ;  e  volch  que  ju- 
rasseo  lo  senyor  infant  En  Pere  per  rey  ba- 
rago e  per  senyor ,  e  a  la  senyora  regina  Cos- 
tanca,  muller  sua,  ( de  quius  be  ja  parlat,)  per 
regina.  E  axi  com  ell  ho  roana,  lo  juraren  tuyt 
ab  grao  alegre  c  ab  gran  plaer.  E  si  en  la  di- 
"  ich  joya  ne  fesla  ,  nous  ho  cal  dir , 
ms  vos  ho  podéis  pensar.  E  cora  lo 
infant  En  Pere  fo  jurat ,  e  madona  la 
regina ,  vengren  luyl  en  Valencia ,  e  axi  ma- 
teix  fea  aqut  corls ,  e  seroblanlment  juraren 
lo  ,  que  fos  rey  de  Valencia  ,  e  la  regina  aire 
tal.  E  puix  auarensen  a  Barcelona.  E  axi  roa- 
teix  lo  rey  mana  corls  a  Barcelona ,  c  feu  ju- 
rar lo  senyor  rey  En  Pere  comple  de  Barcelo- 
na e  senyor  de  lola  Caihaiunya  ,  e  axi  ma- 
leix  madona  la  regina  per  coinptesa.  E  feyt 
lot  acó,  arela  e  feu  rey  de  Mallorques  e  de 
Manorques  e  Drvica  lo  senyor  infant  En  Jac- 
me  fill  seu  ,  e  comple  de  Roselloe  deConflent 
e  de  Sardanya  ,  e  senyor  de  Muntpesller. 

£  com  tol  acó  hach  feyt  e  complit  per  la 
gracia  de  Deus  ,  ells  lomaren  en  Valencia  per 
lenleniment  que  davant  vos  he  dit ,  que  volia 
quel  romanent  de  sa  vida  despenes  en  crexer 
e  en  multiplicar  la  sánela  Fecatholica,  e  aba- 
lar e  abatre  la  fe  de  Mahumel. 


XXV.  81 

laa  buenos  hijos  le  habia  dado.  Entonces  man- 
dó celebrar  corles  en  Aragón ,  en  Zaragoza,  á 
las  que  acudieron  barones,  meznaderos  (  ), 
prelados,  caballeros,  ciudadanos  y  hombres  de 
villas;  y  cuando  estuvieron  congregados,  el  se- 
ñor rey  peroró,  diciendoles  muy  buenas  pala- 
bras y  razones,  y  queriendo,  por  fin,  que  ju- 
rasen al  señor  infarte  En  Pedro  por  rey  de 
Aragón  y  por  señor,  y  á  la  señora  reina  Cons- 
tanza, su  esposa, ;  de  la  que  ya  os  hablé,)  por 
reina;  lo  que  juraron  todos,  con  gran  placer  y 
alegría,  así  como  lo  habia  mandado.  De  las 
diversiones  v  festejos  que  hubo,  con  motivo  de 
estas  corles,'  no  hay  que  hablar,  pues  ya  po- 
déis figuraros  lo  que  seria.  Así  que  hub:eron 
jurado  al  señor  infanle  En  Pedro  y  á  mi  seño- 
ra la  reina,  se  vinieron  á  Valencia,  donde  hu- 
bo también  cortes,  jurándole  en  ellas  igualmen- 
te, para  que  fuese  rey  de  Valencia,  y  Ta  esposa 
reina.  Luego  se  fueron  á  Barcelona,  en  cuya 
ciudad  mandó  el  rey  En  Jaime  que  asimismo 
se  reunieran  cortes,  é  hizo  jurar  al  señor  rey 
En  Pedro  por  conde  de  Barcelona  y  señor  de 
toda  Cataluña,  como  también  juraron  por  con- 
desa á  mi  señora  la  reina.  [")  Finido  lodo  eslo, 
hizo  rey  de  Mallorca,  de  Menorca  y  de  Iviza, 
conde  de  Roscllon,  de  Conflenl  y  de  Cerdana, 
y  señor  de  Mompeller  ,  dándole  tales  estados 
en  dolé,  al  señor  infante  En  Jaime,  su  hijo. 

T  cuando  hubo  hecho  y  llevado  á  cabo,  pol- 
la gr.cia  de  Dios,  todo  lo  referido,  volvióse  a 
Valencia,  con  la  idea  que  antes  os  he  manifes- 
tado, á  saber,  quequeria  emplear  lo  restante 
de  su  vida  en  ensalzar  y  multiplicar  la  Fé  cató- 
lica, y  en  amenguar  v  abatir  la  féde  Mahoroa. 


i  •»■'" 


[1]  se  entiende  feralmente  por  manada  noa  compañía  de  Rente  ^rmas  que  ¡g¡¡^¿&** 
del  rey  de  algún  rico  hombre  ó  caballero  principal  En  otros  países  se  JP»'«J ^ .  ,a?í^«!S¿  de 
paMas  sueltas  mercenarias,  levantadas  por  cualquiera:  pero  ^'«A'^ 
manada  ó  mtznaderias  constituyen  nobleza,  de  donde  provino  la  división  de  caballería:, de  me.naaa,  que 

íb$t  en  es"  V$lS£i3?¿i  n^V^SSÍj  e?&^Jtá^¿^M$¿ 
que  al  regresar  )  Jaime,  el  mismo  ano.  tuvo  corles  en  Aragón.  pero  con  un  objeto  bir "  ""¿^  h¡in  D»i- 
rVca  el  cronista,  pues  fué  para  apaciguar  la  alteración  O^Uhl«¡V«J  ^™^aX5^ 
laido  del  rey.  con  otros  ricos  hombres,  pre  estáñelo  qoe  ^J^SS^^to^(¿S^T¡¿¿ 
que  el  ano  ■  guíente  se  celebraron  otras  en  Lérida,  con  idéntico  motivo,  r specto  «  UUU  ,%¡  a  |;:  * 
que  el  mismo  rey  D.  Jaime,  sin  mencionar  tampoco  el  ^^^^^SS^SÍíi  acompañado 
on  cortes,  se  expresa  tan  solo  en  estos  términos:  «Compareció  el  conde  ii nuest  .  J)r' s/ "¿'a'.  a^°'"  ;l"*Uy 
d  '  fn  Pedro  de  II,  van  v  ambos  nos  suplicaron  .  que  reuniésemos  corte  en  Lérida,  asistiendo  caí  aunes ) 
ara^nesí?  2*  \acnl\  nSuna  VSB  londrlan  ellos  en  ics^ra^g  J™X«rle4toíaí 
el  primero,  que  nos  otorgaría  lo  qne  Nos  le  pidiéramos.  y.W'í^  S 
zon  ,  qoe  pór  medio 'de  ella  podría  arreglarse  perfectamente  lodo  Aragón  y  Cataluña,  ele. 
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CAPITOL  XXVf. 


CAF.  XXVI. 


Cora  te  senyor  rey  En  Jacme  fo  malalt  de  fobra  en 
Xaliva,  e  com  loa  sarrahins  occiuren  an  García 
Orlis,  lochlinent  de  procurador  e  vicari  general 
del  senyor  Infant  En  Perc  en  jo  regne  de  Valen- 
cia, de  que  fo  mol  do«paga¿lo  d|l  senyor  rey. 


CAPÍTULO  XXVi. 


■ 

E  com  fo  en  la  ciutat  de  Valencia  ,  eslech 
deportan!  e  alegran*  si  mateix ,  e  «nava  a  can 
ja  e  a  deporls;  si  que  axi  cacant  ana  vesitant 
tots  sos  castells  e  viles  del  regne.  E  conj  fo  a 
Xaliva ,  axi  com  a  Deus  vench  en  plaer ,  ma- 
lallia  de  febra  li  vench ,  e  fo  mol  malalt,  lant 
que  nos  podía  llevar ;  e  tote  los  uielges  ne  es- 
lavan  en  mala  opio  ¡o,  e  asenyaladament  perca 
com  ell  havia  mes  de  LXXX  anys;  e  axi  la 
persona  qui  es  vella  ya  sabéis  que  no  ppt  ha- 
ver  aquel!  regiment  que  ha  un  jove ,  no  per 
lanl  que  neguna  hora  no  fo  que  ell  no  fos  en 
son  boa  seny  e  en  sa  bona  memoria. 

K  esUnl  axi  que  el  eslava  malali  ,  los  sar- 
rahins'de  Granada  ho  saberen  qai  ab  ell  eren 
en  guerra ,  e  entraren  mes  de  mil  homens 
a  cavall  e  graos  gente  de  peu  entro  sus  Alcoy. 
E  cu  aquella  entrada  trobarense  ab  En  Gar cía 
Orlis,  qui  era  llochlinenl  de  procurador  eu  lo 
regne  de  Valencia ,  e  combaterense  ab  el!  e 
ab  bona  companya  quei  dit  En  Garda  leoia, 
eo  era  cutro  a  CC  homens  a  cavall  e  ciuch- 
cenls  paons.  E  a  Deus  plach  que  en  aquell 
encontré  lo  dit  En  García  Ortis  e  gran  res  de 
sos  companyons  moriren  ;  axi  que  lo  senyor 
rey,  están t  en  son  Hit,  sabe  acó  e  crida  tosí : 
-E  emenals  me  mon  cavall,  em  aparellats  mes 
armes ,  que  yo  vull  aoar  contra  los  traydors 
sarrahins  quis  cuyden  que  yo  sia  mort :  no  so 
cuyden,  que  ans  los  deslruyre  lols.— E  la  vo- 
lental  portaval  lanl  contra  ells ,  que  ab  la  fe- 
llonía  volch  se  drecar  al  Hit ,  mas  no  poch. 


Como  el  señor  rey  En  Jaime  eslavo  enfermo  de  ca- 
lentara en  Jáliva,  y  como  tes  sarraoenos  mataron 
a  En  García  Orlíz.  lugarteniente  de  procurador  y 
vicario  gentral  del  señor  Infante  En  Pedro  en  el 
reino  de  Van-ocla,  da  lo  que  estuvo  muy 
teolo  el  mencionado  señor  rey. 


CAPITOL  XXVII. 

Com  lo  senyor  rey  En  Jacme,  essenl  despoderat  per 
la  malalila.  se  feq  porlar  en  una  anda  ab  sa  sco- 
yera,  per  exir  combatre  los  sarrahins ,  e  com 
abans  que  el  rey  hi  fos,  broca  axi  fort  linfant  fc'n 
Pere,  que  hach  vencjit  los  sarrahins. 


Estando  ya  en  la  ciudad  de  Valencia,  bus- 
caba el  rey  pasatiempos  y  otras  dislracciones 
que  le  alegrasen,  ya  dedicándose  á  la  caza,  ya 
entreteniéndose  en  otros  objetos,  de  modoque, 
cazando ,  visitó  lodos  sus  castillos  y  villas 
del  reino,  jtfas,  al  llegar  a  Jáliva,  plugo á 
Dios  que  le  sobreviniera  calentura,  de  la  que 
estuvo  muy  enfermo,  tanto,  que  no  podía  le- 
vantarse de  la  cama,  y  todos  los  médicos  for- 
maban ya  mala  opinión  de  el,  sobre  todo  por 
ver  que  tenia  mas  de  ochenta  años;  y  ya  sa- 
béis que  cuando  la  persona  es  vieja  no  puede 
gobernarse  como  cuando  uno  es  jóven,  si  bien 
no  fué  tanto,  que  oo  conservase  siempre  su 
buen  juicio  y  su  buena  memoria. 

Hallándose  enfermo,  en  el  grado  que  deci- 
mos, supiéronlo  los  sarracenos  de  Granada, 
que  estaban  en  guerra  con  él,  y  on  námera  de 
mas  de  mil  hombres  de  á  caballo  y  gran  Mul- 
titud de  á  pié,  entraron,  llegando  hasta  mas 
allá  de  A'P°J;  encontráronse  en  aquella  entra- 
da con  En  García  Orliz,  que  era  lugartenien- 
te de  procurador  en  el  reino  de  Valencia,  y 
combatiendo  con  él,  y  con  la  buena  comitiva 
que  le  acompañaba,  compuesta  de  doscieutos 
hombres  á  caballo  y  quinientos  peoues ,  plugo 
á  Dios  que  el  dicho  En  García  Orliz  y  gran 
parte  de  sus  companeros  muriesen  en  aquel 
encuentro.  En  cama  estaba  el  señor  rey  cuan- 
do llegó  tal  noticia,  y  al  saberla,  gritó  al  punto 
de  esta  manera :— Traedme  acá  mi  caballo,  y 
arreglad  mis  armas  ,  pues  quiero  ir  contra  los 
traidores  sarracenos  que  se  figuran  que  soy 
j  muerto:  pero  no  se  lo  figuren,  que  antes  les  he 
de  destruir  á  lodos! — Y  hasta  tal  punto  le  lle- 
vaba su  voluntad  contra  ellos,  que,  con  la  ira, 
quiso  levantarse  en  la  cama,  pero  no  pudo. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Como  el  señor  rey  En  Jaime,  sintiéndose  sin  /ner- 
itas, por  causa  de  su  enfermedad,  se  hizo  llevar 
en  unas  andas,  con  su  seftera,  para  salir  contra 
los  sarracenos  y  combatirlos;  y  como  antes  que 
llegara  allí  el  rey,  aeomelio  con  la!  visor  et  Infan- 
te En  Pedro,  que  los  venció  a  lodos  (lj. 


E  Ilavors  ell  lleva  les  maos  a  Deus ,  c  dix  :  ■  Entonces  levantó  el  rey  las  manos  á  Dios,  y 
1.  De  olro  heroe  cutoUn  una  íjusa  parecida,  .que  podrá  ser  mas  po.íUca,  pero  mvnos  orijinat. 
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CAP.  XXVIII. 

pantjdijo: 

yo  sia  «ti  despodertt?  Ara  tost,  dh,  puix  lle- 
var nom  poch  ,  ixca  la  mia  senyera ,  e  feyts 
portar  mi  en  una  anda  enlro  siam  ab  los  moros 
malváis ;  que  uom  pens  puix  yo  sia  lia,  ne  ells 
Tejen  la  anda  hon  yo  vaig ,  que  laotost  nos  los 
metrem  en  venco :  e  axi  haurem  los  tots  morís 
o  presos.  — E  axi  comí  e!l  no  mana,  axisfeu,  mas 
avans  que  ell  fos  ab  ells  ,  lo  senyor  infanl  En 
Pere,  son  fill,  fo  cuylal  e  feri  enlrells,  si  que  la 
batalla  fo  molí  aspra  e  cruel:  e  no  era  mara- 
vella ,  que  a  un  chrestia  que  hi  bagues  hi  ha- 
rta quatre  sarrahins.  Mas  empero  lo  senyor 
rey  En  Pere  broca  axi  forlmeol  enlrells,  quels 
mes  étk  venco ;  empero  perde  hi  dos  cavalls , 
e  d  u  es  vegades  desea  val  ca  ir  n  dos  cavallers 
seus  qui  li  donaren  llurs  cavalls,  c  ell  inunta- 
vesen ,  e  ells  romanien  a  peu.  Axi  coni  los 
sarrabins  foren  aquell  dia  tols  morís  e  presos. 
E  axi  com  los  chreslians  llevaren  en  lo  camp 
la  senyera  del  senyor  rey  En  Jacme ,  parech 
en  la"  anda  en  quel  porlaven.  E  lo  senyor 
rey  En  Pere  fo  molt  despjgal  daco  ,  per  lal 
cOnt  hach  paorque  al  senyor  rey  son  pare  no 
fos  dainnatgc  aquell  aflanv  ;  e  broca,  e  vench 
enversell,  e  avalla,  e  feu  posar  la  anda  en 
térra  e  la  senyera  ,  e  besa  los  peus  e  les  mans , 
ploran!,  a  son  pare ,  e  dix  li  :-Pare  senyor, 
ques  acó  que  vos  havets  feyt  ?  car  bous  pen- 
save»s  que  yo  tenia  voslre  lloco,  e  que  vos  no 
hi  feriéis  frelura?-^Fill ,  dix  lo  rey  ,  nom  di- 
ia^o;  mas  que  es  deis  malvats  sarrahins? 
e  senyor,  dix  lo  rey  En  Pere,  que  Deus  e 
i  noslra  ventura  los  ha  tols  morís  c  ven- 
cate  e  presos. '-Fill .  dix  ell,  es  venial  axi  com 
vos  dieta?— Pare  senyor,  hoch.  E  llavors  ell 
llévales  mans  vers  lo  cell,  e  feu  motos  gracies 
a  Nostre  Senyor ,  e  besa  son  fill  tres  vegades 
en  la  sua  boca,  e  dona  limoiles vegades  la  sua 


nm  i- 


ion  ni  i 


CAPITOL  XXViü. 


lo  9enyor  rey  En  Jacme  Darago,  apres  de 
naver  confessat,  e  reebut  lo  cora  precios  de  Jeso 
Cbrtst,  passa  de  la  present  vida;  e  de  la  costura 
observada  por  los  pobladora  de  Mallorques  de 
llavors  enea. 

E  com  lo  dit  senyor  rey  En  Jacme  hach  sa- 
but  acó ,  e  hach  feytes  mollea  gracies  a  Deus, 


,  porqué  os  place  aue  en  tal 
ocasión  me  sienta  yo  sin  fuerzas?  Pero  ya 
que  no  puedo  levantarme ,  añadió  luego , 
salga  al  punto  mi  señera ,  y  llévenme  á  mí 
en  andas  hasta  topar  con  los  malvados  mo- 
ros; pues  tengo  en  la  mente  que  bastará 
con  que  yo  llegue  allí  y  vean  ellos  las  andas 
en  donde  vaya,  para  ponerlos  luego  en  dis- 
persión, que,  de  seguro,  muertos  ó  presos  ha-^ 
bran  de  quedar  todos.— Y  así  se  hizo,  tal  co- 
mo el  rey  lo  mandó;  pero  antes  que  llegase  a! 
punto  donde  estaban  los  enemigos,  dióse  prisa 
el  señor  infante  En  Pedro,  V  les  acometió,  vi- 
niendo á  ser  la  batalla  sumamente  áspera  y 
cruel,  lo  que  no  es  de  estrañar,  porque  habia, 
por  cada  cristiano,  cualro  sarracenos.  Con  lal 
fuerza  arremetió  contra  ellos  el  señor  rey  En 
Pedro,  que  quedaron  vencidos,  aunque  perdió 
dos  caballos  en  la  embestida,  pues  dos  veces 
tuvieron  qne  descabalgar  dos  ue  sus  caballeros 
v  darle  sus  caballos,  que  él  montaba  en  se- 
guida, permaneciendo  los  otros  á  pié.  El  re- 
sultado fué  que,  en  tal  dia,  todos  los  sarrace- 
nos fueron  muertos  ó  presos.  Cuando  los  cris- 
tianos levantaban  en  el  campo  la  señora  de! 
señor  rey  En  Jaime,  apareció  este  en  sus  an- 
das, I »  que  disgustó  mucho  al  señor  rey  En 
Pedro,  por  temer  qne  el  afán  del  señor  rey  su 
padre  no  fuese  en  perjuicio  suyo ;  y  arreme- 
tiendo hacia  él,  vino  á  su  encuentro,  se  apeó, 
y  mandó  que  dejasen  las  andas  en  tierra,  asi 
como  la  señera ;  v  hesaudo  los  piés  y  las  ma- 
nos á  su  padre,  Te  dijo  llorando:— Padre  y  se- 
ñor, ¿qué  es  lo  que  habéis  hecho?  No  podíais 
pensar  que  yo  eslaba  en  lugar  vuestro,  y  que 
vos  no  haríais  falta  alguna?—  Hijo,  respondió 
el  rev,  no  me  digáis  esto:  decidme  solo  qué  ha 
sido  "de  los  malvados  sarracenos?— Padre  y 
señor,  dijo  el  rey  En  Pedro ,  lo  que  os  he  de 
decir,  es  que  Dios  y  nuestra  buena  suerte  los 
ha  muerto,  vencido  y  preso  á  lodos  1— Hijo,  es 
verdad  lo  que  me  contais?— Sí,  padre  y  se- 
ñor.— Y  entonces  el  padre  levantó  las  manos 
al  cielo,  y  dió  muchas  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor; y  besando  á  su  hijo  tres  veces  en  la  bo- 
ca, le  dió  repetidas  veces  s«  bendición. 

CAPITULO  XXVIII. 


T>e  como  falleció  el  señor  rey  En  Jaime  de  Aragón, 
después  de  haber  confesado  y  recibido  el  precioso 
cuerpo  de  Jesucristo;  y  de  ta  coslumbre  obser- 
vada, desde  entonces  acá,  por  los  pobladores  de 
Mallorca. 


Después  que  supo  todo  esto  el  señor  rey  En 
Jaime,  y  que  hubo  dado  por  ello  muchas  gra- 
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CAP.  XXV Ul. 


lornassen  a  Xativa,  e  lo  rey  En  Pere  son  fill 
ab  ell.  E  com  foren  a  Xativa,  vaerets  de  una 
parí  fer  gran  alegre  de  la  victoria  que  Deus 
los  havia  donada,  e  dal Ira  parí  esla ven  des- 


das a  Dios,  volvióse  á  Játiva  en  cor 
su  hijo,  el  rey  En  Pedro.  A.1  llegar  á  tal  pun 
lo,  hubierais  visto,  de  una  parte ,  grande  ale- 
gría por  la  victoria  que  Dios  le  habia  dado ,  y 
de  otra,  un  gran  descontento,  por  ver  cuan 


pagáis  del  senyor  rey  ,  quel  veyen  tant  cuy-1  acabado  estaba  dicho  señor  rey.  Empero,  el 
tat.  Empero  fó  acorl  del  senyor  rey  En  Pere,  i  señor  rey  En  Pedro,  su  hijo,  de  acuerdo  con 


son  fill,  e  deis  baroos  e  deis  prelaLsde  Calha- 
lunya ,  e  cavallers  e  ciutadans ,  e  deis  proho- 
mens  de  la  vila  de  Xativa  e  de  les  allres  viles, 
que  ab  aquell  confort  e  alegre  que  lo  senyor 
rey  havia  de  la  batalla  quel  senyor  son  fill  ha- 
via vencuda ,  quel  portassen  a  la  ciulat  de 
Yalencia  ,  si  que  axi  fo  acordal  e  axis  compli. 
E  com  foren  á  la  ciutat  de  Valencia ,  Iota  la 
ciulat  li  era  exida  a  carrera ;  e  portaren  lo  al 
Reyal ,  c  aquí  ell  confessa  moltcs  vegades  e 
combrega  ,  e  puix  lo  prenoliaren ,  c  molí  de- 
votament  pres  les  sagramenls  davant  dits.  E 
com  ho  hach  feyl  ab  gran  alegre  que  hach  ab  si 
maleix ,  com  vae  la  bona  fi  que  Deus  li  havia 
atorgada ,  feu  apellar  los  reyssos  filis  e  aquells 
neis  qui  eren  seus,  e  a  lols  dona  la  benedic- 
lio  els  adoctrina  cls  prevea  ab  son  boo  seny  e 
ab  sa  bona  memoria  ,  comanant  luyt  a  Deus  , 
posant  les  mans  encroades  davanl  los  seus 
pits,  dix  la  oracio  que  Noslrc  Senyor  ver  Deus 
dix  en  la  creu  ,  e  com  la  hach  dita ,  lamia 
partís  deis  core,  e  anassen  en  Parays  ab  gran 
alegre  e  ab  grao  pagament.  ♦ 

E  lo  dil  senyor  rey  En  Jacme  passa  desla 
vida  VI  dies  a  la  exida  de  iuliol  del  any 
MCCLXXVI.  E  llexa  que  lo  seu  cors  Tos 
portal  á  la  orda  de  Poblel,  qui  es  el  mig  de 


los  barones  y  prelados  de  Cataluña  y  con  los 
caballeros  ,  ciudadanos  y  prohombres  de  la 
villa  de  Jativa  y  de  oirás  villas ,  resolvió 
que,  mientras  conservaba  el  rey  la  alegría  y 
reanimación  que  le  cau-ó  la  victoria  alcanzada 
por  el  señor  rey,  su  hijo,  se  le  trasladase  á  la 
ciudad  de  Valencia,  lo  que  se  cumplió  lal  co- 
mo se  habia  convenido.  Al  llegar  á  esta  ciu- 
dad, salió  á  recibirle  lodo  el  vecindario,  y  lo 
llevaron  al  Real  (').  Aquí  confeso  muchas  ve- 
ces y  comulgó ,  y  luego  le  administraron  la 
extremaunción,  cuyos  sacramentos  recibió  di- 
cho señor  muy  devotamente.  Hecho  esto,  con 
la  grande  alegría  que  experimentaba,  y  vien- 
do el  buen  fin  que  le  otorgaba  Dios,  hizo  lla- 
mar a  los  reyes,  sus  hijos,  y  á  sus  nietos,  y 
dándoles  á  lodos  la  bendición ,  les  inslruyó  v 
predicó  con  el  buen  entendimiento  y  buena 
memoria  que  tenia,  encomendándoles  á  Dios; 
puso  luego  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho, 
dijo  la  oración  que  Nuestro  Señor  dijo  en  la 
cruz,  v  así  que  la  hubo  concluido,  el  alma 

Sartió  del  cuerpo  y  se  fué  al  Paraíso,  con  gran- 
c  alegría  y  contento. 

El  mencionado  señor  rey  En  Jaime  pasó  á 
mejor  vida  seis  dias  antes  que  acabara  el  mes 
de  julio  (')  del  año  mil  doscientos  setenta  y 
seis  ;  dejando  prevenido  que  su  cuerpo  fuese 
trasladado  á  la  Orden  de  Poblct,  que  es  an 
monasterio  de  monjes  blaucos  que  hay  en  me- 
dio de  Cataluña  (*).  Empezaron  entonces  por 
toda  la  ciudad  á  oírse  grandes  llantos,  gritos  y 


i  Era  el  Real  donde  residían  los  reyes  en  Valencia,  asi  como  el  palacio  mayor  eo  Barcelona  y  la  Alja- 
feria  en  Zaragoza. 

(I)  Buchón  y  otros  traductores,  no  recordando ,  sin  duda  ,  la  cuenta  anlíguade  división  del  mes  en  w- 
trans  y  esiens.  interpretaron  que  lis  dias  á  la  exida  de  juliol  era  el  6  de  julio,  siendo  así  que  es  a  11,  esto 
es,  seis  dias  antes  del  txitns .  ó .  como  si  dijéramos .  de  las  calendas  del  mes  siguiente ,  fecha  que  coro- 
prueba,  cnaodo  otro  dato  no  hubiera,  el  epitaflo  de  Poblel  en  que  se  leia....obtit  Valentía'  VI  Valentías 

augusli  et  regnavil  LXII  annis.  X  raensibus  et  XXV  diebus. 

(3)  En  Poblel  descansó  D.  Jaime  hasla  el  año  1835,  en  que  ciorhs  hordas  vandálicas  ,  entre  las  que  no 
fallaron  bárbaros  de  algunos  pueblos  vecinos  al  monasterio,  fui'»  este  saqueado  y  destruido.  Para  saber 
el  destino  que  se  dio  al  féretro  de  D.  Jaime ,  remito  al  lector  al  final  de  la  crónica  escrita  por  el  mismo 
monarca,  (traducción  1848).  Actualmente  descansa  el  gran  rey  en  Tarragona,  en  un  sepulcro,  si  lal  puede 
llamarse,  combinado  de  varios  restos  que  se  trajeron  de  Poblel.  pero  nó  restos  de  aquellas  reales  tumbas 
que  estaban  colocadas  encima  de  los  dos  arcos  formados  de  pilastra  a  pilastra  auna  y  olra  parte  del  cru- 
cero, como  lo  dispuso  el  rey  D.  Pedro  IV,  sino  restos  de  aquellas  paredes  que  en  el  siglo  XVII  mandó  le- 
vantar, en  la  parle  baja,  la  casa  de  Cardona,  para  que,  sirviendo  de  bases  á  los  sepulcros  reales,  fuesen  al 
propio  tiempo  el  panteón  de  su  familia.  De  manera  que.  como  un  pobre  sin  bogar,  tuvo  que  albergarse  el 
cadáver  del  gran  rey  en  la  desmantelada  choza  do  uno  de  sus  mas  fieles  subditos,  de  aquellos  que,  hasta 
en  muel  le ,  quisieron  estar  á  los  pies  de  sus  reyes  y  señores !  Tal  consuelo  le  cupo  al  monarca  que  sentó 
la  primera  base  de  las  instituciones  libres  en  nuestra  patria,  y  que  venciendo  heróicamente  á  los  enemi- 
gos de  EspaAa  y  del  nombre  cristiano,  engrandecieron  con  gloria  la  Corona  de  Aragón,  así  llamada,  y  nó 
Coronilla  ,  como  dijo  el  autor  de  los  raquíticos  versos  con  que  se  intentó  adornar  su  mausoleo  .  en  los 
funerales  del  año  1856.  Cuando  se  Itala  de  arlos  de  tanta  importancia,  como  habia  de  ser  la  traslación  y 
colocación  de  D.  Jaime,  para  cuantos  sientan  bullir  en  sus  venas  sangre  catalana  ó  aragonesa,  ó  se  hace  dé 
manera  digna ,  ó  no  se  hace.  Valia  mas  que  cuanto  se  gastó  para  la  función  fúnebre-religiosa ,  que 
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CAP.  XXVIII. 

Cathalunya,  de  monjes  blanchs.  Eels  plore  els  lamentos,  y  no  faltó  an  rico  hombre  ,  tuezna- 


crits  e  els  plants  comencaren  molt  grans  per 
tota  la  ni  ii la t ,  que  no  hi  romas  nul  hom  rich 
ne  maynades  ne  cavaller  ne  riutada  .  dones  e 
donzelles ,  qne  tayt  anaven  darrera  la  senyera 
e  lescnt  seu .  e  X  cavallsa  qni  hom  havia  tolla 
la  coa  ,  e  tuyt  plorant  e  braydant.  E  aquest 
dol  dora  en  la  ciutat  IVdies,  e  puix  tots 
aquells  qu¡  eren  honrrals  acompanyaren  lo 
core  ,  e  en  cascun  castell ,  vila  o  lloch  hon 
venien  ,  ax¡  com  davans  lo  solien  reebre  ab 
grans  baylls  e  ab  grans  alegres,  axill  reebe- 
ren  ab  grans  plore  e  crits  e  plants :  si  qae  ab 
aytal  dolor  com  oyts  lo  core  fo  aportat  a  lorda 
de  Poblet.  E  com  foren  lia ,  foren  venguls  ar- 
cbebisbes ,  bisbes  ,  abats  e  priora ,  abadesses , 
lens  dordres,  comptes,  ba- 
0,  cavallere,  ciuladans,  ho- 
mens  de  viles  e  homens  de  totes  condicions  de 
lotes  les  snes  Ierres  :  axi  que  a  VI  llegues  lluny 
ne  per  vies  ne  per  llochs  no  podien  cabré. 
E  aqui  foren  los  reys  sos  filis  e  les  regines  els 
neis  qni  nats  eren.  Queus  diré  ?  que  tanta  era 
la  congregado  de  gents  quenfanitat  era  ,  axi 
que  nos  trobava  que  hanch  tant  grans  genis 
fossen  nul  temps  ajuslades  a  sebnllir  negun 
senyor.  E  lols  ensemps,  ab  grans  professons  e 
ab  moltes  oracions  e  ab  grans  plors  e  ab  grans 
plants  e  graos  crits  fo  so  lar  ral.  Dcus  per  la 
sua  misericordia  haja  la  sua  anima.  Amen.  E 
axi  es  ma  fe  ,  que  ell  es  ab  los  sancls  eu  Pa- 
rays :  e  acó  ne  deuen  cascuns  entendre.  E 
com  acó  fo  feyt ,  cascu  deis  reys  sen  anaren 
en  11  u  re  Ierres ,  e  els  comptes  e  barón  s  e  al  tres 
«enls  aire  tal  ¡  e  podem  be  dir  la  consolacio 
daquest  senyor,  que  nona  fo  hanch  nat ,  que 
be  persevera  ,  e  en  la  fi  fo  millor. 

E  pía u  me  co  quels  pobladors  de  Mallorques 
ordonaren ,  que  tots  anys  lo  jorn  de  senct  Syt- 
vestre  e  de  sancta  Coloma  ,  en  que  fo  presa 
Mallorques  per  lo  dit  senyor  rey,  se  fa  profes- 
so  general  en  la  ciutat,  ab  la  senyera  del  dit 


dero,  caballero  ni  ciudadano,  y  hasta  las  mu- 
jeres y  doncellas,  aue  no  acudiese  para  ir,  co- 
mo fueron  todos,  llorando  detrás  de  la  señera 
y  del  escudo  del  difunto  rey,  después  de  lo 
que.  seguían  diez  caballos  con  el  rabo  corta- 
do (').  Cuatro  dias  doró  en  la  ciudad  este  due- 
lo, y  luego  todas  las  personas  distinguidas 
acompañaron  el  cuerpo,  sucediendo  que  en 
cada  castillo,  villa  ó  lugar  que  llegaban, tasi 
como  antes  solían  recibirlo  coa  grandes  bailes 

Ír  grande  alegría,  entonces  lo  recibían  con  gran 
lanto,  gritos  y  lamentos.  Expresando  el  dolor 
que  os  describo,  fué  trasladado  el  cuerpo  á  la 
Orden  de  Poblet,  y  cuando  hubieron  llegado, 
acudieron  arzobispos,  obispos,  abades  y  prio- 
res, abadesas  y  prioras,  hombres  de  órdenes, 
condes,  barones,  meznaderos,  caballeros,  ciu- 
dadanos, hombres  de  villas  y  ,  por  fin,  hom- 
bres de  todas  condiciones,"  todos  los  cuales 
eran  de  los  estados  del  difunto  rey,  y  tan 
grande  era  el  número,  que  no  cabían  ni  en 
los  caminos,  ni  en  los  lugares  que  habia  en  el 
espacio  de  seis  leguas.  Estaban  aquí  también 
los  reyes,  hijos  suyos,  y  junio  con  ellos  habia 
también  las  reinas,  y  lodos  cuantos  nietos  te- 
nia. Qué  os  diré?  tan  grande  fué  el  gentío  que 
allí  se  congregó,  que,  en  verdad,  era  infinito, 
pues  no  habia  memoria  que,  en  tiempo  algo- 
no,  se  hubiesen  reunido  tantas  personas  para 
sepultar  á  ningún  señor.  Juntos,  pues,  todos 
los  referidos,  haciendo  grandes  procesiones  y 
muchas  oraciones,  con  gran  llanto,  grandes 
lamentos  y  grandes  gritos,  fué  dicho  señor 
enterrado  :  Dios,  por  su  misericordia,  tenga 
ya  so  alma.  Amen.  Hablo  así,  porque  estoy 
en  fé,  como  deben  creerlo  todos  los  demás, 
de  que  dicho  señor  está  con  los  santos  en  el 
Paraíso.  Concluido  lodo  esto ,  cada  uno  de  los 
reyes  se  volvió  á  sus  tierras,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  condes,  barones  y  demás  gente.  Bien 
podemos  decir  de  este  señor,  que  el  consuelo 
que  de  él  se  recibía,  si  fué  bueno  cuando  su 
nacimiento,  bueno  lo  supo  conservar  durante 
su  vida,  v  en  su  fin  aun  fué  mejor. 

Pláceme  recordar  lo  que  ordenaron  ios  po- 
bladores de  Mallorca,  y  es  que,  lodos  los  años, 
el  dia  de  San  Silvestre  y  de  Santa  Coloma,  en 
que  fué  tomada  Mallorca  por  dicho  señor  rey, 


senyor  rey.  E  aquell  dia  preguen  tuyt  per  la  se  hace  procesión  general  por  la  ciudad,  con 

hasta  presidió  un  delegado  por  S.  M.,  se  empleara  en  cu] ir  un  panteón  digno  del  héroe  y  de  la  ciodad 
qne  se  lo  dedicase  .  panteón  que  se  podia  haber  levantado  en  el  paraje  que  le  correspondía,  y  nó  en  el 
impropio  y  ridículo  qne  ahora  ocupa  (en  la  parte  baja  y  exterior  del  coro,  cerca  de  la  puerta  principal,1 
de  peor  condición  que  todos  los  demás  sepulcros  que  encierra  la  catedral.  No  apunto  mas  circunstancias, 
por  consideración  á  la  ciudad  de  Tarragona,  donde  no  fallan  personas  de  buen  gusto  y  verdaderos  aman- 
tes de  nuestras  glorias. 

(IJ  Ignoro  si  se  practicaba  esta  costumbre,  en  señal  de  luto,  como  se  ha  hecho  en  tiempos  mas  inoder- 
qos,  desmurando,  en  tales  casos,  los  caballos  del  difunto,  pero  á  ser  así.  como  creo,  es  mas  humanita- 
ria 6  generosa .  pnes  con  la  sangría  los  caballos  dejan  de  existir  á  poco  tiempo,  y  con  el  ral  o  cortado ,  si 
bien  despiden  sangre  pero  es  en  menos  cantidad  y  el  mal  es  de  posible  curación. 
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sua  anima ,  e  totes  les  ratsses  que*  canten 
aquell  día  en  la  ciutate  per  tola  la  illa  se  can- 
ten per  anima  del  dit  senyor  rey  ,  e  que  Deas 
saul  c  guart  los  seus  dcxendenls,  els  do  vic- 
toria contra  Mora  enamichs.  Porque  suplicaría 
a  noslre  senyor  lo  rey  Darago  ,  que  tos  gra- 
cia e  nierce  sua  ,  que  ordouas  ab  lo.*»  pruho- 
mens  de  la  ciulat  de  Valencia  ,  quel  día  de 
senl  Miquel  tols  anys  se  Caes-  professo  general 
en  Valencia  per  lanima  del  senyor  rey  ,  e  que 
Deus  creixques  c  milloras '  tostemps  los  seus 
(Jexendenls,  e  los  donas  victoria  c  honor  so- 
bre tols  I luis  enamichs,  per  co  enm  la  dila  ciu- 
lat fo  presa  lo  vespre  de  senl  Miquel  per  lo  dit 
senyor  rey  En  Jacme  ,  que  tols  los  pre veres 
de  la  ciulat  e  homens  dorda  cantassen  aquel 
jorn  misses  per  la  anima  del  dit  senyor  rey  En 
Jacme.  E  per  la  (lila  rabo  encara  que  ordo- 
nassen  lo  dit  senyor  rey  e  els  prohomens  de  la 
dila  ciulat  de  Valencia  ,  que  lendema  se  faes 
cbarilat  general  per  lolslemps.  E  axi  cascuns 
faran  be  que  sesforcen  ais  milis  que  poran  ,  e 
hauranne  grat  de  Deus  e  honor  en  aquesl 
mon,  e  majonnenl  en  charilal  nos  faca  negu- 
na  en  laciulalde  Valencia  e  en  toles  les  allí  es 
ciulals  del  mon  se  faca,  o  Deus  ereix  ne  llurs 
bens  els  ne  multiplica . 

E  daqui  avanl  llex  a  parlar  del  senyor  rey 
En  Jacme ,  e  parlare  del  senyor  rey  En  Pere 
Darago  ede  Valencia  e  comple  de  Barcelona, 
fill  majorseu  ,  c  deis  allres  dexendenls  dell  , 

de  cascu  en  son  lloch  e  en  son  lempa. 
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CAPITOL  XXIX. 


Com  de  puix  quH  rey  En  Jacnn'  ío  morí,  arados  los 
infurtís  germans  so  coronaren  reya,  co  es  iinfanl 
En  Pere  rey  Darngo,  Valencia.  Calbalunya,  e 
llnfdnl  En  Jacme  rey  de  Mfillorqucs  ,  M<norques, 
Sardaoya ;  e  de  com  Cathalunya  sia  major  que 
qualsevol  allra  provincia. 

a")  ¿finiólo!')  Je  "  •<{.  <  -  v/\¡?.  Httr>  «ib  «ib  I»» 
E  com  lo  díl  senyor  rey  En  Jacme  fo  pas- 
sat  desla  vida,  lo  dit  senyor  infant  En  Pere  e 
el  senyor  infant  En  Jacme,  filis  seus,  se  corona- 
ren cascu  rey  ,  co  es  a  saber ,  quel  senyor  rey 
e  infant  en  Pere  ana  a  Qaragoca  ,  e  aquiaple- 
ga  ses  corls  ,  e  posaren  li  la  corona  del  reyal- 
me  Darago  en  llur  testa,  ab  gran  solemnilal  c 
ab  gran  alegre  e  gran  fcsla.  Sius  volia  dir  los 
grans  dons  e  les  grades  que  si  facren ,  llonch 


xxtx. 

la  señera  del  mencionado  rey  En  Jaime;  y  en 
tal  dia,  ruegan  lodos  por  su  alma  .  y  todas 

cuantas  misas  se  cantan  aquel  dia  en*  la  ciu- 
dad y  por  toda  la  isla  son  por  el  alma  de  di- 
cho señor  rev,  y  para  que  Dios  salve  y  goarde 
á  sus  descendientes,  y  lesconceda  tícforia  con- 
tra sus  enemigos.  Por  ello  suplicaría  á  nuestro 
señor,  el  iv\  d>-  Aragón,  que  nos  otorgase  la 
gracia  y  merced  de  mandar  a  los  prohombres 
de  la  ciudad  de  Valencia,  que,  lodos  lósanos, 
el  dia  de  San  Miguel,  en  razón  de  haberse  to- 
mado fa  ciudad  la  víspera  de  dicho  santo,  por 
el  señor  rey  En  Jarme,  se  hiciese  procesión 
general,  y  todos  los  presbíteros  de  la  misma 
ciudad  y  demás  comunidades  cantasen  misas 
aquel  día,  lodo  por  el  alma  de  dicho  señor  rey. 
Aun  mas:  quisiera  que  así  el  señor  rey,  como 
los  prohombres  de  dicha  ciudad  de  Valencia, 
estableciesen,  para  siempre,  que  el  dia  siguien- 
te de  la  mencionada  fiesta  se  hiciese  caridad 
general  De  esle  modo,  esforz  mdose cada  cual 
lo  mejor  que  pueda,  hará  un  bien,  que  será 
gralo  á  Dios,  v  le  honrará  en  esle  mundo, 
pues  al  que  así  lo  hace,  Dios  le  aumenta  y  le 
multiplica  sus  bienes;  lo  que  digo,  sobre  lodo, 
por  ver  que  ninguna  clase  de  candad  se  ha- 
ce en  la  ciudad  de  Valencia ,  siendo  asi  que 
la  hacen  en  todas  las  demás  ciudades  del 
mundo. 

De  aquí  co  adelaule  dejaré  de  hablar  del 
señor  rey  En  Jaime,  y  hablaré  del  señor  rey 
En  Pedro  de  Aragón  y  de  Valencia  y  conde 
de  Barcelona,  su  hijo  mayor,  y  de  oíros  des- 
rendientes suyos,  cadi  cual  en  su  lugar  y 
lieinpo. 
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CAPÍTULO  \XIX. 

Como,  después  que  hubo  muerlo  el  rey  En  Jaime, 
ambos  infant  >8  hermanos  se  coronaron  reyes,  es- 
to es,  el  iofaote  En  Pedro  rey  de  Ar.igin.  Valen- 
cia y  Catalán  i,  y  <•!  iníanl"  En  J.iim.'  re\  ov  Ma- 
llorca, Menorca  y  Cerdafla:  y  (!»•  como  Catalana 
es  ma,or  que  cualquiera  otra  provincia. 

Cuando  el  mencionado  señor  rev  En  Jaime 
hubo  fallecido  ,  cada  uno  de  sus  hi]os,  estoes, 
el  señor  infante  En  Pedro  y  el  señor  infante  En 
Jaime,  se  coronaron  reyes."  Para  ello  fué  el  se- 
ñor rey  é  iulanlc  En  Pedro  á  Zaragoza,  donde 
reunió  corles,  y  entonces,  con  grande  alegría 
y  solemnidad,  colocaron  en  su  cabeza  la  coro- 
na del  reino  de  Aragón.  No  os  hablo  de  los 
grandes  dones  y  gracias  que  allí  se  hicieron, 
porque  seria  cosa  larga  de  contar.  Verificada 
esta  coronación,  el  rey  se  vino  a  la  ciudad  de 
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seria  de  recomptar.  E  cora  la  soa  coronado  fo 

feyla  en  Arago ,    venchse  en  la  ciulat  de 

Valencia :  e  axi  mateix  foren  las  corls  grans 

que  si  faeren  ,  e  hi  vengueren  de  Caslella  e 

de  lotes  parís  grans  genis,  qui  reeberen  dell 

grans  dons  e  grans  gracies ,  e  reebe  la  coro- 
na del  reyaime  de  Valencia.  E  apres  anassen 

a  la  ciulal  de  Barcelona  ,  hon  axi  maleix  feu 

grans  corls,  e  hi  foren  diverses  genis,  e  reebe, 
i  ab  gran  gloria  e  ab  gran  alegre,  la  garlanda 
J  don  fo  creal  comple  de  Barcelona  e  senyor  de 

de  Iota  Calhaluuya. 
tí  negu  nos  peus>  que  Catalunya  sia  poca 

provincia  ,  ans  valí  qac  sapia  lol  hom  ,  quen 

Calhalunya  ha  comunamenl  pus  ricb  poblé 

que  negu  poblé  que  yo  sapia  ne  haja  visl  de 

neguna  provincia  ,  si  be  les  genis  del  mon  la 

major  parí  los  fan  pobres.  Ver  es  que  Calha- 
lunya no  ha  aquel  les  grans  riqueses  de  mo- 

oeda  de  cerls  homens  senyalals  ,  coiu  ha  en 

allres  terres  ,  mas  la  communilal  del  poblé  es 

lo  pus  benenanl  que  poblé  del  mon  ,  e  aqui 

viuen  milis  c  pus  ordonadamcnl  en  llur  al- 

berch  ab  llura  mullere  e  ab  llurs  filis,  que 

poblé  qui  el  mon  sia.  Dallra  parí  vos  mara- 

vellarels  duna  cosa  queus  diré  ,  empero  si  be 

ho  cercáis  ,  axiu  Irobarels,  que,  dun  llengual- 

ge  sol,  de  negunes  genis  non  son  lanles ,  com 

calhalans ;  que  si  voléis  dir  caslellans ,  la  dre- 

la  Caslella  poch  dura  e  poca  es;  quen  Cas- 
lella ha  roolles  provincies  que  cascu  parla  son 

lengnatge  ,  e  son  axi  deparlits  com  calhalans 

de  aragonesos.  E  si  be  calhalans  e  aragonesos 

son  lols  de  un  senyor ,  la  llengua  llur  es  molí 

departida.  E  axi  maleix  Irobarels  en  Franca  e 

en  Anglalerra  e  en  Alemanya  e  per  lola  Ro- 

(1)  Afirman  algunos  autores  que  el  dia  en  qoe  murió  D.  Jaime .  abdicó  á  favor  de  su  hijo  en  Alcfra .  y 
4ae  el  rila  16  de  novi  >mbre  siguiente,  ciñió  D.  Pedro  la  corona,  y  faé  ungido  en  la  iglesia  mayor  de  Zara- 
goza por  D.  Bernardo  Olivella,  arzobispo  de  Tarragona:  «protestando,  según  dice  Felin,  que  recibía  la  co- 
rona de  mano  del  arzobispo  en  nombre  de  la  Iglesia  Romana ,  no  por  ella  ni  contra  ella.»  Al  mismo  tiempo, 
artatli!,  fu?  comtiada  la  reina .  y  jurado  el  príncipe  por  sucesor,  partiendo  en  seguida  el  rey  para  Valen- 
cia. Tal  vez  están  lo  en  esta  ciudad ,  cHebraria  las  corles  que  indica  el  cronista ,  y  de  ella  pasarla  con 
Igual  objeto  a  Barcelona,  para  celebrarlas  también  y  recibir  la  corona  ó  guirnalda  de  Conde,  pero  en  nin- 
gún paraje  las  hallo  mencionadas,  lo  que  me  inclina  á  creer,  si  roas  bien  que  cortes,  reunió  solamente 
D.  Pedro  la  corK'  general,  para  verificar  la  ceremonia  de  coronación. 

i  Vése  claramente  que  ,  al  Coronarse  los  reyes-condps  en  cada  uno  de  estos  estados,  lo  harían  con 
ceremonial  diferente .  según  eran  reinos  ó  condados,  pues  en  aquellos  se  habla  siempre  de  corona,  y  en 
los  otros  de  guirnalda  A  rol  entender,  seria  esta  una  sencilla  diadema  ó  c<  Oidor  de  oro  con  un  broche  en 
el  centro,  con  cuya  divisa  se  ven  adornados  nuestros  antigoos  condes  en  la  galería  de  retratos  que  se 
guardan  en  la  Audiencia ,  y  que  pertenecieron  á  la  primitiva  Diputación  ó  Generalidad ,  cuyos  cuadros, 
anteriores  al  siglo  xvi,  gerian,  sin  duda,  reprodarcion  en  parte,  de  otros  mas  antiguos,  y  ni  en  unos,  ni  en 
otros  piído  el  autor,  por  capricho  ó  Ignorancia,  emplear  como  adorno  lo  que  era  distintivo ,  cuando  le 
era  mas  fácil  valerse  de  la  corona  heráldica  condal  o  confundirla  con  la  misma  real. 

3  Compárense  los  tiempos,  y  se  podrá  deducir  por  esto  la  postergación  de  un  estado,  y  sobre  todo,  de 
»u  idioma  oficial,  cuando,  por  vicisitudes  Inevitables,  tiene  que  reunirse  con  otro  diferente,  para  formar 
una  sola  y  nueva  nacionalidad,  dependiendo  la  preponderancia  de  uno  y  otro  del  punto  geográfico  que  se 
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Valencia,  donde  fueron  asimismo  grandes  las 

cortes  que  se  celebraron ,  recibiendo  en  lal 
ocasión  la  corona  del  reino  de  Valencia;  y  con 
tal  motivo,  fué  ¡numerable  el  gcnlio  que'acu- 
dió  de  Caslilla  y  de  otras  partes,  y_  qao  recibió 
del  rey  grandes  donativos  y  gracias.  Marchó 
después  á  la  ciudad  de  Barcelona ,  en  la  que 
lauibiencougregó  corles  generales,  (';  y  a  la 
que  acudió  gente  de  diversas  parles,  recibien- 
do en  dicha  ciudad,  con  gran  g'oria  y  alegría, 
la  guirnalda  (*)  por  la  cual  fué  creado  conde 
de  Barcelona  y  señor  de  loda  Cataluña. 

Nadie  se  figure  que  Cataluña  sea  una  pe- 
queña provincia,  antes  al  contrario,  pues  quie- 
ro hacer  saber  a  lodos,  que  Calaluña,  en  ge- 
neral, tiene  un  pueblo  mas  rico  qúe  cuantos  yo 
sepa  y  haya  vislo  en  otra  provincia  alguna, 
aun  cuando  la  mayor  parte  de  gentes  del  mun- 
do se  figuren  que  han  de  ser  pobres  sus  habi- 
tantes. Verdad  es  que  en  Calaluña  m>  existen 
aquellas  grandes  riquezas  en  melálico  que  tie- 
nen ciertos  hombres  notables,  como  sucede  en 
oíros  países,  pero  el  común  del  pueblo  es 
el  mas  dichoso  de  todos  los  del  mundo,  y  sus 
habitantes  viven  aquí  mejor  y  mas  ordenada- 
mente, en  sus  casas  ,  con  sus  mujeres  y  con 
sus  hijos,  que  los  de  cualquier  otro  pueblo 
que  pueda  existir.  Aparte  de  esto,  vais  á  ma- 
ravillaros de  una  cosa  que  os  diré,  aunque, 
si  bien  lo  buscáis,  veréis  que  es  lal  como  os 
digo,  á  saber,  que  de  gentes  que  dependan  de 
un  solo  lenguaje  ó  idioma,  de  ningunas  hay 
lanías ,  como  de  catalanes ;  pues  si  que- 
réis buscar  castellanos,  ya  veis  que  la  verda- 
dera Castilla  tiene  poca  extensión  y  no  es  gran 
cosa,  porque  Castilla  tiene  muchas  provincias, 
cada  una  de  las  cuales  liene  su  lenguaje,  y 
hay  tanta  separación  entre  ellas  ,  como  entre 
catalanes  y  aragoneses,  cuyas  lenguas  son  muy 
separadas*  por  mas  que  dependen  todos  dé 
un  mismo  señor.  (*)  Lo  mismo  encontraréis  eq 
Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania  y  por  to- 
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manía  ,  qucls  greehs  qui  son  del  emperador 
de  Conslantinoblc  son  axi  maleix  moltes  pro- 
viocies ,  axi  com  de  la  Morea  c  del  rcyalme 
de  Larcha  e  déla  Blaquia  e  del  reyaltuc  de  Sa- 
lonich  e  del  reyalme  de  Ma-  adonia  e  del  re- 
va  In,.-  del  Natuíi  e  de  altres  provincies  moltes, 
entre  les  quals  ha  aytanls  departimenls  de 
llur  llengualges  ,  com  ha  de  cathalans  c  ara- 
gonesos.  E  axi  maleix  jes  de  les  áltres  provin- 
cies  del  mon ,  que  hom  diu  que.tartres  son 
molla  geni ,  e  nou  son ;  mas  per  co  paren 
molls  es  sotsmeten  moltes  nacions  del  mon  , 
com  james  no  tronareis  tartres  qui  facen  res 
de  ses  mans ,  ans  hoslejen  tostemps ,  e  van  ab 
llurs  mullcrs  e  ab  llurs  infanls,  hostes  feyts.  E 
axi  podets  vos  pensar ,  si  los  cathalans  feyen 
aire  tal ,  ft  serien  molt  mes  que  ells.  Yo  dich 
que  si  serien  dos  tanta ,  perqué  yous  he  dita 
cosa  deis  cathalans  qui  es  vera  verilat,  e  serán 
molts  qui  sen  maravellaran  e  ho  tendrán  en 
faula  ;  pero  qucsvulla  sen  diguen,  que  axi  es 
venial. 

Apres  com  lo  senyor  rey  En  Pere  hach  re- 
bndes  les  corones  ,  e  ab  la  gracia  de  Deus  fo 
coronat  rey  ,  anassen  vesitant  ses  terres.  E  se- 1 
guramenl  pol  hom  be  dir  del) ,  que  no  fo 
hanch  senyor  el  mon  qui,  ab  lant  poques  morís 
que  ell  dona  per  justicia,  Tos  lant  duplal  ne 
temut  per  ses  genis :  que  axi  aporta  a  tai  pau 
tots  sos  regnes  ,  que  ab  lo  sach  deis  florins  e 
deis  dohlons  podicn  anar  mcrcaders  ,  e  tol  al-  j 
tre  hom  per  tola  sa  Ierra  salvamenl  e  segura. 

E  axi  maleix  lo  senyor  infant  En  Jacme  aua 
a  Mallorques,  e  coronas  rey  de  Mallorques,  ab 
gran  alegre  e  gran  fesla  que  h¡  feren  les  sues 
genis.  E  puix  venchsen  en  Rosello  e  a  Per- 
penya,  e  ell  pres  la  garlanda  de  tres  comp- 
tats ,  co  es  saber,  de  Rosello  e  de  Gonflent  c 
de  Sardanya.  E  llavors  ell  feu  grans  corls ,  e 
hi  foren  gran  res  deis  barons  de  Calhalunya  e 
Darago  e  de  Gascunya  e  de  la  Llenguadoch  : 
e  en  aquella  cort  hach  molls  richs  dons  donáis. 
E  puix  ana.  sea  a  Muntpesller,  e  axi  maleix 
pres  e  entra  en  possessio  de  la  senyoria  de 

(1)  Arta.— Auncuan  i  en  el  orijinal  dice  Larcha,  soy  de  parecer  que  no  se  emplea  aquí  esla  palabra 
bajo  el  sentido  que  se  esplica  en  otros  capítulos.  Ka  semejanza  de  forma  que  tiene  en  varios  cs'-nlos  an- 
tiguos la  c  y  la  i,  haria  que  se  lomara  aquella  por  esta  en  la  primera  edición ,  viendo  que  la  seguía  una 
h ,  cuya  letra  no  es  menos  frecuente  después  de  la  t  eo  ciertas  terminaciones ;  así  que ,  separando  el  ar- 
ticulo apostrofado  que  precede  á  la  palabra,  viene  á  ser,  en  resumen,  L'Artha,  esto  es,  el  antiguo  reino  ó 
despotato  de  Arta,  ú  que  se  refiere,  en  varios  puntes,  esla  crónica. 

tt)  Salónica  ó  Thi  Salónica,  cuyo  nombre,  que  pudo  antes  aplicarse  á  todo  un  reino  ó  provincia,  es  so- 
lamente ahora  el  de  una  ciudad,  capital  de  la  Macedonia,  que  aquí  se  nombra  como  reino  separado. 
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da  Romanía,  pues  los  griegos ,  que  son  del 
emperador  de  Constan linopla,  forman  igual- 
mente muchas  provincias,  tales  como  la  Mo- 
rea. como  el  reino  d  •  Arta  ,  ( 1 )  de  la  Blaquia, 
el  reino  de  Salónica  [ 1 )  el  de  Macedonia, 
el  de  Nalolia  ,  y  de  otras  muchas  provincias, 
enlrc  las  cuales"  hay  tanta  diferencia  de  len- 
guaje, como  entre  catalanes  y  aragoneses.  Lo 
propio  sucede  también  en  otras  provincias  del 
mundo:  asi  suele  decirse  que  los  tártaros  son 
mucha  gente,  sin  serla  en  verdad,  solo  que 
parecen  muchos,  porque  son  muchas  las  na- 
ciones del  mundo  que  se  les  sujetan,  pues 
nunca  encontraréis  que  los  tártaros  hagan  na- 
da por  sus  propias  manos,  lo  que  sí  hacen  es 
hostalizar  siempre,  por  ir,  formando  huesle , 
con  sus  mujeres  y  sus  niños.  Podéis  peusar, 
con  esto,  si  hiciesen  lo  mismo  los  catalanes,  si 
serian  mucho  mas  que  ellos:  yo  hasta  digo 
que  serian  dos  veces  mas,  porque  ya  sabéis 
que  os  he  referido  cosas  de  los  catalanes,  que 
son  la  pura  verdad.  Muchos  habrá  que  se  ma- 
ravilla! án  de  ello  y  lo  tendrán  por  fábula;  pe- 
ro digan  lo  que  quieran:  la  verdad  es  tal  - 
mo  yo  digo. 

Después  qué  el  señor  rey  En  Pedro  hu 
recibido  las  coronas,  y  fué,"  por  la  gracia  de 
Dios,  coronado  rey,  se  fué  á  visitar  sus  (ierras. 
De  él  puede  decir,  con  seguridad ,  cualquiera, 
que  jamás  hubo  en  el  mundo  otro  señor  que, 
con  tan  pocas  muertes  como  las  que  dio  por 
justicia,  infundiera  mas  respeto,  ni  fuese  tan 
temido  de  sus  gentes,  y  de  tal  modo  introdujo 
la  paz  en  todos  sus  reinos,  que  los  mercaderes 
podían  ir  por  doquiera  con  el  saco  de  las  flo*-* 
riñes  y  de  los  doblones  en  la  mano,  y  la  demás 
gente*  podia  transitar  salva  y  segura"  por  todas 
partes. 

Lo  mismo  que  el  rev  En  Pedro,  hizo  el  in- 
fante En  Jaime,  pues  fué  á  Mallorca,  y  se  co- 
ronó rey  de  este  país,  para  lo  que,  su  genle 
hizo  grandes  festejos  y  manifestó  grande  ale- 
gría. Luego  pasó  á  ftosellon  y  á  Perpiñan,  y 
tomó  la  guirnalda  de  los  tres  condados,  á  sa- 
ber, de  Rosellon  ,  de  Conflenl  y  de  Cerdaña. 
En  tal  ocasión  celebró  también  corles  genera- 
les, y  acudió  un  sin  número  de  barones  de  Ca- 
taluña y  Aragón,  de  Gascuña  y  del  Langue- 
doch,  habiéndose  hecho  en  la  referida  corle 
muchos  donativos.  Después  fué  á  Mompcller , 
y  asimismo  tomó  y  entró  en  posesión  del 
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ManlpesHer  e  de  la  baronía.  E  com  tot  acó  fo 
feyt ,  cascun  dells  regnaen  son  regne  ab  gran 
veri  ta  t  e  ab  grao  dretura,  a  plaer  de  Deus  e 
de  llurs  pobles,  ab  vera  justicia. 


CAPITOL  XXX. 

Com  \)  sonyor  rey  En  Pere  desponya  a  Mlraboaps, 
rey  de  Tunls,  per  co  com  no  II  volia  Irametre  lo 
trahut.ecom  posa  en  son  Mocha  Mlrabusach 
y      frare  Hnr ;  e  ppra  d aquesta  empresa  ícu  caplta 
de  oen  gatees  an  Corral  Llanca. 

Ara  tornare  a]  senyor  rey  En  Pere,  qui  ana 
vesitar  sos  regnes  e  les  sues  Ierres  toles.  Si 
que  se  sdevench  que  fo  a  Barcelona ,  e  pensas 
que  a  ell  era  mesler  que  hagues  lo  trahot  de 
la  casa  de  Trimisc ;  e  pus  que  era  mort  lo 
Mostanzar,  qoi  fo  lo  millor  sarrahi  del  mon 
apres  lo  Miramamoli  de  Marrólos  e  apres 
i  Saladin,  solían  de  Babylonia ,  que  de  tot  en 
tot  no  era  bo  que  llexas  lo  dit  trahul.  E  apella 
a  coosell  gran  res  de  sos  consellers  t  e  asenya- 
ladament  lo  noble  En  Corral  Llanca  ,  e  da- 
vant  Iota  ell  li  dix  -.—En  Corral ,  ya  sabéis 
que  vos  anas  demanar  lo  trahul  laltre  ariy  a 
Tunís,  com  lo  Mostanzar  fo  mort,  qui  era  grao 
amich  de  noslre  pare ;  e  sabets  que  lo  dií  1ra- 
hul  nóns  han  trames ,  ans  par  que  so  vnllen 
lenir :  e  axL  es  mesler  que  nos  los  ne  facam 
doleols ,  e  quels  moslrem  lo  nostre  poder. 
Que  Nos  nos  havem  posat  en  cor,  que  despo- 
nyam  aquest  que  hi  es ,  e  que  hi  inetam  M¡- 
rabosach,  son  frare,  rey  e  senyor,  e  complir 
hiem  justicia ,  e  faran  gran  honor  lostemps 
a  la  casa  Darago ,  que  puixca  hom  dir  que 
Nos  melam  rey  En  funis :  perqué  es  mesler 
qoes  faca.— Senyor ,  dix  En  Corral  Llanca , 

-  digáis,  donchs,  lo  traclament  aquest  perqué 
lavéis  mogut,  ne  perqué  ho  voléis  fer  ne 
complir ,  per  co  que  tuyt  sapia  la  raho  com- 
plidament  ?  e  com  nos  ho  hajals  dit ,  cascuns 
dir  vos  nem  co  quens  en  sera  viaros  a  honor 
voslra.— E  lo  senyor  rey  dix  :— Be  dcyls;  yo 
vull  que  sapials ,  quel  Mostanzar,  axi  com  da- 
vanl  vos  he  dit ,  fo  gran  amich  del  senyor  rey 
noslre  pare  ,  e  K  Irametia  lols  anys  son  tra- 
hul e  inoltes  joyes :  ara  es  verital  que  ell  es 

»  mort,  e  qoe  filí  negu  non  ha  romas ,  e  ay  ro- 


ñorfo  del  mencionado  Migar,  á  par  que  de  la 
baronía.  T  concluido  ya  todo  esto,  cada  Uno 
de  dichos  señores  reina  en  su  reino,  con  toda 
lealtad,  con  gran  rectitud  y  con  verdadera 
justicia,  á  gusto  de  Dios  y  de  sus  respectivos 
pueblos. 

*  * 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  el  rey  En  Pedro  despojó  á  Mlraboaps,  rey  de 
Túnez,  por  tal  como  no  quería  enviarle  el  tribu- 
to .  v  como ,  en  su  lugar ,  puso  un  hermano  de 
este,  llamado  Mlrabusac;  para  cuya  empresa  hito 
capitán  de  diez  galeras  á  En  Conrado  Lansa. 

Volveré  á  hablar  ahora  del  rey  En  Pedro, 
que  fué  á  visitar  sus  reinos  y  lodas  las  demás 
tierras  de  su  dominio.  Sucedió,  pues,  que,  ha- 
llándose en  Barcelona,  hubo  ae  pensar  que 
era  menester  percibir  el  tributo  de  la  casa  de 
Tremecen,  pues  ya  que  habia  muerto  Moa- 
lanzar,  que  fue  el  mejor  sarraceno  del  mun- 
do, después  del  Miramamolin  de  Marruecos,  y 
después  de  Saladino,  sullan  de  Babilonia,  no 
era  bueno  que  así ,  sin  mas  ni  nías,  se  de- 
jase de  cobrar  el  mencionado  tríbulo:.-»  Para 
ello  llamó  á  consejo  á  gran  número  de  sus 
consejeros,  v  principalmente  al  noble  En  Con- 
rado Lansa  ,*  á  quien ,  delante  de  los  demás, 
dijo  de  esta  manera:— En  Conrado,  ya  sabéis 
que  el  año  pasado  fuisteis  á  Túnez  á  pedir  el 
tributo,  cuando  murió  el  Mostanzar,  Que  era 
gran  amigo  de  nuestro  padre;  sabed,  pues, 
que  no  lo  han  enviado,  y  hasta  parece  que  se 
lo  quieren  guardar;  de  consiguiente,  es  preciso 
hacer  que  les  pese ,  y  que  les  demostremos 
nuestro  poder.  Lo  que  el  corazón  nos  dicta  es 
que  despojemos  á  ese  que  está  allí  ahora,  y  pon- 
tía  mos  en  su  lugar,  por  rey  y  señor,  á  su  her- 
mano Mirabusac,  lo  que  será  hacer  justicia,  y 
redundará  siempre  en  honor  de  la  casa  de 
Aragón,  para  qoe  pueda  decirse  que  Nos  po- 
nemos rey  en  Túnez.  Hágase,  pues,  que  así 
conviene.— Señor ,  dijo  En  Conrado  Lansa; 
decidnos  qué  es  lo  que  ha  suscitado  en  vos  es- 
ta empresa,  v  por  qué  la  queréis  hacer  y  lle- 
var á  cabo,  para  que  lodos  sepamos  cumpli- 
damente la  razón  que  os  mueve,  pues  cuando 
nos  la  hayáis  descubierto,  cada  uno  de  no- 
sotros os  podrá  dar  su  parecer,  en  pro  de  vues- 
tro honor.— Decís  bien,  dijo  entonces  el  señor 
rey;  lo  que  yo  quiero  que  sepáis  es  que  el 
Mostanzar,  así  como  antes  os  he  referido,  fué 
gran  amigo  del  señor  rey  nuestro  padre,  á 
quien  enviaba  todos  los  años  su  tributo,  junto 
con  muchas  joyas.  Ahora.no  existe,  es  verdad, 
dicho  Mostanzar,  pues  murió  sin  quedarle  hi- 
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masos  dos  frares  seus :  to  major  ha  nom  Mira- 
busach  e  lo  menor  Miraboaps.  E  lo  dil  Mira- 
busach,  germa  major,  ellhavia  Iraníes  abaran 


hosl  de  chrestians  ede  sarrahinsenverslo  Lie 
vaot,  per  fer  paytar  les  Ierres  ,  e  a  Tunis  c;a 
romas  Miraboaps  ,  e  com  lo  Mostanzar  fo  mort 
e  hach  llexat  lo  regne  a  Mirabusach,  En  Mi 
raboaps,  qui  era  a  Tunis,  sens  que  nésperas 
son  frare  ,  vas  llevar  rey  de  Tunis ,  e  axi  le  lo 
falsameot  c  malvada.  E  com  Mirabusach  sabe 
la  morí  del  rey  son  frare ,  venchsen  cnvers 
Tunis  j  mas  com  Miraboaps  sabe  que  son  fra - 
re  venia ,  trames  li  a  dir,  que  aylanl  chara 
com  era  la  sua  vida  ,  que  no  si  acoslas  ,  com 
degues  saber ,  que  si  ho  feya  ,  que  ell  li  lie— 
varia  la  testa :  c  axi  Mirabusach  tornassen  a 
Capis  ,  e  lia  ell  estech  c  esta  encara  ,  que  no 
sap  ques  faca.  Perqué  farem  gran  be ,  que 
ajudem  a  la  dretura  ,  e  asenyaladamenl  ques 
compleixca  la  volenlal  del  Mostanzar.  E  axi 
nos  farem  armar  X  galees  ,  e  volem  que  vos 
En  Corral  Llanca  siats  capita  e  major  ,  c  dre- 
lamcnl  \rels  vos  en  a  Capis,  e  portareis  nos- 
tres  caries  a  Mirabusach  e  a  Beniuargan  e  a 
Benalia  e  an  Barquel :  e  son  aqucsis  tres  los 
majors  barons  qui  sien  a  Miquia  ,  e  ab  major 
poder  ,  e  son  homens  qui  son  molí  obligáis  a 
Nos  per  clls  malcixos  e  per  llurs  pares ,  com 
lo  senyor  rey  noslre  pare  feu  fer  grans  dons 
al  Mostanzar  ,  rey  de  Tunis,  qui  mort  es  ;  per 
que  clls  faran  lot  (je  que  nos  los  manarem  e 
vos  los  ho  diréis  de  part  nostra.  E  ordonats  ab 
clls  ,  que  ab  lol  llur  poder  vajen  per  Ierra  ab 
Mirabusach  davant  Tunis,  c  vos  yrets  vos  en 
primer  ab  les  galees  al  dil  port  de  Tunis,  c 
barrejarels  lot  lo  port ,  e  pendréis  toles  les 
naus  e  los  lenys  qui  hi  serán  de  crcslians  e  de 
sarrahins;  e  axi  maleix  pendréis  lotes  quanles 
ni  vendrán.  E  axi  deslroyrels  la  ciulat ,  que 
neguues  viandes  ne  negu  refrescamenl  no  hau- 
ran  per  mar.  Axi  maleix  segretament  porta- 
reis nostres  caries  que  trametem  a  Lomafcr, 
pare  deis  moaps.  E  com  aquells  de  la  ciulal 
veuran  lo  gran  destreyt  que  solieran  de  vian- 
des ,  revelarsan  contra  Boaps ,  e  ascnyalada- 
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jo  alguno,  pero  quedaron  dos  hermanos  su- 
yos, el  mayor  de  los  cuales  se  llama  Mirabu- 
sach y  el  menor  Miraboaps.  Al  hermano  ma- 
vor,  esto  es,  Mirabusach,  lo  había  enviado  el 
Moslanzar  con  una  gran  hueste  de  cristianos  y 
sanacenos  hacia  la  parte  de  Levante,  para  ha- 
cer que  pechasen  todas  aquellas  tierras,  que- 
dando entretaelo  Miraboaps  en  Túnez;  el  Mos- 
lanzar, que  habia  dejado  el  reino  á  Mirabu- 
sach, murió  en  aquella  sazón,  y  Miraboaps, 
que  se  hallaba  en  Túnez,  sin  aguardar  á  su 
hermano,  se  levauló  como  rey,  y  por  este  me- 
dio, falso  y  malvado,  lo  conserva  todavía. 
Cuando  Mirabusach  supo  la  muerte  del  rey,  su 
hermano,  se  vino  hacia  Túnez;  mas,  cuando 
Miraboaps  supo  que  venia  su  hermano  ,  le  en- 
vió a  decir:  que  si  en  algo  eslimaba  su  vida, 
que  no  se  acercase  allí  donde  él  estaba  ,  por- 
que, si  lo  hacia,  tuviese  entendido  r;ue  le  cor- 
taría la  cabeza;  con  lo  que,  Mirabusach  se  vol- 
vió á  Cabes ,  (')  y  allí  se  estuvo  y  eslá  todavía, . 
sin  saberse  lo  que  se  haga.  Basla  con  lo  dicho 
para  conocer  que  haremos  un  gran  bien  en 


ayudar  al  que  tiene  derecho,  y  principalmente 
en  que  se  cumpla  la  voluntad  ael  Mostanzar. 
Con  este  objeto,  haremos  armar  diez  galeras, 
de  las  cuales  queremos  que  vos,  En  Corrado 
Lansa,  seáis  capitán  y  ¿efe ;  matcharéis  con 
ellas  directamente  á  Cabes,  y  os  llevaréis  car- 
tas nuestras  para  Mirabusach,  y  para  Beniuar- 
gan, Benalia  y  En  Barquet,  que  son  los  tres 
principales  barones  de  Miquia,  (*)  los  de  ma- 
yor poder,  y  hombres  que  nos  están  muy  obli- 
gados ,  t  into  por  ellos  mismos,  como  por  sus 
padres,  ya  de  cuando  el  señor  rey,  nuestro  pa- 
dre ,  mandó  hacer  grandes  donativos  al  Mos- 
tanzar, rey  de  Túnez,  difunto,  por  lo  que,  no 
dudéis  que  harán  lodo  cuanlo  Nos  les  manda- 
remos v  vos  les  diréis  de  part"  nuestra.  Arre- 
para que  ,  con  todas  sus  fuer- 
vayan,  por  tierra,  junio  con  Mirabusach, 
hasta  llegar  delante  de  Túnez ,  á  cuyo  puerto 
iréis  vos  antes  con  las  galeras  ,  y  poniéndolo 
todo  en  desorden,  os  apoderaréis  de  todas  las  na 
ves  y  leños  que  allí  estuviesen,  lo  mismode  cris- 
tianos que  de  sarracenos,  y  de  todos  cuantos 
lucren  viniendo.  De  este  modo  apuráis  la  ciu- 
dad ,  pues  ni  por  mar  ni  por  tierra  podran 
recibir  los  de  dentro  refresco  alguno  de  víveres; 
y  al  propio  tiempo ,  en  secreto ,  entregaréis 
fas  carias  que  os  hayamos  dado  para  Lomafcr, 
ue  es  paorc  de  los  moabos  (') ;  y  cuando  los 
le  la  ciudad  verán  la  gran  escasez  de  víveres 


glad  con  olios 
zas 


a 


(U  Cabes  ó  Gabes.  ciudad  del  reino  de  Túnez,  muy  cerca  del  golfo  del  mismo  nombre,  sobre  un  rio. 

(i)  ¿Será  Mequinez?  ,       ...  ... 

i'3|  Mas  allá  del  Alias,  en  las  comarcas  solitarias  ocupadas  anliKuaiw'iile  por  los  numidas,  vivían  los 
lamluDis  (llamados  asi  por  usar  el  lamta,  ó  saco  grosero].  Iribú  que  se  diferenciaba  de  todas  por  «u  valor, 
y  sin  mas  tradición  que  la  de  per  oriilnarios  de  ta  Arabia  feliz.  Instruidos,  a  mediados  del  siglo  XI.  por  un 
cierto  peregrino,  difundióse  entro  ellos  la  ley  muslímica,  á  fuerza  di;  grandes  predicaciones,  y  tal  fue  el 
resultado,  que  llegaron  á  ser  los  prosélitos  mas  constantes  y  fervorosos  pues  defendían  la  ley  con  aque- 
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que  sufren,  tendrán  que  rebelarse  contra  Boaps, 

I  y  mas  cuando,  les  enviéis  á  decir,  que  jamás 
!  saldrán  del  puerto  diez  ó  mas  de  nuestras  ga- 
leras ,  hasta  tanto  que  hayan  recibido  por  rey 
y  por  señor  á  Mirabusach  ~,  que  es  quien  debe 
serlo.  Tal  como  lo  he  pensado,  espero  que 
así  se  cumplirá  ,  con  la  voluntad  de  Dios.— A. 
estas  palabras  contestaron  lo  mismo  En  Corado 
Lansa  que  los  demás  del  consejo  ,  diciendo  al 
rey ,  que  cuanto  acababa  dt:  decir  era  muy 
bien  dicho  y  bien  dictado.  Y  así  füé  que,  tal 
como  lo  quiso  el  señor  rey,  se  llevó  á  cabo. 

CAPITULO  XXXI- 

Como  el  señor  rey  En  Pedro  hizo  armar  diez  gale- 
ras, y  dio  los  capítulos  de  los  convenios  que  de- 
bía arreglar  En  Conrado  Lansa  con  Mirabusach; 
y  como  todo  esto  se  cumplió  asi  como  lo  dispuso 
el  rey. 

Desde  luego  el  señor  rey  hizo  armar  en  la 
ciudad  de  Barcelona  cinco  galeras  y  otras  tan- 
tas en  la  de  Valencia ,  pero  tan  bien  armadas 
que,  sin  dificultad  puede  decirse,  bastaban 
ellas  para  dar  cuenta,  aunque  fuese  de  veinte 
galeras  de  cualquier  otra  nación.  Armadas  que 
fueron,  trató  En  Conrado  de  embarcarse,  v  de 
pasar  á  despedirse  del  señor  rey,  que,  á  taí sa- 
zón, estaba  en  Lérida  ;  y  con  esto ,  le  entregó 
dicho  señor  las  cartas  que  debía  llevarse ,  y  le 
arregló,  por  orden,  los  capítulos,  que  conte- 
nían todo  cuanto  debía  ejecutar  por  su  man- 
dato, en  los  cuales,  enlre  otras  cosas  ,  se  ex- 
presaban las  siguientes :  que  tan  luego  como 
se  hubiese  visto  con  Mirabusach  y  con  Ben- 
margan  ,  Benatia,  Barquet  y  los  moabos  que 
estaban  en  Cabes,  y  asi  que  hubiesen  tratado 
el  modo  como  verificaría  su  entrada  en  Túnez, 
tomase  juramento  á  Mirabusach,  que  confir- 
marían los  otros  por  medio  de  sagramento  y 
homenaje,  haciéndole  prometer  que,  tan  luego 
como  seria  rey  de  Túnez,  le  pagaría  lodo  el 
tributo  que  se*  le  debía  hasta  aquella  fecha,  y 
que  de  entonces  en  adelante,  para  siempre,  la 
casa  de  Túnez  estuviese  obligada  a  satisfacer 
dicho  tributo  á  quien  quiera  que  fuese  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona,  lo  que  habían 

y  con  la  lanza,  por  lo  que  les  llamaron  morabitos  ,  morabitas  ó  almorávides  ,  esto  es .  congregados 
para  el  servicio  de  Dios ;  y  eslos  fueron  los  que  acaudilló»  celebre  Jucef,  hijo  de  Taxfin.el  cual,  reprodu- 
ciendo las  correrlas  de  Muza  y  de  Aimanzor.  hizo  sentir  á  los  príncipes  ensílanos  de  Espafla  la  fuerza  de 
su.brazo.  y  volcó  la  dinastía  zeirila  do  Granada,  cuvo  trono  ocupó  desde  entonces.  Los  moablUs.  ó  mowah- 
hidines,  unitarios,  fueron  en  un  principio  los  diso'ipulos  y  luego  todos  los  secuaces  de  Abu-Abdalá-Et- 
Mahdy.  señalado  por  el  celebre  profesor  de  Orlenle  Alphazall ,  para  vengarse  de  los  corruptores  de  Occi- 
dente y  propagar  la  doctrina  de  la  reforma .  como  lo  hizo,  en  efecto ,  corrijiendo  los  vicios  de  aquellos  y 
abrien  lo  camino  para  que  el  gran  Abd-EI-Múmen  ó  emir  El-Mumcnyn  afianzase  del  todo  la  potestad  do 
los  suyos  asi  en  Africa  como  en  Esparta ,  con  lo  que  acabó  el  imperio  de  los  almorávides  y  empezó  el  de 
los  almohades.  Confirma  eslo  Balnzio  en  su  Cronología  r¿rum,  cuando  dice:  «Anno  M.  C.  VI II-  ingens  mnl- 
tlrudo  moabitarum  írrupit  in  Europatn  non  solum  adversus  cbrisllanos  sed  etiam  adversum  sarracenos, 
quod  mirum  videtur  in  ebronicis  ülorura  temporum  moabile  intclligantur  esse  ildem  qui  vul^o  sorrace- 
ni  nuncupantur  etc.» 


CAP. 

roenl  que  vos  los  Irametrels  a  dir ,  que  nul 
lemps  X  galees  nostres  o  mes  no  partirau  del 
dit  port ,  entro  hajen  reeebut  per  rey  e  per 
senyor  Mirabusach,  qui  deu  esserrey  e  senyor. 
E  axi  com  yo  he  pensat,  en  axi  se  complira 
ab  la  volentat  de  Deus.— Si  quel  dil  En  Cor- 
ral Llanca  e  tots  los  altres  del  consell  digue- 
ren  ,  que  molt  era  be  dit  c  be  dictat.  E  axi 
com  ho  volch  lo  senyor  rey ,  axis  feu. 


CAPITOL  XXXI. 

Com  lo  senyor  rey  En  Pere  feu  annar  X  galees.  e 
t     dona  la*  capitnlaclons  de  les  convinences  que 
dech  bavor  En  Corral  Llanca  ab  Mirabusach  <  e 
com  se  compli  tot  axi  com  lo  rey  ho  dicla. 

E  lanlost  lo  senyor  rey  feu  armar  en  la  ciu- 
lat  de  Barcelona  cinch  galees,  c  altres  cinch 
en  la  ciulal  de  Valencia.  E  pot  hom  be  dir , 
i  que  foren  axi  be  armades  que  compte  podien 
fer  dellesdeXX  galees  de  totes  allres  genis.  E 
com  les  dites  galees  foren  armades  ,  lo  dit  En 
Corral  se  volch  recullir,  e  anar  pendre  cornial 
del  senyor  rey,  qui  era  en  la  ciutal  de  Llcyda. 
E  lo  dil  senyor  rey  dona  l¡  les  caries  que  de- 
via  portar ,  e  li  ordona  sos  capitols  de  tot  co 
que  li  manava  que  faes.  E  entre  les  allres  co- 
ses qui  eren  en  los  capitols  hi  eren  aqüestes  : 
que  lanlost  com  se  seria  vist  ab  Mirabusach  e 
ab  Benmargan  e  ab  Benatia  c  ab  Barquet  c 
ab  los  moaps  qui  eren  a  Capis  ,  nc  hauria  or- 
donada  la  entrada  de  Tunis  ,  que  preses  sa- 
grament  de  Mirabusach  e  confermacio  deis 
allres  ab  sagramenl  e  ab  omenatge ,  que  pro- 
metes ,  que  lanlost  com  seria  rey  de  Tunis , 
que  li  pagas  tot  lo  trahutqui  entro  aquell  jorn 
li  era  degul ;  e  que  daqui  avant  per  tostemps 
la  casa  de  Tunis  fos  lenguda  de  donar  lo  dit 
trahut  a  qualque  fes  rey  Darago  c  compte  de 
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Barcelona  ;  e  que  acó  fermassen  los  moaps 
lots.  E  dallra  parí ,  que  lostemps  lalcayt  ma- 
jor  (jui  en  Tum's  seria  sobre  los  chreslians  fos 
rich  hom  o  cavaller  del  senyor  rey  Darago  ;  e 
que  lo  senyor  rey  Darago  lo  hi  metes,  el  ne 
pogues  gitar  e  mudar  loslemps  a  ta  voleotal ; 
e  que  en  lol  lloeh  hon  hoslejassen  portassen 
senyera  ab  senyal  del  dit  senyor  rey  Darago, 
si  que  hoslejassen  ab  lo  rey  o  per  ells  mateix, 
que  loLs  fossen  lengutsde  guardar  aquella  sc- 
nyera  ,  axi  com  aquella  del  rey  de  Tunis.  E 
encara  quel  gabellolde  la  gabella  del  vi ,  quen 
es  gran  offici ,  fos  cathala  ,  e  quel  senyor  rey 
Darago  lo  hi  pogues  melre  ,  per  yo  com  la 
mcylal  del  drcl  de  la  dita  gabella  devia  esser 
tlrl  senyor  rey  Darago.  E  dallra  parí  quel  se- 
nyor rey  Darago  hi  pogues  melre  consol ,  en 
poder  del  qual  faessen  dret  lots  los  mercaders 
calhalans  e  palrons  de  naus  e  mariners  qui 
venguessen  en  Tunis  o  en  lol  lo  regué  ;  e  que 
ax  i  mateix  migues  allre  a  Bugia.  E  toles  aqües- 
tes coses,  e  daltres  moltes  franquesesqueeslan 
toles  en  caries,  promes  e  atorga  llavorslo  dit 
Mirabusach  al  dit  senyor  rey  Darago  e  a  ses 
genis  :  c  axi  ho  conferma  e  encara  ho  feu  (cr- 
inar ,  com  fo  dins  en  Tunis  ,  que  fo  rey. 

E  axi  lo  dil  En  Corral  Llanca  ab  les  caries 
«  capilols  parlis  del  senyor  rey  ,  e  anas  recu- 
dir a  Valencia  ab  cinch  galees  ,  c  puix  ana  a 
Barcelona,  hon  troba  les  allres  cinch  galees,  e 
axi  recullis,  ab  la  gracia  de  Deus,  en  aquella 
hora  c  en  aquell  punt,  e  compli  lol  co  quel 
senyor  rey  En  Pere  li  havia  manat,  e  encara 
molí  mes.  Queus  diré  ?  que  ell  mes  Mirabu- 
sach per  rey  e  per  senyor  en  Tunis  ,  axi  en 
aquella  manera  quel  dil  senyor  rey  En  Pere 
liach  dictat;  e  feu  aylant  mes  ,  que  com  ell 
entra  ab  la  sen  vera  del  rey  Darago  en  Tunis, 
no  la  volch  iretre  per  lo  porlal ,  ans  la  mes 
sobre  la  torra  del  porlal.  E  puix  com  sach 
fcyls  coufermar  los  dits  capilols  ,  lol  axi  com 
davant  es  dit ,  ab  tot  lo  trahul  complidamenl, 
c  ab  moltes  joyes  riques  c  honrrades,  ollra  lo 
trahul  quel  rey  de  Tunis  Irames  al  senyor  rey 
Darago,  ell  sen  loma,  balenl  Iota  la  ribera  en- 
tro a  Cepta ,  c  pres  moltes  naus  e  lenys  e  te- 
rides  de  sarrahins,  axi  que  james  nul  hom  no 
poch  milis  fer  sos  aflers.  E  ab  aquell  guany 
ell  sen  lorna  en  Calhalunya  ,  e  troba  lo  dil  se- 
nyor rey  en  la  ciulal  de  Valencia,  hon  lo  dil 


XXXI. 

de  firmar  lodos  los  moabos.  Por  olra  parte. 

había  de  otorgar  también  y  para  siempre ,  que 
el  alcaide  mayor  que  hubiese  en  Túnez  para 
los  cristianos,  fuese  un  rico  hombre  ó  caballero 
del  señor  rey  de  Aragón;  que  este  lo  podiese 
colocar  allí, "ó  echarlo  y  mudarlo  en  cualquier 
ocasión  que  fuese,  a  su  voluntad  ,  y  que  en 
cualquier  parajedonde  ellos  guerreasen,  debie- 
sen llevar  señera  con  el  escudo  del  mencionado 
señor  rey  de  Aragón,  y  ya  luchasenen  compañía 
del  rev,"  ya  por  si  mismos,  estuviesen  todos 
obligados  á  guardar  aquella  enseña,  tal  como 
si  fuese  la  misma  del  rey  de  Túnez.  Aun  mas: 
se  quería  que  el  recaudador  de  la  gabela  del 
vino,  que  es  un  gran  oficio  en  aquella  lierra, 
fuese  cilalan,  y  que  pudiese  nombrarlo  el  se- 
ñor rey  de  Aragón,  por  cuanlo  la  mitad  del 
derecho  de  la  citada  gabela  había  de  ser  para 
él,  y  que  dicho  señor  rey  pudiese  tener  un 
cónsul  en  aquel  punto,  en  poder  del  cual  fir- 
masen de  derecho  lodos  los  meicaden-s  cata- 
lanes y  patrones  de  marque  fuesen  á  Túnez  y 
á  todo  su  reino,  y  otro  con  igual  objelo  en  Bu- 
gia. Todas  estas  cosas  y  otras  muchas  franque- 
zas, que  constan  por  escrituras,'  prometió  y 
otorgó  entonces  el  referido  Mirabusach  al  con- 
sabido señor  rey  de  Aragón  y  á  su  genle  ,  y 
aun  las  confirmó,  y  hasta  las  hizo  sostener,  al 
hallarse  dentro  de  Túnez,  siendo  ya  rey. 

Con  tales  carias  y  capítulos,  partió,  pues, 
del  lado  del  señor  rey  el  sobredicho  En  Con  - 
rado  Lansa,  y  con  cinco  galeras  se  embarcó 
en  Valencia,  pasando  luego  á  Barcelona,  don- 
de encontró  las  oirás  cinco;  y  quedando  de  es- 
te modo,  en  lal  hora  y  ocasión,  embarcado, 
con  la  gracia  de  Dios,  vino  á  cumplir  todo 
cuanto  el  señor  rey  En  Pedro  le  había  manda- 
do, y  aun  mucho  utas.  Qué  os  diré?  que  puso 
a  Mirabusach  por  rey  y  por  señor  en  Túnez, 
del  mismo  motlo  que  se  lo  dijo  el  señor  rey  En 
Pedio;  y  aun  fué  mas  lo  que  hizo,  que  cuan- 
do entro  con  el  estandarte  del  rey  de  Aragón 
en  Túnez,  no  lo  quiso  entrar  por  el  portal,  y 
sí  ponerlo  sobre  la  torre  del  portal.  Después 
de  esto,  y  cuando  hubo  logrado  que  se  le  con- 
firmaran los  citados  capítulos,  lodo  como  an- 
tes se  ha  referido,  cobrado  que  hubo  cumpli- 
damente todo  el  tríbulo,  y  con  muchas  joyas, 
á  cual  mas  ricas  y  preciadas,  que,  además  del 
tríbulo,  envió  el  rey  de  Túnez  al  señor  rey  de 
Aragón,  volvióse  En  Conrado,  batiendo  en  su 
viaje  toda  la  costa  hasta  á  Ceuta,  y  siendo  mu- 
chas las  naves,  leños  y  láridas  que  apresó  á 
los  sarracenos,  de  modo  que  jamás  olro  hom- 
bre alguno  cumplió  mejor  su  cometido.  Con 
lal  ganancia  volvióse  á  Cataluña,  y  encontró 
al  señor  rey  en  la  ciudad  de  Valencia,  donde 
le  recibió  dicho  señor  con  buena  cara  v  con 
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rey  lo  reebe  ab  bona  cara  e  ab  booa 
volentat ;  e  del  haver  qoe  aporta  e  de  les  jo- 
yes  lo  dit  senyor  rey  lio  fea  bona  part  a  ell  e 
a  lots  aquells  de  les  gatees ,  axi  que  casca  ha- 
via  lant  guanyat  en  lo  vialge  ,  c  ab  co  quel 
rey  los  doDa ,  que  tols  foren  ricbs  e  bcne- 


E  axi  veas  Nostre  Seoyor  qual  bon 
yamenl  fea  al  seoyor  rey  de  puix  fo  coronal. 
Ara  lexem  a  parlar  dell ,  qae  be  ra¡  sabré  tor- 
nar ,  coto  lloch  e  leinps  sia  ,  e  parlarcm  del 
emperador  Fraderich  e  de  sos  filis ,  per  co 
com  conve  a  la  nostra  materia, 

CAPITOL  XXXII. 

Cora  lo  emperador  Fraderich  haeb  guerra  al»  la 
Sgleya,  e  com  paix  pausen  íeu,  ab  convlnenca 
que  passas  en  ollra  mar  per  conquerir  la  Sáne  la 
Terra  ;  c  com  lo  compte  de  Anjou  pros  la  con- 
questa del  n'gne  de  Sicilia ,  e  quala  sia  slada  la 
causa  e  raho  de  dita  empresa. 

Ven  tal  es .  quel  emperador  Fraderich  fo  lo 
pns  alt  hom  del  mon  de  sanch  ,  e  lo  pus  savi 
el  millor  de  tot  feyt ;  e  fo  elet  en  Alamanya 
emperador  ab  concordia  e  ab  volentat  del  sanct 
Pare  aposlolich  ;  c  fo  elet  lia  hon  allegir  se 
devia ,  e  puix  conferrrial  a  Mila  e  en  Roma  per 
lo  Pare  sanct  e  per  tols  aquells  a  quis  tanyia 
de  confermar ;  e  fo  planerament  en  possessio 
e  Ilegitima  de  tot  90  quis  tanyia  a  lemperi.  E 
axi  com  a  Deus  plau  ,  qae  en  aquest  mon  nul 
hom  complidamentno  pot  haver  goig  ne  plaer 
coroplit ,  per  obra  del  diable  moch  se  entre  ell 
e  el  Papa  discordia :  de  qual  part  vencb  lo 
(orí  no  lany  a  mi  queus  ho  diga ,  per  que 
nous  en  diria  res  ;  mas  lo  treball  e  la  guerra 
multiplica  e  creixque  entre  la  sánela  Sgleya  e 
lemperador  :  e  acó  dura  molí  de  temps.  Puix 
per  avant  pau  se  feu  ab  la  sancta  Sgleya  c  ell, 
ab  convinenca  que  ell  passas  en  ollra  mar 
per  conquerir  la  Sancta  Terra ,  c  que  fos  cap 


buena  voluntad,  pues  les  dio,  tanto  á  él  como 
á  todos  los  que  iban  en  las  galeras,  muy  bue- 
na parte  del  haber  que  traían  y  de  las'joyas, 
resultando  de  aquí,  que  tanto  ganó  cada  uno 
en  aquel  viaje,  con  lo  que  el  rey  les  dio,  que 
todos  vinieron  á  ser  ricos  y  dichosos. 

Yed  ahí  el  modo  como  Nuestro  Señor  quiso 
que  se  inaugurara  el  señor  rey,  tan  luego  co- 
mo fué  coronado!  No  hablemos  mas  de  él  aho- 


ra, pues  ya  sabré  volver  al  lema,  á  su  lugar  y 
tiempo,  y  hablaréraos  del  emperador  Federico 
y  de  sus  hijos,  porque  así  conviene  mas  á 
nuestro  asunto. 


CAPÍTULO  XXXU. 

Como  el  emperador  Federico  tuvo  guerra  con  la 
Iglesia,  y  como  después  se  hizo  la  paz,  con  con- 
venio que  pasase  á  Ultramar  para  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa;  y  como  el  conde  de  Anjou 
emprendió  la  conquista  del  reino  de  Sicilia,  y 
cual  pudo  ser  la  causa  yi 


Ycrdad  es  que  el  emperador  Federico  fué , 
por  su  sangre,  el  hom  ore  mas  excelso  del 
mundo,  así  como  el  mas  sabio  y  mejor,  bajo 
todos  conceptos,  que  fué  elegido  emperador 
en  Alemania,  por  concordia  y  voluntad  del 
Padre  Santo;  (*)  que  lo  fué  en  él  punto  donde 
se  le  debia  elejir,  y  luego  confirmado  en  Mi- 
lán y  en  Roma  por  el  mismo  Papa ,  y  por  lo- 
dos los  demás  á  quienes  correspondía  confir- 
mar la  elección;  y  por  úllimo,  que  fué  puesto 
en  plena  y  lejítima  posesión  de  lodo  cuanto 
pertenecía  al  amperio.  Sin  embargo,  como  pla- 
ce á  Dios  que  en  este  mundo  ningún  hombre 
pueda  tener  gozo  ni  placer  cumplido,  por 
obra  del  diablo,  movióse  discordia  enlre  el  y 
el  Papa.  De  qué  parle  vino  el  tuerto  no  me  to- 
ca a  mí  esplicaroslo,  porque  nada  seria  lo  que 
yo  os  dijese;  pero  el  caso  es  que,  enlre  la  San- 
ta Iglesia  y  el  Emperador,  el  traslorno  y  la 
guerra  fué"  multiplicando  y  creciendo  ,  y  fué 
esto  cosa  que  duró  mucho 'tiempo.  Mas  ade- 
lante, por  fin,  se  hizo  la  paz  entre  él  y  la  San- 
ta Iglesia,  pero  fué  bajo  el  convenio  qúc  pasa- 


di  Federico  IT,  rey  de  Sicilia .  fué  coronario  emperador  en  Roma  el  il  de  noviembre  de  1220 ,  por  ei 
pontífice  Honorio  111.  sncesor  de  Inocencio  III.  qoe  lo  babia  herbó  elegir  ya  rey  de  romanos.  En  aquella 
•rasión  Federico  renovó  el  juramento  que  habla  hfchodeir  á  la  Tierra  Sania ,  qoe  era  loquee!  Papa 
quería  á  toda  cosía;  embarcóse,  pues,  en  Brindis ,  para  cumplir  su  voló,  el  8  de  setiembre  de  1*T7 ,  pero 
sintiéndose  enfermo  y  no  pudieodo coptinuar  el  viaje,  se  volvió.  Al  saberlo  el  papa  Gregorio,  sin  querer 
dar  oídos  á  ninguna  disculpa ,  escomulgó  á  Federico  ,  y  este,  embarcándose  otra  voz  ,  partió  á  Jerusalen 
en  Mti ,  donde  se  coronó  por  si  mismo,  tomando  del  altar  la  corona  de  rey.  Mientras  (ovo  lugar  lodo,  y  / 
esto,  Gregorio  babia  publicado  una  cruzada  contra  Federico,  y  habia  invadido  sus  estndos.  La  guerras,, 
empezada  con  tal  motivo  doró  nada  menos  que  veinte  y  un  altos  ,  según  indica  Munlaner ,  pues  sc«uíit> ' 
aun  cuando  la  muerte  de  Federico,  que  ocurrió  en  Flrenzuoladc  la  Pulla  el  13  de  diciembre  ái  J 
cuando  contaba  aquel  la  edad  de  36  anos. 
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major  deis  chrestíans  qoi  de  Ha  raar  eren  ne 
hi  vendrien  ,  e  que  lemperi  lot  se  tengues  en 
la  sua  senyoria  c  el  seu  manament.  E  sobre 
aquesta  pau  ell  passa  en  ultra  mar  ab  grau 
poder  ,  e  feo  molí  de  be ,  e  guanya  chitáis  e 
ílochs  que  tolch  a  sarrahins.  E  com  hi  hach 
estat  llonch  temps  ,  hach  sen  a  tornar  de  ca 
mar :  per  colpa  de  qu¡ ,  ne  per  qual  raho  , 
axi  poch  vos  en  diria  res ,  mas  be  trobarets 
quius  ho  dirá  ,  si  be  cercáis ;  en  axi  que,  com 
fo  tornat  de  ca  mar ,  la  guerra  torna  de  la 
sánela  Sgleya.  E  axi  mateix  vos  dich ,  que  no 
sabréis  per  mi  la  colpa  daquesta  guerra  per 
qui  vench,  com  no  es  dat  a  mi  quen  deja  par- 
lar. Queus  diré?  que  tanl  dura  la  guerra  com 
ell  vixque.  E  com  muri,  llexatres  filis,  los  pus 
savis  e  els  millors  que  hanch  fossen  romasos 
de  senyor  negu  ,  salvaot  del  seoyor  rey  En 
Jacme  Darago,  de  qui  avanl  vos  parlare.  E 
deis  tres  filis  feu  hereu  la  hu  de  co  que  havia 
en  Alamanya  de  son  patrimoni ,  lo  qual  havia 
nom  Corali ;  e  laltre  feu  rey  e  hereu  de  Sicilia 
e  de  Principal  e  de  térra  de  Lavor  e  de  Cala- 
bria e  de  Pola  e  de  Brus,  axi  com  he  ja  comp- 
tat  davant ,  lo  qual  havia  nom  rey  Maniré ;  e 
laltre  fo  rey  de  Serdenya  e  de  Corsega  ,  qui 
havia  nom  lo  rey  Kus.  E  axi  cascu  daquesls 
Ires  senyors  lengueren  llurs  Ierres  en  gran  fe 
e  en  gran  dretura ;  empero  los  clergues  trac- 
taren  quels  poguessen  desraygar  de  tot  quant 
havien  ,  per  la  sentencia  quel  Pare  sanel  ha- 
via donada  contra  llur  pare  lemperador.  E  ests 
mogrrn  quanls  reys  de  chrestíans  havia  el  mon, 
que  presessen  la  conquesta,  e  no  trobaren  ne- 
gu qui  pendre  la  volgues ,  e  asenyaladament 
com  lo  sanct  rey  Lluys  de  Franca,  qui  regoa- 
va  en  aquell  temps,  era  en  convinenca  e  en 


xxxii. 

ria  á  Ultramar,  para  conquistar  la  Tierra 
ta,  donde  seria  el  mayor  gefe  de  los  cristianos 

3ue  allí  estuviesen  ó  que  allí  acudiesen,  que- 
ando  así  lodo  el  imperio  bajo  su  señorío,  y  á 
su  mandato.  Concluida  esta  paz,  dicho  señor 
pasó  á  Ultramar  con  grandes  fuerzas,  y  estan- 
do allí  hizo  mucho  bien,  y  ganó  ciudades  y 
otros  lugares  que  arrebaló  á  los  sarracenos", 
pero  después  de  largo  tiempo  que  estaba  allí, 
luvo  que  volverse  á  la  parte  de  acá:  por  cul- 
pa de  quien,  ni  por  qué  razón  no  lo  diria  yo, 
porque  seria  poco  lo  que  dijera,  pero  ya  en- 
contraréis quien  os  lo  diga,  si  bien  lo  buscáis. 
El  caso  fué  que  cuando  hubo  regresado,  volvió 
á  encenderse  la  guerra  por  parte  de  la  Santa 
Iglesia.  Os  digo  asimismo,  que  por  mí  no  sa- 
bréis quien  es  el  que  tiene  la  culpa  de  que  se 
moviera  tal  guerra,  pues  no  me  loca  a  mí  ha- 
blar de  ello.  Qué  os  diré?  lo  que  os  diré  será 
solo  que  dicha  guerra  duró  tanto  como  vivió 
el  mencionado  señor.  Al  morir,  dejó  tres  hijos, 
losmas  sabios  y  mejores  que  quedar  pudiesen 
de  señor  alguno,  si  se  exceptúa  el  señor  rey 
En  Jaime  de  Aragón,  (')  de  quienes  os  habla- 
ré mas  adelante;  Mamábase  el  uno  Conradino, 
que  hizo  heredero  de  lodo  el  patrimonio  aue 
tenia  en  Alemania;  al  otro  hizo  rey  y  herede- 
ro de  Sicilia,  del  Principado,  de  la  tierra  de 
Labor,  de  Calabria,  de  la  Pulla  y  del  Abru- 
zo, así  como  antes  lo  he  referido,  y  este  le.nia 
or  nombre  rey  Mamfredo,  y  al  olro,  que  se 
amaba  rey  Eudo,  le  hito  rey  de  Ceraeña  y 
de  Córcega  (*).  Cada  cual  de  estos  tres  seño- 
res se  mantuvo  en  sus  tierras,  y  todos  las  ri- 
jieron  con  gran  lealtad  y  rectitud;  empero  los 
clérigos  trataron  de  desposeerles  de  todo  cuan- 
to leniao,  apoyándose  en  la  sentencia  que  el 
Padre  Santo  había  dado  ceñirá  su  padre,  el  em- 
perador. Incitaron  estos  á  lodos  cuantos  reyes 
de  cristianos  habia  en  el  mundo,  para  que  em- 
prendiesen la  conquista,  y  ninguno  encontra- 
ron que  quisiese  encargarse  de  ella  ,  sobre  lo- 
do ,  porque  el  santo  rey  Luis  de  Francia ,  (•) 


(1)  No  se  refiere  aquí  el  cronista  al  rey  I).  Jaime,  de  quien  haya  hablado,  como  interpretan  v  traducen 
Buc  hón  y  Moíse ,  sino  á  los  hijos  de  D.  Jaime,  de  quienes  hablara,  eslo  es ,  del  mismo  rey  D.  Pedro,  y  del 
infante  I).  Jaime,  con  el  cual  empieza  la  dioastfa  Independiente  de  reyes  de  .Mallorca. 

(t)  Buchón  fija  aquí  una  nota,  que  ha  traducido,  basta  cierto  punto,  Moise,  señalando  uno  y  olro 
tres  esposas  legítimas  a  Federico ,  y  nombrando  lus  bastardos  que  tuvo  de  otras  damas,  entre  los  cuales 
cita  á  Han f redo  y  á  Eudo,  que  el  italiano  traduce  Enzlo,  rey  de  Cerdefia.  Contra  lo  primero,  opondré  sola- 
mente la  autoridad  de  Cusplnlano,  quien  asegura  que  fueron  seis  las  esposas,  todas  legitimas,  lo  que 
Justifica  asimismo  el  historiador  Moreri .  con  referencia  a  varios  y  respetables  autores,  entre  cuyas  es- 
posas habla  dos  hijas  de  príncipes  que  tuvieron  el  nombre  do  Olhon  ú  Olbo ;  y  para  lo  segundo ,  cilando 
también  á  Moreri,  que  hace  el  nombre  Enzio  sinónimo  de  Enrique,  recordaré  que  aquel  nombre  es 
solo  una  transformación  italiana  del  Binz  Efnz  ó  Henxo,  diminutivo  en  los  idiomas  teutónicos  del  Heinrich, 
mas  nunca  equivalente  dei  Eudo  Uodo  ó  Udo,  que  es  igualmente  diminutivo  del  Udairicus  u  Oihelricos  en 
anglo-sajon,  del  cual  provieno  sin  duda  el  Olhon  ú  Oto.  A  hora  bien:  si  el  de  Ceidena fuese  Henrique,  ten- 
dríamos otros  hijo  cuya  procedencia  se  ignora,  mas  siendo  el  Eudo  ú  Olhon,  como  se  debe  admitir, 
¿quien  nos  puede  asegurar  que  no  fuese  legitimo,  llevando  el  nombre  de  su  abuelo  materno?  Pongo  esta 
nota  para  ronteslar  á  entrambos  traductores,  quienes  culpan  á  Muntaner,  diciendo  que  ha  confundido  los 
hijos  legítimos  con  lo*  bastardos,  lo  que  no  es  cierto,  pudiendo  decirle  a  lo  mas,  que  no  los  habia  deslin- 
dado, a  estar  ellos  bien  seguros  de  la  aclaración  difícil  que  intentan  hacer. 

W  Sal>  Luís. 
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maleix  lo  rey  de  Caslella,  e  axi  mateix  lo  rey 
En  Pere  Darago  havia  la  filia  del  davant  dit 
senyor  rey  Manfre  per  muller ;  e  axi  maleix 
no  havia  baro  en  Alamanya  qui  no  fos  llur 
parent.  £  axi  sobre  aquest  tractament  esle- 
gren molí  de  lemps ,  que  no  tronaren  qui  ho 
volgues  pendre. 

£  es  vcrilat ,  que  en  aquella  saho  lo  rey 
Llnys  de  Franca  havia  un  frarc  ,  per  noui 
Caries,  qui  era  comple  de  Anjou,  e  amdos 
germans  ha  vico  dues  ger  manes  per  mullere, 
qui  eren  filies  del  comple  de  Prohenca,  qui 
era  cosi  germa  del  rey  En  Pere  Darago.  E  en 
▼ida  del  dil  comple  de  Prohenca,  lo  rey  Lluys 
de  Franca  pres  sa  filia  major  per  muller.  £ 
cora  lo  comple  de  Prohenca  fo  morí ,  romas 
laltra  filia  ,  e  lo  rey  de  Franca  Iracla  que  la 
bach  lo  comple  Danjou,  son  frarc,  per  muller, 
ab  lol  lo  complal  de  Prohenca.  E  com  aquest 
matrimoni  fo  feyt ,  la  regina  de  Franca  hach 
gran  desig  que  vaes  la  comptessa  sa  germa- 
na t  e  la  complessa  axi  maleix  havia  gran  de- 
sig que  vaes  la  regina.  Axi  que,  finalment,  la 
regina  trames  a  pregar  lo  comple  e  la  comp- 
tessa, que  com  lo  comple  vendría  en  Franca 
al  compdat  Danjou  ,  que  hi  menas  la  comp- 
lessa ,  per  50  que  la  pognes  vaer ,  e  lo  comp- 
le c  la  complessa  otorgaren  li  ho  ,  axi  que  no 
ana  a  niolt  de  lemps  quel  comple  mena  la 
complessa  a  París,  hon  era  la  regina.  E  lo  rey 
e  la  regina,  per  goig  deil,  faeren  aplegar  grans 
corls,  c  faeren  venir  complese  barons,  cas- 
cuas  ab  llurs  mullcrs.  £  com  la  cort  fo  plena 
de  com  pies  e  de  barons  e  de  coniptesses  e  ha- 
roneases ,  lo  seli  fo  feyt  de  la  regina  solament 
per  ella ,  e  ais  peus  del  la  fo  feyl  seli  per  la 
comptessa  sa  germana  e  perlesaltrescomptes- 
ses.  Si  que  la  comptessa  de  Prohenca  fon  tan 
dolenta  ,  com  la  regina  sa  germana  no  la  as- 
sich  de  prop ,  que  per  poch  no  esglata  de 
dolor.  E  com  axi  hach  un  poch  estat ,  dix  que 
mal  li  feya  lo  cor ,  e  que  sen  volia  ana?  a  sa 
posada ,  axi  que  hanch-  la  regina  nc  negu  la 
pocíTa turar.  E  com  fo  asa  posada,  gitasal 
llil ,  e  plora  e  suspira  e  feu  gran  dol.  £  lo 
comple  que  hach  sabul  que  la  comptessa  sen 
era  añada ,  que  no  havia  esperal  lo  meojar , 
Ib  molí  despagat ,  axi  com  aqoell  qui  iamava 
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gran  amista!  ab  (emperador  Fraderich  ;  axi  ¡que reinaba  en  aquel  liempo,  eslaba  conveni- 
mateix  lo  rey  Naadoart  Danglalerra,  e  axi  ao  y  tenia  gran  amistad  con  el  emperador  Fe- 
derico ;  lo  mismo  era  respecto  del  rey  En 
Eduardo  de  Inglalerra,  del  rey  de  Castilla  ydel 
rey  En  Pedro  de  Aragón,  pues  tenia  este  por 
esposa  la  hija  del  antes  citado  rey  Mamfredo; 
y  lo  mismo,  por  fin,  sucedia  en  Alemania, 
donde  no  había  barón  alguno  que  no  fuese 
pariente  suyo;  de  modo,  que  en  tales  tratos 
pasaron  mucho  liempo,  sin  que  encontraran 
quien  quisiese  encargarse  de  esta  empresa. 

Otra  verdad  hay  ,  y  es  que  en  aquella  sa- 
zón el  rey  Luis  de  Francia  lenia  un  hermano 
llamado  Carlos ,  que  era  conde  de  Anjou  ,  y 
ambos  hermanos  lenian  por  esposas  dos  her- 
manas ,  que  eran  hijas  del  conde  de  Provenza, 
el  cual  era  primo  hermano  del  rey  En  Pedro 
de  Aragón.  Ya  en  vida  del  referido  conde  de 
Provenza  ,  el  rey  Luis  de  Francia  tomó  su  hi- 

Í'a  mayor  por  esposa  ,  y  quedando  sola  la  otra 
lija  cuando  murió  dicho  conde ,  trató  de  ca- 
sarla el  tal  rey  con  su  hermano  ,  el  conde  de 
Anjou  ,  quien  adqurrió,  con  ella,  lodo  el  con- 
dado de  Provenza.  Verificado  esle  matrimo- 
nio ,  la  reina  de  Francia  tuvo  gran  deseo  de 
ver  á  la  condesa ,  su  hermana ,  asi  como  la 
condesa  tuvo  también  gran  deseo  de  ver  á  la 
reina;  y  al  cabo ,  la  reina  envió  á  suplicar  al 
conde  y  á'la  condesa,  que  cuando  aquel  fue- 
se á  Francia  ,  al  condado  de  Anjou  ,  se  llevase 
consigo  la  condesa,  para  que  así  la  pudiese 
ver,  lo  que  le  otorgaron  tanto  el  conde  como 
la  condesa  ,  y  así  sucedió  que ,  anles  que  pa- 
sara mucho  .tiempo  ,  el  conde  trajo  la  condesa 
á  París ,  donde  eslaba  la  reina.  Esta  y  el  rey, 
en  obsequio  del  conde ,  dispusieron  que  se 
reuniera  toda  la  corle,  é  hicieron  venir  á  ella 
a  varios  condes  y  barones  con  sus  respectivas 
esposas.  Eslaba  y*  la  corle  llena  de  condes  y 
de  barones ,  á  par  que  de  condesas  y  barone- 
sas, y  se  había  levantado  el  sitio  que  debía 
ocupar  la  reina ,  pero  solamente  para  ella  ,  y 
al  pié  del  mismo  se  puso  otro  sitio  para  la 
condesa,  su  hermana,  y  para  las  demás  con- 
desas. Viendo  la  condesa  de  Provenza  que  la 
reina  su  hermana  no  la  hacia  sentar  cerca  de 
ella ,  se  sintió  tan  afectada ,  que  poco  falló  co- 
mo ,  de  dolor,  no  echó  á  llorar.  Contúvose  un 
ralo  ,  y,  á  poco ,  dijo  que  le  dolia  el  corazón, 
y  que  quería  retirarse  á  su  posada ,  de  modo 
que  ni  la  reina  ni  nadie  la  pudo  detener. 
Cuando  estuvo  en  su  posada ,  se  metió  en  la 
cama  y  empezó  á  llorar  y  suspirar ,  siendo 
grande  el  trastorno  que  manifestaba.  Cuando 
supo  el  conde  que  la  condesa  se  habia  mar- 
chado, sin  aguardar  la  comida,  tuvo  un  gran 
senlimieulo ,  pues  la  amaba  mas  de  lo  que 
cualquier  olro  señor  ú  hombre  puede  amar  a 


Digitized  by  Google 


CAP.  XXIIi 


negun  senyor  ne  altrc  hom  pogues 
amar  sa  muller ;  e  anassen  a  ella  ai  Hit,  e  tro- 
'  ba  la  ploran t,  e  tot  enflamat  de  fellonia  ,  ques 
>.  pensa  que  alca  o  alcana  li  bagues  dita  qual- 
quc  cosa  que  li  desplagues ;  c  besa  la ,  e  dix 
li Amiga ,  digáis  me ,  ques  acó  que  havets, 
/  ne  si  neguna  persona  vos  lia  dit  resquius  des- 
<  placía ,  que  si  ho  ha ,  yo  per  cert  tantost  vos 
en  daré  venjanca,  e  sia  qaisvulla?— E  la 
complcssa,  qui  sabia  que  ell  la  amava  mes  que 
res  del  uion  ,  per  co  que  en  aquell  pensament 
»  no  aturas,  dix  li :—  Senyor ,  pus  mo  dema- 
nats ,  dir  vos  ho  he ,  que  yo  a  vos  res  no  ten- 
dría celal.  Qual  dona  ha  al  moa  que  deja  es- 
ser  tan  dolenta  com  yo?  Que  vuy  he  presa  lo 
major  desonor  que  hanch  gentil  dona  preses 
nul  temps.  Vos  sabets  ,  e  es  cert ,  que  vos  sots 
frare,  de  pare  e  de  mare.  del  rey  de  Franca,  e 
axi  mateix  yo  sou»  sor,  de  pare  e  de  mare,  de 
la  regina ,  e  vuy  que  tota  la  cort  era  plena  , 
la  regina  sich  en  son  seti ,  e  yo  ab  les  altres 
V  comptesses  sigui  li  ais  peus  ;  de  queni  tench 
-  fort  per  dolenta  e  per  desonrrada  :  si  que  dc- 
conlinenl  vos  préch  ,  que  dema  nos  en  lorncm 
en  nostra  térra ,  que  per  res  nom  hich  vull 
aturar.— E  sobre  acó  lo  compte  respos  li  e 
dix :— Ha  comptessa,  nous  ho  tingáis  en  mal, 
que  axi  es  costuma  ,  que  ab  la  regina  no  pol 
siure  ne  deu  ,  sino  era  regina.  Mas  confortáis 
vos ,  que  jous  jur  per  lo  sagramcdl  de  la  sáne- 
la Esgleya,  e  per  la  bona  amor  que  jous  he  , 
que  si  yo  som  viu  ,  que  avans  que  sia  passal 
un  any,  vos  havrels  la  corona  en  testa  ,  que 
seréis  regina ,  e  porets  siure  en  lo  seti  de  la 
regina  vostra  sor :  c  daco  vos  fas  sagramenl 
eus  en  bes  en  la  boca. 

E  sobre  acó  la  comptessa  fo  confortada ,  no 
per  tant  que  la  dolor  li  ixques  de  sonl  venlre, 
ans  dins  IV  jorns  pres  cornial  del  rey  e  de  la 
regina ,  e  sen  torna  ab  lo  compte  en  Prohcnca, 
de  que  fo  inolt  despagat  lo  rey  ,  com  tantost 
sen  tornaren.  E  encontinent  quel  compte  fo 
tornat  en  Prohenca  ab  la  comptessa ,  feu  ar- 
mar cinch  galees ,  e  anassen  en  Roma  al  Pa- 
pa. E  com  fo  en  Roma  ,  lo  Papa  e  els  carde- 
nals  maravellarcnse ,  com  saberen  que  ell 
era  axi  vengut ,  que  no  havien  sabut  res ;  no 
per  tant  que  ab  gran  honor  lo  recberen  en 
(aeren  gran  festa.  E  lendema  ell  trames  a  <h' 


su  mujer ;  y  corriendo  a  verla,  la  encontró  en 
la  cama ,  llorando  ;  inflamado  entonces  de  co- 
raje ,  por  figurarse  que  alguien  ,  hombre  ó 
mujer,  le  huhiese  dicho  alguna  expresión  que 
le  desagradase  ,  la  besó  y  le  dijo :—  Amiga  , 
decidme  qué  es  lo  que  tenéis  ,  ó  si  alguien  os 
ha  dicho  alguna  cosa  que  os  desagrade  ,  que 
si  tal  es ,  tened  por  cierto ,  aue  de  ello  os  ven- 
gare en  seguida ,  y  de  cualquier  que  sea.— 
Gomo  sabia  la  condesa  que  su  esposo  la  ama- 
ba masque  nada  de  este  mundo  ,  viendo  que 
no  habia  atinado  en  lo  que  á  ella  le  daba  que 
pensar,  le  dijo  así :— Ya  ,  pues,  señor,  que 
me  lo  pedís ,  os  lo  diré ,  porque  no  quisiera 
teneros  nada  celado.  Hay ,  por  ventura ,  en  el 
mundo  mujer  mas  desgraciada  que  yo?  El 
deshonor  que  hoy  he  sufrido  es  el  mayor  aue 
jamás ,  en  tiempo  al^uuo ,  haya  podido  sufrir 
otra  gentil  dama.  Bien  sabéis  ,  y  es  cierto  . 
que  sois  hermano  ,  por  parte  de  padre  y  de 
madre  ,  dsl  rey  de  Francia,  y  asimismo  ,  que, 
también  por  parle  de  padre  y  madre  ,  yo  soy 
hermanado  la  reina;  pues  bien  .  hoy,  en  ple- 
na corle ,  la  reina  esluvo  sentada  en  su  sitio , 
y  yo  con  las  demás  condesas  tuve  que  estar 
sentada  á  sus  pies ,  de  lo  que  estoy  sumamen- 
te triste,  y  me  tengo  por  deshonrada;  de  consi- 
guiente,* lo  que  ahora  os  suplico  ,  es  que  ma- 
ñana nos  volvamos  á  nuestro  país ,  pues  por 
nada  quiero  detenerme  aquí.— Al  oir  tales 
palabras ,  respondióle  el  conde  y  le  dijo ;  — 
Ah  !  condesa  ,  no  tengáis  esto  á  mal ,  que  así 
lo  prescribe  la  costumbre  ,  pues  junio  á  la  rei- 
na no  puede  ni  debe  sentarse  sino  la  que  sea 
también  reina.  Pero  ,  consolaos  ,  que  yo  os 
juro,  por  el  sacramento  de  la  Sania  Iglesia, 
y  por  ei  bueu  amor  que  yo  os  profeso  ,  que, 
si  soy  vivo  ,  aoles  que  pase  un  año  ,  llevareis 
corona  en  la  cabeza  ,  seréis  reina ,  y  podréis 
sentaros  en  el  sitio  que  ocúpala  reina  ,  vues- 
tra hermana ;  de  todo  lo  cual  os  hago  jura- 
mento, besándoos  en  la  boca. 

Con  esto ,  quedó  consolada  la  condesa , 
aunque  no  hasta  el  punto  de  desaparecerle  el 
dolor  de  sus  entrañas ,  antes  al  contrario , 
dentro  cuatro  días  se  despidió  del  rey  y  de  la 
reina  ,  y  se  volvió  con  ei  conde  a  Provenza  , 
de  lo  que  el  rey  quedo  muy  descontento , 
viendo  como  tan  presto  se  volvian.  Llegado 
que  hubo  el  conde  con  la  condesa  á  Provenza, 
hizo  armar  cinco  galeras  ,  y  con  ellas  se  fué  á 
Roma  ,  á  ver  al  Papa.  Al  "saberlo  ,  tanto  este 
como  los  cardenales  se  maravillaron,  por  va- 
que habia  llegado  antes  que  de  él  luviescn 
nulicia  alguna;  pero  ,  con  lodo  ,  recibiéronle 
honoríficamente  y  le  hicieron  grandes  festejos. 
El  dia  siguiente  ,  el  conde  envió  a  decir  al 


al  Papa ,  que  ajustas  son  collcgi ,  quell  los  vo- 1  P*P*  <\w  reuniese  su  colegio  ,  pues  quena 
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lia  dir  50  perqué  era  vengut ;  e  lo  Papa  feu  decirles  el  objeto  porqué  habia  ido ;  hfoo- 
ho.  E  cooi  lo  Papa  e  los  cardenals  foren  en-  lo  el  Papa ;  este  y  los  cardenales  enviáronle  á 


semps,  trameteren  li  adir  qoe  vengues.  E 
ell  vench  entre  ells,  e  ells  llevarense,  e  li  fae- 
ren  son  seti ,  bo  ehonrrat,  aytal  com  a  di 
lanyia.  E  com  tuyt  foren  asseguls ,  comenca  a 
dirsa  raho,  e  dix  enaxi. 


CAPITOL  XXXHL 

Com  lo  coropte  de  Aojou  seo  ana  al  Apostolich ,  el 
prega  de  la  conquesta  del  regne  de  Sicilia,  e 
eora  Lapostollch  la  li  dona .  el  dona  la  corona  de 
dft  regne ;  e  com  daquell  dia  en  avant  hach  nom 
rey  Caries ,  en  lo  cual  día  se  mostra  gran  dany 

esser  engenrrat  al  CbreaUanlsme. 

1 

— Pare  sanct ,  yo  he  entes  que  vos  havels 
amprats  lots  los  reys  e  filis  de  xeys  de  chres- 
lians,  que  prenguessen  la  conquesta  de  la 
térra  del  rey  Manfre ,  e  toyt  han  vos  en  dit  de 
no.  Don  vo,  a  honor  voslra  e  de  la  sancta  ro- 
mana  Sgleya  ede  la  sancta  Fe  catholica,  prench 
la  dita  conquesta  en  aquella  manera  que  vos 
la  proferís  a  dooar  ais  reys  :  e  per  acó  hic  som 
vengut ,  que  non  he  demaoat  consell  de  mon 
Irare  lo  rey  de  Franca  ne  daltre  negó-,  ne  nul 
hom  no  sap  perqué  hi  som  vengut.  Eaii  yo,  ab 
qoe  del  thresor  de  la  sánela  Sgleya  vos  me  bas- 
téis ,  som  aparcllal  quenconlinent  me  metre  a 
ordooar  la  dita  conquesta ;  que  en  altra  ma- 
nera, si,  Pare  sanct,  nom  bastavels  de  moneda, 
yo  no  poria  fer  res;  que!  ineu  poder  ne  la 
mia  riquesa  no  es  tanta  quen  acó  pogues  bas- 
tar ;  majorment  que  vos  sabéis,  quel  rey  Man- 
fre  es  bu  deis  graos  senyors  del  mon ,  e  qui 
viu  pus  honrradament,  ab  molla  bona  cavalle- 
ria :  perqué  sera  mester  que  ab  gran  poder  ho 
comencé  m.— E  lo  Papa  llevas,  e  anal  besar  en 
'a  boca ,  e  dix  li :— Fill  de  la  sánela  Sgleya, 
be  síes  ta  vengut.  Yo,  de  parí  de  Deus  e  del 
poder  quem  es  donat  per  senct  Pere  e  per 
senel  Paul,  te  fac  roolles  graciesde  la  profería 
quem  has  feyta ;  c  ades  yo  poste  la  corona  de 
Sicilia  e  de  tot  quant  posseheix  lo  rey  Manfre, 
e  ten  fas  rey  e  seayor ,  e  a  tes  generacions ;  e 
promete,  quel  bastare  de  moneda  aytanta  com 
ops  nages  del  thresor  de  senct  Pere ,  entro  la 


decir  que  se  presentase ;  y  al  acudir  el  conde, 
levantáronse  todos ,  V  le  señalaron  su  puesto  , 
que  se  lo  hicieron  bueno  y  distinguido ,  tal 
como  á  él  le  correspondía;  y  cuando  todos 
estuvieron  sentados,  empezó  el  conde  á  pero- 
rar, y  esplicó  su  objeto ,  diciendo  de  la  ma- 
nera que  sigue. 

CAPITULO  XXXIII. 

Como  el  conde  de  Anjou  fuó  a  ver  ai  Papa,  y  le  pi- 
dió la  conquista  del  reino  de  Sicilia,  y  como  ,el 
Papa  se  la  otorgó,  y  le  dio  la  corona  de  dicho  rei- 
no ,'1,';  y  como  de  aquel  dia  en  adelante  fué  lla- 
mado rey  Carlos,  originándose  de  tal  día  , 
aevlóde 


—Padre  Santo,  ha  llegado  á  mis  oidos  que 
habéis  hecho  proposiciones  á  lodos  los  reyes  é 
hijos  de  reyes  de  cristianos,  para  que  se  en- 
cargasen de  la  conquista  de  la  (ierra  del  rey 
Mamfredo,  y  todos  os  han  contestado  que  no 

auerian.  Yo,  sin  embargo,  en  honor  vuestro, 
e  la  Santa  Romana  Iglesia  y  de  la  Santa  Fé 
Católica,  tomo  á  mi  cargo  la  referida  conquis- 
ta, entendiéndose  que  ha  de  ser  del  modo  co- 
mo vos  ofrecéis  darla  á  los  reyes,  pues  para 
ello  vine  aquí,  sin  pedir  consejo  siquiera  k  mi 
hermano,  el  rey  de  Francia,  ni  á  otro  hombre 
alguno,  que  no  hay  quién  sepa  porqué  he  ve1- 
nido.  Con  tal,  pues,  qoe  vos  me  socorráis  con 
el  tesoro  de  la  Santa  Iglesia,  estoy  dispuesto  á 
emprender  y  arreglar  desde  luego  la  referida 
conquista,  que,  de  olro  modo,  esto  es,  si  vos, 
Padre  Santo,  no  me  dais  para  ello  el  dinero 
suficiente,  no  podría  hacer  nada,  pnes  ni  mis 
fuerzas  son  tantas,  ni  bastarían  mis  riquezas 
para  llevarla  á  cabo,  mayormente  sabiendo, 
como  vos  sabéis,  que  el  rey  Mamfredo  es  uno 
de  los  grandes  señores  del  mundo,  que  Yive 
rodeado  de  la  mayor  nobleza,  y  que  tiene  muy 
buena  caballería;  por  todo  lo  que,  pues,  será 
menester  que  ambos  principiemos,  empleando 
asimismo  grandes  fuerzas.— Levantóse  el  Papa 
á  tal  sazón,  y  fué  á  besarle  en  la  boca,  dicién- 
dole :—  Bien  venido  seas,  hijo  de  la  Iglesia I 
Yo,  de  parte  de  Dios  y  del  poder  que  roe  han 
dado  san  Pedro  y  san  Páblo,  te  doy  muchas 
gracias  por  el  ofrecimiento  que  acabas  de  ha- 
cerme, y  por  ello  te  pongo  aesde  luego  la  co- 
rona de  Sicilia  v  de  lodo  cuanto  posee  el  rey 
Mamfredo,  haciéndote  rey  y  señor  á  tí  y  á  las 
generaciones  que  de  tí  descendiesen,  con  la 

(1)  Carlos  de  Anjou  pasó  á  Italia  el  alio  1263 ,  y  le  dfó  la  investidura  del  reino  de  Népolea  Clemente  IV, 


«pie  estaba  entonces  en  Yiterbo. 
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dita  conquesta  hajes  feyta. 

K  axi  li  fo  otorgat  aqnell  dia,  qui  fo  dia  ma- 
leyl  a  ops  de  chrestians ,  que  per  aquella  do- 
nado asenyaladamenl  se*  perduda  tota  la  tér- 
ra Doitramar  e  tot  lo  regoe  de  Naluli  de 
lurchs ,  aos  han  ells  llevat  puix  al  emperador 
de  Constantiooble  moltes  Ierres ,  e  sen  es  fey- 
ta es  fa  es  fara  gran  mortedal  de  chrestiaos: 
perqué  pot  hom  dir,  queaquell  dia  fo  de  plor 
e  de  dolor. 

E  axi  lo  compte  exi  del  consislori  ab  la  co- 
rona en  testa ,  e  altra  corona  quen  trague  en 
la  ma  ,  quel  Papa  li  dona  que  posas  al  cap  de 
la  coroplessa  sa  niuller ,  com  seria  en  sa  térra: 
e  acó  faes  eoconlineot  que  fos  a  Marsella,  que 
la  coronas  regina ,  e  daqoi  avarftell  hach  nom 
lo  rey  Garles.  E  lliurali  lo  Papa  un  cardenal, 
qui  era  Ilegal,  qui  de  part  del  Papa  ab  lo  dil 
rey  Charles  ensemps  la  li  posas  al  cap ,  e  la 
coronas  regina  de  Sicilia  :  e  axi  se  conipli. 

E  com  acó  fo  feyl ,  e  hach  pres  cornial  del 
Papa  e  deis  cardenals ,  loroassen  a  Marsella, 
hon  troba  la  comptessa,  qui  hach  gran  alegre 
e  gran  goig ,  e  majorment  com  fo  coronada 
regina.  E  com  tot  ayo  fo  fcyt ,  lo  rey  Caries  c 
la  regina  sa  muller  entraren  en  Franca  e  ven- 
gren  a  París  ,  e  les  regines  amducs  segren  -en 
un  seli  Iota  hora ,  de  que  fo  molt  alegre  cas- 
cuna.  E  si  eltes  nagren  alegre ,  lo  rey  de 
Franca  nach  desplaer  de  co  quel  rey  Caries 
havia  feyt ,  axi  que  siu  pogues  deslolre ,  queu 
fera  volenlers.  Empero  no  poch  fallir  a  son 
frare ,  ans  li  dona  tot  secors  e  ajuda  que  fcr 
poch.  E  ><xi  mateix  lols  los  barons  de  Franca 
)i  (aeren  ajuda ,  qui  daur ,  qui  de  persones  , 
en  tal  manera  que  ell  sajusta  ab  gran  poder , 
e  vench  contra  lo  rey  Manfre,' e  li  entra  en  sa 
Ierra. 


promesa,  además,  de  que  te  facilitaré  todo 
cuanto  dinero  necesites  del  tesoro  de  san  Pe- 


CAPJTOL  XXXIV. 

Com  lo  rey  Caries  entra  en  lo  regué  de  Sicilia ,  e 
hach  vencut  e  mort  lo  rey  Manfre  en  batalla,  per 
raho  deis  sena  qui  sen  passareo  al  rey  Carlea ;  e 
rom  hach  Iota  la  ten  a  úe\  dit  rey  Manfre  tío  Si- 
cilia. 

* 

E  com  lo  rey  Manfre  sabe  quel  rey  Caries 


dro,  hasta  (auto  que  hayas  verificado  la 
cionada  conquista. 

De  este  modo  le  fué  otorgada  la  conquista 
aquel  dia,  dia  maldito  para  los  cristianos,  pues 
claramente,  por  causa  de  aquella  donación,  se 
ha  perdido  toda  la  tierra  de  Ultramar,  y  lodo 
el  reino  de  Nalolia,  que  es  de  los  turcos,  quie- 
nes han  quitado  luego  muchas  tierras  al  em- 

Kerador  de  Constanlinopla,  y  se  ha  hecho ,  se 
ace  y  se  hará  gran  mortandad  de  cristianos; 
por  iodo  lo  que,  puede  muy  bien  decirse,  que 
aquel  dia  fué  de  llanto  y  de  dolor. 

Con  esto,  pues,  salió  el  conde  del  consisto- 
rio, llevando  la  corona  en  la  cabeza,  y  ©Ira 
cu  la  mano,  que  le  dió  el  Papa,  para  que  la 
ciñiese  á  la  condesa,  su  esposa,  cuando  estu- 
viese en  su  tierra,  entendiéndose,  que  lo  hi- 
ciera tan  pronto  como  llegase  á  Marsella,  co- 
ronándola reina,  así  como  él  fué  ya  llamado 
rey  Cárlos;  y  el  Papa,  además,  le  cedió  un  car- 
denal, como  legado, -para  que,  de  parte  suya  y 
junio  con  dicho  rey  Cárlos,  le  colocase  la  co- 
rona en  la  cabeza,  y  la  coronase  reiua  de  Sici- 
lia, lo  que  así  efectivamente  se  cumplió. 

Después  de  todo  esto,  el  conde  se  despidió 
del  Papa  y  de  los  cardenales,  y  se  volvió  á 
Marsella,  donde  encontró  á  la  condesa,  que 
tuvo  gran  gozo  y  alegría,  sobre  todo,  cuando 
fué  coronada  reina.  Hecho  esto,  el  rey  Cárlos 
y  la  reina,  su  esposa,  entraron  en  Francia,  y 
habiendo  llegado  á  París,  ambas  reinas  se  sen- 
taron á  la  vez  en  un  mismo  sitio,  de  lo  que 
quedó  muy  alegre  cada  una.  No  obstante, 
aunque  ellas  tuvieron  alegría,  lo  que  babia 
hecho  el  rey  Cárlos  fué  un  disgusto  para  el 
rey  de  Francia,  de  modo  que,  si  este  hubiese 
podido  evitarlo,  uo  hay  duda  que  lo  haría,  y  de 
buena  gana;  empero,* no  le  fué  posible  faltar 
á  su  hermano,  antes  al  contrario,  le  dió  todo 
el  socorro  y  ayuda  que  pudo,  y  asimismo  le 
prestaron  ayuda  lodos  los  barones  de  Francia, 
unos  de  oro  y  otros  de  gente,  de  suerte,  que 
el  referido  Cárlos  congregó,  de  este  modo, 
grandes  fuerzas,  y,  dirigiéndose  contra  el  rev 
Mamfredo,  entró,  por  fin,  en  sus  Uerras. 

CAPITULO  XXXIV. 

Como  el  rey  Cárlos  entró  en  el  reino  de  Sicilia,  ha- 
biendo vencido  y  muerto  al  rey  Maofredo.  en  ba- 
talla, á  causa  de  haberse  pasado  los  suyos  al  rey 
Cárlos:  y  como  este  se  apoderó  de  toda  la  tierra 
del  mencionado  rey  Mamfredo  de  Sicilia. 

Cuando  supo  el  rey  Mamfredo  que  el  rey 
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CAP. 

U  venia  de  sus,  axi  coro  aquell  qu¡  era  deis 
valeols  reys  del  roon  ,  aparellas  e  fo  ii  ab  lot 
son  poder  al  m  ira  ni  de  son  regne,  e  vengren- 
se  a  la  batalla  cascu  mólt  volenterosamenl.  E 
segurament  quel  rey  Man're  hagra  vencuda 
la  batalla  .  sino  fos  lo  comple  de  Casarla  e  el 
comple  de  la  Serra.c  daltres  barons  seas  qui 
bavien  la  davautera ,  e  al  ferir  passarense  al 
rey  Caries,  e  vengren  conlra  llur  senyor,  lo  rey 
Manfre,  axi  que,  les  genis  del  rey  Manfre  ne 
foren  totes  esmayades ,  no  per  lanl  qael  rey 
Manfre  de  res  no  sen  spaordi ,  ans  feri  valenl- 
nieul  lia  hon  vae  la  senyera  del  rey  Caries  en 
la  batalla.  E  en  aquell  lloch  bon  los  reys  ■  in- 
dos eren  fo  molí  cruel  e  fellona  la  batalla,  e 
dura  del  niali  a  la  nuyt.  E  plach  a  Nostre  Se- 
nyor quel  rey  Manfre  hi  fo  morí ;  e  la  sua 
geot  qui  vaerec  la  nuyt ,  e  quel  rey  Manfre 
no  Irobaveo  ,  axi  coro  a  desconfits,  anarense 
fugent  cascuns  envers  llurs  pays.  E  aquesta 
batalla  fo  en  lany  MCCLXVI  a  XXVII  dies 
de  febrer  :  e  axi  lo  rey  Caries  hach  lo  regne. 
E  daco  no  vull  pus  dir,  com  ne  en  qual  ma- 
nera ,  que  no  loca  ne  lany  a  la  mia  materia  de 
que  yo  entench  parlar.  Mas  aylant  solament 
vos  dich,  quel  fo  senyor,  apres  esla  batalla,  de 
Sicilia  e  de  tota  la  Ierra  quel  rey  Manfre  se- 
nyorejava. 
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Curios  le  venia  encima,  siendo,  como  era, 
de  los  reyes  roas  valientes  del  mundo ,  preví- 
nose al  puulo,  y  fué  á  encontrarle  con  todas 
sus  fuerzas,  á  la  entrada  de  su  reino,  dirigién- 
dose, con  esto,  ambos  caudillos  valerosamente 
á  la  batalla.  De  seguro  que  esta  la  hubiera 
vencido  el  rey  Mamfredo,  á  no  ser  el  conde  de 
Casarla  (Casería?)  y  el  conde  de  la  Serra,  cott 
otros  barones  suyos',  que  guardaban  la  delan- 
tera, quienes ,  al  embestir,  se  pasaron  al  rey  , 
Cárlos,  y  fueron  conlra  su  señor,  el  rey  Mam- 
fredo,  en  vista  de  lo  que,  la  gente  que  seguía 
al  rey  Mamfredo  fué  desmayando ,  aunque  no 
lanto,  que,  por  ello,  ni  por  nada,  llegase' á 
espantarse  el  rey  Mamfredo,  pues  antes  bien 
arremetió  con  valentía  hacia  el  punto  de  la 
batallt  donde  se  descubría  el  estandarte  del 
rey  Cárlos.  Cruel  y  empeñada  fué  la  batalla 
en  el  punto  donde  se  toparon  ambos  reyes,  de 
tal  modo,  que  duró  desde  la  mañana  hasta  la 
noche.  Plugo  á  Nuestro  Señor  que  allí  fuese 
muerto  el  rey  Mamfredo,  y  entonces  los  suyos, 
viendo  que  llegaba  la  noche,  y  que  no  encon- 
traban al  rey  en  paraje  alguno ,  dispersos  co- 
mo estaban,  fueron  huyendo  cada  cual  á  su 
respectivo  país.  Tuvo  lugar  esta  batalla  el  dia 
veinte  y  siele  de  febrero  del  año  mil  doscientos 
sesenta  y  seis;  y  hé  aquí  el  modo  como  el  rey 
Cárlos  vino  á  apoderarse  del  reino.  Nada  mas 
quiero  decir  de  esto ,  ni  tampoco  esplicar  có- 
mo y  de  qué  manera  se  llevó  á  cabo,  pues  no 
tora' ni  atañe  á  la  materia  de  este  libro,  que  es 
de  lo  que  yo  debo  hablar;  con  todo,  os  diré 
solo  una  cosa,  y  es,  que  el  tal  Cárlos,  después 
de  esta  batalla,  quedó  señor  de  Sicilia  y  de 
toda  la  tierra  que  señoreaba  el  rey  Mamfredo. 


CAPITOL  XXXV. 

Com  lo  rey  Corali  vench  Dalamanya  ab  graos  g»'nts, 
pervenjar  la  roort  dámelos  llurs  frares,  e  com 
lach  pres  lo  rey  Caries,  e  11  lleva  la  testa  en  Na- 
poU .  c  seos  contraste  resta  senyor  de  Sicilia. 

E  no  ana  a  llonch  de  temps,  que  lo  rey  Co- 
rali  vench  Dalamanya  ab  grans  gents  contra 
lo  rey  Caries ,  per  venjar  lo  rey  Manfre  e  lo 
rey  Eus  qui  eren  stals  morís  en  la  batalla.  E 
axi  maleix  combales  a  jorn  cerl  ab  lo  rey 
Caries,  e  axi  com  a  Deus  plague,  la  desconíi- 
la  torna  sobre  lo  rey  Corali  e  ses  genis  ,  e  lo 
rey  Caries  fo  vencedor  e  lleva  lo  camp,  e  hach 
vin  lo  rey  Corali,  e  ab  mal  que  li  eslech,  lolch 


CAPITULO  XXXV. 

Como  el  rey  Conradioo  vino  de  Alemania,  - 
número  de  gentes,  para  vengar  ta  muerte  de  shs 
dos  hermanos,  y  como  habiéndole  hecho  prisio- 
nero el  rey  Cárlos,  le  cortó  la  cabeza  en  Ñapóles, 
quedando  este,  sin  obstáculo  alguno,  señor  de  Si- 
cilla. 

i 

i.  .. 

Largo  tiempo  no  hubo  de  transcurrir,  aue 
el  rey  Conradino,  con  gran  número  de  gente , 
vino  de  Alemania  contra  el  rey  Cárlos,  para 
vengar  al  rey  Mamfredo  y  al  rey  Eudo  ('),  á 
uienes  habian  muerto  en  la  batalla.  Aplaza- 
o,  pues,  el  dia,  se  batió  lambien  lo  mismo 
que  ellos,  con  el  rey  Cárlos,  y  como,  por  que- 
rerlo así  Dios,  hubo  de  recaer  el  deslrozo  so- 
bre Conradino  y  su  gente,  quedó  vencedor  el" 


a 


(l;  Se  dió  la  batalla  enTagliacozzo,  en  el  reino  de  Ñapóles.  Molsé  siguiendo  ¿Buchón,  dice,  que  Eudo,  a 
quien  él  llama  Enzio,  no  estaba  en  la  batalla,  y  que  hecho  prisionero  en  1ÍÍ9.  murió  en  una  cárcel  de  Bo- 
lonia en  MU 
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)i  la  testa  en  Napols ,  don  tots  los  princeps 
del  iiwü  e  les  allres  genis  lin  donaren  gran 
blasme.  Empero  axiu  feu  ,  e  axi  lo  rey  Caries 
puix  no  hach  contrasl  en  sa  térra  per  negu  , 
ne  nul  hom  no  sen  mesen  venjancaa  fernegu- 
na,  entro  quelrey  En  PereDarago,  per  honor 
de  ta  regina  sa  mulier  e  de  sos  filis,  se  posa  en 
cor  qoe  aquelles  morís  veojas.  E  daco  Icxa- 
re  ara  a  parlar  ,  car  be  hi  tornarem ,  com  se- 
ra lloch  e  temos ;  mas  tornare  a  parlar  del  se- 
nyor  rey  En  Pere  Darago. 


CAPITOL  XXXVI. 

Coia  lo  senyor  rey  Eb  Pere  ana  adrecar  son  regué 
6  metrel  en  orde ,  c  com  hach  gran  plaer  de  la 
bona  andanca  den  Corral  Llanga  ¡  e  lo  bon  ordre 
que  decb  teoir  lo  rey  Darago  en  .trocar  ,ses  ga- 
lees. 


Lo  dit  senyor  rey  En  Pere  ana  adrecar  son 
regne ,  e  hach  gran  plaer  de  co  qoe!  noble  En 
Corral  Llanca  hach  feyt  c  complit,  segons  que 
ell  li  mana ,  qu¡  hach  mes  rey  en  Tunis ,  axi 
havets  oyt.  E  puix  ell  endreca  lotes  ses 
l ,  axi  en  Valencia  com  en  Tortosa  e 
a  Barcelona  ,  qoe  les  galees  esliguessen  a  cu- 
berl ;  e  feu  darasanats  per  tots  los  llochs  hon 
li  paria  que  galees  degues  teñir.  E  plauriam 
fort  quel  senyor  rey  Darago  posas  en  son  cor 
co  que  yo  li  diré  ,  que  ordonas  quatre  darasa- 
nals  en  les  sues  marines,  que  fossen  darasa- 
nals  sabuts ;  e  los  dos  fossen  per  bona  ordona- 
cio  ,  e  los  altres  dos  per  necessilal.  Los  dos  de 
necessitat  fos  la  hn  en  Barcelona  c  latiré  en 
Valencia ,  per  co  com  son  dues  ciulats  en  que 
ha  major  poder  de  homens  de  mar ,  que  en 


XXXVI. 

rey  Cárlos,  v  levantando  el  campo  ('),  cogió 
vivo  al  rey  Cooradino,  al  que  corló  la  cabeza 
en  Ñapóles,  lo  que  fué,  en  verdad,  un  borrón 
para  dicho  rey,  como  que  lodos  los  príncipes 
del  mundo  y  las  demás  gentes  le  reprocharon 
gravemente.  Empero,  así  se  hizo,  y  así  lo  dis- 
puso el  rey  Cárlos,  sin  que  después  hubiera 
quien  le  contrariara  en  su  tierra,  ni  hombre  al- 
guno que  ideara  cualquier  medio  de  vengan- 
za, hasta  que»  al  fin,  el  rey  En  Pedro  de  Ara- 
gón, por  honor  de  la  reina,  su  esposa,  y  de  sus 
hijos,  se  puso  en  la  mente  [')  que  lales  muer- 
tes habia  de  vengar.  Dejad,  sin  embargo,  que 
por  ahora  no  hable  de  eslo,  pues  ya  volveré  al 
asunto,  á  su  lugar  y  tiempo,  y  que  vuelva  á 
hattar  del  señor  rey  En  Pedro  de  Aragón. 

CAPÍTULO  XXXVL 

Como  el  señor  rey  En  Pedro  fué  á  arreglar  su  reioo 
y  á  ponerlo  co  Orden,  y  como  tuvo  un  gran  pla- 
cer del  buen  comportamiento  de  En  Conrado  Lan- 
sa;  y  qué  sistema  es  el  que  habría  de  adoptar  el 
rey  de  Aragón  para  tener  arregladas  sus  galeras. 

El  mencionado  señor  rey  En  Pedro  fué  á 
arreglar  su  reino  ,  y  tdvo  un  gran  placer  de 
ver  que  en  Conrado  Lansa  babia  hecho  y  lle- 
vado a  cabo  lo  que  le  habia  mandado  ,  esto 
es,  (jue  puso  rey  en  Túnez,  del  modo  que 
habéis  oído.  Después  de  esto ,  arregló  el  rey 
lodos  sus  atarazanas,  así  en  Valencia  ,  como 
en  Tortosa  y  Barcelona ,  para  que  las  galeras 
estuviesen  á"  cubierto  ;  y  mandó  construir  ar- 
senales en  todos  los  puntos  donde  le  parecia 
que  debía  tener  galeras.  Mucho  me  gustaría 
que  el  señor  rey  de  Aragón  emprendiese ,  con 
ánimo  ,  lo  que  yb  le  diré  ;  que  mandase  cons- 
truir cuatro  arsenales  en  las  costas  marítimas 
de  sus  dominios,  y  en  parajes  fijos,  siendo  los 
dos  para  el  servicio  regular ,  y  los  otros  dos 
para  ciertos  casos  de  necesidad."  Estos  serian  , 
el  uno  en  Barcelona  y  el  olro  en  Valencia , 
por  ser  dos  ciudades  en  las  que  hay  mayores 
fuerzas  de  gente  de  mar,  que  en  ninguna'  otra 


{i\  Levantar  el  campo.  Equivalía  al  faene  campum ,  de  otros  países,  (citado  por  Ducange.)  que  significa 
averiguar,  después  de  una  batalla  ,  el  lucro  ó  botin  que  de  ella  resultaba.  Nuestros  antiguos  guerreros, 
como  se  verá  en  el  decurso  de  ta  crónica,  después  de  la  batalla,  levantaban  el  campo,  y  esto  consistía  en 
desnudar  á  los  muertos,  ó  despojarles  de  todo  lo  iiltl,  y  hacer  de  todos  los  despojos  una  masa  común,  de 
la  que  se  sacaba  el  quinto  para  el  rey,  ú  otras  parles,  según  lo  que  antes  se  hubiese  pactado,  repartién- 
dose lo  demás  entre  los  soldados. 

ft'  Obsérvale  á  menudo,  que  en  cJerlas  frasrs  relativas  a  facultades  intelectuales,  se  usa  comunmente, 
en  vez  de  estas,  la  palabra  eor  .  coraion,  y  hasta  en  el  dia  se  usa  en  catalán  donar  de  cor,  equivalente  al 
decorar  castellano,  en  vez  de  dar  de  memoria,  lo  que,  á  mi  entender,  esplica.  hasta  cierto  punto,  la  grande 
(afluencia  de  la  doctrina  Aristotélica  sobre  la  residencia  del  alma,  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  re- 
constitución política,  doctrina  que  estuvo  sobradamente  en  boga,  y  que  difundió  desde  París  el  célebre 
Abelardo  en  el  siglo  X.  de  manera  que  asi  su  propagación  en  nuestro  suelo,  como  el  orijinarse  de  ello  una 
frase  en  el  lenguaje  común,  podría  explicarse  tal  vez  por  la  relación  y  proximidad  de  nuestro  país  con  la 
Franela,  ó  mejor,  por  los  puntos  de  contado  y  semejanza  que  hay  entre  el  provénzal  y  demás  dialectos 
del  mediodía  de  aquel  reino  con  la  lengua  francesa  por  una  parte  y  con  la  catalana  por  otra. 
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•unáis  que  olí  naja.  Los  allres  dos  de  bona 
i>rch>nac¡o  fos  la  ha  a  Tortosa  ,  qui  es  noble 
ciulat  e  bona,  c  es  a  la  frontera  de  Cathalunya 
e  Darago,  e  porien  si  armar  X  XV  galees,  que 
entro  fossen  Tora  del  riu  nul  hom  no  sen  aper- 
cebria.  E  semblantment  a  Cutiera,  hon  ven- 
drien  lots  aquel Is  del  regne  de  Murcia  e  Da- 
rago e  de  Castella  gran  res  ,  que  nul  hom  non 
sentria  res ,  e  armades  e  apararelladcs  porien 
axi  entrar  en  mar.  Quen  venial  yo  no  se  de 
princep  ne  de  rey  al  mon  tan  bells  dos  darasa- 
oals  ne  tanl  segrels  ,  rom  seria  aquell  de  Tor- 
tosa e  de  Cullera.  Perqué,  senyor  rey  Dara- 
go ,  no  deraanats  los  voslres  homens  de  mar, 
quels  par  daeo  que  yo  dich,  quecertsom  que 
aquells  qui  raho  han  dirán  que  yo  dich  veri- 
tal?  Coni  en  lo  darasanal  de  Tortosa  vendrán 
•oís  aquells  de  Cathalunya  e  de  Arago ,  e  en 
lo  darasanal  de  Cullera  lots  aquells  de  Valen- 
cia e  del  regne  de  Murcia  e  de  lés  fronte-res  e 
deis  llochs  envers  Castella.  Si  quen  cascun 
lloch  daquésts  ab  cinch  inilia  lliures  farels  un 
darasanal.  £  en  casen  daquésts  darasanals  po- 
rels  lenir  XXV  galees  ,  e  en  Valencia  al  da- 
rasanal de  la  mar  allres  XXV,  e  puix  en  Bar- 
celona allres  XXV.  E  axi  podéis  lenir  cent 
galees  aparcllades,  com  ops  vos  sien,  contra 
voslres  enauiichs.  Mas  les  XXV  de  Tortosa  e 
les  XXV  de  Cullera  podéis  armar,  que  lo 
enamich  que  hajals  non  sinlra  res,  entro  sien 
(ora  deis  rius.  Perqué  ,  senyor,  feyls  oo  que 
Ta  lo  bo  admineslrador ;  qnen  voslra  térra  ha 
rich  hom  o  cavaller  que  ab  poca  de  riquesa  fa 
rr.es  que  allre  no  fa  nb  gran  res  mes.  E  acó 
l>erque  esdeve?  Per  la  bona  cura  e  per  la  bo- 
na adminestracio.  Perqué,  senyor  rey  Dara- 
go ,  pensáis  que  hajals  bona  cura  e  bona  ad- 
minestracio ,  e  axi  farels  del  afíers  aytants , 
com  en  cor  vos  metáis;  empero  que  hajals  Io- 
ta vegada  Deus  o  lo  seu  poder  en  memoria ,  e 
puix ,  com  ops  vos  sia  ,  ajul  vos  a  complir  la 
voslra  volcnlal ,  c  lo  darasanal  !e  Barcelona  e 
aquell  de  Valencia.  E  si  acó  metéis  en  ordo- 
nacio  ,  pensáis  que  ab  la  ajuda  de  Deus  vos 
solsmeterels  sarrahins,  e  encara  chreslians 
qui  contra  la  real  voslra  senyoria  c  deis  vos- 
lres vullan  contrastar ;  e  si  ho  fan  ,  lanlosl  los 
ne  podéis  punir,  quel  poder  vostre  es  molí 
utajor  que  les  regions  del  mon  nos  pensen.  E 
podéis  ho  veurc  en  lo  libre  de  las  conquesles 
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de  las  suyas.  Las  otras  dos  para  el  servicia 

regular  serian,  una  en  Tortosa ,  que  es  no- 
ble y  buena  ciudad,  situada  á  la  frontera  de¡ 
Cal  il uña  y  Aia^on,  en  la  cual  se  podrían  ar- 
mar veinte  y  cinco  galeras ,  sin  que  persona 
alguna  lo  advirtiera  ,  hasta  «r.e  se  hallasen 
fuera  del  rio;  y  lo  propio  podría  hacerse  en 
Cullera,  á  donde  acudirían  todos  los  del  rei- 
no de  Murcia  y  de  Aragón  y  gran  parle  de 
Castilla,  pues  las  que  allí  se  tuvieran,  arma- 
das y  dispuestas,  podrían  pasar  al  mar,  sin  que 
nadie  lo  apercibiera.  Digo  esto,  porque,  á  la 
verdad,  no  sé  de  otro  príncipe  ni  rey  en  el 
mundo  que  tenga  dos  arsenales  tan  bellos  ni 
tan  secretos,  como  serian  el  de  Tortosa  y  el 
de  Cullera.  ¿Porqué,  pues,  señor  rey  de  Ara- 
gón, no  pedís  á  vuestros  hombres  dé  mar  qué 
les  parece  de  cuanto  os  digo?  Seguro  estoy 
que,  los  que  sepan  discurrir,  os  dirán  desde 
luego,  que  lo  que  digo  es  la  verdad.  Ya  ve- 
réis, como  al  arsenal  de  Tortosa  vendrán  to- 
dos los  de  Cataluña  y  Aragón,  y  al  de  Colle- 
ra todos  los  de  Valencia,  del  reino  de  Murcia 
y  de  las  fronteras  y  demás  pantos  que  se  en- 
cuentran hácia  Castilla.  Solo  con  cinco  mil  li- 
bras hacéis  un  arsenal  en  cada  uno  de  los  lu- 
gares antedichos  ,  pudiendo  tener  veinte  y 
cinco  galeras  en  cada  uno ,  así  como  otras 
veinle  y  cinco  en  el  arsenal  de  mar  de  Valen- 
cia, y  ¿tras  vcínle  y  cinco  en  Barcelona.  De 
este  modo,  podéis" tener  siempre  dispueslas 
cien  galeras ,  cuando  os  convenga  ,  contra 
vuestros  enemigos ,  con  la  ventaja ,  además  , 
que  las  veinle  y  cinco  de  Tortosa  y  las  veinte 
v  cinco  de  Cullera  podréis  armarlas,  sin  que 
flegue  á  saberlo  el  enemigo,  hasta  que  estén 
fuera  de  los  rios.  Podéis  hacer  lo  que  hace  el 
buen  administrador,  pues  hay  en  vuestra  tier- 
ra rico  hombre  ó  caballero  que,  con  poca  ri- 
queza, hace  mas  que  otro  con  sobrados  recur- 
sos; ¿  y  sabéis  porqué  ?  por  el  buen  cuidado  y 
por  la  buena  administración.  Con  que,  señor 
rey,  ved  de  tener  ambas  cusas,  v  de  esle  modo 
realizaréis  cuantos  negocios  os  dicte  el  corazón 

3ue  emprendáis;  aunque  sin  olvidaros  jamás 
e  Dios  y  su  poder:  ojala,  coando  convenga 
que  se  cumpla  vuestra  voluntad,  os  sirvan  de 
ayuda  para  ello  entrambos  arsenales,  el  de 
Barcelona  v  el  de  Valencia I  Si  así  lo  dispo- 
néis, pensad  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  some- 
teréis á  los  sarracenos,  y  aun  á  los  cristianos 
que  quieran  contrastar  vuestro  real  señorío  y  los 
que  de  vos  dependen ;  y  creed  q ue,  si  lo  intentan , 
los  podrcií castigar  afmomeolo,  porque  voeslro 
poderes  mucho  mayor  del  que  se  figuran  por  el 
mundo.  Fácilmente  podéis  verloen  el  libro  de 
las  conquistas  que  llevó  á  cabo  vuestro  señor 
padre,  sin  ayuda  de  dinero,  ni  de  cruzada,  que 
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72  cap. 
que  per  lo  senyor  rey  voslre  pare  se  son  feytes 
inenys  de  ajuda  de  diners  ne  de  croada,  que 
Lesgleya  no  hi  ha  donada:  que  mes  de  XX 
milia  mises  se  canten  voy  en  aquesl  día  ,  e 
lolsdies,  en  coquel  senyor  rey  En  Jacme  con- 
queri  sens  ajuda  c  croada,  que  no  h¡  hach  de 
la  Sgleya ;  quel  regne  de  Mallorques  e  el  reg- 
ne  de  Valencia  e  lo  regne  de  Murcia  couque- 
ri  sens  croada  e  ajuda  de  la  Sgleya  ,  de  que 
vuy  ha  lant  la  Sgleya  ,  que  fort  cosa  seria  de 
dir ,  que  de  cinch  regnes  allrcs  hagucs  lanls 
delmes  e  premicies,  com  ha  daquesls  tres  reg- 
ues;  perqué  la  sancta  Sgleya  de  Roma  o 
aquells  qui  la  regixen  deurien  pensar  lo  cre- 
ximent  que  han  per  la  casa  barago  ,  e  quen 
haguessen  conexenca  en  los  Huís  dcxendenls. 
E  empero  conort  me  en  yo  ,  que  si  lo  Papa  ne 
los  cardenales  no  han  conexenca  ,  quel  Rey 
deis  reys  Nostre  Senyor  ver  Deus  na  memoria, 
quils  ajuda  en  toles  llurs  necessilats ,  els  fa 
uñar  de  be  en  millor. 

CAPITOL  XXXVÜ. 

Com  lo  senyor  rey  En  Pwe  Dárago  pensa  e  mtt  < IB 
suo  cor  de  haver  la  venjanca  deis  reys  Maniré  e 
Corati  e  Eus,  llurs  frareg;  e  com  ana  en  Franca 
per  vaer  la  regina  sa  germana .  e  la  gran  amor 
qne  hach  ab  lo  rey  de  Franca. 


E  axi  lo  senyor  rey  En  Pere  Darago  ,  com 
hach  enteses  les  batalles  e  les  vencons  que  el 
rey  Caries  hach  feytes  per  la  conquesta  que 
hach  presa  ,  fu  mol t  despagat  e  fello,  per  la 
grao  amor  que  havia  a  madona  la  regina,  mu- 
lto sua.e  per  sos  fills,que  ell  amava  molt.  Per 
que  posa  en  son  cor  ,  que  james  no  seria  ale- 
gre entro  venjanca  nagues  presa.  Si  que  or- 
dona  en  son  cor  co  que  lot  savi  senyor  deu  or- 
donar  en  los  feyls  grans  que  emprco:  que  ell 
pensa  en  lo  comencament  e  en  la  mijania  c 
puix  en  la  fi ,  com  dallra  manera  nul  hom  no 
fa  res  ,  sino  pensa  en  aqüestes  tres  coses.  E  lo 
dit  senyor  rey ,  axi  com  lo  pus  savi  senyor  del 
mon  ,  pensa  en  aqüestes  tres  coses.  Si  que  de 
la  primera  vos  diré  ,  que  era  celia  que  ell  ha- 
via major  ops  ques  pensa  ,  que  abaus  que  ell 
comencas  res ,  que  sabes  qui  li  devia  ajudar 
o  de  quil  cana  guardar ;  lallre  ,  que  hagues 
moneda  ab  que  bo  pogues  bastar  ;  la  tercera, 


WVYII. 

nada  de  esto  le  dio  la  Iglesia;  veréis  que,  eo  el 
dia  de  hoy,  y  todos  los  días,  se  cantan  mas.  de 
veinte  mil  misas  en  el  territorio  que  el  senyor 
rey  En  Jaime  conquistó,  aun  cuando  no  reci- 
bióayuda  ni  hubo  cruzada  de  parte  de  la  Igle- 
sia; (|ne  el  reino  de  Mallorca,  el  reino  de  Va- 
lencia y  el  reino  de  Murcia  los  conquistó  sin 
cruzada  ni  ayuda  de  la  Iglesia,  siendo  tanto 
lo  que  esta  saca  de  las  tales  conquistas,  que, 
puede  decirse  cobra  mas  diezmos  y  primicias 
de  estos  tres  reinos,  que  de  cinco  reinos  juntos 
en  cualquier  otra  parte;  por  lo  que,  la  Santa 
Iglesia  de  Roma,  ó  los  que  la  rijen,  deberían 
calcular  el  aumento  que  lian  tenido  por  la  casa 
de  Aragón,  y  por  lo  mismo,  demostrar  su  re- 
conocimiento á  los  que  de  ella  descienden.  Una 
cosa,  sin  embargo,  me  consuela,  y  es,  que  si 
Di  el  Papa  ni  los  cardenales  les  son  reconoci 
dos,  hay  el  Rey  de  los  reyes.  Nuestro  Señor, 
Dios  verdadero,  que  se  acuerda  de  ellos,  y  les 
ayuda  en  todas  sus  necesidades,  haciéndoles 
ir  siempre  de  bien  a  mejor. 

.1'  ".       i.  .  >     i  tíwtift  JHBOii  *W 

un  nJ'n.  i  imi'ifl  Attiifi  ihufo  do '.l?riíip<  li  <hv' 

CAPÍTULO  XXX VIL 

Como  el  scflor.  rey  En  Pedro  «le  Aragón  se  puso  en 
la  menle  <|ue  habla  de  vengar  al  rey  Mamítedo  y 
¿.sus  hermanos,  los  reyes  Conradino  y  Fudq¿> 
como  fué  á  Francia  para  ver  a  la  reina,  >u  her- 
mana v  <!••!  gi  aml  •  alerto  i|iie  se  manifestaron 
con  el  rey  de  Francia.  * 


Cuando  llegó  á  oidos  del  rey  Kn  Pedro  de 
Aragón  la  noticia  de  las  batallas  que  habia  da- 
do el  rev  Carlos,  para  lograr  la  conquista  que 
emprendiera  ,  y  asimismo  de  los  triunfos  que 
habia  conseguido  ,  quedó  muy  descontento  á 
par  que  enojado,  y  esto  era  á  causa  del  grande 
amor  qne  profesaba  á  mi  señora  la  reina,  su 
esposa ,  y  á  sus  hijos  ,  pues  les  amaba  sobre- 
manera ;  por  lo  que,  llegó  á  pensar,  que  no 
tendría  jamas  elcgria  en  el  corazón,  basta  tan- 
to que  les  hubiese  vengando.  Así,  pues  ,  dis- 

Kuso  en  el  interior  de  su  alma  lo  que  lodo  sa- 
jo señor  debe  disponer  cuando  emprende 
grandes  hechos  :  pensó  en  el  principio  ,  en  los 
medios  y  en  el  im  ,  porque ,  de  otro  modo, 
quien  no  se  fije  en  estas  lies  cosas  ,  es  imposi- 
ble que  nada  pueda  conseguir,  y  si  él  lo  nizo, 
fué  porque  era  el  mas  sabio  señor  del  mundo. 

Acerca  de  la  primera  os  diré,  que  es  de  to- 
das aquella  en  que  mas  debia  pensarse,  y  por 
lo  mismo,  antes  que  nada  empezara,  quiso 
i  saber  quien  le  babia  de  ayudar,  y  de  quien  le 
I  convenía  guardarse  ;  diré,  de  la  segunda  ,  que 
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qoe  laes  sos  feyts  tant  segretament ,  que  nul 
hora  non  sentís  res  de  co  quell  havia  el  cor , 
roas  la  sua  persona  lant  solamcnt ,  per  co  com 
ell  pensava ,  que  son  preposit  era  tal .  que  nul 
hom  no  li  consentria,  que  ell  comencas  guer- 
ra contra  la  Sgleya,  qui  es  tol  lo  poder  de 
chrestians ,  e  puíx  contra  la  casa  de  Franca, 
qui  es  la  pus  antiga  casa  de  rey  qui  sia  en 
Chresliandat.  Com  contra  cascuna  daquestes 
cosas  havia  posat  en  son  cor ,  que  comencas 
guerra.  E  si  negu  ne  demanas ,  no  fora  hom 
el  mon  qui  lo  hi  Moas ;  mas  ell  confíant  en 
Deus  e  en  lo  bon  dret  que  volia  mantenir,  pen- 
saqoe  de  sa  testa  e  de  son  enteniment,  ah  la 
ajuda  de  Deus  ,  traclaria  que  la  venjanca  po- 
Kues  fer  del  pare  e  deis  avoncles  de  madona 
la  regina,  muller  sua  ,  e  del  avi  e  deis  sobre- 
avoncles  de  sos  filis.  Com  cascu  pot  pensar , 
en  quina  dolor  vivía  madona  la  regina,  muller 
soa ,  com  sabe  quel  pare  e  els  avoncles  foren 
morís.  E  axi  lo  senyor  rey  En  Pere  amava 
roes  madona  la  regina,  que  res  qui  fos  el  mon. 
Perqué  a  cascu  vaja  lo  cor  a  acó  que  Munte- 
vagol  deya  :  o  Prop  ha  guerra,  qui  la  ha  el  mig 
del  seo  ,  e  pos  prop  la  ha ,  qui  la  ha  en  son 
consell. »  E  axi  lo  senyor  rey,  com  oia  un  plant 
de  madona  la  regina  ,  dins  lo  cor  li  cavava. 
Perqué  tots  perills  pensats  en  son  cor  ,  se  pen- 
*a ,  que  la  venjanca  se  faes  per  ell.  E  entra  en 
aylal  pensanient,  que  fo  inester  que  ell  tractas 
de  la  dita  venjanca,  co  que  son  cor  a  nula  per- 
sona no  volch  dir  ne  descobrir,  ans  pensa  que 
donas  recaple  a  les  tres  coses  que  davant  vos 
he  dites ,  co  es  a  saber :  que  negu  contra  son 
regne  no  pogues  venir ;  lallre  ,  que  nul  hom 
no  sabes  co  que  volia  fer  ;  la  terca ,  de  ajustar 
moneda  ab  que  ho  poínos  bastar.  E  axi  ell 
pensa  primera ment  molí  en  la  casa  de  Franca. 

E  es  verilat  que  ,  menlre  ell  era  infant,  que 
son  pare  era  viu  ,  ana  un  jorn  en  Franca  per 
vaer  lo  rey  de  Franca  e  la  regina,  sa  germana. 
B  pensas ,  que  si  enguany  hi  ana  va ,  que  non 
perdria  res  de  son  temos ,  ne  faria  frelura  a 
la  frontera  deis  sarrahins  ,  com  los  sarrahins 
divern  no  poden  hoslejar ,  lant  son  mal  enanls 
e  mal  veslils ,  e  temen  freí  mes  que  genis  de 


pensó  el  modo  de  tener  dinero  .  y  que  este  le 
bastase  para  lo  que  tenia  que  hacer  ;  y  de  la 
tercera ,  que  había  de  llevar  á  cabo  todos  sus 
actos  con  tal  secreto,  que  nadie  absolutamente 
pudiese  sospechar  lo  que  él  tenia  ánimo  de  ha- 
cer, pues  solo  él  habia  de  saberlo,  porque  pen- 
saba que  no  habría  quien  le  aprobase  su  pro- 
pósito, cual  era  de  empezar  una  guerra  contra 
la  Iglesia ,  que  es  el  total  poder  de  los  cristia- 
nos, y  luego,  contra  la  casa  real  de  Francia, 
que  es  la  mas  antigua  de  toda  la  Cristiandad. 
Como  su  ánimo  era  declarar  guerra  á  cada  una 
de  las  referidas  potencias  ,  de  seguro  que  ,  si 
á  alguien  pidiera  voto  ,  no  habría  hombre  al- 
guno en  el  mundo  qoe  alabase  su  idea ;  pero, 
confiando  en  Dios  y  en  el  buen  derecho  que 
quería  sostener,  pensó  que  le  bastaba  su  ca- 
beza y  su  entendimiento,  con  la  ayuda  de  Dios, 
para  cumplir  lo  que  quería ,  cual  era  vengar 
al  padre  y  á  los  tíos  de  mi  señora  la  reina  ,  su 
esposa,  ó  sea  al  abuelo  y  á  los  tios,  en  segun- 
do grado  ,  de  sns  hijos  (').  Cualquiera  podrá 
hacerse  cargo  en  qué  dolor  vivía  mi  señora 
la  reina,  su  esposa,  cuando  supo  que  habían 
muerto  á  su  padre  y  á  sus  tios ,  y  como  el  se- 
ñor rey  En  Pedro  amaba  mas  á  mi  señora  la 
reina  que  á  nada  del  mundo,  puede  aquí  apli- 
car cada  cual  lo  que  decía  Munteyagol .  (")  á 
saber:  «que  cerca  tiene  la  guerra  el  que  la  tie- 
ne en  medio  de  sus  tierras,  pero  aun  la  tiene 
mas  cerca  el  que  la  tiene  en  su  consejo».  Con 
eslo  ,  pues ,  cuando  el  señor  rey  oia  que  mi 
señora  la  reina  lloraba,  el  corazón  se  le  partía,  y 
así ,  recapacitando  bien  todos  los  peligros  qne 
podía  pasar,  juzgó  que  solo  por  su  mano  se 
debia  lomar  la  venganza.  Fijo  en  su  idea  ,  vió 
que  ya  no  podría  prescindir  de  ella  ,  y,  por 
consiguiente  ,  había  de  trazar  el  modo  de  rea- 
lizar la  tal  venganza  ,  siendo  así  que  toduvia 
no  habia  dicho  ni  descubierto  nada  á  persona 
alguna;  y  con  tal  mira,  procuró  dar  cima  á  las 
tres  cosas  antes  referidas ,  á  saber  :  que  nadie 
pudiese  venir  contra  su  reino  ;  que  nadie  su- 
piese lo  que  él  queria  hacer,  y  por  último,  que 
tuviese  los  recursos  suficienles  para  realizar  su 
empresa.  En  lo  primero,  pues,  que  hubo  de 
ocuparse  mucho  su  pensamiento,  fué  en  la  casa 
de  Francia. 

Verdad  es  que ,  siendo  infante  todavía ,  y 
aun  vivo  su  padre ,  habia  ¡do  una  vez  á  Fran- 
cia ,  para  ver  al  rey  y  A  la  reina,  su  hermana. 
Por  lo  mismo,  pues,  juzgó  que  si  entonces  iba, 
no  seria  en  vano  el  viaje  ,  ni  haria  falta  en  las 


(I)  Esto  es,  de  Mamfredo,  suegro  dr  Pedro  de  Aragón  ,  y  de  sus  hermano»  Conrado  y  Eudo.  El  malri- 
¡nooiode  0.  Pudro  con  Constanza,  hija  do  Mamfredo,  se  verifico  en  Mompeller ,  en  1262,  habiendo  seña- 
lado el  padre.  (>n  dote,  á  la  hija,  el  reino  de  Sicilia. 

%  Será,  sin  duda,  (i.  Muntapnagol .  Irobador,  provenzal,  que  floreció  en  los  tiempos  de  Jaime  I  y  de 
Alfonso  el  sabio,  a  quienes  dedica  algunas  de  sus  poesías, 
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mon.  K  per  ?o  ell  entra  en  Franca  en  janer.  li 
com  fo  en  Franca  ,  fo  reebnl  ab  gran  honor  e 
go¡£  e  alegre  quen  hach  lo  rey  de  Franca  ,  e 
lia  cstech  be  dos  mesos  ab  gran  deport  e  so- 
laz :  e  lia  ell  borna  e  lira  a  laulal  o  ana  ab  ar- 
mes ab  cavallers  e  ab  filis  de  cavallers,  qui  eren 
anats  ab  ell ,  e  ab  molls  comples  e  barons  de 
Franca  quiu  assajaven  per  amor  dcll.  Queus 
diré?  Que  lanía  damor  enlra  enlre  lo  dil  se- 
nyor  infanl  e  lo  rey  de  Franca,  que  duna  hos- 
tia sagrada  combregaren  arados ,  es  juraren 
es  faeren  omenalge  ,  que  nul  lemps  la  bu  no 
vingaes  conlra  laltre,  per  neguna  persona  del 
mon  ,  ans  sajudassen  es  valguessen  conlra  lols 
homens.  Si  que  la  amor  fo  axi  cordial  entre 
arados,  com  pot  esser  entre  dos  frares;  que 
yo,  mon  cors,  viu  ,  quel  rey  de  Franca  en  les 
sues  selles  que  cavalcava  porlava,  a  quartons, 
lo  senyal  del  senyor  rey  Darago,  per  amor  del 
infant ,  e  en  laltre  quarlo  lo  seu  senyal  de  les 
flors.  E  axi  mateix  se  feya  linfanl.  E  puix  lo 
dil  senyor  infant  lornassen  molí  pagal  del  rey 
de  Franca  e  de  la  regina  sa  germana.  E  acó 
vos  he  yo  couiptat ,  per  co  com  per  avant  se 
lanyera  que  parlera  daquesta  avioenca,  e  hau- 
ra  llocb  al  noslre  proposit. 


CAPITOL  XWVIII. 

Cora  lo  senyor  rey  Fn  Pero  se  lenrh  per  segur  del 
rey  de  Franca ,  e  rom  lo  rey  de  Mallorques  se 
co'mplagiie  al  dlt  senyor  rey  En  Perede  cerls  torts 
que  el  rey  de  Franca  II  feya  a  Munlpesller;  e  com 
sobre  acó  se  vaeren  *mi  Tolosa  los  tres  rey?  e  lo 
priinep  de  Taranto,  hon  hach  convinenga in- 


trells. 


Arara  llexarc  a  parlar  daquesta  raho,  e  tor- 
nare a  parlar  deis  aíTers  que  vengren  al  se- 
nyor rey  En  IVrc  Darago  ,  que  menibra  li  la 
ponvinenca  c  la  ferraelat  qui  era  enlre  lo  rey 
de  Franea  c  ell ;  per  que  li  paria  que  de  la 
casa  de  F rauca  ios  segur ,  a  que  negu  dany 


fronteras  de  los  sarracenos ,  por  cuanto  estos, 

en  invierno  ,  no  saben  guerrear,  á  causa  de  ir 
muy  raal  arreglados  y  nial  vestidos  ,  de  modo 
que"  no  hay  en  lodo  el  mundo  genlc  que  sien- 
la  mas  el  frió.  Conociendo  esto  ,  hizo  su  en- 
trada en  Francia  por  enero;  y  ruando  allí  es- 
tuvo,  fué  recibido  con  grande' obsequio,  y  con 
gran  gozo  y  alegría  que  le  manifestó  el  rey  de 
Fraucia  ,  permaneciendo  allí  unos  dos  meses, 
durante  los  cuales  pasaba  el  liempo  entre  las 
mavores  diversiones ,  ya  torneando  ,  ya  lan- 
zando á  tablado  ,  ya  haciendo  ejercicios  de  ar- 
mas con  caballeros  y  con  hijos  de  caballeros 
que  le  habian  acompañado,  á  par  que  con  mo- 
chos condes  y  barones  de  Francia  ,  que  lam- 
inen lo  probaban ,  para  complacerle.  Qué  os 
diré?  Fué  tanto  el  afecto  que  medió  entre  di- 
cho señor  infante  y  el  rey  de  Francia  ,  que  de 
una  misma  hostia  sagrada  comulgaron  los  dos. 
prestándose  mutuamente  horaenage,  y  jurándo- 
se que  jamás,  en  liempo  alguno,  y  por  ningu- 
na persona  del  mundo ,  vendría  el  ono  conlra 
el  otro,  antes  bien  se  ayudarían  y  prolejenan 
coutra  cualquiera  que  fuese.  Tan  cordial  fué 
el  amor  que  medió  entre  arabos,  como  el  que 
puede  existir  entre  dos  hermanos ,  de  suerte 
que  el  rev  de  Francia,  cuando  cabalgaba,  lle- 
vaba en  sus  sillas  ,  formando  cuarteles,  el  es- 
cudo del  señor  rey  de  Aragón,  para  demostrar 
asi  su  afecto  al  infante  ,  y  otro  cuartel  con  las 
(lores  ,  lo  que  ,  á  la  vez  ,  hacia  larabien  el  in- 
fante ,  v  esto  lo  digo  ,  pornue  yo  ,  personal- 
mente, lo  vi.  Después  de  lodo  lo  referido,  vol- 
vióse el  referido  señor  infante,  quedando  muy 
satisfecho  del  rey  de  Francia,  no  menos  que  la 
reina,  su  hermana.  Y  esto  os  lo  he  contado, 
p  »rque  mas  adelante  convendrá  que  hablemos 
de  tal  unión  ,  cuando  sea  oportuuo  ,  para  la 
¡dea  que  llevamos. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

Como  el  sehor  rey  En  Pedro  se  creyó  seguro  por 
parlo  del  i  n  tic  Fl  BOCia  ;  como  el  i  )  di-  Mallorr  i 
so  lamentó  al  señor  rey  En  Pedro,  de  ciertos  mer- 
los que  el  rey  de  Francia  le  hacia  t-n  Mompellcr 
y  cerno  los  tre«  reyes  y  ot  prlndiie  de  Tárenlo  se 
vieron  en  Tolosa.  para  tratar  de  esto,  y  se  firmé 
convenio  entre  ellos. 

Dejemos  ahora  este  asunto,  pues  quiero  ha- 
blar otra  vez  de  los  negocios  que  ocupaban  al 
señor  rey  En  Pedro  de  Aragón  ,  quien,  acor- 
dándose del  convenio  y  demás  formalidades 
que  mediaron  enlre  el  y  él  rey  de  Francia,  creía 

3ue  podia  tenerse  por  seguro,  y  que  ningún 
año  podia  venirle  jamás  de  la  casa  de  Francia 
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no  !m  pogues  venir  daquelta  parta  res  del 
sea  ,  per  la  dita  fermelat  e  sagrament ;  e  axi 
mateix  per  lo  gran  deule  qui  era  entrells,  e 
majoruienl  que  havia  ja  filis  qui  eren  grans  c 
alte,  e  eren  sos  nabols.  £  axi  veus  ques  lench 
per  segur  de  la  casa  de  Franca.  £  menlre  ell 
eslava  en  aqnest  pensament ,  lo  senyor  rey  de 
Mallorques  se  vae  ab  ell  ;  e  complagues  molí 
a  ell  de  molts  torls  e  novitals  que  el  rey  de 
Franca  fcya  a  Munlpesller  e  a  la  baronía".  Si 
quensemps  sobre  aquesls  lorts  e  injuries  Ira- 
metereo  llurs  inissalgers  ai  rey  de  Franca.  £ 
lo  rey  de  Franca  ,  axi  com  aquell  qui  havia 
gran  desig  de  vaer  lo  rey  En  Pere  Darago 
asen  jalada  ment,  trames  los"  a  dir,  que  ell  ven- 
dría a  Tolosa  ,  e  ells  que  saparellassen  ,  que 
lia  ques  vaessen  j  empero  si  ells  volien  que 
ell  viogues  a  Perpenya  o  a  Barcelona ,  que 
per  amor  dclls  que  hi  vendría  volenters.  £  los 
reys  amdos  germans  hagren  gran  placr  da- 
questa  rabo,  e  trametercn  li  a  dir,  que  la  vis- 
la  fos  a  Tolosa  :  e  cascuns  apparellarense  de 
venir  a  la  dita  vista. 

E  lo  rey  Caries,  qui  a  aquesta  vista  devia 
esser ,  trames  son  Gil  (qui  era  princep  de  Ta- 
ranto aquella  saho,  e  puix  fo  rey,  apres  la 
morí  de  son  pare  lo  rey  Caries,)  al  rey  de 
Franca  ,  e  ell  pregal ,  que  anas  ab  ell  a  la  di- 
la  vista.  B  a$o  feu  per  tal ,  com  no  havia  per- 
sona el  mon  de  qai  ell  lant  gran  dupte  ha- 
gues ,  com  havia  del  senyor  rey  En  Pere  Da- 
rago. E  trames  a  pregar  al  rey  de  Franca,  qui 
era  son  nabot ,  que  ell  endrecas  en  tal  guisa 
en  aquella  vista  ,  que  noi  calgues  lembre  de 
res  del  dit  senyor  rey  Darago.  E  acó  feya  ase- 
nyaladament  lo  rey  Caries  ,  com  entenia  a  fer 
passalge  en  Romanía  contra  lemperador  Pa- 
liagolo,  qui  tenia  lemperi  de  Conslantinoble 
coolra  raho;  com,  per  cerl,  deis  filis  del  empe- 
rador Baudoy  devia  esser  lemperi ,  los  quals 
eren  nabols  del  rey  Caries.  E  axi  ell  havia 


á  nada  de  lo  suyo  ,  ya  por  la  formalidad  y  ju- 
ramento antes'  mencionados,  ya  también  por  el 
gran  deudo  que  entre  ellos  habia  ,  sobre  todo 
viendo  que  el  de  Francia  tenia  hijos,  que  eran 

Ía  hombres  formados  ,  y  eran  sobrinos  suyos, 
on  tales  consideraciones,  no  podia  menos  de 
creerse  muy  seguro  por  parte  de  la  casa  de 
Francia,  y  embebido  estaba  en  (ai  pensamien- 
to ,  cuando  se  le  presentó  el  rey  de  Mallorca, 
y  empezó  ú  lamentársele  de  muchos  tuertos  y 
otras  novedades  que  el  rey  de  Francia  (')  ha- 
cia en  Mompeller  y  su  baronía.  Sobre  tales 
tuertos  é  injurias  enviaron  ambos  sus  men- 
sajeros al  rey  de  Francia  ,  y  este,  sintiendo 
gran  deseo  de  ver  princi pálmenle  al  rey  En 
Pedro  de  Aragón,  envió  á  decir  a  ambos,  que 
comparecería  en  Tolosa,  y  por  consiguiente  se 
dispusiesen  también  ellos  para  acudir  á  dicho 
punto  ,  donde  lodos  se  podrían  ver  ;  no  obs- 
tante, si  querían  que  fuese  á  PerpiBan  ó  á  Bar- 
celona, en  obsequio  suyo,  iría  también  de 
buena  gana  (').  Con  tal  "respuesta  ,  quedaron 
ambos  hermanos  muy  contentos,  y  así,  le  en- 
viaron á  decir  olra  vez,  que  la  entrevista  po- 
día tenerse  en  Tolosa  ;  para  comparecer  a  la 
cual,  se  dispuso  en  seguida  cada  uno  de  los 
tres  mencionados  reyes. 

El  rey  Carlos,  que  también  debía  acudir  á 
esta  entrevista,  envió  su  hijo,  (que  á  tal  sazón 
era  príncipe  de  Tárenlo,  y  luego  fué  rey,  se- 
guida la  muerte  de  su  padre,  el  rey  Carlos,)  al 
rey  de  Francia,  rogándole  que  le  acompañase 
á  la  mencionada  entrevista,  lo  que  hizo  ,  por- 

3ue  de  nadie  en  el  mundo  lemia  mas,  que 
el  señor  rey  En  Pedro  de  Aragón  j  así , 
pues,  envió  á  decir  al  rey  de  Francia ,  su  so- 
brina, que  arreglase  de  modo  aquella  entre- 
vista, que  nada  tuviese  que  temer  del  indicado 
rey  En  Pedro.  Todo  esto  lo  hacia  el  rey  Cár- 
los  ,  principalmente  porque  tenia  plan  de  pa- 
sar á  Romanía  contra  el  emperador  Paleólogo, 
(•)  que  retenía,  sin  razón,  el  imperio  de  Cons- 
tanlinopla,  el  cual  era  sabido  que  pertenecía  á 
los  hijos  del  emperador  Baldovino  ,  que  eran 
sobrinos  del  rey  Carlos.  O  Por  esto,  pues,  te- 
mía que,  si  lo  intentaba ,  acaso,  cuando  estu- 
viese fuera  de  su  reino ,  el  señor  rev  de  Ara- 
gón no  se  lo  quitase.  Qué  os  diré  ?  181  caso  es 


di  Felipe  el  atrevido,  que  habla  sucedido  &  su  padre,  San  Lulí,  en  IV¡0. 
(i  La  entrevista  rio  Tolosa  tuvo  lugar  en  el  mes  de  setiembre  de  1280. 

(3)  Buchón,  recordando  qu  •  Carlos  do  Anjou  tenia  preparada  una  expedición  contra  Miguel  Paleólogo, 
habia  apoderado  de  Constnntinopla.  conquistada  anteriormente  por  los  francos,  supone  que  se 
en  parte.  A  este  la  idea  de  las  Vísperas,  y  que  fué  él  qui  mi  animó  á  Juan  de  Prócida,  para  evitar  la 
reconquista,  sin  considerar  que  al  primero  no  le  coavenia  dejar  el  campo  mas  ahierlo  a  sus  enemigos  .  y 
qae  era  demasiado  eficaz  la  ayuda  del  aragonés,  para  que  los  sicilianos  fuesen  alomar  consejos  del  grie- 
go, que  harto  qué  hacer  tenia  en  su  casa. 

!()  Miguel  Paleólogo  se  habla  apoderado,  en  3»  de  Julio  de  1261  ,  de  la  cindad  de  Conslantinopla .  pri- 
vando á  Baldovino  II,  t?n  tutela  de  Juan  de  Briennc,  que  se  titulaba  rey  de  Jeni  salen,)  de  lodo  el  imperio 
oriental.  Cierto  es  qne  Carlos  de  Anjou  preparó  unaa'x  pedición  conlraél,  pero  no  anduvo  muy  listo,  que 
%uno? ,  pues  no  lo  intentó  basla  el  1480, 1»  anos  déSpues. 
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duplc ,  que,  com  cll  seria  fora  del  regué  , 
quel  senyor  rey  Darago  no  li  llevas  lo  regne. 
Queus  diré?  en  la  dila  vista  vengren  lols  los 
Ircs  reyse  lo  dil  princcp.  Esi  haoch  nul  tcmps 
fo  gran  alegre  e  grao  pagament  entre  reys  e 
senyors ,  si  fo  entre  ells  tols  tres  reys.  Mas  per 
res  lo  princep  no  podía  Irobar  booa  cara  ne 
consolacio  ncguna  ab  lo  dit  senyor  rey  En  Pe- 
rc,  ans  li  eslava  molí  brau  e  fello.  Si  quel  rey 
de  Franca  e  lo  rey  de  Mallorques  prcsercn  un 
dia  en  la  cambra  lo  senyor  rey  Darago  e  li  di- 
xeren  ,  com  podía  csser ,  que  cll  no  parlava 
ab  lo  princep?  que  be  sabia  ell ,  que  son  pa- 
renl  era  molí  carnal ,  axi  com  aquell  qui  era 
fill  de  sa  cusina,  filia  del  comple  de  Prohenca, 
e  dallra  parí ,  que  havía  per  mullcr  sa  páren- 
la carnal ,  (illa  del  rey  Dongria.  E  axi  que 
mol ts  deutes  hi  havia ,  si  que  6nalmenlc  ab 
ell  no  podien  res  acabar.  E  lo  princep  convi- 
da lo  rey  de  Franca  e  lo  rey  En  Pcre  Darago 
c  lo  rey  de  Mallorques  ;  mas  hanch  lo  rey  En 
Puré  non  volch  pendre,  perqué  lo  convit  hach 
a  cessar.  Mas  lo  rey  de  Mallorques  li  feya 
molla  donor ,  e  lo  princcp  a  ell.  E  axi  que ,  a 
la  partenca  de  la  vista ,  sen  ana  lo  princep  ab  lo 
rey  de  Mallorques,  hon  yols  viu  amdosos  en- 
Irar  en  Pcrpinya  :  e  los  fo  fcyla  gran  fesla ,  e 
lenchlo  lo  rey  de  Mallorques  VIII  jorns. 

Araus  llexare  eslar  lo  princep  ,  c  lornarem 
a  les  vistes  ;  que,  com  la  festa  fo  passada,  que 
dura  be  XV  jorns,  pensaren  de  Iraclar  deis 
aflers.  E  íinalment  lo  rey  de  Franca  proinesal 
rey  Darago  e  al  rey  de  Mallorques  ,  cls  jura, 
que  ell  nul  lemps ,  nc  per  cambi  nc  per  res, 
ell  nos  melria  a  fer  cambi  ab  lavescha  de  Ma- 
galona  ,  ne  sentramelria  de  res  qui  fos  deis 
affers  de  Munlpcsllcr.  E  axi  inalcix  lo  rey  de 
Franca  conferma  la  bonaamislal  qui  era  entre 
lo  senyor  rey  En  Pere  Darago  c  ell ,  la  qual 
havicn  fermada  ,  axi  com  davaot  es  dil ,  en 
lemps  quel  senyor  rey  En  Pere  era  infanl  e 
ana  cu  Franca. 

E  levt  tot  acó  c  moltes  dallres  bones  con- 
formacioos  que  hach  enlre  ells  ,  partirense ,  e 
lo  rey  de  Franca  lornassen  per  Caors  c  per 
Figach  en  Franca  ,  e  lo  senyor  rey  En  Pere 
tornassen  en  Catalunya ,  e  lo  senyor  rey  de 
Mallorques,  axi  com  davanl  vos  he  dil ,  ab  lo 
princep  cnsemps  entrassen  a  Munlpcsllcr. 

(Ij  María,  bija  de  Estovan  V,  rey  de  Hungría 


que  los  Ires  reyes  y  el  príncipe  acudieron  á  la 
entrevista,  y  si" jamás  pudo  haber  grand-- 
gria  v  mutuo  contento  enlre  reyes)  seíioi 
Ust1.  el  que  se  observó  esla  vez  entre  lós  tres  re- 
yes indicados.  Sin  embargo  ,  no  sabia  el  prín- 
cipe qué  hacer  ya  para  que  dicho  señor  rey  Kn 
Pedro  le  pusiese  buena  cara  ,  ó  le  dijese  una 
palabra  de  consuelo,  anles  al  contrario,  siem- 
pre se  Itj  mostraba  bravo  y  enojado,  llegando 
al  extreno,  que,  un  dia.  el  rey  de  Francia  y  el 
rey  de  Mallorca ,  en  la  misma  cunara,  em- 
prendieron al  señor  rey  de  Aragón  v  le  dije- 
ron ¿como  era  posible*  que  nunca  hablase  al 
príncipe,  cuando  sabia  que  era  muy  pariente 
suvo  y  carnal,  pues  era  hijo  de  su  prima,  hija 
del  conde  de  Provenza,  >  tenia,  por  otra  parle, 
su  esposa,  que  laminen  Te  era  parienta  carnal, 
como  hija  del  rey  de  Ungría?  t/)  Recordáron- 
le, con  esto,  el  gran  parentesco  que  habia  en- 
tre ambos,  pero  nada  pudieron  conseguir.  Por 
último,  el  príncipe  convidó  al  rey  de  Francia, 
al  rey  En  Pedro  de  Aragón  y  al  rey  de  Ma- 
llorca, pero  no  lo  quiso  aceptar  el  rey  En  Pe- 
dro ,  y  por  consiguiente ,  luvo  que  cesar  el 
convite.  No  obstante,  el  rey  de  Mallorca  hacia 
mucho  obsequio  al  príncipe  ,  y  este  a  él  ,  de 
modo  que,  al  despedirse  de  la"  entrevista  ,  se 
fueron  juntos  ,  como  que  yo  les  vi  á  los  dos 
cuando  enlraron  en  Peí  pifian  ,  donde  quiso  el 
de  Mallorca  que  se  quedase  el  príncipe  v< 
días,  durante  los  cuales  se  les  hicieron  gran- 
des festejos. 

Prescindiremos  ahora  del  príncipe  y  volve- 
remos á  la  entrevista.  Concluidos  los  feste 
que  duraron  quince  días,  trataron  de  ocupar- 
se de  los  negocios;  y,  en  resumen  ,  el  rey  de 
Francia  vino  a  prometer  al  rey  de  Aragón  y  al 
de  Mallorca  ,  con  juramento  ,'iiiif  ,  en  tiempo 
alguno,  ni  bajo  preteslo  de  camnio  ni  por  cual- 
quier olro  motivo,  se  atrevería  á  cambiar  con 
el  obispo  de  Magalona,  ni  se  entrometería  en 
los  negocios  tocantes  á  Mompeller.  Al  propio 
tiempo,  confirmó  también  el  rey  de  Francia  la 
buena  amistad  que  habia  entre  él  señor  rey  En 
Pedro  de  Aragón  y  él ,  amistad  formada  co- 
mo anles  se  ha  dicho  ,  cuando  el  señor  rey  En 
Pedro,  siendo  infante  todavía ,  hizo  su  viage  a 
Francia. 

Hecho  lodo  esto,  y  arreglados  otros  varios 
negocios  ,  en  cu  va  conclusión  quedaron  lodos 
conformes ,  marcháronse  de  allí ,  volviéndose 
el  rey  de  Francia  á  su  reino  por  Cahors  y  por 
Figeac  ,  regresando  el  señor  rey  En  Pearo  á 
Cataluña,  y  el  rey  de  Mallorca,  junto  con  el 
príncipe,  según  ya  os  he  dicho  anteriormente, 
entrándose  en  Mompeller. 
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Com  lo  rey  de  Mallorques ,  sota  sabuda  e  cerla  fcr- 
metaf.  ío  deceba t  del  rey  de  Franca,  qu¡  cambia  ab 
Iavescha  de  Maga  Jo  na,  r  prengno  possessio  de 
Muatpesller,  ab  greu  deis  prohomens. 

E  sobre  aqüestes  fermetals  quel  rey  de  Ma- 
llorqucs  hach  del  rey  de  Franca,  dormi  segar 
del  feyt  de  Munlpesller,  axi  que,  sola  aquesta 
ferroetal  fo  ell  decebul  per  lo  rey  de  Franca, 
qui  feu  cambi  ab  lavescha  de  Magalona  ,  ab 
(O  quel  dit  avescha  bavia  á  Munlpesller.  £ 
com  lo  cambi  fo  feyt ,  lo  rey  de  Franca  entra 
a  Munlpesller  per  pendre  possessio  per  part 
del  dit  avescha;  empero  los  prohomens  de 
Munlpesller  per  res  nou  volien  consentir ,  ans 
havien  enteniment ,  queavans  se.dcxassentols 
pezejar,  que  llur  senyor,  lo  rey  de  Mallorques, 
preses  tant  gran  deslrel  del  rey  de  Franca.  E 
lo  rey  de  Franca  feu  cridar  les  hosts  sobre 
Munlpesller,  axi  que  si  ajustaren  (antes de 
genis  de  cavall  e  de  peu  ,  que  fo  ínfanitat :  e 
los  prohomens  de  Munlpesller  aparellaren  se 
molí  he  de  defendrc.  E  lo  senyor  rey  de  Ma- 
llorques qui  sabe  acó,  pensas ,  que  llexas  me- 
tre  lo  rey  de  Franca  en  possessio,  quen  son 
cor  no  pensava ,  que  ay  tantosl  que  ell  fos  ab 
lo  rey  de  Franca,  que  no  li  llexas,  per  les 
convinences  qui  eren  entre  ells,  e  per  la  gran 
amor  e  deute  qui  era.  E  axi  trames  manament 
ais  prohomens  de  Munlpesller,  que  no  li  con- 
trastassen  la  possessio :  e  acols  mana  en  pena 
de  traycio ,  que  no  volia  haver  en  desamistat 
lo  rey  de  Franca ;  e  que  estiguessen  tuyt  ab 
bon  cor ,  que  el)  entraría  en  Franca ,  e  que 
sabessen  que  tal  deute  e  fermelal  havia  ab  lo 
rey  de  Franca  ,  que  tanlost  ho  hauria  ell  del 
rey  de  Franca. 

E  axi  los  prohomens  de  Munlpesller,  abgreu 
quels  fo,  hagren  a  obehir  lo  manament  de  llur 
senyor  lo  rey  de  Mallorques ,  c  majormenl  per 
la  bona  csperanca  que  ell  los  metia.  E  axi  veus 
com  decebe  lo  rey  de  Franca  lo  rey  de  Ma- 
llorques. Si  quel  rey  de  Mallorques  entra  en 
Franca ,  es  vae  ab  lo  rey  de  Franca  aquella 
vegada  e  daltres  molles;"e  tota  vegada  hi  me- 
tia q*Ualque  si ,  que  aquella  saho  nou  podia 
fer ,  mas  per  cert  que  so  tingues  per  dit ,  que 
en  breu  ho  faria.  E  ab  a  y  tais  bel  les  paraules 
lo  mena  dementrc  fo  viu  ;  e  aylal  íuateix  san 
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Como  el  rey  de  Mallorca,  nado  en  cierta  y  clara  pro- 
mesa, fué  engañado  por  el  rey  de  Francia,  que 
cambió  con  el  obispo  de  Magalona,  y  lomó  pose- 
sión do  Mompeller,  con  disgusto  do  los  probom- 


Gon  las  promesas  que  el  rey  de  Francia 
habia  hecho  al  rey  de  Mallorca,  quedó  este 
tranquilo  por  lo  tocante  al  negocio  de  Mompe- 
ller, pero  fiado  en  ellas,  vióse  pronto  engaña- 
do por  el  rey  de  Francia,  pues  este  hizo  cam- 
bio con  el  obispo  de  Magalona,  admitiendo 
lodo  lo  que  el  obispo  tenia  en  Mompeller.  Así 
que,  hecho  el  cambio,  entró  el  rey  de  Francia 
en  Mompeller,  para  lomar  posesión  de  lo  que 
pertenecía  al  tal  obispo;  empero,  los  prohom- 
bres de  Mompeller  por  nada  querían  consen- 
tirlo, y  eslaban  resueltos  á  dejarse  descuartizar 
antes  que  su  señor,  el  rey  de  Mallorca,  sufriese 
tan  gran  tuerto  de  parle  del  rey  de  Francia. 
Convocó  dicho  rey  todas  sus  huestes  para  ar- 
rojarse sobre  Mompeller,  y  f  ié  tanta  la  gente 
de  á  caballo  y  de  á  pié  que  se  reunió,  que 
era  sin  cuento;  noobstaule,  los  prohombres  de 
Mompeller  se  prepararon  muy  bien  para  de- 
fenderse. Súpolo  el  rey  de  Mallorca,  y  creyen- 
do que  valia  mas  dejar  al  rey  de  Francia  que 
tomara  posesión,  por  figurarse  que,  tan  luego 
como  se  viesen,  se  la  volvería  á  ceder,  ya  pol- 
los convenios  que  entre  ambos  habían  media- 
do, ya  por  el  gran  deudo  y  amor  que  enlre 
ellos  existía;  envió  mandato  á  los  prohombres 
de  Mompeller,  previniéndoles  que  no  se  opu- 
siesen á  la  dicha  toma  de  posesión,  so  pena  de 
ser  considerados  como  traidores,  pues  no  que- 
ría tener  desamístadeoo  el  rey  de  Francia;  de- 
biendo estar  confiados,  porque  él  entraría  lue- 
go en  Francia,  y  alcanzaría  del  tal  rey  la  de- 
volución, cuando  no  fuese  masque  por  el  deu- 
do é  intimidad  que  con  él  tenia. 

Con  esto,  los  prohombres  de  Mompeller,  á 
pesar  suyo,  tuvieron  que  obedecer  el  manda- 
to de  su  señor,  el  rey  de  Mallorca,  mayormen- 
te por  la  buena  esperanza  que  les  infundía. 
Ahora  veréis  el  modo  como  el  rey  de  Francia 
engañó  al  rey  de  Mallorca:  entró  el  de  Mallor- 
ca en  Francia  y  se  vió  con  el  rey,  no  sola  esta 
vez,  sino  otras  muchas,  y  cada  vez  que  iba,  ale- 
gaba el  otro  cualquier  escusa ,  dicténdole  quo 
no  lo  podia  hacer,  pero  que  estuviese  cierto 
lo  haría  en  breve,  pudíendo  mirarlo  como  co- 
sa resuella;  y  así,  con  tan  buenas  palabras,  le 
hizo  pasar  toda  su  vida,  habiendo  hecho  lo  pro- 
pío  lodos  los  demás  reyes  que  ha  habido  en 
Francia  hasta  el  din  dc'hoy,  sin  qne  se  hayan 
contentado  con  tener  y  poseer  la  parte  del  obis- 
po, pues  se  han  quedado  con  todo.  Tal  des- 
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18  . 
feyl  tots  los  allres  reys  de  Franja  qui  entro 
al  dia  de  vuy  son  estáis.  E  nols  basta  que  ten- 
guessen  e  baguessen  la  part  del  avescha ,  aos 
so  han  tot  pres.  Quel  pus  manifest  desaret  es 
que  en  tot  lo  mon  se  faja.  Perqué  siats  certs, 
que,  per  lemps,  daquest  desaret  exira  gran 
guerra  e  gran  mal ;  quel  rey  Darago  ne  lo  rey 
de  Mallorques  nou  poran  sofferir,  perqué creu, 
que  costara  a  la  casa  de  Franca.  Deus  per  la 
sua  misericordia  ho  jutge,  segons  lo  drel  e  la 
raho  que  ell  hi  ha  feyt ,  ne  bi  fa. 

Ara  llexem  acó  estar ,  que  llexar  ho  he  a  la 
justicia  de  Déos  e  a  la  veritat,  de  qui  han  a 
venir  totes  les  venjances  per  drelura ,  e  par- 
larcm  del  rey  Darago,  En  Pere,  quislench  per 
assegurat  del  rey  de  Franca  ;  e  aximaleix,  a 
la  fi,  Irobarsen  ha  cngaoat,  axi  com  lo  rey  de 
Mallorques,  e  molt  mes,  en  tant  com  lengan 
munla  a  mes.  Mas  empero  del  engan  quel  se- 
nyor  rey  Darago  pres  per  ell ,  be  lin  feu  Deus 
venjanca,  abaos  que  lengan  fos  de  tot  complil, 
segons  que  per  avant  oyrets. 

CAPITOL  XL 

Cou>  lo  senyor  rey  En  Pere  se  volch  assegurar  de  la 
rasa  de  Castella,  e  com.snbuda  la  morí  de  son 
nabot.  lo  rey  En  Ferrando  de  Castella,  ana  lia,  e 
pres  sos  dos  filis  de  dit  rey,  oís  mena  e  posa  en 
lo  caslell  de  Xatlva;  e  a  poch  de  lenips  lo  rey  En 
Sanxo  de  Castella  vench  se  vaer  ab  lo  rey  En  Pe- 
ro ,  non  se  iraclaren,  e  formaron  convlnences  ara- 
dos los  reys. 

E  axi,  lo  senyor  rey  En  Pere  eslech  a  son 
cnteniment  molí  segur  de  la  casa  de  Franca, 
com  fo  parlit  de  les  vistes  de  Tolosa.  E  Den- 
sas, que  axi  mateix  saseguraria  de  la  casa  de 
Castella :  e  venchsen  en  Arago.  E  es  veritat 
quel  rey  Nanfos  de  Castella  hach  de  sa  mu- 
ller ,  germana  del  senyor  rey  En  Pere  Dara- 
go ,  entre  els  allres,  dos  filis ,  lo  major ,  axi 
cjm  davant  es  dit ,  qui  hach  nom  infanl  En 
Ferrando ,  e  laltre  qui  hach  nom  infant  En 
Sanxo.  E  al  major  ell  dona  per  muller  la  fill 
del  rey  Lluys  de  Franca ,  e  germana  del  rey 
Pbalip,  qui  havia  la  filia  del  senyor  rey  Dara- 
go. E  per  (o  com  lo  rey  Nanfos  de  Castella  e 
lo  rey  Pbalip  de  Franca  eren  cunyats,qui  ha- 
vien  les  filies  del  senyor  rey  En  Jacme  Dara- 
go ,  ordooaren ,  que  aquell  malrimoni  se  feu  | 


XX. 

ojo  es  el  mas  manifiesto  de  cuantos  se  hayan 
echo,  y  eslad  ciertos,  que  de  ello  resultará, 
con  el  liempo,  gran  guerra  y  grandes  males) 
y  no  pudiéndolo  sufrir  ni  el  rey  de  Aragón,  n> 
el  de  Mallorca,  habrá  de  coslar  caro  ala  casa 
de  Francia.  Dios,  por  su  misericordia,  lo  juz- 
gue según  el  derecho  y  la  razón  que  de  él  ha 
provenido  y  proviene. 

Dejemos  esto  ahora,  pues  dejarlo  quiero  á 
la  justicia  de  Dios  y  á  la  verdad,  que  es  de 
quien  han  de  venir  directamente  las  vengan- 
zas; y  hablemos  del  rey  de  Aragón .  En  Pe- 
dro, que  se  creia  seguro  por  parte  del  rey  de 
Francia,  y  al  cabo  se  vio  engañado  del  mis- 
mo modo  que  el  rey  de  Mallorca,  y  aun  roas, 
por  ser  mucho  mayor  el  engaño.  Sin  embargo, 
del  engaño  que  sufrió  el  señor  rey  de  Ara- 
gón, por  sí  mismo,  Dios  le  dio  buena  vengan- 
za, antes  que  el  tal  engaño  llegara  á  cumplir- 
se, conforme  vais  á  ver  en  seguida. 


CAPITULO  XL. 

Como  ol  señor  rey  Rn  Pedro  «ruiso  asegurarse  de  la 
casa  de  Castilla,  y  como,  sabida  la  muerte  de  su 
sobrino,  el  rey  En  Fernando  de  Casi  illa,  fué  alia, 
y  llevándose  los  dos  hijos  del  mencionado  rey,  los 
puso  luego  en  el  castillo  de  Jáliva;  v  como,  poco 
tiempo  dea  pues,  el  rey  En  Sancho  de  Castilla  vino 
á  verse  con  el  rey  En  Pedro,  con  cuyo  molivo 
trataron  y  firmaron  ambos  reyes  ciertos  conve- 
nios. 

Convencido  llegó  á  estar  el  señor  rey  En 
Pedro,  de  que  estaba  muy  seguro  respecto  de 
la  casa  de  Francia,  cuando  hubo  marchado  de 
la  entrevista  de  Tolosa  ;  y  juzgando  que  asi- 
mismo se  aseguraría  de  la  de  Castilla .  se  vino 
para  Aragón.  Conviene  saber ,  que  el  rey  En 
Alfonso  de  Castilla  tuvo  de  su  esposa,  hermana 
del  señor  rey  En  Pedro  de  Aragón,  entre  otros, 
dos  hijos:  llamábase  el  mayor  de  estos ,  según 
antes  se  ha  dicho ,  infante  En  Fernando,  y  el 
otro  infante  En  Sancho.  A  aquel  dió  su  padre 
por  esposa  la  hija  del  rey  Luis  de  Francia  , 
hermana  del  rey  Felipe,  que  estaba  casado  con 
una  hija  del  señor  rey  de  Aragón,  y  como  di- 
cho rey  En  Alfonso  de  Castilla  y  el  rey  Felipe 
de  Francia  eran  cuñados,  por  ser  sus  esposas 
hijas  del  señor  rey  En  Jaime  de  Aragón,  tra- 
taron entre  si  dé  unir  en  matrimonio  al  hijo 
mayor  del  rev  de  Castilla  con  la  hermana  del 
rey  Felipe,  que  tenia  por  nombre  Dofia  Bien- 
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del  ñll  major  del  rey  de  Caslella  ab  la  gemía-  ca,  lo  que  hicieron  con  la  idea,  de  que,  cuan- 

■    ■  na  _  ■  •  •     l_  ?  _     „  _  fe  <Ia   ■*%  a*  ■!/v^n  d\ I   r<Ai> r\w  **/\«r   I? n    k  ITahoa     j\1  I    l  •  r» 


na  del  rey  Phalip ,  qui  havia  nom  madona 
Blanca ,  c  donaren  la  li  ab  enlenimcnt ,  qne, 
apres  la  inort  del  senyor  rey  Nanfos  ,  per  co 
con»  era  lo  major  611  que  havia ,  Tos  rey  de 
Caslella.  E  lo  dit  infanl  En  Ferrando  hach  de 
la  dita  madona  Blanca  dos  filis,  qui  hach  nom 
la  hu  lo  rey  Nanfos ,  e  lallre  infanl  En  Fer- 
rando. £  com  hach  hauts  aquests  dos  filis ,  lo 
dit  infanl  En  Ferrando,  axi  com  a  Deus  plach, 
hach  malaltia,  e  passa  desla  vida,  de  que  fo 
molí  gran  tala ,  qne  molí  era  bona  persona  e 
drelurer. 

E  com  lo  senyor  rey  Darago  sabe  la  morí 
de  son  nabol,  fon  molí  despagat ,  axi  com  da- 
quell  que  ell  ainava  aytant  com  un  de  sos  filis. 
E  bavia  be  rabo  ,  que  no  era  persona  al  mon 
aqni  linfaol  En  Ferrando  amas  lanl,  com  fe- 
ya  a  son  avonclo,  el  senyor  rey  Darago.  Si  que, 
a  poch  de  temps,  lo  dil  senyor  rey  Darago  en- 
Ira  en  Castella  ab  pocha  coropanya ,  e  ana  en 
Ires  dies  e  en  qualre  nuyls  be  VIH  jornades. 
Axi  que,  ana  Ha  hon  eren  los  dos  filis  del  in- 
fanl En  Ferrando ,  els  pres  els  sen  mena  al 
regne  de  Valencia ,  els  mes  en  lo  caslell  de 
Xativa ,  hon  los  feu  nodrir ,  axi  com  lanyia  a 
filis  de  rey.  E  acó  feu  per  dues  rahons  asenya- 
lades  :  la  primera ,  per  la  gran  amor  que  ha- 
ría a  llar  pare,  que  negu  nols  pogues  fer  mal 
en  llura  persones ;  c  lallra  que ,  si  linfant  En 
Sanxo,  nabol  scu,  se  desconexia  de  res  envera 
ells ,  que  ell  tingues  aquella  infants ,  e  quen 
foca  rey  de  Castella.  E  que  axi  tendría  la  casa 
de  Caslella  pitgada  e  Hígada  a  sa  volentat.  Si 
que,  quaut  lo  rey  de  Castella  ho  sabe ,  quen 
fo  molt  pagat ;  mas  creu  que  no  ho  fo  linfant 
En  Sanxo.  B  no  ana  a>  molt  de  temps,  quel  rey 
de  Castella  feu  jurar  a  gran  res  deis  richs  ho- 
mens  de  son  regne  linfant  En  Sanxo ,  que  fos 
rey  apres  sa  mort.  E  com  acó  fo  feyt ,  linfant 
En  Sanxo  se  vaeabson  avonclo,  lo  rey  Dara- 
go, que  axi  mateix  lamava  molí ,  e  dix  li : 
—Pare  senyor » ja  sabéis  quel  rey  mon  pare 
ma  feyt  jurar  a  gran  res  de  sos  richs  homens, 

e  es  ver  qnin  ha  alcuns  qui  ni  contráete  n,  que  i 

,M  .  ■    «    .  Murar  dü  ningún  modo ,  por  la  razón  de  une 

nom  volen  jurar  per  co  com  havien  jural  l.n-  jura(f0  va  a|  ¡nfa'Dk  En  Fernando  \{ 

fant  En  Ferrando,  mon  frare ,  que  fos  rey  humano  (  como  a  rey  que  debía  ser ,  después 
apres  la  morí  de  noslre  pare.  Ara,  pare  se- 1  de  la  muerte  de  nuestro  padre.  Ahora  bien, 
nyor ,  a  vos  deu  saber  millor  que  yo  sia  rey ,  padre  y  señor :  á  vos  mas  os  ha  de  gustar  que 

,'  1 )  Fernando,  llamado  de  la  Cerda,  bijo  de  Alfonso  X. 


do  muriese  el  señor  rey  En  Alfonso,  el  lal  in- 
fante ,  como  hijo  mayor  que  era,  quedase  rey 
de  Castilla.  Tuvo  dicho  infante  En  Fernando 
con  la  referida  mi  señora  Blanca  dos  hijos,  lla- 
mado el  uno  rey  En  Alfonso,  y  el  otro  infan- 
te En  Fernando;  y  después  de  haberlos  teni- 
do, le  sobrevino  al  mencionado  infante  En  Fer- 
nando una  enfermedad,  y,  cuando  á  Dios  plu- 
go, pasó  á  mejor  vida  ,  causando  tal  pérdida 
un  gran  sentimiento,  por  haber  sido  persona 
muy  buena  y  justiciera. 

Gran  disgusto  experimentó  asimismo  el  se- 
ñor rey  de  Aragón ,  al  saber  la  muerte  de  su 
sobrino  ,  pues  Te  amaba  tanto  como  á  uno  de 
sus  hijos ,  y  es  justo  que  así  fuese  ,  porque  no 
habia  en  el  mundo  persona  alguna  á  quien 
tanto  amase  el  infante  En  Fernando  como  a  su 
lio,  el  señor  rey  de  Aragón.  Poco  tiempo  dis- 
currió ,  pues ,  que  dicho  señor  rey  de  Aragón 
entró  en  Castilla,  con  reducido  acompañamien- 
to ,  y  después  de  haber  hecho  ,  en  tres  dias  y 
cualro  noches,  unas  ocho  jornadas,  llegó  ,  por 
fin,  al  punto  donde  se  encontraban  los  dos  hi- 
jos del  infante  En  Fernando,  (')  de  quienes  se 
apoderó  en  seguida ,  y  llevándoselos  al  reino 
de  Valencia  ,  los  puso  en  el  castillo  de  Jáliva, 
donde  les  hizo  educar  del  modo  que  corres- 
pondía á  hijos  de  rey.  Dió  lal  paso  el  de  Ara- 
gou  principalmente  por  dos  razones:  la  prime- 
ra, porque,  atendido  el  gran  amor  que  profe- 
saba &  su  padre ,  no  hubiese  quien  pudiera 
hacer  daño  en  sus  personas ;  y  la  segunda, 
porque,  si  el  infante  En  Sancho,  su  sobrino,  se 
portaba  mal  con  ellos,  en  cualquier  cosa  que 
fuese,  teniendo  él  aquellos  infantes  en  su  po- 
der ,  podría  elegir  de  ellos  rey  para  Castilla, 
resollando  de  aquí ,  que  el  de  Aragón  tendría 
de  este  modo  sujeta  y  ligada  á  su  voluntad  la 
casa  de  Castilla.  Quedó  el  rey  de  Castilla  muy 
contento  cuando  supo  todo  esto ,  pero  creed 
que  no  lo  quedó  el  infante  En  Sancho  ;  y  sin 
que  pasara  mucho  tiempo,  observóse  que  dicho 
rey  mandó  á  gran  número  de  ricos  hombres 
de  su  reino  que  jurasen  al  infante  En  Sancho, 
para  que,  seguida  su  muerte,  fuese  rey.  Hecho 
esto  ,  el  infante  En  Sancho  se  vió  con  su  lio, 
el  rev  de  Aragón,  que  también  le  amaba  mu- 
cho, y  le  dijo:— Padre  y  señor ,  ya  sabéis  que 
el  rey  ,  mi  padre  ,  me  hizo  jurar  por  un  gran 
número  de  sus  ricos  hombres ,  pero  es  muy 
cierto  que  algunos  se  oponen  á  ello,  sin  querer 
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que  negu  de  nios  nabols.  Si  que  yo  veig  ,  que 
acó  esla  en  voslra  ina  ;  per  queus  soplich  cus 
prech  ,  que  vos  dacom  siats  valedor.  E  com  no 
men  volguessets  ajudar,  que  sia  de  merce 
vostra  ,  que  no  mi  negáis ;  que  ab  que  vos 
noni  sials  conlrari ,  nom  tem  que  de  Deus  en 
avall  nul  hom  ino  puixca  lolre. 

E  com  lo  rey  Darago  hach  entes  co  que  son 
nabol  li  dix  ,  que  ell  ama  va  lant  com  si  Tos 
son  fill ,  resposli : — Na  bol,  be  he  entes  co  que 
vos  havels  dil ,  e  respondí  vos,  que  si  vos  vo- 
léis esser  envere  uosaquell  que  devels  nc  yom 
coy! ,  sials  ccrl  que  yo  nous  vendré  conlrari, 
al)  que  facals  co  que  yo  volre  ,  e  qu3  dacom 
facats  sagramcnl  c  omenalge  —  E  ell  dix: 
— Boíl ,  pare  senyor;  dcmanals,  que  voléis 
que  yo  faca  ,  que  lol  quanl  vos  manéis ,  som 
aparcllat  yo  ara  e  loslemps  de  fer ,  e  no  ais:  e 
daco  vos  faz  sagramcnl  e  omenalge  ,  axi  com 
a  fill  de  rey. — Donchs,  dix  lo  senyor  rey, 
yous  diré  co  que  facals.  La  primera  cosa  quem 
prometáis ,  que  loslemps  me  siats  en  ajuda  ab 
lot  voslrc  poder  contra  tots  los  homens  del 
mon  ,  c  que  per  neguna  rabo  ne  per  neguna 
persona,  contramine  mosregnes,  vos.ne  hom 
per  vos,  no  vingals.  E  laltra  rabo  ,  que  pro- 
metáis que,  com  voslres  uabots  serán  grans, 
(|ue  bauran  coneguda  ,  queis  dejáis  fer  parí 
deis  regnes ,  en  guisa  que  sien  be  herelals. 
— Senyor  ,  dix  ell  ,  vos  me  de.yts  coses  que 
\uus  prometa '\  qui  son  rahonables  e  bones  , 
e  qui  son  a  honor  mia  ;  perqué  yo  som  apa- 
rcllal de  fermar  en  aquelles  maneres  que  vos 
manéis. — E  sobre  acó  foreD  aqüestes  convi- 
nences  fermades  ,  axi  com  davanl  es  dil,  ab 
SBgrament  c  omenalge ,  e  encara  ab  cartes 
publiques.  E  feyla  aquesta  fcrmelatenlrc  clls, 
linfanl  En  Sanxo  lornassen  alegre  c  pagat  en 
Caslella ,  e  dix  ho  lol  a  son  pare,  qui  nach 
gran  placr  e  gran  alegre ,  e  conforma  al  se- 
nyor rey  Darago  lot  co  que  son  fill  hach  pro- 
mes. 

Ara  llexaie  clls  estar  ,  e  parlare  del  senyor 
rey  En  Pere,  qui  fo  molt  alegre  c  pagal  de  co 
que  hach  endrecal ,  per  que  ell  se  tendí  per 
segur  de  Caslella. 


.  \L. 

yo  sea  rey  ,  que  ninguno  de  mis  sobrinos;  y 
como  veo  que  esto  está  en  vuestra  mano  ,  por 
lo  mismo  os  suplico  y  ruego  que  me  protejáis 
en  esla  parle  ;  y  si  no  quisieseis  ayudarme  ,  al 
menos  plázcaos"  no  oponeros  á  mi  pretensión , 
porque,  con  tal  que  no  me  seáis  contrario, 
no  temo,  de  Dios  abajo,  á  otro  hombre  algu- 
no, que  sea  capaz  de  quitarme  lo  que  espero. 

Cuando  el  rey  de  Aragón  oyó  lo  que  le  di- 
jo su  sobrino,  á  quien  amaba  lanío  como  á  un 
hijo  suvo,  le  respondió  de  esla  manera:— So- 
brino, he  oido  cuanto  habéis  dicho,  y  á  ello  os 
respondo,  que,  si  queréis  ser  conmigo  lo  que 
debéis  v  vo  me  sé,  seguro  podéis  estar  que  no 
iré  conirá  vos,  con  tal  que  hagáis  lo  que  yo 
quiera,  y  de  elio  me  prestéis  juramento  y  ho- 
menaje—Bravo, dijo  el  infante  ;  pedid,  padre 
y  señor,  lo  que  queráis  que  haga,  pues  lodo 
cuanlo  me  mandéis  esloy  dispuesto  á  hacerlo 
ahora  y  siempre,  y  no  otra  cosa,  prestándoos 
por  ello  juramentó  y  homenaje,  como  hijo  de 
rey  que  soy  —  Euloíices,  dijo  el  señor  rey, 
voy  á  deciros  lo  que  debéis  hacer.  La  pu- 
niera cosa  que  me  prometáis  ha  de  ser  que, 
cualquier  ocasión  que  sea,  debéis  ayudarme 
con  ludas  vueslras  fuerzas  contra  lodos  los 
nombres  del  mundo,  y  que  por  ninguna  razón, 
ni  por  persona  alguna,  vendréis  vos,  ni  otro 
por  vos,  contra  mí,  ni  contra  mis  reinos.  La 
otra  promesa  que  debéis  hacerme  es  ,  que 
cuando  vuestros  sobrinos  sean  va  mozos  y  en 
edad  de  discurrir  ,  que  les  señaléis  patriim 
en  vuestros  reinos,  pero  de  un  modo  que  sea 
muy  digno  de  su  clase.— Señor,  dijo  el  sobri- 
no;" cosas  me  decís  que  no  tengo  dificultad  ni 
promeleros,  pues  son  buenas  y  razonables,  y 
redundan  en  mi  propio  honor;  de  consiguiente, 
esloy  dispuesto  a  urinarias  del  modo  que  me 
mandéis.— Y  así  fue,  que  acerca  de  las  mismas 
cosas  firmaron  en  seguida  un  convenio,  según 
antes  se  ha  dicho,  con  juramento  y  homenaje, 
y  extendiendo  en  seguida  las  correspondientes 
escrituras  públicas;  establecida  lo  cual,  d  in- 
fante En  Sancho  se  volvió  alegre  y  contento  á 
Castilla,  y  al  llegar  allí,  lo  refirió  ludo  á  su  pa- 
dre, quien,  al  saberlo,  experimentó  gran  g 
y  alegría,  pasando  á  confirmar  desde  luego  al 
señor  rey  ae  Aragón  todo  cuanto  su  hijo  le  ha- 
bia  prometido. 

Ahora  dejare  á  los  infantes,  y  hablare  del 
nitor  rey  En  Pedro,  que  quedó  también  muy 
alegre  y  satisfecho,  por  lo  que  acababa  de  ar- 
reglar, y  por  ver  que,  de  este  modo,  quedaba 
ya  asegurado  respecto  de  Castilla. 
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CAPITOL  XLI. 


Com  lo  senyor  rey  En  Pcrc  sen  torna  a  Valencia, 
bon  troba  mlssatgers  dvl  rey  de  Granada  quil 
requeseren  treua ,  la  qual  Ies  hach  otorgada  a 
cínch  anys ;  e  com  pensa  en  plegar  moneda  por 
tota  sa  ierra. 

E  tantost  com  cll  fo  al  regne  de  Valencia, 
troba  missalgers  del  rey  de  Granada ,  que  li 
vengueren  ab  grans  joyes  e  ab  graos  presents, 
qoe  li  requeseren  treua  de  part  del  rey  de 
Granada.  E  lo  dil  senyor  rey  En  Perc,  pensanl 
qoe  son  proposil  havia  bon  comencament , 
alorga  los  la  treua  a  cinch  anys.  E  segumuenl 
que  acó  no  era  cosa  que  per  res  el  inon  fera  , 
sino  Tos  per  90  com  ell  tenia  en  son  cor  de 
fer  la  venjanra  del  rey  Maofrc  e  del  rey  Co- 
rati  e  del  rey  Eus ;  mas  acó  lo  feu  acordar  a 
fer  la  dila  treua.  E  com  acó  fo  feyt ,  ell  vae 
que  era  complit  lo  primer  proposil  seu  ,  50  es, 
ques  tenia  per  segur  ,  que  de  neguna  parí  uo 
li  podia  venir  damnatge  a  la  sua  térra ,  ans 
podía  comencar  lo  viatgc  quen  son  cor  savia  po- 
sat.  E  pensas  que  lo  segon  proposil  complis  , 
50  es  a  saber ,  de  plegar  moneda.  E  per  totes 
ses  Ierres  el  ampra  sos  vassalls,  que  liajudas- 
sen  de  moneda  ,  per  90  com  ell  eolenia  a  fer 
tal  vialge ,  que  seria  gran  creximent  dell  e  de 
lots  sos  solsmesos.  E  les  sues  genis  sabien  lo 
de  tantal  cor  c  de  tan',  bo  ,  que  bes  pensa- 
ven ,  que  nos  movia  debades.  E  cascuns  ator- 
gaven  li  lol  co  que  demanava ,  axi  que,  melia 
sises  c  altres  ajodes  per  tots  sos  regnes  e  Ier- 
res ,  qui  munlavcn  a  taht,  que  era  infanital :  c 
de  lol  eren  pagáis  sos  solsmesos. 

Ara  llexarc  estar  aquesta  ajuda  ques  fa  es 
culi  per  lots  sos  regnes ,  e  lomare  a  parlar  del 
rey  Caries. 

CAPITOL  XLI1. 

Com  lo  princep  de  Taranto  sen  torna  de  les  vistes 
de  Tolosa  al  rey  Caries  son  pare,  e  li  compla  el 
mal  pagamenl  qu«  bach  dell  lo  senyor  rey  En  Pe- 
ro ;  e  com  lo  rey  Carlea .  flaot  se  sois  en  lo  sen 
poder,  se  posa  en  cor  de  no  le  robre  dlt  senyor 
rey  En  Pere. 

Verilal  es ,  que  quanl  lo  princep  de  Taran- 
Mohamad  II. 


CAPÍTULO  XLI. 


Como  el  señor  rey  En  Pedro  regresó  a  Yalencla, 
donde  encontró  meosageros  del  rey  de  Granada 
que  iban  á  pedirle  nueva  tregua,  la  que  les  otor- 
gó por  cinco  anos;  y  como  se  ocupó  en  recoger 
caudales  por  toda  su  (ierra. 

Tan  pronto  como  hubo  llegado  al  reino  de 
Valencia,  encontró  unos  mensageros  del  rey  de 
Granada  que  habían  venido  con  grandes 
joyas  y  presentes,  para  pedirle  nueva  tregua 
de"  parte  del  mencionado  rey ;  y  calculando, 
dicho  señor  rey  Eu  Pedro  que  sus  proyectos 
empezaban  á  marchar  bien,  olorgó  ¡por  cinco 
años  la  referida  tregua,  lo  que,  de  seguro,  no 
hubiera  hecho  jamás  por  nada  del  mundo,  a 
no  ser,  porque  tenia  clavado  ya  en  su  meule 
el  plan  de  vengar  á  los  reyes  Marofredo,  Con- 
raaino  y  Eudo,  úuica  razón  porque  consintió 
aquella.  Hecho  esto,  vió  que  su  primer  pro- 
yecto quedaba  cumplido,  cual  era  tener  segu- 
ridad que  de  parte  alguna  podían  hacer  dañoá 
sus  tierras,  pudiendo  empezar  ya  el  viaje  que 
tenia  plan  de  hacer;  así,  pues,  se  ocupó  tan  solo 
de  llevar  á  cabo  el  secundo  proyecto,  cual  era 
el  de  reunir  fondos.  Con  esto,  requirió  á  todos 
sus  vasallos,  por  todos  sus  dominios,  para  que 
le  ayudasen  con  dinero,  pues  intentaba  reali- 
zar un  viaje,  el  cual  redundaría  en  gran  au- 
mento suyo  v  de  todos  sus  subditos.  Como  sa- 
bían eslos  que  era  el  rey  hombre  de  elevado 
espíritu  y  muy  bueno,  por  lo  mismo,  juzgaban 
que  no  habia  de  ser  vana  su  empresa,  y  por 
consiguiente,  le  otorgaban  lodo  cuanto  pedia; 
así  que,  exigió  el  rey  varias  sisas  y  otros  so- 
corros de  sus  reinos  y  tierras,  en  tanto  núme- 
ro, que  era  sin  fin,  pero  de  lodo  quedaban  los 
subditos  contentos. 

Nada  mas  diré  ahora  de  ese  socorro,  que  se 
va  recogiendo  por  lodos  tos  reinos,  y  volveré 
á  hablar  del  rey  Cárlos. 


CAPÍTULO  XLU. 

Como  el  principe  de  Tárenlo  se  marchó  de  la  entre- 
vista de  Tolosa,  y  volvió  allí  donde  estaba  el  rey 
'Carlos,  su  padre.  &  quien  contó  la  mala  acogida 
que  le  hiato  el  señor  rey  En  Pedro;  y  como  el  rey 
Cárlos,  fiado  solo  en  su  poder,  se  resolvió  á  no 
temer  a  diebo  señor  rey  En  Pedro. 

Es  el  caso,  que  cuando  el  príncipe  de  Ta- 
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rento  hubo  marchado  de  la  entrevista  de  To^ 
losa  ,  fué  siguiendo  jornada  tras  otra ,  hasta 
que  volvió  a  reunirse  con  el  rey  Carlos,  su 
padre,  quien  le  pidió,  en  seguida,  que  le  espli- 
casc  lo  ocurrido  en  la  entrevista.  Contóle  el 
príncipe  lodo  cuanto  habia  sucedido,  diciendo 
que  el  rey  de  Francia  y  el  de  Mallorca  le  ha- 
bían honrado  sobremanera,  pero  que  el  rey  de 
Aragón,  por  nada  absolutamente  se  quiso  fran- 
quear con  él ,  antes  al  contrario,  se  le  habia 
mostrado  altivo  y  enojado.  Ai  oir  esto  el  rey 
Cárlos,  quedó  muy  descontento,  y  conoció,  por 
ello,  que  tenia  el  otro  clavada  en  el  corazón  la 
espina  que  él  se  figuraba  ,  conforme  ya  habia 
recelado;  sin  embargo,  tanto  confiaba  en  su 
caballería  (')  y  eu  las  grandes  fuerzas  de  que 
podia  disponer,  que  llego  a  convencerse  de  que 
no  habia  de  arredrarse  por  el.  Y  en  realidad 
podia  así  pensarlo,  pues  reunía  en  sí  cuatro 
cosas  que  no  las  tenia  otro  rey  alguno  del 
mundo.  La  primera  consistía,  en  que  era  con- 
siderado como  el  príncipe  mas  sabio  y  mas 
diestro  en  armas  que  en  el  mundo  hubiese, 
desde  la  muerte  del  buen  rey  En  Jaime  de 
Aragón;  la  otra,  que  era  el  rey  mas  poderoso 
del  mundo,  pues  á  tal  sazón  era  rey  y  señor  de 
cuanto  poseia  antes  el  rey  Mamfredo,  y  ade- 
mas era  conde  de  Provenza  y  de  Anjoú;  era 
también  senador  de  Roma  y  vicario  general  de 
toda  la  parte  güelfa  de  Toscana,  de  Lombar- 
día  y  de  la  Marca;  (•)  era,  además,  vicario  ge- 
neral de  toda  la  tierra  de  Ultramar,  ( •)  y  gefe 
principal  de  todos  los  cristianos  que  allí  fiabia, 
lo  mismo  de  las  órdenes  del  Temple,  del  Hos- 
pital y  de  los  Alemanes,  ( k)  que  de  todas  las 
ciudades,  castillos  y  villas,  y  de  todas  cuantas 
naciones  de  cristianos  se  encontraban  ó  pudie- 
sen acudir  allí  en  adelante;  y  finalmente,  tenia 
en  su  apoyo  el  Santo  Padre  y  toda  la  Santa 
Iglesia  romana,  que  le  miraban  como  ¿  su 
gran  favorecedor  y  guia.  Por  otra  parte,  tenia 
ta  casa  de  Francia,  pues  como  el  rey  Luis  le 
era  hermano  ,  y,  al  morir,  habia  designado 
como  á  sucesor  suyo  al  rey  Felipe,  recomen- 
dándole muy  eficazmente  á  su  hermano  Cár- 
los, calculada  este,  que,  respecto  de  Felipe, 
era  como  si  viviese  su  hermano  el  rey  Luis.  Fi- 
jándose, pues,  de  seguro,  en  todo  el  poderan- 
ledícho,  poco  habia  de  arredrarle  el  rey  En 
Pedro,  y  así  fué  que  se  paró  solo  en  tal  poder, 

(i )  Caballería.— Empleo  esta  palabra  bajo  la  acepción  anticuada,  pero  expresiva,  de  conjunto  de  cua- 
lidades propias  do  caballeros, 
i  i )  Marca  de  Ancona. 

(3)  Según  esplfca  Moisé  en  una  nota,  copiada  de  Bucbon ,  por  el  tratado  verificado  en  126*7,  los  empera- 
dores de  Constanlinopla  hablan  cedido  al  rey  Cárlos .  sus  derechos,  reservándose  solamente  las  islas  de 
Lesho,  Samo,  Cos  y  Scio,  lo  que  es  posible;  pero  en  cuanto  al  señorío  de  la  Morca,  be  de  confesar  que  no 
lo  he  sabido  ver  tan  claro  como  lo  vé  dicho  señor,  por  el  documento  qup  copia  al  final  de  la  crónica,  en 
el  cual  Isabel  de  Ville-Hardoin ,  princesa  de  Acaya,  hace  donación  de  O 
no  tiene  nada  que  ver  con  Carlos  de  Anjoú. 

( 4)  Caballeros  de  la  orden  Teutónica. 


to  fo  partit  de  les  vistes  de  Tolosa ,  ana  tant 
per  ses  jornades,  que  fo  ab  lo  rey  Caries  son 
pare  ,  qui  li  demana  novelles  de  les  vistes.  E 
ell  dix  li  tol  co  que  li  era  esdevengul ,  ne  con» 

10  rey  de  Franca  c  lo  rey  de  Mallorques  li  ha- 
vien  feyla  molla  donor ,  mas  lo  rey  Darago 
que  per  res  no  sera  volgut  consolar  ab  ell ,  ans 

11  era  estat  brau  e  fello.  Don  lo  rey  Caries  ne  fo 
molt  despagat ,  e  conech  que  aquella  spina 
tenia  el  cor  que  ell  se  pensava  es  duplava. 
Empero  ell  se  fia  va  tant  en  la  sua  cavalleria  e 
en  lo  gran  poder  que  havia ,  que  posa  en  son 
cor  que  no  hagues  duplc  dell.  E  segurament 
axi  so  podia  pensar ,  que  en  si  havia  IV  coses, 
que  no  havia  allre  rey  el  mon  qui  les  hagues. 
La  primera ,  que  ell  era  tengot  per  lo  pus  sa- 
vi  princep  e  millor  darmes  qui  el  mon  fos, 
apres  la  mort  del  bon  rey  En  Jacme  Darago. 
Lallra ,  que  era  lo  pus  poderos  rey  del  mon  ; 
que  en  aquella  saho  ell  era  rey  e  senyor  de  tot 
quant  lo  rey  Manfre  solía  haver  ;  e  aptes  era 
comple  de  Prohenca  e  Danjou ;  c  apres  era 
sanador  de  Roma  e  vicari  general  de  tota  la 
part  guelfa  de  Toscana  e  de  Lombardia  e  de 
la  Marcha  ;  apres  era  vicari  general  de  tota  la 
Ierra  dollra  mar ,  e  cap  major  de  tots  los 
chrestiansqui  de  Ha  mar  eren ,  axi  deis  ordres 
del  Temple  e  del  Spital  edels  Alamanys ,  com 
de  totes  cutáis ,  castells e  viles  e  allres nacions 
de  chrestians  qui  hi  fossen  ,  ne  h¡  venguessen; 
c  apres  havia  en  sa  ma  lo  Sanl  Pare  a  posto - 
lich ,  c  tola  la  Sancta  Sglcya  romana  ,  axi  com 
aquell.de  qui  feyen  comple  de  gran  favoner  e 
de  regidor.  Dallra  parí  havia  la  casa  de  Fran- 
ca, per  co  com  lo  rey  Lluys  de  Franca  era  son 
frare,  e  muri  e  lexa  rey  lo  rey  Falip,  e  re- 
comanali  charamenl  lo  rey  Caries  son  frare ,  e 
axi  feya  compla  dell ,  axi  com  si  lo  rey  Lluys, 
son  frare,  fosviu.  Donchs  segurament  que,  es- 
guardanl  aquest  poder  seu,  poch  lo  calía  dup- 
tar  del  rey  En  Pere.  E  axi  ell  posa  en  son  cor 
aquest  poder ,  e  no  pensa  el  poder  de  Deus. 
Perqué ,  qualqoe  sia  quis  fiu  mes  en  son  po- 
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der  qoel  poder  de  Deas ,  poi  fer  compta ,  que 
Deas  mostrara  sobre  aquel  1  lo  seu  poder ,  a 
donara  conexer  e  enlendre  a  tol  lo  mon  ,  que 
res  no  es ,  mas  solament  lo  seu  poder.  E  des- 
la  raho  daquesl  poder  de  Deus  he  tant  parlat 
davant ,  que  ara  do  men  cal  pus  parlar.  £  axi 
estech  eu  sa  esperanca  e  en  la  forca  de  son  po- 
der. 


CAPITOL  XLIII. 


quina  sla  riada  la  causa  per  que  la  Illa 
de  Sicilia  se  bach  revelada  contra  lo  rey  Caries , 
e  cora  dit  rey  assatia  la  ciolal  do  Macioa ;  e  cono 
Boaps  salea  conlra  son  írare  Mirabusach ,  o  vn 
rey  de  Bugia. 


y  no  hubo  de  pensar  en  el  poder  de  Dios.  Pe- 
ro sea  quien  fuere,  el  que  se  fie  en  su  poder 
más  que  en  el  de  Dios,  lenga  entendido,  que 
Dios  mostrará  el  suyo  sobre  él,  dando  á  cono- 
cer y  persuadiendo  á  todo  el  mundo,  que  solo 
el  poder  divino  es  el  único  que  existe  entre  to- 
dos los  demás.  Sobre  este  punto,  relativo  ul 
poder  de  Dios,  he  hablado  ya  lanío  anterior- 
mente, que  no  hay  necesidad  de  que  habU 
mas  de  él.  Curios,  empero ,  se  fijó  tan  solo  en 
la  esperanza  que  tenia  y  en  la  fuerza  de  su  po- 
der. 

CAPÍTULO  XLIII. 

Refiere  cual  fué  la  causa  porque  la  isla  de  Sicilia  se 
rebeló  contra  el  rey  Carlos,  y. como  dicho  rey  si- 
IM  la  ciudad  de  Mcsina;  y  como  Boaps  se  levanló 
contra  su  hermano  Mirabusach.  y  se  hizo  coronar 
rey  de  Bugía. 

Ensoberbecido  Cárlos  con  Ul  jdea,  repartió 
varios  de  sus  oficiales  por  toda  la  isla  de  Sici- 
lia ,  quienes  hacían  lodo  genero  de  males  e  in- 
solencias ,  en  obras  v  en  palabras,  pareciendo- 
Ies  que  en  el  mundo*  no  había  mas  Dios  que  el 
rev  Cárlos ,  y  tanto  hacían  ,  sin  hacer  caso  de 
Dios  ni  de  los  hombres ,  que  era  un  milagro 
como  los  sicilianos,  antes  que  sufrir  aquel  mal 
comportamiento  de  los  franceses ,  no  les  dego- 
llaban á  lodos.  Enlre  otras  maldades  que  co- 
metieron, sucedió  la  que  vamos  A  referir :  era 
por  fiestas  de  Pascua ,  y  en  tales  dias  solían  ir 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad  á  una  iglesia 
que  se  halla  en  Palermo  hacia  el  puente  lla- 
mado del  Almirante,  á  donde  acuden  lodos  con 
devoción ,  y  sobre  lodo  las  mujeres.  Hallában- 
se ,  en  tal  día  ,  entre  las  muchas  bellas  que 
asistieron,  algunas  gentiles  damas,  y  como  sa- 
liesen á  fuera  ,  en  tal  ocasión ,  los  sargentos 
franceses,  (')  y  alisbasen  á  las  tales  damas  que 
iban  acompañadas  de  algunos  gallardos  jóve- 
nes ,  parientes  suyos ;  buscando  un  preicslo 
para  poder  palparlas  a  su  capricho  ,  quisieron 
rejistrar  á  los  jóvenes,  por  si  llevaban  armas 
escondidas  ,  y  viendo  que  no  era  así ,  dijeron 
entonces ,  que  las  habían  encargado  á  las  mu- 
jeres, y  empezaron  á  meterles  mano  brusca- 
mente, tocándoles  los  pechos  y  hasta  dándoles 
pellizcos.  (•)  Al  contemplar  eslos  desmanes 

i  s,r,rn-  r,  nw  ,,u  prueba  wn  ¡numerables  dalos  ¿^l'!^^¡!í\uohÍi¿ 
sirvientes  (sirventes  armontm)  6  escuderos,  á  cuyo  oficio  estaban  anejas  muchas  y  disiioias  oonga 

íiT'  Hay  tres  opiniones  respetables  que  confirman  la  verdad  de  este .  relato  nP0DeiHierel  ÍD<a 
 Hanu  inlrépidus  pecios  Ultra  vestes  el  ubera  langlt  illicite.  simulaos  quod  earo  propenoereupsa 

P*^üidam  üíusa°lii?íu°rore  vitlos»  libinis  íorsilan  exc83Catus  in  unam  ex  mulieribus  lilis  leí 
■míJecW  pugionem  viri  sul  sub  vestlbuj  abscondlsse,  temerarias  manus  i 

lo  ulero  tiUIUvit.— K.  Specialis. 


E  estant  en  esta  volentat  tant  alta  ,  el)  bach 
tais  officials  mesos  per  tota  la  illa  de  Sicilia, 
que  no  feyen  ne  deven  sino  tots  mals  e  super- 
bies,  e  nols  paria  quel  mon  fosallre  Deus, 
mas  lo  rey  Caries.  Si  ques  desconexien  de 
Deus  e  domens ,  e  feyen  tant ,  que  maravella 
era  com  los  sicílians  nols  degol  laven  ,  a  vaos 
qne  no  .«offerissen  co  qucls  francesos  los  feyen. 
E  entre  les  altres  malvestats,  sesdeveuch  que 
eren  fesles  de  Pascua,  e  a  Palerm  ha  unasgle- 
ya  que  es  envers  lo  poní  del  almirall ,  hon  a 
les  festes  de  Pascba  hix  tota  la  ciutat  a  perdo- 
nanca ,  e  majorment  les  dones  de  Palerm  hi 
van  toles.  E  aquel!  dia  anaren  hi  algunes  gen- 
lib  dones,  enlre  les  altres,  qui  eren  molt  belles 
dones,  e  los  saijauts  francesos  exíren  defora, 
e  (robaren  aquelles  dones  qui  anaven  acom- 
panyades  de  bon  jovenlqui  eren  llurs  parents. 
E  perco  que  poguessen  melre  los  francesos  la 
ma  a  les  dones  Ha  hon  se  volguessen  ,  cerca- 
ren los  jovens  homens  si  portaven  armes ;  e 
com  vaeren  que  non  portaven  ,  digueren  que 
les  bavian  coma  nades  a  les  dones ,  e  per  les 
mañerea,  ella  los  metian  la  ma  ,  c  les  peciga- 
yen ,  e  per  les  mamclles-  Axi  que,  altres  no- 
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mens  qai  ana  ven  ab  altres  dones  qui  vaeren 
aro  ,  e  vaeren  que  batien  ab  vcrgues  de  bou 
aquelles,  e  aquclls  qui  daco  se  esquivaren 
cridaren : — Ay  Deus  ,  pare  senyor !  lanía  de 
superbia  qui  la  pora  sofferir  ?— E  en  aqucll 
punt  vengueren  davanl  Deus  aquells  clamors, 
en  tal  guisa,  que  volch,  que  de  aquelles  super- 
bies  e  de  molles  dallres  quen  havicn  fcytes 
fos  feyla  venjanca.  Si  que  enflama  lo  cors  da- 
quells  qui  en  aquell  lloch  veyeñ  la  superbia. 
E  cridaren  : — Muyren !  muyren  !— Axi  que  en 
lal  puní  comeara  aquesl  cril ,  que  ab  pedra 
secha  inalarcn  loLs  aquells  sarjanls.  E  com  los 
hagucren  morís ,  entraren  per  la  ciutat  de 
Palerm  tuyt  cridanl,  homensefembres: — Muy- 
ren los  francesos!— E  lanlosl  hoiu  sa  pres  a 
les  armes  ,  c  tols  quanls  francesos  Iroharcn  en 
Palerm  ,  tols  inuriren.  E  lanlosl  llevaren  per 
capila  c  per  comu  micer  Aleynep,  quiera  deis 
hoorrals  c  deis  ricas  horneas  de  Sicilia.  E  com 
acó  fo  feyi ,  host  feyla,  ana  ven  Ha  bon  sabien 
francesos  hi  eren  ,  e  per  tols  los  llochs  de  Si- 
cilia anava  la  vcu ;  e  aylanl  com  la  veu  ana- 
va  ,  aylanls  ne  malaven.  Queus  diré?  Tola 
Sicilia  se  revela  contra  lo  rey  Garles  ,  e  a  colp 
mataren  tols  quanls  francesos  pogueren  1ro- 
bar ;  axi  que,  hanch  hu  qui  hi  fos  en  Sicilia 
non  escapa.  E  acó  sesdevench  per  misericordia 
de  Deus ;  que  Noslre  Senyor  ver  Deus  soffer 
lo  peccador  ,  e  com  veu  que  nos  vol  esmanar 
deis  mals  ,  ira m el  sobre  aquell  laspasa  de  jus- 
cia.  E  axi  la  trames  sobre  aquclls  malváis  su- 
perbiosos  que  axi  devoraven  la  geni  c  lo  po- 
blé de  Sicilia,  qui  eren  obediente  c  bons  a  lol 
co  que  fer  devien  envers  Deus  e  envere  llur 
senyor.  E  axi  ho  son  vuy  en  aquest  dia  ,  que 
no  eren  que  pus  lleyal  gent  naja  vuy  el  ama, 
com 1  clls  son  estáis  e  son  e  serán  ,  si  a  Deus 
plau  ,  ais  senyors  que  piix  han  hauls,  segons 
que  per  avant  enlendrets.  E  com  acó  fo  feyt , 
e  el  rey  Caries  sabe  aquesl  damualgc  que 
bach  pres,e  moltmogutde  gran  fellonia,aple- 
ga  grans  hosts ,  e  per  mar  c  per  Ierre  vench 
assaliar  la  ciutat  de  Marina  :  e  vench  ab  taol 
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unos  hombres  que  iban  con  otras  comitivas  de 

mujeres,  y  al  ver  que  zurraban  á  aquellas  coa 
látigos  ,  empezaron  á  gritar,  junto  con  otros 
que  se  apartaban  de  allí: — Dios  ,  padre  y  se- 
ñor! lanía  insolencia  ¿quién  la  podrá  sufrir? 
— Sin  duda  aquellos  clamores  subieron  ,  en 
lal  punto,  hasta  á  Dios,  y  de  tal  modo  los  hu- 
bo de  escuchar,  que  quiso  se  llevase  á  efecto 
la  venganza  de  tales  insultos  y  de  otros  muchos 
que  habían  cometido  ;  y  por  esto  ,  inflamó  los 
corazones  de  aquellos  que  observaban  allí  en  - 
Ironizada  la  insolencia.  Dieron  estos  el  grito 
de— Mueran  1  mueran!— y  no  bien  se  habia 
sollado  ,  cuando  lodos  los  sargentos  que  allí 
habia  quedaron  muertos  á  pedradas  ¡  escam- 
páronse luego  por  la  ciudad  de  Palermo,  gri- 
tando todos  á  la  vez  ,  hombres  y  mujeres  :  — 
Mueran  ,  mueran  los  franceses! — y  lanzándose 
lodos  á  las  armas,  dieron  muerte  á  lodos  cuan- 
tos franceses  encontraron  en  Palermo.  Levan- 
taron luego  por  capitán  y  gefe  de  lodos  á  mi- 
cer Aleynep,  (*)  gue  era  uno  de  los  ricos  hom- 
bres mas  respetables  de  Sicilia  ;  y  hecho  esto, 
formando  hueste,  se  dirijian  á  cualquier  punto 
donde  sabían  que  hubiese  franceses ,  difun- 
diéndose en  tanto  su  grito  por  lodos  los  luga- 
res de  la  Sicilia,  y  matando,  mientras  corría 
la  voz  ,  á  cuantos  encontraban.  Qué  os  diré? 
Rebelada  Sicilia  entera  contra  el  rey  Cárlos, 
mataron  ,  á  la  vez  ,  á  todos  cuantos  franceses 
pudieron  encontrar,  de  modo  que  ,  en  Sicilia, 
no  se  pudo  escapar  ni  uno  tan  skjuiera  (•).  Por 
misericordia  de  Dios  se  verifico  lal  aconteci- 
miento ,  pues  Nueslro  Señor  Dios  verdadero 
sufre  al  pecador,  y  cuando  ve  que  no  quiere 
enmendarse  de  sus  males  ,  entonces  suelta  so- 
bre su  cabeza  la  espada  de  la  justicia,  comu  la 
soltó,  en  efeclo,  sobre  aquellos  malvados  insó- 
lenles que  devoraban  á  la  gente  y  pueblo  de 
Sicilia,  por  mas  buena  y  obediente  que  fuese 
en  sus  actos  á  Dios  y  á  su  señor.  Tal  circuns- 
tancia la  conservan  basta  hoy  en  dia  los  sici- 
lianos ,  pues  no  hay  en  el  mundo  gente  mas 
leal ,  como  ellos  han  sido  ,  son  y  serán  ,  si  á 
Dios  place  ,  a  los  señores  que  posteriormente 
han  tenido,  según  veréis  mas  adelante.  Cuan- 
do el  rey  Carlos  tuvo  noticia  del  suceso  y  del 
gran  daño  que  habia  recibido  ,  enardecido  en 
extremo  y  lleno  de  corage  ,  reunió  grandes 
ejércitos  ,  y,  así  por  mar  como  por  tierra  ,  se 
fué  á  sitiar  la  ciudad  de  Mesiua ,  siendo  lau 


•  o'umli  unu  francíscu  si  prisi  una  ílmmina  tucandola  eu  li  manu  disooestaroente,  comu  ta  eran  a  usa 
U  de  futí..  ..—Crónica  Siciliana. 

(i)  Generalmente  se  designa  áAlaimo  de  Lentínió  conde  de  LenUni  por  el  personaje  que  aquí  »«•  nombra 
\u  no  se  ver  mas  punto  de  semejanza  entre  un  nombro  y  otro  que  una  muy  leve  radical,  y  como  no  pue- 
do creer  que  en  esto  haya  transformación,  pues  Alaimo  es  personaje  demasiado  conocido  y  nombre  dr 
fácil  pronunciación,  he  creído  Indispensable  dejar  aquí  el  Aleinep,  tal  como  se  halla  escrito  y  sin  tnler- 
pretarlo,  sobre  todo  viendo  que  se  repite  siempre  de  la  misma  manera  v  que,  por  consiguiente,  no  puedo 
estar  equivocado. 

(i)  El  Unico  francés  que  se  escapo  de  la  matanza  era  un  tal  l'orcelct 
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gran  poder  ,  que  ab  XV  milia  bonicos  de  ca- 
vall  hi  vench  ,  e  de  gente  de  peu  seos  nombre, 
e  ab  cent  galees,  sobre  una  ciulat  qui  no  era 
llavors  murada ,  e  aparia  quencontinent  se  de- 
gocs  pendre  ,  mas  aquell  poder  era  no  res  al 
poder  de  Deus,  qoi  guardava  e  defenia  alf  bon 
drel  los  sicilians. 

E  axi  llexair  vos  he  estar  lo  rey  Caries,  qoi 
te  selge  sobre  Marina ,  e  tornar  vos  he  a  par- 
lar de  la  casa  de  Tuoís  en  so  qui  si  esdevench. 
Venial  es ,  que  com  lo  rey  Mirabusach  fo  fcyl 
rey  En  Tunis  per  ma  del  senyor  rey  En  Pere 
Darago,  axi  com  da van t  ha  veis  entes ,  que 
son  germa  Boaps  sen  aoa  a  Bugia  e  a  Con- 
tastína  ,  e  ab  Bagia  e  ab  Gontastina  ell  salea 
contra  Mirabusach  ,  es  corona  rey  de  Bugia. 
£  cascu  daquesls  dos  germans  eslegren  en 
llurs  rcyalmes ,  e  per  avanl  mori  Boaps  rey 
de  Bugia  ede  Gontastina,  e  llexa  rey  de  Bu- 
gia Mi  raboseen  fill  sen ,  e  senyor  de  Gontas- 
tina Bogron,  lo  segon  611  seo. 

CAPITOL  XLIV. 

Com  Bngron,  flllde  Boaps  e  rey  de  Conlaslioa,  envia 
sos  roissaigers  al  rey  Darago ,  fe  ni  li  assaber , 
com  se  volia  fer  chrcslia  c  fer  se  son  hom ,  e  do- 
nar li  Gontastina  c  (ola  sa  Ierra;  e  el  maravellos 
apan>llanicnt  qnc  fea  lo  senyor  i  «*y  En  Pere  pera 
passar  Alcoyll. 

E  com  acó  fo  feyt ,  lo  dit  Mi  raboseen  volch 
desarelar  e  pendre ,  si  pogues  ,  lo  dilBugron. 
E  ell  qui  sabe  acó,  pensas  que  nos  poria  dell 
detendré ,  sino  ho  feya  fer  per  ma  del  senyor 
rey  Darago  ,  c  que  li  faes  saber ,  que  ell  havia 
volental  ques  tornas  chrestia  per  ma  sua  ,  e 
quel  dit  senyor  rey  vengues  Alcoyll,  qoi  es 
porl  del  dit  llocb  de  Conlaslioa ,  e  que  li  re- 
tría  la  dita  ciulat  de  Conlastina ;  e  com  ell  se- 
ria a  Alcoyll,  que  pensas  dañar  a  Contaslina, 
qui  es  la  pos  forl  ciulat  del  nuu  ,  e  ques  faria 
chrestia ,  e  que  li  reiría  tola  la  térra  quanta 
ell  navia ,  e  ques  faria  son  home  c  son  Gol  e 
son  vassall ;  e  quel  requería  de  part  de  Jesu 
Chrisl ,  que  ell  acó  degues  reebre  :  en  altra 
manera ,  sí  no  ho  feya ,  que  Deus  ii  ho  dema- 
nas a  lanima  e  al  cors. 
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numerosas  las  fuerzas  que  le  seguían,  que  solo 
de  á  caballo  llevaba  quince  milhombres,  y  los 
peones  eran  infinitos.  Al  verse  rué  se  dirigía 
con  tanta  fuerza  ,  y,  además ,  con  cien  gale- 
ras ,  contra  oua  ciudad  que  entonces  no  estaba 
fortificada,  parecía  qoe  había  de  tomarla  desde 
luego ,  pero  lodo  aquel  poder  era  nada  ,  com- 
parado con  el  de  Dios,  que  era  el  que  guar- 
daba y  defendía  el  buen  derecho  de  los  si- 
cilianos. 

Ahora  dejaré  estar  al  rey  Cárlos  en  el  sitio 
ue  tiene  puesto  á  Mesina,  V  volveré  á  hablar 
e  la  casa  de  Túnez,  para  esplicaros  lo  que  en 
ella  sucedió.  Fué,  pues ,  el  caso,  que,  cuando 
el  rey  Mirabusach  fué  hecho  rey  de  Túnez 
por  mano  del  señor  rey  En  Pedro'  de  Aragón, 
así  como  anles  oísteis ,  su  hermano  Boaps  se 
fué  á  Bugia  y  á  Conslantina,  y  con  ambas  ciu- 
dades, se  levantó  contra  Mirabusach,  y  se  co- 
ronó rey  de  Bugia.  Siguieron,  pues  *  los  dos 
hermanos  en  sus  respectivos  reinos;  y  mas  ade- 
lante ,  habiendo  muerto  Boaps ,  rev  de  Bugia 
y  de  Conslantina  ,  dejó  por  rey  de  Bugia  á  su 
hijo  Mirabosecri ,  y  por  señor  "de  Conslantina, 
al  segundo ,  que  se  llamaba  Bu  groo. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Como  Pugron .  bljo  de  Boaps  y  rey  de  Conslantina. 
envió  mensajeros  al  rey  de  Aragón .  para  hacerle 
saber ,  que  q noria  hacerse  cristiano  y  hombre 
suyo,  y  le  darla  ConstanUna  y  tudas  las  Horras 
que  poseía;  y  del  maravilloso  aparato  que  hizo  el 
señor  rey  En  Pedro  para  pasar  á  Alcoyll  (i). 

Hecho  esto  ,  el  referido  Mirabosecri  quiso 
desheredar  al  mencionado  Bugron ,  y  aun 
prenderle,  si  le  fuese  posible ;  mas  ,  al  saberlo 
este  ,  convencido  de  que  no  podia  defenderse 
del  otro,  sino  fuese  por  mano  del  señor  rey  de 
Aragón  ,  vió  que  lo  mas  acertado  era  partici- 
par á  dicho  señor,  que  tenia  deseos  de  nacerse 
cristiano  por  su  mediación,  á  cuyo  fin  esperaba 
que  pasaría  á  Alcoyll ,  que  es  un  puerto  de 
Conslantina  ;  de  Alcoyll  irían  luego  á  esta  ciu- 
dad, que  es  la  mas  fuerte  del  mundo,  y  estan- 
do allí ,  se  haria  cristiano,  le  entregaría  todas 
las  tierras  que  estaban  bajo  su  poder,  y  se  ha- 
ria hombre  suvo,  á  par  que  su  abijado  y  va- 
sallo; requ  i  riéndole  de  parte  de  Jesucristo, 
que  aceptase  tal  entrega,  y  si  no  lo  hacia,  Dios 
se  lo  exijiese  de  su  alma  y  de  su  cuerpo. 

Al  oír  el  rey  este  mensaje,  enviado  de  par- 
le de  En  Bugron,  señor  de  Conslantina,  levan- 
tó las  manos  al  cielo  y  dijo :— Gracias  y  loores 


(1 )  Alcelt.  Está  esto  lugar  entro  Bugia  y  Bona,  asentado  a  las  faldas  de  una  muy  alta  monlafla  sobro 
el  mar  Zurita.  1. 1.  pág.  Í46. 
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E  lo  rey ,  com  oy  aquesta  mlssatgeria  qai 
l¡  vench  de  parí  dea  Bugron  ,  senyor  de  Con- 
tastina ,  lleva  las  inans  al  cel  e  dix  .-—Senyor 
ver  Deas ,  llaors  e  gracies  vos  fas  de  lanía 
de  gracia  e  de  merce  quera  feyls :  placius  que, 
si  acó  deu  venir  a  honor  voslra  e  a  be  de  mos 
regnes  ,  que  venga  a  bon  acabamcnl.— E  los 
missalgers  eren  dos  cavallcrs  sarrahins  ,  mol* 
savishomens,  qui  faeren  semblanl  que  per 
ealius  a  rembre  eren  venguls.  E  axi  digueren 
tanl  segrelament  aquella  raissalgeria ,  que  no 
fo  hora  el  mon  quin  sabes  res  ,  salvanl  lo  se- 
nyor rey.  E  lo  dit  senyor  hach  dos  raercaders 
raoll  savis  e  prohomens ,  e  feu  los  carregar 
una  ñau  de  uiercaderies ,  e  anarensen  al  porl 
de  Alcoyll  ab  la  dita  ñau;  e  los  dos  sarrahins 
anarense  ab  ells  ab  deu  catius  sarrahias  que 
ha gu eren  compráis  per  desfrecar  que  eren 
daquelles  enconlrades.  E  lo  senyor  rey  ordona 
ab  aquells  raercaders ,  que  com  serien  a  Al- 
coyll ,  que  ab  partida  de  les  diles  mercaderies 
monlassen  a  Contastina,  eques  vaessen  ab  En 
Bugron  ,  e  que  sabessen  si  era  ver  90  que 
aquells  missalgers.  deyen.  E  axi  descobrils  lo 
dit  senyor  rey  lo  feyt  tot,  e  los  dits  raercaders 
eren  prohomens  c  na  turáis  seus;  e  manáis,  en 
pena  de  la  persona  o  de  lol  quaol  lumen ,  que 
acó  no  descobrissen  a  neguna  persona.  E  axi, 
com  ell  ho  mana ,  se  feu  es  compli. 

E  com  foren  a  Contastina ,  parlaren  ab  En 
Bugron  tollo  feyl,  en  tal  manera,  quel  senyor 
rey  tenia  lol  lo  feyl  per  Ierra,  e  En  Bugronatre 
tal.  E  lo  senyor  rey  pensa  lanlost  de  fer  na  as 
e  lenys  e  galees  e  lerides  per  portar  cavalls. 
E  axi,  per  tola  la  cosiera  feu  fer  graos  navilis 
c  gran  aparellamenl  de  tot  co  que  fa  racsler  a 
passalge  de  senyor.  Si  que  totes  les  genis  de 
son  regne  se  maravellarcn  del  gran  aparella- 
menl qois  feya :  que  primeraraenl  a  Coplliura 
los  ferrers  no  feyen  ais ,  mas  anchores  ;  e  los 
mcslres  daxa,  tols  quanls  navia  en  Roscllo,  eren 
venguts  a  Coplliura ,  hon  feyen  naus ,  lenys 
terides  e  galees ;  c  a  Roses  aire  tal ,  e  a  Tor- 
rella  e  a  Pala  mos  e  a  senel  Feliu  e  a  senel 
Pol  des  Mareslem ;  e  a  Barcelona  nous  en  cal 
parlar,  qoenfanilal  era  la  obra  qui  éi  feya ;  e 
pnix  a  Tarragona  aire  tal ,  e  a  Tortosa  e  a 
Paniscola  e  a  Valencia  e  per  lola  la  cosiera  de 
les  marines.  E  en  les  ciutals  qui  son  dinlre 
térra  feyen  ballesles  e  cayrells  e  crochs  e  lian- 
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os  tributo,  Señor  Dios  verdadero,  por  lanía 
gracia  y  merced  como  me  hacéis  I  Plázcaos, 
Señor,  que  esto  llegue  á  buen  Gn ,  si  es  que 
ha  de  redundar  en  honor  vuestro  y  en  bien  de 
mis  reinos.  Eran  los  mersajeros  dós  caballeros 
sarracenos,  hombres  muy  sabios,  los  coales 
finjieron  que  habían  venido  con  ánimo  de  re- 
dimir cautivos,  y  así  cumplieron  su  mensaje 
con  lal  secreto,  que  nadie  en  el  mundo  llegó 
á  traslucirlo,  pues  solo  el  señor  rey  era  quien 
lo  sabia.  Llamó  este  á  dos  mercaderes  de  mu- 
cha inteligencia  y  probidad,  y  les  mandó  car- 
gar una  nave  de  mercaderías ;  marcharon  lue- 
go con  la  referida  nave  al  puerto  de  Alcoyll, 
y  con  ellos  se  fueron  ios  dos  sarracenos,  quie- 
nes se  llevaron  diez  cautivos ,  también  sarra- 
cenos, que  habían  comprado  para  dar  á  enten- 
der ,  de  este  modo ,  que  eran  naturales  de 
aquellas  rejiones.  Previno  entonces  el  señor 
rey  á  los  tales  mercaderes  que  ,  cuando  estu- 
viese en  Alcoyll ,  subiesen  luego  á  Constan- 
lina,  llevándose  parle  de  las  citadas  mercade- 
rías ,  y  se  viesen  con  En  Bugron  ,  para  saber 
si  era  cierto  lo  que  decían  aquellos  mensajeros; 
con  cuyo  motivo  les  descubrió  el  rey  lodo  lo 
que  babia  ,  si  bien  mandándoles  que  á  nadie 
lo  revelasen,  bajo  pena  de  la  vida  y  de  perdi- 
ción de  todos  sus  bienes;  y  así,  en  efecto,  como 
se  lo  mandó  ,  fué  cumplido  ,  porque  eran  di- 
chos mercaderes  hombres  formales  y  adidos  á 
su  rey. 

Llegaron,  pues,  á  Cooslanlina,  y  de  tal  rao- 
do  trataron  el  negocio  con  Bugron,  que  el  se- 
ñor rey  lo  miró  ya  como  cosa  hecha,  no  menos 
que  el  mismo  Bugron;  de  consiguiente,  lo  pri  • 
mero  que  le  ocurrió  al  rey ,  fué  que  empeza- 
sen desde  luego  á  construir  naves  ,  leños,  ga- 
leras y  láridas  para  transportar  caballos.  Con 
es'.o  ,  se  fabricaron  por  toda  I4  cosía  grandes 
embarcaciones ,  siendo  también  grande ,  al 
mismo  tiempo,  el  aparato  que  se  disponía: 
empezando  por  Colibre,  los  herreros  no  nacían 
mas  que  áncoras ,  los  carpinteros  de  ribera  (y 
estos  eran  todos  coantos  habia  en  Rosellon  ,  y 
que  vinieron  con  tal  molivo  al  citado  pueblo,) 
hacían  naves,  leños,  (áridas  y  galeras;  lo  mis- 
mo se  veía  en  Rosas,  Torruella,  Palamós.  San 
Feliu  y  San  Pol  de  Marcsma ;  en  Barcelona, 
no  hay  que  decirio ,  pues  era  infinita  la  obra 
que  se"  hacia ;  y  si  aquí  se  trabajaba  ,  no  era 
menos  lo  que  sucedia  en  Tarragona,  Tortosa, 
Peñíscola  ,  Valencia  y  por  toda  la  costa  de  la 
marina.  En  las  ciudades  que  habia  lierra  aden- 
tro se  hacian  ballestas,  cuadrillos ,  gafas,  lan- 
zas ,  dardos ,  corazas ,  capacetes  de  hierro, 
grebas ,  quijotes ,  escudos ,  paveses  y  manea- 
nos  ;  en  las  marítimas,  trabucos,  y  en  las  can- 
teras y  otros  lugares  trabajaban  piedras  para 
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ees  ,  darte ,  carnees ,  capells  de  ferré ,  gam- 
beres,  cuxeres ,  eseuls,  paveses  c  mangauells; 
e  a  les  marines  trebuchs ,  e  pedrés  de  ginys  a 
les  pedreros  o  ais  allres  llochs :  axi  que,  tanl 
eren  los  feyts  grans ,  que  per  lot  lo  mon  ana- 

CAPITOL  XLV. 

Com  lo  rey  de  Mallorqnes  e  lo  i nfant  En  Sanxo 
pregaren  a  lo  senyor  rey  En  Perc,  quels  dtxes  co 
que  enlenla  ícr ;  o  com  lo  senyor  rey  En  Pere 
nols  volch  dir  son  enlcnimeot ,  sal  van  i  que  coma- 
lia tola  sa  térra  al  iofanl  En  Sanxo. 

E  lo  senyor  rey  de  Mallorques  vench  al 
senyor  rey  Darago ,  e  pregal  que  l¡  dixes  co 
que  entenia  a  fer ,  e  que  si  li  pleya  ,  que  ell 
yria  ab  ell  en  lot  lloch,  ab  lot  son  poder.  E  ell 
respos  li :— Frare ,  no  vuU  que  hi  anets ,  mas 
que  romangats  e  queus  prengals  guarda  e  cu- 
ra de  la  noslra  térra.  E  axi  mateix  prech  vos, 
que  nous  pes  ,  com  yo  nous  dich  90  quenlench 
•  fer ,  que  per  cert ,  frare ,  si  a  persona  del 
mon  yo  degues  descobrir  mon  cor ,  you  des- 
cobriria  a  vos ;  mas  no  es  mon  entcniment  (la- 
ques l  vialge.  E  axi  encara  vos  prech  ,  que 
nous  sapia  greu ,  que  axi  mateix  no  vnll  aju- 
da  ne  secors  de  nal  hom  del  mon  ,  saul  aque- 
lla de  Deus  e  de  mos  vassalls  e  solsmesos.— E 
sobre  acó  lo  senyor  rey  de  Mallorques,  ab  greu 
que  li  sabe,  no  sen  mes  mes  sobre  ell.  E  sem- 
blaolment  lo  rey  de  Castclla  e  son  nabgt  lin- 
fanl  En  Sanxo  "faeren  aire  tal ;  qae  sol  per 
aquesta  raho  vench  linfant  En  Sanxo  en  Ara- 
go  es  vae  ab  ell  e  si  proferi  de  parí  del  rey  son 
pare  e  dell  mateix .  quen  persona  lo  seguiría 
ab  tot  lo  poder  qúc  hagues ,  e  quo  hauria 
XXX  o  XL  galees  de  Sibilia  e  de  altra  marina 
sua,  be  armades  e  aparellades.  Queus  diré  ? 
aylal  resposta  li  fea  ,  com  havia  feyta  a  son 
frare,  lo  rey  de  Mallorques ,  salvan!  que  li 
dix ,  que  li  comanava  tola  sa  térra ,  axi  com 
aqucll  quell  tenia  en  compte  de  fill.  E  lo  dit 
senyor  infanl  respos ,  que  la  dita  comanda 
prenia  ell  volenters,  e  que  manas  a  lolsaquells 
que  ell  llexava  procuradors ,  que  si  en  res  lo 
havien  ops,  que  lanlosl  lo  requesessen  ,  e  que 
lotes  coses  llexades,  lanlosl,  en  persona,  ab  tot 
son  poder,  laarien.  E  daco  fon  molt  pagat  lo 
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los  ingenios;  por  fin,  tan  grandes  eran  los  Ira* 

bajos  eme  se  bacian,  que  se  esparció  luego  por 
todo  ef  mundo  la  fama  de  lo  que  eslaba  pa- 
sando. 


CAPÍTULO  XLV. 

Como  el  rey  de  Mallorca  y  el  infante  En  Sancho  su- 

uücaron  ul  señor  rey  En  Pedro,  que  les  dijese  lo 

Sue  Intentaba  harer;  y  como  el  seflor  rey  Ea  Pe- 
ro no  les  quiso  descubrir  su  pensamiento,  si 
bien  dejó  encomendadas  todas  sus  tierras  al  in- 
fante En  Sancho. 

El  señor  rey  de  Mallorca  vino  á  ver  al  señor 
rey  de  Aragón,  y  le  suplicó  que  le  dijese  lo 
que  intentaba  hacer,  añadiendo  que,  si  era  de 
su  gusto,le  acompañaría  con  todas  sus  fuerzas 
a  cualquier  parte  que  quisiese  ir.— Hermano , 
le  contestó  el  rey;  no  quiero  que  vayáis,  y  sí 
tan  solo  que  os  quedéis  aquí,  para  guardar 
nuestras  tierras  y  cuidar  de  ellas.  Os  suplico, 
además,  que  no  os  pese  si  no  os  descubro  lo 
que  míenlo  hacer,  pues,  de  seguro,  hermano, 
si  á  alguien  en  el  mundo  hubiese  de  descubrir 
lo  que  mi  pecho  guarda,  seria  A  vos;  pero  la 
idea  que  llevo  en  tal  viaje  no  la  puedo  revelar. 
Aun  mas  os  suplico,  y  es  que  no  toméis  á  mal 
si  no  acepto  vuestros  ofrecimientos  ,  pues  tam- 
poco quiero  ayuda  ni  socorro  de  hombre  algu- 
no, y  sí  tan  solo  la  de  Dios  y  de  mis  vasallos  y 
subditos:— Al  oir  esto  el  séñor  rey  de  Mallor- 
ca, bien  que  á  pesar  suyo,  no  insistió  mas  en  lo 
que  deseaba  saber.  Lo  propio  vino  a  suceder 
con  el  rev  de  Castilla  y  su  sobrino  el  infante 
En  Sancho,  pues,  inducido  tan  solo  por  la 
misma  razón  que  movió  al  de  Mallorca,  vino  di- 
cho infante  á  Aragón,  y  se  vió  con  el  rey  En 
Pedro,  á  quien  se  ofreció  de  parte  del  rey  su 
padre  y  en  nombre  propio,  diciendole  que  le 
seguiría  en  persona  y  con  todas  las  fuerzas  de 
que  podía  Jtaooner,"  contando  por  de  pronto 
con  treinj^Muarenla  galeras  ae  Sevilla  y  de 
otros  [hhiHH  su  marina,  bien  armadas  y  dis- 
puestas. (Jrc  os  diré?  La  misma  respuesta  le 
dió  que  antes  habia  dado  á  su  hermano,  el  rey 
de  Mallorca,  añadiendo  únicamente,  que  le  en- 
cargaba todas  sus  tierras,  por  haberle  mirado 
siempre  como  á  hijo.  Contestóle  el  infante,  que 
de  grado  aceptaba  aqoel  encargo,  pudiendo, 
de  consiguiente,  mandar  á  los  que  dejaba  co- 
mo procuradores  suyos,  que  siempre  que  lo 
hubiesen  menester,  lo  requiriesen  en  seguida, 
y  al  punto,  abandonándolo  todo,  acudiría  con 
todas  sus  fuerzas  donde  ellos  estuviesen.  Qae- 
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rey  Darago ,  e  a  brazal  roes  de  den  vegades :  | 
e  axi  prengueren  cornial  la  hu  del  altrc.  E  lo 
dit  scnyor  infant  lornassen  en  Castella,  e  re- 
compla  al  rey  son  pare  co  qui  enlrclls  fo  es- 
tal  —Ha  Dcus,  dix  lo  rey  Nanfos  de  Castella  , 
e  qual  cor  de  scnyor  ha  en  el  mon  quis  pogues 
comparar  a  aquest  daquesl  senyor  ? 

Si  que  no  ana  a  gayre,  qoel  rey  Nanfos  de 
Castella  imiri ,  e  romas  rey  de  Castella  linfanl 
En  Sanxo.  E  axi ,  daqui  avant  llexare  lo  rey 
En  Sanxo  de  Castella ,  e  lomare  al  senyor  rey 
Darago. 

CAPITOL  XLV1. 

Com  parlit  lo  Infant  En  Sanxo ,  lo  scnyor  rey  En 
Pero,  comenca  regonexer  les  marines  e  fer  bes- 
cayt  e  lot  bon  nparellamonl .  e  tramelre  carie» 
ais  homens  de  sa  Ierra  qul  devlcn  esser  ab  ell. 

E  com  lo  dit  infant  En  Sanxo  fo  parlit  Da- 
rago del  senyor  rey  ,  e  sen  fo  lorn.it  en  Cas- 
tella ,  lo  dit  senyor  rey  ana  per  les  marines 
regonexent  totes  les  obres :  c  peosa  de  ordo- 
nar ,  ques  faes  bescuyt  a  Caragoca  e  a  Torlo- 
sa  c  a  Barcelona  e  a  Valencia  ,  c  feu  venir  a 
Tortosa  molla  civada  e  forment :  si  que  lanía 
ne  feu  venir ,  quen  la  ciulat  de  Tortosa  no 
podía  cabré ,  ans  feyen  barraques  e  cases  de 
fusta  en  queu  metien.  E  axi  ir.ateix  trames  ses 
caries  a  lots  aquel ls  richs  homens  de  sa  Ierra 
que  volia  que  anassen  ab  ell :  e  que  se  aparc- 
llasscn  de  seguir  lo  viatge  ab  aytanls  cavallers 
c  ab  aylantes  ballcstcrs  e  ab  aylants  paons.  E 
a  cascu  ell  feya  donar  en  llurs  terres  o  lia  bon 
volien  acorrí  meo l  de  moneda  tanta  ,  com  los 
feye  mester.  E  mana  ,  que  uegu  no  senlrarac- 
les  jdc  viandes  ne  de  vi  ne  de  civada ,  quell 
faria  metre  cumpliment  per  tuyt  de  tot  quant 
havrien  mester  per  lot  lo  viatge.  E  acó  feya 
lo  senyor  rey ,  per  50  que  no  saguessen  a  en- 
tremetre  sino  deis  arreus  tant  solament  de 
llurs  cors  cascuns ,  e  que  anassen  tuyt  be  ar- 
reáis. E  axis  compli ,  que  entro  aquell  dia  ja- 
mes no  sera  feyt  passalge ,  hon  tant  bell  ar- 
reus de  cors  e  de  cavalls  e  de  balleslers  e  de 
paons  c  domens  de  mar  bagues ,  com  hach  en 
aquell  passalge.  E  axi  mateix  ordona ,  que  h¡ 
hach  vial  id  i  lia  almugavers,  lots  de  la  fronte- 
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I  do  muy  satisfecho  de  lales  palabras  el  rey  de 
¡  Aragón,  abrazóle  mas  de  diez  veces,  y  con  es- 
to se  despidieron  uno  de  otro.  Entonces  el  se- 
ñor infante  se  volvió  á  Castilla,  y  después  de 
haber  contado  á  su  padre  lo  qué  entre  ellos 
habia  ocurrido,  habló  el  rey  En  Alfonso  de 
Castilla,  diciendo  de  esta  manera:— Oh,  Dios 
mió!  ¿quien  hay,  de  entre  todos  los  señores  del 
mundo,  que  pueda  comparar  su  espíritu  con 
el  de  ese  señor? 

Poco  tiempo  después  murió  el  rey  En  Alfon- 
so, y  quedó  rey  de  Castilla  el  infante  En  San- 
cho. De  aquí  en  adelante  dejaré  el  menciona- 
do rey  En  Sancho  de  Castilla,  y  volveré  al  se- 
ñor réy  de  Aragón. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Como  después  de  haber  marchado  el  infante  En 
Sancho,  empezó  el  señor  rey  En  Pedro  á  ivoorrer 
la  marina,  reconociéndolo  todo,  ordenando  que 
se  proveyera  do  bizcocho  y  que  se  hiciera  buena 
provisión,  y  cuviando,  al  propio  tiempo,  carias  á 
los  hombres  de  sus  tierras  que  detdan  acompa- 
ñarle. 

Tan  luego  como  el  referido  infante  En  San- 
cho hubo  marchado  de  Aragón,  y  del  lado 
del  señor  rey,  y  esluvo  en  Castilla,  se  dirigió 
el  rey  En  Pedro  hacia  la  marina,  para  recono- 
cer todos  los  trabajos  que  se  hacían  ;  y  dió  la 
orden  para  que  en  Zaragoza,  Barcelona  y  Va- 
lencia se  hiciese  provisión  de  bizcocho,  con 
cuyo  rrotivo  mandó  traer  á  Torlosa  gran  can- 
tidad de  avena  y  de  trigo,  siendo  tanta  la  que 
que  trajeron,  que  ya  no  cabia  en  la  ciudad,  y 
fue  preciso  construir  unas  barracas  ó  casas  de 
madera,  donde  lo  metían.  Asimismo  envió  car- 
tas á  todos  aquellos  ricos  hombres  de  sus  tier- 
ras que  quena  le  acompañasen,  diciéndoles 
que  estuvieran  dispuestos  a  seguir  el  viaje  con 
tantos  caballeros,  tantos  ballesteros  y  tantos 
peones;  y  á  cada  uno  de  ellos  en  sus  tierras  ó 
donde  querían  les  hacía  dar  la  cantidad  de  di- 
nero que  habían  menester.  Mandóles  la m bien 
que  ninguno  pensase  en  proveerse  de  víveres, 
ni  vino,  ni  avena,  porque  él  cuidaría  de  que 
hubiese  abundante  acopio  de  cuanto  pudieran 
necesitar,  para  lodo  el  viaje ;  lo  que  hacia  el 
señor  rey  paraque ,  de  esle  modo ,  cuidasen 
no  mas  que  de  los  arreos  de  sus  cuerpos ,  v  se 
presentasen  todos  bien  armados;  como  así¡  en 
efecto ,  se  cumplió  ,  pues ,  hasta  aquel  dia  no 
se  habia  visto  jamás  otra-expcdicion  como  esta, 
en  la  que  hubiera  tan  buenas  armaduras  de 
cuerpo ,  de  caballos ,  de  ballesteros ,  de  peo- 
nes y  de  marineros.  Además  de  lo  que  habia 
ordenado,  tuvo  prevenidos  veinte  mil  almogá- 
vares, todos  de  la  frontera,  y  mas  de  ocho  mil 
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ra,  ebe  VIII  míha  ballesters  de  munt ;  e  or- 

dona,  que  anassen  mil  cavallers,  tote  dehonr- 
rat  paratgc,  ab  ell ,  c  molls  ballesters  de  Tor- 
tosa  c  de  Arago  e  de  Cathalunya  ,  e  servente 
de  maynades.  Oucus  diré  ?  que  lant  era  gran 
lo  aparellameol ,  que  lote  los  reys  e  els  sen- 
yors  del  mon  ,  axi  chreslians  com  sarrahins  , 
qui  res  haguessen  en  les  marines  ,  se  guayla- 
ven  ,  e  havien  gran  paor  e  gran  dupla  casco 
de  llurs  Ierres  ,  per  co  coni  do  era  liom  nal 
ae  viu  el  mon  qui  sabes  50  que  ell  volia  fer. 

CAPITOL  Xí-Mí. 

Com  lo  Papa  e  lo  rey  de  Fran<;a  e  de  Inglaterra .  c 
allres  princeps  cluestians  tramelcrcn  sos  mis- 
satgers  al  senyor  rey  Barago,  quels  volgnes  dir 
tenia  en  ror  de  anar,  e  com  tols  liagneren 
mateixa  resposta. 


ballesteros  montañeses ,  sin  contar  mil  caba- 
lleros ,  lodos  de  solar  distioguido ,  que  habían 
de  ir  cerca  de  él ,  otros  muchos  ballesteros  de 
Tol  losa  ,  Aragón  y  Cataluña  y  los  sirvieotes 
de  mesnada.  Qué  os  diréTtaa  gra.ideerael 
aparato ,  que  lodos  los  reyes  y  señores  del 
mundo  ,  así  cristianos  como  sarracenos  ,  que 
tenían  alguna  posesión  en  las  costas  marítimas, 
estaban  acechando  ,  llenos  de  temor  y  de  du- 
das, por  sus  tierras,  á  causa  de  no  haber  en  eí 
mundo  hijo  de  hombre  ni  viviente  que  supiera 
lo  que  el  rey  Kn  Pedro  intentaba  hacer. 


CAPÍTULO  XLVII. 

•.••••«      '  ••  •  -  / 

Como  el  Papa,  el  rey  de  Francia,  el  de  Inglaterra  y 
otros  príncipes  cristianos  enviaron  sus  mensaje- 
ros al  señor  r.'y  de  Aragón  ,  para  que  les  dijese 
donde  tenia  Intención  de  Ir.  y  como  todos  se.  fue- 


Si  quel  l'apa  trames  a  dir  ,  quel  pregava, 
que  li  dixes  co  que  ell  havia  en  volenlat  de 
fer,  e  si  ho  tramelia  a  dir,  quen  tal  lloch  po- 
ria  anar,  que  ell  li  faria  secors  de  moneda  e 
de  perdonanca.  E  lo  senyor  rey  trames  li  a 
dir  ,  que  li  grahia  molí  la  sua  profería  ,  mas 
quel  pregava  que  no  li  desplagues ,  com  en 
aquella  salió  no  lin  volia  tramelre  a  dir;  mas 
que  en  breu  etl  ho  trametria  a  dir  ,  e  que  Ha- 
vors  hauria  lloch  la  ajoda  e  la  perdonanca 
que  li  profería,  mas  ara  en  aqucll  puní  que 
li  plagues  que  sen  soiTcris.  E  axi  los  inissal- 
gers  tornareuse  ab  la  dita  resposta  al  Papa  ,  o 
com  lo  Papa  ho  entes  ,  dix  :— Per  cei  t ,  ma  fe 
es ,  que  aquesl  sera  allrc  Alcxandri  en  lo 
mon ! 

E  apres,  axi  maleix  li  vengueren  altres 
niissatgers  del  rey  de  Franca,  son  cunyat ,  qui 


Envióte  el  Papa  á  decir,  que  le  suplicaba  le 
revelase  lo  que  tenia  intención  de  hacer,  pues, 
si  se  lo  comunicaba,  a  tal  punto  podría  ir,  que 
él  hasta  le  socorrería  con  dinero  y  con  indul- 
gencias. La  contestación  que  le  trasmitió  el  se- 
iror  rey  fue ,  que  le  agradecía  mucho  tales 
ofrecimientos,  y  le  suplicaba  no  tomase  &  mal, 
si  a  tal  sazón  no  le  enviaba  á  decir  lo  que  in- 
tentaba hacer,  pero  que  en  breve  lo  haría,  y 
entonces  vendrían  bien  la  ayuda  y  las  indul- 
gencias que  le  ofrecía  ;  asi  que,  en  tal  ocasión, 
tuviese  la  bondaii  de  resignarse.  Con  tal  res- 
puesta ,  se  volvieron  los  meusageros  al  Papa, 
v  este  ,  al  oírla ,  esclamó  de  esta  manera ;  — 
Llego  á  creer,  en  verdad  ,  que  ese  hombre  va 
á  ser,  en  el  mundo  ,  otro  Alejandro! 

Con  igual  objeto  vinieron  otros  mensajeros 
de  parle  del  rey  de  Francia  ,  su  cuñado,  lle- 
vando el  mismo  mensage  que  los  del  Papa,  y 
también  con  igual  respuesta  tuvieron  que  mar- 
charse {').  Luego  vinieron  de  parte  del  rey  de 


(1;  En  el  Reg.  7,  Pctri  II.  N.°  Í7.  í.  118,  v.°  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ,  se  lee  copiado  el  si- 
guiente documento,  con  la  contestación  que  se  tialiara  al  pie.  y  que  copio  por  su  brevedad  e  Importancia. 

«Ce  soft  remembranre  de  ce que  li  mlssatge  Ib  Roy  de  FranCe  omitid  a  le  Roy  Dertg»4e  parí  de  íe  Roy 
de  Fraoee  m-sire  AKxandres  de  f.oayse  et  meo  iré  John  de  Carroaix. 

Slre.  U  Rovs  nnslre  sires  qui  a  vos  nos  a  envoyes  o  ses  lelres  que  nos  vos  avoms  balices  nos  a  enchai  ge 
que  nos  tos  dioms  de  part  de  lnv  que  II  lia  entendu  que  vos  aves  fet  gran  apparell  de  pens  darmes  et  de 
navira  et  que  II  ond  dit  que  vos  deves  aler  sor  mescreans  e  li  autre  dient  antrement  e  quand  ños  parti- 
roea  de  II III  navet  ei  ancora  nuylle  eertenite  de  voslr»  entancion  quel  jiart  vos  deves  torner.  Si  vos  fot 
savoir  par  nos  que  ai  vos  tornes  voslra  emprraa  sor  les  enemis  de  la  fe  cbrisliana  e  noslre  sires  cuy  be- 
soy  na  vos  fariesen  ce  faisanl  vos  done  viclorlc  o  autre  avanlenicnl  ilend  sera  lies etjoyans  et  plus  chicr 
vesend  bauret.  E  si  vos  aves  aulre  entencion  il  veut  que  vos  saches  que  qui  qonqués  fe  reí  guerra  ho 
anlre  enuyemenl  le  Roy  de  Se  elle  son  onde  o  le  princede  Salciña  son  cousln  lili  deplaret  forment  E  tot 
esquían  cjnlra  ens  seroitfeiil  tonrroit  a  fet  a  soy  mesnvs.  Ouod.fult  faetnm  pud  Portum  fangos  XIII 
kalendasjuaJi  anno  Domini  M.  CC.  I.XXX  secundo.» 

"Aro  es  memorial  de  la  resposta  quel  senyor  Rey  Darago  feu  á  les  páranles  que  Si  re  Alexandre  de  la 
Lóese  e  slre  Jonb  de  Carrens  li  dixeren  de  part  del  Senyor  Rey  de  Franca. 

E  dio  que  aa  volunlal  et  son  proposit  toces  tota  via  quel  fet  que  ell  ha  fet  aya  fet  a  i  nteniiuenl  de  Reu 
a  servir.  Acó  fo  fet  a  Portfangos  XIII  kalendas  junii  anno  Domini  M.  CC.  I.XXX  secundo.» 
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li  trames  a  dir  semblan!  miss.Ugeria  que  havia : 
feylaloPapa,  e  ab  tal  resposla  sen  anaren 
E  apres  vingueréq  del  rey  de  Inglaterra  e  dal- 
tres  princeps  del  mon  ,  e  luyt  se:i  anaren  ab 
una  resposla  ,  axi  maleix  dUH  Papf  ,  com  deis 
reys,  com  de  con» pies.  Mas  deis  sarrahms 
nom  cal  parlar  ,  que  cascun  rey  sarrahi  esla- 
va a  b  paor  ,  que  sobre  cll  no  vengues.  Si  que 
era  la  major  maravella  del  mon  deis  faraons  e 
de  les  guardes  qui  eien  per  Iota  la  Ierra  de 
Barbaria.  Si  que  al  rey  de  (¡ranada  deven  los 
scus  homens  :— Senyor  ,  ques  acó  que  vos  no 
guarnils  Beia  c  Almería  e  Servcnya  e  Mone- 
cba  e  Malicha,  que  per  cert  lo  rey  Darago 
vendrá  sobro,  vos?— E  responials  lo  rey  de 
Granada  :— Folla  geni ,  que  deyls?  no  sabeLs 
quel  rey  Darago  ha  Ireues  ab  Nos  per  cinch 
anys,  e  cuydats  vos  quell  nos  trencas  coquens 
ha  promes?  Nous  ho  cuydets ,  que  per  cert 
creats,  que  cll  es  lantallede  tanta  ll  cor,  que 
per  tol  lo  mon  no  vendría  menysa  res  que  ba- 
gues promes.  E  plagues  e  Deus  quell  vo!- 
gucs  ,  que  yo  ab  mon  poder  anas  ab  ell ,  vol- 
gues  se  que  anas  sobre  chreslians  ,  volgues 
sobre  sarrahins ,  quen  verilal  yol  seguiría  vo- 
lenters  a  mon  cosí  e  a  ma  messio.  E  axi  llexals 
estar  esta  sospita  ,  que  no  vull  que  nul  bom 
de  ina  Ierra  sen  creixca  de  guayla  neguna  ; 
que  la  casa  Darago  casa  es  de  Deus,  ab  fe  e  ab 
verilal. 

Queus  diré  ?  Tol  lo  mon  eslava  ab  les  ales 
alcades  daquesl  sen yor ,  que  faria  ;  mas,  em- 
pero, quisque  nagues  dol  e  paor,  En  Bugron 
navia  gran  alegre.  Ara  llexarc  estai  esl.i  rain», 
e  lomare  al  senyor  rey  Darago  e  al  seu  aspaet- 
xamenl. 

CAPITOL  \LVII!. 

Com  ucabades  les  veglles,  lo  >enyor  rey  Eu  Pere 
hacb  corts  a  Barcelona ,  en  les  quals  ell  ordona 
sa  Ierra,  e  íeu  almirall  a  son  flll  En  Jacme  Pero  j 
e  a  qui  va  donar  carrechdels  despalxs  deis  aftVrs 
de  Cathalunya  e  de  tes  galees  ;  e  com  a  dia  sabul 
luyt  foren  al  Port  Fangos. 

Lo  dil senyor  roy  no  cessava  dañare despacl- 
xar  c  de  visitar  lotes  les  sues  obres  :  axi  que 
per  ell  se  spaclxaven  los  feyls  lant,  que  mes 
hi  feyen  en  vuyt  jorns ,  que  no  faeren  en  uu 
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Inglaterra  ,  y  de  oíros  príncipes  del  mundo,  \ 
lodos  se  volvieron  del  mismo  modo  ,  pues  la 
respuesta  que  dio  al  Papa  ,  dio  á  los  demás, 
hit  sen  reyes  ó  condes.  De  los  sarracenos  no 
hay  que  liahlar,  pues  rada  uno  de  sns  reyes 
leu  ia  que  el  de  Aragón  fuese  conira  él;de  mo- 
do que  era  la  mayor  maravilla  del  mundo  ver 
la  infinidad  de  hogueras  y  alalavas  que  se  des- 
cubrían por  toda  la  costa  de  6erbería.  Al  de 
Granada  decíanle  los  suyos  :  —  Señor  ¿qué 
estáis  haciendo  ?  ¿  Como*  no  ponéis  guarni- 
ción en  Bcra  [Vera],  Almería  ,  Servenya  [So- 
loftretm?),  Monecha  [Almuñeair?)  y  Málaga f 
¿No  teméis  que  el  rey  de  Aragón  se  os 
eche  encima?  — Que  decís,  locos!  les  res- 
pondía el  rey  de  Granada  ;  ¿  no  sabéis  que  d 
rey  de  Aragón  tiene  firmada  tregua  con  Nos 
por  cinco  años,  y  podéis  pensar,  acaso  ,  que 
rompa  lo  que  nos  lieoe  prometido  ?  No  imaji- 
neis  tal  cosa  ;  lo  que  sí  debéis  creer,  es  que  di 
cho  señor  es  tan  excelso  y  de  tan  elevado  espí- 
ritu ,  que,  ni  por  todo  ef  mundo,  seria  capaz 
de  fallar  a  su  promesa.  Ojala  !e  pluguiera  que 
yo  le  acompañase,  pues,  con  todas  mis  fucilas 
(c  seguiría,  ya  fuese  conira  cristianos,  ya  con- 
ira sarracenos  ,  y  en  verdad  os  digo ,  que  iría 
con  él  de  bucna'gana,  y  aun  costeándome  los 
gaslos  que  se  ofreciesen  !  Abandonad,  de  con- 
siguiente ,  (al  sospecha,  porque  ni  quiero  que 
hombre  alguno  de  mis  lierras  aumente  ,  por 
esto,  la  vigilancia;  que  la  casa  de  Aragón  casa 
es  de  Dios,  llena  de  fé  y  de  verdad. 

Qué  os  diré?  Todo  el  mundo  removía, 
lleno  de  anhelo,  esperando  lo  que  haria  dicho 
v  ñor;  y  si  bien  había  quien  se  senlía  triste  o 
atemorizado  ,  En  Bugron  cabal  meóte  expen 
mentaba,  por  ello,  grande  alegría.  Ahora  de-  « 
jaré  este  asunto  ,  y  volveré  a  ocuparme  del 
señor  rey  de  Aragón,  y  del  modo  como  s  ' 
fueron  despachando  sus  negocios. 


CAPITULO  XLVUL 

Como  después  de  haber  concluido  su  \isda  el  reí 
En  Pe  li  o,  celebró  corles  en  Barcelona,  en  las  cor- 
les dejó  arreglado  el  país,  y  nombró  almirante  a 
su  hijo  En  Jaime  Pedro ;  como  y  á  quien  encargó 
el  despacho  de  los  negocios  de  Cataluña  y  de  las 
galeras ;  y  como,  el  din  que  se  fijó ,  comparecle- 
i  un  todus  en  Port-Fangós. 

No  cesaba  el  señor  rey  de  ir  á  lodas  parles, 
visitando  los  trabajos  que  se  haciau  ,  y  procu- 
rando el  mas  pronto  despacho,  lo  que  iba  con 
tal  prisa,  auc  mas  se  despachaba  en  ocho  días, 
que  no  se  níciera  en  un  mes,  áno  estar  él  pre- 


CAP. 

mes ,  si  ell  non  anas  a  vesitar.  K  com  ell  vae 
que  les  obres  eren  quax  acabades .  ell  feu 
corlsa  Barcelona  ,  e  en  aquclles  corls  ell  ordo- 
na (ola  sa  térra  ,  e  ordona  lol  son  passalge  ,  e 
feu  almirall  un  Gil  que  havia  ua  tur.il.  per  noiu 
Ka  Jacnie  Pere,  qui  fo  molí  gracios  e  ho  de  lols 
feyls.  E  lo  dil  En  Jacnie  Pere  pi  es  la  verga 
del  almirall,  c  feu  visalmirall  un  cavallcr  de 
Calhalunya  donrral  cásale  de  bo.per  nom  En 
Cortada,  qoi  era  mclt  bo  darmes  e  de  seny  e 
do  lots  afers  qui  languesscn  a  cavallcr.  K  cotn 
acó  fofeyl,  dona  dia,  que  lothoui  qui  anar  de- 
guesal  viatgc  que  fos  a  Port  Faugos  al  pri- 
mer jora  de  maig,  aparellal  c  arrcntde  recu- 
llir.  E  ordona  quen  Ramón  Marquct  e  En 
Berenguer  Mallol  que  espaetxassen  los  afers 
de  Calhalunya  ,  axi  de  les  galces,  coitf  de  les 
lerides,  con»  de  les  uaus.  E  puix  axi  mateix, 
en  case  un  lloch  ordona  bons  houiens  de  mar 
qui  espaetxassen  co  que  en  Hursllochs  se  feya 
per  lo  passalge.  K  a  Valencia  lo  dil  senyor  En 
Jacme  Pere, qui  era  poblal  el  regne  de  Valen- 
cia, ordona  axi  Icspaelxaiuenl  de  (armada  cotn 
de  cavallers  ,  com  de  almugaveis  e  de  balles- 
tera de  inunt.  Queus  eudire?  quen  luis  los 
llochs,  axi  de  marines  com  dinlra  Ierra,  ordo- 
na lo  dil  senyor  rey  que  espaetxassen  los 
feyls e  les  companyes :  en  tal  manera,  quel 
joro  que  ell  hach  donal  Toreo  luyl ,  axi  de  mar 
cooi  de  Ierra  ,  qui  a  Torlosa ,  qui  a  Poit  Fan- 
gos. Queus  en  faria  majors  noves?  que  axi 
Yeo^ueren  luyl  abvoleulal,  que  aqoells  qui 
devíen  incoar  cení  bal  lestes ,  ne  menaren  dos 
lanls ;  e  axi  mateix  deis  servenls  ,  que  mal 
llurgrat  los  seguicn  e  no  volien  sou  negu.  E 
encara  b¡  vengueren  lots  quanls  capdals  ña- 
fia en  Arago  e  en  Calhalunya  e  en  regne  de 
Valencia  ,  e  sindichs  de  toles  lesciutals.  E  axi 
lo  senyor  rey  venen  e  alendas  a  Port  Fangos, 
hoo  era  lot  lo  navili ,  que  ya  eren  loyl  apare- 
Ilals  de  lot  quant  los  feya  nieslcr ,  que  no  ña- 
fien ais  a  fer  sino  quel  senyor  rey  e  comples , 
harona,  cavallers,  almugavcrs  e  servenls  de 
de  maynada  ques  recullisseo. 
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senté. #Viendo  ,  pues  ,  que  todos  los  trabajo* 
locaban  ya  á  su  término,  convocó  corles  en 
Barcelona,  y  co  ellas  arregló  lodo  el  país,  or; 
denó  el  pasaje  en  todo  cuanto  le  compe- 
tía, y  nomliró  almirante  á  un  bijo  nalural  que 
tenia,  llamado  En  Jaime  Pedro  ,  persona  que 
fue  muy  agraciada  y  buena  en  lodos  concep- 
tos Empuñado  que  hubo  el  referido  En  Jai- 
me Pedro  el  baslon  de  almirante  ,  nombró  vi- 
cealmirante á  un  caballero  de  distinguido  y 
respetable  solar  de  Cataluña,  llamado  Corta- 
da, hombre  muy  apio  en  cosas  de  armas,  muy 
sesudo,  y  dolado  de  cuantas  circunstancias 
pueden  acompañar  á  un  caballero.  Hecho  esto, 
señaló  dia,  para  que  todos  cuantos  debían  ir 
en  aquel  viaje  se  hallasen  en  Port-Fangós  , 
dispuestos  y  á  punió  de  embarcarse,  y  tal  dia 
fué  el  primero  de  mayo  siguiente.  Dispuso 
también  que  En  Ramón  Marquet  y  En  Beren- 
guer Mallol  cuidasen  del  despacho  de  todo  lo 
tocante  á  Cataluña  ,  así  de  galeras  y  láridas, 
como  de  naves;  y  luego,  por  el  mismo  eslilo, 
nombró  en  cada  uno  de  los. punios  donde  se 
hacían  trabajos  para  el  pasaje,  expertos  mari- 
nos para  qu>>  cuidasen  del  despacho  de  aque- 
llos; y  en  Valencia,  que  era  donde  tenia  su 
patrimonio  dicho  señor  En  Jaime  Pedro,  or- 
denó este  el  arreglo  del  ejército,  lauto  por  la 
parle  de  caballeros,  como  por  la  de  almogá- 
vares y  ballesteros  montañeses.  Que  os  diré 
de  todo  cuanto  se  hizo?  el  resultado  fué  que  el 
señor  rey  dió  orden  para  que,  tanto  en  los  lu- 
gares marítimos,  como  en  los  del  interior,  die- 
sen pronto  despacho  no  solo  á  lo  que  hadan, 
si  que  además  al  arreglo  de  las  compañías,  y 
de  tal  modo  se  ejecutó,  que,  el  mismo  dia  qué 
se  habia  lijado,  se  hallaron  ya  lodos,  así  los 
de  mar  como  los  de  tierra,  unos  en  Torlosa  y 
otros  en  Port-Fangós.  Cuantas  cosas  mas  po- 
dría aun  referiros!  Solo  os  diré  que  acudieron 
lodos  con  tan  buena  voluntad,  que  los  que  de- 
bían llevar  consigo  cien  ballesteros,  llevaban 
doble  número ,  y  lo  propio  sucedía  con  los 
sirvientes ,  que ,  contra  la  voluntad  de  sus 
amos,  les  seguían  sin  aceptar  sueldo  alguno. 
Acudieron  ,  además ,  todos  cuantos  caudillos 
habia  en  Aragón,  en  Cataluña  y  en  el  reino  de 
Valencia,  y  síndicos  de  todas  las  ciudades.  Vi- 
no entonces  el  señor  rey,  y  se  acampó  en  Port- 
Fangós,  donde  habia  todas  las  embarcaciones/ 
provistas  va  de  lodo  lo  necesario,  de  modo  que 
no  faltaba  ya  mas  sino  que  se  embarcasen  el 
señor  rey  y  los  condes,  barones,  caballeros, 
almogávares  y  sirvientes  de  metnada 
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CAPÍTULO  XUX. 


Com  lo  senyor  rey  En  Pereíeu  crida,  ques  volia  re- 
cullir al  Port  Fangos  e  pendre  cornial;  c  com  lo 
comple  de  Pallars,  en  ñora  de  tots,  prega  dit  se- 
nyor  rey ,  íl  dixes  sa  volentnt ,  la  qual  niay  volch 
descubrir ;  e  lardil  que  hach  pera  descobija  ais 
palruns  e  raarincrs. 

'  E  com  lo  senyor  rey  bach  regonegut  que 
tot  era  aparcllat ,  axi  naus  com  gatees ,  com 
altres  vexells ,  fo  roolt  alegre  e  pagal ,  e  feu 
ajuslar  lotes  tes  genis  generalmenl  ab  Irom- 
pes  ,  qae  lol  hom  fos  a  oyr  co  quel  senyor  rey 
volia  dir  ;  que  cll  volia  pendre  comiat  apres  lo 
parlament,  ques  volia  recullir.  E  com  aques- 
ta crida  oyren ,  lol  hom  vench  al  dit  parla- 
menl ,  e  prelals  e  richs  homens  e  cavallers  e 
toles  altres  genis.  E  con»  tuyt  toreo  aplegáis, 
lo  senyor  rev  puja  en  un  cadafal  de  fusta  que 
hach  féyt  fer,  en  tal  guisa  all,  que  luyl  ton 
poguessen  veurc  be  e  enlendrc :  c  com  fo  sus. 
sials  cerls  que  fo  be  cscoltat.  E  lo  dit  senyor 
rey  Darago  pensa  de  preycar ,  e  dix  moltes 
bones  paraules  qut  feycn  al  temos  per  aquells 
qui  havien  a  anar  ,  e  per  aquells  qui  havicn  a 
romandre.  E  cora  ell  hach  final  son  preych  , 
llevas  per  tuyt  comunamcot  lo  noble  A.  Ro- 
ger  ,  comple  de  Pallars  ,  qui  ab  cll  anava  el 
viatge  ,  c  dix  li  -.—Senyor  ,  toles  les  vostres 
genis  ,  axi  nos  qui  anam  ab  vos,  com  aquel  les 
qui  romanen,  han  gran  placr  de  les  bones  pa- 
raules que  vos  los  havelsdiles,  e  luyl  ensemps 
sopliquen  humilment  a  vos,  qucls  digáis  c 
quels  descobrats,  hon  es  ta  voslra  volentat  da- 
ñar— per  co  com  per  descobrir  lasua  volentat 
no  li  devia  venir  negun  lorp  ne  tort ,  lanl  era 
prop  lo  recullir  ,  e  que  tuyt  nc  serien  conso- 
láis ,  axi  aquells  qui  hi  yrien  com  aquells  qui 
romandrien  ;  e  encara  que  morcaders  e  allres 


Como  el  señor  rey  En  P<»dro  mandó  pregonar  que 
quería  embarcarse  en  Port-Fangós  y  lomar  la 
(l.-<ipe<:ida;  v  como  el  ronde  de  Pallars  en  nom- 
bre de  lodo*,  suplico  al  seflor  rey  qne  les  descu- 
briese su  iulenlo,  ó  lo  que  famas  qaiso  WCC&Tj 
de  la  agudeza  que  se  valió  para  descubrirlo  a 


y  ae  la  aguueza  qut-  m- 
los  paironesy  marineros 

Después  de  haber  reconocido  el  señor  rey 
todas  las  naves ,  así  las  galeras ,  como  los 
demás  bajeles,  y  viendo  que  lodo  eslaba  ya  en 
buena  disposición,  quedó  muy  alegre  y  satis- 
fecho ,  é  hizo  congregar  a  toda  su  gente,  sin 
distinción  de  clases,  al  son  de  trompas,  para 
que  todos  fuesen  á  oirlo  que  el  rey  quería  de- 
cirles, pues  quería  despedirse  y  embarcarse, 
lan  luego  como  les  hubiese  dirigido  la  pala- 
bra. Al  oirel  pregón,  acudieron  lodos  al  pun- 
to donde  el  rev  debia  hablarles,  prelados,  ri- 
cos hombres,  caballeros  y  toda  la  demás  gente 
que  habia,  v  reunidos  qüe  estuvieron,  subió  el 
señor  rev  á"un  catafalco  ó  labiado  de  madera 
que  habla  mandado  levanlar,  alto  de  modo 
que.  lodos  pudiesen  verle  bien  y  oirle,  y,  al 
divisarle  encima,  creed  que  fué  grande  la  aten- 
ción con  que  escucharon.  Dió  principio,  en- 
tonces, el  señor  rey  de  Aragón  «i  su  discurso, 
usando  de  muv  buenas  palabras,  que  hacían 
muv  al  caso,  linio  para  los  que  debían  Par^r' 
como  para  los  que  debian  quedarse;  y  al  lle- 
gar al  fin  de  su  razonamiento  ,  levantóse ,  en 
nombre  de  todos,  el  noble  A.  Roger, '/)  con- 
de de  Pallars,  que  era  de  los  que  también  iban 
ru  aquel  viaje,  v  dirigiéndose  al  rey,  e  dijo: 
—Señor,  todas  vuestras  gentes  ,  así  los  que 
os  acompañamos  en  este  viaje ,  como  los  que 
se  quedan  ,  han  lenido  un  placer  en  escuchar 
las  buenas  palabras  que  acabáis  de  proferir, 
pero  unos  y  olios  á  la  vez  os  suplican  humil- 
demente que  les  digáis  y  descubráis  á  donde 
tenéis  intención  de  ir.— Díjole,  además  ,  que 
por  descubrirles  el  plan  que  tuviese,  no  te 
habia  de  resultar  entorpecimiento  ni  tuerto  al- 


e  f11/  f  I  cuno,  va  que  estaban  próximos  á  embarcarse, 
bones  genis  saparellarien  ab  viandes  e  ab  lols  pUPS  d¿  ^  m0¿0  quedarían  todos  contentos, 
refrescaments  que  portassen  a  la  host.  E  enea-  as¡  |os  qUC  marchasen,  como  los  que  se  cjue- 
.       _í_i.t~  „  i««  t,;inc  biiac  a*i  mateix  li  Hnran.  v  hasla  habrid  mercad 


que  les  ciulals  e  les  viles  sues  axi  mateix 
tramelrien  lostemps  ajuda  e  sccors  de  lotes  co- 
ses.—E  lo  senyor  rey  respos  e  dix :— Compte, 
yo  vull  que  vos  sapials  ,  c  tots  los  allres  qui 
aci  son,  e  encara  aquells  qui  hich  no  son,  que 
si  Nos  sabiem  que  la  ma  esquerra  noslra  sabes 
co  que  ha  en  cor  de  fer  la  ma  drela ,  que  nos 
mateix  lans  lolricm  :  e  axi  no  parléis  pus  desla 
(t.)  Arnau  ó  Arnaldo. 


darán,  v  hasla  habrid  mercaderes  y  oirás  bue- 
nas personas  que  ,  sabiéndolo,  aprestarían  ví- 
veres v  lodo  género  de  refresco  para  el  ejer- 
cito, ló  que  no  seria  menos  por  parte  de  las 
ciudades  v  villas ,  que  lambico  ayudanao, 
desde  entonces ,  v  enviarían  socorros  de  todas 
clases.— Conde,  respondió  el  señor  rey;  quiero 
que  sepáis,  lanío  vos,  como  los  demás  que  aq  ui 
están  ,  y  aun  aquellos  que  no  están  ,  que  si 
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raho  ,  mas  pensáis  vos  de  reculiir  lots  aquelb 
qai  ab  Nos  devets  anar— E  com  lo  cornptc  e 
los  allrcs  oyrcn  tant  fort  paraula  ,  com  aquella 
quel  senyor  rey  hach  dita  ,  non  volgueren  pus 
parlar ,  mas  qnes  reprengueren  e  dolieren  : 
—Senyor  ,  pensáis  de  manar  que  nos  jio  fa- 
rein  ,  e  placía  a  Nostre  Senyor  ver  Deus  c  a 
madona  Sánela  María  e  a  tota  la  cort  celestial, 
que  ell  compleixca  lo  voslre  enlenimenl  a  ho- 
nor dells  ,  e  a  creximent  e  a  honor  voatra  e  de 
lots  vos  tres  solsmesos  ;  c  que  a  dos  do  gracia 
queus  puixcain  servir  en  tal  manera ,  que 
Deus  e  vos  ne  sials  pagat.— E  sobre  aro  lle- 
vas lo  COmpte  Dampurics  c  lo  vescompte  de 
Rocabarli  ,  e  daltres  richs  homens  qui  no  de- 
vien  anar  el  vialge  ,  e  digueren  :— Senyor , 
placius  que  vullals ,  que,  nos  nos  recullam  ab 
vos  ,  c  que  per  res  noos  llexels ;  que  axi  be 
apareliats  som  de  reculiir,  com  aquellsqui  ha- 
vien  alba  ra  dañar  el  vialge. — E  le  senyor  rey 
respos  al  compte  e  al  vescompte  c  ais  altres,  e 
dix  :— Nos  vos  grahim  molt  la  vostra  proferta 
quens  íeyls  de  la  bona  volcnlal.  mas  aytant  vos 
responem  ,  que  axi  be  nos  serviréis  vosallres 
qui  román  d  reís,  com  nosquiaoam. — E  com  acó 
hach  dil ,  beneyls  e  senyals  lots  ells  ,  els  co- 
reana a  Deus,  E  si  hanch  se  vaes  grans  plors  e 
grans  crífs  ,  aqui  foreo  al  pendre  cornial:  axi 
que  lo  senyor  rey,  quí  era  lo  pus  fort  senyor  de 
corqui  hanch  naixques,  na  huyra  lot  de  plorar. 
E  llevas  e  ana  pendre  cornial  de  madona  la 
regina  e  deis  infants.  E  agraciáis  e  beneyls, 
els  dona  la  sua  benediclio.  E  hach  li  bom  apa- 
rellat  un  leny  arruat ,  c  recullis  ah  a  ¡uella  be- 
nediclio e  gracia  que  hanch  senyor  se  pogues 
reculiir.  £  com  ell  fo  rccullil,  lolhom  se  pensa 
de  reculiir  ,  axi  que  dins  dos  joros  (bren  luyl 
reenlhts ,  c  ab  la  gracia  de  Noslre  Senyor  ver 
Deus  e  de  madona  Sánela  María  e  de  lots  los 
i  beneyls  sanéis  e  sánelas,  ellsfaercn  vela 
l  de  Port  Fangos ,  per  anar  en  II ur  bo 
en  lo  me*  de  maig  de  lany  de  la  in- 
caroació  de  Noslre  Senyor  ver  Deus  Jesu  Cbrisl 
tfCCLXXXif .  E  com  hagren  feyla  vela,  foreu 
mes  de  cení  cinquanla  veles  enlre  unes  e  altres. 
E  com  foren  entro  a  vint  milles  en  mar,  ab  un 
leny  armal  lalmirall  en  Jacni  Pere  ana  a  cas- 
cuna  ñau  e  leny,  galea,  terida,  barca,  e  a  cas- 
can pairo  cll  dona  un  albara  sagellal  ab  son 
sagell  del  senyor  rey,  dos  e  lancat  ab  lo  dit 


Nos  supiésemos  que  nuestra  mano  izquierda 
supiera  lo  que  tenga  intención  de  nacer  la 
derecha ,  Nos  mismo  nos  la  cortaríamos :  de 
consiguiente,  no  habléis  mas  de  esle  asunlo, 
y  pensad  solo  ,  cuantos  tengáis  que  acompa- 
ñarnos, en  embarcaros  desde  luego.— Cuando 
el  conde  y  los  demás  oyeron  el  lenguaje  enér- 
jico  que  usaba  el  señor  rey  ,  no  quisieron  in- 
sistir mas,  antes  bien  se  reprimieron,  dicién- 
dolc  tan  solo: — Señor  ,  mandad  lo  que  os  pa- 
rezca ,  que  prontos  estamos  a  cumplirlo ,  y 
Nuestro  Señor  Dios  verdadero.  Nuestra  Señora 
Santa  María  y  toda  la  corle  celestial  quieran 
llevar  á  buen  término  vu  >slra  idea ,  en  honor 
suyo  y  en  aumento  y  honor  vuestro  y  de  todos 
vuestros  súbdítoi ,  otorgándonos  á  lodos  la 
gracia  de  que  nuestros  servicios  sean  á  salís- 
iaccion  de  Dios  y  vueslra. — Después  de  esto, 
se  levantaron  el  conde  de  Ampurias ,  el  viz- 
conde de  Rocaberti  y  otros  ricos  hombres  que 
no  debían  ir  en  el  viaje,  y  dijeron: — Plázcaos, 
señor ,  querer  que  con  vos  nos  embarquemos, 
y  por  ningún  estilo  no  nos  queráis  dejar ,  que 
tan  dispuestos  nos  hallamos  á  embarcarnos, 
como  los  que  están  alistados  para  el  viajo. — 
Mucho  os  agradecemos  el  ofrccímien'.o  que  de 
tan  buen  grado  nos  hacéis ,  dijo  el  señor  rey, 
contestando  al  conde  ,  al  vizconde  y  á  los 
demás ;  pero  á  ello  os  debemos  responder,  que 
tan  b  en  nos  serviréis  los  que  os  auedais  aqui, 
como  los  que  marchamos. — Y  dicieudo  esto, 
les  bendijo  y  santiguó  á  lodos ,  y  finalmente 
les  encomendó  á  Dios.  No  se  ha  visto  jamás  el 
gran  llanto  y  los  grandes  alaridos  que  rompie- 
ron aquí,  al  lomar  la  despedida;  hasla  el  señor 
rey,  que,  en  fuerza  de  ánimo,  excedía  á  cuan- 
tos señores  hayan  nacido ,  no  tuvo  mas  reme- 
dio que  llorar ;  pero  levantándose ,  fué  á  des- 
pedirse de  mi  señora  la  reina  y  de  los  infantes, 
y  después  de  acariciarles  y  de  darles  su  bendi- 
ción ,  embarcóse  en  un  "leño  armado  que  le 
tenían  prevenido,  con  aquella  gracia  y  ventura 
que  jamás  ha  van  coronado  el  embarque  de 
otro  señor  alguno.  Embarcado  que  esluvo  el 
rey  ,  hicieron  lo  mismo  lodos  los  demás ,  de 
modo  que  en  dos  días  quedo  finida  tal  opera- 
ción ,  y  con  ía  gracia  de  Nuestro  Señor,  Dios 
verdadero  ,  de  Nuestra  Señora  Sania  María  y 
de  lodos  los  benditos  santos  y  sanias  ,  se  hicie- 
ron á  la  vela  de  Port-Fangós  ,  para  empren- 
der aquel  buen  viaje  ,  en  el  mes  de  mayo  del 
año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor"  Jesu- 
cristo ,  Dios  verdadero,  mil  doscientos  ochenta 
y  dos.  Apenas  hubieron  salido,  divisáronse  en 
el  mar,  enlre  unas  y  otras ,  mas  de  cíenlo 
cincuenta  velas  ;  y  cuando  estuvieron  á  veinte 
millas  de  distancia  ,  mar  adentro  ,  el  almirante 
Jaime  Pedro  ,  en  un  leño  armado  ,  fué  á  cada 
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sagell  E  mana  a  cascan  patro,  que  faes  la  vía 
del  port  de  Maho,  que  es  en  la  illa  de  Mnnor- 
qua  ,  e  que  en  lo  dit  porl  cnlrassen  tuyt  e  Ha 
refrescasscn  ;  e  que  com  fossen  fora  del  porl 
de  Maho  deu  raides  en  mar ,  que  cascu  obris 
la  Iba  ra ,  e  no  abaos,  en  peoa  de  la  persona.  E 
com  laguessen  obert ,  que  faessen  la  via  qucls 
raanava  lo  senyor  rey  en  lo  dil  albara.  E  axis 
Ten  com  lalmirall  mana. 


CAPITOL  L. 

r,om  leslol  del  senyor  rey  Eo  Pere  entra  en  Maho, 
porl  de  Manorqoa ,  e  la  gran  malve*lat  que  fen 
iiiltuoxei  if  de  Manorqua  al  dil  senyor  rey  En  Pere, 
la  qoal  íonefa  causa  que  tolguessen  la  testa  a  En 
Bu  gron. 

E  luyt  entraren  al  porl  de  Maho  e  lía  refres- 
caren. Si  quel  moxerif  de  Manorqua  vencb  al 
senyor  rey  e  dix  li : — Senyor  ,  que  voléis  ne 
manáis  que  yo  faca,  que  si  vos  venils  a  pen- 
dre la  illa,  yo  som  apparellal  de  complir  co 
que  vos  manéis.— E  lo  senyor  rey  respos  al 
moxerif :— Nous  duplcls  de  res;  que  Nos  no 
vcoiin  per  fer  enug  ne  pesar  a  vos  ne  a  la 
illa  :  e  daco  estáis  segur  —  E  lo  moxerif  llevas, 
e  besa  li  lo  peu ,  e  feu  li  molles  gracies ,  e 
lanlosl  trames  lanl  de  refrescament  al  senyor 
rey  c  a  lol  leslol,  quesería  mol t  forl  de  comp- 
tar  :  que  lanía  da  honda  acá  los  trames  de  tols 
refresca ments ,  que  a  mes  de  VIII  jorns  los 
basta.  Empero  feu  una  gran  malvcslal ,  que 
aquella  nuyt  hach  una  barca  armada  de  sar- 
rahins,  e  trames  a  Bugia  e  per  Iota  la  costera, 
qoels  feu  a  saber ,  quel  senyor  rey,  ab  tol  son 
esloleraal  port  de  Mabo,  e  que  creya  que 
yria  a  Bugia,  e  ques  guardassen.  E  com  acó 
bach  sabul  entre  los  altres  En  Bugron,  senyor 
de  Conlaslina,  hach  lo  major  alegre  que  hanch 
negon  hotn  pogueshaver :  e  eo  llocb  de  desas- 
ir uch,  per  lo  gran  plaerque  havia,  descobri  son 
coratge  a  alguns  specials  amichs  e  parents  seus 
que  havia,  en  quis  fiavade  toles  coses.  E  acó 
fcya  per  90 ,  com  que  sendrecas ,  que  complis 
al  senyor  rey  90  que  li  havia  promes.  E  un 
ilaquollsa  qui  bach  doscu  berta  sa  volentat, 


L. 

una  de  las  naves ,  leños ,  galeras ,  láridas  y 
barcas  .  y  entregó  a  cada  uno  de  sus  respecti- 
vos patrones  una  uota  cerrada  y  sellada  con  el 
sello  del  señor  rey,  mandándoles,  al  entregár- 
sela, que  dirijiesen  el  rumbo  háoia  el  puerto 
de  Mahon,  que  es  en  la  isla  de  Menorca,  donde 
podrían  entrar  y  tomar  refresco  ;  y  que  ,  sa- 
liendo otra  vez  ,  cuando  se  encontrasen  á  diez 
millas  de  dicho  puerto  ,  entonces,  y  no  antes, 
so  pena  de  la  vida  ,  abriese  cada  cual  la  refe- 
rida nota,  y  enterados  de  su  contenido,  siguie- 
sen el  runfboaue  les  marcaba  en  ella  el  señor 
rey;  lo  que  fué  cumplido  del  mismo  modo  que 
lo  mandó  el  almirante. 

CAPÍTULO  L. 

Como  la  armada  del  señor  rey  En  Pedro  entró  en 
Mahon,  puerto  de  Menorca:  y  d"  la  gran  maldad 
que  hito  el  al  molar  iíe  de  Menorca  al  mencionado 
seflor  rey  En  Pedro,  lo  que  fue  causa  de  qne  cor- 
lasen la  cabera  á  En  Bugron. 

Entraron  lodos  en  el  puerto  de  Mahon  ,  y 
allí  lomaron  refresco  ;  mas ,  á  poco  ,  vino  el 
almojarife  de  Menorca  ante  el  señor  rey  y  le 
dijo: — Qué  mandáis,  señor,  ó  qué  queréis  que 
haga?  Decidlo,  porque  si  venis  para  apodera- 
ros de  la  isla,  dispuesto  estoy  á  cumplir  cuanto 
me  mandéis.— -Nada  temáis*,  le  contestó  el  se- 
ñor rey ;  que  no-bemos  venido  para  daros  nin- 
gún sentimiento,  ni  para  causaros  pesar  alguno 
á  vos  ni  á  la  isla :  v  estad  seguro  de  lo  que  os 
decimos. — Levantóse  entonces  el  almojarife,  le 
besó  el  pié ,  le  dió  muchas  gracias  ,  y  envió, 
desde  luego  ,  tan  gran  refresco  al  señór  rey  y 
á  toda  la  armada ,  que  seria  largo  de  contar, 
pues  fué  tan  abundante ,  que  les  bastó  para 
mas  de  ocho  dias.  Sin  embargo,  comeuó  el  ci- 
I  lado  almojarife  una  gran  maldad ,  y  fué  ,  que 
I  aquella  misma  noche,  envió  una  barca  armada 
de  sarracenos  á  Bugia  y  por  toda  la  costa,  con 
el  objeto  de  noticiar  que  el  señor  rey,  con  toda 
su  armada,  se  hallaba  en  el  puerto  de  Mahon, 
creyendo  que  pasaría  luego  á  Bugia,  por  lo  que 
era  preciso  que  se  guardasen.  Aísabcr  esto  los 
de  Bugia,  tuvo  En  Bugron,  señor  de  Conslan- 
lina  ,  la  mayor  alegría  que  jamás  hombre  al- 
guno haya  experimentado ;  pero  en  lugar  de 
ser  discreto,  vino  á  descubrir,  por  efecto  de  so 
misma  alegría,  á  algunos  especiales  amigos  y 
parientes,  a  quienes  confiaba  lodo  lo  suyo,  la 
esperanza  que  le  alentaba  ,  lo  que  hizo,  para 
disponerse  á  cumplir  lo  que  había  prometido 
al  señor  rey,  mas  ,  uno  de  aquellos  a  quienes 
había  descubierto  sus  deseos  ,  los  reveló  é  brzo 
saber  no  solo  á  cuantos  había  en  la  ciudad ,  si 


Digitized  by  Googl 


CAP 

descnbri  e  fcu  ho  saber  a  tolsaqoelte  de  I»  cio- 
tat ,  e  ais  cavallers  sarrahins  de  la  ciutat  qoi  ab 
ell  creo.  Queus  diré  ?  que  tols  á  remor  feyla 
se  llevaren  e  preoguereulo  e  tolguereo  li  la 
testa  a  ell  e  a  XII  de  altres  qui  acó  li  consco- 
lien  ,  e  Irameleren  inissatge  al  rey  de  Bugia, 
ques  vengues  tmparar  de  la  ciulat  e.  de  tola  la 
torra:  e  axis  feu. 

Aram  llexarc  a  parlar  dells,  c  tornare  a  par- 
lar del  senyor  rey  Darago. 

CAPITOL  LI 

Com  lo  senyor  rey  En  Pere  prengue  Ierra  al  port 
Dalcoyll ,  e  com  tiach  entesa  la  mot  t  d?n  Bugron, 
de  que  fo  molí  riespagat ;  e  lo  gran  nombre  de 
rooabits  ques,replega  dementres  sen  forlla;  c  els 
grana  feyls  darme*  ques  van  fer,  nb  lo  bon  acor- 
rimenl  que  fen  Catbalunya. 

Cum  lo  senyor  rey  hach  refrescada  la  sua 
geni,  ell  parli  de  Maho  ,  e  com  ells  forea  deu 
mi  lies  en  mar ,  cascu  obri  son  albura  ,  e  luyt 
hagren  manament  dins  los  albarans,  que  fessen 
la  via  del  port  Dalcóyll ;  e  com  Toreo  ala  vi  la 
Dalcoyll,  prengueren  térra.  E  aquells  Dalcoyll 
pensaren  de  fugir,  axi  que  pochs  ni  coosegui- 
ren.  Empero  aquí  avallaren  los  cava  lis  ,  e  axi 
tot  hom  entra.  £  com  luyt  foren  en  Ierra ,  lo 
senyor  rey  demana  ais  sarrabius  que  havien 
presos  a  Alcoyll  aoves  den  Bugron:  eeompta- 
ren  li  co  qui  li  era  sdevengul.  Don  lo  senyor 
rey  na»  fo  molí  despagat.  Empero  puix  aqui 
era  veugul ,  pensa  quel  vialge.  se  complis  á 
plaer  de  Deus  c  de  la  sánela  Fe  calbolica ;  e 
pensa  tantost  de  fer  uo  mar  de  país  e  ab  cor- 
des  qni  en  Ira  ven  en  los'anells,  ell  fen  son  mur 
qui  environa  tola  la  host  e  la  vila  ;  e  fcu  exir 
de  les  naus  los  lapiadors  que  menava,  e  de  ta- 
pies ells  faeren  les  barreres  e  els  caniins ,  bon 
leshosls  devieu  venir  fora  daquell  mur.  E  de- 
mentre  que  ell  feya  enfortir  la  hosl,  ajustaren- 
se  enlorrj  trenla  milia  homens  a  cavallsarra- 
hins,  c  laota  de  geni  de  peu,  que  la  térra  e  les 
monlanyes  vaerels  cuberles.  Queus  en  diré  ? 
quelsmalcyts  moabilsaoareo  prcycaol  ccridanl 
per  iota  la  Barbaria  .  e  donar  peiüons  a  llur 
mala  lig.  E  abaus  que  fos  passat  un  mes ,  hi 
bacb  vcoguls  uiesdc  cent  milia  homens  a  cava  II, 
e  de  peu  sens  tot  nOtnbre.  E  lo  compte  de  Pa- 
llara qui  vae  aquella  tan  gran  congregado  de 
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que  además  á  los  caballeros  sarracenos  que  allí 
estaban  con  él.  Qué  os  diré?  al  salterio,  se  le- 
vantaron todos  gritando ,  y  aprisionándole  en 
seguida,  le  corlaron  la  cabeza  á  él  y  á  oíros 
doce  que  estaban  en  el  plan,  enviando  un  men- 
saje al  rey  de  Bugía,  para  que  fuese  á  apode- 
rarse de  la  ciudad  y  de  lodo  el  país;  como  así, 
en  efecto,  se  hizo. 

No  hablaré  mas  de  ellos  ahora,  y  volveré  á 
hablar  del  señor  rey  de  Aragón. 


CAPÍTULO  LI. 

Co:no  el  señor  rey  En  Pedro  tomo  tierra  en  el  puerto 
de  Alcoyll.  y  supo  la  muerte  de  En  Bugron,  deque 
tuvo  gran  sentimiento :  del  gran  número  «le  moa- 
bitas  que  se  reunió,  mientras  s»  fortificaba;  y  d© 
los  grandes  hechos  d^  armas  que  se  ejecutaron, 
roo  el  abundante  snorro  que  proporcionó  Cata- 
luña. 

*        »  * 

Después  que  el  señor  rey  hubo  refrescado  á 
su  gente,  partió  de  Mahon,  y  cuando  estuvie- 
ron á  diez  millas,  en  alta  mar,  ibrió  cada  cual 
la  nota,  y  vieron  todos  que  su  contenido  era 
un  mandato  del  rey  para  que  hiciesen  rumbo 
hacia  el  puerto  de  Alcoyll ,  lo  que  ,  en  efecto, 
cumplieron,  tomando  tierra  en  dicho  punto, 
tan  luego  como  A  él  llegaron.  Pocos  habitantes 
lograron  ver  en  Alcoyll,  porque  habían  huido; 
mas,  desembarcados  los  caballos,  entraron  lo- 
dos en  seguida  ,  y  ent  jnces  el  señor  rey  pidió 
noticias  de  En  Bugron  á  los  sarracenos  que 
hizo  prisioneros,  quienes  le  refirieron  todo 
cuanto  habia  sucedido  ,  de  lo  que  tuvo  dicho 
señor  un  ?ran  sentimiento.  Empero  ,  ya  que 
había  venido  á  tal  punto  ,  creyó  que  se  había 
de  cumplir  el  objeto  del  viage,  para  mayor  gozo 
de  Dios  y  de  la  Santa  Fe  Católica;  y  así,  man- 
dó levantar  desde  luego  un  muro  con  pa- 
los v  cuerdas,  las  que  se  introducían  por  unos 
anillos,  y  de  este  modo  quedó  circunvalada, 
no  solo  la  hueste,  si  que  además  la  villa;  man- 
do salir  luego  de  las  naves  los  lapiadores  que 
se  habia  llevado,  y  por  medio  de  tapias,  (or- 
inaron las  barreras,  y  t  razar  o  u  los  caminos  por 
donde  la  hueste  debia  salir  de  aquel  recinto. 
Mientras  se  ocupaban  en  asegurar  á  la  hueste 
con  tales  fortificaciones .  reuniéronse  entorno 
treinta  mil  hombres  á  caballo,  de  sarracenos, 
y  tan  gran  número  de  peones,  que  llegaban  á 
cubrir  toda  la  lierra  y  las  montañas.  Qué  os 
diré  de  lo  que  allí  pasó?  Iban  los  mu  Id  i  tos 
moa  hilas  por  toda  Berbería  predicando  y  gri- 
tando .  y  no  hacían  mas  que  repartir  absolu- 
ciones entre  todos  los  de  su  mala  raza  ;  y  asi 
fué  que*  aun  no  había  pasado  un  mes,  cuándo 
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genis,  ana  fer  una  bastida  ,  qui  de  tapies,  qui 

de  fuslu ,  en  un  puig  qui  es  prop  de  (a  vila  de 
Alcoyll.  E  daquell  lloch  lo  dit  compte  de  Pa- 
lla rs,  ab  ni dI ts  daltres,  feria  en  ells  luis  jorns,  si 
que  meteren  nom  á  aquell  puig  de  la  bastida: 
puig  de  Pica  baralla.  E  en  aquell  puig  se  feyen 
toLs  jorns  tant  grans  feyts  darraes ,  que  no  era 
per  comptar.  Queus  diré?  que  qm  volia  vaer 
ardiment  e  bondat  de  senyor  ,  vos  ho  pogrets 
vaer  eu  aquell  lloch  :  que  com  lo  lorneig  era 
mezclat,  c  lo  senyor  rey  conexia  quels  chres- 
tians  navien  lo  pijor,  ell  broca  va  al  mig  de  la 
presa,  c  feria  al  migdells.  Mas  nous  cuydets, 
que  hanch  Alexandri  nc  Rollan  ne  Oliver  ne 
neguns  altres  poguessen  co  fer  a  tols  diesquel 
senyor  rey  feya ;  e  apres  dell  tols  los  altres 
richs  homens,  cavallers  c  almugavers  c  homens 
de  mar  qui  Ha  eren.  E  cascu  se  pot  pensar 
que  ops  era  al  senyor  rey  e  a  les  sucs  genis 
que  axis  fees,  queu  tal  lloch  eren  ,  que  no  hi 
havia  forra  neguna,  enans  eren  en  bcll  pía  sens 
Valí  c  sens  raur,  sino  aquell  de  la  palioada  que 
jaus  he  dit.  E  de  altra  part  eren  reys  e  filis  de 
reys,  e  barons  c  moapsde  sarrahins,  qui  eren 
la  flor  de  tots  lo  sarrahins  del  mon  :  e  no  hi 
eren  per  ais,  sino  per  confondre  los  ehresiians. 
Per  que  si  se  adurinissen  a  la  guayla  ,  pensar 
podéis,  que  a  mal  so  los  faeren  despertar,  per- 
qué nols  era  ops  que  co  gitassen  a  no  cura.  E 
per  cerl ,  hont  majors  eren  los  feyts  e  pus  pc- 
rillosos,  lo  senyor  rey  era  pus  alegre,  e  les  sues 
genis  allre  tal ;  que  james  neguna  hosl  no  fo 
pus  basta  de  tols  beos  com  aquella  era  ,  c  tols 
díes  orexia  la  abundancia.  Si  que  com  saberen 
en  Calhalunya  que!  senyor  rey  era  a  Alcoyll, 
lolhom.en  manera  de  perdonanca,  pensaven 
de  carregar  naus  e  lenys  de  genis  c  de  vian- 
des  c  de  armes  e  de  lotes  ajudes:  c  tuyt  ate- 
nyienlla,  que  jora  hi  esdevenia  que  XX  e  XXX 
veles  hi  entra  ven  carregades  de  toles  coses, 
axi  que  major  inarcat  hi  avia  de  lotes  coses, 
que  en  lloch  de  Calhalunya. 

K  com  lo  senyor  rey  hach  regonegut^  lot 
aquell  pays ,  e  hach  visí  lo  poder  deis  moros  e 
sarrahins ,  pensa  que  per  no  res  conquerría  la 
Barbaria  ,  si  lo  Papa  li  volia  ajudar  de  mone- 
da e  de  perdonanca,  e  que  james  los  chrestians 
non  foren  en  lant  bon  partit,  que  hach  rey  de 
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se  ore  sen  lar  un  mas  de  cien  mil  hombres  a  ca- 
ballo ,  y  una  infinidad  de  peones.  Al  observar 
el  conde  de  Pallar*  tan  inmensa  congregación 
de  gente,  se  fué  á' levantar  una  fortificación, 
formada  de  tapias  y  de  madera ,  en  un  cerro 
que  hay  cerca  de  la  villa  de  Alcovü,  y  desde 
allí ,  acompañado  de  oíros  muchos  ,  acometía 
lodos  los  días  á  ios  sarracenos «  de  modo  que, 
pur  ello  ,  le  pusieron  el  nombre  de  cerro  de 
Pica  baralla.  ('}  Eran  tan  grandes  los  hechos 
de  armas  que  allí  lenian  lugar  todos  los  días, 
que  es  imposible  contarlo.  Qué  os  diré?  quien 
quisiera  cercioriarse  de  lo  que  es  un  señor  va- 
liente y  capaz,  allí  pudiera  verlo,  pu  s  cuando 
en  el  turneo  estaban  barajados  y  conocía  el  sc- 
ñor  rey  que  los  crisliauos  llevaban  la  parle 
peor,  entonces  acometía  contra  la  mezcla  por 
en  medio,  y  repartía  á  los  enemigos,  colocado 
lambieu  en  medio  de  ellos,  sendas  cuchilladas. 
No  imaginéis  siquiera  que  jamás  Alejandro, 
Roldan,  Oliveros  ni  otro  alguno  pudiera  hacer 
lo  que  hacia  el  señor  rey  aquí ,  lodos  los  dias; 
Y  después  de  él,  lo  que  hacían  los  demás  ricos 
nombres  ,  caballeros  ,  almogávares  y  marinos 
que  allí  estallan.  Calcule  cada  cua'l  ,  que  el 
obrar  de  este  modo  convenía  tanto  al  señor 
rey  como  á  su  gente,  pues  estaban  en  un  pais, 
donde  no  había  fortaleza  alguna ,  antes  al  con- 
trario, era  enteramente  llano,  sin  foso  ni  mu- 
ralla ,  á  no  ser  la  de  la  palizada  ya  descrita 
Por  otra  parle,  los  que  allí  acudieron  eran  re- 
yes é  hijos  de  reyes ,  v  barones  y  moabos  de 
los  sarracenos ,  la  flor  de  cuantos  se  conocían 
en  el  mundo,  movidos  solo  por  el  deseo  de 
contundir  á  los  cristianos ;  y  como  ya  podéis 

Seusar,  que  si  llegasen  á  dormirse  en  las  pajas, 
e  mala  manera  les  hicieran  dispertar  ,  así  es 
que  les  convenia  no  descuidarse  por  •ningún 
estilo.  Eu  prueba  de  ello  ,  que  cuando  tcnian 
lugar  los  hechos  mas  imporlanles  y  peligrosos, 
entonces  era  cuando  el  señor  rey'su  mostraba 
mas  alegre ,  y  su  gente  no  monos  No  se  ha 
visto  jamás  un  ejército  Luí  bien  provisto  como 
el  suyo  de  cuanto  podía  convenirle,  pues  era 
tal  la  abundancia,  que  iba  cada  dia  en  aumen- 
to, y  al  saberse  en  Catafúfia  que  el  señor  rey 
estaba  en  Alcoyll ,  todo  el  mundo,  como  espe- 
ranzando indulgencias,  se  csfoizaha  en  cargar 
naves  y  leños ,  de  gente  ,  víveres ,  armas  y  de 
todo  cuanto  podía  servir  de  ayuda,  viniendo  á 
parar  lodo  allá,  de  modo  que  hubo  día  en  que 
entraron  veinte  v  treinta  velas  cargadas  de  to- 
do cuanto  se.  puede  imaginar,  y  así  sucedía 
ue  se  encontraban  mas  cosas  en  aquel  rnerca- 
o  y  era  este  mayoi ,  que  el  de  cualquier  lu- 
gar'dc  Cataluña. 

Después  que  el  señor  rey  hubo  reconocido 


II 


ehresiians  qui  facs  passalge ,  ne  rey  de  Fran- 

'1)  Pie  equivale  en  catatan  á  punta  ó  extremo,  y  baralla  significa  lucha  ó  pendencia 
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ca  ne  rey  Danglaterra  ne  el  rey  Garles ,  quí 
ab  croada  e  ab  Ihresor  de  la  Sgleya  passaren  a 
Tunis  ,  no  lengüeren  tanta  de  Ierra  en  Barba- 
ria, cpm  ell  tenia  :  que  de  Giger  tro  a  la  ciu- 
Ulde  Bona  sarrahi  no  hi  gosava  aparer.ans 
per  Iota  aquella  marina  anaven  los  chreslians 
aportar  llenya  a  la  hosl.  K  encara  hi  tenien 
llurs  bestias ,  que  sarrahi  negu  no  hi  gosava 
aparer  ,  ans  hi  havia  deis  chreslians  qui  entra- 
veo  en  cavalcades  III  c  í  V  jornades ,  en  ame- 
oaven  presa  de  persones  e  de  bcsliars :  axi 
quels  serrabins  nos  gosaven  partir  de  les  llurs 
hosls,  que  tanlost  com  sen  partien  cuydaven 
«ser  cali us.  K  era  axi .  que  tots  joras  ne  cali- 
raven  assals;  quea  Alcoyíl  ne  vacrels  tots  jorns 
encants  ,  si  qu  •  un  mes  duraren.  En  axi  quel 
senyor  rey  Darago  se  tenia  per  pus  segur ,  e 
Ma  la  hosl,  que  maravella  era,  e  alcunes  vc- 
gades  lo  senyor  rey  broeava  ab  cincbcenU  ca- 
va Hs  armáis  a  colp  ,  e  los  altres  llexava  a  les 
harreres.  E  com  etr  broeava  ab  aquel Is ,  feya 
los  sarrahins  axi  esparpanyar,  que  uo  sen  te- 
nia hu  ab  altre;  e  feyen  ne  tanta  de  inorteldad, 
que  farexa  seria  de  dir ;  c  cativaven  ne  lanls, 
que  per  una  dobla  hi  havia  hom  un  sarrahi. 
A.xi  que  tots  los  chrcslians  esta  ven  richs  e  ale- 
gres, e  sobre  lols  lo  senyor  rey. 

Araus  llexarc  a  parlar  del  feyt  de  les  armes 
quis  feyen  lols  jorns ,  e  parlare  de  co  que  se- 
nyor rey  se  pensa. 


CA1T0L  Lll. 

  ^  •  . 

Cwn  lo  seayor  rey  En  Peir,  stant  en  Alcoyll, 
al  Dofck»  Bn  O.  de  Caslclinou  al  Papa,  per  aques- 
ta raho  que  li  ajadas  d«  diners  u  de  croada ,  pe- 
ra conquerir  Herbaria. 


Com  lo  senyor  rey  vae  aquesls  affers  lan 
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lodo  aquel  país  y  vió  cuales  eran  las  fuerzas  de 
los  sarracenos,  calculó  que  nada  le  había  de 
costar  la  conquista  de  Berbería,  si  es  queel  Pa- 
pa quisiera  ayudarle  con  dinero  é  indulgencia  s, 
pues  nunca  los  crislianos  se  habían  hallado  en 
Un  buena  coyuntura,  y  ningún  rey  cristiano, 
ya  fuese  el  de  Francia,  ya  el  de  Inglaterra  ó 
el  rev  Gárlos,  que  hubiese  pasado  á  Túnez, 
formando  crmwda,  y  con  el  tesoro  de  la  Iglesia, 
había  llegado  jamás  á  poseer  tanta  tierra  en 
Berbería,  como  la  que  él  dominaba,  que  des- 
de Jijel  hasta  la  ciudad  de  Bona  no  se  atrevía 
á  asomar  la  cabeza  un  solo  sarraceno ,  antes 
bien  por  toda  aquella  marina  iban  los  cristia- 
nos á  proveer  do  leña  para  la  hueste,  dejando 
por  allí  sus  caballerías,  sin  que  a  ellas  se  atre- 
viesen los  sarracenos,  que  ninguno  se  veía.  Al 
contrario:  habia  algunos  de  los  cristianos  que 
hacían  ca  nalgadas  tres  ó  cuatro  jornadas  aden- 
tro, v  al  volver,  traían  buena  presa,  así  de 
personas,  como  de  ganados,  y  por  esto  no  se 
atrevían  los  sarracenos  á  separarse  de  sus  hues- 
tes, porque  laníos  como  lo  hacian  quedaban 
cautivos.  Kn  lanío  era  así,  que  todos  los  días 
cautivaban  una  infinidad,  ydurómasde  un 
mes  que,  en  Alcoyll ,  no  hubierais  visto  mas 
que  almonedas  de"  cautivos.  Maravilloso  era 
esto,  por  lo  que  el  señor  rey  se  creia  cada  día 
mas  seguro  él  y  todo  el  ejército;  y  algunas  ve- 
ces daba  una  embestida  de  sopetón,  con  qui- 
nientos caballeros  armados,  dejando  á  los  de- 
más en  lus  barreras.  Cuando  eslo  hacia  el  señor 
rev,  dispersaba  de  modo  á  los  sarracenos,  que 
quedaba  cada  uno  enteramente  aislado ,  sin 
saber  donde  paraban  los  demás,  y  entonces 
era  tanta  la  mortandad  que  de  ellos  se  hacia  , 
qoe  causaría  horror  el  contarlo ,  y  tantos  en» 
los  que  se  cautivaban  ,  que  por  una  dobla  {') 
podía  adquirir  cualquiera  un  sarraceno  ;  de  lo 
que  resulla  ha,  que  lodos  los  crislianos  estaban 
ricos  y  alegres,  y  mas  que  todos  el  señor  rey. 

Por  ahora  no  hablaré  mas  de  los  hechos  de 
armas  que  se  verificaban  todos  los  días,  y  Si 
tan  solo  de  lo  que  el  señor  rey  habia  imagi- 
nado. 

CAPÍTULO  Lll. 

Como  el  señor  rey  En  Pedro,  hallándose  en  Aleoyil, 
envió  al  noble  Kn  G-.  do  Caatelinou  al  Papa,  con  H 
objelode  que  le  preslase  anudarte  dinero  y  dv 
cruzada,  para  conquistar  á  Berbería. 

Yiendo  el  señor  rey  que  todo  marchaba  con 


•i .:  Por  unas  referencia*  do  Salat.  vóse  que,  en  los  primeros  años  del  siglo  XIII,  so  conocían  en  nuer  - 
tro  país,  como  también  va  Castilla,  doblas  de  oro.  pero  se  Ignora  su  pi'so  y  valor. 
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honrrals  e  tan  bons  a  ops  de  ehrestiandal ,  or- 
dona  que  trámeles  per  missátge  al  Sanct  Pare 

10  noble  En  G.  de  Castellnou,  qu¡  era  honrrat 
capdal  de  Cathalunya  e  parenl  scu  :  e  ab  ducs 
galees  ell  lo  trames  en  Roma  al  Papa.  E  la  ra- 
ho  Ib  aquesta  ,  que  manava  al  dil  noble  que 
tantos!  ques  recullis,  e  que  sen  muñías  perla 
Seu  de  Roma,  e  que  no  saturas  en  lloch  entro 
que  fos  ab  lo  Papa  ;  e  com  seria  ab  ell ,  quel 
saludas  de  part  dell ,  ell  e  luis  los  cardenats ; 
e  com  lauria  saludal ,  quel  pregas  de  part 
sua ,  que  faes  ajusUir  son  consislori ,  com  ell 
volia  dir  algunes  paraules  a  ctl  de  part  del 
dit  senyor  rey  davant  lots  elts.  E  com  acó  se- 
ria feyt ,  e  tuyl  serien  ajústate ,  que  ell  alln. 
vegada  saludas  lo  Sanct  Pare  e  tot  son  collegi 
de  part  sua  ,  e  que  digues  axi :— Pare  Sanct, 
idou  senyor,  lo  rey  En  Pcrc  Darago,  vos  fa  sa- 
ber, quell  es  en  Barbaria  en  un  llocb  qui  ba 
nom  Alcoyll ;  e  troba  que  per  aquell  lloch  se 
pol  haver  tota  la  Barbaria.  Si  vos,  Pare  Sanct, 

11  voléis  fer  ajuda  de  díners  e  de  perdonanca , 
sera  acó  coroplil  de  la  major  part,  avans  que 
llonch  lemps  sia.  E  diu  vos,  que  abans  que 
vengan  tres  mesos  ,  troba  que  haura  la  ciulal 
de  Bona,  de  que  fo  bisbe  senel  Agosti ,  e  apres 
la  ciulal  de  Giger  ;  e  com  aquestos  dues  ciu- 
tals,  qui  son  en  la  marina  pres  Dalrovllja  una 
de  llevant,  laltra  de  ponent,  baja  conquesles  , 
feyls  compte  ,  que  toles  les  allres  ciutals  de  les 
marines  baura  dins  de  poeto  de  lemps.  E  la 
Barbaria  es  aylal  ,  que  qui  haura  les  marines, 
si  haura  tota  la  Barbaria.  E  son  genis  qui 
tanlosl  com  vejen  lo  gran  dcstret  que  hauran, 
se  íaran  chrestians  la  major  part. Per  que,  Pa- 
re Sanct ,  lo  dit  senyor  rey  vos  requer  de  part 
de  Deus  ,  que  aquesls  serveys  tant  solament  li 
facats ,  c  en  breu  ,  si  a  Deus  plau  ,  la  Sánela 
Sgleya  sen  crexera  de  lanta  renda  ,  que  mun- 
lara  a  molí  mes  que  no  hi  haura  beslrel ;  que 
ya  veis  lo  senyor  rey  son  pare  de  quanta 
renda  ha  crexcuda  la  Sgleya  Saucta  ,  sensque 
no  hi  bach  ajuda  neguna.  Perqué ,  Pare 
Sanct,  ayo  eus  demana  eus  requer  ,  e  queus 
plana  que  non  tardéis  —E  si  per  aventura  rll 


honra  v  provecho  para  la  cristiandad,  tralo  de 
enviar  por  mensajero  al  Santo  Padre,  al  noble 
En  G.  de  Castellnou,  que  era  un  poderoso  cap- 
dal (*)  ó  caudillo  de  Cataluña,  y  pariente  su- 
yo; lo  que  llevó  a  efecto  ,  enviaouole  con  dos 
galeras  á  Roma.  Con  tal  objeto,  mandó,  pues, 
al  referido  noble  lo  siguiente:  que  luego  de 
embarcado,  se  dirijiese  a  la  Sede  de  Roma-,  sin 
detenerse  en  paraje  alguno ,  hasta  dar  con  el 
Papa ;  que  cuando  estuviese  en  su  presencia, 
le  saludase  á  él  y  á  lodos  los  cardenales,  en 
nombre  suyo;  y  üespues  de  haberle  saludado, 
le  suplicase, de  su  parle,  que  hiciese  reunir  su 
consistorio,  por  cuanlo  tenia  que  decirle  algu- 
nas palabras  de  parle  de  dicho  señor  rey,  de- 
lante de  todos;  hecho  esto,  es  decir,  cuando 
todos  estuviesen  reunidos ,  saludase  olra  vez  al 
Santo  Padre  y  á  todo  su  colegio,  de  parle  suya, 
v  en  seguida  le  hablase  de  esle  modo:— Padre 
Sanio  ,  mi  señor,  el  rey  En  Pedro  de  Aragón, 
os  hace  saber,  que  se  halla  en  Berbería,  en  un 
lugar  llamado  Alcoyll,  por  el  cual  es  de  opi- 
nión que  puede  apoderarse  de  todo  aquel  país. 
Si  vos,  Padre  Saulo,  queréis  prestarle  ayuda 
de  dinero  é  indulgencias,  se  llevará  á  cabo  ta 
mavor  parle  de  la  conquista,  antes  que  Irans 


cuna  largo  tiempo.  Mas  os  dice  el  señor  rey. 
y  es  que,  antes  que  pasen  tres  meses,  Calcuta 
que  tendrá  ya  en  su  poder  la  ciudad  de  Bona. 
de  la  que  fue  obispo  San  Aguslin,  y  luego  la 
ciudad  de  Jijel;  y  cuando  tenga  conquistadas 
estas  dos  ciudades  que  se  hallan  en  la  marina, 
cerca  de  Alcoyll,  una  á  la  parle  de  levanle  y 
otra  á  poniente,  haced  cuenta,  que  en  poco 
liempo  hará  su  vas  todas  las  demás  ciudades 
marítimas,  y  tal  pais  es  Berbería,  que,  tenien- 
do la  parte  de  mar,  se  tiene  ya  lodo;  además 
de  que,  sus  pobladores,  viéndose  en  tan  gran 
apuro,  se  harán  la  mayor  parte  cristianos.  Por 
lo  que,  Padre  Sanio,  ós  requiere  dicho  señor 
rey,  de  parle  de  Dios,  que  le  presleis  tan  solo 
esos  servicios,  y  en  breve,  si  á  Dios  place,  la 
renta  de  la  Santa  Iglesia  aumentará  de  modo , 
que  montará  á  mucho  mas  de  lo  que  hubiereis 
prestado:  ved,  sino,  el  grande  aumento  que  dio 
el  señor  rey,  su  padre,  a  las  rentas  de  la  Santa 
Iglesia,  y  esto  que  fue  sin  prestarle  ayuda  al- 
guna. He  aquí,  Padre  Santo,  lo  que  dicho  se- 
ñor os  pide,  y  por  lo  que  os  reuniere,  v  así 
plázcaos  no  retardar  su  cumplimiento.— Con- 
tinuó el  señor  rey: — Si  por  ventura  el  Papaos 
respondía:— ¿Poi  que  no  se  lo  manifestóá  nues- 
tros mensajeros  cuando  se  los  enviamos  á  Ca- 

1.,  El  titulo  de  capdales  una  de  las  denominaciones  de  la  primitiva  organización  feudal.  que  seria  mas 
común  en  esta  parle  do  los  Pirineos,  pi'ro  que  en  siglos  posteriores  se  fué  extinguiendo,  y  aplicándose 
tan  solo  oomo  sinónimo  de  caudillo.  Enun»  noia  á  la  Crónica  «te  Pedro  IV  pa^  313.  recordé  ya  la  Impor- 
tancia del  capdal  del  Buchs.  que  era  el  que  mas  perpetuó  este  Ululo,  llamándose  asi  al  principe  ó  sertor 
de  esta  ciudad,  que  está  en  las  I.andesde  Burdeos,  junto  á  Medoc.  y  que  se  consideraba  como  cabe/;» 
{cap}  de  un  principado  que  llevaba  rl  nombre  de  Cáptala!  Entre  los  capéales  d«*l  Buchs  contóse,  en  algún 
líerapoJa  casa d.<  h\\  v  de  Candal. . 


Digitized  by  Google 


uir. 

vos  responia :— ¿Per  queaco  nodix  ais  oostres 
missatgers  que  li  Iramelem  en  Cathalunya  ?— 
vusliresponete:— Com  do  era  lempsquea  vos, 
Pare  Sanct ,  nc  allre  deseo bris  son  cor  ,  per 
co  com  ho  bavia  jural  e  proraes  a  Bugron  , 
que  a  persona  del  mon  nos  descobris;  por  que, 
Pare  Sancl,  nous  deu  saber  greu— E  si  per 
aventura  ell  nous  volia  otorgar  secors  negu  , 
vos  l¡  protéstate  de  part  nostra  ,  e  en  la  pro- 
testado li  dígate ,  que  .«i  lo  secors  nons  tra- 
me! ,  que  Nos  li  demanaro  ,  que  a  colpa  dell 
nos  en  havrem  a  tornar  en  nostra  Ierra  ;  que 
beo  sap  ell  e  lot  lo  mon  ,  quel  nostre  poder  no 
es  lantde  moneda,  que  ací  poguessein  Monga- 
raent  aturar ;  e  que  Deus  liu  demane ,  com  be 
sapia  que  Nos  havem  en  volenlat ,  que  sias  f» 
lo  secors  que  Nos  li  demanam ,  que  lote  los 
oostres  dies  volem  nielre  en  rrexer  la  sánela  Fe 
catholica ,  c  especialmenl  en  aqüestes  parte 
boa  ara  som  venguts.  Empero  man  vos ,  que 
aquesta  missalgeria  facate  al  pus  hivarzosamcnl 
que  fer  pugats. 

— Senyor,  respos  lo  noble  En  G.  deCaslcll- 
nou;  be  he  entes  co  que  mavets  manalque 
diga  ne  faca,  c  ab  volenlat  de  Deus  you  com-: 
plir ■»  en  tal  manera  ,  que  vos  nc  serete  pagal : 
e  pensats  me  de  donar  la  voslra  benedielio  e 
gracia ,  que  yous  coman  a  Nostre  Senyor , 
queus  defena  eus  guarí  de  lote  mals ,  eus  do 
victoria  sobre  lote  voslres  enamichs.  Empero, 
senyor ,  si  a  vos  plagues  dallres  riebs  homens 
milis  eorahonate ,  hich  havete  que  hi  poguerete 
irdiuetrc ,  e  yo  grahirc  molí  mes  a  Deus  e  a 
vos,  que  en  lo  cas  en  que  sote  que  yo  nom 
partís  de  vos ;  que  tote  dies  veig  queus  metete 
en  lloch  ,  que  gran  dolor  be  en  mon  cor  ,  que 
yo  nous  sia  de  prop. 

E  lo  senyor  rey  comenta  a  riurc  e  dix : 
-Seguramcnt,  En  G.,  yo  som  cert ,  que  vos 
hagrets  major  plaer  de  romanir  que  del  anar  ; 
quel  delil  que  vos  carregate  a  Nos  del  feyl  de 
les  armes  ,  a  vos  ne  podem  compiar  per  bu 
daqnells  qui  sien  en  Cathalunya  nc  en  la  nos- 
Ira  senyoria :  e  axi  nous  enyorete  ,  que  com 
vingals,  be  tronareis  encara  tan l  a  fer,  que 
bcusen  podréis  lolre  lo  desig.  E  Nosfiam  nos 
tanldf  vos,  queus  pensam  ,  que  en  aquesta 
mísalgeria,  e  en  lote  allres  feyte  qui  majors 
fossen,  darete  vos  axi  boa  recaple,  com  negó 
haro  que  hajam  .  o  axi  pensáis  dañar  ,  que 
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Uluña?— entonces  le  con  testáis:— Porque  á  tal 
sazón  todavía  no  era  tiempo  de  poder  descu- 
brir su  intento  ni  á  vos,  Padre  Santo,  ni  á  na- 
die, por  cuanto  babia  jurado  y  prometido  a 
Bugroo,  que  á  persona  alguna  del  mundo  lo 
descubriría,  v  por  lo  mismo  no  lo  debéis  to- 
mar á  mal.— Y  si,  por  ventura,  no  os  quisiese 
otorgar  socorro  alguno,  entonces  le  protestáis 
de  parle  nuestra,  hiriéndole  en  la  protesta, 
que  si  no  nos  manda  el  socorro  que  le  pedimos, 
tendremos  que  volvernos  á  nuestra  tierra  por 
colpa  suya,  pues  harto  sabe  él  y  lodo  el  mun- 
do que  oo  son  laníos  nuestro  fondos,  para  po- 
der deteoernos  aquí  largo  tiempo;  y  que  Dios 
se  lo  pida  en  cuetota,  sabiendo  como  sabe  que 
nuestra  intención  es,  si  nos  manda  el  socorro 
que  le  pedimos,  de  emplear  toda  nuestra  vida 
en  ensalzamiento  de  la  santa  Fe  católica,  es- 
pecialmente en  estas  partes  á  donde  hemos 
venido.  Empero,  lo  que  os  mando  es,  que  es- 
te mensaje  lo  llevéis  á  cabo  lo  mas  rápidamen- 
te que  os  sea  posible. 

—Señor,  respondió  el  noble  En  G.  de  Ca»- 
lellnou;  be  oido  muy  bien  cuanto  me  mandáis 
que  diga  y  haga;  y,"  de  tal  modo  lo  cumpliré, 
si  Dios  quiere,  que  satisfecho  habéis  de  que- 
dar; dadme,  pues,  vuestra  gracia  y  bendición, 
y  yo  os  encomendaré  á  Nuestro  Señor,  que  os 
defienda  y  guardo  de  todo  mal,  y  os  dé  victo- 
ria sobre  todos  vuestros  enemigos.  Empero, 
señor,  si  os  pluguiera,  otros  ricos  hombres  te- 
neis  aquí  qoe  saben  producirse  mejor  que  yo, 
y  podíais  enviar  uno  de  ellos ,  pues  en  el  caso 
en  que  os  encontráis,  agradeceré  mucho  mas 
á  Dios  y  a  vos  no  separarme  de  vuestro  lado, 
porque  lodos  las  días  os  veo  meter  por  luga- 
res, que  se  me  parte  el  corazón  de  dolor,  si  no 
os  estoy  cerca. 

Al  oir  estas  palabras,  se  sonrio  el  señor  rey 
y  dijo  :— No  dudo,  En  Guillermo,  y  cierto  es- 
toy, que  lendriais  mayor  gusto  en  quedaros, 
que  en  marchar;  y  en  cuanto  al  arrojo  que  nos 
atribuís  en  los  hechos  de  armas,  os  diré  que 
siempre  os  consideramos  como  á  uno  de  aque- 
llos con  quienes  podemos  contar,  tanto  en  Ca- 
taluña, como  en  el  resto  de  nuestro  señorío.  Así 
pues,  no  nos  echéis  á  menos,  que.  cuando  vol- 
váis, lanío  habrá  que  hacer  todavía,  que  bien 
podréis  haceros  pasar  las  ganas.  Pur  lo  demás, 
tanto  fiamos  de  vos,  que,  así  ea  este  mensaje, 
como  en  otros  negocios  de  mayor  importancia, 
creemos  que  habéis  de  despacharlo  lodo  tan 
bien,  como  lo  hiciera  el  mejor  de  nuestros  ba- 
rones. Ved,  pues,  de  marchar,  y  Jesucristo  os 
guie  y  os  vuelva  á  Nos,  sauu  y  salvo. 

Al  oir  esto,  el  referido  noble  se  inclinó,  y 
le  quiso  besar  los  pies,  pero  no  lo  permitió  el 
señor  rev,  antes  procuro  levantarlo,  y  le  dió 
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Jesu  Christ  vos  goiu  eos  torn  a  Nos  tol  san  e 

saul. 

E  sobre  acó  lo  dil  nohlo  baxas  en  tena,  c 
volch  li  besar  los  peus;  mas  lo  senyor  rey  nou 
sofferi ,  ans  loo  lleva  e  li  dona  la  ma  ,  e  com 
la  ma  li  hach  donada  ,  lo  senyor  rey  besal  en 
la  boca.  E  tantoslducs  gáleos  foren  apparetla- 
des  be  armados  ,  c  munfa  sus  e  pensassen  da- 
ñar. Deus  laport  a  salvamenl. 

Ara  lexare  ell  eslar ,  e  lomare  a  parlar  del 
senyor  rey  Darago  c  de  sos  grans  affers  dar- 
mes  qoi  tots  dies  se  feyen  a  Alcoyll. 

CAPITOL  LUÍ. 

Com  los  sai rabins  volicn,  batalla  feylít,  lerir  en  lo» 
chrcsli.-os,  o  dosier  )n  bastida  del  conip'e  de  Pa- 
ltars;  c  com  fonch  dcscuberl  llur  ent  nituenl  per 
un  sarrabi  del  regne  de  Valencia. 

! 

Un  joro  sesdevench  qoels  sarrahins  foren 
acordáis,  que,  batalla  feyla,  venguossen  a  la 
bastida  del  com  pie  de  Pallare ,  c  que  de  !ol  en 
lol  perdessen  lols  les  persones  o  laguossen.  E 
demenlrc  que  acó  hagueren  pensal ,  un  sarra- 
bi, quiera  eslal  del  regno  de  Valencia,  de 
Duyl,  vench  ho  a  dir  al  senyor  rey.  E  lo  se- 
iryorrey  dir  li:—  Qaanlsera  aqucll  jora  quells 
acó  deguen  fer? — Senyor,  dix  ell ,  vny  es  d¡- 
jous,  c  diumenge  mati,  que  sera  fcsla  voslra, 
que  ells  se  pensen  que  vosallres  seréis  a  uiis- 
sa ,  e  gran  res  de  vostres  barons ,  c  ells  han 
en  volcnlat  de  fer  esta  brocada.— Ara,  dix  lo 
senyor  rey,  ve  a  la  bona  ventura ,  que  molí  le 
grahim  co  quens  has  dil ;  o  Nos  promclemle , 
que  Nos  le  herclarrm  Ha  hon  lu  naixqtiisl  cu- 
tre los  amichs.  E  plau  nos  que  estigues  entre 
aquesta  geni,  o  fes  nos  saber  lol  co  quells  Ta- 
ran, ,  e  dissaplc  a  nuyt  síes  ab  Nos ,  c  dir  nos 
has  lol  fo  quells  hauran  acordat.— Senyor,  dix 
cfl,  siats  cert  que  yo  scrcab  vos. — E  lo  senyor 
rey  feu  li  donar  XX  dobles  dor ,  e  anassen.  E 
ordona  lo  senyor  rey  ab  les  escolles  e  ab  les 
guayles  que  rascuña  nuyt  feyen,  que  Iota  ho- 
ra que  vingues  a  ells,  els  digues  Alfaodech, 
quel  dexassen  salvamenl  anar ,  per  co  rom  ell 
era  naliti  de  la  valí  de  Alfandech.  E  sobre  acó 
anassen  ,  c  lo  senyor  rey  ajusta  son  consell  e 
dix  los  co  que  lo  sarrahi  li  hach  dil.  E  sobre 
acó  mana  a  cascu  de.  sos  vassalls  e  sotsmesus 
ques  lingue*sen  apparellaLs  ;  que  ell  .  olia  fe- 

--■ 
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la  mano,  después  de  lo  que,  le  besó  en  la  bo- 
ca. Y  teniendo  prevenidas,  desde  luego,  dos 
galeras  bien  armadas,  embarcóse  en  una  de 
ellas,  y  partió.  Dios  le  conduzca  á  buen  salva- 
mento! 

Dejémosle  eslar  ahora,  pues  he  de  volver  á 
hablar  del  señor  rev  y  de  sus  grandes  hechos 
de  armas,  que  lemán  lugar  lodos  los  dias  en 
Atcoyll.  « 


CAPÍTULO  LUI. 

ii'  • , 

Como  los  sarracenos .  puestos"  en  órd-'n  fio  batalla. 

Ípicrian  arremeto  a  los  crislianos  y  destruir  la 
orliflcitclon  del  conde  de  Pallars;  y  romo  su  plaa 
fue  descubierto  por  nn  sarraceno  del  reino  de  Va- 
lencia. 

Sucedió  un  dia,  que  se  convinieron  los  sar- 
racenos para  ir,  colocados  en  orden  de  batalla, 
ála  fortificación  del  conde  de  Pallars,  resueltos 
firmemente  A  tomarla,  aun  cuando  hubiesen  de 
perecer  allí  todos,  pero  mientras  estaban  com- 
binando el  modo  de  hacerlo,  un  sarraceno,  que 
habia  vivido  eu  el  reino  de  Valencia,  vino,  de 
noche,  á  contarlo  al  señor  rey.  Preguntóle  este 
en  seguida: — ¿  Y  cual  es  el  uia  que  han  fijado 
para  nacer  lo  que  decís?— Señor,  contestó  el 
sarraceno  ;  hoy  estamos  á  jueves  ;  será,  pues, 
el  domingo  por  la  mañana,  que  es  6e.sta  para 
vosotros,  y  como  creen  que  gran  parle  de  vues- 
tros barones  y  demás  estarán  en  misa,  por  esto 
quieren  dar,  en  tal  dia,  la  embestida.— En  hora 
buena  :  puedes  marchar  ya ,  díjole  el  señor 
rey,  pues  mucho  te  agradecemos  lo  que  nos 
acabas  de  decir;  y  promesa  le  haremos  ,  que 
hemos  de  darle  patrimonio  allí  donde  nacisles 
y  entre  tus  amigos.  Lo  que  deseamos  es  que  te 
vuelvas  con  esa  geni",  y  nos  hagas  saber  todo 
cuanto  se  trata  eolre  olios .  así  que,  el  sá- 
bado, por  la  noche,  has  de  eslar  anuí  con  Nos, 
y  entonces  nos  dirás  lodo  lo  que  navan  acor- 
nado.—Señor,  dip  el  sarraceno  ;  poáeis  estar 
seguro  que  me  veréis  aquí.— Y  con  eslo,  le  hizo 
dar  el  señor  rey  veinte  doblas  deoro,  y  marchó 
en  seguida.  Ordenó  también  el  señor  rey  á  los 
escuchas  y  demás  que  estaban  en  celada  cada 
noche,  que  siempre  que  diese  con  ellos  el  lal 
sarraceno,  y  les  dijera  Alfandech,  que  le  deja- 
sen pasar  libremente,  cuya  voz  aludía  á  que  el 
tal  habia  nacido  en  el  valle  de  Alfandech.  Mar- 
chado que  hubo  el  sarraceno,  el  señor  rey  con- 
grego su  consejo  ,  y  manifestó  á  los  que  lo 
componían  todo  cuanto  aquel  le  acababa  de 
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rir  sobro  la  hosl  deis  sarrahins.  E  si  hanch  ne- 
gó temps  fo  goig  ne  alegre  en  neguna  host, 
si  fo  entrells ;  que!  dfa  los  paria  un  any. 


i 

>"  CAPITOL  LIV. 

Cüorroissatg.'rp  de  Sicilia,  ab  graodul  c  plors  elrls- 
HcUt,  vcngren  al  seoyor  rey  En  Prre,  slant  en  Al- 
coyll.  e  la  bona  resposla  iju'ls  «lona;  e  com  íran- 
ccsos  sien  cruel  geni  lia  bon  han  lo  poder. 

E  demenlre  que  eslaven  en  aquesl  parla- 
meol,  ells  vaeren  venir  de  llevanl  dos  barques 
armades  be  spalmades  ,  e  drelamenl  vengren 
ai  porl  ab  senyers  negres  ,  e  prcrcrcn  Ierra.  E 
sim  demanals"  qui  eren  ne  de  quals  genis , 
yous  ho  diré  :  que  ells  eren  sicilians  de  Pa- 
ierm ,  e  veuien  h¡  quaire  cavallers  c  qualre 
ciuladaos  per  missalge  de  lola  la  coniniunital 
de  Sicilia  .  e  eren  molt  savis  honiens ;  e  coin 
barren  presa  Ierra  ,  vengrensen  davanl  lo  se- 
nyor  rey ,  e  gilarense  davanl  los  seus  peus, 
píoranl  é  besanl  la  Ierra  tres  vegadas ,  abans 
que  fossen  a  ell ;  c  los  genolls  liraol  per  Ierra, 
anarensen  entro  ais  peus  del  senyor  rey  ,  e 
prengoeren  li  los  peus  ,  e  luis  VIH  ensetnps 
cridant : — Senyor  ,  mercedi ! — besaren  Ji  los 
p  'us,  que  nul  honi  nols  ue  podía  llevar :  que 
lotaxi  com  la  Magdalena  ab  les  sues  llagriuies 
llava  los  peus  a  Jesu  Christ ,  axi  llavaren  ells 
los  peus  ab  llagrinies  e  ab  plors  al  senyor  rey. 
E  los  crils  e  els  plañís  e  los  plors  que  ells  fe- 
yen  era  molt  gran  pielal.  E  eren  lols  vestils 
de  oegre.  Queus  diré  ?  que  lo  senyor  rey  se 
Irasch  anrera  c  dix  :— Que  demanals?  ne  qui 
sois,  nc  don?— Senyor ,  dixeren  ells,  nos  som 
de  la  térra  orfaoa  de  Sicilia  ,  desem parada  de 
Déos  e  de  seoyors  e  de  lola  bom  res  terrenal, 
calins  mesquins  qni  eslam  aparellals  de  pen- 
dre vuy  la  mort ,  homens  ,  fenibres  c  infanls , 
si  vos ,  senyor ,  noos  acorréis.  Don  ,  senyor , 
nos  venim  a  la  reyal  magestat  vostra,  de  parí 
daquell  orfa  poblé,  a  clamar  merce  a  vos,  que 
sia  de  gracia  e  de  merce  vostra ,  que  per  la 
sancta  passio  que  Deus  presen  la  eren  per  lo- 
nianal  lliualge ,  que  vos  hajals  pielat  dells,  e 
qaels  accorregáts  els  gitets  daquella  dolor  e 


decir ;  en  virtud  de  lo  que ,  mandó  á  cada, 
uno  de  sus  vasallos  y  subditos ,  que  estuviese» 
preparados,  pues  quería  acometer  cuanto  an- 
tes á  la  hueste  de  los  sarracenos.  El  gozo  y 
alegría  que  se  notó  entre  ellos,  al  oírlo  ,  no  lo 
ha  experimentado  jamás  hueste  alguoa,  y  era 
en  tanto  grado  ,  que  aguardar  un  día  les  pa- 
reció que  era  aguardar  un  ano. 

CAPÍTULO  UV. 

r  • 

t 

Como  vinieron  mensajeros  de  Sicilia,  con  gran  due- 
lo .  llanto  y  UrisUza.  á  ver  al  señor  rvy  fcn  Pedro, 
que  estaba  «  n  AUoyll,  y  de  la  buena  respuesta 
que  dicho  sonor  les  dló :  y  como  los  frunces*»  son 
gente  cruel,  do  quiera  que  ejercen  poder. 

,  •  .  '  •     ■  »  * 

Hablando  estaban  todavía  de  lo  que  se  ha 
referido  ,  coando  vieron  venir  de  la  parte  de 
levante  dos  barcas  armadas,  y  enteramente 
despalmadas,  las  cuales  se  dirigieron  en  dere- 
chura al  puerto ,  llevando  ambas  las  señeras 
negras,  y  al  llegar  allí,  abordaron  en  seguida. 
Si  me  preguntáis  qué  barcas  eran  aquellas  y 
á  quienes  pertenecían  ,  os  lo  diré  desde  luego: 
los  que  en  ellas  iban  eran  sicilianos  de  Paler- 
mo  ,  v  enlre  ellos  cuatro  caballeros  y  cuatro 
ciuda'dano?,  hombres  todos  muy  sabios,  que 
venían  en  mensaje  de  parle  de  lodo  el  Común 
de  Sicilia,  quienes  apenas  saltaren  en  tierra, 
se  fueron  delante  del  señor  rey,  arrojándose  á 
sus  piés,  llorando  v  besando  la  tierra  por  tres 
veces ,  antes  que¿  él  llegasen.  Arrastrándose 
de  rodillas,  avanzaron  hasla  llegar  álos  pies  de  l 
señor  rey,  v  abrazados  con  ellos,  empezaron  á 
gritar,  los  ocho  á  la  vez:— Señor,  mercedi!— 
Con  tanto  afán  se  los  besaban,  que  nadie  les 
podia  hacer  levantar:  pues  así  como  la  Mag- 
dalena lavó  con  sus  lagrimas  y  llanto  los  piés 
á  Jesucristo  ,  así  mismo  lavaron  ellos,  con  lá- 
grimas y  llanto ,  los  piés  al  señor  rey.  Gran 
lástima  causaba  oir  sus  gritos  y  lamentos,  con 
el  llanto  que  vertían  ;  añadiéndose  á  esto  que 
iban  lodos  vestidos  de  negro.  Qué  os  diré?  Al 
verles  el  señor  rey,  se  hizo  un  poco  airas  ,  y 
les  dijo:— ¿Pero,  *guc  es  lo  que  pedis?  Decid: 
¿qué  gente  sois  y  de  donde?— Señor,  contesta» 
ron  ellos ;  somos  de  la  lierra  huérfana  de  Si- 
cilia, desamparada  de  Dios,  de  señores,  y  de 
toda  bondad  terrena ,  infelices  cautivos  ,  que 
estamos  dispuestos  á  recibir  hoy  la  muerte, 
hombres  ,  mugeres  y  niños,  si  vos,  señor,  no 
nos  socorréis.  A  vuestra  real  magestad  veni- 
mos ,  señor ,  pidiendo  merced  ,  de  parte  de 
aquel  pueblo  huérfano  ,  para  que  os  dignéis, 
por  la  santo  pasión  que  Dics  lomó  en  la  cruz 
por  el  linage  humano,  apiadaros  de  ellos,  so- 
corriéndoles v  sacándoles  del  dolor  y  caulivi- 
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calivilat  en  que  elis  están.  E  encara ,  senyor, 
que  ho  devels  fer  per  tres  rahons :  la  una, 
per  cu  com  vos  sois  lo  pus  sanct  rey  ,  e  el  pus 
drelurer  qu¡  el  mon  sia  ;  lallro  raho  os ,  que 
la  illa  de  Sicilia  c  tol  lo  regué  es  e  deu  essrr 
de  tuadona  la  regina  inuller  voslra  ,  e  apres 
delta,  deis  infante  voslres  filis,  axi  com  aqrells 
qui  son  de  la  sánela  llinea  del  sanel  empera- 
rador  Fraderich  e  del  sanel  rey  Manfre,  qui  lle- 
gitimament  eren  senyors noslres:  e  axi,  segóos 
Deus,  tnadona  la  regina  Conslanca,  mulles  vos- 
lra, deuesser  dona  noslra,  e  apres  deuen  es- 
ser  reys  e  senyors  voslres  filis  e  seus  ;  e  la  lira 
raho  es ,  que  tol  sanct  horo  rey  es  tengut  de 
ajudar  a  orphens  e  a  pubils  e  a  viudes.  E  com 
la  ¡Hade  Sicilia  sia  vidua,  axi  com  aquella  qui 
perde  lanl  bon  senyor  com  lo  sanel  rey  Man- 
fre ,  podéis  la  compiar  per  vidua;  e  los  pobles 
son  lots  orphens  ,  que  no  han  pare  ne  mare  nc 
persona  quils  ajul ,  si  Deus  c  vos  c  els  voslres 
nols  acorréis ;  e  les  creatures  ignocenls  qui 
son  en  la  dita  illa ,  qui  speren  morí ,  pot  hom 
compiar  a  pubils  qui  son  de  poca  edat,  e  no 
saben  donar  consell  a  llur  necessilal.  Donchs, 
sanel  senyor,  hajes  merce  de  nos,  e  placial 
que  vajes  pendre  aquel!  regne  qui  es  leu  e  de  I 
los  infanls,  c  lleváis  de  la  ma  de  Pharao.  Com 
axi  com  Deus  deslliura  lo  poblé  Disrael  de  les 
mans  de  Pharao  ,  axi ,  senyor  ,  pols  lu  des* 
Murar  aquest  regne  de  la  ma  de  la  pus.  cruel 
geni  qui  el  mon  sia ;  quel  mon  laul  cruel  geni 
no  ha  ,  Ha  hon  han  poder ,  com  son  francesos! 

E  lo  senyor  rey,  mogut  de  pielal,  feu  los  lle- 
var, e  dix  los: — Barons,  vosallres  sials  be 
venguls !  Be  es  verilat  quel  regne  deu  esser 
de  la  regina  rooller  nostra,  e  apres  de  noslres 
infanls ,  e  bavem  gran  desplaer  del  vostre  tre- 
ball.  E  axi,  Nos  havem  oyda  la  voslra  missat- 
geria  ,  e  tol  50  queus  puixcam  fer  de  be  cn- 
vers  vosallres  Nos  ho  farcni.— E  ells  respongue- 
ren:— Senyor,  Deus  vos  do  vida  eus  meta  en 
cor  ,  que  hajats  merce  de  nos  mesquins :  veus 
aci  caries  de  cascuns  de  les  ciulats  de  Sicilia, 
e  cartes  deis  richs  bomens  e  cavallers  e  de  vi- 
les e  de  caslells  qui  lots  son  apparellals  dobe- 
hir  a  vos  per  senyor  e  per  rey ,  e  puix  lols 
aquella  qui  apres  de^vos  vendrán.— E  lo  senyor 
rey  pros  les  cartes,  qui  eren  mes  de  cent ,  e 
manáis  donar  bones  posades  e  racio  de  tol 
quant  havien  ops  ells  ne  llur  compauya. 


L1V. 

dad  en  que  se  encuentran.  Hacedlo,  señor, 
pues  por  tres  razones  debéis  hacerlo :  la  una, 
porque  sois  el  rey  mas  sanio  y  mas  justiciero 

3ue  en  el  mundo  naya  ;  la  olra,  porque  la  isla 
e  Sicilia,  con  lodo  él  reino,  rs  y  ha  de  ser  de 
mi  señora  la  reina  ,  vueslra  esposa ,  y  después 
de  ella,  de  los  infantes  vuestros  hijos"  por  ser, 
como  son ,  de  ta  Anta  línea  del  sanio  empera- 
dor Federico  v  del  sanio  rey  Mamfredo  ,  que 
eran  nuestros  Ugílimos  señores,  debiendo,  por 
consiguienle,  ser,  según  Dios,  señora  nuestra, 
la  mencionada  reina  Couslanza ,  vueslra  espo- 
sa, y  desnuca  de  ella ,  revés  y  señores  nues- 
tros", los  hijos  de  dicha  señora"  y  vuestros  ;  la 
tercera  razón  es ,  que  lodo  rey  sanio  está  obli- 
gado á  ayudar  á  huérfanos,  pupilos  y  viudas, 
y  como  viuda  se  encuentre  la  fsla  de  Sicilia, 
por  haber  perdido  á  lan  gran  señor  como  era 
el  sanio  rey  Mamfredo ,  podéis  mirarla  como 
á  tal ;  á  los  pueblos  ,  miradlos  como  á  huérfa- 
nos lodos,  pues  no  lieoen  padre,  ni  madre,  ni 
persona  alguna  que  les  ayude,  si  Dios  y  vos  y 
los  vuestros  no  les  socorréis;  y  á  las  criaturas 
¡nocentes  que  se  hallan  en  dicha  isla,  que  es- 
peran la  muerle,  podéis  bien  considerarles  co- 
mo á  pupilos,  que  lates  son  por  sus  pocos  años, 
y  no  saben  hallar  camino  para  socorrer  su  ne- 
cesidad. Asi,  pues,  yanto  señor,  len  piedad  de 
nosotros,  y  plázcale  ir  á  apoderarte  de  aquel 
reino,  que  es  luyo  y  de  lus  hijos,  y  libra  á  sus 
habitantes  de  la  "mano  de  Faraón  ;"que  así  co- 
mo Dios  libró  al  puebo  de  Israel  de  las  manos 
de  Faraón,  asimismo  puedes  lú  ,  señor,  librar 
á  esc  reino  ,  de  la  genle  mas  cruel  que  haya 
en  el  mundo,  pues  que  en  lodo  el  mundo  ño 
hay  genle  que  mas  lo  sea  ,  allí  donde  ejerce 
poder,como  son  los  franceses! 

Movido  á  compasión  el  señor  rey,  les  hizo 
levantar  y  les  dijo:— Bien  venidos  seáis,  baro- 
nesl  Por  lo  mismo  que  el  reino  ha  de  ser  de  la 
reina  nuestra  esposa ,  y  después ,  de  nuestros 
hijos,  y  que  nos  han  causado  gran  pena  vues- 
tros trabajos,  hemos  oido  vuestro  mensaje  ,  y 
a  él  os  contestamos,  que  lodo  cuanto  podamos 
hacer  en  beneficio  vuestro,  lo  haremos. — A.  lo 
que  ellos  respondieren:— Señor,  Dios  os  dé 
vida  y  os  infunda  la  idea  de  que  os  apiedeís 
de  nosolros  infelices :  ved  aquí  testimonios  de 
cada  una  de  las  ciudades  de  Sicilia,  de  sus  ri- 
cos hombres  y  caballeros  y  de  las  villas  y  cas- 
tillos, lodos  los  cuáles  eslan  prootos  á  obede- 
ceros, por  señor  y  por  rey,  a  vos  y  á  cuaulos 
vendrán  después  "de  vos.— Y  recogiendo  el  se- 
ñor rey  los  referidos  testimonios,  que  pasaban 
de  ciento,  mandó  que  á  los  sicilianos  se  les 
hospedase  en  buenas  posadas ,  y  se  les  diese 
competente  ración  de  todo  cuanto  hubiesen 
menester  ellos  y  los  que  les  acompañaban. 
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üm  lo  sarrahl  de  Valencia  (orna  lo  día  enans  que 
los  la  batalla  .  e  dix  al  senyor  rey  En  Pere  qnes 
apparrllas;  o  com  fon  ordonat  o  hach  vencuda  la 
batalla ;  e  rom  los  sicllians  hngren  gran  sotg  de 
vaer  la  botica  de  le?  gents  oel  senyor  rey  En  Pere. 

Araus  llexare  ells  eslar ,  e  toreare  ais  sar- 
rahins qui  saparellen,  quel  diumenge  ven- 
guen, batalla  arengada,  sobre  la  bastida  del 
romple  de  Pallars.  £  lo  dissaptea  vespre,  lo 
sarrahi  torna  al  senyor  rey  e  dix  li :— Senyor, 
siatsaparcllat  a  lalba  ab  lotes  voslrcs  genis, 
que  la  batalla  tenits  en  camp.— Dix  lo  senyor 
rej :— Daco  som  Nos  molt  pagats.— K  tanlosl 
lo  senyor  rey  mana ,  que  a  lalba  fossen  los  ca- 
?alls  armats  ,  e  tot  hom,  axi  servents  de  may- 
oades  com  almugavers  e  homens  de  mar ,  fos- 
een aparellals  ,  e  fossen  tots  a  les  barreres  ;  e 
com  les  trompes  e  les  nacres  locarien  del  se-  I 
nyor  rey ,  e  leslandarl  sen  desplegaría  ,  que 
tot  hom*  cridas  :  senct  Jordi  c  Arago !  e  que 
tot  hom  feris.  £  axi  mana  lo  seuyor  rey ,  que 
tot  hom  anas  dormir ,  e  cascuns  havien  lant 
grangoig,  que  a  penas  poch  negu  dormir 
aquella  nuyt. 

E  com  fo  alba  ,  tot  hom  fo  aparel'al  de  ca- 
vall  e  de  peu  lia  hon  lo  senyor  rey  era  ,  Tora 
de  l*s  barreres.  E  hach  la  davautera  lo  comp- 
te  de  Pallare  e  lo  noble  En  Pere  Ferrandis  D¡- 
xer  e  dallrcs  richs  homens.  E  axi  com  jorn  fo, 
los  sarrahins,  molí  be  ordonals,  llurs  batalles 
fcytes,  veogreu  envere  la  bastida  del  puig  de 
Picabaralla ;  e  com  vaeren  los  chrestians  axi 
aparellals ,  maravellarensen  ,  e  tengrense  lols 
per  morts:  que  volentere  giraren,  si  gosassen. 
Queus  diré?  quanl  lo  senyor  rey  vae  que  ells 
rebujaven  e  sen  anaven  alurant  cuylats ,  ma- 
na a  la  davaii lera  que  feris.  Si  que  feu  desple- 
gar leslandarl ,  e  les  trompes  e  les  nacres  to- 
caren ,  e  la  da  van  lera  va  ferir ;  si  quels  sarra- 
hins leugren  molí  fort ,  axi  quels  chreslians 
nolspodien  asvayr,  la  o  ta  era  la  geni.  E  lo 
senyor  rey  broca  ab  la  senyera ,  e  va  ferir  en- 
tre ells ;  e  los  moros  se  desbarataren  en  tal 
manera  ,  que  non  romas  negu  qui  en  la  da- 
vanlera  deis  sarrahins  fos  qui  ne  escapas ,  que 
seos  nombre  foren  los  sarrahins  qui  hi  mori- 
ren.  Axi  quel  senyor  rey  volch  passar  una 
munlanya  quils  era  davant ,  e  el  comple  de 


el  sarraceno  de  Valencia  volvió  el  día  notes 

nse  d!i'*e  la  balalla .  y  dijo  al  señor  rey  En 
ro,  que  estuviese  prevenido  ;  de  las  medidas 
que  tumo  dicho  señor  v  como  rpnciA  la  halalla  ;y 


u<  l   B'"M  "I"»; 

de  ver  lo  que  valíala 


Dejaré  estar  por  ahora  á  los  sicilianos ,  y 
volveré  á  los  sarracenos ,  que  se  están  prepa- 
rando  para  lanzarse  ,  el  tlomingo  .  en  orden 
de  batalla  ,  sobre  la  fortificación  del  conde  de 
Pallare.  Kl  sábado ,  por  la  noche ,  volvió  el 
sarraceno  al  señor  rey  v  le  dijo.— Señor,  ved 
de  eslar  á  punto  con  todas  vuestras  geules ,  al 
rayar  el  alba  ,  pues  llegar  al  campo  y  romper 
la  batalla  sera  todo  uno. — Muy  contento  esta- 
mos de  saberlo ;— le  dijo  el  señor  rey;  y  desde 
luego  ,  mandó  que ,  á  hora  de  alba ,  los  caba- 
llos armados  y  lodos  los  demás  que  había  ,  asi 
sirvientes  de  meznada,  como  almogávares  y 
hombres  de  mar  se  encontrasen  prevenidosjunto 
á  las  barreras;  y  que  cuando  tocasen  las  trom- 
pas v  nácaras  "del  señor  rev  ,  y  se  desplegase 
su  estandarte ,  diesen  todos  el  grito  de  ¡  San 
Jorge  y  Aragón  !  y  arremetiesen  todos  á  la  vez. 
Con  esto ,  mandó  el  señor  rey  que  se  fuese 
todo  el  mundo  á  acostar ,  pero  lo  que  menos 
hicieron  fué  dormir  aquella  noche,  pues  ni  uno 
pudo  conseguirlo:  tan  grande  era  el  gozo  qne 
en  aquella  sazón  les  dominaba. 

Llegó,  por  fin  ,  el  alba  ,  y  todos  acudieron, 
así  caballeros^  como  peones*,  bien  dispuestos, 
al  punto  que  les  habia  señalado  el  señor  rey, 
esto  es,  fuera  de  la«  barreras.  Formó  la  van- 
guardia el  conde  de  Pallare ,  con  el  noble  En 
Pedro  Ferrandez  de  Txar  y  otros  ricos  hombres; 
y  tan  pronto  como  fné  de  dia  .  comparecieron 
los  sarracenos,  quienes,  en  órden  de  batalla,  y 
n\uy  bien  arreglados,  se  diriiíeron  á  la  fortifica- 
ción del  cerro  de  Picabaralla  ,  mas  al  ver  tan 
bien  dispuestos  á  los  cristianos,  maravilláronse 
en  extremo ,  y  en  tanto  se  tuvieron  ya  por 
muertos  ,  que  de  buena  gana  retrocedieran,  si 
pudieran  atreverse.  Qué  os  diré?  Cuando  yió 
el  señor  rey  qne  huian  el  rostro ,  y  se  detenían 
á  cada  paso ,  mandó  que  arremetiese  la  van- 
guardia á  toda  prisa.  Desplegado  entonces, 
por  su  órden,  el  estandarte,  sonaron  las  trom- 
pas v  nácaras,  y  arremetió,  en  efecto  ,  la  van- 
guardia ;  mantuviéronse  muy  fuertes  los  sar- 
racenos, de  modo  qne  los  cristianos  no  pudieron 
romper  sos  filas,  tan  grande  era  el  numero  de 
gente  que  allí  habia;  pero,  arremetiendo  luego 
el  señor  rey  con  la  señera,  metióse  entre  ellos, 
y  los  moros  quedaron  desbaratados ,  de  suerte 
que  ,  de  los  sarracenos  que  formaban  su  van- 
guardia ,  no  escapó  uno  siquiera ,  pues  fueron 
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Pallars  e  els  altres  richs  homens  cridaren  : 
—A,  senyor,  per  Deusno  s¡a  que  avanl  pjssels! 
que  siu  feyls ,  tingáis  per  perdut  Alcoyll  e  les 
lendes  ;  que  nul  honi  no  hi  romas,  sino  per- 
sones malaltes  e  ¡ufanls  e  fembrcs :  c  si  acó 
perdein  ,  no  haurem  viandes  ;  e  axi ,  senyor, 
pi*r  Dcus,  niembreus  de  vos  maleix ,  que  la 
vuslra  persona  pream  nos  mes  que  lol  io  mon. 
— E  lo  senyor  rey  era  laul  cscalfal  conlra  los 
sarrahins  ,  que  eu  res  daco  no  li  auava  lo  cor; 
mas  com  ell  eoles  co  quells  le  dcyeu,  recordas 
e  pensas  ,  que  axi  era  verilal :  si  que  satura  al 
pcu  de  la  munlanya  ,  c  feu  locar  la  trompeta, 
e  lol  hom  aplegas  al  senyor  rey  ,  e  lols  bella- 
mcnl,  ab  gran  alegre,  lornarensen  Alcoyll ,  e 
líi  varen  lo  camp:  e  aquell  jora  guauyaren 
lanl  les  sues  genis  ,  que  en  lol  lo  vialge  ne  fo- 
ron  benenauls.  E  los  sarrabins  foren  axi  espa- 
ventals .  <|ue  mes  de  una  llegua  se  tiraren  au- 
rora de  lia  bou  solicn  cslar ;  no  per  lanl ,  que 
lanía  de  geni  venia  lols  dies  a  ells,  que  no  era 
nombre  qui  melrc  si  pogucs.  Empero  no  eren 
lanl  ardilü,  qucs  gosásse»  pensar,  que  ultra 
vegada  lornasseu  lia  hon  llavors  eren  ,  ans  lo 
senyor  rey  feu  cremar  loscossos  deis  sarrahins, 
per  co  que  lenconlrada  aquella  non  fos  pus 
mal  sana. 

Ara  llexare  eslar  lo  senyor  rey  e  la  bosl  deis 
(  lucslians  e  deis  sarrahins,  e  parlaron  del  no- 
ble En  (i.  de  Gastelluou  ;  empero,  abaos  vos 
vull  dir  de  les  maravclles  quels  sicilians  se  do- 
naren daco  que  hagren  visl ,  quel  senyor  rey 
c  sa  geni  hacb  feyl  c  feyen  toLsjorns.  Axi  que, 
deven  entre  ells  maleixos: — Si  a  Deus  plau  que 
aqucsl  senyor  vaja  en  Sicilia,  feyls  comple 
quels  frfrPOMps,  son  lols  niorts  e  veiu;uls,e 
que  nos  soni  toLs  delliurats  de  perill ;  que  acó 
es  la  major  maravella  qui  hancb  los  de  negutms 
genis ,  que  al)  alegre  e  ai)  goig  van  a  la  bata- 
lla ,  axi  com  toles  altres  genis  hi  van  per  Tor- 
ca e  ab  grau  temor.—- Si  que  la  maravella  era 
seos  fi  ,  que  ells  sen  douaveo. 
-wrrl     fwt-'io»  .ihnhnf'1*  ! »  .i'thió  >¡  ton 
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sin  número  los  que  allí  murieron.  En  tal  lance, 
quería  el  señor  rey  pasar  una  monlaña  que 
habia  allí  delante,  y  el  conde  de  Pallars  y  los 
demás  ricos  hombres  le  gritaron:— Ah,  señor! 
No  quiera  Dios  que  paséis  adelante  ,  que ,  si 
tal  hacéis,  podéis  contar  como  perdido  Alcoyll 
y  sus  tiendas  ,  pues  no  han  quedado  allí  nías 
(jue  enfermos ,  niños  y  mugeres  ,  y  si  loper- 
(ieino*,  v  imos  a  quedar  sin  víveres!  Por  Dios, 
señor,  acordaos  de  vos  mismo,  que  cu  mas 
estimamos  vuestra  persona,  que  el  mundo  en- 
tero!—Tan  enardecido  estaba  el  señor  rey  con- 
tra los  sarracenos,  que  en  nada  de  eso  pensa- 
ba lan  siquiera;  mas,  oyendo  lo  que  le  decían, 
volvió  en  sí,  y  calculó'que  era  verdad  lo  que 
le  advertían  ;  así  que  ,  se  detuvo  al  pié  déla 
monlaña,  mandó  locar  la  trómpela,  y  reunién- 
dose todos  í\  su  alrededor,  volviéronse  buena- 
mente y  con  la  mavor  alegría  á  Alcoyll,  levan- 
lando  el  campo.  Tanlo  fué  lo  que  ganaron  las 
gentes  del  señor  rey  aquel  dia  ,  que  luvierou 
para  pasarlo  bien  durnnle  lodo  el  viaje ;  y  lan 
espantados  quedaron  los  sarracenos,  que  re- 
trocedieron mas  de  una  legua  de  allí  donde 
solían  estar,  sin  embargo  de  Pegarles  lodos  los 
días  tan  gran  número  de  gentes  ,  que  no  seria 
fácil  contarlo.  Apesar  de  eslo,  tan  pocoseatre- 
vierou  ,  que  ni  llegaron  á  pensar  si  volverían 
olía  vez  allí  donde  estuvieron  ;  antes  el  señor 
rey  mandó  quemar  los  cuerpos  de  los  sarrace- 
nos ,  para  que  el  territorio  no  fuese  mal  sano. 

Ahora  dejaré  eslar  al  señor  rey  y  á  las  hues- 
tes fie  los  cristianos  y  d«  los  sarracenos,  y  ha- 
blaremos del  noble  En  G.  de  Caslelluou  ;  em- 
pero, anles  quiero  deciros  ,  cuan  maravillados 
quedaron  los  sicilianos  de  lodo  cuanlo  vieron, 
así  de  lo  que  hizo  el  rey  y  su  gente,  como  de 
lo  que  hacían  lodos  los  días;  de  modo  que,  en- 
tre ellos  ,  se  decían  mutuamente:— Si  á  i)u- 
place  que  vaya  este  señor  á  Sicilia  ,  haced 
menta  que  los  franceses  van  á  quedar  todos 
muertos  o  vencidos,  y  que  estamos  ya  fuera  de 

Eeligro;  pues,  es  la  mayor  maravilla  que  coo- 
irse  pueda  de  gente  alguna  ,  ver  como  eslos 
van  á  la  batalla,  alegres  y  gozosos,  cuando  lo- 
dos los  de.  ¡is  van  siempre  a  la  fuerza  y  con 
gran  lemor.— No  es  estraño  que  se  maravilla- 
sen, cuando,  a  la  verdad,  maravilla  inmenia 
era  lo  que  hacían. 
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CAPITOL  LVI. 

Com  lo  noble  En  G.  de  Caslellnou  (orna  de  la  inls- 
saigeria  que.  havin  feyla  al  Papa  .  e  com  la  res- 
posta  fo  aytal .  quel  Papa  no  volch  ajudar  en  res 
al  senyor  rey  En  Pere. 

Ecoiu  lo  noble  En  G.  de  Caslellnou  fo  par- 
lit  Dalooyll ,  ana  tanl  que  vench  a  la  ciutal  de 
Roma  ab  les  galees,  c  ana  lia  hon  era  lo  Pa- 
pa. E  com  fo  davanl  I  >  Papa  e  lo  consistori , 
En  G.  de  Caslellnou  feu  tot  co  quel  senyor 
rey  1¡  bach  inanat ,  els  dix  tol  co  quel  senyor 
rey  li  mana  dir.  E  lo  Papa ,  com  ho  hach  oyl, 
respos  axi  com  lo  senyor  rey  savia  pensat , 
que  dix  :— Per  que  lo  rey  Darago  nons  Ira- 
mes  axi  a  dir  son  cor  ,  com  era  en  Calhalunya, 
com  ara  fa  ?— E  lo  dil  noble  respos  axi  com  lo 
senyor  rey  li  havia  manat.  Qneusdire?  Lo  Pa- 
pa respos  axi :  que  cll  llavors  se  cobria  dell, 
c  que  oegnn  sccors  no  l¡  daría ,  ne  de  diners, 
ne  de  croada  ,  ne  de  res.  E  lo  dit  noble  pro- 
testa en  aquella  manera  que  lo  senyor  rey  li 
hach  manat.  E  tantost  pres  cornial,  mal  e*fello, 
del  Papa  ,  c  dix  li  aylant  mes  quel  senyor  rey 
oo  li  hach  manat: — PareSanct,  yo  meo  vaigab 
cruel  resposla  quem  havets  feyta;  placía  a 
Noslre  Senyor  ver  Deus ,  que  si  per  la  vostra 
resposla  ve  mal  a  la  Chrestiandad  ,  que  sobre 
lanima  de  vos  c  de  lots  aqoells  quius  han  con- 
sellat  e  consellen  aquesta  resposla  sia.— E  ab 
aytant  pensas  de  recudir,  e  venchscn  a  Al- 
coy)).  E  com  lo  senyor  rey  lo  vae  ,  ab  gran 
plaer  lo  va  recbre ,  e  asenyaladamenl  per  co 
com  lama  va  molt,  el  preava  del  feyt  de  armes 
e  de  lots  feyts  ;  e  aplega  son  conscll ,  e  volch 
saber  co  que  aportava  dc'resposla.  E  ell  valía 
ho  dir.  E  com  lo  senyor  rey  oy  la  gran  cruel- 
tal  del  Papa  ,  lleva  les  mans  envers  lo  ecl ,  e 
dix  :— Senyor  ver  Deus,  qui  sois  cape  majorde 
totes  coses ,  plací us  que  vos  majudels  segons 
lomea  enieoimenl;  que  be  sabéis,  que  la 
raía  volentat  era  de  venir  aci  e  de  morir  al 
voslre  servey ;  mas  be  sabéis ,  quen  acó  yo  no 
poria  durar :  per  que  sia  de  gracia  e  de  merce 
vostra ,  que  la  vostra  gracia  Irametats  sobre 
mi  e  sobre  mas  genis,  e  deconsell  edajuda. — 
E  llavors  dix  e  prega  tols  aquells  del  consell , 
que  pensassen  en  acó  que  li  consellarien  que 
faes ,  e  axi  matcix  que  ell  hi  pensaría.  E  sobre 


Como  el  noble  En  G.  de  Caslellnou  volvió  del  men- 
saje con  que  bahía  ido  al  Papa,  y  como  fué  tal  la 
respuesta,  que  el  Papa  no  quiso  ayudaren  nada  al 
sefior  rey  En  Pedro. 

Cuando  el  nuble  En  G.  de  Caslellnou  hubo 
partido  de  Alcoyll,  se  dirigió  ,  siu  detenerse, 
con  sus  galeras ,  á  la  ciudad  de  Roma,  y  al 
llegar  allí ,  se  fué  cu  seguida  á  ver  al  Papa. 
Puesto  eo  presencia  del  Papa  y  del  consistorio, 
Eü  G.  de  Caslellnou  cumplió  su  encargo  ,  y 
les  habió  tal  como  se  lo  había  mandado  el  se- 
ñor rey;  y,  después  de  haberle  oído ,  el  Papa 
le  contestó  del  mismo  modo  que  el  señor  rey 
se  había  imaginado,  á  saber:—  ¿Porqué  el  rey 
de  Aragón  no  nos  envió  á  decir  su  intento , 
cuando  estaba  en  Cataluña ,  así  como  hace 
ahora?— A  lo  que  respondió  el  citado  noble, 
del  modo  que  le  mandó  el  señor  rey.  Qué  os 
diré?  Lo  que  el  Papa  replicó  6  sus  palabras 
fué:  que  ya  que  entonces  se  celaba  de  él,  no 
le  daría  ningún  socorro  ,  ni  de  dinero  ,  ni  de 
cruzada ,  ni  de  nada  absolutamente.  A  esto, 
protestó  el  referido  noble  también  del  modo 

3ue  le  había  mandado  el  señor  rey,  y  desos- 
iéndose al  punió,  con  ira  é  indignación  ,  del 
Papa  ,  ic  dijo  mucho  mas  todavía  de  lo  que 
aquel  le  mandara. — Padre  Santo ,  le  dijo ,  me 
voy  con  la  cruel  respuesta  que  acabáis  de  dar- 
me; plazca  á  Nuestro  Señor,  Dios  verdadero, 
que  ,  si  por  vuestra  respuesta  resulla  mal  á 
ta  Cristiandad  ,  caiga  este  sobre  vuestra  alma 
y  sobre  las  de  lodos  aquellos  q«e  tal  respuesta 
os  han  aconsejado  ó  aconsejan. — Y  con  esto, 
traló  de  embarcarse  en  seguida ,  y  se  volvió  á 
Alcoyll.  Al  verle  el  señor  rey,  pasó  á  recibirle 
con  gran  placer,  sobre  todo 'porque  le  amaba 
mucho,  y  le  tenia  en  mucha  estima ,  tanto  por 
lo  que  tuca  á  hechos  de  armas ,  como  respecto 
de  cualquier  otra  ciase  de  negocios ;  y  luego 
mandó  reunir  su  consejo  ,  pues  queria  saber 
qué  respuesta  era  la  que  el  mensajero  le  traía. 
Esplicóse  entonces  En  Caslellnou  ,  y  al  oír  el 
señor  rey  la  gran  crueldad  del  Papa ,  levantó 
las  manos  al  cíelo,  y  dijo:— Señor  Dios  verda- 
dero, vos  que  sois  principio  y  gefe  supremo  de 
todas  las  cosas ,  plázcaos  ayudarme  en  la  idea 
que  me  anima;  ya  sabéis  que  mi  deseo  era  ve- 
nir aquí  y  morir  en  servicio  vuestro;  pero  tam- 
bién sabéis  que  no  podía  estar  aquí  largo  tiem- 
po; de  consiguiente,  plazca  á  vueslra  gracia 
y  merced,  que  queráis  enviar  aquella  sobre 
mí  v  sobre  mis  gentes ,  dándome  consejo  y 
avuáa.— Luego  dijo  v  suplicó  á  todos  los  del 
consejo,  que  pensasen  en  lo  que  podrían  acon- 
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acó  partirense ,  c  ana  cascu  a  su  posada. 


CAPITOL  LVII. 

Com  altres  mfssatgers ,  axi  de  Macina  coro  de  Pa- 
lerro,  vengren  a  Alcoyll  a!  sonyor  rey  En  Pe  re.  ab 
niolt  mujor  dol  c  plor  qucls  primers;  e  com  tola  la 
geni ,  a  uoa  vcu  ,  crida  merce  al  senyor  rey  En 
Pere,  que  volgues  acorrer  los  siciliana. 

E  no  ana  a  qnatre  joros ,  que  altres  diies 
barques  armados  vengren  de  Sicilia,  ab  sem- 
blant  missalgeria  que  aquelles  primeres  eren 
vengudes ,  e  ab  molt  pus  piadosa  manera :  en 
tanl  com  lo  una  barca,  ab  dos  cavallers  e  dos 
ciutadans,  eren  de  Macina,  qui  era  assaliada 
per  lo  rey  Caries ,  axi  com  ya  havets  entes ,  e 
eslaven  a  condicio  de  ser  tote  morte  e  presos; 
e  laltra  barca  era  de  Palerm  ,  c  vench  ab  dos 
cavallers  e  dos  ciutadans,  qui  venicn  axi  mateix 
ab  tot  poder  de  tota  Sicilia;  e  axi  mateix  veogren 
vestits  de  negre,  e  ab  les  veles  negres,  e  ab  seo- 
yeres  negres ;  e  a  un  plant  quels  primers  na- 
guessen  feyt ,  ne  faeren  aqueste  quatre  tante. 
Si  que  tot  hom  nach  tan  gran  pietat ,  que  tot 
hom,  a  colp,  crida :— Senyor, en  Sicilia!  Se- 
nyor ,  en  Sicilia  I.  per  amor  de  Deus  no  de- 
xete  perir  aquest  poblé  mesqui  qui  deu  essér 
de  vostres  infante. 

E  com  los  richs  homens  oyren  la  volental 
de  tote  aque.lls  de  la  host ,  anarensen  al  sen- 
yor rey  tote  plegáis  e  digueren  li :— Senyor , 
ques  acó  de  vosr  per  amor  de  Dcus  bajáis 
pictal  daquesl  mesqui  de  poblé  qui  axius  cla- 
ma merce ;  que  no  ha  tanl  cruel  cor  de  senyor 
el  mon  ,  vullas  chrestia  ó  sarrabi ,  que  non 
degues  haver  pietat :  donchs  com  tanl  chara- 
ment  vos  en  prenguen,  vos  mes  lan  dcvcls  ha- 
ver  per  mol  les  rahons ,  les  quals  aqueste  bons 
homens  vos  han  dites  davant ,  qui  son  toles 
veritat.  E  aytaot  mes ,  que  havets  vista  la 
cruel  resposlaquel  Papa  vos  ha  feyta:  per  que 
créate ,  que  lot  acó  ve  propiamcnl  de  Deus ; 
que  si  a  Deus  plagues  quel  voslre  cor  se 
complis .destar  en  aquest  lloch  ,  be  li  hagra 
plagut  quel  Papa  vos  bagues  otorgada  ajuda  ; 
mas  no  li  plau  que  laus  hajaalorgada  ,  per  co 
com  havets  acorrer  e  ajudar  aquest  mesqui  de 
poblé,  tí  encara ,  senyor ,  que  co  pódete  co- 


sejarle  que  hiciese  ,  pues  él  lo  pensaría  tam- 
bién ;  con  lo  que  se  marcharon  todos,  yéndose 
cada  cual  á  su  posada. 


CAPITULO  LVII. 

Como  oíros  mensajeros,  así  de  Mesina  como  de  Pa- 
lermo,  vinieron  a  Alcoyll,  á  ver  el  señor  rey  En 
Pedro,  mostrando  murtio  mayor  duelo  y  llanto 
que  los  primeros;  y  como  toda  ta  gente,  a  una  voz 
v  grilnndo,  pidió  merced  al  señor  rey  En  Pedro, 
para  que  quisiese  socorrer  á  los  sicilianos. 

Apenas  habían  transcurrido  cuatro  dias, 
cuando  llegaron  otras  dos  barcas  armadas  de 
Sicilia,  coa  igual  mensage  que  las  que  antes 
vinieron,  pero  de  una  manera  mucho  mas  las- 
limosa  aun.  Iban  en  la  una  dos  caballeros  y 
dos  ciudadanos  de  Mesina,  que,  como  habéis 
oido,  estaba  sitiada  por  el  rey  Carlos,  y  sus 
habitantes  á  punto  de  ser  lodos  muertos  ó 
presos ;  y  en  la  otra ,  que  era  de  Palcrmo, 
iban  dos  caballeros  y  dos  ciudadanos,  que  ve- 
nían con  ámplio  poder  de  loda  Sicilia:  vestían 
todos  de  negro  ,  las  velas  de  las  barca*  eran 
también  negras ,  y  asimismo  negras  las  señe- 
ras ,  moviendo  un  llanto  tal ,  que  si  el  de  los 
primeros  valía  como  uno,  este  era  cuatro  ve  - 
ees  mayor.  Tan  grande  fué  la  compasión  que 
sintieron  ,  al  ver  esto,  cuantos  allí  había,  que 
todos  á  la  vez  empezaron  á  gritar:— Señor,  á 
Sicilia!  Señor,  á  Sicilia!  por  amor  de  Dios,  no 
dejéis  perecer  á  ese  infeliz  pueblo  ,  que  ha  de 
ser  de  vuestros  hijos! 

Habiendo  los  ricos  hombres  oído  el  parecer 
de  lodos  cuantos  iban  en  la  huesle  ,  se  fueron 
todos  reunidos  al  señor  rey,  y  le  dijeron:— Se- 
ñor ¿qué  resolvéis?  por  amor  de  Dios,  quered 
apiadaros  de  ese  desgraciado  pueblo  que  de 
tal  modo  os  pide  merced,  pues  no  habría  en  el 
mundo  señor  alguno ,  así  cristiano  como  sar- 
raceno, cuyo  corazón  no  se  apiadase  de  él;  y 
va  que  os  lo  suplican  lan  caramente,  con  ina 
yor  cariño  debéis  corresponderles  aun,  p  i 
muchas  razones  que  ya  os  han  dicho  antes  esi.  s 
buenos  hombres,  y  que  son  todas  vei  ad. 
Cuando  otra  razón  no  hubiera,  habéis  vis.oya 
la  cruel  respuesta  que  os  ha  dado  el  Papa,  y 
por  ello,  debéis  creer  que  lodo  cuanto  pasa  vie- 
ne propiamente  de  Dios,  porque  si  á  Dios  plu- 
guiera que  auedase  salisfecho  vuestro  ánimo 
permanecienoo  en  este  lugar,  ya  hubiera  he- 
cho que  el  Papa  os  diera  ayuda  ,  pero ,  no  le 
plugo,  v  esto  fué  solo  na  ra  que  vayas  á  socor- 
rer v  avodar  á  ese  infeliz  pueblo.  Aun  mas, 
señor;  'podéis  conocer  que  esto  place  á  Dios, 
porque  bien  sabéis  que  voz  de  pueblo  es  voz 
de  Dios,  y  ya  veis  á  vuestro  pueblo,  esto  es,  á 
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nexer  que  a  Deus  plau  :  que  be  sabéis,  que 
veu  de  poblé  veu  es  de  Deus ,  e  vaets  aquesl 
vostre  poblé  daquesta  host ,  que  tuyl  criden  : 
en  Sicilia !  Doochs  ,  senyor  ,  que  espérate  ? 
que  nos  tuyt  vos  proferim  per  nos  c  per  tola 
la  host ,  queus  seguirem  ,  e  pendrem  morí ,  e 
la  darem  a  honor  de  Noslre  Senyor  ver  Deus 
e  a  honor  voslra  ,  e  a  restauraraent  del  poblé 
de  Sicilia;  e  som  tuyl  aparellals  ,  que  uienys 
de  sou  vos  hi  seguirem. 

* 

CAPITOL  LVIII. 

Cora  lo  senyor  rey  En  Fere  Darago  bacb  acord  que» 
passas  en  Sicilia  ab  Iota  na  companya,  per  acor- 
rer la;  e  comillnlre  tnis  jorns  sen  forvn  recullits 

E  com  lo  senyor  rey  enles  aquesta  marave- 
Ha  ,  c  la  hona  volentat  de  les  sues  gente  ,  Ha— 
vors  lleva  los  nlis  al  ecl  e  dix  *.— Senvor  ,  en 
voslre  servey  e  a  la  voslra  honor  preñen  yo 
aquesl  viatge ,  e  en  les  mans  voslres  coman 
mi  e  les  mies  gente.— E  dix :— Pus  a  Deus 
plau  e  a  vosallres  ,  pensem  de  anar  ab  la  gra- 
cia de  Deus  e  en  la  sua  guarda  e  de  madona 
sánela  María  e  de  (ota  la  vera  cort  celestial: 
aneni  en  Sicilia! — E  lanlost  toles  les  gente 
cridaren :— Aur !  aur !—  e  tuyl  ajonollarense  e 
cridaren  en  alies  veus:— Salve  regina  !—E 
aquella  noyt  espaelxaren  les  dues  barques  de 
Sicilia,  que  sen  anaren  a  Palcrm  ab  lo  bon 
novel I  E  lendema  lo  senyor  rey  ordonada- 
menl  feu  recudir  lotes  coses ,  e  cls  cava  lis  e 
tot  quant  havien  en  Ierra  ,  e  lo  derrer  quisre- 
culii  fu  lo  senyor  rey.  E  com  se  foren  recullits, 
ques  reculliren  dins  Ires  dies ,  les  allres  dues 
barques  armades  de  Sícílians  anarensen  ,  dient 
que  ells  havien  visla  fer  vela  al  rey  Darago.  E 
Deus  don  nos  aylal  goig ,  com  hach  per  tota 
Sicilia ,  com  acó  saberen! 

Ara  llexem  lo  senyor  rey,  qui  sen  va  en  bon 
viatge  en  Sicilia  ,  e  parlarem  deis  sarrahins 
Dalcoyll. 
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los  que  forman  vuestra  hueste ,  como  todos  á 
una  voz  vienen  gritando :  á  Sicilia!  Qué  espe- 
ráis, pues,  señor!  Todos  cuantos  aqui  estamos 
os  ofrecemos  ,  en  nombre  propio  y  de  loda  la 
hueste  ,  que  os  seguiremos ,  y  recibiremos  la 
muerte  ,  v  la  daremos  á  quien  convenga  ,  en 
honor  de  "Nuestro  Señor,  Dios  verdadero  ,  en 
honor  vuestro,  y  para  la  restauración  del  pue- 
blo de  Sicilia  ;  que  dispuestos  estamos  ya  ,  y 
aun  sin  sueldo  os  seguirémós! 


CAPÍTULO  LVIII. 

Cuino  i'l  Mi'fiorrey  Kn  Pedro  de  Aragón  acordó  pasar 
á  Sicilia,  para  socorrerla,  con  todo  so  arompafia- 
tni  -nlo;  y  como  dentro  Ires  días  fueron  todos  em- 
barrados. 

Al  observar  el  señor  rey  tal  maravilla ,  y 
viendo  la  buena  voluntad  de  sus  gentes  ,  le- 
vantó los  f  ¡os  al  cielo,  y  dijo: — Señor,  en  ser- 
vicio y  en  honor  vuestro  emprendo  este  viage: 
encomiendo,  pues,  en  vuestros  manos  mi  per- 
sona y  mis  gentes! — Y  luego  añadió: — Ya  que 
á  Dios  place  y  á  vosotros,  vamos  allá  ,  con  la 
gracia  de  Dios ;  y ,  bajo  su  guarda  y  la  de 
Nuestra  Señora  Santa  María,  y  de  todo*  la  ver- 
dadera corle  celestial,  dirijámonos  á  Sicilia!— 
Al  punto  gritaron  todas  sus  gentes: — Aur!  aur! 
— (M  y  poniéndose  de  rodillas,  entonaron  todos 
en  altas  voces: — Sahe  Regina! — Aquella  misma 
noche  fueron  despachadas  las  dos  barcas  de 
Sicilia,  que  se  fueron  á  Palermo  con  la  buena 
noticia ;  y  el  día  siguiente  mandó  el  señor  rey 
que,  con  orden, se  hiciese  el  embarque  general, 
asi  de  caballos  como  de  todo  cuanto  tenían  por 
allí,  siendo  dicho  señor  el  último  que  se  em- 
barcó. Verificado  el  embarque,  que  se  llevó  á 
cabo  en  tres  dias,  las  oirás  dos  barcas  armadas 
de  sicilianos  marcharon  ,  para  decir  que  ellos 
mismos  habían  visto  hacerse  á  la  vela  al  rey 
de  Aragón.  Dios  nos  conceda  un  gozo  tal,  co- 
mo el  que  se  experimentó  en  toda  Sicilia,  cuan- 
do esto  supieron! 

Ahora  dejaremos  al  señor  rey,  que  se  va  á 
Sicilia,  teniendo  un  buen  viage,  y  hablarémos 
de  los  sarracenos  de  Alcoyli. 


(1»  En  el  decurso  de  esta  Crontci  se  vé  cual  era  el  grito  de  atierra  de  los  almogávares ,  y  lo  «jue 
nlgniflra  aur!  en  cienos  casos  Basto  observar  ta  situación  en  que  aqnt  se  emplea,  para  convencerse  di» 
que  no  es  el  grllo  de  guerra  de  los  primeros,  adoptado  de  los  árabes,  como  indica  Buchón  en  este  punto 
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CAPITOL  UX.  CAPÍTULO  UX. 


Coiq  los  sarrahins  eslegren  quatre  jorns  que  nos 
guaren  acostar  a  Alcoyll,  o  les  grans  fesles  que 
van  íer,  quant  hagrt'n  entes  qucls  chrestians 
.sen  eren  anals. 

Com  los  sarrahins  vaeren  les  veles  en  mar, 
cuydarensc  que  fos  altre  eslol  qui  vengues 
en  ajuda  al  senyor  rey  Darago  ;  e  stegren 
qualre  jorns,  que  nos  gosaven  acostar  a  Al- 
coyll ,  que  havien  paor  dengan  ;  e  a  la  fi  ana- 
reusi  acostanl  poch  á  poch.  K  com  vaeren 
quels  chreslians  sen  eren  anals  ,  faeren  gran 
festa  e  gran  alegre  :  e  torna  cascu  en  sa  Ierra 
ab  tanlsdc  plors  e  de  plants  deis  amichs  e  pa- 
rcntsque  hagren  perduts,  que  lostemps  nc 
parlara  hom  en  Barbaria ,  en  lembran  mes  la 
casa  Darago  ,  que  casa  que  de  rey  sia  el  mon. 
Ara  llcxare  ells  estar ,  e  tornare  al  senyor  rey 
Darago. 

CAPITOL  IX 

Com  lo  senyor  rey  En  Pero  passa  en  Sicilia  ,  e  hach 
prcs  porl  a  Trapenn,  e  les  grans  fesles  que  li  fe- 
ron;  e  com  lo  reeberen  per  llur  senyor,  el  coro-i 
naren  rey. 

Lo  senyor  rey  Darago  hach  bon  temps,  ay- 
tal  com  de  boca  demana  ,  que  dins  pocos  de 
dies  pres  Ierra  a  Trapena  ,  co  es  saber,  tres 
dies  a  leuda  dagost  del  any  MCCLXXXII.  £ 
axi  podéis  saber  quant  eslech  lo  senyor  rey 
a  Alcoyll ,  que  ell  h¡  fo  a  la  exida  de  maig ,  c 
prcs  ierra  a  Trapena  a  Ires  dies  de  la  exida 
dagost.  Perqué  no  creu  ,  que  rey  sia  el  mon 


Como  los  sarracenos  estuvieron  cuatro  días  que  no 

si-  atrevían  á  acercarse  á  Alcoyll .  y  <l  •  las  gran- 
des liedlas  que  hicieron,  al  conocer  que  los  cris- 
llanos  se  hablan  marchado. 

Cuando  los  sarracenos  vieron  las  velas  por 
el  mar,  creveron  que  era  otra  armada  que  ve- 
nia en  ayuda  del  señor  rey  de  Aragón,  y  estu- 
vieron cuatro  dias ,  que"  no  se  alreviéron  á 
acercarse  á  Alcoyll ,  por  temor  de  engaño : 
pero ,  al  cabo  ,  se  fueron  acercando  poco  á 
poco  ,  y  viendo  que,  en  efecto,  se  habían  mar- 
chado los  cristianos ,  hicieron  gran  ñesla  y 
manifestaron  grande  alegría.  Sin  embargo,  al 
volver  cada  uno  á  su  tierra  ,  fué  (al  el  llanto 
v  los  lamentos,  por  los  amigos  y  parienlesque 
habían  perdido  ,  que  de  ello  se  hablará  sieoi- 

Í»re  eu  Berbería,  temblando  mas  al  nombre  de 
a  casa  de  Aragón  ,  que  al  de  otro  rey  que  en 
el  mundo  exisla.  Ahora  dejaré  á  los  sarrace- 
nos ,  y  volveré  al  señor  rey  de  Aragón . 

CAPÍTULO  LX. 

Como  el  señor  rey  En  Pedro  pasó  á  Sicilia  y  arribó 
al  puerto  de  Trápaoi ,  donde  le  hicieron  gran- 
des fiestas ;  y  como  le  recibieron  por  señor,  y  le 
coronaron  rey. 

Tuvo  lan  buen  tiempo  el  señor  rey  de  Ara- 
gón, que  fué  á  pedir  de  boca  ,  así  que ,  pocos 
dias  después  arribó  á  Trápaoi ,  lo  que  tuvo 
lugar  á  tres  diasantes  de  concluirse  agosto  del 
año  mil  doscientos  ochenta  y  dos.  Por  ello  po- 
déis deducir  el  tiempo  que  estuvo  dicho  señor 
en  Alcoyll,  pues  aquí  llegó  á  la  conclusión  de 
mavo,  y  á  tres  dias  antes  de  concluirse  agosto, 
desembarcó  en  Trápani  ('),  cuya  temporada  , 


(1)  Pasma,  en  verdad,  la  discordancia  que  exisle  er.tre  lodos  los  escritores,  asi  españoles  como  ex- 
trangeros,  que  han  tratado  di  este  hecho,  ai  querer  lijar  el  verdadero  día  de  la  llegada  de  D.  Pedro  á  Si- 
cilia, pues  unos  señalan  el  3  de  agosto ,  otros  el  80,  confundiendo  la  entrada  de  Trapanl  con  la  de  Paler- 
mo,  y  otros,  romo  Romey,  creyendo  que  los  cinco  dias  de  viaje  fueron  de  permanencia  en  Trapanl,  hasta 
le  hacen  entrar  en  Palermo  el  dia  10.  I.as  dos  Techas  primeras  son  las  mas  comunes,  y  sobre  todo  la  del 
30,  pero  aun  cuando  esta  se  aproxime  mas  á  la  verdadera,  ambas  están  equivocadas,  á  consecuencia  de 
no  haberse  aplicado,  en  este  caso,  la  cuenta  del  intrans  y  exiens  en  que  se  solia  dividir  el  mes.  algunas 
veces,  en  lo  antiguo,  y  qHe  consistía  en  contar  regularmente  desde  el  1  al  13,  y  al  revés  desde  el  15  al  fln 
ó  salida  (exiens;  del  mes.  de  manera  queasl,  el  dia  primero  de  la  salida  de  Agosto  es  como  si  dijéramos 
el  pridie  de  las  calendas  de  setiembre,  ó  sea  el  último  del  propio  mes  de  agosto.  Este  ejemplo  podrá  ha- 
cer conocer  á  los  lectores  la  causa  porque  se  nota  casi  un  mes  de  diferencia  entre  las  fechas  de  uno»  y 
de  otros,  y  por  el  mismo  podran  deducir  que  la  de  tres  dias  á  la  exida  dagost  ha  de  ser  precisamente  el 
dia  29  de  agosto,  que  es  el  tercer  dia  en  orden  inverso,  y  asi  se  esplica  que  la  entrada  en  Palermo  fuese 
el  30,  que  es  el  dia  siguiente  de  haber  desembarcado  en  Trápani,  y  asi  aparece  ya  regular  y  conforme  que 
el  reconocimiento  y  coronación  de  1).  Pedro  en  rey  de  Sicilia  fuese  á  primeros  de  setiembre,  porque  si 
hubiera  sido  la  entrada  á  principios  de  agosto  ¿a  qué  viniera  aguardar  un  mes.  y  bajo  qué  carácter  es- 
tuviera allí  entretanto  D.  Pedro?  Si  la  fecha  de  tres  de  agosto  hubirse  sido  cierta,  á  buena  hora  hubiera 
recibido  en  Afiica  I).  Pedro  las  vituallas  que  le  enviaba  el  infante  1).  Alfonso,  en  11  de  las  calendas  de 
agosto,  desde  Barcelona,  según  consta  en  registros;  pero  cuando  otro  dalo  no  hubiera ,  bastarla  ver  que 
el  primer  documento  de  cancillería  expedido-en  Sicilia,  en  que  D,  Pedro  usa  el  Ululo  de  rey,  y  con  cuyo 
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de  chreslians  qu¡  tant  hi  pogues  haver  eslatab 
lo  sea  poder  lanl  solaraeot.  E  cora  hach  presa 
Ierra  a  Trapena  ,  la  llumeBaria  si  feu  gran 
per  tola  Sicilia  ,  qae  maravella  fo :  e  els  pro- 
homens  de  Trapena  trameteren  correas  de  to- 
tes parís ,  e  acó  fo  una  gran  maravella  lo  goig 
qae  tuyt  feyen.  E  bavien  ne  be  raho ,  que 
Deus  los  havia  trames  lo  sancl  rey  Darago , 
quils  deslliurasde  les  mans  de  llurs  enamichs, 
els  Tos  guiador ,  axi  com  Deus  trames  Moysen 
al  poblé  Disrael ,  e  li  dona  la  verga.  E  axi  ab 
sm val  que  feu  lo  sen yor  rey  Darago  ,  deslliu- 
ra  axi  maleix  lo  poblé  de  Sicilia.  Perqué  tuyt 
poden  conexer  ,  que  ajo  fo  obra  propriament 
de  Deus.  E  com  lo  senyor  rey  e  ses  genis  fo- 
reo  exils  en  térra  a  Trapena ,  nom  cal  dir  lo 
goig  e  lalegre  que  luyl  feyen  ;  que  les  dones 
e  les  donzelles,  danca  feyta,  venien  davanl  lo 
senyor  rey,  e  cridaven  :— Sancl  senyor!  Deus 
te  do  vida  e  te  do  victoria ,  quens  puixques 
deslliorar  de  la  ma  deis  malváis  francesos ! 
— E  ab  aquesl  cants  anaven  luyt,  que  de  goig 
qde  havien  nul  hom  no  feya  faena  ne  jornal. 
Queus  diré  ?  lanlost  com  ho  saberen  a  Pa- 
lerni ,  trameteren  ai  senyor  rey  la  major  parí 
deis  richs  homens  de  Palerm  ab  gran  Ihresor 
e  ab  gran  moneda,  que  donas  a  lessues  genis. 
E  lo  senyor  rey  non  volch  res  pendre  que 
dix  ,  que  entro  quen  hagues  mester,  uon  volia 
res  ,  que  ell  se  porlava  Ihresor  e  moneda  as- 
sais  ;  mas  que  fossen  ccrls  ,  que  ell  venia  per 
reebre  ells  per  vassalls,  e  per  deffendrels  con- 
tra toles  les  persones  del  mon.  E  axi  anassen 
a  Palerm  ,  e  be  quatrc  llegues  exiren  li  tota 
la  geni.  E  qui  hanch  vae  gran  alegre  e  gran 
fesla  ,  be  pogra  dir  ,  que  aqucll  fo  lo  pus  bell 
alegre  e  lo  major  qui  hanch  fos.  E  aqui,  ab 
graos  professons  e  jochs  e  alegres  de  fembres 
e  dinfants  reeberen  lo  senyor  rey ,  el  menaren 
al  palau  imperial.  E  puix  donaren  bones  po- 
sades  a  tols  aquells  qui  ab  ell  eren.  E  axi  ma- 
teix ,  com  lo  senyor  rey  hi  enlra  per  Ierra ,  s¡ 
vench  (ot  leslol  per  mar.  E  com  tuyt  foren 
assegurals  ,  los  prohomcns  de  Palerm  trame- 
teren missatges  per  totes  les  ciulats ,  viles  e 
caslells  e  syndichs  de  lotes  les  Ierres ,  que 
aportassen  les  claus  c  lo  poder  de  cascun 
lloch  :  e  les  claus  del  lloch  en  nom  de  senyo- 


escrito  s<«  dirije  á  las  universidades  para  que 
setiembre  de  li8t,  esto  es,  como  se  deduce,  en  los 
que  siguieron  á  su  coronación. 
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no  creo  haya  en  lodo  el  mundo  rey  de  cristia- 
nos qae ,  con  solas  sus  fuerzas ,  la  pudiera 
estar  en  tal  país.  Luego  que  desembarcó  en 
Trápani ,  se  hizo  tan  grande  ¡laminación  por 
toda  Sicilia,  que,  en  verdad,  era  maravilloso; 
y  los  prohombres  de  Trápani  enviaron  correos 
á  todas  parles,  así  que  ,  era  también  una  ma- 
ravilla grande  el  gozo  qu-se  notaba  por  do- 
quiera. Razón  tenian  en  decir ,  que  Dios  les 
había  enviado  el  santo  rey  de  Aragón  ,  para 
librarles  de  sus  enemigos ,  y  para  que  fuese 
su  guia,  así  como  Dios  envió  á  Moisés  al  pue- 
blo de  Israel ,  y  le  entregó  la  vara  ;  pues  del 
mismo  modo  ,  con  la  señal  que  hizo  el  señor 
rey  de  Aragón ,  libró  igualmente  al  pueblo  de 
Sicilia;  ¡Midiendo,  por  ello,  conocer  cualquiera, 
que  fué  propiamente  obra  de  Dios.  No  hay  que 
esplicar  el  gozo  y  alegría  que  lodos  manifesta- 
ron, al  ver  al  señor  rey  y  á  los  suyos,  desem- 
barcados ,  en  Trápani;  pues  las  muieres  y  las 
doncellas,  formando  danzas,  se  presentaban 
delante  de  dicho  señor  y  le  decían  á  voz  en 
grito:— Santo  señor!  Dios  le  dé  vida  y  victoria 
para  que  nos  puedas  librar  de  la  mano  de  los 
malvados  franceses!— Y  con  tales  cantos,  iban 
todos  tan  ocupados,  que  no  habia  hombre  al- 
guno que  se  acordase  de  su  trabajo,  ni  de  su 
i  jornal:  tanta  era  la  alegría  que  les  dominaba. 
Qué  os  diré  ?  tan  luego  como  supieron  la  no- 
ticia en  Palermo,  enviaron  ai  señor  rey  la  ma- 
yor parte  de  los  ricos  hombres  de  la  población, 
con  gran  tesoro  y  gran  cantidad  de  dinero,  \ 
para  que  lo  diese  á  sus  gentes;  pero  Dada  quiso  . 
aceptar  el  señor  rey  ,  diciéndolcs  que  nada 
quería ,  hasta  tanto  que  tuviese  necesidad  de 
ello,  poes  ya  habia  traído  lo  suficiente,  así  de 
tesoro,  como  de  dinero;  debiendo  estar  ciertos, 
que  el  solo  objeto  de  su  venida  era  para  re- 
cibirles á  ellos  por  vasallos,  y  para  defender- 
les contrá  todas  las  personas  del  mundo.  Con 
eslo,  se  fué  á  Palermo,  y  toda  la  genlc  salió  á 
recibirle  á  la  distancia  de  cuatro  leguas  ;  pu- 
liendo bien  decir,  quien  sepa  lo  que  son  gran- 
des festejos  y  alegrías ,  que  fueron  aquellos 
los  mas  hermosos,  los  mas  divertidos  y  los  ma- 
yores que  jamás  se  hayan  verificado.  Luego, 
naciendo  grandes  procesiones,  y  entre  juegos 
y  algazara ,  en  que  se  distinguían  las  mujeres 
y  los  niños  ,  recibieron  al  señor  rey,  y  le  con- 
dujeron al  palacio  ,  dando  en  seguida  buenas 
posadas  á  lodos  cuantos  le  acompañaban.  Al 
propio  tiempo  que  el  señor  rey  entraba  en  la 
población  por  tierra  ,  llegaba  toda  la  armada 

[>or  mar ;  y  viendo  ya  los  prohombres  de  Pa- 
ermo  que  no  habiaque  dudar  de  cuanto  veian, 
en\iaron  mensajeros  por  todas  las  ciudades, 

caballerías,  es  fechado  en  Palermo,  y  del  dia  9  do 
primeros  diasde  su  permanencia  allí,  y  en  los  inme- 
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ria  lliurasscn  al  seoyor  rey,  e  li  faesseo  sagra- 
roent  c  omenalge ,  el  coronasseo  rey  e  senyor. 
Eaxisfeu. 


CAPITOL  LXI. 

Coui  lo  senyor  rey  En  Pero  trames  sos  missatgers  a) 
rey  Caries,  qne  pensas  de.  exir  de  sa  térra  ede 
de  son  regne. ;  e  com  lo  rey  Caries  respos ,  qae 
ne  per  ell  ne  per  hom  del  mon  non  exirla. 

Entretant  lo  senyor  rey  hach  qualre  richs 
horneas  que  trames  per  missatgers  al  rey  Car- 
ies que  era  sobre  Marina ,  axi  com  davant 
havets  enles ,  e  trames  liadir:  que  li  ma- 
nava  e  li  deya  ,  que  li  exis  fora  de  son  regne; 
que  be  sabia  ell  que  aquell  regne  no  era 
seu  ,  ans  era  e  devia  esser  de  la  regina  muller 
sua  e  de  sos  infanls ;  c  axi,  ques  pensas  des- 
paelxar  lantost ;  c  si  fer  nou  volia ,  quel  desa- 
fiara ,  e  qnes  guardas  dell ;  com  sabes  per 
cert,  qucll  Ion  gitana.  Queus  diré  ?  axi  ana- 
ren  los  dils  missatgers  al  rey  Caries  ,  e  digne- 
reo  li  co  qnels  fo  manat.  E  com  lo  rey  Caries 
ho  entes,  dix  :— Ara  es  vengut  lo  temps  de 
50  que  teres  tostemos  duplat:  e  es  veritat  le- 
xempli  quis  diu  ,  que  daquell  mal  mor  bom  , 
de  que  ha  paor ;  perqué  vuy  mes,  raentre  viu 
sies ,  no  pots  viure  en  pau  ,  que  affer  has  ab 
lo  millor  cavaller  del  mon  cab  major  cor.  Ara 
vaja  com  puixa ,  que  axi  sa  a  passar.— E  co, 
com  hach  estal  gran  peca ,  respos  ais  miasat- 
gers  que  sen  pensassen  dañar,  que  ell  no 
en  tenia  a  desem  parar  son  regne  per  lo  rev 
Darago,  ne  per  nul  allre  qui  el  mon  Tos;  c 
que  entenes ,  que  ell  havia  emparada  cosa  de 
que  ell  lo  faria  penedir.  E  axi,  los  missatgers 
pensaren  de  tornar  a  Palerm  al  senyor  rey.  E 
com  lo  senyor  rey  hach  entesa  la  resposta  del 
rey  Caries ,  pensas  que  lantost  se  aparellas 
per  mar  e  per  (erra  de  anar  a  Marina.  E  los 
Sicilians  quil  vaeren  aparellar ,  digueren  li : 
— Senyor ,  que  voléis  fer? — Dix  ell : — Vull 
anar  sobre  lo  rey  Caries.— E  dixeren  los  sici- 
lians:—Senyor ,  non  vullaDeus  que  vos  hi 
anets  menys  de  nosaltres. 
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villas  y  castillos ,  y  á  los  síndicos  de  todas 
las  tierras  ,  para  que  trajesen  las  llaves  y  po- 
deres de  cada  lugar,  las  que  entregarían  al  se- 
ñor rey.  en  reconocimiento  de  so  señorío,  pres- 
tándole sacramento  y  homenaje,  y  coronándole 
rey  y  señor.  Y  asi  fué  como  se  hizo. 

CAPÍTULO  LXI. 

Como  el  señor  rey  En  Pedro  envió  sus  mensajeros 
al  rey  Cirios .  para  decirle ,  que  viese  de  salir  de 
su  tierra  y  de  su  reino ;  y  como  le  respondió  el 
rey  Carlos  ,  qne  no  saMrla,  ni  por  él  ni  por  nadie 
del  mundo. 

• 

Entretanto  llamó  el  señor  rey  á  cuatro  ricos 
hombres,  y  los  envió  con  el  carácter  de  men- 
sajeros al  rey  Carlos ,  quien,  según  antes  ha- 
béis oido ,  se  hallaba  sobre  Mesina ,  para  de- 
cirle :  que  le  mandaba  y  decía,  que  saliese 
fuera  de  su  reino ,  pues  ya  sabia  él  que  aquel 
reino  no  era  suyo  ,  antes* era  y  debia  ser  de  la 
reina  su  esposa  y  desús  hijos;  de  consiguiente, 
que  viese  Je  hacerlo  cuanto  antes  ,  y  si  hacer 
no  lo  queria,  que  le  desafiaba,  y  que  se  guar- 
dara ae  el ,  pudiendo  tener  por  cierto  que  le 
arrojaría  de  allí.  Qué  os  diré?  Fuéronse  los 
mensajeros  al  rey  Cárlos,  y  le  dijeron  lo  antedi- 
cho, tal  corvo  se  les  habia  mandado;  y  después 
de  haberlos  oido  el  mencionado  rey ,  babló, 
para  sí ,  de  esta  manera:— Ahora  ha  llegado 
el  tiempo  de  lo  que  siempre  temiste !  Verdad 
es  el  ejemplo  que  dice:  que  del  mal  que  se 
teme  es  del  que  uno  muere.  Desde  hoy,  no  po- 
drás vivir  ya  en  paz ,  mientras  vivas ,  pues 
tendrás  que' habértelas  con  el  mejor  caballero 
y  el  mas  valiente  del  mundo.  Sea  lo  que  fuere, 
ahora  no  hay  mas  que  conformarse.— Y  des- 
pués de  largo  ralo  ,  dió  por  respuesta  á  los 
mensajeros :  que  vieran  de  marcharse  ,  pues 
no  pensaba  desamparar  su  reino  por  el  rey  de 
Aragón  ,  ni  por  otro  alguno  que  en  el  mundo 
hubiese;  y  que  tuviese  entendido,  que  se  había 
metido  en  una  empresa ,  de  la  que  él  le  baria 
anepenlir.  Con  esto ,  los  raensajerís  trataron 
de  volverse  á  Palermo  ,  al  señor  rey ,  quien  al 
oír  la  respuesta  del  rey  Cárlos  ,  resolvió  pre- 
pararse desde  luego  para  ir  á  Mesina,  por  mar 
por  tierra,  Viendo  los  sicilianos  que  así  se 
isponia  ,  dijéronle:— Señor  ¿qué  queréis  na- 
cer?—A  lo  que  contestó :— Quiero  marchar 
contra  el  rey  Cárlos !— Y  al  oirlo  los  sicilianos, 
le  dijeron: — Señor,  no  quiera  Diosque  allá  va- 
yáis ,  sin  contar  con  nosotros. 
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CAPITOL  LXII. 


Com  lo  senyor  rey  En  Pere  mana  que  tot  hom,  de 
XV  anys  amunt  e  de  LX  avall ,  ios  ab  armes  e 
conduyt  a  un  mes  a  Palerm ;  c  com  trames  se- 
cors  de  companya  a  Maclna. 

E  lanlost  faercn  cridar  les  hosts  per  tota  Si- 
cilia ,  que,  dios  quinze  joros,  fosscn  tuyt,  de 
quioze  aoys  amunl  e  de  LX  avall,  abllurs  ar- 
mes e  pa,  a  uo  oies,  a  Palerm  :  e  axi  aoa  lo 
manaoieot  de  part  del  scoyor  rey  Darago  per 
tot.  E  eotretaot  lo  seoyor  rey  Darago  trames 
dos  milia  almugavcrs  a  Macioa  ,  que  hi  eo- 
Irareo  de  ouyt.  £  aqueste  aoareo  cascu  ab  soo 
jarro  acostes :  que  oo  creáis  que  meoasseo 
adzembla  oeguoa ,  aos  cascu  portava  lo  pa  eo 
son  carro  ,  axi  com  acoslumats  e  oodrils  los 
almugavers ;  que  com  vao  eo  cavalgada ,  cas- 
cu  porta  uo  pa  per  cascu  o  dia  ,  c  oo  pus :  e 
puíx  del  pa  e  de  laygua  e  de  les  erbes  passeo 
llur  temps  avian l  coui  llurs  ops  es.  E  axi  ha- 
greo  boos  pilots  qui  ereo  de  la  térra ,  qui  sa- 
bieo  les  in  un  Un  yes  e  les  seodes.  Queus  dirc? 
que  de  YI  joroades  que  ha  de  Palerm  a  Maci- 
oa ,  eo  tres  joros  hi  entraren.  E  espiraren  eo  la 
ciolat  de  ouyl,  per  uo  lloch  qui  ha  oom  la  Ca- 
peroa,  hon  les  dooes  de  Macioa  feyeo  uo 
mur  qui  encara  hi  es ,  c  entraren  taol  celada- 
meot ,  que  de  la  host  oo  forco  seotils. 

Ara  llexare  a  parlar  dells  qui  son  a  Macioa, 
e  loroarc  a  parlar  del  seoyor  rey  Darago. 


CAPÍTOL  LXIII. 


CAPITULO  LXII. 


111 


Como  el  señor  rey  En  Pedro  mandó  que  lodo  el  mun- 
do, de  quince  años  arriba  y  de  sesenta  abajo,  fue- 
se con  armas  y  provisiones,  antes  de  un  mes .  a 
Palcrmo;  y  como  envió  socorro  de  Iropa  á  Mesina 

Al  puoto  hicieron  llamar  las  huestes  por  toda 
Sicilia ,  previoiendo  que,  dentro  el  término  de 
quince  días  .lodos  los.habitaotes.de  quince 
años  arriba  y  de  sesenta  abajo  ,  fuesen  á  Pa- 
leroio ,  llevando  consigo  armas  y  pao  para'un 
mes ;  y  así  fué  trasmitiéndose  por  todas  parles 
este  mandato  del  señor  rey  de  Aragón,  quien, 
entretanto,  envió  dos  mil  almogavaresá  Mesioa, 
los  cuales  eolraron  de  noche  eo  la  ciudad.  Iba 
cada  uoo  de  eslos  con  su  respectivo  zurrón  á 
cuestas,  (')  pues  no  creáis  que  se  llevasen  oio- 
guoa  acémila  ,  porque  lo  úoico  que  llevaba 
cada  cual  era  un  pao  eo  el  zurrón,  que  tal  es 
la  costumbre  de  los  almogávares  y  el  modo  de 

Eroveerse :  así  veréis,  que  cuaodo  vao  eo  ca- 
algada ,  lleva  cada  uoo  un  pan  para  uo  dia 
y  oo  mas ,  y  luego  coo  aauei  pao ,  agua  y  al- 
gunas yerbas,  van  pasando  todo  el  tiempo  que 
conviene.  Así  se  fueron,  acompañados  ele  bue- 
nos guias,  que  erao  del  país,  y  conocían  (odas 
fus  montañas  y  seoderos.  Qué  os  diré?  De  Pa- 
lcrmo á  Mesina  hay  seis  jornadas ,  y  solo  eo 
tres  dias  se  plantaron  allí ,  culi  ando  en  la  ciu- 
dad ,  de  noche  ,  por  un  lugar  que  llaman  la 
Caperina ,  (*j  donde  las  mujeres  estaban  cons- 
truyendo la  muralla  ,  que  existe  todavía ,  y  tan 
celadameote  lo  hicieroo,  que  la  hueste  oi  llegó 
tan  siquiera  á  apercibirse  de  ellos. 

Ahora  dejaré  á  los  almogávares ,  que  están 
ya  eo  Mesina,  y  volvere  á  hablar  del  señor  rey 
de  Aragón. 


CAPÍTULO  LXIII 


Como  el  señor  rey  Eo  Pedro  foé  coronado  rey  de  Si- 
cilia eo  Patermo ;  y  eomo  salió  de  esta  ciudad  pa- 
ra ir  á  socorrer  á  Mesina. 

Éslando  ya  las  huestes  en  Palermo  ,  así  co- 


Loro  lo  senyor  rey  En  Pere  fonch  coronat  rey  de  Si- 
cilia en  Palerm  ;  e  com  exi  «le  Palerm  per  anar 
acorrer  Macina. 

E  quaot  les  hosls  foren  a  Palerm  ,  axi  coo) 

(lj  La  primera  ver  que  se  tradujo  este  capitulo ,  se  bizo  tan  infamemente  ,  que  por  ello  venia  á  de- 
ducirse, como  indico  en  otjo  paraji*,  no  la  mano  del  filólogo  reconocido,  si  solo  la  del  traductor  mercena- 
rio, que  pudo  comprometer  la  buena  fama  de  la  persona  najo  cuyo  nombre  salla  á  luz  la  obra.  Basta  decir 
que  porro,  confundiendo  la  primera  letra  con  la  c.  se  tradujo  charriols,  resultando  de  aqui  que  los  almo- 
gávares ,  la  tropa  mas  lijera  de  la  edad  media .  iban  á  las  batallas  llevando  cada  soldado  un  carro  para 
guardar  un  pan ;  adzembles  ó  acémilas  se  Interpretó  ensemble.  y  diciendo,  por  consiguiente,  que  nunca 
iban  juntos,  en  vez  de  decir  que  nunca  llevaban  acémilas;  y  cabalgada,  se  tradujo  cuando  iban  á  caballo, 
sin  notar  que  la  descripción  es  de  los  que  iban  a  pie.  En  la  edición  del  Panteón  literario.  Buchón  ha  tra- 
ducido el  capitulo  per fecla mente,  como  otros  muchos  de  interpretación  difícil ,  en  lo  cual  ba  acreditado 
sus  grandes  conocimientos  y  el  cuidado  con  que  se  ocupó  de  este  nuevo  trabajo. 

Ix)  Es  mas  probable  que.  sea  Caperina,  ya  porque  la  terminación  es  mas  Italiana,  como  por  lo  fácil  que 
puede  ser ,  en  la  impresión .  transformar  itt  eo  m  ó  n.  Además ,  que  Moise  asegura  llamarse  todavía  con 
wle  nombre  una  colina  Inmediata  á  la  ciudad  de  que  se  habla. 


Digitized  by  Google 


1«  o», 
lo  senyor  rey  hacb  manat ,  tuyt  pregaren  lo 
senyor  rey ,  que  fos  sa  raerce  que  reebes  la 
corona  del  regué.  E  ell  atorgals  ho,  e  ab  grao 
solennílat  e  ab  gran  alegre  to  senyor  rey  Da- 
rago  fo  coronal  rey  de  Sicilia  en  Palerm.'ab  la 
gracia  de  Noslre  Senyor  ver  Deus.  £  lanlosl 
com  fo  coronat  rey  de  Sicilia ,  aylanlost  ab 
toles  les  bosls,  e  per  mar  e  per  Ierra,  exj  de 
Palero)  per  anar  a  Marina. 

Ai  ■aus  Uoxare  a  parlar  del  seoyor  rev,  qui 
▼a  Marina,  e  tornare  a  parlar  deis  almugavers,  ¡ 
qui  eren  entráis  a  " 


txtv. 

mo  lo  había  mandado  el  señor  rey,  suplicaron 
todos  á  dicho  señor,  que  se  dignase  recibir  la 
corona  del  reino;  y  habiéndoselo  otorgado,  con 
gran  solemnidad  y  grande  alegría,  el  señor 
rey  de  Aragón  fué  coronado,  en  dicha  ciudad, 
rey  de  Sicilia,  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor, 
Dios  verdadero  ;  y  tan  luego  como  fué  coro- 
nado rey  de  Sicilia,  sin  la  menor  tardanza,  sa- 
lió de  Palormo,  con  lodos  los  huestes,  por 


CAPITOL  LXIV. 

■L 

Com  los  de  Hacina  sen  eren  fort  despapáis  deis  al- 
mugavers ,  per  vaer  ios  lan  mal  enropals ;  c  cma 
oyt  acó,  exlreo  las  almugavers,  e  mataren  mes  de 
dos  mi  lia  del  eamp  del  rey  Caries,  de  fue  barren 
gran  conort  los  wacinians. 


y  por  tierra,  y  se  dirigió  á  Mesina. 

Dejaré  de  hablar  ahora  del  señor  rey,  que 
va  á  Mesina,  y  hablaré  otra  vez  de  los  almo- 
gávares, que  estaban  ya  denlro  de  dicha  ciu- 
dad. 


K  com  los  almugavers  foren  entráis  a  Ma- 
rina ,  qui  hí  enlraren  de  nuyt,  nom  demanels 
lalegre  e  lo  confort  qui  fo  per  tola  la  ciulal ; 
empero  lendema  mati,  en  lalba,ells  se  aparella- 
ren ,  per  ferir  en  la  host.  £  les  gente  de  Mari- 
na quils  vaeren  lan  mal  enróñate ,  c  ab  les  an- 
tipares en  les  carnes,  e  abarques  en  los  peus, 
e  loscapellsde  filáis  en  lesta,  digneren.— A 
Deus ,  com  havem  baúl  goig  perdut !  e  quina 
gent  es  aquesta,  qui  van  nuus  e  despulláis , 
qui  no  vesica  mas  sol  un  casol ,  e  no  portan 
darga  ne  escut  I  Nons  en  cal  fer  gran  comp- 
le  ,  si  aviáis  son  tols  aquells  del  senyor  rey 
Darago.—  E  los  almugavers  que  oyren  acó  en- 
trebunir ,  dixeren :— V»y  sera  r  queus  roos- 
trarem  qui  som.— E  feren  obrir  un  portal ,  e 
feriren  en  la  host  e»  tal  manera,  que,  abans 
ques  fossen  reconegute,  hi  faeren  Unía  (fe  carn, 
que  acó  fo  una  gran  maravella ,  axi  quel  rey 
Caries  se  cuyda  e  aquells  de  la  hosl ,  quel 
senyor  rey  Darago  hi  fos  en  persona.  Queus 
diré?  que  abans  que  ells  se  fossen  recone- 
gute ,  aquells  de  la  host ,  axi  com  vos  he  dil, 
hi  hagueren  mes  de  dos  mi  lia  persones  morles 
los  almogavere.  E  puix  tola  ta  nona  roba  que 
Irobarcn ,  meleren  la  tota  dins  la  ciulal ,  e 
entrareuseu  tote  dins  la  ciutai  saos  e  sauls  e 
segurs  E  com  les  gente  rfe  Marina  vaeren  les 

(I)  Yéase  la  nota  1  del  cap.  X. 


CAPÍTULO  LXIV- 

Como  los  de  Mesina  quedaron  mtty  descontentos, 
al  ver  á  tos  almogávares  tan  mal  arreados ;  y  co- 
mo, negando  eslo  a  oídos  de  los  almogávares,  sa- 
lieron a  fuera,  y  roalaron  mas  de  dos  mil  del  cam- 
pamento del  rey  Carlos,  de  !o  que  qtiedaron  muv 
pagados  los  mesiaeses. 

Entrado  que  hubieron  los  aimogavares  en 
Mesina,  lo  que  verificaron  de  noche,  no  puede 
esplicarse  la  alegría  v  consuelo  que  se  difun- 
dió por  toda  la  ciudad;  empero,  el  dia  siguien- 
te, al  rayar  el  alba,  que  se  preparaban  para 
acometer  á  la  hueáte  ,  viendo  la  gente  de  Me- 
sina que  iban  lan  mal  arreados ,  con  las  anti- 
paras en  las  piernas,  abarras  en  los  pies ,  y 
los  capacetes  en  forma  de  red  que  les  cubria 
la  cabeza  ('),  csclamaron:— Ah,  Dios!  vano  fué 
nuestro  gozo!  ¿y  qué  clase  de  gente  es  esa, 
que  van  todos  desnudos  y  siu  ropage  alguno, 
sin  llevar  mas  qne  solo  unas  bragas,  y  no  usan 
daga  ni  escudo  tan  siquiera?  Poco  podemos 
confiar,  si  todos  los  que  van  con  el  rey  de  Ara- 
gón son  como  eslos.— Oyendo  los  almogávares 
que  así  murmuraban  de.  ellos ,  les  dijeron: — 
Hov  mismo  os  demostraremos  quienes  somos. 
— Y  mandando  abrir  uno  de  los  portales,  se 
lanzaron  de  lal  modo  sobre  la  hueste,  que  sin 
dar  tiempo  á  que  les  conocieran,  causaron  lal 
carnicería,  que,  en  verdad  ,  fué  cosa  maravi- 
llosa, lanío,  que  el  rey  Carlos  y  los  suyos  lle  - 
garon A  creer  que  estaba  allí ,  en  persona ,  el 
señor  rey  de  Aragón.  Qué  os  diré?  Antes  que 
los  de  la  hueste  pudieran  reconocer  á  los  al- 
mogávares ,  asf  como  antes  dije ,  estos  les  ha- 
bían hecho  perder  ya  mas  de  oVs  mil  personas; 
luego  de  lo  que,  llevándose  todo  el  rico  bolin 
que  pudieron  recoger,  entraron  otra  vez  á  la 
ciudad,  sanos,  salvos  y  seguros.  Viendo,  en  tal 
dia,  la  gente  de  Mesina  las  grandes  maravillas 
que  obraron  los  almogávares,  estimaron  á  ca- 
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CAP.  ] 

graos  maravelles  qoe  aquesta  geni  hagren 
feytes,  aqnell  joro  prearen  casen  mes  de 
dos  cavaHers  ,  e  hieren  los  molla  donor  e  de 
plaer :  e  homens  e  dones  h¡  foren  axi  recon- 
fortáis ,  que  aquella  auyt  faeren  tal  Ilumina- 
ría e  tal  fesla ,  que  en  tota  la  host  ne  eslegren 
esbalahits,  e  ab  gran  temor  e  ab  gran  dolor. 

CAPITOL  LXV. 

Com  lo  rey  Caries  baca  aova,  qael  rey  Darago  ve- 
nia ab  lot  son  poder  a  Hacina;  e  com  se  recoili  a 
Rcgol;  e  com  losalmugavers  tremaren  les  gatees 
que  lo  rey  Carli»s  feya  fer  pera  passnra  Romanía, 
de  que  hach  gran  despagament  lo  senyor  rey  En 
Perc. 

E  aquella  nuyt  vench  missalge  al  rey  Car- 
Ies,  quel  señor  rey  Darago  venia  ab  lot  lo  po- 
der de  Sicilia  c  ab  lot  son  poder,  per  mar  e  per 
Ierra,  e  que  no  li  era  luny  quaranta  milles.  £ 
lo  rey  Caries  qui  hach  acó  entes,  qui  era  mol1 
saví  senyor  de  feyl  dariues  e  de  lols  allrcs 
feyls,  pensa  que,  si  lo  rey -Darago  venia,  que 
per  cerl  no  podía  venir  sens  sabuda  de  alcuns 
de  la  sua  host,  c  axi  com  havicn  trahit  lo  rey 
Manfre,  que  axi  porieo  á  ell  trahir.  E  parí  acó, 
bavia  paor  que  la  térra  de  Calabria  nos  reve- 
las, e  axi  la  nuyt  pensas  de  recullir,  c  paisas- 
sen  a  Regol.  E  al  recullir  ques  faeren,  en  lal- 
ba  vaeren  aqueffs  de  Macina,  que  anals  sen 
eren,  e  encara  ni  havia  molls  romasos:  e  los 
almugavcrs  donaren  per  ells,  e  lots  quanUen 
Ierra  ne  eren  romasos  de  peu»c  de  cavall,  um- 
riren;  e  puix  corregucren  a  las  tendes,  c  goa- 
ayaren  tanl,  que  Macina  ne  fo  rica  apres  tos- 
temos, e  los  almugavcrs  non  cal  dir,  que  axi 
menaven  los  florins,  com  hom  mena  r ¡a  los  di- 
ners  raenuts.  E  encara  daltra  parí  anaren  ais 
darasanals  a  sanel  Salvador,  hon  bavia  en  Ies- 
lar  mes  de  cent  e  cinquanta,  entre  galees  e  te- 
rides-,  quel  rey  Caries  feya  fer  per  lo  passatge 
de  Romanía,  axi  com  davant  vos  hedit,  c  ine- 
teren  foch  a  lotes.  E  lo  foch  fo  axi  gran,  que 
paria  que  lol  lo  uion  cremas;  de  la  qual  cosa 
lo  rey  Caries  hach  gran  dolor ,  que  ell  ho  vc- 
ya  tol  de  la  Gatuna  hon  era.  Queus  diré?  quels 
missalgers  acareo  al  rey  Darago  e  de  Sicilia, 
e  trabaren  lo  ab  lotes  ses  hests  a  XXX  milles 
prop  de  Macina,  e  digueren  li  lot  lo  feyt,  axi 


da  uno  de  ellos  por  dos  caballeros ,  y  les  dis- 
pensaron cúnalos  obsequios  y  gustos  les  fue 
posible;  y  fué  talla  animación  que  experi- 
mentaron todos,  asi  hombres  como  mugeres, 
que  aquella  noche  hicieron  una  grande  ilumi- 
nación y  grandes  festejos,  viendo  lo  cual,  to- 
dos los  de  la  hueste  se  quedaron  estupefactos, 
sumamente  atemorizados,  y  penetrado»  de  do- 
lor. 

CAPITOL  LXV. 

Como  el  rey  Carlos  lavo  noticia  que  et  rey  de  Ara- 
gón venia  con  lodas  sus  faenas  a  Mesina;  como 
arribó  á  Reggio ;  y  como  los  almogávares  incen- 
diaron las  galeras  que  el  rey  Carlos  hacia  cons- 
truir para  pasar  á  Rcmaoia,  di«  lo  qne  tnvo  un 
gran  disgusto  el  señor  rey  En  Pedro. 

Aquella  misma  noche  llegó  un  mensaje  al 
rey  Cárlos ,  diciéndole  ,  que  el  señor  rey  de 
Aragón  venia  con  lodas  sus  fuerzas,  y  lodas 
las  de  Sicilia  ,  por  mar  y  por  lierra ,  y  que  no 
estaba  lejos  de  él  cuarenta  millas ;  á  cuya  no- 
I  ticia,  el  rey  Cárlos,  que  era  un  señor  muy  sa- 
bio, no  solo  en  hechos  de  armas,  sino  en  cual- 
quier otra  clase  de  negocios  ,  calculó  que ,  vi- 
niendo el  rey  de  Aragón  ,  señal  cierta  que  de 
ello  tendrían  noticia  algunos  de  su  hueste, 
poessinesto,  no  podría  verificarlo,  y  del  mismo 
modo  que  habían  hecho  traición  al  rey  Mam- 
fredo,  podían  hacérsela  á  él.  Temia,  porolra 
parte,  que  la  tierra  de  Calabria  se  le  rebelase, 
y  así,  trató  de  embarcarse  aquella  misma  noche 
y  de  trasladarse  á  Reggio.  Hecho  eslo,  vieron, 
por  la  madrugada,  los  de  Mesina  que  aquellos 
se  habian  marchado ,  aun  cuando  quedaban 
muchos  en  tierra  ;  y  entonces  lomáronlos  por 
su  cuenta  lo.s  almogávares ,  y  cuantos  habían 
nuedado  en  tierra,  de  á  pié  y  de  á  caballo,  lo- 
dos murieron  ;  corrieron  luego  á  las  tiendas, 
y  tanto  gauaron  esta  vez,  que  de  ello  fué  rica 
Mesina  por  mucho  tiempo,  y  los  almogávares 
no  hay  que  decirlo ,  que  así  miraban  los  flori- 
nes como  si  fueran  dinerillos.  Aun  mas :  foe- 
ron  á  los  arsenales  que  habia  en  San  Salvador, 
donde  habia  en  astillero  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta entre  galeras  y  láridas,  que  el  rey  Cár- 
los hacia  construir  para  el  pasaje  de.  Romanía, 
según  antes  os  he  cootado,  y  pegaron  fuego  a 
lodas.  Tan  grande  era  este, "que  parecia  como 
que  se  abrasase  lodo  el  mundo,  y  de  ello  luyo 
un  grande  dolor  el  rey  Cárlos,  pues  lo  veía 
lodo  desde  la  Caloña ,  qoe  era  donde  se  en- 
contraba. Qué  os  diré?  Fueron  los  mensajeros 
al  señor  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia ,  y  le  en- 
contraron, con  todas  sus  huestes ,  á  veinte  mi- 
llas cerca  de  Mesina,  pero  al  contarle  el  suceso  , 
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cora  era  eslat:  de  que  fo  molí  despagal;  que  de 
tot  en  tol  lo  senyor  rey  se  voiia  combalre  ab 
lo  rey  Caries,  e  ab  aquell  goig  hi  venia  ell  e 
les  sues  genis;  mas  empero  pensas,  que  tol  era 
per  lo  millor,  c  tol  era  obra  de  Dcus,  c  que 
Deus  sabia  qual  era  millor. 

E  axi,  vencbsen  a  Macina.  E  si  festa  li  fo 
feyta  á  Palerm,  gran  res  fo  major  a  Macina:  si 
que  la  frsla  dura  mes  de  quioze  dies.  Empero 
qualque  faes  fesla,  lo  senyor  rey  pensaba  en 
sos  aflers.  E  al  tere  jorn  quel  senyor  rey  fo  a 
Macina,  XXII  galees  armades  de  les  sues  hi 
entraren. 

Araus  tornare  a  parlar  del  rey  Caries,  c  le- 
xarea  parlar  del  senyor  rey  Darago. 

CAPITOL  LXVI. 

Tom  lo  rey  Caries  se  feu  posaren  Ierra  a  la  Galana, 
per  milis  recullir  ses  genis ;  e  com  los  almuga- 
vers  van  occiure  lots  los  que  eren  romasos .  e 
per  quina  raho  lo  rey  Caries  no  volch  esperar  la 
batalla  del  senyor  rey  En  Pcrc. 

Com  lo  rey  Caries  se  fo  lleva!  del  sclge  de 
Macina  ,  qu¡  sen  lleva  lo  prim  de  la  nuyt,  cll 
se  feu  posar  en  Ierra  a  la  Galuna ,  per  co  com 
es  la  pus  prop  tena ;  que  de  la  Gatuna  á  Ma- 
cina no  lia  m.  s  VI  inilles.  E  ajo  feu  ell ,  per 
co  que  les  galees  e  les  barques  faesseu  molls 
vialges  la  nuyt.  Empero  no  faeren  lants  vial- 
ges  ,  que  molla  geni  de  cavall  c  de  peu  no  hi 
fossen  romasos  a  Jaiba  :  losquals  muriren  luyt 
per  ma  deis  dos  tu  i  lia  almugavers  qui  eren  a 
Macina.  E  axi  maleix  tunda  neguna  no  po- 
gren  llevar  ,  ne  vi ,  ne  viandes ,  ne  res  qui  en 
la  host  fos.  Si  que  mentre  qucls  almugavers 
peosaven  de  la  geni  del  rey  Caries  qui  eren 
romasos  en  Ierra  ,  los  macinesos  pensaren  de 
plegar  la  roba  de  les  tendes.  Empero  los  al- 
mugavers se  spaelxaren  axi  tosí  de  malar  la 
geni ,  que  encara  hagren  parí  en  la  roba  qui 
era  en  les  tendes.  Empero  ells  navien  guanya- 
da  lanía  ,  que  lenicn  aqueltsquchavicn  morís, 
que  sens  nombre  era ;  com  cascu  podéis  saber 
o  pensar  ,  que  hom  que  fuig  os  vol  recullir , 
que  aur  o  argenl  no  lexa  ,  que  ans  lo  sen  por- 
ta ab  si.  E  axi  aquellsquils  maten  han  ho  tol, 
e  axi  tuyl  guanyaren  scus  G. 

Empero  podéis  cnlendre  quin  poder  era 
aquell  del  rey  Caries ,  que  havia  a  Macina  ; 


LXVI. 

tal  como  se  babia  ver¡6cado ,  mostróse  muy 

dcscoolenlo  el  señor  rey,  pues  su  ánimo  era 
batirse  completamente  con  el  rey  Carlos ,  y 
para  obtener  tal  gozo  venian  entonces  alli  el 
y  sus  gentes;  mas,  pensó  luego  ,  que  lodo 
aquello  era  mejor  para  él,  y  obra  de  Dios,  pues 
lo  que  es  mejor  solo  él  lo  sabe. 

Llegó,  por  fio,  á  Mesina,  y  si  grande  fué  la 
fiesta  que  se  le  hizo  en  Palermo,  Tué  excesiva- 
mente mayor  la  de  aquella  ciudad,  tanlo  que» 
duró  mas  de  quince  dias.  Empero,  bien  podía 
hacer  fiesta  cualquiera  ,  que  el  señor  rey  no 
pensaba  mas  que  en  sus  negocios ;  v  hacia 
tres  diasque  estaba  en  Mesina  ,  cuando  entra- 
ron veinte  y  dos  galeras  armadas  de  las  suyas. 

Ahora  volveré  á  hablar  del  rey  Cárlos",  v 
prescindiré  del  señor  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  LXVI. 

Como  el  rey  Carlos  se  hizo  desembarcar  en  laCalona, 
para  poder  embarcar  mejor  á  su  g'>nte ;  como  los 
almogávares  mataron  á  lodos  los  que  se  habían 
quedado;  y  por  qui*  razón  el  rey  Gíirios  no  quiso 
aguardar  la  batalla  del  señor  rey  En  Podro. 

Después  que  el  rey  Cárlos  hubo  levantado 
el  sitio  de  Mesina  ,  lo  que  tuvo  lugar  a  media 
noche  ,  se  hizo  desembarcar  en  la  Catona. 
por  ser  el  punto  mas  cercano,  pues  de  aqui  á 
Mesina  no  hay  mas  que  seis  millas.  La  mira 
que  llevó  en  eslo  fué ,  que  las  galeras  y  Tas 
barcas  hiciesen  muchos  viajes  durante  la  no- 
che ,  pero  no  fueron  tantos ,  que  ,  al  llegar  al 
alba,  uo  quedase  en  tierra  mucha  gente,  así  de 
á caballo  como  de  á  pié,  y  esta  murió  luda  por 
mano  de  los  dos  mil  almogávares  que  habiaco 
Mesina.  De  las  tiendas  que  tenian  ni  una  tan 
solo  se  pudieion  llevar,  así  como  tampoco  se 
llevaron  el  vino  ,  los  víveres,  ni  lodo  lo  demás 
que  guardaban  en  la  hueste-,  porque  mientras 
los  almogávares  daban  cucnla  de  la  gente  del 
rey  Cá  ios  que  habia  quedado  en  tierra ,  los 
mesineses  se  ocupaban  en  recojer  el  bolín  de  . 
las  tiendas;  sin  embargo,  los  almogávares  des- 
pacharon con  tal  prontitud  en  la  matanza  de 
gente,  que  auu  llegaron  ú  participar  del  men- 
cionado bolín  que  habia  en  aquellas,  aun  cuan- 
do tenian  de  sobras,  con  el  que  les  tocó  de  lan- 
íos como  habían  muerto, que  eran  sin  lin,  pues 
bien  podéis  saber  ó  pensar  ,  que  cuando  uno 
huye  para  embarcarse ,  no  deja  el  uro  ni  la 
plata,  antes  se  lo  lleva  lodo  cousigo ,  y  fx*r 
consiguiente,  los  que  les  matan  lo  tienen  lodo, 
y  así  fué  con  los  almogávares ,  cuya  ganancia 
fué  infinita. 

;    Podéis  calcular  cuales  senau  las  fuerzas  d« 
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que  be  hi  havia  C  e  XX  galees  e  sens  nombre 
de  lenys  armáis  c  barques  de  ribera,  qui  pas- 
savcn  a  colpsis  cavallscascuna  :  e  hanch  en  la 
nuyt  no  pogren  apoderar  de  passar  la  geni ;  e 
si  era  en  lo  mes  de  seteitibre  ,  que  Ta  ay lanía 
nuyt  coui  dia,  e  es  tanl  bren  lo  passalgc,  com 
jaus  he  dit  de  Yl  nuiles.  Empero,  per  co  com 
alcuns  oyran  acó  ,  qui  no  saben  qui  son  VI 
milles,  valí  que  sapien  ,  que  lanl  ha  poch  de 
senel  Ravner  de  Marina  a  la  forca  de  la  Ga- 
luna ,  quede  la  una  parí  a  la  altra  veurcls  un 
hom  a  cavall ,  e  conexerels  si  va  a  llevanl  o 
aponent.  Per  que  vejáis  com  es  prop ,  ne 
quanles  genis  hi  havia  ;  que  lants  navilis  nols 
poch  en  una  nuyl  passar.  Perqué  les  genis  del 
moa  blasmen  lo  rey  Caries  ,  com  no  volch  es- 
perar la  batalla  a  lo  senyor  rey  Darago.  Mas 
aquellsquiu  saben  diuen,  que  hanch  senyor 
del  mon  «¡o  feu  millor  savieza  ,  com  feu  lo  rey 
Caries ,  per  les  rahons  que  jaus  he  diles.  Que 
ell  se  duptava  de  Iraycio  daquells  qui  ab  ell 
eren.  Da  lira  parí,  que  sabia  lo  cor  del  senyor 
rey  En  Pere,  qui  era  lo  millor  cavallcr  del 
mon ,  e  que  menava  ab  si  mes  bons  cavallcrs 
de  sa  Ierra ,  que  hanch  lo  rey  Arlus  no  hach 
a  la  (aula  redona  ,  e  de  genis  de  peu  mes  de 
qoaranta  milla  homens  de  sa  Ierra  qui  cascu 
valia  un  cavaller.  E  axi  pensanl  aquesles  co- 
ses, feu  gran  savieza  ques  lengues  al  pus  se- 
gur ;  que  ell  sabia  ,  que  laul  gran  era  lo  seu 
poder,  quen  poch  de  lemps  ho  cuydava  luí 
cobrar.  Queus  diré?  que  per  cerl  ell  ne  Iria 
lo  millor  ;  q  ue  si  ell  Tos  romas  ,  era  morí  c 
vencul;  que  Oeus  era  en  la  guarda  del  senyor 
rey  Darago  e  de  ses  genis  ,  quil  havien  feyl 
venir  en  aqucll  lloch. 


CAPITOL  LXVII. 

Cora  lo  rey  Caries  mana  a  cascuna  <Ic  les  su«'s  ga- 
lees que  sen  tornnssen  a  Ilur  Ierra,  c  com  lo  se- 
nyor rey  Darugo  i  ramos  les  sues  apivs  ellos,  r 
les  hachdesbaratadese  vencudes,  e  guanyada  Ni- 
cotina. 

E  com  lo  senyor  rey  Caries  fo  a  la  Galuna, 
e  lotes  les  genis  (bren  en  Ierra  sues  qui  la  nuyt 


rey  Carlos,  que  estaban  en  Mesina:  habia  unas 
ciento  veinte  galeras  y  un  sin  número  de  le- 
ños armados  y  barcas  de  ribera  ,  cada  una  de 
las  cuales  pasaba  seis  caballos  á  la  vez,  mas 
no  les  bastó  la  noche  para  poder  pasar  toda  la 
gente,  no  obstante  de  hallarse  en  el  mes  de  se- 
tiembre .  que  es  tan  larga  la  noche  como  el 
dia,  y  de  ser  tan  breve  el  pasaje  ,  que  ,  como 
ya  os  he  dicho,  constaba  solo  de  seis  millas. 
Empero,  por  si  hubiere  alguno  de  los  que  oyen 
mi  relación  que  ignorase  qué  dislancia  es  esta 
de  seis  millas  ,  quiero  que  sepan ,  que  es  tan 
coito  el  trecho  que  media  de  San  Rainer  {San 
Ranieri)  de  Mesina  á  la  fortaleza  de  la  Caloña, 
que  de  una  parte  á  otra  se  distingue  un  hom- 
bre á  caballo,  y  conoceréis  bien  si  se  dirige  á 
levante  ó  á  poniente.  Calculad  ,  pues ,  sieudo 
tan  cerca ,  cuanta  seria  la  genle  que  habria, 
ya  que  lanías  embarcaciones  no  la  pudieron 
pasar  en  una  noche;  y  por  esto,  maldecía  todo 
el  mundo  al  rey  Carlos,  por  no  haber  querido 
esperar  la  batalla  que  le  presentaba  el  rey  de 
Aragón.  Pero  los  que  bien  lo  saben  dicen,  que 
jamás  otro  señor  alguno  usó  de  mejor  discre- 
ción ,  como  lo  hizo  esta  vez  el  rey  Carlos,  por 
lus  razones  que  ya  os  he  dicho  ,  esto  es  ,  por- 
que, de  una  parte,  temía  le  hiciesen  tracioo  los 
que  iban  con  él ,  v  de  olra ,  conocía  el  valor 
del  señor  rey  En  Pedro ,  que  era  el  mejor  ca- 
ballero del  mundo ,  y  llevaba  consigo  mas  fa- 
mosos caballeros  de  su  tierra,  que  no  llevó  ja- 
más el  rey  Artús  (')  en  su  labia  redonda  ,  sin 
contar  mas  de  cuarenta  mil  peones también 
de  su  país,  cada  uno  dé  ios  cuales  valia  por  un 
caballero.  Con  tales  pensamientos  ,  pues ,  fué 
gran  sabiduría  inclinarse  á  lo  mas  seguro, 
porque  sabia  que  eran  tan  grandes  las  fuerzas 
enemigas,  que,  en  poco  tiempo,  se  apoderaron 
de  todo.  Qué  os  diré?  Lo  que  escogió  el  rey 
Carlos  no  hay  duda  que  fué  lo  mejor,  pues  si 
hubiera  permanecido  allí ,  quedaba  muerto  ó 
vencido,  puesto  que  Dios  tenia  bajo  su  guarda 
al  rey  de  Aragón  yá  sus  gentes,  y  era  él  quien 
les  habia  hecho  venir  á  tal  punió. 

CAPÍTULO  LXVII. 

Como  el  rey  Carlos  mandó  á  cada  una  tle  sus  galeras 
que  se  volviese  á  su  pafs.  y  como  el  señor  rey  de 
Aragón  envió  la*  suyas  en  z  iga  de  aquellas ,  lo- 

•  grando  desbaratarlas  y  vencerlas ,  ganando ,  ade- 
más, {Sicotera. 

Habiendo  llegado  el  señor  rey  Cárlos  á  la 
Caloña,  y  hallándose  en  lierra  con  loda  la  gente 


flj  Artas,  rey  fabuloso  de  la  gran  Bretaña,  y  que  se  le  supone  institutor  de  laórden  de  los  caballeros  de 
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podren  esser  passades,  ordona  quel  comple  de 
La neo,  nabot  seu  c  frarc  del  rey  de  Franca 
Phalip,  romangues  a  la  Galuna  ab  grao  res 
de  la  cavallcria;  e  ell  anassen  a  la  ciulalde  Re- 
gol,  e  dona  paraula  a  les  sues  galces,  que  cas- 
cuo  sea  tornassen  en  Uur  térra.  E  aquels,  ab 
gran  gotg,  aoarensen  casen ns  envers  llurs  Ier- 
res, si  que  de  CXX  galees  que  hi  lenia,  ni  ha- 
via  XXX  de  Pola,  qui  faeren  la  via  de  Bran- 
dis,  e  les  LXXX  toles  ensemps  anavensen  en- 
vers Napols.  £  k>  seoyor  rey  veya  lol  acó  de 
Macina ,  e  apella  son  fill  Jacme  Pere ,  c  dix 
li ; — Almirall ,  yo  valí  qacn  vo¿lre  lloch  me- 
táis en  aqüestes  XXII  gatees  lo  noble  En  Pere 
de  Quaralt ,  e  lo  vostre  visalmirall  En  Corla- 
da ,  eque  vajen  apres  daquesl  estol ,  e  que 
firen  en  ells,  quegent  soq  qui  fu  gen,  e  han  lo 
cor  perdut  de  tol ,  e  son  de  ;::ottcs  nación»  ,  c 
no  están  james  en  una  votenlat.  E  siats  ccrls, 
que  ells  los  vencerán  ,  c  que  nos  tindran  la  ha 
ab  laltre.— E  respos  En  Jacme  Poro  ¡—Se- 
oyor ,  placius  que  yo  no  meta  oegu  en  mon 
lloch  en  aqueste  affers,  mas  yo  en  persona  que 
bi  vaja  ,  que  tol  co  que  vos  ,  senyor  ,  deyls 
es  venial,  que  tols  serán  morís  o  presos:  e 
axi  placius  que  yon  haja  aquesta  honor. — E 
lo  senyor  rey  respos  al  almirall :—  Nos  no  vo- 
lem  que  vos  hi  anels ,  per  co  com  haurels  a 
donar  recapte  a  tol  laltre  navili  noslrc.— Si 
que  lo  noble  En  Jacme  Pere,  ab  gran  dcsplacr 
quen  hach,  romas ,  que  ordona  les  galees  axi 
com  lo  senyor  rey  li  hach  manat.  Si  quen- 
continenl  se  rceulliren  ab  gran  alegre  ,  e  cri- 
daren tots : — Aur  ,  aur ! — E  les  genis  de  Ma- 
cina e  de  Sicilia  qui  eren  en  Macina  marave- 
llarense  daco  quel  senyor  rey  feya ,  que  Ira- 
melia  XXII  galees  contra  XC  e  be  cinquanla 
que  hi  havia  mas  entre  barques  e  lenys  ar- 
máis e  barques  de  ribara  ;  c  vengren  luyl  al 
senyor  rey  e  digueren  li : —Senyor ,  ques  acó 
que  vos  voléis  fer?  que  XXII  galces  voléis 
trametre  contra  cení  cinquanla  veles ,  que  son 
aquellcs  que  sen  van  ?— E  lo  senyor  rey  co- 
menea  a  riure,  e  dix  : — Barons,  vuy  en  aquesl. 
dia  ve u reís  lo  poder  de  Deus  com  obrara  en 
aquesl  feyt.  E  llexats  nos  fer ,  que  no  volem 
que  negu  no  nos  contrasl  á  la  n ostra  volentát; 
que  Nos  nos  fiam  lanl  en  lo  poder  de  Deus 
e  en  lo  bon  dret  que  manlenim  ,  qu  si  eren 
dos  lanls  que  son ,  tots  los  veurets  vuy  en 
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suva  que  podo  ser  trasladada  durante  la  nuches 
ordenó  que  el  conde  de  Alencon,  sobrino  suyo 
y  hermano  del  rey  Felipe  de  Francia,  quedase 
en  aquel  punto  con  gran  refuerzo  de  caballería, 
y  pasando  él  á  la  ciudad  de  Reggio  ,  dio  per- 
miso á  sus  galeras  para  que  cada  una  se  vol- 
viese á  su  pais.  Marcharon  ,  pues ,  aquellas 
muy  contentas ,  dirigiéndose  cada  cnat  á  so 
tierra,  porque  deciento  veinte  galeras  qoealli 
tenia,  nabia  treinta  de  la  Pulla  ,  que  hicieron 
rumbo  hacia  Brindis ,  y  las  ochenta  restantes 
se  fueron  todas  juntas  hacia  Nápolcs.  Yeiatodo 
esto  el  señor  rey  desde  Mesina  ,  y  llamando  á 
su  hijo  Jaime  Pedro,  le  dijo:— Almirante , 
quiero  que  en  lugar  vucslro  pongáis  ,  en  estas 
veinte  y  dos  galeras ,  al  noble  En  Pedro  de 
Querall ,  y  á  vuestro  vice  almirante  En  Corta- 
da ,  para  que  vayan  detrás  de  esa  armada,  y 
la  acometan,  pues  gente  son  que  huven,  tienen 
el  ánimo  enteramente  perdido,  y,  además,  son 
de  diversas  naciones,  y  no  pueden  marchar  inri- 
dos  en  su  modo  de  pensar;  por  lo  que,  obran- 
do cada  cual  á  su  capricho  ,  podéis  estar  cierto 
que  les  vencerán  desde  luego.— Respondió  Ka 
Jaime  Pedro:— Plázcaos,  señor,  que  no  pon- 
ga otro  en  mi  lugar  para  tales  negocios ,  y  sí 
que  vaya  en  persona  yo  mismo  ,  pues  cuanto 
vos  decis ,  señor ,  es  verdad  ,  que  todos  que- 
darán muertos  ó  prisioneros  ,  y  por  lo  mismo, 
dejad  que  tal  honor  sea  para  mí.— No  quere- 
mos que  vayáis  ,  respondió  el  señor  rey  al  al- 
mirante ;  porque  tenéis  que  cuidar  de  todas  las 
demás  embarcaciones.  —  Quedó  con  tal  res- 

Íuesta  sumamente  disgustado  el  noble  En 
aune  Pedro,  p^ro  no  obstante  ,  ordenó  las  ga- 
leras ,  tal  como  se  lo  habia  mandado  el  señor 
rey,  embarcándose  lodos  en  ellas  desde  luego, 
y  gritandoá  la  ver— Aurl  aur!— Maravillóse  la 
gente  de  Mesina  y  la  de  Sicilia  que  allí  eslaba, 
viendo  lo  que  hacia  el  señor  rey  ,  que  enviaba 
veinte  y  dos  galeras  contra  noventa  ,  sin  con- 
tar otras  cincuenta  embarcaciones  que  habia 
además  entre  barcas  ,  leños  armados  y  barcas 
de  ribera ;  de  modo  ,  que  fueron  todos  al  se- 
ñor rey  y  le  dijeron:— Señor  ,  qué  es  lo  que 
queréis  hacer?  Queréis  enviar ,  acaso;  veinte 
y  dos  galeras  contra  ciento  cincuenta  velas , 
que  tales  son  las  que  marchan  ? — A  estas  pa- 
labras, se  sonrió  el  señor  rey  y  les  dijo:— Ba- 
rones ,  hoy  veréis  como  obrará  el  poder  de 
Dios  en  este  lance.  Dcjádnos  hacer ,  que  no 
queremos  que  nadie  contraste  nuestra  volun- 
tad ,  pues  tanto  es  lo  que  confiamos  en  el  po- 
der de  Dios  y  en  el  buen  derecho  que  sostene- 
mos ,  que  aun  cuando  fuesen  dos  veces  mas  de 
lo  que  son  ,  á  todos  los  veréis ,  en  este  dia , 
muertos  y  desbaratados.— A  lo  que  le  coc tes- 
taron:—Señor,  cumplidasea  vuestra  voluntad! 
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aquest  dia  inorte  e  desbarátate.  ~E  respon- 
goeren  iol* :— Senyor ,  la  vostra  volenlat  sia 
compüda  —  E  tantost  lo  senyor  rey  cavalcaa 
la  marina  ,  e  feu  tocar  la  trompeta ,  c  lol  hom 
se  reculli  ab  gran  alegre. 

E  cora  foren  recnllils  ,  lo  senyor  rey  Dara- 
go  e  lalmirall  montaren  en  les  galees  ,  e  lo 
senyor  rey  prcycals ,  els  ordona  que  degues- 
sen  fer.  E  lo  noble  En  Pere  de  Quaralt  e  En 
Cortada  digueren  :— Senyor ,  placius  qoens 
lexels  anar ;  que  vuy  forera  tal  cosa ,  'que 
tostemos  ne  sera  honrrada  la  casa  Darago  e 
vos  e  lalmirall ,  e  tots  qoants  na  en  Sicilia 
naurets  goig  e  alegre ;  si  que  totes  les  xurmes 
de  les  galees  cridaren  :— Senyor ,  senyats  e 
beneyts  nos ,  e  manats  que  anem ,  que  tots 
son  nostres.— E  lo  senyor  rey  lleva  los  ulls  al 
eel ,  e  dix : — Pare  senyor ,  beneyt  siats  vos 
qoins  bavets  dada  senyoria  de  gent  tant  alta 
de  cor !  Placius  quels  defenals,  e  quels  guar- 
déis de  mal ,  els  donets  victoria !— E  senyals 
e  beneyls  e  coroanals  a  Deus.  E  tantost  ell  e 
lalmirall  son  611  exirense  de  les  galees  per  Ies- 
cala  que  tenien  totes  a  la  Fonl  del  Or  de  Ha- 
cina. 

E  tantost ,  com  lo  senyor  rey  Darago  fo  en 
térra,  les  galees  van  batre  de  rems.  E  a  aqoell 
punt  que  elles  baleren  de  rems ,  lestol  del  rey 
Caries  no  havia  passada  la  Coha  de  la  Volp, 


—  T  montando  á  caballo  en  seguida  el  señor 
rey  ,  se  dirijió  á  la  marina,  hizo  locar  la  trom- 
peta ,  y  se  embarcaron  todos  con  la  mayor 

alegría. 

Embarcados  que  fueron  todos ,  el  señor  rey 
y  el  almirante  subieron  ¿  las  galeras,  y  después 
de  exhortarles  el  señor  rey,  les  previno  lo  que 
debian  hacer.  Entonces  el  noble  En  Pedro  de 
Queralt  y  En  Corlada  dijeron:— Plázcaos,  se- 
ñor ,  dejarnos  marchar ,  pues  tal  cosa  vamos 
á  hacer  en  este  dia .  que  de  ella  quedará  hon- 
rada para  siempre  la  casa  de  Aragón ,  al  paso 
que  vos ,  el  almirante  y  todos  cuantos  hay 
en  Sicilia  tendrán ,  por  ella ,  gozo  y  ale- 
gría.— T  al  propio  tiempo  todas  las  chusmas 
de  las  galeras  empezaron  á  grifor:— Señor , 
sanliguadnos,  bendecidnos  y  mandad  que  mar- 
chemos, que  nuestros  son  ya  todosl — El  señor 
rey  levantó,  á  tal  sazón  ,* los  ojos  al  cielo,  y 
dijo:— Bendito  seáis ,  Padre  y  Señor  ,  por  ha- 
bernos dado  el  señorío  de  gente  que  es  de  tan 
elevado  espíritu  !  Defendedles ,  pues ,  guar- 
dadles de  mal ,  y  dadles  la  victoria  .  si  así  os 
place  ! — Y  con  "esto,  les  santiguó  ,  les  bendijo 
y  los  encomendó  á  Dios,  saliéndose  en  seguida 
de  las  galeras  .  con  su  hijo  el  almirante,  por  la 
escala,  que  daba, como  todas  las  de  las  demás, 
á  la  fuente  de  oro  de  Mesina. 

Tan  pronto  como  poso  el  pié  en  tierra  el  se- 
ñor rey  de  Aragón,  las  galeras  armaron  remos; 
mas,  «n  el  propio  momento  en  que  lo  verifica- 
ban ,  la  armada  del  rev  Cárlos  no  hahia  pasa- 
do lodavia  la  Coda-di-Volpe;  así  que,  las  veinte 
v  dos  galeras  trataron  de  alcanzarla,  y  se  hi- 


e  les  XXII  galees  pensaren  danibar,  e  faeren  cier0D  á  )a  ve)a  s¡en(ío  ej  vien|0  á  ,a 


vela  ,  que)  vent  era  a  losta,  e  a  rems  e  a  veles 
pensaren  dañar  vers  lestol  de  rey  Caries.  E 
ells  quels  vaeren  venir ,  faeren  la  via  de  Nico- 
tena.  E  com  foren  al  golf  de  Nicolena ,  aple- 
gáronse tots ,  e  digueren :— Veus  aci  les  XXII 
galees  qui  eren  a  Macina  del  senyor  rey  Dara- 
go ,  que  farera  ? — Respongueren  los  napole- 
tans,  qui  havien  gran  paor  quels  proveníais 
nols  desemparassen  ,  e  els  genovesos  e  els  pi- 
saos ,  que  se  aparellassen  de  la  batalla. 

E  sim  demanals  quautes  galees  hi  hauia 
de  cascun  Uoch  ,  yous  ho  diré.  Primeramcnt 
hi  hauia  XX  galees  de  prohencals  be  armades 
e  esp  irmades ,  e  mes  XV  galees  de  genove- 
sos, e  deu  de  pisaos,  e  qoaranla  c  cinch  de 
Napols,  de  la  ribera  de  Principal ;  c  les  bar- 
ques  els  lenys  armáis  eren  tots  del  Principal 
de  Calabria.  Queus  diré?  tanlosl  com  lestol 
del  rey  Caries  fo  davant  Nicotena ,  pensaren 


tuyt  de  desarborar,  es  meleren  en  cuns  de  ba- 1  na  Estaban  ya  las  veinte  y  dos  galeras  ¿  un 


y  de  este  modo ,  á  fuerza  de  remos  y  vela,  se 
dirijieron  hácia  la  armada  del  rey  Cárlos ,  la 
cual ,  viéndolas  venir ,  lomó  el  rumbo  hacia 
Nieolera.  Cuando  llegaron  al  golfo  de  este  nom- 
bre ,  reuniéronse  todos  ,  y  dijeron:— Ya  veis 
aquí  las  veinte  y  dos  galeras  que  hahia  en  Me- 
sina ,  del  señor  rey  de  Aragón  ¿qoé  harémos? 
—  Respondieron  los  napolitanos ,  diciendo  que 
temían  mucho  no  les  desamparasen  los  proven- 
zales ,  y  los  genoveses  y  písanos  que  se  prepa- 
rasen para  la  batalla. 

Si  roe  preguntáis  cuantas  galeras  había  de 
cada  una  de  las  referidas  gentes ,  os  diré :  que 
primeramente  habia  treinta  deprovenzales,  bien 
armadas  y  despalmadas,  y  además  quince  ga- 
leras de  genoveses,  diez  de  písanos,  y  cuarenta 
v  cinco  de  Nápoles,  de  la  nbera  del' Principa- 
do, sin  contar  las  barcas  y  leños  armados,  que 
eran  lodos  del  Principado  de  Calabria.  Qué  os 
diré  ?  Tan  luego  como  la  armada  del  rey  Cár- 
los estuvo  delante  de  Nicotera  ,  trataron  todos 
de  desarbolar,  y  se  pusieron  en  órden  de  hata- 
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talla.  E  les  XXII  galees  foren  pres  a  un  Iret 
de  ballesta,  e  axi  dasarboraren,  e  scar pirón  la 
caberla ,  c  llevaren  lestandarl  en  la  galea  del 
almirall,  e  armarensc  luyt,  e  safranaüarcn  la 
una  galea  ab  lallra ,  axi  que  lotes  XXII  ga- 
lees, afranal lados  e  cnbarbotades,  van  bogar, 
apparellats  de  batalla,  contra  (estol  del  rey  Car- 
Ies.  E  aquel Is  del  estol  nos  podicn  pensar  per 
res,  que  baguessen  en  cor  ques  conibatessen, 
mas  que  sen  faessen  affaenats ;  e  com  ells  vae- 
ren  que  adeveres  se  ley  a,  lesX  gatees  de  pisans 
van  exir  de  la  esquera,  e  van  arborar,  e  en  ro- 
da ab  lo  vent,  qui  era  frescb,  van  se  mclre  cu 
mar ,  e  pensaren  de  fugír.  E  com  los  pisans 
hagren  aro  feyt ,  semblan tment  faeren  los  ge- 
novesos ,  e  axi  malcix  los  prohencals ,  com 
tots  aqucls  bayíen  gáleos  llaugercs  e  be  ar- 
mades.  E  com  los  quaranla  cinch  galees  ó 
lenys  armáis  e  barques  del  Principal  vaeren 
acó  ,  tengron  se  per  niorts,  e  van  l'orir  en  la 
platja  de  Nicolona.  E  les  XXII  galees  van  fe- 
rir  enlrells.  Quens  diré  ?  que  de  la  geni  oc- 
ciuren  tanta ,  que  sens  nombre  fo :  e  pren- 
gueren  mes  de  sis  mília  bomens  vius  ,  c 
prengucren  toles  les  XLV  galees  e  lenys  ar- 
máis e  barques.  E  no  basta  ayo,  ans  van  com- 
batre  Nicotena,  e  pi engueren  la,  e  hi  imitaron 
mes  de  dos  cents  bomens  a  cavall  de  france- 
sos  qui  erent  venguts  de  la  liosl :  c  de  Nicolo- 
na a  Macina  no  hi  ya  mes  de  XXX  milles.  E 
com  acó  hagren  feyt ,  fo  vespre,  e  donaren 
parí  a  la  nuyt. 

♦ 

CAPITOL  LXYI1L 

Com  los  galees  d«l  senyor  rey  En  Pere  se  tornaren 
«b  la  prosa  que  van  for  de  lea  galees  del  rey  Car- 
ies, o  com  los  de  Macina  cuydaren  que  era  tes- 
to! del  rey  Caries. 

E  com  fo  passada  mija  nuyt ,  ab  loralgc  quis 
mes  el  golf  faeren  vela ,  e  foren  lanlcs ,  que  la 
mar  toiien  a  hom  de  vaer ;  que  nous  penséis 
que  baguessen  sois  les  XLV  galees ,  ne  els 
lenys,  ne  les  barques  qui  eren  ab  ells,  ans 
trabaren  a  Nicolena,  entre  lenys  de  bandos  e 
lerides  c  barques  qui  eren  carregades  de  vian- 
des  que  porlaven  a  la  hosldel  rey  Caries,  mes 
de  CXXX  veles,  c  tol  sen  ho  menaren  a  Ma- 
cina, e  hi  meteren  tola  la  roba,  e  lanues  de 


LXVHI. 

tiro  de  ballesta,  y  desarbolando  también,  hicie- 
ron zafarrancho  de  cómbale,  y  plantaron  el  es- 
tandarte eu  la  del  almirante  ;  armáronse  lodos 
luego  ,  y  aharlovando  una  galera  con  otra,  de 
suerte  que  quedaban  las  veinte  y  dos  abarlo- 
vadas  todas  entre  sí,  empezaron  a  bogar ,  dis- 
puestos á  la  batalla  ,  contra  la  armada  del  rey 
Cárlos.  Los  que  en  esta  iban  no  podían  pen- 
sar ,  por  nada  ,  que  aquellos  luvicsen  ánimo 
de  batirse  ,  pues  trabajo  los  ha i  ia  de  costar; 
poro,  viendo  que  la  cosa  iba  de  veras,  las  diez 
galeras  de  písanos  saliéronse  de  la  línea,  ar- 
bolaron, y  ciñiendo  el  viento  ,  que  era  fresco, 
se  hiciéron  á  la  mar,  y  procuraron  escapar.  Lo 
que  habían  hecho  los  písanos,  hiriéronlo  igual- 
mente los  genoveses  y  asimismo  los  proven- 
zales ,  pues  lodas  sus  galeras  eran  tijeras  y 
bien  armadas.  Al  ver  oslo,  las  cuarenta  y  cinco 
galeras,  leños  armados  y  barcas  del  Principado 
se  tuvieron  ya  por  muertos ,  v  se  arrimaron  á 
la  playa  de  Ñicotora ,  pero  entonces  las  envis- 
tieron las  veinte  y  dos,  y  de  modo,  que  no  pa- 
raron hasta  verse  entre  ellas.  Qué  os  diré? 
Innumerable  fue  la  gente  que  mataron,  y  ade- 
más, cojicron  vívosá  seis  mil  hombres,  y*apre- 
saron  lodas  las  cuarenta  y  cinco  galeras,  con 
los  leños  armados  y  las  barcas.  No  paró  aquí 
el  lance,  antes  quisieron  batirá  Nicotera,  desde 
cuyo  punto  á  Mesina  no  hay  mas  de  treinta  le- 
guas, y  apoderándose  de  ella,  malaron  mas  do 
doscientos  hombres  á  caballo  de  franceses,  que 
habían  venido  de  la  hueste  y  se  encontraban 
allí.  Después  de  oslo  anocheció,  y  así ,  trata- 
ron de  irse  á  descansar  durante  la'noche. 


CAPÍTULO  LXV1IL 

Como  las  galeras  del  seflor  r.*y  En  Podro  so  volvie- 
ron con  la  presa  que  hicieron  de  las  galeras  del 
rey  Cárlos,  y  como  los  de  Mesina  creían  qne  era 
la  armada  d»*  este  rey. 

Pasada  media  noche  ,  con  el  viento  que  se 
habia  llamado  al  golfo  ,  luciéronse  a  la  vela  , 
y  lanías  eran  ,  que  privaban  de  ver  el  mar, 
pues ,  no  os  figuréis  que  fuesen  solo  las  cua- 
renta y  cinco  galeras ,  con  los  leños  y  las  bar- 
cas que  las  acompañaban ,  antes  encontraron 
en  Nicotera  muenos  leños  de  bandas ,  tari- 
das  y  barcas,  que  iban  cargadas  do  víveres  pa- 
ra conducirlos  á  la  hueste  del  rev  Cárlos ,  y 
unas  y  otras ,  que  hacían  juntas  más  de  ciento 
treinta  velas,  se  las  llevaron  lodas  á  Mesina , 
introduciendo  en  ella  lodas  las  mercaderías  y 
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Nicoteoa.  Ai  i  que  ab  loratgc  anaren  aquella 
noyl  tanl,  que  a  lalba  foren  en  boca  de  Par, 
da va ni  la  lorrela  del  far  de  Macina.  E  com 
jorn  se  fo  feyt ,  e  fureu  dios  la  lorrela  ,  la  geni 
de  Macina  guardaren  e  vaeren  Untes  veles ,  e 
cridaren  tuyl:— Ha  Deus,  pare  senyor!  ques 
acó?  Veus  Icslol  del  rey  Caries  qui  lorna  so- 
bre nos ,  qui  han  preses  les  galees  del  senyor 
rey  En  Pere  Daragol 

Si  aquel  senyor  rey,  qui  sera  llevat,  qui  tos- 
lemps  se  lie  va  va  en  lalba  c  divern  e  desliu,  oy 
lo  brogil,  e  dix:— Ques  acó?  quin  cril  es 
aquest  qui  es  en  la  ciulat?— Senyor ,  digue- 
ren  ells,  diuen  quel  eslol  lorna  del  rey  Car- 
ies ab  molí  major  poder  que  hich  era  parlil,  e 
que  han  preses  les  noslrcs  galees.— E  lo  senyor 
rey  deuiana  un  cavall ,  c  munla  laotost,  que 
no  foren  X  qui  fossen  ab  lo  senyor  rey ,  com 
exi  del  palau ;  e  per  la  marina  ell  anava  lia 
hon  veya  gran  dol  domens  c  de  fembres  e  din- 
fanls,  c  conforlavals,  e  deyals:— Bona  geni, 
no  bajáis  paor ,  quo  les  noslies  galces  son  qui 
amenen  pres  lol  leslol  del  rey  Caries.  E  axi 
com  cavalcava  per  la  marina  ,  sils  ho  deya.  E 
les  gente  deven  :— Sancl  senyor,  placía  a  Deus 
que  axi  sia.— Queus  diré?  que  lola  la  geni  li 
anava  darrera  ,  horneas  e  fembres  e  infans  qui 
eren  de  Macina ,  e  loles  les  hosls  de  Sicilia  que 
hi  eren.  E  com  lo  senyor  rey  fo  a  la  Font  del 
Or ,  e  vae  la  maravella  de  lanles  veles  qui  ve- 
nien  ab  lo  venl  a  la  boy  ra,  pensaensi  maleix; 
e  com  hach  pensal ,  dix  enlre  si  maleix  :— 
Aquel!  senyor  qui  aci  ma  porlot,  per  la  merec 
sia  sua  ,  que  nom  desemparar  mi  ne  aqucsl 

poblé  mesquil 

E  demenlre  que  eslava  en  aquesl  pensa- 
ment ,  un  lenv  anual ,  lol  empavonal  darmes 
del  senyor  reyDarago,  ab  En  Corlada  que  hi 
era,  venebsen  lia  hon  vae  lo  senyor  rey,  qui  era 
a  la  Font  del  Or ,  ab  senyera  estesa  e  la  cava- 
lleria ;  e  geni  lola  que  aquí  eren  ab  lo  senyor 
rey  ,  qui  viu  venir  aquesl  leny  ab  les  sucs  se- 
nyeres  ,  si  bach  goig ,  no  nio  cal  demanar.  E 
acostas  a  la  mar ,  e  En  Cortada  exi  a  Ierra  e 
dix:— Senyor,  veus  aci  les  vostres  gáleos 
quius  amenen  preses  lotes  aqüestes  allres  ,  c 
han  presa  Nicolena  ,  e  cremada  e  affegada ,  e 
morts  be  dos  cents  homens ,  cavallers  franec- 
sos.— E  lo  senyor  rey  qui  oy  acó,  avalla  del  ca- 
vall ,  e  mes  los  jonols  en  Ierra :  e  axi  maleix 


el  pertrecho  de  armas  de  Nicotera.  Tanto  avan- 
zaron aquella  noche  ,  impelidos  por  el  terral , 
que, al  rayar  el  alba,  se  encontraron  ya  en  la 
embocadura  del  Faro,  delante  la  torrecilla  don- 
de hay  el  mencionado  faro  de  Mcsina.  Ya  de 
día ,  pasaron  mas  allá  ,  hácia  el  interior  de 
dicha  torrecilla  ,  y  mirando  la  gente  de  Mcsi- 
na ,  al  descubrir  tantas  velas ,  empezaron  lo- 
dos á  gritar :—  A  y  Dios!  Padre  y  Señor  1  qué 
es  esto?  Ved  ahí  la  armada  del  rey  Cárlosque 
vuelve  sobre  nosotros,  y  ha  apresado  las  ga- 
leras del  señor  rev  En  Pedro  de  Aragón  ! 

Levantado  estaba  ya  el  señor  rey  ,  pues  que 
tanto  en  invierno  como  en  verano  solia  hacerlo 
al  rayar  el  alba  ,  y  oyendo  aquel  murmullo  , 
dijo :— Qué  es  esto?  Que  gritería  es  la  que 
hay  por  la  ciudad  ?—  Señor,  respondieron  los 
oíros ;  dicen  que  vuelve  la  armada  del  rey 
Carlos  con  fuerzas  mucho  mayores  de  las  que 
lenia  cuando  partió ,  y  que  hau  apresado 
nuestras  galeras.— Al  oír  esto  ,  el  señor  rey 
pidió  un  caballo  ,  lo  mooló  enseguida  ,  y  sin 
que  le  acompañaran  mas  allá  de  diez  perso- 
nas cuando  salió  del  palacio  ,  se  fué  á  la  ma- 
rina ,  y  allí  donde  veia  que  era  mayor  el  due- 
lo ,  ya  fuese  de  hombres ,  ya  de  mujeres  ó  ni- 
ños ,  allí  se  dirigía  ,  y  procuraba  consolarles  , 
diciéndoles: — Nada  "temáis,  buena  gente, 
pues  las  galeras  que  veis  son  las  nuestras,  que 
traen  prisionera  toda  la  armada  del  rey  Car- 
los.—i  hablándoles  de  este  modo ,  iba  si- 
guiendo por  la  marina  ;  á  lo  que  le  respon-  . 
dian  aquellas  genios :— Santo  señor,  plazca  á 
Dios  que  así  sea  !— Qué  os  diré?  Detrás  de  él 
seguía  toda  la  gente  ,  hombres ,  mujeres  y 
niños  de  Mesina  ,  y  todas  las  huestes  de  Sici- 
lia que  allí  se  encontraban.  Llegó  el  señor  rey 
á  la  fuente  del  oro  ,  y  al  ver  el  maravilloso 
cuadro  que  presentaban  lanías  velas  que  ve- 
nían con  el  vicnlo  á  la  mar,  quedó  como  ensi- 
mismado ,  y  después  de  meditar ,  dijo  para  sí: 
—Gracias  debo  dar  á  aquel  Señor  que  aquí 
me  ha  traido,  pues  no  ha  de  desampararme,  ni 
á  mí,  ni  á  este  pueblo  desdichado  ! 

Mientras  asi  estaba  discurriendo ,  un  leño 
armado  ,  lodo  empavesado  con  las  armas  del 
señor  rey  de  Aragón  ,  y  en  el  cual  iba  En 
Corlada*  dirigióse  allá  donde  vió  que  estaba 
el  rey  ,  que  era  en  la  fuente  del  oro ,  en  cuyo 
punto  acompañaba  á  dicho  señor  toda  su  ca- 
ballería, con  la  señera  desplegada.  El  gozo  que 
toda  la  gente  experimentó,  cuando  vió  venir 
aquel  leño ,  dirigiéndose  al  señor  rey  ,  y  que 
llevaba  sus  señeras,  es  por  demás  queme 
lo  preguntéis.  A  tal  sazón  el  rev  se  acercó  al 
mar,  v  sallando  En  Corlada  en  tierra,  le  dijo  : 
— Veá*  aquí ,  señor ,  vuestras  galeras,  que 
traen  apresadas  todas  las  que  veis,  y  además 
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se  (aereo  lots  quants  ne  havia  ,  e  comeoearen 
a  cantar  Saloe  Regina ;  e  beneyreo  e  lloaren 
Déos  daquesta  victoria ,  e  no  la  reputaren  a 
ells  mateixos ,  mas  tant  solamenl  a  Deus. 
Queus  diré  ?  lo  seoyor  rey  respos  a  En  Cor- 
tada ,  que  lw  fossen  vengáis ,  e  manal  que 
tanlosl  sen  tornas ,  c  que  manas  ay  luyt ,  que 
davant  ta  duana  vengiessen  lloanl  Deus,  e 
que  saludasseo.  E  axis  feu  ,  com  ell  mana ,  e 
les  XXII  galees  entraren  primeres,  e  cascuna 
lirava  derrera  ,  e  entre  galees  e  llenys  e  bar- 
ques,  mes  de  quioze.  E  axi  toles  empavona- 
dos, lestandart  llevat,  e  tíranl  per  mar  les  se- 
nyeres  deis  enamichs,  entraren  a  Macina.  E  si 
hanch  nul  hom  vae  goig  ne  alegre,  c  per  mar 
e  per  Ierra,  Ha  ho  pogrets  veure  e  oyr ,  axi 
que  paria  qnel  cel  e  Ierra  se  combates ,  e  els 
crits  eren  lloanl  e  glorificant  Deus  c  madona 
sanda  María  e  Iota  la  corl  celestial.  E  com 
foren  a  la  duana,  qni  es  al  palau  del  senyor 
rey ,  lo  liaos  se  crida ,  e  toles  les  genis  de 
mar  e  de  térra  responien  ,  axi  quen  verilal 
ma  fe  es  ,  que  les  vcus  se  podricn  oyr  en  Ca- 
labria. Queus  diré?  ab  aquella  fesla  e  ab 
aquell  alegre  prengueren  Ierra.  E  tols  los  s¡- 
cilians  crida  ven  :— Pare  senyor  ,  ver  Deus, 
beneyt  siats  vos  qui  aylals  genis  nos  havels 
trameses  a  deslliurar  nos  de  la  mort :  c  par 
be ,  senyor ,  que  aquesta  geni  es  propria  vos- 
tra,  que  aquesls  no  son  homens,  ans  son 
lleons ,  que  cascu  es  a  y  tal  enlre  els  allres  ho- 
mens del  mon ,  com  son  los  lleons  entre  les 
allres  beslies.  Perqué,  smyor,  lloat  c  be- 
neyt siats  vos ,  que  avia!  senyor  nos  havels 
donal  ab  tant  booagciil. — Queus  diré?  Que  la 
fesla  fo  axi  gran  ,  que  james  nul  hom  no  la 
vae  major ,  ne  ab  major  alegre. 

Araus  II  ex  are  aquesls  estar ,  e  pa  Harem  del 
rey  Caries  e  del  compte  de  Lanco  e  de  les  llurs 
genis. 


se  han, apoderado  de  Nicoiera ,  y  la  han  in- 
cendiado y  destruido  ,  dando  la  muerte  á  mas 
de  doscientos  caballeros  franceses.— Al  oir  es- 
to el  señor  rey  ,  se  apeó  de  su  caballo  ,  é  hin- 
có las  rodillas  en  lierra,  lo  que  hicieron  igual- 
mente todos  cuantos  allí  había  ,  y  de  este  mo- 
do empezaron  á  cantar  Salve  regina,  bendi- 
ciendo y  alabando  á  Dios  por  tal  victoria , 
que  no  se  atribuyeron  á  sí  mismos,  v  sí  tan 
solo  á  Dios.  Qué  os  diré  ?  La  respuesta  que 
hizo  el  señor  rey  á  En  Corlada  ,  fué  darle  la 
bienvenida  ,  previniéndole  ,  empero  ,  que  se 
volviese  al  punto ,  y  mandase  á  todos  que 
acudiesen  delante  de  la  aduana ,  para  alabar 
á  Dios,  y  hacer  el  acostumbrado  saludo.  Tal 
como  lo  mandó  el  rey  ,  llevóse  á  efecto  :  iban 
primero  las  veinte  y  dos  galeras ,  arrastrando 
cada  una ,  en  nos  de  si ,  enlre  galeras,  leños  y 
barcas,  mas  de  quince  embarcaciones  ;  y  dé 
este  modo  ,  empavesadas  lodas ,  con  el  estan- 
darte cnarbolado  ,  y  empapando  en  el  mar  las 
señeras  de  los  enemigos ,  entraron  en  Mesina. 
Si  gozo  y  alegría  pudo  haber  jamás ,  asi  por 
mar  como  por  lierra ,  allí  pudierais  verlo  y 
oírlo  ,  tanto ,  que  parecía  un  combale  entre 
cielo  y  lierra ,  consistiendo  lodos  los  gritos  en 
alabar  y  glorificar  á  Dios  ,  á  Nuestra  Señora 
Santa  María  y  ¿  toda  la  corte  celestial ;  mas 
cuando  estuvieron  delante  de  la  aduana  ,  que 
era  el  palacio  del  señor  rey  ,  se  voceó  propia- 
mente la  indicada  alabanza ,  á  la  que  res- 
pondían todas  las  gentes,  así  de  mar  co- 
mo de  tierra,  y  de  modo  lo  hacian,  aoe, 
os  lo  digo  en  verdad ,  sus  voces  podian 
oirsc  desde  Calabria.  Que  os  diré  ?  En  medio 
de  aquella  fiesta  y  alegría ,  desembarcaron 
.  luego  ,  y  á  tal  sazón  gritaban  los  italianos  :— 
Padre  y  Señor,  Dios  vcidadcro,  bendito  seáis, 
pues  nos  enviasteis  esla  genle  á  librarnos  de  la 
I  muerle.  Bien  se  conoce  ,  Señor ,  que  tal  gente 
obra  por  vuestro  influjo,  pues  no  son  hom  ores, 
y  si  Icones  .  que  cada  uoo  es  entre  losd<  mas 
nombres  del  moodo  ,  como  son  los  leones  cu- 
re las  demás  bestias.  Alabado  v  bendito  seáis 
por  ello  ,  ya  que  tal  señor  nosliabcis  dado,  y 
con  él  lan  famosa  geotc  1— Qué  os  diré  i  Tan 
grande  fué  la  fiesta  que  se  hizo ,  que  jamás  se 
ha  visto  otra ,  ni  mas  importante ,  ni  mas  ale- 
gre. 

Dejaremos  a  estos  por  ahora ,  v  pasaremos 
á  hablar  del  rey  Cárlos  y  del  conde  de  Alen- 
con  y  de  su  genle. 
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CAPÍTULO  LXIX. 


Cocn  lo  rey  Caries  se  pres  a  riure,  quant  hach  en- 
tes que  les  galees  del  senyor  rey  En  Per*  ana- 
ven  cacant  les  snes  galees ;  e  la  gran  dolor  que 
hach ,  qoant  sabe  la  preso  de  les  su  es  galees. 

Codi  lo  rey  Caries  hach  sabut  que  les 
XXII  galees  del  rey  de  Arago  anaven  pres 
del  seu  estol ,  senyas  ab  grao  maravella  quen 
hach ,  e  dix : — Ay  Deus !  lanl  folla  geni  es 
aquesta ,  que  axi  van  morir  á  venl  visla.  Be 
es  vera  la  paraula  que  dix  lo  savi ,  que  lot  lo 
seny  Despanya  es  en  testa  de  cavall ,  que  les 
genis  no  han  seny ,  e  los  cavalls  Despanya  son 
asenyats  e  millors  que  cavalls  qui  el  moo  sien. 
— E  lendema  ,  com  ell  vae  cnlrar  lanles  veles 
per  Boca  de  Far ,  ell,  c  lo  compte  de  Lanco, 
qui  era  a  la  Gatuna,  qui)  vae  primer  eu  tra- 
mes a  dir  al  rey  Caries  a  Regol ,  pensareose 
que  (estol  tornas  ab  les  XXII  galees  que  ha- 
guessen  preses ,  e  que  les  presentassen  al  rey 
Caries.  E  aquest  fo  lenteniment  del  rey  Car- 
ies e  del  compte  de  Lan;o  ;  mas  com  va, ren 
que  entra  ven  a  Macina ,  e  a  la  nuyl  vaeren  la 
Uoroinaria  quis  feu  en  Macina  ,  estegren  ma- 
ravellats.  E  com  saberen  la  veritat  del  feyt , 
digueren  :— Ay  Deus ,  ques  acó?  que  gent  es 
aquesta  quins  es  venguda  de  sus?  Acó  no  son 
Dómeos ,  cnans  son  diables  infernáis.  Deus 
per  la  sua  merce  nos  jaquesca  escapar  de  les 
llore  raaos. 

E  axi  llexar  vos  los  he,  que  molí  están  ab 
gran  dolor  e  ab  gran  paor;  e  tornare  a  la  fes- 
ta  de  Macina. 


Como  el  rey  Cárlos  se  echó  á  reír ,  cuando  Oyó  que 
las  galeras  del  señor  rey  En  Pedro  iban  caraodo 
las  suyas :  y  de  cnan  doloroso  le  fué,  al  saber  la 
presa  de  sus  galeras. 

Coando  supo  el  rey  Cárlos  que  las  veinte  y 
dos  galeras  del  rey  de  Aragón  iban  detrás  de 
su  armada ,  maravillándose  en  gran  manera  , 
se  santiguó  y  dijo :— Ay  Dios !  tan  loca  es  esa 
gente,  que  así  van  á  morir ,  sin  mas  ni  mas 1 
Cierto  es ,  en  verdad  ,  lo  que  dijo  el  sabio , 
que  todo  el  entendimiento  de  España  está  en 
la  cabeza  del  caballo ,  pues  la  gente  no  tiene 
seso*,  y  los  caballos  de  España  son  sesudos  y 
los  mejores  del  mundo.  (')— No  paró  aquí, 
pues  el  día  siguiente  ,  cuando  víó  entrar  tan- 
tas velas  por  Boca  de  Faro ,  tanto  él,  como  el 
conde  de  Alencon  ,  (qne  eslaba  en  la  C  a  tona, 
y* viéndolo  primero ,  lo  envió  á  decir  al  rey 
Cárlos ,  á  Reggio, )  se  figuraron  que  aquella 
armada  era  la  suya ,  qoe  había  apresado  las 
veinte  y  dos  galeras,  é  iba  á  presentárselas. 
Este  fué  el  pensamiento  que  ocurrió  al  rey 
Cárlos  v  al  conde  de  Alencon ;  (')  mas ,  coan- 
do vieron  qne  entraban  en  Mesina ,  y  descu  - 
brieron,  por  la  noche ,  la  iluminación  que 
allí  se  hacia  ,  quedaron  maravillados  ;  y  sa- 
biendo luego  la  verdad  del  suceso,  esclama- 
ron :__A.y  Dios!  qué  es  esto?  qué  gente  es 
esa  que  nos  ha  caido  encima?  Esto  no  son 
hombres  ,  antes  son  diablos  infernales :  Dios 
nos  favorezca ,  dejándonos  escapar  de  sos  ma- 
nos 1 

Dejémoslos  ahora,  que  harto  que  hacer  tie- 
nen con  el  gran  dolor  y  el  gran  temor  qoe  les 
agovia ,  v  volvamos  á  ta  fiesta  de  Mesina. 


CAPITOL  LXX. 

Com  los  almngavers  e  sérvenla  de  maynada  detna- 
naren  de  merce  al  senyor  rey  En  Pe  re ,  los  lexas 
anar  a  la  Gatuna,  sobre  lo  compte  Unco ;  e  com 
lo  senyor  rey  los  ho  alorga ,  e  bagre»  mort  dit 


Qoeus  diré?  Quels  homensde  mar  qui  foren 
estáis  en  les  galees  hagren  lant  guanyat ,  que 
per  tostemps  ne  pogreo  esser  benenaots  ells  e 
els  llore,  si  ho  sabessen  guardar.  E  com  los  al- 


CAPITULO  LXX. 

Como  los  almogávares  y  sirvientes  de  meznada  pi- 
dieron, por  favor,  al  señor  rey  En  Pedro,  que  les 
dejase  ir  á  la  Catana  contra  el  conde  de  Aleocon; 
y  como  el  señor  rey  se  lo  otorgó,  y  dieron  mnerle 
ali 


Qué  os  diré?  Tanto  ganaron  los  marinos  que 
iban  en  las  galeras,  que  para  siempre  podían 
contarse  como  dichosos  ellos  y  los  suyos,  si  lo 
supieran  conservar;  roas  á  los  almogávares  y 
sirvientes  de  memada  les  movió  á  envidia  la 


'1'  Eo  Estrabon  y  en  Marcial  se  hallan  ya  alabanzas  de  losr  caballos  españoles.  Hablando  el  primero 
de  los  qu.>  tenían  los  celtiberos,  los  compara  con  los  de  los  Partos,  por  su  lljereia  y  velocidad ;  y  el  se- 
gundo refiere  que  los  romanos  daban  el  nombre  de  oslurco*e$  (asturianos)  a  todos  sus  caballos  de  mucho 
precio. 

(I)  Pedro,  conde  de  Alencon ,  hijo  de  San  Luis. 
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mugavers  e  els  servents  de  mayaada  vaeren  lo 
gran  guany  quelshoniens  de  marhagren  feyt, 
hagren  ne  gran  enveja,  e  anarcnsen  davaot  lo 
senyor  rey,  e  digueren  li : — Senyor,  vos  veis 
quels  homen8  de  :..ar  bao  guanyat  molí ,  c  no 
nielen  preu  en  diners  que  bajen ,  si  que  les 
genis  se  pcnsen  que  nos,  que  veen  mal  ropals, 
no  valgam  res,  e  axi ,  senyor,  es  mesler  queos 
donets  avinenlesa  que  puixcam  guanyar. — E 
lo  seayor  rey  dix  ,  que  es  aparcllal  que  Iota 
avinenlesa  que  donar  los  puixca  de  guanyar  , 
queu  fara  volenlers.— Donchs  ,  seuyor  ,  di- 
gueren el's ,  ara  es  lo  puní  quens  farels  richs, 
e  fareni  a  vos  la  raajor  honor  e  lo  major  profil 
que  hanch  vass<ills  facsen  a  senyor.  — Donchs, 
dix  lo  senyor  rey ,  digáis ,  ques  acó? — Sen- 
yor ,  digueren  clls ,  venial  es  ,  quel  comple 
de  Lanco  ,  frare  del  rey  de  Franca  e  nabol  del 
rey  Caries  ,  es  a  la  Galuna  ab  gran  poder  de 
¿aval loria ;  e  si  a  vos  ,  senyor  ,  plaura  ,  fots 
locar  les  trompes,  e  enconlincnl  que  les  gatees 
se  recullen.  E  lanlosl,  senyor,  recullirsan  , 
que  gran  goig  han  los  homeus  de  mar ,  que 
no  esliguen  vaganls ;  e  lanlosl  com  sien  recu- 
llils ,  nos  munlarem  en  les  galees,  e  com  hau- 
rcm  donada  parí  a  la  Diiyt ,  axi  que  sia  de 
mija  nuyl  a  avanl ,  les  galees  posen  nos  a  la 
Galuna  a  ponent,  en  lal  manera  ,  que  les  ga- 
lees puixquen  dos  vialges  fer  ans  de  lalba.  E 
com  nos  siam  de  lia  al  malí  en  lalba ,  si  a 
Deus  plau  ,  nos  ferrem  en  la  hosl .  e  farem  lal 
cosa,  que  Deus  e  vos  c  lols  aquells  qui  neos 
volen  nauran  gran  alegre ,  e  nos  nc  serení 
lolslemps  richs  e  benenanls.  Empero  ,  senyor, 
claman  vos  merce,  que  la  cavalcadasia  reyal, 
que  quiula  ne  res  non  hajam  á  donar  ;  que  be, 
senyor,  vos  deu  plaure,  que  fe  havem  en 
Deus  ,  que  dema  sera  lo  jorn  que  nos  farem 
lal  cosa  c  venjanca  del  rey  Manfrc  c  de  sos  fra- 
res,  que  per  tostemps  ne  seréis  vos  e  els  vos- 
Ires  be  pagáis  e  alegres  ;  que  be  vacls  vos  , 
senyor  ,  que  si  nos  malam  lo  comple  Lauco  e 
lant  bon  hom  de  Franca  c  dallrcs  parís  que  hi 
haab  ell ,  que  bona  parlida  de  venjanca  hau- 
rem  feyla.— E  lo  senyor  rey  respos  los  alegre- 
menl : — Be  som  pagal  de  lol  90  que  vosallres 
bavcls  pcnsal  ques  faca.  E  sials  boos  e  valenls, 
e  fots  en  lal  manera  ,  que  Nos  vos  hajam  los- 
leinps  que  grahir ;  que  segurament ,  si  savia- 
menl  estáis ,  com  les  galees  vos  hajen  posal 


gran  ganancia  de  los  marinos,  y  presentándo- 
se al  señor  rey,  le  dijeron: — Ya  veis,  señor,  lo 
mucho  que  han  ganado  los  marinos,  tanto,  qut* 
no  miran  en  gastar  el  dinero  ,  por  mas  que 
lengan  ;  resulla  de  eslo,  que  la  genle,  al  ver- 
nos mal  arreados,  se  figura  quenada  valemos; 
de  consiguiente,  es  preciso,  señor,  que  nos  fa- 
cilitéis un  medio  para  ganar.— Contestóles  el 
rey,  que  dispuesto  estaba  á  hacerlo,  y  si  algún 
medio  sabia  por  el  cual  pudiesen  ganar  ,  se  lo 
facililaria  de  buena  gana.— Pues,  señor,  dije- 
ron ellos,  ahora  es  la  mejor  ocasión  para  ha- 
cernos ricos,  al  paso  que  os  proporcionaremos 
el  mayor  honor  y  el  mavor  provecho  que Ja- 
más proporcionaron  vasallos  á  su  señor.— Ha- 
blad, pues,  dijo  el  señor  rey;  qué  será  esto?— 
Ya  sabéis,  señor,  le  respondieron,  que  el  con- 
de de  Alencon,  hermano  del  rey  de  Francia  y 
sobrino  del  rey  Carlos,  se  halla  en  la  Caloña 
con  gran  fuerza  de  caballería.  Si  á  vos  place, 
mandad  que  suenen  las  trompas,  y  que  se  reú- 
nan desde  luego  las  galeras,  lo  que  no  tardará 
en  hacerse,  porque  la  gente  de  mar  se  alegra 
mucho  de  que  no  la  dejen  oslar  ociosa;  hecho 
eslo,  subimos  nosotros  á  las  galeras,  y  después 
de  haber  descansado,  cuando  sea  á  medianoche, 
empiezen,  de  aqin  lia  hora  en  adelante,  á trasla- 
darse á  la  Caloña,  dejándonos  á  la  parle  de  po- 
niente, para  ouc  Se  este  modo  puedan  las  galeras 
hacer  dos  viajes  antes  de  rayar  el  alba.  Por  la 
madrugada  n  ta  encontraremos  ya  lodos  allí,  y 
cnlonces  ,  si  Dios  quiere,  nos  arrojarémos  so- 
bre la  hueste,  y  lal  cosa  hemos  de  hacer,  que 
Dios,  vos  y  cuantos  os  quieren  bien,  se  alegra- 
rán de  ello,  quedando  nosotros  para  siempre 
ricos  y  dichosos  Empero,  señor ,  una  gracia 
os  reclamamos,  y  es  que  la  cabalgada  sea  real, 
que  no  tengamos  que  dar  ni  el  quinto  ni  nada 
absolutamente  ;  y  no  ha  de  disgustaros  esto, 
señor,  por  cuanto  confiamos  en  í)ios ,  que  eu 
el  dia  de  mañana,  con  lo  que  hagamos,  se 
vengará  al  rey  Mamfrcdo  y  á  sus  dos  herma- 
nos, de  lo  cuál  vos  y  los  vuestros  habéis  de 
quedar  para  siempre  conlentos  y  alegres;  pues 
ya  veis  que  si  matamos  al  conde  Alencon  y  á 
laníos  personajes  de  Francia  y  de  otros  países 
como  son  los  que  le  acompañan,  será  verdade- 
ramente una  completa  venganza. — A  esto  les 
respondió  el  señor  rev  con  alegría:— f 
estamos  del  pensamiento  que  habéis 
Así ,  pues,  ved  de  portaros  bien  y 
para  que  os  podamos  estar  siempre  a; 
do;  porque,  de  seguro,  si  obráis  cuerdamente, 
esperando,  cuando  os  dejen  eu  tierra  las  gale- 
ras, que  llegue  la  otra  remesa,  y  luego,  al  ra- 
yar el  alba,  les  acometéis ,  creeo'  que  lodo  se 
cumnlirá  ,  y  vendrá  á  suceder  lal  como  habéis 
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CAP.  i 

eo  (erra ,  entro  que  lallra  barcada  hi  sia  pas- 
sada  ,  e  que  puix  en  lalba  firats  en  ells ,  que 
tot  co  que  havels  pensat  se  pora  esdevenir  e 
be  complir. — Senyor,  digueren  ells  ,  senyats  e 
beneyls  nos,  e  llexals  nol auar,  e  fets  tocar  la 
trompeta,  e  digáis  al  altuirall  tot  lofeyl.e 
que  meta  dos  llenys  arenáis  en  roda ,  en  guisa 
queaquells  non  poguessen  haver  llengua.— E 
Uavorsdix  lo  senyor  rey: —Senyats  e  beneyls 
sials  de  la  nía  de  Deus  e  noslra  :  e  anats  a  la 
bona  ventura  e  a  la  guarda  de  Deus  e  de  la 
sua  mare  beneyta,  quiusdefena  de  tot  mal  eus 
do  victoria.—  E  sobre  acó  besaren  li  los  peus,  e 
anareosen. 

E  lo  senyor  rey  feu  se  venir  lalmirayll ,  e 
mana  li  fer  recullir  les  gatees  ,  e  dix  li  tot  lo 
feyt.  E  lalmirayll  lanlosl  compli  co  quel  sen- 
yor rey  li  hach  manal.  Queus  en  faria  pus 
páranles  ?  que  axi  com  sera  ordonat  davant 
lo  senyor  rey,  se  compli ,  que  les  galees  ha- 
gren  feyts  dos  vialges  carregades  de  almuga- 
vers  ó  de  servenls  de  maynada  a  hora  de  ma- 
tines ,  e,  encara  tornaren  per  lo  terf  viatge , 
que  tanta  de  geni  eslava  a  seuel  Rayner  de 
Macina  per  passar  a  la  Gatuna,  que  axi  hi 
muolaven  com  si  anassen  fer  una  danca  ,  de 
que  fossen  tengáis  a,  dancar  per  novia,  en  ques 
degoessen  molt  alegrar.  E  com  no  podien  en- 
trar en  les  galees ,  metieu  se  lanls  en  les  bar- 
ques ,  que  per  pocb  nos  negaveu.  Si  que  mes 
de  tres  barcades  sen  perderen ,  que  lanls  ni 
monta  ven,  que  tots  sobre  feyen.  E  com  los  dos 
viatges  hagren  feyts  les  galees  e  mulles  bar- 
ques  ,  comeneas  a  fer  lalba  ,  e  ells  tot  suau 
vengren  a  la  Gatuna ,  e  ordonaren  caps  de 
companyes  sabuls ,  qui  ab  llurs  companyes  no 
haguessen  cura  mas  dañar  dretameol  al  al- 
bercb  major  de  la  Gatuna  bon  posa  va  lo  comp- 
te  de  Lanco ;  e  los  altres  feriren  per  la  vila ,  e 
los  altres  per  les  lendes  e  oarques  qui  eren 
enlorn ,  quen  la  vila  no  podien  tuyt  posar.  E 
axi  com  fo  ordonat,  axis  feo  es  compli. 

Queus  diré?  axi  com  joru  fo,  cascu  fo  en 
la  sua  terída ,  e  les  trompes  tocaren  deis  al- 
inugavers  e  deis  caps  de  servenls  de  mayna- 
da ,  e  toles  ensemps  feriren.  E  no  me  dema- 
neis  com  ne  en  qual  manera ,  que  james  nen- 
ganes  gents  no  feriren  pus  vigorosamenl  com 
ells  (aeren.  E  aquells  de  la  hosl  del  compte 
ilevareuse,  que  no  saberen  quels  era  esdeven- 


bendecidnos  y  dejadnos  marchar.  Mandad  que 
suene  la  trómpela,  y  enterando  al  almirante 
de  lo  que  hay  que  bacer,  prevenidle,  además, 
que  haga  cruzar  por  aquellas  aguas  dos  leños 
armados ,  para  evitar  que  el  enemigo  pueda 
tener  noticia  de  nuestra  marcha. — Pues,  san- 
tiguados y  bendecidos  quedáis  por  la  mano  de 
Dios  y  la  nuestra  ,  les  dijo  entonces  el  señor 
rey;  id  á  la  buena  ventura;  y  Dios  v  su  ben- 
dita madre  os  tengan  bajo  su  guarda,  os  de- 
fiendan de  lodo  mal,  y  os  concedan  la  viclorial 
—Después  de  lo  que,  le  besaron  les  piés  ,  v 
marcharon  en  seguida. 

El  señor  rey  hizo  venir  á  su  presencia  al  al- 
mirante ,  y  comunicándole  lodo  lo  que  había, 
mandóle  que  reuniera  desde  loego  las  galeras; 
lo  que  cumplió  e)  almirante,  conforme  loman-; 
daba  el  rey.  Cuantas  cosas  mas  no  podía  de- 
ciros !  pero  diré  en  resumen,  que  todo  se  llevó 
á  efeclo ,  así  como  el  señor  rey  lo  ordenó,  que 
las  galeras  á  hora  de  maitines  habían  hecho  ya 
dos  viajes ,  cargadas  de  almogávares  y  de  sir- 
vientes de  ineznada,  y  aun  volvieron  para  ha- 
cer el  tercero ,  pues  Unta  era  la  gente  que 
habia  en  San  Rayner  de  Mesina  para  pasar  á 
la  Caloña,  que,  ál  subir  á  las  embarcaciones, 
parecía  como  si  fuesen  á  ejecutar  una  danza, 
pero  danza  de  novia  ,  en  la  que  por  obligación 
debiesen  bailar  y  alegrarse.  Cuando  no  cabían 
en  las  galeras  ,  melíaose  en  las  barcas ,  y  eran 
tantos ,  que  poco  falló  como  lodos  no  se  aho- 
garon ,  aunque.hubo  Ires  de  aquellas,  carga- 
das de  g.  nte  ,  que  ,  por  el  gran  número  de 
los  que  las  ocupaban,  s°.  hundieron  al  inslanlc. 
Habían  hecho  ya  los  dos  viajes  las  galeras  y 
muchas  barcas, 'cuando  despuntó  el  alba  ;  en- 
tonces los  nuestros  ,  sin  dejarse  sentir,  se  fue- 
ron á  la  Caloña ,  y  escojieron  caudillos  para 
cada  uua  de  las  compañías,  los  cuales,  con  las 
suyas  respectivas,  debían  poner  lodo  su  conato 
en  marchar  directamente  a  la  casa  principal 
de  la  Caloña,  donde  se  hospedaba  el  conde  de 
Alencon  ,  mientras  los  otros  acometerían  á  la 
villa  por  dentro ,  y  otros  las  tiendas  y  barcas 

3uc  había  entorno ,  pues  lodos  á  la  vez  no 
ebian  penetrar  en  aquella  ;  todo  lo  se  llevó 
á  cabo  del  mismo  modo  que  antes  fué  con- 
venido. 

Qué  os  diré  ?  así  que  fué  dia  claro  ,  preví- 
nose cada  cual  en  su  larida;  tocaron  las  trom- 
petas délos  almogávares  y  de  los  gefes  de  sir- 
vientes de  meznada,  y  todos  a  on  misino  tiem- 

{»o  dieron  !a  embestida.  Como  y  de  qué  manera 
o  hicieron  no  me  lo  preguntéis,  pues  jamas 
ha  existido  genle  alguna  que  mas  vigorosa- 
mente acomeliese,  como  lo  verificaron  ellos. 
Levantáronse,  á  tal  sazón,  los  de  la  hueste  del 
conde  ,  sin  saber  lo  que  ocurria,  y  de  modo 


Digitized  by  Gdbgle 


124  cap. 
gut ,  e  eis  almugavers  e  sérvenla  teriren  en 
ells ,  que  sol  hu  non  podía  escapar.  E  aqnells 
qni  foren  ordonáts  de  anar  a  la  posada  del 
compte  de  Lanco,  aoaren  hi  e  feriren  vigoro- 
sanient.  E  cerl  aquells  haguereo  gran  afjfany, 
que  be  h¡  trobaren  CCC  cavallers  a  peu  guar- 
nits  qu¡  guaylaven  lo  comple.  Mas  que  los 
valch  ?  que  lantost  hi  foren  pecejals ,  que  tro- 
baren lo  comple  qoes  guarnía  entro  ab  deu 
cavallers,  qu i  foren  á  la  porta  de  la  cambra  e 
no  llexaven  negu  entrar.  Queus  diré?  quels 
almugavers  munlaren  sóbrela  cambra  e  pen- 
saren de  descubrir.  E  los  cavallers  cridaren  : 
—No  sia  1  no  sia  !  que  aci  es  lo  comple  de 
Lanco  :  preñéis  lo  a  vida  ,  quell  vos  dará  mes 
de  XV  milia  marchs  dargent. — E  aquests  cri- 
daren : — No  ferien)  james  presones,  que  a  fer 
conve  que  muyra,  en  veojanca  de  les  morís 
qui  per  lo  rey  Caries  se  son  feytes.— Queus 
diré  ?  lols  los  deu  cavallers  rauriren  a  la  por- 
ta de  la  cambra  cora  a  bons  e  valents :  e  lo 
comple  de  Lanco  hi  fo  tot  pecejat.  E  mentre 
la  brega  era  gran  ,  les  galees  tornaren  ab  lal- 
tre  viatge  ab  moltes  barques  :  e  vacrels  genis 
avallar  en  térra,  e  fer  morlaldat  de  francesos, 
per  co  com  eren  ab  lo  frare  del  rey  de  Fran- 
ca. Queus  diré  ?  que  abans  que  fos  tercia  ,  los 
hagren  tols  morts  e  pecejals.  E  lo  viafora  ana 
a  Regol ,  e  lo  rey  Caries  qui  ho  sabe,  pensas 
que  lo  rey  Darago  hi  fos  passat ,  e  feu  armar 
tota  sa  gent,  e  estech  a  la  ciutat  de  Regol  ap- 
parellat  de  defendre  se  e  la  ciutat ,  que  no  sa- 
bia la  veritat  que  era  ,  estaven  que  negu  de 
Regol  no  gosava  exir  defora  la  ciulal.  E  cn- 
tretant  los  almugavers  e  servents  de  maynada 
recullirense  en  les  barques  e  en  les  galees,  que 
hi  hach  lanles  vengudes  de  Macina  ,  que  en 
un  viatge  los  llevaren  luyt  ab  lant  thresor 
daur  e  dargent ,  axi  en  vaxella  com  en  cintcs, 
com  en  spases  e  en  florins  e  en  di  verses  mo- 
nedes daure  dargent,  e  robes  e  cavalls  e  muís 
e  palafrens  e  arneses  de  cavalls ,  e  tendes  c 
robes  de  vestir  e  de  Hits ,  que  infaoita  cosa  se- 
ria de  comptar.  Queus  diré  ?  que  james  nos 
pol  dir ,  quen  neguna  cavalcada  que  genis 
faessen  se  guanyas  lant  aur  ne  lant  argent  ne 
tanl  movenl.  Queus  yria  pus  parlanl  daquesl 
feyl?  quel  menor  que  hi  fo  guanya  sens  me- 
sura e  sens  ti.  E  paria  be  a  Macina  que  mes 
florins  si  despenien  ,  que  no  solia  fer  pitjols  ; 


ixx. 

arremetieron  contra  ellos  los  almogávares  y 
sirvientes  de  meznada ,  que  no  podía  escapar 
ni  uno  tan  siquiera.  Los  que  tenían  la  orden 
de  ir  á  la  posada  del  conde  de  Alencon  fueron 
allá,  y  envistieron  con  todo  vigor,  aunque  tu- 
vieron que  afanarse  mucho,  por  haber  topado 
con  trescientos  caballeros  ,  á  pié,  armados  de 
todas  armas,  que  servían  de  guardia  al  conde. 
Pero,  qué  le  valió  ?  Descuartizados  quedaron 
allí  lodos  en  seguida.  Al  conde  le  encontraron 
que  se  estaba  armando  ,  con  diez  caballeros, 
los  cuales,  colocados  á  la  puerta  de  su  cámara, 
no  dejaban  entrar  á  nadie.  Qué  os  diré  ?  pen- 
sando que  le  descubrirían,  subieron  los  almo- 
gávares encima  de  la  cámara,  mas  los  caballe- 
ros empezaron  á  gritar:— No  hagáis  tal  cosa! 
no  la  hagáis  !  que  hay  aquí  el  conde  de  Alen- 
con: salvadle  la  vida,  salvádsela,  y  os  dará  mas 
de  quince  mil  marcos  de  piala!— A  cuyas  pa- 
labras contestaron  los  otros  gritando:— No  es- 
tamos por  prisioneros:  conviene  que  muera, 
en  venganza  de  las  muertes  que  se  han  hecho 

Eor  el  rey  Cárlos.— Qué  os  diré  ?  los  diez  ca- 
alleros  murieron  todos  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara ,  como  buenos  y  valientes,  y  dentro  de 
ella  el  conde  de  Alencon  fué  hecho  pedazos. 
Mienlras  duraba  lo  mas  fuerte  de  la  luena,  vol- 
vieron, haciendo  otro  viaje,  las  gateras  acom- 
pañadas de  muchas  barcas  ;  v  allí  hubierais 
vislo  desembarcar  gente,  y  hacer  mortandad 
de  franceses,  solo  porque  iban  con  ei  hermano 
del  rey  de  Francia.  Qué  os  diré?  basta  deciros 
que,  antes  de  hora  tercia,  los  habían  ya  muerto 
y  despedazado  á  todcs.  El  eco  de  aquella  zam- 
bra llegó  hasta  Reggio  ,  y  al  saberlo  el  r<  v 
Cárlos,  se  figuro  que  había  ido  allí  el  rey  dé 
Aragón ,  y  haciendo  armar  á  toda  su  gente,  se 
estuvo  en  dicha  ciudad,  dispuesto  a  defenderla 
y  á  defenderse  á  sí  mismo,  pues  no  sabia  la 
verdad  de  lo  que  pasaba  ,  y  estaban  de  modo 
en  Ueggío  ,  que  nadie  se  atrevía  á  salir  fuera 
de  la  ciudad.  Entretanto  los  almogávares  v  sir- 
vientes de  meznada  volvieron  á  meterse  en  las 
barcas  y  galeras ,  las  cuales  habían  venido  de 
Mcsina,  y  eran  en  tan  gran  número  ,  que  en 
un  solo  viaje  se  los  llevaron  a  todos,  cargados 
con  lanío  tesoro  de  oro  y  piala,  vajilla,  cintas, 
espadas  ,  florines,  diversas  monedas  de  oro  y 
plata  ,  mercaderías ,  caballos,  mulos,  palafre- 
nes, arneses  de  caballos,  tiendas,  trajes  y  ropa 
de  cama  ,  que  seria  infinito  si  se  hubiese  de 
contar.  Qué  os  diré?  No  puede  creerse  queja- 
mas,  en  cabalgada  alguna  ,  se  llegase  á  ganar 
lanío  oro  ,  piala  y  demás  objetos  de  todas  cla- 
ses i'omo  se  ganó  en  esta.  Cuanto  mas  podría 
deciros,  si  quisiese  extenderme  sobre  este  suce- 
so! El  que  menos  valia  de  los  que  allí  estuvie- 
ron llegó  á  tener  ana  ganancia  inmensa  é  ili- 
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perqué  en  aqueli  punt  tnunta  Maeina  de  ri- 
quesa  ,  que  haoch  paix  no  fbren  pobres. 

Ara  lexare  a  parlar  daquesl  feyl,  de  que  lo 
senyor  rey  bach  gran  alegre :  e  dech  ho  ha- 
ver  per  moltes  rahoos ,  e  enlre  les  altres  era 
aquesla ,  quels  sicilians  preaven  cascu  de  les 
sues  genis  mes.de  sis  cavallers  dalires  genis. 
Axi  que  tal  cor  los  roetereo  ,  qne  sol  ab  cín- 
quaola  sicilians  hagues  sol  deu  cathatans,  no 
coydaven  osser  desbarátate  per  CC  horneo* 
dalires  genis. 

Ara  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  e  de  les 
sues  gente ,  e  tornare  a  parlar  del  rey  Caries. 


CAPITOL  LXXI. 

Com  lo  rey  Carie*  sabe  la  morí  del  rom  p  te  de  Lan- 
co .  «»  la  grao  dolor  que  haeh  presa  de  sa  mort;  e 
cora  penga  de  aparellarse  pera  pendre  venjanca 
del  senyor  rey  En  Pere. 

B  oom  lo  rey  Caries  hachsabut  quel  comp- 
te de  Lanco  e  tots  los  capdals  qui  ab  ell  eren 
e  cavallers  e  altres  genis  eren  tots  morís,  hach 
lanl  grao  dolor ,  que  nul  honi  no  la  poria 
seriare ;  e  majorment  com  sabe  que  gent  de 
pea  ho  hagrenfeyt.  E  pensa  en  sí  mateix,  qne 
poria  fer ;  e  mana  a  totes  ses  genis ,  que  sli- 
guessen  aparellals ,  que  per  cert ,  si  lo  rey 
Darago  passava  de  lia,  que  cil  ven  jaría  aque- 
lla mort.  E  axi  moslras  molí  confortat  davant 
ses  genis.  Mas  empero  aire  havia  en  son  cor; 
mas  hom  podia  dell  dir ,  que  era  lo  pus  savi 
príneep  de  feyt  darraes  qne  el  mon  fos.  E  de- 
vía  ho  esser  per  raolles  rahons.  La  primera , 
qne  era  de  la  pus  alia  saoch  del  mon.  Dallra 
pait,  qne  havia  tostemps  viscut  en  feyt  dar- 
mes,  que  ell  ab  son  frareera  stal,  lo  rey  Lluys 
de  Franca,  al  passalge  de  Damiata  e  al  passat- 
ge  de  Tunis ,  e  pnix  en  les  batalles  que  ell 
fe»  ,  e  vence  en  moltes  gu erres  de  Toscana  e 
de  Lombardia  e  en  moltes  parís.  E  negó  nos 
pens ,  que  solament  senyor  haia  mester  que 
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milada,  pareciendo  en  Mesma  que  se  gastaban 
eolonces  ios  florines  en  mayor  número,  qne 
el  de  lodos  los piljols  (')  que  pudo  haber  fabri- 
cado la  ciudad,  y  esta,  por  tal  motivo,  aumentó 
de  modo  en  riquezas,  que  no  han  sido  ya  mas 
pobres  sus  habitantes. 

No  hablaré  mas,  por  ahora  ,  de  este  suceso 
que  tanta  alegría  causó  al  señor  rey ,  y  no  es 
estraño  que  Ta  tuviera,  por  muchas  razones, 
entre  otras,  la  de  que  los  sicilianos  estimaban 
á  cada  uno  de  los  suyos  por  seis  caballeros  de 
cualquier  otra  nación  y  aun  mas ,  lo  que  les 
infundió  tanto  ánimo,  que  bastaba  hubiese  tan 
solamente  diez  catalanes  enlre  cincuenta  sici- 
lianos ,  para  no  temer  estos  qne  les  desbara- 
tasen ,  aun  cuando  fuesen  doscientos  hombres 
de  cualquier  otra  gente. 

Ahora  dejaré  al  señor  rey  y  á  sus  gentes ,  y 
volveré  á  hablar  del  rey  Cárlos. 

CAPITULO  LXXI. 


Como  el  rey  Carlos  supo  la  muerte  del  conde  de 
Alencon,  y  dul  gran  dolor  que  le  causo  esta  noti- 
cia; y  como  trató  de  disponerse  para  lomar  ven- 
ganza del  sefior  rey  En  Pedro. 

Cuando  supo  el  rey  Cárlos  que  el  conde 
Alencon  y  los  caudillos'quc  con  él  estaban,  así 
como  los  caballeros  y  demás  gente  habían 
muerto,  experimentó  tan  grao  dolor ,  que  na- 
die lo  podría  describir ,  y  mas  al  saber  que 
era  gente  de  á  pié  la  que  habia  ejecutado  el 
acto.  En  tal  situación  reflexionó  sobre  loque 
podría  hacer,  y  así,  maudó  á  su  gente  que  es- 
tuviese prevenida,  porque  si  el  rey  de  Aragón 
pasaba  allí  donde  él  estaba  ,  habían  dé  tener 
por  cierto  que  vengaría  aquellas  muertes.  De- 
lante de  los  suyos  moslrose  Cárlos  muy  aul- 
lado, pero  otra  cosa  ocupaba  su  pensamiento; 
porque  ,  en  verdad  ,  cualquiera  podia  decir 
de  el  que  ,  en  hechos  de  armas  ,  era  el  mas 
sabio  príncipe  que  en  el  inundo  hubiese,  pues 
debia  serlo  por  muchas  razones  :  la  primera, 
porque  era  de  la  sangre  mas  excelsa  del  mun- 
do ;  la  otra ,  porque  siempre  había  pasado  la 
vida  en  hechos  de  armas  ,  pues  había  estado 
con  su  hermano,  el  rey  Luis  de  Francia,  en  el 
pasaje  de  Da  miela  y  en  el  de  Túnez;  y  final- 
mente, porquo  había  dado  diversas  batallas,  y 
vencido  en  las  guerras  de  Toscana  y  de  Lom- 
bardia y  en  otras  muchas  partes.  No  se  crea,  sin 

(1)  Pitjols.  Puede  ser  muy  bien .  como  se  observa  en  algunas  palabras  equivocadas  de  esta  crónica, 
que  se  tomara  la  c  por  i,  muy  parecidas  en  los  manuscriios  antiguos,  y  que  la)  sen  la  letra  empipada  por 
el  cronista  como  equivalente  ó  mas  parecida  en  su  sonido  a  la  c  italiana  en  esle  caso  Asi  define  Aotonini 
en  su  diccionario  el  Picciolo:  «Moneta .  che  gia  s'usava  in  Firenze.  chen'  andava  quattro  al  quattrino,  o 
si  dice  da  alcuni  ín  Lat.  {minuta)  E  lasciogH  dugento  lire  di  picciolí  cuntan»!  Qul.  lire  di  picciolí  vale 
Jire  d'argenlo,  a  distinzion  delle  Hre  d'oro.» 
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sia  bo  darmes  ,  ans  ha  mester  sen  y  c  bondat 
e  sa viesa  ,  e  que  sapia  triar  en  les  guerres  son 
avanlalgc.  Que  ja  sabets  que  Lavangeli  diu  , 
que  no  viu  hom  solament  d  •  pa  ,  perqué  nc- 
gu  senyor  nos  pot  compiar  per  acabat ,  sola- 
ment perqués  diga  que  sia  ho  darmes ,  ans 
vol  molles  dallres  coses  haver.  Perqué  lo  rey 
Caries  pot  hom  dir  que  era  bo  darmes  ,  e  no 
lant  solament  darmes ,  ans  ho  era  de  tol  fcyl : 
e  dará  ho  a  conexer  a  tot  lo  mon  el  consell  que 
ell  pendra  en  aquesl  pas  lant  eslret  en  ques 
vae  ,  que  cosa  Tara  e  tractara  que  l¡  deu  a  ma- 
jor  valor  c  bondat  esser  reputada  ,  que  si  ba- 
gues vencuda  altra  batalla,  aytal  com  aquella 
del  rey  Manfre  e  del  rey  Corali.  E  sim  deyls, 
perqué?  Ileuger  mesa  respondre,  que  com 
ell  feu  aquelles  batalles  ,  era  en  gran  prospe- 
ritat ,  c  ara  era  en  gran  pcrill  ,  e  en  fort  es- 
trel  parlit ,  por  moltes  rahons.  La  primera , 
que  havia  perduda  la  mar  ;  laltra  ,  que  havia 
perdul  lo  complc  de  Lanco,  ab  la  major  parí 
de  barons  e  de  cavallers  que  ell  havia  ,  en 
ques  pogues  fiar.  Daltra  parí ,  que  eslava  en 
reguarl ,  que  tol  Principal  c  Calabria  c  Pola 
c  Brus  nos  revelasseu  ,  per  la  mala  senyoria 
quHs  m  us  oftícials  los  havicn  feyta.  Ax¡  que, 
bes  pensa  lot  acó  e  molls  dallres  perills  en 
(|ues  veya  ,  c o  es  .  que  li  era  contra  lo  pus  va- 
lent  princep  del  mon  ,  c  senyor  de  les  millors 
genis  c  pus  promplesa  morir  qui  el  mon  sien, 
e  pus  lleváis  a  llur  senyor,  que  lots  se  lexa- 
ricn  abans  pecejar  que  llur  senyor  p:eses 
desonor.  Donchs  be  li  eraops  en  aquesl  puní , 
(|ue  haguesscnyeesfon; c  bondat. Qucus diré? 
que  a  la  nuyt ,  com  los  allres  dormien  ,  ell 
vetlava,  c  pensavaslo  pus  savi  pensamcutque 
james  rey  ne  altrc  se  pogues  pensar,  a  i  esta  u  - 
rament  de  sa  térra  c  dell  mateix. 


CAPITOL  LXMI 


Recompta  I»  consell  quel  rey  Caries  harh  pres  es- 
lanten  lan  gran  eslret,  e  com  enría  reptar  lo 
senyor  rey  En  Pere .  don  batalla  ío  íermada  en- 
tréis dos  reys;  e  com  loStemps  los  reys  e  rlchs 
homens  denen  haver  homens  vells  e  pfatlchs  en 
llura  afTers. 


E  pensas  axi ,  e  dix  : — Lo  rey  Darago  es  lo 


LXXII. 

I  embargo,  que  le  basta  á  un  señor  ser  entendido 
I  en  hechos  da  armas;  anles  debe  leoer  otra  cosa, 
á saber,  entendimiento,  capacidad  y  discreción, 
para  sacar  en  las  guerras  el  partido  mas  ven- 
tajoso; porque,  ya  sabéis  lo  que  dice  el  Evan- 
gelio ,  que  el  'hombre  no  vive  solamente  de 
pan;  (')  v  por  ello,  no  debe  considerarse  como 
señor  cabal  el  oue  solo  sea  apto  para  las  ar- 
mas, pues  muchas  oirás  cosas  debe  tener.  Por 
esto,  puede  decirse  del  rey  Cárlos  que  no  solo 
era  b  jeno  para  las  armas.'sf  que  también  para 
todo  lo  demáS,  como  lo  dará  á  conocer  á  todo 
el  mundo  la  resolución  que  tomó  en  el  estrecho 
apuro  en  que  se.  veia,  pues  lo  que  hará  y  dis- 
currirá será  cosa  por  la  quese  le  puede  conside- 
rar de  mas  valor  y  capacidad  ,  que  si  hubiese 
vencido  otra  batalía,  tal  como  la  delrey  Manfre- 
do  y  del  rey  Conradino.  Si  me  preguntáis  por- 
qué, os  lo  diré  en  breves  palabras:  cuando  el 
rey  Cárlos  dióaquella  batalla,  se  encontraba  en 
gran  prosperidad  ,  mas  ahora  estaba  en  gran 
peligro,  y  en  situación  muy  apurada.  Era  esto 
por  muchas  razones:  la  primera,  porque  habia 
perdido  el  mar;  la  otra,  porque  habia  perdido 
el  conde  Alencon  con  la  mayor  parte  de  baro- 
nes y  caballeros  que  le  acompañaban,  en  quie- 
nes mas  se  podía  fiar  ;  y  por  otro  lado  ,  estaba 
acechando  uue  lodo  el  Principado  ,  Calabria, 
la  Pulla  y  el  Abruzo  no  se  rebelasen  ,  por  el 
mal  Iralamienlo  con  que  habian  dominado  allí 
sus  oficiales.  Harto  le  dio  que  pensar  todo  esto, 
y  además  oíros  muchos  peligros  en  que  se  veia, 
lales  como  venirle  en  contra  el  príncipe  mas 
valiente  del  mundo,  dueño  de  la  mejor  gcnle, 
de  la  mas  leal  y  de  la  mas  dispuesta  que  en  el 
mundo  haya  á  morir  por  su  señor,  puesto  que 
todos  se  dejarían  hacer  pedazos,  antes  que 
aquel  pudiera  recibir  deshonor  alguno.  Pre- 
ciso le  era  ,  pues  ,  que,  en  tal  situación,  no  le 
fallara  entendimiento  ,  capacidad  v  esfuerzo. 
Que  os  diré  ?  por  la  noche  ,  cuando  los  oíros 
dormían,  el  velaba,  y  entonces  discurría  el  mas 
sabio  pensainieuloque  jamas  rey  ni  otro  algu- 
no pudiera  imajinar ,  para  el  restablecí  míenlo 
de  su  país  y  de  sí  mismo. 

CAPITULO  LXXIL 

Refiere  el  partido  que  tomó  el  rey  Carlos,  al  verse 
en  tan  gran  apuro .  y  romo  envió  a  desafiar  al  se- 
ñor rey  Kn  Pedro,  por  lo  que  se  aplazó  batalla  en- 
tre ambos  reyes;  y  como  siempre  los  reyes  y  ricos 
hombres  deben  tener  hombrea  ancianos  y  prácti- 
cos para  sus  negocios. 

De  este  modo  discurría  el  rey  Cárlos,  dicte* 


[11   Evangelio  de  San  Mateo,  cap.  IV.  ver».  4. 

«Non  In  pane  solo  vlvlt  homo,  sed  in  omni  verbo,  quod  piocedit  de  ore  Del.» 
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pos  savi  princep  e  lo  pus  all  de  cor  que  hanch 
naixques  de  Alexandri  en  sa ,  e  sil  reptes  de 
fe ,  cotu  tes  vengut  en  la  Ierra  seos  desafiarte, 
ell  escondir  sen  ha.  E  final ment  tu  li  conti- 
nuaras raissatges  quil  repten  ,  e  ell  daco  tan- 
tos! escondir  sen  ha  per  batalla,  o  de  son  cors, 
o  de  deu  per  deu  ,  o  de  cent  per  cent.  E  com 
ell  acó  haura  dit ,  non  tornara  per  res  anre- 
ra  ,  e  axi  tu  pendras  la  batalla  de  cent  per 
cent ,  e  metras  ho  en  poder  del  rey  de  In- 
glaterra :  c  axi  fermarem  cascu  ,  que  siam  a 
joro  cerl  e  bren  a  Bordeu.  E  com  la  batalla 
sia  fermada  ,  e  les  gents  ho  sabrán  ,  axi  com 
están  sollevats ,  cesseran  e  dirán  :  a  quins  re- 
belam  ,  quel  rey  Darago  ha  anar  a  la  batalla, 
e  si  era  vencul ,  nos  erem  lots  morís  ab  lo  po- 
der quel  rey  Caries  ha !  E  axi  cascu  estará 
suau  ,  que  de  res  no  moura  ,  entro  la  batalla 
sia  feyta,  e  be  com  nos  fa,  sis  pensaran  aquest 
punt ,  que  ara  nos  moura  negu. 

E  axi  feyl  aqaesl  pensament ,  que  fo  lo  pus 
savi  e  lo  pus  all  que  hanch  senyor  pcnsas,  een 
tant  es'ret  cas,  hach  sos  missalgers  molí  honr- 
rals ,  e  trames  los  al  rey  Darago  a  Macina ,  e 
manáis  ,  que  davant  tota  la  cort  plena  ,  axi  de 
•t  s  sues  gents  com  de  siciliana  e  daltres ,  que 
et'.s  que  li  parlassen  e  que  li  dixessen  ,  que  no 
li  volien  parlar  sino  en  presencia  de  tuyl ;  e 
com  seria  la  corl  plena  ,  quel  reptassen.  E  axi 
los  dils  missalgers  véngren  a  Macina ,  e  lan- 
tost  feren  co  que  llur  senyor  los  hach  manat. 
E  com  la  cort  fo  plena,  digueren  li :—  Rey 
Darago ,  lo  rey  Caries  nos  tramet  a  vos ,  e 
t ra  mol  vos  a  dir  per  nos ,  que  la  vostra  fe  val 
lueoys ,  per  que  li  sois  entral  en  sa  térra  sens 
desafiar. — E  lo  senyor  rey  Darago,  mogul  dirá 
e  fellooia,  respos  e  dix  :—  Digáis  a  voslre  se- 
nyor ,  que  Nos  haurem  missatgcrs  qui  serán 
ib  ell,  qui  per  Nos  li  respondran  davant 
,  axi  com  vosaltres  davant  nos- 
havevs  dit  aquest  replamenl:  e 
axi  pensáis  vos  en  dañar. — E  los  missalgers, 
seos  comia t  que  no  prengueren  del  senyor  rey, 
anarense,  e  recullirense  en  un  leny  armat  en 
veoguts ,  e  tornarenseal  rey  Caries, 
li  la  resposta  que  lo  senyor  rey  Da- 
rago los  hach  feyta.  E  no  passaren  sis  ñores 
al  día  ,  quel  senyor  rey  Darago  hi  trames  ab 


lxxii.  H7 
do:— El  rey  de  Aragón  es  el  principe  mas  sa- 
bio y  animoso  que  haya  nacido  desde  Alejan- 
dio  ácá  ;  por  lo  mismo,  si  le  echas  en  cara  su 
deslealtad  ,  por  haber  venido  á  tus  tierras  sin 
desafiarte,  habrá  de  sincerarse,  y  continuando 
lu  los  mensajes  para  que  le  desafien,  al  fin  ha- 
brá de  hacerlo,  siendo  el  tal  sinceramiento  por 
batalla  ,  que  podrá  ser  de  cuerpo  á  cuerpo,  de 
diez  contra  diez ,  ó  de  ciento  contra  ciento. 
Cuando  él  haya  dado  la  palabra ,  no  volverá 
airas  por  nada ;  tu  propondrás  la  batalla  de 
ciento  contra  ciento;  lo  dejas  á  la  mano  del  rey 
de  Inglaterra;  (')  firmamos  cada  uno  que,  den- 
tro breve  tiempo  y  en  determinado  dia ,  nos 
encontremos  en  Burdeos;  y  de  este  modo,  apla- 
zada la  batalla,  cuando  lo  sepan  las  gentes,  así 
como  ahora  están  sublevadas ,  cesarán  desde 
luego,  y  dirán:  «Contra  quien  nos  rebelamos? 
El  rey  de  Aragón  ha  de  ir  á  la  batalla,  y  si 
quedase  vencido ,  entonces  nos  podíamos  con- 
tar ya  todos  por  muertos,  con  el  poder  que  tie- 
ne el  rey  Cárlos! »  De  este  modo  todos  se  man- 
lendrán'quietos,  y  no  se  moverá  nadie  ,  hasta 
saber  el  éxito  de  ía  batalla  ,  y  si  esto  piensan  y 
nadie  se  mueve ,  hé  aquí  un  gran  nien  para 
Nos,  pues  es  lo  que  nos  conviene  en  lal  punió. 

Con  lal  pensamiento,  que  fué  el  mas  sabio  y 
el  mas  elevado  que  jamás  haya  tenido  señor 
alguno,  en  apuros  como  este,  nombró  mensa- 
jeros muy  distinguidos ,  y  los  trasmitió  al  rey 
de  Aragón,  á  Mesina,  mandándoles  que  le  ha- 
blasen delante  de  toda  la  corte  ,  así  de  los  su- 
yos, como  de  los  sicilianos  y  demás  que  la  for- 
maban, y  le  dijesen  ;  que  no  querían  hablarle 
sino  en  presencia  de  todos;  y  cuando  esluviese 
en  plena  corte,  entonces  le  retasen.  Fueron, 
pues,  á  Mesina  los  referidos  mensajeros ,  y,  sin 
detenerse,  cumplieron  todo  cuanto  les  habia 
mandado  su  señor;  y  cuando  el  rey  En  Pedro 
esluvó  en  plena  corte  ,  entonces  le  dijeron  de 
esta  manera:  —Rey  de  Aragón,  el  rey  Cárlos 
nos  envía  á  vos,  y  os  envía  á  decir  por  noso- 
tros que  habéis  faltado  á  la  buena  fe,  por  cuan- 
to habéis  entrado  en  sus  tierras  sin  haberle  an- 
tes desafiado. — Lleno  de  ira  y  enojo  el  señor 
rey  de  Araron,  les  respondió* con  estas  pala- 
bras:—Decid  á  vuestro  señor,  que  nombrare- 
mos mensajeros ,  los  cuales  se  verán  hoy  mis- 
mo con  él,  y  le  responderán  por  Nos,  en  su 
presencia  y  personalmente,  así  como  vosotros 
habéis  proferido  ,  en  la  nuestra  ,  este  desafio: 
de  consiguiente,  os  podéis  volver  ya. — Y  los 
mensajeros,  sin  despedirse  tan  siquiera  del  se- 
ñor rey,  marcharon  desde  luego,  y  se  embar- 
caron en  el  mismo  leño  armado  que  les  habia 
traído;  y  volviéndose  al  rey  Cárlos,  diéronle  la 


(1)  Los  reyes  de  Inglaterra  poseían  entonces  ia  Aquitama  desde  el  casamiento  dr  Enrique  II,  en  U0t, 
con  Leonor  de  Aqnltanía,  repudiada  por  Luts  e!  Joven 
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al  Li  e  leny  anual  dos  cavallers,  qui  acaren  da- 
vaut  lo  rey  Caries.  £  ax¡,  seos  que  nol  salu- 
daren, digueren  l¡ :— Rey  Caries ,  nostre  sc- 
nyor,  lo  rey  Darago,  vos  tramet  a  dir ,  si  vos 
manas  ais  uiissalgersque  vuy  li  trámeles,  que 
li  diguessen  a  y  latas  paraules  com  li  han  di  les? 
— E  lo  rey  Caries  respos ;— Tol  segurarneul, 
vull  que  sapiats  ,  c  el  rey  Darago  e  vosallres 
e  lot  lo  inoii,  de  noslra  boca,  que  Nos  los  ma- 
nain  que  les  diguessen  ;  e  axi  les  loman»  en- 
cara davant  vosallres,  de  noslra  boca. — Llavors 
los  cavallers  llevareose  ,  c  parla  hu  c  dix  :  — 
Rey  ,  nos  vos  responem  de  parí  del  uoslre 
senyor  rey  Darago  ,  que  nientils  per  la  gola  , 
que  per  res  que  ell  baja  feyl  no  val  menys  U 
fe ;  mas  diu  que  la  voslra  val  menys ,  com 
vengues  contra  lo  rey  Maniré  ,  e  encara  com 
malas  lo  rey  Corali.  E  si  acó  voléis  dir  que 
no  ,  que  ell  vos  bo  fara  drr  cors  per  cors  ,  e 
jats  se  sía  que  ell  no  tu  diu  res  contra  voslra 
cavallcria  ,  que  ya  sap  que  bon  cavallcr  sois, 
queus  dará  avanlatje  darmes  per  los  dies  que 
havels  mes  que  ell.  E  si  acó  no  voléis  pendre, 
ques  combatía  ab  vos  X  per  X ,  cinquaiila 
per  cinquanla  o  cent  per  cent.  E  acó  som  prests 
c  aparellals  de  fermar.— E  lo  rey  Caries  qui 
oy  ayo,  ío  molt  pagat  dinssa  volentat ,  e  co- 
uech  be  quel  scu  proposit  era  vengul ,  e  dix  : 
— Barons,  aquesls  nostres  missalgersque  vuy 
hi  Coren  ,  yran  cnsemps  ab  vosallres,  e  sabrán 
del  rey  ,  ell  si  dirá  co  que  vosallres  deyls :  e 
si  bo  fa  ,  peus  de  donar  son  galje  da\ani  los 
nostres  missatgers ,  e  que  jur  sobre  los  quatre 
sancls  evangelis  ,  axi  com  a  rey  ,  que  ell  nos 
trestornara  daco  que  dirá.  E  si  ayo  ía  ,  vosal- 
lres ab  los  nostres  missatgers  ensemps  tornáis 
a  Nos,  e  semblanlmenl  darem  a  vosallres  nos- 
tre galje  ,  e  farem  aquell  sagrament  maleix; 
c  puix  yo  baurc  mon  acord  dins  un  joro  ,  e 
pendre  la  hu  daquests  tres  partits  que  ell  me 
dona ,  e  qualque  yo  prenga,  som  aparellal  de 
teñir  en  peus  ;  e  puix  acordarem  yo  e  ell  en 
poder  de  qui  farem  la  batalla ,  c  dins  allre 
jorn  quen  hajam  acord.  E  com  hajam  acordat 
en  poder  de  qui  la  farem ,  pendrem  lo  pus 
breu  lempa  e  lo  púa  cari  que  puixcam ,  lia 
esser  aparellals  de  fer  la  batalla. — Tol  acó  nos 
plau  , — digueren  los  missatgers. 

E  lanlost  passarensen  a  Macina  ensemps  ,  e 
vengren  davant  lo  senyor  rey  En  Pere  Dara- 


f'i'spucsla  que  les  habia  hecho  el  señor  rey  de 
Aaragon.  No  pasaron  seis  horas,  aquel  mismo 
dia,  que  el  señor  rey  de  Aragón  envió  dos  ca- 
balleros con  otro  leño  armado  ,  los  cuales  se 
presentaron  delante  del  rey  Cárlos,  y,  sin  sa- 
ludarle tampoco,  dijéronlc  de  este  modo: — Rey 
Carlos,  nuestro  señor,  el  rey  de  Aragón  ,  os 
envia  á  decir,  si  mandasteis  á  los  mensajeros 
que  hoy  le  habéis  enviado,  que  le  diesen  cier- 
tas palabras,  tales  como  las  han  dicho? — Po- 
déis estar  seguros,  y  q-uiero  que  sepáis  de  Qoes- 
Ira  boca,  contestó  el  rey  Carlos,  así  el  rey  de 
Aragón ,  como  vosotros  y  cuanlos  hay  en  el 
mundo,  que  Nos  les  mandamos  que  las  dije- 
seo,  y  en  prueba  de  ello,  las  repetimos  todavía 
delante  de  vosotros ,  y  también  por  nuestra 
propia  boca. — A  tal  sazou  ,  levantáronse  les 
caballeros,  y  lomando  uno  de  ellos  la  palabra, 
dijo  de  este  modo:— Rey,  os  respóndeme  de 
parle  de  nuestro  señor,  el  rey  de  Aragón,  q  íe 
mentís  por  la  gola,  pues  por  nada  de  lo  que 
ha  hecho  puede  decirse  que  haya  faltad  •  ala 
buena  le  ;  antes  dice  el  referido  señur,  que 
soi*  vos  quien  fallasteis  á  ella,  cuando  vinis- 
teis eanlra  el  ley  Mamfrcdo,  y  aun  mas,  cuan- 
do matasteis  al  rey  Conradino.  Si  esto  preten- 
déis negar,  sabed*  entonces  ,  que  él  os  lo  hará 
confesar,  luchando  cuerpo  a  cuerpo,  y  si  bien 
nada  tiene  que  lacharos  respecto  de  vuestra 
aptitud  en  caballeiía,  pues  ya  sabe  que  sois 
buen  caballero  ,  con  lodo  ,  os  dará  yeotaia  en 
la  elección  de  armas,  por  consideración  al  ma- 
yor número  de  años  que  vos  leñéis  ;  mas  ,  si 
ño  quisieseis  aceptarlo  así,  se  batirá  también 
cou  vos,  diez  á  diez,  cincuenta  á  cincuenta  ó 
cien  á  cien ;  lodo  lo  cual  estamos  (troníos  y 
dispuestos  á  firmarlo.— Muy  conteuU  quedo  el 
rev  Cárlos  al  oir  esto,  puescouocia  intimamen- 
te "que  iba  á  realizarse  su  plan  ,  y  así  les  dijo: 
—Barones,  los  mensajeros  nuestros  que  hoy 
fueron  allá  irán  olra  vez,  junto  con  vosotros, 
para  saber  si  el  rev  les  dirá  lo  mismo  que  vo- 
sotros nos  habéis  tíicho  ,  y  si  lo  hace  ,  no  tiene 
mas  que  asegurar,  delante  de  nuestros  mensa- 
jeros, jurando,  como  rey,  sobre  los  cuatro  san- 
tos evangelios,  que  de  cuanto  haya  dicho  no 
volverá  airas.  Cuando  lo  haya  cumplido,  vo- 
sotros, junto  con  los  mensajeros  nuestros,  vol- 
véis aquí,  v  entonces  Nos  os  aseguraremos  del 
mismo  modo,  y  haremos  igual  juramento;  des- 
pués de  lo  que,  lomare  mi  resolución  en  el 
término  de  un  dia  ,  aceptando  cualquiera  de 
los  Ires  partidos  que  él  me  propone,  y  sea  cual 
fuere  que  yo  tomase,  dispuesto  estoy  firme- 
mente á  cumplirlo.  Luego  nos  convendrémos 
él  y  yo,  para  ver  en  poder  de  quién  se  ha  de 
verificar  ía  batalla,  lo  que  habrá  de  resolverse 
antes  de  otro  dia;  y  una  vez  convenido,  toma- 
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go.  £  els  missatgers  del  rey  Garles  digueren 
li  <;o  que  llur  senyor  los  bacb  manal.  E  com 
hagnen  coroplidallur  raho,  lo  senyor  rey  üa- 
rago  respos  edix:— Digáis  al  rey  Caries, 
que  tot  quant  li  han  dit  los  nostres  missatgers 
deym  Nos  ,  e  per  co  que  ell  mo  crega  e  vo- 
sallres,  yo  vos  les  lomare.— E  dix  les  axi 
seos  mes  e  seos  menys ,  com  los  seus  niissal- 
¿?ers  li  havien  dil.  K  llavors  resposeren  los 
missatgers  del  rey  Caries .—Donchs,  rey,  puix 
axi  ho  deyls ,  dais  voslrc  galje  en  presencia 
de  luyl. — E  llavors  lo  senyor  rey  pres  un  pa- 
rcll  de  guanls  que  lenia  un  cavallcr ,  c  vals 
gitar  en  presencia  de  luyl.  E  los  missalgcrs 
del  rey  Caries  preseren  los  galjes ,  e  lanlosl 
digueren  li :— Donchs  ,  rey  ,  juráis  sobre  los 
sancls  evangelis  de  Deus  ,  axi  com  a  rey,  que 
vos  daco  no  lomareis  anrrera ;  e  si  ho  fels , 
que  romaoguels  fals  en  lloch  de  vencut ,  e 
per  perjur. — E  lo  senyor  rey  feu  venir  los 
evangelis  ,  c  axi  ho  jura  com  clls  bo  requese- 
ren.  E  encara  dix  lo  senyor  rey  :— Si  mes  en- 
lenels  que  hi  haja  a  fer  de  fermelat ,  yo  soin 
aparellal  que  ho  faca.— E  digueren  los  mis- 
salgers:— Bens  par  que  complimenl  hi  haja. 
— E  lanlosl,  ab  los  missalgers  del  senyor  rey 
Darago,  lornarensen  a  Regol  al  rey  Caries ,  e 
digueren  li  lol  co  que  si  era  feyl ,  ne  quel  se- 
nyor rey  Darago  havia  dil.  E  lanlosl  lo  rey 
Caries  feu  lol  co  quel  rey  Darago  bavia  feyl 
deis  galjes  ,  axi  com  deis  sagramenls.  E  los 
missalgers  del  rey  Darago  portarensen  los 
_  iljt.->  .  e  com  acó  fo  feyl  e  formal ,  en  guisa 
que  nos  poch  penes  lomar  anrera.  Perqué  lo 
rey  Caries  fo  alegre  ,  e  dech  bo  esser,  que 
lautosl  hacli  gilal  lo  cor  daquells  qui  contra 
ell  se  volicu  revelar  ,  axi  que  lol  son  pensa- 
menl  li  vench  feyl :  e  per  co  diu  hora  ,  e  axi 
es  veri  la  t ,  que  hanch  lo  senyor  rey  Darago 
no  fo  enganat  en  fcyt  de  neguna  guerra  sino 
en  aquesta.  E  acó  li  esdevench  per  dues  ra- 
hons.  La  primera,  que  havia  afer  ab  lo  rey 
anlich  e  molí  savi  de  lols  feyls  ,  com  vull  que 
sapiats  que  la  Monga  prattea  val  molí  a  tots 
los  feyls  del  mon.  E  lo  rey  Caries  havia  llon- 
gament  conlinuat  en  guerres  ,  e  era  vell  e 
madur  en  tots  sos  feyls.  E  lo  senyor  rey  Da- 
rago seguráment  era  axi  be  bastat  de  lotes 
bondats  e  de  lols  bens  ,  com  ell  era  ;  mas  es 
ver  que  era  jove,  e  la  sanch  li  bol  lia ,  que 


mi.  120 

remos  el  tiempo  mas  breve  y  corto  que  poda- 
mos, para  acudir  dispuestos  allá  donde  se  ha- 
ya de  verificar  la  batalla. — La  contestación 
íle  los  mensajeros  fué  esta:— Nos  place  cuanto 
habéis  dicho. 

Con  esto ,  pasaron  desde  luego  á  Mesina 
unos  y  otros  mensajeros  ,  y  fueron  delante  del 
señor  rey  En  Pedro  de  Aragón,  al  que  dijeron 
los  del  rey  Carlos  cuanto  su  señor  les  había 
mandado  ;  y  finido  su  razonamiento  ,  les  res- 
pondió el  señor  rey  de  Aragón  de  esta  mane- 
ra:— Decid  al  rey  Carlos,  que  todo  cuanto  le 
han  dicho  nuestros  mensajeros,  lo  dijimos  Nos, 
y  para  que  él  y  vosotros  lo  creáis  así,  os  lo  re- 
petiré de  nuevo. — Y  del  mismo  modo  que  se 
lo  habían  dicho  sus  mensajeros ,  sin  mas  ni 
menos,  lo  dijo  otra  vez  el  rey  a  los  del  rey 
Carlos,  quienes,  entonces  ,  le* respondieron: — 
Pues  ya  que  vos  lo  decís  ,  dadnos  una  prenda 
que  ló  atestigüe  ,  en  presencia  de  todos».— A 
tal  sazón,  el  señor  rey  tomó  un  par  de  guantes 
que  tenia  allí  un  caballero,  y,  en  presencia  de 
todos,  los  arrojó  á  los  mensajeros  del  rey  Car- 
los. Rccojida  por  estos  la  prenda  ,  dijeron  en 
seguida:— Rey,  jurad  sonre  los  sanios  evan- 
gelios de  Dios,  como  rey  que  sois,  que  de 
cuanto  habéis  dicho  no  volveréis  atrás  ;  y  si  lo 
hiciereis,  que  quedareis,  en  lugar  de  vencido, 
como  falso  y  perjuro. — Mandó  el  señor  rey 
que  trajesen  los  evangelios,  y  sobre  ellos  juró 
tal  como  ellos  le  requerían,  añadiendo,  aun 
mas,  estas  palabras: — Si  algo  mas  conocéis  que 

Kueda  hacer  en  seguridad ,  dispuesto  estoy  á 
acerlo  desde  luego.— Nos  parece  que  basta 
con  lo  hecho  ;  conlestaron  los  mensajeros. — T 
sin  esperar  mas,  volviéronse  dichos  mensaje- 
ros ,  juulo  con  los  del  señor  rey  de  Aragón,  á 
Re^gio  ,  al  rey  Carlos  ,  y  le  refirieron  cuanto 
había  sucedido,  y  lo  que  aquel  les  habia  dicho; 
en  vista  de  lo  que  ,  hizo,  aesde  luego,  el  rey 
Carlos  todo  cuanto  había  hecho  el  rey  de  Ara- 
gón ,  así  por  lo  locante  á  la  prenda  ,  como  al 
juramento  ;  y  recojida  aquella  por  los  mensa- 
jeros del  de  Aragón  ,  llcváronsela,  quedando 
así  el  negocio  concluido  y  asegurado  de  modo, 
que  ya  por  nada  se  pudo  volver  airas.  Alegró- 
se ef  rey  Cárlos  de  lo  que  pasaba,  y  debía  es- 
tarlo, pues  ,  por  de  pronto,  distrajo  ya  de  su 
intención  á  los  que  querían  rebelarse  contra  él, 
de  modo  que  vióasí  realizado  su  pensamiento; 
y  por  ello  dice  todo  el  mundo,  y  es  la  verdad, 
que  jamás  el  señor  rey  de  Aragón  fué  enga- 
ñado en  guerra  alguna,  sino  en  esta.  Suce- 
dióle esto  al  de  Aragón  por  dos  razones  :  la 
primera,  porque  tenia  que  habérselas  con  un 
rey  de  anos  y  muy  sabio  en  toda  clase  de 
negocios,  pues  habéis  de  saber  que  larga  prác 
tica  vale  mucho  para  lodas  las  cosas  de  este 
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no  lavia  tan  escabrentada  com  lo  rey  Garles. 
Perqué  no  pensaen  lotcmps  present.  E  creáis, 
que  tot  savi  princep  e  tota  allra  persona ,  de 
qualque  condicio  si  a  ,  deu  fermar  son  enlení- 
raent  en  lo  tcmps  passat  e  el  present  e  en  les- 
devenídor.  E  si  ho  fa,  ab  que  tota  vegada  re- 
quira  Deus ,  el  prech  que  sia  de  la  sua  parí, 
no  vendrá  a  menys  de  son  enleninienl.  E  lo 
senyor  rey  Darago  no  guarda  mas  dos  lemps, 
co  es  lo  passat  e  lesdcvenidor  ,  e  lexa  lo  pre- 
sent. Que  si  en  lo  present  li  anas  lo  cor ,  bes 
guardara,  que  no  faera  aqüestes  batalles;  que 
be  podía  ell  vacr,  quel  temps  present  era  tal, 
quel  rey  Caries  perdía  tota  la  Ierra  ,  e  encara 
era  en  tal  punt ,  que  scguramenl  quen  acó 
vengra  ,  queu  poder  sagra  a  melrc  del  rey 
Darago  seos  colp  e  seos  costada  ,  que  tota  la 
térra  eslava  en  revelarsco. 

Perqué ,  senyors  qui  oyrets  aquesl  libre, 
vajaus  lo  cor,  que  en  vostres  consells  najáis 
riebs  bomens  c  cavallers  c  ciuladans  ,  e  totes 
altres  mancres  de  genis,  e  enlre  les  altres,  an- 
lichs  bomens  qui  bajenl  visl  e  oyt  e  llooga- 
menl  pratigal  en  co  que  llongamenl  hauran 
acoslunial :  e  scguramenl  triaran  de  dos  bens 
lo  millor ,  c  de  dos  mals  lo  millor.  No  díre 
pus  en  aquesl  feyt ,  que  tols  los  senyors  del 
meo  son  de  tant  alia  sanch  ,  c  son  la  ni  bous, 
que  si  no  eren  mals  consells  ,  james  no  farien 
res  qui  Tos  desplacnt  a  Deus.  E  encara  com  ho 
consentcn  ques  faca,  no  hi  cuyden  fer,  ans  los 
diu  hom  els  fa  enleodre  alcunes  coses ,  ques 
cuyden  que  esta  be  ,  c  sera  conlrarí :  perqué 
ells,  quaul  a  Deus,  ne  romanen  escusats ,  mas 
los  mesquins  qui  axíls  euganen  els  donen  a 
enleudre  hu  per  allre,  ue  romanen  encarregals, 
en  portarau  pena  en  laltre  mon. 
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mundo,  y  el  rey  Cárlos,  de  macho  tiempo,  ha- 
bía estado  en  continuas  guerras ,  y  era  viejo  y 
maduro  en  todo  negocio.  No  hay  duda  que  el 
señor  rey  de  Aragón  era  apto  y  boeno  para 
lodo;  pero  la  verdad  es  que  era  joven  y  la  san- 
gre le  bullía,  diferente  del  rey  Cárlos,  que 
era  ya  mas  asentado.  Por  esto  no  pensó  el  de 
Aragón  en  el  tiempo  presente,  y  creed  que  en 
lo  que  ha  de  lijarse  el  entendimiento  ,  asi  de 
príncipe  sabio  como  de  otra  persona,  de  cual- 
quier clase  que  sea,  ha  de  ser  en  el  pasado, 
en  el  presente  y  en  el  porvenir,  teniendo  por 
seguro  que  si  asi  lo  hace,  al  acudir  á  Dios,  su 
súplica  producirá  un  efecto  conforme  al  enten- 
dimiento. Pero  el  señor  rey  de  Aragón  no  mi- 
ré mas  que  dos  tiempos,  esto  es,  el  pasado  y 
el  porvenir,  y  dejó  el  presente;  que,  si  en  esté 
se  lijara ,  mejor  se  hubiera  guardado,  pues  no 
diera  estas  batallas  ,  porque  bario  podía  ver, 
considerando  lo  que  era  el  tiempo  presente, 
que  el  rey  Cártos  perdía  toda  la  tierra,  y  en 
tal  situación  se  hallaba,  que  vendría  á  parar, 
de  seguro,  á  ponerse  bajo  el  poder  del  rey  de 
Aragón,  sin  costarle  nada  y  sin  desenvainar 
siquiera  la  espada,  |  ues  toda  la  tierra  estaba 
en  rebelarse. 

Por  esto,  pues,  señores  que  leyereis  este  li- 
bro ,  procurad  ,  en  vuestros  consejos ,  lener 
siempre  al  lado  ricos  hombres,  caballeros,  ciu- 
dadanos y  gente  de  todas  las  demás  clases,  y 
entre  ellos,  hombres  de  anos  que  hayan  visto 
y  oído,  y  tengan  larga  práctica  en  aquello  a 
que  se  nayan  dedicado  por  mucho  tiempo, 
porque  así,  seguramente,  de  dos  bienes  esco- 
gerán el  mejor,  y  de  dos  males  el  que  menos 
perjudique.  Nada  mas  diré  acerca  de  este 
asunto,  porque  todos  los  señores  del  mundo 
son  de  sangre  tan  excelsa  y  son  tan  buenos 
que,  si  no  fuesen  los  malos  consejos,  jamas  ha- 
rían nada  que  fuese  desagradable  a  Dios ;  y 
aun  ,  cuando  consienten  que  se  haga ,  no  es 

3ue  se'figuren  que  asi  sea,  sino  porque  se  les 
ice  y  se  les  da  á  entender  algunas  cosas,  que 
ellos  creen  buenas  y  son  lo  contrario ;  por  io 
que,  en  cuanto  á  Dios,  quedan  los  tales  seño- 
res disculpados ,  empero  los  miserables  que 
asi  les  engañan  y  les  dan  á  entender  lo  que  no 
es ,  quedan  ,  indistintamente ,  con  el  cargo,  y 
por  ello  recibirán  la  pena  en  el  otro  mundo. 
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CAPÍTULO  LXX1II. 


Rerompta  cotn  la  batalla  deis  dos  reys  fo  fermada 
de  C  per  C  a  Bordeu,  davant  lo  rey  Danglalerra 
Nandoart;  e  coro  la  enomenada  de  dita  batalla  ana 
per  lot  lo  mon ;  e  lo  rey  Caries  en  aquest  ende- 
mtg  demana  trenes,  las  qnals  nol  volch  atorgarlo 
sfOor  rey  Ett  Pere. 

i 

E  coru  lot  acó  fo  fermat ,  negu  del»  reys  no 
pogren  eslar  desles  batalles ,  e  lo  rey  Caries 
trames  al  rey  Darago  a  dir,  que  ell  havia  peo- 
sal  e  sera  acordat,  qoe  axi  coro  cascu  dells 
eren  de  la  pus  alta  sanch  del  mon  ,  que  nols 
taoyia  que  sois  se  combalesseo  ab  lo  menor 
nombre  ,  mas  C  per  C,  c  que  porien  dir,  que 
en  aquell  camp  ,  com  amdosos  hi  fossen  en- 
tráis cascu  ab  C  cavallers ,  hauria  los  miltors 
dos  cavallers  del  mon :  e  acó  fo  fermat  de  cas- 
cuna  part.  E  apres  lo  rey  Caries  trámete  a  dir, 
que  ell  savia  pcnsal,  quel  rey  Nandoart  de  An- 
glalerra  era  a  cascu  lo  pus  cominal  rey  del 
mon  ,  e  que  era  deis  drelurers  reys  qui  el  mon 
Tos  ,  e  bon  chrestia  ;  e  que  havia  la  ciutal  de 
Bordeu  prop  de  les  Ierres  de  cascu  dells ,  e 
qnen  son  poder,  a  la  dita  ciutat  de  Bordeu,  se 
combatessen  ,  e  que  a  dia  cerl,  en  pena  de 
Iraycio,  que  cascu  en  persona  fos  a  Bordeu,  c 
en  aquell  dia  per  dia,  en  pena  de  Iraycio,  fos 
el  camp  :  e  axi  que  acó  paria  a  ell  lo  pus  con- 
vinent  lloch  de  negun  altre  princep,  ne  lloch 
qoe  pogues  pensar.  E  empero  si  lo  rey  Dara- 
go ni  vaya  millor  e  pus  segur  a  amdues  les 
parís  ,  e  que  en  pus  breu  se  pogues  fer,  queu 
dixes :  e  si  acó  li  paria  bo ,  quen  peosas  de 
ferroar  sota  la  virtut  del  sagrament  que  davant 
havia  feyt  en  poder  deis  seus  missatgers ;  e  si 
li  pie  ya  ,  ell  feria  aire  tal  en  poder  deis  seus. 
E  sobre  acó  los  missatgers  vengren  al  senyor 
rey  Darago,  e  digueren  li  tot  co  quel  rey  Car- 
ies hach  manal  que  diguessen. 

E  com  lo  senyor  rey  Darago  bach  entes  tot 
coqoells  hagrendit,  axi  com  davant  havets 
oil ,  lench  lo  feyt  per  bo  :  e  li  parech  quel  rey 
Caries  havia  be  ellegit ,  axi  de  la  quaotilat, 
com  del  rey  Danglalerra,  com  de  la  ciutat  de 
Bordeu.  E  no  hi  volch  pus  en  res  contrastar, 
ans  ferina  tot  acó ,  axi  com  davant  es  dit ,  sal- 
van i  que  si  reténch  ,  qoe  mes  el  sagrament ,  e 


Refiere  como  la  batalla  de  los  dos  reyes  quedó  conve- 
nida de  ciento  contra  ciento,  en  Bórdeos-,  delante 
del  rey  En  Eduardo  de  Inglaterra ;  como  ta  fama 
de  dicha  bntalia  corrió  por  todo  el  mondo;  y  como, 
en  eMo  intermedio ,  el  rey  Carlos  pidió  treguas, 
las  que  no  le  quiso  otorgar  el  señor  rey  En  Pedro. 

Convenido ,  pues,  todo  lo  antedicho,  esta- 
ban impacientes  ios  dos  reyes  esperando  el  dia 
de  la  batalla  ;  y  el  rey  Carlos  envió  á  decir  al 
rey  de  Aragón  ,  que  había  pensado  y  recor- 
dado que  ,  como  eran  ambos  de  la  .sangre  mas 
excelsa  del  mundo  ,  por  lo  mismo  no  les  cor- 
respondía batirse  con  reducido  número  ,  y  sí 
ciento  contra  ciento  ,  podiendo  decirse  de  este 
modo  ,  cuando  entrase  cada  uno  con  sos  cien 
caballeros  en  dicho  campo ,  que  entre  ellos 
había  los  dos  caballeros  mejores  del  mundo;  y 
asi  realmente  fué  convenido  y  firmado  por  cada 
una  de  las  partes.  Después  el  rey  Carlos  envió 
á  decir  que ,  según  su  opinión  ,  el  rey  En 
Eduardo  oc  Inglaterra  (')  era,  de  todo  el  mun- 
do, el  mas  aceptable  por  uno  y  otro,  pues  era 
de  los  mas  justicieros  y  bnen  cristiano,  y  como 
lenia  la  ciudad  de  Burdeos  cerca  de  las'tif  rras 
de  cada  uno  de  ellos ,  podían  batirse  en  dicha 
ciudad  y  en  poder  del  mismo  ,  así  que  ,  bajo 
pena  de  traición  ,  podia  comparecer  cada  cual 
allí ,  el  dia  en  que  se  fijase,  y  asimismo  pre- 
sentarse en  el  campo  ,  pues  le  parecía  que  el 
tal  lugar  era  mas  conveniente,  que  el  de  cual- 
quier otro  príncipe,  para  cada  uno,  y  el  mejor 
que  se  pudiera  escojer.  No  obstante ,  si  el  rey 
de  Aragón  veia  que  hubiese  lugar  mejor  aun 
y  mas  seguro  para  ambas  parles  ,  y  fuese  cosa 
que  en  breve  tiempo  se  pudiese  componer,  que 
lo  dijese;  mas  si  este  le  parecía  bueno,  que,  en 
virtud  del  juramento  que  antes  habia  hecho » 
firmase  en  poder  de  sus  mensajeros,  y  él  haría 
lo  mismo  en  poder  de  los  suyos ,  si  le  parecía 
bien.  Con  lo  que  ,  vinieron  los  mensajeros  al 
señor  rey  de  Aragón,  y  le  dijeron  todo  cuanto 
les  había  mandado  el  rey  Cárlos  que  le  dijesen. 


Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  hubo  oido 
lo  que  aquellos  le  dijeron  ,  así  como  antes  ha- 
béis oido ,  miró  el  negocio  como  á  bien  arre- 
glado ,  y  le  pareció  que  el  rey  Cárlos  habia 
elejido  bien  ,  laulo  por  lo  locante  al  número  y 
al  rey  de  Inglaterra,  como  á  la  ciudad  de  Bur- 
deos.* No  quiso ,  pues  ,  contrastar  en  nada, 
antes  lo  firmó  lodo  ,  así  como  se  ha  referido, 
salvo,  empero ,  una  reserva  que  añadió  al  ju- 
ramento ,  queriendo  que  asimismo  la  hiciese 


(1)  Eduardo  1. 
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volch  quel  rey  Garles  faes  axi  mateix,  que  sois 
la  pena  que  enlrells  era ,  que  negu  no  hi  ame- 
nas roes  cavaliers  ne  roajor  poder ,  salvanl  los 
cent  cavaliers  quel  camp  devien  enlrar.  E  al 
rey  Garles  plague ,  e  axi  ho  jura  eu  ferma 
casco  dells ,  e  axi  foren  ferinades  les  batalles 
darodos  los  reys  ,  c  la  quanlilat  del  nombre ,  e 
en  poder  de  qui,  e  el  Iroch  hon  fer  se  devia,  e 
el  lemps  que  csser  hi  devien. 

Araus  lexare  oslar  axo  ,  e  parlare  de  la  eno- 
menada,  qui  ana  per  tot  lo  pays,  daquestes  ba- 
talles ,  e  puix  per  lol  lo  roou.  Si  que  lol  honi 
spera  la  vista ,  a  quina  f¡  veudria  ,  e  stechcas- 
cun  en  si ,  quen  res  nos  volch  ascnyalar  con- 
tra negu  deis  reys.  E  axi  lo  rey  Caries  trames 
a  dir  al  rey  En  Pere  Darago,  que  si  ell  ho  vo- 
lia ,  a  ell  plauria  que  bagues  treues  ab  ell 
entro  les  batalles  fossen  feytes.  E  lo  senyor 
rey  En  Pere  Darago  trames  li  a  dir :  que  ell, 
mentre  viu  Tos,  no  volia  haver  pau  ni  treua 
ab  ell ,  aos  li  feya  a  saber,  que  ell  li  faria  e  li 
percasaria  lol  lo  ntal  que  pogues ;  que  be  era 
cert,  que  aylal  se  faria  ell  a  ell.  Ans  degues 
saber ,  quen  breu  lauria  ab  ell  en  Calabria;  e 
que,  sis  volia ,  que  nol  calía  anar  per  combatre 
a  Bordeo.  E  com  lo  rey  Caries  oy  aquesta  res- 
posla,  pensas  que  nol  feya  bou  aturar  aqui, 
per  tres  rahons.  La  primera  ,  que  havia  per- 
duda  la  mar ,  que  no  hauria  viandes;  laltre, 
que  sabia  quel  senyor  rey  En  Pere  Darago  vo- 
lia passar  a  ell ,  segóos  que  havia  entes;  laltre, 
queyria  a  fer  sos  affeis ,  quel  juro  que  havicn 
empres  fos  a  Bordeu.  E  per  co  ell  pailisde  Re- 
gol  e  auassen  en  Napols,  e  de  Napols  a  Roma 
al  Papa:  elexa  son  fill,  lo  princep,  en  son  llocb. 

Araus  lexare  ell  estar ,  qui  es  ab  lo  Papa,  e 
tornare  a  parlar  del  senyor  rey  Darago. 


CAPITOL  LXXIV. 

Com  lo  senyor  rey  En  Pere  Darago  dellíura  be  dot 
hj  ni  ti  i  a  chrestians.  qui  tenia  presos  del  rey  Car- 
ie», els  IV  u  fer  a  cus  cu  goocda,  e  donar  inessio 
per  anar  a  sa  ierra. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  bach  fermades 
les  batalles,  ell  se  feu  venir  al  almirall  e  mana 
li,  que  lols  quanls  ehrestians  leuian  pres  s  de 
la  part  del  rey  Caries ,  quels  donas  eulre  cin- 
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el  rey  Cárlos  ,  á  saber ,  de  que ,  bajo  la  pena 

que  entre  ellos  existia,  ninguno  llevase  consigo 
mas  caballeros  ,  ni  mayores  fuerzas  ,  que  los 
dichos  cien  que  debían  enlrar  en  e!  campo. 
Plugo  esto  al  rey  Cárlos ,  y  así ,  lo  juró ,  fir- 
mando cada  uno  de  ellos  ,  y  quedando  ,  por 
consiguiente ,  fijado  el  modo  como  habían  de 
presentarse  ambos  reyes,  el  número  délos  cam 
peones,  en  poder  de  quien  habia  de  tener  la- 
gar, el  local  donde  había  de  verificarse  y  el 
tiempo  en  que  debían  comparecer. 

Ahora  prescindiré  de  esto ,  y  hablaré  de 
como  se  divulgó  la  faina  de  esta  batalla  por 
lodo  el  pais,  y  luego  por  lodo  el  mundo.  Es- 

f>erábase  por  doquier  el  resultado  que  tendría 
a  lal  entrevista  ,  y  cada  cual  eslaba  á  la  mira, 
sin  quererse  nadie  distinguir  en  cosa  alguna 
contra  ninguno  de  los  reyes.  Sucedió  que  el 
rey  Cárlos  envió  á  decir  al  rey  En  Pedro  de 
Aragón  que,  si  él  quería,  tendría  un  gusto  en 
hacer  treguas  con  él  ,  hasta  que  la  batalla  se 
hubiese  realizado;  mas,  el  señor  rey  En  Pedro 
le  contestó:  que  ,  mientras  viviese  ,  no  quería 
tener  paz  ni  lrc$ua  con  él,  antes  le  hacía  saber, 
que  le  haría  é  imajinaria  todo  el  mal  que  pu- 
diese hacerle,  pues  cierto  eslaba,  que  lo  mismo 
le  baria  el  rey  Cárlos  á  él;  debiendo  saber,  que 
en  breve  tenánaque  habérselas  con  el  en  Ca- 
labria; Je  consiguiente,  si  quería,  no  tenia  ne- 
cesidad, para  batirse,  de  ir  a  Burdeos.  Cuando 
el  rey  Cárlos  ovo  esta  respuesta  ,  calculó  que 
no  le  convenia' detenerse  aquí,  por  tres  razo- 
nes :  la  primera,  porque  había  perdido  su  do- 
minio en  el  mar ,  v  así  no  tendría  víveres;  la 
otra,  porque  sabia'que  el  señor  rey  En  Pedro 
de  Araron  quería  pasar  u  donde  él  estaba, 
según  le  habían  dicho  ;  y  la  olra  ,  porque  de- 
bía irá  hacer  sus  preparativos,  para  poder  es- 
tar ,  el  dia  señalado,  en  Burdeos.  Por  esto, 
pues,  marché  de  Keggio  y  se  fué  á  Nápoles,  y 
de  Nápoles  á  Roma,  a  ver  al  Papa  ;  dejando  al 
príncipe,  su  hijo,  en  su  lugar. 

Le  dejaré  ahora,  mientras  está  con  el  Papa, 
y  volveré  á  hablar  del  señor  rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

Como  el  señor  rey  En  Pedro  de  Aragón  liberto  á 
unos  doce  mil  cristianos  que  tenia  presos  del  rey 
Cárlos,  y  les  mandó  hacer  una  gonella  á  cada  uno, 
dándoles  permiso  para  volverse  á  su  tierra. 

Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  hubo  fir- 
mado la  batalla  ,  hizo  venir  á  su  presencia  al 
almirante  y  le  mandó,  que  á  todos  los  cristia- 
nos que  tenia  presos  de  la  parte  del  rey  Car- 
los, les  diese  hasta  cincuenta  y  una  barca  de 
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quanta  una  barca  daquelles  barquea  gran»  de 

crea  que  havien  amenades  de  Nicotena  les  ga- 
tees; e  axi  mateix  mana  al  majordom ,  que  a 
cascan  presoner  faes  una  gonella  e  camisa  e 
brague«  e  un  capell  calbalanesch  e  cinta  e  col- 
tell  calhalanesch  e  un  flori  dor  per  messio ,  e 
que  lanlost  fossen  Cora  de  la  preso,  e  que  sen 
peosaasen  dañar  cascun  en  llar  térra.  K  en- 
coBtineot  que  acó  fo  manal,  lalmirall  tantosl, 
ell  son  eos,  cavalca,  e  tria  de  les  barques  les 
naillors  a  honor  de  Deas ,  e  a  cascu  mes  pa  e 
aygaa  e  formalges  c  cebes  e  alls  per  quinze 
joros  a  cioquanta  persones.  E  axi  cora  tot  acó 
lo  ordooat,  esla  geni  foren  al  prat,  fora  la  por- 
ta de  sanet  loan:  e  segurament  foren  mes  de 
dotze  mi  lia  persones.  E  lo  senyor  rey  cavalca 
e  ana  á  ells,  e  feu  los  vestir,  axi  com  davant  es 
dil,  e  parla  e  dix  los  axi:— Barous,veritat  es, 
que  vosallres  no  havets  colpa  en  lo  mal  quel 
rey  Caries  ha  feyt,  ne  havets  colpa,  com  ab  ell 
erets  veoguis.  E  axi,  de  part  de  Deus,  Nos  vos 
absolvem,  qoeus  en  pensets  dañar  cascun  en 
costra  térra;  mas  prech  vos  cosconsell,  que  si 


aquellas  grandes  de  cruz  que  las  galeras  ha- 
bían traído  de  Nicotera;  mandó  igualmente  al 
mayordomo,  que  a  rada  prisionero  le  hiciese 
una  gonella,  una  camisa,  unas  bragas,  un  gor- 
ro á  la  catalana,  un  cinturon  y  un  cuchillo  tam- 
bién á  la  catalana,  y  le  diese,  para  sus  gastos, 
un  florín  de  oro,  haciendo  saber,  que  tan  lue- 
go como  estuviesen  fuera  de  la  cárcel,  viese 
cada  cual  de  volverse  á  su  tierra.  Tan  pronto 
como  le  mandaron  esto,  montó  á  caballo  el  al- 
mirante, y  pasó  á  escocer  de  entre  las  barcas 
los  mejores,  en  honor  de  Dios,  metiendo  lue- 
go en  cada  una  pan,  agua,  quesos,  cebollas  y 
ajos  para  quince  dias  y  para  cincuenta  perso- 
nas. Quedando  dispuesto  ya  todo  lo  referido, 
descubrióse  la  mencionada  gente  en  el  prado 
que  hay  fuera  la  puerta  de  San  Juan,  v,  de 
seguro,"  pasarían  ¿e  doce  mil  personas.  Montó 
a  caballo  el  señor  rey,  y  se  dirigió  hácia  ellos; 
mandóles  vestir,  del  modo  aue  antes  se  ha  di- 
cho, y  tomando  luego  la  palabra,  les  habló  en 
estos  términos: —Barones,  cierto  es  que  voso- 
tros no  tenéis  cnlpa  en  el  mal  que  ha  hecho  el 
rey  Garlos,  ni  la  teníais  coando  con  él  vinisteis; 
por  lo  mismo,  de  parle  de  Dios  os  absolvemos, 
para  que  penséis  cada  cual  en  marcharos  á  vues- 
tra tierra:  os  suplico,  empero,  y  osaconsejo  que, 


doDcks  no  erets  forcals,  que  altra  vegada  con-  otra  vez,  á  menos  de  veros  forzados,  no  vengáis 
Ira  Nos  oo  vengeessels.— E  luyt  comeocaren  a  |  contra  Nos.— A  estas  palabras,  empezaron  todos 


cridar:  -  Sauct  senyor  I  Deus  le  do  vida  lea 
nos  do  Deus  gracia  quet  vejam  emperador!— 
K  meteren  lóts  los  jooolls  en  Ierra,  e  cantaren 
Sake  regina.  E  com  hagren  feyt,  lalmirall  feu 
los  tols  recullir,  segóos  que  lo  t>  üor  rey  nach 
manal.  Eaxi  anassen  cascu  en  sa  ierra;  e  Deus 
rio  dos  aylal  goig,  com  cascu  dells  nach  ne  los 
árnicas  hagren,  com  los  vaeren.  Que  la  nome- 
uda  aquesta  ana  per  tot  lo  mon ,  e  feu  cosa 
que  tot  lo  mon,  amichs  e  desanemichs,  prega- 
reo  Deus  per  lo  senyor  rey  Darago. 


CAPITOL  LXXV. 

Com  lo  señor  rey  En  Pere  passa  en  Calabria  per 
combatí  es  ab  lo  rey  Carie* ;  e  com  pres  port  a  la 
Galana ,  boa  bach  oovella.que  aaat  sen  ora;  e 
com,  goanyadaRegol  callrcs  molts  caatells  e  chi- 
táis, ordo  na  Iota  Sicilia  e  Calabria;  e  com  linfanl 
En  Jacme  Pere,  Mil  sea,  ío  nomeual  la  ho  deis  cent 
de  la  batalla. 


E  com  acó  hach  feyt  lo  senyor  rey ,  lanlost 
ell  feu  fer  crida,  que  tot  hom  se  aparellas  de 
recullir,  axi  de  cavall  com  de  peu,  ab  pa  a  un 


á  gritar:— Sanio  señor!  Dios  le  dé  vida  y  nos 
otorgue  á  nosotros  la  gracia  que  le  veamos  em- 
perador!— E  hincando  lodos  las  rodillas  en 
tierra,  cantaron  Salve  regina;  hecho  lo  cual,  el 
almirante  les  hizo  embarcar  á  todos  conforme 
bahía  mandado  el  señor  rey;  y  de  este  modo, 
marchóse  cada  cual  para  su  tierra.  Dios  nos 
conceda  tanlo  gozo  como  el  que  cada  uno  de 
ellos  tuvo  ,  y  como  lo  tuvieron  sus  amigos, 
cuando  les  vieron.  La  fama  de  este  suceso  cor- 
rió por  lodo  el  mundo,  y  produjo  tal  efecto, 
que  en  todas  parles ,  asi  los  amigos,  como  los 
enemigos,  todos  rogaron  á  Dios  por  el  señor 
rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  LXXV. 

Como  el  señor  rey  En  Podro  pasó  á  Calabria  para  ba- 
tirse con  el  rey  Cario?;  y  como  arribó  á  la  Caloña, 
donde  tnvo  notioia  de  qne  ya  se  habia  marchado-, 
y  como  ganada  Regglo  y  otros  mochos  rastillos  y 
ciudades,  arregló  toda  Sicilia  y  Calabria;  y  como 
el  infante  En  Jaime  Pedro,  hijo  suyo,  fué  nombra- 
do ano  de  los  ciento  de  la  batalla. 

* 

Cuando  el  señor  rey  hubo  hecho  lodo  eslo, 
hizo  pregonar,  desde  luego,  que  todo  el  mun- 
do se  preparase  para  embarrarse,  así  los  de  a 
caballo  como  los  de  á  pié,  llevando  provisión 
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mes;  que  luyl  deguesen  saber,  que  ell  voiia 
lo  dilluns  passar  en  Calabria,  per  combatre  ab 

10  rey  Caries,— e  acó  era  dijous  ,  com  la  crida 
feu,— equesía  Deus  pleya  que  li  volguesexír 
a  batalla,  que  nol  calria  anar  a  Bordeu,  e  quen 
seria  fort  pagat.  E  coni  les  genis  oyren  la  cri- 
da ,  lol  hoin  ab  gran  alegre  peusas  de  apare- 
llar.  E  com  lo  rey  Caries  sabe  esta  novella.  do 

11  parech  joch,  ans  lanlosl,  c  per  esta  rabo  c 
per 90  com  havia  perduda  la  mar,  axi  com  da- 
vanl  vos  be  dil,  e  no  podia  baver  complimcnl 
de  viandes ,  pensassen  dañar ;  que  hancb  no 
volch  sperar  lo  senyor  rey  Darago,  qui  ab  to- 
la sa  geni  passa  en  Calabria,  e  pres  Ierra  a  la 
(¿aluna,  e  cuyda  lu  trobar  lo  rey  Caries;  mas 
digueren  li  que  anal  sen  era.  E  daco  fun  molí 
(l<  -|),igat  lo  senyor  rey,  e  dix.—Puix  deya  som, 
no  bich  siam  venguls  debades.— E  anareose  a 
la  ciulalde  Regol  e  la  ussaliaren:  e  no  bi  hagreo 
eslal  dos  jorns,  quels  havien  forlmcnl  com- 
batuls,  ques  relerco  a  merec  a  ell,  e  meteren 
li  eu  poder  lots  los  francesos  que  hi  eren.  E  lo 
senyor  rey  Iraníes  los  ne,  axi  com  havia  feyl 
los  altres.  E  com  bach  presa  la  ciulat  de  Re- 
gol  e  Calaña  e  la  Mola  e  el  caslell  de  sanel 
Onoxenl  c  lo  caslell  de  sanel  Agala  e  lo  cas- 
lell de  Peu  de  Oalil  e  la  Mandolela  e  Birals. 
Queus  diré?  que  aytanl  com  cavalcaven,  ny- 
lanl  prenien.  E  los  homens  a  cavall  alforrals  e 
almugavers  feyen  corregudes,  que  en  Ira  ven 
III  o  IV  joruades  dios  Ierra,  e  Irobaven  en- 
conlres  de  cavalleria  quel  rey  Caries  había  le- 
xals  per  los  llochs.  Mas  queus  en  din'?  que  si 
tana  aquells  del  senyor  rey  Darago  C  homens 
a  cavall  e  D  de  peu,  es  Irobasscu  ab  D  homens 
a  cavall  deis  allres  e  III  o  IV  mí  lia  homens  de 
peu,  lots  los  metrien  morís  o  presos.  Que  en 
tal  manera  los  havian  m esos  en  venco,  que 
lanlosl  com  oyen  cridar:  Arago!  se  lenien  per 
morís  es  metien  en  venco.  E  qui  volia  dir  lots 
los  bons  feyls  darmes  que  les  genis  del  senyor 
rey  Darago  feyen  a  lots  díes  en  Calabria,  no 
h¡  poria  hom  bastar  de  escriure.  E  si  hanch 
vaes  senyor  alegre,  lo  rey  Darago  ho  era:  si 
que  XV  jorns estech  en  Calabria,  e  dinsaquells 
XV  jorns  hach  lola  la  costera  de  Turpia  cnlro 
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de  pan  para  un  mes;  debiendo  tener  entendi- 
do que,  el  lunes,  queria  pasar  á  Calabria,  pa- 
ra batirse  con  el  rey  Cárlos  f— cuando  se  hito 
el  pregón  era  jueves—)  quien,  si  á  Dios  pía 
cia  que  quisiese  entrar  con  él  en  batalla  .  no 
lendria  necesidad  de  ir  á  Burdeos,  y  quedaría 
de  ello  muy  satisfecho.  Al  oir  las  gentes  el 
pregón,  con  la  mayor  alegría,  no  pensaron 
mas  que  en  prevenirse.  Cuando  supo  el  rey 
Cárlos  esta  noticia  ,  le  pareció  que  aquello 
no  era  cosa  de  broma,  antes  bien  por  esta 
razón,  y  porque  habia  perdido  su  dominio 
en  el  mar,  según  he  referido,  no  pudien- 
do,  de  consiguiente,  abastecerse  de  víveres, 
resolvió  marcharse  desde  luego,  sin  querer  es- 
perar al  señor  rey  de  Aragón ,  quien  pasó  con 
loda  su  gente  á  Calabria,  arribando  á  la  Calo- 
ña, donde  se  figuró  encontrar  al  rey  Cárlos; 
pero  dijeronle  que  habia  marchado  ya.  Muy 
disgustado  quedó  el  señor  rey  al  saber  esto, 
pero  dijo:— Ya  que  estamos  acá,  no  sea  en  va- 
no nuestra  venida.— Marcharon,  pues,  á  la 
ciudad  de  Reggio  y  la  sitiaron;  y  no  hacia  dos 
dias  que  oslaban  allí ,  después  de  haberles 
combatido  fuertemente,  cuando  se  entregaron 
¿i  merced  del  rey,  y  pusieron  en  su  poder  lo- 
dos los  franceses  qíic  habia.  Tomada  la  ciudad 
de  Reggio,  apoderóse  de  Calaña,  v  la  Mota, 
del  castillo  de  San  Onoxenl,  del  de  Santa  Aga- 
ta y  del  de  Pentedatilla.  de  la  Amandolea  y  de 
Birals.  (*)  Que  os  diré?  lanío  cuanto  recorrían, 
caia  en  su  poder.  Los  hombres  de  á  caballo  al- 
forrados  y  los  almogávares  hacían  correrías 
en  las  que  penetraban  tres  ó  cualro  jornadas, 
tierra  adentro ,  y  tenían  encuentros  con  la  ca- 
ballería que  el  Vev  Cárlos  habia  dejado  por 
aquellos  lugares.  í*ero  ¿qué  os  diré  de  tales 
encuentros  ?  si  los  del  señor  rey  de  Aragón 
eran  cien  hombres  á  caballo  y  "quinientos  á 
pié,  y  se  encontraban  con  quinientos  á  caballo 
de  los  oíros  v  con  Ires  ó  cualro  mil  hombres  a 
pié,  á  lodos  les  daban  muerte  ó  les  hacían  pri- 
sioneros, pues  de  tal  manera  les  tenían  ame- 
drentados, que,  tan  pronto  como  oian  gritar: 
Aragón  !  se  tenían  ya  por  muertos  ,  y  se  deja- 
ban vencer.  Quien  quisiese  relatar  todos  los  he- 
chos famosos  de  armas  que  las  gentes  del  se- 
ñor rey  de  Aragón  verificaban  lodos  los  dias 
en  Calabria  ,  no  le  bastaría  el  tiempo  para 
escribirlos ;  y  si  señor  alguno  estuvo  jamás 
alegre ,  esle  era  el  rey  de  Aragón ,  pues 
quince  dias  permaneció  en  Calabria ,  y  en 
ellos  se  apoderó  de  toda  la  costa  desde  Turpia 


,'1/  Molse  traduce  aquí  Sanct  Onoxenl  por  San  Lucillo ,  siendo  así  que  luego,  en  el  cap.  105.  le  deja  el 
nombre  catalán  sin  equivalente  (V.  nota  1  del  cap.  105.)  De  Birals  no  lo  ht>  podido  adivinar  y  he  preferido 
dejarlo  como  está,  a  adoptar  el  que  le  sustituye  el  propio  autor,  á  sabor,  di  Bova,  cuya  palabra  no  puede 
satisfacer  mucho  á  los  elimolojistas.  ¿  Podría  ser  ,  acaso ,  el  Quirayt ,  de  que  se  trata  luego? 
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CAP. 

a  Quirayt,  e  adelitavasi;  mas  com  li  membra- 
va  del  tems  de  la  batalla,  quanl  b¡  havia  anar, 
lia  vía  a  mudar  dentcnimenl.  E  com  hach  los 
quinze  joros  estat  en  Calabria,  ab  sen  vera  lle- 
vada, ana  per  tot  aquell  pays,  c  jaqui  son  vi- 
cari  general  en  Calabria,  e  slabli  de  ses  genis 
los  caslells  e  los  llochs  que  hach  presos:  e  de 
altra  part  lexa  hi  lols  los  homens  darmes,  axi 
de  almugavers  com  de  servenls  de  maynada. 
E  lexa  hi  D  homens  a  cavall  ,totsde  calhalaos 
c  aragonesos,  e  ell  lornasscn  a  Macina  ab  lal- 
Ira  cavnlleria.  £  coro  ib  a  Macina,  ordona  lo  la 
Sicilia,  e  en  cascun  lloch  mes  eslrelicbo,  c  a 
Macina  e  els  allres  llochs  capilans  e  iu^licies  e 
mestres  iusücies.  E  fo  capila  de  la  valí  de  Mal- 
ura micer  Áleyneps.  E  cascuns  deis  allres 
í  ichs  homens  e  cavallers  de 'Sicilia  ell  dona  e 
departí  officis  ab  los  calhalans  e  aragonesos 
ensemps,  axi  quen  cascun  otlici  melia  un  rá- 
lbala e  un  aragonés  e  un  liali:  e  acó  feya  ell 
per  co  que  sacoslassen  los  uns  ab  los  allres. 

E  com  hach  axi  Iota  la  illa  ordonada  e  Ca- 
labria, volch  ordenar  lo  feyl  de  la  mar,  e  ape- 
lla lo  noble  En  Iacme  Pere,  lili  seu,  e  dix:— En 
(acmé  Pere ,  vos  sabéis  que  Nos  nos  devem 
combatre  a  dia  cerl  ab  lo  rey  Caries,  c  lo  temps 
que  ha \v ni  es  breu  ;  e  Nos  fiam  nos  molí  en 
vos  e  en  la  voslra  bona  cavalleria ,  e  volem 
queus  nanels  ab  Nos ,  e  que  sials  hu  daquells 
qui  el  camp  entraran  ab  Nos  ;  perqué  volem, 
que  renunciéis  el  almiraillat ;  que  nons  par, 
que  daqui  avanl  Tos  honor  a  Nos  e  a  vos ,  que 
almirall  noslre.  Que  qui  almirall  es,  ha 
affer  ab  diversos  genis  ;  perqué  no  vendría  be 
l.  K  axi  no  hach  lloch  ,  segóos  aquell  qui 
vos  sois  fill  noslre  que  amaro  molí ,  que  vos  ab 
aylal  geni  hajats  perseverar.  E  lo  noble  En 
Iacme  Pere  respos  e  dix:— Pare  senyor  ,  yo 
vos  faz  mol  les  grades  e  mcrces  ,  com  vos  a  mi 
feyls  lanía  donor,  queusplau  que  yo  sia  hu  de 
aquells  qui  enlraran  ab  vos  en  lo  camp :  e 
prench  vos  ho  mes  ,  senyor  ,  que  sim  haviels 
donal  lo  millor  complal  que  sia  en  voslra  Ierra. 
Perqué ,  senyor  ,  lalmiraillal  e  la  persona  e  90 
que  yo  he,  prenets  al  voslre  plaer  ;  que  hanch 
nul  lemps  no  fuy  tant  alegre  ,  com  som  da- 
questa  gracia  quero  ha  veis  feyta.— E  axi  posa 
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á  Quirayt,  (')  llegando  ¿  deleitarse  en  ello, 

fiero  cuando  le  venia  á  la  mente  el  tiempo  de 
a  batalla  ,  y  que  tenia  que  acudir  á  ella,  tenia 
que  mudar  de  pensamiento.  Después  de  haber 
estado  quince  (lias  en  Calabria,  fué,  con  señe- 
ra desplegada  ,  por  lodo  aquel  país :  dejó  su 
vicario  general  en  Calabria  ,  presidió,  con  sus 
gentes  ,  lodos  los  castillos  que  habia  tomado, 
y  además,  dejó  allí  todos  sus  hombres  de  ar- 
mas, así  de  almogávares  como  de  sirvientes  de 
meznada,  con  quinientos  de  á  caballo ,  todos 
catalanes  y  aragoneses  ,  y  el  se  volvió  á  Mesi- 
na  con  el  resto  ae  la  caballería.  Coando  estuvo 
en  Mesina,  arregló  toda  Sicilia  ,  poniendo  es- 
trálego  [')  en  cada  lugar ,  y  en  Mesina  y  de- 
más lugares,  capitanes  ,  justicias  v  maestros 
justicieros.  Fué  nombrado  capitán  del  valle  de 
Mazzara  micer  Aleyneps  ,  y  á  cada  uno  de  los 
demás  ricos  hombres  y  caballeros  de  Sicilia  les 
dió  oficios  ,  compartiéndolos  con  los  catalanes 
y  aragoneses  á  la  vez ,  de  modo  que  en  cada 
oficio  colocaba  un  catalán,  un  aragonés  y  un 
latín  ,  lo  que  hacia  ,  para  que  así  fuesen' mas 
íntimas  las  relaciones  que  hubiese  entre  unos  y 
oíros. 

Cuando  tuvo  de  este  modo  ordenada  toda  la 
isla  y  Calabria  ,  quiso  arreglar  lo  tocante  al 
mar ,  y  llamando  al  noble  En  Jaime  Pedro, 
hijo  royo,  le  dijo:— Ya  sabHs,  En  Jaime  Pe- 
dro, que  Nos  uos  debemos  batir  en  determina- 
do dia  con  el  rey  Cárlos  ,  v  que  es  breve  el 
tiempo  que  nos  queda  ;  y  como  fiamos  mucho 
de  vos  y  de  vuestra  capacidad  en  cosas  de  ca- 
ballería ,  queremos  que  vayáis  con  Nos.  v  que 
seáis  uno  de  los  que  entrarán  con  Nos  en  el 
campo;  de  consiguiente,  queremos  que  renun- 
ciéis el  almirantazgo  ,  pues  nos  parece  que  el 
tenerlo,  no  haria  ae  aquí  en  adelante  ningún 
honor  ni  á  Nos ,  ni  á  vos ,  porque  el  que'  es 
almirante  tiene  de  tratar  con  diversas  gentes, 
lo  que  no  parecería  bien  ,  y  de  este  modo,  se 
evitará  la  ocasión  de  que  "vos  ,  que  soy  hijo 
nuestro  y  á  quien  mucho  amamos,  perseveréis 
con  la  tal  gente.— Respondió  el  noble  En  Jai- 
me Pedro  y  dijo:— Padre  y  señor,  muchas  gra- 
cias y  mercedes  os  tributo  ,  por  tanto  honor 
como  me  hacéis,  placiéndoos  que  sea  uno  de 
los  que  con  vos  entrarán  en  el  campo ;  y  esto 
os  lo  estimo  en  mas,  señor,  que  si  me  Hubie- 
seis dado  el  mejor  condado  que  hay  en  vuestra 
tierra.  Por  lo  que,  señor,  lomad  el  almirantaz- 
go, la  persona  y  cuanlo  tengo,  á  vuestro  pla- 
cer ;  que  jamás  ,  en  tiempo  alguno,  tuve  tanta 
alegría ,  como  la  que  tengo  ahora ,  por  la 
gracia  que  roe  habéis  hecho.— Y  así ,  depuso 


[it  Los  trtdnclores  trances  é  italiano  traducen  los  nombres  de  estos  dos  pueblos  Tropea  \  üerace.  Es 
posible  que  así  sea 

i)  Estratego,  geíe  militar.  En  varios  documentos  que  so  coose rvan  de  esta  época  y  relativos  a  Sicilia 
al  dirljlrse  el  rey  a  sus  oficiales  reales,  nombra  siempre,  después  de  los  j\uticiarii$,  el  slr atigoto 
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la  verga  del  almiraillat ,  e  mes.  la  en  la  ma  del 
senyor  rey. 

CAPITOL  LXXVI. 

• 

Com  io  senyor  rey  Darago  dona  laltníraillat  al  no- 
ble Eo  Roger  de  Loria,  e  ordo  na  de  anar  a  Bor- 
den a  la  baiaJIa;  e  com  pres  cornial  de  luyt.e 
pasua  en  Calhaluoya  ab  qualre  galees  de  ca- 
ihalans. 

£  Ihvors  lo  senyor  rey  apella  lo  noble  en ; 
Roger  de  Luria,  que  ell  havia  nodril,  e  fen  lo! 
ageoollar  davant,  e  dix  li :— En  Roger  ,  dona 
Bella,  vostra  mare,  ha  be  servida  la  regina  mu- 
ller  oostra,  c  vos  havcls  vos  nodrit  entro  aciab 
Nos,  e  havels  nos  be  servil:  e  axi,  dam  vos,  ab 
la  gracia  de  Deus,  la  verga  del  almiraillat,  axi 
que  daqui  avant  siats  almirall  noslre  de  tola 
Calhalunya  e  del  regne  de  Valencia  c  de  Sici- 
lia e  de  lotes  les  Ierres  que  harem,  ne  Deus  nos 
dará  a  conquistar.—  E  lo  noble  En  Roger  de 
Luria  gilas  en  térra,  e  besa  los  peus  al  senyor 
rey  Darago,  e  puig  les  mans ,  e  pres  la  ver- 
ga en  tal  bona  ventora  ,  que  placía  a  Noslre 
Senyor  Deus  que  tols  los  officials  a  qui  lo  se- 
nyor rey  comanara  sos  officis  los  hi  adminis- 
tren axi  be ,  com  lo  dil  noble  fcu.  Que  be  pot 
hom  dir,  que  hanch  jawes  vassall  en  negun 
oftici  no  honrra  milis  son  senyor  ,  que  ellfeu: 
e  acó  li  dura  del  jorn  que  ell  pres  la  verga  en- 
tro que  passa  desla  vida 

E  com  lo  dit  noble  En  Roger  de  Luria  hach 
presa  la  verga  del  alm'iraillai ,  vaerels  alegres 
e  jochs  e  dances  a  Macina ,  e  fer  fesla  gran  , 
que  maravella  seria  de  comptar.  E  com  tot  acó 
fo  passat ,  lo  senyor  rey  feu  aplegar  conscll 
general  ala  sgleya  de  Sancta  Maria  la  Nova  de 
Macina,  c  preyea  lambe  e  tant  horradament, 
e  castiga  e  semoni  a  totes  les  gaots,  axi  catha- 
lans  com  aragooesos  com  llatins ,  els  prega, 
que  tols  samassen  e  honrrassen  ,  e  que  no  ha- 
gucs  negu  departí  menl  deis  huns  ais  al  tres, 
mas  que  samassen  coin  a  frares.  E  com  tot 
acó  c  allres  moltes  bones  páranles  hach  diles, 
ell  los  dix:  — Tuyl  sabéis  que  Nos  havem  curt 
lempa  per  anar  a  la  batalla  que  havem  empre- 
sa ab  lo  rey  Caries,  a  la  cual  per  esser  senyor 
de  tot  lo  mon  Nos  no  faltaríem  ,  que  aquell 
jorn  Nos  no  fossem  dins  lo  camp.  Perqué  ros 
deym ,  que  estigats  ab  non  cor,  e  be  sforcats; 


LXXVI. 

el  bastón  de  almirante,  y  lo  dejó  en  manos  del 
señor  rey. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

Como  el  sefior  rey  de  Aragón  dló  el  almirantazgo  al 
noble  En  Roger  de  Laoría,  y  se  previno  para  Ir  á 
Bórdeos,  á  la  bala] la ,  y  como  se  despidió  de  todos 
y  pasó  á  Cataluña  con  cuatro  galeras  de  cata- 
lanes. 

Entonces  el  señor  rey  llamó  al  noble  En  Ro- 
!  ger  de  Lauria,  al  que  él  había  educado,  y  ha- 
ciéndole arrodillar  delante  de  él,  le  dijo: — Eu 
Roger,  doña  Bella,  vuestra  madre,  ha  servido 
muy  bien  á  la  reina  nuestra  esposa,  y  vos  os 
habéis  educado  ,  hasta  aquí ,  con  Nos,  y  nos 
habéis  bien  servido;  por  ello,  pues,  os  damos, 
con  la  gracia  de  t)ios,  el  bastón  del  almiran- 
tazgo ,  para  que,  de  aquí  en  adelante,  seáis 
nuestro  almirante  de  toda  Cataluña,  del  reyno 
de  Valencia ,  de  Sicilia  y  de  todas  las  tierras 
que  poseemos  y  que  Dios  nos  dará  á  conquis- 
tar.— Y  el  noble  en  Roger  de  Lauria  se  arrojó 
á  tierra  y  besó  los  pies  al  señor  rey  de  Ara- 
gón, y  luego  las  manos,  y  tomó  el  bastón  con 
tan  buena  ventura,  que,  plazca  á  Nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  lodos  los  oficiales  á  quienes  en- 
cargará sus  oficios  el  señor  rey  los  administren 
lan  bien  como  lo  hizo  dicho  noble ;  pues  bien 
puede  decirse,  que  jamás  vasallo,  en  oBcio  al- 
guno, honró  mejor  á  su  señor,  que  él ;  y  esto 
fe  doró  desde  el  dia  que  empuñó  el  bastón 
hasta  que  pasó  á  mejor  vida. 

Lnego  que  el  referido  noble  En  Roger  de 
Lauria  hubo  tomado  el  bastón  del  almirantaz- 
go, hubierais  vislo  en  Mesína  lanía  alegría, 
juegos ,  danzas  y  hacer  tan  grandes  festejos, 
que  seria  una  maravilla  contarlo.  Pasado  todo 
esto  ,  el  señor  rey  hizo  reunir  á  consejo  gene- 
ral eo  la  iglesia  de  Santa  María  la  Nova  de 
Mesina,  y  alli  les  oxhorló  bien  y  honoriflea- 
menle,  ya  censurando,  ya  amonestando  á  to- 
das las  gentes ,  así  á  catalanes,  como  á  arago- 
neses y  á  latinos ,  suplicándoles  que  todos  se 
amasen  y  honrasen  ,  que  no  hubiese  departí- 
miento  alguno  entre  unos  y  otros,  y  si,  antes 
bien,  oue  se  amasen  como  hermanos.  T  cuando 
les  huno  dicho  todo  eslo  y  otras  muchas  y  bue- 
nas palabras ,  añadió:— Todos  sabéis  qot  es 
corto  el  tiempo  que  nos  queda  para  ir  á  la  ha- 
talla  que  hemos  concertado  con  el  rey  Cárlos, 
á  la  que  no  faltaríamos,  á  fio  de  hallarnos  den- 
tro del  campo  el  dia  señalado,  aun  cuando  pu- 
diésemos ser  señor  de  lodo  el  mundo.  Por  lo 
mismo  os  decimos,  que  tengáis  buen  animo*,  y 
obréis  con  esfuerzo,  porque  es  tan  buena  la 
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que  Nos  vos  dexam  Lanía  bona  geni ,  que  sois 
aqüestes  que  Nos  vos  lexan»,  se  oombalrien  ab 
lo  rey  Caries.  E  axi  podéis  estar,  ab  la  juda  de 
Deus,  lols  scgurs.  E  Nos  prometen)  vos ,  que 
taotosl  que  siam  en  Calhalunya  ,  qucus  tra- 
melrem  la  regina  e  dos  íi lis  noslres,  per  (oque 
enlenats ,  que  axi  char  llavera  aquesl  regué  e 
vosallres  ,  con)  haveni  Calhalunya  e  Arago.  E 
ayanl  com  lo  mon  dur  podéis  estar  segurs,  que 
Nos  no  els  noslres  nous  falreni ,  ans  nc  fem 
aquel!  compte  ,  com  de  nalurals  vassalls.  E 
eucara  queus  prometein,  que  si  Nos  escapan) 
vius  de  la  batalla,  que  Nos  hich  lornarem  tao- 
lost,  si  doochs  allres  affere,  a  qui  Nos  no  po- 
gaessem  fallir,  nons  venicn.  E  be  com  allres 
affers  nos  conv<  nguessen,  Iota  hora  tindrem 
girada  la  cara  devers  vosallres. — E  ab  aylant, 
seuya  e  beney  toda  la  geni,  e  pres  cornial  de 
luyt.  £  aquí  v aeréis  plañís  e  plors  que  si  fue- 
ren, e  cridaren:— Sanctsenvor  !  Deus  le  do  vi- 
da e  victoria  !  ens  do  gracia,  que  lostemps 
ojan)  bones;  novelles  de  vos! 

£  axi  lo  senyor  rey  avalla  de  la  tribuna 
bon  havia  prevea t.  E  aqui  vaerels  pressa  de 
besar  peus  e  mans ,  que  mesler  lo  que  luyt  li 
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gente  que  os  dejamos,  que  basta  solo  con  ellos 

para  batirse  con  el  rey  Carlos ;  de  consiguien- 
te ,  podéis  estar  lodos  muy  seguros,  con  la 
ayuda  de  Dios.  Os  prometemos,  que  luego  de 
estar  en  Cataluña,  os  enviaremos  la  reina  v  dos 
hijos  nuestros,  para  que  tengáis  entendido, 
que  tan  caro  nos  es  este  reino  y  vosotros,  como 
Cataluña  y  Aragón  ;  y  lanío  como  durare  el 
mundo,  podéis  estar  seguro  que  Nos  y  los 
nuestros  no  os  fallaremos,  antes  os  considera- 
mos como  naturales  vasallos.  Os  prometemos 
aun,  que  si  escapamos  vivos  de  la  batalla,  vol- 
veremos aquí  sin  tardanza,  á  menos  de  sobre- 
venirnos otros  negocios  que  nos  lo  pudieran 
impedir ;  pero  aun  cuando  nos  conviniera  así, 
fijo  tendremos  el  rostro  ,  y  á  toda  hora  ,  hacia 
vosotros.— Con  eslo  ,  santiguó  y  bendijo  á  to- 
da la  gente ,  y  se  despidió  de  todos  ;  pero  en- 
tonces hubierais  vislo  llorar  y  lamentarse,  gri- 
tando de  esta  manera: — Santo  señor  I  Dios  te 
dé  vida  y  victoria,  y  nos  conceda  la  gracia  de 
que  siempre  lleguen  á  nuestros  oídos  buenas 
noticias  de  vos  ! 

Entonces  bajó  el  señor  rey  de  la  tribuna  en 
donde  habia  perorado,  y  aquí  podéis  ver  la 
prisa  que  habia  en  besarle  los  piés  y  las  ma^ 
nos,  pues  fué  menester  que  todos  le  besasen 
una  ú  otra  de  ambas  cosas.  Luego,  a  pié, 
acompañáronle  basla  el  palacio,  siuqtje  lelue- 


bessasen  o  peus  o  mans.  E  axi  a  peu  acom-  se  posible  cabalgar,  aunque  tampoco  quiso  ha- 

panyaren  lo  entro  al  palau  ,  que  hanch  no  ccrl°  ¿ Por          de  ,as  mujeres  y  doncellas 

puch  cavalcar :  e  axi  raáteix  nou  volch  fer,  per  T'f  «l'jronpor  las  calles  para  h^rja.t.erra 

K,      ,    ,          ,    ,      „            .    'r  A  lante  de  él  ,  cuawo  no  podían  besarle  los 

rabo  de  dónese  de  donadles  qui  cxuén  per  ,Hes  ó  las  manos.  Qué  os  diré  ?  de  mañana  era 

les  carreres  a  besar  la  Ierra  davanl  ell,  com  (  „ainio  empezó  á  perorar,  y  antes  que  llegase 

los  peus  nc  les  mans  no  li  podien  besar.  Queus  al  palacio  fué  ya  noebe  oscura,  sin  que  ni  él  ni 

diré?  de  mali  que  era  ,  com  ell  comenca  a  nadie  de  cuantos  le  acompañasen  tuviesen áni- 


preyear ,  e  vespre  e  escur  fo  abans  que  fos  al 
palau  ;  que  hanch  ell  nc  hom  que  hi  fos  no 
hach  lalent  d-;  menjar  nc  de  beure  ,  que  nos 
podien  sadollar  de  la  sua  vista.  E  com  fo  al 
palau  ,  les  trompes  e  les  nacres  locaren ;  c  lol 
hom  qui  aqui  volch  menjar,  menja  ,  que  uul 
temps  qnel  senyor  rey  de  Arago  fos  en  Sicilia 
no  veda  hom  porta  ne  (aula  a  nul  hom  qui 
menjar  hi  volgues  :  e  lo  senyor  rey  e  lols  as- 
segrense  a  menjar ,  bou  foren  honiradamenl 
pensáis. 

E  com  vench  lendema  ,  lo  senyor  rey  se  feu 
venir  lalmirall ,  e  dix  li :— Almirall ,  tantost 
armáis  XXV  galees  ,  e  armáis  les  axi  que  cas- 
cuna  baja  un  cornil  calhala  e  altre  llali ,  e 
qualre  nolxers  calhalans  e  qualre  llalins ,  c 
axi  mateix  proers,  e  els  remers  sien  tol<  lia— 


mo  de  comer  ó  beber,  pues  no  podían  saciarse 
de  su  vista.  Cuando  estuvo  en  el  palacio,  toca- 
ron las  trompas  y  las  nácaras,  y  comieron  aquí 
todos  coantos  quisieron  ,  porque  mientras  es- 
tuvo el  señor  rey  de  Aragón  en  Sicilia,  no  cer- 
ro la  puerta  ni  impidió  el  venir  á  su  mesa  al 
que  tuvo  ganas  de  comer;  por  fin,  el  señor  rey 
y  lodos  se  sentaron  con  este  objelo,  y  les  sir- 
vieron una  expléndida  comida 

El  dia  siguiente,  llamó  el  señor  rey  á  su  al- 
mirante1, y  le  dijo  : — Almirante ,  armad  derde 
luego  veinte  y  cinco  galeras,  y  sea  de  modo 
que, cada  una  tenga  un  cómitre  catalán  y  otro 
latín,  cuatro  pilólos  catalanes  y  cuatro  latinos, 
y  lo  mismo  sea  délos  proeles,  pero  los  remeros 
iq  todos  latinos,  y  los  ballesteros  lodos  •  a  ta  la- 
ñes. Por  este  eslilo  queremos  que  todas  cu,.ntas 
armadas  hicíereisdeaquíen  adelante  se  ordenen 
as(,  sin  variar  nada  absolutamente.  Colóquese, 
pues  ,  desde  luego,  el  estandarte, en  la  tabla  , 

11 
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tins ,  e  109  ballestera  tots  cathalans  I  axi  da- 
qui  avant  volem  ,  que  toles  qoantes  armades 
farets  ,  sien  axi  ordoaades ,  e  per  res  no  h¡ 
mudéis.  £  axi  tantost  vaja  leslandart  a  la  lau- 
ta ,  e  pensáis  de  pagar  aqüestes  XXV  galees  e 
dos  lenys  de  quatre  raesos  ,  que  Nos  volem  en 


¿XXVI. 

(•]  y  pagtd  esas  veinte  y  cinco  galeras  y  dos 
leños  para  cuatro  meses ,  pues  con  tales  em- 
barcaciones queremos  pasar  á  Cataluña  — Dijo 
esto  el  señor  rey  en  presencia  de  lodoel  mundo* 
y  en  seguida  ef  almirante  lo  cumplió,  conforme 
lo  mandaba  dicho  señor. 
Por  la  noche  ,  el  señor  rcv  llamó  otra  vez  al 

■        .  i      _a»t  a»  a     •        «  i _  i  _ 


les  diles  galees  passar  en  Calhalunya.— E  acó  almirante,  y  le  dijo?— Almirante,  guardad  se- 

dix  davant  tol  hom.  E  lanlost  lalmirall  feu  acó  creto  lo  que  os  voy  á  decir ,  y  tan  caramente 

quel  senyorrey  1¡  mana.  ?  lo  recomiendo  como  os  escaro  nuestro >a  mor 

b...      ,,  r  ,  ,  Enlre  as  referidas  ga  eras,  armareis  cuíílro  de 

E  a  la  nuyt  lo  senyor  rey  se  feo  venir  lal-  cala|aoes  pero  de  |enle  f  s¡n  que  en. 

mirall ,  e  dix  li :— Almirall ,  vos  temí  segret  re  e]|os  haya  un  solo  latin  ni  hombre  alguno 


co  que  yous  diré ,  e  tant  carament  vos  ho  co- 
man ,  com  vos  es  chara  la  noslra  amor.  Vos, 
entre  aqüestes  galees ,  armareis  quatre  galees 
toles  de  boua  geni  de  calhalans,  que  sol  hu 
llati  no  hi  haja  e  nul  hom  daltra  Mengua  ;  e 
farets  semblant  que  les  trametals  a  Tunis,  e 
vajeasen  a  Trapena,  que  Nos  serení  a  Trape- 
na  de  vuy  a  XXIV  joros— e  comptali  les  jor- 
nades  que  entenia-  a  fer— :  e  axi  trobem 
les  11a  e  en  aquelles  quatre  galees  Nos 
muntarem  ,  e  yremnos  ne  en  la  guarda  de 
Deus  e  de  madona  Saocta  María.  E  acó  si  a  se- 
gret ,  que  nul  hom  non  sapia  res.  E  vos  ro- 
m  and  reís  ab  les  altres  galees  a  guardar  la  illa 
e  la  noslra  gent  qui  es  en  Calabria.— E  lo  dil 
almirall  dix  li :— Senyor ,  per  Deus  merce , 
que  sera  acó  que  vos  abiam  poques  galees 
volets  passar  en  Calhalunya?— Dix  lo  senyor 
rey  En  Pere : — Nom  parleta  pus ,  que  axis  ta- 
ra.— Donchs ,  senyor ,  per  amor  de  Deus  vaja 
yo  ab  vos  en  aquexes  quatre  galees.— Dix  lo 
seoyor  rey  :— No  farets,  enons  tornéis  parau- 
la  en  acó  que  Nos  volem.— Senyor ,  dix  lo 
almirall,  sia  feyl  com  vos  manáis. — Queus  di- 
re  ?  axis  feu  com  lo  senyor  rey  mana. 

E  com  tol  co  fo  ordonat ,  lo  senyor  rey  pres 
comiat,  e  de  Macina  ana  vesitar  totes  les  Ier- 
res de  Sicilia,  e  vench  a  Palerm,  hon  faeren  la 
major  festa  que  hanch  fos  feyla  per  negun 
senyor.  E  axi  mateix  ajusta  par  la  me  nt  gene- 
ral ,  axi  com  ha  vi  a  feyt  a  Macina ,  e  axils 
preyca  de  aquella  rano  maleixá  ,  e  axi  roa- 


de  otra  lengua ;  (■)  y  aparentando  que  las  en- 
viáis á  Túnez  ,  haréis  que  vayan  á  Trápaoi , 
donde  estaremos  dentro  veinte  y  cuatro  días; t 

( — y  le  fué  contando  las  jornadas  que  leniaque 
hacer — ¡  de  modo  que  allá  cncontrarémos  di- 
chas cualro  galeras  ,  y  metiéndonos  en  ellas , 


[jarln 


remos  najo  ta  guarda  de  Dios  y  de  Nuestra 
Señora  Sania  María.  Esto  guárdese  tan  secreto, 
que  nada  se  sepa  absolutamente ;  y  vos  que- 
dareis con  las  oirás  galeras  á  guardar  la  isla  y 
la  gente  nuestra  que  hay  en  Calabria. — Señor, 
le  dijo  el  almirante,  por  merced  divina  ¿como 
es  posible  que  vos,  con  lau  pocas  galeras,  que- 
ráis pasar  á  Cataluña? — No  habléis  mas  de  ello, 
dijo  el  señor  rey  En  Pedro  ,  que  así  se  ha  de' 
hacer.— Pues ,  señor ,  por  amor  de  Dios,  ha- 
ced que  al  menos  yo  vaya  en  esas  cualro  gal- 
leras.— No  será,  dijo  el  señor  rey  ,  y  no  rcpli 
queis  mas  en  lo  que  Nos  queremos. — Señor/ 
contestó  el  almirante ,  hágase  lo  que  vos  man- 
dáis —Que  os  diré  ?  Tal  como  lo  mandó  el 1 
señor  rey ,  asf  se  cumplió. 

Arreglado  lodo  esto,  despidióse  el  señor  re  v. 
y  de  Mesina  pasó  á  visitar  todas  las  tierras  de 
Sicilia ,  viuiendo  á  Palermo,  donde  se  hizo  la 
mayor  fiesta  que  hacerse  pudiera  para  señor 
alguno.  Estando  allí,  congregó  parlamento 
general ,  como  había  hecho  en  Mesina,  les  ex- 
hortó sobre  igual  objeto  ,  y  del  mismo  modo 
hubierais  visto  llorar ,  lamentarse  y  gritar  por 
todas  parles,  siguiéndole  el  gentío,"  ae  la  iglo^ 
sia  mayor ,  donde  se  tuvo  el  parlamento,  hasta 
el  palacio  ,  y  saliendole  igualmente  las  muje- 
res y  doncellas  por  las  plazas,  besando  la  tierra1 
delante  su  faz  ,  y  dirijiéndole,  á  gritos,  bendi- 
ciones y  afectuosas  palabras.  Hecho  esto,  par* 
Üó  el  señor  rey  de  Palermo  y  se  fué  á  T  rapan  i , 


(1)  Era  costumbre  en  nuestro  país  hacer  el  enganebe  de  soldados  voluntarlos,  por  medio  de  la  tabla, 
que  consistía  en  clavar  el  estandarte  real  en  la  mesa  (en  catalán  taula)  donde  escribía  el  que  tomaba 
apuntación  de  los  nombres.  Así  podrí»  verse  en  el  decurso  de  esta  crónica,  qoe  á  los  soldados  engancha- 
das, no  vasallos ,  se  les  da.  a  veces,  el  nombre  de  soldados  de  tabla.       .  ,  .n,.  |     ,  ... 

(2)  No  hay  que  estrenar  esta  división  por  lenguas .  cosa  que  era  muy  común  en  la  edad  media,  sobre 
todo  en  países  como  España,  cuyos  territorios,  si  bien  dependían  de  un  mismo  seftor,  como  Aragón  y  Ca- 
taluña, tenían  no  obstante  diferente  lengaa.  En  algunos  conventos,  posterior  al  siglo  XV,  se  reiian  por  el 
mismo  sistema ,  para  la  provisión  de  vacantes  ó  elección  de  priores ,  y  hasta  en  el  dia ,  las  órdenes  mili- 
tares conservan  este  resabio  antiguo  en  ciertos  casos. 
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plante  e  plors  e  crils ,  els  seguiren 
de  la  sgleya  niajor,  hon  fo  lo  parlament,  entro 
al  palau .  E  axi  maieix  dones  e  doozelles  cxien 
per  les  places  besanl  la  térra  davaot  la  sua 
fax ,  e  cridaot  benedictions  e  roolt  de  be.  E 
com  acó  fo  feyt ,  lo  senyor  rey  partís  de  Pa- 
lera y  e  anassea  a  T  ra  pena.  E  si  ni  demanate 
quina  gent  lo  seguía  ,  seria  infanilal  de  dir : 
que  tantos!  com  fo  fora  de  Macioa ,  a  nava  de 
cascu  lloeb  tanta  gent  ab  ell ,  que  infanital 
era ,  e  en  cascu n  lloch  convidaven  lo  ,  e  feyen 
)i  sos  ops  e  a  aquclls  qui  ab  ell  anaven  ,  de 
qualqae  condicio  fosscn.  Qucus  diré?  que 
com  fo  a  Trapena ,  axi  mateix  feu  altre  paría- 
ment ,  e  hach  bi  mes  genis  que  en  negu  deis 
adres  parlamente  no  eren  eslades.  E  eslapl  al 
paríament  preveáis,  e  els  dix  90  qaen  los  altres 
parlamente  havia  dit :  e  axi  maieix  feniren  lor 
parlament,  axi  com  havien  feyt  els  altres 
I  locas. 

£  aquell  jora  mateix ,  mentre  quel  senyor 
rey  esteva  en  la  trebuna  que  prevea  va ,  les 
qualre  galees  e  un  leny  armat  que  lalroirall 
h¡  hacb  mes ,  vengren  a  Trapena :  e  de  les 
gatees  foren  capilans  En  Ramón  Marquet  e  En 
Berenguer  Mallol,  en  qui  lo  senyor  rey  se  fla- 
va molt.  E  tantost  com  les  galees  foren  ven- 
gúeles ,  los  prohomens  de  Trapena  donaren 
los  gran  refrescament.  E  aquell  dia  lo  senyor 
rey,  ab  graos  plors  que  hach  en  Trapena,  re- 
callis  en  la  booa  ventura ,  e  feu  hi  munlar 
laDlsoiament  aquells  que  ell  havia  ordooals,  e 
■o  pos :  e  aquete  eren  poebs ,  per  50  que  les 
galees  anassen  llcugeres.  E  axi  lo  senyor  rey, 
ab  la  gracia  de  Deus,  Tos  recullir,  e  mes  se  en 
mar.  Deus,  per  la  sua  merce,  lo  port  a  salva- 
meatl 

Ara  lexarem  a  parlar  del  senyor  rey,  que 
yo  mi  sabré  tornar ,  que  ell  sen  va  a  la  bona 
ventura ,  e  la  illa  de  Sicilia  romas  be  ordona- 
da  e  per  mar  e  per  Ierra ,  e  lot  acó  que  havia 
eu  Calabria  be  ordonat  e  be  establit;  e  parla- 
rem  del  rey  Caries. 


•ir.  / 
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pero  si  me  preguntáis  qué  gente  era  la  que  le 
seguía  ,  fuera  largo  de  esplicar ,  porque  en 
cada  lugar  le  convidaban  ,  y  les  obsequiaban 
profusamente  á  él  y  á  cuantos  iban  con  él,  de 
cualquier  condición  que  fuesen.  Qué  os  diré  ? 
Cuando  estuvo  en  Trápani ,  celebró  también 
otro  parlamento,  al  que  acudieron  mas  gentes 
que  no  habia  habido  en  ninguno  de  los  otros; 
y  estando  en  él ,  les  exhortó  ,  y  tes  dijo  lo  que 
había  dicho  ya  en  los  otros;  concluyendo  luego 
del  mismo  modo  que  en  los  demás  lugares. 

Aquel  mismo  día ,  mientras  estaba  el  señor 
rey  perorando  en  la  tribuna  ,  las  cuatro  gale- 
ras,  y  un  leño  armado  que  agregó  el  almi- 
rante ,  llegaron  á  Trápani ,  siendo  capitanes 
de  dichas  gateras  En  Ramón  Marauet  y  En 
Berenguer  Mallol ,  en  quienes  se  fiaba  mucho 
el  señor  rey.  Tan  luego  como  hubieron  llega- 
do las  galeras,  los  prohombres  de  Trápani  las 
proveyeron  ds  gran  refresco ;  y  aquel  dia ,  en 
medio  del  gran  llanto  que  habia  en  Trápani , 
embarcóse  el  señor  rey,  á  la  buena  ventura, 
haciendo  entrar  en  las  galeras  tan  solo  aque- 
llos que  habia  ordenado  y  no  mas,  advirtiendo, 
que  eslos  eran  poc^s,  con  el  objeto  de  que  las 
galeras  marchasen  tijeras.  Quedó  ,  pues  ,  con 
la  gracia  de  Dios,  embarcado  el  señor  rey ,  y 
lanzóse  á  la  mar.  Dios,  por  su  merced,  lo  con- 
duzca á  buen  salvamento  1 

Ahora  dejarémos  de  hablar  del  señor  rey, 
que  ya  sabré  encontrarlo  otra  vez  cuando  con- 
venga ,  mientras  se  vá  á  la  buena  ventura , 
dejando  la  isla  de  Sicilia  bien  ordenada,  así  por 
mar  como  por  tierra  ,  <i  par  que  dejó  todo  lo 
de  Calabria  igualmente  bien  ordenado  y  bien 
presidiado ;  y  hablaremos  del  rey  Cárlos. 


•  ti 
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CáÍJ  LXXVII. 


Com  lo  rey  Caikv?  fo  ab  lo  Papa,  c  li  demana,  davant 
.  tol  lo  sen  rpllegi,  li  fjrs  seror.*  Contra  lo  senyor 

rey  l-n  í'ere  barago ab  vet  u  ab  tfiresor  (lela  Sglu- 

ya  e  ab  croada. 


CAPÍTULO  LXXVII. 


Com  lo  rey  Caries  fo  ab  lo  Papa,  pregal  que 
faes  ajuslar  lot  son  consislori,  que  ell  volia 
parlar  ab  ell  e  ab  tols  sos  cardeoals.  Eaxi  com 
ell  ho  roques,  axi  fo  complit.  E  acó  feu  lo  rev 
per  co  com  ell  rcebe  la  conquesta  axi  mateix 
en  presencia  dclls,  c  tu yl  prometeren  li  secors 
e  ajuda.  E  com  lo  Papa  e  lo  seu  cóllegi  fo 
ajuslat,  lo  rey  Caries  dix  axi;— Pare  sanct,  vos 
e  tot  voslre  consislori  sabéis,  qnc  yo  he  pres  la 
conquesta  tle  la  Ierra  del  rey  Manfre  a  honor 
de  la  sánela  Sgleya,  axi  com  HaTors  tos  re- 
comple;  e  vos,  en  aquella  saho,  e  lot  voslre 
collegi  prometes  a  mi  dajudar  e  de  valer  con- 
tra lotes  persones  que  la  dita  conquesta  me 
▼olguessen  embargar  :  e  encara  quem  basia- 
riets  de  moneda  c  de  lot  50  que  a  mi  fos  mes- 
ter.  E  vos,  Pare  sonct  e  lots  aquesta  allres  se- 
nyors  qui  aci  son,  sabéis  que  yo  he  complit 
be  tul  co  queus  proiuis,  c  non  he  guardat  pe- 
rill  de  ma  persona  nc  damich  ne  de  parenl 
ne  de  vas^all  que  yo  haja.  Ara  es  venial,  quel 
rey  Darago  a  gran  colpa  vostra  es  vengut  con- 
tra Nos,  ens  ha  tolla  la  illa  de  Sicilia  e  gran 
res  de  Calabria,  c  tolra  tols  dies,  si  Deus  evo* 
consell  no  hi  donáis.  E  srgurament,  Pare 
?anct,  vos  e  aquesls  allres  senyors  per  qualrc 
rahons  senyalades  devels  nos  hi  donar  consell. 
La  primera  raho  es,  per  co  quens  en  sois  en 
convínenca.  La  segona ,  com  lo  rey  Darago  co 
que  ha  feyl  ha  feyl  a  gran  colpa  vt  slra,  per  la 
cruel  resposla  que  vos  faes  al  noble  En  G.  de 
Castellnou;  perqué  ses  mogut,  axi  com  aquell 
qui  en  deffalliment  de  la  ajuda  que  vos  li  ne- 
gas,  hach  a  cercar  consell  en  sos  aflers:  co  que 
.  do  hagra  feyl,  si  vos  li  haguessets  ajudal  daco 
queus  demanava  ,  que  era  tanl  justa  raho  e 
lant  l>ona;  que  nous  diré  de  vos,  que  lots  los 
reys  de  chrestians  del  mon  hi  hagron  dajudar, 
com  james  no  fo  rey  que  tanl  alta  cosa  assa- 
jas.  c  ho  mantench  tanl,  quels  millors  cinch 
reys  de  chrestians  qui  el  mon  sien  nou  pogroo 
haver  mantengut.  E  axi,  en  gran  colpa  vostra 
ses  mogut  e  vengut  en  Sicilia,  hon  los  sicilians 
ab  gran  humillat  lo  demanaren  per  senyor.  E 


Como  el  rey  Cértosac  vio  con  el  Papa,  y  te  pidió,  de« 
lanU*  de  lodo  su  colegio,  que  le  socorriese  contra 
el  señor  rey  En  Pedro  de  Aragón,  con  excomu- 
nión, con  lesoro  de  la  Iglesia  y  con  cruzada 


1  . 


Cuando  el  rev  Cárlos  se  vio  con  el  Papa  , 
suplicóle  que  hiciese  reunir  lodo  su  consistorio, 
pues  quena  hablnr  con  él  y  con  lodos  sus  car- 
denales ,  lo  que  fué  cumplido ,  conforme  él  lo 
requería ;  y  eslo  lo  biza  el  rey,  porque,  cuan- 
do recibió  la  órden  para  la  conquista,  fué  asi- 
mismo en  presencia  de  ellos  ,  y  lodos  le  pro- 
metieron socorro  y  ayuda.  Reunidos  que  es- 
tuvieron el  Papa  y  su  colegio ,  les  habló  el 
rey  Cárlos  de  este  modo:— Padre  Sanio,  ya  sa- 
béis vos  y  lodo  vuestro  consistorio,  que  em- 
prendí la  conquista  de  la  tierra,  del  rey  Mam- 
fredo ,  en  honor  de  la  sania  Iglesia ,  conforme 
entonces  os  manifesté;  y  vos  y  todo  vuestro  co- 
legio ,  en  aquella  sazón  ,  prometisteis  ayudar- 
me y  valerme  contra  lodas  cuantas  personas 
quisiesen  estorbarme  la  referida  conquista  ;  y 
aun  mas .  que  me  abasteceríais  de  dinero  y  de 
lodo  cuanto  ote  fuese  menester.  Vos ,  Padre 
Santo,  y  lodos  los  demás  señores  que  aquí  es- 
tán, sabéis  que  he  cumplido  bien  lo  que  os 
promelí ,  sin  reparar  en  peligros  para  mt  per- 
sona ,  ni  para  amigos ,  parientes  ó  vasallos 
míe  yo  tenga.  Lo  cierto  es  ahora  ,  que  el  rey 
de  Aragón ,  por  gran  culpa  vuestra ,  ha  veni- 
do contra  Nos  ,  y  nos  fia  quitado  la  isla  de  Si- 
cilia y  gran  parle  de  Calabria,  y  todos  los  dias 
nos  irá  quitando  ,  si  Dios  y  vos  no  lo  reme- 
diáis ,  lo  que  ,  sin  falta,  devéis  hacer  lanto  vos 
como  estos  oíros  señores  ,  por  cuatro  razones 
notables.  La  primera  razón  es ;  porque  así  os 
obligasteis  ,  segno  convenio;  la  segunda,  por- 
que lo  que  ha  becho  el  rey  de  Aragón  ,  lo  ha 
hecho  por  gran  culpa  vuestra,  por  la  croe!  res- 
puesta que  hicisteis  al  noble  En  G.  de  Castell- 
nou ,  pues  ha  tenido  que  obrar,  buscando  me- 
dio para  resolver  Sus  negocios ,  ya  que  le  fal- 
taba la  avada  que  vos  le  negasteis,  loque  00 
hubiera  necho  ,  si  vos  le  hubieseis  ayudado  en 
lo  que  os  pedia,  cuyo  objeto  era  tan  juslo  como 
bueno  ,  y  para  jo  que ,  no  diré  vosr  sipo  lodos 
los  reyes  del  mundo  le  hubieran  aVudado , 
puesto  que  jamás  hubo  rey  algo  no  íjbe  pro- 
base de  hacer  tan  alta  empresa  ,  y  mantenién- 
dose tanto  en  ella,  que  no  pudieran  conseguirlo 
ni  los  cinco  reyes  mejores  de  cristianos  que  hay 
en  el  mundo  Asi  es  que.  por  gran  culpa  vues- 
tra ,  ha  obrado  viniéndose  á  Sicilia  ,  donde  los 
sicilianos  ,  con  grande  humildad  ,  lo  pidieron 
por  señor ;  y  ya  sabéis  que  no  le  faltaba  razón 
en  esto ,  para  que  no  lo  perdiesen  su  esposa  y 
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vos  sabéis,  que  ell  navia  raho  per  sa  muller  e 
per  sos  filis,  que  nols  deffallis.  Pero  si  vos  li 
bagoessels  alorgada  la  ajudaqueus  demanava, 
cerlsoui  Nos,  que  ell  no  desemparara  co  que 
havi*  be  comencat.  £  axi,  Pare  saocl,  vos  sois 
occasio  de  noslre  mal,  lo  qual  munta  molí  a 
Nos,  que  com  no  haguessem  perdut  mas  sola- 
raenl  lo  comple  de  Lanco,  nabol noslre,  si  fura 
lanl  gran  perdua,  que  per  res  nos  poria  esrac- 
narco,  que  menys  de  la  sua  morí,  hi  havein 
lanls  bons  paren Is  perduls,  e  vassalls  de  nos- 
lre nabol,  lo  rey  de  Franca:  e  es  ver,  que  ja- 
mes nos  poran  venjar.  E  la  terca  raho  es,  que 
sials  cerl,  que  si  enconlinent  no  hi  enanlals  de 
vel conlra  ell  e  lolsaquells  qui  en  saajoda  sien, 
que  fara  lanl,  que  cnlro  a  Roma  sen  vendrá. 
E  que  de  pena  c  de  colpa  absolváis  lols  aquells 
qui  conlra  ell  serán,  ne  a  Nos  ajudaran,  ecoo- 
dempnets  ell  e  lols  aquells  qui  en  sa  valenca 
serán  ,  de  pcrdre  lol  quanl  han.  E  com  aques- 
ta sentencia  hajats  donada  ,  segurament  que  el 
rey  de  Castella  e  lo  rey  de  Mallorques  e  lo  rey 
de  Inglaterra  e  los  allres  seoyors  del  mon  de 
chrestians,  qui  han  en  cor  de  manlenir  lo  rey 
Darago  ,  sen  eslaran,  que  en  res  no  si  asenya- 
laran  ,  ans  per  avenlura  ni  haura  alcuns  que 
volran  guanyar  la  perdonanca.  Pero  si  no  la 
volea  guanyar  ,  e  valer  nons  volen ,  almenys 
noo8  nouran  en  res.  La  quarla  raho  es  ,  que 
del  tbresor  de  sancl  Pere  vos  bastéis  lola 
aqoesla  guerra  e  Nos,  e  encara  lo  rey  de  Fran- 
ca, qoi  es  gran  favoner  de  la  sánela  Sgleya;  e 
qael  amonestéis,  que  enconlinent  ab  la  croada 
que  donéis  conlra  lo  rey  Darago ,  que  pens 
dañar  sobre  la  sua  térra.  £  axi ,  si  aqüestes 
quatre  coses  fels,  Nos  vendré m  be  a  cap  del 
rey  Darago.  Axi  que  li  lolrem  tota  sa  térra,  e 
encara  que  no  pora  donar  ajuda  en  Sicilia. 

CAPITOL  LXXVIH. 

flMfe  aol  filio  i  fihsünb  jM*9it'in  i-i  f 

Com  lo  Sanrt  Pare,  papa  Marti,  atorga  al  rey  Caries 
(oteo  que  per  lo  dii  rey  li  fo  demanat ;  e  com 
dona  sentencia  de  vel  contra  lo  senyor  rey  En 
Frre  e  sos  valedora  ,  e  absolve  de  pena  e  de  colpa 
tois  aqu-lls  qui  conlra  dtt  senyor  rey  En  ton 
venguessen. 

\h  hm ^MH&ui  'j^xturt  t*t  MBC»  OlflfcJ  .  oib 
E  lo  Papa  respos : — Fillol  de  la  sánela  Sgle- 

(1)  Llamábase  Simón  de  Brlon,  nacido  en  Mont-Epiloir,  junio  a  Bavany  en  Cbaropana :  fué.  elegido  pa- 
pa, bajo  el  nombre  de  MarUn  IV,  el  21  de  febrero  de  1281 ,  en  Vil  rbo. 


sus  hijos.  Si  vos  le  hubieseis  otorgado  la  ayuda 
que  os  pedia,  cierto  estamos  que  no  desam- 
parara lo  que  lan  bien  habia  empezado.  Con 
que,  Padre  Santo  ,  vos  sois  h  causa  dtí  nues- 
tro mal,  el  cual  es  lan  excesivo  para  Nos,  que 
aun  cuando  hubiésemos  perdido  solamente  al 
conde  de  Alencon  ,  nuestro  sobrino  ,  seria  lan 
grande  la  perdida,  que  con  nada  se  podría  en- 
mendar ,  cuando  ,  aparte  de  so  muerte  ,  sou 
tantos  los  buenos  parientes  que  hemos  perdido, 
y  vasallos  de  nuestro  sobrino  el  rey  de  Francia, 
que  ,  en  verdad  ,  jamás  se  podrán  vengar.  La 
tercera  razón  es,  que  esleís  cierto  que,  si  desde 
luego  no  fulmináis  excomunión  conlra  él  y 
cuantos  vayan  en  su  ayuda,  lanío  hará,  que 
se  vendrá  basta  á  Roma;  absolviendo,  al  mismo 
tiempo  ,  de  pena  y  culpa  a  lodos  cuautos  irán 
conlra  él  y  nos  ayudaran  ,  condenándole  a  él 
yá  cuantos  quepan  en  su  valimiento,  á  perder 
lodo  lo  que  tienen.  Cuando  hayáis  dado  esla 
sentencia  ,  de  seguro  que  el  rev  de  Castilla,  el 
rey  de  Mallorca,  el  rey  de  Inglaterra  y  los 
demás  señores  de  ensílanos  del  mundo,  que 
lengau  ánimo  de  sostener  al  rey  de  Aragón,  se 
abstendrán  de  hacerlo,  y  en"  nada  se  distin- 
guirán, anles  ha!  rá  algunos  que,  por  ventura, 
querrán  ganar  la  indulgencia.  Pero  si  no  la 
•quieren  ganar,  y  no  nos  quieren  valer,  al  me- 
nos no  nos  perjudicaran  en  nada.  La  cuarta 
razón  es,  que  con  el  tesoro  de  San  Pedro  sos- 
tengáis toda  esla  guerra  y  á  Nos  ,  y  aun  al  rey 
de  Francia,  que  es  gran  favorecedor  de  la  Santa 
Iglesia,  amonestándole  que  desde  luego,  con 
la  cruzada  que  levantéis  conlra  el  rey  de  Ara- 
gón, vea  de  marchar  sobre  sus  tierras.  Haced, 
pues,  estas  cuatro  cosas,  y  Nos  abatiremos  al 
rey  de  Aragón ,  pues  le  quitaremos  loda  su 
tierra  ,  y  lograremos  que  no  pueda  ayudar  á 
Sicilia. 


CAPÍTULO  LXXVIH. 

Como  el  Sanio  Padre ,  el  papa  Martin.  (1)  olorpó  al 
rey  Carlos  lodo  cuanto  por  el  le  fu  *  pedido;  y  como 
dió  sentencia  de  excomunión  contra  el  señor  rey 
En  Pe  dro  y  ros  valedores,  y  absolvió  de  pena  y 
culpa  á  todos  los  qoe  fuesen  contra  dicho  señor 
rey  En  Pedro. 

i 

El  Papa  le  respondió  :  —  Hijo  de  la  Sania 
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ya  ,  lol  co  que  vos  havels  dit  havem  be  entes,  Iglesia  ,  heñios  oído  bien  lodo  cnanto  habéis 

e  responem  vos  a  les  qoatre  rahons  quens  dicho,  y  os  respondemos  á  las  cuatro  razones 
havets  posades,  per  que  Nos  vos  som  tenguls  1ue  nosliabcis  maojfesUdo  por  las  cuales  te- 
1       ,  v  .  .  L¿L1~  «nc  rflenftnflm     *  „  nemos  obligación  de  ayudaros.  A  la  primera 

dajudar.  E  a  la  primera  vos  responem,  que  es  QS  que  Jes  cierl0  qoe  hiciinos 

verilal  que  som  en  conuinenca  ab  vos,  queus  convenio  con  vos  ,  y  que  os  debemos  ayudar  , 

devem  ajudar  de  tol  quant  ajudar  vos  puix-  en  todo  cuanto  podamos  ,  contra  toda  persona 

oam  contra  tola  persona  que  contra  vos  venga:  que  contra  vos  viniere  ;  y  esto  lo  haremos  de 

c  acó  farem  volenters.  Laltra  que  vos  devts,  muy  buena  gana.  La  otra  que  alegáis  es  que, 

quen  colpa  noslra  es  lo  rey  Darago  anal  en  P?r  culpa  nuestra  ,  ha  ido  el  rey  de  Aragón  a 

...     \      ,     ,          -             n      .  Sicilia .  y  os  o  concedemos .  porque  cuando 

Sicilia  queus  ho  atorgam;  que  en  aquell  punt  en      «e,fa  ocas¡on  ^  di]inios  £  J  COQOce_ 

que  li  diguem  de  no,  coneguem  que  mes  nos  mos  'que  nos  guiaba  ma8  la  voluntad  que  la 
portava  voleotat  que  rano  :  per  quens  cone-  razón  ,  y  así  reconocemos  la  culpa ,  y  que  por 
xem  la  colpa,  e  queus  en  som  lenguls  ajudar  todos  estilos  estamos  obligado  á  ayudaros.  En 
en  toles  maneres.  La  terca  de  la  croada  e  del  cuanto  á  la  razón  tercera,  de  la  cruzada  y  de 
vet,  vos  proractem  quencontinenl ,  abans  que  excomunión  os  prometemos  que  se  hará,  pro- 
■  .V  .  .  m  t  •  .  ceda  udoá  ello  desde  luego,  antes  que  vos  par- 
vos parteixeats  de  Nos,  se  fara  c  si  enantara.  ^  de  Nos  Por  |o  quc,50Ca  a  ja  ¿uarta  ,  esto 

La  quarta,  del  thresor  quens  demanals,  e  que  ^  (  de|  tesoro  que  nos  pedis  ,  y  que  requira- 
requiram  lo  rey  de  Franca,  axi  coma  gran  fa-  mos  al  rey  de  Francia,  como  á  grao  favorece- 
vonerde  la  sánela  Sgleya,  queu  farem  voleo-  dor  que  es  de  la  Sania  Iglesia,  os  decimos  que 
ters,  e  som  aparellats  que  basteoi  vos  e  lo  rev  'o  haremos  de  buena  gana,  y  estamos  dispues- 

de  Franca  de  moneda :  e  axi  eslats  ab  bon  cor  to  a  abasteceros  i¡R  fondos,  así  á  vos,  como  al 
r  , .  ,        ,  >      rev  de  Francia.  Tened ,  pues ,  buen  animo  y 

e  conforta*  yos,  que  lol  co  que  demanals  fara  conforlaos>  que  lodo  cuanl5  pedis  i0  hará  cum- 
ia sánela  Sgleya  complidamenl.  plidamente  la  Santa  Iglesia. 

E  sobre  acó  parlaren  los  cardenals ,  c  cas-  -  Sobre  este  asunto  hablaron  los  cardenales, 
cunconferma  lo  quel  Pare  sanel  hach  dil.  E  axi  ¡  Y  cada  cual  confirmó  lo  que  había  dicho  el  Pa- 


lo rey  Caries  fo  molt  conformat  e  pagat,  elsfeu 
mollcs  grades  de  la  booa  resposta ,  e  pregáis, 


dre  Sanio  ;  de  modo  que  el  rey  Cárlos  quedó 
muy  confortado  y  satisfecho,  y  les  dió  muchas 
granas  por  la  buena  respuesta,  suplicándoles, 


que  tantost  lespaetxassen  de  toles  coses,  perco  j  quc  |0  despachasen  lodo  cuanto  antes  ,  pues 
com  ell  se  havia  anar  a  son  nabot ,  lo  rey  de  tenia  qoe  ir  á  ver  á  su  sobrino,  el  rey  de  Frao- 
Franca ,  e  demanar  socors  e  ajuda  ,  e  que  ab  cía  ('),  para  pedirle  socorro  y  ayuda  ,  y  que 


el!  anas  a  Bordeu.  E  axi  lo  Papa  enantal  en 
tal  manera,  que  dios  pochs  dies  dona  la  sen- 
tencia e  la  croada  contra  lo  rey  Darago  e  sa 
Ierra  e  lols  aquells  qui  ajuda  li  faessen  ,  e  ab- 
solvc  de  pena  e  de  colpa  lots  aquells  qui  con- 
ira  li  venguessen.  Aquesta  senlencia  dona  pa- 
pa Marti,  qui  era  francés.  E  diu  se,  que  nul 
temps  de  cort  de  Roma  no  exi  sentencia  qui 
no  fos  justa :  e  axi  ho  devem  tuytcreure ,  que 
diu  se  per  los  clergues,  qui  son  administrado» 
de  la  sancta  Sgleya,  que  Sententia  pastorü  jus- 
ta vel  injusta  timmda  est.  E  axi  ho  deuen  lols 
faels  chrestians  creure  ;  e  axi  ho  eren  yo.  Per- 
qué aquesta  ajuda  fo  molt  gran,  la  major  que 
la  sánela  Sgleya  poch  fer  a  negu  senyor,  e  qui 
mes  deu  esser  temuda  per  lot  fael  chrestia.  E 
apres  li  feu  ajuda  del  thresor  de  sanct  Pere, 


fuese  con  él  a  Burdeos.  Con  eslo ,  se  dió  tal 
prisa  el  Papa  ,  que,  dentro  pocos  dias ,  fulmi- 
nó la  sentencia,  y  levantó  la  cruzada  contra  el 
rey  de  Aragón  y  su  tierra  y  cuantos  le  presta- 
sen ayuda  ,  y  absolvió  de  pena  y  culpa  á  lodos 
los  qúe  fuesen  contra  él.  Tal  sentencia  dió  el 
papa  Martin  ,  que  era  francés.  Dicese  qoe  en 
tiempo  alguno  salió  senlencia  de  la  corte  de 
Roma  que  00  fuese  justa,  y  así  debemos  todos 
creerlo  ,  pues  suele  decirse  por  los  clérigos , 
que  son  administradores  de  la  Santa  Igjesia  , 
que  Sententia  nostoris  justa  vel  injusta  Umenda 
est.  (")  Y  así  debemos  creerlo  todos  los  fieles 
cristianos  ,  y  asi  lo  creo  yo.  Por  lo  mismo,  fué 
esta  ayuda  muy  grande,  la  mayor  que  la  Santa 
Iglesia  pudiera  hacer  á  señor  alguno ,  y  que 
debió  ser  mas  temida  por  lodo  fiel  cristiano ; 
además  de  lo  que  ,  dióle  también  el  Papa  á 
dicho  rey  Cárlos  avuda  del  tesoro  de  San  Pe- 
dro ,  tanto  como  él  hubiese  menester  para  sí  v 


1)  Frtipe  el  atrevido,  que  sucedió,  en  lilO,  i  San  l,uís 
í)   En  la  edición  de  SUutgard  dlc«  tenada. 
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daylaot  com  ell  nagues  roester  per  si  ne  per  lo 
rey  de  Franca. 

E  axi ,  lo  rey  fcarles  pres  comiat  del  Pare 
Saact  e  deis  cardenals,  e  venchsen  en  Franca. 

CAPITOL  LXXIX. 

Com  lo  rey  Caries  reques  lo  rey  de  Franca  e  los 
dolre  pars  de  a»uda  e  de  consell  en  sos  affers .  lo 
qual  differint  dlt  rey  de  Franca  per  raho  del  sa- 
grament  feyl  entrell  e  lo  senyor  rey  Rn  Pere,  ío 
absolt  per  k>  Ilegal  de  papa  Marti  de  tot  sagra- 
»ent  e  promissio  que  h;igues  feyla. 
■  •  '  * 

E  com  lo  rey  de  Franca  e  ell  se  vaeren ,  fo 
lo  dol  molí  grao  de  la  morí  del  compte  de  Lan- 
ce ;  e  aquesl  dol  dclls  e  de  tota  la  gent  dura 
dos  joros.  E  laltre  jora  lo  rey  Cajles  vench  a 
parlament  ab  lo  rey  de  Franca.sju  naboi,  e  ab 
lote  los  dolze  pare  de  Franca.  E  com  íoren  a 
consell ,  lo  rey  Caries  se  lleva  e  feo  la  cía  n  or 
de  la  gran  desonor  c  deis  grans  danys  quel 
rey  Darago  li  havia  fcyts ,  e  reques  lo  rey  de 
Franca  e  els  dolze  para  dajuda  e  de  consell.  E 
la  ajada  era  aquesta  ,  quels  prega  va  que  oot 
desemparassen  a  tant  gran  necessitat  com 
aquella  era  .,  axi  com  aquells  qui  sabien  ,  que 
rll  era  Gil  del  rey  de  Franpa ,  e  que  era  una 
caro  e  una  sanch  ab  clls ,  e  que  james  la  casa 
de  Franca  no  desempata  negu  qui  exil  fos  da- 
quella  casa  :  e  axi  que  lo  senyor  rey  son  ua- 
bot  e  loyt  lin  eren  teorguts.  B  lo  consell  que 
damanava  era  aquest,  quen  ses  necessilats 
tant  grans  de  la  batalla  que  ell  havia  empresa, 
e  lo  jora  era  tant  prop  que  devia  esser  a  Bor- 
den ,  quel  aconsellassm:  e  axi  que  de  aqües- 
tes dues  rahons  los  pregava  ques  pegues  fer 
compte  dells.  E  sobre  acó  calla  ell. 

K  llevas  lo  rey  de  Franca,  edix:— Avoncle, 
be  havem  entes  co  queus  es  esdeveogut ,  e 
ara  havem  entes  co  quens  havels  di t ,  e  de 
qnens  requerils ,  don  vos  responem  ,  qne  per 
moltes  rabons  vos  sora  tenguts ,  queus  ajudem 
eus  aconsellem.  Qne  en  la  voslra  desonor  ha- 
vem Nos  major  parí  que  persona  qui  el  mon 
«a ,  e  el  dany  qne  naveta  pres  axi  mateix.  E 
asenyaladamenl  de  noslre  frare,  lo  compte  de 

Lanco,  qne  axi  a  tant  vil  morí  havem  perdut. 


para  el  rey  de  Francia. 

Con  esto ,  se  despidió  el  rey  Carlos  del  Pa- 
dre Santo  y  de  los  cardenales ,  y  ¿c  fué  a. 
Francia.  ' 

CAPÍTULO  LXXIX. 

Gomo  el  rey  Carlos  requirió  al  rey  de  Francia  y  a  los 
doce  pares  que  le  diesen  ayuda  y  consejo  en  sus 
negocios;  y  eomo,  difiriéndolo  dicho  rey  de  Fran- 
cia, por  raiondel  Juramento  que  mediaba  enlre 
el  y  el  señor  rey  En  Pedro,  fue  absucllo  de  lodo 
Juramento  ó  promesa  que  hubiere  hecho  ,  por  el 
legado  del  papa  Martin. 

Al  verse  Cárlos  con  el  rey  de  Francia ,  fué 
muy  grande  el  sentimiento  que  entre  ellos  se 
renovó  por  la  muerte  del  conde  de  Alencon  , 
sentimiento  que  por  parte  suya  y  de  toda  la 
demás  genle  duró  dos  días.  El  siguiente,  tuvo 
parlamento  el  rey  Cárlos  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  su  sobrino,  y  con  todos  los  doce  pares  de 
Francia,  y  cuando  estuvieron  reunidos  en  con- 
sejo ,  levantóse  el  rey  Cárlos,  y  empezó  á  la- 
mentarse del  gran  deshonor  y  de  los  grandes 
daños  que  el  rey  de  Aragón  le  había liecho  , 
por  lo  que ,  requirió  al  rey  de  Francia  y  á  los 
doce  pares  que  le  diesen  ayuda  y  consejo.  La 
ayuda  consistía ,  en  suplicarles  que  no  le  de- 
sam parasen  en  tan  gran  necesidad  como  era 
aquella ,  pues  ya  sabían  que  era  hijo  del  rey 
de  Francia ,  y  era  con  ellos  una  misma  carne 
y  sangre ,  y  que  jamás  la  casa  de  Francia  de- 
samparó á  ninguno  que  de  ella  hubiese  salido, 
por  consiguiente,  decían  estarle  obligados,  asi 
el  soñor  rey,  como  todos  los  demás.  El  consejo 
que  pedia  era  este  :  que  en  las  necesidades  tan 
grandes  en  que  se  veía  por  causa  de  la  batalla 
que  había  emprendido  ,  y  por  ser  tan  próximo 
el  día  en  que  debia  estar  en  Burdeos ,  (*) 
que  le  aconsejasen;  esperando,  por  consiguien- 
te ,  que  podría  contar  con  ellos ,  como  se  lo 
suplicaba  por  las  dos  razones  antedichas.  Y 
diebo  esto  ,  callóse  el  rey  Cárlos. 

Levantóse  aquí  el  rey  de  Francia,  y  dijo:— 
Tío,  hemos  oído  muy  Bien  lo  que  os  ha  suce- 
dido, asi  como  ahora  oímos  también  lo  que  nos 
habéis  dicho,  y  sobre  lo  que  nos  requerís ;  á 
lo  que  os  respondemos,  que  por  muchas  razo- 
nes nos  consideramos  obligado  á  ayudaros  y  á 
aconsejaros,  pues  en  vuestro  deshonor  tenemos 
Nos  mayor  parte  que  persona  alguna  del  mun- 
do ,  y  asimismo  en  el  daño  que  habéis  reci- 
bido ,  sobre  todo  por  lo  que  toca  á  nuestro 


d!  El 
jfeseaálos 
eloa } 


D.  Pedro  y  Carlos ,  por  el  cual 
i  fechado  en  " 


cada  uno  seis  personas,  para  que  eli- 
de las  calendas  de  enero  de  1281  Encarna- 
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CAP.  LXXI*. 


Mas  cotu  deu  tanta  de  raho  naguessem ,  no 
sabem  qoens  facain ;  que  Nos  som  obligal  al 
rey  Darago,  cunyat  nostre,  ab  sagrament ,  de 
valer  e  ajudar  li  contra  toles  les  porsones  del 
mon,  e  ell  axi  matcix  a  Nos.  E  encara  que  per 
neguna  raho  del  mon  no  li  venguessem  con- 
tra ,  e  axi  en  aquesl  pas  no  hi  sabem  quens  hi 
dígam. 

Llavors  llevas  lo  cardenal  qui  era  Ilegal  del 
Papa  ab  tot  poder,  e  dix :— Senyor  rey  ,  ya 
per  acó  no  esligats  etnpatxai ,  que  yo  som  aci 
ab  lol  poder  del  Pare  Sanct :  e  vos  sabéis , 
quel  Papa  ba  aquell  poder  ,  que  co  que  Higa 
en  Ierra  es  lligal  en  lo  cel ,  e  90  que  sia  ab- 
solt  en  Ierra  sera  absoll  al  cel.  Perqué  yo,  de 
parí  de  Deus  e  del  Sancl  Pare  aposlolich,  ab- 
solvos  de  tot  sagramenl  c  de  tola  promissio 
que  vos  haguessets  feyla,  per  neguna  rabo,  a 
voslre  cunyat,  En  Pere  Darago.  E  daco  vos 
fare ,  com  de  aci  sia  exit,  bona  carta  ab  sagell 
pendent ,  perqué  daqui  avant  vos  teoits  per 
absoll  de  lol  quant  vos  a  ell  fossets  teogut.  E 
encara  vos  requir  de  parí  del  Sancl  Pare ,  que 
vos  vos  dejáis  aparellar  dañar  sobre  ell  i  e  do 
a  vos  e  a  lols  aquells  quius  seguirán  neus  aju- 
daran  absoiucio  de  pena  e  de  colpa ,  e  do  a 
tots  aq  ells  qui  contra  vos  serán,  vel.  E  acó 
preyeare  yo  dema  aci  en  la  ciulat  de  París  en 
general ,  e  puix  lols  dies  se  preyeara  per  lo  les 
les  Ierres  deis  chrestiaos  del  mon.  E  encara  , 
senyor  rey,  queus  dich  de  parí  del  Pare  Sanct, 
quel  thresor  de  senct  Pere  vos  ajudara  eos 
bastara  en  tot  quant  vos  faca  mester.  E  axi, 
pensáis  de  donar  vosira  ajuda  e  voslre  consell 
a  voslre  avonclo,  lo  rey  Caries,  qui  aci  es,  que 
sens  tot  releniment  bo  podéis  fer  daqui  avant 


hermano ,  el  conde  de  Alencon  ,  que  hemos 

perdido,  con  tal  vil  muerte.  Pero  aun  cuando 
lu viese uios  diez  veces  inas  de  razón  de  la  que 
tenemos,  no  sabemos  qué  hacer,  pues  estamos 
obligado  al  rey  de  Aragón ,  nuestro  cuñado, 
con  juramento  ,  de  valerle  y  ayudarle  contra 
todas  las  personas  del  mundo,  como  asimismo 
lo  está  él  á  Nos,  y  aun  mas,  de  que,  por  nin- 
guna razón  del  mundo  ,  iríamos  contra  él ;  de 
modo  que,  en  tal  trance,  no  sabemos  qué  po- 
der decir . 

Entonces  se  levantó  el  cardenal  que  era  le- 
gado del  Papa  con  pleno  poder,  (*)  y  dijo: — 


Señor  rey,  dejad  ya  de  apuraros  por 
bo,  pues*  aquí  estamos  con  pleno  poder  del 
Padre  Santo;  y  vos  sabéis  que  el  poder  del 
Papa  es  tal ,  que  lo  que  él  ata  en  la  Tierra  es 
alado  en  el  cielo,  y  lo  que  en  ta  tierra  absuel- 
ve ,  en  el  cielo  quedará  absuelto.  (')  Por  ello, 
pues  ,  vo,  de  parte  de  Dios  y  del  Santo  Padre 
apostólico,  os  absuelvo  de  toólo  juramento  y  de 
loda  promesa  que  hubieseis  hecho  ,  por  cual- 
quier motivo,  á  vuestro  cuñado.  En  Pedro  de 
Aragón  ;  de  lo  que ,  al  salir  de  aquí ,  os  haré 
una  formal  escritura  con  sello  pendiente,, para 
que ,  de  aquí  en  adelante  ,  os  tengáis  por  ab- 
suelto de  todo  cuanto  le  estuviereis  obligado. 
Y  aun  mas,  os  requiero,  de  parle  del  Santo  Pa- 
dre, que  os  debáis. prevenir  para  marchar  con- 
tra él,  por  lo  que  os  doy  á  vos  y  á  lodos  aque- 
llos que  os  seguirán  ó  ayudarán  absolución  de 
pena  v  culpa  ,  al  paso 'que  excomulgamos  á 
todos  los  que  fueren  contra  vos.  Lo  que  acabo 
de  deciros  lo  predicaré  yo  mañana  aquí,  en  la 
ciudad  de  París,  en  general,  y  luego  se  predi- 
cará todos  los  días  por  todas  las  tierras  de  cris- 
tianos del  mundo.  [')  T  aun  mas  os  digo ,  se- 
ñor rey,  de  parle  del  Padre  Santo  ,  que  el  te- 
soro de  San  Pedro  os  ayudará  y  os  abastecerá 
en  todo  cuanto  os  sea  menester.  De  consi- 
guiente, ved  de  prestar  vuestra  aynda  y  vues- 
tro consejo  á  vuestro  tio ,  el  rey  Cárlós ,  que 
está  aquí  presente ,  pues ,  sin  miramiento  al- 
|  guno,  podéis  ya  hacerlo  de  aquí  en  adelante. . 


.  1 


0j  Dice 
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Roraey  que  este  legado  fue  Juan  Cholet.  Era  francés  de  nación  ,  hijo  del  señor  de  Nointel  en 
.  y  creado  cardenal  por  el  papa  MarUn  IV.  también  francés ,  en  13  de  marzo  de  1181 . 
(2)  Obsérvese  que  el  cronisb.  haciendo  hablar  al  cardenal ,  no  din*  aquí  desatado .  como  han  creído 
los  traductores  qu<»  habla  de  decir,  sino  absuelto,  para  dar  quiza  mas  fuerza  á  la  intención  del  que"ha- 
bla.  y  haoer  mas  oportuna  la  sentencia  que  atega.  aun  cunodo  sea  dándote  un  jiro. 

{3/  Tan  incitativa  fue  ia  cruzada  predicada  por  Martin  IV  contra  el  rey  0.  Pedro,  que  a  la  gente,  faná- 
tica por  alcanzar  el  perdón  de  sus  pecados,  se  le  había  dado  i  entender,  que  bastaba,  en  falta  de  armas, 
arrojar  una  piedra  contra  Pedro,  y  asi  repetían,  al  hacerlo-  «Je  jette  cette  pierre  contre  Plerre  d'Arragon, 
poor  gagner  liodulgence.»  Sin  duda  sujeréo  la  Idea  para  esle  Juego  de,  palabras,  H  mhmo  que  se  nota 
«■n  la  antífona  que  se  cania  cuando  el  Papa  toma  posesión  de  la  silla  de  S.  Pedro:  «Tu  es  Petrus,  el  r 
hanc  petram  etc.» 
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CAPITOL  LXXX. 


Com  lo  rey  de  Franca  promes  ajada  depersona  e  de 
gente  al  rey  Caries  contra  lo  seoyor  rey  Darago, 
e  delllbera  de  anar  ab  ell  a  Bordcu ;  e  la  roalves- 
lat  qae  va  ordonar  contra  lo  senyor  rey  Darago : 
lo  qual  lot  confermaren  los  flotee  pars  de  Franca- 

Llavors  lo  rey  de  Franca  respos  e  dix  :— 
Cardenal ,  be  harem  eules  co  quena  bavels 
dil  de  parí  det  Pare  Sancl .  e  enteaem  que  lot 
es  axi  veritat ,  com  vos  bavels  dil,  e  axi  es 
creenca  nostra  ,  e  den  esser  de  tot  fací  ehres- 
tia ;  per  qnens  lením  perabsolls  de  tol  co  que 
al  rey  Darago ,  cunyat  noslre,  fossem  lenguts. 
E  pus  axi  es,  ades  de  preseot  responem  cum- 
pltdamenl  a  noslre  avonejo,  lo  rey  Carlea,  la 
ajuda  quens  demana  ,  c  apres  del  oonscll  del 
feyl  de  la  batalla  qoi  es  empresa  entre  lo  rey 
Darago  e  ell.  Nos  primeramcnl ,  auonclo,  vos 
responem  tol  sollament,  que  de  persona  e  de 
genis  vos  ajudarem  menlre  vida  hajam  al  cors 
.contra  lo  rey  Darago  e  tols  sos  valedora.  E  acó 
vos  juraru  eus  prometem  en  poder  del  carde- 
nal qui  aci  es  en  Hoch  del  sancl  Pare  apostó- 
lico. :  e  acó  vos  proferim  a  honor  de  la  sánela 
Sgleya  e  a  honor  vostra ,  per  co  com  vos  en 
sooi  molí  lenguts ,  e  en  venjanca  de  noslre 
frare,  lo  com  pie  de  Lauco.  Apres  vos  conse- 
lla m  ,  que  vos  per  res  no  falliscats  ,  que  al 
joro  de  la  batalla  no  sials  a  Bordeu :  e  Nos  en 
persona  yrem  ab  vos ,  e  yrem  lam  be  aconi- 
panyals ,  que  no  creem  que  el  rey  de  Darago 
¿a  lau ardil,  que  aquell  jorn  hi  gos  apparer ; 
e  si  ho  fa ,  que  la  persona  uo  hi  perda;  quel 
rey  Danglalerra  ne  altra  persona  no  li  pora 
ajudar. 

E  sobre  acó  lo  rey  de  Tranca  calla ,  e  parla 
lo  rey  Caries  e  dix:— Nabo t,  senyor,  fem 
grat  e  gracies  a  vos,  de  parí  déla  sánela  Sgle- 
ya e  de  la  nostra,  de  la  bona  profería  quens 
bavels  feyla  e  del  bon  consell  quens  donáis  al 
viatgc  de  la  batalla ;  mas  Nos  duplam  quel 
rey  Darago  no  pogues  dir  alguna  cosa  contra 
nostra  fe,  com  axi  yrem  acompanyals;  que 
tot  quanl  ha  entre  Nos  c  ell  esla  en  caries 
parlides  per  A ,  fi ,  C— Dix  lo  rey  de  Frao- 


CAtfTIJLO  LXXX. 


Como  el  rey  de  Francia  prometió  ayuda  personal  y 
de  «enles  al  rey  Carlos  ,  contra  el  seflor  rey  de 
Aragón ,  y  deliberó  marchar  con  el  a  Buríleos;  y 
de  Ta  maldad  qae  tramó  contra  el  señor  rey  de 
Aragón,  lo  que  confirmaron  en 8U  totalidad  los 
.  doce  parea  de  Francia, 

Entonces  el  rey  de  Francia  respondió  y  dijo : 
— Cardenal,  hemos  oido  muy  bien  lo  que  nos 
habéis  dicho  de  parte  del  ffedre  Santo ,  y  co- 
nocemos, en  efecto,  que  lodo  es  verdad,  tal  co- 
mo habéis  dicho ,  y  así  es  nueslra  creencia  y 
debe  ser  por  parte  de  lodo  fiel  cristiano ,  coa 
lo  que,  nos  tenemos  por  absuello  de  toda 
obligación  que  hubiésemos  contraído,  respecto 
de  nuestro  cuñado ,  el  rey  de  Aragón,  i  ya 
que  asi  es,  desde  ahora  respondemos  cumpli- 
da mente  á  nuestro  lio ,  el  rey  Carlos ,  de  la 
ayuda  que  nos  pide,  y,  además,  del  consejo 
que  te  podamos  dar  soSre  el  negocio  de  la  ba- 
talla emprendida  entre  el  rey  de  Aragón  y  él. 
En  primer  lugar,  lio,  os  respondemos,  con  to-< 
do  desembarazo  ,  que  os  ayudarémos  en  per- 
sona y  con  nueslra  gente  ,  mientras  vida  ten- 
gamos en  el  cuerpo,  contra  el  rey  de  Aragón  y 
lodos  sus  valedores ;  lo  que  os  juramos  y  pro- 
metemos en  poder  del  cardenal  que  está  aquí 
en  lugar  del  Padre  Santo  Apostólico  ;  y  esto 
os  lo  ofrecemos,  en  honor  de  la  Santa  Iglesia 
y  en  honor  vuestro,  tanto  porque  os  debemos 
éslar  muy  obligado ,  como  en  venganza  de 
nuestro  hermano,  el  conde  Alencon.  Después 
de  esto ,  os  aconsejamos  que  por  nada  (altéis 
el  dia  de  la  batalla  en  Burdeos ,  á  donde  ire- 
mos Nos  con  vos  ,  y  tan  bien  acompañados, 
que  no  creemos  sea  tan  valiente  el  rey  de  Ara- 
gón, que  se  atreva ,  en  tal  dia ,  á  presentarse, 
y  que  no  pierda  la  vida,  si  lo  hiciere ,  pues  ni 
el  rey  de  Inglaterra,  ni  otra  persona  alguna  le 
podrán  ayudar. 

Después  de  esto  ,  calló  el  rey  de  Francia,  y 
lomando  la  palabra  el  rey  Cários ,  dijo: — So- 
brino y  señor ,  gracias  os  damos  de  parle  la 
Sania  Iglesia  y  nuestra ,  por  el  buen  ofreci- 
miento que  nos  habéis  hecho ,  y  por  el  buen 
consejo  que  nos  dais  sobre  ir  á  la"  batalla ;  pe- 
ro ,  tememos  que  el  rey  de  Aragón  no  pueda 
decir  alguna  cosa  contra  nueslra  buena  fé, 
cuando  vea  que  así  vayamos  acompañados: 
pues  todo  cuanto  se  ha  tratado  entre  Nos  y  él 
consta  en  escrituras  partidas  por  A,  B,  C.  (') — 
Conlesló  el  rey  de  Francia:— Nada  puede  de- 


(1)  En  vez  de  darse  nna  copia  certificada .  acostumbrábase  en  ciertos  contratos,  antiguamente ,  escri- 
birse el  documento  por  duplicado  en  un  mismo  pergamino,  colocando  ademas,  entre  ana  y  otra  copia, 
la*  letras  del  alfabeto,  y  |  artido  luego  á  capricho  por  el  espacio  que  estas  ocupaban  k guardaba  cada  in- 
teresado una  de  las  copias  .  cuya  autenticidad  se  comprobaba  aiustando  una  con  otra,  y  observando  si 
de  este  modo  resultaban  también  ajustadas  las  letras  que  se  hubiesen  partido. 
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ca  :— Neguna  res  nous  pot  dir  contra  voslra  fe 
desla«raho ,  que  ya  havem  Nos  vistes  totes  les 
convinences  qui  sou  entre  vos  e  ell :  e  lo  puní 
de  que  vos  duplats  diu  ,  que  vos  no  hi  mena- 
rets  mas  lanl  solamenl  aquells  cent  cavallers 
qui  al»  vos  deucn  entrar  al  camp ,  ne  cll  aire 
tal :  e  vos  no  hi  inenarets  mas  aquells  ¿ctíl  qui 
ab  vos  entraran  al  camp ;  mas  Nos  hi  me  na- 
rco) quins  vullam  ,  que  acó  no  esta  en  convi- 
nences. Si  que  daquest  pas  ell  no  sos  duplal : 
e  a\i  vos  no  vendréis  a  menys  daco  que  bajáis 
promcs. — Respos  loreyCarles  : — Segurament 
que  axi  es  verilat ,  que  diu  en  la  couvinenea  ; 
porque  facam  co  que  vos  ,  senyor ,  hi  havcls 
consellal. 

Llavurs  lo  Ilegal  llevas,  e  feu  mol  tes  grades 
al  rey  de  Franca,  de  part  del  sanct  Pare  apos- 
lich  e  tot  lo  collegi  del  Papa  ,  c  senyal  c  be- 
neyl ,  e  li  dona  la  sua  benedictio.  E  com  acó 
fo  feyl ,  lleváronse  gran  res  deis  XII  pars  de 
Frauea  qui  aqui  eren,  c  confermaren  lot  co 
quel  rey  de  Fianca  hach  dit  ne  ordonat,  e  pro- 
feriren  cascuos  de  persona  e  daver  e  de  lot 
quant  havien  ,  per  fer  ajuda  al  rey  Caries  ,  e 
de  seguir  lo  rey  de  Franca  a  llur  cosí  c  a  II ur 
ínessio  ,  per  guanyar  la  perdouanca. — E  com 
luyt  hagren  parlat ,  llevas  lo  rey  Garles  e  dix 
axi : — Rey,  senyor,  Nos  havem  podi  lemps 
de  csser  a  Hordeu  :  Nos  llexarem  aei  lo  Ilegal 
qui  nos  partirá  de  vos,  e  Nos  yremnos  en  Pro- 
henea^  menarnosuem  LX  cavallers  de  Franca 
que  nos  havem  posal  en  noslrc  cor  qui  ab  Nos 
entraran  el  camp  ,  si  la  batallase  feya,  c  hau- 
remne  XL  de  Prohenca.  E  ab  aquests  C  cava- 
llers, sens  pus,  Nos  serení  a  Burdeu  VIII  jorns 
anans  del  lenips ,  c  vos  ordonarets  la  vostra 
añada  a  vostra  volenlal ;  que  a  la  voslra  ana- 
da  Nos  no  podem  ne  deven»  res  dir. — E  lo  rey 
de  Franca  respus  ,  que  tcuia  lot  ayo  per  be,  <• 
que  sen  pensas  dañar  a  fer  sos  aííers,;  que  ell 
sabia  que  savia  a  fer.  K  sobre  ayo  besarensu  , 
e  preseren  cornial  la  hu  del  altre. 

E  axi  h  xar  vos  he  lo  rey  de  Franca  e  lo 
Ilegal,  qui  tols  jorns  fa  preyear  la  rroada  per 
toles  parís  ,  o  parlare  del  rey  Caries. 


cir  contra  vueslra  lealtad,  por  tal  motivo,  pues 

ya  hemos  visto  Nos  todos  los  convenios  que  hay 
entre  vos  y  él.  El  párrafo,  de  que  vos  teméis, 
dice  que  vos  no  llevaréis  masque  aquellos  cien 
caballeros  que  deben  entrar  con  vos  en  el  cani- 
5  po,  y  lo  misino  él ;  y  vos  no  llevaréis  mas  que 
i  los  cien  referidos  ,  que  efectivamente  entrarán 
con  vos  en  el  campo ;  pero  Nos  llevaremos  los 
que  queramos,  cosa  que  no  se  previene  en  el 
couvenio.  Así  leñemos,  que  ni  él  se  habrá  te- 
n»ido  de  esle  paso,  ni  vos  quebrantáis,  por  es- 
lo,  lo  que  hayáis  prometido. — No  hay  duda, 
respondió  el  rey  Carlos;  asi  es,  en  verdad,  eo- 
mu  lo  expresa  el  convenio  :  de  consiguiente, 
llagamos,  señor,  lo  que  vos  aconsejáis. 

Entonces  se  levantó  el  legado,  y  dio  muchas 
gracias  al  rey  de  Francia  ,  de  parle  del  Santo 
Padre  Apostólico  y  de  lodo  el  colegio  del  Papa, 
le  santiguó  ,  le  bendijo  y  le  dio  su  bendición. 
(')  Hecho  eslo  ,  levantáronse  gran  número  de 
los  doce  pares  de  Francia  ,  que  allí  estaban,  y 
confirmaron  lodo  cuanto  había  dicho  y  orde- 
nado el  rey  de  Francia,  ofreciéndose  cada  cual 
i  ayudar  en  persona,  en  haberes  y  en  todo 
cuanto  tenían  ,  al  rey  Cárlos,  y  á  seguir  al  rey 
de  Francia  ,  á  sus  cosías ,  v  pagando  lodos  los 
gastos,  para  ganar  así  la  indulgencia.  Y  des- 
pués que  lodos  hubieron  hablado,  levantóse  el 
rey  Cárlos,  y  dijo  de  esla  manera:— Rey  v  se- 
ñor, poco  tiempo  nos  queda  para  estar  en  Bur- 
deos; dejarémos,  pues,  aquí  al  legado,  ^ue  no 
se  separará  de  vos,  y  Nos  nos  irémos  á  Pro- 
venza,  llevándonos  sesenta  caballeros  de  Fran- 
cia ,  que  ya  tenemos  pensado  cuales  han  de 
ser,  para  entrar  con  Nos  en  el  campo  ,  si  se 
verificase  la  batalla,  y  oíros  cuarenta  que  ten- 
drémosde  Provenza.  Con  estos  cien  caballeros, 
v  no  mas,  estaremos  en  Burdeos  ocho  dias  an- 
ies  del  tiempo  fijado  ,  y  vos  podréis  disponer 
vuestra  marcha  cuando  bien  os  parezca,  pues, 
respecto  de  este,  nada  podemos  ni  debemos  de- 
cir.—Respondióle  el  rey  de  Francia  que  le  es- 
taba muy  bien  lodo  lo  que  habia  dicho,  y  así, 
que  procurase  dar  cima  á  sus  negocios  ,  que, 
en  cuando  á  el,  ya  sabia  lo  que  leniaque  ha- 
cer. Y  con  eslo  se  besaron ,  y  se  despidieron 
uno  de  otro. 

Dejemos  ahora  al  rey  de  Francia  y  al  lega- 
do ,  que  todos  los  dias  hace  predicar  la  cru- 
zada,  por  todas  paites,  y  os  hablaré  del  rey 
Cárlos. 


(I)  Aunque  parezca  una  redundancia  ben  lecif  ?  «lar  la  bendición,  crep  que  ta  diferencia  e$U  <>n  que 
lo  primero  se  hacia  con  la  boca,  y  lo  segundo  con  la  mano 
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Com  lo  rey  Caries  fea  armar  a  MarsellaXXV  gatees, 
de  les  qnals  feu  caplta  an  G.  Cornul.  a  fl  que 
anas  vesltar  lantost  Malla,  e  cercar  En  Roger  de 
Lnrla .  lo  qnal  combates,  e  li  menas  pres  o  mort. 

Com  lo  rey  Caries  hach  pres  cornial  del  rey 
de  Franca ,  veochsen  per  ses  jornades  a  Mar- 
sella, ab  los  LX  cavallers  franceses,  aytaiscom 
ell  los  hach  triats.  E  com  fo  a  Marsella ,  leu  se 
teñir  En  G.  Cornal,  quí  era  deis  honrrals  ho- 
mens  de  Marsella  e  deis  anlichs ,  e  dix  li ,  que 
tantost  faes  parar  laula,  e  que  armas  de  hones 
genis  ,  lols  inarselesos  e  de  la  ribera  de  Pro- 
henea,  XXV  galees,  e  que  de  negunaaltra  na- 
ció de  genis  no  hi  meles  nul  hom  ,  mas  vers 
prohencals  ,  e  que  hi  metes  armaracnts  de  co- 
mits  e  de  notxes ,  de  proes  doble  armamenl ;  e 
que  pensas  que  cascu  fos  un  Ileo  ,  e  quen  fe- 
ya  ell  capita  e  senyor  major.  E  que  tan  tosí 
qoc  sens  anas  en  les  parís  de  Sicilia,  e  que 
vesitas  lo  castell  de  Malta ,  e  que  Ha  refrescas 
la  gent ,  e  com  los  hauria  refrescats ,  que  cer- 
sas  En  Roger  de  Luria,  qui  no  havia  mas 
XVIII  galees ;  quel  rey  Darago  non  mana  ar- 
mar mas  XXII ,  e  daquelles  ell  sen  mena  en 
Calbalunya  qualre ,  e  axi  no  lio  romandran 
mas  XVIII.— E  si  aquclles  podem  haver  ,  tola 
la  mar  es  nostra ;  que  tota  quanta  geni  ha  lo 
rey  Darago  qui  sia  bona  de  mar,  son  en  aque- 
llos XVIII  galees.  E  axi  per  res  no  sia  queus 
escapen  :  e  nul  temps  davant  Nos  siats  ,  entro 
morís  o  presos  los  bajáis. — E  sobre  acó  En  G. 
Cornul  llevas ,  e  ana  besar  lo  peu  al  rey  Car- 
ies ,  e  dii :— Senyor ,  jous  fas  gral  e  grades 
de  la  honor  quem  donáis  ,  e  yo  promet  vos , 
qoe  nul  temps  no  tornare  a  Marsella  ne  davant 
vos ,  entro  En  Roger  de  Luria,  ab  tot  aquell 
slol  quel  Irop,  vos  amen  mort  o  pres.— Ara  , 
dix  lo  rey  Caries ,  pensáis  denanlar  en  tal 
guisa,  que  dios  VIII  joros hich  siats fora:  e 
en  pena  de  la  nostra  amor.— Sen- 


Como  el  rey  Cárloj  hizo  armar  en  Marsella  veinte  y 
cinco  galeras,  délas  que  hizo  capitán  á  En  G.  Cor- 
nul .  á  fln  de  que  fuese .  desde  luego.  «  visitar  á 
Malla,  y  en  busca  de  En  Roger  de  Laurla,  al  cual 
debía  combatir,  y  traérselo  prisionero  ó  niuerlo. 

Cuando  el  rey  Cárlos  se  hubo  despedido  del 
rey  de  Francia,  fuése,  una  jornada  Iras  otra,  á 
Marsella,  con  los  sesenta  caballeros,  conforme 
los  había  escogido  ;  v  al  llegar  á  dicho  punto, 
hizo  venir  á  su  presencia  á  En  G.  Cornut,  que 
era  uno  de  los  hombres  de  antiguo  y  poderoso 
solar  de  la  población  ,  y  le  dijo  :  que  desde 
luego  hiciese  poner  tahlá,  y  armase  con  gen- 
tes escogidas,  todos  marsclleses  y  de  la  ribe- 
ra de  Provenza ,  veinte  y  cinco  galeras  ,  sin 
poner  ni  un  hombre  lan  siquiera  de  otra  nación 
alguna  ('),  pnes  todos  habían  de  ser  provenza- 
les  legítimos .  proveyéndolas  de  cóiuilres ,  {*) 
contramaestres  y  proeles  con  doble  armamento, 
teniendo  entendido  que  cada  uno  fuese  un  león, 
y  que  de  lodo  le  nacía  á  el  capilan  y  señor 
principal.  Díjole  ,  además,  qoe  ,  desde  luego, 
se  fuese  á  la  parte  de.  Sicilia ,  v  visitase  el  cas- 
tillo de  Malta,  que  allí  refrescase  á  su  gente,  y 
cuando  lo  hubiese  hecho,  buscase  á  En  Roger 
de  Launa  ,  que  no  tenia  mas  que  diez  y  ocho 
galeras  ,  pues  el  rey  de  Aragón  no  hania  ar- 
mado mas  que  veinte  y  dos ,  y  como  de  eslas 
se  hab;a  llevado  cnatro  á  Cataluña ,  no  le  po- 
dían quedar  sino  las  referidas  diez  y  ocho. 
— Si  las  podemos  coger,  añadió  luego  Cárlos, 
todo  el  mar  es  nuestro,  pues  cuanta  gente  hábil 
en  marinería  tenga  el  rey  de  Ajragon,  toda  se 
halla  en  aquellas  diez  y  ocho  gateras.  De  con- 
siguiente, haced  que  por  nada*p  os  escapen, 
y  no  volváis  á  comparecer  ante  Nos  en  tiempo 
alguno,  basta  que  los  hubiereis,  muertos  ó  pri- 
sioneros.—Tras  eslas  palabras ,  se  levantó  En 
G.  Cornul,  y  fué  ¿  besar  el  pié  al  rey  Cárlos, 
diciéndole: — Señor,  gracias  os  doy  por  el  ho- 
nor qne  me  dispensáis ,  y  yo  os  prometo  que 
en  tiempo  algalio  volveré  á  Marsella  y  delante 
de  vos ,  hasta  que  os  traiga  á  En  Roger  de 
Launa ,  y  á  toda  la  armada  que  encontraré 
con  él ,  o  muertos  ó  presos.— Ahora ,  dijo  el 
rey  Cárlos ,  lo  que  debéis  hacer  es  daros  lal 
prisa,  que  dentro  de  ocho  dias  esleís  ya  fuera 

(1)  Aparte  do  la  nacionalidad  política,  si  así  puede  llamarse ,  y  que  abrigaba  á  la  vez  gentes  de  df ver- 
costumbres  é  Idiomas ,  como  sucedía  en  la  de  Aragón .  qne  tenia  estados  donde  se  hablaba  el  caste- 
i,  á  saber,  el  antiguo  reino  de  su  nombre,  otros  en  que  se  hablaba  el  catalán,  y  otros  sicilianos  é  ita- 
W;  dábase  también ,  en  la  edad  media,  el  nombre  de  nación ,  al  conjunto  de  provincias  de  una  misma 
lengua,  así  por  ejemplo,  bajo  el  nombre  de  catalán,  podía  comprenderse,  en  este  caso,  lo  mismo  el  rose- 
Honés,  qne  el  valenciano  y  el  mallorquín,  y  de  esta  costumbre  podrá  deducir  el  lector .  aquí  y  en  otros 
capítulos,  lo  qoe  puede  entenderse  por  nación  provenza!  así  llamada ,  por  mas  que,  en  el  siglo  de  qne 
se  ¡nía.  la  Provenza  no  se  ríjlera  por  príncipes  suyos  é  independientes. 
(*)  Comitres  ó  patrones,  qne  en  la  marina  militar  venían  á  ser  una  especie  de  jefes  ó  caudillos. 
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yor,  dix  En  G.  Cornut,  aii  sera  feyt,  cora 
«vos  manáis. 

£  axi  lo  dit  En  G.  Cornut  pensa  rlarmar  les 
XXV  galees ,  c  feo  tol  50  quel  rey  Caries  li 
hacb  macal.  E  axi  parlar  vos  be  dell ,  entro 
que  baja  coraplil  son  bon  vialge :  aylal  lo  facen 
tostemos  moros !  Araos  lexare  a  parlar  del 
rey  Caries ,  que  be  mi  sabré  tomar  el  lloch 
bon  inen  lleix. 

Verital  es ,  quel  dit  En  G.  Corout  arma  les 
di  tes  XXV  galees.  E  foreo  segurament  les 
milis  armades  que  haoch  galees  ixqnessen  de 
Prohenca :  c  mes  hi  de  son  llioatgc  be  LX 
bous  homens ,  c  puix  molt  bonrrat  hora  de 
Marsella.  E  leu  la  via  de  Napols ,  e  con»  fo  la 
vía  de  Napols,  refresca  ;  e  com  hagren^efies- 
cat ,  feu  la  via  de  Trapena  ab  XXII  galees ,  e 
les  tres  qne  passassen  per  boca  de  Far,  per 
pendre  llengua  :  e  tria  les  millors  tres  galees 
de  rem  que  bi  fossen,  c  donáis  posta  ,  que  al 
caslell  de  Multa  lo  trobarieo ,  e  que  lia  veu- 
guesseu ,  c  quals  qui  fossen  abaos,  que  espe- 
rassen  laltre. 


CAPITOL  L\XXII. 

■  1 

Cora  lalmlral!  En  Roger  de  Luria,  apres  batuda  la 
costa  de  Calabria,  e  preses  viles  e  casáis ,  harh 
preses  les  tres  galees  qtte  lalmimll  de  Marsella 
havia  Iraníes  per  pendre  üengua  deií  Roger  d ; 
Lurla,  e  com  dit  En  Rogcr  sen  ana  cerca  los  mar- 
sellesos. 


Ara  vos  lexare  a  parlar  dells ,  e  parlare  del 
al  mi  rail  En  Roger  de  Luria,  qui  hach  armades 
les  XXV  galees  quel  seoyor  rey  Darago  li 
mana.  E  trames  ne  les  quatre  e  un  leny  4 
Trapena  al  senyor  rey  Darago  ,  axi  com  da- 
vant  havets  estes :  e  axi  foreo  armades  XXI 
galea  o  dos  lenys ,  e  aquelles  foren  inolt  be 
armades  de  cathalans  e  de  llaliús.  E  entant 
com  foren  armades ,  c  bach  trameses  les  qua- 
tre al  senyor  rey  a  Trapena ,  e  lo  rey  anual, 
ab  XXI  galea  e  dos  lenys,  ell  bate  la  costera 
de  Calabria  entro  sus  a  les  Caslelles,  qui  es 
prop  del  golf  de  Taranto ,  e  en  raoltos  parís 
faeren  terrasavia ,  e  prengueren  viles  e< casáis, 
e  lo  dit  lloco  de  les  Caslelles  que  establi,  c  fae- 
ren gran  guany ,  e  hagren  molí  de  mal  feyt , 
sis  volguesseo.  Mas  los  calabreses  venian  al 


de  aquí ,  lo  que  os  mando ,  so  pena  de  perder 

nuestro  amor.— Señor,  dijo  En  G.  Cornut, 
así^será  ejecutado,  como  vos  mandáis. 

Con  esto,  el  referido  En  G.  Cornut  armó  las 
veinte  y  cinco  galeras,  é  bizo  lodo  cuanto 
le  mandó  el  rey  Carlos;  y  por  lo  mismo  ,  se- 
guiré hablándoos  de  él  hasta  el  cumplimiento 
de  su  buen  viage ,  que  ojalá  en  todos  tiempos 
lo  hagan  tan  bueno  los  moros!  Del  rey  Carlos 
dejaré  de  hablaros  por  ahora,  y  yo  sabré  como 
volver  otra  vez  á  este  punto. 

Lo  cierto  es,  que  dicho  fin  G.  Cornut  armo 
las  referidas  veinte  y  cinco  galeras,  que  ,  de 
seguro,  fueron  las  que  salieron  mejor  armadas 
en  tiempo  alguno  de  Provenza,  y  en  ellas  puso, 
de  su  linaje,  unos  sesenta  hombres  de  aptitud, 
y  otros  muchos  hombres  distinguidos  de  Mar- 
sella. Con  ellas  siguió  el  rumbo  de  Nápoles , 
donde  lomó  refresco ,  y  hecho  esto ,  fué  bacía 
Trápani  con  veinte  y  dos  galeras,  pasando  las 
tres  restantes  por  la  embocadura  del  Faro,  con 
objeto  de  adquirir  noticias,  y  para  esto  escojió 
las  Ires  mejores  galeras  de  remos  que  hobiese, 
previniendo  que  á  él  le  encontrarían  en  el  cas- 
tillo de  Malla ,  donde  debían  acudir,  y  qne  las 
primeras  que  allí  estuviesen  ,  esperasen  á  la 
otra  que  faltase. 

CAPÍTULO  LXXXH. 

Como  el  almirante  En  Roger  de  Un  da,  después  de 
haber  batido  la  costa  de  Calabria,  y  de  haber  lo* 
mado  villas  y  logares,  apresó  las  tres  galeras  que 
el  almirante  de  Marsella  habla  enviado  para  ad- 
quirir noticias  de  Rogcr  de  Lauria;  y  como  dicho 
En  Roger  se  fue  acercando  á  los  marselleses. 

Ahora  no  hablaré  mas  de  ellos ,  y  sí  del  al- 
mirante En  Roger  de  Lauria  ,  que  armó  las 
veinte  y  cinco  galeras,  conforme  le  había  man- 
dando el  señor  rey  de  Aragón.  De  estas,  envió 
cuatro  y  un  lefio  a  Trápani,  á  dicho  señor  rey, 
según  antes  habéis  oido  ;  y  asi,  las  que  se  ar- 
maron fueron  veinte  y  una  galeras,  pero  muy 
bien  armadas  de  catalanes  y  telinas.  Hecho 
esto ,  y  después  de  haber  enviado  las  cuatro 
galeras  al  señor  rey,  i  Trápani,  con  las 
veinte  y  una  galeras  y  dos  leños,  batió  la  costa 
de  Calabria  mas  arriba  de  Castella,  que  está 
cerca  del  golfo  de  Tárenlo ;  en  muchos  para- 
jes se  metieron  tierra  á  dentro ,  y  tomaron  vi- 
llas y  lugares,  habiendo  presidiado  el  referido 
lugar  de  Castella,  haciendo  una  gran  ganan- 
cia, y  pudiendo  hacer  aun  mucho  mal,  si  hu- 
biesen querido.  Pero  los  calabreses  se  presen- 
taban al  almirante  ,  y  le  decían: — No  nos  ba- 
gáis daño,  y  estad  cierto  que  nuestra  convic- 
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almirall,  e  deven  li  : — Nons  far-ats  damnatge  , 
que  certs  síals  que  toyt  tenim  el  cor ,  que  si 
lo  sanct  rey  Darago  estere  Deus  de  la  batalla 
que  ha  empresa  ab  lo  rey  Caries  ,  lols  sora 
seus:  e  axi  placius,  que  nons  facéis  aquell 
mal  que  fer  poriels. 

E  lalmírali  vaenl  acó,  eotenia  que  d*yen  be, 
e  passava  axí  com  podía  ab  menys  mal  ;  que 
en  verital  aquells  genis  daquell  pays  eren  en 
aquella  saho  axi  besties  de  feyt  darmes,  que 
C  almugavers  oe  prenien  M,  siach  M  se  tro- 
bassen,  qoe  sol  no  sabien  ques  feyen.  E  los 
bomens  qui  anaven  ab  lalmírali,  almugavers  e 
serveuts  de  maznada ,  eren  tais  que,  en  una 
nuyt,  enlraven,  entre  nuitada,  LXXX  ó  C  mi- 
Hes  dinlra  Ierra,  e  amenaven  a  mar  tol  quanl  se 
volien,  axi  quenfanilat  era  eo  que  guanyaveo. 
E  qui  tot  ho  volia  eomptar  ,  seria  tan  Houga 
escriptura,  que  tot  hom  sen  enujaria  de  oír. 
Perqué  yo  uien  pas  per  les  sumes,  que  en  ve- 
nial, sol  daquesla  exida  que  lalmírali  fcu  ab 
aqüestes  XXI  galea  c  dos  lenys  vos  podría 
com  piar  mes  de  XXX  corregudes  que  lacren, 
e  tronáronse  en  cascuna  ab  cavalleria  e  molla 
paonada,  que  tots  desconfireo  ;  que  un  gran 
libre  sen  poria  fer.  Perqué  basta  que  la  suma 
deis  viatges  vos  diga  Queus  diré?  com  lal- 
mírali bach  batuda  tola  Calabria  ,  c  bach  feyts 
moits  bons  feyts,  ab  gran  guany  ell  sen  torna 
a  Macina.  E  com  fo  al  cap  de  Larmita,  qui  es 
a  entrada  de  boca  de  Far,  de  llevaot,  ell  seo- 
conlra  a  alba  de  jorn  ab  les  tres  galees  de 
prohencals  quen  G.  Cornul,  almirall  de  Marse- 
lla ,  bavia  trameses  per  , pendre  lengua.  E  los 
dos  leny»  armáis  qui  anaven  davant  lalmírali 
en  Roger  de  Luria  vaeren  les  tres  galees  á  la 
posta,  que  daven  part  á  la  nuyt ,  e  esperaren 
ilenaua.  E  tantosl  com  los  dos  lenys  armats 
tos  hagren  descuberls,  ab  voga  sorda  lorna- 
reosen  al  almirall,  e  digueren  li  ho.  E  lantosl 
parU  les  galees  per  escala,  e  environa 
lees;  que  per  res  no  sen  poguessen 
Átost  ell  en  persona,  ab  tres  «alees, 
.cosí*  a  OH.  Raquis  q»¡ks*o.¡re.,v.n 

♦li  Anmno  ha  traducido  la  palabra  besties  por  pobres  diablos :  nodia  haberse  suplido  Inmbfen  por  h- 
i^V^^  WP  ?oPbe  pretendo  f  mima  expresen  cnMell ^^Z^SffSií 
vulgar  .  atemlkla  la  .sencillez  del  autor  y  de  la  época  en  qoe  se  escribió  ta  crónica ,  por  cieer  que  asi  se 

T  ETtí  rSbSonocfdf  ^"SSÍ  deXli  que.  el  llamarle  Mnn.aner  de.  her.ll.alo.  a.  no  es  tina 
trairWmacton  de  las  que  hacían  los  escritores  en  tiempo  del  crooisla,  probana ,  qutfa ,  que  el  nombre 
* 1  podía  ser  también  sincopado  y  transformado  del  italiano  eremita. 
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cura  es,  que  si  Dios  libra  al  santo  rey  de  Ara- 
gón de  la  batalla  que  ha  emprendido  con  el 
rey  Carlos ,  somos  ya  todos  suyos ;  plázcaos, 
pues,  no  hacernos  el  mal  que  pudierais  hacer! 

Viendo  esto  el  almirai  te  ,  conocía  que  ha- 
blaban con  razón,  y  asi  procuraba  pasar,  ha- 
ciéndoles el  menor  mal  posible  ;  porque  ,  á  la 
verdad  ,  en  aquella  sazón,  eran  tan  bestias  (') 
en  cosas  de  armas  las  gentes  de  aquel  país, 
que  cien  almogávares  hacían  prisioneros  a  mil, 
si  es  que  mil  se  pudiesen  encontrar,  pues  que 
ni  lan  solamente  sabían  lo  que  se  hacían.  Los 
hombres  que  iban  con  el  almirante,  así  almo- 
gávares como  sirvientes  de  meznada,  eran  ta- 
les, qoe,  en  una  noche,  se  metían,  durante  las 
horas  de  complela  obscuridad  ,  ochenta  ó  cien 
millas  tierra  á  dentro  ,  y  se  llevaban  al  mar 
todo  cuanto  querían  ,  de  modo  que  lo  que  ga- 
naban era  infinito.  Quien  lo  quisiese  contar  , 
tanto  tendría  que  escribir ,  que  llegaría  á  can- 
sar á  quien  lo  escuchase  ;  pero  á  mí  me  basta 
el  resumen  ,  porque  solo  de  esta  salida  que 
hizo  el  almirante  con  dichas  veinte  y  una  gar 
leras  y  dos  leños,  os  podia  contar  mas  de  treiq- 
la  correrías  que  hicieron  ,  habiéndose  encon- 
trado en  cada  una  con  caballería  y  muchos 
peones ,  á  todos  los  cuales  desconcertó  ron  ;  de 
modo  que  podría  hacerse  sobre  ello  un  gran 
libro.  Basta,  por  lo  mismo,  que  os  diga  la  su- 
ma de  los  viajes.  Que  os  diré  ?  Después  que  el 
almirante  hubo  batido  toda  Calabria  y  verifi- 
cado muv  buenas  hazañas,  con  eran  ganancia, 
se  volvió  a  Mesina;  V  al  llegar  al  cabo  de  Lar- 
mita  (■),  que  se  halla  á  la  entrada  de  la  embo- 
cadura del  Paro  por  la  parte  de  levante,  en- 
contróse ,  al  rayar  el  alba,  con  tres  galeras  de 

Srovenzales  que  En  G.  Cornut.  almirante  de 
íarsella ,  había  enviado  ,  para  adquirir  noti- 
cias. Los  dos  leños  armados  que  i  han  á  la  des- 
cubierta delante  del  almirante  En  Roger  de 
Lauria  vieron  á  las  tres  galeras  que  estaban  de 
recalo,  para  pasar  allá  la  noche  y  adquirir  ma- 
licias; mas  lan  pronto  como  las  hubieron  des- 
cubierto, hoyando  con  el  menor  ruido  posible, 
volviéronse  a  donde  estaba  al  almirante  y  se 
lo  avisaron  ;  al  punto  ordenó  este  sus  gale- 
ras, y  circunvaló  á  las  otras  tres,  de  modo  que 
no  se  pudiesen  escapar;  y  entonces,  el,  en  per- 
sona, acercóse  á  ellos "  con  tres  paleras.  Al 
apercibirse  los  otros,  echaron  mano  á  los  re- 
,  que  mas  fiaban  en  los  remos  que  en  Dios 
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que  en  Deus  ne  en  les  arraes :  e  el  almirall 
▼ais  ferir.  Qaeus  diré?  que  corti  ells  giraren, 
ja  vaeren  davant  allres  galees  :  e  lantosl  ven- 
cerense  e  torea  presos,  e  axi  hagren  aquella 
Mengua  que  cercavea  ;  que  pogren  dir,  que 
havien  llengua  certa  den  Koger  de  Luria. 

E  que  cora  lo  almirall  los  hach  presos ,  e 
jorn  se  feu  ,  ell  volch  saber  lot  llur  feyl ;  esa- 
bel ,  que  hanch  res  no  lin  fo  amagat.  E  lanlost 
ell  sen  ana  ab  gran  alegre  a  Macina  ,  e  ame- 
na les  tres  galees,  ab  la  popa  primera  e  les  se- 
nyeres  tirant.  E  encontinenl,  aquell  dia  n»a- 
teix,  ell  posa  en  térra  tot  co  que  en  los  sues 
galees  era  ,  c  lot  nafrat  e  malalt  que  bi  Tos  ,  e 
refresca  de  geni.  E  lenderaa  ell  partí  de  Ma- 
cina ab  les  sues  XXI  galea  e  dos  leuys,  e  feu 
la  via  de  Malla.  Queus  eu  diria?  que  aquell 
dia  sen  ana  tro  a  Qaragoca,  e  deraana  llengua 
de  les  galees  deis  prohencals.  E  una  barca  que 
hi  havia  venguda  del  Goy  de  Malta  complals 
que  dins  en  Malla  eren.  E  lantosl  lalrairall 
parti  de  Carago^a  ,  e  anassen  entro  al  cap  de 
Cabopasser  aquell  jorn  ,  e  aqui  dona  parí  a  la 
nuyt.  E  cora  hach  dunal  parí  a  la  nuyl ,  e  fo 
prop  del  jorn  ,  ell,  costejanl  la  Ierra  ,  anassen 
enlro  al  cap  de  Resaltaran  :  e  aquesta  via  feu 
ell,  per  50  que  ,  si  las  galees  deis  prohencals 
eren  parlides  de  Malla,  que  lola  hora  nagues 
vista  ,  jat>  se  sia  que  ell  sabia  que  les  tras  ga- 
lees que  ell  havia  preses  devien  lia  esperar. 
Mas  gens.  per  50,  ell  no  volia  que  per  res  li 
poguessen  escapar. 

.  E  cora  fo  a  la  fonl  de  Xicle  ,  ell  feu  exir  a 
la  plaja  tota  la  geni  en  Ierra  ,  e  de  la  borla  de 
Xicle  e  del  cas  te  II  hagren  gran  refrescamenl. 
Axi  que  ell  feu  tot  hora  refrescar  e  endrecar, 
que  cascu  regonegues  ses  armes,  e  els  balles- 
tera les  cordes  de  les  ballestes ,  e  de  les  nous, 
e  tot  90  quel  feya  ops.  Axi  que  aquella  vespra- 
da  hagren  gran  refrescamenl ,  e  de  carn  e  de 
pa  e  de  vi  e  de  fruyles, — que  de  les  gracioses 
Ierres  de  Sicilia  es  aquella  Xicle, — e  llevaren 
cascuns  de  la  aygua,  qui  es  de  les  bones  ay 
gues  c  sanes  del  mon  ,  e  cascu  fo  ordonat  e 
mes  en  cuns  de  batalla.  E  cora  tols  hagren  so- 
pal  e  llevada  aygua,  lalrairall  preveáis  ,  e  dix 
los  molles  de  bones  paraules  qui  feyen  al 
teraps,  e  ensenyaladament  los  dix  :— Barons, 
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y  en  las  armas,  y 

acometió  Qué  os  diré  ?  Así  que  ellos  viraron, 
viéronse  ya  delante  otras  galeras ,  y  al  punto 

3 uedaroo  vencidos  y  fueron  presos,  "logrando, 
e  este  modo  ,  encontrar  la  noticia  que  busca- 
ban, pues  pudieron  decir  que  la  tenian  cierta 
de  Roger de  Launa . 

Después  de  haberles  preso  el  almirante  ,  al 
amanecer  ,  quiso  saber  el  plan  que  llevaban, 
y  de  tal  modo  lo  supo,  que  no  se  le  ocultó  na- 
cía absolutamente ;  y  entonces  se  fué  sin  tar- 
danza y  con  gran  alegría  á  Mesina  ,  llevándo- 
se las  tres  galeras,  con  la  popa  delante,  y  las 
señeras  arrastrando.  Desde  luego,  desembar- 
có aquel  mismo  día  lodo  cuanto  llevaba  en  sus 
galeras,  así  los  heridos,  como  los  enfermos 
que  hubiese,  y  tomó  refresco  de  gente.  El  dia 
siguiente  ,  partió  de  Mesina  con  sus  veinte  y 
una  galeras  y  dos  leños,  é  hizo  rumbo  hacia 
Malta , — Cuánto  mas  no  os  podría  decir  !  — y 
aquel  mismo  dia  se  fue  basta  á  Siracusa.  y  pi- 
dió noticias  de  las  galeras  de  los  provenzales. 
Una  barca  que  habia  venido  del  Gozzo  de  Mal- 
la contóles  que  estaban  dentro  de  esta  ciu- 
dad ;  y  partiendo  al  punto  el  almirante  de  Si- 
racusa, fuese  aquel  dia  hasta  el  cabo  de  Capo- 
passer,  ( * )  y  aquí  tomó  descanso.  Después  de 
haber  descansado ,  y  poco  antes  que  fuese  de 
dia  .  costeando  la  tierra  ,  se  fué  hasta  el  cabo 
de  Resalaran  ,  [ñas-Altara),  siguiendo  aquel 
rumbo  ,  con  la  idea ,  de  que  si  las  galeras  de 
los  provenzales  saliesen  de  Malta ,  las  descu- 
briese á  cualquier  hora  que  fuese,  sobre  todo 
sabiendo  que  las  tres  galeras  que  habia  apre- 
sado debían  esperar  allí ,  pues  absolutamente 
no  quería,  por  lo  mismo,  que  por  nada  le  pu- 
diesen escapar. 

Cuando  llegó  á  la  fuente  de  Scicli  hizo 
desembarcar  á  loda  la  gente,  y  que  saliese  á 
la  playa ,  y  así  de  la  huerta  de  Scicli  como  del 
castillo  tuvieron  gran  refresco ,  de  modo  que 
les  hizo  refrescar  a  lodos  y  que  se  arreglasen, 
que  cada  cual  reconociese  sus  armas,  y  los 
ballesteros  las  cuerdas  de  las  ballestas  y  de  las 
nueces  y  lodo  lo  demás  que  era  menester. 
Aquella  noche,  pues,  tuvieron  gran  refresco 
de  carne,  pan  .  vino  y  fruías,— porque  es  de" 
saber  que  el  tal  lugar  de  Scicli  es  de  los  ter- 
renos mas  abundantes  de  Sicilia, —  lleváronse 
buena  porción  de  agua,  que  también  las  aguas 
de  allí  son  de  las  mas  buenas  y  saludables  que 
haya  en  el  mundo  ,  y  arreglando  cada  cual ,  se 
puso  en  orden  de  itatalla.  Cuando  lodos  hu- 
bieron cenado  ,  y  después  de  transportada  el 
agua,  exhortóles  el  almirante,  diciéndoles 
muy  buenas  palabras  con  mucha  oportuni- 
dad,  y  especialmente  las  que  siguen  :— Ba- 
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abaos  qae  jora  si  a,  se  re  al  port  de  Malta,  hon 
Irobarem  XXII  gáleos  e  dos  lenys  de  prohen- 
i  ais  armades :  e  son  la  flor  de  tota  Prohenea,  e 
eocaru  lol  largull  deis  marscleses.  £  axi,  es 
ír  que  ca.se  u  de  aos  hajaui  ardí  mea  t  80- 
e  cor  sobre  cor;  e  quen  facam 
de  lal  manera  ,  que  per  lostemps  abaxem  lar- 
gull deis  marseleses,  que  tostempshan  menys- 
preats  cathalans  mes  que  negátrés  altres  gents: 
e  axi  nialcix  ,  que  desla  batalla  \eudra  gran 
honor  e  gran  profit  al  senyor  rey  Darago 
e  a  Iota  Cathalunya ;  que  pt.s  aquests  ha- 
jam  vencuts ,  la  mar  es  nostra:  e  axi  placiaus 
a  cascunsqueus  membra  de  be  a  fer  — E  tan- 
lost  respongueren  tuyl  al  almirall:— Peoscm  de 
anar ,  que  per  cerl  tots  son  nostres  !  e  aqucsl 
es  lo  joro  que  nos  lostemps  havem  desijal,  que 
ab  ells  nos  poguessem  conibalre.—  B  tuyl  co- 
mencaren  de  cridar :— Aur  I  aur  1 

.t/.ítmM. 
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Cora  lalmlral!  En  Roger  de  Lurla  vench  al  port  <f* 
Jlalta,  e  hach  regonegul  lostol  tlels  niarw lesos; 
e  com  se  volcti  mostrar  orgullos  en  aquesta  pri- 
mera batalla ,  la  qual  hach  a  venere. 

E  tantost  recullirense ,  c  menarense  una 
barca  de  VIII  rems  qoe  trobaren  a  Xiclc , 
per  co  que  ab  aquella  descobribsen  lo  port  sc- 
gretament.  E  com  foren  recullils ,  meterense 
en  mar  ab  loratge  qui  fo  a  la  Ierra  ,  c  abans 
dora  de  matines  ells  foren  davant  lo  port,  c 
tantost  a  la  sorda  sorgiren  ,  c  anaren  los  dos 
lenys  armáis  per  descobrir  lo  port ,  e  da  van  l 
los  lenys  armats,  be  una  ballestada,  ana  la  bar- 
ca.' E  'los  prohencals  teoien  los  dos  lenys  en 
guarda  en  cascuna  de  les  puntes  que  son  cn- 
trant  el  port.  E  la  barca  entra  per  mig  del 
port  en  tal  manera  ab  boga  sorda ,  que  vench 
davanl  lo  cas  le  II ,  e  tro  ba  totes  les  galees  que 
estaven  ab  palomeres  llargoe?.  e  cúmplales 
totes,  e  troba  que  eren  XÍ1I  galees  e  dos 
lenys,  que  descobri  que  estaven  axi  maleix  cas- 
en en  sa  punta  ab  palomera  Marga  í  e  axiexis 
del  por! ,  e  troba  los  dos  lenys  que  eslaven  en 
roda  en  mig  de  la  entrada  del  port ,  e  tantos^ 
vengren  al  almirall  e  diguereo  1¡  co  que  ha- 
vien  vtst.  fl 

E  tantost  lalmirall  feu  guarnir  la  gent ,  e 


il 


roñes,  antes aae  sea  de  dia,  estaré  en  el  pü«f* 
lo  de  Malta,  donde  encontraremos  veinte  y  dos 
galeras  y  dos  leños  .de  proveníales  armados, 
que  son  la  flor  de  loda  la  Provenía  ,  y  aun 
mas  ,  el  orgullo  de  los  marselleses.  De  consi- 
guiente, es  menester  que  cada  uno  crezca  en 
valor  y  en  espíritu,  y  nos  portemos  de  mane- 
ra ,  que  abatamos  para  siempre  el  orgullo  de 
los  marselleses  ,  que  siempre .  ban  menospre- 
ciado á  los  catalanes  ,  mas  que  ningunas  otras 
gentes  ;  pues  ,  al  mismo  tiempo,  resiffferá  de 
esta  batalla  gran  honor  y  provecho  al  señor 
rey  de  Angón  v  á  toda" Cataluña  ;  porque, 
cuando  á  estos  b'avamos  vencido  ,  el  mar  es 
nuestro  ;  y  asi ,  plázcaos  a  cada  uno  recordar 
que  debéis  obrar  bien.  —Desde  luego  respon- 
dieron todos  al  almirante  : — Vamos  allá  ,  que 
nuestros  son  va  lodos  sin  falta  !  Esle  es  el  dia 
tanto  tiempo  deseado  por  nosotros,  en  que  nos 
podamos  batir  con  ellos. — T  empezaron  lodos 
á  gritar Aur !  aur  1 

>  .  ■  iíU.    -.'>!'. t  ,!{.  ^  i"a| 
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Como  el  almirante  Kn  Roger  de  Lauriu  fu»*  al  puer- 
to de  Malla,  y  reconoció  la  armada  de  los  marse- 
lleses; y  como  quiso  mostrarse  orgulloso  en  est  a 
primera  batalla  que  debía  vencer. 

Embarcáronse  desde  luego  ,  llevándose  una 
barca  de  ocho  remos  que  encontraron  en  Sci- 
cli,  á  fin  de  descubrir  con  ella  secretamente  el 
puerto  ;  y  embarcados  ya,  lanzáronse  á  la  mar 
con  el  terral  que  soplaba,  y  antes  de  hora  de 
maitines  se  encontraron  delante  del  puerto, 
donde,  sin  entretenerse  y  á  la  quieta,  salieron, 
y  luego  enviaron  los  dos  leños  armados  para 
descubrir  el  puerto  ,  delante  de  los  cuales  iba 
la  barca,  á  la  distancia  de  un  buen  tiro  de  ba- 
llesta. Tenían  los  provenzales  los  dos  leños  ar- 
mados que  estaban  al  acecho  en  cada  una 
de  las  puntas  que  se  hallan  á  la  entrada  del 
puerto;  y  de  tal  modo  se  introdujo  la  barca  por 
en  medió  de  este,  bogando  sin  ruido,  que  lie* 
gó  basta  delante  del  castillo  ,  donde  encontró 
lodis  las  galeras,  que  estaban  con  las  velas  en- 
juncadas;  contó  las  que  hab  a,  y  encontró  que 
eran  veinte  y  dos  galeras  y  dos  leños  ,  cada 
uno  de  los  cuales  estaba  asimismo  en  una  pon- 
ta  con  la  vela  enjuncada ;  salióse  entonces  del 
puerto,  y  encontró  los  dos  leños  que  cruzaban 
por  en  medio  de  la  entrada,  con  lo  que,  se  vi- 
nieron al  punto  al  almirante,  y  le  dijeron  cuan- 
to habían  visto. 

Desde  luego  el  almirante  hizo  armar  á  su 
gente,  y  poner  las  galeras  enórden  de  ' 
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inetre  les  gatees  en  cuns  de  batalla.  E  rom  Co- 
ren tots  apparellats  de  la  batalla  ,  comencas  a 
fer  alba  ,  e  tuyt  cridaren  al  almirall  :— Firam! 
qne  loLs  son  noslrcs.— E  llavors  lalrairall  feu 
una  cosa,  que  li  dech  essermes  notada  en  fo- 
llia  que  en  sen  y  :  que  dix,  que  ja  Deus  no 
volgues  que  ell  los  feris  durmenl ,  ans  volia 
que  locassen  les«galees  les  trómpeles  e  les  na- 
cres.^ques  despertassen ,  e  quels  lexaria 
aparerW;  que  no  volia  que  nul  hom  li  po- 
gues  dir,  que  nols  hagra  venculs,  si  durmenl 
ools  Irobas.  E  tuyt  comentaren  a  cridar:— 
Beu  diu  lalmirall.— E  acó  feu  asenyilament 
lalmirall ,  com  era  la  primera  batalla  que  ell 
fea  despuix  fo  feyt  almirall ,  e  ax¡  volia  mos- 
trar son  ardiment  e  la  proesa  de  la  bona  gent 
qui  era  ab  ell.  E  feu  locar  les  trómpeseles 
nacres,  e  comencaren  a  entrar,  esquerra  feyla, 
per  lo  port,  lotes  enfrenellades  la  una  ab  lat- 
irá. E  els  prohencals  desperlareose  a  mal  so, 
e  tanlost  lalmirall  En  Roger,  lievant  rem  ades 
ades,  dexals  guarnir  c  apparellar.  E  avallaren 
hi  be  del  caslell  C  homens  de  paralge  ,  e  en- 
tre prohencals  e  francesos  que  entraren  en  les 
galees  deis  prohencals  ,  si  que  foreu  molí  pus 
forts;  e  parech  ho  be  a  la  batalla.  E  com  Km 
G.  Cornul,  almirall  de  Marsella,  viu  largull  del 
almirall  En  Koger  de  Luria  ,  quels  pogra  ha- 
ver  lots  morts  e  presos  menys  de  batalla  ,  dix 
lanl  all  que  luyl  ho  oyren  :— Ha  Deus  !  ques 
acó  ?  e  que  geni  es  aquesta  ?  acó  no  son  ho- 
iLH'iis  ,  ¿tus  son  diables,  quino  deiuauen  mas 
batalla ;  que  a  llur  saul  nos  pogren  lols  haver 
ans  ,  e  non  han  volgut. — E  dix:— Donchs  , 
senyors ,  vajaus  lo  cors ,  ab  quius  havets  a 
combalre  :  ara  parra  que  farels  :  aci  es  largull 
de  Calhalunya ,  e  de  Probenca  la  honor ,  o 
desonor  de  lot ,  avtaol  com  lo  mon  durara.  E 
axi  pens  cascu  de  be  a  fer  ,  que  al  parlil  som 
venguls  que  anavem  queriral  parlenl  de  Mar- 
sella :  e  parme  que  nols  nos  ha  catguts  cercar, 
que  ells  son  venguls  a  nos.  Ara  vaja  lo  feyl 
axi  con  puixca  ,  que  no  es  de  ron  auir. 

E  llavors  ell  feu  locar  Ies  trompes  ,  e  lleva 
volla  a  les  palomeres,  e  be  aparellal  e  en  cuns 
de  la  batalla  vengue  envers  les  galees  dea  Ro- 
ger de  Luria ,  e  aquellos  den  Roger  envers 
ells :  e  el  mig  del  port  vanse  ferir  tanl  vigo- 
rosimeol,  que  lotes  les  procs  de  cascu ns  se 
romperen  ,  e  la  batalla  fo  mol  cruel  e  fellona. 


LXXXUI. 

Dispuestos  ya  lodos  para  la  batalla  ,  empezó  á 

amanecer,  y  lodos  se  echaron  á  gritar ,  diri- 
giéndose al  almirante: — Acometámosles I  que 
nuestros  son  ya  todos.— Este,  empero,  hizo 
entonces  una  cosa ,  nuc  puede  considerarse 
mas  de  loco ,  que  de  nomnre  de  seso  ,  y  fué 
decir  I  que  no  permitiera  Dios  que  les  acome- 
tióse mientras  dormían,  antes  bienquería  que 
en  todas  las  galeras  locasen  las  trompetas  y  las 
nácaras  para  que  dispertasen  ,  y  que  les* da- 
ría tiempo  para  prevenirse  ,  pues  no  quería 
que  hombre  alguno  pudiese  decir,  que  no  los 
hubiera  vencido  á  no  encontrarlos  durmiendo. 
A  esto ,  empezaron  lodos  á  gritar  :— Bien  dice 
el  almirante  ! — X  eslo  lo  hizo  principalmente, 
por  ser  esta  la  primera  batalla  qu/  daba  des- 
pués de  ser  nombrado  almirante,  y  por  lo  mis- 
mo ,  quería  acreditar  su  valor  y  la*s  proezas  de 
que  era  capaz  la  gente  que  lle\ aba.  Hizo,  pues, 
tocar  tas  trómpelas  y  las  nácaras,  y,  en  linea, 
empezaron  á  entrar  "en  ol  puerto  ,  abarlovadas 
las  galeras  unas  con  otras.  A  mal  sonido  dis- 
pertaron los  provenzales  ,  y  luego  el  almiran- 
te En  Roger ,  metiendo  remo ,  de  intento, 
les  dejó  armar  y  prevenirse.  Bajaron  allí  del 
castillo  cíen  hombres  de  paraje  ,  y  entre  pro- 
venzales y  franceses  ,  que  entraron  en  las  ga- 
leras de  aquellos,  fueron  mucho  mas  fuertes, 
come  así  se  dejó  ver  en  ta  batalla.  Cuando  En 
G.  Cornul ,  almirante  de  Marsella  ,  víó  el  or- 
gullo del  almirante  En  Roger  de  Lauria  ,  que 
les  podía  haber  muer  lo  ó  preso  á  lodos,  sin  ne- 
cesidad de  batalla  ,  dijo  en  alta  voz  que  lodos 
lo  oyeron: — Dios  mió !  qué  es  oslo?  qué  gen- 
te es  esa  ?  eso  no  son  hombres  ,  antes  Lien  son 
diablos  ,  pues  lo  único  que  piden  es  batalla, 
siendo  así  que  ,  á  mansalva  ,  nos  podían  coier 
anles  á  todos  y  no  lo  han  querido  hacer.  Ea, 
pues  ,  sonoros ,  continuó  ,  pensad  con  quienes 
debéis  combatiros,  que ,  según  parece ,  ahora 
será  la  ocasión :  de  aquí  va  á  depender  el  or- 
gullo de  Cataluña  y  el  honor  de  Provenza  ,  o 
un  deshonor  completo  para  siempre,  lanío  como 
durará  el  mundo.  Con  eslo  ,  vea  de  cumplir 
bien  cada  cual  su  cometido,  poique  nos  en- 
contramos ya  en  el  caso  que  ¡hamos  buscando 
desde  que  salimos  de  Marsella  ,  y  me  parece 
que  no  hemos  tenido  necesidad  efe  buscarles, 
pues  son  ellos  los  que  han  venido  á  buscarnos. 
Ahora,  marche  la  cosa  como  pueda  ,  que  ya 
no  puede  dejar  de  cumplirse. 

Entonces  hizo  locar  las  trompas,  romper  los 
juncos  á  las  velas,  y  bien  aparejados  y  en  órden 
de  batalla ,  se  dirigió  hácia  las  galeras  de  En 
Roger  de  Lauria,  y  las  de  Eu  Roger  de  Lau- 
ria hácia  ellos ;  y ,  al  llegar  en  medio  del 
puerto,  acometiéronse  tan  vigorosamente,  que 
todas  las  proas  de  unas  y  otras  se  rompieron, 
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siendo  ta  batalla  muy  cruel  y  empeñada.  Qué 
os  diré  ?  de  tal  modo  jugaban  las  lanzas  y  dar- 
dos arrojadas  por  los  catalanes,  que  para  ellos 
no  valian  parapetos  .  pues  hubo  golpe  de  dar- 
do que  pasó  al  hombre  con  la  coraza  y  lo  de- 
más que  llevaba,  y  golpe  de  lanza  que  ,  des*- 
pues  de  traspasar  al  que  conseguía  ,  pasaba  la 
cubierta  de  la  galera,  De  los  ballesteros  no 
hay  que  hablar ,  pues  eran  de  tabla  ,  y  tan 
adiestrados  ,  que,  no  disparaban  u najóla  vez. 
que  no  matasen  ó  dejasen  fuera  de  coW>ate  al 
que  herían  :  que  en  las  batallas  estos  son  los 
que  hacen  toda  la  fiesta.  Por  esto  seria  locura 
que  un  almirante  de  Cataluña  llevase  galeras 
con  sobresalientes ,  pues  uo  debe  llevar  sino 
veinte  por  centenar,  (V  para  descubrir,  porque 
los  ballesteros  de  tabla  van  arreglados  y  orde-. 
nados  de  modo,  q-ie  no  hay  nada  que  los  re- 
sista. Qué  os  diré  ?  La  batalla  empezó  al  salir 
el  sol  y  duró  basta  a  hora  de  vísperas  ,  siendo 
tan  cruel, que  jamás  so  ha  visto  otra  oomo  aque- 
lla. Por  mas  que  los  marselleaes  tenían  venta- 
ja de  una  galera  y  de  los  cien  hombres  de  pa- 
rage  que  les  vinieron  del  castillo  de  Malla  ,  al 
cabo  no  pudieron  sostenerse  mas  los  pi  ovenza- 
lei,  pues,  á  horade  vísperas,  ya  habían  tnuei  - 


Queus  diré  ?  quel  joco  leven  dances  e  darte 
quels  calhaluns  gilaven  en  tal  manera,  que  res 
nols  havia  defensa  ;  que  colp  de  dart  sí  troba 
que  passa  Inm  ab  les  cuyraces ,  e  ab  tol ,  e 
colp  de  llanca  qui  passa  lom  que  aconseguia, 
e  passa  va  la  cu  berta  de  la  galea.  £  deis  ba- 
llestera neos  cal  dir»  que  eren  ballestees  en 
laula ,  que  en  tal  guisa  eren  alresats ,  que  no 
tiraren  treta  que  no  malassen,  o  no  gaslassen 
lom  que  ferien  :  que  en  les  batalles  en  lau- 
ta la u  los  jochs.  Perqué  fa  que  foll  almirob 
de  Calhaluoya  com  mena  gatees  ab  tersóla, 
sino  XX  per  centenar  ,  per  descubrir ;  quels 
ballestero  en  taula  van  alresats  e  ordenáis,  e 
ni  res  nols  pol  estai  davaht.  Qücos  diré? que 
la  batalla  comen  ra  al  sol  ctil,  e  dura  entro  a 
hora  de  Vespres  ,  que  nul  leni|  s  nul  hom  no 
pocb  vaor  Un  cruel  batalla.  E  jais  se  fos  quels 
marseles«'s  havlen  avanlatge  de  Una  galea  c 
deis  C  homens  de  paratge  qui  hieren  muñíais 
del  castcll  de  Malla  ,  a  ta  fi  no  pogieu  haver 
durada  los  prohencals;  que  com  vench  a  hora 

d«  vespres,  be  tres  m ¡lia e cinchcenU  homensi  ¿  ¿¿gjjfcUM  miVv  quinientos  hombris,  de 
de  prohencals  hagren  morís,  axi  que  do  foren  suerte,  que  no  sirvieron  de  bada  los  q,ue  «.ae- 
res aquella  qui  romangueren  sobre  cubería.  E  daroa  sobre  oubierla.  Al  ver  los  catalanes  que 
com  los  cathalans  vaeren  que  aquellí  pochs  aquellos  pocos  se  defendían  tanto ,  gritaron  ^ 


se  defenien  lant ,  cridaren  forl  a  alta  vcu  .'-»- 
Arago !  Arago  !  vía  sus!  vía  sus  !— E  luyt  co- 
mentaren a  pendre  vigoria  ,  c  van  munlar  en 
les  galees  deis  projiencals :  e  tois  quanls  ue 


fuerte  y  en  alta  voz:— Aragón!  Aragón!  arri- 
ba! arriba!— Y  cobrando  todos  vigor,  subieron 
á  las  galeras  de  los  provenzales;  y  todos  cuan- 
tos éncohtrnron  sobre  comerla  quedaron  moer" 
tos.  Qué  os  diré?  entre  heridos  y  oíros  que  so 


Irobareu  sobre  cubería  murireo.  Queus  diré  ?  !  escondieron  debajo  ,  no  se  salvaron  quinientos 


que  entre  los  nafráis  e  allres  quis  meterert 
de  sola  ,  non  eslorceren  1)  homens  víos,  c  da- 
ijuells  inuriren  molts  puíx  per  nafre?  moríais 
que  havien.  £  lalmirall  Ku  (i.  Cornut  e  lols 
sos  pareáis  e  amichs  que  bi  havia  ,  e  els  ho- 
mens de  paratge  e  de  vergonya  foren  lots  pe- 
cejats.  £  axi  van  pendre  toles  les  XXII  galees, 
e  deis  lenys  armáis  la  bu  ,  e  lallre  aoassen  e 
mese  en  mar,  que  era  molí  millor  deremsque 
atjuels  del  almirall  En  Roger  ,  e  anassen  en 
Napols  e  Marsella  a  compiar  lo  llur  mal  man- 
dado. £  com  lo  rey  Caries  ho  sabe ,  fo  mol 
dolent  e  despagal,  e  tench  son  feyl  per  perdol. 


hombres  con  vida,  y  de  aquellos  hubo  muchos 
que  murieron  después,  por  ser  sus  heridas 
móflales,  Kl  almirante  En  G.  Cornut,  con  tu 
dos  sus  parientes  y  amigos  ,  que  estaban  allí, 
así  como  los  hombres  de  paraje,  V  dchtas  dé 
pundonor,  todos  fueron  hechos  pedazos.  El  rec- 
audado fué  lomar  todas  las  veinte  y  dos  gale- 
ras y  uno  de  los  leños  armados,  porque  el  oli  o, 
que'tenia  mejores  remos  que  los  de)  almirante 
Roger  ,  se  escapó  ,  y  siguiendo  mar  adentro, 
fuese  á  Ñapóles  va  Marsella,  á  contar  el  fra- 
caso que  les  hihia  sucedido.  Cuando  lo  supo 
el  rey  Carlos,  quedó  abatido  y  desconlenlo,  y 
miró  ya  su  causa  como  perdida. 
Cuando  el  almirante  En  Roger  hubo  apre 


'1)   Difícil  parece  la  etimología  de  la  palabra  tersáis,  que  no  be  visto  rsplicada  ni  Interpretada  en 
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.  'n  pa- 
raje alguno  ;  nías  por  la  radical  de  u-rs ,  y  lo  que  se  áéduc*  de  oirás  referencia*  que  se  hallarán  ea  la 
misma  crónica .  he  llegado  '*  creer .  que  eran  los  que  ocupaban  el  tercer  ptieslo  en  la  nave ,  despaes  du 
tos  proeles  y  altores,  v  que  se rVidn  para  pelear,  á  los  cuales  se  da  en  tas  Partidas  el  nombre  de  sobre- 
salientes, con  esta  definición.  «Sobrecalientes  llantan  otrosí  á  lo*  om«»9  que  son  puestos  ademas  en  los 
navios  asi  cora  ballesteros  e  otros  oqt  'B  de  armas  '•  e  estos  do  han  de  íacvr  otro  oficio  si  non  dVfcnder  á 
I09  que  fueren  en  sus  navios,  lidiando  con  los  enemigos.  E  estos  han  de  ser  esforzados,  o  recios  e  ligeros, 
lo  mas  qrte  ellos  pudieren  aver :  e  quanto  mas  usados  inoren  de  la  mar ,  tanto  ser*  mejor  • 
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E  com  lalmirall  En  Roger  hach  preses  les 
galees  e  el  leny  ,  anasscn  a  la  punía  del  porl 
de  ponenl,  e  va  melre  la  sua  geni  en  térra ,  e 
cascu  regonech  son  companyo  :  e  (robaren, 
que  havien  be  perduls  CCC  hoineus,  e  de  na- 
fráis be  CC ,  deis  quals  guariren  la  major 
part.  E  dix ,  que  tot  hom  qui  hagues  res  gua- 
nyat ,  ques  (os  seu  salvaroent  e  quitia,  e  que 
ell  los  donava  tol  lo  dret  quel  senyor  rey  ne 
ell  hi  hagues,  que  assals  havia ;  que  per  lo 
senyor  rev  e  per  ell  bagues  les  galees  e  les 
persones.  K  axi  tuyt  (aeren  li'gracies,  e aque- 


lla nuyl  ells  pensaran  be  dells  mateixos.e 


lendema  altre  tal,  e  lantost  trameleren  la  bar- 
ca armada  a  Qaragoca  en  quels  feyen  asaber 
la  victoria  que  Deus  los  havia  donada.  E  lal- 
mirall mana  per  sa  Metra  ais  oíficials  qui  per 
lo  senyor  rey  hi  eren,  que  laotosl  haguessen 
molla  correus  que  Irametessen  a  Macina  e  per 
tota  la  illa  de  Sicilia  a  comptar  aquest  bnn  no- 
vell,  e  axi  se  compli :  e  Deus  do'anos  tal  goig 
com  per  tota  Sicilia  hach. 

E  axi  maleix  lalmirall  aparella  lo  leny  ar- 
mat  que  hach  haut  deis  prohencals,  e  trames 
lo  en  Cathalunya  al  senyor  rey  e  a  la  senyora 
regina:  e  passa  per  Mallorques,  e  vench  a 
Barcelona,  e  di>  Barcelona' traineteren  un  cor- 
reu  al  senyor  rey  e  a  madona  la  regina  e  ais 
infanls  e  per  tola  la  Ierra  del  senyor  rey  Da- 
rago.  E  el  goig  quel  senyor  rey  e  madona  la 
regina  e  els  infanls  hagren,  nous  ho  cal  dir.  E 
axi  mateix  lo  leny  deis  marselleses  vench  a 
Marsella,  e  complals  co  quils  era  sdevengut. 
E  el  dol  se  comenta  a  Marsella  e  en  Prohema 
tal,  queocara  dura  e  durara  daquesls  cent 
anys. 

Ara  lexare  aro  estar  ,  e  tornare  al  almirall 
En  Roger  de  Luria. 
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Com  lalmirall  En  Hoger  «le  I.uria  pres  Malla  e  uby  ¡ 
e  la  gran  fraternltat  que  de  llnvors  en  hach 
entre  cathalans  e  siciliana 
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sado  las  galeras  y  el  leño,  dirijióse  á  la  puní-1 
de  poniente  del  puerto,  y  desembarcando  su 
gente ,  hizo  cada  cual  reconocimiento  de  su 
campanero,  y  encontraron  que  había  perdido 
unos  trescientos  hombres,  y  tenian  unos  dos- 
cientos heridos ,  de  los  cuáles  se  curaron  la 
mayor  parle.  Luego  les  dijo,  que  cualquier 
cusa  que  uno  hubiese  ganado  ,  fuese  salva  y 
segura  para  el  que  ia  tuviese  .  y  que  les  daba 
todo  el  derecho  que  el  señor  re\  y  él  tuviesen 
en  ello,  pues  harto  había  para  uno  y  otro  con 
las  galeras  y  las  personas  Con  eslo,"  le  dieron 
todos  las  gracias,  y  aquella  noche  procuraron 
cuidarse  del  mejof  modo,  lo  que  repitieron 
también  el  dia  siguiente  ;  y  luego,  enviaron  la 
barca  armada  a  Siracusa  para  noticiar  la  vic- 
toria que  Dios  tes  habia  dado.  En  una  caria 
que  envió  el  almiranle.  mandó  á  todos  los  ofi- 
ciales reales  que  allí  habia,  que  despachasen 
al  punto  muchos  correos,  enviándolos  á  Mesi- 
na  y  por  loda  la  isla  de  Sicilia  ,  para  que  ron- 
lasen  aquella  buena  noticia ;  lo  que  efectiva- 
mente se  cumplió.  Dios  nos  conceda  tanto  gozo 
como  el  que  hubo  entonces  por  toda  Sicilia! 

Asimismo  el  almirante  aparejó  el  leño  ar- 
mado que  habia  cogido  á  los  provenzales.  y  lo 
envió  a  Cataluña  ,  al  señor  rey  y  á  la  señora 
reina,  el  cual  pasó  por  Mallorca,  y  arribó  lue- 
tro  a  Barcelona,  desde  donde  enviaron  un  cor- 
reo al  señor  rey  y  á  mi  señora  la  reina,  á  lo> 
infantes  y  á  todas  las  tierras  del  dominio  del 
señor  rey  de  Aragón;  siendo  tanto  el  gozo  ex- 
perimentado por  dicho  señor  rey,  reina  é  in- 
fantes, que  no  se  puede  esplicaf.  Del  mismo 
modo  pasó  el  leño  de  los  marselleses  á  Marse- 
lla, y  habiéndoles  contado  lo  que  habia  suce- 
dido, empezó  tal  duelo  en  Marsella,  y  en  Pro- 
venza  ,  que  dura  todavía  y  durará  lodo  este 
siglo. 

Ahora  dejare  este  punto,  y  volveré  al  almi- 
rante En  Roger  de  Lauria. 

-4/ii  -•(■  mi  **up  tuto t mi'  i 
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Com  lalmirall  hach  refrescada  la  sua  gent 
dos  jorns  ,  senyera  llevada,  anassen  fins  a  la 
ciulat  de  Malta  ,  e  volch  la  combalre.  E  els 
bons  homens  de  la  ciutat  digneren  li  ,  que  per 
amor  de  Deus  nols  faes  damnalje  negu  ,  i¡ ur 
i ' 


CAPÍTULO  LXXXIV. 

Como  el  almirante  En  Roger  de  Lauria  se  apodero 
de  Malta  y  (ínzzo;  y  de  la  gran  fraternidad  qui' 
desde  entonces  ha  habido  entre  catalanes  y  sici- 
lianas. 

i/idthü!  al  ••••«!  .tíjq  uv'tal  (\ 

Cuando  el  almirante  hubo. refrescado  á  su 
gente  por  dos  dias,  se  fué  hasta  la  ciudad  de 
Malta,  y  la  quiso  combatir;  pero  los  prohom- 
bres de  la  ciudad  le  dijeron  que  ,  por  amor  de 
Dios,  no  les  hiciese  daño  alguno,  pues  la  ciu- 
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la  ciutat  se  melria  en  guardaren  comanda  del 
senyor  rey  ,  e  ques  reinen  a  ell  a  fer  e  a  dir 
tot  ro  quell  manas.  E  Uavors  lalmirall  enlra 
dins  la  ciulat  ab  Iota  la  gcnt ,  c  pres  homenat- 
ge  dells  e  de  Iota  la  ¡Ha ,  e  lexals  bons  CC  ho- 
inens  de  cathalans  quils  defensassen  deis  ho- 
mens  del  caslell ;  pero  ab  menys  ni  hagra  as- 
sals  ,  qac  la  inajor  part  navien  perduts  a  la 
batalla  ,  c  majorment  daquells  qui  bons  ereo. 
E  coiii  aro  bach  feyt ,  senyera  llevada,  venen 
assaliar  lo  caslell ,  el  combate  ;  peí  o  vae  que 
res  do  tu  podía  fer  menys  de  trebuchs ,  lleva 
lo  setge  ,  que  pensas  qnen  breu  bi  trametria 
selge  tal,  que  non  llevara  nul  temps  entro  la- 
ja. E  els  bons  bomens  de  la  illa  de  Malla  do- 
naren mil  unces  de  joyes  al  almirall ,  c  axi 
lalmirall  fu  pagal  dells ,  e  ells  dell :  e  donaren 
refréscame  ni  a  les  gatees  tal,  quenlro  que  foren 
a  Macina  los  basta.  E  com  aro  fo  feyt ,  anas- 
sen  a  la  illa  del  Goy,  e  combate  la  vila,  e  hach 
lo  raval  lantosl ;  c  com  lo  raval  hach  haut  e.vol 
combalre  la  vila  ,  relerense  al  senyor  rey  ,  e 
per  ell  En  Roger  entra  dins  a  reebre  sagra- 
meal  e  omenalge  ,  e  llcxa  li  per  guarda  del 
caslell ,  qui  es  ab  la  vila  ensemps,  C  cathalans. 
E  com  hach  ordonada  la  vila  e  la  illa  del  Goy, 
los  horneas  del  Goy  dooarcn  li  D  unces  de  jó- 
yes  ,  e  a  les  gafees  gran  refrescaiucnt ,  e  axi 
lalmirall  anassen  pagal  dells ,  e  ells  axi  ma- 
leix  romaugueren  alegres  e  pagats  dell. 

K  com  acó  fu  feyt,  feo  la  via  de  Sicilia,  e 
pres  Ierra  a  Qaragoca,  c  aqui  fo  li  feyta  gran 
honor  e  gran  festa,  c  donat  gran  refresca- 
ment :  e  puix  a  Ial ,  e  puix  a  Tabarmina ,  e 
en  cascu  Uoch  le  fo  feyta  gran  festa  ,  e  donat 
tanl  de  ^efrescanieot ,  que  nos  sabicn  bon  lo 
metessen.  E  en  cascu  lloch  tira  va  les  gal  ees 
que  bavia  preses  ab  la  popa  primera ,  e  les 
senyeras  rocegant ,  e  axi  mateix  entraren  per 
Macina.  E  nom  cal  demanar  la  fesla  e  la  Ilu- 
minaría quina  fo  ,  que  lanl  fo  lo  goig  ,  q  ma- 
cara dora  e  durara  losleojps.  E  llavors  se  len- 
gren  lote  los  Mediana  per  eslorts  e  per  segurs, 
qoentro  ayo  fo  feyt  nos  teñir n  be  per  assegu- 
rais  ;  mas  llavors  conegren  la  valor  del  almi- 
rall e  deis  cathalans ,  els  prearen  els  duplareu. 
E  llavors  se  comencaren  a  mesclar  e  en  Maci- 
na e  per  tota  Sicilia  de  matrimouis  ab  ells,  e 
foren  e  son  e  aeran  tostemps  axi  coma  frares. 


(I)  Juri  Moisé  lo  llama  Aci. 

/•..id  '*Ji  .       <  ,  . 


dad  se  pondría  bajo  la  guarda  y  protección  del 
señor  rey,  al  que  se  entregarían,  para  hacer  y 
decir  cuanto  él  les  mandase.  Entonces  el  al- 
mirante entró  en  la  ciudad  con  toda  su  gente, 
recibió  homenaje  de  ellos  y  de  toda  la  isla,  y 
les  dejó  doscientos  hombres  escogidos  de  cata- 
lanes, para  que  les  defendiesen  de  los  del  cas- 
tillo; pero  con  menos  hubiera  bastado,  porque 
la  mayor  parte  de  ellos  habían  perecido  en  la 
batalla,  en  especial  los  que  mas  valían.  Hecho 
esto,  señeia  flolante  ,  pasó  á  sitiar  el  castillo  y 
lo  combatió  ;  pero,  viendo  que  nada  podía  ha- 
cer sin  la  ayuda  de  trabucos ,  levantó  el  sitio, 
con  ánimo  de  volver  á  ponerlo  en  breve,  y  de 
modo,  que  no  lo  levantaría  hasla  tinto  que  se 
apoderase  de  la  fortaleza.  Los  prohombres  de 
la  isla  de  Malla  hicieron  un  presente  de  mil 
onzas  al  almirante,  quedando,  de  este  modo,  él 
contento  de  ellos  y  ellos  de  él ,  y  ademas  die- 
ron tal  refresco  a  las  galeras ,  que  les  bastó 
basta  que  estuvieron  en  Mesina.  Después  de 
tal  arreglo ,  se  fué  el  almirante  á  la  isla  de 
Gozzo  ,  combatió  la  villa  ,  y  desde  luego  lomó 
el  arrabal  ;  mas  ,  posesionado  ya  del  arrabal, 
quiso  combatirla  villa,  y  entonces  se  entrega- 
ron al  señor  rey,  en  nombre  del  cual  entró 
dentro  de  la  población  En  Roger,  á  recibir 
sacramento  y  homenaje ,  dejando  para  guarda 
del  castillo  "  que  está  junto  á  la  misma  villa, 
cien  catalanes.  Arreglada  que  tuvo  la  villa  é 
isla  del  Gozzo,  los  hombres  del  país  biciéronle 
un  presente  de  quinientas  onzas,  y  dieron  gran 
refresco  á  las  galeras ;  v  de  este  modo,  fuese  el 
almirante  muy  satisfecho  de  ellos,  y  ellos  asi- 
mismo ,  quedaron  alegres  y  satisfechos  de  él. 

Después  de  esto  ,  hizo  rumbo  hacia  Sicilia, 
y  desembarcó  en  Siracusa,  donde  se  le  hicieron 
grandes  bonores  y  festejos  ,  y  le  dieron  gran 
refresco ;  pasó  luego  á  lal  (*)  y  después  á  Ta- 
barmina {  Taomina  ) ,  y  en  cada  lugar  festeja 
banloasfmismoy  ledabangran  refresco,  de  modo 
que  no  sabían  donde  ponerlo.  Cuando  entraba 
en  cada  uno  de  dichos  lugares,  hacíalo  llevan- 
do en  pos  de  si  las  galeras  que  habia  apresado, 
con  la  popa  delante  y  las  señeras  arrastrando, 
y  del  mismo  modo  entraron  en  Mesina,  donde 
ño  hay  que  esplicar  las  tiestas  é  iluminaciones 

3ue  se  hicieron  ,  siendo  tanto  el  gozo,  que  to- 
avía  dura  ,  y  durará  siempre,  entonces  fué 
cuando  los  sicilianos  se  tuvieron  por  libres  y 
seguros,  pues  basta  que  tuvo  lugar  este  suceso 
no  se  tenían  del  lodo  por  asegurados;  pero  en- 
tonces conocieron  el  valor  del  almirante  y  de 
los  catalanes ,  estimándoles  por  lo  que  vafian, 
y  temiéndoles  ;  y  enlooces  empezaron  á  mez- 
clarse ,  y  en  Mesina  y  en  toda  Sicilia  se  veri- 
ficaron matrimonios  con  ellos ,  y  fueron,  son  y 
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E  Deus  do  mala  ventara  qui  aquesta  Trater 
Dilat  e  amor  volra  departir !  que  molt  es  bona 
companya  ;  que  hanch  nul  lemps  dues  nacíons 
de  genis  oo  savengren  laol  be  com  ells  han. 

Ara us  lexare  a  parlar  del  almirall ,  e  torna- 
re a  parlar  del  rey  Darago. 

CAPÍTOL  LXXXV. 

Com  lo  senyor  rey  Darago,  partint  de  Trapena ,  per 
anar  a  la  batalla  a  Bordeu,  va  costejar  Barbaria ; 
e  com  parla  ab  los  de  Alcoyll ,  de  qui  hach  per 
cosa  certa,  com  quaranla  n  illa  horneas  darmea 
ne  moriren  en  Alcoyll ,  quant  lo  senyor  rey  Da- 
rago bi  fo  ab  son  estol. 

E  com  lo  senyor  rey  Darago  fo  parlit  de 
Trapena  ab  les  quatre  galees  e  un  leny  ar- 
mal ,  ell  mana  an  Roger  Marquet  e  an  Beren- 
guer  Mallol  que  faessen  la  via  de  Galela ; 
que  ell  volía  costejar  la  Barbaria ,  e  volia  anar 
a  la  vila  Dalcoyll ,  per  vaer  si  era  poblada ,  ne 
que  feyeo  ne  deyen.  E  axi  com  ell  ho  mana  , 
ho  faeren.  E  com  foren  en  Galela,  lo  senyor 
rey,  ab  bona  companya  ,  ana  a  la  caca  deis 
bochs,  qui  bi  son  salvatjes ,  e  ell  era  deis  bons 
cacadors  de  tota  salvatgina  qui  el  moa  Tos ,  c 
tosteinps  aoava  volenlersa  caca  de  muntanya : 
e  prengueren  tants  deis  bochs,  que  totes  les 
galees  ne  refrescaren  ,  e  es  de  la  bona  cara 
del  moa  c  de  la  pus  grassa  ;  si  que  taoles 
nauciren  que  de  cinch  hí  parech. 

E  com  hagren  un  joro  refrescat  en  Galela , 
costejant  la  Barbaria  vengrensen  davant  la  vi- 
la Dalcoyll.  E  tantosttota  la  geni  Dalcoyll  qui 
hi  eren  tornáis,  e  encara  de  mil  homens  que 
hi  havien  romasos  cu  guarda ,  exiren  a  la  ma- 
rina ab  llurs  armes ,  e  les  galees  eslegren  en 
roda  ab  les  sen  veres  llevades.  E  lo  senyor  rey 
monta  en  lo  leny,  ell  son  cors ,  edix  :— Acos- 
temnos  a  tera ,  e  aportáis  escuts  davant , 
que  yo  vull  parlar  ab  ells.— A  senyor , 
dix  En  Roger  Marquet  c  En  Berengucr 


CAP.  LXXXV. 


serán  siempre  como  hermanos.  Mala  suerte  dé 
Dios  al  que  pretenda  disolver  esa  fraternidad! 
Tal  asociación  es  muy  buena  ,  pues  no  se  ha 
visto  jamás  dos  naciones  de  gentes  diversas  qoe 
tan  bien  se  aviniesen,  como  lo  han  hecho  ellos. 

Dejaré  de  hablar  ahora  del  almirante,  y  vol- 
veré á  hablar  del  rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

■ 

Como  el  señor  rey  de  Aragón,  partiendo  de  T  ra  pañí, 
para  Ir  i  la  batalla  de  Bárdeos .  siguió  la  cosía  do 
Berbería;  y  como  habló  con  los d>  Alcoyll  por 
quieneasupo,  como  cosa  cierta,  que  cuando  esla- 
vo allí  con  su  armada,  babian  muerto  de  dicha 
población  cuarenta  mil  hombres  d  >  armas . 

Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  hubo  parti- 
do de  Trápani  con  lascualro  ¿rateras  y  un  leño 
armado,  mandó  á  En  Roger  (')  Marquet  y  & 
fin  Berengucr  Mallol,  que  hiciesen  rumbo  ha- 
cia Galela,  (Goleta)  pues  él  quería  ir  costeando 
Berbería ,  y  llegar  á  la  villa  de  Alcoyll ,  para 
ver  si  era  poblada,  y  qué  era  lo  que  hacían,  y 
lo  que  allí  se  decía.  Conforme  se  lo  mandó, 
así  lo  cumplieron  ;  y  al  estar  en  Galela  ci  se* 
ñor  rey,  con  buen  acompañamiento,  fué  á  caza 
de  cabras  monteses  de  las  que  allí  se  encuen- 
tran ,  pues  era  el  rey  de  los  buenos  cazadores 
que  en  el  mundo  hubiese  ,  por  lo  que  tocaá 
venados  de  toda  clase ,  é  iba  siempre  de  muy 
buena  gana  á  hacer  cacerías  de  montería ;  y 
fueron  tantas  las  cabras  que  cojieron,  que  con 
ellas  refrescaron  ó  todas  las  galeras.  La  oarnc 
de  dichos  animales  es  la  mejor  del  mundo ,  y 
la  mas  gorda ,  y  Untas  mataron,  que  llegó  a 
conocerse  la  falta  ('). 

Después  de  haber  refrescado  durante  un  dia 
en  Galela  ,  costeando  Berbería  ,  llegaron  de- 
lante de  la  villa  de  Alcoyll ,  y  luego  toda  la 
gente  que  había  vuelto  á  la  poblacioo  ,  junto 
con  mil  hombres  que  habían  quedado  allí  en 
guarda  ,  salieron  á  la  marina  coo  sus  armas,  y 
las  galeras  empezaron  á  cruzar ,  en  vista,  con 
las  señeras  enarboladas.  Pasó  entonces  el  señor 
rey  á  ocupar  el  lefio  ,  personalmente  ,  y  dijo: 
— Acerquémonos  á  tierra  ,  y  colocad  delante 
los  escudos  ,  poes  quiero  hablar  con  eltos.-**- 
A  h ,  señor  1  dijeron  En  Roger  Marquet  y  En 


Mallol ;  que  voléis  fer  ?  Tramelels  bi  lia  bu  de  Berenguer  Mallol ;  ¿qué  queréis  hacer  ?' 
nos ,  o  un  cavaller ,  que  axi  matéis  oa  dura  viad  allá  á  uno  de  nosotros  ó  un  caballero ,  y 
aquellos  noves  que  vos  ne  voléis  oyr. — Dix  lo  j  os  podrá  dar ,  del  mismo  modo  ,  las  nplicia* 

¿1)  Es  mas  probable  que  sea  Ramón,  pues  así  le  nombra  el  cronista  mas  adelante.  Acaso  en  el  mu  - 
nuscritn  no  habría  mas  que  la  R. 
(2;  Boch.  macho  cabrío.  Parecería  estrado,  de  pronto,  ver  qoe  se  cita  aquí  el  macho  solamente.  \>tro 


no  lo  sera,  sise  recuerda  que,  para  expresar  ciertas  clases  de  animales,  unas  lenguas  emplean  el  mascu- 
lino y  otras  el  femenino.  En  castellano  se  dice  constantemente,  caza  de  montería  ó  de  cabras  montesas. 
y  hay  un  adagio  en  Aragón  que  dice:  Buey  muerto  vaca  es,  con  el  cual,  aparto  de  su  signillcacioa  metafó- 
rica, viene  a  esplicarse  la  costumbre  de  llamar  vaca  á  la  carne  que  se  vende,  por  roas  que  sea  de  buey. 
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CAP.  LXXXV. 

bo ,  si  Nos  nou 
overo.— E  llavorelo  leny  bate  de  rems,  e  coro 
fo  a  Irel  de  ballesta ,  ell  trames  un  palomer 
qui  sabia  molt  be  sarrahinesch  en  térra  ,  e  que 
los  dixes  ,  que  assegurasscu  lo  leny  ,  que  vo- 
lia  parlar  ab  ells ,  que  no  li  trayssen ,  e  el 
leny  faria  aire  lal  a  ells  — E  si  tedeinanen  les 
jalees  de  qui  son  ,  digues  los  ,  que  del  rey 
Darago,  qui  van  per  missalgeria  en  Cathalu- 
nya  ;  e  si  de  mes  te  demanen  ,  di  los  ,  que 
aquest  cavaller  qui  va  el  leny,  de  part  deis  mis- 
salgers,  vos  dirá  co  que  li  vullals  deroanar. 

E  axi  lo  palomer  ana  en  Ierra,  e  dix  los  co 
quel  senyor  rey  los  hach  manat.  E  tantosl  los 
moros  assegurarenlos ,  e  hagren  un  moro  qui 
sabia  parlar  pía  ,  qui  denadant  sen  entra  en  lo 
leny  ab  lo  palomer  ensemps  qui  aporta  lo  as- 
seguramenl.  E  coro  foren  assegurals ,  lo  leny 
sacosta  en  térra ,  e  IV  cavallers  sarrahins  a 
caval»  entraren  en  mar  ,  entro  a  la  popa  del 
leny  ,  e  montaren  sus.  E  lo  senyor  rey  feu  los 
se  assiure  davaot ,  e  feu  los  donar  a  menjar , 
e  demanals  de  noves  ,  com  lo  rey  Darago  sen 
fo  anal ,  los  moros  que  digueren  ,  ne  que  fue- 
ren. K  ells  digueren  t  com  lo  rey  Darago  hach 
feyta  vela  ,  que  de  dos  joras  encara  nul  hom 
nos  gosava  acostar  a  la  vila ,  ans  se  pensaven 
de  les  veles ,  que  fos  altre  estol  qui  vengues 
en  ajuda  del  rey  Darago.— Aram  digáis,  dix 
lo  senyor  rey ,  lo  día  de  la  batalla  trobas  molla 
gent  menys  ?— Segurament  sials  certs ,  digue- 
ren ells,  que  tota  vía  trobam  menys  mes  de 
XL  milia  homens  darmes  —  Dix  lo  senyor 
r  ey  :— Com  se  pot  fer  axo  ,  que  Nos  qui  ercm 
ab  lo  senyor  rey  Darago  noos  p-usavem  que 
naguessen  morís  pus  de  X  ir.ili  i  ? — Segura- 
ment, digueren  ells,  si  fore.i  mes  de  quaraola 
milia ;  c  deym  vos,  que  la  pressa  era  tan t  gran 
de  fogir  ,  qoels  nns  ofTegaven  ais  altres.  E  si 
per  desastre  lo  rey  hagues  passada  aquella 
muntauya  ,  luyt  erem  morís ;  que  un  no  fora 
escapat.— Dix  lo  senyor  rey  :— E  com  passara 
ell  la  munlmya  ,  que  vosallrcs  havials  ordo- 
nada  ca  val  loria  ,  que  ferissels  en  la  vila  e  en 
les  leudes,  si  k>  rey  Darago  passas  la  mun- 
tanya?— Segurament ,  digueren  ells,  res  de 
lol  ico  no  hi  havia  ;  que  nos  ercm  genis  ajus- 
tadises,  e  james  entre  nos  aquella  concordia 
no  pogra  esser  ,  que  nos  tenían  lo  fe  y  t  guan- 
yal:  hon  vos  deym  ,  que  si  per  nostre  desas- 


-Alo 

— Si  Nos  mismo  no  lo  oíamos ,  no  nos  gusta- 
ría lauto. — Entonces  el  leño  empezó  á  bogar, 
y  cuando  estuvo  á  liro  de  ballesta,  el  rey  envió 
á  tierra  un  gaviero,  que  sabia  hablar  muy  bien 
sarraceno,  para  que  les  dijese,  qne  asegurasen 
el  leño ,  que  quería  hablarles,  y  que  si  no  les 
hacian  traición  ,  los  que  en  aquel  iban  les  tra- 
tarían del  mismo  modo  ;  añadiendo,  ademas, 
estas  palabras:— Si  te  preguntan  de  quien  son 
las  galeras,  diles,  que  del  rey  de  Aragón,  que 
van  en  mensaje  a  Cataluña  ;  y  si  roas  quieren 
saber,  añade: — Ese  caballero  que  va  en  el  le- 
ño os  dirá,  de  parle  de  los  mensajeros),  cuan- 
to le  queráis  pregunto r. 

Saltó,  pues,  en  tierra  el  gaviero,  y  les  dijo  lo 
que  el  señor  rey  le  babia  mandado;  y  al  punto 
los  moros  les  aseguraron,  y  enviaron  un  moro 
que  se  sabia  dar  á  entender ,  el  cual  se  metió  al 
punto  en  el  leño,  jnnto  con  el  gaviero ,  que 
llevaba  ya  consigo  el  resguardo.  Dada  la  se- 
guridad ,  se  arrimó  el  leño  á  la  orilla,  y  cua- 
tro caballeros  sarracenos  ,  á  caballo ,  entraron 
en  el  mar  hasta  llegar  á  la  popa  del  leño  ,  al 
que  subieron  en  seguida.  El  señor  rey  les  hizo 
senlar  dclanle  de  él,  les  hizo  dar  de  comer ,  y 
les  pidió  algunas  noticias,  como,  por  ejemplo, 
qué  es  lo  que  dijeron  ó  que  hicieron,  después 
que  hubo  marchado  el  rey  de  Aragón. — Cuan- 
do el  rey  de  Aragón  se  íi  izo  á  la  vela  ,  dijeron 
ellos,  dos  dias  habían  pasado  que  aun  nadie  se 
atrevía  á  volverá  la  villa,  antes  bien  se  figura- 
ban que  sus  velas  no  fuesen  otra  armada  que 
viniese  en  su  ayuda.— Decidme  ahora,  dijo  el 
señor  rey  ;  ¿  el  din  de  la  batalla,  encontrasteis 
á  follar  mucha  gente  ?— Cierto  podéis  esUr  , 
dijeron  ellos,  que,  ni  mas  ni  menos,  encontra- 
mos á  faltar  mas  de  cuarenta  mil  nombres  de 
armas.— ¿  Como  puede  ser  esto ,  dijo  el  señor 
rey  ,  si  los  que  estábamos  con  el  señor  rey  de 
Aragón  no  nos  figurámos  haber  muerto  mas 
allá  de  diez  mil? — No  dudéis,  contestaron  ellos, 
que  fueron  mas  de  cuarenta  mil ,  porque  de- 
béis saber  que  era  tanta  la  prisa  que  llevaban 
huyendo,  que  los  unos  atrepellaban  á  los  otros. 
Si  por  desgracia  el  rey  hubiese  pasado  aquella 
montaña,  todos  hubiéramos  perecido,  y  ni  uno 
tan  siquiera  se  hubiera  escapado  — ¿  Y  como 
podia  pasar  él  la  montaña  ,  dijo  el  señor  rey, 
si  vosotros  leniais  dispuesta  caballería  ,  para 
arremeter  contr  i  la  villa  y  las  tiendas,  en 
que  el  rey  de  Aragón  pasase  la  referida 
taña  ? — A  buen  seguro ,  dijeron  ellos ,  que  no 
existia  nada  de  lo  que  decis ;  porque  eramos 
todos  gentes  allegadizas ,  y  era  imposible  que 
hubiese  concordia  entre  nosotros,  de  modo  que 
era  negocio  perdido  por  nuestra  parte;  asiqoe, 
os  repetimos,  si  por  nuestra  desgracia  húmese. 
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lie  ell  llagues  passada  la  nmnlanya  ,  que  loLs 
ereiu  inor's ,  e  Iota  la  tena  fora  conqueslada  ; 
que  daqui  avant  no  tronara  conlrnsl ,  ans  lia- 
gra  presa  Bona  e  Gonlastina  c  Giger  e  Bugia, 
v  p  ii¿  gran  ros  de  les  viles  de  la  marina.—  E 
llavors  lo  senyor  rey  lleva  los  ulls  al  cel ,  e 
dix  :— Ay  Deus  ,  pare  Senyor !  placiaus  que 
no  perdonéis  aquest  pecal  a  qui  mal  ne  mel , 
ans  ne  fcts  venjanca  ,  e  veja  la  yo  en  bren! 
Ara  digáis  ,  dix  lo  senyor  rey  ,  aqüestes  genis 
volcn  li  gran  nial  al  rey  Darago?— E  cüs 
rQsposereJJ  :— Mal?  ja  Deus  no  ho  vulla  ,  ans 
li  volem  mes  de  be  qui  a  senyor  nui  el  mon  fos, 
ehrestia  ne  moro :  e  a  bona  fe  vos  promctem  , 
que  per  la  sua  bondad  ,  si  hích  bagues  eslat 
entro  a  ara,  que  cinquanla  milia  persones,  en- 
tre homeois  c  fembres  e  infanls,  sich  foren  ba- 
tejals  es  foren  feyts  seus.  Ans  ardidament  vos 
deym, sobre  la  noslre  fe  c  del  rey  Mirabosecri, 
que  tols  mereaders  e  mariners  e  tota  allra  per- 
sona qui  sia  del  rey  Darago  pot  venir  saul  e 
segur  Alcoyll  c  per  tota  la  Ierra  del  rey  Mira- 
bosecri. E  acó  vos  deym  per  aquella  fe  que 
Deus  nos  ba  mesa  el  cois ,  e  podéis  nos  en 
creure  ;  que  tols  IV  qui  som  aci  caps  c  scn- 
yors  daquesta  geni  e  daquest  lloch  c  de  Gi- 
gcr ,  c  som  parents  carnalsdel  rey  Mirabose- 
cri ;  e  aeo  es  verilat ,  axi  com  lio  vos  devm.— 
K  lo  senyor  rey  dix  los:— Pus  sois  tan  honr- 
rats  bouiens  ,  com  vos  sois  aci  ¡  (¡ais  en  Nos. 
— E  ells  digucren  ,  que  nul  tt  iups  uo  dupla- 
nen  que  geni  del  rey  Darago  los  faes  falsía 
ne  (rayero  ,  que  banch  nos  Iroba  :— e  síats 
certs ,  que  en  negunes  altres  genis  del  mon 
noos  fiarem  ,  sino  en  vosallres  ;  que  Deus  ba 
donada  una  virtut  al  rey  Darago  e  a  ses  genis, 
que  altcneu  verital  amiebs  c  anamíchs.  Ara, 
pus  nos  havem  dit  co  quens  havels  demanat , 
pregani  vos  quens  digáis  ,  lo  rey  Darago  bon 
es  ,  ne  com  parti  daei  ques  feu  ,  ne  que  ha 
feyl  ?— E  axi  lo  senyor  rey  com  pía  los  yo  qui 
li  era  esdevengut,  depuix  parti  Dalcoyll.  t 
aquesls  iiiaravellavensen,  e  digueren  ,que  ve- 
ramenl  rra  lo  millor  cavaller  del  mon  ,  e  ab  lo 
major  cor  ,  e  que  si  molí  vivía  ,  ques  sotsme- 
Iria  tot  lo  mon. 

E  axi  foren  molí  pagats  de  acó  que  hagren 
oyt ,  e  prengueren  cornial  del  senyor  rey  ,  e 
pregaren  lo  ,  que  salurasscn  ,  enlro  los  ha- 
guessen  trames  refrescament ;  que  per  honor 


llegado  a  pasar  la  montaña,  éramos  lodos 
muertos  ,  y  quedaba  conquistado  lodo  el  pais, 
pues,  de  aquí  en  adelante,  no  hubiera  encon- 
trado quien  le  contrastase  ,  antes  al  contrario, 
se  hubiera  apoderado  de  Bona  ,  Constantina, 
Jiiel  y  Rugía  ,  y  luego  de  un  gran  número  de 
villas  de  la  marina. — Entonces  el  señor  rc\  I 
vanló  los  ojos  al  cielo  ,  y  dijo:— Ay  Dios.  I' 
dre  y  Señor  !  Plázcaos  no  perdonar  este  peca- 
do al  que  es  causa  de  este  mal ,  anles  haced 
venganza  de  él,  y  que  yo  la  vea  en  breve!  Pero, 
.  decidme  ahora  ,  añadió  luego  el  rey  ,  ¿esas 
genles  quieren  gran  mal  al  rey  de  Araron?— 
Mal  ?  respondieron  ellos  ;  no  quiera  Dios  lal 
eosa  ,  anles  le  deseamos  mas  bien  que  á  señor 
alguno  del  mundo ,  sea  cristiano  ó  moro;  v  en 
buena  fé  os  aseguramos,  que,  por  su  bondad, 
si  hubiese  permanecido  aquí  hasta  ahora,  cin- 
cuenta mil  personas  ,  entre  hombres,  mujeres 
V  niños  ,  se  hubieran  bautizado  y  hecho  vasa- 
llos suyos.  Aun  nos  atrevemos  á  deciros ,  por 
nuestra'  fé  y  del  rey  Mirabosecri ,  que  todo 
mercader,  marinero  ó  cualquier  otra  persona, 
que  sea  del  rey  de  Aragón ,  puede  venir  salvo 
y  seguro  á  Alcoyll,  é  ir  por  toda  la  tierra  del 
rey  Mirabosecri ;  lo  que  os  decimos  ,  por  la  fé 
que  Dios  nos  ha  puesto  en  el  corazón  ,  y  así 
podéis  creernos,  pues  los  cualro  somos  aquí 
gefes  y  señores  de  esta  genle  ,  de  esle  lugar  y 
de  Jijél,  y  parientes  carnales  del  rey  Mirabo- 
secri. Cuanto  os  decimos,  pues  ,  es  la  pura 
verdad.  —Pues  sois  hombres  distinguidos,  les 
dijo  el  señor  rey,  mientras  aquí  estuviereis, 
fiad  en  Nos.— Y  ellos  le  conlcsláron  ,  que  ja- 
más pondrían  en  duda,  que  gente  de  Aragón 
les  engañase  ni  les  hiciese  traición  ,  pues  no 
se  encuentra  que  jamás  haya  sucedido  ;  — 
y  estad  ciertos ,  añadieron  ,  que  no  nos  fia- 
ríamos en  ningunas  otras  gentes  <M  mun- 
do, sino  en  vosotros ,  porque  Dios  ha  dado 
una  virtud  tal  al  rey  de  Araron  y  á  sus  gentes, 
que  guardan  la  palabra  así  a  amigos  como» 
enemigos.  Ahora,  pues  os  hemos  dicho  cuanto 
nos  pedísteis,  os  suplicamos  nos  digáis  donde 
para  el  rey  de  Aragón  ,  y  después  que  marchó 
de  aquí,  qué  se  hizo  y  qué  es  lo  que  ha  hecho? 
—A  tales  palabras,  fes  respondió  el  señor  rev, 
contándoles  todo  cuanto  le  había  pasado,  dcsoV 

3ue  partió  de  Alcoyll.  Y  maravillándose  ellos 
e  lo  que  oían  ,  dijeron  ,  que  verdaderamente 
era  el  mayor  caballero  del  mundo,  de  mas  co- 
razón ,  y*  que  si  mucho  vivía  ,  sometería  el 
orbe  enlero. 

Quedando  muy  salisfechos  de  lodo  lo  qjie 
acababan  de  oír ,  se  despidieron  del  señor 
rey  ,  y  le  suplicaron  que  se  detuviese  allí  has- 
ta'qué  le  hubiesen  enviado  refresco  ;  que  ,  en 
honor  del  señor  rey  de  Aragón,  allí  doude  es- 
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CAP.  L 

del  senyor  rey  Darago,  lia  hon  era,  los  daríen 
rerrescamenl  a  aqüestes  gatees  e  a  toles  quan- 
tes  deis  seos  hich  passaran  ,  qu¡  allurar  sich 
vallen.  E  lo  senyor  rey  fea  los  molles  gra- 
des ,  c  donáis  joyes  eo  les  galees  hou  los  mes; 
e  puix  fea  los  posar  en  térra ,  e  no  ana  a  gay- 
re  ,  que  li  trameleren  ab  barques  X  boas  e 
XX  moltons  ,  o  tot  lo  pa  qae  tronaren  cayt 
en  ierra ,  e  mel  e  mantega  c  molt  peix.  Ue  vi 
non  havien  gens.  Áos  lo  senyor  rey  nc  dona  a 
ells  dues  botes  de  Mena ,  una  de  blancb  e  al- 
ira  de  vermell ,  que  amaren  mes  que  sils  ba- 
donats  seagles  ca?alls. 


xxxvi.  159 
i  Vaba  le  darían  refresco  para  lasgaleras  que  ha 

¡  bia  ,  y  lo  dariau  asimismo  á  todas  cuantas  de 
i  las  suyas  pasaran  ¿t  aquel  punto  ,  y  se  quisie- 
sen detener  allí.  Con  esto,  el  señor  rey  íes  dió 
muchas  gracias  ,  y  les  hizo  algunos  presentes 
al  estar  en  las  galeras  ,  en  las  cuales  les  con- 
vidó á  entrar ;  laego  ,  mando  ponerlos  en 
'  tierra;  y  sin  hacerse  esperar  mocho,  enviáron- 
¡  le  en  barcas  diez  bueyes  y  veinte  carneros,  to- 
do el  pan  que  encontraron  cocido  en  el  país, 
miel  ,  manteca  y  mucho  pescado.  De  vino  no 
tenían  ni  una  gota  ;  antes  al  contrario  ,  el  se- 
I  ñor  rey  les  dió  á  ellos  dos  cubas  de  Mena  ,  {') 
¡  ona  de  vino  blanco  v  otra  de  tinto,  lo  que  es- 
I  timaron  mas  que  si  les  hubiese  regalado  otros 
1  Un  Los  caballos. 


CAPITOL  LXXXVI. 

ism  apres  de  haver  «tal  Jo  senyor  rey  barago  an 
joro  eo  Alcoyll .  feu  la,  via  de  Cabrera  e  Yvica;  e 
oom  pre»  ierra  al  grau  de  Cutiera,  que*  eo  to 
regne  de  Valencia  ;e  rom  iraníes  llelres  aaquclls 
C  que  devian  esser  ab  ell  a  la  batalla. 

■  ■ 

B  axi  lo  senyor  rey  estech  aqoell  jorn  ajAl- 
coyll  e  refresca  la  geni.  B  la'nuyt  mes  se  en 
mar  ab  loratge ,  e  hach  non  lemps ,  c  feu  la 


CAPITULO  LXXXVI. 


Como  después  de  haber  estado  el  seftor  rey  de  Ara- 
gón un  día  en  Alcoyll,  tomó  rumbo  hacía  Cabre- 
ra é  Ivlza ;  como  desembarcó  on  el  Grao  de  Cn- 
llcra,  que  es  eo  el  reino  de  Valencia  ;  y  como  en- 
vió cartas  á  los  cien  que  debían  acompañarle  en 
la  batalla. 


Estuvo  aquel  dia  e!  señor  rey  en  Alcoyll  ,  y 
refrescó  á  so  gente  ;  por  la  noche  se  hizo  á  la 
mar  con  el  viento  al  terral ,  y  siguiendo  buen 
tiempo,  lomó  rumbo  hácia  Cabrera,  donde  pro- 


via  de  Cabrera ;  e  com  fo  a  Cabrera,  lleva  ay-  Veyó  dé  agua  ,  y  luego  siguió  pára  Iviia  ,  v 


goa,  e  puix  feu  la  via  de  Yvica,  e  pres  térra  al 
grau  de  Cu  llera,  e  de  Cultera  anaren  correos 
a  madona  la  regina  a  ais  infante  qui  eren  a 
Sajoncosa ,  e  correas  por  tota  la  Ierra.  E  axi 
rom  les  noves  sabien  cascuns ,  feyen  profes- 
soos  e  II uru inanes ,  e  lloaven  Deus ,  qui  tornat 
llurs  havia  sa  c  alegre  llur  senyor. 

E  tantost  com  ell  fo  a  Cutiera ,  veochsen  al 
grau,  hon  estech  dos  jorns  ,  c  puix  venchsen  a 
la  ciulat  de  Valencia.  E  nom  demanets  la  festa 
que  si  fea  ,  que  de  totes  quantes  fesles  jous  he 
comptades ,  qui  en  Valencia  son  estades  feytes 
per  neguna  rabo,  non  hach  neguna  semblan! 
aquesta,  Queusdirc?  quisque  faes  festa,  lo 
senyor  rey  pensa  en  sos  aííers ,  e  especiaiment 
lo  feyt  de  la  batalla;  (jne  una  hora  ne  un 


abordó,  por  fin,  en  el  Grao  de  Cutiera,  en  cu- 
yo punto  desembarcó  ,  causando  grao  gozo  y 
alegría  á  la  población.  Desde  allí  enviaron  cor- 
reos á  mi  señora  la  reina  y  á  los  infantes ,  qae 
estaban  en  Sajoncosa ,  y  por  todo  el  país ;  y  á 
medida  que  iban  sabiendo  la  noticia  en  cada 
lugar  ,  hacían  procesiones  ó  iluminaciones  ,  y 
alababan  á  Dios,  por  haberles  devuelto  á  su  se- 
ñor sano  y  alegre. 

Tan  luego  como  estuvo  en  Cullera  ,  pasó  al 
Grao,  donde  estuvo  dos  dias,  y  después  se  fué 
á  [a  ciudad  de,  Valencia.  No  hay  que  pregun- 
tarme la  fiesta  que  aquí  se  hizo  ,  que  de  todas 
cuantas  os  he  referido  ,  ninguna  se  pareció  á 
esla.  Que*  os  diré?  Cada  cual  hiciese  fiesta, 
pero  el  señor  rey  no  pensaba  mas  que  en  sus 
negocios  ,  y  especialmente  en  la  batalla ,  pues 
uoJiabia  hora  ni  momento  que  de  ello  no  se 
ocupara.  Sin  perder  tiempo,  pues,  dispuso 


punt  del  dia  non  perde.  E  tantost  ell  ordona  ,  -  sc  escr¡bie5e  á  ,os  que  habia  designado 
que  caries  fossen  feytes  a  aquells  que  ell  ha-  ¡  ■  acompañarle  á  la  batalla,  cuyos  nombres 
via  ordonats ,  que  fossen  ab  ell  a  la  batalla ,  habia  apuntado  va,  estando  en  el  mar,  discur- 
que  ell  los  tenia  per  escrit ;  qoen  la  mar  los  se  i  riendo  cuales  habían  de  ser,  y  poniéndolos  por 

'i;  Ignoro  qué  puede  ser  vino  de  Mena,  si  no  os  equivocación  osla  palabra,  pues  no  la  he  visto  nom- 
brada en  ningún  documento  antiguo  que  hable  de  vinos,  al  paso  que  se  encuentran  mencionados  muy 
comtinmenb-  el  vermell,  tinto,  y  el  greco  griego.  Sin  asegurarlo,  me  Indinarla  á  creer  que  coa  tal  pala- 
bra se  hubiese  querido  significar  Mentiris,  pequeño  país  de  llalla,  sujeto  á  los  cantones  suizos,  muv  fér- 
til en  vinos . 
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CAP.  LIXXVII. 


asento.  Tal  apuntación  la  dio  ni  rey  á  sus  i 
críbanos,  mandándoles  que  hiciesen  saber  á 
cada  uno,  de  su  paite,  que  en  delcruiiuado  dia 


junto 
jlido. 


se  encontrasen  en  Jaca  ,  prevenidos  y  a 
de  entrar  en  el  campo  ,  lo  que  fue  nim 
conforme  se  lo  mandó.  Con  esto  ,  marcharon 
correos  á  todas  parles;  y  aun  cuando  eran  cien 
los  caballeros  que  necesitaba,  eligió  ciento  cin- 
ciicnta  ,  con  la  mira  deque  si,  cuando  eslu- 
\  icst'n  en  jara,  hubiese  algunos  enfermos,  pu- 
diese desde  luego  elegir  los  cien,  y  marchar 
con  ellos  á  Burdeos. 

De  este  modo,  se  fué  preparando  cada  cual, 
como  mejor  pudo  ,  y  tal  romo  si  debiere  en- 
trar en  el  campo  ,  pues  ninguno  se  figuraba 
que  se  hubiesen  escrito  mas  cartas  que  á  los 
cien  tan  solamente,  lo  que  no  sabia  nadie  mas 
que  el  señor  rey  y  dos  escribanos  que  las  es- 
cribieron de  su  'puño  ,  á  los  cuales  mandó  el 
señor  rey,  bajo  pena  de  la  vida,  que  nadie  su- 
piese si  rían  mas  de  los  cien  referidos.  Gran 
sabiduría  acreditó  con  esto  el  señor  rey  ,  pues 
si  se  hubiese  sabido  que  llamase  á  mas  ,  cada 
coal  hubiera  estado  en  duda'si  seria  de  los 
que  no  queria  el  rey  que  entrasen  en  el  cam- 
po, y,  con  tal  duda,  ni  se  preparian  tan  bien, 
ni  con  tan  buen  animo,  como  lo  hiciera  el  que 
tuviese  por  seguro  que  había  de  ser  uno  de  los 
cien. 


havia  lots  pensáis  e  escrils  K  aquoll  cscrit  do- 
na ais  seus  esenvans  ,  e  que  faessen  a  saber  a 
cascun  de  parí  sua ,  que  a  jorn  cert  fossen  a 
laca  aparellats ,  axi  com  en  lo  camp  devjen 
entrar  :  c  a\i  coi»  ell  ho  mana  ,  axi  fo  feyl. 
E  los  correus  pensaren  dañar  a  lotes  parís ,  e 
hach  ne  ellegils  per  C  que  havia  ops,  CL, 
per  fo  que  ,  com  serien  a  laca  ,  que  si  ni  ha- 
via de  malalls  ,  que  tota  hora  ne  pogues  triar 
losC,  e  que  ab  ells  eusemps  sen  anas  a  Bor- 
deu. 

E  a\i  mam  saparella,  com  milis  poco  ,  a^i 
rom  si  al  eamp  degues  entrar  ,  que  negu  nos 
cuydava  que  james  fossen  feytes  caries  sino 
lant  solamenl  a  C.  Si  que  nul  hom  nou  sabia 
río  tanl  salament  lo  senyor  rey  o  dos  escri- 
vans,  qui  faeren  les  caries  de  llurs  mans  ,  ais 
quals  mana  lo  senyor  rey,  en  pena  de  la  per- 
sona ,  que  fos  segrel ,  que  nul  hom  non  sabes, 
que  fossen  mas  C.  K  daco  feu  lo  rey  gran  sa- 
vicsa  ,  que  si  fos  sabul  que  mes  napellas  . 
cascu  estiguera  en  dupte  que  fos  ell  aqucll 
quel  senyor  rey  volia  que  no  entras  al  camp  , 
I  axi  no  sapareltara  tan  be  ne  de  Uutbon  cor, 
rom  feya  aquell  se  lengues  per  ferm  (|ue  fos 
la  hu  deis  cent. 

CAPITOL  LXXXVH. 

(ibn  lo  senyor  rey  En  Poro  Iraníes  to  noble  Kn  GHa- 
h  tt  de  Cruylles  al  rey  Danjjlalerra  a  Borden,  per 
esser  cerl  si  H  asseguraria  lo  camp,  I  coi»  harh 
entes  del  senescal  de  Bordeu,  <|iie  lo  re\  ile  lian 
'.a  veaia  a  Bordeu  ab  dolze  milla  hornería  dar  roes 
per  me t reí  a  morí. 

K  com  lo  senyor  rey  hach  trameses  les  car- 
tes  a  totes  parís,  ell  ordona  missatgers  molí 
honrrals  que  trames  a  Bordeu,  50  es  saber,  lo 
noble  En  Gilabert  de  Cruylles,  e  que  dixes  al 

rey  Dangla  Ierra ,  si  li  asseguraria  lo  camp  : 

'     .1°  .       .    .       „    ,    ~  F  '  glalerra  ,  si  le  aseguraría  el  campo  , 

que  nol  calgues  lembre  a  Bordeu  de  negunesl  ^ue  no  hubiese  que  temer  ,  en  Burt 
allres  genis.  E  axi  lo  noble  En  Giteberl  partís 
del  senyor  rey,  e  anasen  a  Bordeu  ,  e  ab  po- 
quefl  paraules  quol  senyor  rey  li  comana  hach 
,-is.sats.  Que  (jui  savi  missatge  envia,  poq*es 
paraules  li  cal  dir:e  lo  noble  Kn  tiilaberi  era 
deis  pus  savis  cavallers  de  Cathaluny.i 

E  es  verilat,  que  com  les  balailes  foren  ler- 
1  nades  enirc  jo  senyor  rey  Darago  e  lo  rey 

Caries ,  avengrense  amdosos  ,  que  missatgers  nieronJam bos/que  envTara'cada  cual  swrnen- 


DAPmJLO  LWVVII. 

Tomo  el  señor  rey  Kn  Pedro  envió  el  noble  Kn  (itfa- 
befto  do  Crollles  al  rey  de  Inglaterra  .  á  Rurdoq*. 

para  saber  de  cierto  ,  si  le  aseguraría  el  campo,  y 
como  supo  del  senescal  de  Burdeos,  que  el  rey 
de  Francia  se  dirigía  allí  con  doce  mil  hombres 
de  armas  para  darlo  muerte. 

Después  que  el  señor  rey  hubo  enviado  sus 
carias  á  lodas  parles,  nombro  por  mensajeios  á 
personas  muy  distinguidas,  y  los  envió  a  Bur- 
deos, entre  ellos  el  noble 'En  Gilaberio  de 
Cruilles  ,  quien  habia  de  decir  al  rey  de  In- 

de  moéo 
rdeos  ,  de 

otra  gente  alguna.  Separóse  ,  pues  ,  el  noble 
Kn  Gilaberlo  del  señsr  rey,  y  se  fué  para  Bur- 
deos, bastándole  lo  que  le  'encargó  el  señor 
rey  en  pocas  palabras  .  «pie  no  hay  que  decir 
muchas  ,  cuando  es  sabio  el  mensajero  que  se 
envia  ,  y  el  hohre  En  Gilaberlo  era  de  los  mas 
sabios  caballeros  de  Cataluña- 
Cierto  es  que  ,  firmado  el  duelo  enlrc  el  se- 
ñor rey  de  A>ragon  y  el  rey  Carlos  ,  se  convi- 
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de  casen  entemps  aliaren  al  rey  Nandoart 

Danglaterra,  qui  era  deis  prohomens  senyors 
del  mon ,  en  que  casca  lo  pregava,  que  la  ba- 
talla preses ,  e  que  bagues  lo  camp  en  la  ciu- 
lat  de  Bordea.  E  lo  rey  Danglaterra,  a  gratis 
pregaries  de  casca,  reebe  a  guardar  e  asnegn- 
rar  lo  camp  a  Bordeu.  K  axi  ho  trames  fer- 
roamcnt  a  cascu  per  llurs  niissatgersniatelxos, 
e  que  ell  en  persona  seria  a  Bordeu.  E  axi  lo 
senyor  rey  Darago  pensavas  quel  rey  Dan- 
glaterra fos  a  Bordeu.  E  per  90  ell  segu rameril 
tmmelia  lo  noble  En  Gilabert  de  Cru viles  a 
ell.  E  com  lo  noble  En  Gilabert  de  Cruylles 
pensa  de  tronar  lo  rey  Danglaterra  a  Bordeu, 
no  li  troba,  e  vcnch  davanl  lo  seu  senescal,  qui 
era  noble  boro  e  de  gran  verital ,  c  dix  li  la 
inígsatgeria ,  axi  coui  la  degra  d ir  al  rey  Dan- 
glaterra. E  lo  senescal  dix Bu  Gilabert, 
senyor  ,  mon  senyor  te  rey  Danglaterra  es  ve- 
ritat  que  ha  assegarades  aqüestes  batalles,  e 
prom.es  que  ell  que  hich  seria  en  persona;  ara 
es  venial,  que  ba  asegurades  les  batalles ,  e 
ha  sabul  per  cert ,  quel  rey  de  Franca  ve  a 
Bordeo,  e  amena  bedotae  milia  cavallers  ar- 
máis. E  lo  rey  Caries  sera  aci  a  Bordeu  lo  día 
quel  rey  de  Franca  vendrá ,  axi  que  havem 
sabut  acó.  E  lo  rey  Danglaterra  veu  ,  que  ell 
no  podría  teñir  lo  camp  segur,  e  axi  no  hi  vol 
esser ,  ans  ba  manat  a  mi ,  que  yo  trámela  á 
dir  al  rey  Darago  ,  que  a  y  la  ni  eoni  ba  chara 
la  sua  honor  e  la  sua  vida,  que  ell  no  venga  a 
Borden  ;  que  ell  sap,  per  cert,  queí  rey  de 
Franca  ve  a  Bordeu ,  per  metre  a  mort  lo  rey 
Darago  e  tqls  aqueíls  qui  ab  ell  serán.  Si  que 
yon  vol  ta  Irametre  «uy ,  en  aquest  dia,  missat- 
gers  al  senyor  rey  Darago  ;  mas  pus  vos  sois 
vengut,  a  vos  ho  dieh ,  que  ho  tra metáis  a  dir, 
e  qne  vos  remangáis  e  vejáis  po  que  yous  dich 
si  sera  verilat,  c  que  tote  dies  en  certifiquéis 
que  hich  veurcls. 


sajeros,  y  jontos  irian  al  rey  En  Eduardo  de 
Inglaterra,  que  era  uno  de  los  señores  de  m*s 
probidad  qne  en  el  mundo  hubiese ,  suplicán- 
dole ,  en  nombre  de  cada  uno  ,  que  presidie** 
la  batalla ,  y  tuviese  el  campo  en  la  ciudad  de 
Burdeos  ;  y  dicho  rey  de  Inglaterra  ,  después 
de  grandes  súplicas  ne  uno  y  olro  ,  aceptó  el 
cargo  de  guardar  v  asegurar  el  referido  cam- 
po, lo  que  envió  a  decir  oon  toda  formalidad  á 
cada  uno ,  por  sus  mismos  mensajeros,  y  pro- 
metiendo que  él,  en  persona  ,  estaría  en  Bur- 
deos. Pensaba  ,  con  esto  ,  el  rey  de  Aragón, 
que  allí  estaría  el  de  Inglaterra,  y  por  lo  mis- 
mo ,  sin  duda  ,  le  envió  el  noble  En  Gilabcrto 
de  Croiltes  ,  para  que  se  viese  con  él  ;  mas, 
pensando  el  noble  En  Gilaberto  encontrar  al 
rey  de  Inglaterra  en  Burdeos,  vio  que  no  esta- 
ba ,  y  entonces  se  presentó  á  su  senescal ,  que 
era  hombre  de  nobleza  y  verdad,  y  le  partici- 
pó su  mensaje ,  como  lo  hiciera  con  el  men- 
cionado rey.  Contestóle  el  senescal: --Señor 
En  Gilaberto,  cierto  es  que  mi  señor,  el  rey  de 
Inglaterra  .  ha  asegurado  esta  batalla  ,  y  ha 
prometido  que  estaría  aquí ,  en  persona  ;  pero 
ahora  es  también  cierto  ,  que  después  de  tal 
seguridad,  ha  sabido  de  positivo  que  el  rey  de 
Francia  viene  á  Burdeos ,  y  Irae  consigo  doce 
mil  caballeros  armados,  de  modo  que  cuando 
esté  aquí  el  rey  Cárlos,  el  mismo  dia  vendrá  el 
rey  de  Francia  ,  según  nos  consta.  Con  esto, 
vé  el  rey  de  Inglaterra  que  no  podría  tener  el 
campo  seguro  ,  y  por  lo  mismo  no  quiere  es- 
tar aqui,  antes  bien  me  ha  mandado  que  envié 
á  decir  al  rey  de  Aragón  ,  que  ,  por  lo  muy 
caro  que  le  es  su  honor  y  su  vida,  no  venga  á 
Burdeos ,  pues  sabe  de  cierto  que  el  rey  de 
Francia  viene  aquí  para  dar  muerte  á  dicho 
rey  de  Aragón  y  á  lodos  cuantos  irán  con  él. 
Con  tal  motivo  ,  hoy  mismo,  en  este  dia,  que- 
ría yo  enviarle  mensajeros  ;  pero ,  ya  que  vos 
vinisteis,  á  vos  os  lo  digo  ,  para  que  se  lo  en- 
viéis á  decir ,  quedándoos  vos ,  para  que  veáis 
si  es  cierto  lo  que  os  digo  ,  jr  certifiquéis  en 
toda  ocasión  lo  que  aqui  viereis.  ('). 

El  noble  En  Gilaberto ,  como  sabio  que  era 
por  muchos  estilos ,  fué  sondeando  al 


Pedro  a  Burdeos,  no  habia  visto,  stn  duda,  el  interesan- 
te el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ,  Reg.  b  •  41, 


>  Romey.  q*e  niega  la  comparecencia  o>  | 
ttótmo  documento  que  sigan  ,  y  que  portr 
folio  1 1D  . 
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Di  ngl  al  ierra  reas  por  que  el  rey  DinglaHerra  avia  desmandada  la  balayla  end  avia  fetebo  so  mandamien- 
to al  senescbal  do  la  quiso  pendre r  elseoesehal  ni  asaegurar  nin  podiera  qttal  el  rey  de  Francia  et  el  rey 
larlm  eran  y  oon  lodo  lor  poder  et  nosoviendo  felcbo  lodo  complimienio  que  rievirmos  nln  podiemos 
oviemos  sos  de  tomar  e  somos  en  Tirassona  sanos  et  con  salut  loado  a  Dios  el  enblamos  vos  lo  dexlr  por 
que  sabemos  qne  vos  placara.  i>e  mais  sabet  qne  luego  que  iribamos  vos  o  viéramos  felcbo  saber  nuestro 
ardil  mas  oon  pndiemos  por  el  pocco  tiempo  que  aviamos  pero  somos  muy  maravellados  de  vos  ca  saben- 
do  que  venir  deviamos  non  llegasles  quenlraesla  frontera  por  veernos  canos  muy  grande  sabor  et 
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E  lo  nob|e  Bn  Gilabert,  axi  cooi  a  savi  que 
ell  era  en  tnolles  maneres,  assaja  lo  "senescal 
per  saber ,  que  tenia  en  ell.  £  tota  hora  tro- 
balo  de  bon  enteniment  envers  lo  rey  Darago; 
ehon  pus  lo  mencjava,  pus  ferm  lo  trobava. 
E  axi  com  ell  se  fo  be  fermat  a  la  Ueyallat  del 
senescal  e  en  la  bona  amor  que  li  havia ,  ell 
trames  adir  al  senyor  rey  Darago,  per  molts 
correus  qni  anaren  casco  a  sa  parí,  toteo  qael 
senescal  li  hach  dit.  E  los  correus  Foren  qua- 
tre ,  e  tols  quatre  entraren  dins  dos  jorns  a 
laca  ,  hon  tronaren  lo  senyor  rey  Darago,  que 
hi  fo  vengut  en  pochs  jorns ,  que  de  dues  jor- 
nades  bavia  feyla  una.  E  nous  pensets  que 
ell  saturas  per  fes  ta  ne  per  alegre  quen  negu 
loch  li  faessen. 

E  com  lo  senyor  rey  entes  co  quen  Gilabert 
li  feya  a  saber  de  part  del  rey  Danglalerra  e 
del  senescal,  ell  estech  molt  despagat ,  no  per 
tant  quels  cavallers  foren  tols  a  jorn  cert,  lo 
qual  ell  los  hach  manal ,  que  hanch  deis  C  e 
L  non  falli  negu.  E  casen  vench  arreat  e  ap- 
parellat ,  axi  com  convenia  a  tais  com  cascuns 
eren.  E  cstant  quels  feyls  saparellaven  ,  lo  se- 
nyor rey  anaa  Qaragoca,  a  visitar  la.ciutat,  ea 
veure  madona  la  regina  e  els  infants.  E  si  hanc 
Testa  fo  ,  acó  nous  cal  dir ,  que  james  tal  goig 
ne  tal  alegre  no  fo  en  térra  :  e  estech  IY  jorns 
ab  clls.  E  tanlost  pres  cornial  de  madona  la 
regina  c  deis  infants  ,  els  senya  els  beney  els 
donalasua  benedielio. 

E  com  foa  laca ,  aqoell  dia  ell  troba  altres 
quatre  correus  qui  foren  vengnls  den  Gilabert, 
en  qne  li  feya  a  saber,  quel  rey  de  Franca  c 
lo  rey  Caries,  abdos  ensemps,  entraren  a  Bor- 
deu  aylal  jorn  ,  ab  tanta  ca vallaría  com  davant 
havels  entesa  ,  e  alendarense  prop  de  lia  hon 
lo  camp  era  feyl  en  ques  devien  los  dos  reys 
combalre ,  a  menys  de  IV  ballestades.  Si  que 
tols  dics  venien  lo  rey  de  Franca  c  el  rey  Car- 
ies ab  gran  geni  al  camp  ,  per  vacr  com  era 
ordonat.  Com  creáis  per  cert ,  que  fo  lo  camp 


cal ,  para  saber  qué  ideas  abrigaba ,  pero 
siempre  le  encontró  bien  dispuesto  en  pro  del 
rey  de  Aragón  ,  y  cuanto  mas  vueltas  le  da- 
ba ,  mas  firme  le  parecía.  Bien  convencido, 
pues ,  de  la  lealtad  del  senescal .  y  del  buen 
afecto  que  le  profesaba,  envió  á  decir  al  señor 
rey  de  Aragón,  por  muchos  correos,  cada 
uno  de  los  cuales  fué  por  su  parle,  todo  cuan- 
to le  habia  dicho  el  senescal.  Cualro  fueron 
aquellos,  y  antes  de  dos  dias  entraron  todos  en 
Jaca,  donde  encontráron  al  señor  rey  de  Ara- 
gón, que  en  pocos  dias  se  habia  trasladado  allí, 
naciendo  dos  jornadas  por  nna ,  sin  detenerse 
en  lugar  alguno,  por  mas  festejos  y  demostm- 
ciones  que  le  hiciesen. 

Al  oir  el  señor  rey  lo  que  En  Gilaberto  le 
hacia  saber  de  parle  del  rey  de  Inglaterra  y 
del  senescal ,  quedó  muy  descontento  ;  pero, 
no  por  eso  dejaron  de  acudir  todos  los  caba- 
lleros ,  conforme  se  lo  mandaba  ,  pues  allí  es- 
tuvieron lodos  el  dia  señalado ,  sin  que  fallara 
ni  uno  tan  siquiera  de  los  ciento  cincuenta,  vi- 
niendo cada  cual  arreado  y  prevenido  ,  según 
correspondía  á  su  clase.  En  tanto  que  el  suce- 
so se  iba  preparando,  fué  el  señor  rey  á  Zara- 
goza, para  visitar  la  ciudad,  y  verá  mi  señora 
ía  reina  v  á  los  infantes.  No  hay  que  deciros 
si  allí  le  festejaron  ,  pues  no  se  ha  visto  jamás 
en  parte  alguna  tanto  gozo  y  alegría  :  estuvo 
cuatro  dias  con  los  zaragozanos ,  y  luego  se 
despidió  de  mi  señora  la  reina  y  de  los  i  ufan  • 
les,  les  santiguó  ,  les  bendijó  y  íes  dió  su  ben- 
!  dicion. 

Cuando  estuvo  en  Jaca,  encontró,  aquel  mis- 
mo dia ,  otros  cuatro  correos  qne  venian  de 
parle  de  En  Gilaberto  ,  por  los  cuales  le  hacia 
saber ,  que  el  rey  de  Francia  y  el  rey  Carlos, 
ambos  a  la  vez  ,  entraron  tal  dia  en  Burdeos, 
con  lanta  caballería  como  antes  se  ha  dicho,  y 
se  acamparon  cerca  de  allí  donde  se  había 
construido  el  campo  ,  en  el  cual  se  habían  de 
batir  los  dos  reyes .  á  la  distancia  de  unos 
cuatro  tiros  de  ballesta  escasos.  De  manera, 
que  todos  los  dias  iban  el  rey  de  Francia  y  el 
rey  Carlos ,  con  gran  gentío  ,  al  campo  ,  para 
ver  como  eslaba  arreglado  ;  porque ,  en  ver- 
dad, podéis  creer ,  que  fué  el  campo  mas  bien 
ordenado  que  ja  mas  haya  habido.  A  un  extre- 
mo del  mismo  nabia  una  capilla  (')  donde  de- 


grand  plazer  ovieramos  de  la  vuestra  vigía  assi  commocuydamos  qne  ovlerades  vos  de  .ta  nuestra  otros- 
si.  Abun  vos  íeroos  saber  que  entendemos  que  vos  queredes  yr  pera  Portogall  et  defend  al  rey  de  Castc- 
11a  vuestro  padre  de  la  qual  cosa  nns  maravellamofe  muicho  coinmo  vos  qncredes  a  esU  tiempo  partir  de 
don  Sancho  el  qaalquier  que  vos  de  esU  consejo  no  vos  conseia  bien  en  ello  el  cuydavamos  nos  flema-  ' 
miente  que  quando  oviessedes  vos  de  tomar  tal  conseto  qne  vos  devierades  conseyar  ante  con  nos  des 
que  eramos  en  logar  que  lo  vos  podiades  fazer.  Pero  pues  que  bala  qnl  non  no  lo  fliziesles  rogamos  qne 
vistas  las  presantes  vos  tornedes  a  esla  frontera  do  nos  somos  et  que  vos  vcades  con  nos  qne  es  cosa 
ca  nos  plazra  muycho  el  por  que  nos  podamos  ronseiar  lo  meior  a  vuestra  pro  et  a  vuestra  honrra.E 
olrossi  nos  Taremos  el  aguisaremos  commo  don  Sancho  faga  todas  las  cosas  que  vos  por  bien  lovierdes. 
E  en  esto  non  pongades  duhda  et  enbiadnos  .«obreslo  vuestro  respuesta  con  vuestro  special  mandado  et 
con  ell  fazer  nos  saber  ende  vuestro  entendimiento  et  vuestra  voluntal.  Data  Tirasone  XII  kalendas  julu 
anno  Domini  M.°  CC.B  LXXX.0  tercio. 
(U  Como  sinónimo  de  dosel,  por  la  semejanza  en  la  forma 
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milis  ordonat  que  camp  qui  baach  tos.  E  al 
cap  del  camp  havia  «na  ca  pella  ,  hon  devia 
siarc  lo  rey  Danglaterra  ,  e  puíx  entorn  lia 
hon  devien  [e^tar  los  cavallers  qui  lo  camp 
goardasscn.  E  coi»  lo  scnyor  rey  hach  entesa 
aquesla  raho ,  fo  roolUpus  despagat  que  aV 
baos  no  era,  e  trames  sos  correos  <m  Gilabert, 
que  li  faes  saber  lo  senescal  de  qoin  enteni- 
mentera  enyers  el!.  E  ell  respes  lin  la  veritat, 
e  Ti  feu  saber  ab  tota  segurilal ,  que  no  havia 
honi  el  mon  qui  mes  pogues  aniar  senyor, 
com  lo  senescal  aroava  ell ,  e  daco  fos  segur, 
E  com  lo  senyor  rey  hach  sabut  acó,  teoch  se 
per  estort. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  dell,  e  tornare  al  rey 
Caries  e  al  rey  de  Franca. 

CAPITOL  LXXXVIH. 

Com  lo  rey  Carleí  se  sato»  gaanyar  roolls  amlchs.  c 
com  trames  lo  comple  Artes  ni  Apostoiich,  que  lo 
bastas  de  moneda,  e  que  pensas  ile  defendre 
Calabria,  faent  lol  aquell  damnatge  que  pognes 
ais  siciliana :  e  com  fo  a  Bordea  ni  jorn  enipres. 

Com  lo  rey  Caries  hach  armades  les  XXY 
gatees  den  G.  Cornut,  es  foreu  parlidesdc  Mar- 
sella, e  hach  los  quaranla  cavallers  de  Proben- 
ea  que  ab  ell  devien  anar  el  camp ,  ell  feu  axi 
be  gran  saviesa  com  havia  feyla  lo  senyor  rey 
Darago  deis  Ce  L;  que  mes  de  CCC  caries 
feu  fer  a  diverses  parís  de  cavallers,  que  fos- 
sen  daquells  qui  cnlrarien  ab  ell  el  camp,  axi 
com  aquell  que  ell  aroava  es  fiava  molt.  E  da- 
quests  ni  hach  de  rpmaos,  c  de  cascuna  ciu- 
lal  de  Toscana  c  de  Lombardia  ,  e  ni  hach  de 
napoletans  c  de  calabresos  c  de  poleses  e  de 
Brus  e  de  la  Marcha  c  de  la  Llenguadoch  e  de 
Gasean  ya ,  axi  que  cascu  de  aquella  se  pensa- 
ven  que  axi  fos  veritat,  c  que  ell  qucls  amas  e 
quels  prcas  tanl,  que  el  camp  los  volgues.  E 
ell  havia  be  feyl  cor  que  hi  metes  mas  Trance- 
mos o  proheocals.  Mas  a^o  feu  ell  per  co  que 
tostemps  aquella  e  cels qui  dells  exiren  hagues- 
sen  esperanca  quel  rey  Caries  los  amava  molí, 
c  que  per  acó  teoguessen  la  sua  parí ,  e  cás- 
enos eren  molt  apoderáis  en  llurs  llochs.  E 
axi  comí  ho  peosa,  axi  es  «devengo! :  que  la 
major  part  e  el  major  esforc  quel  rey  Robcrt 


bia  sentarse  el  rey  de  Inglaterra  .  y  luego,  en- 
torno había  el  lugar  do iide  debían  eslar  los 
caballeros  que  guardasen  el  campo.  Cuando  el 
señor  rey  hubo  oído  tal  relato,  quedó  aun  mu- 
cho mas  descontento  que  antes ,  y  envió  cor  - 
reos  a  En  Gilaberto,  diciendo  que  le  hiciese  sa- 
ber cual  era  el  modo  de  pensar  del  senescal* 
respecto  de  él.  Respondióle  En  Gilaberto  ta 
verdad  de  todo  ,  y  le  hizo  saber,  con  toda  se- 
guridad ,  que  no  había  en  el  mundo  hombre 
que  mas  pudiese  amará  un  señor,  como  el  se7 
nescal  le  amaba  á  él ,  pudiendo  estar  de  ello 
bien  seguro;  y  al  saber  esto  el  señor  rey,  dióse 
ya  por  salvo."  Ahora  no  hablaré  mas  de  él  <  y 
volveré  al  rey  Cárlos  y  al  rev  de  Francia 


CAPÍTULO  LXXXVIH. 

Como  el  rey  Carlos  supo  gningearse  muchos  ami- 
gos, y  como  envió  el  conde  Artes,  {de  Artoi$¡  itjal 
Papa,  para  que  le  abasteciese  de  illnpn»,  v  traíase 
de  defender  á  Calabria ,  haciendo  á  tos  .sicilianos 
lodo  el  daño  que  pudiese  ;  y  como  Tué  a  Burdeos 
el  rila  pactado. 

Cuando  el  rey  Cárlos  hubo  armado  las 
veinte  y  cinco  galeras  de  Rn  G.  Cornut,  y  hu- 
bieron partido  de  Marsella  .  teniendo  consigo 
los  cuarenta  caballeros  de  Provenía  que  de- 
bían ir  con  él  al  campo ,  obró  también  con 
gran  sabiduría,  así  como  lo  había  hecho  el  se- 
ñor rey  de  Aragón  en  lo  de  los  ciento  y  cin- 
cuenta ,  pues  mandó  hacer  mas  de  trescientas 
cartas  para  diversas  partes  donde  habia  caba- 
lleros ,  diciendo  á  cada  nno  que  habia  de  sor 
de  los  que  entrasen  con  él  en  el  campo ,  por 
ser  pcrso.ia  á  quien  amaba  ,  y  de  la  que  fia- 
ba mucho.  Entre  estos ,  habia  que  eran  roma- 
nos y  de  cada  una  de  las  ciudades  de  Toscana 
y  Lombardia  ,  los  habia  napolitanos,  calabre- 
ses,  pulieses,  del  Abruzo,  de  la  Marca,  de  Lan- 
guedoc  y  de  Gascuña ,  cada  uno  de  los  cuales 
se  figuraba  que,  efectivamente ,  el  rey  Cárlos 
le  amaba  y  le  tenía  en  grande  eslima  ,  ya  que 
le  quería  con  él  en  el  campo.  Su  intención  ya 
fué  que  hubiese  mas  franceses  y.  proveníales; 
pero  esto  lo  hizo,  para  que  siempre  aquellos  o 
sus  descendientes  estuviesen  creídos  ae  que  el 
rey  Cárlos  le  amaba  mucho  ,  y  asi  ayudase 
cada  cual  por  su  parle  ,  porque  es  de  saber 
que  eran  personas  de  mucho  arraigo  en  sus 
respectivos  lugares.  Tal  como  lo  pensó,  vino 
á  suceder  ,  porque  la  parte  principal  y  el  ma- 


.  ,1  Roberto  II  de  Artois,  Mamario  el  Noble ,  é  hijo  de  otro  Roberto,  que  era  hyo  del  rey  Luis  VIII  de 
Francia,  y  hermano  de  >ao  Luis  y  de  Carlos  de  Anjou.  Siguió  á  Africa  á  San  Luís,  que  le  habia  hecho 
caballero,  y  fué  regente  de  Ñapóles,  durante  la  prisión  de  Cárlos  II. 
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havi8  en  Roma  «  en  Toscana  e  en  Lombarda 

e  en  los  altres  llochs  es  per  aquesta  rano,  que 
cascu  diu :  «  Mon  pare  devia  esser  la  hu  da- 
quells  C  quj  ab  lo  rey  Caries  devien  entrar  el 
camp  contra  lo  rey  Darago.  »E  preeosen  molí, 
e  deuen  ho  fer,  ai  axi  fos  cem  ella  se  pensen? 
per  que  veus ,  sens  que  res  ao  li  costa,  quants 
amicha  sabe  gnanyar  a  si  e  ais  seos.  B  axi  po- 
déis pensar,  qncl  senyor  rey  Darago  e  el  rey 
Caries  cascu  sabia  assats;  mas  lo  rey  Caries  lo 
passava  de  tonga  pratiga  per  los  dies  que  ha- 
via  motines  que  .ell. 

E  com  lo  rey  Caries  hach  tol  ato  feyt ,  or- 
dona  sos  barons ,  parents  e  araichs  seus , 
e  asenyaladamenl  lo  com p te  Dartes,  qui  era 
fill  de  son  nabot ,  que  anas  en  Napols  ab  gran 
cavalleria,  quel  Papa  lo  bastava  de  moneda, 
e  que  pensas  de defendre  la  Calabria,  e  que  faes 
armir  galces  en  Napols,  e  ab  aquellos  XXV 
de  Proheoca  que  pensas  de  fer  correr  Sicilia, 
e  que  hi  faes  tot  aquell  damnatgc  que  pogues, 
mentre  lo  rey  Darago  no  podia  ajudar :  e  axi 
feu  com  ell  mana.  15  com  tot  acó  hac  prdona!, 
ell  de  una  part ,  e  lo  rey  de  Franca  daltra, 
pensaren  dañar  i  Bordeu:  axi  que  lo  jora  que 
hagren  empres  entre  lo  rey  de  Franca  e  ell 
entraren  a  Bordeu,  axi  com  davanl  vos  he  dit 
quen  Gilabertde  CroyHes  ho  feu  a  saber  al 
senyor  rey  Darago. 

Ara  veus  |p  rey  de  Franca  c  lo  rey  Caries  a 
Bordeu ,  e  son  se  atendáis ,  axi  com  davant 
havets  entes.  E  lexare  ejls  estar ,  c  tomare  al 
senyor  rey  Darago. 

CAPITOL  LXXXIX. 

Com  lo  senyor  rey  Eo  Pera  Darago  ordooa  desser 
al  lora  empres  de  la  batalla  a  Borden,  menysd^ 
sabuda  de  negu. ;  e  lo  raaravollos  c  notable  ardi- 
n?er*que  hach  feyt  per  salvar  son  sagrament. 

R  com  lo  senyor  rey  Darago  sabe  la  volea  - 
tal  qncl  senescal  li  havia  ,  pensas  que  per  res 
ell  no  fu  falria  aquell  jorn  qne empres  era,  que 
ell  no  fos  dios  lo  camp ;  mas  acó  tcnch  segret. 
qoe  hancb  nul  hom  no  vol  privadejar.  E  tan- 
losl  ell  se  feu  venir  un  honrrat  mercader,  par 
nom  Bn  Domingo  de  la  Figuera,  qui  era  natu- 


LXXX1X. 

yor  re/nerto  coi)  que  el  r*y  Roberto  (■}  conta- 
ba en  Roma,  en  Toscana ,  eo  Lumbar  día  y  en 
oíros  lugares  es  por  esia  razón,  pues  dice  cada 
cual: «Mi  padre  debia  ser  uno  de  los  cien  que, 
con  el  rey  Carlos  ,  debían  entrar  en  el  campo 
contra  el  rey  de  Aragón »;  lo  que  tienen  á  gran- 
de honra,  y  deben  hacerlo  asi,  ai  fuese  tal  co- 
mo ellos  se  figuran.  Veréis,  con  esto,  cuantos 
amigos  supo  grangeajse  para  sí  y  para  lasan- 
yos ,  sin  que  nada  le  coatara;  pudiendo  por  to 
mismo  pensar  que ,  así  el  señor  rey  de  Ara- 
gón ,  como  el  rey  Cárlos,  cada  uno  sabia  bas- 
tante ;  pero  el  rey  Cárlos  le  aventajaba  por  su 
larga  práctica ,  en  atención  á  tener  muchos 
mas  anos  que  él. 

Cuando  el  rey  Cárlos  hubo  hecho  todo  esto, 
dio  Orden  á  sus  barones»  parientes  y  amigos, 
pero  mas  que  á  estos  al  conde  de  Artes,  (Ar- 
tois)  que  era  hijo  de  su  sobrino,  para  que  fue- 
se á  Ñápeles  con  gran  caballería,  pues  el  Papa 
le  abastecería  de  fondos ,  y  Viese  de  defender 
la  Calabria ,  haciendo  armar  las  galeras  en 
Nápoles ;  que  con  las  veinte  y  cinco  de  Pro- 
venza  recorriere  Sicilia,  haciendo  lodo  el  daño 
que  allí  pudiese  ,  en  tanto  que  el  rey  de  Ara- 
gón no  podia  ayudarla;  lo  que  fué  hecho,  con- 
forme  lo  mandó.  Cuando  fué  arreglado  todo 
esto,  él  por  una  parte,  y  el  rev  de  Francia  por 
olra ,  se  fueron  á  Burdeos  ,  dónde  entráron  el 
día  que  ambos  convinieron  ,  tal  como  os  he 
dicho  antes,  y  que  En  Gilaberto  de  Cruilles 
habia  hecho  saber  al  señor  rey  de  Aragón. 

Ved  ahora  al  rey  de  Francia  y  al  rey  Cárlos 
en  Burdeos,  donde  se  hallan  acampados,  con- 
forme antes  habéis  oido.  Dejémosles  estar,  y 
volvamos  al  señor  rey  de  Aragón. 


CAPÍTÜIX)  IXXXIX. 

Como  ol  genor  rey  Eo  Pedro  de  Aragón  arregló  «I 
modo  de  oslar  eo  Burdeos  el  dia  convenido  .  sin 
que  nadie  lo  supiera  ;  y  del  maravilloso  y  wrtablo 
arrojo  que  tuvo  para  cumplir  el  juramento  que 
habia  hecho. 

Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  supo  el  afec- 
to que  le  tenia  el  senescal,  pensó  que,  por 
nada ,  el  dia  convenido  dejaría  de  cumplir  y 
de  encontrarse  dentro  del  campo;  pero  tan  se^- 
creto  lo  tuvo,  que  no  quiso  descubrirlo  abso- 
lutamente á  nadie.  Luego  ,  hizo  venir  á  su 
presencia  á  un  honrado  mercader  llamado  En 
I  Domingo  de  la  Piguera  ,  qoe  era  natnral  de 


[li  Roberto,  llamado  el  sabio  y  el  hwnn,  que  sucedió  á  Carlos  II,  el  cojo,  en  el  Irono  de  >'apoles ,  desdo 
1300  a  M3,  y  por  consiguiente  dorante  la  «-poca  eo  que  Muntaner  escribía  su  crónica. 

i  i  f  4 

•     *  »  t  t 


Digitized  by  Google 


CAP.  LXXXIX. 


168 


Zaragoza,  y  era  hombre  de  bien,  leal ,  sabio  y 
discreto ,  y  se  dedicaba  continuamente  al  trá- 
fico do  caballos  en  Gascuña  y  Navarra  ,  los 
cuales  sacaba  de  Castilla,  y  por  aquellas  par- 
tes los  introducía  en  el  Burdelés  y  en  tierra  de 
Tolosa  ,  siendo  hombre  tan  poderoso  que  ,  á 
veces,  traia  juntos  de  Castilla  veinte  ó.treinta 
caballos,  vse  los  llevaba  por  los  lugares  refe- 
ridos. Podéis  creer  ,  con  esto ,  que  sabia  todos 
cuantos  caminos  había  en  cada  una  de  aque- 
llas provincias  ,  ya  fuesen  caminos  reales ,  ya 
apartados,  y  lo  mismo  de  las  llanuras,  que  de 
las  montañas  ,  pues  no  habia  senda  en  cual- 
quier tierra  que  fuese  de  dichas  parles  y  de 
Aragón  y  de  Cataluña,  que  él  no  la  conociese 
mejor  que  los  mismos  del  país.  Todo  esto  lo 
sabia  á  fuerza  de  largo  uso,  y  porque  á  veces 
tenia  que  ir  fuera  de  camino  ,  por  los  caballos 
que  traia  para  algunos  ricos  hombres  ,  pues 
como  Solían  tener  guerras  entre  sí  ,  á  nO  ha- 
cerlo de  esta  manera,  podia  darles  que  sentir. 
Cuando  Kn  Domingo  de  la  Figuera  estuvo  con 
el  rey,  este  le  hizo  entrar  en  una  cámara,  y  le 
dijo:— Ya  sabéis  ,  En  Domingo,  que  sois  na- 
tural nuestro,  y  que  siempre  os  hemos  honra- 
do ávos  y  á  los  vuestros  ;  por  lo  mismo  ..que- 
remos tratar  con  vos  de  una  cosa  ,  que  si  se 
lleva  á  cabo  con  la  voluntad  de  Dios  .  tanto 
bien  os  harémos,  que  os  ha  de  hacer  dichosos, 
para  siempre,  á  vosy  á  los  vuestros. — Levan- 
tóse Kn  Domingo  af  oir  esto  ,  é  inclinándose 
para  besarle  el  pié,  le  dijo: — Vos,  señor,  man- 
dad ,  que ,  en  cuanto  á  raí ,  estoy  dispuesto  á 
cumplir  vuestro  mandamiento,  cualquier  que 
sea  —Tras  esto,  el  señor  rey  tomó  un  libro  en 
que  habia  los  santos  evangelios ,  y  le  dijo  qoe 
jurase  que  de  cuanto  le  diría  no  hablaría  á 
hombre  alguno  del  mundo  ;  y  jurándoselo  en 
seguida,  hízoJe,  por  ello,  homenaje  de  manos 
y  boca.  (*). 

Hecho  todo  lo  referido  ,  le  dijo  el  señor  rey: 
— ¿Sabéis,  En  Domingo,  qué  es  lo  que  debéis 
hacer?  tomaréis  veinte  y  siete  caballos  nues- 
tros ,  los  que  yo  os  diré ,  y  de  ellos  enviaréis 
nueve  ,  repartidos  en  tres  lugares  ,  por  el  ca- 
mino que  Nos  harémos  de  aquí  á  Burdeos,  los 
otros  nueve  por  el  camino  que  podríamos  ha- 
cer al  regresar  por  Navarra,  y  los  otros  nueve 
por  el  que  pudiéramos  hacer  por  Castilla.  Núes* 
tro  deseo  es  que  ,  el  dia  convenido  ,  estemos 

fl)  El  ron 'moni  al  del  bomeaajo  varió  según  las  épocas,  y  era,  ademas  .  algún  tanto  diferente  en  cada 
país  y  según  la  categoría  del  feudo.  El  de  boca  y  manos,  por  lo  regalar,  lo  prestaban  solamente  los  no- 
bles ,  bues  los  feudatarios  qoe  no  lo  eran  no  hadan  max  que  el  homenaje  de  manos  ,  que  consistía  en 
l^ner  las  soyas  entre  las  de  su  seflor.  ea  sella!  de  dependencia,  y  equivalía  á  ana  toma  de  posesión  del 
feudo,  verificada  en  In  persona  del  vasallo,  que .  como  parle  integrante  de  la  misma  cosa  enfeudada,  se 
declaraba,  por  medio  de  estt  ficción  legal,  hombre,  ó  mejor,  cof  a  propia  d*>  sn  séfior.  Por  esto  el  vasallo 
villano  debia.  después  de.l  homenaje,  prestar,  además,  el  juramento  de  fidelidad,  por.el  que  se  obligaban 
los  servicios  meramente  personnles.  El  homenaje  de  boca,  ó  sea  el  ósculo  que  el  feudatario  daba  á  sú  se- 
tor,  equlvatta  en  los  nobles  al  Juramento  de  fidelidad,  ó  «arrome»*»,  como  dicen  las  escrituras  «e  aque- 
les siglos,  que  habian  de  prestar  los  villanos. 


ral  de  Caragoca ,  e  era  non  hom  e  lleyal  e  sa- 
vi  e  discret ,  e  era  mercader  que  tostemos  usa- 
fa  ab  cavalls  en  Gascunya  e  en  Navarra,  que 
treya  de  Castella,  els  menava  per  toles  aque- 
lles  parts  e  en  Bórdeles  e  en  Tolosa.  E  era 
bom  qui  havia  gran  poder  ,  que  a  les  vegades 
▼inl  ó  Irenta  cavalls  treya  justats'de  Castella 
els  menava  per  los  davant  dils  llochs.  Axi  que 
.*reats  que  ell  sabia  tots  los  camins  quants  na- 
via  en  case  una  daquelles  provincies  ,  axi  ca- 
mins reals  cora  camins  apartáis ,  e  com  de 
píaos  e  de  muntanyes,  que  no  havia  senda  en 
la  Ierra,  qoalque  fos  daquelles  parís ,  ne  en 
Arago  ne  en  Galhalunya ,  qoe  ell  no  sabes 
noli  milis  que  aquells  qui  eren  de  la  térra.  E 
acó  sabia  ell  per  llonch  us ,  e  per  co  com  a 
vegades  havia  a  anar  descaminat ,  per  los  ca- 
valls que  menava  per  alcuns  richs  homens , 
qoe  a  vegades,  per  guerres  que  havien .  que 
no  sen  planyissen.  E  com  En  Domingo  de  la 
Figuera  fo  ab  lo  rey ,  ell  lo  mes  en  una  cam- 
bra, e  dix  li :— En  Domingo  ,  vos  sabéis  que 
*)ts  nostre  natural ,  e  que  tosiera ps  a  vos'e  ais 
vostres  havem  le  y  ta  honor ;  perqué  iNos  volé  ni 
vos  a  eraprar  de  cosa  que,  com  sia  acabada  ab 
la  volental  de  Deus,  Nos  vos  farem  tantde  be, 
qoe  per  tosiemps  vos  e  els  vostres  ne  seréis 
benenanls.— E  EnDomingo  qui  oyaco,  llevas, 
e  ana  li  besar  lo  peu  ,  e  dix Senyor ,  ma- 
aalsvos  ,  que  yo  som  aparelLl  de  cumplir  lol 
vostre  manament. — E  sobre  acó  lo  senyor  rey 
pres  on  libreen  que  eren  los  sancls  evangelis, 
e  dix  li  que  juras  ,  que  daeo  que  dell  li  diría, 
uo  parí*  a  hom  del  .non.  E  ell  jura  li  ho  lan- 
tost ,  e  lin  feu  homenatge  de  mans  e  de  boca. 

E  com  fo  feyl ,  lo  senyor  rey  li  dix  :— Sa- 
béis, En  Domingo  ,  vas  que  farets?  vos  pen- 
drets  XXVII  cavalls  nostres  ,  aquells  que  yons 
diré ,  e  trametets  ne  nou  enfre  tres  llochs  en  lo 
cauri  que  Nos  farem  daqui  a  Bordeu ,  e  els  al- 
Ires  nou  el  cami  que  Nos  poriem  fer  per  Cas- 
tella. Axi  qoe  nostra  volental  es,  que  aylal 
joro  que  es  empres  sjam  al  carap  de  la  batalla 
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a  Bordeu  Nos  en  persona  ,  en  aylal  manera . 
que  vos  yrels  a  cavall  ,  com  a  senyor  ,  e  Nos 


yrem  com  a  escudcr  voslreen  un  altre  cavall, 
ab  una  escona  munlera  en  la  ma  ,  e  haurem 
En  Bernatde  Peralallada,  qui  cavalcara.cn  un 
altrc  cavall  ab  una  sella  de  Irossa  ,  e  portar 
nos  ha  la  Irossa  que  sera  lleugera ,  que  no  lii 
hauia  mas  la  nostra  gramalla  e  diners  per  des- 
pesa  ;  e  portara  allra  escona  munlera  ;  e  ca- 
valcarem  tol  lojorn  ,  quen  lloch  no  posarcm  , 
e  a  la  nuyt,  a  prim  son,  serení  a  posada,  c  men- 
jarcin  ,  e  darem  parí  a  la  nuyl.  £  con.  les  ma- 
Unes  locaran  ,  Nos  haurem  allres  ra  va  lis  que 
trobem,  que  ensellarels  ,  e  jaquirem  aquesls,  e 
farem  aylal  en  loles  parís  :  e  yo  seré  escuder 
vostre  .  cus  lindre  Icslrep  com  munlarcls  ,  eus 
layilare  davanl  a  la  laula;  c  En  Bernal  de  Pe- 
ralallada pensara  deis  cavalls :  e  axi.es  mcs- 
ter  ,  que  de  Ires  jornades  lacam  una  a  lentiar  , 
e  molí  mes  al  exir ;  e  no  es  mesler  que  tor- 
nen» per  Ha  hon  cnlrarem  :  e  axi  volem  ques 
faca.  E  axi  pensáis  lo  cami  quins  sera  pus  se- 
gur al  anar ,  e  preñéis  los  IX  cavalls  ,  cls  tra- 
metels  cascu  en  un  escuder,  eu  quius  puixcats 
liar,  daquells  voslres  amichs,  c  ab  sengles 
maules  ta  ni  solamenl.  E  udes  pensáis  los  nc 
de  Iramctre  cascu  en  la  posta  ,  de  Ha  hou  Nos 
los  dejam  Irohar  per  cambiar ,  e  ios  escuders 
no  sapien  res  los  uns  deis  allres ,  mas  de  tres 
en  tres  que  vajen  cada  hu  en  llur  lloch :  e  axi 
sia  de  tols.  E  cascu  se  pens  ,  que. non  trame- 
tais  masaquells  Ires  :  e  deyts  los  ,  quels.lra- 
meteLs  a  vendré  ,  e  queus  esperen  en  aylal 
lloch  ,  e  que  per  res  no  sen  parleixqucn ,  c 
que  peusen  be  dells  maleixos  e  deis  cavalls  , 
e  que  lols  tres  esliguen  en  uua  posada.  E  com 
Nos  yrem  ,  posarem  en  una  allra  posada  ,  per 
co  que  elis  no  vejen  mi ,  que  conexermien.  K 
axi  pensáis  de  ordonar  tol  co  que  yous  he  dil, 
que  res  nul  hom  no  sapía  :  e  yo  farcus  lliurar 
los  cavalls  de  tres  en  tres  ,  axi  que,  aquells  de 
qui  haurem  los  cavalls  no  sabrán  a  quels  vo- 
lem ,  salvant  quels  direm  ,  que  a  vos  los  vo- 
lem lliurar  ,  e  que  de  fora  quels  fajáis  asaljar, 
per  regonexer  aquell  qui  millar  fos  per  Nos. 

E  En  Domingo  de  la  Figuera  respos:— Se- 
nyor ,  axi  com  vos  ho  manáis  se  complira  ,  e 
llexals  daqui  avanl  endrecar  lo  feyl  tol  a  mi ; 
que  puix  yo  se  la  vostra  volenlal  ,*yo  he  fe  en 
Deus,  que  h¡  daré  complimenl,  que  Deus  c 
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Nos,  en  persona,  en  el  campo  de  la  batalla  en 
Burdeos  ,  lo  que  arreglaremos  de  esle  modo: 
vos  iréis  á  caballo  ,  como  señor,  y  Nos  iremos, 
como  escudero  vuestro  ,  en  otro  caballo  ,  con 
una  azcona  montera  en  la  mano,  viniendo  con 
Nos  En  Bernardo  de  Peralallada,  que  cabalga- 
ra enolro  caballo  con  silla  y  alforja,  que  será 
lijera,  pues  no  habrá  masen  ella  que  nuestra 
gramalla  y  dinero  para  los  gastos  que  ocur- 
ran, y  dicho  Bernardo  llevara  también  otra  az- 
cona monlera  ;  asi  iremos  cabalgando  lodo  el 
día  ,  sin  delernos  en  paraje  alguno  ,  y  por  la 
noche,  á  hora  de  primer  sueño  ,  llegaremos  á 
la  posada  ,  donde  comeremos  y  descansa 
mos.  Al  loque  de  maitines ,  tomaremos  otros 
cabalksque  nos  lendréis  ensillados,  y  dejare- 
mos estos,  haciendo  lo  mismo  en  todas  par- 
tés;  y  en  lal  ocasión,  yo  seré  escudero  vuestro, 
y  os  sostendré  el  estribo  cuando  montaréis  á 
caballo,  y  a  la  mesa  yo  cortare  delante  de  vos, 
cuidando  En  Bernardo  de  Peralallada  de  dar 
el  pienso  á  los  caballos.  Es  menester  laminen 
que,  al  entrar,  hagamos  Ires  jornadas  en  u 
y  mucho  mas  al  salir  ,  al  paso  que  no  convir 
iic  volver  por  allí  donde  hubiésemos  entrado. 
Asi  queremos  que  se  haga  :  de  consiguiente, 
ved  qué  camino  os  parezca  mas  seguro  para  la 
ida,  y  lomando  los  nueve  caballos,  los  enviáis, 
cada  uno  con  un  escudero  de  quien  os  podáis 
liar  .  escogido  de  cnlre  vuestros  amigos  ,  lle- 
vando tan  solamente  sendas  mantas.  Cada  uno 
de  estos  los  enviáis  á  su  puesto,  donde  Nos 
debamos  encontrar,  para  hacer  el  cambio,  pe- 
ro que  los  escuderos  no  sepan  nada  los  unos 
de  los  otros  :  vayan  tan  solo  de  Ires  en  Ires, 
cada  cual  a  su  punió,  yfasl  se  ha^a  con  lodos. 
Cada  uno  ba  de  pensar  que  no  enviáis  mas 
que  aquellos  tres,  y  les  diréis,  que  enviáis  los 
caballos  pira  vender  ,  que  os  aguarden  cu  lal 
punto  ,  que  por  nada  se  separen  de  allí ,  qué 
coman  bien,  así  ellos,  como  !os caballos,  y  que 
todos  tres  estén  en  una  misma  posada.  Cuan- 
do Nos  vayamos  ,  nos  hospedaremos  en  otra, 
para  que  no  me  vean,  pues  me  conocerían. 
Con  esto,  ved  de  arreglar  lo  que  os  he  dicho, 
y  que  no  lo  sepa  houibre  alguno:  yo  os  haré 
entregar  los  ca Dallos  de  tres  en  Ires,  A  fin  de  que 
los  que  los  traigan  no  sepan  para  qué  los  que- 
remos, si  bien  les  diremos  que  os  los  entrega  - 
mos  á  vos  ,  para  que  los  probéis  por  fuera ,  v 
así  podáis  reconocer  cual  sea  mejor  parí  N 

Respondió  En  Domingo  de  la  Figuera: — 
Señor,  tal  como  lo  habéis  mandado,  se  cum- 
plirá, y  dejad  para  mí  todo  el  negocio,  de  aquí 
en  adelante,  que  yo  lo  arreglaré ;  sabiendo 
ahora  cual  es  vuestro  deseo ,  en  Dios  confio 
que  le  daré  cumplimiento,  y  que  Dios  y  vos 
quedaréis satisfecnos.  Tened  Buen  ánimo,  pues, 
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vos  ne  seréis  pagal :  e  ab  lajuda  de  Deus  es- 
táis ab  bon  cor  ,  que  yous  mena  re  a  Bordeu 
[>er  lal  parrt ,  que  per  res  nou*  cal  duplar ,  e 
ax¡  maleix  a  la  lomada.  E  pensáis  me  de  or- 
ilonar  un  hom  quiin  lliure  los  cavalls. — E  lo 
senyor  rey  dix  : — Beu  deyls;  peusals  de  enan- 
lar.— E  lanlosl  apella  lo  seu  cavalleris,  e  dix 
li ,  aytanl  chara  com  li  era  la  sua  amor  ,  e  en 
pena  de  la  persona ,  que  nal  hom  no  sabes 
res  daco  quell  li  (liria  ,  sino  cll  e  En  Domingo 
de  la  Figuera.— Dix  lo  cavalleris :— Scnyor, 
manáis  ,  que  you  fare.— Dix  lo  senyur  rey  :— 
Anals  lanlosl ,  e  de  tres  en  lies  cavalls  lliu- 
ial*  XXVII  cavalls  an  Domingo  dé  la  Figue- 
ra  ,  los  millors  triadament  que  Nos  hajam.— E 
lo  cavalleris  dix  :— Senyor  ,  dexals  fer  ao  Do- 
mingo c  a  mi ,  que  per  cerUyo  lench  en  mon 
poder  be  LXX  entre  aquella  queus  ha  trame- 
sos  lo  rey  de  Mallorques  e  el  rey  de  Caslella, 
e  dallres:  e  axi  parme  ,  quen  puíxcam  Iriar 
los  millors  XXVII ,  jalsia  que  lols  son  lanl 
bons  ,  que  poch  hi  poriem  Iriar —Dix  lo  se- 
nyor rey  :— Ara  anals  a  la  boua  ventura. 

E  ells  anaren  ,  e  (aeren  lol  co  quel  senyor 
rey  los  hach  maoal  a  cascu  ,  e  lo  senyor  rey 
lanlosl  aquell  dia  ordona  X  cavallers ,  (fui 
cascu  anas  siquail ,  e  envía  los  lots  a  Bord>  n, 
eoes,  cascuu  dia  hu  an  Gilabert  de  Cruyllcs,  e 
cascun  porlava  missalgeria  an  Gilaberl  e  al  se 
nescal  de  Bordeu.  E  la  missalgeria  era  Iota , 
(jucl  senyor  rey  Darago  los  Iramelia  a  dir  lo 
senescal  sils  asseguraria  ;  que  ell  era  apare- 
llal  de  esser  hi  al  jorn  de  la  batalla.  E  acó  le- 
va per  dues  rahons  :  la  primera  ,  quel  cami  se 
usas  ,  que  missatgers  vaessen  passar  lols  joros 
del  rey  Darago ;  c  si  anant  e  tornan!  troba- 
rien  quils  faes  ninguna  cosa  de  eouig,  ne 
negun  solas  Irobarien  ,  e  que  lols  dies  jiu  ba- 
gues Mengua.  E  lallra  rabo  era  ,  per  tal  com 
ell  sabia ,  quel  senescal  havia  manamenl ,  que 
faes  lol  c©  quel  rey  de  Franca  manas ;  salvanl 
inpero  que  havia  manamenl  senyallat  quel 
rey  Danglalcrra  li  havia  feyt ,  <;uc  per  ningu- 
na cosa  no  consentís  ue  sofíeris ,  que  la  perso- 
na del  rey  Darago  preses  mal  ne  damnatge  ¡ 
e  que  per  co  com  lo  rey  Danglalcrra  sabia 
qoe  aquest  senescal  en  cors  e  anima  del  rey 
Darago  ,  e  lol  son  llinalge  ho  era  loslemps 
eslal  ,  per  co  lu  íeu  s  enescal  de  lol  Bórdeles, 
lanlosl  com  sabe  que  la  batalla  se  devia  fer. 


con  la  ayuda  de  Dios  ,  yo  os  llevaré  a  Burdeos 
por  tal  parte,  que  nada  tendréis  que  temer,  y 
lo  mismo  os  digo  de  la  vuelta.  Solo  falla  ahora 
que  designéis  el  hombre  que  me  ha  de  entre- 
gar los  (  iballos.— Decís  bien,  contestóle  el  se- 
ñor rey  ;  no  hay  mas  que  darse  prisa.  — Y  lla- 
mando" loego  á  su  caballerizo,  le  dijo  que,  por 
lo  (jue estimase  su  amor,  y  bajo  pena  déla  vida, 
no  había  de  saber  nadie  ni  una  palabra  de  lo 
que  le  iba  á  decir,  á  excepciou  de  él  y  Ku  Do- 
mingo de  la  Figuera.— Mandad  ,  señor ,  con- 
testó el  caballerizo  ,  que  así  lo  haré  como  de- 
cís.—Marchad  al  punto,  dtjole  el  señor  rey,  á 
buscar  veinte  y  siete  caballos  ,  escogiendo  los 
mejores  que  tengamos  ,  y,  de  tres  en  tres  ,  los 
entregareis  á  En  Domingo  de  la  Figuera. — 
Respondió  el  caballerizo:— Señor,  dejadnos  ha- 
cer á  En  Domingo  y  á  mi ,  que,  por  cierlo, 
tengo  en  mi  pod-^r  unos  sesenta ,  entre  los  que 
os  envió  el  rey  de  Mallorca  ,  el  rey  de  Castilla 
V  oíros  ,  y  mé  parece  que  podremos  escocer 
¡os  veinte  y  siete,  que  serán  de  lo  mejor,  aun- 
que poco  nay  que  escoger,  porque  tan  buenos 
son  unos  como  olios.— Id  ,  pues,  en  buen  ho- 
ra, dijo  el  rey. 

Marchando  los  dos  referidos,  hicieron  lodo 
cuanto  les  había  mandado  el  rey  á  cada  uno, 
y  sin  perder  tiempo,  aquel  mismo  dia,  previ- 
no dicho  señor  rey  á  diez  caballeros,  para  que 
cada  uno  partiese,  separadamente  del  otro,  y 
los  envió  lodos  a  Burdeos  ,  esto  es,  uno  cada 
día,  á  En  Gilabertode  Cruilles ,  llevando  cada 
uno  un  mensaje  para  esle  y  para  el  senescal, 
consistiendo  lodo  el  objelo*  del  tal  mensaje 
i  n  decir  que  el  señor  rey  de  Aragón  los  en- 
viaba al  senescal ,  para  saber  si  le  aseguraría, 
l>m  >  estiba  dispuesto  á  presentarse  allí,  el  dia 
de  la  batalla.  Hacia  esto  el  rey  por  dos  razo- 
nes, la  primera,  para  que  no  fuese  ya  nuevo  en 
el  camino  ver  pasar  todos  los  días  mensajeros 
del  rey  de  Aragón,  y  saber  de  este  modo,  con 
tanto  ir  y  volver  ,  si  habia  quién  les  podiese 
incomodar  ó,  por  el  contrario,  que  era  lo  que 
podía  servirles  de  distracción,  mientras  que  así 
todos  los  días  podía  adquirir  noticias  frescas, 
la  otra  razón  era,  Dorque  sabía  que  el  senes- 
cal tenia  órden  de  nacer  todo  cuanto  le  man- 
dase el  rey  de  Francia,  sí  bien  tenia  olra  ex- 
presa def  rey  de  Inglaterra ,  para  que,  por 
ningún  motivo,  consintiese  ni  sufriese  que  la 
persona  del  rey  de  Aragón  recibiese  daño,  asi 
que  ,  por  saber  el  rey  de  Inglaterra  que  dicho 
senescal  era  cuerpo  y'alma  del  rey  de  Aragón, 
como  lo  era,  á  la  par,  todo  su  linaje,  nombróle 
senescal  de  todo  el  Bórdeles,  tan  pronto  como 
supo  que  habia  de  verificarse  la  batalla. 

Como  el  senescal,  pues,  cuando  recibia  men- 
saje del  rey  de  Aragón,  al  punió  lo  iba  á  par- 
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E  axi  lo  senescal ,  com  b¡  venia  missalge 
del  rey  Darago  ,  lantost  ho  anava  a  dir  al  rey 
de  Franca :  e  ell  mana  li,  que  li  escrivis ,  qoe 
pensas  de  venir,  quel  camp  era  aparellal ,  e 
quel  rey  Caries  era  aparellal.  E  lo  senescal 
Ira  ni  el  ¡a  li  a  dir  lot  lo  conlrari ,  que  aytanl 
com  bavia  chara  la  vida  ,  que  no  hi  vengues, 
e  que  Deus  e  lot  lo  mon  lo  lendria  per  escu- 
sal ;  e  per  co  com  lo  rey  Danglalerra  veya 
que  nol  podía  assegurar ,  no  hi  era  volgul 
venir:  axi  que  per  res  nou  assaljas.  E  axi  lo 
rey  de  Franca  usa  va  loto  joros  daq  uestes  mis- 
sa (genes ,  a  saber  es,  que  no  havia  joro  que 
non  bagues  missalge  :  e  axis  pensava  quel  se- 
nescal li  escrivis ,  axi  com  ell  li  manava  ;  e 
que  eslava  en  esperanza  que  hi  vendría. 

E  com  lot  fo  conlinuat  e  ordonal ,  el  jorn 
sacosla  de  la  batalla.  E  lo  seoyor  rey  Darago 
apolla  En  Beroal  de  Peratallada,  qui  era  011 
del  noble  En  Gilabert  de  Cruylles ,  e  mes  lo 
en  una  cambra  ab  En  Domiogo  de  la  Figuera 
ensemps ,  e  descobri  li  lo  feyt ,  e  mana  li  te- 
ñir segret  lo  feyl :  e  axi  ho  promes  com  En 
Domingo.  E  manáis ,  que  aquella  nuyt  fosseu 
aparellats  de  partir  de  niija  nuyt  avanl,  c  ma- 
na al  cavalleris ,  que  hagues  aparellats  e  en- 
sellats  ab  les  selles  den  Domingo  de  la  Fígue- 
ra  los  Irés  cavalls  ,  e  que  metes  la  primera  se- 
lla de  trossa. 

E  axi,  com  ho  mana  axi  fo  aparellal ,  que 
nul  hom  non  sabe  res ,  sino  ells  lols  tres  e  lo 
cavalleris ,  qoe  be  sabia  lo  senyor  rey ,  que 
nul  hom  non  consentiría  quen  tant  gran  aven- 
tura se  metes.  E  ell  era  de  lant  alt  cor  e  tant 
lleyal ,  que  per  lot  lo  mon  ell  no  romanguera, 
que  al  jorn  que  era  eiupres  ell  no  Tos  el  camp. 
K  axi  per  co  no  vokh  que  hom  negó  ne  sabes 
res ,  que  son  fill  major,  linfant  Nanfos,  qui  era 
ab  ell,  non  sabe  nenguna  cosa. 

Queus  en  faria  molles  noves  ?  que  com  mi- 
ja  nuyt  hach  local ,  etls  se  llevaren ,  o  lo  ca- 
valleris bacb  aparellats  los  millón  tres  cavalls 
que  hi  eren  ,  e  lo  senyor  rey  puja  6o  lo  hu ,  e 
porta  davant  la  gramalla  den  Domingo  de  la 
Figuera ,  e  una  escona  muntera  en  la  ma ,  e 
dejus  guamil  dunés  bones  espallleres  e  de  un 
bou  camisol ,  e  puix  desús  un  casol  de  lli  lint 
veri  qui  bo  cabria  lot ,  e  puix  una  gramalla 
(bit  avol  e  velia  que  vestí ,  e  un  capero ,  e  la 

(li  En  prueba  da  ¿uan  confusa  es  esta  descripción  del  traje  del  rey,  qne,  sin  embargo  de  partir  de 
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ttcipar  al  rey  de  Frauda,  mandóle 
escribiese  á  aquel,  diciéndolc  que  viniese  cuán- 
to antes ,  pues  el  campo  estaba  ya  arreglado, 

Leí  rey  Cárlos  á  punto  ;  pero  el  senescal  lo 
cía  lodo  al  contrario,  diciéndole  que,  por  lo 
que  eslimaba  su  vida,  nd  fuese  allí,  pues  Dios 
y  todo  el  mundo  le  lendria  por  disculpado,  v 
como  el  rey  de  Inglaterra,  viéndo  que  no  po- 
día asegurarle ,  no  babia  querido  venir,  le 
bastase  esto  para  qne  no  lo  probase  por  nada 
absolutamente.  Sucedía,  con  esto,  que  el  rey 
de  Francia  hacia  uso  lodos  los  días  de  tales 
mensajes,  porque  es  de  saber  que  no  había  día 
que  no  recibiese  alguno,  y  asi  pensaba  que  el 
senescal  escribía  al  olro,  tal  como  él  le  manda- 
ba, y  eslaba  en  esperanza  de  que  vendría  el  rev 
de  Aragón. 

Dada  cima  á  cuanto  se  iba  practicando,  y 
arreglado  ya  lodo ,  se  acercó  el  día  de  la  ba- 
talla .  Entonces  el  señor  rey  de  Aragón  llamó 
áEn  Bernardo  de  Peratallada,  que  era  hijo  del 
noble  En  Gilaberto  de  Gruilles.é  introducién- 
dole en  una  cámara  junto  con  En  Domingo  de 
la  Figuera ,  descubridle  el  caso,  y  le  mandó 
que  lo  guardase  secreto,  y  así  lo  prometió,  to- 
mismo que  En  Domingo.  Mandóles,  pues,  que 
aquella  noche  estuviesen  dispuestos  á  partir, 
lo  que  serta  después  de  pasada  media  noche, 
v  mandó  al  caballerizo  que  tuviese  los  tres  ca- 
ballos á  punto  y  ensillados ,  con  las  sillas  de 
Eu  Domingo  de  la  Figuera,  poniendo  al  pri- 
mero la  silla  con  alforja. 

Tal  como  lo  mandó  fué  todo  prevenido,  sin 
que  hombre  alguno  supiere  nada,  á  escepcion 
de  ellos  Ires  y  el  caballerizo ,  pues  harto  sabia 
el  señor  rey,  que  nadie  hubiera  consentido  que 
se  metiese  en  tan  grande  aventura ;  mas,  él 
era  de  tan  elevado  espirito  y  tan  leal,  que,  ni  por 
todo  el  mundo,  hubiera  dejado  de  estar  ea  el 
campo  el  día  convenido.  Por  esto  quiso  que  na- 
die supiese  nada,  lanío,  que  ni  su  hijo  mayor, 
el  infante  En  Alfonso,  que  estaba  con  61,  llegó 
a  tener  noticia  del  hecho. 

Qué  multitud  de  noticias  no  os  podría  dar 
de  lo  que  sucedió!  Pasado  que  hubo  media  no- 
che, levantáronse  los  referidos;  el  cabal lerito 
les  tenia  prevenidos  ya  los  tres  mejores  caba- 
llos que  había,  monló  uno  de  ellos  el  señor 
rey,  y  pasó  adelante ,  llevando  ta  gramalla  de 
En  Domingo  de  la  Figuera  y  una  azcona  mon- 
tera en  la  mano  *  armado  por  debajo  con  unos 
buenos  espaldares  y  un  buen  camisole,  y  tan- 
go, llevando  encima  una  sobrevesta  de  lino, 
tenida  de  verde  ,  que  (o  cubría  lodo  ;  además 
vistióse  una  gramalla  muy  estropeada  v  vieja, 
como  el  gorro  de  lino  qué  llevaría ,  y  una  es- 
pecie de  capucha  echada  en  cima.  (')  En  Ber- 
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nardo  de  Pera  tallada  se  arregló  del  mismo  mo- 
do ,  y  llevando  la  alforja ,  esto  es,  una  maleta 
(')  que  no  pesaba  mucho,  y  con  la  azcona 
montera  en  la  mano.  En  Domingo  de  la  F¡- 
gucra  cabalgaba  bien  arreado ,  á  manera  de 
señor,  tal  como  estaba  acostumbrado  á  hacer- 
lo, con  su  gualdrapa,  sombrero  de  sol,  guan- 
tes ,  y  ostentando  buen  talante.  En  Bernardo 
de  Peratallada  llevaba  un  gran  zurrón  ,  donde 
había  unas  seis  hogazas ,  para  que  algo  pu- 
diesen comer  de  día,  bebiendo  agua  donde  na- 
die les  viese.  Así  fué  como  partieron  de  Jaca, 
con  la  gracia  de  Dios,  y  de  tal  modo  avanza- 
ban, que,  entre  noche  y  dia  y  lo  que  tomaban 
de  la  noche  siguiente  ,  hacían  tres  jornadas, 
llegando  siempre  á  la  posada  á  hora  de  prima, 
pues  de  dia  no  descabalgaban  en  poblado  sino 
para  beber,  porque  el  pan  lo  comían  andando 
y  sin  apearse  tan  siquiera;  y  cuando  llegaban 
á  fin  de  ioruada  ,  encontraban  ya  prevenidos 
los  tres  caballos.  Al  punto  En  Domingo  de  la 
Figuera  iba  con  su  comitiva  á  la  posada  donde 
haBia  los  caballos ,  y  los  que  los  guardaban 
manifestaban  gran  gozo ,  y  preguntaban  romo 
babia  llegado  tan  de  noche  ,  á  lo  qoe  él  les 
contestaba,  que  se  hacia  para  que  los  caballos 
no  sufriesen  calor. 

Mientras  él  estaba  así  con  los  de  su  comiti- 
va, el  señor  rey  y  En  Bernardo  de  Peratallada 
preparaban  la  comida  ,  y  cuando  él  calculaba 
que  la  lendriau  va  á  punto,  volvíase  á  la  po- 
sada ,  donde  había  el  señor  rey  y  el  referido 
Bernardo  ;  y  haciendo  quedar  á  los  otros  allá, 
decíales  que  ya  les  vería  por  la  mañana.  Al  lle- 
gar á  la  posada,  encontraba  ya  dispuesta  la  me- 
sa, y  el  señor  rey  le  servia  agua  á  manos,  mien- 
tras que  En  Bernardo  de  Peratallada  daba  el 
pienso  á  los  caballos.  Guando  En  Domingo  te- 
nia servida  la  sopa,  y  el  señor  rey  había  cortado 
en  su  presencia,  entonces  venia  En  Bernardo 
de  Peratallada,  y  con  el  señor  rey  comían  juu- 
los  en  otra  mesa.  Así  lo  haciau*  y  no  penséis 
que  tuviesen  gran  conversación  durante  la  co- 
mida, pues  cada  cual  solo  cuidaba  de  llevar  la 

Peratallada  e  ab  lo  se-  i8*1'83   ^a  DOCa>  ?  tan  'UCS°  como  estaban  lis— 

' los,  se  iban  á  descansar,  y  dormían  hasta  la 
hora  de  maitines.  A  tal  hora,  se  levantaban,  y 
En  Domingo  de  la  Fíguera  se  llevaba  los  tres 
caballos  á  Ta  posada  donde  había  los  demás, 
hacíales  quitar  las  sillas,  y  ponerlas  á  los  otros 

este  dato,  cada  autor,  catatan  ó  aragonés,  la  ha  interpretado  A  su  manera,  tomando  de  ella  lo  qne  mejor 
le  ba  parecido.  Yo  lo  he  hecho  también  del  modo  que  he  creído  menos  mal,  pero,  con  todo,  he  d»>  con- 
fesar que  no  la  hallo  clara,  no  se  por  culp.i  de  quien,  y  hasta  encuentro  superfina*  algunas  de  las  pren- 
das que  se  mencionan  ,  á  menos  que  la  equivalencia  del  significado  antiguo  sea  diferente  del  qne  ahora 
le  he  dado,  por  lo  que  tocaá  algunos  de  los  objetos  diados. 

(1;  Sin  querer  adivinar  la  radical,  niftyar  la  etimología  que  pneda  tener  la  palabra  maleta,  creo  con- 
veniente llamar  la  atención,  cuando  menos,  para  hacer  observar  que.  bajo  el  mismo  significado,  se  emplea 
aquí  otra  palabra,  boneta,  cuya  radical  parece  eslar  en  contraposición  con  la  de  la  primera,  lo  que  po- 
dría sujerir  la  idea  de  si  tal  mueble  pudo  ser  llamado  indistintamente  boneta  6  maleta,  por  llevarse  en  él 
lo  mismo  las  cosas  buenas  que  lus  malas  Me  atrevo  á  esta  conjetura,  pero  sin  ninguna  pretcnsión. 
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cervellera  ab  nn  capell  de  1  ti  el  cap.  E  En 
Bernal  de  Peratallada  foaxi  mftleix  guamil ,  e 
porta  la  Iro^a,  co  es,  una  boneta  que  no  pesa- 
va  molt ,  ab  la  escona  munlera  en  la  ma.  E 
En  Domingo  de  la  Figuera  cavalca  axi  be 
com  a  senyor  be  arreal ,  axi  com  havia  acos- 
lumat  de  cavalcar  ab  sos  hoses  ,  c  ab  capell 
de  sol  e  els  guants ,  e  be  ordonat.  E  En  Ber- 
nal de  Peratallada  porlava  un  gran  carro ,  en 
que  anaven  Iota  hora  sis  fogaces ,  per  50  que 
aquelles  menjassen  de  joro ,  e  beguessen  del 
aygua  lia  hoo  hom  nou  vaes  .*  e  axi,  ab  la  gra- 
cia de  Deus,  partirense  de  laca.  E  seguramenl 
anaven  en  tal  manera ,  que  tres  jornades  ana- 
ven  entre  la  nuyl  e  lo  dia  e  co  que  prenien  de 
I  tltra  nuyl ,  qoe  tota  hora  venien  a  posada  a 
hora  de  prima  ,  que  de  jorn  no  descavalcaven 
en  poblat  sino  per  beure  ,  quel  pa  menjaven 
caminanl  e  cavalcanl :  e  com  eran  a  cap  de 
jornada  ,  Irobaven  los  tres  cavalls.  E  tan  los  t 
En  Domingo  de  la  Figuera,  ab  son  hosl,  anava 
al  hostal  hon  eren  los  cavalls ,  e  aquells  deis 
cavalls  havien  gran  goig  ,  e  demanaven  ,  com 
eren  taot  gran  nuyl  venguts.  E  ell  deya  los , 
que  per  co  quels  cavalls  no  vinguessen  ab  ca- 
lor. 

E  entre  taot  que  ell  eslava  ab  aquella  sua 
coro  pan  y  ia ,  lo  senyor  rey  e  En  Bernal  de  Pe- 
ratallada apparellaven  de  menjar.  E  com  ell 
se  pensava  que  ells  podicn  haver  apparcllat 
de  menjar ,  ell  sen  (orna va  al  hostal ,  hon  era 
lo  senyor  rey  e  En  Bernal  de  Peratallada ;  e 
feya  romandre  aquells ,  que  deya  que  al  malí 
los  veuria.  E  com  era  a  son  hostal ,  trobava  la 
lanía  mesa  ,  e  lo  senyor  rey  donava  li  aygua- 
mans ,  e  En  Bernal  de  Peratallada  pensava 
deis  cavalls.  E  axi  com  En  Domingo  havia  es- 
cudetla,  e  li  havia  lallat  davant  lo  senyor  re) 
venia  En  Berna t  di 
ayorrey  en  altra  tan  la  menjaven  ensero  ps.  E 
axi  menjaven  tols  ,  que  no  penséis  que  molles 
noves  hi  feessen ,  que  casca  porlava  la  salsa  a 
la  boca :  e  lanlost  com  havien  menjat ,  ana- 
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vensen  gitar ,  e  dormien  enlro  a  la  hora  de 
matines.  E  a  hora  de  matines  llevavensc,  e  En 
Domingo  de  la  Figuera  menava  aquells  tres 
cava  lis  a  la  posada  deis  altres ,  e  feyals  llevar 
les  selles ,  e  melre  les  ais  altres  tres  qui  eren 
reposáis ,  e  manava  ais  sens  homens ,  quen 
pensassen  be.  E  axi  peosaven  de  cavalcar  :  e 
feyen  axi  tots  dies ,  com  han  feyl  a  la  primera 
jornada. 

CAPITOL  XC. 

Com  to  senyor  rey  En  Pere  Darago  entra  en  lo  camp 
a  Bordeo,  e  lo  corregne  lo  Jora  que  era  empres 
«le  la  batalla;  e  com  fea  fer  caries,  que  ell  en  per- 
sona era  comparegut,  e  com  cerca  lot  lo  camp  e 
may  troba  negu. 

E  axi  anaren  tant ,  que  vengreti  a  mija  llc- 
gua  prop  de  Bordea  a  hora  del  seny  sonant. 
E  foren  en  una  torra  de  un  cavaller  anlich  e 
prom,  qui  era  gran  amich  del  dil  En  Domingo 
de  la  Figuera,  e  aqui  foren  be  reebuls.  E  com 
hagren  sopat ,  anarense  gitar ,  e  al  mati,  com 
se  feu  alba  ,  He  várense ,  e  inunlaren  sobre  els 
cavalls  ,  e  anaren  envers  lo  camp  :  e  aquell 
jorn  era  lo  jorn  que  era  empres  de  la  batalla. 

E  tantost  Irameteren  lost  an  Gilaberl  de 
Cruylles,  qui  posava  en  un  alberch  fora  de  la 
ciutal,  qui  era  pus  prop  del  camp  que  negu 
altre  qui  fos  en  la  ciulat.  E  digucren  li,  quen 
Domingo  de  la  Figuera  e  un  cavaller  del  rey 
Darago  eren  aqui ,  qui  bavieu  la  nuyl  posal 
ab  ell:  e  que  tantost  solament,  sens  altre,  vin- 
gues  parlar  ab  ells.  E  lost  ana  tantost  an  Gi- 
laberl, qui  ja  era  llevat,  e  dix  li  la  missatgeria. 
E  En  Gilaberl,  qui  sabia  que  aquell  diaera  lo 
jorn  qucls  reys  devien  esser  al  camp  ,  eslava 
lot  recelal:  e  dupla  vas  daco  que  vae ,  per  lall 
cor  e  la  gran  fe  que  sabia  quel  senyor  rey  Da- 
rago havia.  E  tantost  ab  lost  solament  cavalca, 
que  no  demana  negn.  E  com  fo  a  ells ,  ell  vae 
lo  senyor  rey,  e  son  fill ,  muda  lot  de  color ; 
mas  ell  era  tan  savi ,  que  non  feu  res  a  pares, 
per  raho  del  host.  E  lo  senyor  rey  pres  lo  a  | 


xc. 

tres  que  estaban  descansados,  mandaba  luego 
á  sus  hombres  que  les  diesen  buena  ración,  y 
en  seguida  empezaban  á  cabalgar ;  y  esto  que 
se  hizo  en  la  primera  jornada,  hiciéronlo  del 
mismo  modo  lodos  los  dias. 


CAPÍTULO  XC. 

Gomo  el  señor  rey  En  Pedro  de  Aragón  entró  en  el 
campo  de  Burdeos  ,  y  lo  recorrió  ,  el  mismo  dia 
convenido  para  la  batalla  ;  y  como  hizo  extender 
testimonios,  para  acreditar  que  .  en  persona,  ha- 
bía comparendo  .  y  como  había  buscado  por  lodo 
el  campo ,  sin  encontrar  jamás  á  nadie 

Tanto  avanzaron  que  ,  al  loque  de  oracio- 
nes ( 1 ),  llegaron  ya  á  media  legua  cerca  de 
Burdeos ,  yendo  á  parar  en  una  torre  de  un 
caballero  antiguo  y  respetable ,  que  era  amigo 
íntimo  del  mencionado  En  Domingo  de  la  Fi- 
guera, donde  fueron  muy  bien  recibidos. 
Cuando  hubieron  cenado ,  se  fueron  áacoslar, 
y  por  la  mañana,  al  rayar  el  alba,  levantáron- 
se ,  montaron  otra  vez  a  caballo ,  y  se  dirigie- 
ron hacia  el  campo;  siendo  precisamente  aquel 
dia  señalado  Dará  verificarse  la  batalla. 

Knviáron  desde  luego  el  patrón  ( * )  á  En 
Gilabertode  Cruilies,  que  se  hospedaba  en  una 
casa  fuera  de  la  ciudad ,  la  cual  era  mas  cerca 
del  campo  que  ninguna  otra,  y  dijéronle,  que 
En  Domingo  de  la  Figuera  y  un  caballero  del 
rey  de  Aragón  estaban  allí ,  pues  habían  pa- 
sado con  él  la  noche,  y  así,  qne  al  punto  fuese 
á  verles ,  pero  solo ,  y  sin  que  le  acompañase 
otra  persona  alguna.  Sin  detenerse  el  patrón, 
fué  á  encontrar  á  En  Gilaberlo,  que  se  habia  le- 
vantado ya  ,  y  le  esplicó  su  mensaje.  Grande 
fué  el  recelo  que  concibió  En  Gilaberlo  ,  sa- 
biendo que  aquel  dia  era  el  señalado  para  en- 
contrarse los  reyes  en  el  campo ,  v  temíase  ya 
de  lo  que  luego  vió  ,  considerando  el  elevado 
espíritu  y  la  gran  formalidad  del  señor  rey  de 
Aragón.  Cabalgó,  pues,  En  Gilaberlo  solo* con 
el  patrón,  sin  pedir  á  nadie  que  le  acompaña- 
se ,  y  cuando  coq  ellos  estuvo ,  viendo  al  señor 
rey,  y  á  su  hijo  (*),  perdió  enteramente  la  color, 


(I)  La  traducción  literal  seria:  á  la  hora  de  tocar  la  campana;  pero  como  no  era  bastante  expresiva ea 
castellano,  be  preferido  el  equivalente  común. 

(i)  1.a  palabra  host,  huésped,  tenia,  asi  como  esta  en  castellano,  las  dos  acepciones,  ¿saber,  el  que 
hospeda  y  el  que  es  hospedado,  pero ,  para  evitar  confusión  ,  be  preferido  .sustituirla  en  este  caso  con 
otra  mas  usada.  * 

(3)  Sin  embargo  de  advertirse  en  el  capitulo  anterior  de  quien  es  Idjo  el  Peratallada,  acaso  por  la  des- 
Igualdad  de  apellido  entre  este  y  el  padre  ,  vacilaron  en  este  punto  los  traductores ,  pues  el  francés  en- 
tiende que  es  el  hijo  á  quien  se  le  demudó  el  semblante,  (siendo  asi  que  no  habia  motivo  para  sorpren- 
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una  parí ,  e  romas  ab  losl  Ed  Bernal  de  Pera- 
tallada  e  En  Domingo  de  la  Figuera.  E  En  GM 
labert  dix ,  com  foren  apartáis  :— Ha,  senyor! 
qoes  acó  que  vos  havels  feyt,  ne  com  vos  sois 
raes  a  tan  gran  venlura?— Eó  Gilaberl,  dix  lo 
seoyor  rey ,  vull  que  sapials  que  ,  com  yo  Tos 
cert  quel  cors  hi  degues  perdre ,  yo  no  ro- 
manguera  de  venir  per  neguna  manera,  e  axi 
no  tacám  pus  llongues  noves :  vos  mavels  tn- 
mes  a  dir ,  que  yom  puch  fiar  al  senescal ,  e 
perco  anats  a  ell,  e  digáis  li,  que  aci  ha  uu  ca- 
valler  del  rey  Darago  qui  vol  parlar  ab  ell,  e 
que  araene  ab  si  un  notari  e  YI  cavallers  que 
sien  seus  e  no  pus :  si  que  acó  faca  tantos».— 
E  En  Gilaberl  encontinent  ana  al  senescal,  e 
dix  H  co  quel  senyor  rey  Darago  li  mana.  E  lo 
senescal  ana  at  rey  de  Franca  c  dix  li;— Senyor, 
un  cavallcr  ha  vengul  del  rey  Darago,  e  vol  par- 
lar ab  mi ,  e  ab  voslra  llicencia  vull  hi  anar, 
si  a  vos  plau.— E  lo  rey  de  Franca  res  pos,  que 
'ote  joras  era  acoslumal  de  lals  manaments  a 
fer,  e  dix:— Anals  a  la  bona  ventura ,  e  com 
hajals  ab  ell  parlal,  fels  nos  saber  queus  haura 
dit. — Senyor ,  dix  ell ,  si  fare. — E  taulosl  lo 
senescal  ab  lo  nolari ,  lo  millor  e  lo  pus  anlich 
qui  fos  en  la  cort  del  rey  Danglalerra,  ell  sen 
ana,  e  ab  VI  cavallers  los  pus  honráis  que  el| 
havia  en  sa  companya.  E  com  Coren  al  camp, 
ells  Irobareu  lo  senyor  rey  e  En  Bernal  de  Pc- 
ralallada  e  En  Domingo  de;  la  Figoerael  camp: 
edins  el  camp  lo  senescal  entra,  e  aquells  qui 
ab  ell  vengren,  e  losl  qui  era  ab  lo  rey  ,  e  En 
Gilaberl,  qui  era  ab  lo  senescal. 

Ecom  lo  senescal  entra  per  lo  camp ,  lo 
senyor  rey  li  ixque  a  carrera,  e  sos  cora- 
panyons,  e  saludal  de  parí  del  senyor  rey,  c 
ell  corlesamenl  relé  li  les  saluts,  e  dix  li; — Se- 
nescal ,  yo  som  comparegut  ac"i  davant  vos  per 
lo  senyor  rey  Darago  ,  per  co  cora  vuy  es  te 
día  que  ell  é  lo  rey  Caries  havien  jurat  e  pro- 
mes,  que  fosen  el  camp  aquest  jora  dé  vuy: 
e  axi  yo  demanvos  ,  vos  si  porels  teñir  segur 
lo  camp  ne  lo  senyor  rey  Darago ,  si  vuy  ve 
en  aquest  camp. — E  ell  dfx  -.—Senyor,  yo  vos 
respondí  breument,  de  parí  de  mon  senyor,  lo 

...»&.,*  íMftit.  ¡«i  .  ,  /  ,. 

liarse, 
qae  el 
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pero,  como  era  tan  discreto,  no  dio  á  entender 
nada  de  su  sorpresa,  por  causa  del  pa.ron.  Lla- 
móle aparte  el  señor  rey,  y  con  el  patrón  que-, 
daron  En  Bernardo  de  Peratallada  y  En  Do- 
mingo de  la  Figuera;  y  apartados  au"e  estuvie- 
ron, díjole  En  Gilaberlo  : — Ah ,  señor  I  qué  es 
lo  que  habéis  hecho,  y  como  os  habéis  metido 
en  tan  grande  aventura  I— En  Gilaberlo  ,  con- 
testóle el  rey  ,  quiero  que  sepáis  que  ,  aun 
cuando  estuviese  cierto  que  aquí  había  de  per- 
der el  cuerpo,  no  hubiera  dejado  de  venir  por 
causa  alguna.  Pocas  palabras ,  pues  :  vos  me 
enviasteis  á  decir  que  podía  fiarme  en  el  se- 
nescal ,  de  consiguiente,  id  á  verle,  y  decidle, 
que  hay  aquí  uu  caballero  del  rey  dé  Aragón, 
que  quiere  hablar  con  el ,  que  traiga  consigo, 
su  notario  y  seis  caballeros  de  su  confianza  y 
nadie  mas; "advirtiendo  qne  eslo  lo  haga  sin  lar- 
danza.— Marchó  al  punió  En  Gilaberto  al  se- 
nescal, y  le  dijo  cuanto  le  mandó  el  señor  rey; 
v  el  senescal ,  yendo  a  ver  al  rey  de  Francia, 
i  ■  dijo  estas  palabras  .-—Señor,  ha  venido  un 
caballero  del  rey  de  Aragón,  y  quiere  hablar- 
me: con  vuestra  licencia  ,  pues,  quisiera  ver- 
le ,  si  os  place. — Respondió  el  rey  de  Francia, 
que  todos  los  días  estaba  ya  acostumbrado  a 
hacer  tales  mandamientos/  y  le  dijo: — Id  en 
buen  hora,  y  cuando  le  hubiereis  hablado,  ha- 
ced u  os  saber  lo  que  os  diga.— Señor,  dijo  el 
senescal,  lo  haré  tal  como  vos  decís.— Y  al  pun- 
to se  fué  el  referido  senescal,  con  el  mejor  no- 
tario y  mas  antiguo  de  cuantos  había  en  la 
corte  del  rey  de  Inglaterra,  y  con  seis  caballe- 
ros, los  mas  distinguidos  de  cuanto  estaban  en 
su  compañía.  Cuando  se  dirigieron  al  campo, 
encontraron  al  señor  rey  ,  á.  En  Bernardo  de 
Peratallada  y  á  En  Domingo  de  la  Figuera; 
entró  denlrod  senescal  con  los  que  le  acom- 
pañaban ,  y  asimismo  lo  hizo  el  patrón ,  que 
iba  con  el  rey  ,  y  En  Gilaberto  ,  que  iba  con 
el  senescal . 

Al  entrar  el  senescal  por  el  campo ,  el  señor 
rey  le  salió  al  encuentro  con  sus  compañeros, 
y  le  saludó  de  parle  del  señor  rey  ,  á  cuyo  sa- 
ludo correspondió  el  otro  cortesmente,  y  le  di- 
jo:—Senescal  ,  he  comparecido  aquí,  delaote 
dé  vos  ,  por  el  señor  rey  de  Aragón  ,  por  ser 
este  el  día  que  él  y  el  rey  Garlos  habían  jura- 
do y  prometido  encontrarse  en  este  campo;  de 
consiguiente ,  os  pido  me  digáis  si  podréis  te- 
ner seguro  dicho  campo  y  al  señor  rey  de  Ara- 
gón, en  caso  de  que  hoy  viniese.— Contestó  ej 

que  era  muv  natural  en  el  padre,  en  tal  ocasión.)  y  ol  Italiano  so  prime  el  hijo,  haciendo 
se  sorprenda  solo  á  la  vista  -del  rey;  mas ,  cuando  tal  dificultad  no  quedase  desvanecida  con 
Ja  advertencia  mencionada,  calculando  que  el  l'cratallada  podia  ser  muy  bien  un  hijo  natural,  bastarla 
saber  qne,  en  diversas  épocas,  pertenorli'ron  al  señorío  de  Crnilles  el  castillo  de  su  nombre,  el  de  Pera- 
tallada  y  el  de  Begur.  enyos  nombres  podia  dar  el  padre,  ya  fuese  como  título,  ya  por  apellido  ó  por  ca- 
pricho, á  cualquiera  de  sus  hijos. 
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rey  Danglaterra,  e  de  mi,  que  yo  nol  poria  te- 
ñir segur ;  ans  de  part  de  Deus  e  del  rey 
Daqglalerra  lo  tenim  per  escusat,  el  ne  dooam 
per  bo  e  per  lleyal  e  per  quiti :  que  per  res  nol 
yon  (Mu  teñir  segur ,  ans  saben)  per  cert,  que 
si  hicb  venia,  nol  poria  res  restaurar  a  ell  ne 
aquells  qui  ab  ell  vínguessen,  que  tots  no  mu- 
rissen ;  que  veus  aci  lo  rey  de  Franca  e  lo  rey 
Caries  qui  hich  son  ab  dolze  milia  homens  a 
cavall  armáis.  E  axi  podéis  enleodrc  raou- 
senyor  lo  rey  Dañóla  térra,  ne  yo  per  ell ,  com 
lo  porien  asegurar. — Donchs,  dix  lo  senyor 
rey,  placiaus,  senescal,  que  daco  sia  feyta car- 
ta, e  queu  manetsjalescriva.— Dix  lo  senescal: 
— Quem  pluu,  eli  mau. 

E  taotosl  lo  notan  escrivi  tot  co  quel  senescal 
hach  dit.  E  com  vencb  al  demanar  lo  rey  com 
havia  nom,  lo  rey  dix  al  senescal :-— Senescal, 
vos  assegurals  me  a  mi  e  aquesto  qui  aci  son  ab 
mi?— Cert,  senyor ,  hoc  ,  dix  ell,  sobre  la  fe 
del  rey  Danglalerra.— E  llavors  lo  senyor  rey 
gila  lo  capero  derrera,  c  dix  1¡:— Senescal,  vos 
conexels  me  ?— E  llavors  ell  lo  guarda,  e  co- 
oech  que  aquest  era  lo  rey  Darago  ,  e  va  do- 
nar de  peu  en  Ierra  :  e  lo  senyor  rey  nou 
sofleri ,  ans  lo  feu  cavalcar.  E  puix  dona  H  la 
ma  que  la  li  besas,  e  dix  :— Ha,  senyor!  ques 
acó  que  bavels  feyt  ? — Yo,  dix  olí ,  som  ven- 
gnt  aci  per  salvar  mon  sagrament ;  e  vull  que 
tot  co  que  vos  havets  dit  ne  yo  diré,  lo  notari 
aci  escriva  llargamenl ,  c  com  yo  en  persona 
som  comparegut,  e  he  cereal  tol  lo  camp. — E 
llavors  el!  va  brocar  lo  cavall ,  c  environa  tol 

10  camp  enlorn  e  permig,  en  presencia  del  se- 
nescal e  de  aquells  qui  hi  eren  :  e  enlrelanl  lo 
notari  escrivia.  E  mentre  ell  escrivia  tot  coque 

11  feva  al  fevl,  a  escusa  del  senvor  rey  e  ab  ve- 
rital,  lo  dit  scufor  rey  no  cessava  de  brocar 
pe^  lo  dit  camp,  axi  que  lol  lo  caleiga,  ab  les- 
coóa munleraeo  lama,  e  que luyt  deyen:—  Ha 
Deus,  quin  cavaller  ha  aci !  james  no  naixque 

qui  a  ell  faca  a  comparar  cors  per 

1 

E  com  bach  lol  lo  camp  cercat  moltes  de 
vegades ,  de  menlres  lo  notari  escrivia,  ell  sen 
ana  a  la  capella,  1  avalla,  e  tench  la  regna  ab 
la  ina,  e  ora  Deus,  e  dix  aquelles  oracioos  qui 
li  feyeo  a  dir:  e  lloa,  e  beney  Deus  qui  aquell 
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otro : -Señor ,  yo  os  respondo  brevemente,  de 
parte  de  mi  señor ,  el  rey  de  Inglaterra  ,  y  en 
nombre  propio  ,  que  no  podría  tenerle  seguro 
por  ningún  estilo  ,  aoles  sabemos  de  cíerlo, 
que  si  aquí  venia,  nada  habría  que  le  pudiese 
librar  á  él  y  á  cuanlos  con  él  viniesen  ,  pues 
lodos  morirían  ,  porque  aquí  eslan  el  rev  de 
Francia  y  el  rey  Garlos,  que  tienen  consi^fo 
doce  mil  hombres  a  caballo  armados.  Podéis 
entender  con  esto,  si  mi  señor,  el  rey  de  Ingla- 
terra, ni  yo  por  él ,  le  podíamos  asegurar.— 
Pues  enlonces,  dijo  el  señor  rey,  plázcaos,  se- 
nescal, que  de  esto  se  haga  escritura,  y  que  lo 
mandéis  al  escribano — Pláceme,  contestó  el 
senescal ;  y  así  se  lo  mando.  *WM 

Desde  luego  el  notario  escribió  todo  cnanto 
el  senescal  le  dijo ;  y  cuando  llegó  el  caso  de 
preguntar  al  rey  como  se  llamaba,  dijo  este  al 
senescal:— Senescal ,  me  aseguráis  á  mí  y  á 
todos  estos  que  van  conmigo  ?— Señor,  dijo  el 
olro ,  os  fligocicrla mente  que  sí,  bajo  la  fédel 
rey  de  Inglaterra. — Y  aquí  el  señor  rey,  echan- 
do atrás  la  capucha  ,  le  dijo:— Senescal ,  ¡ne 
conocéis?— Miróle  entonces  el  senescal,  y  cono- 
ciendo que  este  era  el  rey  de  Aragón  ,  paso  el 
pié  á  tierra  en  seguida  ;  pero  no  lo  permitió  el 
señor  rey,  antes  íe  hizo  cabalgar ;  luego  le 
dio  la  mano ,  para  que  se  la  besase,  y  el  otro 
dijo: — Qoé  es  lo  que  habéis  hecho  ,  señor?— 
He  venido  aquí ,  le  dijo  el  rey ,  para  salvar  mi 
juramento  ;  y  quiero  que  lodo  lo  que  habéis 
dicho  y  lo  que  yo  diré  aqui ,  lo  escriba  el  no-i 
larioexliMisaiuL'iilc  ,  constando  que  he  compa- 
recido ein  persona,  y  que  he  buscado  por  todo 
el  campo  — Y  enlonces  arremetió  cou  el  caba- 
llo ,  y  dió  la  vuelta  al  campo  eutorno  y  por 
en  medio ,  en  presencia  del  senescal  y  de  los 

3ue  allí  habia,  Jurante  lo  que  ,  iba  escribieor 
0  el  notario.  Mientras  este  iba  apuntando 
cuanto  hacia  al  caso,  para  escusar  al  señor  rey, 
y  con  toda  verdad  ,  el  mencionado  señor  re'y 
no  cesaba  de  arremeter  por  el  campo,  de  modo 
que  lo  pisó  por  todas  partes ,  llevando  en  la 
mano  la  azcona  montera  ,  y  ,  al  verle  ,  decían 
lodos;— Ay  Dios,  quu  caballero  hay  aquí ! 
Cuerpo  ú  cuerpo ,  no  ha  nacido  jamás  olro 
que  con  é)  se  pueda  comparar  1 

Después  de  haber  buscado  por  lodo  el  cam- 
po muchas  veces ,  mientras  el  notario  escribía, 
se  fné  á  la  capilla ,  (')  apeóse ,  v  con  la  rienda 
en  la  mano  ,  se  puso  á  orar  a  Dios,  diciendo 
aquellas  oraciones  que  le  convenían  decir,  y 
le  alabó  y  le  bendijo  porque  en  tal  dia  le  habia 
llevado  á  cumplir  su  juramento.  Acabada  la 
oración  ,  volvió  donde  estaba  el  senescal  v  la 
demás  compañía  ;  y  estando  ya  listo  el  notari» 


(1,  Nada 
viera  á  los 


*  tiene  que  ver  esta  capilla  con  la  capilla-dosel  de  que  antes  se,  ha  hablado,  »  m«o»8  que  «ir- 
dos  objetos,  construyéndola  de  una  manera  particular. 
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jorn  lo  havia  a  portal  a  complirson  sagrament. 
E  com  hach  feaida  la  oracio ,  ell  torna  a)  se- 
nescal e  a  lallra  compaoya  :  e  lo  nolari  hach 
escril  tol  co  que  a  escriurc  feya  ,  c  llegiu  en 
presencia  del  senyor  rey  e  del  senescal  e  deis 
allres,  e  lleva  sos  lesli monis  com  ho  hach 
feyt.  E  lo  senyor  rey  hach  dil  tres  vegades  al 
senescal ,  ell  si  volia  assegorar ,  que  saturaría 
per  fer  la  batalla.  E  ell  respos  li ,  que  no.  E 
tol  acó  se  mes  per  scrit ,  e  com  ell  baronivol- 
roent,  sobre  son  cavall,  ab  la  escona  en  la  ma, 
cerca  tot  lo  camp ,  entorn  e  per  mig  e  per  tra- 
vés, e  ana  a  orar  a  la  capella.  E  com  tot  acó 
fo  raes  en  forma  publica ,  lo  senyor  rey  reques 
al  senescal ,  que  manas  al  notari ,  que  faesda- 
quellaraho  dos  caries  parlides  per  A,B,C:— La 
una  que  romanga  a  vos ,  e  laltra  que  donéis 
per  Nos  an  Gilabertde  Cruylles. — Senyor,  dix 
lo  senescal  ,  axi  ho  man  yo  al  notari.  E  exi 
man  que  sia  feyt ,  e  axis  cora  p  lira. 

K  feyt  a? o,  lo  senyor  rey  pres  per  la  ma  lo 
senescal,  e  mes  se  al  cami,  e  ana  enlro  Ha  hon 
havien  jagut.— E  com  foren  davanl  la  torra, 
dix  lo  senyor  rey  al  senescal :— Aqucst  cava- 
ller  nos  ba  l  ey  ta  molla  donor  e  de  plaeren 
son  albercfa  ,  perqué  yous  prech  ,  que  per  ho- 
nor de  Nos  li  facats,  lo  rey  Danglalerra  e  vos, 
tal  do,  que  ell  e  son  llinalge  nc  valla  mes.— 
Seoyor,  dix  lo  senescal ,  axo  sera  feyt.— E  lo 
cavaller  correen  besar  la  ma  al  senyor  rey.  E 
cora  acá  hach  dil ,  lo  senyor  rey  dix  al  senes- 
cal.— Espera t  nos,  que  avallare  aci  pendre  cu- 
mia l  de  la  dona  ,  quins  hich  ha  aquesta  nuyt 
lam  be  acollits. —Senyor,  dix  lo  senescal,  pen- 
sáis efe  fer  co  queus  plauria ,  que  be  par  de  la 
vostra  cortesía.— E  ax¡  lo  senyor  rey  avalla,  e 
pres  cornial  de  la  duna  E  com  la  dona  sabe 
que  ell  era  el  rey  Darago,  baxas  ais  seus  peus, 
e  fetí  gracias  a  Deus  e  a  ell  de  ia  honor  que  li 
havia  feyla.  • 

E  axi  pres  cornial,  e  cava  lea,  e  ab  lo  senes- 
cal ell  se  mes  al  cami ,  es  lunya  tola  hora  par - 
laol  be  una  liegua,  e  li  feu  gracies  de  la 
bood  voleotat  que  en  ell  havia  tronada.  E  lo 
senescal  dix  an  Domingo  de  la  Figuera: — ISn 
Domingo,  dix  ell,  vos  sabets  els  cami  ns  ;  con- 
sellvos,  que  per  res  no  tornéis  per  Iht  hon  sois 
venguls ,  ne  encara  per  Navarra ;  que  yo  se, 
qoe  el  rey  de  Franca  ha  feytes  caries  per  lotes 
parís ,  que  daquesl  dia  a  avant  sia  lot  hom 

• 
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de  lo  que  debía  escribir,  lo  leyó  en  presencia 
del  seaor  rev  ,  del  senescal  y  de  los  demás  ,  y 
después  de  leer ,  levanló  sus  testimonios.  Por 
tres  veces  dijo  el  señor  rey  al  senescal  que  ,  s  i 
le  quería  asegurar,  se  quedaría  para  la  bata- 
lla, y  el  otro  Te  respondió  que  nó;  todo  lo  que 
se  puso  por  escrito  ,  expresándose  igualmente 
que  él ,  con  bravura ,  montado  en  su  caballo, 
con  la  azcona  en  la  mano  ,  había  buscado  por 
todo  el  campo  ,  entorno  ,  por  enmedio  y  al 
través,  y  como  fué  áia  capilla  á  orar.  Reducido 
á  pública  forma  todo  lo  referido  ,  el  señor  rey 
requirió  al  senescal ,  quacnandasc  al  notario, 
para  que  de  ello  hiciese  dos  escrituras  partidas 
por  A,  B ,  C,  diciéndole  enseguida:— La  una 
os  la  quedaréis  vos ,  y  la  otra  la  daréis  para 
Nos  á  En  Gilaberto  de  Cruilles— Señor,  dijo 
el  senescal,  así  lo  mando  al  notario  para  que 
se  haga,  y,  como  lo  mando,  lo  cumplirá. 

Hecho  esto  ,  el  señor  rey  tomó  de  la  mano 
al  senescal ,  y  poniéndose  en  camino  ,  se  fué 
hasta  alia  donde  hahia  pasado  la  noche  i  y  al 
llegar  delante  de  la  torre  ,  dijo  el  señor  rey  al 
senescal:  —Este  caballero  nos  ha  honrado  so- 
bremanera y  complacido  en  su  casa;  os  ruego, 

fues  ,  que,  en  obsequio  nuestro,  asi  el  rey  de 
nglalerra  como  vos,  le  hagáis  tal  don,  qué  sea 
en  mayor  valimiento  suyo  y  de  su  linaje.— 
Señor  ,  dijo  el  senescal ;  así  se  hará.— Y  en- 
tonces el  caballero  corrió  á  besar  la  mano  al 
señor  rey ,  quien ,  después  de  tales  palabras, 
dijo  al  senescal:— Aguardadnos ,  que  bajaré 
aquí ,  para  despedirme  de  la  dama  que  lan 
buena  acojida  nos  (lió  esta  noche. — Señor,  dijo 
el  senescal ,  podéis  hacer  lo  qoe  os  plugiere, 
siendo  cosa  tau  propia  de  vuestra  cortesía. — 
Y  con  esto,  se  apeó  y  fué  á  despedirse  de  la 
dama  ;  mas  ,  cuando  esta  supo  que  era  el  rey 
de  Aragón,  se  inclinó  á  sus  pies,  y  dió  gracias 
á  Dios  y  á  él,  por  el  honor  que  le  había  necho. 

Cuando  se  hubo  despedido  ,  montó  á  caba- 
llo, y  junto  con  el  senescal,  se  puso  en  camino, 
siguiendo  en  conversación  continua  por  espa- 
cio de  una  legua  ,  y  dándole  gracias  por  la 
buena  voluntad  que  en  él  habiaexpcrimenlado. 
Dirijicndose  á  En  Domingo  de  la  Figuera  , 
díjole  el  senescal.— En  Domingo  ,  vos  sabéis 
los  caminos;  os  aconsejo,  pues,  que  ,  por 
ningún  estilo,  volváis  por  el  que  habéis  veni- 
do ,  ni  aun  por  Navarra.  Yo  sé  que  el  rey  de 
Francia  ha  ercrilo  por  todas  parles  ,  para  que, 
desde  hoy  en  adelante,  sea  preso  cualquiera 
que  se  eucuentre  del  rey  de  Aragón ,  lanto  si 
va,  como  si  vuelve. — Decís  bien  ,  señor  ,  con- 
testó En  Domingo  de  la  Figuera ;  ya  verémos 
de  hacer  loque  mas  convenga. — Y  despidién- 
dose entonces  unos  de  otros,  se  fué  el  señor 
rey,  con  la  gracia  de  Dios,  tomando  el  camino 
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pres  qui  sia  del  rey  Darago ,  si  que  vaja  oque  | 
torn— Dix  en  Domingo  de  la  Figuera:  — 
Scnyor,  be  di;y!s,  c  si  a  Dcus  plau,  be  darem 
eoosell. — £  llavors  prengueren  cornial  los  uns 
deis  altres,  e  lo  senyor  rey,  ab  la  gracia  de 
Deus,  anassen,  e  pres  lo  cami  de  Castella. 

Ara  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  Darago, 
e  tornare  a  parlar  del  senescal  e  del  rey  de 
Franca  c  del  rey  Caries. 

•  (  i  (  * 
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Con»  lo  senescal  üe  Bordcu  va  dir  al  rey  de  Franca 
e  al  rey  Caries ,  com  lo  rey  Darago  era  slat  en  K) 
camp  a  Hordcu ;  e  la  gran  paor  que  hagren  presa 
di«s  reys ;  e  cora  foren  forl  receláis. 

Com  lo  senescal  se  fo  partil  del  rey  Darago, 
els  allres  qui  ab  ell  eren  acom  pan  vareo  En 
Gilabert  de  Crnylles  a  la  sua  posada;  c  puix 
lo  senescal  ab  laltra  couipanya ,  axi  com  eren, 
anarensen  al  rey  de  Franca  e  al  rey  Caries ,  e 
digueren  li  lot  co  quila  ere  esdevengut ,  ne 
com  lo  rey  Darago  entra  dins  lo  camp ,  e 
menlres  lo  scriva  scrivia  ell  correen  lo  cavall 
per  tol  lo  camp  cntorn  e  per  mig  e  per  totes 
parís ,  e  com  avalla  a  orar  a  la  capel  la :  final- 
menl,  tol  quanl  feu  ne  dix. 

E  com  los  reys  oyren  acó  ,  senyaren  se  mes 
de  cent  vegades  ;  e  tantosl  dix  lo  rey  de  Fran- 
ja : — Mester  nos  es  ,  que  lot  hom  se  pens  a 
nuyt  de  guaytar ,  e  els  cavalls  que  sien  ar- 
máis ,  c  que  mil  cavalls  armáis  fasen  la  guay- 
ta  a  nuyt ,  e  que  tots  esliguen  recellals ;  que 
per  cert ,  vos  veurets  esta  nuyt  ferra  en  nos ; 
que  vosalires  nol  conexets  tam  be  com  yo  fas , 
que  aquest  es  lo  millor  cavallcr  del  mon ,  e 
del  pus  alt  cor  que  vuy  sia  el  mon.  E  podéis 
vos  pensar  quen  es ,  com  tanl  gran  cosa  ha 
assajada  :  e  axi, senescal, ordonals  la  guayla  de 
vGslres  genis ,  e  Nos  farem  ordonar  la  noslra 
de  la  hosl. — E  lo  senescal  res  pos Senyor , 
tol  co  sia  feyl  que  vos  manáis. — Dix  lo  rey  de 
Franca  al  rey  Caries : — Anem  a  veure  lo 
camp ,  e  vejan»  les  peades  del  scu  cavall ,  si 
ja  pol  esser  ver  co  quel  senescal  diu. —  E  lo 
rey  Caries  diu :— Quen  som  pagat:  e  dich 
vos ,  que  aquesta  es  estada  maravellosa  cosa, 
e  la  pus  alta  cavalleria  sia  que  sia  ab  compa- 
nyia  o  solament ,  axi  com  entra  el  camp ,  que 
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de  CasUHa. 

Ahora  dejaré  al  señor  rey  de  Aragón,  y  vol- 
veré a  hablar  del  senescal^  del  rey  de  Francia 

y  del  rey  Cárlos. 


CAPÍTULO  xa 

Como  ol  senescal  de  Burdeos  dyo  al  rey  de  Francia 
y  al  rey  Cárlos,  que  el  rey  de  Aragón  había  estado 
en  el  Campo  en  Burdeos;  y  del  grao  temor  que  so- 
brevino á  dichos  reyes,  y  del  gran  recelo  en  que 
quedaron 

Cuando  el  senescal  se  hubo  separado  del  rey 
de  Aragón,  los  demás  que  con  él  estaban  acom- 
pañaron á  En  Gilaberlo  de  Gruilles  á  su  po- 
sada ,  y  luego  el  mismo  senescal  con  otra  co- 
mitiva, tal  como  se  encontraban,  fueron  al  rey 
de  Francia  y  al  rey  Cárlos  ,  y  les  dijeron  lodo 
cuanto  había  sucedido,  como  el  rey  de  Aragón 
enlró  dentro  del  campo,  como,  en  tanto  que  el 
escribano  cumplía  su  tarea,  hizo  correr  su  ca- 
ballo por  todo  el  campo,  entorno  ,  por  en  me- 
dio y  por  todas  parles,  como  bajó  á  orar  en  la 
capilla :  finalmente ,  cuanto  hizo  lodo  se  lo 
refirió. 

Al  oír  esto  los  reyes  ,  santiguáronse  mas  de 
cien  veces ,  y  luego  dijo  el  de  Francia: — Nos 
conviene  que  esta  noche  lodo  el  mundo  esté  en 
acecho ,  y  los  caballos  que  sean  armados ,  de 
los  ouales  habrá  mil  que  acechen ,  mientras 
que  todos  han  de  estar  al  aviso  ;  pui-s  tengo 
por  cierto ,  y  ya  lo  veréis ,  que  esla  noche  en- 
vestirá contra  nosotros ,  porque  vosotros  no  le 
conocéis  tan  bien  como  yo,  y  habéis  de  saber, 
que  es  el  mejor  caballero  del  mundo  y  el  de 
mas  elevado  espíritu  que  exista.  Juzgad  loque 
pueda  resultar  ,  cuando  ha  probado  de  hacer 
tan  gran  cosa :  así,  pues ,  senescal ,  disponed 
que  se  pongan  en  acecho  vuestras  gentes ,  y 
lo  propio  harémos  con  las  de  la  hueste. — Se- 
ñor ,  respondió  el  senescal ,  cúmplase  lo  que 
mandáis. — Luego  dijo  el  rey  de  Francia  al  rey 
Cárlos:— Yamos  á  ver  el  campo,  y  veremos  las 
huellas  de  su  caballo,  suponiendo  cierto  lo  que 
dice  el  senescal.  —  Contestó  el  rey  Cárlos: 
— De  buena  gana:  v  os  digo  ,  que  esto  ba 
sido  una  cosa  maravillosa ,  y  haoer  entrado 
en  el  campo ,  sea  acompañado  ó  solo,,  es  el 
mas  alto  hecho  de  caballería  ,  y  que  no  hizo 
jamasen  ningún  tiempo  caballero  alguno,  por 
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hanch  cavaller  nul  temps  feu ;  perqué  lot  hom 
lo  deu  molí  duplar.  -Dix  lo  senescal :— Sen- 
yors ,  do  duptcls  co  que  yo  dích  ,  que  veus 
aci  lo  cscriva  que  ha  feyta  la  caria ,  c  aquestos 
sis  cavailers  quin  son  testi monis ,  qui  ja  lo  co- 
nexien  gran  temps  havia :  e  veus  aci  lo  cava- 
ller qui  fo  son  host  a  nuyt ;  e  que  la  major  va- 
lor e  corlesia  feu  que  yo  hanch  vaes  fer  a  sen- 
yor,  que  cornial  ana  a  pendre  de  la  dona,  mu- 
ller  daquesl  cavaller ,  ehi  ana  Ha,  e  munta  en 
les  cambres ,  axi  com  si  Tos  en  lo  pus  segur 
lloch  del  mon :  e  lot  acó  han  vist  lols  aquesls 
cavailers.— En  verilal ,  dix  lo  rey  de  Franca , 
aqui  hach  gran  valor  e  gran  ardiment  c  gran 
corlesia.— E  cavalcaren,  e  anaren  alcamp,  e 
vacren  lesclau  del  cavall,  e  tQt  co  quel  senescal 
los  hach  dit.  Qucus  diré  ?  que  la  veu  ana  per 
la  host  e  per  lot  lo  pays :  e  aquellc  nuyt  vae- 
rels  focos ,  e  lol  hom  eslar  anual ,  e  els  cavalls 
armáis  ,  que  hanch  la  nuyt  nul  hom  dormí  en 
lafcost. 

K  lendema  llevaren  les  tendes ,  e  anaren 
amdosos  los  reys  cnsemps,  e  vengren  entro  a 
Tolosa,  hon  Irobaren  lo  cardenal  per  nom  Pan- 
herl,  qui  era  Ilegal  del  Papa  ,  íill  del  rey  de 
Franca  major ,  e  moosenyor  Caries  son  ger- 
ma :  e  faeren  gran  festa  a  II  ur  pare  e  al  rey 
Caries  atrelal.  E  com  lo  rey  de  Franca  e  lo 
rey  Caries  hagren  complat  al  cardenal  co  quel 
senyor  rey  Darago  hach  feyt ,  maravellas ,  e 
senyas  mas  de  cent  vegades  :— Ha  Deus,  dix 
ell ,  e  lanl  gran  peccal  feu  lo  Pare  Sanct  e 
nos  loyt ,  com  aquest  senyor  digoem  de  no 
de  ajuda ;  que  aquest  es  altre  Alexandri  qu 
es  nal  en  lo  moni  1 

Ara  lexare  a  parlar  del  rey  de  Franca  e  del 
rey  Caries  e  del  cardenal ,  c  lomare  a  parlar 
del  senyor  rey  Darago. 

CAPITOL  XCll. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  torna  entréis  seus  per 
Ierra  del  rey  de  Castella ;  e  la  gran  alegre  qne  van 
pendre  lols  sos  aoUmesos,  e  asenyaladament  ma- 
la regina  e  llurs  infants. 
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loque,  todos  le  deberán  temer. —Señores,  dijo 
el  senescal ,  no  dudéis  de  lo  que  os  he  referi- 
do ;  ved  aquí  al  escribano  que  ha  hecho  la  es- 
critura ,  y  á  estos  seis  caballeros  que  han  sido 
testigos  del  acto  ,  y  que  conocían  al  rey  ya  de 
mucho  liempo  ;  ved  aquí  al  caballero*  que  le 
hospedó  esta  noche;  y  sabed  qne  dio  la  mayor 
prueba  de  valor  y  de  cortesía  que  jamás  haya 
vislo  en  señor  alguno  ,  pues  fué  á  despedirse 
de  la  señora  de  dicho  caballero ,  yendo  allá,  y 
subiendo  á  sus  habitaciones,  lo  propio  que  si 
fuese  al  lugar  mas  seguro  del  mundo  ;  lodo  lo 

Sue  han  visto  igualmente  estos  caballeros. — 
n  verdad  ,  dijo  el  rey  de  Francia ,  hecho  es 
este  que  encierra  gran  valor,  gran  alrevimien- 
lo  v  gran  cortesía.— Y  cabalgando  entonces, 
se  fueron  al  campo ,  y  vieron  marcados  los 
clavos  de  las  herraduras  del  caballo  ,  y  todo 
cuanto  les  había  dicho  el  senescal.  Qué  os  diré? 
Corrió  la  voz  de  tal  suceso  por  la  hueste  y  por 
lodo  el  país  ,  y  así  hubierais  vislo  ,  aquella 
noche ,  encender  hogueras  ,  y  andar  armado 
lodo  el  mundo  ,  y  los  caballos  también  arma- 
dos ,  sin  que  ,  durante  ella,  durmiese  nadie  en 
la  hueste. 

El  dia  siguiente,  quitáron  las  tiendas,  y  se 
fueron  juntos  ambos  reyes,  dirigiéndose  á 
Tolosa,  donde  enconlráron  al  cardenal  llama- 
do Panberlo ,  que  era  legado  del  Papa,  y  á 
monseñor  (')  En  Felipe,  hijo  mayor  del  rey,  y 
á  monseñor  Cárlos  ,  su  hermano  ,  quienes* hi- 
cieron grandes  fiestas  tanto  á  su  padre ,  como 
al  rey  Cárlos.  Cuando  estos  hubieron  contado 
al  cardenal  lo  que  había  hecho  el  señor  rey  de 
Aragón,  maravillóse,  y  se  santiguó  mas  de  cien 
veces,  diciendo:— Ab ',  Dios  mío,  cuan  grande 
fué  el  pecado  que  hizo  el  Padre  Santo  ,  y  que 
hicimos  lodos  nosotros,  cuando  dijimos *á  esc 
señor  que  no  queríamos  darle  ayuda,  pues  que 
ese  es  otro  Alejandro,  que  ha  venido  al  mundo! 

Ahora  dejaré  al  rey  de  Francia,  al  rey  Car- 
los y  al  cardenal,  y  volveré  á  hablar  del  fi 
rey  de  Aragón. 


CAPÍTUIA)  XCll. 

Como  el  seftor  rey  de  Aragón  volvió  entre  los  suyos 
por  tierra  del  rey  de  Casulla ;  y  de  la  grande  ale! 
gria  que  experimentaron  todos  sus  súbditos.  es- 
pecialmente mi  señora  la  reina  y  sus  infantes. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  hach  pres  co-     Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  se  hubo  des- 

(1;   Aun  cuando  proceden  de  un  mismo  origen,  y  en  tiempos  remotos  pueden  haber  «¡do  una  misma 
osa,  conviene  recordar  la  diferencia  que  establéelo  la  costumbre  entre  el  monsieur.  aplicable  a  todas  las 
1  ases  ,v  el  morueignewr,  propio  únicamente,  en  lo  antiguo,  de  los  principes  de  la  casa  real  de  Francia,  y 
on  coya  distinción  se  designa  actualmente  a  las  principales  dignidades  eclesiásticas  del  mismo  país, 
orno  arzobispos,  obispos  etc.  -  » 
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miat  del  senescal  e  delsaltres,  se  mes  el  cami, 
en  aquell  quen  Domingo  de  la  Figuera  los 
inostra,  c  anarensen  per  lo  rayquer  de  Navar- 
ro, co  es  saber,  lola  ora  per  Ierra  del  rey  de 
Caslella ,  e  menals  per  aquell  cami  bon  sabia 
que  debia  trobar  los  cavalls:  e  axi  cora  hoha- 
vien  feyt  al  entrar  ,  tot  axi  bo  feren  al  exir. 
Axi  que  vengren  a  la  villa  de  Soria ,  e  a  Serón 
de  Serón,  c  poix  Moanquclo,  que  es  lo  darrer 
llocb  de  Caslella  a  la  cnlrada  de  Arago.  E  de 
aqui  vengren  a  Verdejo ,  c  aquí  couegreu  al 
senyor  rey,  e  faeren  li  gran  feslae  gran  alegre, 
c  pensaren  be  dell  dos  jorns.  K  lots  aquel  Is  de 
les  enconlrades  saberen  ho  ,  e  lol  bom  de  ca~ 
valí  c  de  peu  daquella  encontrada  atene  a  cll, 
per  acompanyar  ,  e  ayi  be  acompanyal  veuch 
a  Calalbayu ;  e  si  hancb  en  lloch  fo  feytagran 
festa  al  senyor  rey ,  lia  la  faeren. 

E  lo  senyor  rey  trames  sos  correus  de  totes 
parís ,  e  cspecialment  mana  al  senyor  infant  e 
a  lots  los  capdals  de  Calhalunya  e  Darago,  e 
ais  cent  cinquanla  cavallers  de  la  balada ,  que 
fossen  a  (¿aragoca  al  deben  joru  depuix  Ies  car- 
tes  hagren  reebudes,  que  ell  seria  a  (¿aragoca, 
hon  lendria  corta:  e  axi  ho  trames  a  dir  per 
lol  Arago.  E  si  hanch  vaes  goig  nc  festa  ,  si  fo 
feyla  a  laca  per  lo  senyor  infaul  c  por  tols 
aquells  qui  bi  eren  :  e  faeren  grau  professo, 
que  tols  los  prelats  de  Calhalunya  c  Darago  hi 
eren ,  e  lloaren  e  beneyren  Deus  de  la  gran 
merce  que  feyla  los  havia  de  liar  senyor ,  que 
de  gran  perill  lo  havia  escapat ,  c  lornal  ab 
grau  honor ,  que  per  tostemps  nauria  la  casa 
Darago  de  co  que  feyt  havia. 

fi  cora  aquesta  festa  fo  feyla ,  oascu  peusa 
dañar  Ha  hon  li  plach  ,  en  guisa  que  al  joro 
empres  fo  a  (¿aragoca :  c  el  senyor  infant  Nan- 
fos  c  la  major  part  deis  richs  homens  e  cava- 
llers c  prelats  anaren  envers  Calalhayu  al 
seuyor  rey.  E  axi  mateix  notn  demanets  lo 
goig  que  madona  la  regina  c  els  infanls  fae- 
ren, c  lots  aquells  de  Qaragoca ,  com  saberen 
acó  que  aquells  qui  eren  a  laca ;  ea  Caragoca 
e  per  Iota  la  térra  estaven  ab  gran  lemor,  que 
no  sabien  hon  era  lo  senyor  rey ,  nen  podien 
entrar  en  senya,  entro  que  ell  mateix  vench: 
perqué  no  era  maravclla ,  sin  eslaven  en  gran 
reguarl. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  Da- 
rago ,  c  lomare  a  parlar  del  almirall  En  Ro- 
ger  de  Luria. 


pedido  del  senescal  y  de  los  demás,  siguió  el 
camino  que  En  Domingo  de  la  Figuera  les 
mostró,  y  se  fueron  por  la  línea  de  Navarra,  es 
decir,  pasando  siempre  por  tierra  del  rey  de 
Castilla,  y  por  el  camino  donde  sabia  que  de- 
bia encontrar  los  caballos,  de  suerte  que  lo 

3ue  hicieron  al  entrar ,  se  hizo  del  mismo  mo- 
o  al  salir.  Llagaron  á  la  villa  de  Soria ,  fue- 
ron de  aquí  á  Serón  de  Serón ,  y  luego  á 
Moanquelo,  que  es  el  último  lugar  de  Castilla, 
á  la  entrada  de  Aragón.  De  aquí  vinieron  a 
Verdejo,  donde  conocieron  al  señor  rey,  y  en 
su  obsequio  hicieron  grandes  fiestas  y  diver- 
siones |  cuidándole  con  esmero  por  espacio  de 
dos  días.  Supiéronlo  en  aquellas  comarcas ,  y 
lodo  el  mundo,  á  caballo  y  á  pié,  salió  á  su  en- 
cuentro, para  acompañarle,  y  así  acompañado 
llegó  á  Calatayud  ,  donde,  si  en  algún  para  ge 
se  nizo  jamás  gran  Gesta  al  señor  rey,  fué  aní. 

El  señor  rey  envió  correos  á  todas  partes,  y 
mandó  especialmente  al  señor  infante  y  á  le- 
dos los  capdales  ó  caudillos  de  Cataluña  y 
de  Aragón,  y  á  los  ciento  cincuenta  caballeros 
de  la  batalla,  que  estuviesen  en  Zar.  goza,  diez 
dias  después  de  haber  recibido  las  carias,  pues 
él  eslaria  allí,  y  celebraría  corles;  lo  que  envió 
á  decir  igualmente  por  todo  Aragón.  No  se  ha 
visto  jamás  la  fiesta  y  gozo  qoe  hubo  en  Jaca, 
tiesta  que  hizo  el  señor  infante  y  todos  los  de- 
más que  allí  habia  :  hicieron  también  grao 
procesión,  en  la  que  iban  lodos  los  prelados  de 
Cataluña  y  Aragón,  alabando  y  bendiciendo  i 
Dios,  por  la  gran  merced  que  les  habia  hecho, 
librando  á  su  señor  de  gran  peligro,  v  vol- 
viéndolo con  gran  honor ,  como  lo  tendría 
siempre  la  casa  de  Aragón  de  lo  que  habia 
heiho. 

Concluida  tal  fiesta,  cada  cual  se  fué  á  don- 
de le  plugo,  calculando  ,  empero ,  de  hallarse 
el  dia  señalado  en  Zaragoza;  y  el  señor  infante 
En  Alfonso  y  la  mayor  parle  de  los  ricos  hom- 
bres ,  caballeros  y  "prelados  marcháron  hacia 
Calatayud ,  á  encontrar  al  señor  rey.  No  me 
preguntéis  tampoco  cual  fué  el  gozo  que  tu- 
vieron mi  señora  la  reina  ,  los  infantes  y  lodos 
los  de  Zaragoza,  al  saber  que  aquellos  estaban 
en  Jaca ,  pues  así  en  aquella  ciudad  como  en 
todo  el  país  estaban  en  gran  lemor,  porque  no 
sabían  donde  paraba  el  señor  rey,  nisabian  en- 
contrar rastro  para  averiguarlo,  hasta  que  vino 
él  mismo ,  de  modo  qne  no  hay  que  maravi- 
llarse de  que  estuviesen  sumamente  impacien- 
tados. 

Ahora  dejaré  al  señor  rey  de  Aragón,  y  vol- 
veré á  hablar  del  almirante  En  Roger  de  Lau- 
ria. 

I*'  «M  Vi*"»*»  **f* 
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Com  lalmirall  En  Rogor  do  Luria  feo  melre  sctge  a 
son  cnnyat,  Manfre  Lanca,  sobre  lo  caalell  do  Mal- 
ta ;  e  com  dit  alrairall  hach  presa  Liper. 

E  com  lalmirall  hach  vencuda  la  batalla,  c 
la  fesla  fo  passada  a  Macina ,  axi  com  davanl 
havels  enles,  ell  apparella  de  armar  XXX  ga- 
tees ,  per  cócora  hach  lleogua,  quen  Napols 
se  armaven  totes  qaaotes  galecs  hi  havia ,  c 
axí  ell  volia  estar  aparellat ,  si  que  arma  les 
XXX  galees.  E  com  foron  armades,  hach 
Mengue  de  Napols,  que  aquellos  galees  encara 
de  lot  uo  mes  no  exirien ,  de  que  hi  devien 
montar  entre  complesealtres  senyorí  de  sen  ve- 
ra mes  de  catorce,  ab  cavallcria,  que  menaven 
liurs  cavaüs  eo  bnrques  de  creu  e  en  les  ga- 
lees. E  axi  ell  fea  un  bon  pensamenl ,  que  no 
era  niesler  que  aquell  mes  estigues  debades : 
c  appella  sod  cunyal  En  Manfre  Lanca ,  c  dix 
li,  que  pensas  de  muntar  en  les  galees ,  e  cent 
cavallers  ab  ell ,  c  mil  almugavers  e  cent  ho- 
mens  de  mar ,  e  que  cascuns  anasson  ab  ell  a 
llurs  tendea  e  portassen  quatre  trabuchs,  eque 
yrien  al  castell  de  Malta,  el  tindrien  assetial 
lant  tro  lo  haguessen. 

E  axi  com  ell  hoordona,  axi  fo  feyt,  emun- 
taren  en  les  galees,  c  anarensen  al  castell  de 
Malla ;  c  lia  preseren  llur  selgc,  e  los  trebuchs 
pensaren  de  trer.  E  com  lalmirall  los  hach  po- 
sáis en  térra ,  ordona  que  aquells  de  la  ciulat 
de  Malta  e  de  la  illa  aportassen  tota  res  aven- 
dré al  setge ,  c  aquells  del  Goy  aire  tal :  c  cas- 
cuns íeren  ho  volenters,  perco  com  per  lo  cas- 
tell los  feya  gran  paor  que  no  fossen  bar- 
rejats.  K  axi  lalmirall,  com  los  hach  ordonals, 
e  lexatEn  Manfre  Lanca  per  cap,  qui  era  molí 
savi  cavaller  e  bo ,  pensas  de  partir  dells ,  e 
lexals  dos  lenys  armáis  e  dos  barques  armades, 
perco  que ,  si  res  los  feya  mester,  que  tanlost 
bo  trainetessen  a  dir  a  ell:  e  feu  la  via  de 
Trapean,  c  conforta  e  vesila  tola  la  fasana 
de  dintre ,  entro  fo  a  Liper.  E  a  Liper  ell  feu 
exir  la  geni  en  Ierra,  e  mana  combatrelavila: 
e  a  la  fi  aquells  de  la  vila  de  Liper,  que  vaeren 
|o  poder  tant  gran,  e  lalmirall  quils  volch  talar, 
reterense  al  senyor  rey  Darago  e  al  almirall 
per  ell.  E  lalmirall  entra  dius  ab  tola  sa  geni, 
e  pres  sagrament  e  omenatgtí  de  luyt,  e  re- 


como el  almirante  En  Roger  de  lanria  mandó  á  sa 
cunado.  Mamfu'do  Lansa.  que  pusiese  siüo  sobre 
el  castillo  de  Malta  ;  V  como  dicho  almirante  se 
apodo ro  de  Liparf. 

Cuando  el  almirante  hubo  vencido  la  bata- 
lla ,  y  pasada  la  fiesta  en  Mcsina ,  según  antes 
habéis  oído  ,  dispuso  que  se  armaran  treinta 
galeras ,  por  haber  sabido  que  en  Nápolessc 
armaban  todas  cuantas  había ,  y  por  lo  mismo 
quiso  también  estar  él  prevenido,  armando  las 
treinta.  Armadas  que  fueron  ,  tuvo  noticia  de 
Ñapóles  que  aquellas  galeras  no  saldrían  to- 
davía en  un  mes,  que  en  ellas  irían  mas  de  ca- 
torce ,  enlre  condes  y  otros  señores  de  señera, 
con  caballerías,  y  que  los  caballos  los  llevarían 
en  barcas  de  cruz  y  en  las  mismas  galeras. 
Ocurrióle,  pues,  la  buena  idea  de  que  no  con- 
venía pasar  en  vano  aquel  mes ,  y  llamando 
á  su  cuñado,  En  Mamfredo  Lansa,  le  dijo,  que 
se  metiese  en  las  galeras,  con  cien  caballos, 
mil  almogávares  y  cien  hombres  de  mar,  que 
lodos,  sin  excepción,  estuviesen  con  él  en  sus 
tiendas,  donde  tuviesen  cuatro  trabucos,  y 
que  ,  dirigiéndose  al  castillo  de  Malta  ,  lo  tu- 
viesen sitiado ,  hasta  que  lo  tomasen. 

Tal  como  lo  disposo,  asi  se  cumplió  ;  y  em- 
barcándose en  las  galeras ,  se  fueron  al  casti- 
llo de  Malla ,  donde  plantaron  el  sitio ,  y  los 
trabucos  empezaron  a  disparar.  Cuando  el  al- 
mirante tuvo  desembarcados  á  los  suyos ,  dió 
orden  para  que  los  de  la  ciudad  de  Malla  y  de 
la  isla,  é  igualmente  los  del  Gozzo,  trajesen  al 
sitio  toda  clase  de  víveres ,  para  venderlos,  lo 
que  hicieron  unos  y  otros  de  buena  gana  ,  en 
razón  de  que  ,  por  el  castillo,  tenian  gran  te- 
mor de  ser  saqueados.  Así  que  el  almirante  los 
luvo  arreglados,  y  quedando  por  gefe  En 
Mamfredo  Lansa,  que  era  un  discreto  y  bravo 
caballero ,  separóse  de  ellos ,  dejándoles  dos 
leños  armados  y  dos  barcas  armadas,  para  que, 
si  algo  les  convenia  ,  al  punto  se  lo  mandasen 
á  decir;  v  haciendo  rumbo  hácia  Trápani,  vi- 
sitó y  reforzó  lodo  el  interior ,  llegando  hasta 
á  Lípari.  Aqol  hizo  sallar  en  lierra  á  su  gente, 
y  mandó  combatir  la  villa;  y  por  último,  vien- 
do los  habitantes  de  dicha  villa  de  Lípari  el 
gran  numero  de  fuerzas ,  y  que  el  almirante 
quería  talarles  ,  entregáronse  al  señor  rey  de 
Aragón,  y  al  almirante  por  él.  Entró  este  den- 
tro cíe  la  villa  con  toda  su  gente ,  á  la  que  re- 
frescó, y  recibiendo  juramento  y  homenaje  de 
todos ,  envió  dos  leños  armados  para  adquirir 
noticias ,  separado  el  uno  del  olro  ;  y  por  olra 
parte  envió  también  dos  barcas  armadas  de 
Lípari ,  que  asimismo  fueron  para  adquirir 
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fresca  tota  la  sua  geni ,  e  háeh  dos  lenys  ar-  i  noticias  de  la  armada  de  Ñápales, 
mats  que  trames  per  Mengua  a  pendre ,  e  a  a  ¡  ,  Con  esto ,  nada  mas  os  diré  ^pp^ahora^dd 

Aragón. 
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casen  per  si.  E  daltra  part  trames  dos  barques  í  girante .  Y  volveré  á  hablar  del  señor  rey  de 


armados  de  homens  de  tiper,  qui  axi  maleix 
anaren  per  pendre  llcngua  del  estol  de  Napols. 

E  axi  lexar  vos  he  a  dir  ara  dell ,  e  tornare 
a  parlar  del  senyor  rey  Darago. 

CAPITOL  XCIV. 

Rerompla  com  corte  foren  celebrades  a  Oaragoca  e 
a  Barcelona,  en  lea  quals  se  conforma,  quel  se- 
nyor rey  Darago  trámeles  madona  la  regina  e 
Ilurs  iníants  en  Sicilia;  e  com  dona  grans  dous 
ais  cení  cinquanta  qui  devien  entrar  ab  ell  en 
batalla. 

Com  lo  senyor  infant  Nanfos  e  richs  homens 
e  cavallers  c  prelats  foren  ab  lo  seoyor  rey  a 
Calathaiu ,  bagren  los  ons  deis  allres  gran 
plaer  E  En  Domingo  de  la  Figuera  e  En  Ber- 
na! de  Peratallada  comptaren  los  tot  90  qoils 
era  esdeveogut ,  si  que  luyt  ho  tengren  a  gran 
cosa  ,  e  lloaren  Deus ,  quils  navia  escapáis,  tí 
axi  lo  senyor  rey  ab  tols  ensemps  venen  a  Qa- 
ragoca.  E  la  festa  fo  molt  gran  que  madona  la 
regina  c  cls  infants  faeren  ,  e  tola  la  geni :  si 
que  la  festa  dura  quatre  jorns ,  que  res  no  hi 
feu  nul  hotti. 

E  com  la  festa  fo  passada ,  ell  mana  quel 
segon  jorn  apres  tot  hom  fosaparellal:  eaquell 
día  veuch  En  Gilabert  de  Cruylles  de  Bordeu, 
e  aporta  totes  les  caries  qui  el  camp  se  foren 
rey  les,  boilades  del  sagell  del  senescal.  E  lo 
senyor  rey  hacb  nc  gran  plaer ,  e  tot  hom  :  e 
complals  co  quel  rey  de  Franca  e  lo  rey  Car- 
ies havien  feyt,  com  saberen  com  era  eslat,  e 
com  se  guaytaren  la  nuyt ,  e  com  sen  anaren 
lendema ;  e  lo  senyor  rey  risen  assats ,  e  tols 
los  altres.  E  lo  jorn  quel  senyor  rey  hach  or- 
donal,  tot  hom  fo  aparellal ,  e  com  luyt  foren 
aparellats ,  lo  senyor  rey  los  preyea,  els  dix 
moHes  bones  paraules ,  els  com  pía  tot  90  que 
li  era  esdevengut  depuix  parti  de  port  Fangos; 


CAPITULO  XCIV. 

Refiere,  como  fueron  celebradas  cortes  en  Zaragoza 
y  en  Barcelona,  (1)  en  las  cuales  se  confirmó,  que 
el  señor  re>  de  Aragón  enviase  4  mi  señora  la  rel- 
ua  y  á  sos  infantes  á  Sicilia ,  y  como  dio  grande* 
dones  á  los  ciento  cincuenta  que  debían  entrar 
con  el  en  batalla. 

Cuando  et  señor  infante  En  Alfonso  y  varios 
ricos  hombres ,  caballeros  y  prelados  estuvie- 
ron con  el  señor  rey  en  Calalayud  ,  tuvieron 
unos  de  otros  gran  placer.  En  Domingo  de  la 
Figuera  y  En  Bernardo  de  Peratallada  contá- 
ronles lodo  cuanto  les  había  sucedido ,  y  todos 
ellos  lo  consideraron  como  una  gran  cosa ,  y 
alabaron  á  Dios  que  les  habia  librado  del  pe- 
ligro. Entonces  vino  el  señor  rey  junto  con  lo- 
dos á  Zaragoxa,  y  fué  grande  la  nesla  que  hi- 
ciéron  mi  señora'  la  reina ,  los  infantes  y  toda 
la  gente,  tanto,  que  duró  cuatro  dias,  durante 
los  cuales  nadie  trabajó. 

Pasada  la  fiesta ,  mandó  el  señor  rey  qu¿ 
dos  dias  después  estuviese  prevenido  lodo  ci 
mundo;  y  aquel  dia  llegó  En  Gilaberlo  de 
Croilles  de  Burdeos  ,  y  trajo  todas  las  escrito- 
ras que  se  hicieron  en  el  campo,  selladas  coa 
el  sello  del  9enescal ;  de  lo  qoe  tuvieron  gran 
placer  así  el  señor  rey ,  como  lodos  los  demás. 
Contóles  En  Gilaberlo  lo  que  habían  hecho  el 
rey  de  Francia  y  el  rey  Cárlos ,  cuando  supie- 
ron que  el  de  Aragón  habla  estado  allí ,  como 
pasaron  la  noche  vigilando ,  y  como  se  fueron 
el  dia  siguiente ;  de  lo  que  se  rió  bastante  el 
señor  rey ,  y  asimismo  todos  los  demás.  El  dia 
que  el  señor  rey  habia  designado ,  mostróse 
cada  cual  dispuesto ,  y  estándolo  ya  todos ,  el 
señor  rey  les  exhortó*,  diciéndoles  muy  bue- 
nas palabras ;  contóles  todo  lo  que  le  había 
sucedido  desde  que  partió  de  P01  t-fangós ,  les 


els  dix,  com  ell  era  vengul  per  la.  batalla,  nc  dijo  como  habia  ¡do  por  causa  de  la  batalla, 

(1  >  A  ral  entender,  no  fueron  cortes  generales  las  que  se  celebraron  ,  sino  reunión  de  corle  geuerjj; 
puesto  qne  en  ella  se  ven  reunidos  personajes  de  Aragón  y  de  Catalana  .  cosa  que  no  poma  ser ,  en 
atención  a  que  las  cortes  generales  .  00  de  un  estado  ,  sino  de  la  Corona ,  era  costumbre  ce  corarías  en 
Monzón,  como  punió  limítrofe.  Las  verdaderas  cortes  en  que  se  trató  de  fueros .  y  de  ayuda  ar rey.  si 
encuentran  mencionadas  en  otro  capítulo  mns  «.leíanle ,  per.)  tampoco  serian  generales  de  la  Corona, 
sino  generales  de  Aragón  y  generales  de  Catalana  respeetlvatucnU  .  y  estas  son  las  iw  *  QJ 
hacen  mención  los  historiadores.  Adviértase,  sin  embargo,  que  no  tengo  una  seguridad  absoluta  en  esu 
observación. 
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rom  li  eren  fallits ,  e  qoe  fe  ya  mol  tes  gracies  a 
lots  aquells  qui  el  camp  devien  entrar  ab  di, 
que  axi  de  bona  volentat  hi  eren  venguts.  E 
apres  dix  los,  com  ell  entenia  a  Iramctre  la 
regina  e  el  infanl  En  Jacme  e  linfant  En  Fra- 
derich  ab  ella  en  Sicilia,  per  dos  rahons :  la 
primera,  per  90  com  toles  les  gents  de  Sicilia 
naurien  gran  alegre  e  neslarien  pus  ferms; 
lallra  ,  qoe  creya  que  la  regina  nauria  plaer. 
E  axi  quels  pregava ,  que  en  a<;o  lo  conse- 
llassen.  Daltra  part,  que  havia  entes,  quel  Papa 
havia  donada  sentencia  contra  ell  c  croada  ,  e 
qoel  rey  de  Franca  havia  promesa  ajuda  al  rey 
Caries ,  de  que  ell  se  maravellava  molt,— que 
lant  forls  conuinences  ha  entre  ell  e  Nos,  que 
per  res  nons  pensam  puixca  csser  :  per  queus 
demanam  axi  matcix  consell  daquestsaflers.— 
Eaxi  lo  senyor  rey  eslech  de  parl.tr.  E  llevas 
larchebisbe  de  Tarragona,  e  rospos  a  tot  co 
quel  senyor  rey  Darago  hach  dit ,  e  feu  llaors 
e  gracies  a  Deu* ,  que  de  tanls  perills  lavia 
escapat  ¡  e  axi  matcix  rospos  al  feyt  de  raadona 
la  regina ,  que  tenia  per  be  «.  o  quel  senyor  rey 
Daviadtl,que  anas  en  Sicilia  ab  los  infanls 
amdux  :  e  posa  hi  moltes  hones  rahons  ,  per- 
qué feya  a  fer.—E  daltra  parí,  al  feyt  del  Papa  e 
del  rey  de  Franca ,  tench  per  be  que  bajáis 
missalgers  savis  e  honrrals  que  tramelals  al 
Saocl  Pare  aposlolich  e  a  lots  los  cardcnals,  c 
altres  missalgers  al  rey  de  Franca,  cacascuns 
manareis ,  que  diguen  de  parí  rastra  roque 
ordonarelsal  voslre  consell. — E  com  larchehis 
be  hach  parlal ,  llevarense  richs  homens  Da- 
rago e  de  Calhalunya  ,  c  dallrcs  prelals  e  ca- 
vallers  e  ciutadans  c  syndichs  de  les  viles  e 
llochs,  etols  leogreo  per  be  yo  que  larchebisbe 
hach  dit ,  eu  confermaren. 

K  sobre  acó  la  cort  se  parti  ab  gran  alegre  e 
ab  gran  concordia  :  c  lo  senyor  rey  dona  de 
grans  dons  a  lols  los  CL  richs  borneas  e  cava- 
llersqui  eren  venguLs  a  Jaca  per  entrar  en  la 
balalla  ,  els  desfeu  la  messio  de  lot  quanl  ha- 
vien  despes,  axi  en  cavallscom  eu  armes,  com 
en  aiessions  de  venir  e  tornar  en  llurs  llochs. 
Axi  que  casen  sen  ana  alegre  e  pagal  del 
seayorrey:  e  degren  ho  fer,  que  james  no  fo 
senyor  qui  lam  bescaplingues  de  vassalls,  com 
ell  feu  de  tols,  cascu  segons  la  valor.  Axi  ma- 
tcix En  Domingo  de  la  Figuera  bach  feyts  tor- 
nar los  XXVII  cavalls  al  cavallcris  del  scoyor 
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como  le  habían  fallado  los  demás  ,  y  que  daba 

muchas  gracias  á  lodos  los  que  debían  entrar 
con  él  en  el  campo  ,  pueslo  que  habían  com- 
parecido de  buena  gana  Líespues  les  dijo  que 
su  intento  era  enviar  á  la  reina  y  al  infante  En 
Jaime  y  al  infante  En  Federico  con  ella  á  Si- 
cilia ,  por  dos  razones :  la  primera .  porque 
todas  las  gentes  de  Sicilia  tendrían  de  ello 
grande  alegría,  y  serían  de  este  modo  mas  fir- 
mes ;  la  olra  ,  porque  creía  que  en  ello  tendría 
la  reina  un  placer ;  por  lodo  lo  que ,  les  supli- 
caba que  le  aconsejasen.  Aparle  de  eslo  ,  dijo- 
les también  que  tenia  entendido  ,  que  el  Papa 
babia  dado  sentencia,  y  levantado  cruzada  con- 
tra él ,  y  que  el  rey  de  Francia  había  prome- 
tido ayudar  al  rey  Carlos ;  de  lo  que  se  mara- 
villaba mucho, — puesto  que  entre  él  y  Nos, 
dijo  en  seguida ,  exislcn  tan  fuertes  convenios, 
que  nos  hacen  mirarlo  como  imposible ;  por  lo 
que  os  pido  asimismo  consejo  acerca  de  tales 
negocios. — Con  eslo  ,  cesó  de  hablar  el  señor 
rey  ;  y  levantándose  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  contestó  ¿  lodo  lo  que  había  dicho  el  se- 
ñor rey  de  Aragón,  y  alabó  y  dio  gracias  a 
Dios,  que  de  tantos  peligros  le  habia  librado; 
contestó  asimismo  sobre  el  asunto  de  mi  seño- 
ra la  reina ,  que  le  parecía  bien  cuanto  acerca 
de  ello  habia  dicho  el  señor  rey ,  que  fuese  a 
Sicilia  con  los  dos  infantes;  ylo'acompañó  todo 
con  muy  buenas  razones  ,  que  venían  al  caso. 
En  cuanto  al  asunto  del  Papa  y  del  rey  de 
Francia  ,  se  expresó  de  este  modo  : — Me  pare- 
ce bueno  que  escojáis  mensajeros  sábios  y  po- 
derosos ,  y  que  los  enviéis  al  Padre  Sanio 
aposlólico  V  á  lodos  los  cardenales ,  e  igual- 
mente otros  al  rey  de  Francia  ;  mandando  a 
cada  uno  de  los  referidos  mensajeros  que  di- 
gan ,  de  parle  vuestra,  lo  que  dispongáis  en 
vuestro  consejo. — Cuando  hubo  hablado  el  ar- 
zobispo ,  levantáronse  varios  ricos  hombres  de 
Aragón  y  de  Calaluña ,  y  otros  prelados  ,  ca- 
balleros," ciudadanos  y  síndicos  de  las  villas  y 
lugares  ,  y'  teniendo  por  bueno  todo  cuanto 
habia  dicho  el  arzobispo,  lo  confirmaron. 

Finido  esto  ,  se  despidió  la  corle  con  grande 
alegría  y  concordia  ;  y  el  señor  rey  «lió  gran- 
des dones  á  todos  los  cíenlo  cincuenta  ricos 
hombres  y  caballeros  que  habían  acudido  á 
Jaca  para  entrar  en  la  balalla,  y  les  cubrió  lo- 
dos cuantos  gastos  habían  hecho,  así  en  caba- 
llos ,  como  en  armas ,  y  en  ir  y  volver  de  sus 
respeclivos  lugares  ¡  de  suerte  que  cada  cual 
se  lué  alegre  y  satisfecho  del  señor  rey  ,  y  de- 
bían hacerlo  asi,  puesto  que  no  hubo  señor, 
jamás ,  que  mejor  tratase  á  sus  vasallos  ,  como 
lo  hizo  el  con  lodos  ,  considerando  á  cada  uno 
por  lo  que  valia.  Del  mismo  modo  En  Domin- 
go de  la  Figuera  hizo  devolver  los  veinte  y  síe 
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rey :  e  aqoelles  edaltres,  mes  de  dos  cents,  lo 
senyor  rey  dona  ais  altres  richs  homens  e  ca- 
vallers  que  h¡  eren  vengáis  de  Cathalunya  e 
de  Arago  e  del  regne  de  Valencia  per  honor 
dolí,  qui  do  havicn  hautalbera  dell  dentrar  cd 
lo  camp.  Queus  en  diré?  que  banch  nul  hom 
que  bo  fos  no  vench  a  laca,  que  no  haguesdel 
senyor  rey  do  e  gracia :  me  ajormenl  foren  los 
dons  ais  CL  cavallcrs.  E  ax:  layt  parlirense 
pagáis  e  alegres  del  senyor  rey,  c  ana  cascu  en 
sa  Ierra.  E  lo  senyor  rey  romas  a  Qaragoca  ab 
madona  La  regina  c  ab  los  infante  despuíx  VIII 
jorns,  e  ordona  ab  madona  la  regina  e  ab  los 
infante,—  que  vajen  lots  ensemps  a  Barcelona, 
salvanl  linfanl  Nanfos  qui  yra  ab  Nos:  c  lia  rc- 
cullir  san.— De  la  qual  cosa  madona  la  regina 
havia  duna  parí  gran  alegre,  e  dallra  parí  era 
despagada  ,  com  se  llunyava  del  senyor  rey; 
mas  lo  senyor  rey  li  promes ,  que  ell  al  pus 
losl  que  poriahi  passaria,  e  en  neo  la  confor- 
lava. 

E  axi  lo  senyor  rey  anassen  a  Barcelona,  e 
lo  senyor  hfant  abell ,  e  passaren  perLIeyda, 
c  en  cascun  Hoch  la  fesla  era  gran  que  li  feyen, 
majorment  fo  la  fesla  a  Barcelona  la  majorque 
hanch  si  faes :  que  lola  hora  dura  be  VIII 
jorns ,  que  res  no  si  feya  mas  jochs  e  balls.  E 
lo  senyor  rey,  lanlosl  com  fo  a  Barcelona,  Ira- 
mes  missalgcrsalote  los  barons  de  Cathalunya, 
c  cavallers  e  ciuladans ,  que  a  XV  jorns  apres 
la  Helia  fossen  a  Barcelona :  e  axi  se  compli, 
com  ell  mana.  E  com  lo  senyor  rey  de  Mallor- 
ques.son  frare,  sabe  quel  senyor  rey  era  a  Bar- 
celona ,  vench  lo  vaer ,  e  la  fesla  fo  molí  gran 
que  amdosos  germans  se  faeren. 

E  lo  jorn  que  la  roí  L  fo  manada ,  lo  senyor 
rey  feu  aplegar  lola  la  geni  a  la  corl  general- 
ment  al  palau  reyal  de  Barcelona ,  c  dix  lol 
yo,  seos  mes  e  sens  tnenys  ,  que  hacb  dil  a  la 
cor l  de  Qaragoca :  e  axi  fo  confermal.  E  sem- 
blanlmenl  lo  senyor  rey  h¡  feu  n.olte  dons  e 
molles  gracies  a  richs  homens  e  a  cavallers  e 
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le  caballos  al  caballerizo  del  señor  rey,  y  estas 
y  otros  mas ,  que  pasarían  de  doscientos ,  los 
dió  el  señor  rey  á  los  demás  ricos  hombres  y 
caballeros  que  vinieron  allí  de  Cataluña,  Ara- 
gón y  del  reino  de  Valencia,  para  honrarle,  y 
que  no  habían  recibido  ñola  é  aviso  para  en- 
trar en  el  campo.  Qué  os  diré  ?  No  vino  en- 
tonces á  Jaca  nombre  alguno  de  representa- 
ción ,  que  no  obtuviese  don  ó  gracia  del  señor 
rey;  pero  los  principales  dones  fueron  los  des- 
tinados a  los  ciento  cincuenta  caballeros.  Con 
esto  ,  pues ,  partieron  todos  satisfechos  y  ale- 
gres del  señor  rey,  y  se  fue  cada  cual  á  sú  tier- 
ra. El  señor  rey  se  quedó  en  Zaragoza  con  mi 
señora  la  reina  y  con  los  infantes  ,  hasta  ocho 
días  después ,  y  ordenó  que  mi  señora  la  rei- 
na y  los  infantes  fuesen  juntos  á  Barcelona; — 
salvo  el  infante  En  Alfonso,  añadió  ?(réj¡  que 
ira  con  Nos  ;  y  cuando  eslen  allá  los  demás  se 
embarcarán.— Mi  señora  la  reina  luvo  de  esto, 
por  una  parle,  grande  alegría,  mas ,  por  otra, 
quedó  descontenta ,  porque  se  alejaba  del  se- 
ñor rey ;  pero  el  señor  rey  le  prometió  ,  que 
lan  presto  como  le  fuese  posible ,  pasaría  allí; 
con  lo  que  la  consoló.  ,  ti^^w 

Marchó  ,  pues ,  el  señor  rey  á  Barcelona, 
llevando  consigo  al  señor  infante  ,  y  pasaron 
por  Lérida,  (¡rande  era  la  fiesta  que  en  cada 
lugar  le  hacian  ,  pero  sobre  todo  la  que  se  le 
hizo  en  Barcelona  fué  la  mayor  de  cuantas  se 
hicieron,  pues  duró  seguidamente  mas  de  ocho 
días ,  en  que  no  se  hacian  mas  que  juegos  y 
danzas.  Tan  pronto  como  el  señor  rey  llegó  a 
Barcelona  ,  envió  mensajeros  á  todos  los  baro- 
nes de  Cataluña  y  á  vanos  caballeros  y  ciuda- 
danos ,  para  que  ,  quince  dias  después  de  re- 
cibida carta  suya ,  estuviesen  eo  Barcelona ;  y 
así  fué  cumplido ,  conforme  lo  mandó.  Cuan- 
do su  hermano,  el  señor  rey  de  Mallorca,  supo 
que  el  señor  rey  oslaba  en  Barcelona,  le  vino  á 
ver  ,  y  fueron  grandes  los  obsequios  que  mu- 
tuamente se  hicieron  ambos  hermanos. 

El  dia  que  hubieron  de  celebrarse  las  cortes, 
el  señor  rey  hizo  congregar  á  toda  la  gente  y  á 
la  corte  en  general  en  el  palacio  real  de  Bar- 
celona, (')  y  allí  dijo  ,  sin  mas  ni  menos  ,  lodo 
cuanto  había  dicho  en  las  cortes  de  Zaragoza, 
lo  que  del  mismo  modo  fué  confirmado.  El 
señor  rey  hizo  igualmente  muchos  dones  y  gra- 


(I)  Existía  el  palacio  mayor  en  el  espacio  que  media  desde  la  plaza  del  Rey  a  la  bajada  de  la  Canooja, 
y  «e  llamaba  asi.  por  haber  otros  menos  capaces  en  diversos  puntos  de  la  ciudad.  Créese  que  en  el  mismo 
paraje  habla  existido  el  de  los  antiguos  reyes  godos ,  y  por  consiguiente  ,  que  la  obra  del  eondo  Ramón 
Berenguer  f  el  viejo,  en  1044,  fue  solo  reedificación.  A  mediados  del  siglo  trece,  D.  Jaime  engrandeció  el 
palacio  condal,  que  era  conocido  ya  por  mayor,  y  á  últimos  del  XV  ,  consta  que  una  parte  amenazaba 
ruina.  Us  reyes  católicos  cedieroulo  después  a  la  Inquisición,  por  cuyo  nombre  se  le  distinguió  hasta  el 
siglo  presente,  en  que  se  le  derribó,  debiéndose,  quizá  ,  en  gran  parle,  a  esta  circunstancia  su  desapari- 
ción, pues,  olvidado  por  el  pueblo  su  origen,  no  pudieron  mirarlo  como  un  monumento  de  respeto.  Lo 
Vínico  que  queda  en  la  actualidad  es  la  capilla  real  de  Santa  Agueda  que  tenia  adjunta,  y  la  iglesia  de 
Santa  Clara,  que  era  el  tíneU  ó  salón  donde  se  celebraban  las  cort»  s,  y  se  tenia  de  cuerpo  preaente  a  los 
reyes  cuando  morían. 
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aetutadans  e  a  homens  de  viles:  e  axi  sen 
partiren  tote  alegres  e  pagáis.  E  lo  senycr  rey 
ab  son  consol!  ordona  missatgcrs  que  trames 
al  Papa,  molí  hoarrals  e  savis:  e  axi  mateix  ne 
ordona  daltres  que  trames  al  rey  de  Frauda.  E 
com  foreu  elels  ,  feu  los  donar  dioers  a  messio 
complidament  de  toles  coses ,  e  pensáis  des- 
paelxar  deis  capilols  e  de  tot  eo  qoe  portar  de- 
vien,  e  preseren  comiat del senyor  rey,  caña- 
ren a  la  boaa  hora. 


CAPITOL  XCV. 

Cotti  raadona  la  regina  els  Infants  Fn  ucme  e  Fra- 
ilerich  prengueren  comiat  del  senyor  rey  Darago. 
6  el  senyor  infanl  Nanfos  e  llnfant  Fn  Pere  deraa- 
dona  la  regina:  e  com  lo  rey  de  Mallorqnese 
rlchs  dómeos  destráren  inadona  la  regina  tro  en 


E  com  Fo  senyor  rey  hach  espaelxats  sos 
missatgcrs  ,  dcmana  En  Ramón  Marquet  e  En 
Bereaguer  Mallol ,  e  dix  los,  que  pcnsasscn 
daroaar  la  ñau  den  P.  Desvilar ,  per  nom  la 
Bonaventura  ,  e  altra  ñau  de  les  majore  quen 
Barcelona  sien  apres  daquella ,  e  que  les  en- 
coyrasscn,  e  en  cascuna  melessen  CC  ho- 
rneas cómbale n Is ,  los  millors  que  en  Barcelo- 
na fossen;  e  que  hi  melessen  boyóos  e  ancores 
e  argaoels  e  casleüs  llevadisos ,  e  eocuy/ar  e 
c  armar  gabies  e  tot  yo  que  a  naus  armades 
feyaamester.  E  que  armassen  quatre  galees 
e  dos  lenys  e  dues  barques ,  e  que  lols  en- 
senips  anass-'n  en  conserva ,  que  ell  volia  tra- 
nielre  madona  la  regina  e  linfant  En  Jacme  e 
laifaol  Fraderich  ab  ella  en  Sicilia :  e  que  hi 
volia  trametre  G  cavallereab  ells,  inenysda- 
qoells  qur  son  de  llur  casa;  e  daltra  parí,  ollra 
losmariners,  D  ballesters  beaparellals,  e  D  ser- 
veáis,  per  yo  que  les  nan<  é  les  gatees  fossen 
be  aparellades ,  e  que  reffescassen  lá  illa  de 
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cias  á  ricos  hombres  ,  caballeros,  ciudadanos  y 
hombres  de  villas  ,  quienes  asimismo  se  vol- 
vieron lodos  alegres  y  satisfechos.  Dispuso  el 
señor  rey,  junto  con  su  consejo,  nombrar  men- 
sajeros muy  sabios  y  distinguidos,  parte  de  los 
cuales  ehvfó  al  Papa  ,  y  parle  al  rey  de  Fran- 
cia. Elejidos  que  fuerou  ,  les  hizo  dar  dinero 
suficiente  para  cuantos  gastos  se  les  ocurriesen, 
entrególes  bien  despachados  los  capítulos  y 
demás  que  debian  llevarse  ;  y  despidiéndose 
del  señor  rey  ,  se  fueron  en  buen  hora. 

CAPÍTULO  XCV. 

>        .  . 

Como  mi  señora  la  reina  y  los  infantes  Fn  Jaime  y 
Federico  se  despédie.  oo  del  señor  rey  de  Aragón, 
y  el  aeoor  infante  Kn  Alfonso  y  el  infante  En  Pedro 
de  ini  señora  la  reina  ;  y  como  el  rey  de  Mallorca 
y  varios  ricos  hombres  llevaron  del  diestro  á  mi 
señora  la  reina  basta  el  mar. 

Coando  el  señor  rey  hubo  despachado  á  sus 
mensajeros  ,  llamó  a  En  Ramón  Marquet  y  á 
En  Berenguer  Mallol ,  y  les  dijo ,  que  arma- 
sen ,  cuanto  antes,  la  nave  de  En  P.  Desvilar, 
llamada  la  Buenaventura  ,  y  otra  nave  de  las 
mayores  que  hubiese  en  Barcelona ,  después 
de  aquella,  que  las  encorasen  (').que  metiesen 
en  cada  una  doscientos  combatientes ,  los  me- 
jores que  hubiese  en  dicha  ciudad ,  qoe  las 
proveiesen  de  brújulas  \%)  anclas ,  gabietes 
y  castillos  portátiles ,  é  hiciesen  encorar,  y 
envergar  gavias ,  y  todo  cuanto  fuese  menes- 
ter á  naves  armadas.  Mandó  también  que  ar- 
masen cuatro  galeras,  dos  leños  y  dos  barcas, 
y  que  todas  juntas  marchasen  en  conserva, 
pues  quería  enviar  á  mi  señora  la  reina  ,  y  al 
infante  En  Jaime  y  al  infante  En  Federico  con 
ella,  á  Sicilia  ,  y  que  fuesen  con  ellos  cien  ca- 
balleros ,  sin  contar  los  que  eran  de  su  servi- 
cio :  y,  por  olra  parle,  además  de  los  marine- 
ros, quería  también  que  fuesen  quinientos  ba- 
llesteros bien  arreglados  y  quinientos  sirvieo ■* 
tes,  para  que  las  naves  y  galeras  fuesen  bien 
montadas,  y  Sirviesen,  al  propio  tiempo,  de  re- 


di Cubrir  ooo  cuero*.  . 

i  Sabida  es  ta  gran  duda  que  existe  acerca  de  la  época  fija  en  que  empezó  á  hacerse  uso  de  la  agu- 
ja ó  flechilla  tocada  en  Imán,  pora  marcar  la  dirección  del  polo,  y  mas  aun  de  quien  fue  el  verdadero  In- 
ventor, por  mas  que  se  de.  como  hecho  sentado  qoe  el  descubrí  miento  se  debe  á  nn  tal  Flavio  Gioia.  de 
¿mala,  m  1302.  Fu  España,  dice  Capmany,  90  se  encuentra  nombrada  la  brújnla  en  naves  de  Castilla 
bastad  lio?  y  en  las  «Te  Aragón  hasta  1419;  pero  a  baber  tenido  la  suerte  nuestro  sabio  historiador  de 
haber  dado  con  esta  palabra,  añadiera  positivamente  otra  gloria  mas  á  las  muchas  proporcionadas,  en 
sos  investigaciones,  a  nuestra  anligna  nacionalidad,  pues,  siendo  cierto  .  como  él  misino  afirma,  «que  la 
vos  broxula  ú  buxola  viene  de  la  antiguada  Habana  bossola.  que  significa  caja,  tomando  el  conlinenle  por 
el  contenido,  por  guardarse  en  ella  la  aguja  de  marear  con  su  rosa  náutica*,  viera.  \  or  la  forma  origina- 
ria de  )a  palabra  ¿ueons  ,  confirmado,  sin  duda  .  lo  que,  va  en  1172,  dijo  otro  de  nuestros  compatriotas, 
Wttapao  Raimundo  I.ulio.  en  su  obra  Dt  eonlemplaeione  «Sinancus  per  notar  ai»  vertitur  ad  irptmtrionm 
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Sicilia.  E  axi  ('Oin  lio  man  i,  En  Ramón  Mar- 
quol  6  En  Berenguer  Mallol  lio  compliren: 
e  segurament  com  que  hi  creixquessen  ,  no  hi 
minvareu  res ,  c  majorment  com  a  ells  donava 
le  carrech  losenyor  rey  que  hi  ana  ven  per  ca- 
pilans. 

£  com  tol  fu  anual  e  apparellal ,  axi  com 

10  senyor  rey  mana  |  madona  la  regina  e  los 
infants  foren  venguts ,  c  fo  los  feyla  gran  fes- 
la.  E  lo  senyor  rey  mana,  al)  la  gracia  de 
Deus ,  ques  recullissen  ,  e  laulosl  recullis  lol 
hom.  E  com  luyl  foreu  recullils  ,  madona  la 
regina,  en  la  cambra,  pres  cornial  del  senyor 
rey  :  e  cascu  se  pol  pensar ,  qual  fo  lo  parli- 
meul  que  enlrells  fo,  que  james  no  fo  lanl 
gran  amor  enlre  marit  e  inuller  ,  com  enlrells 
era  ,  e  fo  tostemps.  E  com  madona  la  regina 
hach  pres  cornial  del  senyor  rey  ,  los  infants 
amdos  entraren  en  la  cambra  del  senyor  rey,  e 
gilareuse  ais  seus  peus.  E  lo  senyor  rey  llavor 
senyals  e  beueyls  molles  vegades,  els  doualasua 
gracia  e  la  sua  benediclio,cls  besa  en  la  boca ; 
e  dix  los  iiíoltes  bones  páranles  ,  e  asenyalada- 
menl  al  stviyor  iulam  En  Jacme,  qni  éralo  ma- 
jor  ,  qui  tola  hora  havia  c  ha  encara  be  sel 
auys  mes  que  linfanl  Eu  Fraderich,  si  que  ya 
era  de  bu  cutcmmenl  e  molí  savi  e  enles  de 
toles  coses  de  be  ;  que  del  pol  hom  dir  lexem- 
pli  ques  diu  en  Cathalunya  :  que  spina,  com 
punxer  deu,  aguda  neix.  E  axi  ell  paria  be  en 
son  jovent  que  savi  devia  esser  ;  que  si  hanch 
ho  parech  ,  be  ho  ha  moslrat  e  ho  moslra  lots 
joms  ,  que  james  no  uasch  pus  savi  princep  . 
ni"  milis  nodrit ,  ne  pus  curies  nfl  millor  dar- 
mes  e  de  lots  feyls ,  com  ell  es  eslat  e  es  enca- 
ra e  sera  molls  anys,  si  a  Deus  plau,  que  Deus 

11  dará  bona  vida  :  e  axi  lo  senyor  ¡ufanl  En 
Jacme  enles  be  e  mes  eu  obra  toles  les  bones 
paraules  quel  senyor  son  pare  li  dix.  E  axi 
maleix  linfanl  Fraderich,  daquell  entenimenl 
que  havia,  relench  co  (juel  senyor  rey  li  dix  , 
e  pol  hom  dir  dell  axi  mateix  co  que  del  sen- 
yor infanl  Eu  Jacme  he  dil ;  que  cascu  dells 
son  lant  bons  envere  Deus  e  envere  lo  mon  e 
envere  llurs  pobles  e  llure  solsinesos ,  que  el 
mon  non  pol  hom  nomenar  ne  trohar  de  mi- 
llors.  E  axi,  com  lo  senyor  rey  los  hach  agra- 
ciáis e  beneyls  ,  besáis  altra  vegada  en  la  bo- 
ca ,  e  ells  besaren  li  los  peus  e  les  mans,  e 
exireuse  de  la  cambra ,  e  lo  senyor  rey  romas 
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fuerzo  á  la  isla  de  Sicilia.  Asi  como  lo  mando, 
cumpliéronlo  En  Hamon  Marquel  y  En  Bercu 
guer  Mallol ,  sin  ahorrar  nada  absolutamente, 
tal  como  si  de  ello  les  resultara  mayor  honra, 
sobre  todo  dándoles  el  señor  rey  el  cargo  de 
que  fuesen  por  capitanes. 

Cuando  lodo  fué  armado  y  dispuesto  ,  asi 
como  lo  mandó  el  señor  rey  ,  vinieron  mi  se- 
ñora la  reina  y  los  infantes,  y  seles  hizo  grau 
fiesta  ;  mandó  el  señor  rey  ,  con  la  gracia  de 
Dios,  que  se  embarcasen,  val  punto  lo  hicie- 
ron todos  ;  y  cuando  todos  fo  fueron,  mi  seño- 
ra la  rema  ,  eu  la  cámara  ,  se  despidió  del  se- 
ñor rey  ;  y  ya  puede  pensar  cada  cual  lo  que 
mediaría  entre  ellos  al  separarse  ,  pues  no  ha 
existido  jamas  tan  grande  amor  enlre  marido  y 
mujer ,  como  enlre  elfos  habia  y  existió  siem- 
pre. Cuando  mi  señora  la  reina  se  hubo  des- 
pedido del  señor  rey  ,  entraron  en  la  cámara 
ambos  infantes,  y  se  arrojaron  á  sus  pies;  en- 
tonces el  señor  rey  les  santiguó ,  les  bendijo 
muchas  veces,  les*  dió  su  gracia  y  su  bendi- 
ción ,  y  les  besó  en  la  boca,  dicléndoles  muy 
buenas  palabras,  particularmente  al  señor  in- 
fante En  Jaime-,  que  era  el  mayor,  el  cual  tc- 
uia  y  tiene  todavía  unos  siete  años  mas  que  el 
infante  En  Federico,  como  que  era  ya  de  buen 
entendimiento  ,  y  muy  discreto  y  entendido  en 
cualquier  cosa  de  provecho,  de  modo,  quede 
él  puede  decirse  el  adagio  usado  en  Cataluña: 
que  la  espina  que  ha  de  punzar,  aguda  nace; 
pues  ya  en  su  juventud  daba  á  entender  bien 
claro  ,  que  habia  de  ser  hombre  sabio ,  y  si 
alguna  vez  lo  pareció ,  bien  lo  ha  demostrado 
y  lo  demuestra  lodos  los  dias,  que  jamás  nació 
príncipe  mas  sabio  ni  mejor  educado  ,  ni  mas 
corles ,  ni  mas  apto  en  hechos  de  armas  y  de 
loda  clase  que  sean,  como  él  ha  sido ,  y  es  to- 
davía, y  será  muchos  años,  si  á  Dios  place 
darle  larga  vida  ;  así  que  ,  dicho  señor  infante 
En  Jaime  escuchó  bien,  y  puso  por  obra  todas 
las  buenas  palabras  que  le  dijo  el  señor  rey,  su 
padre.  Del  mismo  modo  el  infante.  Federico, 
con  el  entendimiento  que  tenia,  retuvo  cuanto 
le  dijo  el  señor  rey  ,  pudiendo  decirse  de  él  lo 
propio  que  se  ha  dicho  del  señor  infante  En 
Jaime ,  pues  cada  uno  de  ellos  es  tan  bueno 
para  con  Dios  y  para  con  el  mundo  y  para  con 
sus  pueblos  y  sus  subditos ,  que  en  todo  el 
mundo  pueden  nombrarse  ni  encontrarse  me- 
jores. Cuando  el  señor  rev  les  hubo  dado  su 
gracia  y  bendecido ,  les  Besó  otra  vez  en  la 
boca ,  y  ellos  le  besaron  los  pies  y  las  manos, 
y  saliéronse  í'.e  la  cámara  ,  donde  el  señor  rey 
quedó  enteramente  solo  por  espacio  de  cuatro 
horas,  sin  querer  (¡ne  nadie  entrase.  Lo  misvno 
que  habia  hecho  el  señor  rey  ,  hizo  mi  señora 
la  reina  en  olra  cámara  con  el  señor  infante 
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lot  sol  be  IV  hores  del  día  ,  que  no  volch  que 
nal  bom  hí  entras.  E  semblantment  <;o  quel 
senyor  rey  hach  feyt  feu  madona  la  regina,  en 
altra  cambra,  ab  lo  senyor  infanl  Nanfosc  ab 
lo  senyor  infanl  En  Pere  ,  e  senyals  e  beneyls 
molles  vegades ,  els  dona  la  sua  gracia  e  la 
sua  benediclio ,  els  besa  en  la  boca  moltes 
vegades ;  e  ells  baxarense,  e  besaren  li  los 
peas  e  les  raans.  E  enleserense  molí  be  molí 
Ivones  páranles  qne  ella  los  díx,  els  castiga. 

E  com  acó  fo  feyl ,  lo  senyor  rey  de  Ma- 
llorques,  e  com  pies  e  harems  e  prelats  e  ca va- 
liere e  ciuladans  van  exir ;  e  madona  la  regina 
dix ,  que  entrassen  en  la  Seu,  que  ella  los  vo- 
lia  agraciar  de  madona  Sánela  Eularia  e  de 
Saoct  Auleger  :  e  axi  entraren  en  la  Seu  da- 
vant  Sánela  Eularia  e  davant  Sancl  Auleger. 
Paix  larchebisbede  Tarragona.ab  vuyt  bisbes 
e  daltres  que  hi  eren,  digueren  molla  bona 
oracio  sobre  lo  cap  de  madona  la  regina  c  de 
lols  los  infants.  E  com  lot  acó  fo  feyl ,  e  roado- 
oala  regina  hach  complides  ses  oracions,  fo- 
ren  les  beslies  apparellades ,  e  anarensen  a 
mar.  E  lo  senyor  rey  de  Mallorques  deslra 
madona  la  regina  a  cavall ;  e  a  peu  la  destra- 
bo lo  compte  Dampuries  e  el  vescomple  de 
Rocaberti  e  En  Ramón  Folch,  vescomple  de 
Cardona ,  e  daltres  richs  homens  de  Calhalu- 
nya  e  Darago,  mes  de  L,  que  li  anaven  a  peu 
eatorn ,  e  els  consols  de  Bai  eelona  e  molls 
daltres  cioladans ;  e  puix  tul  lo  poblé ,  axi 
homens  com  dones  e  donzelles  e  infants  ,  qui 
tayt  }j  lora  ven  e  pregaven  Deus  per  madona  la 
regina  e  per  los  infants ,  quels  guardas  de 
tots  embarchs,  els  portas  sans  e  sauls  en  Sieilia. 
Quens  diré  ?  que  fort  havia  dur  cor  qui  en 
aquell  pnnt  no  ploras.  E  axi  com  foren  alia  a 
la  mar,  fo  senvor  rey  de  Mallorques  descaval- 
»,  e  avalla  madona" la  regina ,  e  puix  la  mes 
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En  Alfonso  y  con  el  señor  infante  En  Pedro. 
Les  santiguó ,  les  bendijo  muchas  veces ,  les 
dio  su  gracia  y  su  bendición,  y  les  besó  repe- 
tidas veces  en  la  boca  ;  y  luego  ellos  se  pos- 
traron, y  le  besaron  los  p'iés  y  las  manos,  ha- 
ciéndose buen  cargo  de  las  "buenas  palabras 
que  les  dijo ,  y  de  las  advertencias  que  lesdió. 

Hecho  esto" ,  se  dejaron  ver  el  señor  rey  de 
Mallorca  y  varios  condes ,  barones,  prelados, 
caballeros  y  ciudadanos,  a  quienes  dijo  mi  se- 
ñora la  reina  ,  que  entrasen  en  la  Seo ,  pues 
quería  obtener  para  ellos  la  gracia  de  -mi  Se- 
ñora Santa  Eulalia  y  de  San  Olegario;  y  asi, 
entraron  en  la  Seo"  y  se  pusieron  delante  de 
los  referidos  santos.  Luego  el  arzobispo  de 
Tarragona ,  con  ocho  obispos  y  otros  que  allí 
había ,  dijeron  muchas  y  buenas  oraciones , 
sobre  la  cabeza  de  mi  señora  la  reina  y  de  to- 
dos los  infantes.  Coocluido  esto  ,  y  cuando  mi 
señora  la  reina  hubo  también  concluido  sos 
oraciones  ,  dispuestas  las  caballerías ,  se  dirr- 

gieron  hácia  mar.  El  señor  rey  de  Mallorca 
evaba  del  diestro  á  mi  señora  la  reina ,  á  ca- 
ballo ;  y  á  pié ,  hacían  lo  mismo  el  conde  de 
Amponas,  el  vizconde  de  Rocaberti  y  En  Ra- 
mom  Folch  .  vizconde  de  Cardona  ;  y  otros  ri- 
cos hombres  de  Cataluña  y  de  Aragón  ,  que 
pasaban  de  cincuenta,  los  cónsules  de  Barcelo- 
na (')  y  muchos  otros  ciudadanos  le  iban  entor- 
no ;  seguía  después  lodo  el  pueblo ,  hombres, 
mujeres  ,  doncellas  y  niños  ,  llorando  todos,  y 
rogando  a  Dios  por  mi  señora  la  reina  y  por 
los  infantes,  para  que  les  guardase  de  lodo 
contratiempo  y  los  llevase  sanos  v  salvos  á  Si- 
cilia. Qué  os  diré?  Muy  duro  nabía  de  tener 
el  corazón  el  que  no  llorase  en  aquel  momen- 
to. Cuando  llegaron  al  mar ,  descabalgó  el 
rey  de  Mallorca ,  y  apeó  á  mi  señora  la  reina ; 
la  hizo  entrar  luego  en  una  hermosa  barca  <! 
panescal  (*)  de  la  nave  ,  que  se  le  había  em- 
paliado, y  con  ellos  se  metieron  lam  bien  los 
dos  míantes.  Al  despedirse  estos  de  los  otros 
dos  que  quedaban,  y  junto  con  los  cuales  iban 
entonces ,  movía  á  compasión ,  pues  nadie  po- 
día separarles ,  hasla  que  el  señor  rey  de  Ma- 


lí En  la  formación  de  los  gobiernos  municipales  se  adoptaron  varios  nombres  para  designar  á  los  qne 
los  habían  de  regir,  a  saber,  concelleres,  conf  ules,  jurados,  paeres  .paciario,  como  también  se  conoció 
ba)o  el  de  prohombres,  á  todos  los  que  formaban  el  concillum,  y  que  tenían  derecho  de  elejir  á  los  otros 
y  de  ser  ellos  elejidos  para  los  cargos  principales.  El  probi  hominei  es,  sin  «luda  alguna,  la  denominación 
inasanüKiia  qu»-  se  conoce,  pues  iiislian  ya  en  tiempo  de  los  condes  primeros,  y  desde  que  se  regulari- 
zó el  sistema  por  Jaime  el  Conquistador,  quedaron  ya  para  siempre  como  individuos  del  concejo.  disUn- 
gninndosea  los  elegidos  para  regir,  en  Barcelona,  con  el  nombre  de  concelleres.  >  en  Perpiflan  con  el  de 
condales.  Lijcrisima,  y  sm  duda  involuntaria,  es  la  equivocación  que  se  nota  aquf,  de  dar  á  los  represen- 
tantes de  aquella  población  el  titulo  de  los  de  esta,  y  que  no  valdría  la  pena  de  mencionarse  ,  sino  fuese 
para  ilustrar  al  lector  en  la  duda  que  tal  ves  le  podría  ocurrir,  viendo  un  nombre  que  en  tiempos  mo-r 
demos  tiene  otro  significado. 

(ij  Según  Ducange.  »a/i«fa/nio  et  paltschermo.  italiano,  equivale  á  la  palabra  francesa  esquif.  En  n  i 
concepto,  según  indique  ya  en  las  notas  á  la  crónica  de  Pedro  IV.  eran  unas  barcas  destinada*»  al  trans- 
porte y  conducción  de  víveres,  ayudándome  á  creerlo  asi  la  silaba  inicial,  pan,  que  es  la  misma  radi- 
cal de  la  voi  marítima  panática,  y  la  semejanza  con  la  castellana  penes,  que  significa  estivador  de  navio 
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en  una  bella  barca  de  panescal  de  la  ñau ,  que 
hom  li  hach  empaliada,  e  ab  ells  los  dos  in- 
fante. E  al  pendre  cornial  delá  dos  infanls  qui 
anaven  ab  los  dos  qui  roinanien  ,  aqui  vaerels 
piedal,  que  nols  podía  hom  partir  entro  quel 
senyor  rey  de  Mallorques  bi  avalla  de  la  bar- 
ca ,  que  ploranl  los  partí ,  e  mes  en  la  barca  lo 
senyor  infant  En  Jacme  e  lo  senyor  infanl 
Fraderich  ab  madona  la  regina.  E  lanlostcom 
los  li  hach  mesos ,  lo  senyor  rey  de  Mallor- 
ques munta  en  ta  barca  ,  e  el  comple  Dampu- 
ries  eEn  Dalmau  de  Rocabcrti  c  En  R.Foicb, 
vescompte  de  Cardona :  e  tanlost  manaren 
vogar.  E  axi  comentaren  a  vogar  ,  c  madona 
la  regina  es  gira  es  senya ,  e  beney  sos  filis ,  e 
puix  lot  lo  poblé ,  c  encara  tot  lo  pays;  e  els 
mariners  vogaren,  e  anarensen  a  lamajor  ñau 
per  noin  la  Bonavenlura.  E  coro- madona  la 
regina  e  els  infants  se  foren  lunyats  de  térra , 
feren  recallir  les  dones  e  les  donzelles  en  al- 
tres  barques  qui  havia  aparellades ,  e  richs 
bomens  e  cavallers  ab  elles ,  per  honrrar  e  per 
companyar :  e  ab  la  gracia  de  Deus  enlra- 
rensen  lots  en  la  ñau.  K  lo  senyor  rey  de  Ma- 
lloTques  e  el  comple  Dampuries  e  el  vescomp- 
te de  Rocabcrli  e  el  vescompte  de  Cardona  ab 
ells;  e  puix  montaren  hi  les  dones  e  les  don- 
zelles qui  anaven  ab  madona  la  regina  ;  e  En 
Ramón  Marquel  departí  per  la  lira  ñau  e  per 
les  galces  tota  laltra  gent. 

E  com  lots  foren  recullils,  En  Ramón  Mar- 
quel e  En  Berenguer  Mallol  vengren  al  se- 
nyor rey  de  Mallorques,  e  besaren  li  la  ma,  e 
díxcrenli :— Senyor ,  senyals  e  beney ts  nos,  e 
avalláis  en  Ierra ,  e  lexals  nos  anar  ab  la  gra- 
cia de  Deus.— Ab  lanl,  los  nyorrey  de  Mallor- 
ques pres  cornial  de  madona  la  regina  en  plo- 
ranl ,  e  puix  deis  infants ,  els  senya  els  beney 
els  dona  la  sua  benedictio  molí  charament  en 
ploranl,  e  el  comple  e  els  vescoroples  aire  tal . 
E  com  hagren  pres  cornial,  exiren  de  la  ñau, 
c  la  na  ü  eslava  a  la  colla ,  e  els  fadrins  en  la 
lama,  e  el  nolxer  pensa  de  saludar ;  e  com 
hach  saludat ,  mana  rcr  vela ,  e  tanlost  la  ñau 
feu  vela ,  e  apres  lots  los  allres  vaxelljfs.  E 


xcv. 

Horca  sallÁ  de  la  barca ,  y  separándoles  ,  en 

medio  de  lágrimas ,  roclió  en  la  barca  al  señor 
infante  En  Jaime  y  al  señor  infante  Federico 
con  mi  señora  la  reina ;  y  tan  lue^o  como  allí 
les  tuvo ,  metióse  él  también ,  junio  con  el 
conde  de  Ampurias ,  En  Dalmacio  de  Roca- 
berti  y  En  R.  Folch  ,  vizconde  de  Cardona ;  y 
eo  seguida  mandaron  bogar.  Empezaban  á  ha- 
cerlo ,  cuando  mi  señora  la  reina  se  volvió , 
santiguóse  ,  bendijo  á  sus  hijos  ,  y  después  á 
todo  el  pueblo  y  aun  á  lodo  el  país ;  y  bogan- 
do tos  marineros,  fuéronse  á  la  nave  principal 
llamada  la  Buenaventura.  Cuando  mi  señora 
la  reina  y  los  iufanles  se  hubieron  alejado  de 
tierra  ,  hicieron  embarcar  á  las  damas  y  á  las 
doncellas  en  otras  barcas  que  habia  preveni- 
das ,  y  para  obsequiarlas  y  acompañarlas,  em- 
barcáronse también  con  ellas  varios  ricos  hom- 
bres y  caballeros;  y  así  lodos ,  con  la  gracia 
de  Dios ,  ¡nlrodujéroñse  en  la  nave.  Con  ellos 
estaban  el  señor  rey  de  Malloica  ,  el  conde  de 
Ampurias  ,  el  vizconde  de  RocaberU  y  el  ?¡t- 
conde  de  Cardona ;  luego  subieron  las  damas 
y  doncellas  que  iban  con  mi  señora  la  reina; 
y  En  Ramón  Marquel  repartió  toda  la  demás 
gente  ñor  la  otra  nave  y  las  galeras. 

Embarcados  que  estuvieron  lodos  ,  En  Ra- 
món Marqnet  y  En  Berenguer  Mallol  fueron  al 
señor  rey  de  Mallorca,  besáronle  la  mano,  y  le 
dijeron :— Señor ,  sanlijruadnos  y  bendecid- 
nos; bajad  á  tierra,  y  dejadnos  ir  con  la  gracia 
da  Dios. — Con  esto  ,  el  señor  rey  de  Mallorca 
se  despidió  de  mi  señora  la  reina,  llorando;  lue- 
go se  despidió  de  los  infantes  ,  les  santiguó,  les 
bendijo  y  les  dió  su  bendición  con  mucho  cariño 
y  llorando  también ,  lo  que  hicieron  asimismo 
el  conde  y  los  vizcondes.  Cuando  se  hubieron 
despedido ,  salieron  de  la  nave  que  estaba  á 
pique  del  ancla  y  la  gente  lista  para  darse  á  la 
vela  ;  el  piloto  pasó  á  saludar,  hecho  lo  cual 
mandó  hacerse  á  la  vela,  y  así  lo  hicieron  des- 
de luego  ,  primero  la  nave  y  después  los  de- 
más bajeles.  Al  hacerse  á*la  veíala  nave, 
hubierais  oído  tal  gritería  en  la  plava,  por  de- 
cir lodos  á  voz  en  grito:— Allá  vas  buena!  allá 
vas  buena!— (')  que  parecía  como  si  lodo  el 
mundo  participase  de  ello. 

Habiéndose  hecho  á  la  vela,  el  señor  rey  de 
Mallorca  se  fué  á  tierra,  y  cabalgando  los  ba- 
rones y  ricos  hombres ,  se  fueron  al  palacio, 
donde  encontraron  al  señor  rey,  que  estaba  to- 
davía en  la  cámara  con  los  infantes  en  su  com- 


com  la  ñau  hach  feyla  vela  ,  oyrels  tal  crit  en  pañía ,  esto  es ,  el  infante  En  Alfonso  y  el  to- 
la plaja ,  qu*  cridaren  tuyl:— Booa  hi  vas!  liante  En  Pedro.  Salió  de  ella  el  señor  rey  al 


^ Podía  haberse  traducido  la  expresión  tama  Ai  vas  por  buen  viaje,  eo  cuyo  caso  se  hubiera  dirijido 
personas,  pero  he  preferido  la  traducción  casi  literal,  por  creer  que  el  saludo  va  dirigido  reas  qneá 
las  personas  á  la  embarcación,  y  que  la  idea  es  glosar  en  parte  el  nombre  que  teoia.  Buena  Ventura,  pa- 
ra indicar  que  era  ya  buena  en  el  mero  hecho  de  llevar  tan  ilustres  pasageros. 


» 
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bona  hi  vas!— qoe  parech  qae  lot  lo  mon  res- 
plandis. 

E  com  hagrcD  feyla  vela ,  lo  senyor  rey  de 
Mallorques  anassen  en  Ierra,  els  baroos  e 
ricos  h órneos  cava I careo  e  a uaren sen  al  palau, 
bou  Irobaren  quel  senyor  rey  eslava  encara 
en  la  cambra  ab  los  dos  infants  qui  eren  ab 
el! ,  co  es  saber,  linfant  Nanfos  e  linfanl  En 
Pere.  E  com  lo  senyor  rey  sabe  quel  senyor 
rey  de  Mallorques  fo  vengut ,  e  els  comples  e 
els  baroos ,  exi  de  la  cambra  ,  e  les  trompes 
tocaren  ,  e  anaren  menjar  :  e  cascu  sesforca  de 
fer  solaces  e  deports  per  alegrar  lo  senyor  rey 
e  los  infants.  E  com  bagren  menjat ,  llevaren 
laula ,  e  estegren  en  lallra  sala  ,  bon  vengren 
juglars  de  diverses  maneres  quils  alegraven. 
Qoeus  diré?  aquell  dia  passareu  axi.  E  lexar 
vos  he  a  parlar  dell ,  e  tornar  vos  be  a  parlar 
de  madona  la  regina  e  deis  infants,  e  de  llur 
estol. 

CAPITOL  XCVI. 

Recompta  lo  bon  vlatge  qne  madona  la  regina  hl 
hacb  c  els  senyors  infants  ¡  e  com  (ot  lesl  )\  fo 
gulat  de  la  ma  de  Deus. 

Com  les  galees  e  les  naus  e  els  lenys  hagren 
feyta  vela ,  aquell  Senyor  qui  guia  los  tres 
rey»,  els  trames  leslela  ab  ques  guiaveo,  axi 
trames  Deus  aqüestes  i  ros  persones  stela  de 
gracia  sua  ,  co  es ,  a  madona  la  regina  e  al 
seoyor  infant  En  Jacme  e  al  senyor  infant 
Fraderich.  E  axi  son  tres  persones  que  podéis 
comparar  al  tres  reys  qui  anaren  a  orar  Nos- 
tre  Senyor.  Deis  quals  la  bu  havia  nom  Bal- 
tasar ,  e  lal tre  Melcbior  ,  e  lallre  Gaspar.  E 
per  Ballbasar  ,  que  fo  lo  pus  devot  nom  que 
banch  naixques  ,  e  el  pus  gracios  a  Deus  e  al 
mon  ,  axi  podeu  dir  de  madona  la  regina  , 
que  de  nul  temps  en  ca  no  naixque  pus  devo- 
ta dona  ,  ne  pus  sane  ta  ,  ne  pos  graciosa  ,  que 
la  regina.  E  lo  senyor  infant  En  Jac- 


saber  que  habían  llegado  el  señor  rey  de  Ma- 
llorca y  los  condes  y  barones ,  y  habiendo  to- 
cado las  trompetas,  'se  fueron  á  comer ,  esfor- 
zándose cada  cual  en  hacer  solaces  y  diverti- 
mientos para  alegrar  al  señor  rey  y  á  los  infan- 
tes. Después  de  comer ,  quitaron  la  mesa  .  y 
pasáron  á  otra  sala,  donde  acodiéron  jugla- 
res (')  de  diversas  maneras  qoe  les  alebraron. 
Qué  os  diré  ?  asi  pasáron  aquel  dia.  Dejaré  de 
hablar ,  ahora ,  del  señor  rey,  y  volveré  á  ha- 
blaros de  mi  señora  la  reina  y  de  los  infantes  y 
de  su  armada. 


CAPÍTULO  XCVI. 


Refiere  el  bnon  viaje  que  tuvo  mi  señora  la  reina  y 
los  señores  infantes  ¡  y  como  toda  la  armada  fue 
guiada  por  la  mano  de  Dios. 

Cuand5  las  galeras ,  las  naves  y  los  leños  se 
habieron  hecho  á  la  vela ,  aquél  Señor  qne 
guió  á  los  tres  revés  y  les  envió  la  estrella 
por  la  qoe  se  guiaban ,  envió  asimismo  á 
estas  tres  personas  la  estrella  de  su  gracia,  esto 
es,  á  mi  señora  la  reina  ,  al  señor  infante  En 
Jaime  y  al  señor  infante  En  Federico.  De  este 
modo  podéis  comparar  tales  personas,  que  son 
Ires ,  á  los  tres  reyes  que  fueron  á  adorar  á 
Nuestro  Señor,  de  los  cuales  había  t«no  llama- 
do Baltasar ,  otro  Melchor  y  otro  Gaspar.  Por 
Baltasar ,  que  fué  el  hombre  mas  devoto  que 
haya  nacido  y  el  mas  grato  á  Dios  y  al  mun- 
do ,  podéis  tomar  á  mi  señora  la  reina,  pues 
nunca  jamás  hasta  ahora  nació  mas  devota  da- 
ma, ni  mas  santa,  ni  mas  graciosa,  que  mi 
señora  la  reina.  El  señor  infante  En  Jaime  lo 
podéis  comparar  á  Melchor ,  que  fué  verdade- 

(1j  Aun  en  ando  en  las  ordinaciones  de  la  Casa  Real  ,  escritas  por  Pedro  IV  de  Aragón  .  se  considere 
a  los  Juglares  solamente  como  á  músicos .  trompaion,  y  nada  se  diga  «lelos  ministriles  ,  no  queda  duda 
que  aquellos,  por  lo  que  se  verá  al  final  de  esta  crónica  .  podian  ser  de  dos  clases,  una  de  las  cua- 
tes ejercía  verdaderamente  el  oficio  de  gloriosos,  mimos  6  bufones,  que  componían  versos  y  los  cantaban 
en  presencia  de  los  reyes ,  al  paso  que  los  ministriles  íal  menos  en  tiempo  de  Juan  I.  del  que  conserva 
riquísimas  noticias  el  Archivo  real,  por  lo  qoe  toca  á  esta  parle)  eran  simples  músicos.  Lo  que  seria  muy 
posible  es  que.  anterior  h  los  últimos  tiempos  citados,  y  todavia  en  la  época  á  que  se  refiere  la  crónica, 
fuesen  una  misma  cosa  juglares  y  ministriles,  pues  ,  ya  partiendo  de  siglos  muy  remotos,  y  refiriéndose 
a  diversos  principes  los  présenla  iguales  Ducange,  esplicando  que  su  oficio  era  alegrar  á  estos  y  cantar- 
les hechos  memorables ,  de  manera  que  queda  corroborada  con  esta  autoridad,  respecto  de  Aragón,  la 
confusión  de  los  dos  oficios  en  un  siglo,  y  su  separación  y  objeto  diferente  en  otro  mas  moderno. 
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podéis  acó m parar  a  Melcbior ,  que  fo  lo 
pus  jusl  bom  de  justicia  e  de  corlesia,  en  veri- 
tat ,  que  hanch  naixques.  E  axi  lo  senyor  in- 
fant  £q  Jacme  pol  hom  acora  parar  a  ell ,'  que 
toles  aqüestes  boodals  ha.  E  liofant  Fraderich 
podéis  acomparar  a  Gaspar,  qui  era jove  e  Dio, 
e  lo  pus  bell  hom  del  hom  ,  e  savi  e  drelurer. 
Donchs  axi  cora  Deus  volch  guiar  aquests  tres 
reys ,  axi  guia  aqüestes  tres  persones  e  lots 
aquellsqui  al)  ells  anaren:  eades,  encontinent, 
en  lloch  de  la  slela,  donáis  bon  venl,  aylal  com 
de  boca  demanaren.  E  nols  desempara  ,  entro 
sans  e  sauls  e  alegres  foren  al  port  de  Palerm. 

CAPITOL  XCVII. 

Com  madona  la  regina  e  els  infuots  prengueren  port 
a  Palerm ,  o  la  grao  honor  quels  fo  feyla. 

E  com  aquel Is  de  Palerm  saberen  que  ma- 
dona la  regina  era  aqui ,  e  els  dos  infante ,  si 
fo  io  goig  gran  ,  nous  ho  diré  ,  ni  niel  cal  dir; 
que  quax  ells  e  lots  aquells  de  la  illa  se  tenien 
per  desemparals ,  e  ara  lengrcnse  per  segurs. 
E  la  o  tosí  Irameteren  correos  per  tola  Sicilia,  e 
lots  aquells  de  Palerm,  homens  e  fembrese 
infante  ,  exiren  a  senct  lordi  bon  prengueren 
térra.  E  com  madona  la  regina  exi  en  Ierra,  e 
els  infante ,  madona  la  regina  ,  axi  com  posa 
lo  peu  en  Ierra ,  senyas,  e  lleva  los  ulls  al  cel, 
e  en  plorant  besa  la  Ierra  ,  e  puis  amasen  a  la 
sgleya  de  senct  lordi ,  e  aqui  ora  ella  e  els  in- 
fants. 

E  entretant  lot  Palerm  exi ,  e  foren  amena- 
des  mes  de  cinch  cents  besties  de  cavalcar  :  e 
a  madona  la  regina  amenaren  un  palafre 
blanch  ,  mans  e  bell ,  e  meleren  li  lo  ensella- 
ment  de  madona  la  regina.  E  tantost  trague 
hom  de  les  galeesab  les  barques  dos  palafrens 
que  hi  bavia ,  e  allres  dos  deis  infante  ab  molí 
rich  arne¿ ;  e  puix  tragueren  tres  mules  e  tres 
palafrens  molí  bells  que  hi  havia  de  madona 
la  regina ;  e  puix  be  XX  allres  que  hi  havia 
enlre  palafrens  e  mules  de  les  dones  e  de  les 
donzelles  qui  ab  madona  la  regina  venien  > 
cascu  ab  son  bell  ames.  E  apres  tragueren  , 
qui  de  les  galees,  qui  déla  ñau  en  que  noana- 
va  madona  la  regina ,  be  cinquanta  cavalls 
Despanya ,  bells  e  bons ,  qui  eren  deis  cava-s 
llers  qui  ab  madona  la  regina  e  ab  los  infaol 


raiuentc  el  hombre  mas  justo ,  y  de  mayor 
justicia  y  corlesia  que  haya  conocido  ,  por  lo 
que  pedéis  comparar  con  "él  al  infante  En  Jai- 
me ,  que  poseia  lodas  estas  cualidades.  El  in- 
fante En  Federico ,  que  era  joven  y  niño,  y  el 
hombre  mas  bello  del  mundo ,  á  par  que  sa- 
bio y  justiciero  ,  podéis  compararlo  á  Gaspar. 
Asi ,  pues ,  como  Dios  quiso  guiar  á  eslos  tres 
reyes ,  del  mismo  modo  guió  á  eslas  tres  per- 
sonas y  á  todos  cuantos  iban  coo  ellos,  y  por 
igual  estilo,  en  lugar  de  estrella,  dióles  al  ins- 
tante buen  vienlo  ,  a  pedir  de  boca ,  y  no  les 
desamparó ,  hasta  que ,  sanos ,  salvos  y  ale- 
gres, estuvieron  en  el  puerto  de  Palermo. 


CAPÍTULO  XCVII. 


Como  mi  sonora  la  reina  y  los  Infantes  llegaron  al 
puerlo  de  Palermo ,  y  del  grandi-  obsequio  que  se 
(es  bizo. 


No  os  diré ,  ni  hay  necesidad  de  decirlo, 
cuan  grande  fué  el  gozo  de  los  de  Palermo 
cuando  supieron  que  estaba  allí  mi  señora  la 
reina  y  los  dos  infantes ,  pues,  así  ellos,  como 
todos  los  de  la  isla  ,  se  tenían  antes  por  des- 
amparados ,  y  entonces  se  tuvieron  por  segu- 
ros. Enviaron  ,  al  punto ,  correos  por  toda  Si- 
cilia, y  todos  los  habitantes  de  Palermo,  hom- 
bres ,  mujeres  y  niños ,  salieron  á  San  Jorge, 
que  fué  donde  desembarcaron.  Al  hacerlo  mi 
señora  lo  reina  y  los  infantes ,  asi  que  aquella 
puso  el  pié  en  tierra ,  se  santiguó  ,  levanto  los 
ojos  al  cielo  ,  y  llorando  ,  besó  la  tierra ,  diri- 
giéndose luego  k  la  iglesia  de  Sao  Jorge,  don- 
de oraron  ella  v  los  infantes. 

■ 

Entretanto  salió  de  sus  casas  lodo  Palermo, 
y  condujéron  mas  de  quinientas  bestias  de  ca- 
balgar ,  presentando  á  mi  señora  la  reina  un 
palafrén  blanco ,  manso  y  bello,  al  que  pusié- 
ron  las  monturas  que  eran  propias  para  que  lo 
montara  dicha  señora.  Al  punto  sacaron  de  las 
galeras,  en  barcas,  dos  palafrenes  que  había, 
y  otros  dos  de  los  infantes ,  con  muy  rico  ar- 
nés ;  luego  sacaron  tres  muías  y  tres  palafre- 
nes muy  bellos  que  habia  de  mi  señora  la  rei- 
na ;  y  por  último ,  otros  veinte  mas  que  habia, 
enlre  palafrenes  y  muías  de  las  damas  y  de  las 
doncellas  que  iban  con  mi  señora  la  reina, 
cada  cual  con  su  bello  arnés.  Sacaron  después, 
unos  de  los  galeras  y  otros  de  la  nave  en  que 
no  iba  mi  señora  la  reina  ,  mas  de  cincuenta 
caballos  de  España ,  tan  bellos  como  buenos, 
que  eran  de  los  caballeros  que  habían  ¡do  con 
mi  señora  la  reina  y  con  los  infantes.  Guando 
lodo  esto  estuvo  en  tierra ,  los  barones,  los  ca- 
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cap.  xcvn.  187 
▼engate.  E  cora  acó  fo  en  térra ,  los  ba-  balleros  y  los  hombres  de  distinción  de  Paler- 
rons  e  ets  cavallcrs  e  els  honrra>s  homens  de  I  nio,  así  como  las  damas,  doncellas  y  niños,  fué- 


Palerm  ,  e  doaes  e  donzells  e  infante  vengren 
a  madona  la  regina  besar  los  peos  e  Ies  mans. 
E  aqnells  o  aquelles  qui  no  si  podien  acostar, 
Desaven  la  Ierra  ;  e  t'iytcridaven  :—  Be  venga 
madona  ia  regina  e  els  senyors  infante  I— E  el 
goig  era  tant  gran  ,  e  lo  brogit  de  trompes  e 
de  nacres  e  de  cembres  e  de  tote  allres  instru- 
mente ,  que  paria  quel  cel  e  térra  vingues.  E 
axi  madona  la  regina  cavalca  ,  e  el  scnyor  in- 
font  En  Jarme  a  cavall  deslravala ,  e  Mi  cor 
Aleynep  e  Micer  Joan  de  Calategiro  e  Micer 
Malheu  de  Termens  e  molte  dallres  richs  ho- 
mens, de  peu,  destrant  la.  E  puix  tota  la  gcot 
de  Palerm  anava  cantant  e  ballanl  davant  ells, 
e  lloant  e  glorifican!  Deus  qui  aquí  los  havia 
ameoate.  E  apres  cavalca  linfanl  En  Fraderich, 
qui  anava  de  laltra  part  ab  madona  la  regina, 
e  apres  totes  les  dones  e  donzelles  qui  vengren 
ab  ella ,  e  cavallers,  e  loteaquells  de  casa  liur. 
Axi  que  ninguna  persona  bi  cavalca,  sino  ma- 
dona la  regina  e  los  infante  e  aquells  qui  ab 
ells  eren  vengute ;  quels  allres  tote  anaven  a 
peu. 

E  axi  ab  aquell  alegre  anarensen  al  palau 
reyal,  e  abaos  qne  fossen  lia,  madona  la  regi- 
na volch  que  anassen  a  la  esglcya  major  del 
archebisbat ,  equi  hi  faessen  reverencia  a  ma- 
dooa sánela  María,  e  úxís  feu.  E  com  foren  a 
la  porta  de  la  sgleya  ,  madona  la  regina  ma- 
na que  no  hi  descavalcas  oegu  mas  ella  els 
infante  e  dos  dones ;  e  entraren  dinlre,  davant 
(altar  de  madona  sánela  María ,  e  aquí  faeren 
llur  oracio  ;  e  puix  tornaren  cavalcar  ,  e  ab 
aquell  alegre  anarensen  al  palau.  E  com  foren 
avállate ,  madona  la  regina  entra  en  la  capella 
del  palau  ,  qui  es  de  les  riques  del  mon ,  e 
axi  mateix  ella  e  los  infante  feren  llur  oracio : 
e  puix  montaren  en  les  cambres,  e  endreca- 
rense  e  se  apparellaren.  E  les  trompes  toca- 
ren ,  e  anaren  raenjar.  E  trameteren  a  les 
naus  e  a  les  galees  tant  de  refrescamenl ,  que 
a  mes  de  VUl  jorns  los  basta.  Queus  diré?  La 


ron  á  besar  los  pies  y  ios  manos  á  mi  señora 
la  reina ,  y  los  que  no  podian  acercársele ,  asi 
de  unos  ,  como  de  otras  ,  besaban  la  tierra ,  y 
gritaban  todos : — Bien  venida  sea  mi  señora  la 
reina  y  los  señores  infantes  ! — Tan  grande  era 
el  gozo,  y  tal  el  rumor  que  había  de  trompas, 
nácaras,  zambombas  y  otros  instrumentos  de 
toda  clase,  que  parecia  como  si  se  barajasen  el 
cielo  y  la  tierra.  Cabalgó  entonces  mi  señora 
la  reina ,  y  el  señor  infante  En  Jaime  la  llevaba 
del  dieslro  ,  á  caballo ,  y  Micer  Aleynep ,  Mi- 
cer Juan  de  Calategiro  y  Micer  Mateo  de  Ter 
niens  (*)  con  oíros  muchos  ricos  hombres,  á 
pié  ,  hacían  lo  mismo.  Además  de  eslo ,  iba 
toda  la  gente  de  Palermo  cantando  y  bailando 
delante  de  ellos,  alabando  y  glorificando  á 
Dios  que  allí  les  había  conducido. 

Junto  con  mi  señara  la  reina ,  cabalgaba 
después  el  infante  En  Federico ,  y  luego  todas 
las  damas  y  doncellas  que  habían  llegado  con 
ella  ,  los  caballeros  y  todos  los  demás  de  su 
casa  ó  servidumbre.'  Es  decir ,  que  persona 
alguna  cabalgó ,  sino  mi  señora  la  reina ,  los 
infantes  y  los  que  fueron  con  ellos ;  porque  los 
demás  lodos  iban  á  pié. 

Con  esta  alegría ,  se  fneron  al  palacio  real, 
y  aoles  que  á  él  llegasen  ,  quiso  mi  señora  la 
reina  que  fuesen  á  la  iglesia  mayor  del  arzo- 
bispado, y  que  allí  hicieran  reverencia  á  Nues- 
tra Señora  Sanja  María,  como  en  efecto  se  hi- 
zo. Al  llegar  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  mi  se- 
ñora la  reina  mandó  que  nadie  descabalgase 
mas  que  ella  ,  los  infantes  v  dos  dañ  as;  en- 
Iráron  luego ,  y  delante  del  altar  de  Nuestra 
Señora  Santa  María  hicieron  oración ,  y  vol- 
viendo á  cabalgar  en  seguida ,  con  la  misma 
alegría  ,  se  fueron  al  palacio.  Cuando  se  hu- 
bieron apeado  ,  mi  señora  la  reina  entró  en  la 
capilla  de  palacio  ,  que  es  de  las  mas  ricas  del 
mundo  ,  y  del  mismo  modo  hicieron  aquí  ora- 
ción ella  y  los  infantes,  y  subiendo  luego  á  las 
cámaras,  se  arregláron  y  se  compusieron.  To- 
caron después  las  trompas ,  (')  y  se  fuérou  á 
comer  ;  y  tanto  fué  el  refesco  que  enviaron  á 
las  naves  y  galeras ,  que  les  bastó  para  mas  de 
ocho  días.  Qué  os  diré  ?  Mas  de  ocho  dias  du- 
ró la  fiesta,  durante  los  cuales  no  se  hacia  mas 
que  danzar  y  alegrarse  todo  el  mundo;  y  lo  que 


[I)  TprmJnl.  Este  nombre  v  el  de  Onlaiagirotie  se  encupntran  machas  veces  reunidos  en  documentos 
de  Sicilia,  pero  en  paraje  alguno  se  encuentra  jamás  Aleynep. 

(ti  En  las  oiDjjuciosRs  hechas  por  vi  hst  n.  peono  si.  ceremonioso,  sobre  fl  regimiento  de  todos  los 
onciaum  m  su  corte,  en  el  capitulo  Deis  Juglar s.  se  lee  este  párrafo :  Per  que  votan  e  ordenam  que  en  nos- 
Ira  etiri  jwilars  miairt  degen  esstr  deis  qnals  dos  sien  trompadort  e  lo  ters  sia  labalrr  el  guarí  sie  üe  trompeta 
al  oflict  deis  quais  sesguart  quetots  temps  Sos  publicament  mmjants  en  lo  comencameni  trompen  t  lo  tabaler  el 
lo  de  la  trómpela  son  ogUi  ensemps  ab  els  sxercesean  e  encara  alto  me  leí  faqen  en  la  fi  de  nostre  me* jar:  si 
tonques  juqlars  eslranys  o  nosires  qui  empero  astruments  sonen  en  la  /bt  del  menjar  Nos  aquells  oyr  volwm. 
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fesla  dura  roes  de  vuyt  joras ,  que  nul  hom  no  allí  pasaba , 
hi  feu  res  mas  danzar  e  alegrar  sen :  e  aytal  Sicilia, 
maleix  se  feyen  per  tola  Sicilia. 


CAPITOL  XCVIII. 

Com  Ramón  Marqoet  e  Berenguer  Mallol  Iraraeleren 
dir  al  senyor  rey  Eo  Pere ,  com  madona  la  regina 
e  els  infanta  eren  arribáis  a  Palerm  sans  e  sauls. 

E  tantost  com  hagren  presa  térra  ,  e  mado- 
na la  regina  e  los  infants  foren  ab  aquella  fes- 
ta  reebuts  e  anals  al  palau  ,  En  Ramón  Mar- 
qnet c  En  Berenguer  Mallol  trameteren  los 
dos  lenjS  armáis  en  Calhalunya,  cascu  per  si, 
ab  lletres  en  que  faeren  a  saber  lo  jorn  que 
havien  presa  térra  a  Palerm  ,  ne  com  foren 
reebuts ,  ne  quin  temps  havien  haul ,  e  com 
lots  eren  sans  e  alegres.  E  los  dos  lenys  parti- 
ren  de  Palerm,  e  anaren  en  Calhalunya  sans  e 
sauls ,  e  preseren  térra  en  Calhalunya ,  co  es, 
a  Barcelona,  hon  tronaren  lo  senyor  rey  En 
Pere  ,  quell  havia  promes  que  no  partiría  en- 
tro sabes  noves  dells.  E  axi  los  lenys  vengren 
a  Barcelona,  e  donaren  les  caries  al  senyor  rey. 
e  com  les  hach  lestes,  e  aquells  deis  lenys  ha- 
gren complal  com  eren  anals  sans  e  sauls ,  e 
la  honor  quils  fo  feyla ,  lo  senyor  rey  feu  fer 
professo  e  grades  a  Nostre  Senyor  ver  Deas 
(laque Ha  gracia  que  feyta  los  havia. 

E  axi  lexar  vos  he  a  parlar  dal  senyor  rey 
Darago ,  e  tornar  vos  he  a  parlar  de  madona 
la  regina  e  deis  infante. 

CAPITOL  XCIX. 

Com  madona  la  regina  delllbera  teñir  rorls  en  Pa- 
lerm ,  e  com  micer  Joan  de  Proxida  parla  en  dlles 
corls  per  madona  la  regina  e  llurs  infanta ;  e  com 
ia  van  pendre  per  regina  e  dona  natural  llar. 

Ab  tant  la  fesla  hach  durat  a  Palerm  be  vuyt 
joras ,  e  madona  la  regina  e  els  infants  foren 
be  revenguls  del  affany  de  la  mar ,  madona  la 
regina  hach  son  consell  ab  micer  Joan  de  Pro- 
xida qui  era  vengut  ab  ella ,  qui  era  deis  pus 


CAPITULO  XCVIII. 


Como  Ramón  Marque!  y  Berenguer  Mallol  enviaron 

á  decir  al  señor  rey  Kn  Pedro,  que  mi  señora  la 
reina  y  los  infantes  habían  llegado  sanos  y  salvos 
a  Paierroo. 


Tan  luego  como  mi  señora  la  reioa  y  los  in- 
fantes hubiéron  desembarcado ,  hecho  su  reci- 
bimiento con  la  fiesta  referida ,  y  estando  ya 
en  el  palacio ,  En  Ramón  Marque t  y  En  Be- 
renguer Mallol  enviáron  los  dos  leños  armados 
á  Cataluña,  cada  ano  por  sí ,  con  cartas,  para 
hacer  saber  el  dia  en  que  habian  desembarca- 
do en  Palermo  ,  el  recibimiento  que  les  hirie- 
ron ,  el  tiempo  que  habian  tenido  durante  el 
viage,  y  como  lodos  estaban  sanos  y  alegres. 
Partiéron  los  dos  leños  de  Palermo,  y  llegáron 
á  Catalana  sanos  y  salvos ,  desembarcando  en 
Barcelona ,  donde  encontraron  al  señor  rey  En 
Pedro  ,  el  cual  les  habia  prometido  que  no  se 
marcharla  hasta  que  supiese  noticias  de  ellos. 
Llegaron  ,  pues  ,  los  leños  á  Barcelona,  v  en- 
tregáron  las  cartas  al  señor  rey ;  y  cuando  las 
hubo  leido  y  los  de  los  leños  le  hubiéron  con- 
tado que  habían  llegado  sanos  y  salvos,  y  el 
honor  que  les  hizo  ,  mandó  el  señor  rey  que 
se  hiciese  procesión,  y  se  diesen  gracias  á  Nues- 
tro Señor  Dios  verdadero  ,  por  la  que  les  habia 
otorgado. 

Con  esto  ,  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey 
de  Aragón  ,  y  os  volveré  á  hablar  de  mi  seño- 
ra la  reioa  y  de  los  infantes. 

CAPÍTULO  XCIX. 

Como  mi  señora  la  reina  deliberó  tener  cortes  en 
Palermo ;  como  micer  (i)  Juan  de  Prdcfda  habló 
en  dichas  corles  por  mi  sebo  ra  la  reina  y  sus  in- 
fantes ;  y  como  la  turnaron  por  su  reina  y  natural 
señora. 

Ocho  dias  habia  durado  la  fiesta  e*\  Paler- 
mo, y  cuando  mi  señora  la  reina  y  los  infantes 
se  encontraban  ya  restablecidos  de  la  faügadei 
mar,  llamó  la  reina  á  consejo  4  micer  J  tan  de 
Prócida ,  que  habia  ido  con  ella ,  y  era  le  los 


(1)  El  mú;er  en  catalán,  y  sobre  todo  en  épocas  muy  posteriores  á  Munlaner.  era  el  distintivo  cape.  íal 
de  los  jurisconsultos .  asi  como  el  honorable  era  el  de  los  mercaderes  ,  según  puede  notarse  en  las  anü- 
guas  listas  de  las  municipalidades  y  de  la  Diputación  .  y .  basta  en  nuestro  tiempo ,  ba  quedado  e»  éter- 
tas  comarca*  el  uso  de  las  palabras  mi^erot  y  mqereriai,  bajo  el  mismo  significado  vulgar  de  bachiller  y 
bachillerías.  Pero  aqni  lo  emplea  Muntaner  solo  como  equivalente  del  messer  italiano,  al  que 
derla  mejor  el  antiguo  notsen  catalán. 
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;  del  moa ,  e  abEo  Corral  Laoca, 
qui  axi  roateix  era  vengut  ab  ella ,  e  ab  altres 
richs  homens  e  cavallers  qui  ab  ella  eren  ven- 
gáis, e  ab  lo  senyor  infant  En  Jacme,  e  ab 
lo  senyor  infanl  Fraderich  :  e  ella  ab  ells  lirals 
a  consell ,  c  demanals  que  li  cooseilarien  que 
bes.  E  micer  Joan  e  dallres  donaren  li  de  con- 
sell ,  qne  trámeles  caries  a  totes  les  cuitáis  e 
viles  de  la  illa ,  que  trametessen  syndicbs  e 
procuradors  a  Palerm  : — Que  apres  deu  joros 
que  la  carta  bajan  reebuda  vostra ,  que  sien  a 
Palerm  a  la  cort  que  vos  voléis  teñir  ,  e  axi 
roateix  ais  richs  homens  e  cavallers  de  Sicilia; 
e  com  serán  aparellats ,  llavors  vos  los  diréis 
co  que  a  dir  los  faca. — Emadona  la  regina  e  el 
senyor  infant  En  Jacme  tengren  per  bo  aquest 
consell ,  e  axis  compli. 

E  com  vench  al  jorn  que  dat  los  fo  ,  ells  fo- 
ren  lols  en  Palerm ,  e  aquell  jorn  ajustarensen 
tots  en  Palerm,  en  senyal,  en  Salavert,  e  aqui 
fo  feyt  lo  seli  de  madona  la  regina  e  deis  in- 
fants,  e  puix  deis  richs  hojpcns  e  cavallers :  e 
puix  tots  communamenlsigueren  en  Ierra,  hon 
havien  (  siesos  tapits.  E  la  nuyt  anant,  madona 
la  regina  e  els  senyors  infants  apellaren  micer 
Joan  de  Proxida,  e  digueren  li  co  que  degues 
dir ,  e  ques  apparellas  ell  per  madona  la  regi- 
na e  per  los  senyors  infants ,  e  que  presentas 
les  caries  quel  senyor  rey  Darago  trametia  a 
tota  la  communital  de  Sicilia  en  senyal ,  c  axi 
mateix  aquelles  que  en  especial  Iramelia  a 
cascu  deis  llochs  a  richs  homens. 

£  axi  com  tuyt  foren  ajustáis ,  llevas  mado- 
na la  regina,  e  dix  los :  -Barons,  micer  Joan 
de  Proxida  en  lloch  de  Nos  parlara  a  vosallres, 
e  axi  enteneLs  queus  dirá,  e  fets  comple  que 
Nos  vos  ho  deym  personalment. — E  tantost 
tornas  siure.  Ab  tant,  empero,  micer  Joan  lle- 
vas .  c  axi  com  era  deis  pus  savis  homens  del 
mon  ,  dix  los  molles  bones  paraules ,  e  entre 
les  altres  dix  los:— Barons,  monsenyor  lo  rey 
Darago  vos  saluda  mol  i ,  e  tramet  vos  aquesta 
carta,  e  tota  la  comunitat  de  Sicilia  fcyts  la 
llegir  en  senyal  ,  c  com  sera  lesla,  haurets  en- 
tes co  queus  tramel  a  dir ;  e  yo  puix,  en  lloch 

de  madona  la  regina  e  deis  senyors  infants,  dir 1  se  la  puso  sobre  la  cabeza  (■),  luego  con  gran 

(1)  Al  principio  llegué  á  creer  que  babia  equivocación  en  el  modo  como  está  escrita  esta  palabra,  pe- 
ro otros  ejemplos  me  han  convencido  de  que,  balo  el  nombre  de  Salavert,  se  designaba  también,  en  oíros 
pantos  fuera  de  HciMa,  cierto  salón  especial  de  los  palacios,  que  estarla  pintado  de  verde  6  con  adornos 

d%C)8lAcasor8e  praclicaria^sta  rara  costumbre  ,  cuyo  origen  seria  difícil  asegurar,  como  para  dar  una 
prueba  de  respeto. 
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hombres  mas  sabios  del  mundo,  á  En  Conrado 
Lansa  ,  que  también  la  habia  acompañado  ,  á 
otros  ricos  hombres  y  caballeros  ,  que  se  ha~ 
liaban  en  igual  caso ,  al  señor  infante  En  Jai- 
rae  y  al  señor  infante  Federico;  y  reunidos  así 
en  consejo  con  ella ,  pidióles  qué  le  aconseja- 
rían que  hiciese.  El  que  le  dieron  micer  Juan 
y  otros  fué  ,  que  enviase  carias  á  todas  las  ciu- 
dades y  villas  de  la  isla  ,  para  que  enviasen 
síndicos  y  procuradores  á  Palermo,  añadiendo 
lo  siguiente:— que  diez  dias  después  de  haber 
recibido  la  carta,  estén  en  Palermo  para  las 
cortes  que  queréis  celebrar ;  y  asímisflto  es- 
cribidlo también  á  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros de  Sicilia  ;  y  coando  estarán  á  punto  ,  en- 
tonces les  diréis  lo  que  haga  al  caso.— Mi  se- 
ñora la  reina  y  el  infante  En  Jaime  tuvieron 
por  bueno  este  consejo,  y  así  se  cumplió. 

Cuando  llegó  el  dia  señalado,  estuvieron  to- 
dos en  Palermo,  y  el  mismo  dia  se  reunieron, 
al  son  de  campana,  en  la  sala  verde  (*),  donde 
se  arregló  el  sitio  qúe  debia  acupar  mi  señora 
la  reina  con  los  infantes  ,  y  luego  los  de  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros ,  sentándose  después 
lodos ,  comunmente ,  en  tierra,  donde  habia 
extendidos  varios  tapices.  La  noche  anterior, 
mi  señora  la  reina  y  los  infantes  llamaron  á 
micer  Juan  de  Prócida ,  y  le  dijeron  lo  que 
habia  de  decir,  que  se  previniese  para  hablar 
por  mi  señora  la  reina  y  por  los  señores  infan- 
tes ,  v  que  presentase  las  carias  que  el  señor 
rey  de  Aragón  enviaba  á  todas  las  muni- 
cipalidades de  Sicilia  ,  en  testimonio  ,  y  asi- 
mismo las  que  enviaba  en  especial  á  cada  uno 
de  !os  lugares  y  de  los  ricos  nombres. 

Congregados  que  estuvieron  todos,  levantó- 
se mi  señora  la  reina,  y  les  dijo: — Barones,  mi- 
cer Juan  de  Prócida  os  hablará  en  lugar  de 
Nos  :  escuchad ,  pues,  cuanto  os  diga,  y  ha- 
ced cnenta  que  os  lo  decimos  Nos  personal- 
mente.— Y  dicho  esto,  se  volvió  á  sentar.  Em- 
pero, al  momento  se  levantó  micer  Juan,  ycomo 
era  de  los  hombres  mas  sabios  del  mundo,  dí- 
joles  muy  buenas  palabras,  entre  otras,  las  si- 
guientes:— Barones,  mi  señor,  el  rey  de  Aragón 
os  saluda  largamente,  y  os  trasmite  estacarla  á 
vosotros  y  á  todas  las  municipalidades  de  Si- 
cilia :  hacedla  leer,  para  convenceros,  y  cuan- 
do será  leida ,  entenderéis  lo  que  os  envía  á 
decir :  aparte  de  esto  ,  yo ,  en  lugar  de  mi  se- 
ñora la  reina  y  de  los  señores  infantes  ,  os  diré 
lo  que  conviniere. — Entonces  dio  la  carta  á 
micer  Mateo  .de  Termini ,  que  la  tomó,  y 
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vos  he  co  que  a  dir  vos  haja.— E  lanlost  dona 
la  caria  a  inicer  Malhcu  de  Termcns,  qui  la 
pres  e  posalas  al  cap  ,  e  puix  ab  gran  reve- 
rencia besa  lo  sagell,  c  obrila  en  presencia  de 
tuyl :  e  com  lach  u  be  ría ,  liegi  la  en  tal  mane- 
ra, que  tuyt  la  pogren  be  oyr.  E  la  sustancia 
de  la  carta  era  aquesta  :  que  ell  los  donava  la 
sua  gracia,  els  feya  a  saber,  quels  trametia  la 
regina  Costanca  ,  muller  sua,  e  dona  natural 
dells ;  c  quels  manava  els  deya  ,  que  ta  tcn- 
guesseH  per  dona  e  per  regina,  e  que  la  obeys- 
sen  en  lotes  coses  que  manas.  E  encara  quels 
trametia  linfant  En  Jacme  e  linfant  En  Fra- 
derich,  filis  seus,  e  que  ell  los  recomanava  els 
manava ,  que  apres  de  la  regina  e  dell  que 
guardassen  e  linguessen  linfant  En  Jacme  per 
cap  e  per  major  e  per  senyor  en  lloch  dell  e 
de  la  regina  roare  sua  ;  e  per  yo  com  a  la  re- 
gina no  era  dal  de  star  tots  dics  e  totes  hores 
en  consell ,  que  en  lloch  delta  determenassen 
e  delliurassen  consells  e  totes  allres  coses  ab 
linfant  En  Jacme ,  e  que  menys  dell  no  faes- 
sen  neguna  cosa ,  si  donchs  la  regina  e  ell  per 
ella  nols  en  daven  poder ,  e  que  creguessen 
que  ells  trobarien  tanta  de  saviesa  en  lo  dit  in- 
fanl ,  que  ells  sen  tindricn  be  per  pagáis. 

E  cora  la  carta  hagren  testa ,  llevas  miccr 
Áleynep  per  tots,  e  dix: — Senyora  regina,  vos 
sials  la  ben  venguda ,  e  beneyta  sia  la  hora 
que  vos  entre  nos  arribas,  e  els  senyors  in- 
fante !  e  beneyt  sia  lo  rey  Darago,  qui  en 
guarda  c  en  defensa  nostra  vos  ha  tramesos ! 
perqué  preguen»  tuyt  Deus  Jesu  Christ  e  la 
sua  beneyta  mare  e  els  seus  beneyls  sancls , 
que  ell  do  vida  al  senyor  rey  e  a  vos ,  senyo- 
ra regina  ,  e  a  tots  vostres  infanls ,  e  que  de 
nos  lolga  los  dies  e  a  vosaltres  los  aliaren  ,  e 
que  Deus  vos  prest  a  nos  e  a  tots  los  vos- 
tres pobles.  E  vos ,  senyora ,  reebem  ades 
tuyt  per  nos  e  per  aquells  que  no  hich  son, de 
part  del  senyor,  per  dona  nostra  e  per  regina , 
per  fer  e  per  dir  tol  lo  vostre  manament.  E 
reebem  los  senyors  infante  axi  com  aquells 
qui  deuen  esser  senyors  nostres  apres  del  se- 
nyor rey  ,  e  majormcnl  reebem  linfant  En 
Jacme  per  cap  e  per  major  e  \>cr  senyor,  en 
lloch  del  senyor  rey  e  de  vos :  e  a  major  fer- 
metat  yojur  per  Deus  e  per  los  sancls  Evan- 
gelis.pcr  mi  e  per  tota  la  comuoilat  de  Sicilia, 
de  atendré  e  de  complir  tot  co  que  yo  he  dil ; 


reverencia  beso  el  sello ,  y  la  abrió  en  presen" 
cia  de  lodos ,  y  coando  la  hubo  abierto ,  Ia 
leyó,  de  tal  modo,  que  todos  la  pudieron  bien 
oir.  La  substancia  de  la  referida  carta  era  esta: 
que  les  daba  su  gracia  y  les  hacia  saber,  que 
les  enviaba  la  reina  Constanza,  su  esposa,  y  na- 
tural señora  del  pafs;  que  les  mandaba  y  decia, 
que  la  tuviesen  por  señora  y  por  reina,  y  que  la 
obedeciesen  en  todo  cuanto  mandase.  Además 
de  esto  ,  que  les  enviaba  el  infante  En  Jaime, 
y  el  infante  En  Federico ,  sus  hijos ,  recomen- 
dándoles y  mandándoles ,  que ,  después  de  la 
reina  y  de  el,  mirasen  y  tuviesen  al  infante  En 
Jaime ,  por  cabeza ,  principal  y  señor  en  logar 
de  el  y  de  la  reina ,  su  madre ;  y  que  como  á 
la  reina  no  le  era  posible  estar  lodos  los  dias  y 
á  todas  horas  en  consejo ,  que ,  en  su  lugar, 
determinasen  y  deliberasen  ,  así  los  consejos, 
como  todas  las  demás  cosas,  con  el  infante  En 
Jaime  ,  y  que  sin  él  no  hiciesen  cosa  alguna, 
si  la  reina  y  él  por  ella  no  les  daban  suficiente 
poder,  pudriendo  creer,  que  encontrarían  tanta 
sabiduría  en  dicho  infante,  que  se  darían  por 
muy  satisfechos. 

Leida  la  carta  ^e  levantó  miccr  Aleynep 
por  todos,  y  dijo:-*Señora  reina  ,  bien  venida 
seáis,  y  bendita  sea  la  hora  que  entre  nosotros 
llegasteis  vos  y  los  señores  infantes  !  y  bendito 
sea  el  rey  de  Aragón  que  "s  ha  enviado  en 
guarda  y  defensa  nuestra  !  Por  esto  rogamos 
lodos  á  Dios  Jesucristo ,  asi  como  á  su  bendita 
madre  y  á  sus  santos  benditos  ,  que  dé  vida  al 
señor  rey  y  á  vos,  señora  reina  ,"y  á  lodos 
vueslros  infantes  ,  que  acorle  nuestros  dias  y 
dilate  los  vuestros ,  y  que  preste  Dios  su  ayo  - 
da  á  vos  y  á  nosotros  y  á  lodos  vuestros 
pueblos.  Así  os  recibimos'  todos ,  señora,  por 
nosotros  y  por  los  que  aquí  no  están ,  de 
parle  del  "señor  rey,  por  señora  nuestra  y  por 
reina,  para  hacer  y  decir  todo  cuanto  vos  man- 
dareis. Y  así  recibimos  á  los  infantes  como  á 
aquellos  que  han  de  ser  señores  nuestros  des- 
pués del  señor  rey,  y  mayormente  recibimos 
al  infante  En  Jaime  por  cabeza,  por  principal 
y  por  señor  en  lugar  del. señor  rey  y  vuestro; 
y  á  mayor  seguridad ,  yo  juro,  por  Dios  y  por 
los  santos  Evangelios,*  por  mí  y  por  todas  las 
municipalidades  de  Sicilia,  guardar  y  cumplir 
lodo  lo  que  os  he  dicho ;  y  así  lo  jurarán  todos 
cuantos  nay  en  esta  corte*  por  sí  y  por  los  lu- 
gares cuyo  sindicado  representan.— Y  levan- 
tándose en  seguida  ,  besó  la  mano  á  mi  señora 
la  reina  y  á  los  infantes ,  y  lo  propio  hicieron 
cada  uno  de  los  síndicos,  ricos  hombres,  ca- 
balleros y  ciudadanos  de  representación. 

Hecho  esto,  levantóse  por  mi  señora  la  reina 
el  referido  micer  Juan  de  Prócida ,  y  les  dijo: 
—Barones  ,  mi  señora  la  reina  da  gracias  á 
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e  ax¡  ho  juraran  (oís  quants  ni  ha  en  esla  cort  |  Dios  y  os  las  da  á  vosotros ,  por  el  buen  afecl0 

que  le  habéis  demostrado  ,  y  os  promete  que 
siempre  ,  así  en  general,  como  en  particular» 
os  amará,  os  honrará  y  os  ayudará  ,  con  el  se- 
ñor rey  y  con  sus  hijos,  en  lodo  cuanto  pueda, 
y  sea  'digno  y  bueno.  Con  esto  ,  os  ruega  y 
manda  ,  que 'de  aquí  en  adelante  miréis  al  sé- 
ñor  infante  En  Jaime  como  á  señor  vuestro, 
en  lugar  del  señor  rey  ,  su  padre  ,  y  de  Nos, 
por  tal  como  á  Nos  no  es  posible  que*  vayamos 
por  las  tierras  ,  y  será  él  quien  haya  de  Visitar 
todos  los  lugares  como  señor  ,  y  tendrá  que  ir 
á  las  guerras ,  y  ocuparse  en  los  negocios,  ya 
sea  en  hechos  de  armas,  ya  en  los  demás 
que  ocurran  ;  pues  de  tal  casa  son  estos  in- 
fantes nuestros ,  que  ,  en  lodos  tiempos,  nada 
estimáron  tanto,  como  que  fuesen  buenos  guer- 
reros. Asi  es  que  todos  sus  antecesores  lo  han 
sido  ,  y  así  lo  sabrán  conservar  ellos  y  los  que 
de  ellos  nacerán,  si  á  Dios  place.  Es  menester, 
de  consiguiente  ,  que  los  guardéis ,  y  tengáis 
cuidado  de  ellos,  mayormente  del  infante  En 
Jaime,  el  cual  entrará  desde  luego  en  los  ne- 
gocios y  en  las  guerras ;  no  así  el  infante  En 
Federico  ,  pues  es  tan  pequeño  y  tiene  tan 
corta  edad ,  que  no  queremos  se  separe  de 
nuestro  lado  hasta  quesea  grande. 

Levantándose  micer  Áleynep,  respondió  por 
todos  á  mi  señora  la  reina  y  á  los  infantes, 
diciendo  — Todo  lo  cumplirán,  si  á  Dios  place, 
así  como  lo  mandó  mi  señora  la  reina,  de  modo 
que  Dios,  nuestro  señor  el  rey  de  Aragón,  y  vos, 
mi  señora  la  reina,  y  los  infantes,  á  par  qúe  to- 
dos vuestros  amigos  y  subditos  tendrán  en  ello 
un  placer.— Dicho  esto  ,  mi  señora  la  reina  les 
santiguó  y  bendijo  á  todos  ,  y  les  dió  su  gra- 
cia y  bendición  ;  y  levantándose  desde  luego, 
se  volvió  cada  cual  á  su  tierra  con  grande  ale- 
gría y  satisfacción  ;  y  micer  Juan  dió  á  cada 
uno  las  cartas  que  iban  diiijidas  á  cada  lugar, 
y  particularmente  á  cada  rico  hombre. 


per  ells  e  per  los  llochs  de  que  han  lo  syndi- 
cat. — E  tantost  llevas,  e  besa  la  ma  a  madona 
la  regina  e  ais  infants  ,  e  cascu  deis  syndichs 
e  richs  horneóse  cavallers  e  honrrats  ciuladans 
feren  atre  tal. 

E  com  acó  fo  feyt ,  llevas  per  madona  la 
regina  lo  dit  micer  Joan  de  Proxida ,  e  dix 
los : — Barons ,  madona  la  regina  fa  grades  a 
Deas  e  a  vosaltres  de  la  nona  voleotat  que  li 
havets  mostrada  ,  e  promet  vos ,  que  tostemps, 
axi  en  general  com  en  especial .  vos  amara  e 
vos  honrrara  eus  ajudara  ab  lo  senyor  rey  c 
ab  sos  filis  en  tót  co  que  puixca  ne  honesl  ne 
bo  sia.  E  pregaus  eus  mana ,  que  daqui  avant 
guardéis  lo  senyor  infant  En  Jacme  axi  com  a 
senyor  vostre.en  lloch  del  senyor  rey  son  pare 
e  de  Nos ,  per  co  com  a  Nos  no  es  donat  que 
anem  per  les  Ierres ,  que  ell  haura  de  vesitar 
tols  los  llochs  axi  com  a  senyor ,  e  haura  anar 
a  les  gnerres  e  ais  atTers ,  axi  en  feyts  darmes 
com  en  altres  feyts.  Que  aquests  infants  nos- 
tres  son  de  tal  casal ,  que  nul  temps  de  res 
nos  preen  tant ,  com  sien  bons  darmes.  E  axi 
bo  han  haut  tols  llurs  antecessors ,  e  axi  ho 
mantendrán  ells  e  aquells  qui  dells  exiran  ,  si 
a  Deas  plaa.  Perqué  es  mester ,  queus  pren- 
dáis guarda  e  cura  dells ,  c  majorment  del  in. 
fant  En  Jacme,  qui  adesde  present  entrara  en 
los  affers  e  en  les  guerres ;  que  linfant  En  Fra- 
derich  es  tant  poch  e  de  tant  pochs  dies ,  que 
do  volem  ques  parteixea  de  Nos  entro  sia 
gran. 

E  llevas  micer  Aleynep,  c  respes  per  tnyt  a 
madona  la  regina  e  ais  infants:— Que  totaxi , 
si  a  Deus  plau  ,  hocompliran,  com  madona 
la  regina  mana ,  en  guisa  que  Deus  e  nostre 
senyor,  lo  rey  Darago,  e  vos,  madona  la  regi- 
na ,  e  els  infants  e  tols  los  voslres  amichs  e 
solsmesos  nauran  plaer. — E  sobre  acó,  madona 
la  regina  senyals  e  beneyls  tols ,  e  els  dona  la 
sua  gracia  e  la  sua  benedictio.  E  axi  lleváron- 
se luyt ,  e  cascu  sen  torna  en  sa  Ierra  ab  gran 
alegre  e  ab  gran  pagament.  E  micer  Joan  dona 
a  cascu  les  caries  qui  a  cascu  lloch  e  singular 
venien  a  cascu  rich  hora. 
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Com  madona  la  regina  e  els  infants  son  aoaren  per 
Ierra  a  Marina,  non  fo  ajustat  pnrlnment ;  e  com 
hngren  noves,  que  lo  noble  En  Man f re  Langa 
hach  pres  lo  caslell  de  MáMa. 

Apres  acó,  madona  la  regina  e  los-  infante 
anarensen  per  Ierra  ab  llur  companyia,  a  po- 
ques  jornades,  a  Hacina ;  e  en  cascu  lloch  fe- 
yals  hom  lant  gran  festa ,  que  tnaravella  era. 
K  axi,  a  noques  jornades,  vengren  abells  los  D 
ballestera  e  els  D  almugavers  per  térra ,  ab 
llurs  armes,  e  lols  loscavallers  abllurs  ar- 
mes, e  els  cavalls  en  deslra.  Si  que  tota  la 
gent  navia  gran  alegre  e  graos  esfore ;  que 
molt  los  feya  bell  veure.  E  si  a  Palerm  los  fo 
feyta  gran  festa ,  molt  fo  major  aquella  de  Ma- 
rina, sens  tola  comparado :  axi  que,  mes  de  XV 
jorns  dura  que  nul  hom  no  hi  feu  res. 

E  dins  aquells  XV  días  vengren  noves, 
quel  noble  En  Manfre  Lanca-  hach  pres  lo 
caslell  de  Malla,  que*  fo  retal  a  ell  a  bona 
merce.  E  segura  ra  en  t  la  festa  sen  millora,  e 
madona  la  regina  e  els  infants  nagren  gran 
alegre  e  plaer :  e  degren  ho  haver ,  que  molt 
es  reyal  caslell  e  bo ,  c  aquell  caslell  e  la  illa 
esta  be  axi  a  la  illa  de  Sicilia ,  com  fa  la  pedra 
en  lanell. 

E  com  la  festa  fo  passada,  madona  le  regí  ia 
ajusta  parlament  en  la  ciutat  de  Marina,  de  la 
gent  de  la  ciutat  e  de  la  plana  de  Millars  c  de 
la  ribera  entro  a  Taurmina.  E  com  tols  foreo 
ajustáis  per  madona  la  regina  e  per  los  iofants, 
dix  los  roicer  Joan  de  Proxida  moltes  bones  pa- 
raules ,  els  doña  gran  confort  e  gran  alegre , 
axi  que  luyt  se  partiren  pagáis  de  madona  la 
regina  e  deis  infants. 

CAPITOL  CL 

Com  lo  senyor  rey  En  Pero,  apres  desser  partida  la 
regina  e  els  infants,  dellibera  de  no  partir  de  Bar- 
relona  tro  hagnes  noves  de  madona  la  regina  o 
deis  infants,  las  quals  hach  hagudes  en  brea. 

Com  madona  la  regina  e  els  infants  hagren 
feyta  vela  de  Barcelona ,  lo  senyor  rey  de 
Mallorques  estech  VIH  joros  despuix  ab  lo 
senyor  rey  Darago ,  e  els  richs  homens  e  ba- 
rons  luyt.  E  lo  senyor  rey  de  Mallorques,  pas- 


Conio  mi  señora  la  reina  y  los  infanta     fueron  por 
tierra  á  Meslna  ,  donde  fué  ajustado  parlamento; 

y  romo  tuvieron  noticias,  que  el  noble  En  Mara- 
fredo  Lansa  babia  lomado  el  castillo  de  Malta.  ~ 

Después  de  esto,  mi  señora  la  reina  y  los  in- 
fantes se  fuéron,  por  tierra,  con  su  acompaña- 
miento ,  á  cortas  jornadas ,  á  Mesina ;  y  en 
I  cada  lugar  les  hacían  tan  gran  fiesta,  que  era 
una  maravilla.  Siguiendotambiendeesle  raudo 
y  á  cortas  jornadas  ,  fuéron  con  ellos  los  qui- 
nientos ballesteros  y  los  quinientos  almogáva- 
res ,  por  tierra ,  con  sus  armas ,  y  toaos  los 
caballeros  también  con  las  suyas,  llevando  los 
caballos  del  diestro ;  y  era  tan  bello  el  conjun- 
to que  ofrecían  á  la  vista ,  que  toda  la  gente 
manifestaba  grande  alegría,  y  se  esforzaba  eo 
verles.  Si  en  Palerrao  se  les  había  hecho  gran 
fiesta  ,  mucho  mayor  fué  ,  sin  comparad  o  d,  la 
que  se  hizo  en  Mesina  ,  tanto  ,  que  duró  mas 
de  quince  dias  ,  en  los  cuales  nadie  se  ocupó 
de  trabajo  alguno. 

En  aquellos  quince  días  llepáron  noticias  , 

3ue  el  noble  En  Mamfredo  Laosa  había  loma- 
o  el  castillo  de  Malla,  el  cual  se  le  había  ren- 
dido á  discreción;  con  lo  que  se  mejoró  la  fiesta, 
a  par  que  mi  señora  la  reina  y  los  infantes  lu- 
viéron  de  ello  grande  alegría  v  placer ;  y  de- 
bieran tenerlo ,  porque  el  taf  castillo  es  muy 
real  y  bueoo  ,  y  así  el  castillo  como  la  isla  es- 
tán tan  bien  unidos  á  la  de  Sicilia  ,  como  ta 
piedra  con  el  anillo. 
Pasada  la  fiesta,  mi  señora  la  reina  congregó 

Sarlamento  en  Mesina,  de  la  gente  de  la  ci li- 
ad ,  del  llano  de  Millars  (Meíaztol) ,  y  de  la 
ribera  hasta  á  Taormina  :  y  reunidos  que  fué- 
ron todos  por  mi  señora  la  reina  y  los  infan- 
tes, les  dijo  micer  Juan  de  Prócida  muy  bue- 
nas palabras  ,  dándoles  gran  consuelo  y  ale- 
gría ,  así  que  ,  todos  partieron  satisfechos  de 
mi  señora  la  reina  y  de  los  infantes. 

CAPÍTULO  CL 

Como  el  seflor  rey  Fn  Pedro,  después  de  haber  par-  • 
tldo  la  reina  y  los  Infantes ,  deliberó  no  marchar 
de  Barcelona,  basta  que  tuviese  Delicias  de  ellos, 
las  que  recibió  dentro  poco  tiempo. 

Después  que  mi  señora  la  reina  y  los  infan- 
tes se  hubieron  hecho  á  la  vela  de  Barcelona, 
estuvo  todavía  el  señor  rey  de  Mallorca  ocho 
dias  con  el  señor  rey  de  Aragón  ,  acompañado 
de  todos  los  ricos  hombres  y  barones;  mas,  pa- 
sados los  ocho  dias,  despidióse  el  de  Mallorca 
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sais  los  vuyl  joros,  pres  cornial  del  senyor  rey 
Darago,  e  tornassen  a  Perpeaya,  e  ab  ell  anas- 
seo  lo  compte  de  Ampones  e  En  Dalmau  de 
Rocaberli,  per  50  com  son  sos  vehios.  E  apres 
qoells  sen  (bren  anals ,  axi  mateix  sen  anareo 
tola  los  richs  horoens  de  Calhalunya  e  Dara- 
go;  e  lo  senyor  rey  romas  en  Barcelona,  quen 
son  cor  se  posa  ,  que  no  sen  parlis  que  no  sa- 
bes noyes  de  raadona  la  regina  e  deis  infante. 
E  axia  compli ,  que  ya  havcls  enles  davanl , 
hach  noves  per  dos  lenys  armáis.  Si  que 
ell  ne  escrivi  al  senyor  ro.y  de  Mallor- 
qaes  e  a  tolssos  richs  homens  de  son  regne ,  c 
a  les  ció  tais  e  regnes ,  per  00  qnen  fessen  pro- 
fessons  en  lloasscn  Deus. 


CAPITOL  en. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  e  lo  rey  En  Sauxode 
Ca?lell.n  hagren  vistes ,  en  tes  qnals  volch  saber 
lo  seoyor  rey  Dar&fo  lenlenimenl  del  rey  Ea  San- 
io, lo  oual  fo .  ^lajudarli  contra  tot  hom  del 


E  coro  lo  senyor  rey  hach  haades  aqüestes 
nones  noves ,  ell  ana  vesitanl  sos  regnes ,  e 
anas  veore  ab  son  oabot,  lo  rey  de  Castella, 
qnil  trames  a  pregar ,  com  sabe  que  fo  en 
Arago  ,  qnes  vaessen.  E  axis  feu  ,  ques  vaeren 
ensemps  a  Farisa,  e  Ha  fo  gran  festa  de  la  hu 
e  del  altre :  e  asenyaladament  lo  rey  de  Cas- 
tella fea  gran  goig  e  gran  alegre  de  son  avon- 
clo. 

E  com  la  festa  fo  passada,  lo  senyor  rey  Da- 
rago mes  lo  en  una  cambra,  e  dix,  li: — Nabol, 
yo  creen  que  vos  havets  entes,  com  Lesgleya, 
contra  tota  rano,  ha  donada  sentencia  contra 
Nos ;  e  acó  es  esdevengnt  per  lo  Papa,  qui  es 
francés ,  e  axi  creáis ,  que  per  co  com  es  de  la 
nació  del  rey  Caries ,  que  li  dará  tota  favor  e 
tota  ajuda.  E  podéis  bo  conexer  ades,  que 
sens  que  no  siam  citáis  nos  ha  comdamnats.  E 
axi  mateix  lo  rey  de  Franca,  cunyat  nostre,  qui 
ab  Nos  es  en  grans  convinences ,  que  axi  ma- 
teix ha  proferida  valenca  e  ajuda  al  rey  Caries, 
son  avonclo.  Si  que  bens  ha  demostrat  tot  son 
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del  de  Aragón  ,  v  volvióse  á  Perpiñan ,  yendo 
con  él  el  conde  de  Ampurias  y  En  Dalmacio 
de  Rocaberli ,  por  tal  como  eran  sus  vecinos. 
Cuando  estos  nubiéron  marchado ,  fuéronse 
asimismo  todos  los  ricos  hombres  de  Cataluña 
y  de  Aragón :  y  el  señor  rey  quedó  en  Barce- 
lona ,  pues  se  había  propuesto  no  marchar 
de  allí  hasta  que  supiese  noticias  de  mi  seño- 
ra la  reina  y  de  los  infantes  ,  lo  que ,  en  efec- 
to ,  cumplió  ,  según  ya  antes  habéis  oído, 
cuando  las  tuvo  por  los  dos  leños  armados; 
luego  de  lo  que ,  escribió  al  señor  rey  de  Ma- 
llorca v  á  toaos  los  ricos  hombres  de  su  reino, 
y  á  las  ciudades  y  reinos  ,  (')  paca  que,  con 
tal  motivo  ,  hiciesen  procesiones  y  alabasen  a 
Dios. 


CAPÍTULO  CII. 


Como  el  seflor  rey  de  Aragón  y  el  rey  En  Sancho 
de  Castilla  (i)  tuvieron  vistas ,  en  las  cuales  qui- 
jo saber  el  sefior  rey  de  Aragón  el  modo  de  pen- 
sar del  rey  En  Sancho,  que  fué,  de  ayudarle  con- 
tra todo  el  mundo. 

Cuando  hubo  recibido  el  señor  rey  estas 
buenas  noticias ,  fué  visitaodo  sos  reinos  ,  y 
luego  fué  á  verse  con  su  sobrino  ,  el  rey  de 
Castilla,  pues  estese  lo  envió  á  suplicar,  al  sa- 
ber que  estaba  en  Aragón  ;  y  así  se  cumplió, 
viéndose  ambos  en  Anza,  donde  hubo  gran 
fiesta  por  parte  de  uno  y  otro,  y  siendo  gran- 
de el  gozo  y  la  alegría  que  tuvo  particular- 
mente el  rey  de  Castilla  de  ver  á  su  lio. 

Pasada  la  fiesta ,  el  señor  rey  de  Aragón  le 
metió  en  una  cámara  ,  y  le  dijo  :— Sobrino, 
creo  habrá  llegado  á  vuestros  oidos  que  la 
Iglesia ,  contra  toda  razón  ,  ha  dado  sentencia 
contra  Ños ;  lo  que  ha  sucedido,  por  ser  fran- 
cés el  Papa ;  y  así  creed  que  ,  siendo  de  la 
nación  del  rey  Cárlos ,  le  dará  todo  favor  y 
ayuda;  y  ya  podéis  conocer  que  nos  ha  con- 
denado, sin  habernos  citado  tan  siquiera  ('). 
Asimismo  nuestro  cuñado ,  el  rey  de  Francia, 
entre  el  cual  y  Nos  existen  grandes  tratados, 
ha  ofrecido  también  valimiento  y  ayuda  á  su 
lio  ,  el  rey  Cárlos ;  y  harto  nos  ha  demostrado 
so  intento ,  que  contra  Nos  vino  á  Burdeos 
para  acompañar  al  rey  Cárlos ,  con  doce  mil 
caballos  armados ;  de  modo  que ,  según  yo 


(t)  Entienda*»  aquí  por  reinos  cada  uno  de  los  estados  de  la  confederación  aragonesa. 
,1)  Sancho  IV  de  León  y  III  de  Castilla,  llamado  el  bravo. 

(3J  El  papa  francés  Martin  IV  fulminó  sentencia  de  excomunión  contra  Pedro  III,  en  18  de  noviembre 
de  1282.  y  la  renovó  en  1283.  declarándole  destronado,  publicando  cruzada  contra  él,  y  dando  la  Investi- 
dura del  reino  á  Carlos  de  Talois,  segundo  hijo  de  Felipe  el  atrevido,  y  íobrlno  de  don  Pedro,  por  vía  de 
sabel,  su  madre. 
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cor,  que  contra  Nos  venen  a  Bordeu,  por 
acompanyarlo  rey  Caries,  ab  XII  niilia  cavalls 
armáis ;  si  que  yo  creen  que,  per  cerl,  Nos  te- 
nim  ades  la  guerra  de  la  Sgleya  e  de  Franca  : 
e  axi  vull  saber  de  vos ,  en  quín  enlenimenl 
ne  sois. — Si  quel  rey  de  Caslella  respos : — 
Avonclo,  tol  co  que  havels  dilse  yo  per  cerl,  e 
enlre  les  allres  coses ,  per  90  vos  requis 
aquesla  visla;  e  enles  quels  havets  Iramesos 
missatgers ,  e  creu  be  quels  missalgers  vos 
aportaran  noves  de  guerra.  E  yo,  senyor 
avonclo ,  proniet  vos  per  la  convinenca  ques 
de  vos  a  mi ,  e  encara  que  ades  vos  ho  con- 
ferm  ab  sagramenleab  omenatge  de  boca  e  de 
mans ,  que  yo  nous  falre  de  la  persona  ne  de 
tola  noslra  térra ,  equem  haurels  a  tota  voslra 
ajuda  ab  tot  mon  poder  contra  lotes  les  perso- 
nes del  mon.  E  axi  cora  los  vostres  missalgers 
sien  lornats,  feyts  nos  a  saber  co  queus  apor- 
taran ,  c  si  guerra  vos  aporten  ,  aparcllem  nos 
de  la  guerra  ;  que  par  que  enlre  Nos  e  vos  e 
lo  rey  de  Mallorques  e  el  rey  de  Portugal , 
quens  puixcam  defendre  dclls ,  ans  entenein 
que  si  esforcadament  ho  menam  ,  quels  co- 
brem  Navarra  tanlost ,  e  puix  mes  avant :  e 
axi ,  avonclo  senyor ,  confortats  vos  c  estáis 
alegre  c  pagat. —E  seguraraenl  ell  deya  verilal, 
que  si  aquesls  IV  reys  que  ell  nomenava  de 
Espanya ,  qui  son  una  carn  e  una  sanch  ,  se 
lenguessen  ensemps ,  poch  duplaren  tot  lallre 
poder  del  mon. 

E  axi  lo  senyor  rey  de  Arago,  qui  oy  axi 
parlar  lo  rey  de  Caslella,  son  nabol,  llevas,  c 
besal  mes  de  X  vegadés ,  e  dix  li : — Nabol , 
ay  tal  speranca  havia  yo  en  vos ,  en  som  molí 
pagat,  eus  fas  moltes  gracies  de  la  voslra  bona 
profería  quem  fels :  e  axi  es  ma  fe  que  mo 
complirets. 

E  apres  destes  paraules  parlirensen  la  hu 
del  allre ,  e  prengueren  coiniat  molt  dolca- 
raenl ,  axi  com  pare  pot  partir  de  lili  E  lo  rey 
de  Caslella  tornassen  en  son  regne,  e  lo  rey 
Darago  axi  mateix  tornassen  en  sos  regnes , 
que  novilal  alguna  no  volch  fer  entro  los  mis- 
salgers fossen  tornáis,  que  ell  havia  Iramesos 
al  Papa  e  al  rey  de  Franca.  E  axi  lexar  vos  he 
a  parlar  del  rey  de  Arago ,  e  tornar  vos  he  a 


cu. 

creo ,  tenemos  ahora,  de  cierto,  guerra  de  par- 
te de  la  Iglesia  y  de  parte  de  Francia.  Así, 
pues ,  quiero  saber  de  vos ,  cual  es  vuestro 
modo  de  pensar.— A  esto  contestó  el  rey  de 
Castilla.— Tío,  cuanto  habéis  dicho  lo  s*é  yo 
bien  de  cierto ,  y  cabalmente  por  esto  ,  entre 
otras  cosas ,  os  ho  pedido  estas  vistas;  sé  tam- 
bién que  les  habéis  enviado  mensajeros,  y  creo 
que  los  tales  os  traerán  noticias  deguerra.  Yo, 
señor  lio ,  por  el  convenio  que  media  entre 
nosotros ,  y  que  os  confirmo,  además,  con  sa- 
cramento y  homenaje  de  boca  y  manos,  os 
prometo  qúe  no  os  fallaré ,  ni  personalmente, 
ni  por  loda  nuestra  tierra  ,  y  que  me  tendréis 
en  ayuda  vuestra ,  para  todo ,  con  todo  mi  po- 
der y  contra  todo  el  mundo.  De  consiguiente, 
cuando  hayan  regresado  vuestros  mensajeros, 
hacedoos  saber  lo  que  os  traigan  ,  y  si  guerra 
os  traen  ,  preparémonos  para  la  guerra,  que, 
enlre  Nos  y  vos ,  el  rey  de  Mallorca  y  el  rey 
de  Portugal,  bien  rae  parece  que  podemos  de- 
fendernos de  ellos  ;  antes  juzgo  que  ,  si  lo 
manejamos  con  esfuerzo ,  desde  luego  les  re- 
cobramos Navarra  ,  y  después  hasta  mas  allá. 
Con  que,  pues,  señor  lio,  animaos,  y  estad  ale- 
gre y  conlenlo  ('). — Verdad  era  ,  por  cierto, 
cuanto  él  decía,  pues  si  estos  cuatro  reyes  que 
él  nombraba  de  España  ,  los  cuales  soo  una 
carne  y  una  sangre ,  marchasen  acordes,  poco 
habrían  de  temer  á  cualquier  otro  poder  del 
mundo. 

Al  oir  el  señor  rey  de  Aragón  como  hablaba 
su  sobrino,  el  rey  de  Castilla,  levantóse,  le  be- 
só mas  de  diezveces ,  y  le  dijo:— Sobrino, 
cierta  era  la  esperanza  que  en  vos  tenia  ,  y  de 
ello  otamos  muy  contento,  á  par  que  os  da- 
mos muchas  gracias  por  el  buen  ofrecimiento 
que  nos  habéis  hecho  ,  v  que  confio  me  cum- 
pliréis. 

Después  de  estas  palabras,  se  separaron  uno 
de  otro ,  despidiéndose  muy  dulcemente  ,  del 
modo  que  puede  hacerlo  un  padre  al  separar- 
se de  su  hijo  ;  y  el  rey  de  Castilla  se  volvió  á 
su  reino,  y  asimismo  el  de  Aragón  se  volvió  a 
los  suyos,' pues  no  quiso  hacer  novedad  algu- 
na hasla  que  hubiesen  regresado  los  mensaje- 
ros que  nabia  enviado  al  Papa  y  al  rey  de 
Francia.  Con  esto ,  dejaré  de  hablaros  def  rey 
de  Aragón  ,  y  os  volveré  a  hablar  del  rey  de 
Francia,  del  rey  Carlos  y  del  cardenal. 

!-!T  l^l-l  «i  XlOi 


(1)  Alode,  sin  duda,  esta  esperanza  á  que  no  sr  habla  celebrado  solemnemente,  por  razón  de  menor 
edad,  el  casamiemto  de  Juana,  heredera  de  Navarra,  con  Felipe,  hijo  de  Felipe  el  atrevido. 
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parlar  del  rey  de  Franja  e  del  rey  Caries  e 
del  cardenal. 
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CAPÍTULO  Clll. 


Como  el  rey  de  Francia  y  c!  rey  Carlos  deliberaron 
enviar  á  monseñor  Fn  Carillos  (lf.  hijo  menor  del 
rey  d>>  Francia,  ron  el  cardenal,  al  Papa .  ¿  lin  d<> 
qu^-ít*  hiciese  donación  del  reino  de  Aragón ,  lo 
que  hizo  el  papa  Mar'in,  fruncí  sillo. 


CAPITOL  CIIL 

Com  lo  rey  de  Franca  e  lo  rey  Caries  delltberaren 
'trame! re  roosenyer  En  Carlot.  flll  menor  del  rey 
de  Franca,  ah  lo  cardenal  al  Papa,  a  fi  que  II  faes 
donacio  del  regne  Darago ,  la  qnal  II  feu  papa 
Marti,  fraqceso. 

Tolosa  por 

Apres  que  la  testa  fo  passada  a  Tolosa,  que  ,  causa  del  rey  de  Francia  y  del  rey  Cáríos, 
faeren  del  rev  de  Franca  e  del  rey  Caries,  ha-  tuvieron  estos  consejo  con  el  cardenal,  y 
gren  llur  cónsell  ab  lo  cardenal  e  ab  mo-  ¡  c°n  monseñor  En  Felipe  y  monseñor  En 

senyer  En  Phalip  c  mosenyer  En  Caries,  filis  fár,os'  r?y  ÓC  FraDC,a »  Para  *cr 

j  ,J  .  „  v  e  •  w,  e  j  .  '  lo  que  bañan ;  y  lo  que  ellos  dispusieron 
del  rey  de  Franca,  que  tunen.  E  fo  ordonal  per  ¡  fué  f  que  e,  rev  ¿arios  v  e,  camenal  foeseo  al 

ells,  que  el  rey  Caries  e  el  cardenal  que  anas-  j  Papa  ,  y  se  llevasen  al'hijo  menor  de!  rey  de 
sen  al  Papa ,  e  que  sen  menasen  al  fill  del  rey  i  Francia,  llamado  Cárlos,  á  quien  c)  Papa  ha- 
de Franca,  menor,  pernom  Caries,  cquel  Papa  j  fia  donación  del  reino  de  Aragón  ,  y  le  pon- 
qué li  faria  donacio  del  regne  de  Arago,  c  ,  dr,a  la  corona  de  dicho  reino  en  la  cabeza  ,  10 

que  lin  posaria  la  corona  en  testa :  e  axis  feu.  e?         X  hn°'  TüV°  K"v  f 

'    .     v  .  ,  sentimiento  su  hermano,  monseñor  Ln  Felipe, 

De  la  qual  cosa  sabe  molt  greu  a  moseuyer  |  e)  cua|  aDjó  á  su  tio ,  el  señor  rey  de  Aragón, 
En  Falip,  son  germa,  qui  ama  mes  lo  senyor  ¡  mas  que  á  hombre  alguno  del  mundo  ,  des- 
rey  Darago,  son  avonclo,  que  hotn  del  mon :  pues  de  su  padre  ;  pero  monseñor  En  Cárlos 
apres  son  pare;  mas  nul  temps  mosenyer  En |  n°  mostró  jamás  amor  ninguno  á  la  casa  de 


Caries  no  mostra  a  la  casa  Darago  amor  ne- 
guna.  E  axi  lo  rey  de  Franca  anassen  a  París, 
e  lo  rey  Caries  e  lo  a  rdenal,  ab  mosenyer  En 


Aragón.  Con  esto,  el  rey  (Te  Francia  se  fué  á 
París,  y  el  rey  Cárlos  y  el  cardenal,  con  mon- 
señor En  Garlitos  que  se  llevaron  ,  luéronsc  a 
Roma  ,  á  ver  al  Papa  ;  y  cuando  allí  cstuvic- 
Carlot  que  sen  menaren,  anaren  a  Roma  al  j  r0o,  el  Papa  le  hizo  donación  del  reino  de  Ara- 
Papa.  E  com  foren  lia ,  lo  Papa  feu  li  donacio  gon ,  y  le  puso  la  corona  de  dicho  reino  en  la 
del  regne  Darago  ,  e  lin  posa  la  corona  en  lo  cabeza  ,  con  gran  fiesta  ,  y  grandes  cortes  que 
cap ,  ab  gran  fesla  e  grans  corls  que  si  faeren .  K  congregaron.  Podemos  decir  aquí  cierta  ex- 

E  podein  dir  lixempli  ques  diu  en  Cathalunya, .  ST"  USada  en  CataluDa,'  .qü6  CTd°  a,gU" 
*^  r  M  v.  ucuuuja,  do  dice  :  «quisiera  que  lal  lugar  fuese  n ues- 

que  com  alcu  diu  :  «  volna  que  aytal  lloch  fos 


nostre , » laltre  respon  :  abe  par  que  poch  vos 
costa.»  E  axiu  pol  hom  dir  del  Papa  :  que  be 
paria  que  poch  li  costava  lo  regne  Darago, 
com  tan  bon  mercal  ne  feya.  E  seguraiuent, 
que  aquella  fo  donacio  que  mala  hanch  fo  feyla 
a  ops  de  molt  chrestia. 

E  com  acó  fo  feyt ,  mosenyer  En  Caries 
anassen  en  Franca ,  e  son  pare,  e  el  cardenal 
acoropanyal ,  si  que  de  la  llur  venguda  feu 
gran  festa  lo  rey  de  Franca;  mas  nou  feu 
mosenyer  En  Falip,  quidix  :— Ques,  frare?ja 
diuen  que  vos  vos  fels  nomenar  rey  Darago  ?— 
E  ell  dix,  que  axi  era  venial,  e  que  ell  era  rey 


tro; »  el  otro  responde :  «poco  os  cuesta,  según 
parece  ;»  lo  que  del  mismo  modo  podría  de- 
cirse del  Papa,  pues  parecía  bien  que  poco  le 
costaba  el  reino  de  Aragón  ,  cuando  de  él  ha- 
cia tan  buen  mercado,  Y  en  verdad,  que  la  tal 
donación  es  la  que  jamas  se  haya  hecho  en 
mayor  mal  de  muchos  cristianos. 

Hecho  esto ,  monseñor  En  Cárlos  se  fué  á 
Francia  con  su  padre  ,  y  el  cardenal  le  acom- 
pañó, por  lo  que  mandó  el  rey  de  Francia  ha- 
cer gran  fiesta;  mas  no  participó  de  ella  mon- 
señor En  Felipe,  el  cual  le  dijo. — Qué  es  eso, 
hermano  ?  Dicen  que  os  habéis  hecho  nombrar 
ya  rey  de  Aragón  ? — A  esto  contestó  el  olro, 
que  era  verdad  lo  que  decia ,  y  que  él  era  rey 
Aragón ;  mas  aquel  le  rcsupndió  ,  riéndose  de 


Darago.  E  ell  respos  li :— A  nona  fe,  bell  fra-  él,  y  como  por  escarnio:— Loque  sois,  en  ver- 
il) Carlot  no  es  mas  que  el  diminutivo  francas  Charlot,  caialunizado ,  pero  sin  terminación  catalana, 
pues  qufí  en  tal  caso  seria  Cartel.  De  todos  modos ,  he  creído  Indispensable  en  la  traducción  aplicar  el 
diminutivo  equivalente  castellano. 


Digitized  by  Google 


196  cap. 

re ,  vos  soto  rey  del  xapeu ;  que  del  reyalme 
Darago  vos  james  non  haurets  punt :  que  nos- 
tre  avonclo,  lo  rey  Darago,  oes  rey  e  senyor, 
que  oes  pus  digne  que  ho  sia  ,  que  vos,  e 
deffendral  vos  en  tal  manera ,  que  be  porels 
conexe,r  vos  ha  hcrelat  del  vent.— Si  que  per 
aqüestes  paraules  hagren  grans  noves  amdo- 
sos  germans,  e  muotara  a  mes  ,  sino  Tos  Jo  pa- 
re, lo  rey  de  Franca,  quils  parti. 

E  com  la  Testa  fo  passada ,  lo  cardenal  dix 
al  rey  de  Franca,  de  part  del  Papa,  que  sapa- 
rellas  dañar  en  persona  sobre  lo  rey  Darago, 
e  que  metes  en  possesio  de  tota  la  sua  térra  a 
son  fill,  qui  era  coronal  rey.  E  lo  rey  de  Franca 
dix  : — Cardenal ,  pensáis  nos  de  fer  venir  m  »- 
neda ,  e  fets  preyear  la  croada  de  lotes  parís, 
e  lexals  a  Nos  procurar  los  allres  feyts ;  que 
Nos  nos  percasarero  de  genis  de  mar  e  de  Ier- 
ra ,  e  faretn  fer  CL  galees ,  e  eodrecarem  lol 
co  que  per  lo  viatge  nos  fa  mester.  E  Nos  pro- 
meten) vos  coro  a  rey,  que  daquest  abril  qui 
ve  a  un  any  nos  serem  entráis  en  la  ler  ra  del 
rey  Darago, ab lol noslre poder.— E  sobrearólo 
cardenal  c  Caries ,  rey  del  xapcu ,  tengrensen 
per  alegres  e  per  pagáis  de  co  quel  rey  de 
Franca  loshach  dil.  E  lo  rey  Caries axi  roateix, 
qui  era  romas  ab  lo  Papa ,  peroasa  de  toles 
parto,  que  pogues  haver  cavalleria  c  gent  ab 
que  sen  pogues  anar  en  Napols ,  e  vengues 
sobre  Sicilia. 

E  axi  lexar  vos  he  ells  estar,  qui  fan  tot  llur 
esforc  de  lotes  parto ,  e  tornar  vos  be  a  parlar 
deis  missatgers  quel  senyor  rey  Darago  trames 
al  Papa  e  al  rey  de  Franca. 

CAPITOL  CIV. 

Com  los  missalgers  del  senyor  rey  Darago  foren 
mal  reebuts  del  Apostolicb;  e  la  crnel  reeposla 
que  hagren  dell  o  del  rey  de  Fraoca. 

Com  los  missatgers  del  senyor  rey  Darago 
foren  partits  de  Barcelona,  anaren  tant  per 
llursjoroades,  que  foren  al  Papa:  esegnrament 
ja  haveto  vists  missatgers  del  senyor  rey  Da- 
rago milis  reebuts  que  ells  no  foren  en  la  corl 
del  Papa ;  mas  empero  ells  si  donaren  poch.  Si 
que  vengren  davant  lo  Papa,  e  dixeren  li  axi: 


crv. 

dad,  lindo  hermano,  es  rey  del  capelo  ('),  por- 
que del  reino  de  Aragón  no  alcanzaréis  jamas 
ni  un  punto  ;  que  de  él  es  rey  y  señor  nuestro 
lio,  el  rey  de  Aragón,  mas  digno  de  serlo  que 
vos;  y  por  la  manera  con  que  este  sabrá  defen- 
derlo ,  podréis  conocer  bien  que  solo  con  el 
viento  se  os  ha  heredado.— De  estas  palabras 
provinieron  grandes  reyertas  entre  ambos  hei- 
manos  ,  y  pasara  á  cosas  mayores  ,  sino  fuera 
su  padre*  el  rey  de  Francia ,  que  les  calmó, 
separando  al  uno  del  otro. 

Pasada  la  fiesta ,  diio  el  cardenal  al  rey  de 
Francia ,  de  parte  del  Papa,  que  se  previniese 
para  ir  en  persona  contra  el  rey  de  Aragón,  y 
poner  en  posesión  de  toda  su  tierra  á  su  hijo, 
que  de  ella  había  sido  coronado  rey.  Contesto 
el  rey  de  Francia:— Cardenal ,  ved  que  nos 
venga  dinero  ,  y  que  se  predio ue  la  cruzada 
en  todas  partes  ,'y  dejad,  que  Nos  procurare- 
mos todo  lo  demás  ,  pues  iremos  buscando  la 
gente  de  mar  y  de  tierra  que  nos  convenga, 
mandarémos  hacer  ciento  cincuenta  galeras,  y 
arreglarémos  todo  lo  que  sea  menester  para  el 
viaje.  T  como  rey  que  somos,  os  prometemos, 
qu .»  de  este  abril  próximo  en  un  año  ,  habre- 
mos entrado  ya  en  la  tierra  del  rey  de  Aragoo, 
con  todo  nuestro  poder.—  Con  esto ,  el  carde- 
nal y  Cárlos,  rey  del  capelo,  se  dieron  por  ale- 
gres y  satisfechos  de  lo  que  les  babia  dicho  el 
rey  de  Francia ;  y  por  lo  mismo ,  el  rey  Cár- 
los, que  se  había  quedado  con  el  Papa,  fué 
buscando  por  todas  partes ,  á  fin  de  tener  ca- 
ballería y  gente  con  que  pudiese  pasar  á  Ná- 
poles,  y  echarse  sobre  Sicilia. 

Los  clejarémos  estar ,  pues ,  mientras  hacen 
todos  los  esfuerzos  posibles  por  todas  parles,  y 
os  volveré  á  hablar  de  los  mensajeros  que  el 
señor  rey  de  Aragón  envió  al  Papa  y  al  rey  de 
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Como  los  mensajeros  del  señor  rey  de  Aragón  fue- 
ron mal  recibidos  por  el  Apostólico:  y  de  la  croe! 
respuesta  que  se  llevaron  de  el  y  del  rey  de  Fran- 
cia. 

Cuando  los  mensajeros  del  señor  rey  de  Ara- 
gón hubiéron  parí  icio  de  Barcelona,  una  jor- 
nada tras  otra,  llegáron,  por  fin,  donde  estaba 
el  Papa ,  y  de  seguro,  que  ya  habéis  visto  men- 
sajeros del  rey  de  Aragón  major  recibidos  en  la 
corte  del  Papa  ,  de  lo  que  fueron  ellos.  Pero 
de  eslo  hiciéron  poco  caso :  presentáronse  úni- 
camente delante  del  Papa  ,  y  le  dijeron:— Pa- 


rí) Zapen ,  como  se  deja  ver ,  es  H  choptau  francés,  equivalente  del  apello  italiano ,  y  escrito  a  la  ca- 
talana. Tao  común  so  hizo  esla  denominación  aplicada  á  Carlitos,  que  hasta  be  visto  ai  ' 
llamándole  constantemente  rey  del  chapeo. 
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— Pare  Sanct,  lo  senyor  rey  Darago  saluda! 
molt  a  vos  e  tot  vostre  collegi ,  es  comana  en 
la  voslra  gracia.— E  lo  Papa  e  los  cardenals 
callaren ,  que  res  nols  respongueren  E  los 
missalgers  qui  vaereo  que  a  llurs  saluls  nols 
fo  respost ,  digueren :— Pare  Sanct ,  lo  senyor 
rey  Darago  vos  trame t  a  dir  per  nos ,  croes 
atara vella  molt,  com  la  vostra  Sanctitat  ha  do- 
nada sentencia  contra  ell ,  e  tant  fortment  ha- 
tets  eoanlat  contra  ell  e  sa  térra  sens  c i  lacio 
que  no  li  bavels  feyta ,  la  qual  fo  molt  mará- 
vellosa  ;  que  ell,  Pare  Sant,  es  apparellat,  que 
en  poder  de  vos  e  deis  cardenals  que  Tara  dret 
al  rey  Caries  e  a  tot  altre  qui  demanda  haja 
cootra  ell;  c  ayo  es  prest  e  apare  Hat  defermar 
per  cinch  o  sis  reys  de  chrestians  qui  so  Miga- 
ran en  poder  de  la  vostra  cort  o  Sanctitat,  que 
licomplira  de  dret  a  tot  acó  que  li  sia  dema- 
nat  per  lo  rey  Garles  e  per  altre :  e  axi  soplica 
e  requer  a  la  vostra  Sanctitat  e  deis  cardenals, 
que  son  dret  li  sia  oyt ,  e  que  revoquets  la 
sentencia  que  bavetsdada,  que,  salva  la  voslra 
honor,  no  ha  lloch.  E  si  per  ventura  ell  no  vo- 
lia  estar  a  la  rano  ques  profer,  axi  com  a  Pare 
Sanct,  llavors  haoría  lloch  que  enantassets 
contra  ell ,  co  que  per  cert  ell  no  exiria  de  rano, 
ne  que  la  saacta  Sgleya  conega  que  deja  fer 
— E  sobre  a$o  callaren. 

E  lo  Papa  respos :— Be  have'n  entes  coqueas 
liavets  dit ;  e  responem  vos ,  qúe  Nos  ao  tor- 
nariem  airas  ne  anrrera  co  que  feyt  hajam,  que 
lot  co  que  contra  ell  havem  enantat,  havem  feyt 
ab  dret  e  ab  rabo.— E  calla.  E  llevas  hu  deis 
raissalgers  qui  era  cavaller,  e  dix:— Pare  Sanct, 
molt  me  maravell  de  la  cruel  resposta  quens 
fets ,  e  pot  hom  be  conexer ,  que  vos  sois  de  la 
nació  del  rey  Caries ,  que  los  seus  hich  son 
escolláis  e  amats  c  ajudats ,  e  lo  senyor  rey 
Darago  qui  ha  mes  crexcuda  la  sánela  Sgleya 
de  C  anys  en  ca  quentre  tots  los  reys  del  mon, 
sens  secors  ne  ajuda  de  la  Sgleya ;  e  encara 
hagra  mes  conqucsl ,  si  vos  s  >:nblant  perdo- 
naba que  donáis  cootra  ell  haguessels  dona- 
da aquella  qui  en  ajuda  dell  vinguessen  en 
Barbaria,  e  per  la  crua  resposla  que  vos  li  faes, 
ne  partí  ell ,  de  que  es  estal  gran  damnatge  de 
la  Chresliandat.  Perqué,  Pare  Sancl,  per  amor 
de  Deus  millorats  nos  la  resposta.— E  lo  Papa 
respes :  —La  resposta  es  aquesta :  que  ais  no 
hi  tariera.— K  sobre  acó  lleváronse  los  missat- 
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dre  Santo,  el  señor  rey  de  Aragón  os  saluda 
afectuosamente  á  vos  y  á  todo  vuestro  colegio, 


se  encomienda  a  vuesira  gracia. — Callaron 
el  Papa  yjos  cardenales ,  sin  responderle  nada 
tan  siquiera.  Viendo  entonces  ios  mensajeros 
que  no  se  contestaba  á  sus  saludos ,  dijéron: 
—Padre Santo,  el  señor  rey  de  Aragón  os  en- 
vía á  decir  por  nosotros,  que  se  maravilla  mu- 
cho ,  como  vuestra  Santidad  ha  dado  senlencia 
contra  él,  y  de  que  hayáis  procedido  tan  fuerte- 
mente contra  él  y  su  tierra ,  sin  preceder  cita- 
ción ,  16  que  es  una  cosa  muy  maravillosa ; 
porque  bañéis  de  saber  ,  Padre  Santo  ,  que  él 
está  dispuesto  á  acatar  ,  en  poder  vuestro  y 
de  los  cardenales ,  el  derecho  que  tuviese  el 
rey  Cirios  ó  cualquier  otro  que  contra  él  tu- 
viere algo  que  pedir ,  y  pronto  y  dispuesto  se 
halla  á  asegurar,  por  cinco  reyes  de  cristianos, 
que  se  obligarán  en  poder  de  vuestra  corte  ó 
Santidad ,  que  le  cumplirá ,  conforme  á  dere- 
cho ,  todo  cuanto  le  fuere  demandado  por  el 
rey  Carlos  ó  por  otro.  Con  esto ,  suplica  y  re- 
quiere á  vuestra  Santidad  y  á  la  de  loa  carde- 
nales ,  que  su  derecho  sea  oído ,  y  que  revo- 
quéis la  senlencia  que  habéis  dado ,  y  que  , 
salvo  vuestro  honor  ,  no  tiene  logar  ;  y  si  por 
ventura  él  no  quisiera  adherirse  á  la  razón 
que  se  profiriese,  entonces  habría  tugará  que, 
como  Padre  Santo ,  procedieseis  contra  él , 
mas  tened  por  seguro  que  él  no  sé  apartaría 
de  la  razón  ,  y  la  Santa  Iglesia  conoce  lo  que 
debiera  hacer.— Dicho  esto,  calláron  los  men- 
sajeros. 

Respondió  luego  el  Papa: — Hemos  oído  bien 
lo  que  nos  habéis  dicho  ,  y  os  respondemos , 
que  no  volveremos  atrás  ni  variaremos  lo  que 
hayamos  hecho  ,  pues  todo  cuanto  hemos  eje- 
cutado contra  él,  lo  bicin  os  con  derecho  y  con 
razón.— Calló  en  seguida;  mas  luego  se  levan- 
tó uno  de  los  mensajeros  ,  que  era  caballero,  y 
le  dijo:— Mucho  me  maravillo ,  Padre  Santo, 
i  de  la  cruel  respuesta  <jue  nos  dais ,  y  bien  se 
conoce  que  sois  de  la#nacion  del  rey  Cárlos, 
pues  aquí  los  suyos  son  escuchados,  amados  y 
ayudados ,  cuando  el  señor  rey  de  Aragonés, 
entre  todos  los  reyes  del  mundo,  el  que  na  pro- 
porcionado mas  beneficios  á  la  Santa  Iglesia, 
de  cien  años  á  esta  parle ,  sin  socorro  y  sin 
ayuda  de  la  misma ;  y  aun  mas  hubiera  con- 
quistado ,  si  las  indulgencias  que  diste  contra 
él,  las  hubieseis  dado  á  los  que  fuesen  á  ayu- 
darle en  Berbería,  de  donde  Invo  que  marchar 
por  la  cruda  respuesta  que  le  hicisteis  ,  y  que 
na  sido  en  tan  grave  daño  de  la  Cristiandad. 
Por  esto  ,  Padre  Sanio  ,  ved  de  mejorar ,  por 
amor  de  Dios,  la  respuesta  que  nos  disteis. — 
Contestó  el  Papa:— Nuestra  respuesta  es  que 
no  harémos  nada  roas.— Con  esto,  levantáronse 
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gers  lols  ensemps,  c  digueren :— Pare  Sanct, 
veus  ací  car  tes  ,  com  nos  havc  n  poder  de  fer- 
ínar,  perpartdel  senyorrey  Darago,  tot  coque 
dil  vos  havera ,  e  axi  placiaus  que  la  sua  Ter- 
ina preñáis.— Dix  lo  Papa:— Non  prendrem 
gens. 

E  sobre  acó,  los  qualre  missalgers  hagren  un 
notari,  e  dixeren  : — Pare  Sancl ,  doochs  puix 
axi  nos  responels ,  nos  nos  apellam  de  la  vos- 
Ire  sentencia,  per  parí  del  senyorrey  Dárago,  a 
Nostre  Senyor  ver  Deus,  qui  es  senyor  de  luyt, 
e  al  benavenlurat  scnet  Pere :  e  daco  requirim 
aquest  notari,  quens  en  Taca  carta.  (E  lo  no- 
tari  llevas  e  pres  la  apellado  e  la  mes  en  for- 
ma publica.)  K  encara,  Pare  Sanctt  protestam 
vos,  de  paitdel  senyorrey  Darago,  que  pus 
ab  vosallres  no  trobam  merce ,  que  tot  mal 
que  ell  faca  ne  ses  genis  en  defensio  sua,  que 
sia  sobre  lamina  voslra  e  de  lots  aquells  qui 
aylal  consell  vos  han  donat,  e  laniina  del 
senyor  rey  Darago  ne  deis  seus  no  hajen  pena, 
ne  damnatge  ,  que  Deus  sap ,  quen  colpa  dell 
ne  de  les  sues  genis  res  no  si  fara :  e  daco,  es- 
criva,  fets  nos  altra  carta.— E  axis  feu  de  pre- 
sent.  E  lo  Papa  respos :— Nos  juslament  havem 
enantat  contra  lo  rey  vostre,  equi  acó  no  creu, 
síats  cerls  ques  vedat  e  descombregat ;  que 
cascu  sap  o  pot  saber,  que  de  la  cort  del  Papa 
james  no  exi  sentencia  qui  no  fos  justa.  E  axi 
es  verital  que  aquesta  es  justa ,  per  que  ais 
daqui  avant  uo  hi  mudariem :  e  pensáis  vos  en 
dauar.— Perqué  los  missalgers  se  parliren  del 
Papa  mal  pagáis,  e  tornarensen  a  Calhalunya 
al  senyor  rey,  e  digueren  li  tot  co  quils  era  eslat 
dit,  ne  clls  que  bavicn  dit  ne  feyt.  E  lo  senyor 
rey  lleva  los  ulls  al  cel,  e  dix  .— Pare  Senyor, 
en  les  vostres  mans  coman  mi  e  les  mies  genis, 
e  a  la  voslra  sentencia. 

Queus  diré  ?  que  si  aquests  missatgers  del 
Papa  vengren  ab  mala  resposla,  ab  avia  ni 
mala  vengren  aquells  del  rey  de  Franca  ,  c 
axi  mate»  hi  protestaren.  E  com  foren  davanl 
lo  senyor  rey,  e  li  comptaren  llur  missatgeria, 
ell  dix :— Ara  vaja  com  puixca  ,  que  ab  que 
Deus  sia  ab  Nos,  no  ternera  res  llur  poder. 

E  axi,  no  vull  pus  parlar  daquestes  missat- 
geries ,  que  masa  hauna  a  fer ,  si  tol  ho  volia 
recomptar,  que  assaü»  me  basla  que  les  sumes 
ne  diga  e  la  substancia.  E  axi  lexar  vos  he  a 
parlar  deis  missalgers  del  senyor  rey  Darago, 


los  mensajeros  lodos  á  la  vez,  y  dijéron: — Pa- 
dre Sanio  ,  ved  ahí  las  cartas  que  acreditan 
como  leñemos  poder  para  firmar ,  de  parle  del 
señor  rey  de  Aragón  ,  lodo  cuanto  os  hemos 
dicho  :  de  consiguiente ,  plázcaos  aceptar  su 
firma.— No  la  aceplaréraos ,  no ;  dijo  el  Papa. 

Dicho  esto  ,  los  cuatro  mensajeros  ,  que  lle- 
vaban consigo  un  notario .  dijeron: — Pues  ya 
que  así  nos  respondéis ,  Padre  Santo ,  noso- 
tros ,  de  parle  del  señor  rey  de  Aragón ,  ape- 
laoiosde  vuestra  sentencia'á  Nueslro  Señor, 
Dios  verdadero  ,  que  es  señor  de  todos,  y  al 
bienaventurado  San  Pedro  ,  y  requerimos  a 
este  notario  ,  para  que  de  esto  levante  testimo- 
nio. (Entonces  se  levantó  el  notario ,  v  ha- 
ciéndose cargo  de  la  apelación  ,  la  extendió  en 
pública  forma.)  Aun  mas,  Padre  Santo,  con- 
tinuaron los  mensajeros ;  de  parte  del  señor 
rey  de  Aragón  protestamos ,  que ,  pues  mer- 
ced no  hallamos  en  vosotros ,  todo  el  mal  que 
haga  él  ó  sus  gentes,  para  su  defensa  ,  caiga 
sobre  vuestra  alma  y  las  de  aquellos  que  (al 
consejo  os  han  dado ;  y  la  del  señor  rey  de 
Aragón  y  de  los  suyos  no  reciban ,  por  ello, 
pena  ni  daño  alguno  i  pues  Dios  sabe  que  na- 
da se  hará  por  culpa  suya  ni  de  sus  gentes. 
De  esto,  escribano,  haced  nos  otro  testimonio. 
— Asi  se  hizo  desde  luego;  y  el  Papa  respon- 
dió:—Nos  hemos  procedido  justamente  contra 
vuestro  rey,  y  el  que  no  lo  creyere,  sabed  que 
está  entredicho  y  escoran  Igado ;  pues  cada 
cual  sabe  y  puede  saber,  que  de  la  corte  del 
Papa  no  salió  jamás  sentencia  que  no  fuese 
justa.  Y  como  sea  una  verdad  que  esta  senten- 
cia es  justa,  por  lo  mismo  no  mudaríamos  nada 
de  ella  en  adelanta  Con  que,  ved  de  marcha- 
ros.— Viendo  esto  los  mensajeros,  se  separáron 
del  Papa ,  mal  contentos ,  y  se  volviéron  á 
Cataluña,  al  señor  rey,  á  quien  refirieron  lodo 
lo  que  se  les  habia  dicho ,  y  lo  que  ellos  ha- 
bían contestado  y  ejecutado ;  oyendo  lo  cual, 
el  señor  rey  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  dijo: — 
Padre  y  Señor,  en  vuestras  manos  y  á  vuestra 
sentencia  encomiendo  mi  persona  y  mis  gen- 
tes 1 

Qué  os  diré?  Si  estos  mensajeros  del  Papa 
vinieron  con  mala  respuesta,  con  otra  tan  mala 
viniéron  los  que  fuéron  enviados  al  rey  de 
Francia  ,  quienes  protestáron  asimismo  ;  y  a) 
dar  cuenta  los  úl limos  de  su  mensaje  .  en  pre- 
sencia del  rey  ,  dijo  este  : — Salga  ahora  como 
saliere ,  que  teniendo  á  Dios  con  Nos  ,  no  te- 
memos en  nada  su  poder. 

Con  esto,  no  quiero  hablar  mas  de  tales 
mensajeros,  que  harto  que  hacer  tendria  si  todo 
quisiese  contarlo  ,  y  ya  tengo  por  bastante  con 
hacer  el  resumen  y  decir  la  substancia.  De- 
jaré ,  pues ,  de  hablaros  de  los  mensajeros  del 
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e  toreare  al  almirall  En  Roger  de  Luria.  • 

CAPITOL  CV. 

Coinlalmirall  En  Roger  de  Luria  hacb  desbaratados 
IIIVII  galees.  e  preses  e  vencudes  XXV,  qui 
ereo  exkles  di)  Napols  ab  VIII  comptes  e  VI  ai  iros 
senyors  de  senycra,  a  fl  do  pendre  tena  a  Xiíeio. 

Com  laltnirall  En  Roger  de  Luria  hach  pres 
Liper,  e  hach  Iramesos  los  dos  ienys  armats  e 
les  dues  barques  armades  de  Liper  per  Men- 
gua ,  a  pochs  joras  tornaren  cascu  per  si ,  e 
aportaren  llengua  de  XXXVI  gatees  qui  eren 
exides  de  Napols  ab  inolls  coinptes  e  barons  , 
e  amenaven  ab  ells  (antes  barques,  que  porta- 
ren be  CGG  cavalls  ,  e  axi  mateix  per  Ierra 
venia  gran  cavalleria  entro  a  la  Manthea ,  e 
aquesta  cavalleria  venia  pendre  Ierra  a  Xifelo, 
qui  es  deis  forts  castells  de  Sicilia,  qui  encaras 
tenia  per  lo  rey  Caries ;  mas  nou  feya  la  ciu- 
lal,  qui  li  esla  al  peu  de  la  muotanya ,  e  axi 
veoien  per  pendre  la  ciutal  de  Xifelo  e  per 
melre  secors  al  castell ;  c  com  haurien  posada 
la  cavalleria  eu  térra ,  que  tornassen  a  la  Man- 
thea, equenfaessen  tants  vialgcs  eulro  lots 
los  bi  haguessen  passals :  e  segurament  que 
uis  bera ,  si  Deus  no  hi  donas  consell.  E  a 
booa  fe  meteren  en  aventura  de  donar  gran 
damnatge  a  la  illa  de  Sicilia. 

E  com  lalmirall  En  Roger  entes  esta  nove- 
lla ,  laolost  feu  locar  la  trompeta ,  e  feu  ajus- 
lar  la  geni  a  la  popa  de  les  galees,  c  com  pía Is 
tot  co  que  hach  entes,  e  puix  preveáis,  els  dix 
oioltes  bones  paraules.  E  finalinent,  entre  les 
allres,  dix  los  :— Senyors ,  entes  havets ,  com 
madona  la  regina  Darago  es  venguda  en  Sici- 
lia, e  ha  amenats  absi  lo  senyor  infanl  En  Jac- 
ote e  lo  senyor  infanl  En  Fraderich  ;  de  que] 
toyt  devem  haver  gran  goig  e  gran  alegre.  E  | 
axi  es  mester  que  nos  facam  en  tal  guisa ,  que 
ab  la  ajuda  de  Deus,  que  hajam  eslas  galees  e 
aquesta  gent  qui  ab  tant  gran  argull  venen : 
que  cascu  se  pot  pensar,  que  lia  hon  venen 
VIH  comptes  e  VI  allres  senyors  de  senyera  , 
q*je  argull  e  poder  hi  ha.  Perqué  ara  es  mes- 
ter que  cascu  dobla  lo  cor,  que  a  bona  fe 
gran  honor  pendrera  luyt ,  quens  combalam 
ab  tant  bona  gent.— E  tuyt  cridaren :— Almi- 
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señor  rey  de  Araron ,  y  volveré  al  almirante 
En  Roger  de  Launa. 

CAPÍTULO  CV. 

Como  el  almirante  En  Roger  de  Lauria  desbarató 
treinta  y  siele  galeras,  apresando  y  venciendo 
veinte  y*  cinco,  une  hablan  salido  de  Ñapóles  con 
ocho  condes  y  otros  seis  señores  de  sen  -  ra,  con 
objeto  de  desembarcar  en  Xiíeio  [Cefalúl) 

Después  que  el  almirante  En  Roger  de  Lau- 
ria hubo  lomado  á  Lípari  ,  y  enviado  los  dos 
I  nos  armados  y  las  dos  bafeas ,  desde  allí , 
para  adquirir  noticias ,  al  cabo  de  pocos  dias, 
volvió  caaa  uno  de  por  sí,  con  la  nueva  de  que 
treinta  y  seis  galeras  habían  salido  de  Ñapóles 
con  muchos  condes  y  barones,  y  con  gran  nú- 
mero de  barcas,  en  las  que  llevaban  mas  de 
trescientos  caballos ,  dirijiéndose  asimismo  por 
tierra  numerosa  caballería  basta  á  la  A  man  tea, 
y  que  los  tales  irían  á  desembarcar  en  Xifelo 
[Cefalú),  por  razón  del  castillo  de  su  nombre  , 
que  es  de  los  mas  fuertes  de  Sicilia,  y  se  man- 
tenía aun  por  el  rey  Cárlos ,  lo  que  no  hacia 
la  ciudad,  que  está  al  pié  de  la  montaña,  y  así 
era  su  objeto  apoderarse  de  la  ciudad  y  so- 
correr al  castillo ;  y  cuando  hubiesen  desem- 
barcadola  caballería,  volverse  á  la  Amantea,  y 
hacer  laníos  viajes  como  fuese  preciso  ,  hasta 
haberlos  trasladado  allí  todos,  como  así,  en 
efecto ,  se  hubiera  hecho  ,  si  Dios  no  hubiese 
puesto  remedio.  T,  en  verdad,  poco  falló  como 
no  causaron  gran  daño  á  la  isla  de  Sicilia. 

Al  oír  el  almirante  esta  noticia,  mandó  des- 
de lu'  go  tocar  la  trompeta,  y  haciendo  reunir 
la  gente  en  la  popa  de  las  galeras ,  les  refirió 
lodo  cuanto  habia  llegado  a  sus  oídos;  luego 
exhortóles,  valiéndose  de  muy  buenas  pala- 
bras, y  entre  otras ,  finalmente  .  les  dijo:— Ya 
sabéis ,  señores,  que  mi  señora  la  reina  ha  ve- 
nido á  Sicilia  Ira  yendo  consigo  al  señor  infante 
En  Jaime  y  al  señor  infante  En  Federico  ,  de 
lo  que  deoeuios  tener  todos  gran  gozo  y  ale- 
gría .  Es  menester,  pues  ,  que  nos  portemos  de 
modo  ,  que ,  con  la  ayuda  de  Dios ,  nos  apo- 
deremos de  esas  «aleras  y  de  esa  gente  que 
viene  con  tan  grande  orgullo;  porque  ya  pue- 
de pensar  cada  cual,  que  donde  van  ochocon- 
des  y  otros  seis  señores  de  señera ,  uo  pueden 
faltar  orgullo  y  fuerzas.  Con  que,  es  preciso 
que  cada  cual  doble  su  ánimo,  porque,  á  la 
verdad  ,  alcanzaremos  lodos  grande  honor ,  al 
pensar  solo  que  nos  combatimos  con  gente  que 
tanto  vale.— Vamos  allá  ,  almirante ,  gritaron 
todos;  pues  hasta  que  les  topemos  ,  el  dia  nos 
parece  un  año. 
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rail,  pensem  dañar,  qoel  jora  nos  par  un  any , 
que  ah  ells  siara. 

E  tanlosl  la  trompeta  sona ,  e  luyt  se  recu- 
Hiren,  e  a n aren  a  la  bona  hora,  e  faeren  la  vía 
Destrangol ,  e  Destrangol  calarense  en  Cala- 
bria, e  vengren  dretamenta  la  Manthea  ,  e  de 
la  Manthea  a  X  i  mofle  t,  e  puíx  a  SenlODOxent , 
e  puix  ai  Silrar ;  e  puix  vengren  a  Caustre- 
cuch  e  a  Maralia.  E  com  Coren  en  la  playa  de 
la  ciutat  de  Macanstre ,  ells  vaeren  sobre  lo 
cap  de  Pelanuda  lestol  deis  comples.  E  com 
los  hagren  visls  ,  luyt  cridaren  :— Aur !  aur ! 
— E  pensarense  darrear  de  la  batalla  molt  be , 
puix  fan  la  via  de  llura  enamichs.  E  com  los 
comples  vaeren  venir  lestol  del  almírall  En 
Roger,  ab  senyeres  llevades ,  per  certque  ha- 
gren gran  plaer ;  mas  si  ells  navien  placr , 
nou  havien  les  xurmes  de  les  gal  ees.  Empero 
hagren  a  fer  com  a  forcals ,  que  no  gosaven 
contradir  los  manaments  daco  quels  comples  e 
els  altrcs  barons  volfen. 

E  axi,  apa  reliáis  de  la  batalla,  van  se  venir. 
E  si  hanch  vaes  fer  ir  genis  ab  gran  vigoria,  si 
(aereo  ells :  e  com  se  foren  mesclats  ,  vaerets 
colps  donar  ,  e  ballesters  calhalans  en  lanía 
jugar,  que  créate,  que  non  erraven  treta. 
Queus  diré  ?  que  fort  cosa  es  qui  ab  lo  poder 
de  De us  vol  combalre :  e  Deus  era  ab  lalmi- 
rall  e  ab  los  calhalans  e  llatins  qui  ab  ell  eren. 
Si  que  no  hi  guarda  paratge ,  ne  ricor  ,  ans 
los  Cathalans  prenien  vigoria  en  tal  manera , 
que  les  galees  deis  comples  se  veoceren.  Si 
que  aquells  qui  de  la  presa  se  pogren  descor- 
porar  sen  exiren ,  e  (bren  XI  galees  quis  ne 
exiren  tal  adobades,  que  no  havien  lloch  de 
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Tocando,  pues ,  desde  luego  la  lrompeta.se 
embarcaron  todos,  y  marchando  á  la  ventura, 
hiciéron  rumbo  hácia  Eslrangol  {StromboU}, 
de  aquí  se  trasladaron  á  Calabria  ,  ven  'o  di- 
rectamente hácia  la  Amantea  ,  de  la  Amantea  á 
Scimoflet,  luego  á  Senlonnocent,  después  á  Ci- 
traro,  y  porámmoáCaustrecuch  y  á  Mará  lea 
(')  Cuando  estuviéroo  en  la  playa  de  la  ciudad 
de  Macanstre  (Policastrot),  viéron  sobre  el  ca- 
bo de  Pelanuda  [PaHmrcft)  la  armada  de  los 
condes ,  y  apenas  les  descubrieron  ,  gritaron 
lodos:— Aur!  aur! — y  previniéndose  muy  bien 
para  la  batalla,  hiciéfon  rumbo  en  seguida  há- 
cia sus  enemigos.  Cuando  viéron  los  condes 
que  venia  la  armada  del  almirante  En  Roger, 
con  las  señeras  enarboladas,  luviéron,  en  ver- 
dad ,  grao  placer;  mas ,  aunque  ellos  lo  tuvie- 
ran, no  era  así  por  parte  de  la  chusma  de  las 
galeras ;  sin  embargo ,  luviéron  que  cumplir, 
como  forzados ,  pues  no  se  atrevían  á  contra- 
decir mandato  alguno  de  lo  que  querían  los 
condes  y  los  demás  barones. 

Prevenidos  de  este  modo  para  la  batalla,  He— 
gáron  a  las  manos.  Si  gente  alguna  se  ha  visto 
jamás  luchar  con  vigor ,  eran  ellos ,  y  cuando 
estuvieron  barajados  ,  allí  hubierais  visto  re- 
partir golpes,  y  como  obraban  los  ballesteros 
catalanes  de  tabla,  los  cuales  creed  que  no 
erraban  ningún  disparo.  Qué  os  diré?  Fuerte 
cosa  es  querer  combatir  con  el  poder  de  Dios, 
y  aquí  estaba  Dios  con  el  almirante  y  con  los 
catalanes  y  latinos  que  iban  con  él.  De  pocu 
sirvió  aquí  la  categoría  y  la  riqueza:  antes  los 
catalanes  fueron  lomando  tal  vigor ,  que  las 
galeras  de  los  condes  quedáron  vencidas.  Los 
que  pudiéron  evitar  de  ser  prisioneros ,  lo  hi- 
ciéron separándose  del  cuerpo  de  la  armada, 
fueron  once  galeras  ,  las  cuales  saliéron  tan 
ien  compuestas,  que  ni  lugar  luviéron  de  en- 
tonar el  Laus,  f)  antes  bien,  no  pensaron  mas 
que  en  huir.  Al  ver  el  almirante  que  marcha- 


(1)  Difícil  es  la  traducción  de  los  nombres  geográficos  que  aquí  se  citan,  mas  como  algunos  se  hayan 
citado  ya  en  el  cap.  LXXV  como  castillos ,  qne  pueden  haber  sido  destruidos ,  no  es  eslrafto,  por  consi- 
guiente .  que  se  ignore  su  equivalencia  moderna.  En  dicho  capitulo,  el  Sent  Onoxenl  fué  traducido  por 
Moisé  S.  Lucido ,  cuya  semejanza  está  sulo  en  el  San  ,  pero  nó  en  el  nombre,  y  podría  muy  bien  haber 
sido  en  lo  antiguo  Santo  Inocente.  Respecto  á  Ximofiet,  podría  ser  quizá  el  actual  Fluraefreddo,  y  en  cuan- 
to al  Caustrecuch,  que ,  siguiendo  el  curso  regular,  habría  de  encontrarse  después  del  Citraro,  haria  la 
conjetura ,  sin  asegurarlo ,  de  si  podia  ser  la  actual  Cirella,  pues  armóla  significa  en  italiano  pequefia 
a ii güila  ó  gusano ,  equivalente  al  cuch  catalán  ,  de  modo  que  el  Caustrecueh  seria ,  en  este  caso ,  Castro- 
ciriuola ,  que  es  como  si  dijéramos  castillo  del  gusano  ó  de  la  anguila. 

ItJ  Lacs.  Tomando  el  laus  por  la  allehua  qne  se  canta  después  de  la  Epístola.  6  cualquier  otra  parte 
del  oficio  divino ,  no  parece  eí  mas  propio  para  entonarse  en  los  casos  á  que  se  refiere  la  crónica.  ¿Será, 
pues,  otro  canto  ó  aclamación,  al  que  se  le  daría  el  nombre  de  laus  por  analogía  con  el  del  oficio?  Si  ob- 
servamos lo  que  dice  Ducange ,  aduciendo  varios  ejemplos  de  coronaciones  de  príncipes ,  y  de  gran- 
des solemnidades,  podría  creerse  que  era  mas  bien  aclamación,  que  versos  compuestos  en  alabanza 
de  aquellos,  en  cuyo  caso  dimanarla  tal  vez  la  costumbre  de  los  emp  -radores  griegos.  Pero  de  todos  mo- 
dos habla  de  existir  una  fórmula,  é  ignorándola,  hemos  de  quedar,  por  ahora,  en  la  duda,  de  si  el  laus 
de  nuestras  armadas  era  solo  aclamación  ó  si  el  Te  Dewn  ú  otro  canto,  por  el  estilo  del  que  entona  ac- 
tualmente la  marina  de  varias  naciones  en  casos  dados ,  lo  que  puede  haber  sido  también  en  oíros 
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'  r¡ilai  Iüus,  :ni8  pensaren  de  Itigir.  E  lalmi- 
raM  <iu¡  les  be  vio  anar,  feu  descorporar  VI 
¿ralees  de  les  sues ,  quils  seguissen ;  e  segui- 
rea  los  entro  al  castell  de  Pixota,  e  lia  feriren 
pd  Ierra  ,  e  per  mulla  cavalleria  que  huhavía, 
nonpogren  haver  neguna  ;  mas  empero  aylant 
lakb ,  que  la  cavalleria  qui  h¡  era,  qui  ha— 
vieo  llurs  senyors  en  les  gatees,  digueren  :  — 
Ha,  traidors !  rom  havets  desemparal  tanl 
lionrrat  capdal  qui  en  les  galees  eren?— Eaxi, 
*'ibre  acó  tallaren  los  luts.  E  lalmirall  ab  les 
-ues  galees  pensaren  de  pendre  vigoria,  e  cri- 
daren -.—Arago  !  Arago !  via  sus !  via  sus  !— E 
•> an  pujar  eu  les  galees,  c  lot  hora  que  Irobaren 
sobre  caberla  muri ,  salvant  los  com  pies  e  los 
Irtrons ,  aquells  qui  vius  eren  escapáis  ,  quis 
rpleren  a  lalmirall.  E  axi  lalmirall  pres  los 
jniples  e  los  barons  e  lula  lallra  geni,  morís 
o  presos,  de  XXV  galees  ,  e  les  galees  e  lol 
quaal  hi  havia.  E  puix  trames  per  les  barqm  s 
jui  portavea  los  cavalls  ,  e  hach  los  lots ,  que 
non  escaparen  deu:  e  aquells  escaparen  ,  com 
la  batalla  era  pus  forl ,  que  sen  aoarcn  al  dit 
castell  de  Pixola.  Eiaxi  lalmirall,  ab  grau  goig, 
iacli  les  XXV  qui  tren  ron. asese  lolesles  ga- 
lees, barques  e  els  leuys,  e  encara  lots  los  couip- 
lese barons,  salvant  lo  comple  de  Monforl  e  un 
<pu  genna  e  dos  cosins  germans  seus,  quis  le- 
on  lots  pccejals  ,  que  nos  volgre  \  retre  :  c 
aro  faercn  ells  be,  que  be  sabien  ,  que  axi 
poch  pogrcn  escapar,  que  no  perdesseo  la  tes- 
ta, si  vius  fosseo  roinasos ;  mas  toLs  los  altres 
complcs  e  barons  se  re  le  re  n  a  lalmirall. 

E  com  lol  acó  fo  fevt ,  lalmirall  feu  la  via 
de  Marina,  e  trames  nc  tan  tosí  un  leny  ar- 
en  Calhalunya  al  senyor  rey  ,  e  allre  en 
Sicilia  a  madoua  la  regina  e  ais  senyors infauts: 
!uich  gran  alegre  eu  cascu na  daq  uestes 
regióos  no  mo  demanels,  que  cascu  vos  ho 
[todcls  peinar  K  axi  maleix  vos  podeb  pensar 
la  gent  del  estol  del  rey  de  Arago  que  hagren 
L'uanyal,  que  Lint  hach  cascu  guanyal  del  ma- 
jor  al  menor ,  que  seria  gran  cosa  de  dir :  que 
lalmirall  lexa  a  lol  bom  lol  quanl  percas  bavia 
E  ab  aqüestes  franqueses  quels  feya  lal- 
mirall feyals  doblar  lo  cor.  E  hach  ho  apres 
daco  quel  senyor  rey  hach  feyt  de  les  deu  ga- 
lees quen  Corral  Lauca  desbarata  deis  sar- 
raains ,  axi  com  davanl  baveLs  entes.  Perqué 
lotaliniral!  o  cap  o  major  de  genis  darme>  se 
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li.ui ,  mando  separar  seis  de  las  suyas ,  para 
que  las  fuesen  al  alcance,  las  que  las  siguieron 
hasla  el  castillo  de  Pisciotta,  donde  abordaron, 
v  uo  pudieron  cojer  nioguna  por  la  mucha  ca- 
ballería que  allí  había  ;  sin  embargo  ,  tanto 
les  valió  ,  pues  los  de  la  caballería,  que  te- 
nían á  sus  señores  en  las  galeras,  empezaron 
á  decirles: — Ah,  traidores !  porqué  haneis  de- 
samparado a  tantos  caudillos  distinguidos  como 
teníais  en  las  galeras  ? — y  cou  esto  ,  les  acu- 
chillaron á  Unios.  El  almirante  y  sus  galeras 
resolvieron  obrar  con  esfuerzo  ,  y  gritando  : 
— Aragón!  Aragón  larri  bal  arriba! — encaramá- 
ronse en  las  galeras  enemigas  ,  y  cuantos  en- 
coolráron  sobre  cubierta  toaos  murieron,  salvo 
los  condes  y  los  barones  que  ,  habiendo  esca- 
pado de  la  muerte  ,  se  rindieron  al  almirante; 
resultando  de  aquí,  que  el  almirante  se  apo- 
deró de  los  condes  ,  de  los  barones  y  de  toda 
la  demás  genle .  muertos  ó  prisioneros  ,  de 
veinte  y  cinco  galeras  ,  de  estas  mismas  y  de 
lodo  cuanto  en  ellas  había.  Envió  luego  por 
las  barcas  donde  iban  hs  caballos,  y  se  apoae- 
ro  de  lodos  ,  de  modo  que  ni  diez  lan  siquiera 
escapa  ron  ,  y  si  lo  hicieron  ,  fue  cuando  la  ba- 
talla estaba"  mas  empeñada,  marchándose  al 
(  astillo  de  Pisciulla  Así  tuvo  el  almirante,  con 
grau  gozo  ,  las  veinte  y  cinco  galeras  (jue  se 
habían  quedado  ,  con  lorias  las  barcas  y  los  le- 
ños, y  además  con  todos  los  condes  y  barones, 
salvo  el  conde  de  Moufoi t  ,  un  hermano  y  dos 
primos  hermanos  suyos,  que  se  dejarou  lo- 
dos acuchillar  antes  uue  rendirse  ,  en  lo  quu 
hicieron  bien  ,  pues  narlo  sabiau  qoe  así  no 
podían  escapar ,  sin  perder  la  cabeza  ,  en  caso 
de  quedar  vivos;  pero  lodos  los  demás  condes 
y  barones  se  rendiéron  al  almirante. 

Hecho  esto,  el  almirante  hizo  rumbo  hacia 
M  s¡iia  ,  y  envió,  sin  tardanza  ,  un  leño  arui  i- 
do  a  Cataluña  ,  al  señor  rey,  y  otro  á  Sicilia, 
a  mi  señora  la  reina  y  á  los  señoro  infantes; 
y  si  grande  alegría  hubo  eu  cada  unas  de  estas 
regiones ,  no  me  lo  preguhteis.  pues  ya  os  lo 
podéis  pensar.  Asimismo  podéis  pensar  como 
ganó  la  genle  de  la  armada  del  rey  de  Aragón, 
pues  fué  lanía  la  ganancia  de  cada  uno  ,  desde 
el  mayor  al  ueuor,  que  seria  grau  cosa  refe- 
rirlo , "porque  el  almiraulc  dejó  á  cada  cual 
con  lodo  cuanto  había  recogido  ,  y  con  tales 
franquezas,  que  les  hacía  el  almirante  ,  cobra- 
ban doble  ánimo.  Aprendió  esto  el  almirante 
de  lo  que  hizo  el  señor  rey  con  las  diez  gale^ 
ras  de  sarracenos  que  l  n  Conrado  Lar 
barato,  según  antes  habéis  oído.  Por  esta  ra- 
zón ,  lodo  almirante  ,  cabeza  ó  principal  de 
gentes  de  armas  debe  esforzarse  para  mante- 
ner alegres  y  ricos  á  los  que  van  con  el,  pues 
si  les  quita  el  pillage  que  hacen  ,  del  mismo 
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deu  eslórcur  que  tenga  alegres  e  ricbsaquells 
qui  ai)  ell  van  ;  que  si  los  lleva  lo  percas  que 
tan  ,  axi  los  lleva  hom  lo  cor  ,  e  puix  ais  ops 
liou»  ho  Iroba  ;  perqué  sen  son  molts  perdulse 
sen  perdran ,  sino  son  llarchs  e  aboudanls,  e 
aquells  ab  qui  lian  a  guanyár  honor  e  vicloria. 
E  axi  pagáis,  com  poitels  eulendre,  vengren  a 
Macina. 

E  si  hanch  vaes  lesla  ,  aquella  lo  la  inajor 
que  hanc  en  térra  se  rites  i  e  lo  senyor  infanl 
En  Jarme  o  el  senyor  infanl  Fraderich  exlrcn  a 
cavall,  ab  molla  pona  geni,  a  la  Fonldel  Or,  c 
tola  Macina  que  li i  axi.  E  com  lalmijall  vae 
los  infante,  munla  en  una  barca  quel  posa  en 
térra,  e  anas  acostar  al  senyor  infanl  En  Jar- 
me, e  besa  li  la  ma  ,  c  lo  senyor  infant  besa! 
en  la  boca;  o  apres  axi  maleix  lo  senyor  infant 
Fraderich.  E  lalmirall  dix  al  senyor  infaul  En 
Jacmc  :— Senyor  ,  que  jnanats  que  yo  faca? 
— Dix  lo  senyor  iufant  En  Jacme:— Pensáis  de 
montar  en  les  galees ,  e  fetsvoslit  l'esia,  e 
puix  anats  saludar  al  palau  ,  e  puix  anats  (W 
reverencia  a  madona  la  regina  ,  e  puix  Nos 
haureni  noslre  consell  ab  vos  e  ab  allre  consell 
nostre  de  co  que  dejáis  fer.— K  axi  lalmirall 
m  un  ta>en  en  lasgalees,  e  ana  a  fer  sa  fes  la,  ti- 
rant  les  galees  e  les  barques  e  los  lenys  que 
havia  presos  ab  la  popa  primera  e  ab  les 
senyeres  rocegant ;  e  com  fo  davant  la  duque- 
ña,  crida  laus,  e  tota  Macina  responia,  que 
paria  quel  col  e  lena  ne  vengues.  E  axi  coui 
lol  acó  fo  fe\l,  lalmirall  avalla  a  la  duquena.  e 
eutrassen  al  palau,  euua  a  fer  reverencia  a  ma- 
dona la  regina  ,  e  besa  la  térra  davant  ella 
Ires  vegades  abans  que  a  ella  se  acostas,  e  puix 
li  besa  la  ma  ,  c  madona  la  regina  a  bona  cará 
e  áb  alegre  rebel.  E  axi  maleix  com  hach  fey- 
la  reverencia  a  madona  la  regina,  ana  fer  re- 
verencia a  dona  Bella,  sa  mare,  e  la  mare  besal, 
ploran l  de  goig,  mes  de  deu  vegades,  axi  que 
tant  estrel  lo  tenia  ,  que  no  li  podia  hotn  tolre. 
enlro  madona  la  regina  se  lleva,  quils  departí. 
E  axi  com  los  hach  deparlils  ,  lalmirall,  ab  la 
gracia  de  madona  la  regina  e  de  sa  mare,  doua 
Bella,  aliasen  a  la  sua  posada,  bou  li  fo  feyta 
gran  testa  E  lalmirall  leu  melre  los  cumples 


modo  les  quila  el  animo,  y  después  se  encuen- 
tra, cuando  mas  se  necesitan  ;  porque  muchos 
se  han  perdido  ó  se  perderán  por  no  si  r  lar- 
gos y  generosos  con  aquellos  con  quienes  han 
de  ganar  honra  y  vicloria.  Contentos,  pues, 
como  podéis  pensar,  se  fueron  á  Mesina. 

Si  fiesta  visteis  jamás ,  fué  aquella  la  mavui 
que  en  lierra  alguna  se  haya  hecho  ,  saliendo 
el  señor  infante  En  Jaime  y  el  señor  infante 
Federico  ,  a  eaballo,  con  mucha  gente  distin- 
guida ,  a  la  fuente  del  Oro  ,  y  con  ellos  salió 
laminen  lodo  Mesina.  Cuando  el I  almirante  fió 
a  !os  infantes  ,  paso  á  una  barca  que  le  sacó  a 
lierra,  y  acercándose  al  infante  En  Jaime,  le 
beso  la  mano  ,  y  el  señor  infante  le  beso  en  la 
boca,  haciendo  luego  lo  mismo  el  infante  I 
dentó.  Dijo  el  almirante  al  señor  infante  En 
Jaime.  — Señor,  que  mandéis  que  haga'/-— Que 
subáis  a  las  galeras ,  dijo  el  señor  infante,  v 
que  hagáis  la  fiesta  que  corresponde;  luego 
iréis  á  saludar  el  palacio,  y  á  hacer  reverencia 
á  mi  señoia  la  reina;ydespu  s  tendremos 
nuestro  consejo  Nos  y  vos ,  y  Nos  particular- 
mente tendremos  otro  acerca  de  lo  que  debáis 
hacei.— Con  esto  ,  el  almirante  se  subió  á  las 
galeras,  y  se  fue  á  hacer  la  fiesta .  remolcando 
las  galeras,  las  barcas  y  los  leños  que  había 
apresado  con  la  popa  delante  y  las  señeras  ar- 
rastrando; y  cuando  llegó  delante  la  Duquena. 
{aduana  l )  entonó  el  Laus  ,  á  lo  que  respon- 
dió lodo  Mesma ,  de  modo  que  parecía  como 
si  el  cielo  y  la  tirria  se  encontrasen  lleiio 
esto  ,  el  almirante  salió  a  lierra  junto  a  la  Du- 
quena, y  entrando  en  el  palacio,  fue  á  hacer 
h  u  í  encía  a  mi  señora  la  reina  ;  antes  que  W 
acercase  a  ella,  en  su  presencia  ,  bi  so  tres  ve- 
ces la  lierra ,  y  luego  le  besó  la  mano  ,  \  mi 
señora  la  reina  recibióle  con  rostro  afable  v 
demostrando  alegría.  Después  de  haber  be 
reverencia  a  mi  señoia  la  rema  ,  fue  a  hacerla 
también  elalmirante  a  su  madre,  doña  Bella,  j 
la  madre ,  llorando  de  gozo ,  le  besó  mas  de 
diez  veces  ,  teniéndole  tan  estrechado  ,  qtte  no 
hahia  quien  les  separase  ,  hasta  que  96  levantn 
un  señora  la  reina  y  lo  hizo.  Separados  que 
estuvieron,  el  almirante,  con  permiso  de  mi  se- 
ñora la  reina  y  de  su  madre,  doña  Bella,  se  fue 
á  su  posada  ,  donde  se  le  hizo  gran  tiesta ;  e 
hizo  meter  á  los  condes  y  barones  en  el  castillo 
de  Matagrifone,  (»)  mandando  aherrojarles  con 
bueuos  grillones  (*),  y  bajo  competente^  guar- 
das. Los  caballos,  que  serian  mas  de  trescien- 
tos ,  los  envió  al  señor  infante  En  Jaime,  para 

I     Bsptica  Buchón  qm  esl  casUIIo  fue  construido  por  Ricardo,  Corazón  di-  Ison  .  cerca  de  M 
cuando.su  \ ¡aje  a  Tl^ra  Sania ,  >  que  había  ¿dru  del  mismo  uombre  en  ia  Morca. 

i    Grilló  ,  gi  111  le.  es  el  hierro  que  sajela  por  la  pierna ,  y  espora  oi  que  siijela  las  dos  manos  Su 
ehon  ha  tornado  el  ultimo  por  el  primero  ,  y  es  lastima   porque  así  parece  que  los  vencedoras  soú  me- 
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a  els  barons  al  castail  de  Matagrifo  ,  e  leu  los 
be  ferrar  ab  bons  grillons,  e  hi  ordona  bones 
guardes  ;  e  los  cavalls,  que  eren  be  CCC.  Ira- 
mes  al  senyor  ¡nfanl  Ed  Jacme  ,  quen  faes  eo 
que  li  plagues.  E  lo  senyor  infanl  En  Jacme, 
abansquels  faes  nietre  en  estables,  dona  XXX 
i  hlii ii ra II,  e  los  allres  dona  lols  a  comptese  a 
barons  e  a  eavallers  e  a  honrats  ciutadans,  que 
hanch  un  no  sen  reiench  per  sos  ops  ,  salvant 
qualre  bells  palafrens  que  hi  havia ,  que  dona 
i  son  frare,  Hnfanl  En  Fraderich. 

K  coui  tot  acó  fo  feyl,  lo  senyor  ¡nfant  En 
Jacme  aplega  son  consell  al  palau,  en  lo  qual 
íonsell  fo  lalmirall  c  els  altres  que  ordonals 
eren  al  consell.  E  com  foren  (oís  ajustáis ,  ma- 
dona  la  regina  trames  al  senyor  infanl  En  Jac- 
me a  dir,  que  ab  son  consell  vengues  davant 
ella :  e  lanlosl  ella  b¡  anaren.  JE  com  li  fof  en 
davant,  e^a  li  dix  :-Fill ,  yous  prech.,  que, 
pe»  honor  du  Deus,  abans  que  res  determeuets 
de  les  persones ,  que  vos  -croe  delliurets  lotes 
quaules  persones  hich  baja  dé  Principal  e  de 
Calabria  e  de  Pola  e  de  Brus ,  e  quels  Ira- 
roelals  ¡casen  en  llur  tena  ,  axi  com  lo  senyor 
rey  vostre  pare  feu  aquclls  qui  foren  presos  a 
la  Gatuna  ,  e  al  desbarat  de  les  galee*<le  Ni- 
cotina ;  que  fifi ,  voslre  pare  e  vos  e  Nos  po 
deni  esser  certs,  que  negu  daqnells  áb  llur  vo- 
lenlal  no  vengren  contra  nos ,  ans  ho  fan  axi 
com  a  forcats  ,  que  be  saben  ells  que  noslres 
oaluralssou.  E  si  a  cascu  podía  hom  obrir  lo 
cor,  hom  li  trobaria  escrit  noslre  avi  lempera- 
dor  Fraderidi,  e  nostre  pare  lo  rey  Maiifre  e 
Nos  e  a  lols  nosallres:  e  axi  seria  pecal  q tiesta 
geni  nc  peris  en  poder  nostre .—  E  sobre  acó  lo 
senyor  infanl  dix  :—  Madona  ,  axi  com  vos  ho 
manéis,  sera  feyl. — E  lanlosl,  davanl  uiadooa  la 
rebina,  uiana  lo  senyor  infanl  En  Jacme  a  lal- 
mirall, que  axi  ho  eomplis.  E  lalinirall  respos, 
queftyt  seria  axi  com  ells  ho  manaren :  e  axis 
coinpli.  Perqué  no  men  cal  pus  dir ,  que  pro- 
ptamcol  se  tench  aquella  ordouacio  quel  senyor 
rey  lmvm  feyla  deis  allres,  e  axi  ana  lo  gran 
nom  e  la  gran  lama  de  la  sane  ti  tal  de  m aduna 
la  regina  per  tot  Id  pays  ,  e  ónix  per  tollo 

E  com  a?o  fo  otorgal,  lo  seúyor  infanl  e  son 
«Nteli  anaren  teñir  llur  ponselí  lia  bou  havien 
acostomat  de  teñir  Hor  «onsell  de  lols  feyts,  e 
fo  determenat ,  que  de  comple  ue  de  baro  ne 


cv.  203 

que  hiciese  de  ellos  lo  que  le  pluguiera ;  y 
este ,  antes  que  hacerlos  meler  en  los  establos, 
dio  treinta  ai  almirante  ,  y  los  demás  los  dió 
lodos  á  varios  condes  ,  barones,  caballeros  \ 
distinguidos  ciudadanos  ,  sin  que  se  retuviera 
ni  uno  para  su  uso  ,  salvo  cuatro  bellos  pala- 
frenes que  habia,  loe  cuales  regaló  á  su  her- 
mano, el  infante  En  Federico. 

Hedió  lodo  esto  ,  el  señor  infante  Kn  Jaime 
congregó  su  consejo  en  palacio,  al  que  asis- 
tieron el  almirante  y  los  demás  ¡i  quienes  se 
habia  avisado  para  asistir;  y  reunidos  que  fué- 
ron  ,  mi  señora  la  reina  envió  á  decir  al  señor 
infante  En  Jaime  que,  con  su  consejo,  fuese  á 
su  presencia  ,  como  as: ,  en  efecto  ,  lo  hicieron 
en  seguida.  Cuando  estuvieron  todos  eu  pre- 
sencia de  la  reina,  dijo  esta  ai  instaute: — Hijo, 
os  suplico  ,  que  ,  para  honor  de  Dios  ,  antes 
que  nada,  determinéis  de  las  personas,  deis  li- 
bertad á  lodos  cuantos  haya  ,  entre  ellas  ,  del 
Principado  ,  de  Calabria  ,  de  la  Pulla  y  del 
Abruzo  ,  y  que  los  enviéis  cada  uno  a  su  tier- 
ra ,  así  como  hizo  el  señor  rey  vuestro  padre 
con  los  que.  fueron  presos  en  la  Caloña,  cuan- 
do fueron  desbaratadas  las  galeras  de  N¡coler 
ra  ;, poique ,  hijo,  así  vuestro  padre  como  vos 
y  Nos  podemos  estar  ciertos  que  ninguno  de 
ellos  ,  por  su  voluntad  ,  vino  contra  nosotros, 
anles  obran  como  forzados  ,  pues  harto  saben 
elios  que  son  nuestros  naturales;  y  si  á  cada 
uno  se  le  podía  abrir  el  corazón  ,  se  le  encon- 
garía en  el  escrito  el  nombre  de  vuestro  abue- 
lo ,  el  empi  radoi  Federico  ,  de  nuestro  padre 
el  rey  Mamfredo ,  de  Nos  y  de  todos  nosotros; 
así  que  ,  seria -gran  pecado  que  esa  gente  pe- 
reciese en  poder  nuestro.— -A  eslo  contestó  el 
señor  infante  ,  diciendo:— Mi  señora  :  todo  se 
hará  tal  como  vos  mandéis  — Y  al  punto  ,  de- 
lante de  mi  señora  la  reina ,  mandó  eJ  señor 
infanle  En  Jaime  al  almirante  que  asi  lo  cum- 
pliera ;  y  respondió  este  que  se  baria  así  como 
ellos  lo  mandaban  ;  y  así  se  cumplió.  Nada 
mas  tengo  que  decir  de  ello  ,  porque  se  atu- 
vieron propiamente  a  la  misma  disposición 
que  habia  lomado  el  señor  rey  con  los  otros; 
y  de  esle  modo  fue  sonando  el  gran  renombre 
y  la  gran  fama  de  la  santidad  de  mi  señora  la 
reina  por  lodo  el  país ,  y  luego  por  todo  el 
mundo. 

Otorgado  eslo,  el  señor  infante  y  su  consejo 
fueron  á  celebrarlo  en  el  local  de* costumbre, 
donde  lo  tenían  para  toda  clase  de  negocios,  y 
fue  determinado  ,  que  ,  acerca  dd  los  condes, 
harones  y  caballeros  ,  nada  hiciese  de  nuevo, 
sin  voluntad  del  señor  rey  de  Aragón  ;  y  que, 
desde  luego  ,  fuese  armada  una  galera  ,  con 
mensajeros  que  fuesen  á  Cataluña  ,  llevándose 
los  nombres  de  lodos,  y  que  después  el  señor 


CAP  CVI. 


de  cavaller  liega  no  facs  negnna  novetat  sens 
voleóla t  de!  senyor  rey  Darago,  e  que  lantost 
fos  armada  una  galea  ab  inissatgers  qui  anas- 
sen  en  Calbalunya  ,  e  portas  lo  nom  de  tote, 
puix  lo  seoyor  rey  manas  co  que  lito  plagues: 
e  axi  com  fo  determenal  axis  compli ,  que  la 
galea  se  arma  e  parli  de  Macina. 

R  axi  lexar  vos  he  a  parlar  de  la  galea ,  e 
tornare  a  parlar  dun  altre  feyt  que  no  fa  a  ro- 
manir. 

CAPITOL  CVI. 

Com  ni  n  i-i  Agostl  Davalía,  franca  so.  ana  Agosta  ab 
XX  galeas  del  prinoep  Matagrlío,  la  cnal  prengne 
e  barrcja  ;  e  com  lo  capita  llar  íugi  a  Brandte  ab 
gran  paor  que  hach  (ten  Roger  de  Luria. 


rey  mandase  lo  que  le  pluguiera.  Tal  como  fu* 
determinado  ,  asi  se  cumplió,  y  armada  que 
Tué  la  galera  ,  partió  de  Mesiua. 


CAPÍTULO  CVI- 


Como  mioer  Agustín  Davalía  AvatlUi  ,  í  rao  es, 
fué  á  Agosta  con  veinte  galeras  del  príncipe  Ma- 
tagrifone  .  enya  villa  tomó  y  saqueó  ;  y  como  so 
capitán  huyó  ñ  Brindis,  por  gran  temor  que  turo 
de  En  Roger  d»  Lauria 


Verilat  es,  que  menlre  aquest  estol  deis  Es  el  caso  que  mientras  se  estaba  arreglan- 
comples  se  feya  en  Napols  que  un  rich  hooi  riec0  ho^fál  ¿nTc™\\ZZo  Aballa 
de  Franca,  per  nom  micer  A.  Davalía,  qui  era  (^nm7^;  t  que  era  barou  y  con  gran  poder, 
baro  ab  gran  poder,  pensas  que  per  si  maleix  I  se  figuró  que,  por  si  mismo,  podría  llevar  a 


pogues  fer  qualque  feyt  aseoyalat  que  tornas 
a  honor  dell  e  deis  seus ,  e  quen  pogues  fer 
plaer  al  rey  Caries  ,  pus  que  de  Franca  era 


cabo  algún  hecho  señalado,  que  redundase  en 
honor  suyo  y  de  los  suyos  ,  mientras  que  con 
él  pudiera  también  complacer  al  rey  Garlos, 


par Ulpjr «hr  U.  E sen  veoC  a,  pri^p,  e  di* ,  J« 
h  t-Princep,  yo  se  que  vos  havets  XX  galees baPOn  a,  prínc¡pet  |e dijo  :-Sé,  p»lncipe, 
obertes  per  popa  en  Brandis  :  placiaus  que  les ,  qUe  tenéis  en  Brindis  veinte  galeras  de  gran 
facals  armar ,  que  toles  son  adobades  ,  e  que  transporte  :  plázcaos  hacerlas  armar ,  pues 
metáis  en  veu  ,  que  vos  volets  mi  tramelrea  la  todas  eslán  recompuestas ,  propagando  la  voz 
Morea  ab  cavalleria  ,  e  que  tanlosl  que  tol  ¡  ¿e<Re  queréis  onv.arme  á  la  Morea^  con  ca- 
hom  hi  munl ,  o  per  gral  o  per  forca  ;  e  yo  ab '  •  J  í»ae.sean  >np«ladas  d«de  Juego 


CCG  homens  a  cavad  ,  lots  naturals  de  mi  e 
de  mos  parents ,  montare  ab  bons  cavallers  en 

Ies  galees ;  e  fels  me  posar  en  Sicilia  Agosta, 
quen  hay  bon  port,  e  hay  castell  bo  e  bell,  que 


por  todo  el  mundo ,  de  grado  ó  por  fuerza: 
yo  las  ocuparé  con  mas  de  tres  cientos  hom- 
bres de  á  caballo ,  lodos  naturales  tuios  y  de 
mis  parientes,  acompañado  de  buenos  caballe- 
ros ,  y  entonces  me  hacéis  trasladar  á  Agosta 


yo  he  tengut  ya  per  vosire  pare.  E  ara  lo  rey  i  de  Sicilia,  donde  hay  buen  puerto  yon  bueno 
Darago  non  ha  cura  de  guardar  ,  c  la  villa  no  1  $¡¡g£  3*t^/L*5»  ^ 
es  be  murada.  K  ab  les  xurmes  de  les  galees  '  ' 
entrar  la  hem  lantost ,  e  axi  darem  duna  parí, 
e  lo  compk  de  Brenda  e  lo  compte  de  Munfor1 
e  los  allrcs  comptes  que  hi  son  anals  axi  fello 
darán  dallra  part:  axi  que  per  cert  affegarem 
e  cremarem  lola  la  illa  ,  e  confortaren!  lots  los 
caslells  qui  encara  se  teñen  per  vos.  E  demen- 

tres  quen  Roger  de  Luria  es  fora  de  Sicilia,  daremos  ánimo  a  todos  íos  deuWeaslTlloí  que 
nos  podem  fer  a  noslre  saul  co  que  jom  he  pon- 1  todavía  se  tienen  por  vos ,  (*}  y  mientras  que 

(I)  ifberies  per  vopa,  esto  es,  abiertas  por  la  popa,  qnisri  no  tendría  equivalente  moderno  y  técnico, 
y  por  esto  li  •  preferido  darlas  el  nombre  que  exprese  mas  bien  lo  que  se  deduce  que  serian  lates  embar- 
caciones .  por  !a  circunstancia  que  explica  la  denominación  catalana. 

(ti  No  si»  estrane  esta  frase  tener  por,  muy  común  en  los  siglos  medios  y  en  el  lenguaje  tendal,  v  que 
equivale  a  ocupar  y  poseer  personalmente 


cuida  ahora  de 
guardarlo  el  rey  de  Aragón,  y  la  villa  no  esla 
Bien  murada ;  con  la  chusma  de  las  galeras  la 
enlrárémos.desde  luego ,  y  mientras  atacare- 
mos ñor  una  parle,  el  conde  de  Brenda  {Brien- 
ne  )  el  de  Munfort  v  otros  condes  que  están  ya 
allí ,  lo  harán  crudamente  por  otra ;  resultan- 
do  de  esto ,  sin  duda  alguna, 
mos  c  incendiaremos  toda  la 


na,  fiue  alropellaré- 
la  isla  ,  al  paso  que 
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Qwvs  diré  ?  la  pnucep  subía  per  taut  bo  i  En  Roger  de  Lauria  eslá  fuera  de  Sicilia,  nos- 
cavaller  niicer  A.  Davalía,  eper  tantsavi, que  otros  podrémos  hacer,  á  mansalva,  eslo  que 


crech  co  que  li  hach  dit ,  e  otorga  li  ho.  K  axi 
-o  -  ti  ho  pensa  ,  axis  feu  :  que  demontre  lalmi- 
rall  era  a  Lipcr ,  clls  se  aparellarcn  e  partiren 
de  Brandis,  e  vengren  a  la  villa  de  Agosta,  e  la 
combaterea  c  prengucren  e  la  barrejaren. 

E  com  acó  fo  .  que  ells  presereu  térra ,  de- 
¡iianaren  del  estament  de  la  illa.  E  digueren 
los  alguns  homens  qu¡  hagren  presos  de  Agos- 
ta al  capita  de  Ies  gáleos  qui  ho  demana,  qui 
erado  Brandis,  quels  fnneesos  ab  lant  dargull 
veoieo.que  do  bavien  cura  de  res  a  dcmanar, 
mas  de  cremar  c  de  gastar  la  vi  la  ,  mas  lo  ca- 
pita de  les  galecs,  que  tenia  lo  glay  den  Roger 
de  Luria  esrrit  dios  lo  cor  ,  ho  demana  lol  se  - 
grelamenl,  e  aquella  a  quiho  demana  dixcren- 
li:— Senyoi  ,  siaLá  cerLs,  que  vuy  halresjorns 
que  lalmirall  vench  á  Macina.—  É  compta  li  tol 
!o  feyl.  E  tanlost  lo  capita  de  les  galees  ana 
laalosl  a  micer  A.  í)a valla,  e  dix  li : — Micer 
A. ,  si  vos  lio  voléis ,  yo  esta  nuyt  ab  les  ga- 
lecs yre  en  Calabria  ,  c  llevare  compaoya,  que 
trabare  en  la  platja  Destil,  qucl  princep  vos 
íiaura  tramesa ,  e  axi  vos  seréis  milis  acom- 
paoyat ,  que  yo  aci  ab  les  galees  nos  faria  ser- 
vey  negu  ;  e  los  francesos  son  una  geni  aylal, 
qae  del  feyl  de  la  mar,  de  que  ells  no  saben, 
creuca  lot  hom  daco  quels  en  diga. — Eaxi  dix 
li ,  que  anas  a  la  boua  ventura ,  e  que  lomas 
tosí;  mas  del  anar  nons  cal  parlar ,  que  si  ho 
lix  al  sort ,  no  ho  dix  al  pereos ;  empero  ay- 
Unt  sen  hach  micer  A.  davantatge  cora  lio  do- 
ua  llicencia ,  que  si  oo  la  bagues  donada  ,  axi 
maleix  la  nuyt  sen  Tora  anal ,  que  be  sabia, 
puix  axi  era ,  que  mala  hi  ereo  venguls.  E  axi 
posa  en  Ierra  la  vianda  e  co  que  porta  va  deis 
«vallera  ,  c  la  noyl  mes  sen  mar.  Mas  nous 
penséis  que  ell  bagues  cura  de  acostarse  ala 
platja  Destil ,  ans  se  mes  en  rendo  en  mar,  e 
feu  la  via  del  cap  de  les  Corones ,  c  puix  no 
cansa  entro  fo  a  Brandis.  E  com  fo  a  Brandis, 
lexa  les  galees  davanl  la  Deresani  ,  e  tol  hom 
sen  ana ,  de  qual  que  part  se  volch  ,  que  en- 
cara que  si  negu  ni  ha  viu  fugen. 

Ara  lexare  ells  estar,  qui  hin  meses  Ies  ga- 
tees en  bon  llocb  e  en  sal  va  me  ni ,  e  tornare  a 

parlar  del  seuyor  infanl  En  Jacme  e  del  almi- 

■  H}  >  I»  i, » A,  ;-<mi 


he  pensado.— Qué  os  diré  ?  Tenia  el  príncipe 
por  lan  buen  caballero  y  tan  sábio  á  micer  A. 
Davalía  ( d'AvaiUes) ,  que  creyó  y  le  otorgó 
cuanto  habia  dicho,  llevándose  acabo  del  mis- 
mo modo  que  lo  pensó,  de  suerte  que  ,  mien- 
tras estaba  el  almirante  en  Llpari,  ellos  se  pre- 
vinieron ,  saliendo  de  Brindis  ,  y  pasando  á 
Agosta,  cuya  villa  combatieron,  lomaron  y  sa- 
quearon. 

Cuando  vino  el  caso,  que  ellos  tomáron  tier- 
ra, informáronse  del  estado  de  la  isla,  y  algu- 
nos hombres  que  habían  preso,  de  Agosta,  di- 
jeron al  capitán  de  las  galeras  ,  que  les  pre- 
guntaba ,  el  cual  era  de  Brindis ,  lo  siguiente: 
que  los  franceses  habían  ido  allí  con  tanlo  or- 
gullo .  que  no  se  cuidaban  de  preguntar ,  y  sí 
tan  solo  de  incendiar  y  destruir  la  villa  ;  mas 
el  capitán  de  las  galeras  ,  que  tenia  escrito  en 
el  corazón  el  desaliento  que  le  infundía  En 
Roger  dp  Lauria,  pidióles  muy  en  secreto  que 
se  le  esplicasen  ,  y  entonces  aquellos  á  quienes 
lo  pedia  le  dijeron: — Estad  cierto  ,  señor ,  que 
el  almirante  vino  á  Vesina  hoy  hace  tres  días; 
—y  le  refirieron  todo  el  caso.  Con  eslo  ,  sin 
detenerse  el  capitán  de  las  galeras  ,  se  fue  á 
Micer  A.  Davalía  (d'Availtes),  y  le  dijo:— Mi- 
cer A. ,  si  vos  queréis ,  esta  noche  iré  á  Cala- 
bria, y  os  traeré  las  fuerzas  que  encontraré  en 
la  playa  de  Estilo ,  (')  las  cuales  os  habrá  en- 
viado el  principe,  y  deeslc  modo  estaréis  me- 
jor acompañado  ,  pues  ya  veis  que  aquí  nin- 
gún servicio  os  podría  prestar  con  las  galeras. 
—Como  los  franceses  son  gente  que ,  en  cosas 
de  mar,  de  que  ellos  no  entienden,  creen  cuan- 
to se  les  diga ,  respondió  Davalía  (d'AcaÜU)  al 
otro  ,  diciendo  que  fuera  eu  hora  buena,  pero 
que  volviese  pronto.  Nada  tengo  que  decir  de 
su  marcha ,  que  si  lo  dijo  al  sordo  ,  no  lo  dijo 
al  perezoso ;  mas  para  micer  A.  tan  ventajoso 
le  fué  darle  licencia  ,  como  si  no  se  la  hubiese 
dado,  pues  del  mismo  modo  se  hubiera  esca- 
pado por  la  noche  ,  porque  bario  sabia ,  como 
así  era  en  realidad  ,  que  en  mal  hora  habían 
ido  allí.  Con  esto ,  desembarcó  los  víveres  y 
cuanto  llevaba  de  los  caballeros ,  y  por  la  no- 
che se  hizo  á  la  mar ;  pero  no  penséis  ,  nó, 
que  el  lal  capitán  cuidase  de  acercarse  á  la 
playa  de  Estilo,  antes  se  hizo  á  la  mar  con  toda 
rapidez ,  v  tomó  rumbo  hácia  el  cabo  de  las 
Coronas  'Üolonne) ,  y  luego  no  paró  basta  que 
estuvo  en  Brindis.  Aquí ,  dejó  las  galeras  de- 
lante la  Atarazana,  y  se  fué  todo  ei  mundo  allí 
donde  quiso,  de  suerte  que  hay  quien  huye 

todavía,  si  es  que  alguno  ha  quedado  vivo. 

.i   u  i /líii  ir  i  -  uy  r\,r:f •  /  '»  ,  u-.q  !>/  '..•♦i»:o¡> 


(li  Los  traductores  francés  ü  italiano  han  lia.luiido  EsUl.  oslo  es.  SMo,  donde  hay  el  cabo  del  mis- 
m  n«nhrc  r  PenKdaW 
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rail  En  Roger  de  Loria. 


CAI»,  cvit. 

Les  dejaré  estar  ahora  ,  ya  que  han  puesto 
las  galeras  en  buen  logar  y  a  .sirvo,  y  volvere 
á  hablar  del  señor  infante  Eo  Jaime  y  del  al- 
mirante En  Roger  de  Lauria, 


CAPITOL  CYII. 


CAPÍTULO  CVIL 


fíom  mícer  A gostt  Davalía  fo  prrs  e  vencut  |rr  lo  Como  ml<wr  Agustín  Davalía  i  d' At*»fct)  l«o  pi^o 
senyor  infant  Eb  Jacme.  '    *  wnCM,«  nor  p|  s,,ftor  ,níanl°  En  Jaimc 

.  Tan  pronlo  como  el  señor  ¡hfanle  v  el  al- 
mirante supiéron  que  micer  A.  Davalía ?dMc<?í- 
//«)  habia  saqueado  ¿  incendiado  Agosta,  mando 
el  señor  tafeóle  En  Jaime  salir  al  campo  su 
señera ,  con  mas  de  setecientos  hombres  de  á 
caballo ,  tres  mil  almogávares  y  mucha  gente 
de  a  pie  de  Mesina  ,  y  se  fué  directamente  .a 
Agosta.  El  almirante  mandó  que  lodo  el  mun- 
do subiese  á  las  galeras  ,  en  lo  que  no  había 
que  rogar,  ni  esforzarse  mucho,  que  lodos,  con 
gran  goto  y  alegría ,  se  embarcaban  de  mil 
amores.  Asi  que  esto  vieron  embarcados ,  frié- 
ronse al  puerto  de  Agosta,  y  sin  aguardar  que 
llegara  el  señor  infante ,  hubierais  visto  por 
aquellas  calles  ejecutar  hechos  de  armas ,  los 
mas  bellos  del  mundo.  Qué  os  diré  ?  Habia 
golpe  de  dardo  que,  al  salir  de  la  mano  del  al- 
mogávar, traspasaba  caballero,  caballo  v  cuan- 
to habia.,  sin  contar  los  arneses  de  ambos.  De 
seguro  ,  que  el  almirante  los  hubiera  muerto 
y  desbaratado  á  lodos  aquel  dia ,  pero  como 
era  ya  de  noche  cuando  eslo  sucedió,  tuvieron 
que  dejar  el  lomeo.  Cuándo  rayó  el  alba,  lle- 
gó el  señor  infante  con  su  hueste  delante  del 
castillo ,  y  los  de  dentro  se  tuvieron  va  por 
muertos  ,"pues  tan  preeipitadainenle  se  habían 
metido  en  él ,  que  solo  pudieron  proveerse 
de  avcaa  y  víveres  para  tres  dias ;  así  que ,  se 
consideraron  perdidos.  Con  e.do ,  mandó  el 
señor  infante  que  lo  combatiesen  ,  y  si  alguna 
vez  habéis  visto  combatir  una  fortaleza  con 
gran  vigor  ,  fué  esta.  El  castillo  es  ,  á  buen 
seguro,  de  los  mas  fuertes -que  yo  sepa  eo  tier- 
ra llana ,  aunque  no  puede  decirse  (jue  verda- 
deramente en  tierra  liana  se  halle  situado,  an- 
tes está  á  grande  elevación  por  dos  partes, 
hácia  el  mar  del  puerto ,  y  hácia  el  mar  del 
Griego(!);  así  que,  tío  les  era  fácil  tomar- 
lo a  escudo  y  lama  ,  pues  era  inútil  este  me- 
dio ;  por  lo  que ,  el  oía  siguiente ,  hizo  el  se- 
ñor infante  montar  dos  trabucos  que  trajeron 
en  las  galeras.  Cuando  micer  Agustín  Davalía 
[d'AeatUes)  se  vi  ó  en  tan  tuerte  apuro,  recono- 
ció su  locura ,  pües  habia  perdido  ya  mas  de 
cien  caballeros  y  muchos  peones,  y  además 
estaban  desprovistos  de  víveres ;  en  cuyo  esta- 
do ,  envió  dos  caballeros  al  señor  infante ,  pi- 

hi- 


Tantosl  quel  senyor  infant  e  lalmirall  salie- 
ren ayo  que  micer  A.  Davalía  havia  harrejada 
e  cromada  Agosta ,  lo  senyor  infanl  En  Jacme 
feu  exir  la  sua  sen  vera  defora ,  be  ab  DCC 
homens  a  cavall  e  tres  mi  lia  almugavers  e  mol- 
la gent  de  peu  de  Macina ;  e  anasen  dreiament 
Agosta.  E  lalmirall  feu  muntar  tot  hom  en  les 
galces ,  e  nols  ne  calía  molí  pregar  ne  forcar, 
que  a  perdonanca  si  recullien  ab  gran  goig  e 
ab  gran  alegre.  E  lantost  com  foren  recuilits, 
anarensen  al  port  de  Agosta,  e  pensáronse  de 
muntar  en  la  vila  ,  que  no  esperaren  lo  senyor 
infant ,  e  aqui  per  les  carreros  vaerels  feyts 
darmes  lo  pus  bel!  del  mon.  Queus  diré?  que 
colp  de  dart  tai  havia  que  exia  de  ma  dalmu- 
gaver ,  quel  cavaller  e  lo  cavall  passava  lot 
doitra  ab  los  goamiments  e  ab  tot.  E  segura- 
ment  qne  lalmirall  los  hagra  tob  morís  e  des- 
baratáis aquell  jorh  ,  mas  nuyt  era  com  acó 
fo ,  c  hagrense  a  llexar  del  lorneig.  E  com  fo 
alba  de  jorn ,  lo  senyor  infajitab  sa  host  fo  da- 
vaut  lo  caslell,  e  aquells  tengrensen  per  morís, 
e  muntarensen  al  caslell  tan  cuy  tosameot ,  que 
no  hi  pogrén  metro  civada  ne  vianda  per  tres 
jorns :  e  axi  tengrensen  per  perdáis.  E  sobre 
acó  lo  senyor  infanl  mana  combalre,  e  si  harich 
vaes  combalre  forca  ab  gran  vigoria ,  aquella 
si  fo.  Mas  lo  caslell  segurament  es  lo  pus  fort 
que  yo  sepia  gayre  en  térra  plana:  es  ver  que 
nos  pot  be  compiar  caslell  be  en  térra  plana  , 
ans  esta  en  gran  altura  de  dos  parís  envers  la 
mar  del  port  e  envers  la  mar  del  Grecb  :  e  axi 
bonament  nol  podieo  axi  haver  per  res  a  escul ' 
eab  llanca.  Perquel  senyor  infant  En  Jacme,  j 
lendema,  feu  arborar  dos  trabucos  que  trague- ' 
ron  de  les  galees.  E  com  micer  Agosti  Davalía : 
se  vae  en  lant  fort  partit ,  tench  se  per  foll ;  > 
que  ja  hach  perduts  be  cení  cavallers  e  molts 
homens  de  peu ,  e  vianda  que  no  havien.  E 
axi  trames  dos  cavallers  al  senyor  infant ,  en 
que  li  claraava  merce ,  quels  lexas  anar  els  fes  j 

:1)  MarJonlo. 


diéndole  merced,  que  les  dejase  salir,  y  les  i 
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posar  en  Calabria :  e  ell  prometrialí ,  que  mil :  cíese  pasar  á  Calabria 
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prometiéndole ,  en 


temps  no  li  vendría  contra.  Elo  senyor  infant, 
mogut  de  bona  misericordia  e  per  amor  de 
Deus  e  de  gen  li  lesa  ,  respos ,  que  ell  los  ne 
leiaria  aaarab  tal  coavinenca ,  que  li  prome- 
tes ,  que  tostemps  li  faes  le  mal  que  pogoes : 
e  que  fos  cert ,  que  eavatl  ne  ames  ne  res  qui 
al  mon  fos,  mas  les  vestidnres ,  ais  no  trau- 
rn.  y 

E  conj  micer  Agosti  oy  ayo  quels  missat- 
$ers  li  hagren  dit  quel  infant  los  havia  respost, 
demaoals  si  acó  li  havia  eonsellat  negó.  K 
pite  respong'oeren  qne  no ,  ans  axi  respos 
senslot  acort.— A  Deus,  dix  micer  Agosti,  tant 
gran  pecal  fa  qui  en  aytal  casa  de  tant  bons 
cavallers  fa  ne  percasa  damnatge  !  que  dich 
vos ,  quell  ha  pus  ailamenl  resposl ,  qne  hanch 
prineepfes;  per  queus  dich,  tfuen  sia  feyt 
co  que  li  placía  —E  axi  ho  ferma ,  eu  feu  ab 
£rreu  qne  sabe  aT  lalmirall  e  a  tots  quants  ni 
havia :  que  molí  lengren  per  millor  que  rou- 
risseu  |  mas  al  senyor  infant  En  Jaciue  parech 
per  bo  ,  que  per  honor  de  Deus  que  acó  fos  i 
millor.  K  axi,  lo  senyor  infant  mana  al  almi- 
rall  quels  metes  en  térra  en  Hoch  saul  e  se- 
gar ,  e  en  lloch  quis  tengues  per  lo  rey  Car- 
Ies  :  e  axi  recullirense  axi  cora  era  empres.  E 
com  foren  recullits ,  lo  senyor  infant  trames 


cambio  ,  que  ,  en  tiempo  alguno ,  iría  contra 
él ;  y  el  señor  infante ,  movido  de  gran  mise- 
ricordia y  por  amor  de  Dios ,  á  par  que  con 
gentileza  ,  le  respondió  ,  que  no  les  dejaria  ir 
sino  bajo  el  pacto  de  que  le  prometiese,  que 
siempre  le  haria  todo  el  mil  que  pudiese  ;  Y 
tnviese  entendido,  qne  de  allí  no  sacarían  ni 
caballo  ¿  ni  arnés,  ni  nada  de  cuanto  en  el 
mundo  haya ,  A  eseepcion  de  sus;  vestidos. 

Cuando'oyó  micer  Agustín  loque  le  dijeron 
los  mensajeros  ,  esto  es  ,  lo  que  había  respon- 
dido el  infante  ,  nreguntóles  ,  si  esto  se  lo  ha- 
bía aconsejarlo  alguien  ,  y  dinendole  que  nó, 
pues  lo  había  contestado  sin  acuerdo  de  nadie, 
dijo  de  esta  manera  : — Ay  Dios,  grande  es  el 
pecado  que  comete  quien  hace  daño  ó  lo  oca- 
siona á  semejante  casa  de  tan  buenos  caballe- 
ros !  pues  os  dijo  ,  que  ha  contestado  lao  dig- 
namente como  hiciera  príncipe  alguno :  de 
consiguiente  ,  hágase  lo  que  mas  le  plazca. — 
Así  lo  firmó ,  y  así  se  hizo ,  con  repugnancia 
del  almirante  y  de  cuantos  allí  habia ,  quienes 
lenian  por  mejor  que  hubiesen  muerto  ;  pero 
el  señor  i  oíanle  En  Jaime  creyó  que  lo  bueno 
y  mejor,  para  houor  de  Dios,  era  lo  que  él  de- 
cía. Con  esto,  el  señor  infante  mando  al  almi- 
rante que  los  dése  mita  rcase  en  lugar  salvo  y 


seguro,  el  cual  se  mantuviese  por  el  rey  Cár- 
los  :  embarcáronse,  pnes,  como  sehahia  dis- 
puesto, y  cuando  lo  esUiviéron,  envió  el  señor 
infante  diez  caballos  á  micer  Agustín ,  para 
que  cabalgasen  el  y  nueve  ricos  hombres  de 
deu  cavalls  a  micer  Agosti  ,  en  que  cavalcas  ¿  ,inaje  qDuc  (>slal)an  en  su  compañfa ,  á  cada 


ell  e  IX  richs  homens  que  hi  havia  de  son  lli- 
oalge  qui  eren  abell ,  e  a  cascu  trames  la  reu 
de  son  cors  ,  e  feu  manament  al  almirall ,  que 
com  los  hauria  posats  en  térra  ,  quels  ho  do- 
nas de  part  del  senyor  infant. 

K  cora  acó  fo  recullit ,  lo  senyor  infant  ape- 
lla lalmirall ,  e  dix  li :— Almirall,  vos  pendréis 
dolze  gatees  be  armades ,  e  Nos  fernem  capita 
En  Berenguer  de  Vilaragut ;  e  com  es  la  geni 
bajáis  posada  en  térra  ,  vos  vos  t-n  tornarets  a 
Macina,  e  En  Berenguer  de  Vilaragut  faca  la 
m  de  Brandis ;  e  sis  pol  eucontrar  ab  les  XX 
galecs  qui  esta  geni  posaren  AgosU,  combatas 
ab  «lis ,  que  abf  volenlat  de  Deus  be  les  amc- 
nara.— Senyor,  dix  lalmirall,  acó  sera  feyt  axi 


uno  de  los  cuales  envió  también  traje  compé- 
tente ,  haciendo  mandamiento  al  almirante, 
que  cuando  los  hubiese  dejado  en  tierra,  se  lo 
diese  de  parte  dd  señor  infante. 

Hecho  el  embarque ,  II. uno  el  señor  infante 
al  almirante,  y  le  dijo:— Almirante  ,  tomaréis 
doce  galeras  bien  armadas ,  de  las  que  haré- 
mos  capitán  á  En  Berenguer  de  Vilaragut ; 
cuando  hubiereis  dejado  esa  genle  en  tierra , 
vos  os  volveréis  á  Mesina,  y  Berenguer  de  Vi- 
laragut siga  rumbo  hacia  Brindis  ,  y  si  puede 
encontrarse  con  las  veinte  galeras  que  dicha 
gente  llevó  á  Agosta ,  combátase  con  ellos  , 
(jue  buena  cuenta  dará,  con  la  voluntad  de 
Dios  —  Señor ,  dijo  el  almirante  ;  conforme  lo 
mandáis  sera  llevado  acabo;  y  me  place,  cuan- 
do lo  encardáis  a  En  Berenguer  de  Vilaragut, 


cosí  vos 


manáis :  e  ¡rtaumn ,  com  les  comanats  porque  es  caballero  mov  sabio1  y  bueno  para 


aa  Berenguer  de  Vilaragut,  que  inoll  es  savi 
cavallex,  e  bo  de  tots  feyts.— E  sobre  acó  ape- 
llaren En  Berengner  de  Vilaragut ,  c  lo  se- 
nvor  infant  En  Jacme  dix  topo  que  havia  pen- 
sat ,  e  qne  pensas  de  mwrtar  eri  les  gáleos  ,  c 


toda  clase  de  hechos.— Con  esto ,  llamaron  á 
En  Berenguer  de  Vilaragjut  ,  á  quien  dijo  el 
señor  infante  lo  que  había  pensado,  añadiendo 
que'  viese  de  ocupar  las  galeras  cuarjto  anles, 
v  de  llevar  el  negocio  á  buen  fin;  v  í-n  Beren- 
guer de  Vilaragut  le  besó  la  maño  ,  y  le  dió 


¿08  «  AP.  CVUI. 

I'cns.is  de  Im;  ¡i  fcr  E  En  Bcien-uer  de  Vila-  por  ello  muchas  gracias.  Embarcóse  luego  con 
ragul  ana  li  besar  la  nía  ,  e  feu  li  molles  gra-  ''ueoas  fuerzas  dc  caballeras  y  peones  ,  y  des- 
des: !•  l.mt«,M  nv.illis  ab  boua  eompanvia  de  Prendóse  del  señor  infante  y  de  los  que  cs- 
....  ,  ..  i  laban  ron  el.se  fueron  a  a  pava  de  Eslío, 
eayallersedomcnsdepeu    c  prescren  cornial  dp|anU,  dc  ^            dpjo%r  almininlc  • 

del  senyor  infant  e  daquells  qui  ab  ell  eren,  e  I  mlcer  Agustín  V  á  sn  comitiva  ,  á  quienes  en- 

anarensen  a  U  plalja  Deslil ,  e  davant  lo  cas-  iregó  luego,  dé  parte  del  señor  infanlc,  los  diez 

leU  lalmirall  posa  micer  Agosti  c  a  sa  compa-  caballos  referidos,  que  eran  para  su  servicio  y 

nvia.  E  puix  li  dona,  dc  part  del  dit  senvor  in-  de  los  demás  barones  parientes  suyos,  y  el  ar- 

lanl,  los  dits  den  cavalls  a  ops  selle  deis  altres  nes  del  cuerpo  y  del  caballo  que  habia  de  dar 

,            .  ,  •                          „  i  i       i  .  a  cada  uno.  Con  esto  ,  dneron  micer  Agustín 

barons  Ju  |„  eren  párente  seus    c  lames  del  |w  ^  a,  ^      ¿,  ^  dc  corlesía?_Av 

corsé  delcavall  qui  era  llur.  Ab  tant,  micer  ¡  blos  I  qué  hace  el  Papa  v  los  cardenales? 
Agosli  c  els  allresqui  vaeren  aquesta  cortesía,  Gomo  no  hace  al  rey  de  Aragón  ya  sus  hijo* 
iIim  tch  :— Ha  Deus,  que  fa  lo  Papa  e  els  car-  .  señores  del  mundo  ?— Dieron  entonces  muchas 
denals,  com  no  fa  lo  rey  Darago  e  sos  filis  gracias  al  almirante ,  y  le  suplicaron les  re- 


senyors  dc  tot  lo  mon? — E  faeren  al  almirall 
moltes  gracies ,  e  pregaren  lo  ,  quels  comanas 
en  gracia  del  senyor  infant ;  c  que  sabes  per 
cerl ,  que  per  la  sua  bondal,  aylanl  com  clls 
vivissen,  contra  ell  uo  serán  en  neguna  parí. 

Y.  «din  micer  Agosti  e  sos  companyons  to- 
reo en  Napols  ,  trabaren  lo  prineep  dolent  c 
despagal  de  co  que  li  era  esdevengut  deis 
comptes.  E  dobla  li  la  dolor  dc  micer  Agosti , 
tant  que  va  dir  :— Valria  mes  al  rey  Caries  , 
noslrc  pare  ,  que  aquest  feyt  adobas  ,  que  sis 
mena  per  guerra  tot  ho  veig  perdul. 

Ara  parlare  del  almirall ,  qui  sen  torna  a 
Macina ,-  c  En  Vilaragul  partís  dell  ab  XII 
galecs  he  armades  e  dos  lenys  armáis  c  dos 
baíúoes.  E  axi  lexarc  a  parlar  dclls  ,  e  torna- 
re a  parlar  del  senyor  infaol  En  Jacroe. 

CAPITOL  CMII. 

Cooi  fo  senyor  iníanl  En  Jacme  slabli  lo  caslell  Dá- 
nosla, el  enfurtí,  é  pobla  de  calhalans  ;  o  com 
guanya  Soler rera  e  lo  caslell  de  X líelo. 


Veritat  es,  que  com  lalmirall  e  En  Bercn- 
guer  de  Vilaragul  se  foren  parlils  del  senyor 
infant  ab  aquella  geni ,  lo  senyor  infant  slablj 
lo  caslell  el  enfofti  el  adoba.  E  encara  feu  fer 
un  mur  en  la  vila,  que  la  eslrengue  be  dos 
parís  envera  lo  caslell ;  que  la  vila  era  llonga, 
per  que  no  era  tant  fort  ne  lanl  deíTcnenl ,  < 
per  acos  perde.  E  com  aquest  mur  hach  ordo- 
uat  de  fer ,  feu  cridar  per  la  hosl  c  per  lola  Si- 
cilia que  trames  que  aquella  crida  se  facs  por ,  Sjc 
tot  homqui  fos  romas  viu  de  Agosta,  que  pen- ¡aq„e|  pregón,   que  todos  cuaolos  hulue- 
sas  dc  tornar.  Mas,  per  mal  pecat,  pocbsni  lia-  sen  quedado  vivos  do  Agosta  .  <|U''  volvieran 


comendase  al  señor  infante  ,  quien  podia  oslar 
cierto  que,  por  su  bondad,  mientras  ellos  vi- 
viesen ,  no  irían  contra  él ,  en  parte  alguna. 

Cuando  nneer  Airustin  y  sus  compañeros  es- 
tuvieron en  Ñapóles  ,  encontraron  al  príncipe 
alligido  y  dcscoulento,  por  lo  que  habia  suce- 
dido con  los  condes;  y  doblándose  el  dolor  con 
el  suceso  de  micer  Agustín  ,  esclamó: — Mal  k 
valiera  al  rey  Cárlos ,  nuestro  padre  ,  compo- 
ner este  negocio  ,  que ,  si  se  ha  de  resolver 
por  medio  de  guerra  ,  lo  veo  lodo  perdido  ! 

Ahora  hablaré  del  almirante,  que  se  vuelve 
a  Mesina ,  separándose  de  él  En  Vilaragul  con 
doce  galeras  bien  armadas,  dos  leños  también 
armados,  y  dos  barcas.  Con  esto  ,  dejare  dc 
hablar  de  ellos  ,  v  volveré  a  hablar  del  infante 
En  Jaime. 

.i  pop  na  .  iJaoftA  i  >nn.  *  tiimtio  «*>i 

no*  *U  *  /t>í\  d  9iip  an9MnH.asM#(H^M 

ti  rtt'MKH  hwi  t\  <>  ,  Mtidn  n^mA 
••n ;  .  (ti  •  ■  i # x*.  Ir.  '¡í-..iii:nMn  u'rt  •>    'in-i  iKm  ,.¡ 

capítulo  cviiii 

Como  el  sffior  infante  F.n  Jaime  presidió  el  cabillo 
rio  Agosla,  lo  fortificó  \  lo  pobló  de  catalanes  * 
como  ganó  Soterrara  y  el  castillo  de  O  íalo 

«j ••«'•.  iu<   •*  '.tu 
Es  el  caso  ,  que  cuando  el  almirante  v  En 

Berenguer  de  Vilaragul  se  hubieron  separado 
del  señor  infante,  marchando  con  la  gen'e  p 
rída  ,  esle  presidió  el  castillo  ,  haciéndolo  for- 
tilicar  y  recomponer  ;  y  aun  mas  ,  hizo  levan- 
tar un  muro  en  la  villa  que  la  uuia  por  t\>>* 
parles  con  el  castillo  ,  pero  como  era  larga  la 
villa  ,  y  por  eslo  no  podia  ser  lan  fuerte  ni 
defenderse  ,  fué  esla  la  causa  de  que  se  per- 
diera. Dada  la  órden  para  levantarse  el  muro, 
mandó  pregonar  por  toda  la  hueste  y  por  toda 
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CAP. 

mu  restaúrala.  K  axi  mateix  feu  cridar  por  la 
hoM  ,  c  puix  per  tota  Sicilia ,  que  lot  calhala 
quis  volgues  poblar  en  Agosta ,  que  peosas  de 
venir  ,  que  hom  los  donaría  bones  posscssions 
franques  e  quities :  e  vengrcn  h¡  inolls  qui  en- 
cara bi  son,  ells  o  aquells  qui  <lells  son  exits. 
E  com  acó  fo  feyt ,  ana  visitar  Caragteae  Not 
e  Iota  la  valí.  E  puix  ana  a  Solerrera  ,  quel 
caslell  se  tenia  encara  per  Ití  rey  Caries  ,  e  or- 
dona  hi  setge  tal,  quen  breu  de  dies  se  rete.  E 
puix  ana  vigilar  grau  res  de  tola  la  illa.  Puix 
ana  a  Xifelo  ,  c  ordona  hi  setge  al  caslell,  qui 
axi  oialeix  se  leoia  per  lo  rey  Caries  ^  sem- 
blan tmenl  no  ana  a  gayre  ques  rete.  E  axi 
mateix  gita  de  tola  Sicilia  tols  sos  enaniichs ,  e 
puix  tornasen  a  Macina,  hon  li  fo  feyla  gran 
festa  per  la  regina  e  per  liníanl  En  Fradericb 
e  per  luyt. 

Ara  lexare  a  parlar  del  senyor  infanl,  c  tor- 
nare a  parlar  den  Bcrenguer  de  Vilaragut. 

CAPITOL  CIX. 

Com  k>  noble  En  Berenguer  de  YUaiagul,  abXII  ga- 
tees, pres  uiolles  ñaua  e  terídesdel  rey  Caries,  e 
barreja  Galipol  e  Vilanovae  Pulia. 

Com  En  Bercnguer  de  Vilaragut  se  fo  partí l 
del  almirall ,  ell  feu  la  via  del  cap  de  les  Colo- 
nes. E  a  lalba  del  jorn  ell  ana  a  Cotro  ,  hon 
troba  tres  naos  c  terides  molles  del  rey  Caries, 
carregades  de  viandes  que  trametia  a  la  cava- 
Hería  ques  cuydava  que  fos  en  Sicilia ;  e  tan- 
tos! envestiles,  e  pres  les  lotes,  e  les  amarina, 
e  les  trames  en  Sicilia  a  Macina.  E  puix  feu  la 
via  de  Taranto ,  e  axi  mateix  hi  troba  gran 
navili,  que  pres,  c  Iraníes  a  Macina.  E  puix  feu 
la  via  del  cap  de  les  Dengues,  c  pres  Gafipol, 
el  barreja,  e  en  case  un  lloch  ell  havia  (lengua 
de  les  galees,  que  ja  podicn  csser  a  Brandis 
be  havia  VIH  jorns,  quen  lloch  no  seren  atu- 
rades.  E  per  co  ell  anava  correnl  la  cosiera, 
que  debades  no  fos  anal.  E  per  p  enlrava  en 
«•asen  daquesls  llochs  que  les  cuydava  trobar. 
E  puix  de  Galipol  vcnchsen  a  Ortenlro,  qui  es 
bona  ciulat  e  graciosa ;  e  al  port  de  Ortenlro 
axi  mateix  troba  gran  navili,  que  pres,  e  trames 


allí;  pero,  por  su  mala  suerte,  pocos  babia  que 
esluviesen  reslabk  '¡de»*  .-.  >*\  que  ,  mandó,  del 
mismo  modo ,  prego  -r  por  la  hueste,  y  luego 
por  toda  Sicilia,  que  todo  catalán  que  quisiese 
establecerse  en  Agosla  ,  fuese  cuanto  antes, 
pues  se  les  darían  buena  posesiones,  francas  y 
libres:  de  suerte  que  muchos  fueron ,  que  es- 
tan  allí  todavía  ellos  ó  los  que  de  ellos  han  na- 
cido, flecho  esto,  fuéá  visilar  á  Siracusa,  Noto 
y  todo  el  valle ,  y  después  fué  á  Soterrera, 
cuyo  castillo  se  tenia  lodavía  por  el  rey  Car- 
los", y  le  puso  tal  sitio  ,  que  se  entregó  dentro 
breves  dias.  Pasó  luego  á  visilar  gran  parle  de 
toda  la  isla,  y  dirliiéndoseá  Cefalo,  mandó  po- 
ner sitio  al  castillo,  que  asimismo  se  tenia  por 
el  rey  Cárlos,  y  de  igual  modo  se  entrego,  sin 
que  pasase  mucho  tiempo.  Por  este  estilo,  ar- 
rojó de  toda  Sicilia  á  todos  sus  enemigos  ,  y 
luego  se  volvió  á  Mesina  ,  donde  se  le  hizo 
grande  obsequio  por  la  reina  ,  por  el  infante 
En  Federico  v  por  lodos. 

Dejaré  de  hablar  ahora  del  señor  infante,  v 
volveré  a  hablar  de  En  Berenguer  de  Vilara- 
gut. 

CAPITULO  CIX. 

Como  el  noble  Ka  Berenguer  de  Vilaragut,  con  do- 
ce gíi  leras,  apresó  muchas  naves  y  láridas  del  rey 
Cárlos  .  y  saqueó  GalipoÜ,  ü]  Vilanova  y  la  Pulla. 

• 

Cuando  En  Berenguer  de  Vilaragul  se  hu- 
bo separado  del  almirante  ,  hizo  rumbo  hácia 
el  cabo  de  las  Cólones  tirite  Cofonne);  y  al  ra- 
yar el  alba  ,  fué  á  Cotrone  :  allí  encontró  tres 
naves  y  muchas  láridas  del  rey  Cárlos,  carga- 
das de  víveres  ,  los  cuales  enviaba  á  la  caba- 
llería que  él  se  figuraba'  tener  en  Sicilia,  y  en- 
vistiéndolas al  punto  ,  las  apresó  lodas ,  mu- 
dando en  seguida  la  tripulación,  y  enviándolas 
á  Sicilia  ,  á  Mesina.  Después,  hizo  rumbo  há- 
cia Tarento ,  donde  encontró  asimismo  gran 
número  de  embarcaciones,  que  apresó  y  en- 
vió también  á  Mesina ;  y  luego  se  dirigió  al 
cabo  de  las  Lenguas  'de  Lenca ) ,  se  apo- 
deró de  Galípoli  y  lo  saqueó ,  recibiendo  en 
todos  los  lugares  noticias  de  las  galeras  ,  que 
ya  podían  estar  en  Brindis  ocho  dias  había, 
pues  no  se  habían  detenido  en  parage  alguno. 
Con  tal  mira  iba  recorriendo  la  costa  ,  que  no 
lo  hiciera  en  valde  ;  y  por  lo  mismo ,  entraba 
en  cada  uno  de  los  referidos  lugares ,  creyen- 
do encontrarlas.  Después  de  Galípoli  se  fué  á 
Otranto ,  que  es  o  na  buena  ciudad  y  graciosa, 


J^llay  GaMpoll  Hallan» ,  ene!  reino  ne  Nápol'-s .  y  Galfpoll  de  Romella.  de  la  que  se  hablará  mas 
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a  Marina.  K  puix  ana  al  port  de  Brandis  ,  e 
entra  dins  entro  a  la  cadena  ,  que  daquiavant 
no  poch  entrar;  e  Iraruesra  dír  al  capita  de  les 
galccs,  que  si  ell  li  volia  exir  a  bala  lia,  quel 
esperaría  tres  joras :  c  axi  ho  feu ,  que  Ires 
jorns  lespera  dios  lo  porl,  que  hanch  no  li  volch 
negu  exir.  E  com  ell  vae  qneno  li  volch  exir, 
una  nuyl  partí  de  Brandis,  <•  .1  na  harrejar  Vi 
lanova  ,  e  puix  Polla  ,  e  puix  lol  lo  bureh  de 
Manapol.  E  cora  lol  aro  hach  barrcjal,  presen 
cascu  lloch  molí  navili,  que  Iraníes  a  Hacina. 
E  puix  ana  correr  la  illa  de  Curio,  e  a\i  ma- 
leix  hi  pres  naus  e  lerides. 

K  com  tol  aro  fo  fryl,  e  hach  gunnyal  sens 
fi,  ell  sen  loma  a  Macina  alegre  e  ("gal ,  e 
lols  aquells  qui  al>  ell  eren  :  e  devien  hoesser, 
quel  guany  .era  sens  lol  nombre  quell  bavia 
feyl,  e  toLs  cells  qui  ab  ell  eren.  E  com  fo  a 
Macina,  fu  be  rebul  per  11  rutona  la  regina  e 
per  los  senyors  infants  c  per  lalmirall  e  per 
luyl,  e  los  fo  feyta  gran  fesla.  E  com  aro  fo 
passal,  lo  senyor  infanl  mana  a  lalmirall ,  que 
faes  adobar  loles  les  galees  ,  e  que  posas  taula 
I  quaranta  jalees,  que  ell  volia  que  quaranti 
galccs  sarmassen ;  que  di  havia  entes  quen 
N.ipols  narmaven  cfbqosrtti,  E  axi  rom  ell  ho 
mana,  axi  fo  feyl. 

Ara  lexare  a  parlar  de  madona  la  regina  c 
deis  senyors  infánls  e  del  almirall,  qui  fa  ado- 
bar les  quaraola  galccs,  c  le  laula,  e  lomare  a 
parlar  del  senyor  rey  barago, 
-a^io  i  .wháD  tu  bt¡  it&riití  uáonm  v  vnaá 
oda  »  al  á  tíilfiu'i  t  f'viim»  w\  >.'»Ti/(/'d> 
v  .mIíh'?,  m  ijn*íj  üdi.wt.iú     h  uip  «noli 

Com  io  g4  nyor  r»y  barago  hach  subuda  la  victoria 
<tc  la  batalla  del*  cumples,  e  r,o  quen  Vilaragut 
hacbíeyl.  delibera  dendivcar  «os  afferu.  e.tra- 
roelrc  i' Ir  al  llufant  En  Jarme (,0  que  d»  viafer  deis 
rompte,. 

:ni|j  ,  A  %  *r4  a¿>  -!»,itiIo(Í  vor»>iiiJ  ¿ol  &obal 
Veniales,  que  com  lo  senyor  rey  Darago 
hach  cnlesa  la  victoria  de  la  batalla  delscomp- 
les  (qüe  axis  dix  es  dirá  toslemps.  perro  com 
mollscompics  bi  havia),  c  axi  maleix  lo  fr\l 
de  Agosta,  e  eo  qm  n  Vilaragut  hach  feyl, 
harb  gran  alegre  e  gran  plaer  ,  e  lloa  e  beney 


ex. 

en  cuyo  puerto  encontró  gran  número  de  en 
barcaciones .  que  apresó  taicbirn  y  envió  a 
M  -  na,  y  de  allí  fué  al  puerto  de  Brimi 
Irando  hasla  la  cadena  ,  ( 'j  pues  mas  adentn 
no  pudo  penetrar  ,  pero  envió  á  decir  al  ca- 
pitán de  las  galeras  ,  que  si  quería  salir  á  ba- 
tallar, l<*  esperaría  Ires  dias ,  como  así  ,  en 
efecto  .  lo  hizo  ,  que  tres  dias  le  espero  denlro 
del  puerto,  sin  que  nadie  quisiese  salir.  Cuan- 
do vio  que  no  querían  salir  á  encontrarle  , 
partió  una  noche  de  Brindis  ,  y  fue  á  saquear 
á  Vílanova  ,  lo  que  hizo  luego  en  la  Pulla,  y 
finalmente  en  todo  el  burgo  de  Manopolí  .  3 
después  de  haber  pasado  á  saco  lodos  eslos  lu- 
gares ,  xeeojió  en  cada  ano  de  ellos  muchas 
embarcaciones  que  envió  á  Mesina,  corriendo, 
por  fin,  la  isla  de  Corfú  ,  donde  apresó  igual- 
mente varias  naves  y  láridas. 

Hecho  lodo  eslo,  y  reportando  ganancia  sin 
lin.  se  volvió  A  Mesina,  alegre  y  contento,  como 
todos  los  que  le  acompañaban;  y  debían  es- 
tarlo, pues  era  sin  cuenlo  la  ganancia  que  ha- 
bian  hecho,  asi  él  como  los  demás.  Cuando  es 
tuvo  en  Mesina  ,  fué  bien  recibido  por  mi  se- 
ñora la  reina  ,  por  los  señores  infantes,  por  el 
almirante  y  por  lodos,  y  se  tes  hizo  gran  ficsla. 
Pasado  que  hubo  lodo  esto,  mandó  el  señor 
infante  al  almirante ,  que  hiciese  componer 
todas  las  -aleras  .  y  que  pusiese  tabla  para 
cuarenta  ,  pues  quería  que  se  armas''  este  nú- 
mero, por  lener  entendido  que  eran  cincuenta 
lat  que  armaban  en  Ñapóles;  vial  como  lo 
dispuso  ,  asi  se  llevó  á  rabo. 

Ahora  (L  iare  de  hablar  de  mi  señora  la  reina 
y  de  los  señores  infantes,  así  como  del  almiran- 
te, que  hace  recomponer  las  galeras,  y  liene  la- 
bia puesta  ;  y  volveré  á  baldar  del  señor  rey 
dé  Aragón. 

ai-lTi  ioscx. 

Como  el  s -flor  re)  di'  Ar.ig  m,  ul  saber  la  noticia  di- 
ta batalla  de  los  condes  ,  y  de  lo  que  habin  hecho 
Km  Vílar.ignt .  determinó  arreglar  sns  negocios, 
y  eiivin  a  decir  al  infante  I  11  J.iim>'  l<>  qucéettia 

hacer  de  loa  referidos  cond-'S. 

ir¿,  te)      o,!,!'  ;  l !  7  -.'vnd  ni 

Es  el  caso,  que  cuando  el  señor  rey  de  Ara- 
gón supo  la  victoria  de  la  batalla  de  los  condes, 
(que  asi  se  llama  y  se  llamará  siempre,  por  ser 
muchos  los  condes  que  había,  j  asírnistnoel 
suceso  de  Agosta  ,  con  lo  que  hizo  En  Vilara- 
gut ,  luvo  grande  alegría  j  placer  ,  y  alabo  j 
bendijo  a  Dios  por  la  gracia  que  le  había  he- 


(t¡  Alganos  ¡merlos  ,  en  lo  antiguo ,  entre  ellos  Marsella ,  cerraban  su  entrada  por  medio  de  uoa  ca- 
dena. 


Digitized  by  Googl 


CAP. 

Deus  de  la  gracia  que  li  haría  feyta  Ea» 

maleix  pcnsa  de  sos  afers  a  endreyar.  E  rom 
hach  entes  yo  quels  seus  missatgers  li  hagren 
dit  que  havia  t ra m esos  al  Papa  e  al  rey  de 
Franja,  dix  enlre  si  matcix  ,  que  aeo  no  era 
joch  .  que  ayUIs  dos  poders  saparellassen  de 
venir  sobre  sa  ierra,  ollra  la  croada  del  Papa 
qoe  havia  dada  contra  ell ,  perqué  si  mésela- 
ríen  dallres.  E  feu  aplegar  corts,  a  Qaragoya, 
de  tote  los  aragoncáos, 

E  comía  corl  fo  aplegada,  lo  senyor  rey 
dix  ios  nio'les  bones  páranles ,  e  reromplals  la 
gracia  qoe  Deus  li  havia  feyta  de  la  batalla 
deis  comptes ,  que  la  galea  havia  molts  jorns 
qui  era  junia  a  Barcelona,  qui  les  noves  havia 
aportades.  E  tantost  la  spaelxa  lo  6enyor  rey, 
que  lan  fea  tornar ,  e  trames  manamenl  al 
senyor  i  nía  ni,  que  faes  deis  com  pies  c  deis  al- 
Ircs  barons  e  cavallers  que  tenia  presos.  Si 
que  dayo  non  cal  dir  ne  fer  mencio;  qoel  senyor 
rey  era  tanl  savi,  que  tota  horalriava  lo  millor 
de  yo  que  fer  sen  degues  :  e  yo  que  ell  mana 
seo  feu,  c  no  ais.  E  sabe  li  molt  bo  de  yo  que 
malona  ia  regina  hach  feyl  de  la  geni  menuda. 
E  com  tot  llus  ho  hach  comptal ,  axi  matcix 
complals  yo  Dagosla  e  co  quen  Berenguer  de 
Yilaragulhach  feyl.  E  apres,  com  acó  los  hach 
coojplat ,  e  nioltes  bones  paraules  dites  que  te- 
jen al  lemps,  dix  los  yo  quels  missatgers  ha- 
vien  feyl  ab  lo  Papa,  e  axi  maleix  yo  que 
aquells  del  rey  de  Franca  li  havien  dit,  en 
qual  manera  lo  Papa  havia  donada  sentencia 
contra  ell  e  sos  valedor» ,  e  com  havia  dona- 
do feyta  a  son  nabot  Carlot,  lili  del  rey  de 
Franya,  de  sa  térra.  E  axi  maleix  com  lo  rey 
de  Franya  saparellava  per  mar  e  per  Ierra  ,  c 
que  havia  jurat,  que  daquell  abril  en  un  any 
ell  seria  en  Cathalunya  ab  son  poder ,  e  axi 
que  requería  a  richfl  homens  e  prelals  e  a  ca- 
vallers e  a  ciutadans  e  viles  e  caslells,  que  tuyt 
li  donasseo  coosell,  e  li  faessen  ajuda. 

E  com  tot  acó  los  hach  dit ,  II  varensen 
aquells  qui  foren  ordonais  de  respoudre,  e  di- 
goereo  :  que  be"  havien  entes  tot  yo  quels  ha- 
via dil,  e  qoe  lloaven  e  beneyen  Deus  de  la 
honor  e  de  la  victoria  que  li  "havia  donada;  e 
axi  maleix  que  eren  motl  despagalsdeyo  quel 
Sancl  Pare  apostólico  havia  cuan  tal  nc  feyl 
coaira  ell,  e  axi  maleix  del  rey  de  Franca. 

» 

■  • 


ex.  Sil 

cho  ,  al  paso  que  determinó  arregtar  sus  ne- 
gocios. Por  otra  parle  ,  cuando  supo  también 
la  respuesta  que  le  trajeron  los  mensajeros  que 
habia  enviado  al  Pana  y  al  rey  de  Francia  , 
dijo  para  sí,  que  aquello  po  era  cosa  de  juego, 
esto  es,  el  prevenirse  ambos  poderes  para  en- 
trar en  5u  país  ,  además  de  la  cruzada  que  el 
Papa  habia  levantado  contra  él ,  pues  con  ellos 
podrían  quizá  mezclarse  algunos  otros;  así  que, 
mandó  congregar  corles  de  lodos  los  aragone- 
ses en  Zaragoza. 

Reunidas  que  estuvieron  ,  dijo  el  señor  rey 
muy  buenas  palabras,  y  refirió  la  gracia 
que  Dios  le  habia  hecho,  'respecto  h  la  lilaila 
de  los  condes,  cuya  notirin  habia  tratdo  una 
galera  que  muchos dias  había  estaba  atracada 
en  Barcelona.  Dicha  galera  la  despachó  pron- 
to el  señor  rey ,  é  hizo  que  se  volviese,  y  envió 
mandamiento  al  señor  infante  sobre  lo  que  ha- 
bía de  hacer  con  los  condes  y  demás  barones 
y  caballeros  que  tenia  presos.  Esto  no  hay 
qoe  mencionarlo  ,  pues  era  tan  sabio  el  señor 
rey ,  que  escojia  en  toda  ocasión  lo  mejor  que 
se  debía  hacer ;  y  lo  que  él  mandó  fue  lo  que 
se  hizo  ,  y  nó  otra  cosa.  Además  ,  lo  que  le 
plugo  sobre  manera  fué  'lo  que  mi  señora  la 
reina  habia  hecho  con  la  gente  menuda.  Todo 
esto  les  contó  el  rey  ,  y  luego  ,  les  refirió  asi- 
mismo lo  socedido'en'Agosta,  y  lo  que  hchia 
hecho  En  Berenguer  de  Vilaragut ;  y  contado 
que  les  hubo  todo  esto  ,  mezclando  muy  buer* 
oas  palabras,  que  hacían  al  caso,  les  dijo  lo 
que  habían  hecho  los  mensajeros  con  el  Papa, 
y  asimismo  lo  que  le  habían  dicho  los  que  fue- 
ron a  Francia  ,  de  qué  manera  el  Papa  habia 
dado  sentencia  contra  él  y  sus  valedores ,  y 
como  habia  hecho  donación  de  sus  tierras  a 
su  sobrino  Garlitos ,  hijo  del  rey  de  Francia ; 
añadiendo  además  ,  que  dicho  rey  se  prevenía 
por  mar  y  por  tierra,  y  habia  jurado  ,  que  de 
aquel  abril  en  un  año  estaría  eu  Cataluña  con 
todas  sus  fuerzas  ;  por  todo  lo  que,  requería  á 
los  ricos  hombres,  prelados,  caballeros,  ciu- 
dadanos, villas  y  castillos ,  que  le  diesen  todos 
consejo  y  le  prestasen  ayuda. 

-  ,  ■  • 
Cuando  les  hubo  dicho  todo  esto  ,  levantá- 
ronse los  que  fueron  designados  para  respon- 
der ,  y  diiéron  :  que  hábían  oído  bien  lodo 
cuanto  les  nabia  dicho,  y  que  alababan  y  ben- 
decían á  Dios  por  el  honor  y  la  vicluriaque  le 
habia  dado;  y  al  propio  tiempo  ,  quceslaban 
muy  descontentos  de  lo  que  el  Santo  Padre 
Apostólico  había  ejecutado  contra  él,  y  asimis- 
mo del  rey  de  Francia  ,  aunque  tenían  fé  en 
Dios  que*  le  ayudaría,  pues  el  y  sus  gentes 
sostenían  un  derecho,  y  aquellos  un  luerlo ; 


♦ 
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l\t  CAP. 

Empero  que  eIN  havien  fe  cu  Deus,  que  li 
ajudaria,  que  ell  e  les  sues  gents  manlcnicn 
dret,  e  aquellslorl.  E  aii  que  Deus,  (pies  vera 
verilat  c  drclura  c  justicia,  que  li  seria  valedor, 
c  que  coofondria  aqiíells  qoí  ah  lanía  de  su- 
perbia  c  dorgull  venien  conlra  ell.  E  que  clls 
ques  proferien  a  di  dajudar  e  di  valer,  inen- 
Ire  cors  c  poder  los  baslas  ,  e  que  eren  apa- 
Mlats  de  pendre  morí ,  e  de  adur  a  la  morí 
loles  aquclles  genis  qui  conlra  li  venguessen. 
E  quel  pregaven  ,  e  li  clauiavcn  merco,  quos 
donas  alegre  e  conforl,  en  tal  manera  que  Io- 
ta! les  sues  genis  sen  alegrassen  e  sen  eonfor- 
lassen.  E  que  pensas  dendrecar  lola  Sri  lena 
(|ui  en  les  fronleras  del  rey  de  Franca  sien,  e 
que  faca  fer  galees,  é  loles  coses  apparcllar 
que  en  deffensamenl  de  son  regne  faessen,  c 
que  pensas  de  les  allres  fronleres;— que  quanl 
a  la  fronlera  que  Arago  ha  ab  Navarra  e  ali 
íiasconya,  nos  la  guardarem,  c  la  defendrem 
en  tal  manera,  si  a  Ueuspiau,  que  vos,  senyor, 
nos  haurels  que  grahir,  e  quels  enamichs  co- 
nexcran,  que  hauran  que  a  fer  ah  lals  que  de 
la  mala  ventura  los  darán  assals. — £  com  lo 
senyor  rey  oy  la  bona  perferla  quels  barons 
Darago,  e  els  cavallers  e  ciuladans  c  viles  e 
llochs  li  hagren  feyla  ab  lanl  bona  resposla, 
fo  molí  alegre,  es  lench  forl  per  pagal  de  loLs 
clls. 

CAPITOL  CXI. 

Com  lo  senyor  rey  En  Pere  vench  sobre  Ncslalxe, 
governador  de  Navarra,  qui  era  enlrat  en  Aragn 
ab  qualre  milia  cavalls;  e  com  dit  Ncstatte  sen 
lorna  ab  lola  sa  geni. 

Dabansquel  senyor  rey  partís  de  Caragoca, 
ne  els  richs  homens  ne  els  allres  qui  per  la  corl 
hi  eren  ajustáis  ,  missalge  cert  los  vendí ,  que 
Ncslalxe,  qui  era  governador  de  Navarra  per  lo 
M  nyor  rey  de  Franca,  era  enlral  en  Arago  ab 
IV  milia  cavalls  armáis,  c  que  havia  presa  la 
lona  Dull,  que  l  nia  Nexamcn  Dai  leda,  un  ca- 
valler  Darago  qui  era  molí  bo  cavaller,  e  pa- 
rech  ho  en  lo  defendre  de  la  torra  Dul! ,  que 

(1)  Sin  interpretar  la  intención  del  autor,  puede  tolerársele  la  redundancia  de  esta  rxpn'gioa ,  sobre 
ludo  si  se  calcula  la  diferencia  que  hay  entre  la  verdad  infalible  ,  y  las  verdades  terrenas. 

(t)  Buchón  aclara  quien  era  este  personaje,  diciendo  que  se  llamaba  Eustaquio  de  Rcaumarchais 
enviado  por  Felipe  el  alrexudo  ,  ¡i  Navarra  .  durante  la  menor  cdnd  de  Juana,  que  se  había  retirado  a 

Taris,  con  su  madre  .  y  que.  <n  IS  agosto  de  1  ¿Sí  .  casó  con  Felipe  el  hermoso,  primogénito  de  Felipe 
el  atrevido  lie  modo  que  el  Nestaehe  no  es  mas  que  el  pronombre  En  alijado  al  nombre  francés  Eusiache 
mas  o  menos  ealalanlzado  por  Munlaner 


ext. 

i  asi  que,  sieudo  Dios  verdadera  verdad ,  {?) 
rectitud  y  justicia  ,  le  seria  valedor  ,  y  con- 
!  fundiría  a  los  que  con  tanta  soberbia  y  or- 
gullo iban  contra  él.  Dijéronle .  además, 
que  se  ofrecían  á  ayudarle  y  valerle  ,  mien- 
tras cuerpo  y  fuetzas  hubiesen ,  y  que  dis- 
puestos estaban  á  recibir  la  muerte  ,  j  i 
darla  a  todos  cuantos  fuesen  conlra  el 
pilcándole  y  pidiéndole  por  merced,  que  eslu- 
viese  aleare  y  cobrase  ánimo,  de  tal  modo,  que 
todas  sus  gentes  se  alegrasen  también  j  se 
animasen.  Dijéronle,  por  último,  que  viese  de 
arreglar  loda  la  tierra  cercana  á  las  fronteras 
del  rey  de  Francia,  que  mandase  hacer  galeras, 
y  prevenir  todo  lo  demás  que  fuese  necesario 
para  defensa  de  su  reino,  y  [tensase  lanibii 
las  demás  fronteras;  —que,  en  cuanlo  á  la  que 
media  entre  Aragón  y  Navarra  y  Gascuña, di- 
jeron por  fin  ,  nosotros  la  guardaremos,  y  la 
defenderemos  de  lal  modo .  si  á  Dios  place, 
<|ue  vos,  señor,  nos  lo  tendréis  que  agradecer, 
v  conocerán  los  enemigos  Cuanto  tendrán  que 
íiacer  con  los  que  mal  reposo  los  han  de  oca- 
sionar.—Al  oir  el  señor  rey  el  buen  ofrecí 
miento  que ,  con  lan  buena  respuesta  ,  le  h¡- 
ciéron  los  barones  de  Aragón  ,  junto  con  los 
caballeros,  ciudadanos,  villas  y  lugares,  qm- 
dó  mil)  alegre,  ysedió  por  muy  satisfecho  de 
lodos  ellos. 

•un  ej  t  tik'^cü  &i  tfltfq'tt 

intitulo 


CAPÍTULO  CXI. 

'"  ■  ol  ■TitnjMit  icui 

Como  el  señor  rey  P.n  Pedro  marcho  contri  Kn  Fu*- 
tacbc .  t  gobernador  de  Navarra,  que  babia  en- 
trado en  Aragón  con  cuatro  mil  caballos;  y  como 
el  referida  Fo  Kustaehe  se  volvió  con  (oda  U 

gente. 

Antes  que  partiesen  de  Zaragoza  el  señor 
rey  y  los  ricos  hombres  y  demás  que  se  ha 
bian  reunido  allí  para  las  corles  ,  les  llegó  un 
mensaje  ,  participándoles  ,  de  cierto ,  que  En 
Euslache,  que  era  gobernador  de  Navarra  por 
el  señor  rey  de  Francia,  habia  enlradoen  Ara- 
gón con  cuatro  mil  caballos  armados  .  y  que 
se  habia  apoderado  déla  torre'  de  l  II,  que  te- 
nia En  Eximcno  de  Arlíeda  ,  uno  de  los  me- 
jores caballeros  de  Aragón,  como  lo  díó  á  co- 
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C*P.  CXI. 

lant  h»  feu  ,  qoc  haneh  cavaller  no  poch  mes  ¡  nocer  en  la  defensa  de  la  mencionada  torre 

'        .   ..  r...'„  lonln  l,i  una  hivíi       Mili'      nítr  SU  lililí1- 


pues  fué  tonlo  lo  que  hizo ,  que ,  por  su  proe- 
za, se  le  salvó  la  vida ,  bieu  que  á  pesar  suyo, 
porque  mandó  En  Euslachc  que  por  nada 
muriese ,  por  ser  gran  pérdida  que  muriese 
caballero  semejante  ;  y  así,  por  fuerza  ,  loco- 
iiéron  vivo.  Cuando  ló  hubtéron  preso  envió- 
lo En  Eustache  á  Tolo»,  al  castillo  Narbonés, 
i  v  io  mandó  entregar  á  En  Tozet  de  Xaa- 
xis  ('  que  tenia  dichocastillo,  A.  tanto  llegó  la 
proeza  de  En  Eximeuo  de  Artieda,  que  después 


fer  en  negu  feyl  dar  mes  ,  si  que  per  la  sua 
proesa  restaura  a  vida,  ab  greu  que  U  sabe ; 
que  Nestalxe  mana  que  per  res  no  moris,  que 
gran  tala  seria ,  si  aytal  cavaller  moria:  e  axi, 
per  forca  preseren  lo  viu.  E  com  lo  hagren 
pres ,  Nestalxe  trames  lo  a  Tolosa  al  castell 
Xarbones,  el  mana  llioraran  Tozet  de  Xatrxis, 
quil  tenia.  Puix  Nexamen  DarteJa  feu  lant  per 
a  proesa ,  que  fugi  daquell  lloch,  e  torna  en 
Arago  ,  e  feu  molí  de  mal ,  pus  fo  fora  de  la 
preso,  a  írancesos.  E  lexare  a  parlar  dell,  que 
masa  hanria  a  fer,  si  de  lotes  les  proeses  e  ar- 
dí ments  e  bo n     •  que  cavallers  Darago  e  de 
Cathalunya  han  feyls  en  estes  guerres  e  en  al- 
tres  voliahom  recomplar,  no  h¡  bastaría  lemps 
de  scriure.  E  diu  bom  en  Cathalunya:  que-Jo- 
bra  (loa  lo  mestre;  perqué,  en  general,  pot  hom 
conexer  els  feyls  que  han  fels  calhalans  c  ara- 
gomsos,  e,  en  suma  ,  qui  son  ;  que  si  no  eren 
valenls  e  bons ,  no  haurien  feyls  los  feyls  que 
feyls  han  e  fan  tots  jorus,  ab  lajuda  e  gracia  de 
Deas.  Perqué  en  singular  no  cal  parlar  de 
negu ,  salvantdels  feyls  deis  caps  quiu  han  a 
oroooar.        ,u\  .,„;,. , 

E  com  lo  senyor  rey  oy  acó  ,  e  aquells  o^ui 
ab  ell  eren  ,  apellido  feyl,  exi  la  senyera  del 
senyor  rey,  c  lols  los  capdals  fora  de  Qarago- 
ca ,  e  els  consells  de  les  ciulats  e  de  les  viles 
Darago.  E  peusaren  de  venir  e  de  seguir  la 
senyera  del  seiior  rey,  axi  que  hanch,  pus  Ara- 
go  fo  poplal ,  lanía  bona  geni  uo  foreo  dara- 
gooesos  ensemps  :  axi  que»  voritat  nous  diré 
lo  poder  que  Nastatxc  hi  havia  ,  quel  poder 
del  rey  de  Franca  desbarataren,  si  hi  fos. 

E  lo  senyor  rey,  al)  gran  alegre  e  pagament, 
peasa  dañar  lia  hon  sabia  que  la  hosl  de  Nes- 
talxe era  ,  eaxi  pensas  de  cuylar  lant,  que , 
com  venchun  dia,  qui  era  hora  de  completas, 

ell  fo  prop  de  la  host  de  Neslatxe  al  cnlranl de  , . ¡  r  ,  ¡  ¡  ,,¡,  :  H ,  ,,,  •,  ■■■  •  >  mi  i  > 
Navarra  •  que  sen  fo  ja  Nestalxe  tornal  ,  com  I  fin  Euslache  había  vuelto  ya .  por  saber  noli- 
sabe  noves  del  senvor  rev  qui  era  pres  dell  a  cias  del  señor  rev  ,  ruando  le  tenia  á  una  le- 
gua de  distancia,  de  modo  que  las  huestes  su- 
pieron nuevas  mutuamente  una  de  otra.  Por 
la  noche,  exhortó  el  señor  rey  á  su  genle,  ani- 
mándoles a  portarse  bien  ,  valiéndose  de  muy 


huyó  de  aquel  lugar  y  se  volvió  á  Aragón  ,  y 
fué*  mucho  el  mal  que  hizo  á  los  franceses, 
cuando  estuvo  fuera  de  la  cárcel.  No  hablaré 
mas  de  él  ,  porque  tendría  mucho  que  hacer, 
y  si  quisiera  dar  cuenta  de  todas  las  proezas  y 
rasgos  de  valor  y  de  capacidad  que  varios  ca- 
balleros de  Aragón  y  efe  Cataluña  han  hecho 
en  estas  y  otras  guerras  ,  no  me  bastaría  el 
tiempo  para  escribirlas.  Suele  decirse  en  Ca- 
taluña ,  que  la  obra  alaba  al  maestro  ,  y  así 
pueden  conocerse  generalmente  los  hechos  que 
han  llevado  á  cabo  catalanes  v  aragoneses ,  y 
lo  que  ellos  son,  pues  á  no  hacer  sido  valien- 
tes y  capaces ,  no  hubieran  hecho  las  hazañas 
que  hicieron  y  que  eslán  haciendo  lodos  los 
días,  con  la  ayuda  y  gracia  de  Dios.  Por  con- 
siguiente ,  no  hav  que  hablar  de  cada  uno  en 
particular ,  y  sflan  solo  de  los  hechos  de  los 
caudillos  que  los  ordenaron . 

Cuando  esto  llegó  á  oidos  del  señor  rey  y 
de  los  que  con  él  estaban  ,  haciendo  apelli- 
do ,  (•)  salió  fuera  de  Zaragoza  la  señera  de 
aquel  v  de  lodos  los  caudillos  ,  junto  con  los 
concejos  de  las  ciudades  y  de  las  villas  de  Ara- 
gón ,  acudiérou  estos  ,  y  siguieron  la  señera 
de  dicho  señor  rey  ;  así  que,  desde  que  Ara- 
gón fue  poblado,  jamás  se  vio  reunida  tan  bra- 
va gente  de  aragoneses  .  los  cuales,  os  diré  en 
verdad  ,  no  solo  desbarataran  las  fuerzas  que 
allí  tenia  En  Euslache  ,  sí  uue  hasta  las  del 
rey  de  Francia,  á  haber  estado. 

'Con  grande  al  gria  v  contenió  Iraló  de  ir 
el  señor  rev  donde  sabia  que  estaba  la  hueste 
de  En  Eustache  ,  y  así  (lióse  prisa ,  tanto  que 
un  dia,  á  hora  de  completas  ,  llegó  ni  íy  cerca 
de  ella,  a  la  entrada  de  Navarra,  mientras  que 


una  llegua  ,  si  que  cascuna  de  les  hosls  sa be- 
fen noves  los  uns  deis  allres.  E  la  uuyl  lo  se- 
nyor rey  prevea  la  geni ,  els  somovi  (*)  de  be 
a  fer 


*       .  1 — „•  —  —  o — 1   »  »  ;     tnanaoies  ¡1  ponaise  iiiwi  ,  Miicuywc  muj 

a  fer,  els  dix  moltes  de  bones  paraules  ,  e  dix  buenas  palabras ,  v  diciendoles :  que  por  la 
los:  que  al  mali,  ab  la  gracia  de  Deus  e  de  ma-  j  mañana  ,  con  la  gracia  de  Dios  y  de  Nueslra 
dona  sánela  María ,  que  tot  hom  pensas  de  se-  I  Señora  Santa  María  ,  se  dispusieran  lodos  á 

(1)  Sanchlz  ó  Sánchez.  .  .  ,  fc 

it.t  Llamamiento  asado  en  Aragón  .  por  el  eslito  det  Via  fora  sometent  de  t.ataluna.  «„„,.„„  ae 

(*)  Creo  que  esta  palabra  es  el  umoni  qae  se  halla  anteriormente,  tomando  la  i\  que  en  lo  antiguo  es 
".por* 
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guir  lu  sua  sen  vera  .  e  que  pensas  de  he  a  íer; 
que  «II  se  yolia  combare  ab  sos  eiiamiehs,  que 
hanch  tanl  foll  ardimenl  no  savien  pensal,  MM 
fo  aquell  quen  son  regué  entraren.  E  com  lo 
seoyor  rey  hach  parlal ,  tuyl  resposeren  be; 
BIM  lo>  fej  líl  B0  lacren  en  tal  manera  ,  que  Nes- 
lalxc,  ab  tota  sagenl,  seo  torna sa  e  sa u I  en  Na- 
varra ,  perqué  lo  senyor  rey  fo  moltdespagal  , 
que  hanch,  pus  ell  fo  nal,  no  hach  tant  de  dcs- 
pagamenl  ;  e  nu  h¡  vull  pus  dir,  que  sens  falla 
essor  hodech  ,  com  ell  sabe  que  Nestalxesen 
era  ealral  en  Navarra  ab  salvetal. 

E  lo  senyor  rey  de  Durado  venebsen  per  ses 
jornadesa  Barcelona,  e  axi  mateix  manacorts, 
e  que  tols  aquells  de  Cathalunya  fosen  a  Bar- 
celona a  dia  cerl. 

•  >Tin.  •  ;    OH    ,  'BlT'IJJ»  *ÍflH»  v  <USJ¿'Í  er> 

capítol  mi 

Con»  lu  senyor  rey  de  Parago  rete  rahn  an  Ramón 
Marque!  o  uti  Berenguer  Mallol.  parque  feya  fer 
lant  poqut'á  gáleos  contra  lo  poder  del  Aposlolieh 
e  deta  teyá  fle  Franca  e  Caries  ;  o  la  resposfa  qu  • 
11  v.m  faer  en  lea  corts  a  Uareelona. 

m  uítU  UUTiM.  h  liiift   u¡»   «nilón  .  üivrum* 

Ablanl,  lescorls  foren  inanades  a  richs  ho- 
rneas e  preJuls  e  ca valléis  e  ciuLdaus  e  humens 
de  viles ,  e  lo  senyor  rey  apella  En  Ramón 
MarquetcEn  Berenguer  Mallol,  qui  eren  ven- 
gola  de  Sicilia  ab  les  gatees  ab  que  havicn 
acompanyada  inadona  la  repina  c  els  senyors 
infuuts.  E  manáis  quencontinenl  faessen  fer  den 
jalees,  per  co  que  menys  de  galees  no  esti- 
guessen.  E  Eu  Ramón  Marquel  e  En  Beren- 
guer Mallol  digueren  al  senyor  rey; — Senyor, 
ques  ayo  que  vos  deyls?  que  vos  sabéis  ,  que 
voslrcs  euamichs  fan  fer  CXX  galees  ,  e  que 
vos  non  facats  fer  mas  X?— E  respos  lo  senyor 
rey,  e  dix: — No  sabéis  vosallres,  que  Nos  ha- 
veiu  eu  Sicilia  be  LXXX,  Ies  quals,  com  ops  ho 
haurem,  vendrán  armades? — Digueren  ells: 
— Senyor ,  nos  lendriem  eu  be  ,  que  al  menys 
(|Ue  Taesseu  Ter  aci  L  galees ,  que  no  sap  hora 
aquelles  qui  son  en  Sicilia  si  vmdrien  a  puní, 
com  ops  les  bauriem,  queper  afíeis  qui  Ha  Ios- 
sen  se  porico  lardar ;  quel  poderes  laol  groa 
de  la  Sgfayacdel  rey  de  Franca  e  del  rey  Gar- 
les e  de  llurs  valedora,  que  creem  que  sa  e  Ha 
nos  darán  pron  que  fer  ,  e  si  nos  haviem  cin- 
quaula  galees  entre  Valencia  e  Torlosa  e  Tar- 
ragona e  Barcelona,  e  mes  «in  naviera ;  mas 
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seguir  su  señera  ,  y  a  portarse  como  debían 
pues  quería  batirse  con  sus  enemigos  ,  quie- 
nes jamas  habían  tenido  tan  loco  atrevimiento 
como  el  de  entrar  en  sus  leinos.  Después  de 
hablarles  el  señor  rev  .  respondieron  lodos 
cumplidamente;  pero  íos  hechos  se  condujeron 
de  modo,  queEn  Eustache,  con  loda  su  gente, 
se  solvió  sano  y  salvo  á  Navarra;  de  lo  qu 
señor  rey  quedó  muy  descontento,  y  de  soer- 
le  lo  estaba  ,  como  Jamás  lo  estuvo  desde  que 
nació;  y  basta  con  lo  dicho,  pues  indefectible- 
mente había  de  estarlo,  al  saber  que  En  Eus- 
tnehe,  con  toda  salvedad  ,  se  había  entrado  en 
Navarra. 

Dirigióse,  pues,  el  señor  rey.  jornada  Iras 
otra,  «i  Barcelona,  donde  mando  asimismo  ce- 
lebrar corles,  y  que  allí  estuvieran,  en  deter- 
minado dia,  todos  los  de  Cataluña. 


-okwip  :u*mu  allí»..'  nviuori  tfjfej 
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Como  H  señor  rey  de  Af agón  espllco  á  En  Rar 
Marqiu-I  y  a  Y.n  Berenguer  Mallol  la  rnxon  porque 
mandaba  hacer  l;jn  pocas  g.dcra.s  contra  las  fuer- 
za» dH  Aposlófleo  .  del  rey  de  ('rancla  y  del  re* 
Coló*;  y  ríe  la  respuesta  qu.  le  dieron  en  las  cor- 
les celeoradas  en  Barcelona 


Mientras  se  convocó  para  las  cortes  a  los  ri- 
cos hombres,  prelados,  caballeros,  ciudadanos 
y  hombres  de  villas,  llamó  el  señor  rey  a  Ei 
Ramón  Marquct  y  á  Eu  Bereng  ier  Mallol,  los 
cuales  habian  llegado  de  Sicilia  con  las  gale- 
ras con  que  habian  acompañado  á  mi  señora 
la  reina  y  á  los  señores  ¡ufantes  ,  v  les  mandó 
qne  al  punto  hiciesen  construir  diez  galeras, 
para  que  así  no  les  hicieran  falta.  —Señor  ,  le 
dijeron  tanto  En  Ramón  Marquet,  como  En  Be- 
renguer  Mallol ;  qué  es  lo  que  decís  ?  Guan- 
do sabéis  que  vuestros  enemigos  hacen  cons- 
truir cíenlo  veinte  galeras,  vos  no  hacéis  cons- 
truir mas  que  diez  ?— A.  lo  que  respondió  el 
señor  rey  ,  diciendo:— No  sabéis  vosotros  que 
en  Sicilia  tenemos  mas  de  ochenta  ,  las  cuales 
serán  armadas  ,  cuando  sea  preciso  ? — Se- 
ñor ,  dijeron  ellos  ,  nosotros  tendríamos  por 
mas  acertado  ,  que  al  menos  se  hiciesen  cons- 
Iruir  aquí  cincuenta  galeras  ,  porque  uno  no 
sabe  si  las  que  hay  en  Sicilia  vendrían  á  pun- 
ió cuaudo  las  necesitásemos  ,  pue<  por  cual- 
quier negocio  de  allá,  podrían  retardar  ;  que 
tan  graude  es  el  poder  de  la  Iglesia  y  del  rey 
de  Francia  y  del  rey  Caí  los  y  de  sus  valedo- 
res ,  que  creemos  nos  podrían  dar  bastante 
que  hacer  acá  y  allá;  pero ,  si  tuviésemos  cin- 
cuenta galeras  entre  valencia  ,  Tortosa  ,  Tar- 
ragona y  Barcelona  ,  y  aunque  fuesen  mas, 
seria  otra  cosa.  Creed  lo  asi  ,  señor ,  y  si  vos 
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empero, senyor ,  ab  que  vos  vullaLs  que  hajam  queréis  que  haya  armad  as  cincuenta  galeras 


cioquanla  galees  que  nos  armem  en  Cathalu- 
nya,  be  haurem  fe  en  Deus  e  en  la  voslra  bona 
ventura,  que  be  exireni  a  cap  de  toles  aquelles 
deis  enaiuichs.— E  lo  senyor  rey  respos  los;— 
Prohomens  ,  vosallres  devls  be  ,  mas  tnoll  val 
mes  qucls  enamichs  no  sapienqucn  hich  ba- 
jan); que  si  sabien  quen  hich  haguessem ,  e 
íossen  cinquanta  galees,  les  líurs  yrien  totes 
ensemps  ,  c  seria  forl  cosa  e  gran  perill ,  qué 
ab  lulos  nos  combatessem  ;  quen  aquelles  ga- 
lea ha  molí  bona  geni ,  axi  com  prohencals  e 
gateóos  e  genovesos  e  altres  inolts;  e  com  sa- 
bran  que  non  hich  hajam  mas  den  ,  vendrán 
assegurals  ,  e  no  prearan  res  lo  nostre  poder, 
e  per  acó  yran  se  depirtenl ,  e  vosallres,  ab 
aqoestesdeu  galees,  yrels  firent  sa  e  lia  a  vos- 
Ire  saul.  E  entre  la  al  que  axi  yrau  inenyspre- 
anl  lonostre  poder  e  les  noslres  galees,  vendrán 
deSicilia,  e  yran  ferir  lia  lion  la  major  p  u  l  di 
llur  estol  sia.  K  axi,  abajudadeDeus,  vendrem 
a  cap  de  noslres  enamichs  ,  moslrant  nos  ab 
(iucIi  poder.  E  de  les  gnerres  es  axi  ,  quehom 
se  deucomanar  a  Deus  ,  e  puix  que  hoin,  ab 
la  ajudade  Deus,  queu  Irie  lo  millor  e  el  pus 
profilos,  e  que  bom  ne  leix  anar  la  ufana. 

Kcom  hagren  oyl  En  Ramón  Marqucl  e  En 
Beréffgúer  MaMol,  diguereu:  -Senyor ,  per- 
donáis nos  ,  cuui  nos  voliem  vos  consellar,  que 
beescerta  nos,  que,  aviáis  cení  com  nos  soin, 
no  venriem  a  les  voslres  peades  :  e.  enlenem, 
senyor ,  que  es  gran  seny  co  qoe  vosdeyls. 
K  axi  fanem  fer  les  X  galees  ,  axi  com  vos,  se- 
nyor, mauats.  -Ara,  dix  lo  senyor  rey,  anals 
i  la  bona  ventura,  c  lenils  segret  co  que  .Ñus 
sos  havem  dil.— Senyor,  digueren  ells  ,  daco 
«tats  lol  segur.— Ab  aylant  besaren  li  la  nía, 
e  anaren  fer  co  que  lo  senvor  rey  los  liach  ma- 


ual 


Ablant  la  corl  fu  ajustada,  que  foreo  tuyl  a 
Barcelona  el  di.i  quel  senyor  rey  los  hach  ma- 
nal,  e  loreu  al  paiau  reyal.  K  lo  senyor  rev 
dix  los  tot  co  que  hach  dil  a  les  corts  de  (¿ara- 
¡iw&  ais  aragonesos  ,  e  moltes  bones  paran) >is 
quifcyen  al  lemps.  E  com  lo  senyor  rey  hach 
parlal,  llevas  larchebisbe  de  Tarragona,  e  dix 
multes  bones  paraules,  e entre  lesallres  dix:  — 
Senyur ,  yous  dich  per  mi  e  per  tols  los  pre- 
[als  de  noslre  archebisbat ,  clergues  e  religio- 
sos, que  nos  nous  podem  consellar  res  en  lo 


en  Calalú  ña  ,  leñemos  confianza  en  Dios  y  eu 
v ilustra  bueua  suerte  ,  que  podremos  dar  bue- 
na cuenta  de  l.is  de  los  enemigos. — Respon- 
dióles el  señor  rey  :— Cierto  es  cuanto  decís, 
prohombres ,  pero  vale  mucho  mas  que  los 
en-Miii^os  no  sepan  que  las  tengamos  aquí, 
pues  si  supieran  que  las  tenemos  ,  y  que  fue- 
sen cincuenta  galeras  ,  vendriau  las  suyas  to- 
das juntas  ,  y  sería  fuerle  cosa  y  gran  peligro 
que  nos  combatiesen  con  lodas,  porque  en  la- 
tes galeras  va  muy  buena  génle,  asi  como  pro- 
vcnzales,  gascones,  ge noveses  y  otros  muchos; 
pero  cuando  sepan  que  aqoí  no  tenemos  mas 
que  diez,  vendrán  creyéndose  ya  seguros,  y  no 
injpmjrfin  cunada  nueslias  fuerzas;  de  este 
modo  so  irán  repartiendo  ,  y  vosotros  cou  es- 
las  diez  galeras  iréis  acometiendo  á  mansalva, 
lan  pronlo  en  una  parte  como  en  otra.  Entre- 
tanto que  vayan  despreciando  así  nuestras 
fueraas,  vendrán  nuestras  galeras  de  Sicilia,  y 
acometerán  doudese  encuentre  la  mayor  par- 
le de  su  armada  ;  y  asi,  con  la  ayuda  de  Dios, 
acaba  re  nos  con  uueslros  enemigos  ,  haciendo 
ostentación  de  pocas  fuerzas.  Lslo  es  lo  que 
sucede  en  las  guerras  ,  pues  no  hay  mas  que 
encomendarse  a  Dios,  escogiendo,  con  su  ayu- 
da, lo  qnc  mejor  sea  y  mas  provechoso  ,  y  lo 
demás  dejarlo  correr. 

Al  oír  eslas  palabras  E>:.  Ramón  iMarquet  v 
En  Ucrenguer  Mallol,  dijeron:  — Perdonadnos, 
señor,  si  quisimos  aconsejaros  ,  pues  ciertos 
estamos  que  ni  nosotros  ni  cien  como  nosotros 
somos  capaces  de  seguir  vuestras  huellas  ,  y 
conocemos  ,  señor  ,  que  prueba  grande  inteli- 
gencia cuanto  vos  decis.  De  consiguiente,  ha- 
remos construir  las  diez  galeras,  conforme  vos, 
señor,  habéis  mandado.— Ahora,  dijo  el  señor 
rej ,  id  en  buen  hora,  y  guardad  secretocuanlo 
os  hemos  dicho.— Señor,  dijeron  ellos,  podéis 
estar  si  luro  de  lo  que  nos  encargáis. — Y  be- 
sándole la  mano,  se  fueron  á  hacer  lo  que  el 
señor  rey  les  había  mandado. 

Entrelanto  fueron  congregadas  las  corles, 
compareciendo  todos  en  Barcelona  el  dia  que 
les  mandó  el  señor  rey,  y  se  celebráron  en  el 
palacio  real.  En  ellas 'dijo  el  señor  rey  todo 
.  a .mío  había  dicho  en  las  cortes  de  Zaragoza 
á  los  aragoneses,  con  muy  buenas  palabras, 
que  venían  al  caso  ;  y  después  de  haber  ha- 
blado dicho  señor  /levantóse  el  arzobispo  de 
Tarragona,  empleando  también  muy  buenas 
palabras,  y  diciendo,  entre  otras,  las  siguien- 
tes:— Señor,  en  nombre  propio  y  de  lodos  los 
prelados  de  nuestro  arzobispado,  clérigos  y  re- 
ligiosos ,  os  digo  ,  que  nada  podemos  aconse- 
jaros locante  a  la  guerra  ,  mayormente  eonlia 
la  sentencia  que  el  Padre  Santo  ha  dado  con- 
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lev!  ilc  la  guerra  ,  e  majorment contra  la  sen- 
(encía  del  Pare  Sanci,  que  ha  dunada  conlra 
vos ;  per  queus  placia  que  de  nosaltres  consell 
no  vullals  ha  ver,  mas  placiaus  quens  jaqueix- 
cals  fer  solament  vida  al  pus  esl:ctainent  que 
obs  hajam.~E  con»  lo  senyor  rey  hach  be  en- 
tes co  que  larchebisbe  hach  dit,  conech  la  gran 
bondad  dell  e  deis  adres  prelats  e  clergues ,  e 
la  gran  natnralesa  que  li  mostraven  ,  que  co 
que  larchebisbe  hach  dil  dix  a  bou  cnlenedor, 
que  ayUinl  volia  dir  :  quel  senyor  rey  se  pren- 
gues  lot  yo  de  la  Sgleya,  e  que  sen'ajudas  en 
la  guerra;  mas  dix  ho  en  guisa,  que  no  po- 
gues  esser  reprcs  ,  ne  per  lo  Papa  ,  ne  per  los 
altrcs.  E  en  venial  axi  fo  enlenimenl  de  loLs 
quanlí  prelals  ne  clergues  havia  en  la  Ierra 
del  senyor  rey,  que  sol  la  vida  haguesseu 
uienlre  la  guerra  duras  ,  e  que  de  lol  lals  se 
servís  lo  senyor  rey.  E  axi  lo  senyor  rey  res- 
pos  al  archebisbe,  e  dix:  que  be  havia  enlesco 
quell  havia  dil ,  e  quel  tenia  per  escusal  ell  e 
tols  losallres  prelals  e  clergues,  e  que  conexia 
que  ells  deyen  raho  ;  e  axi  queseo  pensassen 
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tra  vos ;  plázcaos ,  du  comuguicnU' ,  no  tomar 
consejo  de  nosotros,  y  si  tan  solo,  dejar  que 
pasemos  la  vida  con  la  mayor  estreche*  que 
podamos.— Después  de  oircón  atención  el  se- 
ñor rey  lo  que  dijo  el  arzobispo  , 'conoció  su 
gran  bondad  y  la  de  los  demás  prelados  y  clé- 
rigos, así  coiño  la  gran  naturaleza  *)  que  le 
mostraban ,  pues  lo  aue  dijo  el  arzobispo  lo 
dijo  a  buen  entendedor,  porque  equivalía  á 
decir  que  el  señor  rey  tomase  lodo  lo  de  la 
Iglesia ,  y  que  con  ello  se  ayudase  para  las 
guerras;  pero  diciendolo  de  modo,  que  no  po 
día  ser  repreendido  ni  por  el  Papa  ni  por  los 
demás.  Y  en  verdad  ,  lal  fué  la  idea  de  lodos 
cuantos  prelados  y  clérigos  había  eu  la  lierra 
del  señor  rey,  eslu  es,  que  bastaba  les  dejasen 
la  vida  mientras  durase  la  guerra  ,  y  el  señor 
rey  se  sirv  iese  de  lodo  lo  demás.  Con  "esto,  res- 
pondió el  señor  rey  al  arzobispo  ,  y  dijo  :  que 
habia  entendido  muv  bien  loque  había  dicho, 
y  le  daba  por  escusádo  á  él  y  á  lodos  los  de- 
más prelados  y  clérigos  ,  pues  conocía  que  te- 
man razón  ;  así  que  ,  podían  ya  marcharse  en 
hora  buena  ,  que  él  se  quedaría  con  los  cau- 
dillos ,  caballeros  ,  ciudadanos  y  hombres  de 
villas  para  tratar  de  la  guerra.  Saliéronse, 
pues ,  del  consejo  el  arzobispo  y  los  demás 


dañar  a  la  bona  ventura,  que  ell  romandi  ia  ab  prelados  y  clérigos  ,  marchándose  cada  cual  á 
loscapdals,  cavallers  e  ciuladaas  e  houieos  de  su  lierra ;  y  el  señor  rey  se  quedó  en  la  corte 
viles  a  ir  acta r  de  la  guerra.  E  axi  larchebisbe 


c  altrcs  prelats  e  clergues  exíreu  del  consell,  e 
auasen  cascu  en  sa  tena  ,  e  lo  senyor  rey  ro- 
mas en  la  corl  ab  los  allres. 

E  coui  larchebisbe  els  allres  prelats  íoren 
fora  del  consell  ,  llevarensen  richshomense 
cavallers  e  ciuladans  e  homens  de  viles  ,  cas- 
cuus  per  orde-ns ,  axi  com  devien  parlar.  E  si 
hanch  a  Qaragoca  fo  fcylu  bona  resposla  al 
seuyor  rey  dajuda  e  de  consell,  utolt  puscoiu- 
plídament  li  fo  rcsposl  en  esta  corl  peí  lots 
communamenl ;  e  axi  con»  be  ho  proferiren  , 
seguramenl  molí  milis  ho  campliren  per  obra, 
segons  que  avanl  entcndrels:  de  la  qual  res- 
posla lo  senyor  rey  Ib  molí  pagal  de  tuyl ,  els 
feu  de  grans  dous  e  de  graus  gracies.  E  axi  la 
corl  se  couipli  ab  gran  concordia  del  senyor 
rey  e  de  sos  vassals  e  solsiuesos ,  e  cascu  ,  ab 
paraula  quen  hagren  del  senyor  rey,  tornaren- 
sen  en  llors  Ierres. 

E  com  la  corl  fo  partida,  lo  senyor  reyanas- 


con  los  demás. 

Cuando  el  arzobispo  y  demás  prelados  es 
tuvieron  fuera  del  consejo,  levantáronse  ricos- 
hombres  ,  caballeros ,  ciudadanos  y  hombres 
de  villas,  cada  cual  por  su  órden,  v  siguiendo 
el  lurno  para  hablar;  y  si  anles  se  "hizo  en  Za- 
ragoza buena  respuesta  al  señor  rey,  dándole 
ayuda  y  consejo  ,  much  j  mas  cumplidamente 
se  le  respondió  aun  por  todos  eu  común  ,  y  si 
bien  ofrecieron ,  de  seguro  que  mucho  mejor 
lo  cumpliéron  por  obra  ,  conforme  oiréis  mas 
adelante ;  quedando  ,  por  tal  respuesta  ,  el  se- 
ñor rey  muy  satisfecho  de  lodos,  de  modo  (ioe 
les  hizo  grandes  donalivos  y  gracias.  Así  fué 
llevada  á  cabo  la  corle ,  con  gran  concordia 
entre  el  señor  rey  y  sus  vasallo*  y  subditos, 
y  se  volvió  cada  cuál ,  con  la  palabra  que  les 
dio  el  señor  rey ,  á  sus  respectivas  tierras 

Despedida  la  corle  ,  el  señor  rey  se  fué  a  ta 
ciudad  de  Gerona ,  y  envió  á  decir  á  sa  her- 
mano, el  señor  rey  de  Mallorca ,  que  quería 
verse  con  él ,  suplicándole  que  fuese  á  dicha 
ciudad,  ó  si  quería,  que  el  iría  á  verle  en  Pcr- 
piñan.  Dijo  el  reñor  rey  de  Mallorca  que  pre- 
fería ir  á  Gerona,  v  al  cabo  de  pocos  dias  pré- 


•uipkaha  para  expresar  las  relaciones  H  ■  fidelidad  y  vasallaje  que 

existían  entre  el  señor  v  sus' subditos  y  feudatarios ;  asi ,  en  varias  absoluciones,  se  encuentran  alti-r- 


i  l    XaluraUza.  .Nombre  qu« 
uslian  entre  el  seftor  y  sus  sil 
nadas  estas  tres  voces  homaqxo,  nahtr'aittta  .  (idtUtak,  como  principales  tincólo?  de  que  quedaba  libre 
el  absuelto. 
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seB  a  la  ciatal  de  Gerona  ,  e  trames  a  dir  al 
seoyor  rey  de  Mallorques,  son  frare,  que  ellse 
volia  veure  ab  e!l ,  e  quel  pregava ,  que  vin- 
gues  a  ell  a  la  dita  ciutal,  o  si  ell  se  volia,  que 
ell  yria  a  ell  a  Perpenya.  E  lo  senyor  rey  de 
Mallorques  dix ,  que  ell  volia  a  eíl  venir  a 
Gerona,  e  a  pochs  dies  ell  vench  a  Gerona, 
al  senyor  rey  Darago.  E  lo  senyor  rey  ix- 
que  li  entro  al  pont  Desterria.  E  si  feu  fcsla  Ja 
tiu  a  ialtre  ,  no  mo  cal  dir ,  que  cascu  se  pot 
pensar  que  la  hu  frare  del  altre  havia  gran  goig 
e  desig  de  veure.  E  axi  eiitraren  a  Gerona  ab 
gran  festa  que  los  fo  feyta.  E  aquell  dia  menja 
lo  senyor  rey  de  Mallorques  e  sa  companya 
ab  lo  senyor  rey  Darago  ,  e  puix  lendema  e  el 
lerc  dia.  E  Jo  quart  dia  lo  senyor  rey  de  Ma- 
llorques convida  lo  senyor  rey  Darago  ab  Iota 
sa  companya.  E  paix  lo  cinque  dia  lo  senyor 
rey  Darago  vol  quel  senyor  rey  de  Mallor- 
ques nienjas  ab  ell.  E  cora  hagren  oyda  raissa 
amdos  germans  sens  negu  altre  ,  cnlrarensen 
en  una  cambra,  e  tola  bora  fu  passada  hora  de 
nona  abans  quen  exissen  ne  menjassen.  Que 
ordonaren  ne  que  digueren  entre  ells,  ayo  nul 
hom  no  pot  saber ;  mas  be  se  dix  per  moltes 
genis,  quel  senyor  rey  Darago  dona  llicencia 
al  senyor  rey  de  Mallorques ,  que  valgues  e 
¿judas  al  rey  de  Franca  contraed  ,  per po  com 
cascuns  deis  germans  eren  savís,  c  conexien 
qne  Muntpesller  e  lo  comptat  de  Rosello  e  de 
Conflent  e  de  Sardanya  serien  perduts,  si  ais 
sen  feya.  E  la  casa  de  Franca  havia  aylal  cos- 
turoa,  que  res  que  preugues  per  guerra  no 
lomaría ,  ans  perdria  tola  sa  térra :  e  axi  co- 
nexien que  Muntpesller  e  Rosello  e  Conflent 
e  Sardanya  no  li  porien  defendre ;  e  axi  valia 
mes  qne  bo  reslaurassen.  E  axi  partirensen, 
W  QQl  non»  no  sabe  que  savien  dit ,  salvant 
aquells  qui  saviseren  ,  c 
los  fraocesos  ne  estegren  tosiera  ps  en 
aquesta  sospita.  E  com  hach  pres  cornial  la  bu 
del  laltre,  lo  seoyor  rey  Darago  sen  torna  a 

(1/  Poní  Desterria.  No  ne  atreveré  á  Ajar  cual  fuese  este  pnente  en  tiempo  de  Mnn  tañer,  pues  el  mis- 
'"'» nombre  de  Puente  mayor,  que  ahora  existe  ,  rae  hace  creer  que  hahria  otros  secundarios,  y  que  po- 
dríanse huela  la  parle  donde  desemboca  el  Terri  ó  Alte^ri  en  el  Ter.  Ayuda  á  esta  sospecha  la  exis- 
tencia de  tres  documentos ,  por  tos  cuales ,  el  rey  de  Aragón  D.  Jaime  |f ,  en  1319 .  establece  el  derecho 
*'  pontazgo,  pare  reparación  de  cierto  puente  del  rio  Desterria  iranseunUbus  aguas  sive  {lumen  vocatum 


sentóse  en  dicha  ciudad  al  señor  rey  de  Aragón. 
Salió  á  recibirle  el  señor  rey  hasta  el  puente 
Des-Terriá  ,  (')  y  no  hay  que  explicar  la  fies- 
ta que  allí  hubo,  pues  cada  cual  puede  pen- 
sar el  gran  gozo  y  deseo  que  teman  los  dos 
hermanos  de  verse  uno  á  otro.  Con  esto  ,  en- 
traron en  Gerona,  donde  se  les  hizo  gran  fies- 
ta ;  y  aquel  dia  ,  el  siguiente  y  hasta  el  ter- 
cero ,  comió  el  señor  rey  de  Mallorca  y  se 
acompañó  con  el  señor  rev  de  Aragón  ;  y  el 
cuarto  dia,  el  señor  rey  de  Mallorca  convido  al 
señor  rev  de  Aragón  con  todo  su  acompaña- 
miento. El  quinto  dia,  quiso  el  señor  rey  de 
Aragón  aue  el  de  Mallorca  comiese  con  él ;  y 
después  de  haber  oído  misa,  ambos,  hermanos, 
sin  otra  persona  alguna  ,  se  enlráron  en  una 
cámara,  y  era  ya  pasada  mas  de  hora  nona  (*) 
cuando  salieron  á  comer.  Lo  que  entre  ellos  se 
determinó  y  se  dijo ,  esto  no  io  pudo  saber 
hombre  alguno ;  pero  no  tallaron  gentes ,  y 
muchas ,  que  dijéroo  ,  si  el  señor  rey  de  Ara- 
gón dió  licencia  al  señor  rey  de  Mallorca,  pa- 
ra que  valiese  y  ayudase  al  rey  de  Fraucia 
contra  él ,  pues  como  ambos  hermanos  eran 
sabios,  conocían  que  Mompeller  y  el  condado 
de  Rosellon,  de  Conflent  y  de  Cerdaña  se  per- 
derían ,  si  otra  cosa  se  hiciese.  Tal  era  la  cos- 
tumbre de  la  casa  de  Francia ,  que  si  algo  lo- 
mase por  razón  de  guerra ,  no  lo  devolvería, 
anles  perdiera  toda  su  tierra,  y  como  conocían 
ambos  hermanos  que  uo  lo  podían  impedir 
respecto  de  Rosellon,  Conflent  y  Cerdaña,  por 
esto  valia  mas  conservarlos  entonces.  Separá- 
ronse, pues ,  sin  que  nadie  supiera  lo  que  ha- 
bían dicho,  salvo  lo  que  de  ellocalculárou  al- 
gunas personas  discretas  ,  y  basta  los  mismos 
franceses  abrigaron  por  mucho  tiemfio  esta 
sospecha;  y  habiéndose  despedido  uno  de  olro, 
el  señor  rey  de  Aragón  se  volvió  á  Barcelona,  y 
el  de  Mallorca  á  Perpiñan. 

Dejaré  de  hablaros,  ahora,  de  ambos  reyes, 
y  volveré  á  hablar  del  señor  infante  En  Jai- 
me y  del  almirante  En  Roger  de  Lauria. 


Detterria;  de  modo ,  que  por  ellos  se  puede  deducir  que  es  tal  nombre  el  del  rio.  Des  ,  sincopa  de  de  ce 
i<jue  es  el  articulo  antiguo  en  genitivo ,  y  ahora  conservado  solamente  en  Mallorca;,  y 


.  Terrla ,  equivale 

ahora  a  df i  Tcrriá 

(i  Aunque  en  el  r  -zo  eclesiástico  la  nona  es  la  última  de  las  horas  menores,  según  la  división  roma- 
na, cuya  rostu nibre  se  seguirla  indudablemente  en  el  pais ,  correspondería  ¡i  las  tres  de  la  tarde,  y  de 
aquí  puede  deducirse  la  hora  en  que  comían  nuestros  antiguos  reyes ,  como  pnede  verse  asimismo  en  la 
crónica  de  Pedro  IV.  16 
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Barcelona ,  e  lo  senyor  rey  de  Mallorques  a 
Pcrpenya. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  daradosos  los  reys, 
e  lomare  a  parlar  del  senyor  injant  En  Iacme 
c  del  almirall  Eu  Roger  de  Loria. 


CAPITOL  CXIII. 

Com  lalmirall  Ko  Roger  de  Luria  costeja  (ola  Cala- 
bria, c  les  grana  proeses  que  feti;  e  cora  prengue 
lo  princep  Matagrifo ,  flil  major  del  rey  Caries,  e 
delliura  de  preso  madooa  la  Infanta,  germana  de 
madouala  regina  Darago;  e  lo  gran  trahut  que  po- 
sa sobre  les  genis  de  Ñapóte. 

Gom  lalntirall  hach  feyles  adobar  les  qua- 
ranla  galees  quel  senyor  infanl  li  roana  fer  ado- 
bar, e  hach  les  xunnes  toles,  e  tola  laltra  com- 
panya  de  cap ,  segons  que  ordonat  era ,  que 
aylanls  homens  hi  bagues  llatins  com  catha- 
lans ,  e  els  balleslers  lols  calhalans  en  laula 
de  loles  les  galees ,  salvant  VI  galees  lleu- 
geres  que  bi  havia  ab  (arsols ,  e  feu  melre 
lo  pa  en  les  galees  e  co  que  ops  hagren.  E 
com  les  galees  hagren  haul  compliment  de 
co  que  ops  havien,  ab  la  gracia  de  Deus, 
lo  senyor  infanl  mana  al  almirall ,  que  faes 
rccullir  tola  la  geni.  E  lanlosl  la  Irotnpela 
ana  per  la  ciulal ,  e  la  geni  se  reculli  ab  boo 
cor  e  ab  bona  volental.  E  com  foren  recullits, 
lalmirall  ana  pendre  comiat  de  madona  la  re- 
gina c  deis  infanls,  e  madona  la  rogina  se- 
nyais  e  beneyis.  E  lo  senyor  infanl  Irach  auna 
part  lalmirall,  c  dix  li'- — Almirall ,  Nos  lenim 
per  be  que  facats  la  via  de  Napols ,  e  que 
facals  en  guisa  ,  si  fer  ho  podéis  ,  que  bájate 
Iscle  ;  que  si  la  illa  Disclc  bauiem  ,  llcugera- 
ment  destruyriem  Napols.— E  lalmirall  respos: 
—Senyor ,  senyals  c  beneyis  nos ,  e  lexals  nos 
anar;  que  per  cert,  ab  la  volental  de  Deus,  nos 
farem  tanl,  que  per  tostemps  ne  parlara  hotn. 
— E  sobre  acó  lalmirall  besa  li  la  ma,  e  pres  co- 
rnial del  senyor  infanl  En  Fraderich  e  de  ¡oís 
los  altres ,  e  ab  la  gracia  de  Deus  ells  se  recu- 
llircn. 

E  com  foren  recullils ,  foren  XL  galees  e 
IV  lenys  armáis  e  IV  barques  armades.  K  d¡- 


CAPlTULO  cxin. 

Como  el  almirante  En  Roger  de  Lauria  costeó  toda 
la  Calabria,  y  las  grandes  proezas  que  hizo  :  comu 
prendió  al  príncipe  Matagrifon ,  hijo  mayor  del 
rey  Carlos,  y  libró  de  prisión  á  mi  sonora  la  in- 
fanta .  hermana  de  mi  señora  la  reina  de  Araron: 
y  del  gran  tributo  que  impuso  á  las  genles  de  Ñi- 
póles. 

Guando  tuvo  el  almirante  en  buen  estado 
las  cuarenta  galeras  qae  había  mandado  re- 
componer por  órden  del  señor  infante,  arre 
gladas  lodas  las  chusmas  y  demás  comitivas  de 
cabos,  y  teniendo  cuidado  de  que  hubiese,  se- 
gún se-'habia  dispuesto,  laníos  latinos  como 
catalanes ,  menos  los  ballesteros  de  tabla  (\ 
de  las  galeras,  que  eran  todos  catalanes,  á 
excepción  de  seis  li  jeras  en  las  que  habia  so- 
bresalientes (*);  provistas  ya  las  galeras  de  pan 
y  de  todo  cuanto  hubieran  menester ;  y  con 
abastecimiento  de  todo  lo  que  les  fuera  nece- 
sario ,  con  la  gracia  de  Dios  ,  mandó  el  señor 
infante  al  almirante  que  hiciese  embarcar  á 
toda  la  gente.  Al  ponto  la  trompeta  recorrió  la 
ciudad ,  y  se  embarcó  la  gente  con  buen  áai- 
v  de  buen  grado.  Embarcados  que  fueron  ,  el 
almirante  fué  á  despedirse  de  mi  señora  la  rei- 
na y  de  los  infanlcs ,  y  dicha  señora  los  santi- 
guó y  bendijo  á  todos  ;  en  cuya  ocasión  el  se- 
ñor infante  llamó  aparte  al  almirante,  y  le  dijo: 
— Almirante,  nos  parece  bien  que  hagáis  rum- 
bo hacia  Ñapóles,  y  de  modo,  si  os  es  posible, 
que  os  apoderéis  do  Iscle  {hchia) ,  pues  si  te- 
níamos esla  isla ,  con  poco  trabajo  destruiría- 
mos á  Ñapóles.— Señor,  respondió  el  almiran- 
te ,  san'.iguadnos  y  bendecidnos ,  y  dejadnos 
ir,  pues  tanto  harémos,  sin  duda  alguna  ,  con 
la  voluntad  de  Dios,  que  de  ello  se  hablará  en 
todos  tiempos. — Gon  esto,  el  almirante  le  beso 
la  mano,  y  despidiéndose  del  señor  infante  En 
Federico  y  de  lodos  los  demás ,  con  la  gracia 
de  Dios ,  se  embarcó  toda  la  gente. 

Hecho  esto ,  contaron  que  eran  cuarenta  ga- 
leras ,  cuatro  leños  armados  y  cuatro  barcas 
también  armadas ;  dijeron  entonces  la  buena 
palabra  (•)  y  partieron  en  buen  hora,  coslean- 


I    Como  se  indica  anteriormente  ,  ballesteros  do  tabla  equivalía  á  alistados  é  de  enganche,  es  decir 
que  se  habían  inscrito  en  la  labia. 
.  i\   Véase  en  otro*  capítulos  qué  eran  sobresalientes. 

(3)  No  he  podido  atinar  en  cual  sea  la  verdadera  expresión  técnica  equivalente  a  la  bona  páranla , 
aunque  presumo  sea  una  especie  de  saludo,  ó  simplemente  el  A  Dios!  Como  las  costumbres  han  minia- 
do tanto  desde  entonces,  ignoro  también  si  podria  ser  quizas  una  oración  ó  una  fórmula  de  despedida 
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gueren  la  bona  páranla ,  e  anarensen  a  la  bo- 
na  hora,  e  costejaren  la  Calabria ,  e  en  aque- 
lla entrada  prcser  n  Lescalea ;  e  Irobaren  al 
port  de  senct  Nicola  Descalea  IV  naus  e  mol- 
lesterides  qui  carregaveo  destelles  de  rems  e 
«larbres  e  dentenes  de  galees  e  de  lenys ,  per 
portar  eo  Napols.  E  puix  pres  la  Manlhea  e 
Ximoflet  e  senct  Onoxent  e  el  Cilrar  e  la  cíu- 
tat  de  Policanstre ,  e  la  crema  e  affega  tola  ;  e 
poit  pres  cas  te  II  Abat.  E  cascu  daquesls  llochs 
ell  stabli ;  e  creats  quedepuix  que  saberen  los 
calabresos  que  la  batalla  no  sera  feyla  de 
Bordea ,  que  cascu  os  ab  poch  de  combatre 
se  relien ;  que  cascu ns  havien  lo  cors  e  laci- 
nia ab  lo  senyór  rey  Darago .  e  volien  mal  de 
mort  ais  franceses :  si  qne  be  ho  donaren  a 
conexer,  com  lo  senyor  infanl  passa  en  Cala- 
bria, que  no  speraven  ais ,  mas  quel  senyor 
míaol  bi  passas. 

E  com  lotaco  bacb  pres  lalmirall,  novellant, 
vench  en  Napols  al  príncep,  quin  fo  molt  des- 
pagat.  E  lalmirall  feu  la  vía  de  Napols ,  tola 
hora  preñen!  Mengua.  E  com  fo  davaol  Na- 
pols, ell  ordona  de  metres  en  cuns  de  batalla, 
escala  feyta  de  les  galees ,  e  guarnils  e  apare- 
jáis, acostas  prop  de4  molí  a  dos  trels  de  ba- 
llesta. B  pogra  si  mes  acostar ,  que  no  trona- 
ra qui  li  ho  contrastas  ;  mas  ell  ho  feu  a  dret 
seny ,  per  co  que  nols  contrastas  de  muntar  en 
les  galees:  que  ell  de  lot  en  lol  volia  que  ar- 
masen lotes  qaaoles  galees  hi  havia ,  e  ques 
combalessen  ab  ell.  E  aquelles  de  Napols 
quaol  vaeren  acostar  les  galees  del  almirall , 
vaerets  crits  e  via  fora,  e  repicar  campanes  en 
Napols,  que  paria  que  cel  e  Ierra  vengues.  E 
lo  príncep  ab  tota  la  cavalleria  vench  al  molí , 
e.  feu  locar  la  trompeta ,  e  cridar  en  pena  de 
la  vida ,  qne  tot  hom  m  untas  en  les  galees :  c 
Abades  cridara  ,  que  negu  no  hi  volia  mun- 
lar.  E  com  lo  príncep  vae  acó ,  mogul  de  fe- 
llonia,  ell  son  cors  munla  primer  en  les  galees. 
E  com  los  comptes  e  barons  e  cavallers  e  ciu- 
tAdans  e  lotes  les  allres  genis  vaeren  lo  prín- 
cep en  les  galees ,  moguts  de  vergonya,  tots 
pensaren  de  montar  en  Ies  dites  galees ,  cas- 
cuas  ab  llar  armes  e  be  aparellats.  Queus  di- 
re?  XXXVIII  galees  sarniaren  ,  e  molls  lenys 
enrolles  barques.  E  com  foren  armades ,  pen- 
saren de  bogar  envers  lalmirall.  E  lalmirall 
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do  la  Calabria  ,  en  coya  entrada  se  apodera- 
ron ya  de  Scalea ,  habiendo  encontrado  eo  el 
puerto  de  San  Nicolás  de  Scalea  cuatro  na- 
ves y  muchas  láridas  que  cargaban  de  rozo  (') 
0  astillas  de  remos,  árboles  y  entenas  de  galeras 
y  leños,  para  llevarlo  á  Ñapóles.  Tomó  en 
seguida  la  Amanlea .  Ximoflet .  Sanl  Onoxent 
el  Citraro  y  la  ciudad  de  Polícastro  ,  que  dejó 
del  lodo  incendiada  y  asolada  :  v  lúe  ¿o  se  apo- 
deró de  Castello-Abbate.  Cada  uno  de  estos 
lugares  los  dejó  presidiados ;  y  podéis  creer, 
que  al  saber  después  los  calabreses  que  no  se 
había  verificado  la  batalla  en  Burdeos  ,  á  poco 
de  luchar ,  se  rendían  ,  pues  tenia  cada  cual  el 
señor  rey  de  Aragón  en  el  cuerpo  y  en  el  al- 
ma ,  y  querían  mal  de  muerte  á  los  franceses, 
como  lo  dieron  á  conocer  ,  cuando  el  señor  in- 
fante pasó  á  Calabria ,  puesto  que  no  espera- 
ban otra  cosa. 

Después  de  hacer  las  referidas  presas,  reco- 
giendo las  noticias  que  pudo,  se  fué  el  almiran- 
te á  Ñapóles,  al  encuentro  del  príncipe,  de  lo 
que  esle  quedó  muy  disgustado.  Hizo  ,  pues, 
rumbo  hácia  Ñapóles ,  tomando  lengua  por  do 
quiera,  y  cuando  estuvo  delante  de  la  ciudad, 
mandó  ponerse  en  órden  de  batalla  ,  escalo- 
nando las  galeras,  y  armados  y  prevenidos,  se 
acercó  al  muelle,  quedando  ádos  tiros  de  ba- 
llesta ;  y  aun  mas  pudiera  acercarse  ,  que  no 
encontrara  quien  le  contrastase ,  pero  lo  hizo 
de  este  modo  adredes,  para  no  impedir  que 
entrasen  en  las  galeras ,  pues  lo  que  él  queria 
era  que  armasen  todas  cuantas  había  y  que  se 
batiesen  con  él.  Cuando  vieron  las  de  Ñapóles 
acercarse  las  galeras  del  almirante  ,  allí  hubie- 
rais visto  dar  gritos  y  fueras,  y  repicar  campa- 
nas en  la  ciudad  ,  pareciendo  como  si  el  cielo 
y  la  tierra  se  barajasen.  El  príncipe  ,  con  toda 
la  caballería,  acudió  al  muelle  ,  y  mandó  tocar 
la  trompeta  ,  pregonando  ,  bajo  pena  de  la  vi- 
da, que  todo  el  mundo  subiese  k  las  galeras, 
mas  gritó  en  valde ,  pues  nadie  queria  hacer- 
lo. Cuaudo  esto  vió  el  príncipe  ,  enojado  so- 
bremanera ,  entró  personalmente  el  primero 
de  todos  en  las  galeras ;  y  cuando  allí  le  vie- 
ron ,  avergonzados  los  condes,  barones,  caba- 
lleros ,  ciudadanos  y  todas  las  demás  gentes, 
empezaron  á  sabir  en  las  referidas  galeras, 
todos  bien  dispuestos,  y  con  sus  respectivas  ar- 
mas. Qué  os  diré?  Armáronse  treinta  y  ocho 
galeras  y  muchos  leños  y  barcas  ,  y  armadas 
que  estúviéron ,  Iraláron  de  bogar  hácia  don- 
de eslaba  el  almirante.  Este  aparentó  como 
que  huyese  ,  y  se  hizo  á  la  mar ,  hasta  tener- 
les en  ún  punto  donde  ni  una  galera  pudiese 
escapar.  Cuando  vió  que  las  tenia  en  alta 
mar ,  vino  entonces  hacía  ellos,  y  al  observar- 
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fea  semblaol  que  fugis,  e  pensas  de  tirar 
fora  ,  en  lal  manera  que  les  tingues  en  tloch 
que  una  galea  no  pogues  escapar.  E  com  vae 
quels  lema  en  bona  mar,  pensa  de  girar  en- 
vers  ells;  e  aquells,  quil  vaeren  girar,  perde- 
ren  la  vigoria  ab  que  encalsaven ,  e  llevaren 
rcnis.  £  lalmirali  feu  aire  tal ,  e  feu  afranellar 
una  galea  ab  altra  ,  es  mes  en  cans  de  bata- 
lla :  e  lo  princep  feu  atre  tal. 

E  com  acó  hagren  cascu  feyt,  van  se  ferir 
la  una  galea  contra  laltra.  E  si  hanch  nu 
temps  fo  fort  batalla  en  mar  ,  aquesta  ho  fo : 
que  sol  no  si  feu  acomparar  la  batalla  de  Mal- 
ta ,  ne  la  batalla  deis  comptes.  Queus  diré? 
que  la  batalla  dura  de  tercia  entro  a  hora  de 
vespres  Mas  contra  la  volental  de  Deas  ne 
son  poder  no  pot  hom  durar.  E  axi  lo  poder  c 
la  volental  de  Deus  era  e  es  ab  lo  senyor  rey 
Darago  c  ab  los  seus.  Perqué  lo  rey  Garles  e 
lo  princep  era  nient  contra  aqoell.  E  per  co 
nostre  Senyor  ver  Deus  dona  victoria  al  almi- 
rall  e  ases  genis;  que  luyt  a  colp  cridaren  : 
— Arago !  Arago  e  Sicilia  I  via  sus  1— E  ab 
aquella  vigoria  escombraren  be  XXX  gatees; 
e  com  aquelles  hagren  escombrades,  no  po- 
dien  pendre  la  galea  del  princep  ne  les  allres 
qui  enlorn  li  eren  ,  tant  honrrat  hom  de  paral- 
ge  hi  havia;  que  tots  volteo  abans  morir  ,  que 
no  veure  lo  princep  prcs.  Mas  que  valcb,quc  a 
latí  no  pogren  durar,  e  muriren  lamajor  parí 
de  tots  los  comptes  e  barons  e  homens  de  pa- 
ratgeque  hi  havia.  Si  que  la  galea  del  prin- 
cep romas  sola ,  que  nul  hom  no  hi  podia 
pendre.  E  sobre  acó  lahnirall  crida  vigoria  , 
c  lol  hom  pensa  de  sallar  en  la  galea  del  prin- 
cep ,  e  van  escombrar  tola  la  proa.  E  lalmi- 
rali fo  sus  ab  la  espasa  en  la  ma ;  e  com  foren 
a  la  mijania  de  la  galea ,  vaerels  feyts  dar  mes, 
e  colps  pendre  e  donar ,  que  co  era  una  gran 
maravella  ,  axi  que  tots  aquells  qui  sobre  cu- 
bería eren  de  la  galea  del  princep  muriren. 
E  lalmirali  venen  davan!  lo  princep,  quis  defe- 
nia  milis  que  rey  ne  son  lili  ne  altra  cavaller 
faes  :  que  tant  hi  feu  ,  que  no  era  nul  hom 
qui  ais  seus  estoebs  se  pogues  acostar.  E  se- 
gurament  que  ell  amava  mes  murir  que  viu- 
rc  ,  lanía  de  fellonia  lia  via.  Si  que  hi  hach 
cavallcrs  delalmiiall  qui  vengren  ab  Matices  a 
sobre  ma,  quel  volien  ferir;  mas  lalmirali 


lo  los  otros  ,  perdieron  H  vigor  con  qne  iba11 
á  su  alcance,  y  largáron  remos.  Lo  propio  hiz° 
el  almirante ,  y  mandando  abarlovar  una  ga- 
lera con  otra ,  se  puso  en  órden  de  batalla  ,  lo 
que  hizo  también  el  príncipe. 

Hecho  esto  por  ambas  partes ,  acometió  una 
galera  contra  otra ,  v  si  en  tiempo  alguno  hu- 
bo fuerte  batalla  en  el  mar ,  fué  esta ,  pues  no 
se  le  puede  comparar  ni  la  batalla  de  Malla, 
ni  la  de  los  condes.  Qué  os  diré  ?  Desde  tercia 
duró  hasta  hora  de  vísperas  (') ,  pero  contra 
la  voluntad  de  Dios  y  su  poder  nadie  pue- 
de durar,  y  como  el  poder  y  la  voluntad  de 
Dios  estaba  v  está  con  el  señor  rey  de  Ara- 
gón v  los  su  vos ,  por  lo  mismo ,  el  rey  Car- 
los y  el  principe  eran  nada  coutra  él.  Por 
esta  razón ,  Dios  nuestro  Señor  dio  la  virio- 
ría  al  almirante  y  á  sus  gentes  ,  las  cuales, 
todas  á  la  vez,  guiaron :—  Aragón!  Aragón  y 
Sicilia!  arriba  — Con  tal  ardor,  hiciéron  zafar- 
rancho de  treinta  galeras ,  roas  luego  de  ha- 
berlas despejado .  no  podían  apresar  la  galera 
del  príncipe  ni  las  demás  ,  que  les  iban  en  tor- 
no ,  pues  eran  muchos  y  muy  distinguidos  los 
hom  ores  de  paraje  que  había,  quienes  que- 
rían antes  morir  lodos,  que  ver  preso  á  su 
príncipe  ;  pero  no  les  vahó,  qne  al  cabo  no 
pudieron  sostenerse ,  y  muriéron  la  mayor 
parte  de  los  referidos  condes,  barones  y  hom- 
bres de  paraje.  Con  este ,  la  galera  del  prio- 
cipe  quedó  sola  ,  y  no  había  quien  se  le  acer- 
carse ,  mas  viéndolo  el  almirante  ,  díó  el  grilo 
de  ¡Ánimo!  y  resuellos  ya  lodos  á  asaltar  la  ga- 
lera del  príncipe  ,  hicieron  zafarrancho  de  la 
parle  de  proa.  Apareció  cncim  a  el  almirante 
con  la  espada  en  la  mano  ;  y  al  llegar  al  me- 
dio de  la  galera,  allí  hubierais  visto  hechos 
de  armas ,  como  que  por  todas  parles  se  reci- 
bían y  daban  golpes ,  lo  que  era  una  maravi- 
lla ,  en  términos  ,  que  lodos  cuantos  había  so- 
bre cubierta  de  la  galera  del  príncipe  ,  todos 
muriéron.  Vino  el  almirante  donde  estaba  el 
príncipe  ,  el  cual  se  defendía  mejor  que  no  lo 


hiciera  rey  ,  hijo  de  rey  ,  ni  caballero  alguno, 
esforzándose  de  modo ,  que  no  había  quien 

acercarse  pudiera  con  las  eslocadas  que  daba; 
y  era  lauto  su  enojo  ,  que ,  a  buen  seguro,  mas 
estimaba  morir  que  vivir.  No  faltáron  caballe- 
ros del  almirante  ,  que  acudieron  lanía  en 
mano ,  con  ánimo  de  henr  al  príncipe ;  mas 
aquel  grilo  :— No  lo  hagáis,  barones! que  este 
es  el  príncipe .  y  preferimos  lenerle  vivo  a 
muerto.— Oyó  esto  el  príncipe  ,  y  viendo  que 
era  por  demás  su  defensa  ,  entregóse  al  almi- 
rante ;  y  así,  quedaron  lodos  ó  muertos  ó  pri- 
I  sioneros. 

|    Vencida  la  batalla,  dijo  el  almirante  ai 
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crida : — Baroos,  nosia  I  que  aquesl  es  lo  priu- 
cep,  e  a  mam  lo  mes  vio  que  mort. — K  lo  prín- 
cep  oy  acó ,  e  vae  que  poch  valia  sa  defensa  , 
e  retes  a  lalmirall ,  e  axi  foren  tuyl ,  qui 
morís  qui  presos. 

E  tantos!  eom  la  batalla  fo  vencuda ,  lalmi- 
rall dix  al  princep  :—  Si  vida  volets ,  dues  co- 
ses havets  a  fer  tanlost ,  e  si  fer  no  ho  volets  , 
fete  compte  que  ades  se  venjara  la  morí  del 
rey  Corali. — E  lo  princep  respos  al  almirall : 
— Ques  a^o  que  vos  voléis  que  yo  h¡  faga?  que 
si  fer  ho  pucb  ,  volenters  ho  fare.— Yo,  dix 
lalmirall ,  quem  focáis  ades  venir  la  filia  del 
rey  Manfre ,  germana  de  madotia  la  regina 
Darago ,  que  vos  lenils  en  vostra  preso  aci  el 
castell  del  Hou,  ab  aquellos  dones  e  donzelles 
qui  sues  hi  sien  ;  e  quem  facats  lo  caslcll  c  la 
vita  Discle  reiré. — E  lo  princep  respos ,  queu 
íaria  voienlers.  E  tanlost  trames  un  seu  cava- 
ller  en  Ierra  ab  un  leny  armat ,  e  amena  roa- 
dona  la  infanta  ,  germana  de  madona  la  regi- 
na ,  ab  quatre  donzelles  e  dues  dones  viudes. 
E  Ulmirall  reebe  les  ab  gran  goig  e  ab  gran 
alegre ,  c  ajeno! las ,  e  besa  la  ma  a  madona  la 
infanta.  E  com  acó  fo  feyt ,  feu  la  via  Discle 
ab  lotes  les  galees.  E  com  foren  a  Iscle ,  tro- 
naren qae  si  fcya  grans  doh ,  per  co  com  la 
major  part  de  Ta  gent  Discle  eren  estáis  morís 
o  presos  en  la  batalla.  E  lo  princep  mana,  que 
relut  a  lalmirall  lo  caslell  e  la  vila.  E  tan- 
lost, seos  molí  pregar,  ho  fueren ,  per  90  que 
pognessen  cobrar  llurs  amichsqui  eren  presos 
en  les  galees.  E  lalmirall  reebe  lo  castell  e  la 
Tila ,  e  lexa  hi  quatre  galees  be  armades  e  dos 
lenys  e  be  CC  homeos ,  e  feu  exir  de  Ies  ga- 
lees lots  los  presos  qui  hi  eren  Discle  ,  e  Ic- 
xab  aaar  sens  tota  reeoiso  ,  els  vestí  de  la  ro 
na  deis  allrcs  :  de  qoe  les  genis  Discle  foren 
molt  confbrtats  c  alegres. 
B  com  acó  fo  feyt ,  ell  mana  aquell  que  hi 
capita  de  les  quatre  galees  e  dos 
que  negu  00  lexas  entrar  ne 
exir  de  NapoJs  menys  de  son  albara;  e  aquells 
que  hi  entrañen  ,  qoe  li  donassen  cosa  sabuda 
per  ñau  o  per  leny  o  per  roba ;  e  aquells  quen 
exilien,  que  paguassen  un  florín  dor  per  bola 
de  vi,  e  dos  florins  per  bota  dolí;  e  axi  mateix 
lotes  altres  mercaderies  de  cascuna  cosa  trahut 
»bat.  E  axis  compli ,  e  aylant  mes ,  quen  tal 

(1)  Del  Uovo. 


príncipe  Sí  queréis  salvar  la  vida ,  dos  co- 
sas tenéis  que  hacer  desde  luego  ,  y  sino ,  ha- 
ced cuenla  que  ahora  se  vengará  la  muerte  de 
Conradino. — Qué  es  lo  que  queréis  que  haga? 
respondió  el  príncipe  al  almirante;  pues  lo 
haré  de  buena  gana ,  si  hacerlo  puedo . — Lo 
que  yo  quiero  ,  dijo  el  almirante  ,  es  que  ha- 
gáis venir  ai  punto  la  hija  del  rey  Mamfredo, 
hermana  de  mi  señora  la  reina  de  Aragón,  que 
tenéis  vos  encarcelada  en  el  castillo  del  Huevo  (*) 
con  las  damas  y  doncellas  de  su  servidumbre 
que  allí  hubiese;  y  que  me  hagáis  entregar  el 
castillo  y  la  villa  de  Ischia. — Respondió  el 
príncipe  que  lo  haria  de  buena  gana  ;  y  en- 
viando á  tierra  al  punto  á  un  caballero  suyo, 
en  un  leño  armado  ,  trajo  á  mi  señora  la  in- 
fanta ,  hermana  de  mi  señora  la  reina ,  con 
cuatro  doncellas  y  dos  damas  viudas ,  las  que 
fueron  recibidas  por  el  almirante  con  gran  go- 
zo y  alegría ,  el  cual  se  arrodilló  besando  en 
seguida  Ta  mano  á  mi  señora  la  infanta.  He- 
cho esto ,  se  dirigió  á  Ischia  con  todas  las  ga- 
leras ;  y  cuando  allí  estuviéron  ,  encontraron 
que  ha!)  a  un  gran  duelo  ,  porque  la  mayor 
parte  de  la  genle  de  la  población  habían 
muerto  ó  quedado  prisioneros  en  la  batalla. 
Mandó  el  príncipe  que  el  castillo  y  la  villa  fue- 
sen entregadas  al  almirante;  y  al  punto  ,  sin 
hacerse  rogar  mucho ,  lo  cumpliéron,  á  íin  de 
poder  así  recobrar  á  sus  amigos  que  estaban 
presos  en  las  galeras.  Recibió  el  almirante  el 
castillo  y  la  villa,  y  dejando  allí  cuatro  galeras 
bien  armadas  y  dos  leños ,  y  además  doscien- 
tos hombres  ,  mandó  salir  de  las  galeras  todos 
los  prisioneros  que  eran  de  Ischia ,  y  les  dejó 
marchar,  sin  rescate  alguno ,  y  vistiéndolos 
con  la  ropa  de  los  demás;  de  lo  que ,  las  gen- 
tes de  dicha  población  quedaron  muy  consola- 
das y  alegres. 

Hecho  esto ,  mandó  al  que  habia  dejado  por 
capitán  de  las  cuatro  galeras  y  de  los  dos  leños 
armados ,  que  no  dejase  entrar  ni  salir  a  nadie 
de  Nápoies  sin  su  permiso,  y  los  que  entrasen, 
le  habían  de  dar  cierta  cantidad  por  la  nave  ó 
leño,  é  igualmeñle  por  los  géneros  que  lleva- 
sen ,  y  los  que  saliesen,  debían  satisfacerle  un 
florín  de  oro  por  cada  cuba  de  vino,  y  dos  por 
cada  una  de  aceite  ;  fijando  también  el  com- 
petente tributo  para  todos  los  demás  géneros, 
de  cualquier  clase  que  fuesen.  Así ,  en  efecto, 
se  hizo,  y  aun  mas,  pues  de  tal  modo  les  obli- 
garon, queelcapilan  lenia  su  factor  dentro  de 
Nápoies,  quien  cobraba  el  tributo  de  todas  las 
cosas  antes  referidas ,  y  solo  con  una  cédula  ó 
permiso  suyo  podían  salir,  que  de  otro  modo 
serian  presos,  y  perderían  la  nave  ó  leño  y  los 
géneros ;  así  que  ,  el  mayor  honor  que  jamás 
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manera  li  ho  destrengueren ,  quel  capila  Dis-  i  rey  alguno  lograra  sobre  olro  ,  lo  tuvo  el  se- 


de tenia  son  faedor  dios  Napols,  qui  rcbia  lo 
trahut  de  lolcs  les  damunt  diles  coses;  e  ab 
albara  daquell  bavicn  tols  aexir ,  en  altra  ma- 
nera foren  presos  ,  e  perdcrcn  la  ñau  o  leny  e 
la  mercadería  :  si  que  acó  Ib  la  major  honor 
que  hanch  rey  prengues  sobre  altre ,  quel 
scnyor  rey  Darago  hach  sobre  lo  rey  Caries. 
E  lo  rey  Caries  ho  hach  a  soflerir  per  les  genis 
de  Napols,  qui  foren  consumades,  si  llurs  bens 
no  poguessen  vendré  e  haver  exida.  E  com 
acó  fo  ordonat,  lalmirall  feu  la  via  de  Proxida 
c  de  la  illa  de  Capri ,  e  a  cascuna  destes  ¡lies 
cll  pres;  c  axi  com  aquells  Discle  li  havien 
fcyl  omenalge  ,  axi  ho  van  fer  ells,  e  ell  retéis 
los  presos  que  Icniade  cascuns  daquells  llochs. 

E  com  acó  fo  feyt,  lalmirall  trames  un  leny 
urmat  en  Cathalunya  al  senyor  rey  Darago ,  e 
altre  en  Sicilia,  per  fer  saber  esta  bona  nove- 
lla  :  e  Deus  do  nos  aylal  goig  ,  com  en  cas- 
cuns daquesls  llochs  hagren.  E  axi  com  lo  rey 
Darago  e  tota  Cathalunya  e  Arago  e  el  regne 
de  Valencia  hagren  goig,  e  madooa  la  regina 
c  els  infats  c  tota  Sicilia  ,  axi  fo  lo  dol  gran 
quel  rey  Caries  feu,  com  sabe  acó  en  Roma, 
e  hon  era  el  Papa ,  e  tols  aquells  qui  de  la 
llur  parí  eren ;  mas  la  parí  gibilina  nacb  gran 
goig  c  gran  plaer. 

E  com  los  lenys  armáis  se  foren  partils  del 
almirall,  aquell  Senyor  que  li  havia  dada  vic- 
toria dona  al  almirall  lant  bon  temps,  quedins 
pochs  dies  fo  a  Marina.  E  com  fo  dins  la  lor- 
íela, lo  goig  e  lalegre  e  la  Testa  se  comenca  a 
Macina,  la  major  qui  haochsi  faes,  e  els  infants 
exiren  ab  tota  la  cavalleria  a  cavall  a  la  Font 
del  Or,  e  tol  lo  poblé  de  Macina.  E  lalmirall 
trava  ab  les  galees  sues  ab  la  popa  primera 
las  gatees  que  havia  preses,  ab  les  senyeres 
rocegant.  E  com  foren  davant  la  Fonl  del  Or, 
e  vaeren  que  aqui  eren  los  infants,  avalla  en 
Ierra  lalmirall  ab  una  barca  armada,  e  los  in- 
fants quel  vaeren  exir  en  Ierra  acoslarense  a 
ell,  e  lalmirall  vench  a  ells,  e  besáis  la  ma,  e 
cascu  dclls  se  abaxa,  el  besaren  en  la  boca.  E 
com  acó  fo  fcyl9  lalmirall  demana  al  senyor 
infant  En  Jacme ,  que  manava  que  faes  del 
princep.  E  lo  senyor  infanlrespos  li:— Pensáis 
de  munlar  en  les  galees,  e  complils  vostra  fes- 
ta,  e  Nosscremal  palau  abans  que  vos,  perre- 
bre  la  infanta  lia  nostra  :  e  haurem  noslrecon- 


ñor  rey  de  Aragón  sobre  el  rey  Carlos,  tenien- 
do que  sufrirlo  este .  por  las  gentes  de  Nápo- 
que  se  hubieran  consumido,  si  no  hubiesen 


los 


podido  vender  ó  dar  salida  á  sus  géneros. 
Arreglado  que  tuvo  esto ,  el  almirante  hizo 
rumbo  hacia  Prócida  y  la  isla  de  Capri ,  y  de 
ambas  se  apoderó  ,  prestándole  homenaje  los 
habitantes  de  cada  una  ,  así  como  habia  suce- 
dido en  Ischia ,  por  lo  que  les  hizo  entrega  de 
sus  respectivos  prisioneros. 

Cuando  hubo  llevado  á  cabo  lo  referido, 
envió  el  almirante  un  leño  armado  á  Cataluña, 
al  señor  rey  de  Aragón  ,  y  otro  á  Sicilia,  áfin 
de  hacer  saber  tan  buena'  noticia;  y  Dios  nos 
dé  tanto  gozo ,  como  el  que  tuvieron  en  cada 
uno  de  eslOfl  lugares.  Tan  graude  como  fue  el 
gozo  que.  tuvieron  el  rey  de  Aragón  ,  y  toda 
Cataluña,  Araron  y  el  remo  de  Valencia,  fue 
asimismo  grande  el  pesar  que  luvo  el  rey  Cár- 
los ,  cuando  supo  esto  en  Roma ,  donde"  habia 
el  Papa  y  todos  ios  que  eran  de  su  partido ; 
empero  ,  la  parte  gibelina  luvo  de  ello  gran 
gozo  y  gran  placer. 

Partido  que  hubieron  los  leños  armados  del 
almirante  ,  aquel  Señor  que  le  habia  dado  la 
victoria  ,  le  dió  tan  buen  tiempo ,  que  ,  en  po- 
cos dias,  se  encontró  en  Mcsina.  Al  llegar  mas 
allá  de  la  Torrecilla,  empezó  á  notarse  el  gozo, 
la  alegiía  y  la  fiesta  de  Mesina  ,  tan  grande, 
como  jamás  se  hubiese  observado,  saliendo  los 
infantes,  á  caballo  ,  y  con  toda  la  caballería,  y 
acompañados  de  todo  el  pueblo  ,  á  la  fuente 
del  Oro.  Travó  el  almirante  con  sus  galeras 
las  que  habia  apresado  ,  llevando  la  popa  de- 
lante y  las  señeras  arrastrando;  mas,  al  llegar 
delante  de  la  fuente  del  Oro ,  viendo  que  es- 
taban aquí  los  infantes ,  saltó  en  tierra  el  al- 
mirante ,  conducido  por  una  barca  armada ; 
cuando  vieron  los  infantes  que  salía  á  tierra, 
se  le  acercaron  al  punto;  dirijióse  á  ellos  el  ai- 
mirante  y  les  besó  la  mano,  y  al  propio  tiempo 
inclinándose  ellos ,  le  besáron  en  la  boca.  Pa- 
sado esto  ,  preguntó  el  almirante  al  señor  in- 
fante En  Jaime ,  qué  mandaba  que  hiciese  del 

Sríncipe ,  y  el  señor  infante  le  respondió:— 
ubid  á  las  galeras,  y  llevad  á  cabo  la  pompa 
que  se  requiere!  Nos  estaremos  en  palacio  an- 
tes qoe  vos  ,  para  recibir  á  la  infanta,  nuestra 
lia,  y  allí ,  con  vos  y  con  los  demás  consejeros 
nuestros ,  celebraremos  consejo,  para  ver  qué 
haremos  del  príncipe  y  de  las  demás  personas. 

Subió ,  pues ,  el  almirante  á  las  galeras ,  y 
con  igual  gozo  y  alegría,  se  entró  por  el  puer- 
to de  Mesina,  viniendo  á  parar  delante  del  pa- 
lacio ,  y  entonando  seguidamente  el  Laus  ,  a 
lo  que  contestaba  todo  Mesina  ,  resultando  de 
aquí  gran  gloria  a  los  que  querían  bien  á  la 


Digitized  by  Google 


CAP. 

seJI  ab  vos  e  ab  los  altres  consellers  nostres, 
que  (arem  del  princep  e  de  les  altres  persones. 

E  axi  lalmirall  m untasen  en  les  galees ,  e 
ab  aqueli  goig  e  ab  aquell  alegre  entrasen  per 
lo  port  de  Macina,  e  venchsen  davant  lo  palau, 
cridaot  llaus  Iota  hora.  E  tota  Macina  li  res- 
poma,  asi  que  gran  gloria  era  daquells  qui 
volien  be  a  la  casa  Darago,  e  gran  dolor  ais 
altres.  E  coni  lo  llaus  fo  romas ,  lalmirall  feu 
melre  escales  en  térra  a  la  duqoeoa,  al  port.  E 
aqai  fo  exida  madona  la  regina ,  e  cls  infants 
amularen  en  la  galea,  e  recberen  llur  tía  ab 
gran  goig  e  ab  gran  aleare ,  e  ab  ella  anaren 
per  lescala ;  que  qualre  escales  h¡  havia  feytes 
inetre  lalmirall  en  part  de  sa  e  de  lia  clavades 
de  fusta ,  en  gnisa  que  madona  la  infanta  e  els 
infants  amdosos  qui  anaven  a  par  ab  ella  exi- 
ren  per  lescala.  E  rom  foren  per  lescala,  al  peu 
de  la  escala  madona  la  regina,  sa  germana,  c 
ella  anaren  se  abracar  ,  e  eslegren  axi  abra- 
cades  besan  l  e  plorant  molt ,  que  nul  hom  no 
les  podia  partir ,  axi  que  gran  pielat  era  quiu 
veya  ,  c  no  era  maravella,  que  depuix  que  no 
seren  visles,  havien  perdul  lo  rey  Manfre  e  la 
regina  llur  marc  e  lo  rey  Corali  e  lo  rey  Eus, 
Uurs  avooc'os ,  e  molls  dallres  hoorrals  pá- 
rente c  párenles  ;  axi  que  final  meo  t  los  infants 
e  lalmirall  les  depar tiren ,  e  axi  amdoes,  ma 
per  ma,  muntarensen  al  palau ,  hon  la  festa  fo 
molí  gran  que  hom  los  feu  ,  e  los  menjars  fo- 
ren aparcllals,  e  molt  ricameot  toyt  foren  rec- 
bals  e  servits.  E  abaos  que  menjassen ,  lo  se- 
oyor  infant  mana  al  almirall,  quel  princep  me- 
tes el  caslell  de  Malagrifo ,  e  els  comptes  c  els 
barons  que  cómanos  a  cavallers  quils  guardas- 
sen  cascuns  en  llurs  cases  ,  c  les  altres  perso- 
nes que  les  metes  en  presons  comunes.  E  axi 
com  lo  senyor  infant  ho  mana ,  axi  foJeyl  e 
complit  dins  dos  jorns. 

ápres  com  la  festa  fo  passada ,  lo  senyor  in- 
fant trames  per  tots  los  richs  homens  de  Sicilia, 
e  per  cavallers  e  per  ciutadans  de  vilese  llochs, 
que  de  cascun  lloch  bi  vonguessen  syndichs 
qui  hagessen  tot  poder.  E  donáis  dia  a  dos  me- 
sos  pus  les  dades  fossen  feytes  de  Jes  caries , 
qne  fossena  Macina.  E  per  cois  dona  tant  gran 
terrae ,  per  raho  que  abans  fos  anal  e  vengut 
missatger  al  senyor  rey  Darago,  qui  manas  que 
l¡  plauria  que  faes  del  princep  ne  de  les  altres 
persones  dautoritat ;  quels  altres  menuts  ma- 


cxiu.  m 
casa  de  Aragón ,  y  gran  dolor  á  los  demás- 
1  Concluido  el  Laus ,  el  almirante  mandó  echa1' 
I  las  escalas  á  lierra,  junio  á  la  aduana  del  puer- 
I  lo  ;  salió  entonces  mi  señora  la  reina  ,  y  su- 
biendo los  infantes  á  la  galera,  recibieron  á  su 
lia  con  gran  gozo  y  contento  ,  y  la  acompa- 
ñaron mientras  fué  bajando  por  la  escala,  por- 
que es  de  saber  que  eran  cuatro  las  escalas 
que  el  almirante  había  mandadocolocar,  unién- 
dolas por  ambos  lados  con  travesanos  de  ma- 
dera, ac  suerte  que  mi  señora  la  infanta  yam- 
bos infantes  ,  que  iban  á  su  lado ,  salieron  to- 
dos á  la  vez  por  la  escala.  De  este  modo  iban 
bajando,  cuando .  al  llegar  al  pié  de  la  escala, 
corrieron  á  abrazarse  mi  señora  la  reina  ,  su 
hermana,  y  ella  ,  y  así  estuviéron  abrazadas, 
besándose  y  llorando  mucho  ,  sin  que  hubiera 
quien  las  pudiese  separar  ,  en  temimos  que 
movia  á  compasión  el  mirarlo  ;  y  no  hay  que 
maravillarse ,  pues  desde  que  ño  se  habían 
visto ,  habían  perdido  el  rey  Jlamfredo  ,  la 
reina  su  madre ,  el  rey  Gooradino  y  el  rey 
Eudo  ,  sus  tios ,  y  muchos  otros  parientes  y 
parienlas  de  distinción.  Por  fin  ,  los  infantes  y 
el  almirante  lográron  separarlas ,  y  entonces 
ambas  á  dos,  mano  por  mano ,  se  súbiéron  al 
palacio ,  donde  fué  grande  el  obsequio  que 
todo  el  mundo  les  hizo ;  y  teniendo  ya  dis- 
puestas comidas ,  fuéron  recibidos  y  servidos 
con  toda  esplendidez.  Antes ,  empero  ,  de  dar 
principio  á  la  comida,  el  señor  infante  mandó 
al  almirante ,  que  metiese  al  príncipe  en  el 
castillo  de  Matagrífone;  respecto  de  los  condes 
y  barones  ,  que  encargase  á  ciertos  caballeros 
que  los  guardasen,  cada  cual  en  su  casa  ,  y  en 
cuanto  á  las  demás  personas,  que  las  encer- 
rasen en  las  cárceles  comunes ;  todo  lo  que 
fué  cumpíido  y  llevado  á  cabo  ,  dentro  *de  dos 
dias ,  conforme  lo  mandó  el  señor  infante. 

Después  que  hubo  pasado  ya  ia  fiesta,  el  se- 
ñor infante  envió  á  decir  á  todos  los  ricos  hom- 
bres de  Sicilia ,  caballeros  y  ciudadanos  de 
villas  y  lugares ,  que  de  cada  uno  de  estos 
enviasen  síndicos  con  poder  bastante ,  debien- 
do hallarse  en  Mesina  el  dia  en  que  se  cum- 
plieran dos  meses  ,  á  contar  desde  la  fecha  de 
las  cartas ;  y  les  señaló  tan  largo  plazo  ,  para 
que  durante  este  tiempo  hubiese  podido  ir  y 
volver  el  mensajero  que  enviase  al  señor  rey  de 
Aragón  ,  para  saber  qué  era  lo  que  disponía 
que  niciese  del  príncipe  y  de  (as  demás  per- 
sonas de  autoridad  ,  pues  en  cuanto á  los  olios 
de  clase  ínfima  ,  mi  señora  la  reina  les  hizo  ya 
dar  libertad  ,  y  (jue  se  volviesen  á  sus  tierras, 
así  como  lo  habia  hecho  con  los  demás. 

Desde  luego  ,  el  referido  señor  infante  y  el 
almirante  mandároo  preparar  una  galera ,  y 
llamáron  á  dos  caballeros,  los  cuales  enviáron 
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dona  la  regina  los  feu  dclfíurar,  e  fér  anar  en 
llurs  Ierres  ,  axi  cora  havia  feyl  deis  allres. 

E  lanlosl  lo  dil  senyor  ¡nfanl  c  lalmirall  ap- 
parellarcn  una  galea  e  dos  cavallers  que  Ira- 
meleren  al  senyor  rey  de  Darago,  en  que  li  fe- 
yen  saber ,  com  lo  princep  havien  pres  e  mes 
a  Matagrifo  sola  bona  guarda ,  e  que  manas 
quen  faricn  dell ,  e  deis  comptes  e  barons  axi 
mateix  quen  manava  ;  e  licmeleren  li  adir  lo 
nom  de  cascuns  perescrit.  £  axi  la  galea  pensa 
dañar ,  o  troba  lo  senyor  rey  a  Barcelona,  que 
ja  havia  ahudes  les  noves  per  lo  leny  quel  al- 
mrrall  li  trames ,  com  la  batalla  fo  vencuda  ,  e 
perco  sen  era  vengut  a  Barcelona,  com  se  pen- 
sa va  que  dallres  missatgers  hauria  en  breu  de 
Sicilia. 

£  com  foren  a  Barcelona ,  saludaren ,  e  en 
la  placa  hach  jenguda  tanta  do  gent ,  que  fo 
gran  infamia!  ;  e  luyt  respongucren  ,  que  pa- 
rech  que  tol  lo  mon  nc  vingues.  E  tanlost  los 
missalgersexiren  en  térra,  e  anaren  al  senyor 
rey  al  palau,  e  besaren  li  lo  peu  c  la  ma,  c  puix 
donaren  li  les  caries  que  li  portaren,  e  li  digue- 
ren  llur  missatgeria.  £  lo  senyor  rey  reebels 
ab  gran  alegre ,  e  feu  donar  grans  refresca- 
ments  a  la  galea,  e  aquetl  dia  mateix  la  es- 
paelxa,  en  guisa  que  lendemase  partiren  dell.e 
dins  pochs  dies  foren  a  Macina,  hon  trobaren 
madona  la  regina  e  els  senyors  infante  e  lal- 
mirall, e  donaren  los  les  caries  quel  senyor  rey 
los  trametia.  Quels  feu  saber ,  acó  nous  puch 
dir ;  mas  fos  feyts  ques  seguireti  a  avant  del 
princep  e  de  les  allres  persones,  mostraren  que 
lol  co  quel  senyor  infant  feu  del  princep  e  deis 
allres  feu  ab  manamenlquen  hach  del  senyor 
rey ,  que  lanía  saviesa  si  moslra  al  feyl  del 
princep ,  que  tot  hom  pot  conexer ,  que  de  la 
gran  saviesa  qui  era  en  lo  senyor  rey  moch. 

CAPITOL  CXIV. 

Com  rorls  foren  ajnstades  a  Hacina,  e  jatjal  lo  prin- 
cep a  mort ;  c  com  lo  senyor  infant  En  lacme, 
apres  donada  sentencia  de  inert  per  tola  Sioffia,  fo 
mogata  misericordia,  e  nol  voldh  sentenciar. 

Apres  acó,  lo  dia  fo  vengut ,  que  la  cort  fo 
ajustada  lo  dia  que  manada  era,  e  lo  senyor  in- 
fant feu  cridar  consell  general ,  que  tot  hom 
vingues  davaot  lo  palau  de  Marina,  axi  aquells 
de  la  ciutat  generalmenl,  com  lol  allre  hom ,  e 


exiv. 

al  señor  rey  de  Aragón  ,  para  hacerle  saber, 
que  tenían  preso  a)  príncipe  y  encerrado  en 
Malagrifone  ,  con  buena  salvaguarda ,  y  así, 
que  mandase  lo  que  debían  hacer  de  il  y  asi- 
mismo de  los  condes  y  barones ;  enviándole 
también  á  decir  ,  por  escrito  ,  el  nombre  de 
cada  uno.  Con  esto ,  marchó  la  galera ,  y  en- 
contró al  señor  rey  en  Barcelona ,  el  cual  ha- 
bía recibido  ya  tales  noticias  por  el  leño  que  le 
envió  el  almirante,  después  de  vencidá  la  ba- 
talla ,  por  lo  que  babia  pasado  á  Barcelona, 
calculando  que  en  breve  tendría  otros  mensa- 
jeros de  Sicilia . 

Al  llegar  á  Barcelona  ,  saludáron ;  y  fue 
tanta  la  gente  que  acudió  á  la  playa  ,  que  so 
número  era  infinito  ,  así  que  ,  respondiendo 
lodos ,  pareció  come  si  se  hundiera  el  mundo 
entero.  Luego  salieron  á  tierra  los  mensajeros, 
dirigiéndose  al  palacio  del  señor  rey ,  donde 
besáron  á  este  el  pié  y  la  mano ,  y  en  seguida 
cnlregáron  las  cartas  que  le  traían,  y  le  dieron 
cuenta  de  su  mensaje.  El  señor  rey  les  recibió 
con  grande  alegría ,  é  hizo  dar  gran  refresco  á 
la  galera  ;  y  aquel  mismo  dia  la  despachó ,  en 
términos  que  el  dia  siguiente  volvió  a  partir,  y 
en  pocos  dias  estuvieron  otra  vez  en  Mesioa, 
donde  encontraron  á  mi  señora  la  reina  ,  á  los 
señores  infantes  y  al  almirante  ,  á  quienes  die- 
ron las  cartas  que1  el  señor  rey  les  enviaba.  Lo 
qne  les  biso  saber  no  puedo  yo  decirlo ;  pero 
los  hechos  que  en  adelante  se  verificaron  res- 
pecto del  príncipe  y  de  las  demás  personas, 
diéron  á  conocer ,  que  todo  cuanto  hizo  el  se- 
ñor infante  por  lo  que  loca  al  príncipe  y  de- 
más, lo  hizo  por  mandamiento  del  señor  rey, 
podiendo  conocer  cualquiera  ,  que  la  sabi- 
duría con  que  se  procedió  en  el  a  sonto  del 
principe  provenia  solo  de  la  que 
alto  grado  el  señor  rey. 


CAPÍTULO  CXIV. 

Como  fueron  congregadas  cortes  en  Meslna,  y  coo- 
deaadoel  principe  a  muerte;  y  como  el  seftor  ia- 
fante  En  Jaime  ,  despnes  de  haber  publicado  la 
sentencia  de  muerte  por  toda  Sicilia,  movido  á 
misericordia  ,  no  la  quiso  ejecutar. 

Después  de  esto ,  llegó  el  dia  en  que  se  con- 
gregaron las  cortes  ,  conforme  se  había  man- 
dado ,  y  el  señor  infante  hizo  llamar  á  general 
consejo,  para  qué  todo  el  mundo  compareciese 
delante  del  palacio  de  Mesina ,  así  los  de  la 
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richs  homens  e  cavaíters  e  syndichs,  e  toles  Ies 
Ierres  de  Sicilia,  e  tols  los  savis.  E  com  foren 
tols  ajustáis ,  lo  senyor  mía  ni,  qni  era  deis  pus 
savis  princeps  del  mon  e  milis  parlat,  e  fo  apres 
e  es  encara  e  sera  menlrc  que  viu  sia,  llevas,  e 
dix: — Barons,  Nos  vos  havem  feyt  aci  ajustar, 
perco  cora  sabéis  que  Nos  lenim  aci  a  Mala- 
grifo  lo  princep  ,  611  major  del  rey  Caries ,  en 
noslra  preso.  Ara  luyl  sabéis,  quel  rey  Caries» 
son  pare,  pres  lo  desarel  del  bon  rey  Manfre, 
avi  noslre  e  senyor  nalural  vostre,  e  poix  com 
morí  en  la  batalla,  e  ab  ell  lo  rey  Eus,  son  fra- 
re.  Apres  sabéis  com  lo  rey  Corali,  nostre  avon- 
clo,  veocb  Dalamanya  per  venjar  aquella  morí 
e  aquell  desarel ,  e  axi  cora  a  Deus  vencb  a 
plaer,  axi  uiatcix  fo  ell  e  tola  sa  geni  desba- 
ratáis per  lo  dil  rey  Caries ;  e  sábete  quel  dil 
rey  Corali  vendí  en  ses  raaos  viu,  c  sabéis  que 
feu  la  major  crucllat  que  hanch  rey  ne  fill  de 
rey  faes  de  laolgcnlil  hora  ,  com  lo  rey  Corali 
era,  qui  era  de  la  pus  alia  sanch  del  raon, 
quen  Napols  li  feu  lolre  la  lesla .  E  per  la  gran 
craellatqoecll  feu,  pódete  conexer  Deus  qui- 
nes penitencies  lin  va  donar ,  nc  quines  ven- 
jances  ne  prrn  ;  perqué  vosallres  sots  aquells 
qui  en  acó  havets  pres  raes  de  damnalge  c  de 
desonor ,  que  persones  qui  el  mon  sien,  axi  de 
la  raorl  de  voslre  senyor  nalural  e  de  sos  fra- 
res,  com  caseons  que  hi  perdes  párente  e 
aiiiichs.  E  axi,  poix  que  a  Deus  plau  que  per 
vosallres  daco  sia  feyla  venjanca,  eus  ha  apor- 
tada en  poder  la  pus  chara  cosa  quel  rey  Car- 
ies ha  el  mon  ,  pensáis  lo  de  jutjar  ,  c  date  li 
aquella  senlencia  queus  parega  justa. 

B  sobre  acó  anas  siure,  e  llevas  micer  Aley- 
nep,  qae  fo  ordonat  que  respongues  per  luyl 
comunaraent  a  neo  quel  senyor  infant  propo- 
«aria ,  e  dix  : — Senyor ,  be  havem  enles  lol  90 
que  vos  nos  havets  dil ,  e  gabera  que  lot  es  axi 
venial  com  vos  nos  havete  posal ,  e  grahim  a 
Deuse  a  noslre  senyor,  lo  rey  Darago ,  com  a 
etl  ha  plagot ,  com  lanl  savi  senyor  com  vos 
sois  nos  ha  Irames  per  regidor  en  son  lloch.  E 
coma  vos,  senyor,  plan  que  per  nos  sia  feyla 
venjanca  de  la  morí  e  del  damnalge  quel  rey 
Caries  nos  ha  donal ,  perqué  ,  senyor,  dich  yo 
per  ni ,  quel  princep  prenga  aquella  morí 
que  son  pare  dona  al  rey  Corali :  e  axi  com 
yo  acó  dich ,  lléusc  casen  deis  barons  e  deis 
cavallers  e  syndichs  de  les  Ierres ,  que  si  los 


ciadad  en  general ,  como  cualquier  olro  ,  y 
además  los  ricos  hombres ,  caballeros  y  síndi- 
cos ,  los  representantes  de  todas  las  tierras  de 
Sicilia  y  ,  por  fio  ,  lodos  los  sabios.  Reunidos 
que  fueron  ,  el  señor  infante ,  que  era  de  los 
príncipes  que  mejor  se  expresaban  y  de  los  mas 
sábios  del  mundo,  como  realmente  lo  fué  des- 
pués v  lo  es  todavía  y  lo  será  mientras  viva,  le- 
vantóse y  dijo:-  Barones,  hicimos  congregaros 
aquí ,  porque,  como  ya  sabéis ,  tenemos  preso 
en  Malagrifone  al  príncipe,  hijo  mayor  del  rey 
Carlos.  Sabéis  también  que  el  rey  Carlos  ,  su 
padre ,  se  apoderó  del  despojo  hecho  en  la  he- 
rrada del  buen  rey  Mamfredo,  n  estro  abuelo 

Í vuestro  señor  natural,  y  como  murió  después 
icho  señor  en  la  batalla  ,  jonto  con  su  her- 
mano, el  rey  Eudo.  Sabéis  además,  como  vino 
de  Alemania  nuestro  tio,  el  rey  Conradino,  para 
vengar  su  muerte  y  el  despojo  que  se  le  hizo,  y 
así  como  á  Dios  plugo,  él  y  toda  su  gente  fue- 
ron desbaratados  por  el  mencionado  rey  Cár- 
íos  ;  v  sabéis  que  dicho  rey  Conradino  cayó 
vivo  eh  sos  manos,  como  sabéis  también  que 
dicho  rey  Carlos  hizo  la  mayor  crueldad  que 
jamás  haya  hecho  rey  alguno  ni  hijo  de  rey, 
con  tan  gentil  hombre  como  era  el  rey  Conra- 
dino que  era  de  la  sangre  mas  excelsa  del  mun- 
do ,  pues  en  Nápoles  le  hizo  corlar  la  cabeza. 
Por  la  gran  crueldad  que  cometió ,  ^a  podéis 
conocer  qoé  penitencia  le  envió  Dios,  y  qué 
venganzas  toma  de  lo  que  hizo  ;  y  con»o  vos- 
otros sois  los  que  en  esto  habéis  recibido  mas 
daño  y  deshonor  que  nadie  del  mundo,  tanto 
por  la  muerte  de  nuestro  señor  natuial  y  de 
sus  hermanos ,  como  por  los  parientes  y  ami- 
gos que  cada  cual  perdiera  ;  y  pnes  á  Dios 
place  que  de  ello  se  tome  venganza  por  vos- 
otros ,  y  ha  poeslo  en  poder  vuestro  la  cosa 
mas  cara  qoe  en  el  mundo  tiene  el  rey  Carlos, 
ved  de  juzgarle,  y  dadle  aquella  senlencia  que 
justa  os  pareciere*. 

Dicho  esto ,  se  sentó  en  seguida ;  y  levan- 
tándose micer  Alcyncp,  qne  era  designado  pa- 
ra responder  por*  lodos  en  común  á  lo  qoe 
propusiese  el  señor  infante ,  dijo:-— Señor,  De- 
mos oido  muy  bien  lo  que  nos  habéis  dicho,  y 
sabemos  que*  todo  es  cierto ,  así  como  nos  fo 
habéis  expuesto;  agradeciendo,  al  propio  tiem- 
po ,  á  Dios  y  á  nuestro  señor,  el  señor  rey  de 
Aragón  ,  porque  le  plugo  enviarnos  tan  sabio 
señor  como  sois  vos ,  para  regir  aquí  en  su  lu- 

íñ( 


gar.  Y  ya  qoe  á  vos  place,  señor,  qoe  por 
sotros  se  cumpla  la  venganza  de  la  muerte  y 
del  daño  que  debemos  al  rey  Carlos  ,  por  lo 
mismo  os  digo ,  señor ,  en  nombre  propio, 
que  el  príncipe  sufra  aquella  muerte  que  dió 
su  padre  al  rey  Conradino.  Levántese  ahora 
cada  cual  de  los  barones ,  caballeros  y  sindi- 
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par  bo ,  que  axi  sentencialment  ho  confor- 
me ,  c  que  sescriva  tantosl ;  e  que  <;o  que 
cascu  deis  syidichs  dirá  ,  diga  per  si  e  per  to- 
la la  com  mu  ni  tal  per  que  biches.  £  si  hich 
ba  negu  qui  ais  hi  vulla  dir ,  llcu  se ;  que  yo 
acó  dich  econferm  per  mi  c  per  tols  los  nieus. 

E  coru  ayo  hach  dit ,  estechse  de  parlar.  £ 
abans  que  negu  se  llevas  ,  tot  lo  poblé  de  Ma- 
cina  se  lleva ,  c  cridaren  tuyl : — Be  ba  dil  1  be 
ha  dit!  c  deyiu  tuyt,  que  perda  la  testa,  e 
conformam  tot  eo  que  inicer  Alcyncp  ha  dit. 
— E  sobre  acó  llevas  lalmirall,  que  sabia  que 
jahia  en  lavansa ,  c  dix  : — Barons,  axi  com 
iqicer  Aleynep  ha  dit ,  lleusen  cascu  per  si-,  e 
riebs  homens  e  cavailers  c  syndicbs  :  c  lo  dil 
e  sentencia  de  cascu  en  general  conforni ,  e 
puix  escrivas.— E  apella  dos  notaris  de  la  cort 
de  Macina ,  los  pus  anlichs  que  hi  eren  ,  e  dos 
jutges ,  e  dixquels  jutges  dictassen  lasenlen- 
.cia  ,  c  los  nolaris  escrivissen  lo  dil  de  cascu ns 
a  memoria  perdurable:  e  axis  feu  e  compli. 
E  com  tot  ayo  fo  feyt,  lalmirall  mana  ques 
legis  en  presencia  de  tuyt :  e  com  fo  lesta  ,  e 
tuyt  li  hagren  aquella  sentencia  donada  per 
ells  e  per  aquells  de  que  havien  lloch  ,  lalmi- 
rall demana  a  tuyt  communameol ,  si  confor- 
maven  aquella  sentencia.  E  tuyt  respoogue- 
ren : — Axi  ho  volem  ,  e  axi  ho  conformam 
per  nos  c  per  tota  la  comunitat  de  la  Illa  de 
Sicilia. 

Esobre  acó  llevarenscn,  c  anaren  mcnjar,c 
pensáronse  que  lendema  se  faes  justicia  ;  mas 

10  senyor  infanl  En  Jacme  ,  pus  la  sentencia  fo 
donada  c  conformada,  volch  usar  de  miseri- 
cordia ,  c  no  volch  guardar  mal  per  mal ,  ans 

11  ni em bi a  la  páranla  del  Evaugcli  que  diu  , 
que  Dcus  no  vol  la  mort  del  peccador ,  mas 
ques  con  verla  ;  perqué  el  no  volch  la  morí  del 
princep ,  mas  que  per  ell  sen  pogues  nexcr 
pan  e  concordia,  e  specialracnl  com  sabe ,  que 
ell  no  havia  colpa  en  res  que  son  pare,  lo  rey 
Caries,  hagues  feyt ,  ans  havia  oyt  dir ,  e  axi 
era  verilat ,  que  fo  molí  despagat  de  la  mort 
del  reyGorali,  e  axi  mateix  que  era  cert, 
que  era  parenl  proysme  del  senyor  rey  son 
pare :  e  si  del  seoyor  rey  son  pare  era  parenl, 
si  sera  dell  mateix. 


eos  de  las  tierras ,  y  si  lo  que  yo  digo  les  pa  - 
recicre  bueno ,  apruébenlo  por  sentencia ,  y 
que  se  escriba  desde  luego.  Lo  que  cada  uno 
de  los  síndicos  dijere,  digalo  por  si  y  por  todo 
el  común  que  aquí  representa  ;  y  si  alguien 
hubiese  que  otra  cosa  quisiese  manifestar,  le- 
vántese y  digalo  ,  que  en  cuanto  á  mí,  todo  lo 
que  he  dicho,  lo  digo  y  confirmo  por  mí  y  por 
todos  los  míos. 

Dicho  esto ,  cesó  de  hablar ;  y  antes  que  al- 
gún otro  se  levantara ,  levantóse  todo  el  pue- 
blo de  Mesina,  y  pitaron  todas  á  una  voz:— 
Bien  dicho!  bien  dicho !  que  pierda  la  cabeza: 
todos  lo  decimos,  y  estamos  conformes  con  lo 
que  dijo  micer  Aleynep.— Tras  esto,  levantóse 
el  almirante,  el  cual  ya  sabia  el  desenlace  qoe 
aquello  había  de  tener,  y  dijo:— Barones ,  le- 
vántese cada  cual  por  sí ,  ricos  hombres ,  ca- 
balleros y  síndicos  ,  como  lo  ha  dicho  micer 
Aleynep ;  véase  la  conformidad  que  resulte  en 
general  del  parecer  y  sentencia  que  diere  cada 
.  uno  ,  y  escríbase  en  seguida.— Y  llamando  á 
|  dos  notarios  de  la  corte  de  Mesina,  los  niasan- 
t  iguos  que  había ,  y  á  dos  jueces  ,  dijo  á  estos 
que  dictasen  la  sentencia,  y  á  aquellos  que  es- 
cribiesen, para  memoria  perdurable,  lo  que 
dijese  cada  uno ;  como  así ,  efectivamente ,  se 
hizo  y  cumplió.  Luego  de  haberlo  hecho,  man- 
dó ef  almirante  que  se  leyese  en  presencia  de 
todos  ;  y  así  que  fué  leída,  y  que  lediéron  to- 
dos la  misma  sentencia  por  elfos  y  por  los  que 
representaban  ,  preguntó  á  todos  en  común  si 
estaban  conformes  respecto  de  tal  sentencia ,  á 
lo  que  respondieron: — Así  lo  queremos  todos, 
y  conformes  estamos  en  que  así  sea  ,  por  nos- 
otros y  por  toda  la  comunidad  de  la  isla  de 
Sicilia. 

Concluido  esto  ,  levantáronse  para  ir  á  co- 
mer, creídos  de  que  el  dia  siguiente  se  haria 
justicia  ;  pero,  el  señor  infante  Kn  Jaime,  des- 
pués de  haberse  dado  y  aprobado  la  sentencia, 
quiso  usar  Je  misericordia ,  y  no  quiso  pagar 
el  mal  con  mal ,  antes  recordó  la  palabra  del 
Evangelio  que  dice :  que  Dios  no  quiere  la 
muerte  del  pecador,  sí  tan  solo  que  se  con- 
vierta. Por  esto ,  no  quiso  la  muerte  del  prtn 
cipe,  y  sí  que  por  él  pudiese  nacer  paz  y  con- 
cordia ,  especialmente  cuando  supo  que  no  te- 
nia culpa  en  nada  de  lo  que  hubiese  hecho  su 
padre,  el  rey  Carlos,  antes  habia  oido  decir,  y 
era  la  verdad*,  que  estuvo  muy  descontento  de 
la  muerte  del  rey  Conradino ;  siendo  cierto 
asimismo,  que  dicho  príncipe  era  parierftc  pró- 
ximo del  señor  rey,  su  padre ,  y  si  dej  señor 
rey  su  padre  lo  era  ,  es  claro  que  también  lo 
¡era  suyo. 
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CAPITOL  CXV. 


Coi»  lo  senyor  inf;int  En  Jacmo  Iranios  lo  princep  , 
ffll  major  del  rey  Caries ,  en  Cathalunya,  al  se- 
nyor  rey  Darago,  son  pare. 

Si  que  lendcuia,  lo  senyor  inranl  apella  lal- 
mirall,  e  dix  li :— Almirall,  aparcllais  la  major 
ñau  de  calhalaos  que  hich  sia  e  qualre  gatees 
c  dos  leoys  armáis :  c  tramelrem  io  princep  a 
Barcelona,  al  senyor  rey  nostre  pare  —  E  lal- 
mirall  díx Senyor ,  be  deyts ,  e  lantost  sera 
fcyl.— E  axi,  lantost  com  la  ñau  fo  armada,  c 
lesgalees  e  los  lenys,  meteren  h¡  lo  princep 
sola  bona  guarda  e  be  ordonada ,  e  parüren 
de  Macina,  e  bagren  bon  temps  ,  si  quen 
pochs  dies  foren  a  Barcelona ,  hpn  trobaren  lo 
senyor  rey.  E  lantost  lo  senyor  rey  manaquel 
melessen  al  caslell  nou  de  Barcelona  ,  e  ordo- 
na  hi  bona  guarda. 

E  axi  lexar  vos  he  estar  lo  princep,  qui  es 
en  bon  lloch  e  en  segar  ,  e  tornare  a  parlar 
del  senyor  infant  Bn  Jacmc  edel  almirall. 

CAPITOL  CXVL 

Cora  lo  senyor  infant  En  Jacmc  passa  en  Calabria, 
c  la  bach  conquistarla  ab  lo  Principal  entro  al 
caslell  Abat,  e  mollea  dallres  clutats  o  llocbs 

Com  lo  princcp  fo  recullil ,  lo  senyor  infant 
mana  al  almirall  que  faes  armar  quaranta 
gatees,  que  ell  volia  passar  en  Calabria ,  c 
que  volia  menar  la  guerra  en  guisa  que  pare- 
gues  quel  senyor  rey  son  pare  no  hi  faes  fre- 
turn.  E  lalrairall  hach  gran  goig  ,  com  vae  lo 
senyor  infant  En  Jacmc  de  tanl  bon  cnteni- 
ment ,  e  axi  ardil  e  esforcat :  e  segurament 
que  ell  no  lin  deslolgue  res ,  ans  ho  anega,  e 
dix Senyor ,  be  deyts,  feyls  apparellar  vos- 
íra  cavalleria  e  vostra  pahonada ,  que  les  ga- 
tees lingats  perappareilades. — E  axi  lo  senyor 
infant  En  Jacme  feu  cridar  les  hosls  de  tols 
los  calhalans  e  aragonesas  qui  eren  en  Sicilia, 
»lvant  daquells  qui  regien  los  officis  e  lenien 
los  castells. 

E  a  pochs  de  joras  tot  hom  fo  apparellal  a 


CAPITULO  CXV. 


Como  el  señor  infante  En  Jaime  onvl o  al  príncipe 
hijo  mayor  del  rey  Carlos,  a  Cataluña,  al  señor  „ 
rey  de  Aragón,  su  padre. 

El  día  siguiente ,  el  señor  infante  llamó  al 
almirante,  y  le  dijo:— Almirante,  tendréis  dis- 
puesta la  mayor  nave  de  catalanes  que  aquí 
hubiere  ,  cuatro  galeras  y  dos  leños  armados; 
y  enviaremos  al  principe  a  Barcelooa,  al  señor 
rey  nuestro  padre. — Está  bien,  señor,  dijo  el 
almirante,  y  será  cumplido  desde  luego. — Así 
pues ,  tan  pronto  como  la  nave  estuvo  armada, 
y  con  ella  las  galeras  y  los  leños  ,  metieron  en 
aquella  al  príncipe  con  buena  guarda  ,  y  arre- 
glado lodo  competentemente,  partieron  "de  Mc- 
sina,  teniendo  tan  buen  tiempo,  que,  en  pocos 
días ,  llcgáron  á  Barcelona  ,  donde  encontrá- 
ron  al  señor  rey,  quien  mandó  desdi1  luego 
encerrar  al  príncipe  en  el  castillo  nuevo  (')  de 
dicha  ciudad  ,  disponiendo  que  hubiese  en  tal 
lugar  una  crecida  guardia. 

Con  esto,  dejaré  estar  al  príncipe,  que  se  ha- 
lla en  buen  lugar  y  seguro,  y  volveré  *á  hablar 
del  señor  infante  En  Jaime  y  del  almirante. 

CAPÍTULO  CXVI. 

•i 

Como  el  señor  infante.  En  Jaime  pasó  á  Calabria  y  la 
conquistó  con  el  Principado,  hasta  á  (.as  IH  lo- Abíja- 
le, y  o'ras  muchas  ciudades  y  lugares. 

Embarcado  que  estuvo  el  príncipe  ,  mandó 
el  señor  infante  al  almirante  ,  que  hiciese  ar- 
mar cuarenta  galeras,  pues  quería  pasar  á  Ca- 
labria, y  llevar  la  guerra  de  modo,  que  pare- 
ciese como  aue  no  hacia  falla  el  sejior  rey,  su 
padre.  Grande  fué  el  gozo  del  almirante,  vien- 
do la  buena  idea  del  señor  infante  En  Jaime, 
y  que  tan  animoso  y  esforzado  se  mostraba,  de 
modo  que  en  nada  quiso  distraerle  ,  antes  le 
animó,  diciéndole  :  — Señor ,  está  muy  -  bien 
cnanto  decís:  así  que,  no  hay  mas  que  dar 
órden  para  que  se  prevengan  vuestra  caballe- 
ría y  peones,  y  que  las  galeras  estén  á  punto. 
—Con  esto ,  el  señor  infante  En  Jaime  hizo 
llamar  las  huestes  de  todos  los  catalanes  y  ara- 
goneses que  estaban  en  Sicilia,  á  excepción  de 
aquellos  que  regían  los  oficios  y  guardaban 
los  castillos. 


Dentro  pocos  dias  estuvieron  ya  lodos  dis- 
llas  antiguas  del  tiempo  do  los  Condes .  y  que  fueron  levantadas 


!1)  Castillo  pegado  a  la  linea  de  raur* 
ron  los  restos  de  la  antigua  fortificación  romana.  Ocupaba  dicho  castillo  el  local  que  inedia  entre  el  Cali 
y  la  Ensenan»,  y  fué  enteramente  destruido  .  coando  la  continuación  de  la  calió  de  Fernando  VII,  desde 
la  de  Avinyó  á  la  plaza  de  S.  Jaime. 
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Macina,  c  passa  lo  senyor  infant  en  Calabria 
entro  ab  mil  cavalls  armáis  e  entro  cent  alfoi- 
rats  a  la  genelia  ;  e  hagren  quantilal  dealmu- 
gavers  e  de  ser  venís  de  maynada  ;  e  lalmirall 
fo  apparellat  ab  les  quaranta  galees,  en  les 
quals  navia  XX  obertes  per  popa,  en  que  ana- 
ven  quatrecenls  cavallers  e  molts  almugavers. 
E  axi,  ab  la  gracia  do  Deus,  lo  senyor  infant 
Si]  Jacme  per  térra  e  lalmirall  por  inaranaven 
prenent  ciulats  ,  viles,  castells  e  llochs.  Queus 
diré  ?  que  si  tot  vos  ho  volia  comptar  per  or- 
dre,  com  ya  altres  vegades  vos  he  dit  davanl, 
nom  bastaría  paper  :  que  tantesde  cavallcries 
e  feyls  darmes  si  faeren  en  cascun  lloch  (|ue 
prenien,  que  ninguna  historia  del  mon  no  oys 
hanch  de  majors  cavalleries  ne  de  majors  ma- 
ravellc ,  que  les  genis  qui  eren  ab  lo  senyor 
infant  En  Jacme  e  ab  lalmirall  feyen.  Que  cent 
entre  richs  homens  e  cavallers  de  cathalans  e 
de  aragonesos  hacb  en  aquella  casa  ,  que  cas- 
cu  de  les  proeses  e  cavalleries  pogra  hom  fer 
niajor  romans  .  que  no  es  aquell  de  Jaufre.  E 
puix  entre  los  cent  vos  en  poria  hom  dir  mil. 
E  puix  de  la  pahonada  semblant  maleix  IM 
almirall  nous  en  cal  parlar,  que  maravellcs 
foren  tots  sos  feyls ;  que  ell  se  lengra  por 
mort,  quen  tot  lloch  hon  feyt  darmes  bagues 
ell  no  llevas  cavalleria  a  tot  hom.  Queus  diré? 
lauta  fo  la  bondat  e  la  valor  c  la  cavalleria  del 
senyor  infant  En  Jacme ,  que  depuix  que  fo 
passat  en  Calabria  entro  que  torna  en  Sicilia, 
se  vae  que  hacb  conquesta  Iota  Calabria,  que 
non  fallí  maslantsolament  lo  caslell  Destil,  qui 
esta  en  una  gran  munlanya  apres  de  la  mar. 
E  oltra  Calabria,  que  hach  de  Principal  entro 
al  caslell  Abal,  qui  es  prop  de  Salero  a  XXX 
nuiles  ,  e  illa ,  com  ya  havets  entes,  e  Proxida 
c  Capí  i  .  «  encara  de  la  parí  de  llevant  hach 
la  ciutal  de  Taranto  e  lot  lo  Principal  c  tot  lo 
cap  de  les  Llengues  ,  e  la  ciulat  de  Otrento  e 
Lexe,  qui  es  vinlequalre  millespropde  Bran- 
dis.  E  quius  complana  los  feyls  qui  en  Olren- 
to  se  faeren  per  lo  noble  En  Bercnguer  Den- 
tenca,  cunyal  del  almirall .  c  dallres ,  seria 
maravclla  doyr  :  que  tola  Pola  corricn,  e  en 


E 

la 
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puestos  en  Mesina ,  y  el  señor  infante  pasó  á 
Calabria,  llevando  hasta  mil  caballos  armados 
y  basta  cien  alforrados  á  la  ginela,  (')  con 
gran  número  de  almogávares  y  sirvientes  de 
meznada ;  hallándose  también  á  punto  el  al- 
mirante con  las  cuarenta  galeras ,  entre  las 
cuales  hahia  veinte  de  gran  porte,  en  las 
que  iban  cuatrocientos  caballeros  y  muchos 
almogávares.  Así,  pues,  con  la  gracia  de  Dios, 
el  señor  tafeóle  En  Jaime  por  tierra  y  el  almi- 
rante por  mar,  iban  apoderándose  de  lasciuda- 
des,  villas,  castillos  y  lugares.  Qué  os  diré?» 
os  lo  quisiese  referir  todo  por  orden  ,  así  como 
otras  veces  os  lo  he  dicho  antes ,  no  tendría 
apel  bastí n te  para  escribirlo :  tantas  fueron 
as  caballerías  y  hechos  de  armas  que  hacían 
en  cada  lugar  "que  tomaban  ,  que  en  ninguna 
historia  del  mundo  se  relatan  mayóles  ni  tan 
maravillosas ,  como  los  que  hacían  las  gentes 
que  iban  con  el  señor  inlanlc  En  Jaime  y  con 
el  almirante.  Ilubo  en  aquella  expedición  cien 
hombres,  entre  ricos  hombres  y  caballeros, 
catalanes  v  aragoneses ,  de  cada  uno  de  los 
c  ales  pudiera  nacerse ,  por  sus  proezas  y  ca- 
ballerías ,  un  romance  mayor  que  no  es  el  de 
Jofre  (') ;  y  aunque  diga  que  hubo  cien  ,  mil 
pudiera  decirse.  Lo  que  de  estos  se  dice,  puede 
asimismo  decirse  de  los  peones.  Del  almirante 
no  hay  que  hablar,  pues  maravillas  fueron  to- 
dos sus  hechos  ,  y  se  creyera  indigno  de  vivir, 
si  en  cualquier  lugar  donde  se  verifícase  algún 
hecho  de  armas ,  no  aventajase  á  lodos  en  lo 
tocante  á  caballería.  Qué  os  diré?  tanta  fué  la 
capacidad  ,  el  valor  y  la  caballería  del  señor 
infante  En  Jaime  ,  qué,  desde  que  pasó  á  Ca- 
labria, hasta  su  vuelta  á  Sicilia,  se  vióayvHia- 
bia  conquistado  aquella  enteramente,  faltando 
tin  solo  el  castillo  de  Estilo,  que  está  colocado 
en  una  gran  montaña  junto  al  mar.  Ademé» 
de  Calabria  ,  se  apoderó  en  el  Principado  has- 
ta Castello-Abbale,  que  está  cerca  de  Salernoá 
treinta  millas ,  y  asimismo  de  la  isla  antes  re- 
ferida ,  de  Prócida  y  Capri ,  y  aun  mas ,  por 
la  parle  de  levante,  apoderóse  de  la  ciudad  de 
Tárenlo  ,  con  lodo  el  Principado  ,  de  lodo  el 
cabo  de  las  Lenguas  (¡jeuca),  de  la  ciudad  de 
(Uranio  y  de  Lecce  ,  que  eslá  á  veinte  y  cua- 
tro millas  cerca  de  Brindis.  Quién  os  contara 
los  hechos  que  en  Olranlo  se  verilicaron  por  el 
noble  En  Berenguer  de  Enlenza  ,  cuñado  del 
almirante,  y  por  otros,  seria  una  maravilla 
oírlo,  pues  corrieron  toda  la  Pulla,  toda  la  isla 


(I)  Aííorrtdo,  cuya  etimología  es  horro .  qV  equivale  á  libre,  desembarazado.  Créese  que  gfnetes  eran 
oíros  caballos  mas  pequeños .  y  qae  servian  para  la  caballería  lijera.  De  esto  puede  deducirse  el  signifi- 
cado de  la  frase  alforrados  á  la'mneta. 

(t  Buchón  y  Moise  han  creído  que  aludia  el  nombre  de  este  personaje  a  (¡odofredo  de  Boa  i  Hon. 
pero  es  al  poema  proveozal  de  Jaofre  y  Brnotseoda,  dedicado  al  re>y  I).  Pedro  II  de  Aragón  ,  publicado 
en  gran  parte  por  Raynouard 
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lo  la  la  UJa  de  Curfo,  e  el  Dispotat  de  Larta, 
e  la  Velona  e  ta  Esclavonia.  £  axi  com  se 
Irahutaven  les  naus  en  Napols  qai  entraven  e 
exíen  a  lea  galees  Discle  qai  hi  eren  per  lo 
senyor  rey  Darago  ,  axi  Irahutaven  al  senyor 
rey  tota  ñau  o  lea  y  qu¡  entras  al  golf  de  Ve- 
neoia  a  la  duiad  de  Gírenlo  aquella  qui  per 
lo  senyor  rey  Darago  e  per  lo  senyor  ioJanthi 
eren  ,  salvan t  aquells  qui  exien  o  entraven  <*n 
la  cialat  de  Venecia,  per  90  com  la  dila  ciulat 
e  el  comu  de  Veoecia  havia  pau  ab  lo  senyor 
rey  Darago. 

E  negu  .nos  roaraveU  com  axi  en  suma  vos 
paile  daquestes  grans  cooquesles ,  com  per  co 
ho  fas,  com  jan  son  feyls  libres  qui  pa  r  ti  cu  hu- 
men t  parlen  de  cascuns  daqucsls  Hochs,  com 
se  prenien  ;  e  axi  ruateix  que  seria  Monga  raho. 

B  com  lo  senyor  iofaot  hach  tola  Calabria 
(ooquesta  e  totsJos  allres  llochs,  dona  deis  dils 
llochs  a  richs  homens  e  a  cavallers  seus  e  a 
bonrrals  ciuladans  e  a  adelils  e  a  almugavers 
e  a  caps  de  maynades,  e  lexa  totes  les  fronte- 
res  establides  E  puix  ell  seu  torna  en  Sici- 
lia, bon  madona  la  regina  e  la  infanta,  sa  lia,  e 
linfant  En  Fraderich  e  toles  les  gente  de  Sici- 
lia nagren  gran  goig  e  gran  alegre  ;  que  da- 
qm  avanl  no  sintien  en  la  illa  de  Sicilia  res  de 
la  guerra  ¡  que  les  fronteres  qui  eren  en  Cala- 
bria e  en  Principal  e  en  Polam(,naven  la  guer- 
ra, e  guanyaven  la ,  e  venien  lio  despendre  á 
Macula. 

CAPITOL  CIVIL 

Com  lalmirall  En  Roger  de  loria  correch  la  illa  de 
Gerba,  Romanía,  Xiu,  Cario.  Xifelonia:  o  com 
los  sai-ratitas  de  Gerba  toreo  absolts  ili'l  rey  do 
Tuois,  por  co  com  ge  volíen  retre  al  senyor  rey 
Darago. 

*  ■ 

Apres ,  com  lo  senyor  infant  fo  a  Macina, 

lalmirall,  ab  llicencia  sua,  anassen  a  Barbaria  a 

una  illa  qui  ba  nom  Gerba ,  quiera  del  rey  de 

Tunis,  e  barreja  la  dila  illa ,  en  trague  roes  de 

den  milia  calius  entre  sarrahins  e  sarrabines, 

qne  aporta  en  Sicilia ,  e  en  trames  a  Mallor- 

qoes  e  en  Catbalunya;  e  guanya  lant,  que  la 

messio  que  les  galees  havien  feyla  e  co  que 

costaren  darmar  se  quita.  K  apres  feu  altre 

viatge ,  que  ana  en  Romanía,  e  correch  la  illa 

i)  Ignoro  que  islas  sean  las  Forman.  ¿ ,  á  no  ser 
m ación  de  Paros. 


de  Corfú  ,  el  Despotado  de  Arta  ,  la  Velona 

{Avlunai)  y  la  Esclavonia.  Así  como  las  naves 
que  entraban  y  salían  ,  en  Nápoles ,  pagaban 
Iributo  á  las  galeras  de  Ischia,  que  estaban  allí 
por  el  señor  rey  de  Aragón  ,  del  mismo  modo 
lo  pagaba  al  señor  rey  de  Aragón  toda  nave  ó 
leño  que  entrase  por  el  golfo  de  Venecia,  en 
la  ciudad  de  Otraulo  ,  a  los  que  allí  estaban 
por  ilicho  señor  ó  por  el  señor  infante .  salvo 
los  que  salian  y  entraban  en  la  ciudad  de  Ve- 
necia,  por  estar  en  paz  dicha  ciudad  y  Común 
con  el  señor  rey  de  Aragón. 

Nadie  se  maraville  porque  os  bable  en  re- 
sumen de  tan  grandes  conquistas ,  pues  lo  ha- 
go ,  por  haberse  ya  escrito  libros  que  hablan 
particularmente  del  modo  como  se  tomaban 
cada  uno  de  estos  lugares :  ademas  de  que  se- 
ria cosa  larga. 

Conquistado  que  hubo  el  señor  infante  toda 
Calabria  y  todos  los  demás  lugares ,  repartió 
estos  entré  los  rióos  hombres  y  caballeros  su- 
yos, dando  asimismo  á  ciudadanos  distin- 
guidos ,  adalides ,  almogávares  y  cabos  de 
meznada,  y  dejando  presidiadas  todas  las  fron- 
teras. Después,  se  volvió  á  Sicilia,  donde  mi 
señora  la  reina  ,  la  infanta  ,  su  lia ,  el  infante 
En  Federico  y  todas  las  gentes  de  Sicilia  -tu- 
vieron de  el  legran  gozo  y  alegría  ;  porque  de 
entonces  en  adelante  no  se  dejo  sentir  la  guer- 
ra absolutamente  en  la  isla  de  Sicilia ,  pues 
los  de  las  fronteras ,  que  eran  en  Calabria  en 
el  Principado  y  en  la  Pulla  ,  llevaban  el  peso 
de  la  guerra ,  y  después  de  haber  ganado, 
ibaná  gastarlo  en  Mesina. 


CAPÍTULO  CXVIL 

Como  el  almirante  En  Roger  de  Lanrta  corrió  la  isla 
do  Gerbes  ,  la  Romanía,  Scío .  Corfú .  y  OfaJónla; 
y  como  los  ¿sarracenos  de  Gerbes  fueron  absuol- 
tos  por  el  rey  de  Túnez  do  haberse  querido  entre- 
gar al  sellor  rey  de  Aragón. 

Después ,  cuando  el  señor  infante  se  fué  á 
Mesina,  el  almirante,  con  su  licencia,  mar- 
chó a  Berbería  ,  a  una  isla  llamada  Gerbes, 
a,ue  era  del  rey  de  Túnez ,  y  saqueando  dicha 
isla ,  sacó  de  ailf  mas  de  diez  mil  cautivos,  en- 
tre sarracenos  y  sarracenas  ,  que  llevó  á  Sici- 
lia, y  envió  asimismo  á  Mallorca  y  Cataluña;  y 
tanto  ganó,  que  llegó  á  cubrir  el  gasto  que  las 
galeras  habían  hecho  y  lo  que  costaron  de  ar- 
mar. Hizo  después  otro  viaje ,  que  fué  á  Ro- 
manía ,  corriendo  la  isla  de  Maseli  (Meielinl) 
Eslalimene  ó  Lemnos,  las  Fui  manes 1 1  ,  Tino, 

que  el  nombre  esté  equivocado  6  sea  una  transfor- 
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de  Maseli,  e  Estelimens  c les  Formanes  e  Tiu  (*)  I  Andria  ,  y  las  Micoles  i MMm)  ;  luego  corri* 
e  Andria  e  les  Micoles  ,  e  puig  correch  la  illa  |  la  isla  de 'Seto,  donde  se  hace  la  almáciga  ,  y 
de  Xiu,  honse  fa  lo  mastech ,  c  pres  la  ciulat 
de  Malvesia ,  e  torna  ab  lanl  de  guany  en  Si- 
cilia, que  aviáis  cincli  armades  sen  pagaren. 
£  axi  mateix  correch  la  illa  de  Corfo,  q  crema 
e  aflega  lot  lo  reyal  del  castell.  E  puix  correch 
tota  la  Xifelonia  e  el  Ducal.  £  la  gent  qui  ab 
ell  eren  estáis  foren  tols  richs,  en  tal  manera 
que,  si  jugaven  ,  no  volien  nul  hom  acullir  al 
tauler .  sino  tingues  moneda  dor ;  que  com 
aportaven  moneda  dargent ,  sin  portassen  mil 
marchs,  no  li  aculliren. 

Si  que  no  ana  a  molt  de  temps  que  lalmi- 
rall  correch  allra  vegada  la  illa  de  Gerba,  e 
trachne  mes  de  gent  que  dabans  no  haviafeyt. 
Si  que  los  moros  de  Gerba  sen  aoaren  a  llur 
senyor,  lo  rey  de  Tunis,*  e  digueren  li:  — Senyor, 
tu  veus  que  nons  pots  defendre  del  rey  Dara- 
go,  ans  per  fe  lúa  quens  defenes  som  estáis 
corrcguls  d;s  vegades  per  lalmirall  del  rey 
Darago  ,  hon  havem  perdut  frares  e  parents  e 
mullere  e  Glls  e  filies ;  per  que ,  senyor ,  pla- 
ciat  quens  absolves,  que  nos  nos  pugam  sots- 
metre  ala  llur  senyoria,  e  axi  viurem  en  pau, 
e  Taras  be  e  merco;  en  allra  manera,  fes  comp- 
tc,  senyor,  que  la  illa  romandra  desabitada.  £ 
axi  lo  rev  de  Tunis  hach  son  acord ,  e  absolve 
los,  cellstramctercn  llurs  missatgers  al  senyor 
rey  Darage,  c  reterense  a  ell ,  e  per  ell  al  al- 
mirall.  Si  que  lalmirall  h¡  feu  fer  un  bell  cas- 
tell, ques  tingue  es  le  es  tindra  a  major  honor 
de  chreslians  que  castell  que  el  mon  sia. 

Que  Gerba  es  una  illa  que  es  el  inig  de 
Barbaria,  que  si  be  ho  complals,  aytanl  ba  de 
Gerba  a  Cepla ,  com  ae  Gerba  en  Alexandria. 
£  nnus  cuydels  que  sia  de  lot  illa,  que  taot 
es  prop  de  la  tena  ferma ,  que  cent  milia  ho- 
meus  de  cavall  e  atre  tants  de  peu  passarian, 
que  nols  tocaría  aygua  entro  a  les  cingles,  si 
aquell  pasnols  era  vedat  e  defensal  per  chres- 
lians. Perqué  es  meslér  a  tot  hom  que  capita 
sia  de  Gerba  que  haja  quatre  ullscqualreorc- 
llas,  e  que  baja  lo  ccrvcll  segur  e  ferm,  per 
inoltes  rahons,  majormentcom  lo  pus  prop  se- 
cors  que  ha  de  chreslians  es  Marina ,  e  ha  de 


tomada  la  ciudad  de  Malvaría,  se  volvió  á  Sici- 
lia ,  siendo  tanta  la  ganancia  que  hizo ,  que 
hubiera  para  pa^ar  otras  cinco  armadas.  Cor- 
rió asimismo  la  isla  de  Corfú  ,  donde  quemó  y 
asiló  toda  la  zona  del  castillo ;  y  por  último 
corrió  toda  la  Cefaloniay  el  Ducado  (').  Rica 
por  demás  estaba  la  gente  que  habla  ¡do  con 
él ,  en  términos  que  ,  si  jugaban  .  no  dejaban 
acercar  á  la  mesa  á  quien  no  tuviese  moneda 
de  oro ,  y  si  de  piala  la  liaian  ,  aun  cuando 
fuesen  mil  marcos  ,  no  los  admitían. 

Sin  que  pasara  mucho  tiempo  ,  corrió  otra 
vez  el  almirante  la  isla  de  Gerbes ,  sacando  de 
ella  mas  gente  que  no  se  había  llevado  antes. 
Con  esto,  los  moros  de  Gerbes  fuéron  ásu  se 
ñor ,  el  rey  de  Túnez ,  y  le  dijeron:— Ya  ves, 
señor ,  que  no  nos  puedes  defender  del  rey  de 
Aragón  ,  antes  fiados  en  lu  palabra  que  nos 
defenderías ,  el  almirante  de  dicho  rey  na  cor- 
rido por  dos  veces  nuestro  país ,  y  eñ  ello  he- 
mos perdido  hermanos,  parientes,  esposas,  hi- 
jos é  hijas:  plázcale ,  pues,  señor,  absolvernos, 
para  que  podamos  someternos  á  su  señorío,  y 
así  viviremos  en  paz ,  v  nos  harás  bien  y  mer- 
ced; de  lo  contrario  ,  haz  cuenta  ,  señof ,  que 
laida  quedará  deshabitada  —Con  esto,  el 
rey  de  Túnez  tuvo  su  acuerdo,  y  les  absolvió; 
y  ellos  envíáron  sus  mensajeros  al  señor  rev  de 
Aragou  ,  entregándose  á  él ,  y  por  él  al  aími- 
rante  ,  quien  mandó  hacer  en  dicha  isla  un 
castillo  que  se  tuvo  ,  se  tiene  y  se  tendrá  para 
mayor  honra  de  cristianos  ,  mas  que  otro  cas- 
tillo del  mundo. 

Digo  esto,  porque  Gerbes  es  una  isla  que 
hay  en  medio  ae  Berbería,  y  si  bien  lo  contáis, 
tanto  hay  de  Gerbes  á  Ceuta,  como  de  Gerbes* 
Alejandría;  y  no  creáis  que  sea  verdaderamente 
isla  en  todo, "pues  lao  cerca  se  halla  de  tierra  fir- 
me ,  que  cien  mil  hombres  de  á  caballo  ,  coa 
otros  lautos  peones ,  podrian  pasar ,  sin  que  & 
los  primeros  les  llegara  el  agua  á  las  duchas,  á 
menos  que  lal  paso  fuese  ocupado  ó  defendido 
por  cristianos.  Cualquiera  ,  pues ,  quesea  ca- 
pitán de  Gerbes  es  menester  que  tenga  cuatro 
ojos  y  cuatro  orejas ,  y  que  tenga  la  cabeza 
segura  y  firme ,  por  mticnas  razones :  prime- 
ramente porque  el  punto  mas  próximo  de  don- 
de puede  recibir  socorro  es  Mesina ,  y  de  aqui 
á  Gerbes  hay  cinco  millas;  y  luego,  porque 
Gerbes  tiene  vecinos,  como  son  Gelinbre, 
Margam,  Jacob  Benatia ,  Bonbarquet ,  los  De- 


I 


(1)  Buchón,  refiriéndose  a  la  orónica  de  la  Morea  y  á  otra*  obras ,  dice  que  se  daba  el  nombre  de 
Jhuado,  ii  secas ,  al  ducado  de  Xaxos  ó  de  la  Dodec.inesia ,  compuesto  de  las  antiguas  Cyolades.  el  nw 
poseía  la  ramilla  veneciana  de  los  Sanndo,  descendiente  de.  los  príncipes  de  Acaya;  pero ,  que  no  es* 
ente  ducado,  de  seguro,  al  que  aqui  se  refiere,  sino  mas  bien  al  despotado  de  Arta,  que  se  halla  en  el 
continente  opuesto. 

I  * )  Será  Tin.  Es  fácil  confundir,  en  los  manuscritos  antiguos ,  la  u  y  la  w. 
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Gerba  a  Macioa  cinch  oiilles.  E  axi  mateix, 
que  a  Gerba  ha  vehins,  co  es,  Gelinbre  e  Mar- 
gara e  Jacob  Beoatia  e  Bonbarquet  e  els  De- 
beps  e  de  altres  barons  alarbe,  que  cascu  ba 
gran  poder  de  cavalleria.  E  si  lo  capíta  qu¡  eo 
Gerba  esta  ha  lo  sod  en  los  ulls  ,  be  trobaria 
quil  despertaría  tost  a  mal  so. 

E  axi  com  lalmirall  hach  feyt  tols  aquets 
feyts,  pensas  que  faes  odobar  lotes  quantes 
gatees  havia,  per  co  com  havia  eotes  quel  rey 
de  Franca  feya  fer  moltes  gatees.  E  axi  lexar 
vos  he  a  parlar  del  almirall ,  e  tornar  vos  he  a 
parlar  del  rey  de  Franca  e  del  rey  Caries  e 
de  Hurs  valedora. 


f31 

beps  y  otros  barones  alárabes ,  cada  uno  de 
los  cuales  cuenta  con  grandes  fuerzas  de  caba- 
llería ;  de  modo  que  si  el  capitán  que  hay  en 
Gerbes  tiene  sueño  en  los  ojos  ,  pronlo  encon- 
traría quien  le  dispertarse  de  mala  gana. 

Cuando  el  almirante  hubo  llevado  á  cabo  to- 
das estas  expediciones ,  trató  de  hacer  utilizar 
todas  cuantas  galeras  había ,  por  tener  enten- 
dido que  el  rey  de  Francia  hacia  construir 
muchas  otras.  Así  pues,  dejaré  de  hablaros  del 
almirante,  v  os  volveré  á  hablar  del  rey  de 
Francia ,  deí  rey  Cárlos  y  de  sus  valedores. 


CAPITOL  CXVIII. 

Com  lo  rey  Caries  recorred!  al  Papa  e  al  rey  de 
Franga,  e  passa  en  Napols  ah  dos  milia  cavallers: 
e  com  lo  dll  rey  Caries  passa  (laquéala  vida,  e 
romas  lo  rcgiment  del  regnc  en  poder  deis  (111$ 

del  princep,  quí  ora  llavors  pres  a  Barcelona. 

•  >* 

Com  lo  rey  Caries  hach  oydcs  les  novel  les, 
axi  de  la  preso  del  princep,  com  de  la  batalla 
deis  com  pies ,  com  del  feyt  Dagosta,  com  de 
tots  tos  altres  damnatges  que  hach  presos  e 
prenia  lots  dies ,  pensa  de  recorrer  al  Papa, 
e  puix  al  rey  de  Franca ;  e  pensa  durdir  e  den- 
drecar  tot  co  que  poch  contra  I »  rey  Darago; 
e  pensasen  de  venir  en  Napols,  que  havia  gran 
paor  que  nos  revelas.  E  ab  ell  vench  locomple 
Darles  e  daltres  com  pies  e  barons  e  cavallers 
que  Toreo  be  dos  milia.  E  anaren  tant  per  Hurs 
jornadcs,  quevengren  a  Napols,  e  vengren  hi 
en  tal  puní,  que  certamenl  non  lornarcu  en 
Franca  de  lols  dos  milia  cavallers  dos  cents, 
que  lots  muriren  en  la  guerra  en  Calabria  e  a 
Taranto;  que  sol  en  un  día  ne  muriren  a 
Otrento  mes  de  CCC  cavallers,  e  axi  mateix  ne 
muriren  a  Taranto,  ecn  el  pía  de  senct  Mari  i  ne 
muriren  mes  de  D.  Queus  diré?  que  en  lloch 
nospodien  atronar  ab  los  calhaüns  e  aragone- 
sos,  que  no  fosseo  morís  e  desba:  alais.  E  acó  es- 
devenia  per  obra  de  Deus,  que  baxava  lo  Mor 
argnll,  e  exalcava  humillat  quel  senyor  rey  Da- 
rago havia  ,  e  sos  filis  e  sa  geni :  e  podéis  ho 
enlendre  en  los  presoners  que,  per  honor  de 
Deus,  lexaren  anar  sollament.  E  hanch  nos 
pot  dir  quel  rey  Caries  ne  solías -negu  qui  en 
poder  dell  ne  deis  seus  vingues,  ans  com  ne 


CAPÍTl  10  CXVIII. 


Como  el  rey  Curios  acudió  al  Papa  y  al  rey  de  Fran- 
cia .  y  pasó  á  Ñapóle*  con  dos  mil  caballeros  ;  y 
como  dicho  rey  Cario»  murió,  y  dejó  el  gobierno 
dt'l  reino  en  poder  de  los  hijos  del  príncipe  ,  que 
entonces  se  hallaba  preso  en  Barcelona. 

Cuando  llegáron  á  oídos  del  rey  Cárlos  las 
noticias  así  de  la  prisión  del  príncipe ,  como 
de  la  batalla  de  los  condes ,  del  suceso  de 
Agosta  y  de  lodos  los  demás  daños  que  había 
recibido* y  recibía  todos  losdias,  trató  de  acudir 
al  Papa,  y  luego  al  rey  de  Francia,  con  ánimo 
de  urdir  y  tramar  lodo  cuauto  pudo  contra  el 
rey  de  Aragón,  pensando,  al  mismo  tiempo,  ir 
á  Ñapóles,  por  gran  le  mor  que  lenia  de  que  se 
rebelase.  C  m  él  fué  el  conde  de  Arles  {Artois) 
y  otros  condes  ,  barones  y  caballeros ,  en  nú- 
mero de  dos  mil ;  y ,  jornada  tras  otra  ,  se 
fuéron  á  Nápoles,  pero  de  modo  ,  que, .cier- 
tamente ,  de  lodos  los  dos  mil  caballeros  no 
volvieron  á  Francia  doscientos,  que  lodos  mu- 
rieron en  Calabria  y  en  Tárenlo,  pues  solamen- 
te en  un  dia  muriéion  en  Otranlo  mas  de  tres- 
cientos caballeros ,  y  asimismo  en  Tárenlo  y 
en  el  llano  de  San  Martin  mas  de  quinientos. 
Qué  os  diré  ?  no  podían  encontrarse  en  parte 
alguna  con  los  catalanes  y  aragoneses ,  que  no 
fuesen  lodos  muertos  ó  desbaratados  ;  y  eslo 
sucedia  por  obra  de  Dios,  oue  humillaba  su 
orgullo ,  y  ensalzaba  la  humildad  que  lenia  el 
señor  rey  de  Aragón  ,  sus  hijos  y  su  genle, 
como  podéis  conocerlo  con  lo  de  los  prisione- 
ros que,  por  honor  de  Dios ,  dejáron  ir  libre- 
mente. No  puede  lo  mismo  decirse  del  rey  Car- 
los ,  pues  jamás  soltó  á  ninguno  de  los  que 
iban  á  parar  en  poder  suyo  ó  de  los  suyos; 
antes  bien  ,  cuando  cogían  algunos ,  les  cor- 
laban los  puños  y  les  sacaban  los  ojos.  Mucho 
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los  laJJaven  los  puoys,  els 
exorbaveB.  £  acó  hagren  molt  de  lempa  durat 
e  sofferit  lalmiraN  e  els  altres  del  senyor  rey 
Darago ;  si  que  a  la  fi  vaer^n  la  gran  desme- 
sura quen  feyen  ,  e  laluiirall  pensa  de  tolre 
puuys  e  dexorbar.  E  com  ells  vacren  acó,  cas- 
tigaren sea,  e  no  per  honor  de  Deus  ne  per 
miserioordia,  mas  per  paor  del  alinirall.  E  axi 
sesdeve  de  rtíblles  genis ,  que  mes  acaba  hom 
ab  ells  ab  mal ,  que  ab  be.  Per  que  a  casen 
valdría  mes  ques  castigas  de  son  mal  vici,  si  la 
per  amor  o  temor  de  Deus ,  que  com  Deus 
dona  la  sua  yra  sobre  cll. 

Queus  diré?  quelols  dies  venien  al  rey  Car- 
ies aytals  novelles,  si  que  diuse,  que  hanch  no 
fo  senyor  el  mon ,  qui  apres  Jant  gran  prospe- 
ritat  que  ell  bavia  bauda,  se  vacs  ab  tanl  des- 
plaer  a  la  sua  ti.  Perqué  cascuns  se  deuen  es- 
forcar ,  ques  guardeu  de  la  yra  de  Deus ;  que 
contra  la  yra  de  Deus  res  no  pothaver  durada. 
Queus  diré?  quen  aytal  planeta  confo  caygut, 
plach  a  nostre  Senyor  Deus  que  fiois  sos  dies, 
e  passa  daquesta  vida.  E  pot  hom  dir  dell, 
quel  jorn  que  murí ,  muri  lo  millor  cavaller 
del  mon,  apres  lo  senyor  rey  Darago  e  lo  senyor 
rey  de  Mallopques:  e  solamenl  vos  en  lleu 
aquesls  aindosos.  tí  axi  la  ierra  sua  romas  en 
gran  treball  per  rabo  de  la  sua  mdrt ,  e  per  co 
com  lo  princep  qui  devia  arelar  la  sua  Ierra 
era  pres  a  Barcelona ;  empero  lo  princep  ha- 
via  molls  infants ,  e  entréis  altres  havia  tres 
Glls  graos,  90  es  a  saber,  mosenyer  EuL'uyj, 
qui  puix  fo  frare  menor,  e  puix  bisbe  de  Tolo- 
sa  e  muri  bisbe ,  e  vuy  es  sanel  canonisal  per 
lo  Sanct  Pare  apostolich  ,  e  fa  hom  festa  dell 
per  lotes  les  Ierres  de  chreslians.  E  apres  hi 
havia  un  allre  fill,  qui  se  apellava  c  se  apella 
encara  duch  de  Taranto. 

I¿  aquests  tres  Glls,  ab  lo  compte  Darles eab 
losailres  barons  honrrals  de  llur  saoch,  regi- 
ren  la  térra  eotro  que  llar  pare,  lo  princep,  fo 
fora  de  la  preso ,  quen  exi  ab  pau  segóos  que 
oyrels  avanl.  E  axi  lexar  vos  he  a  parlar  del 
rey  Caries  e  de  sos  neis  que  regen  la  Ierra  ,  e 
parlar  vos  he  del  rey  de  Franca. 


tiempo  duró  que  sufriéron  esto  el  almirante  y 
cuantos  eran  del  señor  rey  de  Aragón  ,  pero, 
al  cabo,  viendo  tan  desmesurado  proceder,  re- 
solvió también  el  almirante  cortar  puños  y  n- 
car  ojos;  y  cuando  ellos  vieron  que  asi  pro- 
cedían ,  les  supo  mal  de  haberlo  hecho ,  pero 
no  por  honor qe  Dios,  ni  por  miserioordia  ,  a 
lan  solo  por  leí  or  del  almirante.  Así  sucede 
con  muchas  gentes ,  que  mejor  se  acaba  con 
ellos  tratándoles  mal ,  que  bien  ;  por  lo  que, 
valdría  mas  que  cada  cual  se  corrigiese  del 
vicio  que  tenga ,  por  amor  ó  temor  de  Dios, 
que  esperar  á  que  Dios  descargue  su  ira  con- 
tra él. 

Qué  os  diré  ?  tales  noticias  llegaban  á  oídos 
del  rey  Cárlos  lodos  los  días,  y  así  suele  de- 
cirse, que  jamás  hubo  otro  señor  en  el  inundo, 
que  después  de  haber  tenido  tan  «ran  prospe- 
ridad ,  como  la  que  él  tuvo,  se  viese  con  tanto 
disgusto  al  fin  de  su  vida  ;  por  lo  que,  debe 
esforzarse  cada  cual  en  guardarse  de  la  ira  de 
Dios ,  pues  conlra  su  ira  no  hay  nada  durade- 
ro. Qué  os  diré?  lal  hubo  de  ser  so  suerte, 
pues  a  Dios  plugo  que  acabase  sus  días,  y  así, 
pasó  á  mejor  vida  (').  De  él  puede  decirse  que, 
cuando  murió ,  murió  el  mejor  caballero  del 
mundo,  después  del  señor  rey  de  Aragón  y  del 
señor  rey  de  Mallorca  ,  los  dos  únicos  que" ex- 
ceptúo. Con  esto ,  vino  á  quedar  su  tierra  en 
un  grande  apuro  ,  0  causa  de  su  muerte ,  en 
razón  de  hallarse  preso  en  Barcelona  el  prínci- 
pe que  le  debia  heredar;  sin  embargo,  tenia  el 
príncipe  muchos  hijos ,  entre  ellos  tres  que 
eran  ya  grandes ,  á  saber,  monseñor  En  Luis, 

2ue  fué  después  fraile  menor ,  y  luego  obispo 
e  Tolosa,  el  cual  murió  siendo  obispo,  y  en  el 
dia  es  santo  ,  canonizado  por  el  Padre  Sanio 
Apostólico,  celebrándose  su  fiesta  por  todas  las 
tierras  de  cristianos;  y  adecúas  tenia  otro  hijo,  «1 
cual  se  llamaba  y  se  llama  todavía  duque  de 
Tárenlo.  (*j 

Estos  tres  hijos ,  junto  con  el  conde  de  Ar- 
tes [Arlois)  y  otros  harones  distinguidos  de  sn 
sangre,  gobernáron  la  tierra,  hasta  que  su  pa- 
dre, el  principe,  estuvo  fuera  de  la  cárcel ,  de 
la  que  salió  en  paz,  según  oiréis  mas  adelante. 
(')  Dejaré,  pues ,  de  hablaros  del  rey  Cárlos  y 
de  sus  nietos,  que  gobiernan  el  país,  y  os  ha- 
blaré del  rey  de  Francia. 


(1)  Carlos  de  Anjou  morió  en  Foggio ,  el  7  de  enero  de  1 28S 
(t)  Véase  cap.  OLXXXIt. 

(S)  Quedó  en  libertad ,  vn  el  mes  de  noviembre  de  HHH. 
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CAPITOL  CXIX. 


Coru  lo  rey  de  Franca  (raines  lo  Ilegal  del  Apostó- 
lico e  lo  senescal  de  Tolosa  al  senyor  rey  «le  Ma- 
liorques, per  endrecar  llur  passatge  per  la  sna 
Ierra ;  c  com  ordo  o  ¡i  dentrar  en  Cathalanya  ab  tol 
son  poder  per  mar  e  per  térra. 

Com  lo  rey  de  Franca  hach  ordonal  de  fer 
Ies  gatees ,  e  feyles  aparellar  viandes  per  tot 
Tolsa  e  Quaqueses  e  Balderes  e  Narbones ,  e 
encara  al  porl  de  Marsella  e  en  Aygues  Mor- 
les  c  a  Narbona  ;  ell  trames  io  cardenal  qni 
era  Ilegal  e  el  senescal  de  Tolosa  a  Muntpcs- 
ller,  per  endresar  ablo  senyor  rey  de  Mallor- 
qoes ,  que  poguesseu  en  pau  haver  passalge 
per  la  sua  Ierra :  e  lo  senyor  rey  de  Mallor- 
ques  fo  aMunlpesIler.  E  lo  cardenal  preyeal , 
e  1¡  feu  molles  perferles  de  part  del  Pare 
Sancl,  e  axi  mateix  lo  senescal  de  parí  del  rey 
de  Franca.  E  llur  preyear  valgrals  fort  poch, 
sido  fos  lacord  quel  senyor  rey  Oarago  e  el 
senyor  rey  de  Maliorques  hagren  haut  a  Ge- 
rona ,  segóos  ques  fo  opinio  que  hagren  acord 
per  dos  rahons  senyalades ,  quel  rey  de  Ma- 
liorques los  dexas  passar  per  la  sua  Ierra :  co 
es  a  saber,  la  primera  rabo  ,  com  no  1¡  podía 
contrastar  la  entrada  de  Rossello  per  neguna 
manera ,  e  si  per  Torca  hi  entrassen ,  era  per- 
dul  per  tostemps  Muntpesller  e  Rossello  e 
Conflent  e  Sardanya ;  lallra  raho  ,  que  si 
aquí  no  entrasse  i ,  entraren  per  Navarra  o 
per  Gasconya ,  e  havien  millor  entrada  que 
per  Rossello ;  que  becoofessen  en  Rossello  era 
fort  cosa  de  entrar  en  Gathalunya  :  e  axi  ,  per 
aqüestes  rahons,  lo  senyor  rey  de  Maliorques 
obey  los  prechs  del  Papa  e  del  rey  de  Franca. 
E  axi  lo  cardenal  c  el  senescal  anarensen  a) 
rey  de  Franca  ab  gran  goig  :  que  ya  tengren 
lofe.yt  per  guanyat.  E  axi  mateix,  com  ha- 
gren dit  al  rey  de  Franca,  ho  digucren  a  Car- 
ies ,  rey  del  xapeu ,  e  traineteren  ho  a  dir  a 
Papa,  quen  hach  gran  alegre.  E  tantost  lo  rey 
de  Franca  feu  fer  paga  a  richs  homens  per  sis 
mesos ,  e  a  cavallers  e  a  servents  e  a  mariners 
e  a  totes  altres  persones ,  que  deis  dioers  ha- 
vien assats ,  e  del  thresor  de  sancl  Perc,  qu¡ 
sera  ajustat  per  lo  passatge  doltra  mar,  e  con- 
vertís contra  lo  rey  Darago :  perqué  porcls 
enlendre  lo  fruyt  que  fara. 


CAWTÜLO  CXIX. 


Como  el  rey  de  Francia  envió  el  legado  del  Apostó- 
lico y  el  senescal  de  Tolosa  ai  señor  rey  de  Ma- 
llorca, para  arreglar  el  paso  por  sus  tierras ;  y 
como  se  previno  pi  ra  entrar  en  Cataluña  con  to- 
das sus  fuerzas,  por  mar  y  por  Uerra. 

Guando  el  rey  de  Francia  hubo  dado  la  or- 
den para  construir  las  galeras,  y  maridando 
hacer  provisión' de  víveres  por  lodos  los  terri- 
torios de  Tolosa,  Quaquesés  {Carcasona) ,  Bal- 
deres {Beziwift)  y  NarDona ,  y  ademas  en  el 
puerto  de  Marsella  ,  en  Ayguesmortes  y  en  la 
misma  ciudad  de  Narbona ;  envió  el  cardenal 
que  era  legado  y  el  senescal  de  Tolosa  á  Mom- 

Í taller,  para  arreglar,  con  el  señor  rey  de  Ma- 
lorca ,  e\  modo  de  poder  pasar  por  su  tierra, 
á  cuyo  fin  pasó  á  dicha  ciudad  el  mencionado 
rey  de  Mallorca.  Exhortóle  el  cardenal,  y  le 
hizo  muchos  ofrecimientos  de  parle  del  Padre 
Sanio  ,  y  lo  propio  hizo  el  senescal  de  parte 
del  rey  de  Francia ;  pero  poco  les  valieran  sus 
razones  ,  s*\  no  fuera  el  acuerdo  que  antes  to- 
maron en  Gerona  el  señor  rey  de  Aragón  y  el 
de  Mallorca,  pues  era  común  opinión,  de  que 
ambos  acordaron  que  el  último  los  dejase  pa- 
sar por  su  tierra  ,  por  dos  tazones  notables  ,  á 
saber :  \a  primera,  porque  no  les  podía  contras- 
lar  la  enlrada  de  Rosellon  por  ningún  estilo, 
socediendo  aue ,  si  entraban  a  la  fuerza,  que- 
daban perdidos  para  siempre  Mompeller,  Ro- 
sellon, Conflent  y  Cerdaña ;  y  la  otra  consistía 
en  que,  si  por  aquí  no  entraban,  lo  hartan  por 
Navarra  ó  por  Gascuña,  logrando  mejor  entra- 
da que  por  Rosellon ,  pues  no  dejan  de  con- 
fesar en  Rosellon  ,  que  era  cosa  de  entidad 
querer  entrar  en  Cataluña*,  así  que,  por  ambas 
razones,  el  señor  rey  de  Mallorca  obedeció  las 
súplicas  del  Papa  y  del  rey  de  Francia.  Con 
esto  ,  el  cardenal  y  el  senescal  se  fueron  al 
rey  de  Francia,  con  gran  gozo,  mirando  como 
resuelto  el  asunto  en  favor  suyo  ;  y  lo  que  á 
él  dijeron ,  diiéronlo  asimismo  á  Carlos,  rey 
del  capelo,  y  lo  enviaron  á  decir  al  Papa,  que 
tuvo  de  ello  grande  alegría.  Desde  luego  el 
rey  de  Francia  mandó  arreglar  paga  para  seis 
meses  a  los  ricos  hombres,  é  igualmente  á  los 
caballeros,  sirvientes,  marineros  y  demás 
personas ,  que  bástanle  dinero  tenían  ,  pues  el 
tesoro  de  San  Pedro  que  se  había  destinado 
para  el  pasaje  á  Ullramar  ,  se  convirtió  contra 
el  rey  de  Aragón ;  por  lo  que  podéis  conocer 
el  fruto  que  de  ello  se  sacara. 

Cuando  el  Papa  tuvo  ya  en  movimiento  al 
rey  de  Francia,  y  enlrada  la  primavera,  saUó  de 
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E  com  lo  Papa  hach  feyla  fer  lo  rey  de 
Franca  ,  e  la  primavera  fo  venguda ,  lorifla- 
raa  exi  de  París ,  e  lola  hora  aesma  hom , 
com  foren  a  Tolosa  ,  que  venien  ab  lo  rey  de 
Franca  XVIII  miliacavalls  armats,  c  de  geni 
de  peu  sens  lot  nombre.  E  venien  per  la  mar 
CL  galees  grosses,  e  mes  de  CL  naus  ab 
viandes ,  e  els  lenys  e  leri  les  e  barqoes  sens 
tot  nor.bre.  Qiieus  diré?  qnel  poder  era  lanl 
gran  que!  rey  de  Franca  menava  ,  quel  poder 
de  Deus  hi  era  desconegut ;  que  tots  deyan  :-— 
Tant  de  poder  mena  el  rey  de  Franca ,  que 
lanlost  haura  la  Ierra  den  Pere  Darago.— Si 
que  james  Deus  no  bi  era  conegul  ni  nome- 
nat ,  sino  lanl  soiamenl  lo  poder  del  rey  de 
Franca.  E  si  parlaseis  ab  negu  del  senyor  rey 
Darago  ,  que  li  diguessels Que  fara  el  rey 
Daraso  ne  sa  Ierra  ?— tuVl  deyen  :— Deus  es 
poderos  qui  li  ajudara  a  son  drel. — E  axi  toLs 
aquclls  soplicaven  al  poder  de  Deus  ,  e  los  al  - 
tres  en  res  nol  conexien  ;  per  que  oyrels  Nos- 
Irc  Senyor  ver  Deus  com  hi  obrara  de  son 
poder,  qui  es  sobre  lols  allres  poders ,  havenl 
pielal  deis  pavenls ,  e  donanlse  greuge  deis 
argullosos  e  deis  desconexenls. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  rey  de  Franca  e 
del  seu  poder,  qui  es  a  Tolosa  e  per  lola  la  en- 
contrada ,  e  tornare  a  parlar  del  senyor  rey 
Darago. 

CAPITOL  ÜÜÉL 

Com  lo  senyor  rey  En  Pere  trames  sos  missatgers  l 
son  nahol,  to  rey  Fn  Santo  de  Castalia,  reqoirlnllo 
de  ajuda  de  cavallerla :  e  rom  sen  recudirán  les 
sues  genis  al  coll  de  Pánicas,  per  contrastar  quel 
rey  de  Franca  no  entras  en  Cathalunya. 

Si  quel  senyor  rey  Darago ,  com  sabe  quel 
rey  de  Franca  era  exil  de  Paris,  e  havia  treta 
loriflama ,  c  venia  ab  tant  gran  poder  e  per 
mar  e  per  Ierra ,  lanlost  trames  sos  missatgers 
en  Castella,  a  son  nabot,  lo  rey  En  Sanxo  de 
Caslella ,  en  que  li  feya  a  saber ,  ab  qual  po- 


cxx. 

Paris  el  oriflama  ('),  calcu  laudo  lodo  el  mundo, 
cuando  estuvieron  las  fuerzas  en  Tolosa  ,  qoe 
venían  con  el  rey  de  Francia  diez  y  ocho  mil 
caballos  armados  y  un  sin  número  de  peones; 
y  por  mar  ciento  cincuenta  galeras  gruesas ,  y 
mas  de  ciento  cincuenta  naves  con  viveros,  siú 
contar  los  leños,  láridas  v  barcas,  que  eran  sin 
cuento.  Que  os  diré?  Tan  grandes  eran  las 
Tuerzas  que  conducía  el  rey  de  Francia  ,  que 
entre  ellas  ni  se  hacia  caso  del  poder  d¡-  Dios, 
así  que,  decian  lodos:— Tantas  son  las  fuerzas 
que  lleva  el  rey  de  Francia,  que  pionlose 
apoderara  de  las  tierras  de  En  Pedro  de  Ara- 
gón.—De  modo  que  Dios  janiás  fué  conocido  ni 
nombrado  entre  ellos ,  y  s(  latí  solo  las  fuerzas 
d  I  rey  de  Francia.  Si  fiablarais ,  empero,  con 
alguno  del  señor  rey  de  Aragón,  y  le  pregun- 
tarais: —  ¿Qué  hace  el  rey  de  Aragón  y  su 
tierra?— os  contestaban  todos:  —  Dios  es  po- 
deroso ,  y  le  ayudará  en  su  derecho. — Así 
que,  los  unos  invocaban  el  poder  de  Dios,  y 
los  oíros  en  nada  lo  conocían  ;  mas  ya  oiréis, 
por  ello,  como  Nueslro  Señor  Dios  verdadero 
obrará  con  su  poder,  que  es  sobre  lodos  los 
demás  poderes,  teniendo  piedad  de  ios  que 
le  temen  ,  y  dándose  por  agraviado  de  los  or- 
gullosos y  desconocidos. 

Dejare  de  hablaros  ahoia  del  rey  de  Fran- 
cia y  de  sus  fuerzas ,  que  se  hallan  en  Tolosa, 
y  por  lodo  el  territorio,  y  volveré  á  hablar  del 
señor  rey  de  Aragón. 


CAPITULO  CXX. 


Como  el  señor  rey  En  Pedro  envió  sus  mensajeros  á 
su  sobrino,  el  rey  En  Sancho  de  Costilla,  requi- 
riendole  que  le  prestase,  ayuda  de  caballería;  y 
como  se  recogieron  sus  gentes  en  el  collado  de 
Panisars,  para  impedir  que  el  rey  de  Francia  «Mi- 
trase en  Catalufia. 


Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  supo  que 
el  rey  de  Francia  habiá  salido  de  París  y  sa- 
cado el  oriflama  ,  viniendo  cou  grandes  fuer- 
zas por  mar  y  por  lierra ,  envió  al  punió  sus 
mensajeros  á  Castilla  ,  á  su  sobrino,  el  rey  lin 
Sancho  de  Castilla,  haciéndole  saber,  con  que 
fuerzas  venia  el  rey  de  Francia  contra  él,  re- 


\\)  Oriflama  Antiguo  pendón .  propio  del  monasterio  de  S.  Dionisio ,  y  que  llevaban  en  los  primeros 
tiempos  los  mismos  monjes  ó  sus  abogados,  en  las  luchas  que  hablan  de  sostener  para  detenga  de  sos 
bienes  ó  de  sus  privil  >gios.  Era  de  coíor  rolo ,  par. ido  por  en  medio,  y  sostenido  por  una  asta  dorada, 
según  esplica  Ducange  .  refiriéndose  al  antiguo  inventario  de  dicho  monasterio :  Estandart!  a  un  cendal 
forl  etpais,  fendu  par  le  mitieu  en  forme  d'  un  gonfa<  on .  fort  caduque,  VKBilOfpi  cnilow  d'  un  bastón  eoU- 
veri  (f  un  cuiVTt  dore" .  el  un  fer  lomjuet .  aiiju  áu  bout.  Por  las  referencias  de  rticho  autor,  se  Ve  que  tos 
revea  de  Francia  llevaban  en  las  guerras  el  oriflama,  precediendo  a  sus  ejércitos,  y  que  antes  de  Luis  VI. 
lo  II  varia  quizá  el  conde  Vilcassinense ,  (á  quien  este  monarca  compró  su  condado',,1  como  abogado  del 
monasterio;  de  manera,  que  el  venir  á  Cataluña  el  oriflama  ,  no  es  porque  se  considerase  la  expedición 
francesa  como  una  cruzada  contra  herejes,  según  interpreta  Buchón  ,  sino  nna  costumbre  reconocida. 
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CAP.  CXX. 


der  lo  rey  de  Frailea  venia  sobre  ell ,  e  qiíel 
requería,  per1  la  convinenca  (|ue  enlrells  era, 
que  li  Irametes  ajada  dé  cavaliería:  c  siu  feya, 
quell  degues saber  per  cert ,  quell  daría  bala- 
lia  al  rey  de  Franca. 

£  cow  lo  rey  de  Castalia  baeh  hauda  aquesta 
missatgeria ,  respos  ais  missalgers ,  que  sen 
pensassen  de  tornai1 ,  quell  saparellaria  de  tal 
manera  de  fer  ajudaáiseüyor  rey  son  avonclo, 
que  ellsen  tendría  per  pagat.  £  la  resposta  fo 
booa ,  e  los  feyts  taren  no  res,  que  hanch  dun 
caraller  ne  de  un  palio  non  hach  ajuda,  ans  de 
tul  en  lol  se  troba  lo  senyor  rey  eoganat  en  ell. 
com  se  feu  en  son  cunyal,  lo  rey  de  Franca.  E 
axi  com  vench  ais  ops ,  de  tols  sos  aroichs  ler- 
reoals  se  Iroba  deseraparat;  per  quell,  axi  com 
asavi  e  esforcat  senyor  e  el  millor  cavallerdel 
moa  eel  pus  savi,  lleva  los  ullsal  cel,  e  dix:— 
Seoyor  ver  Deas ,  á  Voá  coman  ifiarma  e  mon 
cors  e  lotes  les  mies  genis  e  les  mies  Ierres ;  e 
placiaus  que  ,  pus  lols  aquells  me  son  fallí  la 
quefti  devietí  ajudar ,  que  vos,  Senyor,  maju- 
dets ,  ein  sials  valedor  a  mi  e  a  les  mies  genis! 
— £  senyals  e  b  >neyls :  e  lol  esforcat  fe  escal- 
fal  en  lamor  de  Noslre  Senyor  ver  Deus  Iesu 
Chrisl,  mana  eosellar;  c  tot  hom  qui  apparellal 
ne  ios,  que  aoas  ab  armes ,  que  ell  volia  anar 
ao  armes.  Axi  que,  aquell  dia  ell  porta  armes 
en  la  ele  tal  de  Barcelona  ,  e  feu  gran  festa  e 
grao  alegre  a  honor  de  Deus;  e  conforta  axi  lo 
cor  de  les  sues  genis  ,  que  jas  volgren  lenirab 
llurs  atines  contra  lluis  enamichs  ,  quel  joro 
ios  paria  un  any  que  fosstn  venguts. 

K  com  aquesta  fesia  fo  passada  a  Barcelona, 
lo  senyor  rey  trames  missatgere  per  lot  Arago 
ab  aragonesos ,  que  guardassen  que  per  Na- 
varra ne  per  Gascunya  no  pogues  venir  dara- 
nalge  en  sos  regnes ;  e  trames  per  tola  Calha- 
luaya  ses  caries  de  manaraenl  a  richs  bomens 
eacavallers  e  a  oiutadaose  viles,  que  vingues- 
sen  ab  llurs  armes  tots  al  col!  de  Pánicas,  com 
lia  eotenia  ell  a  contraslar  al  rey  de  Franca , 
qae  no  entras  en  sa  Ierra.  É  cascuns ,  com  ha- 
gren  haut  lo  manament ,  si  que  al  dia  qui  los 
fodonalforen  luytal  coll  de  Pánicas,  e  Ha  ells 
satendaren,  e  lo  senvor  re?  e  Httfanl  Nanfosab 
gran  res  de  cavalleria  de  Calhalunya.  E  com 
toreo  lols  aplegats,  lo  senyor  rey  ordona,  quel 
compte  Dampuries  ab  les  sues  genis  guardas 
lo  coll  de  Banyulls  e  el  coll  de  la  Macana.  Si 


qu ¡riéndote  ,  por  los  convenios  existentes  en- 
tre ambos ,  que  le  enviase  ayuda  de  caballe- 
ría ,  y  diciéndole ,  por  fin ,  que ,  si  lo  hacia, 
tuviese  entendido  que  presentaría  batalla  al 
rey  de  Francia. 

Cuando  el  rey  de  Castilla  hubo  recibido 
esle  mensaje ,  respondió  á  los  mensajeros,  que 
ya  podían  volverse ,  y  que  de  tal  manera  es- 
taba dispuesto  á  dar  ayuda  á  su  lio ,  que  sa- 
tisfecho habría  de  quedar.  Buena  fué  la  res- 
puesta ,  pero  los  hechos  fueron  nada ,  pues  no 
tuvo  el  señor  rey  ayuda  alguna  ni  de  un  ca- 
ballero ,  ni  de  un  peón  lan  siquiera ,  antes  se 
encontró  engañado  por  dicho  rey ,  como  ló 
fué  por  su  cuñado ,  el  rey  de  Francia.  Así, 
cuando  llegó  el  caso  ,  viése  desamparado  de 
lodos  sus  amigos  terrenales ,  por  lo  que ,  como 
sábio  y  esforzado  señor  que  era  ,  y  el  mejor 
caballero  del  mundo  y  el  mas  sábio ,  levantó 
los  ojos  al  cielo,  y  dijo :— Señor  Dios  verdade- 
ro ,  á  vos  encomieodo  mi  alma  y  mi  cuerpo,  á 
par  que  todas  ibis  gentes  V  tierras ;  ya  que  me 
dan  engañado  todos  aquellos  que  me  debían 
ayudar ,  plázcaos ,  Señor ,  ayudarme  ,  y  sed 
vos  mí  valedor  para  mí  y  pará  mis  gentes  !— 
En  seguida  íes  santiguó  y  les  bendijo ;  y  Heno 
de  esfuerzo ,  y  enardecido  en  el  amor  de  Je- 
sucristo Nuestro  Señor  Dios  verdadero,  man- 
dó ensillar  ,  y  que  lodo  el  mundo  se  previnie- 
se y  se  armase  ,  pues  armado^  quería  ir ;  así 

3ue ,  en  tal  dia  se  presentó  armado  en  la  ciu- 
ad  de  Barcelona ,  haciendo  gran  fiesta  y 
grandes  diversiones  en  honor  de  Dios,  por 
cuyo  medio  fortaleció  el  ánimo  de  sos  gentes, 
que  solo  deseaban  ya  hacer  armas  contra  sos 
enemigos ,  pareciéñdoles  desde  que  llegaron, 
que  cada  dia  era  un  año. 

Pasada  la  tal  fiesta  en  Barcelona ,  el  señor 
rey  envió  mensajeros  por  todo  Aragón  ,  á  los 
aragoneses ,  para  que  evitasen  que  pudiera 
venir  daño  á  sus  tierras  ni  por  Navarra ,  ni 
por  Gascuña ;  y  transmitió  asimismo  cartas  de 
mandamiento  por  toda  Cataluña ,  á  los  ricos 
hombres ,  caballeros,  ciudadanos  y  villas,  para 
que  acudiesen  todos  con  sus  armás  al  collado 
de  Panisars,  pues  era  en  tal  punto  donde  pen- 
saba él  oponerse  al  rey  de  Francia,  á  que  en- 
trase en  su  Uena.  Al  ver  cada  cual  el  manda- 
miento ,  comparecieron  todos,  el  dia  que  les 
señalaron,  en  el  collado  de  Panisars,  y  allí  plan- 
taron sus  tiendas,  estando  con  ellos  el  señor 
rev  y  el  infante  En  Alfonso,  con  gran  parle  de 
la 'caballería  de  Cataluña.  Reunidos  que  estu- 
vieron lodos ,  ordenó  el  señor  rey  que  el  conde 
de  Ampurias  con  sus  genles  guardase  el  colla- 
do de  Banyuls  y  el  de  la  Masana  ,  con  lo  que 
puso  dicho  conde  su  huesle  desde  Castelló  al 
collado  de  Banyuls ,  y  los  demás  los  colocó  en 
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CAP.  CXXI, 


quel  compte  Dampuries  mes  la  host  de  Castalio 
al  coll  de  Banyuils,  e  ilelü  altres  tues  al  coll  de 
la  Macaua.  £  lo  cumple  ab  sos  cavallcrs  ana 
vesitant  los  uns  e  els  allrcs  mas  mija  llegua;  e 
cascun  lloch  daquesls  era  tanlfort  pas,  que  do 
calía quencalguesnegu  lembre  qui  aquiu  pas- 
sas.  É  dallra  parí  mes  al  Perlus  a  guardar  lo 
vescomptc  de  Rocaberli.E  lo  seoyor  rey»  ab 
totes  les  altres  genis,  estech  al  coll  de  Pánicas. 
£  en  cascun  lloch  eren  ordonals  mercaders  e 
altres  genis ,  quels  porlavcn  a  vendré  tot  co 
que  opshavien.  E  axi  los  passos  cstigacren  be 
guardáis  c  cslablits. 

£  lexar  vos  he  lo  seuyor  rey  Darago  e  les 
sues  genis ,  e  lomar  vos  he  a  parlar  del  rey  de 
Franca  e  del  rey  de  Mallorques. 

CAPITOL  CXXI. 


•Com  lo  rey  de  Franca  asalja  passar  lo  culi  iK'  fanl- 
cas ,  e  lo  gran  daiunalje  que  la  sua  geni  prcngnv, 
o  la  cruellal  qno  van  fer  ais  clergues  o  gente  Del- 
n;i,  per  la  fellonla  de.  ?o  que  les  era  esdevvngut. 


Gom  lo  rey  de  Franca  hach  aplegada  tota 
la  sua  geni ,  e  sabe  que  tols  Toreo  aparelluts 
de  co  que  ops  los  era ,  e  axi  mateix  lo  seu  es- 
tol qui  era  aparellat  e  recullit  (e  acó  fo  en  lany 
MCCLXXXV,  en  lo  mes  de  abril),  peosassen 
de  venir  en  Rossello.  £  com  enlra  per  Rosse- 
llo  ,  lo  senyor  rey  de  Mallorques  li  exi  a 
carrer i.  E  lo  rey  de  Franca  feu  gran  festa 
al  rey  de  Mallorques  e  lo  rey  de  Mallor- 
ques a  ell  e  a  sos  lilis ,  nabots  seos ,  qui 
venien  ab  llur  pare ,  co  es  a  saber,  mosenyer 
En  Phalip  ,  lo  major  fill  seu  ,  qui  havia  gran 
dolor  e  gran  despagament  de  co  que  son  pare 
feya,  c  laltre  mosenyer  En  Caries  ,  rey  del  xa- 
peu,  quin  havia  grao  goíg,  per  co  com  ell  lenia 
aesser  rey  de  Darago.  E  axi  ensempsvengren- 
senaPerpenya.  E  tota  la  host  del  rey  de  Fran- 
ca estech  atendada  de  Perpenya  al  Velo ,  si 
que  tols  dies  aquells  de  la  hosl  del  senyor  rey 
Darago  los  corrien  entro  a  lestcndes,  els  mata- 
ven,  els  prenien  molla  de  geni,  els  feyen  gran 
damuatge.  Queus  diré?  que  axi  estech  lo  rey 
de  Franca  be  XV  jorns,  que  no  sabia  ques 
faes.  E  uujorn  ell  sacorda,  que  sacoslasalcoll 


el  collado  de  la  Masana.  Fué  dicho  conde  coa 
sus  caballeros  pasando  revista  de  anos  y  oíros 
en  el  espacio  de  mas  de  media  legua,  y  era 
tan  fucile  cada  uno  de  dichos  puntos,  que  no 
habia  temor  de  que  nadie  pasase  por  ellos. 
Aparte  de  esto ,  encargó  al  vizconde  de  Roca- 
berti  la  guarda  del  Portús ;  y  el  señor  rey  se 
colocó  en  el  collado  de  Panisars.  En  cada  uno 
de  dichos  lugares  fueron  destinados  mercade- 
res y  otras  gentes  que  les  llevaban  y  vendían 
todo*  cuanto  habían  menester ;  y  así  los  re- 
feridos pasos  estaban  á  la  vez  bien  guardados 
y  provistos. 

Pero  dejemos  al  señor  rey  de  Ára^ou  y  i 
sus  gentes ,  y  os  volveré  á  hablar  del  rey  de 
Francia  y  del  rey  de  Mallorca. 


CAPÍTULO  CXXI. 


Como  el  rey  do  Francia  probó  de  pasar  el  rollado 
de  Panisurs,  y  el  gran  daño  que  recibió  su  frenie  > 

la  gran  crueldad  que  cometieron  con  los  clérigos 
y  gente*  de  Etna ,  enojados  de  lo  que  les  babta 


cli 


Coando  el  rey  de  Francia  tuvo  reunida  toda 
su  gente,  y  supo  que  estaban  provisto!  de  todo 
cuanto  les' fuera  menester ,  sabiendo  asimismo 
ue  loda  su  armada  esta !>a  ya  dispuesta,  y  he- 
"io  el  embarque,  (lo  que  tuvo  lugar  en  el 
mes  de  abril  del  año  mil  doscientos  ochenta  y 
cinco  , )  trató  de  dirijirse  al  Rosellon,  Cuan- 
do entró  por  tal  punto,  salió  á  su  encoentro 
el  señor  rev  de  Mallorca ,  á  quien  hizo  grande 
obsequio  el  rey  de  Francia,  así  como  el  de 
Mallorca  lo  hizo  también  a  aquel  y  á  sus  hijos, 
sobrinos  suyos,  que  venían  con  su  padre,  esto 
es,  a  monseñor  En  Felipe,  que  era  el  mayor,  y 
que  tenia  gran  dolor  y  estaba  con  gran  des- 
contento de  lo  que  hacia  su  padre ,  y  al  otro, 
que  era  En  Cárlos,  rev  del  capelo ,  el  coal, 
por  el  contrario ,  tenia  ae  ello  gran  gozo ,  por 
tal  como  habia  de  ser  rey  de  Aragón.  De  este 
modo  ,  pues ,  vinieron  juntos  á  Perpiñan,  des- 
de cuyo  punto  hasta  el  Voló,  estaba  acam- 
pada con  sus  tiendas  toda  la  hueste  del  rey  de 
Francia ,  donde  los  de  la  hueste  del  señor  rey 
de  Aragón  les  acometían  todos  los  dias  ,  lle- 
gando hasta  las  tiendas  ,  matándoles  y  apri- 
sionándoles mucha  gente  ,  y  causándoles  nn 
gran  daño.  Que  os  diré?  Mas  de  quince  dias 
estuvo  de  este  modo  el  rey  de  Francia ,  que  do 
sabia  que  hacerse ;  pero ,  por  fin  ,  resolvió  un 
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de  Pandas  ,  c  que  asatjas  de  passar. 


E  com  fo  al  Velo ,  ell  guarda  lo  lloch  per 
hon  bavia  a  passar  ,  e  vae  tola  la  munlanya 
plena  de  tendes  de  la  host  dol  senyor  rey  Da- 
rago :  e  oialei  aquell  que  li  acousella 
aquiu  paasas.  Axi  que,  un  dia  ell  asatja  de  pas- 
sar ,  e  hanch  tan  foll  asaig  genis  no  faeren; 
que  a  colp  foren  entre  ells  mes  de  cinquanta 
milia,  entre  almugavers  eservents  de  maynada, 
qui  ferireu  en  llur  davantera  ,  en  tal  manera, 
que  per  la  munlanya  avall  los  vaerets  gitar  e 
caer  cavallers  e  cavalls.  £  prengueren  tant  de 
damnatgc  aquell  día,  que  mes  de  mil  homens 
a  cavall  hi  perderen  ,  e  gent  de  peu  sens  tot 
nombre.  E  com  lo  rey  de  Franca  vae  la  sua 
gent  venir  axi  desbaratada  e  malmenada,  c 
ajudar  nols  podía,  dix  :— Ha  Ueus,  que  sera 
acó?  Yom  so  trayl ! — E  llavors  raosenyer  En 
Phalip  giras  a  son  frarc  Garles,  edix  li: — Bell 
frare ,  or  reguardes  la  gent  de  voslre  reyau- 
me,  com  honorablement  vos  acullen,— E  Car- 
ies res  no  respes,  tant  era  dolent ;  mas  lo  rey 
de  Franca,  llur  pare,  qui  ho  entes  tot,  ab  gran 
fellonia  respos  : — Or  tassets  vos ,  sire  Phalip, 
que  ils  Tan  tal  cosa,  don  ilssen  penidiran. — A 
sire, are,  dix  mosenyer  En  .Phalip,  je  planch 
pus  la  vostra  honrra  e  desonor  eel  voslre  dan, 
que  no  fa  el  Papa  nc  els  cardenals  que  aquest 
be  vos  han  percasat ,  c  a  mon  frare  que  han 
feyl  rey  del  vent ;  car  ells,  estant  en  llur  de- 
porl  e  en  llur  solas,  se  donen  poch  del  perili  c 
damnatge  que  a  vos  esla  aparellat. 

K  lo  rey  de  Franca  calla ,  que  be  conexia 
que  deya  veritat ;  mas  lart  era  del  penedir. 
Queus  diré  ?  que  tota  la  host  sen  hach  a  tor- 
nar envers  Elna ,  per  raho  que  esliguessen 
prop  del  flomayre  del  rech.  E  com  lo  senyor 
rey  de  Mallorques  vae  quel  rey  de  Franca 
sen  anava  vers  la  ciutat  de  Elna,  ell  trames 
sos  missatgers  aquells  de  la  ciulal  Delna  ,  que 
ab  profesBO  reebesen  lo  rey  de  Franca.  E  axi, 
lo  bisbe  Delna  ab  tots  loé  elcrgues  exiren  a 
reebre  lo  rey  de  Franca.  E  axi  com  ells  se  dc- 
gren  humilla:-  a  les  creus ,  ells  van  ferir  en 
ells ,  c  tallaren  tots  los  clergues  e  llechs  e  in- 
fante c  tambres  ,  per  la  fellonia  de  co  quils  era 
esdevengut.  E  veus,senyer,  abqual  devocio  e 
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dia  acercarse  al  collado  de  Panisars ,  para  pro- 


bar de  pasarlo. 

Cuando  esluvo  en  el  Voló ,  dirigió  la  vista 
al  punto  por  donde  debia  pasar ,  y  viendo  toda 
la  montaña  llena  de  tiendas  de  la  hueste  del 
V1*! señor  rey  de  Aragón,  maldijo  á  quien  le 
aconsejó  que  por  allí  pasara.  Un  dia,  pues, 
quiso  probarlo  ,  pero  jamás  tan  loca  prueba 
hizo  gente  alguna  ;  que  de  repente  se  arroja- 
ron entre  ellos  mas  de  cincuenta  mil  entre  al- 
mogávares y  sirvientes  de  meznada  ,  quienes 
acometieron  su  delanlera ,  de  tal  modo ,  que 
hubierais  visto  caer  y  derrumbarse  montaña 
abajo  caballeros  y  caballos.  Tan  grande  fué  el 
«laño  que  recibieron  aquel  dia  ,  que  de  hom- 
bres á  caballo  perdieron  mas  de  mil ,  sin  con- 
tar la  gente  de  á  pió  ,  que  era  sin  número. 
Cuando  el  rey  de  Francia  vió  así  desbaratada  y 
mal  conducida  á  su  gente,  y  que  no  podia  dar- 
le ayuda,  dijo: — {*)  Dios  mió!  ¿qué  será  eso?  Yo 
mismo  me  he  hecho  traición  ! — Entonces  mon- 
señor En  Felipe  volvióse  á  su  hermano  Cártos, 
y  le  dijo  Mirad  ahora  ,  lindo  hermano,  qué 
honrosa  acogida  os  dá  la  gente  de  vuestro  rei- 
no.—Nada  respondió  Carlos  á  esto :  tan  afec- 
tado se  encontraba  ;  pero  habiéndolo  oido  todo 
su  padre ,  el  rey  de  Francia ,  respondió  con 
grande  enojo : — Ved  de  callar ,  sire  Felipe, 


que  harlo  habrán  de  arrepentirse  de  lo  que 
hacen.-- A h  !  sire  ,  sire  ,  dijo  monseñor  En 


Felipe ,  yo  lloro  por  vuestra  honra  ,  por 
tro  deshonor  y  por  vuestro  daño  ,  mas  que  no 
lo  hace  el  Papa  y  los  cardenales ,  que  tal  be- 
neficio os  ban  buscado,  y  que  han  hecho  á  mi 
hermano  rey  del  viento ,  pues  estando  ellos  en 
sus  pasatiempos  y  solaces ,  poco  les  importa 
el  daño  y  peligro  que  os  amenaza. 

Calló  el  rey  de  Francia  ,  pues  conocia  bien 
que  decía  verdad  ;  poro  era  ya  tarde  el  arre- 
pentimiento. Qué  os  diré?  Toda  la  hueste  tuvo 
que  volverse  hácia  Elna,  para  poder  estar  cer- 
ca de  la  corriente  del  rio.  Cuando  vió  el  señor 
rey  de  Mallorca  que  el  rey  de  Francia  se  diri- 
gió hácia  la  ciudad  de  Elna ,  envió  sus  men- 
sajeros á  los  habitantes  de  dicha  ciudad  ,  pa- 
ra que  en  procesión  recibiesen  al  mencionado 
rey.  Salió  ,  pues  ,  el  obispo  de  Elna  con  lodos 
los  clérigos  á  recibir  al  rey  de  Francia ;  mas, 
en  vez  de  humillarse  los  que  iban  con  dicho 
rey,  ante  las  cruces,  acometieron  contra  aque- 
llos, y  acuchilláronlos  á  todos,  así  á  clérigos, 
como  á  legos ,  niños  y  mujeres ,  enojados  de 
lo  que  les  habia  sucedido.  Ved  ahí  ,  señor, 
cual  era  su  devoción  y  la  féen  las  indulgencias 


(l)  Si  se  lee  con  atención  ni  original  en  este  dialogo .  especialmente  al  principio .  se  descubrirá  cierto 
esfuerzo  por  parle  del  cronista  en  afrancesar  el  lenguaje,  para  darle,  tan  duda ,  ma<  sabor  de  origina- 
lidad . 
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pcrdonaoca  elis  anaven,  ne  Noslre  Senyor  ver 
Deus  com  pogra  sofíerir  aquesta  tant  gran 
crueltat,  que  non  faes  venjanca.  Si  que  com 
acó  hagren  sabut  per  tota  Cathalunya  ,  dobla 
lo  cor  a  lot  hom,  e  pensareosen  que  mes  los 
valia  morir  contra  ells ,  que  si  sol  hu  ni  ba- 
gues ques  retes  a  ells. 

£  com  acó  fo  feyt ,  estegren  be  al  tres  XV 
joros  que  no  sabien  ques  íaessen  ,  o  lestol  era 
lot  a  Coblliure.  Queus  diré  ?  que  en  volentat 
fo  lo  rey  de  Franca  que  sen  tornas ,  mas  no 
plach  a  Deus  que  per  tant  bon  mercal  ne.-ea- 
passen  ;  ans  dona  via  que  passassen  ,  per  yo, 
que  anassen  morir  en  poder  de  llurs  cna- 
michs. 

CAPITOL  CXXII. 

Com  qualre  monjes  donaren  via  al  rey  de  Franca 
que  passas  en  Cathalunya  per  lo  ooll  de  la  Maca- 
na ;e  com  din»  qualre  joras  íerea  tal  caroi,  que 
les  carretes  carregades  hl  meo  (aven. 

Si  que  quatre  monjes  qui  eren  de  Tolosa, 
qui  estaven  en  un  moneslir  prop  Dargiles, 
vengren  al  rey  de  Franca :  c  la  bu  daquests 
era  abat  daquell  loch.  Si  que  per  co  eren  da- 
quella  Ierra ,  co  n  aquell  moneslir  es  soffraga- 
ni  del  moneslir  delaGrassa,  qui  esa  Narbooa, 
e  axi  tota  hora  hi  ve  abal  daquella  Ierra  ;  per- 
qué los  senyors  Despanya  farien  gran  saviesa 
que  en  II ur  térra  no  sofferissen  que  hagues 
prelat,  si  llur  natural  no  era.  E  dix  al  rey  de 
Franca :— Senyor,  yo  e  aquesta  altres  monjes 
som  naturals  de  vostra  térra  e  naturals  vostres; 
perqué,  senyor,  a  nos  dolria  molt  que  vos  vos 
en  lornassets  ab  tanl  gran  desonor :  e  axi, 
senyor  ,  si  a  vos  plaora ,  nos  vos  mostraren) 
hon  porets  passar.  E  el  lloch  daquest  es  veri- 
tat  que  es  forl ,  mas  per  menyspren  no  hi  ha 
genis  que  contrastar  vos  puixquen ;  que  esta 
be  que  hi  haja  L  horaens ,  c  vos  ,  senyor,  ha- 
vel8  molla  geni  ab  exades  e  ab  palafangues  e 
ab  pichs  o  ab  destrata:  pens  dentrar  tantos  t 
un  rioh  hom  voslre  ab  mil  cavalls  armáis  e  ab 
molla  geni  de  peu ,  qui  vajen  davant  ab  les 
dites  íerramentcs  e  pensen  de  fer  camins ;  e 
poden  ells  davant  anar  ans  mil  pahons^  que  si 
eren  sentits,  que  tantost  ho  haguessen  ab 
aquells,  en  guisa  que  aquelts  qui  faran  lo  ca- 


cxxii. 

con  que  obraban ;  así  que,  ne  pudiendo  su- 
frir Nuestro  Señor  Dios  verdadero  tan  gran 
crueldad,  habia  de  tomar  precisamente  ven- 
ganza de  ello.  De  aquí  resultó,  que  al  saberse 
esto  por  toda  Cataluña,  cobraron  doble  espí- 
ritu ,  pensando  que  valia  mas  morir  contri 
ellos ,  antes  aue  rendirse  uno  tan  solo. 

Después  cíe  tal  suceso ,  estuvieron  mas  de 
quince  dias  que  no  sabían  que  hacerse ,  mien- 
tras que  la  armada  era  ya  loda  en  Colibre. 
Qué  os  diré?  Ganas  tuvo  él  rey  de  Francia  de 
volverse,  pero  no  plugo  á  Dios  que  escapa- 
sen á  tan  buen  precio  ,  anles  dio  lugar  á  qoe 
pasasen,  para  que  fuesen  á  morir  todos  en  po- 
der de  sus  enemigos. 


CAPÍTULO  CXXII. 

Como  cualro  monjes  sujerieron  al  rey  de  Pranciael 
modo  de  pasar  á  Cataloga  por  el  collado  de  la  Ma- 
gaña ;  y  cono  en  cuatro  días  abrieron  tal  camino, 
que  por  él  su  pian  cargadas  las  carretas. 

Cuatro  monjes,  que  eran  de  Tolosa,  y  esta- 
ban en  un  monasterio  cerca  de  Árgilers ,  se 
presentaron  al  rey  de  Francia.  Era  el  uno 
abad  de  dicho  logar,  y  perteneclecle  a  aquel 
país ,  por  ser  dicho  monasterio  sufragáneo  del 
de  La  Grasa ,  que  está  en  Narbona  ,  lo  que  es 
causa  de  que  el  abad  que  se  nombra  venga 
siempro  de  dicha  tierra,  cosa  que  no  habían 
de  permitir  los  señores  de  España ,  y  obrarían 
con  gran  sabiduría ,  si  hacían  que  no  hubiese 
prelado ,  á  menos  de  ser  natural  de  su  domi- 
nio. Dijo  ,  pues ,  el  referido  monje  al  rey  de 
Franciai  —Señor,  yo  y  estos  otros  monjes  que 
aquí  veis  somos  naturales  vuestros  y  de  vues- 
tra tierra ;  por  lo  que  ,  señor,  mucho  sentiría- 
mos que  tuvierais  que  volveros  con  tan  gran 
deshonor ;  de  consiguiente ,  si  á  vos  os  place, 
señor,  nosotros  os  mostraremos  por  donde  la- 
dréis pasar.  El  lugar  á  qoe  aludimos  no  biy 
duda  que  es  fuerte  ,  pero ,  por  lo- mismo  qoe 
no  se  hace  caso  de  él ,  no  hay  gentes  para  po- 
deros contrastar,  pues  habrá  á  lo  masomcoeuta 
hombres ;  prevenid  ,  señor ,  buen  número  de 
gente  con  azadas ,  zapas ,  picos  y  hachas;  en- 
tre luego  uno  de  vuestros  ricos  nombres  con 
I  mil  caballos  armados  y  muchos  peones ,  qoe 
vayan  delante  con  dichas  herramientas,  y 
abriendo  camino;  y  delante  de  ellos  vayan 
unos  mil  de  dichos  peones,  para,  qoe  si  fuesen 
descubiertos ,  se  las  hayan  con  los  qoe  vinie- 
|  ren,  y  así ,  los  que  abrirán  camino  no  tendrán 
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raí  doIs  calla  jaquir  de  la  obra.  fi  axi  segura* 
ment,  senyor ,  qui  vos  e  Iota  vostragent  pora 
passar,  que  pus  vos  hajals  rail  homens  lia  sus 
al  pas ,  no  havets  paor  que  nul  hom  lous 
puíxca  tolre ,  abaos  oe  seréis  vos  muolat  e  Io- 
ta voslra  cavalleria.— £  lo  rey  de  Franca  dix 
ii Abal ,  e  com  vos  sabéis  axo  ?— Seoyor, 
dix  ell ,  cora  los  oostres  boraens  e  monjes  nos- 
tres  van  tots  jorns  en  aquell  lloch  a  fer  lenya  e 
cale,  si  que  a  vegades ,  cora  han  passar  al 
couiplat  boraens  de  peu,  passenaqui :  eaquest 
lloch,  senyor,  ha  nom  lo  coll  de  la  Macana; 
perqué  si  vos  ne  demanats  al  eotnpte  de  Foix, 
qnl  es  usa t  en  esta  Ierra ,  e  an  Ramón  Roger, 
Irobarels  queaxi  es.-  Dix  lo  rey  de  Franca:— 
Non deroana riera  anegu,  que  ben  nos  en  fiam 
en  vos:  e  axi,  esta  nuyt  ne  Tacara  tol  co  que 
fer  ne  hajam. 

£  tantost  feu  apellar  lo  com  pie  Daymeaarl 
que  havia  booa  companya  de  cavall  c  de  peu, 
c  lo  senescal  de  Tolosa,  e  feu  los  se  venir,  e 
manáis  que  a  mija  nuyt  fossen  aparellals  de 
seguir  aquells  frares,  ab  rail  cavalls  armáis  c 
ab  dos  mil  pahons  de  la  Llenguadoch ;  e  que 
haguesseu  encontinent  tots  quanls  homens  ha- 
via  en  la  bost  ab  exades  e  ab  palafangues  e  ab 
pichs  e  ab  deslrals  e  ab  days,  e  que  pensassen 
dañar  fer  co  quels  frares  los  diñen :  e  axi  ho 
{aeren  e  compliren. 

£  cora  venen  &  la  mija  nuyt ,  lo  cora  pie 
Daymenarte  lo  senescal,  ab  tola  aquella  geni, 
seguiren  los  frares,  e  comencaren  a  fercaniins. 
E  tanlosl  com  foren  a  la  muntanya ,  los  dos 
frares  per  primera  senda  que  hi  havia  anaven 
primers  ab  la  pahonada ,  e  lo  abal  ab  laltre 
ftare  e  ab  boraens  del  cooneslir,  que  sabien  Io- 
ta aquella  muntanya ,  eslaven  ab  aquells  qui 
fcyen  los  camins.  Queus  diré  ?  que  com  lalba 
se  feu,  los  dos  mil  pahons  foren  sus  alt  al  coll, 
qoe  bancb  no  foren  sentils  per  aquells  qui  hi 
cstaven  en  guarda,  eqlro  que  ab  ells  foren. 
Mas  segura  rae  ni  si  mal  hagreo  guaylat.  ells 
foren  be  peqejals :  que  de  cinquaata  que  ni 
havia  non  escaparen  mes  cinch,  que  meteren 
via  fora  e  fugiren  envers  la  hosl  de  Castalio,  al 
coll  de  Banyulls.  £  cora  aquells  de  la  host  de 
Castalio  ho  senliren ,  preserensen  tots  a  les 
armes,  c  ib  ventura  que  en  aquell  puní  lo 
coroplc  Darapuries  era  anal  a  Castalio  per  en- 
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que  abandonar  la  obra.  De  este  modo ,  señor, 
tened  por  seguro  que  vos  y  toda  vuestra  gente 
podréis  pasar ;  y  basta  ara  que  tengáis  rail 
hombres  en  la  parte  superior  del  paso,  de  don- 
de no  temáis  que  nadie  Ls  pueda  sacar,  antes 
que  vos  y  toda  vues  ra  caballería  haya  tenido 
tiempo  de  subir. — Abad,  dijo  á  este  el  rey  de 
Francia  ¿  y  como  sabéis  vos  todo  esto  ?  —  Se- 
ñor, dijo  el  olro ;  lo  sé  porque  nuestros  hom- 
bres y  nuestros  monjes  van  todos  los  dias  á 
dicho  lugar,  á  proveer  de  lena  y  cal,  de  modo 
que  ,  á  veces,  cuando  la  gente" de  á  pié  tiene 
que  pasar  al  Condado,  lo  hace  por  aquí;  y  es- 
te lugar,  señor,  llámase  collado  de  la  Masana,' 
como  asi  podéis  cercioraros  de  ello ,  si  lo  pre- 
guntáis al  conde  de  Foix,  que  conoce  este 
país  ,  y  á  En  Ramón  Roger.— No  hay  que 
preguntarlo  á  nadie  ,  dijo  el  rey  de  Francia, 
que  harto  fiamos  de  vos  ;  de  consiguiente,  há- 
gase esta  misma  noche  todo  cuanto  fuese  pre- 
ciso. 

Y  haciendo  llamar  desde  luego  al  conde  de 
Aymenart  {Armaynacl),  que  llevaba  una  buena 
comitiva  de  a  caballo  y  de  á  pié,  y  al  senescal 
de  Tolosa,  para  que  acudiesen  á  su  presencia, 
mandóles  que,  sobre  media  noche ,  estuviesen 
dispuestos  para  seguir  á  dichos  frailes ,  con 
mil  caballos  armados  y  mil  peones  de  Lan- 
guedoch ,  y  que  llevándose ,  desde  luego ,  to- 
dos cuantos  hombres  había  en  la  hueste,  con 
azadas,  zapas,  picos,  hachas  y  guadañas,  vie- 
sen de  llevar  á  cabo  lo  que  les  dirían  aque- 
llos frailes ;  como  asi  en  efecto  lo  hicieron  y 
cumplieron. 

Al  llegar  á  media  noebe ,  el  conde  de  Ay- 
menart y  el  senescal,  coa  toda  la  gente  referida, 
siguieron  á  los  frailes,  y  empelaron  á  abrir  ca- 
minos. Cuando  estuvieron  en  la  montaña,  iban 
delante  los  dos  frailes  ,  por  la  primera  senda 
que  había ,  con  los  peones  ,  y  el  abad  y  otro 
fraile,  junio  con  otros  hombres  del  monasterio 
que  conocían  el  terreno  de  dicha  montaña, 
quedábanse  con  los  demás  que  abrían  los  ca- 
minos. Qué  os  diré?  Al  rayar  el  alba,  los  dos 
rail  peones  esluvieron  ya  en  la  parle  superior 
del  collado  ,  sin  haberles  sentido  tan  siquiera 
los  que  allí  estaban  de  guardia,  hasta  que  die- 
ron unos  con  otros.  Pero  en  verdad  ,  que  si 
estuvieron  mal  en  acecho ,  por  lo  mismo  eslu- 
vieron bien  acuchillados ,  pues  de  cincuenta 
que  habia,  no  escaparon  mas  que  cinco  ,  los 
cuales  pudieron,  evadirse,  y  huyeron  hácia  la 
hueste  de  Caslelló ,  en  el  collado  de  Banyuls. 
Cuando  los  de  dicha  hueste  oyeron  tal  nueva, 
lomaron  las  armas  á  toda  prisa ,  y  dio  la  ca- 
sualidad que  en  aquel  punto  el  conde  de  Ara- 
purias  baíña  ido  á  Caslelló  para  arreglar  los 


¿retar  sos  llochs  e  sos  castellg,  eab  ell  eren  I  lugares  y  castillos  de  allí ,  marchando  con  él 


Digitized  by 


2*0  CAP.  cxxii. 

anals  la  major  parí  de  la  cava  Hería  c  deis  bons 
hoincns  de  Castalio.  Empero  aquells  qui  eren 
en  la  guarda  del  coll  de  Banyulls  vengrensen 
envers  lo  coll  de  la  Macana  ;  e  com  guarda- 
ren, vaeren  gran  congregado  de  geuts  queja 
eren  montáis,  e  que  daqui  avanl  no  h¡  porien 


la  mayor  parle  de  la  caballería  y  de  los  prin- 
cipales hombres  de  dicho  pueblo;  con  todo, 
los  que  oslaban  de  guardia  en  el  collado  de 
Banyuls ,  dirigiéronse  hácia  el  collado  de  la 
Masáoa,  miraron  por  doquier ,  y  descubrieron 
gran  multitud  de  gente  que  estaba  ya  arriba; 
viendo,  pues,  entonces  que  nada  podían  ha- 


res  fer ;  e  pensarensen  de  tornar  al  coll  de  cer,  trataron  de  volverse  al  collado  de  Ba- 
Banyulls,  e  de  Tornavelsen  Ha,  hon  naviaal-  nyuls,  y  desde  Tornavels  allá,  que 
cuns,  llavaren  llurs  tendes,  e  anasen  cascu  en  |  ocupado  por  algunas ,  levantaron  las  tiendas 
son  lloch.  £  la n los t  trameleren  missatgc  al 
senyor  rey  Darago,  al  coll  de  Pánicas,  e  facren 
li  saber  quels  franceses  creo  passats  per  lo 
coll  de  la  Macana. 

E  lo  senyor  rey  nou  poch  creurc ,  e  trames 
mil  almugavers  envers  aquella  part ,  e  troba- 
ren  que  ya  tenia  lo  pas  gran  geni;  si  que  di- 
gueren:— Per  res  noos  en  aneui  menys  de  Men- 
gua ,  solEram  nos  a  nuyt,  e  a  lalba  ferrem  en 
ells ,  e  fer  los  hem  gran  darooatge ,  e  monar 
nos  ncm  de  vius  Ires  o  qualre  qui  al  senyor 
rey  Darago  diguen  lo  feyt  com  es  cstal.—E 
tuyt  ho  lengren  per  bo,  c  aquell  dia  e  la  nuyl 
nos  descobriren. 

Ara  vos  tornare  a  la  host  del  rey  de  Fran- 
ca ,  que  axi  se  compli  com  labal  e  los  monjes 
hagren  díclat.  Si  que  tan  tosí  com  de  la  cava- 
Hería  hach  sus  ,  Irametcrcn  al  rey  de  Franca 
missalgers  ab  gran  alegre  ,  quel  pas  lenien 
sens  tot  embarcb  ,  e  que  lo  catni  era  en  tal 
manera  adobal ,  que  les  carreles  ne  podien 
passar,  e  axi,  que  pensas  de  venir  ell  c  toja  la 
host.  Queus  diré  ?  que  com  lo  rey  de  Franca 
sabe  acó  ,  hach  gran  plaer ,  e  lantost  pensa  de 
desplegar  loriflama ,  c  Iota  la  host  pensa  de 
munlar.  E  vejáis  que  es  poder ,  que  dintre 
IV  joros  hi  faeren  tal  cami ,  que  les  carreles 
qui  Jai  eren  carregades  hi  muntaven. 

E  com  venen  lendcma ,  en  lalba,  los  almu- 
gavers feriren  en  ells ,  e  lo  brogit  se  moch  lo 
major  del  mon  en  la  host  del  rey  de  Franca , 
axi  ques  cuydaven  quel  rey  Darago  hi  fos 
vengut :  e  vacrels  cavalls  ármala  e  lol  hora 
arrabatar  ,  que  lols  cuydaren  esser  perdáis , 
com  se  foren ,  si  sois  hi  hagues  venguts  Ires 
rail  almugavers.  Queus  diré?  los  dos  mil  ser- 
vents  de  la  Llenguadoch  lengren  fort  tos- 
temps,  c  prcugueren  un  cabaco,  e  en  aquell 
ells  se  deffensaren  (ro  que  joro  fo ,  que  hanch 
lo  pas  uo  volgren  lexar.  E  com  fo  joro  ,  vaereo 
que  aquells  qui  acó  havien  feyt  eren  pochs,  e 


que  habia ,  y  se  fué  cada  cual  á  su  lugar,  en- 
viando, al  punto,  mensaje  al  señor  rey  de  Ara- 
gón ,  al  collado  de  Panisars  ,  para  hacerle  sa- 
ber que  los  franceses  habían  pasado  por  el  co- 
llado de  la  Masa  aa. 

No  lo  pudo  creer  el  señor  rey  ,  y  envió  mil 
almogávares  hácia  aquella  parte ,  quienes  en- 
contraron q<ie  el  paso  era  ya  ocupado  por 
gran  número  de  gente;  asi  ,  "pues ,  dijeron:  — 
No  nos  volvamos  sin  saber  noticias :  suframos 
una  noche ,  y  al  rayar  el  alba  les  acometere- 
mos ,  haciéndoles  gran  daño ,  y  llevándonos 
vivos  tres  ó  cuatro,  para  que  espliquen  al  se- 
ñor rey  de  Aragón  como  na  tenido  lugar  el 
suceso.— Con  esto  ,  aprobaron  lodos  el  pensa- 
miento j  y  no  se  dieron  á  conocer  en  todo 
aquel  día  y  aquella  noche. 

Ahora  volvere  á  la  hueste  del  rey  de  Fran- 
cia ,  donde  lodo  se  cumplió  así  como  fué  pres- 
crito por  el  abad  y  los  monjes.  Tan  luego 
como  la  caballería  estuvo  arriba ,  enviaron 
mensajeros  al  rey  de  Francia  con  grande  ale- 
gría ,  dictándole  que  lenian  el  paso  sin  estor- 
bo alguno ,  y  que  de  tal  modo  estaba  arregla- 
do el  camino  ,  que  por  él  podían  pasar  las  car- 
retas ;  de  consiguiente ,  que  fuese  allí  cuanto 
antes  él  y  toda  Ta  hueste.  Qué  os  diré?  Grao- 
de  fué  ef  placer  que  tuvo  el  rey  de  Francia 
cuando  estq  supo ,  y  así ,  mandó  desplegar  al 
punto  el  oriflama ,  y  toda  la  hueste  se  resol- 
vió á  subir.  Ved  lo  que  es  el  poder  ,  que  en 
cuatro  días  pusieron  de  tal  modo  el  camino, 
que  por  él  subían  cargadas  las  carretas. 

El  día  siguiente ,  al  rayar  el  alba  ,  acome- 
tieron contra  ellos  los  almogávares ,  levantán- 
dose el  mavor  ruido  del  mundo  en  la  hueste 
del  rey  de  "Francia  ,  tanto  ,  que  se  figuraban 
hubiese  allí  venido  el  rey  de  Aragón  ;  perdi- 
dos se  creyeron  todos  viendo  derribar  caballos 
armados  y  á  todo  el  mundo ,  y  perdidos  fue- 
ran realmente ,  si ,  en  vez  del  número  de  al- 
mogávares aue  habia ,  hubiesen  ido  tres  mil. 
Qué  os  diré?  Los  dos  mil  sirvientes  de  Len- 
guadoch  se  mantuvieron  de  proulo  habiéndo- 
se apoderado  de  una  colina ,  donde  se  defen- 
dieron hasta  que  fué  de  dia ,  sin  querer  dejar 
libre  el  paso  ;  entonces  vieron  cuan  corto  era 
el  número  de  los  que  esto  hadan  ,  y  allí  bu- 
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aquí  vaerels  feyts  darmes ;  mas  les  Manees  e 
los  darts  deis  almugavers  feyen  lo  joch .  Queus 
diré  ?  los  almugavers  vaeren  lo  gran  poder 
qui  h¡  era  e  que  hi  muntava ,  e  que  ya  hi  ha- 
via  mes  de  mil  cavalls  armáis ;  e  per  una  cres- 
ta de  la  muotanya  aplegarcosen ,  e  menaren 
sen  roes  de  deu  persones  booes  e  honrrades , 
e  hagren  nc  morís  e  fets  espenyar  Iota  hora 
mes  de  Ires  mil  entre  de  cavall  c  de  peu :  e 
lengren  llur  cami,  e  anarensen  al  senyor  rey 
Darago,  e  comptaren  li  tot  lo  feyt,  e  ameoaren 
lí  tols  los  pressos,  que  li  compiaren  lo  feyt  ax¡ 
com  era  estat. 

£  lo  senyor  rey  Darago  feu  anar  la  crida  per 
la  sua  host ,  que  tol  hoiu  plegas  les  lendcs  ,  c 
cascuus  que  sen  tornassen  en  Uurs  llochs  ;  e 
axi,  Unlost  feren  luyt  lo  manaiuent  del  senyor 
rey.  E  losenyorrcy,  ab  lo  senyor  infaol  Nanfos 
e  ab  lo  com  pie  de  Pallare  e  el  vescompte  de 
Cardona  e  el  vescompte  de  Rocaberli  c  altres 
riebs  homens  e  cavallersdc  Calhalunya,  ana- 
rensen a  Peralada.  E  com  foren  a  Peral  a  da 
missatgelos  venchdel  moneslir  desenct  Q  uirch, 
quí  es  al  pía,  passada  la  muntanya  del  coll  de 
la  Macana  ,  que!  rey  de  Franca  era  al  dil  mo- 
neslir ab  tota  la  cavalleria.  Queus  diré?  quel 
rey  de  Franca  eslech  VIII  jorns  al  dil  lloch  de 
senel  Quirch ,  que  hanch  non  volch  moure 
entro  tola  la  sua  geni  de  cavall  e  de  peu  e  de 
carretes  e  adzembles  foren  passals ,  ne  entro 
que  sabe  que  lo  seu  estol  fo  al  port  de  Roses, 
qoi  es  lo  millor  porl  de  Calhalunya  c  el  major, 
que  tot  lo  navili  que  feyt  es  hi  poria  estar.  E 
acó  feya  ell  per  tal  que  les  viandes  no  li  po- 
gueasen  fallir. 


CAPITOL  CXXUL 

Com  lo  rey  de  Franca  vench  ab  tol  son 
Peralada, e la  ¡isatia  .  e  les  * 
senyor  infant  Nanfos  feu. 


sobro 
quol 


E  com  tola  la  geni  fo  passada ,  c  foren  tols 
aplegáis  a  senel  Quirch,  la  host  sen  mogoe 
batalla  arengada,  axi  com  si  tots  saguessen  de 
couibatre,  e  anaren  ordonals  e  guaroils ,  e 
vengrensen  dretament  a  Peralada  ,  e  atenda- 
rensen  de  (largúela  a  la  Garigua  e  de  la  Ga- 
rigua  a  VaJguarnera  e  de  Valguarnera  a  Pu- 
yaniilot.  B  axi  foren  luyt  en  aquel!  bel)  pía 

(i)  Quirico 


biérais  visto  hechos  de  armas ,  pero  las  lanzas 
V  los  dardos  de  los  almogávares  eran  los  que 
nacían  todo  el  juego.  Qué  os  diré  ?  Vieron  los 
almogávares  las  grandes  fuerzas  que  había  ,  y 

aue  iban  subiendo ,  pasando  ya  de  mil  caba- 
os armados;  y  entonces,  reuniéndose  por 
una  cresta  de  la  montaña ,  lleváronse  mas  de 
diez  personas  de  distinguida  alcurnia  ,  después 
de  haber  muerto  y  hecho  despeñar  mas  de  tres 
mil  entre  de  á  caballo  y  peones  ;  y  empren- 
diendo olra  vez  el  camino ,  se  fueron  al  señor 
rey  de  Aragón ,  y  le  refirieron  todo  el  caso, 
llevando  &  su  presencia  todos  los  prisioneros, 
que  se  lo  contaron  tal  como  babia  sucedido. 

Mando  el  señor  rey  pregonar  por  la  hueste 
que  levantasen  todas  las  tiendas ,  y  cada  cual 
se  volviese  á  su  lugar  respectivo ,  cuyo  man- 
damiento fué  desde  luego  cumplido.  *E1  señor 
rev ,  con  el  señor  infante  En  Alfonso ,  con  el 
conde  de  Pallare ,  el  vizconde  de  Cardona ,  el 
vizconde  de  Rocaberli  y  otros  ricos  hombres  y 
caballeros  de  Cataluña ,  fuéronse  á  Peralada. 
Cuando  allí  estuvieron  ,  les  llegó  un  mensaje 
del  monasterio  de  San  Quirze  (r),  que  está  en  a 
llanura ,  pasada  la  montaña  del  collado  de  la 
Masana  ,  diciéndole  que  el  rey  de  Francia  se 
haHaba  en  dicho  monasterio  con  loda  la  caba- 
llería. Qué  os  diré?  Ocho  dias  estuvo  el  rey 
de  Francia  en  dicho  lugar  de  San  Quirze  ,  del 
que  no  quiso  moverse,  hasta  que  loda  su  gen- 
te de  á  caballo  y  de  á  pié ,  carretas  y  acémilas 
hubieron  pasado ,  y  hasta  saber  que  estuviese 
su  armada  en  el  puerto  de  Rosas ,  que  es  el 
mayor  y  mas  grande  de  Cataluña .  pues  en  él 
podrían  caber  todas  cuantas  embarcaciones  hay 
construidas;  lo  que  hacia  dicho  rey  con  la  mi- 
ra de  no  verse  fallo  de  víveres. 


CAPÍTULO  CXXUL 

- 

Como  el  rey  de  Francia ,  con  lodas  sus  fuerzas  ,  se 
dirigió  contra  Peralada,  y  la  slllA;  y  las  proezas  de 
armas  qne  hizo  el  señor  infanta  En  Alfonso. 

Cuando  hubo  pasado  loda  la  gente ,  y  reu- 
nidos ya  todos  en  San  Quirze,  adelantó  la 
hueste  en  orden  de  batalla  ,  como  si  hubiesen 
lodos  de  combatir ,  y  de  tal  suerte  dispuestos 
y  armados ,  marcharon  directamente  hacia  Pe- 
ralada  ,  acampándose  desde  Garriguella  á  la 
Garriga ,  de  aquí  á  Valguarnera  y  de  Val- 
guarnera á  Puyamilot.  Así  vinieron  á  ocupar 
todos  aquella  hermosa  llanura  que  hay  des- 
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apres  de  Peralada  ,  e  seguramenl  que  Itanch 
la  host  del  rey  de  Franca  nos  poch  veurc  nul 
leinps  lam  be  com  se  veya  de  la  villa  de  Pe- 
ralada  :  que  no  hi  havia  tenda  neguna  que  no 
la  pogues  bou»  veurc  deis  mure  de  Peralada. 
Si  que,  com  lo  senyor  rey  Darago  los  vae  axi 
tots,  lleva  los  ulls  al  cel,  e  dix : — Senyor  ver 
Deus  ¡  ques  acó  que  yo  veig  davant  roi  ?  nom 
cuydava  que  entre  tol  lo  mon  lanía  geni  se 
pogues  ajuslar  eu  un  dia! — E  axi  mateix  vae 
lol  lo  navili  entrar  al  golf  de  Roses ,  que  era 
infanilat  de  vaer,  e  dix  axi:— Senyor  ver  Deus, 
placiaus  que  nom  desamparéis ,  ans  la  ajuda 
vostra  sia  ab  mi  e  ab  les  mies  genis !— E  arxi 
com  lo  senyor  rey  barago  sen  maravellava,  sis 
feyen  lols  aquells  quiu  veyen;  que  el  rey  de 
Franca  mateix  e  aquells  qui  ab  ojl  eren  sen 
daven  fort  gran  maravella ,  per  co  con»  james 
nos  foren  axis  vists  justáis,  com  en  aquel!  pía 
no  ha  un  arbre,  ans  es  tol  c<tmps  e  llaurons 
de  pa :  qué  axi  es  Peralada,  que  envers  aque- 
lla part  qui  te  entro  a  la  meytal  de  la  vi  la  es 
lo  pía  deis  camps  de  Mauro  ,  q  de  lallia  part 
están  Iok  rius  que  pasen  prop  la  orla,  qui  es 
gran  cosa.  E  no  ora  maravella  si  eren  grans 
congregacions  de  genis ,  que  mes  de  XX  mi- 
lia  cavalls  armáis  qui  hi  havia  a  son  del  rey 
de  Franca  e  de  la  Sgleya,  e  mes  de  CC  milia 
homens  de  peu  hi  havia;  encara  que  hi  havia 
venguda  geot  de  cavall  e  de  peu  per  la  per- 
do  nai ira  a  guanyar.  que  perdonanca  hi  havia 
de  pena  e  de  colpa,  axi  que,  per  aquesta  raho 
era  sens  fi  la  gent  que  hi  era. 

Si  que  com  foren  lots  asetials  e  atendáis,  c 
lestol  hach  presa  la  villa  de  Roses ,  meteren 
llurs  viandes  per  les  cases ;  c  lo  senyor  rey 
Darago  dix  al  iofaot  Nanfos,  que  preses  cinch 
cents  ca  valiere  e  com  pan  ya  de  peu,  e  que  feris 
en  la  host.  E  lo  senyor  infant  Nanfos  lo  major 
goig  hach  del  mon,  c  appclla  lo  coiupte.de 
Pallare  e  el  compte  de  ürgell  e  lo  vescomple 
de  Cardona  e  en  Güillem  Danglesola  e  lo  ves- 
comple de  Rocaberti ,  e  dix  los  que  sappare- 
ilassen,  quel  volia  ferir  en  alba  de  jora  en  la 
host ;  e  cascuns  ne  hagren  gran  plaer.  E  lo 
senyor  rey  appella  lo  comple  Dampuries  qui 
era  e  all  vengut  lanlost  com  sabe  qucls  fran- 
cesos  eren  passats  e  els  allres  richs  homens,  e 
dix  los  :— Barons,  axi  mateix  nos  armen»  nos 
ab  noslres  cavalls,  c  cstigam  a  les  barreré*; 


CXXIll. 

pues  de  Peralada,  y  de  seguro  que  jamés,  ea 
tiempo  alguno,  pudo  verse  mejor  lo  que  era 
la  hueste  del  rey  de  Francia ,  como  se  veía 
desde  la  indicada  villa  ,  pues  ni  una  sola  tien- 
da se  escapaba  á  la  vista ,  mirando  desde  lo* 
muros  de  Peralada.  Viéndolos ,  pues ,  así  lo- 
dos el  señor  rey  de  Aragón  ,  levantó  los  ojos  al 
cielo,  y  dijo: — Señor  Dios  verdadero  ¿qué  es 
lo  que  veo  delante  de  mí  ?  Jamas  hubiera  creí- 
do que ,  en  un  dia  ,  se  hubiese  podido  reunir 
tanta  gente  en  todo  el  mundo !— Al  propio 
tiempo  ,  vio  como  entraban  en  el  golfo  oe  llo- 
sas todas  las  embarcaciones ,  cuyo  número  era 
infinito  ,  y  dijo  asimismo :— Plázcaos ,  Señor 
Dios  verdadero ,  no  desampararme;  antes  sea 
vuestra  ayuda  conmigo  y  con  misgenles !— Lo 
propio  que  hacia  el  señor  rey  de  Aragón ,  ma- 
ravillándose de  lo  que  veía,  hacíanlo  laminen 
todos  cuantos  lo  contemplaban ;  y  hasta  el 
mismo  rey  de  Francia  y  los  que  ioan  con  el 
quedaban  sumamente  maravillados,  por  no  ha- 
berse visto  jamas  reunidos  de  este  modo,  y  en 
un  llano  como  aquel ,  donde  no  hay  ni  un  ár- 
bol tan  siquiera  ,  antes  es  todo  tierra  campa  y 
de  labranza;  que  lal  es  Peralada,  pues  ae  la 
una  parte  ,  llegando  hasta  la  mitad  de  la  villa, 
hay  el  llano  de  los  campos  de  labranza ,  y  de 
la  otra  hay  los  ríos  que  pasan  cerca  de  la  huer- 
ta ,  la  cual  es  digna  de  ser  vista.  No  era  nin- 
guna maravilla  ver  allí  congregada  lanía 
multitud  de  gentes ,  pues  habia  roas  de  veinte 
mil  caballos  armados,  á  sueldo  del  rey  de 
Francia  y  de  la  Iglesia ,  y  mas  de  doscientos 
mil  hombres  de  á  pié  siendo  mocha  la  gente 
de  á  caballo  y  de  a  pié  que  habia  acudido  para 
ganar  la  indulgencia ,  pues  la  habia  de  pena  y 
culpa;  asi  que,  por  lal  razón  ,  era  sin  fin  la 
gente  que  allí  habia. 

Guando  hubieron  lodos  senlado  el  campa- 
mento y  desplegado  sus  tiendas  ,  y  habiéndo- 
se apoderado  la  armada  de  la  villa  de  Rosas, 
metieron  los  víveres  por  las  casas  ;  entonces  el 
señor  rey  de  Aragón  dijo  agiotante  En  Alfon- 
so, que  tomase  quinientos  caballeros,  con 
acompañamiento  de  á  pié ,  y  q^ie  acometióse 
la  hueste.  De  ello  recibió  elsenor  infante  En 
Alfonso  el  mayor  goto  del  mundo,  v  llaman- 
do al  conde  de  Pallare ,  al  conde  de  Urgel  y  al 
vizconde  de  Cardona  ,  á  En  Guillermo  de  An- 
giesola  y  al  vizcoode  de  Rocaberti ,  tes  dijo 
que  se  previniesen  ,  que  al  apuntar  el  alba 
perla  acometer  la  hueste  ,  de  lo  que  tuvoca- 
a  uno  un  gran  placer.  Habiendo  llamado  el 
señor  rey  al  conde  de  Ampurias,  (el  cual  vino 
al  punto  á  su  presencia  ,  samendoque  los  fran- 
ceses habían  pasado,)  vá  los  demás  ricos  hom- 
bres, les  dijo  :- Barones,  lo  que  ahora  convie- 
uc  es,,  que  jaos  armemos  con  nuestros  caüa- 
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que  si  aqnests  havien  ops  ajada,  qoe  tais  faes- 
sem.— Senyor,  dix  lo  coniple  e  los  allres,  vos 
deylsoe. 

Si  qael  malí ,  coin  lalba  se  fcya,  lo  senyor 
iafanl  Nanfos,  abla  cavalleria  que  era  ordooa- 
da,  exi  de  Peralada,  e  va  ferir  en  un  canto  de 
la  host,  azi  com  joro  se  feya:  e  ea  la  host  fe- 
ven  tots  jorns  guayta  mil  cavatls  armáis  que 
aaaveo  guardaat  la  dito  host.  E  tan  tosí  que 
hagren  feril,  vaerets  leudes  derrocar ,  e  els 
homens  de  peu,  be  dos  milia  que  ni  eren  exits 
ab  ells,  gents  malar,  e  cofres  trenoar,  e  metro 
foch  a  barraques.  Quena  diré?  quels  crits  fo- 
ren  graos ,  e  els  mil  cavailers  armáis  de  la 
guayta  vengren,  e  llavors  vaerets  feyts  darmes, 
si  qaen  poca  dora  nagren  aquells  del  senyor 
infant  morís  mes  de  sis  cents  homens  darmes 
daquejls  mil  qui  feyen  la  guayla:  e  sol  bu  non 
fora  escapa!,  sino  fos  lo  comple  de  Foix  a  lo 
compte  Destaracb  e  el  senescal  de  Miralpeix  e 
En  Jorda  de  la  Illa  e  en  Roger  de  Comenja  e 
Iota  la  cavalleria  de  la  Llenguadocb,  que  ate- 
neren,  e  vengren  molt  be  armáis,  batalla  feyta; 
qoe  nous  penséis  que  vengoessen  axi  com  los 
noelres  fan  ,  com  ixen  apellido,  que  la  bu  no 
espera  a  laltre,  ans  de  bell  pas,  axi  com  a  ca- 
vailers assegurals  e  bons,  batalla  arangada, 
vengren  vers  la  senyera  del  senyor  infant,  E 
fo  senyor  infant,  escalfa!  de  bona  cavalleria, 
volch  fer  brocar,  per  aoar  ferir  en  ells,  mas  lo 
comple  de  Pallara  no  bo  cooaeoli.  Queus  diré? 
quea  vides  lo  podien  capdellar  que  no  feris, 
entro  lo  comple  de  Pallars  lo  va  pendre  per  lo 
fre,  e  dix:— Ha  senyor,  que  volets  fer?  Ja  per 
.resnons  farels  trayda !— E  a  bon  conlloent 
feu  lo  girar,  e  aplegaren  Iota  llur  companya. 

E  en  acó  lo  senyor  rey  fon  exit  de  Pet  alada 
ab  lo  comple  Dampurics  e  ab  lallra  cavalleria 
perTeebre  lo  senyor  infant.  Qoeus  diré?  que 
ordonadament  sen  tornaren  dins  les  barreres 
de  Peralada,  e  lo  darrerque  bi  entra  ab  senye- 
ra fo  Bn  Palmau  de  Rocabarli,.qu¡  era  senyor 
de  Peralada;  e  ab  eü  ensemps  fo  En  Ramón 
Folch,  vescomple  de  Cardona,  ab  lasoa  senye- 
ra, qoe  ells  amdosos  havien  la  rerasaga.  E  la 
nierce  de  Deus ,  entrareosen  ab  gran  alegre 
sans  e  sauls  a  Peralada,  que  hanch  no  hagren 
perduls  mas  tres  cavailers  e  entro  a  quinze 
homens,  e  ells  hagren  morís  mes  de  DCCC 
cavailers,  e  deis  homens  de  peu  seos  lot  nom- 
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líos  ,  y  nos  coloquemos  en  las  barreras ,  a  fin 

deque ,  si  tuviesen  aquellos  necesidad  de  ayu- 
da ,  se  la  podamos  dar.^A  lo  que ,  asi  el  con- 
de como  los  demás  ,  le  contestaron  :— Señor, 
bien  dicho. 

Por  la  mañana ,  cuando  apuntó  el  alba  ,  el 
señor  infante  En  Alfonso,  oon  la  caballería 
que  se  había  ordenado ,  salió  de  Peralada ,  y 
acometió  conli a  un  ángulo  de  la  hueste  ,  á  me- 
dida que  se  iba  haciendo  de  dia .  debiendo  ad- 
vertirse ,  que  en  aquella  estaban  en  acecho, 
todos  los  días,  mil  caballos  armados  para  guar- 
darla. Tan  luego  como  se  hubo  dado  la  em- 
bestida ,  allí  hubierais  visto  derrocar  tiendas, 
y  ¿tomo  los  de  á  pió ,  que  serian  toas  de  dos 
mil ,  y  salieron  junios  con  aquellos ,  nacían 
matanza ,  rompían  cofres  y  pegaban  fuego  á 
las  barracas.  Qué  os  diré  ?  Grandes  fueron  los 
gritos ,  acudiendo  al  punto  los  mil  caballeros 
armados  que  estaban  de  guardia ,  y  entonces 
hubiérais  visto  hechos  de  armas ,  tanto  ,  que 
en  menos  de  una  hora  mataron  los  del  señor 
infante  mas  de  seiscientos  hombres  de  armas 
de  los  mil  referidos ,  y  ni  uno  hubiera  escapa- 
do tan  solo ,  á  no  ser  el  conde  de  Fo*  ,  el 
conde  de  Aslarach  ,  el  senescal  de  Miralpeix, 
En  Jordán  la  Illa ,  En  Roger  de  Comenja 
(Comtnqe)  y  toda  la  caballería  deLeuguadoch, 
que ,  habiéndolo  oido ,  acudieron  mny  bien 
armados  en  órden  de  batalla;  y  no  penséis 
que  vinieron  así  como  hacen  los  nuestros 
cuando  salen  por  apellido ,  que  el  uuo  no  es- 
pera al  otro ,  sino  á  buen  paso ,  como  buenos 
y  asegurados  caballeros ,  presentando  batalla, 
y  dirigiéndose  hácia  la  señera  del  señor  infan- 
te. Enardecido  este ,  con  el  valor  de  su  buena 
caballería ,  quiso  arremeter  para  lanzarse  con-* 
tra  ellos ,  pero  no  lo  consintió  el  conde  de  Pa- 
llars. Qué  os  diré  ?  En  vano  quisieron  persua- 
dirle que  no  acometiese  ,  hasta  que  el  conde 
de  Pallars  le  lomó  por  el  freno ,  y  le  dijo: — Ah, 
señor ,  qué  intentáis  ?  Ved  que  por  nada  de- 
béis hacernos  traición  !— ¥  haciéndole  volver, 
con  un  buen  ademan ,  replegóse  toda  su  co- 
mitiva. 

Entretanto  el  señor  rey  salió  de  Peralada 
con  el  conde  de  Ampurias  y  la  demás  caballe- 
ría ,  para  ir  á  recibir  al  inlanlc.  Qué  os  diré? 
Volviéronse  ordenadamente  dentro  las  barreras 
de  Peralada ,  siendo  el  último  que  entró  con 
señera  En  Dalmacio  de  Rocaherti,  que  era  se- 
ñor de  la  población  ,  y  junio  oon  él  En  Rai** 
mundo  Polc,  vizconde  de  Cardona,  también 
con  su  señera,  por  ser  ambos  los  que  llevaban 
la  retaguardia  Entraron,  pues,  con  grande 
alegría,  sanos  y  salvos ,  por  la  gracia  de  Dios, 
en  Peralada ,  sin  haber  perdido  mas  que  tres 
caballeros  y  hasta  unos  quince  hombres,  cuan- 
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bre.  Qaeas  diré?  axi  foren  afaytats ,  que  tota 
dias  vaereta  prop  de  les  barreres  fer  lorneig  de 
cavallers  e  domens  de  peu ,  que  lot  lo  mon  se 
devenia  maravillar. 

K  acó  dura  cinch  jorns,  que  nul  hom  no 
perde  dcnlrar  e  dexir  de  Pcralada  per  la  orta; 
que  quante  francesos  hi  entreven  per  llur  des- 
astre ,  nc  nul  allre  hom  de  la  hosl  del  rey  de 
Franca,  james  non  exia  negu  que  no  tos  inort 
o  pres ;  que  la  orla  de  Pcralada  es  la  pus  fort 
orla  qui  el  tnon  sia ,  que  no  es  rnul  hom  que 
hi  entras  que  no  Tos  perdul,  pus  qucls  homens 
de  Peralada  se  volguessen :  que  allre  no  pot 
saber  lo  pas ,  mas  aqoells  que  son  de  la  vila 
nals  e  nudrits. 

E  comptar  vos  he  una  maravclla,  que  fo  axi 
veritat ,  com  es  venial  50  que  cascu  vases. 


CAPITOL  CXX1Y. 

Com  una  dona  de  Peralada,  vestida  abgonelladume, 
e  ab  llanca,  e  espasa  cióla,  c  son  escut  al  brac, 
pres  uo  cavallrr  francés  00  o  guarní U 

En  Peralada  havia  una  fembra,  que  yo  co- 
negui  e  viu,  que  havia  nom  Na  Marcadera,  per 
co  com  tenia  obrada  de  mercadería :  e  era  fort 
esperta  femhra,  e  gran  e  alta.  E  un  jorn,  axi 
com  la  hosl  deis  francesos  eslava  davant  Pera- 
lada, ellaexi  de  la  vila,  e  ana  a  un  seu  orí  per 
cultir  cois ;  e  vestís  una  gouella  de  home,  e 
pres  una  llanca,  c  una  espasa  que  porta  cinta, 
e  un  escut  al  brac,  c  anasen  al  orí.  E  com  fo 
al  orí,  ella  sentí  campanellcs ,  e  maravellas,  e 
tantost  lexas  de  cullir  les  cois,  e  anasen  a  aque- 
lla parí  per  veure  que  era :  e  guarda  ,  e  vae 
en  lo  rech,  que  era  entre  lo  seu  ort  e  un  allre, 
un  cavaller  francés,  ab  son  cavall  armat,  c  ab 
lo  pílrall  de  campanellcs,  c  anavasac  lia,  que 
no  sabia  per  non  sen  exis.  E  ella  que  lach 
visl ,  cuylas  a  un  pas ,  e  secut  li  la  llanca,  e 
dona  li  tal  cop  per  les  faldes  en  la  cuxa,  que 
la  cuxa  li  passa  e  la  sella,  e  apunta  lo  cavall. 
E  tantost  com  acó  hach  fcyt ,  c  lo  cavall  se 
sentí  ferit,  llevas  davant  c  detrás,  axi  quel  ca- 
valler Cora  cahut ,  sino  fos  que  era  ab  cadenas 
fermat  en  la  sella.  Queus  diré?  que  ella  ana  a 
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do  ellos  habian  muerto  mas  de  ochocientos  y 
un  sin  número  de  peones.  Qué  os  diré  ?  De 
tal  modo  se  ejercitaban,  que  todos  los  dias  hu- 
bíérais  visto  cerca  de  las  barreras  hacer  tor- 
neos de  caballeros  y  hombres  de  á  pié ,  can- 
sando maravilla  á  todo  el  mundo. 

Nada  perdieron  en  no  entrar  ni  salir  de  Pe- 
ralada  ,  por  la  parte  de  la  huerta ,  lo  que  doró 

f»or  espacio  de  cinco  dias ,  pues  de  cuantos 
ranceses ,  ó  de  los  demás  que  eran  de  la  hues- 
te del  rey  de  Francia ,  entraban  allí  por  su 
desgracia ,  no  salia  uno  que  no  quedase  ó 
muerto  ó  prisionero ,  porque  es  de  saber ,  que 
la  huerta  de  Peralada  es  de  los  puntos  mas 
Tuertes  que  en  el  mundo  haya  ,  de  modo  que 
no  puede  entrar  nn  hombre  que  no  se  pierda, 
si  quieren  los  de  la  población ;  -que  no  hay 
quien  pueda  saber  el  paso  ,  á  escepcion  de  los 
naturales  de  la  villa ,  acostumbrados  á  vivir 
en  ella. 

Contaros  debo  ahora  una  maravilla ,  que  es 
una  verdad  tan  cierta,  como  si  cada  cual  la  hu- 


CAPfTUU)  CXXIV. 


Como  una  mujer  d  •  Peralada  ,  vestida  con  nna  po- 
nda ó  loriga  de  hombre  ,  lanza  en  mano  .  ceñida 
la  espada  y  embrazado  el  escudo  ,  prendió  a  un 
bravo  v  armado  caballero  francés. 


Había  en  Peralada  una  mujer,  que  yo  cono- 
cí y  he  visto ,  á  quien  llamaban  Na  Mercade- 
ra ,  porque  tenia  una  tienda  ó  almacén  de  gé- 
neros, la  que  era  hembra  de  mucha  experien- 
cia ,  robusta  y  alta.  Un  dia  ,  cuando  la  hueste 
de  los  franceses  estaba  delante  de  Peralada, 
salió  de  la  villa,  y  se  fué,  por  coles  á  un  huerto 

aue  tenia ,  pero  fuese  vestida  con  una  loriga 
e  hombre ,  lomó  además  una  lanza  ,  ciñóse 
una  espada,  y  con  un  escudo  al  brazo,  se  mar- 
chó á  su  huerto.  Estando  allí ,  oyó  ruido  de 
campanillas;  maravillóse  de  pronto,  pero  lue- 
go dejando  lascóles,  se  fué  hacia  aquella  par- 
te donde  le  pareció  haberlo  oído  ,  para  ver  lo 
que  era ;  miró  en  seguida ,  y  en  el  reguero 
que  mediaba  entre  su  huerto  y  ePdcl  vecino, 
vió  á  un  caballero  francés  ,  con  su  caballo  ar- 
mado ,  y  con  el  petral  lleno  de  campanillas, 

aue  se  dirigía  hacia  ella ,  y  no  sabia  por  don- 
e  se  saliese.  Apenas  le  descubrió,  dió  un  paso 
adelante  á  toda  prisa ,  sacudióle  la  lanza,  y  tal 
fué  el  golpe  que  le  dió  por  las  faldas  en  un 
muslo,  que  le  pasó  muslo  y  silla,  y  hasta  llegó 
la  punta  á  tocar  el  caballo.  No  bien  lo  hizo, 
cuando  el  caballo  se  sintió  herido ,  y  se  levan- 
té por  delante  y  por  detrás ,  de  suerte  qae  el 
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melre  la  ma  laspasa,  c  va  venir  a  uoaltre  por- 
lell,  e  va  ferir  lo  cavall  per  la  testa  :  e  lo  ca- 
vall  eslech  exabuil.  Queus  diré  ?  lo  cavall  ana 
pendre  per  la  regna,  e  crida:—  Cavaller,  mort 
sois,  si  nous  retcts !— E  lo  cavaller  lench  se 
per  mort,  e  va  gitar  lo  bordo  que  (enia,  e  relés 
a  ella;  e  ella  pres  lo  bordo,  puix  traen  li 
la  llanca  que  tenia  en  la  cuxa  ,  e  axi  ella  Ion 
mes  di ns  Peralada.  De  la  qnal  cosa  lo  senyor 
rey  c  lo  senyor  infant  foren  raolt alégrese  molí 
pagáis ,  c  faeren  li  comptar  molles  vegades, 
com  li  era  pres.  Queus  dirc  ?  lo  cavaller  e  les 
armes  foren  sues ,  e  lo  cavaller  se  reenie  dos 
cents  Dorios  dor  que  ella  hach  :  e  axi  podéis 
oonexcr  la  yra  de  Deus  si  era  ab  ells. 


CAPITOL  CXXV. 

Com  lo  senyor  rey  e  linfanl  Naníos  e  el?  richs  ho- 
mens  e  barons  exiren  de  Peralada  per  enforlir  la 
Ierra  ;  e  la  gran  malea  quels  alraugavers  van  fer 
a  Peralada,  barrejant  la  e  cremanl  la. 

Com  aquesls  sis  joras  foren  passals,  lols  los 
coinptes  c  richs  homens  e  barons  dixeren  al 
senyor  rey,  que  no  era  bo  que  ell  ue  linfanl 
estiguessen  aqui ,  mas  que  un,  ■  sen  donar  re- 
caple  a  la  Ierra.  E  axi  maleix  locomple  Dain- 
puries  c  el  vescomple  de  Rocaberti  que  anas- 
sen  enforlir  llurs  castells ,  per  co  com  per  los 
custells  poricu  gran  damnatge  donar  ais  ena- 
michs.  £  que  £n  Ramón  Foich,  vescomple  de 
Cardona  ,  qui  sera  proffert  dajudare  defendre 
la  ciudad  de  Sona,  que  anas  endrecar  e  esta- 
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caballero  hubiera  caído ,  á  no  ser  que  ib-i  ase^ 
¿urado  con  cadena  sobre  la  silla.  Qué  os  diré? 
Metió  entonces  mano  á  la  espada  ,  y  pasando 
á  otra  de  las  embocaduras ,  hirió  al  caballo  en 
la  cabeza  ,  v  al  punto  quedó  este  aturdido. 
Qué  os  diré  ?  En  tal  ocasión ,  empuñó  la  rien- 
da del  caballo,  y  dijo  gritando: — Muerto  sois, 
caballero ,  si  no  os  rendís  1 — Y  teniéndose  el 
caballero  por  muerto,  soltó  el  bordón  (')  que 
llevaba  ,  y  se  le  entregó;  tomó  eU§ entonces 
el  bordón  ,  pasó  á  sacarle  en  seguida  la  lanza 
que  tenia  clavada  en  el  muslo  ,  y  de  este  modo 
le  condujo  denlro  de  Peralada.  Muy  alegres  y 
satisfechos  quedaron  el  señor  rey  y  el  señor 
infante  al  saber  tal  cosa  ,  de  inoao  que  le  hi- 
cieron contar  muchas  veces  como  lo  nabia  co- 
gido. ¿  Qué  os  diré  ?  El  caballero  y  las  armas 
quedaron  para  la  mujer ,  y  aquel  se  rescató 
con  doscientos  florines  de  oro ,  que  ella  cobró. 
Así  podéis  conocer  si  con  ellos  estaba  la  ira  de 


CAPITULO  CXXV. 

Como  el  sefior  rey  y  el  infante  En  Alfonso  salle  ron 
de  Peralada,  con  los  ricos  hombres  y  barones, 
para  fortificar  el  país ;  y  de  la  gran  maldad  que 
cometieron  los  almogávares  en  Peralada,  cuya 
población  saqnearon  é  incendiaron. 

Pasados  que  fueron  estos  seis  días ,  dijeron 
al  señor  rey  todos  los  condes,  ricos  hombres 
y  barones ,  que  no  convenia  estuviesen  allí  ni 
él  ni  el  infante ,  antes  era  indispensable  que 
fuesen  á  enterarse  del  estado  del  país ,  para 
hacerlo  qne  fuese  preciso;  y  al  propio  tiempo, 

3ue  el  conde  de  Ampurias  y  el  vizconde  de  Car-  * 
ona  fuesen  á  fortificar  sus  castillos ,  pues  por 
medio  de  estos  podrían  ocasionar  gran  daño  á 
los  enemigos  ;  y  que  En  Ramón  role,  vizcon- 
de de  Cardona  *  que  se  había  ofrecido  á  ayu- 
dar y  defender  la  ciudad  de  Gerona  ,  (')  fuese 


(1)  Bordón.  Creo  que  asi  se  llamarla,  por  su  semejanza  con  el  bordón  de  los  peregrinos.  El  conde  de 
Clonan! ,  en  su  Historia  orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  caballería  españolas,  tomo  I.*,  hablando  de 
esta  arma,  y  refiriéndose  a  Munlaner ,  la  llama  esloque  de  bordo ,  coya  denominación,  en  castellano ,  po- 
dría hacer  sospechar  que  fnese  arma  propia  de  la  marina;  pero  debe  tenerse  présenle  qne,  en  las  edi- 
ciones antiguas ,  y  roas  en  las  que  solo  se  reproducen  códices  de  los  siglos  medios .  no  hay  acentos .  co- 
mo no  los  tienen  tampoco  ios  manuscritos  ,  de  manera  que  la  dificultad ,  en  este  caso,  queda  zanjada 
añadiendo  un  acento  á  la  última  ó.  o  leyendo  In  palabra  como  si  lo  tuviese  .  esto  es  abordo,  cuya  termi- 
nación ,  en  catalán,  equivale  á  la  ilt*  on  en  castellano  ó  en  francés,  como  ¿tasto,  baró.  que  en  estas  len- 
guas es  bastón,  balón,  barón.  Cree  dicho  autor  como  verosímil  que  el  bordón  y  la  broncha  guardaban 
un  termino  medio  entre  la  espada  y  el  panal ,  mas ,  el  término  médio,  en  mi  concepto ,  no  es  entre  estas 
dos  armas  y  si  entre  la  espada  y  la  lanza,  pues .  por  el  contenido  de  otros  capítulos,  se  verá  que  con  el 
bordón  se  da  estocada  y  cuchillada ,  y  hasta  se  afianza  en  el  pecho  para  herir  de  frente.  Esto  me  inclina 
á  pensar  si  el  bordón  seria  verdaderamente  un  bordón,  es  decir,  un  palo  corlo,. con  hierro,  cortante .  al 
extremo,  y  con  un  ahnjero  en  la  contera,  para  clavar  en  él  ciertas  puntas  movedizas  que  se  encuentran, 
a  veces,  en -el  centro  de  algunas  corazas  antiguas.  A  pesar  de  ser  el  nombre  francés.  Buchón  ha  tra- 
ducido esloc ,  lo  que  rae  prueba  cuan  pocas  serán  las  noticias  relativas  á  esta  arma  en  Francia. 

(i;  Aun  cuando  en  las  ediciones  antiguas  y  en  la  moderna  se  observe  aquí  un  variante  de  Sona  y  Sol- 
sona ,  por  el  contexto  de  este  capitulo  se  deduce  fácilmente  que  ambas  palabras  están  equivocadas ,  y 
que  solo  debe  sustituirlas  Gerona. 
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blir  la  dita  ciulat ,  e  qué  assats  havia  que  a 
Peralada  romanguessen  dos  richs  homens  ab 
Ildr  companyia.  Queus  dirc?  tol  co  sordona, 
e  lo  scnyor  rey  vokh  quel  coiupte  de  Pallarse 
En  Guilleiu  Danglesola  romanguessen  a  Para- 
lada, e  A  di  Cortsavi ;  e  en  Dalmau  de  Cas- 
lellnou  era  aasals  fadri  llavors,  e  nos  partía  del 
senyor  rey  Darago:  e  podía  hom  comptar,  que 
a  p'eraladtfomaníen  qu.Hre  richs  homens  que 
eren  deis  bous  cavallers  dul  mon.  E  puix  fo 
ordonal ,  que  A.  de  Cortsavi  e  En  Dalmau  de 
Caslellnou  anassen  enfortir  llurs  llochs,  que 
assats  havia  a  Peralada  del  compte  de  Pallas  e 
den  Guillen)  Danglesola.  E  axi,  al  malí,  de  hell 
jorn  ciar,  lo  compte  Dampuries  ana  sen  per  lo 
seu  complal,  e  endrecar  caslellse  altres  llochs. 
E  el  vcscomple  de  Cardona  anassen  a  Gerona, 
e  mes  se  dios  ,  e  escombra  la  ciulat  de  tem- 
bres  e  dinranls,  e  pres  en  sa  companya  rooll 
honrrat  cavaller  qoi  de  cor  lama  ven  ,  e  molt 
honrralcíulada ,  c  eslabli  molt  be  la  ciutat  de 
Gerona  e  la  térra  de  Geronela.  E  axi  mateix  lo 
vescompte  de  Rocaberti  ana  per  los  seus  cas- 
1**1  ls  enfortir .  e  lo  compte  de  Caslellnou  e  En 
Gesberl  aire  tal,  e  ab  lo  nóble  En  Dalmau  de 
Caslellnou  A.  de  Cortsavi. 

E  com  tol  acó  fo  ordooat ,  cascuns  hagrcn 
en  plorabt  cornial  pres  del  senyor  rey  Darago. 
que  sapparella  lendema  de  exir.  E  feu  apare- 
llar  consell  general  a  Peralada ,  e  preycal,  els 
dix  molles  bones  paraules,  els  conforta,  els  ale- 
gra, els  requesde  be  a  fer,  e  pres  comiat ,  e  dix 
que  al  mati  sen  yria  ell  e  el  senyor  infanl :  e 
luyl  axi  mateix  en  ploranl  beneyren  lo,  e  tot. 
hom  ana  li  besar  la  ma  e  al  senyor  infant.  Si 
que  els  prohomens  de  Peralada  li  digueren:— 
Senyor ,  nous  faca  paor  aquest  lloch  ,  que 
lloch  es  fort  e  bo,  e  be  establit  de  viandes  ede 
genis,  e,  ab  volentat  de  Deus,  nos  farcm  laol, 
queus  tindrem  embarrerat  lo  rey  de  Franca, 
que  no  yria  pus  avant ;  e  si  ho  fa,  nos  li  tren- 
carem  les  barreres  e  els  cAmins,  e  els  lolrem 
les  recoses  de  les  viandes.— E  lo  senyor  rey 
grahi  los  molt  co  que  dit  hagren. 

Queus  diré  ?  ios  almugavcrs  qui  eren  ab  lo 
senyor  rey  eren  be  cinch  ni  ¡lia  ,  e  lo  senyor 
rey  havia  ordonat  que  romauguessen  en  Pe- 
ralada  uiil.  De  la  qual  cosa  los  almugavers 
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á  arreglar  y  guarnecer  la  dicha  ciudad  ,  pues 
bastaba  con  dos  ricos  hombres  que  quedasen 
en  Peralada  ,  con  su  compañía.  Qué  os  diré? 
Todo  se  arregló  de  este  modo :  quiso  el  señor 
rey  que  el  conde  de  Palláis  y  En  Guillermo 
de  Aoglesola  quedasen  en  Peralada,  junto  coa 
A.  de  Cortsavi,  y  En  Dalmacio  de  Caslellnou, 

3ue  era  entonces  muy  mozo,  y  no  se  separaba 
el  lado  del  señor  rey  ;  así  que  ,  podia  decir- 
se ,  que  Ed  Peralada  quedaban  cuatro  ricos 
hombres  que  eran  de  los  buenos  caballeros 
que  en  el  mundo  hubiese  ;  v  luego  ,  que  A. 
Je  Cortsavi  y  En  Dalmacio  de  Caslellnou  fue- 
sená  fortificar  sus  castillos,  pues  harto  habiaeo 
Peralada  con  el  conde  de  Palláis  y  En  Gui- 
llermo de  Anglesola.  Por  la  mañana ,  pues, 
cuando  fué  dia  chro  ,  el  conde  de  A  m parias 
se  fué  para  su  condado,  á  arreglar  los  castillos 
y  demás  lugares ,  y  el  vizconde  de  Cardona 
se  fué  á  Gerona ,  y  habiendo  entrado  en  la 
ciudad  ,  la  limpió  de  mujeres  v  niños  ,  y  lia- 
mando  á  su  lado  á  muchos  caballeros  de  dis- 
tinción y  á  muchos  ciudadanos  respetables, 
presidiómuy  bien  la  referida  ciudad  de  Gero- 
na y  el  territorio,  de  su  nombre;  (')  y  asimis- 
mo el  vizconde  de  Rocaberti  fué  siguiendo  sus 
rastillos  y  fortificándolos ,  no  menos  (jue  el 
conde  de  Caslellnou  y  En  Gesbcrlo,  asi  como 
A.  de  Cortsavi ,  junto  con  el  noble  en  Dalma- 
cio de  Caslellnou. 

Arreglado  asi  todo,  despidióse  cada  uño, 
llorando  ,  del  señor  rey  de  Aragón  ,  que  se 
preparó  para  salir  el  diá  siguiente.  Con  esto, 
dicho  señor  mando  celebrar  consejó  general 
en  Peralada ,  donde  les  exhortó ,  luciéndoles 
muy  buenas  palabras ,  animándoles  ,  alegrán- 
doles, y  reauiriéndoles  que  se  portasen  bien, 
después  de  (o  que.  se  despidió,  haciéndoles  sa- 
ber que  el  dia  siguiente .  por  la  mañana,  par- 
tirían él  y  el  señor  infante ;  y  todos ,  Morando 
asimismo ,  le  bendijeron ,  v  le  besaron  la  roa-» 
no  á  él  y  al  señor  infante,  fen  tal  ocasión  dije- 
roule  los  prohombres  de  Peralada: — Señor, 
no  temáis  por  este  lugar,  que  es  fuerte  y  ca- 
paz ,  bien  provisto  de  víveres  y  de  genlé  ,  y, 
con  la  voluntad  de  Dios ,  tanto  hemos  de  ha- 
cer, que  hemos  de  acorralar  al  rey  de  Fran- 
cia ,  sin  que  pueda  pasar  mas  adelante  ,  y  si 
lo  hace ,  le  romperémos  las  barreras  y  los  ca- 
minos ,  y  les  privaremos  que  puedan  llegarles 
víveres.— Muv  agradecido  quedó  el  señor  rey 
á  los  prohombres  ,  por  lodo  cuanto  le  acaba- 
ban de  decir. 

Qué  os  diré?  Había  ordenado  el  señor  rey 
que  de  los  almogávares  que  iban  en  su  com- 
pañía ,  y  que  eran  en  número  de  cinco  mil, 


(1)  Buchón  traduce  la  Ierra  por  lour,  en  cuyo  caso  habría  de  estar  equivocada  aquella  palabra 
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qoi  ératí  ab  I*  sen  Jor  rey  órdonats  per  romao- 
dre  ab  llur  rom  pan  vía  eren  molt  dolenis  ,  com 
dios  ha  vi  en  a  romanir :  c  anava  los  lo  cor  el 
suaay  quels  allres  fariep  sobre  los  (Varicosos 
en  íes  trennylades  ,  e  pensaran  quells  li  darien 
altre  consell.  Si  qae  enlendrets  gran  malea 
que  faeren  ,  que  com  vench  a  la  mija  nuyt , 
que  lo  seoyor  rey  e  lo  senyor  ¡nfant  foren  exils 
de  Peralada ,  e  pogren  ser  a  Viraberlran  o  a 
Figueres ,  elts  van  be  metre  en  cent  llochs  de 
la  Tila  foch  ,  e  cridaren  :— Exils  I  exitsl— 
Quena  diré  ?  les  bones  genis  e  los  bons  ho- 
rneas qu¡  ja£en  en  los  Hits  e  oyren  lo  viafora, 
e  vaeren  la  vila  abrasar  de  foch  ,  cascu  o  cas- 
caría pensava  de  correr  a  son  fill  o  a  sa  filia  , 
e  lotos  a  sa  rauller  o  a  sos  infante ;  e  los  al- 
mugavers  pensaven  de  pendre  la  roba  e  har- 
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quedase*  mil  en  Peralada  ,  pero  muy  descon- 
tentos estaban  los  últimos  de  quedar  en  la  po- 
blación, pensando  en  la  ganancia  que  harían 
los  demás  en  las  correrías  que  hiciesen  de  no- 
che contra  los  franceses,  y  así,  trataron  de 
dar  al  mal  otro  remedio.  Ahora  veréis ,  pues, 
la  gran  maldad  que  hicieron  :  al  llegar  á  me* 
dia  noche ,  cuando  el  señor  rey  y  el  señor  io^r 
fante  habían  salido  de  Peralada,  v  que  estarían, 
á  lo  mas  en  Vilabertrao  ó  en  Figueras,  di- 
chos almogávares  pegaron  füego  a  la  villa 
por  cien  puntos  á  la  vez ,  gritando  al  mismo 
tiempo:— Salid!  salid!— Qué  os  diré?  La  buena 
gente  y  los  hombres  de  bien  que  estaban  dur- 
miendo en  la  cama  ,  al  oir  el  grito  de:  Afueral 
y  viendo  que  se  abrasaba  la  villa ,  corrieron  á 
salvar ,  ante  todo    á  sus  oías  caras  prendas, 
el  uno  al  hijo  ó  hija  que  tuviese  ,  el  marido  a 
su  esposa  ó  á  sos  hijos ;  y  entretanto,  los  al- 
mogávares saquearon  la  población  ,  sin  mas 


rtjáf.  Queus  diré?  tota  la  vilasabrasa  de  foch,  ¡dea  que  apoderarse  de  cuanto  pudieron.  Qué 


que  sauls  los  inurs  no  hi  rorriángueren  den 
alberchs  en  peus.  E  fo  gran  tala  ,  que  la  pus 
aoliga  vila  era  Peralada,  qoe  del  temps  de 
Caries  Magues  e  de  Rolla  enea  no  fo  de  sar- 
rahins ;  ans  es  veritat ,  quel  monestir  de  seoel 
Quirco  feu  Caries  Magnes ,  el  dota  aqui  a  Pe- 
ralada  ,  que  en  allra  térra  de  Peralada  es ,  e 
de)  comptat  Dampuries.  E  mentre  lo  foch  se 
tenia  en  la  vila,  tola  la  gent  sen  exi,  que  hanch 
negu  do  hi  romas,  salvant  una  nona  dona  que 
aavia  nom  Na  Palomera  ,  qui  son  ana  a  laltar 
de  sancta  Maria ,  hon  havia  gran  devocio ,  e 
dix  que  Da  volia  morir.  E  si  hanch  ho  dix  be, 
trotas  que  feu  tant  per  amor  della.  E  aquella 
Bovt  lo  rey  de  Franca  e  tota  la  host  que  vae- 
ren los  grans  fochs ,  maravellarense ,  e  Iota  la 
nuyt  estegren  sus  en  Hurs  cava  lis  guarnits  E 
com  vench  qae  fo  joro ,  e  vaeren  tota  la  vila 
cremar ,  conegren  qoe  era  tota  deseinparada , 
e  entraren  dins ,  e  apagaren  lo  foch  axi  com 
pogren;  e  aquells  que  bons  eren  planyien 
molt ,  com  ten  bell  lloch  era  cremat ,  e  lant 
bo :  e  asi  eren  de  dos  volentats ,  quels  bons 
apagaven  lo  foch  e  los  malvad  lencenicn.  E 
axi  veogren  a  la  sgleya  ,  e  trobaren  aquella 
bona  fembra  qui  tenia  abracada  la  yinatge  de 
madona  sancta  Maria ,  e  van  venir  los  malváis 
picarte,  qui  eren  la  pijor  gent  de  la  host,  e  pe- 
cejaren  Iota  la  bona  femhra  axi  davant  laltar; 
e  poii  üigaven  les  besties  alsaltars,  e  hi  Wycn 
mol  les  injuries,  don  Deus  los  ne  paga  forl  be , 
segons  que  per  avant  enlendrets. 


os  diré  ?  De  tal  modo  fué  abrasada  toda  la  vi- 
lla ,  que ,  salvo  las  paredes ,  no  quedaron  mas 

3ue  diez  casas  en  pié ;  lo  que  fué  gran  pérdi- 
a,  pues  era  Peralada  la  villa  mas  antigua  que, 
desde  el  tiempo  de  Carlo-Magno  y  di>  Roldan, 
no  había  pertenecido  á  sarracenos  ;  antes  es 
cierto  que  Carlo-Magno  fundó  el  monasttxio 
de  San  Quirze,  dotándolo  en  Peralada  ,  aun 
cuando  se  hafla  en  otro  territorio  ,  que1  es*  del 
condado  de  Ampurias.  Mientras  duraba  el  fue- 
go en  la  villa ,  salió  de  ella  toda  la  gente  ,  sin 
que  quedara  persona  alguna ,  salvo  una  bue- 
na mujer  llamada  Na  Palomera ,  que  se  fué,  al 
altar  de  Santa  María,  á  la  que  tenia  gran  de- 
voción ,  diciendo  que  allí  quería  morir ;  y  si 
bien  lo  dijo  ,  encontróse  que  bien  lo  ¿upo 
cumplir  por  su  amor.  Maravilláronse  aquella 
noche  el  rey  de  Francia  y  toda  su  hueste, 
viendo  aquellos  grandes  fuegos,  de  modo  que 
toda  la  noche  permanecieron  armados  en  sus 
caballos ;  mas  cuando  fué  u*e  dia  ,  y  vieron  ar- 
der toda  la  villa  ,  conocieron  que  estaba  des- 
amparada ,  y  penetrando  en  ella ,  apagaron  el 
fuego  del  mejor  modo  que  ks  fué  posible  ;  lle- 
gando á  lamentarse  los  que  eran  buenos  de 
qoe  se  hubiese  incendiado  un  lugar  tan  her- 
moso ;  así  que ,  eran  dos  las  voluntades  que 
entre  ellos  había,  pues  los  buenos  apagaban  el 
fuego  y  los  malvados  lo  encendían.  De  este 
modo  llegaron  á  la  iglesia ,  donde  encontra- 
ron &  aquella  buena  muger,  que  tenia  abrazada 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  Santa  María ;  y 
viniendo  ios  malvados  picarJos ,  que  era  la 
peor  gente  de  la  hueste ,  hicieron  pedazos  á  la 
referida  buena  muger,  delante  del  mismo  al- 
iar. Los  tales  picarnos  ataban  las  caballerías  a 
los  altares,  y  eran  muchas  las  injurias  que  co- 
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K  com  acó  sabe  lo  seiiyor  rey  Darago  e  el 
senyor  infanl  e  luis ,  que  axi  era  estada  des- 
Iroyda  la  vilade  Peralada  ,  foreu  ne  molt  des- 

ti  * 

pagáis ;  mas  lo  temps  era  tal ,  que  ais  uo  si 
poch  fer.  Perqué  loslemps,  qualque  sia  rey 
Darago  ,  es  molí  tengut  de  fer  be  a  la  vila  de 
Peralada  en  general,  e  en  especial  a  lot  hom 
que  della  sia.  E  axi  tnatcix  lo  senyor  de  Pe- 
ralada  ,  com  be  podeu  saber ,  quen  servey  del 
senyor  rey  Darago  perde  lot  quant  havia:  que 
yo  e  dallres  qui  en  aquella  perdem  gran  res 
de  co  que  haviem,  no  hi  som  tenguts  lornar 
puix ,  an  som  anats  per  lo  inon  ,  cercanl  cou- 
sell  ab  molí  mal  Ireball  e  ab  molls  perüls 
quen  havem  passals  ;  deis  quals  la  major  parí 
ne  son  morís  en  les  guerres  aqüestes  de  la  ca- 
sa Darago. 


CAPITOL  CXXVl. 

Com  lo  comple.  üe  t  , asidlo,  ab  viol  deis  bons  ho- 
mens  anaren  dir  al  senyor  rey,  quels  digucs  llur 
enteniment  de  co  que  devien  fer  de  Castalio ;  o 
com  lo  senyor  rey  los  mana  sen  donassen  al  rey 
de  Franca,  e  los  liach  absolls. 

Ab  Lint  quel  senyor  rey  Darago  fo  parlil  de 
Peralada  e  de  Vilabertran,  pres  per  la  Salauca 
lo  cami  de  Castalio,  e  anasen  a  Castalio ,  hon 
Irobi  lo  comple  qui  no  sabia  ques  faes ,  com 
sabe  que  Peralada  era  cremada  ;  e  els  homens 
de  Castalio  alie  tal ,  com  sabien  lols  que  ,  pus 
Peralada  era  desempatada,  que  nospodien  te- 
ñir al  poder  del  rey  de  Franca.  Mas  si  Pera- 
lada no  fus  estada  desem parada ,  be  feyen 
compte  ques  lengren  ,  e  que  entre  amdos  los 
llochs  asats  los  daricn  de  la  mala  ventura. 

Si  que  tantost  com  los  prohomens  saberen 
que  Peralada  era  estada  cremada  per  los  al- 
mugavers,  sen  anaren  a  llur  senyor,  lo  comp- 
le ,  e  digueren  li :—  Senyor ,  digats  al  senyor 
rey  Darago  qui  ve,  que  siell  c  los  cavallers  vo- 
en  entrar  en  la  vila  ,  queu  poden  fer  ;  mas  no 
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melian  ,  las  cuales  Dios  les  satisfizo  muy  bien, 
según  oiréis  mas  adelante  (') 

Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  ,  el  señor 
infante  y  lodos ,  en  general ,  supieron  como  se 
habia  destruido  la  villa  de  Peralada,  quedaron 
muy  disgustados;  pero  se  encontraban  en  un 
tiempo  que  no  podían  apelar  a  remedio  algu- 
no. Por  lo  mismo,  el  rey  de  Aragón,  sea  quien 
fuere  ,  está  siempre  obligado  á  hacer  bien  á 
dicha  villa  de  Peralada  en  general ,  y  particu- 
larmente á  cada  uno  de  sus  naturales;  y  asi- 
mismo al  señor  de  la  villa,  que,  según  es  fácil 
de  saber,  perdió  todo  cuanto  tenia  en  servicio 
del  señor  rey  de  Apagón  ,  como  roe  sucedjó  á 
mí  y  á  otros,  que  habiendo  perdido  gran  parle 
de  lo  que  allí  teníamos  ,  uo  hemos  podido  vol- 
ver después,  antes  liemos  lenido  que  correr  el 
inundo ,  buscando  fortuna ,  á  fuerza  de  mal 
trabajo  y  de  machos  peligros  por  que  hemos 
pasado, "como  que  la  mayor  parle  de  los  refe- 
ridos habitantes  han  muerlo  en  dichas  guerras 
de  la  casa  de  Aragón. 

CAPÍTlLO<CXXVL 


Como  el  conde  de  Caslclló ,  oon  veinte  prohombres, 
fueron  á  decir  al  señor  rey,  qno  lea  manifestase 
su  opinión  sobre  lo  qne  debian  hacer  de  Caslelló; 
y  como  el  seflor  rey  les  mandó  que  se  entregasen 
ni  rey  de  Francia,  dándoles  por  absueltos  de  ello. 

Habiendo  partido  de  Peralada  y  de  Yila- 
berlrau  el  señor  rey  de  Aragón  ,  tomó  por  la 
Salanca  (*)  el  camino  de  Caslclló ,  y  se  dirigió 
á  diebo  punto  ,  donde  encontró  al  conde  ,  que 
no  sabia  que  hace-se,  sabiendo  que  habían  in- 
cendiado á  Peralada  ;  en  cuya  duda  estaban 
asimismo  los  hombres  de  la  población  ,  pues 
viendo  á  Peralada  desamparada  ,  no  podían 
sostenerse  contra  las  fuerzas  del  rey  de  Fran- 
cia ;  lo  que  no  hubiera  sucedido  ,  á  no  haber 
desamparado  aquel  punto  ,  pues  así  pudieran 
sostenerse  ,  y,  cnlre  ambos  lugares  ,  no  hu- 
biera sido  poca  la  mala  ventura  que  causaran 
á  sus  enemigos. 

Tan  luego ,  pues,  como  los  prohombres su- 

Kieron  que  Peralada  había  sido  incendiada  por 
»s  almogávares ,  dirigiéronse  á  su  señor  ,  el 
conde  ,  y  le  dijeron:— Señor,  decid  al  señor 
rey  de  Aragón,  que  está  para  llegar,  que  si  él 
y  los  caballeros  quisiesen  entrar  en  la  villa, 


(1;  ¿Quién  sabe  si  este  dato  podría  espllcar  el  origen  de  la  palabra  picardía ,  que  asi  se  usa  en  cas- 
tellano, como  en  catalán? 

nlsti  Picardi  non  sunt  ad  prajlia  tardi— Primo  sunt  hardi,  sed  sunt  in  fine  covardi.»  Véase  Ducange. 

(i)  Ignoro  si  ha  existido  el  pueblo  de  La  Salanca  en  las  Inmediaciones  de  Peralada,  pues  no  lo  he  ífft- 
to  mencionado  en  paraje  alguno,  ni  se  encuentra  marcado  en  el  mapa  de  Aparicl.  Solo  si  encuentro  un 
nombre  parecido,  que  es  S.  Llóreos  de  Salanca,  pero  esta  en  el  Rosellon.  Sin  embargo ,  por  la  radical 
de  la  palabra,  cálenlo  que  solo  se  alude  al  estanque  salado  que  está  cerca  de  Castelló. 
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que  almugaver  negó  hi  meta  lo  peo  ; 
que  aylal  farien  de  nos-cora  han  feyt  de  Pera- 
iada.  B  pregara  vos ,  qoens  donets  consell , 
que  voléis  que  nos  facam ;  que  sius  volets , 
nos  som  preste  e  aparellats  que  deserapara- 
rem  Castalio,  e  queus  seguirem  ab  nostres 
mullere  e  ab  nostres  infanta ,  e  nos  mateixas 
metrem  foch  a  la  vila ;  que  mes  ho  amam  nos 
cremar ,  e  quens  en  portera  co  que  puixcam , 
que  siis  alraogavers  nos  barrejaven ,  axi  cora 
axi,conj  han  feyt  ais  bons  horneas  de  Peralada, 
que  com  exien  ab  llursenapsdargent  o  coses  o 
llors  vestid  eres ,  lantost  com  eren  fora  de  llore 
portáis,  los  ho  lolien.  E  axi,  no  deu  plaure  al 
seoyor  rey  ne  a  vos  qoe  acó  facan  de  nos.— E 
lo  corapte  respos  e  dix  los :— Prohomens ,  yo 
exire  al  seoyor  rey ,  e  exils  hi  XX  de  vosal- 
tres  qui  parlen  per  tota  la  vila ,  e  axi  veurera 
lo  seoyor  rey  qne  volra  ne  manara  ;  que  tot 
qoanl  ell  volra ,  voll  yo  que  sia  feyt. — E.  se- 
nyor ,  digueren  los  prohoraens ,  be  deyts. 

E  tantosl  cavalca  lo  corapte,  e  anaren  ab 
ell  XX  prohomens  de  Castalio ,  e  trobaren  lo 
seoyor  rey  qui  era  prop  daqui ;  o  tiraren  io  a 
ooa  parí  lo  compte  o  los  prohomens ,  e  ape- 
laren hi  linfa  ni  Nanfos  que  hi  era,  e  richs  ho- 
mtos  que  hi  havia.  E  tantosl  los  bons  homens 
comentaren  a  dir  I¡  a  llur  senyor,  lo  corapte, 
co  que  ja  li  havien  dit.  £  com  lo  compte  los 
hach  escolíate ,  e  ells  hagren  fenida  llur  raho, 
lo  compie  dix  al  senyor  rey  : — Senyor ,  be 
havets  entes  co  que  aquesls  prohomens  man 
dit ,  e  yo ,  senyor ,  respondrels  davant  vos  co 
qaels  resposí  en  absencia  voslra  :  e  responch 
los  axi ,  que  co  que  vos ,  senyor ,  volrets  dir 
ne  manar  dells  e  de  tot  lo  comptat ,  que  axi 
valí  ques  segueixea.  E  sí  volets  vos ,  senyor , 
qne  yo  maleix  hi  meta  foch ,  encontinent  sera 
feyt.  Que  per  cert ,  mentre  vida  haja  el  cors , 
de  la  vostra  carrera  yo  ñora  partiré.— E  lo 
senyor  rey  respos  : — Be  havera  entes  co  que 
'  aquesta  prohomens  de  Castalio  vos  ban  dil ,  e 
deym  vos  a  vos  e  a  ells ,  que  de  la  destraetto 
de  Peralada  som  axi  despagals ,  que  deu  tants 
que  Peraláda  no  valia  hi  volriem  haver  donat, 
e  que  no  fos  estat  feyt;  mas  lo  terops  es  lal , 
que  en  ais  no  sen  poden  pendre  aquells  qui 
fejt  ho  han.  E  conexem  que  Nos  e  els  nos- 
tres  per  tostemos  ne  som  lenguls  de  restitucio 
al  icnyor  de  Peralada  e  a  tola  la  universilat. 


pueden  hacerlo ,  pero  quisiéramos  que  no  pu- 
siera el  pié  ningún  almogávar,  pues  harían  de 
nosotros  lo  mismo  que  nicícron  de  Peralada. 
Os  suplicamos,  además,  qne  nos  aconsejéis 
sobre  io  que  debemos  hacer  :  porque ,  si  que- 
réis ,  dispuestos  estamos  á  desamparar  á  Cas- 
telid ,  y  os  seguiremos  con  nuestras  mugeres 
y  nuestros  hijos,  pegando  fuego  á  la  villa  nos- 
otros mismos;  que  mas  estimamos  incendiarla 
nosotros ,  llevándonos  lo  que  podamos,  que  si 
la  saqueaban  los  almogávares ,  como  han  he- 
cho con  la  buena  gente  de  Peralada ,  cuyos 
hombres  salian  con  sus  copas  de  plata  y  de- 
más objetos  y  vestiduras ,  utas  apenas  estaban 
fuera  los  portales ,  se  lo  quitaban  todo  los  al- 
mogávares. Por  lo  mismo  ,  ni  á  vos  ni  al  se- 
ñor rey  puede  gustar  que  hagan  lo  propio  con 
nosotros.  —  El  conde  respondió  ,  diciéndolcs: 
—Prohombres ,  yo  saldré  al  encuentro  del  se- 
ñor rey,  á  par  que  pueden  salir  también  vein- 
te de  vosotros ,  los  cuales  hablarán  por  toda  la 
villa  :  asi  veremos  al  señor  rey,  y  sabremos  lo 
que  querrá  y  mandará ,  porque  todo  cuanto 
él  quiera ,  es  mi  voluntad  que  se  ejecute. — La 
respuesta  de  los  prohombres  fué  esta:— Bien 
dreno,  señor. 

En  seguida  montó  á  caballo  el  conde  ,  yen- 
do con  él  veinte  prohombres  de  los  mejores  de 
Castclló ;  y  encontrando  al  señor  rey,  que  es- 
taba ya  cerca  de  la  población  ,  se  apartaron 
con  él  un  poco ,  llamando ,  empero,  al  infante 
En  Alfonso  y  á  varios  ricos  hombres  uuc  allí 
había ,  y  entonces  empezaron  á  hablar  los  pro- 
hombres ,  diciendo  al  conde ,  su  señor,  lodo 
lo  que  ya  le  habían  dicho.  Finida  su  relación, 
y  después  de  haberles  escuchado  el  conde,  di- 
jo este  al  señor  rey:— Yacisteis,  señor,  lo  que 
me  han  dicho  estos  prohombres,  mas,  en 
vuestra  presencia,  yo  les  responderé  lo  mismo 
que  les  dije  estando  vos  ausente ,  á  saber,  que 
lo  que  vos,  señor,  queráis  decir  ó  mandar 
respecto  de  ellos  y  de  todo  el  condado,  será  lo 
que  yo  quiero  que  se  siga.  Si  queréis  ,  señor, 
que  sea  yo  mismo  quien  ponga  fuego  a  la  po- 
blación, "al  punto  lo  veréis  cumplido,  pues  de- 
béis tener  por  cierto  que ,  mientras  tenga  vida 
en  el  cuerpo  ,  no  me  separaré  del  camino  que 
vos  tracéis.— Muy  bien  oímos  lodo  cuanto  os 
han  dicho  estos  prohombres ,  respondió  el  se- 
ñor rey  ;  y ,  así  á  vos  como  á  ellos ,  os  deci- 
mos ,  que  lan  disgustado  estamos  de  la  des- 
trucción de  Peralada,  que  hubiéramos  dado 
diez  laníos  mas  de  lo  que  vale  dicha  población 
para  evitar  que  se  hiciese  lo  que  se  hizo;  pero 
estamos  en  un  tiempo  tal ,  que  no  puede  es- 
perarse olra  cosa  de  los  qne  lo  hicieron.  Cono- 
cemos que  ellos  y  los  nuestros ,  en  cualquier 
ocasión  que  sea,' estamos  obligados  á  hacer 
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Que  be  sabem  que  ells  no  han  perdul  co  de 
llur  per  res  en  que  ells  haguessen  colpa  ;  ans 
la  guerra  aquesta  es  preparament  de  nostres 
affers  e  de  nosires  filis ,  e  no  per  res  que  a  ells 
loch  Perqué  a  Deus  e  al  moa  nosentenim  per 
tenguts  de  reslilucio.  E  si  Deus  nos  dona  vida, 
neos  Irau  ab  honor  daquesta  guerra,  Nos  e  els 
nostres  ne  farera  bonaesmena  ais  llore.  Donchs, 
si  daco  nos  lenim  per  lenguls,  com  volriem  que 
Castalio  se  perdes  ?  cascuns  podets  pensar,  que 
per  res  nou  volriem.  K  atorch  los ,  que  si  Pe- 
ralada  no  fos  estada  desetu  parada ,  que  Cas- 
tallo  se  pogra  teñir  ;  quentre  amdues  les  viles 
hou  hagra  moltes  de  bones  gents,  e  deis  llochs 
defora ,  be  se  pogren  teñir  ab  los  caslells  que 
hi  son  entorn  de  la  riostra  gent;  que  tots  joros 
los  donaren  que  fcr  assats;  mas  pus  aquest  des- 
astre es  esdevengut  de  Peralada ,  no  cooexem 
que  Castalio  se  pogues  teñir  contra  lo  poder 
del  rey  de  Franca.  Perqué  man ,  en  consent, 
eus  dich ,  que  vos  douets  llicencia  ais  proho- 
mens  de  Castalio  qoes  releo  al  rey  de  Franca, 
e  yo  absol  a  vos  e  a  ells  de  tota  res  que  men 
fossets  tenguts :  e  vos  fets  atre  tal  a  ells. — E 
axi  lo  compte  giras  ais  prohomens  de  Castalio, 
els  mana  e  dix  axi  com  lo  seoyor  rey  hach 
manat.  E  si  anch  vaes  plore  ne  dol ,  aqui  fo. 
£  no  era  maravella ,  que  dur  departiment  hi 
havia. 

E  axi  lo  senyor  rey  e  lo  compte  ab  ell  e  lo 
seoyor  infant  e  Iota  la  companyia  anarensen  a 
Girona.  E  aquells  de  Castalio  faeren  ajustar 
consell  general ,  e  digoereo  los  co  que  havien 
feyt ;  e  abans  que  del  consell  ixissen ,  hagren 
labat  de  Roses  e  de  sencl  Pere.  e  transieren 
los  a  la  hosl  del  rey  de  Franca  e  al  cardenal,  e 
pregaren  lo  cardenal ,  que  'ell  tos  mijancer 
entrells  e  lo  rey  de  Franca.  E  ell  dix  queu  se- 
ria volenters ;  que  ya  fcyen  lo  rey  de  Franca  e 
ell  pus  blana  Fariña  que  no  solien  fer ,  com  se 
pensaven  que  be  havia  tres  mesos  que  la  pa- 
ga havien  feyta  a  la  gent ,  e  encara  negun 
1  loch  no  lia  vi  en  pres  per  grat  oe  per  forca.  E 
cuydavon  exir  de  llur  seny  ,  que  ells  se  pen- 
saveo  ,  que  tantost  quels  ports  haguessen 
passats,  que  Iota  la  térra  atenes  a  ells  a  re- 
tres ;  mas  ells  tronaren  lo  conlrari ,  que  com 
pus  les  genis  los  rcgonexien  ,  no  res  los  prea- 
ven  Si  que  no  lia  regne  el  mon  de  qui  Tos  acó 
esdevengut ,  salvant  Cathalunya  e  Arago  e  lo 


restitución  a)  señor  de  Peralada  y  á  toda  la 
universidad ,  pues  harto  sabemos  que  cuanto 
han  perdido  de  sus  bienes  no  fué  por  nada  en 
que  ellos  tuviesen  culpa,  antes  bien  esta  guer- 
ra es  solo  para  preparar  nuestros  negocios  y 
los  de  nuestros  hijos,  y  no  tiene  nada  que  ver 
con  ellos.  Por  lo  mismo ,  dos  consideramos 
obligado  á  restituí- ion  ,  aole  Dios  y  el  mundo; 
y  si  Dios  oos  da  vida  ,  y  oos  saca  coo  hooor 
áe  esta  guerra ,  así  Nos  como  los  nuestros  les 
haremos  buena  enmienda.  Ahora  pues :  si  por 
Peralada  nos  consideramos  obligado  ¿como 
podríamos  querer  que  se  perdiera  Caslelló? 
Ya  podéis  pensar  cada  cual ,  que  por  nada  lo 
quisiéramos.  Conozco  efectivamente,  que  si  no 
se  hubiese  desamparado  Peralada ,  Caslelló  se 
pudiera  sostener;  que  entre  las  dos  villas  se 
hubiera  reunido  gran  número  de  gente  capaz; 
que,  con  la  ayuda  de  los  lugares  de  fuera,  se 
hubieran  podido  sostener,  teniendo  al  rededor, 
como  tenian ,  los  castillos  con  guarnición  de 
gente  nuestra ;  y  que  de  este  modo  les  hubie- 
ran dado  bastante  que  hacer  ;  pero  ,  ya  que 
sobrevino  este  desastre  en  Peralada,  reconoce- 
mos que  Caslelló  no  se  podía  sostener  contra 
las  fuerzas  del  rey  de  Francia.  Por  lo  mismo, 
pues,  mando  y  consiento,  y  os  digo ,  que  deis 
licencia  á  los 
se  entreguen 
suelvo  á  vos  . 
conmigo  tuviereis ;  lo  que  asimismo  podéis 
vos  hacer  con  ellos.— Con  eslo.  el  condese 
volvió  á  los  prohombres  de  Caslelló ,  y  les 
mandó  y  dijo  tal  como  se  lo  mandó  el  señor 
rey;  y  si  visteis  alguna  vez  llanto  y  duelo,  aquí 
fué  ,  pero  no  hay  que  maravillarse  ,  pues  era 
dura  la  despedida. 

Entonces  el  señor  rey  ,  el  conde  y  el  se- 
ñor infante,  con  todo  el  acompañamiento,  se 
fueron  á  Gerona ;  y  los  de  Caslelló  mandaron 
reunir  consejo  general ,  donde  esplicaron  lo 
que  habían  hecho ;  mas  antes  que  salieran  del 
consejo,  llamaron  al  abad  de  Rosas  y  al  de 
San  Pedro ,  y  los  enviaron  á  la  hueste  del  rey 
de  Francia  y  al  cardenal ,  suplicando  al  último 
que  fuese  mediador  entre  ellos  v  dicho  rey. 
Contestó  el  cardenal  que  lo  seria  de  buena  ga- 
na ,  pues  el  rey  de  Francia  y  él  obraban  ya 
con  mayor  suavidad  de  lo  qué  solían  ,  al  pen- 
sar aue*  había  mas  de  tres  meses  que  habían 
satisfecho  la  paga  á  su  gente  ,  y  todavía  no 
habían  tomado  lugar  alguno ,  ni  de  grado ,  ni 
por  loerza.  Locos  les  hacia  volver  tal  negocio, 
pues  se  figuraban  que  ,  apenas  hubieran 
pasado  los  puertos,  todo  el  país  les  hubiera 
aguardado  para  entregárseles ;  pero  lo  contra- 
rio les  sucedió ,  que  cuanto  mas  las  gentes  les 
iban  conociendo ,  en  nada  les  estimaban.  No 
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regne  de  Valencia ,  que  tanta  de  congregado 
de  gente  veoguessen  sobre  ells,  e  encara  ab 
vet  e  ab  perdonanca ,  que  nos  faessen  a  ells 
rétate;  per  que  ells  se  tenien  per  engañáis  de 
llar  arbitre ,  qae  no  pensaven  de  haber  con- 
tras! ab  tan  enforlida  geot. 

B  axi  lo  cardenal  fo  mijancer  entre  los  pro- 
homens  de  Castalio  e  lo  rey  de  Franca ,  axi 
que!  reebe  sobre  la  corona  de  Franca  salva- 
meot  e  segara ,  e  que  no  fossen  a  ell  dallre 
tengáis  sino  de  co  qne  eren  tenguts  al  comp- 
tc.  B  encara  qi  e  acabaren ,  que  lols  los  por- 
táis tenguessen  tancals ,  salvan!  dos  e  que  nul 
hom  de  la  host  no  acullissen  menys  de  albara. 
Eaxi  feu  los  donar  be  deu  panons  que  metes- 
sen  per  les  portes  e  per  los  inurs  en  senyal  de 
sep  retal.  E  encara  lo  rey  de  Franca  los  feu 
tanta  de  grada  ,  que  si  per  atentara  ell  sen 
tornava  sens  conquerir  lo  regne  Darago ,  que 
com  Tos  exit  del  coll  de  Pánicas  a  avant ,  que 
no  li  fos  de  res  tengut  que  entrells  fos  E  axi 
los  abats  vengren  a  Castalio  ab  aquesta  fer- 


CAPITOL  CXXVIl. 

Com  lo  rey  de  Franca  posa  soq  sotge  sobre  Ge  roña, 
e  la  gran  malvestat  o  crueltat  quelalmiraíl  de  les 
galees  del  n-y  de  Franca  feu  a  íi-nct  Feliu. 

Quanl  acó  fo  feyt ,  lo  rey  de  Franca  ana  a 
posar  setge  a  Girona.  E  les  galees  vengren  a 
send  Feliu ,  mes  les  naus  e  la  vitualla  totes 
eslaven  al  port  de  Roses,  qoe  pos  Castalio  era 
Itur ,  nols  calía  de  res  tembre.  Si  que  lalrairall 
de  les  galees  del  rey  de  Franca,  com  fo  asenct 
Fcliu ,  troba  que  tola  la  gent  era  fuyta  per  les 
muntanyes ,  e  fea  cridar ,  que  tot  hom  que  fos 
de  send  Feliu .  que  volgues  almoyna ,  que 
vengues,  que  ell  la  li  feria.  E  les  gente  mes- 
qaines,  velles  e  pobres  e  fembres  e  infante  ven- 
grensen  molls  a  senet Feliu.  Ecom  lalmirall 
vae  que  no. vengren  pus,  feu  melre  aqüestes 
genis  en  cases,  e  dix  que  los  daria  almoyna;  e 
com  Coren  en  les  cases,  feu  hi  metre  focb  e cre- 
ma Is  tote.  Veos  lalmoyna  quina  fo!  E  daquest 
holocaust  pódete  enteodre  si  maníalo  fom  en- 
vere lo  cel:  que  nous  diré  del  feyt,  que  del  re- 
complar  es  pietai  e  dolor.  Deus  sia  beneyt  que 


hay  en  el  mundo  reino  alguno,  salvo  Cataluña, 
Aragón  y  et reino  de  Valencia,  que;  sucedí  én- 
dolc  esto  de  acudir  contra  él  lan  gran  multi- 
tud de  gentes  ,  v  aun  mas,  con  la  excomunión 
encima ,  é  indulgencias  para  los  enemigos,  no  ■ 
se  hubiese  entregado  desde  luego ;  lo  que  ha- 
cia que  los  contrarios  se  tuviesen  por  engaña- 
dos en  so  ilusión,  pues  no  se  figuraban  que  les 
contrastase  gente  tan  valerosa. 

Asi  que ,  el  cardenal  fué  mediador  entre  los 
prohombres  de  Casfelló  y  el  rey  de  Francia, 
quien  les  recibió ,  bajo  la* seguridad  y  protec- 
ción de,  la  corona  de  Francia ,  no  debiendo  es- 
tarle obligados  mas  que  como  lo  estaban  al 
conde.  Hasta  convinieron  que  tuviesen  cerra- 
dos lodos  los  portales ,  menos  dos ,  y  que  no 
dejasen  entrar  á  hombre  alguno  de  la  hueste, 
sin  licencia.  Con  esto,  les  hizo  entregar  mas  de 
diez  pendones,  para  que  los  repartiesen  por  las 
puertas  y  murallas,  en  señal  de  seguridad;  y 
aun  mas,  el  rey  de  Francia  se  portó  con  ellos 
con  gran  generosidad,  pues  les  dijo  que,  si  aca- 
so (enia  que  volverse  sin  conquistar  el  reino  de 
Aragón ,  cuando  hubiese  salido  del  collado  de 
Fanisars ,  para  ir  hacia  allá ,  desde  entonces 
quedaba  anulada  toda  obligación  que  entre 
ellos  hubiese  mediado;  bajo  cuya  seguridad, 
los  abades  se  volvieron  á  Castelló. 

CAPÍTULO  CXXVIl. 

Como  el  rey  de  Francia  puso  silioá  Gerona :  y  de  la 
gran  maldad  y  crueldad  que  el  almirante  de  las 
galeras  del  rey  de  Francia  hizo  en  San  Felfo. 

Hecho  esto  ,  el  rey  de  Francia  se  fué  á  po- 
ner sitio  á  Gerona  ,  mientras  las  galeras  pa- 
saron á  San  Felío ,  aun  cuando  las  naves  con 
las  vituallas  estaban  en  el  puerto  de  Rosas, 
pues  siendo  ya  suyo  Caslelló ,  nada  tenían  que 
temer.  Así  que  el  almirante  de  las  galeras  del 
rev  de  Francia  llegó  á  San  Folio .  encontró  que 
loáa  la  gente  había  huido  por  las  monlañas,  y 
con  tal  molivo  hizo  pregonar  que ,  todos  cuan- 
tos quisiesen  limosna  ,  siendo  de  dicho  pueblo, 
se  presentaseu,  y  él  se  lañaría.  Con  esto,  vino 
á  Sao  Felío  mucha  gente  infeliz,  como  eran  vie- 
jos ,  pobres,  mujeres  y  niños.  Viendo  el  almi- 
rante que  no  comparecía  mas  genle  que  aque- 
lla ,  les  hizo  meler  por  las  casas ,  diciendo  que 
les  daria  la  limosna ,  y  cuando  estuvieron  den- 
tro ,  mandó  pegarlas  fuego ,  y  los  quemó  á  to- 
dos. Ved  ahí  cual  fué  su  limosna  I  Ya  podéis 
conocer  si  de  este  holocausto  subió  el  humo 
hácia  el  cielo ;  pues ,  respecto  de  lo  que  suce- 
dió nada  os  diré ,  que  el  referirlo  causa  dolor 
y  piedad.  Bendito  sea  Dios  que  sufre  tamañas 
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lant  soíTert ,  empero  a  la  fi  de  lot  fa  dreta  ven 
janea. 

Ara  lexare  a  parlar  del  rey  de  Frauca,  quí 
ha  posa!  son  setge  a.Gerona ,  e  tornare  a  par- 
lar del  senyor  rey  Barago. 

CAPITOL  CXXVHI. 

Comió  senyor  rey  En  Pero  stabli  Beselda-e  loa  caa- 
tells  quieren  entorn  de  Gerona,  de  hon  toslcmps 
Ie9  «oes  genis  feyon  gran  ilamnatgo  en  la  hostde1 
rey  de  Franca;  o  de  la  bonesa  don  Guillert  Galce- 
ran  de  Carlaila. 

Coro  lo  seayorrey  Darago  hach  ordonada  e 
eslablida  la  cíutat  de  Gerona  ,  e  fio  hi  romas 
per  cap  e  per  major  En  Ramón  Folch  ,  ves- 
compte  de  Cardona  ,  e  ab  ell  ensemps  molt 
honrrat  cava  II er  e  ciutada  ,  e  vae  quel  rey  de 
Franca  se  fo  atendat,  e  bagren  ordonat  lo  sel- 
ge;  lo  senyor  partí  daqoi,  eanassen  a  Besuldo, 
e  cstabli  la  vila  molt  be ,  e  establi  los  casteils 
qoi  entorn  de  Gerona  eren.  Si  que  molla  mala 
matinada  donaven  a  la  hosl  aquells  quel  se- 
nyor rey  Darago  havia  mesos  per  los  casteils  e 
llochs  que  havia  establits ,  e  molla  bella  recua 
que  venia  de  Roses  a  Gerona  escrabantaven  e 
destroyen.  Axiquc,  tautguanyavenloshomens 
darmes  ab  los  francesos ,  e  lants  ne  destroyen 
en  consoma  ven  ,  e  tanta  bona  cavallcría  e  al- 
mugaveria  feyen  sobrells ,  que  axi  com  davanl 
vos  he  dit  de  Calabria,  masa  hauria  que  fer  , 
perqué  men  passare  per  sumes.  Quen  verital 
vos  dich ,  que  tanl  los  leo  ¡en  a  prop ,  que  de 
la  host  no  podien  anar  los  francesos  a  erba  o  a 
llenya ,  que  molts  cavalls  armáis  nols  hagues- 
sen  a  seguir.  E  axi  maleix  aquells  de  dins  los 
feyen  exides ,  e  daven  los  de  la  malaventura 
asáis ;  que  negu  dia  no  era  que  del  inenjar. 
nols  iáessen  llevar  tres  o  qualre  vegades :  axi 
mateix  un  non  dormir  nols  lexaven  haver.  Si 
que  mal  be  los  feya  lo  menjar  e  el  dormir.  E 
parech  ho  be  ,  que  la  yra  de  Deus  los  vench 
desús ,  que  tanta  de  enfermelat  se  roes  sobre 
ells,  que  acó  fo  la  major  pestilencia  quebanch 
Deus  trames  a  negunes  genis. 

K  lo  senyor  rey  si  hach  establil  Bes  nido  e 
los  altrcs  llochs  qui  eren  entorn  de  Gerona,  e 
hach  jaquida  tota  lalrougaveria  e  servents  de 
mayuada  per  aquella  froolera,  (e  nous  pensets 
que  fosseu  pochs ,  ans  eren  be  L  milía  entre 


cosas^  pero  al  cabo  toma  recta  venganza  de 

todo. 

Dejaré  de  hablaros,  ahora,  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  tiene  puesto  sitio  á  Gerona ,  y  os  vol- 
veré a  hablar  del  señor  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  cxxvm. 

Como  el  señor  rey  En  Pedro  puso  guarnición  en  Bé- 
sala y  en  los  castillos  que  babia  alrededor  d<  Ge- 
rona, desde  donde  sus  gootes  causaban  gran  da&<> 

ú  la  buealedel  rey  de  Francia;  y  de  la  bravura  de 
En  Guillermo  Gatearan  de  Cartellñ. 


6 


Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  Itrvo  arra- 
lada y  guarnecida  la  ciudad  de  Gerona ,  en 
a  que  quedó  como  gefe  y  principal  En  Ra- 
món Folch  ,  vizconde  de  Cardona ,  junio  con 
muchos  caballeros  y  ciudadanos  de  distinción, 
y  vio  que  el  rev  de  Francia  se  había  acampa- 
do estableciendo  el  sitio ;  partió  de  aquí  y  se 
fué  á  Be  sal  ú  ,  cuya  villa  guarneció  muy  bien, 
íi  par  que  los  castillos  Que  habia  entorno  de 
Gerona ;  de  suerte  que  los  que  poso  en  ellos 
el  señor  rey  de  Aragón,  y  en  otros  lugares  que 
guarneció,' causaban  muchos  malos  ratos  á  los 
de  la  hueste,  desbaratando  y  destruyendo,  por 
otra  parte ,  muchas  y  hermosas  recuas  que  ve- 
nían de  Rosas  á  Gerona.  Era  tanto  lo  que  ga- 
naban los  hombres  de  armas  con  los  franceses, 
tantos  los  franceses  que  aquellos  destruían  y 
anonadaban,  y  tan  buenos  los  hechos  de  caba- 
llería y  de  almogavería  que  verificaban  contra 
ellos ,  que ,  si  lo  contara  ,  me  daría  harto  que 
hacer ;  asf  que ,  me  concretaré  csplicándolo 
en  resumen  t  como  antes  lo  hice  ya ,  al  habla- 
ros de  Calabria.  Os  digo ,  pues  ,  en  verdad  , 
que  muy  cerca  los  tenias  tan  cerca,  qoe  de  la 
hueste  no  podían  ir  los  franceses  á  proveer  de 
yerba  ó  leña ,  sin  que  les  fuesen  detrás  mo- 
chos caballos  armarlos;  del  mismo  modo ,  los 
que  estaban  encerrados  hacían  salidas  ,  y  no 
era  poco  el  mal  estar  qoe  tes  ocasionaban,  pues 
no  había  un  dia  que  no  tuviesen  qoe  dejar  la 
comida  tres  ó  cuatro  veces ,  sin  qoe  les  dejaran 
dormir  jamas  un  buen  soeño.  Bien  se  dejó  ver 
que  la  ira  de  Dios  les  venia  encima ,  pues  se 
difundió  entre  ellos  uoa  enfermedad  tan  gran- 
de ,  que  fué  la  mayor  pestilencia  que  jamás 
haya  Dios  enviado  a  ningunas  gentes. 

Así  fué  como  el  señor  rey  guarneció  Besalu 
y  los  demás  tugares  que  había  al  rededor  de 
Gerona,  dejando  toda  laalmo^avería  y  gjrvieu- 
tes  de  tneznada  por  aquella  frontera ,  los  caá- 
Ies  no  os  figuréis  que  fuesen  pocos ,  pues  eran 
mas  de  cincuenta  mil  entre  almogávares  v sir- 
vieulcs  de  meznada,  mientras  en  Gerona  habia 
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almugavers  e  servents  de  maynada,  e  be  cioch 
cents  cavallers,  e  be  cinch  cents  de  attres  ho- 
rnees a  cavall,  a  Gerona).  Si  quen  tal  manera 
jaqui  la  frontera  establida  ,  que  james  no  es- 
leta host  pos  destreta  que  aquella  del  rey  de 
Frasca  feya;  si  que  hanch  genis  no  guanya- 
ren  taot ,  coin  faeren  aquells  quel  seoyor  rey 
Darago  hach  loxal  sobre  los  fraocesos.  £  da- 
quellsdedinsaxi  roateix  vos  poria  hom  comp- 
iar luoltes  maravelles  de  90  que  feyen  contra 
la  host  del  rey  de  Franca. 

Axi  losenyor  rey  Durago  bach  tot  acó  lexat 
ordooat ,  e  hach  lexar  per  cap  de  les  genis  lo 
senyor  infant  Nanfos,  e  ab  ell  lo  compte  Dani- 
puríes  e  el  vescompte  de  Rocaberti  e  el  ves- 
comple  de  Caslcllnou  e  A.,  de  Corlsavi  e  En 
Guilíeu»  Danglesola  e  En  Galceran  de  Cartalla, 
senyor  Doslales  e  de  Pontón* ,  que  podía  hom 
dir ,  que  fo  deis  millón  cavallers  que  hanch 
fossen  en  Espanya :  e  mostra  no  be  en  Cala- 
bria mollea  vegades ,  e  en  Sicilia  quel!  hi  fo; 
qoe  tota  h  ora  (ab  la  ajada  de  Deus)  veneren 
per  son  consell  e  per  sa  ordooacio.  E  daquest 
rica  hom  E  nGuillem  Galceran  se  pogra  aylant 
gran  libre  fer  de  les  proeses  que  ell  fea,  com 
feu  de  Lansalot  del  llach.  E  pot  hom  coaexer 
Déos  si  li  volia  be,  que  ell  fo  alcayt  de  Barbaría 
e  hi  fo  en  niolts  feyts  darmes;  e  puys  passaab  lo 
senyor  rey  a  Alcoyll  e  en  Sicilia,  hon  feri,  com 
yaas  be  dil ,  en  tots  los  affers ;  si  que,  per  sa 
proesa,  lo  feu  lo  senyor  rey  Darago  compte  de 
Calansar:  e  feu  li  Deus  tanta  de  gracia,  quen- 
Iro  a  XC  anys  porta  armes,  e  puys  vench  mu- 
rir  al  seu  alberch  c  al  seu  lloch  Doslales,  en  la 
cambra  boa  oaixque,  entre  los  seus. 

• 

CAPITOL  CXX1X. 

Com.  En  Ramón  Marqnet  e  En  Berenguer  Mallol,  ab 
parer  del  senyor  rey  Darago,  delllberaren  ab  XI 
galees  e  dos  lenys  pendre  XXV  galees  del  rey  de 
Franca, quieren  aRoses;  ecom  lo  senyor  rey  tra- 
mes per  lalmirall  a  Napols. 

E  axi  com  lo  senyor  rey  Darago  vae  que 
«i  be  bavia  ordonada  la  frontera ,  e  quel  feyl 
<k  l&  guerra  era  axi  mateix  fort  be  establit  de 
h°na  gent ,  e  que  assats  daría  que  fer  a  sos 
cnamichs  ,  anassen  a  Barcelona.  E  com  fo  a 
Barcelona ,  feu  se  venir  En  Rati.on  Marqnet  c 
Hu  Berenguer  Mallol,  e  dix  los:— Prohomens, 


mas  de  quinientos  caballeros  y  otros  tantos 
hombres  á  caballo.  Dejó ,  pues,  de  tal  modo 
guarnecida  la  frontera,  que  jamás  se  vio  hues- 
te alguna  tau  apurada ,  como  le  sucedió  á 
aquella  de  Francia  ,  ni  hubo  gentes  jamás  que 
lograran  tanta  ganancia  como  la  sacaron  de 
los  franceses  ,  los  que  allí  había  dejado  el  se* 
ñor  rey  de  Aragón  ;  y  respecto  á  los  de  den- 
tro ,  podría  contaros  igualmente  muchas  ma- 
ravillas de  todo  lo  que  hacian  contra  la  men- 
cionada hueste  del  rey  de  Francia. 

Todo  esto  dejó  ordenado  el  señor  rey  de 
Aragón,  habiendo  señalado  por  gefe  de  la  gente 
al  señor  i  rifan  le  En  Alfonso ,  y  con  él  al  conde 
de  A  ñiparías,  al  vizconde  de  Rocaberti ,  al 
vizconde  de  Castellnou ,  á  A.  de  Cortsavi ,  á 
En  Guillermo  de  Anglesola  v  á  En  Galceran 
de  Cartellá  ,  señor  de  Hostales  y  de  Pontons, 
de  quien  podía  decirse,  que  fué  de  los  mejores 
caballeros  que  jamás  haya  habido  en  España, 
como  lo  acreditó  bien  en  Calabria  muchas  ve- 
ces, y  en  Sicilia,  donde  había  estado,  y  donde 
por  su  consejo  y  buenas  disposiciones ,  con  la 
ayuda  de  Dios  ,  se  alcanzaron  continuas  victo- 
rias. De  las  proezas  de  este  rico  hombre  En 
Guillermo  Galceran,  pudiera  hacerse  un  libro 
tan  grande,  como  se  hizo  de  Lanzarote  del  La- 
go ;  (')  y  podrá  conocer  cualquiera  si  Dios  le 
quería  bien ,  puesto  que  fué  alcaide  de  Ber- 
bería ,  doude  lomó  parte  en  nuestros  hechos 
de  armas,  y  luego  pasó  con  el  señor  rey  á  Alcoyll 
y  a  Sicilia  ,  donde  se  batió  ,  como  ya  os  dije, 
en  todas  ocasiones,  de  modo  que,  por  sus  proe- 
zas ,  el  señor  rey  de  Aragón  le  hizo  conde  de 
Catanzaro ;  y ,  por  fin  ,  de  tal  suerte  le  otorgó 
Dios  su  gracia ,  que  estuvo  en  campaña  hasta 
la  edad  de  noventa  años,  viniendo  á  morir  lue- 
go en  su  propia  casa ,  en  su  lugar  de  Hosta- 
les', y  en  la  misma  estancia  donde  nació,  entre 
los  suyos. 


CAPÍTULO  CXXiX. 

Como  En  Ramón  Marqnet  y  En  Berenguer  Mallol 
salvo  el  parecer  del  señor  rey  de  Aragón,  delibe- 
raron ir  con  once  galeras  y  dos  lefios  á  apresar 
veinte  y  cinco  galeras  del  rey  de  Francia,  que  es- 
taban en  Rosas;  y  como  el  señor  rey  envió  á  Ká- 
poles  por  el  almirante. 

Tan  luego  como  vió  el  señor  rey  de  Aragón 
que  tenia  bien  arreglada  la  frontera,  y  que,  en 
lo  tocante  &  la  parte  de  guerra  ,  estaba  todo 
asimismo  bien  presidiado  y  de  buena  gente,  la 
cual  daría  harto  que  hacer  á  sus  enemigos ;  se 
marchó  á  Barcelona.  Cuando  estuvo  en  dicha 
ciudad  ,  mandó  venir  a  su  presencia  á  En  Ra- 
món Marquel  y  á  En  Berenguer  Mallol ,  y  les 
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que  havets  feyt  ?— Seoyor,  digucren  clls,  Iro- 
barets  armades  dolze  galees  e  qualre  lenys  ar- 
máis, co  es  a  saber,  lesX  galces  noves  que  vos 
manáis  fer,  e  dues  veylles  que  hich  haviu,  que 
havem  feyles  adobar. — Dix  lo  senyor  rey: — 
Be  havels  feyt ;  ara  digáis,  que  enlenels  a  fer 
ab  aqüestes  gáleos?— Senyor  ,  dix  En  Ramón 
Marquet ,  nos  vos  ho  direm  :  venial  es ,  que 
nos  havem  tengudes  e  lenim  nostres  spies  a 
Roses  c  a  Cadaques,  que  cascu  daquests  llochs 
teñen  francesos;  e  axi  maleix  ne  teuim  a  scuct 
Feliu,  e  havem  sabul  per  cert ,  que  les  galees 
del  rey  de  Franca  son  per  toles  CLX  ,  de  les 
quals  ha  ordonal  lalmirall  del  rey  de  Franca, 
que  ab  cll  ensemps  ne  romanen  tola  hora  a 
senct  Feliu  LX  be  armades  .  e  ab  lo  seu  vis- 
ai  mirall  van  e  venen  cinquanta  galees  arma- 
des  de  senct  Feliu  a  Roses  .ib  vianda ,  que 
ais  no  fan  mas  carregar  la  vianda  ab  multes 
barquea  c  lenys  que  venen  ab  ells  de  Roses  a 
senct  Feliu ,  e  puix  tornen  ab  ells ;  e  daltra 
parí  nan  Irameses  XXV  a  Narbona  e  en  Ajj- 
gues  Mortes  e  en  Marsella  per  fer  venir  vian- 
des ,  que  no  vaguen  de  venir  les  naus  e  els 
lenys  per  neguna  raho  ;  les  romanenls  XXV 
romanen  al  porl  de  Ros:s,  be  armades  e  be 
aparellades  per  guardar  lo  porl :  e  es  ne  ca- 
pita  un  boncavaller,  per  nom  En  G.  de  Lodo- 
via.  E  a\¡ ,  senyor  ,  son  ordonades  les  galees 
per  lalmirall  del  rey  de  Franca  ,  e  nos  havem 
pensat  ,  que  si  vos,  senyor,  ho  voléis,  queab 
aqüestes  XII  galees  e  IV  lenys  nos  metam  en 
mar.  E  com  siam  en  mar  de  cap  de  Creus,  nos 
eslarem  en  mar  ;  e  com  siam  en  mar  en  roda, 
a  la  nuyl  acostar  nos  he  n  a  Cadaques.  E  yo 
he  ordonal  ab  En  Gras,  qoi  es  lo  millor  hom  de 
Cadaques,  per  que  dos  nabots  que  ha  que  son 
uodrits  ab  mi  ,  que  lotes  nuyls  me  sien  a  la 
puula  del  porl  Ligat :  e  aquí  yo  haure  Mengua 
dells ,  que  yo  he  ordonal  quen  Gras  tenga 
IV  homens,  que  no  facan  mas  anar  e  venir  de 
Roses  a  Cadaques,  e  que  totsdies  li  diguen  co 
que  si  fa.  E  nos  sabem  que  les  cinquanta  ga- 
lees sou  partides  de  sent  Feliu  per  anar  a  Ro- 
ses be  ha  IV  joros  ,  e  com  son  a  Roses,  dios 
cinch  dies  hi  son  espaetxades  ;  e  lantost  com 
nos  sapiara  les  noves  de  tol  ayo  ,  nos  entrarem 
el  golf  de  Roses ,  e  a  alba  de  jorn  nos  ferrem 
en  les  galees  que  son  XXV.  E  eslanl  a  la  pun- 
ta del  porl ,  c  ab  la  volenlat  de  Deus  o  ab  la 


CX  XIX. 

dijo:— Prohombres  ,  que  es  lo  que  habéis  he- 
cho?—Señor,  respondieron  ellos ,  encontra- 
réis armadas  doce  galeras  v  cuatro  leños  arnia- 
I  dos  ,  esto  es ,  las  diez  galeras  nuevas  que  vos 
I  mandasteis  construir,  y  dos  viejas  que  existían 
v  que  hemos  hecho  componer. — Hicisteis  moy 
I  bien  ,  dijo  el  señor  rey;  pero,  decid:  qué  peo- 
sais  hacer  con  esas  galeras?— Señor ,  dijo  Ko 
Ramón  Marquet;  vamos  á  decíroslo:  es  el  caso, 
que  hemos  tenido  y  tenemos  aun  nuestros  es- 
pías en  Rosas  y  eo  Cadaques  ,  eu  cada  uno  de 
cuyos  lugares  eslao  los  fraoceses ;  en  San  Fe- 
lio  tenemos  también  espías  ,  y  por  ellos  he- 
mos sabido  de  cierto  ,  que  las' galeras  del  rey 
de  Francia,  en  su  totalidad,  son  ciento  seseóla, 
de  cuyo  número  ha  dispuesto  el  almirante 
dicho  rey  ,  que  queden  con  el  constantemente 
en  San  Folio  sesenta  bien  armadas  ,  mientras 
que  otras  cincuenta  galeras,  también  armada 
con  su  vice-almirante  ,  van  y  vienen  de  San 
Felío  á  Rosas  ,  con  víveres ,  que  es  su  único 
objeto  ,  pues  los  cargan  en  muchas  barcas  y 
leños  que  vao  cou  ellos  de  Rosas  á  San  Felío, 
y  voeiveo  también  con  ellos  al  regresar.  Por 
olra  parle ,  han  enviado  veinte  y  cinco  gal- 
á  Narbona  ,  á  Aygues-Mortes  y  á  Marsella, 
para  proveer  asimismo  de  víveres  ,  de  suerte 
que  las  naves  y  leños  no  cesan  de  ir  y  venir, 
por  razón  alguna  ;  y  las  restantes  veinte  y  cin- 
co quedan  eo  el  puerto  de  Rosas  bien  arma- 
das y  preveoidas  para  guardar  el  puerto.de 
las  cuales  es  capitán  un  bravo  caballero,  llama- 
do EnG.  de Lodovia {Lodeve .)  Hé  aquí.señor, 
como  tiene  distribuidas  sus  galeras  el  almiran- 
te del  rey  de  Francia  ;  y  nuestro  pensamiento 
es,  señor ,  si  vos  queréis  ,  lanzarnos  á  lámar 
con  las  doce  galeras  y  cuatro  leños  ,  para  ha- 
cer lo  que  os  diremos.  Al  llegar  al  cabo  de 
Creus ,  estaremos  á  la  vista  ,  y  al  cruzar  en 
vista  ,  por  la  noche  ,  nos  acercaremos  á  Cada- 
ques, donde  me  he  convenido  con  un  tal  Gras, 
que  es  la  persona  mas  notable  de  la  población, 
para  que  ,  dos  sobrinos  que  tiene  y  que  se  han 
educado  conmigo  ,  estén  todas  las  noches  á  la 
punta  del  puerlo  Ligat ;  aquí ,  tomaré  lengua 
de  ellos ,  pues  ya  lengo  prevenido  que  dicho 
En  Gras  tenga  cuatro  hombres  que  no  hagan 
masque  ir  y  volver  de  Rosas  á  Cadaques,  para 
decirle  cada  dia  ludo  cuanto  allí  se  naga.  Sa- 
bemos yaque  las  cincuenta  galeras  partieron 
de  San  Felío  para  ir  a  Rosas,  mué  unos  cuan- 
tos dias ,  y  en  dicho  punto  en  cinco  dias  sue- 
len quedar  despachadas ;  cuando  de  lodo  esto 
sepamos  noticias  ,  entraremos  eu  el  golfo  de 
Rosas ,  y  ,  al  rayar  el  alba  ,  acornearemos  las 
veinte  y  cinco  galeras  que  hay  allí;  y  al  llegar 
á  la  punta  del  puerto,  con  la  voluntad  de  Dios, 
y  con  vuestra  buena  suerte,  o  uos  apoderamos 
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o  h¡  ro- 

mandrero  tuyt ;  que  cert  siats,  senyor,  que  da- 
quest  cor  hianam,  que  nos  tuyt  hi  romangam 
pecejals  o  nos  lesjiajam  ;  que  la  misericordia 
de  Deus  es  lant  gran ,  e  el  bon  dret  que  vos  e 
nos ,  senyor ,  raanlenim  ,  que  per  res  do  ha- 
veo  fe  quens  fallesca ,  aus  abatra  lorgull  e  la 
malvestat  daquella  mala  gent ;  perqué  a  Deus, 
senyor ,  noscomanals,  e  lexats  nos  anar  ,  que 
dema  hicb  puixcam  partir. 

£  lo  senyor  rey  fo  molí  pagat  del  esfbrc  lant 
bo  qoe  aqueste  dos  prohomens  havien ,  e  veya 
que  lol  era  obra  de  Deus,  que  no  paria  que 
ells  fossen  homens  que  tant  gran  cosa  se  de- 
goessen  metre  el  cor.  E  ab  bona  cara,  c  ab  rient, 
ell  los  respos  e  dix  :— Prohomens ,  roolt  nos 
lenim  per  pagáis  de  vosaltres  e  <íel  voslre  bou 
seny ,  e  del  ardiment ;  e  plau  nos  que  axi  sia 
com  vosaltres  ha  veis  ordonat,  e  axi,  najáis  vos- 
ira  fe  tota  hora  en  Deus  ,  e  Deus  traura  a  ho- 
nor nos  e  vosaltres  daquests  feyls,  e  de  tots  los 
allres ;  com  ais  no  es  mas  lo  poder  de  Deus. 
Mas,  prohomens ,  ab  greu  quens  sap  nos  vos 
baurem  a  desexir  de  la  primera  galea  e  deis 
dos  lenys  qoe  volem  tramelre  en  Sicilia  a  la 
regina  e  al  infanl  En  Jacinee  a  lalmirall,  e  fer 
los  bem  saber  tot  nostre  estament,  elstrametrem 
maoament ,  quenconlinentque  lalmirall,  ab  L 
o  LX  galees  armades,  venga  ,  e  vosaltres  tra- 
inelrets  liadir  de  parí  nostra  e  per  consell 
voslre  ,  ell  quina  via  deja  fer ,  ne  com  se  deja 
caplenir ,  e  que  per  res  no  atur.  E  fets  li  saber 
lordonament  que  lalmirall  del  rey  de  Franca 
ha  feyt .  que  ab  la  voten  la  t  de  Deus ,  puix  les 
galees  se  de?parleixquen  ,  be  vendrem  al  de- 
sús;  c  si  la  mar  havien  perduda ,  sis  faran  la 
térra  e  lo  cors.  E  ara,  prohomens,  podéis  vaer 
si  es  esdevengut  co  que  nos  vos  deym  ,  que 
per  (o  com  saben  aquells  del  rey  de  Franca 
que  poques  galees  havem  ,  faran  parís  delts 
mateixos ,  co  que  no  faeren  si  nich  haguessero 
cincuanla:  e  axi,  ab  la  volentat  de  Deus  e  ab 
la  sua  ajada,  lo  nostre  pensament  nos  vendrá  a 
feyt.  E  la  galea  volem  que  sen  vaja  per  mig 
del  golf,  que  no  sacost  a  la  Barbaria  ne  en  la 
Serdenya ;  e  la  hu  deis  lenys  armáis  vaja  per 
la  Barbaria,  e  laltrc  per  la  Serdenya :  e  axi,  o 
per  la  hu  o  per  laltre  hauran  lo  noslre  mana- 
menl ,  que  aylals  caries  sen  portara  la  hu  , 
com  latiré.  E  daqui  a  dema  a  nuyl  hajats  los 
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de  ellas,  ó  allí  quedamos  todos;  porque  debéis 
eslar  cierto ,  señor  ,  que  es  nuestro  ánimo,  al 
acometer  esla  empresa,  ó  quedar  allí  todos 
descuartizados,  ó  apoderarnos  de  las  galeras. 
Tan  grande  es  la  misericordia  de  Dios  ,  y  el 
buen  derecho  que  ves ,  señor ,  y  nosotros  sos- 
tenemos, que  no  podemos  creer  nos  abandone 
Dios  en  nada  ,  antes  veréis  como  abatirá  el  or- 
gullo y  la  maldad  de  esa  mala  gente:  asi,  pues, 
señor ,  encomeodadnos  á  Dios,  y  dadnos  per- 
miso para  que  mañana  podamos  partir  de  aquí. 

Muy  satisfecho  quedó  el  señor  rey  del  buen 
esfuerzo  de  aquellos  dos  prohombres ,  y  veia 
que  todo  aquello  era  obra  de  Dios,  pues  tales 
hombres  no  parecía  que  fuesen  capaces  de 
abrigar  tan  gran  proyecto  ,  así  que,  con  ros- 
tro afable ,  y  sonriendo ,  les  respondió  el  rey, 
y  les  dijo:— Prohombres ,  nos  damos  por  muy 
satisfecho  de  vosotros,  y  de  vuestro  buen  pen- 
samiento ,  á  par  que  ae  vuestro  valor ;  y  nos 
place  que  se  lleve  a  cabo  del  mismo  modo  que 
habéis  manifestado :  tened ,  pues  ,  confianza 
en  Dios ,  siempre  ,  y  Dios  nos  bará  salir  con 
honor  de  este  negocio  y  de  todos  los  demás , 
tanto  á  Nos  como  á  vosotros ,  porque  al  poder 
de  Dios  nada  hay  que  lo  contraste.  Pero,  pro- 
hombres ,  aunque  nos  sabe  mal ,  tendrémos 
que  privaros  de  la  primera  galera  y  de  los  dos 
leños,  que  queremos  enviar  a  Sicilia  ála  reina, 
al  infante  En  Jaime  y  al  almirante ,  haciéndo- 
les saber  la  situación  en  que  nos  hallamos,  y 
enviándoles  mandamiento  para  que  al  puntó 
venga  el  almirante  con  cincuenta  ó  sesenta  ga- 
leras armadas,  á  quien  vosotros  enviaréis  tam- 
bién á  decir,  de  parte  vuestra  y  según  cono- 
ciereis, el  rumbo  que  deba  tomar,  y  como  de- 
ba manejarse  ,  sin  detenerse  por  nada  absolu- 
tamente. Le  haréis  saber,  al  propio  tiempo, 
el  modo  como  tiene  arregladas  sus  fuerzas  el 
almirante  del  rey  de  Francia :  así,  estando  se- 
rradas unas  de  oirás  las  galeras  de  diebo  rey, 
podremos  echarnos  encima  de  ellas,  con  lavó- 
untad  de  Dios;  y  perdiendo  la  mar,  lo  mismo 
es  sucederá  en  tierra  y  con  sus  personas.  En 
lo  que  ahora  debéis  fijar  la  atención  ,  prohom- 
bres ,  es  en  si  sucede  I  j  que  os  hemos  dicho, 
pues  como  saben  los  del  rey  de  Francia  que 
tenemos  pocas  galeras ,  ellos  mismos  se  repar- 
tirán en  diferentes  grupos,  lo  que  no  hicieran 
con  solo  tener  aquí  cincuenta  de  aquellas  :  y 
de  este  modo,  pues,  con  la  voluntad  de  Dios  y 
su  ayuda ,  nuestro  pensamiento  se  llevará  á 
cabo.  La  galera  queremos  que  se  vaya  por 
medio  del  golfo ,  sin  acercarse  á  Berbería  ni 
á  Cerdeña ;  de  los  dos  leños  armados ,  el  uno 
irá  por  la  parte  de  aquel  país,  y  el  otro  por  la 
de  este  ;  y  como  cada  una  de  es  las  embarca- 
ciones se  llevará  las  mismas  cartas  ,  por  una 
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espaetxats  lote ,  que  sich  sien  partite.  E  nos 
manarem  al  noslre  canceller  ,  que  faca  fer  ay- 
tals  cas  les  coiu  vosaltres  manareis.  E  Nos  ades 
luanarem  fcr  les  caries ,  que  Nos  tranietrem  a 
la  regina  e  al  infanl  En  Jacme  e  a  lalmirall,  e 
manar  los  hem,  que  creexquenles  vostrcs  car- 
ies ,  axi  com  les  nostres  ;  e  co  que  vosaltres 
consellarets  a  lalmirall  de  la  sua  venguda , 
que  acó  faca ,  e  que  non  mudas  per  ncguna 
manera. — Senyor ,  digueren  ells,  ja  per  co 
noos  sapia  greu  de  la  galea  ne  deis  dos  lenys 
queos  llévate ;  que  bon  consell  es  coque  vos 
ha  veis  pe osa t ;  e  nos,  ab  la  volentat  de  Deus, 
farcra  aytant  menys  de  la  galea  c  deis  dos 
lenys ,  com  fariem  ab  ells. 

E  axi,  lo  senyor  rey  feuse  veuir  lo  canceller, 
e  mana  ses  caries;  o  axi  mateix,  que  loteo 
que  En  Ramón  Marque!  e  En  Berenguer  Ma- 
llo! los  dirien  ,  faessen  ;  e  que  lalmirall  que 
vingues  ab  L  o  ab  LX  galecs  armades  encon- 
lincnl ;  c  que  per  res  nos  lardas ,  sote  pena  de 
la  gracia  del  senyor  rey.  E  axi,  les  caries  foren 
feyles  aquell  dia  ,  e  totes  closes  c  sagellades. 
E  dallra  part  En  Ramón  Marquet  e  En  Be- 
renguer Mallol  escriviren  al  almirall,  de  part 
del  senyor  rey  e  per  Hur  consell ,  quell  faeses 
la  via  de  Cabrera ,  c  com  seria  a  Cabrera  trá- 
meles un  leny  a  Barcelona,  que  dell  no  comp- 
tas  noves  negunes;  e  vingues  lo  missalgeeo 
casa  den  Ramón  Marquet ,  que  aqui  tronaría 
lo  dit  En  Ramón  Marquel  e  En  Berenguer 
Mallol,  que  li  dirien  que  degues  fer,  ne  qual 
via.  E  si  ells  no  eren  a  Barcelona ,  ells  bi  tro- 
barien  aylant  bon  recapte,  com  si  ells  hi  eren, 
que  ells  hi  haurien  lexal.  E  sis  faeren. 

E  axi,  la  galea  e  los  dos  lenys  se  recullircn, 
c  prengueren  cornial  del  senyor  rey  e  de  tote 
llurs  amichs ,  e  cascu  pensa  de  fer  la  via  quels 
fo  donada.  E  anareusen  ab  la  gracia  Je  Deus. 


CAPITOL  CXXX. 

Com  En  Ramón  Marquet  o  En  Berenguer  Mallol  pre- 
seren  cornial  del  senyor  rey  Darago,  peranar  pen- 
dre lea  XXV  galees  del  rey  de  Franca  qol  eren  a 
Rose»,  e  eom  las  bagren  totes  vencudes  c  prese*. 


CXXX. 

ú  otra  llegarán  á  ponto  nuestras  órdenes.  0» 
doy  de  tiempo  hasta  mañana  por  la  noche  para 
que  los  tengáis  despachados,  á  fin  de  que  pue- 
dan parlir ;  y  Nos  mandarémos  á  nuestro  can- 
ciller que  haga  escribir  tantas  cartas  como  vo- 
sotros dispusiereis ,  y  las  que  debemos  enviar 
a  la  reina,  al  infante  En  Jaime  y  al  almirante, 
dando  orden  á  estos,  que  den  fé  así  á  vuestras 
cartas  como  á  las  nuestras ,  y  diciendo  al  al- 
mirante que  haga  lo  que  vosotros  le  aconseja- 
réis acerca  de  su  venida ,  y  que  no  lo  mude 
por  razón  alguna.— Señor,  dijeron  ellos;  no  ha 
de  saberos  mal  el  quitarnos  la  galera  y  los  dos 
I  leños ,  pues  que  bueno  es  el  pensamiento  qoe 
habéis  discurrido;  á  mas  de  ^fue  ,  con  la  vo- 
luntad de  Dios ,  lo  mismo  haremos  sin  la  ga- 
lera y  los  dos  leños ,  como  teniéndolos. 

Con  esto,  el  señor  rey  llamó  al  canciller,  y 
le  mandó  que  extendiera  sus  cartas  ,  para  qae 
hiciesen  todo  cuanto  les  dijeran  En  Ramón 
Marquet  y  En  Berengner  Mallol;  v  para  qae  el 
almirante  viniese  al  punto  con  cincuenta  ó  se- 
senta galeras  armadas,  sin  retardar  por  causa 
alguna ,  so  pena  de  perder  la  gracia  del  señor 
i  rey.  Hicierouse ,  pues,  las  cartas  aquel  mismo 
día ,  y  quedaron  cerradas  v  selladas.  Al  pro- 
!  pió  tiempo  ,  En  Ramón  Marquet  v  En  Beren- 
guer Mallol  escribieron  al  almirante ,  de  parle 
del  señor  rey ,  v  como  aconsejándole  ellos,  que 
hiciese  rumbo  nácia  Cabrera ,  y  que  al  llegar 
A  dicho  punto ,  enviase  un  leño  a  Barcelona, 
pero  sin  dar  de  él  noticia  alguna;  que  el  men- 
saje fuese  á  parar  en  casa  de  En  Ramón  Mar- 
quet ,  donde  encontraría  á  este  y  á  En  Beren- 
guer Mallol ,  quienes  le  dirían  lo  que  debía 
hacer  y  el  rumbo  que  debia  lomar ;  previnien- 
do además  ,  que  si  tales  sujetos  no  estaban  en 
Barcelona ,  no  faltaría  quien  le  diese  buena 
cuenta  de  todo ,  lo  propio  que  si  ellos  estuvie- 
sen ,  pues  en  tal  caso  hubieran  dejado  quien 
lo  hiciese. 

Asi ,  pues  ,  que  la  galera  y  los  dos  leños  es- 
tuvieron á  punto  de  marchar  y  se  hubieron 
despedido  del  señor  rey  y  de  todos  sus  amigos, 
siguió  cada  cual  el  rumbo  que  se  le  trazó,  par- 
tiendo cou  la*  gracia  de  Dios. 

CAPITULO  CXXX. 

Como  En  Ramón  Marqoet  y  En  Berenga or  Mallol  ne 

despidieron  del  seflor  rey  de  Aragón,  para  irá 
apresar  las  veln'c  y  cinco  galeras  del  rey  df 
Francia  que  estaban  en  Rosas,  y  como  la 
ron  y  las  apresaron  todas. 


E  com  sen  foren  Dartils ,  nul  hora  no  sabia  Ya  habían  partido  las  galeras ,  y  nadie  sabia 
perqué  anaven ,  salvant  lo  senyor  rey  e  En  el  motivo  de  su  marcha ,  salvo  el  señor  rey,  En 
Ramón  Marquel  c  En  Berenguer  Mallol  e  el 1  Ramón  Marquet ,  En  Berenguer  Mallol ,  el 
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canceller  e  lescriva  qui  fea  les  caries.  E  En 
Ramón  Marqnet  e  En  Berenguer  Mallol  se  re- 

culliren  en  les  XI  galees  qui  eren  romases  e 
dos  lenys.  E  podéis  creure ,  que  hanch  nul 
tenips  doinens  de  mar ,  seos  cavallers ,  que  no 
hi  hach  negu  ,  ne  son  ñll ,  no  foren  XI  galees 
milis  armades  de  tanl  bon  boro  de  mar.  E  pre- 
seren  cornial  del  senyor rey,  quelssenya,  c  be- 
ney,  els  comana  a  la  guarda  de  Déos;  e  recu- 
llirenseo,  c  a  rems  melerensen  en  roda  en  mar, 
que  parech  que  faesBen  la  via  de  Sicilia.  E  coiu 
se  foren  recollits,  e  foren  niesos  en  mar  ,  en 
manera  que  de  la  Calhalunya  nols  poguesse 
hom  veure ,  e  lembal  se  fo  mes  dan  bell  gar- 
bi ,  donaren  les  veles,  e  faereu  la  via  de  cap 
de  Creus.  Queus  diré?  quenlreaquell  dia  e  la 
nuyl  e  leodema  ells  foren  en  la  mar  de  cap  de 
Creas,  enlro  a  XIV  milles  en  mar  sobre  el  cap. 
E  com  lo  sol  fo  posl ,  ab  les  veles  acoslarensen 
a  térra,  e  feren  la  vía  de  Cadaques,  quel  ven- 
tijol  era  defora  al  exaloquet,  si  que,  a  hora  de 
Urna  paraula,  foren  a  dos  illes  prop  de  Cada- 
ques. 

E  lanlosl  En  Ramo»  Marqnet,  ab  la  hu  deis 
lenys  armáis,  feu  posar  a  la  punta  del  porl  Li- 
galdosoosins  germans  den  Gras  qui  ab  ell 
eren,  e  aquells  havien  ja  posta  ab  En  Gras 
quiasenyat  farien,  com  hi  vendrien  ab  ios  dos 
oabotsseus.  E  acó  En  Gras  podiau  fer,  que 
ell  era  senyor  e  major  eslal  de  Cadaques  per 
lo  comple  Dampuries ;  e  axi  mateix  so  tenia 
per  lo  rey  de  Franca.  E  acó  que  ell  feya,  feya 
per  manaroenl  de  son  senyor,  lo  com  pie  Dam- 
puries; e  axi,  qui  es  cap  o  major  duna  vila  ó 
dúo  caslell,  a  sa  voleo  tal  pot  fer  de  nuyl  e  de 
joro.  Perqué  aquesls  dos  oabotsseus e  aqueste 
dos  parents  seus  qui  eren  venguts  ab  En  Ra- 
món Marquet  tol  segrelament  podien  fer  llurs 
affers ,  que  de  res  nols  calia  duptar.  E  com 
aquells  eos  i  os  den  Gras  foren  venguts  a  Ca- 
daques, e  hagren  feyl  llur  sen  y  ais,  tantosl  los 
dos  nabolsden  Gras  exiren  ab  ells  ensemps,  e 
acaren  an  Ramón  Marquet  e  an  Berenguer 
Mallol.  E  axi  com  Déos  volch  adrecar  losfeyts 
del  senyor  rey  Darago,  e  volch  destruir  lor- 
gull  deis  francesos  ,  foren  venguts  axi  a  puní, 
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canciller  y  el  escribano  que  escribió  lascarlas. 
Embarcáronse  En  Ramón  Marquet  y  En  Be- 
renguer Mallol  en  las  once  galeras  que  eran 
las  que  habian  quedado,  y  dos  leños  ;  y  po- 
déis creer ,  que  jamas  se  nan  visto  embarca- 
ciones mejor  armadas  de  gente  de  mar  ,  no 
contando  con  caballeros ,  pues  que  ninguno 
había,  ni  aun  siquiera  hijos  de  caballeros, 
como  lo  fueron  las  referidas  once  galeras.  Ha- 
biéndose despedido  del  señor  rey ,  que  les  san- 
tiguó, les  bendijo  y  les  encomendó  á  Dios, 
embarcáronse  lodos ,  y  al  remo ,  se  hicieron  á 
lo  mar ,  pareciendo  como  que  hiciesen  rumbo 
hácia  Sicilia ,  y  navegando  de  manera  que  na- 
die de  Cataluña  les  pudiese  ver ,  hasta  que  se 
I  enlabió  el  viento  al  oeste,  y  entonces,  largando 
velas ,  diéron  rumbo  hacia  el  cabo  de  Creus. 
Qué  os  diré?  Entre  aquel  dia  ,  inclusa  la  no- 
che ,  y  el  siguiente ,  llegaron  á  las  aguas  del 
cabo  de  Creus,  extendiéndose  veinte  y  cinco  mi- 
llas sobre  el  cabo  ;  v  al  ponerse  el  sol  ,  acer- 
cáraose  &  tierra ,  á  fuerza  de  velas ,  é  hicieron 
derrota  hácia  Cadaques ,  y  como  por  fuera 
corría  la  ventolina  al  sudeste,  á  la  hora  de  ora- 
ciones (')  encontráronse  ya  en  dos  islotes,  cer- 
canos al  mencionado  punto  ('). 

Desde  luego  En  Ramón  Marquet ,  por  uno 
de  los  leños  armados ,  hizo  llevar  á  la  punta 
del  puerto  Ligat_,  á  dos  primos  hermanos  de  ■ 
En  Gras,  que  iban  con  él,  quienes  habian  con- 
venido ya  con  este  ,  cual  había  de  ser  la  seña 
que  harían  cuando  allí  estuviesen  con  sus  dos 
sobrinos.  Esto  podia  hacerlo  En  Gras ,  porque 
era  señor  y  jefe  principal  de  Cadaques  por  el 
conde  de  Ampurias,  mas  aunque  teuia  iguales 
cargos  por  el  rey  de  Francia ,  obraba  así  por 
mandamiento  de  su  señor,  el  referido  conde,  y 
como  el  que  es  cabeza  ó  jefe  de  una  villa  ó 
castillo  puede  hacer  de  dia  y  de  noche  lo  que 
su  voluntad  le  dicte ,  por  la  misma  razón  aque- 
llos dos  sobrinos  suyos  y  los  otros  dos  parien- 
tes que  vinieron  con  En  Ramón  Marquet,  po- 
dían llevar  el  negocio  con  secreto,  sin  temor  al- 
guno. Tan  luego,  pues,  como  los  mencionados 
primos  de  En  Gras  hubieron  llegado  á  Cada- 
ques, y  bubiéron  hecho  la  seña  convenida ,  los 
dos  sobrinos  de  aquel  salieron  ai  encuentro  de 
los  otros ,  y  juntos  se  fueron  á  ver  á  En  Ra- 
món Marquet  y  &  En  Berenguer  Mallol ;  mas 
como  Dios  quería  guiar  por  buen  camino  los 
negocios  del  señor  rey  de  Aragón  ,  y  destruir 
el  orgullo  de  los  franceses  ,  llegaron  todos  tan 
á  punto  ,  que  no  fué  preciso  hacer  mas-oí  me- 


[D  No  sé  lo  que  verdaderamente  significa  la  bona  páranla .  pero  creo  no  haber  errado  en  la  traduc- 
ción ,  y  por  el  modo  como  se  emplea  en  este  capítulo ,  me  inclino  mas  á  creer  ,  que  serla  una  fórmula 
de  oración,  sobre  todo  al  partir  ios  buques,  según  tic  anotado  anteriormente. 

(1)  He  traducido  lUas  por  islotes ,  supuesto  que  no  se  tiene  noticia  de  islas  delante  de  Cadaqués ;  pero 
llego  á  sonochar  que  la  palabra  no  este  equivocada ,  debiendo  decir  nuílts  en  vez  de  ilks,  en  cuyo  casu 
se  habría  de  traducir :  encontráronse  á  dos  millas  de  distancia  cerca  del  mencionado  puerto. 
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que  no  bi  hach  inester  mes  ne  inenys.  E  tan- 
tost  com  En  Ramón  Marqaet  vae  aqoesls  dos 
cosins  ,  dix  los :— Barons ,  be  siats  vengots! 
qoem  diréis  deis  nostres  enamichs  ? — Senyor, 
sials  cerls ,  que  james  nuls  homens  no  pogrcn 
venir  en  millor  saho ,  com  vosaltres  sois  ven- 
guls.  Sapials,  que  yr  mali  parliren  les  cin- 
quanla  galees  de  Roses  ab  moltes  barques  e 
lenys ,  e  ab  loralge  melerensen  en  mar ,  e  ah 
diriuel  mudaren  ,  e  yr  tol  dia  nevegaren,  si 
que  nos  les  fem,  que  hajen  passat  lo  cap  Day- 
gua  Freda.— Ara  dix  En  Ramón  Marquel: — 
Quens  complarets  de  Roses  ?— Senyor,  dix  la 
bu  daquells  dos  germans  nabols  den  Gras,  yo 
fuy  yr  a  Roses,  e  coro  les  cinquanla  galees  no 
foren  partidos,  no  hi  romangueren  mas  XXV 
galees,  que  segurament  son  be  aparellades  e 
be  armades  de  cavallers  e  homens  de  mar  e  de 
bou  a  geni ;  e  están  en  guarda  del  port ,  e  es 
ne  capita  un  noble  hora  de  Prohenca,  En  G.  de 
Lodovia.— Ara  dix  En  Ramón  Marquel  e  en 
Berenguer  Mallol:— A  la  nuyl  hon  eslan  ?— 
Senyor,  dix  aquell,  cascuna  nuyt.com  hansa- 
ludat  lo  sol,  sen  ixen  en  la  punía  fora  del  port, 
e  están  ab  palomers  Margues ,  e  axi  están  en- 
tro quel  sol  es  exit  lendema  ;  e  axi  eslan  lols 
dies  en  aquesta  regla  que  leñen  ,  que  yo  he 
jagut  en  les  galees  mes  de  deu  n  i  vis  per  par- 
lides,  ab  conexenls  que  hi  he,  e  Iota  hora  veig 
que  leñen  un  ordre.— Donchs ,  prohomens, 
que  coosellat  que  facam  ?— Queus  pregam, 
digueren  ells,  puix  que  lia  devels  anar,  eus  vo- 
léis combatre  ab  ells ,  queus  piacia  que  h> 
muntem  ab  vosaltres ;  que  per  cert,  si  en  cors 
vos  ho  melets,  tots  son  vostres,  ab  Deus  queus 
ajudara.— Barons,  digueren  En  Ramón  Mar- 
quel e  En  Berenguer  Mallol,  assals  hi  ha,  que 
aquests  dos  cosins  germans  vostres  sien  ab  nos, 
que  no  seria  bo  que  vosaltres  desacompanya- 
sets  vostre  avonclo  En  Gras  :  e  sials  cerls  que, 
si  Deus  nos  fa  be  o  merce ,  que  haure's  millor 
parí  que  si  ab  nos  hi  eréis.  E  axi,  anats  a  la 
bona  ventura ,  que  nos  al  mali  serem  ab  ells, 
ab  la  ajuda  de  Deus  que  sera  ab  nos ,  e  salu- 
dáis nos  voslre  avoncle.— Senyor,  digueren 
ells,  molí  nos  fariets  millor  gracia  quens  tte- 
vassets.— E  En  Ramón  Marquel  e  Eu  Beren- 
guer Mallol  digueren:— Per  cert  que  nou  fa- 
rem,  queo  les  batalles  no  hi  nexen  los  homens, c 
axi  no  volem,  que  per  res  lo  prohom  En  Gras 


nos.  Así  que  En  Ramón  Marquel  vio  á  estos 
dos  primos ,  les  dijo  : — Seáis  bienvenidos,  ba- 
rones. ¿  Qué  me  decís  de  vuestros  enemigos? 
— Creed  ,  señor ,  contestaron  ellos  ,  que  jamas 
hombres  algunos  HegaroD  tan  á  sazón  contó 
vosotros.  Sabed  que  ayer ,  por  la  mañana, 
partieron  las  cincnenla'galeras  de  Rosas  con 
muchos  barcos  y  leños,  las  cuales,  con  la  véa- 
lo lina  ,  se  hicieron  a  la  mar ,  pero  habiendo 
derribado,  mudaron  de  rumbo  ,  y  como  nave- 
garon todo  el  dia  ,  calculamos  qne  habrán  pa- 
sado ya  el  cabo  de  Aiguafreda.— Y  de  Rosas 
qué  me  contais?  les  dijo  En  Ramón  Marquel. 
— Ayer  estuve  allí,  contesto  uno  de  los  dos 
hermanos  ,  sobrinos  de  En  Gras  ,  y  habiendo 
partido  las  cincuenta  galeras ,  no*  quedaron 
mas  que  veinte  y  cinco  ,  las  cuales ,  de  segu- 
ro ,  están  bien  arregladas ,  y  armadas  de  ca- 
balleros ,  de  hombres  de  mar  y  de  otra  gente 
capaz  ,  y  están  en  guarda  del  "puerto  ,  tenien- 
do por  capitán  a  un  noble  de  Provenza  que  se 
llama  En  G.  de  Lodu\.,i  Lodete — Y  donde 
están  por  la  noche  ?  preguntáronle  á  la  vez  En 
Ramón  Marquel  y  En  Berenguer  Mallol.— Os 
lo  diré  ,  señor  ,  contestó  el  otro :  cada  noche, 
cuando  han  saludado  el  sol ,  se  salen  á  la 
punta ,  fuera  del  puerto ,  donde  permanecen 
con  las  velas  enjuncadas  hasta  el  dia  siguien- 
te después  de  salido  el  sol  ,  y  esla  regla  la  si- 
guen todos  los  días  constantemente  ,  pues  yo 
he  estado  en  las  galeras  mas  de  diez  noches,  y 
en  diversas  ocasiones,  con  amigos  que  tengo 
allí ,  y  he  visto  que  guardan  siempre  el  mismo 
orden. —  Entonces ,  prohombres,  qué  nos 
aconsejáis  que  hagamos?— Que  nos  dejéis  ve- 
nir cou  vosotros ,  puesto  que  allá  queréis  ir,  y 
con  ellos  queréis  combatiros,  porque  no  hay 
duda ,  que  si  en  la  mente  os  lo  ponéis ,  vues- 
tros serán  todos ,  con  la  ayuda  de  Dios.— Ba- 
rones ,  dijeron  En  Ramón  Marquel  y  En  Be- 
renguer Mallol ,  basta  que  estos  dos  primos 
hermanos  vuestros  vayan  con  nosotros ,  pues 
no  seria  bueno  que  vosotros  abandonaseis  á 
vuestro  lio  ,  En  Gras ;  y  podéis  estar  ciertos, 
(iue  si  algún  bien  ó  merced  nos  hace  Dios,  ten- 
dréis mejor  parte  ,  que  si  con  nosotros  hubie- 
seis ido.  Id ,  pues  ,  en  hora  buena  ,  y  saludad 
k  vuestro  lio ,  que  nosotros  por  la  mañana  ha- 
bremos topado  ya  con  ellos ,  si  Dios ,  que  es- 
tará con  nosotros,  nos  ayuda.— Mejor  gracia 
nos  hicierais ,  replicaron  ellos ,  si  se  nos  lleva- 
bais.—Esto  sí  que  no  lo  harémos  ,  dijeron  Eu 
Ramón  Marquel  v  En  Berenguer  Mallol ,  por 
que  no  es  en  las  batallas  donde  nacen  los  hom- 
bres ,  y  á  fé  no  quisiéramos  que  el  prohombre 
En  Grás  pudiese  ver  de  vosotros  mas  que  co- 
sas agradables  para  él  — Con  esto ,  les  enco- 
mendaron a  Dios  ,  y  los  dos  jóvenes  refirieron 
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pogaes  de  vosaltres  vaer,  roas  co  qui  son  plaer 

fos.  K  ab  aylanl ,  comanarenlos  a  Deas ,  e  los 
dos-jovens  compiaren  an  Gras,  llur  avonclo,  co 
que  havien  feyt  e  dil.  E  lo  probom  En  Gras 
dix:— Ha,  Senyor  ver  Deus  beneyt,  que  sois 
verilat  e  justicia,  ajudatlos,  els  dai  victoria,  els 
deíenels  de  tot  mal '— K  coin  acó  hach  dit,  los 
dos  nabots  seus  preseren  XX  servents ,  e  ma- 
rina marina-  anarenseu  lia  per  vaer  la  batalla. 

E  les  galees  pensaren  de  vogar  en  alba  de 
joro,  e  ells  foren  davaut  les  XXV  galees.  E 
dos  lenys  qni  eslaven  en  guarda  den  Guillem 
de  Lodovia  bagueren  vistes  e  comptades  les 
jalees,  e  tanlost  vansen  a  ell,  e  diguoren  li: 
—Senyor,  vía  sus,  fels  armar  vostra  gent,  que 
veus  aci  davant  que  venen  XI  galees  e  dos 
lenys ;  e  per  cerl  aqüestes  son  les  XI  galees  e 
dos  lenys  den  Ramón  Marquet  e  den  Beren- 
guer Mallo) ,  que  havem  haudes  noves  que 
son  partidos  de  Barcelona.— E  tanlost  En  Gui- 
llem de  Lodovia  feu  sonar  les  trompes  c  les 
nacres ,  e  fer  armar  tot  hom  ;  e  entrelant  lo 
joro  se  feu  ,  e  les  unes  galees  vaeren  a  les  al- 
ires.  E  En  Gúillem  de  Lodovia  feu  HevarWwl- 
la  a  les  palotneres,  e  feu  la  via  de  les  XI  ga- 
lees qai  esta v  en  de  fora  ,  per  co  que  no  fossen 
ores  Ierra;  e  En  Guillem  de  Lodovia  vench  a 
ells  ab  les  XV  galees  afTranallades,  e  les  deo 
que  venguessen  per  popa ,  axi  que  les  len- 
guessen  en  mig  ,  en  guisa  que  no  les  pogues 
oego  escapar.  E  per  cert  ordonas  saviament. 
E  En  Ramón  Marquet  e  En  Berenguer  Mallol 
(aeren  affranallar  les  galees  ab  franellsllarchs, 
í  amarraren  lols  los  rems  en  frenells  llarchs, 
per  co  quels  enamicbs  nos  poguessen  melrc 
entre  ells  entro  que  ells  se  volguessen ,  que 
donassen  los  rems  de  llonch,  e  que  sacoslassen 
ainans:  eaxis  feu. 

E  per  cert,  cascu  vull  que  sapia,  c  diu  vos 
hoaquell  qui  en  molles  batalles  ha  vist,  quels 
ballestero  en  taula  sen  porten  les  batalles,  puix 
les  galees  meten  los  rems  en  franell ;  perqué 
tolemps,  qualque  sia  almirall  o  capita  de  ga- 
lees de  cathalans  ,  fiara  que  savi ,  que  no  porl 
lorsots  en  les  galees,  mas  quels  balleslers  estien 
M  taula,  quels  balleslers  en  taula  van  hi  re- 
posáis e  ab  llurs  ballestes  e  tretes  be  adobades 
'■  enpenades.  E  mentre  los  galeols  voguen, 
ells  csian  atersals  ab  llurs  ballestes;  quels  ba- 
cathalans  lols  son  lals,  que  de  nou  sa- 


á  su  lio ,  En  Gras ,  lo  que  habian  hecho  y  les 
babian  dicho :  en  vista  de  lo  que ,  el  prohom- 
bre En  Gras  esclamó  de  esla  manera. — Áh, 
Señor  Dios  verdadero  y  bendito  ,  vos  que  sois 
verdad  y  justicia  á  la  vez,  ayudadles,  conce- 
dedles  victoria,  y  defendedlesde  todo  mal!— Y 
dicho  esto  ,  los  dos  sobrinos ,  lomando  veinte 
sirvientes  ,  se  fueron  por  la  orilla  hasta  llegar 
á  un  punto,  desde  donde  pudiesen  contemplar 
bien  la  batalla. 

Al  rayar  el  alba ,  las  galeras  empezaron  á 
bogar ,  llegando  por  fin  delante  de  las  otras 
veinte  y  cinco  :  mas,  (slaban  de  guardia  dos 
leños  de  En  Guillermo  de  Lodovia  (Lodeve),  y 
como  los  de  la  tripulación  las  hubiesen  visto  y 
contado  ,  dirijiéronse  al  punto  á  dicho  sugekT, 
y  le  dijeron :  —  Señor ,  levantaos  y  haced 
armará  vuestra  gente,  pues  leñemos  aquí  de- 
lante once  galeras  y  dos  leños,  que  vienen  há- 
cia  nosotros  ,  y  por  cierto  que  serán  las  de 
En  Ramón  Marquet  y  de  En  Berenguer  Mallol, 
las  cuales  tuvimos  noticias  que  habian  salido 
de  Barcelona.— Al  oír  esto  En  Guillermo  de 
Lodovia  (Lodéve) ,  mandó  sonar  al  punto  las 
trompas  y  las  nácaras,  y  que  se  armase  todo  el 
mundo ,  y  enlanlo  que  "se  iba  haciendo  de  dia, 
las  galeras  se  dirijieron  ya  unas  á  otras.  En- 
tonces En  Guillermo  de  Lodovia  {Lodéve}  hizo 
romper  los  juncos  á  las  velas  y  se  dirigió  á  las 
once  galeras  que  eslaban  á  fuera ,  para  impe- 
dirlas que  se  acercasen  á  tierra  ,  arremetiendo 
conlra  ellas  con  las  quince  galeras  ,  que  iban 
abariovadas  unas  con  otras,  y  disponiendo  que 
las  dos  restantes  entrasen  por  la  parle  de  po- 
pa ,  á  fin  de  cojerlas  así  en  medio  ,  y  de  modo 
que  ninguna  pudiese  escapar;  lo  que,  por  cier- 
to ,  fué  una  sabia  disposición.  Entretanto  En 
Ramón  Marquet  y  En  Berenguer  Mallol  man- 
daron aba  rio  va  r  sus  galeras  con  cabos  largos, 
y  del  mismo  modo  sujetaron  también  los  re- 
mos ,  para  que  los  enemigos  no  pudiesen  me- 
terse por  en  medio  ,  hasta  tanto  que  ellos  qui- 
siesen largar  los  remos,  y  estuviesen  ya  cerca  v 
á  punto  para  el  abordaje;  como  así,  en  efecto", 
se  hizo. 

A  proposito  de  esto ,  quiero  que  sepa  cada 
cual ,  y  cuidado  que  os  lo  advierte  quien  ha 
visto  muchas  batallas,  que  al  llegar  al  caso  de 
largar  remos  ,  depende  el  éxito  de  aquellas  de 
los  ballesteros  de  tabla;  por  coya  razón,  cual- 
quiera que  sea  almirante  o  capitán  de  galeras 
de  catalanes  deberá  saber  ante  todo ,  que  no 
le  conviene  llevar  sobresalientes  en  sus  embar- 
caciones y  si  ballesteros  de  labia  ,  porque  de 
este  modo  los  ballesteros,  como  que  van  mas 
reposados ,  tienen  mejor  ocasión  de  llevar  ar- 
regladas sus  ballestas,  á  par  que  bien  dispues- 
tas y  emplumadas  las  saetas;  pues  mientras 
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brien  fer  una  ballesta ,  si  que  casen  la  sap 
atercar ,  e  sap  fer  vira  e  un  matras  e  corda  e 
ancorda,  e  lligar,  e  tot  co  que  a  ballesler  per- 
tanyjque  cathalans  no  entonen  que  sia  ba- 
llester  negu,  sino  sap  fer  del  comencanienl  tro 
a  la  fi  tot  50  qui  a  ballesta  pertany  :  e  axi  por- 
ta tot  son  arreu  en  caxa ,  com  si  havia  teñir 
obrador  de  ballesteria ;  e  negnnes  altres  gents 
ayo  no  han  ,  quels  cathalans  ho  aprenen  ah 
la  mamella ,  e  les  altres  genis  del  mon  nou 
fan ;  per  que  los  cathalans  son  los  pussubirans 
ballestera  del  mon.  Per  que  los  almiralls  e  los 
capitans  deis  estols  deis  cathalans  deuen  donar 
tola  avinanteza,  que  aquesta  bondat  singular 
que  en  altra  geni  nos  troba  nos  lexas ,  mas 
que  faessen  obrar ;  per  que  no  es  meslcr,  que 
los  ballesters  aytals  yoguen  lersols,  que  si  ho 
fan  perden  la  gracia  de  la  ballesta.  £  encara 
los  ballesters  en  taula  fan  altre  be ,  com  veu- 
ran  aquel)  palomar  o  postich  qui  voga  en  lo 
seu  trast  seria  hujal  e  volra  beurc  o  menjar, 
que  ell  avandara,  e  vogara  lo  seu  rem  per  de- 
lit,  entro  que  aquell  haja  feyt  co  que  fer  ha  o 
sia  refrescat :  e  axi  tols  ballesters  van  reposáis 
e  freschs,  e  fan  anar  la  xurma  fresca.  No  dich, 
que  a  un  hostal  no  sia  co,  que  hi  haja  deu  ga- 
lees  per  centenar  ab  tersols,  per  co  queaquells 


puixqnen  encalsar  galces  quíls  venguen  da- 
vant.  £  axi  basta  que  ni  haja  XXII  e  no  pus. 

E  axi  los  prohomejis  En  Ramón  Marquel  c 
En  Berengoer  Mallol  havien  daco  tastat ,  e  ju- 
garen segons  que  jugar  devien  galees  de  ca- 
thalans. E  exi  les  galees  eslaven  proa  per 
proa ,  e  les  altres  deu  quels  eren  per  proa ,  e 
no  podicn  entrells  entrar  per  losrems  qui  eren 
a  lira  nal  la ts ,  e  en  les  proes  e  en  les  popes  vae- 
rets  llaoces  e  darte  traer  que  exien  de  ma  deis 
cathalans ,  qui  tot  quant  aconseguiren  passa- 
ven ,  e  encara  los  ballesters  jugaven  ,  que  sol 
treta  non  peccaven.  E  aquells  de  les  galees 
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bogan  los  galeotes,  ellos  se  ocupan  ei 

II  es  las,  porque  los  ballesteros  catalanes  son 
-talos ,  que  sabrian  fabricar  de  nuevo  una  ba- 
llesta ,  atendido  á  que  cada  cual  la  sabe  arre- 
glar y  sabe  hacer  viras ,  monturas  ,  (')  cner- 
das ,  y  estas  retorcerlas  y  atarlas  después ;  en 
suma :  coando  compete  á  ballestería.  Eo  con- 
cepto de  los  catalanes,  nadie  es  ballestero  aoo 
sabe  hacer ,  desde  el  principio  al  fin ,  lodo  lo 
que  forma  una  ballesta;  y  así  es  que  cada  cual 
lleva  una  caja  con  todos"  los  instrumentos  ne- 
cesarios ,  lo  propio  que  si  hubiese  de  tener  un 
obrador  de  ballestería,  lo  que  no  hacen  otras 
gentes  algunas  en  todo  el  mundo,  á  escepcion 
de  los  catalanes ,  que  lo  aprenden  ya  des- 
de la  cuna  ,  y  esla  es  la  razón  porque  de  to- 
do el  mundo  son  los  catalanes  los  mas  supe- 
riores ballesteros.  Procuren ,  pues  ,  los  almi- 
rantes y  capitanes  de  las  armadas  de  los  cata- 
lanes sácar  buen  partido  de  todo  lo  dicho,  no 
olvidando  esta  singular  habilidad ,  que  no  tienen 
las  demás  gentes,  y  por  consiguiente,  hacien- 
do que  se  empleen  en  tales  trabajos  ,  pues  no 
hay  necesidad  de  que  los  mencionados  balles- 
teros pasen  á  bogar  cual  si  fuesen  sobresalien- 
tes, porque  si  lo  hacen,  pierden  la  gracia  que 
tienen  en  manejar  la  ballesta.  Otro  beneficio 
resulta  aun  de  que  haya  ballesteros  de  tabla, 
porque  ,  cuando  ven  aljjrun  gaviero  ó  remador 
de  banco  en  su  línea ,  que  está  cansado  y  de- 
sea beber  ó  comer,  se  adelanta  el  ballestero, 
y,  puesta  la  mano  en  el  remo  ,  bogará  por 
gusto ,  hasta  que  el  otro  haya  hecho  lo  que 
debia  hacer,  6  se  haya  refrescado  ,  resultando 


de  aquí  que  los  ballesteros  van  reposados  y 
frescos ,  y  nacen  que  al  propio  tiempo  lo  este 
asimismo  la  chusma.  No  diré  que  todo  esto  ba- 
ya de  aplicarse  á  una  armada :  basta  que  de 
cada  cien  galeras  haya  diez  con  sobresahenles, 
para  que  puedan  dar  alcance  á  las  galeras 
que  se  presenten;  y  así  nos  bastará  á  nosotros 
que  tengamos  veinte  y  dos  y  no  mas.  (•) 

Gomo  los  prohombres  Eo  Ramón  Marqnel 
y  En  Berenguer  Mallol  conocían  el  valor  de 
lodo  oslo  ,  maniobraron  como  debían  hacerlo 


galeras  de  catalanes.  Estaban,  pues,  las  ga- 
leras proa  con  proa,  menos  las  diez  referidas 
denGuillern  de  Lodovia  estaban  ab  la  espasa  |  que  jes  veojarLde  ^    y  como  no  p^jan 

o  bordo  en  la  ma ,  que  aire  no  podien  fer.  E  Cslas  penetrar  entre  las  suyas ,  por  tener  soje- 
com  ni  havia  alcu  qui  preses  llanca  o  dart ,  |  tos  los  remos ,  allí  hubierais  visto ,  lo  misan» 


(1)  No  hé  podido  adivinar ,  de  íljo ,  lo  quo  sea  el  taatrás  en  la  ballesta,  deduciendo  solo  que  sera  una 
pegnefta  parle,  atendida  la  fuerza  de  cierto  adagio  antiguo  que  se  conserva  en  Valencia,  y  que  diré 
puja  mes  lo  matrós  que  la  ballesta ,  con  loque  so  da  á  entender  lo  ridiculo  de  ponderar  una  cosa  secun- 
daria, respecto  de  lo  principal.  Buchón  ba  traducido  batterie,  ma»  yo,  no  podiendo  vencer  mis  dudas, 
he  preferido  el  nombro  que  he  adoptado,  como  menos  sospechoso  y  acaso-de  mas  posible  etimología, 
para  esplicar,  en  cierto  modo,  el  nombre  catalán. 

(2)  Calcúlese  por  esta  última  cifra,  rl  número  de  galeras  de  que  se  componía,  en  aquel  sigl". 
ira  armada.  La  palabra  hostal,  armada,  es,  sin  duda  ,  transformación  d<-  estol. 
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ne  tant,  que  ay  tantos!  daven  del 

com  del  Tetro.  E  axi  la  batalla  dura  tant ,  qoe 
En  Ramón  Marquet  e  Ka  Berenguer  Maílol 
vaereo  que  les  cuberles  de  les  galees  de  llurs 
eoamichs  eren  grao  res  escombrades  per  los 
ballestera >  quels  havian  miament  oafrat;  e 
aquella  mateaos  qui  eren  sobre  caberla ,  qui 
eren  homens  de  vergonya,  e  havien  major 
mester  ques  faessen  inetjar  que  combatre.  E 
codj  acó  bagre q  vist,  faeren  tocar  la  trompeta 
de  la  Uur  galea ;  que  eren  senyal  erupres ,  que 
tanlosl  com  la  trompeta  dea  Ramón  Marque)  e 
den  Berenguer  Mallol  tocaría ,  que  tot  hom 
donas  rems  de  llonch ,  e  que  envestissen  llurs 
enamicbsdellooch :  e  axis  feu.  E  com  les  ga- 
lees se  foren  roesclades,  vaerets  estochs  de  bor- 
dóos e  de  espases ,  e  colps  de  maces  dooar ;  e 
els  ballesters  en  taula  laxaren  llurs  ballestes  , 
e  a  mans  lexensen  correr  sobre  llurs  enamichs. 
Queus  en  diría  ?  la  batalla  fo  molt  fort  e  molt 
cruel ,  depuix  que  foren  acostáis  ;  mas  a  la  ii 
loscathalans,  ab  la  ajuda  de  Deus,  qui  eren  ab 
ells,  venceren  ,  axi  que  totes  les  galees  ha- 
rten :  e  per  ceii  tota  hora  moriren  de  la  part 
den  Guilrem  de  Lodovia  en  la  batalla  mes  de 
IV  DulU  parsones ,  e  deis  cathalans  tro  a  cent, 
e  ao  pus. 

£  axi,  coro  hagren  vencuda  la  batalla,  epres 
En  G>  de  Lodovia  e  daltres  cuvaliers  alcuns , 
e  pocas  qne  romangueren  vius ,  e  malament 
nafráis  tots ,  fragueren  les  galees  de  fora.  E 
cotn  foren  be  fora,  vengren  a  una  punía  qui  es 
prop  Cadaques,  e  aquí  exi  la  geni  en  térra, 
eresfrescaren  ab  gran  goig  e  ab  gran  alegre  e 
ab  gran  guany  que  hagren  feyt.  E  los  dos  na- 
bols  den  Gras,  ab  los  XX  servents,  vengren  a 
ells,  e  En  Ramón  Marquet  c  En  Berenguer 
Mallol  irameleren  an  Gras  mí)  florins  dor ,  c 
altres  mil  a  sos  nabots.  E  acos  feu ,  que  negu 
daquells  XX  servents  non  saberen  res,  ans 
com  a  ells  saoostaren ,  se  faeren  assegurar , 
axi  com  si  nal  lemps  nolseoneguessen.  E  acos 
fea ,  per  co  que  negu  daqnells  XX  servents 
ooU  ne  pogues  acusar.  E  los  dos  cosins  ger- 
fflaos  llurs  qui  eren  en  les  galees  hagren  molt 
guaityal ;  masoltra  lo  guany  que  hagren  feyt, 
te  dona  En  Ramón  Marquet  e  En  Berenguer 
Mallol  a  caseu  «los  cents  florins  dor  e  daltres 
coses.  E  axi  los  nabots  den  Gras  anarensen  a 
wdaqnes  alegres  e  pagats ,  e  donaren  a  llur 


en  las  proas  que  en  las  popas ,  arrojar  laozü¿> 
y  dardos  ,  los  cuales,  salidos  de  las  manos  de 
los  catatanes,  traspasaban  cuanto  conseguían, 
á  par  que  los  ballesteros  jugaban  de  modo  que 
no  erraban  ni  un  solo  disparo.  Estaban  los  de 
las  galeras  de  En  Guillermo  de  Lodovia  {I/h 
den)  con  la  espada  ó  bordón  en  la  mano  ,  sin 
saber  que  hacerse  ;  y  si  alguno  babia  que  to- 
mase lanza  ó  dardo ,  tan  poco  era  lo  que  de 
ello  sabian  ,  que  tan  pronto  lo  arrojaban  por 
la  contera  como  por  el  hierro.  Largo  tiempo 
duró  la  batalla,  y  viendo  En  Ramón  Marquet 
y  En  Berenguer  Malhl  que  sus  ballesteros  ha- 
bían despejado  en  gran  parte  las  cubiertas  de 
las  galeras  de  sos  enemigos ,  á  quienes  dieron 
de  recio ,  ocasionándoles  muchos  heridos ,  y 
que  los  que  habían  quedado  de  los  pundono- 
rosos mas  necesidad  tenían  de  medicarse  que 
de  combatir;  hicieron  locar  la  trompeta  de  su 
galera,  ácuyo  señal ,  esto  es,  cuando  locase  la 
trompeta  de  En  Ramón  Marquet  y  de  Beren- 
guer Mallol ,  se  había  convenido ,  qoe  desde 
luego  largase  remos  todo  el  mundo,  y  envistie- 
sen ,  por  los  flancos,  al  enemigo.  Así  rué  como 
se  hizo ;  y  al  mezclarse  unas  galeras  con  otras, 
allí  hubierais  visto  repartir  estocadas,  tomismo 
de  bordones  que  de  espadas,  y  dar  golpes  de 
maza  por  do  quier ;  mientras  que  los  balleste- 
ros de  tabla  dejaron  sus  ballestas ,  y  se  lanza- 
ron al  abordaje  contra  sus  enemigos,  echan- 
do á  correr,  y  arrojándoseles  encima.  Qné  sé 
vo  lo  qoe  podría  deciros?  Desde  que  se  hu- 
oieron  acercado  unos  á  otros ,  la  nalalla  fué 
muy  fuerte  y  muy  cruel ;  pero  ,  al  fin,  los  ca- 
talanes, con  la  ayuda  de  Dios ,  que  estaba  de 
su  parle ,  vencieron  á  los  otros ,  y  se  apodera- 
ron de  todas  las  galeras:  siendo' el  resultado, 

3ue  de  los  que  iban  con  En  Guillermo  de  Lo- 
ovia  murieron ,  y  es  cosa  cierta,  mas  decua- 
tr »  mil  personas ,  y  de  los  catalanes  unas  cien 
y  no  mas. 

Tan  luego  como  hubieron  vencido  la  bata- 
lla ,  preso  En  G.  de  Lodovia  [Lodhe)  y  algu- 
nos otros  caballeros,  pues  fueron  pocos  los 

3ue  quedaron  vivos  ,  aunque  todos  mal  heri- 
os, sacaron  lis  galeras  á  fuera;  y  dirijiéndose 
entonces  á  una  punta  que  hay  cerca  de  Cada- 
ques ,  saltó  en  tierra  toda  la  gente,  y  allí  re- 
frescaron con  gran  gozo  y  alegría  ,  á  par  que 
con  gran  ganancia  que  hicieron.  Entonces  se 
les  acercaron  los  dos  sobrinos  de  En  Gras  con 
los  veinte  sirvientes ,  y  En  Ramón  Marqnet  y 
En  Berenguer  Mallol  íes  hicieron  entregar  mil 
floriues  de  oro  para  dicho  En  Gras ,  y  oíros 
mil  para  ellos,  aun  que  esto  se  hizo  sin  que 
ninguno  de  los  veinte  sirvientes  sospechara 
nada,  antes  al  contrario,  como  que,  para 
acercarse  los  dos  sobrinos  á  los  otros,  r- " 
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avócelo  los  mil  florins ,  e  li  coroptaren  tol  lo 
fcyt.  E  lo  probora  hach  ne  gran  goig  e  gran 
alegre  ;  mas  non  gosa  fcr  serablant  negu. 


CAP.  CXXXI 

una  salvaguardia ,  lo  propio  que  si  en  tiempo 
alguno  les  hubiesen  conocido ;  y  esto  se  hizo 
con  la  mira  de  que  jamás  les  pudiese  acusar 
ninguno  de  los  mencionados  sirvientes.  Los  dos 
primos  hermanos  que  dichos  sobrinos  de  En 
(iras  tenían  en  las  galeras,  ganaron  mucho  en 
ellas ;  pero ,  aparte  de  la  ganancia  que  hicie- 
ron ,  les  dieron  En  Ramón  Marquet  y  En  Be- 
renguer  Mallol  á  cada  uno  dos  cientos  florines 
i  de  oro  y  otras  cosas.  Hecho  esto  ,  los  sobrinos 
|  de  En  (¡ras  se  fueron  á  Gadaqués  alegres  v 
contentos,  y  entregando  á  su  tio  los  mil  flori- 
nes, le  refineron  todo  lo  que  habia  sucedido: 
de  lo  que  tuvo  el  prohombre  gran  gozo  y  ale- 
gría, si  bieo  no  lo  dio  a  entender  á  nadie  ab- 
solutamente. 


CAPITOL  CXXXI. 


Com  regoneguts  los  presos ,  e  refrescades  les  genis 
den  Ramón  Marque!,  e  volent  se  recudir ,  les 
cinquanta  gatees  del  almirall  «1**1  rey  de  Franca, 
hauda  nova  de  la  presa  de  les  sues  galees .  acón  - 
seguiren  En  Ramón  Marque!,  enol  pogren  haver. 

E  com  les  gents  foren  rerfrescades  de  les 
galees  ,  e  hagren  reconegudes  totes  les  gents 
preses  que  tenien  ,  e  90  que  havien,  toca  la 
trompeta ,  e  peosarensen  de  recullir.  Ara  es 
veritat ,  que  dementre  que  la  batalla  se  feya 
de  Roses ,  anaren  dos  barques  armades  a  les 
cinquanta  galees ,  dient  tot  aquest  feyt.  Si  que 
les  barques  armades  aconseguiren  les  cinquan** 
ta  galees  de  lia  lo  cap  Daygua  Freda,  en  una 
cala  qui  ha  lo  nom  la  Tamariu  ,  qui  es  escala 
de  Palafurgell ,  e  van  los  dir  aqüestes  uove- 
Hes.  E  les  cinquanta  galees  tornaren  envers 
Roses ,  e  com  foren  passat  lo  cap  de  Aygua 
Freda ,  ells  vaeren  les  galees  en  mar ,  que  t¡- 
raven  les  XXV  galees ,  e  feyan  la  llur  vía.  E 
En  Ramón  Marquet  era  hu  deis  bonsmariners 
del  mon ,  e  pensas  tol  co  que  viu  ,  quels  ho- 
mens  de  Roses  los  trametrien  barques,  e  quels 
farien  tornar ;  per  que  a  la  nuyt,  ab  loratge 
mes  se  en  mar  aylant  com  loratge  lo  porta , 
axi  que,  si  las  cinquanta  galees  tornaren  so- 
bre ells ,  que  com  lebat  se  metria  de  sobre- 
ven t  ,  que  sen  venguessen  en  popa  :  e  axi  es- 
devench.  E  com  les  cinquanta  galees  hagren 
hauda  vista  dells,  axi  com  davant  vos  hedit, 
fer  la  llur  via  a  rems,  que  eren  be  armades ,  e 
En  Ramón  Marquet  c  En  Berenguer  Mallol 
vaeren  los ,  e  pensarensen  ,  que  si  toles  les 


CAPÍTULO  CXXXI. 

Como  reconocidos  los  presos,  y  refrescadas  todas 
las  gentes  de  En  Ramón  Marquet.  cuando  se  qoc- 
rian  embarrar,  vinieron  las  cincuenta  paleras  del 
almirante  del  rey  de  Francia,  por  haber  tenido 
noticia  de  la  presa  de  las  otras  galeras  suvas  i 
yendo  al  alcance  de  En  Ramón  Marquet,  noto 
pudieron  consegnlr. 

Refrescadas  que  fueron  las  galeras,  y  reco- 
nocidas todas  las  gentes  que  habia  presas ,  asi 
como  lo  que  llevaban,  tocó  la  trómpela,  y 
pasaron  á  embarcarse.  Es  de  advertir,  que 
mientras  se  daba  la  batalla  en  Rosas  ,  fueron 
dos  barcas  armadas  á  las  cincuenta  galeras,  y 
les  contaron  todo  lo  que  pasaba  ,  las  que  en- 
contraron mas  allá  del  cabo  de  Aygua  Freda, 
en  una  cala  llamada  la  Tamariu,  que  es  escala 
de  Palafurgell.  Con  tales  noticias ,  volvieron 
las  cincuenta  galeras  hácia  Rosas,  y  cuando 
hubieron  pasado  el  cabo  de  Aygua  Freda, 
vieron  en  el  mar  las  galeras  que  remolcaban 
las  veinte  y  cinco ,  siguiendo  al  propio  tiempo 
el  rumbo  que  les  convenia.  Era  Én  Ramón 
Marquet  uno  de  los  buenos  marinos  del  man- 
do ,  y  calculando  que  sucedería  todo  lo  que 
vio  después,  es  decir,  que  los  hombres  de  Ro- 
sas enviarían  barcas  á  las  galeras  y  las  harian 
regresar :  por  la  noche ,  con  el  viento  al  ter- 
ral ,  se  hizo  mar  á  fuera ,  basta  que  calmo 
este,  pensando  de  este  modo ,  que  si  las  cin- 
cuenta galeras  volviao  contra  ellos  ,  cuando  se 
entablase  el  viento  á  la  mar,  gobernasen  en 
popa ,  como  así,  en  efecto ,  sucedió.  Tan  lue- 
go ,  pues ,  como  las  cincuenta  galeras ,  que 
iban  muy  bien  armadas,  descubrieron  á  las 
otras ,  conforme  antes  os  he  dicho ,  avanzaron 
ai  remo ;  vieron  esto  En  Ramón  Marquet  y  En 
Berenguer  Mallol ,  y  pensando  que  si  remol- 
caban todas  las  veinte  y  cinco ,  no  podían  es- 
caparse al  enemigo ,  cuando  la  ventolina  se 
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llamó  á  la  mar,  desplegaron  velas  veinte  y  dos 
galeras  y  dos  leños,  y  dejando  las  otras,  aguan- 
táronse á  sota  vento  tanto  como  pudieron. 
Viendo  esto  las  cincuenta  galeras  ,  y  que  al 
propio  tiempo  el  viento  había  refrescado,  pen- 
saron que  no  las  podrían  alcanzar  ya ,  pues  se 
encontraban  las  otras  en  mejor  posición  que 
ellas  por  estar  á  barlovento ;  y  así ,  volviéron- 
se con  gran  dolor  á  Rosas,  donde  encontraron 
naves  y  leños  desamparados;  pudieudo  decir- 


XXV  galees  liraven,  que  nol  podien 
par.  E  lo  ventijol  mes  se  defora ,  e  faeren  vela 
XIII  galees  e  dos  lenys ,  e  les  allres  lexaren, 
e  leugrensen  sus  al  vent  aylant  com  pogren. 
Si  que  les  cinquanta  galees  que  vaeren  acó  ,  e 
lo  vent  quis  mes  fresch ,  pensarensen ,  que  ja- 
mes nols  hi  porien  pendre  ,  que  ells  los  eren 
molí  ca  val  les  a  sobre  vent.  E  axi,  ab  gran  dolor 

lómense»  a  Roses ,  h«m  trotaren  naos  «|-;-M',VSi^K^tíSÍ5Si"SS 
lenysdesemparals  ques.  sol  allres  orne  galees  g^r¡a  >um  _  lodas  |as  enltareaciones  hubie. 


bi  bagues  de  calhalans ,  tot  lo  navili  nagren 
cremat  e  aflfegat.  E  axi  confortaren  lo  llocb  ,  e 
lexaren  hi  altres  XXV  galees,  e  les  allres 
XXV  anarensenasenct  Feliu  ab  aquelles  bar- 
ques  e  leoys  que  hagren  lexades  a  Tamariu. 

CAPITOL  CXXXII. 

Com  lo  rey  «te  Franca  e  totes  Ies  sues  genis  íoren 
molí  despajáis  ,  quant  hagren  novella  que  XXV 
galees  havien  pordudcs ;  e  com  dit  rey  sen  fetlo- 
ni  ab  lo  cardenal,  per  raho  daver  ell  ordida  e 
traclada  dita  guerra. 

E  com  lo  rey  de  Franca  e  lo  cardenal  ho  sa- 
bereo ,  tengrense  per  morts  ;  e  dix  lo  carde- 
nal.—Quins  demonis  son  aqaests  qoe  aytol 
damnitge  nos  fan? — Dix  lo  rey  de  Franca : — 
Cardenal ,  aqüestes  son  les  pus  lleváis  gents  a 
llar  senyor  que  el  mon  sien  ,  que  vos  los  po- 
néis escapear  abaos  que  ells  no  volrien  que 
llar  senyor,  rey  Darago,  hagues  perduda  la  tér- 
ra :  e  axi  per  mar  e  per  térra  ne  ve u reís  mol- 
tes  daqoesles  verdugades ;  per  quens  dich  que 
folla  etnpressa  havem  feyta  Nos  e  vos.  E  vos 
sois  en  partida  bolla  daquest  feyt,  que  acó  ha- 
vets  ordil  e  tractal  ab  nostre  avonclo,  lo  rey 
Caries,  e aquesta  gent  e  llurs  feyts  lan  feyt  mu- 
rir  ab  gran  dolor.  Deus  vulla  que  aytal  lloch 
non  hajam  Nos,  com  ell  ha  haull—  E  lo  carde- 
nal nos  sabe  ques  dixes,  que  be  sabia  que  lo 
rey  de  Franca  li  deya  verilat :  e  axi  callaren- 
sen.  E  lalmirall  del  rey  de  Franca  qui  sabe 
acó,  non  cal  dir  ab  quina  paor  eslava  ,  em- 
pero ordona ,  que  axi  com  les  cinquanta  ga- 
tees anaven  de  senct  Feliu  a  Roses  ,  que  axi 
b"  anas  ell ,  e  vengues  ab  LXXXV  galees ;  e 
que  les  XXV  esliguessen  tola  vegada  a  Roses, 
c  axis  segui  daqui  avant.  Perqué  lalmirall  En 
Roger  de  Luria  saura  ab  mes  a  combatre  en- 
Mímps ,  quel  senyor  rey  Darago  e  En  Ramón 


ran  incendiado  ó  destruido.  Reforzaron,  pues, 
los  franceses  el  lugar,  dejando  allí  nuevamen- 
te veinte  y  cinco  galeras ,  y  las  otras  veinte  y 
cinco  se  fueron  á  San  Felío,  con  aquellas  bar- 
cas y  leños  que  habían  dejado  en  Tamariu. 


CAPÍTULO  CXXXII. 

(lomo  el  rey  de  Francia  y  todas  sus  gentes  estuvie- 
ron muy  disgustadas  ,  al  saber  la  noticia  de  que 
hablan  perdido  veinte  y  cinco  gahras;  y  como 
dicho  rey  se  enojó  con  el  cardenal ,  por  ser  él 
quien  había  urdido  y  tratado  aquella  guerra. 

Guando  el  rey  de  Francia  y  el  cardenal  su- 
pieron lo  que  babia  pasado ,  tuviéronse  por 
muertos ;  y  dijo  el  último  .—Qué  demonios 
son  esos ,  que  tanto  daño  nos  causan  ?— Esos, 
respondió  el  rey  de  Francia ,  son  las  gentes 
nías  leales  del  mondo  á  su  señor ,  y  ya  po- 
dríais degollarlas  ,  antes  que  consentir  que  su 
señor,  elrey  de  Aragón ,  perdiese  sus  domi- 
nios. Muchas  veces  les  veréis ,  por  mar  y  por 
tierra  ,  dar  batacazos  como  estos ;  y ,  por  lo 
mismo ,  os  digo  que  en  loca  empresa  nos  he- 
mos metido ,  tanto  Nos  ,  como  vos.  Pero  vos 
sois,  en  parte,  quien  hizo  laolla  gorda  locante 
á  este  suceso ,  pues  fuisteis  vos  quien  lo  ha 
urdido  y  tratado  con  nuestro  tío,  el  rey  Garlos, 
al  que  esa  gente  y  sus  hechos  han  hecho 
morir  con  gran  dolor.  Quiera  Dios  no  nos 
quepa  la  misma  suerte  que  &  él  le  ba  cabido! 
—No  supo  que  decirse  el  cardenal ,  pues  har- 
to sabia  que  era  verdad  cuanto  decía  el  rey  de 
Francia ;  y  así ,  callaron  ambos.  Cuando  supo 
todo  esto  el  almirante  de  diebo  rey ,  no  hay 
que  esplicar  el  temor  que  le  dominaba ,  sin 
embargo  ,  dispuso  ,  que  así  como  iban  las  cin- 
cuenta galeras  de  San  Felío  á  Rosas ,  fuese  él 
mismo ,  llevándose  ochenta  y  cinco  galeras ,  y 
que  las  veinte  y  cinco  quedasen  constantemen- 
te en  Rosas ,  como  así  se  hizo  en  adelante, 
I  pues  de  este  modo  el  almirante  En  Roger  de 
Lauria  tendría  que  batirse  á  la  vez  con  un  nú. 
mero  mayor  de  lo  que  el  señor  rey  de  Ara. 
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E  axi  lexar  vos  he  estar  lalmirall  del  rey  de 
Franca ,  e  tomar  vos  he  a  parlar  den  Ramón 
Marquet  e  den  Berenguer  Mallol ,  e  de  llur 
bon  marinalge. 

CAPITOL  CXXXIIL 

Com  En  Kamon  Marquet  feu  la  via  de  Barcelona  ab 
les  XXII  galees,  e  cora  regouegudes  per  los  de 
la  ciutat,  bagre  n  gran  goig  e  alegre  ;  e  com  foren 
adobades,  e  pagat  tot  hom  a  quatre  mesos. 

Com  En  Ramón  Marquet  e  En  Berenguer 
Mallol  vaeren  qne  Ies  gatees  seren  parí  i  des 
de  llur  caca ,  apoderaren  en  veles ,  e  motaren 
del  bosta,  e  faeren  la  via  de  Barcelona.  Queus 
en  diré?  que  entre  aquell  jorn  e  la  nuyl  e 
lendema,  a  (jora  de  tercia  ells  foren  en  vista  de 
Barcelona  E*  com  aquells  de  la  ciutat  los  vae- 
ren, hagrcn  gran  paor  que  les  XXI  galees  no 
fossen  perdudes:  si  que  tuyt  ne  siaven  yma- 
ginats  ;  mas  lo  senyor  rey  a  qui  seyen  el  cor 
aytant  com  a  negó  ,  vench  a  cavall  a  la  mari- 
na, ab  gran  cavalleria,  e  guárdales ,  e  compla 
que  eren  XXII  veles  groses  e  dos  lenys.  E 
dix :  — Baroos  ,  estáis  ab  bons  cors  e  alegres , 
que  acó  son  les  nostres  galees  qui  amenen  al- 
tres  XXI  galees :  e  veos  los  dos  lenys  llura 
que  amenen.  Eaxi  tuyt  guardaren,  e  compá- 
renles, e  con  for  marcasen.  E  entróla  ni  los  dos 
lenys  prengueren  térra  ,  e  anarensen  al  se- 
nyor rey  que  conegreo  que  eslava  riba  mar , 
e  digueren  li  la  booa  novclla.  E  lo  senyor  rey 
feu  los  donar  bona  albixera. 

E  com  les  galees  foren  prop  de  térra ,  dcs- 
arboraren ,  e  escarpiren  en  Ierra  cnsemps  ab 
les  altres ,  lirant  ab  la  popa  primera ,  e  rose- 
gan! les  senyeres.  E  la  Testa  fo  gran  ques  feu 
en  Barcelona  ,  e  Bn  Ramón  Marquet  e  En  Be- 
renguer Mallol  exiren  al  senyor  rey,  e  besaren 
li  lo  peu.  E  lo  senyor  rey  baxas,  e  anals  abra- 
car, e  reebels  ab  bella  cara  eab  bell  semblant. 
E  ells  digueren  :—  Senyor,  que  manáis  que  fa- 
ca m  ? — Queus  dich ,  di u  lo  senyor  rey  ,  que  a 
tol  hom  lexets  co  que  sa  guanyat ,  e  escorcoy 
negu  no  hi  facals;  e  les  galees  c  los  presoners 
sien  nostres,  e  laltre  sia  de  vosaltres.  Partils 
vos  ho ,  e  dal  ne  co  queus  parra  ais  bons  ho- 
mens  sobresalenls  qui  ab  vosaltres  sien  eslats. 


CXXXIll. 

Sm ,  Bn  Ramón  Marquet  y  En  Berenguer 
allol  podían  pensar. 

Con  esto ,  dejaremos  ahora  al  almirante  del 
rey  de  Francia ,  y  volveré  á  hablaros  de  En 
Ramón  Marquet  y  En  Berenguer  Mallol ,  v  de 
su  saber  en  cosas  de  marina. 


CAPÍTULO  CXXXIU. 


Como  En  Ramoo  Marquet  hizo  rumbo  bacía  Barce- 
lona con  las  veinte  y  dos  galeras ,  y  como .  reco- 
nocidas por  los  de  la  ciudad  ,  tuvieron  eran 
y  alegría;  y  como  dichas  galeras  fueron  recom- 
puestas, y  se  dió  paga  a  todo  el  mundo  para  cua- 
tro meses. 


Al  ver  En  Ramón  Marquet  y  En  Berengo» 
Mallol  que  las  galeras  habian  desistido  de  dar- 
les caza ,  forzaron  de  vela ,  arribando  en  de- 
manda de  Barcelona.  Qué  os  diré  de  tales  gen- 
tes ?  Basta  con  decir  que ,  entre  aquel  día  y  U 
noche  ,  llegaron  el  siguiente ,  á  horade  tercia, 
á  aquella  ciudad.  Cuando  sus  habitantes  les 
vieron  ,  llegaron  a  lener  gran  temor  de  qne 
se  hubiesen  perdido  las  once  galeras ,  tanto, 
que  estaban  lodos  pensativos;  pero  el  señor  rey, 
que  era  á  quien  mas  podia  afectar ,  bajó  a  ca- 
ballo ála  orilla,  con  gran  caballería,  las  miró, 
y  contando  que  ,  entre  velas  gruesas  y  dos  le- 
ños ,  eran  veinte  y  dos ,  dijo  de  esta'maoera: 
— Cobrad  buen  ánimo,  barones,  y  estad  ale- 
gres ,  pues  tales  galeras  son  las  nuestras ,  qoe 
llevan  &  remolque  oirás  once  ;  y  sino  ,  ved  los 
dos  leños  que  las  acompañan.— Miraron,  pues, 
todos,  las  contaron,  y  se  convencieron  de  ello 
Entretanto  llegaron  los  dos  leños  ,  y  los  que 
en  ellos  iban  ,  conociendo  que  el  señor  rey  es- 
ta! »a  á  la  orilla ,  se  dirigieron  á  él ,  y  le  dieron 
la  buena  noticia ;  en  pago  de  lo  que  ,  mando 
el  señor  rey  que  les  diesen  buenas  albricias. 

Cuando  las  galeras  estuvieron  cerca  de  tier- 
ra desarbolaron  los  palos ,  varando  junio  con 
las  otras ,  que  remolcaban  con  la  popa  delan- 
te y  las  señeras  arrastrando.  Grande  fué  la 
fiesta  que  se  hizo  en  Barcelona ;  y  saliendo  £o 
Ramón  Marquet  y  En  Berenguer  Mallol  al  en- 
cueulro  del  señor  rey ,  besáronle  el  pié;  pero 
bajándose  el  señor  rey ,  procuró  antes  oien 
abrazarles ,  recibiéndoles  al  propio  tiempo  con 
rostro  afable  y  bello  semblante. — Señor,  dije- 
ron ellos,  qué  mandáis  que  hagamos?— Yo  os 
lo  diré  ,  respondió  el  señor  rey ;  que  dejéis  a 
todo  ol  mundo  lo  que  ha  ganado ,  y  que  no  se 
haga  escudriñamiento  alguno.  Las  galeras  y 
los  prisioneros  sean  nuestros ,  pero  To  demás 
sea  lodo  vuestro.  Repartios  lo  que  haya ,  y 
dad  lo  que  os  parezca  á  los  bravos  que  hayan 
sido  mas  sobresalientes  entre  vosotros. —En te- 
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— E  sobre  acó  ells  besaren  li  to  peo,  e  ab  gran 
goig  tornarensen  a  les  galees ,  e  digueren  a 
tolsla  gracia  quels  seoyor  rey  los  feya.  E  luyl 
cooiencaren  a  cridar .—Senyor,  Deusvos  do 
vida  !— E  lol  hom  exi  frapcament  en  Ierra,  ab 
tul  quaut  hach  percasal. 

E  com  ayo  fo  feyt,  En  Ramón  Marquel  e 
En  Berenguer  Mallo»  anarensen  al  senyor  rey, 
e  digoeren  :— Senyor ,  si  vos  ho  tenils  en  be , 
les  XXII  galees  farem  lirar  en  Ierra ,  e  ado- 
bar les  hera,  quetotcs  Lian  mesteradop. — E  lo 
seoyor  rey  dix  : — Be  deyta ;  mas  fets  lanlosl 
posar  leslandart  noslre  a  la  laula  ,  e  pensáis  lol 
hom  de  pagar  de  qualre  mesos,  e  axi  com  sien 
adobades  les  galees ,  hajats  larmamenl ,  que  si 
lalrairall  venia,  que  ab  ell  euseups anasels. 
—Senyor ,  digueren  ells ,  acó  sera  feyl ,  e  es- 
táis ab  bon  cor  daqui  avant ,  que  com  laluii- 
rall  nu  vingues,  nos,  ab  la  ajudade  Deus.  los 
coofondrem  lols  ab  aqüestes  XXII  galees.  — 
Dix  lo  senyor  rey :  -Axi  sia  plaer  de  Deus 
ques  faca.— E  axi  pensaren  de  lirar  les  galees 
en  Ierra  ,  e  adobar ,  e  teñir  laula  ,  e  de  pagar 
de  qualre  meaos. 

E  com  acó  baeb  ordonat ,  lo  senyor  rey  exi 
de  Barcelona ,  e  tornasen  Ha  hon  era  lo  senyor 
infaot  Nanfos  e  los  capdais  e  los  cavallers  c 
lalfra  geni  que  bavia  lexals  per  la  frontera  :  e 
aaa  deis  uns  ais  allres  ab  poca  geni  de  peu, 
per  reconexer  que  feyen. 

CAPITOL  CXXXJV. 

Comió  seoyor  rey  Darago  se  combate,  lo  jorn  Un 
madonn  sánela  María  Dogos!,  ab  (loa  cents  almu- 
gavere,  cootra  qoalrc  ceols  cavjUlers.francesos, 
qoi  eren  ab  lo  comple  de  Nivers  en  celada;  e  cuín 
los  hach  venguis ,  e  morí  dit  comple. 

Si  que  el  jorn  de  madona  sánela  María  Da- 
gost,  que  ell  sen  ana  va  envers  Besuldo ,  a 
lalba  del  jorn ,  esdevench  en  una  celada  de 
CCCC  cavallers  francesos,  qul  foreo  mesos  en 
celada ,  per  yo  com  recua  venia  de  Roses  a  la 
host  de  vianda.  E  per  aquell  iloch  bomens  de 
caYall  e  de  peu  los  assaljaven  lotes  vegades, 
epereo  meterenseo  en  aquell  Iloch  do  nuyt  , 
qnels  ne  poguessen  castigar. 

E  lo  senyor  rey  anava  parlant  daco  ,  que 
veía  que  las  sues  genis  en  cascu  Iloch  de  les 
fronleres  estaven  richs  e  basls  per  molles  ca- 


rados ,  pues ,  de  lo  que  les  habia  dicho ,  besá- 
ronle el  pié  ,  y  con  gran  gozo  volviéronse  á 
las  galeras  ;  mas  no  bien  hicieron  saber  la  gra- 
cia que  el  señor  rey  les  hacia,  empezaron  lo- 
dos á  gritar :— Señor ,  Dios  os  dé  vida  I— y 
en  seguida  saltaron  todos  en  tierra,  libremen- 
te, con  todo  cuanto  habían  recogido. 

Hecho  eslo  ,  En  Ramón  Marquel  y  En  Be- 
renguer Mallol  se  fueron  al  a*ñor  rey,  y  le  di- 
jeron:-—Señor,  si  lo  tenéis  á  bien,  haremos 
sacar  á  tierra  las  veinte  y  dos  galeias  ,  para 
recomponerlas,  pues  tienen  necesidad  de  ello. 
— Bien  pensado ,  dijo  er  señor  rey  ;  pero  des- 
de luego  haréis  fijar  nuestro  estandarte  en  la 
lal da ,  v  pagaréis  a  todo  el  mundo  para  cuatro 
meses.*  En  cuanto  á  las  galeras,  tan  pronto 
como  sean  recompuestas ,  las  armaréis  ,  pues, 
en  caso  de  venir  el  almirante ,  podríais  ir  con 
él,  marchando  lodos  jo  nlos.— Señor ,  dijeron 
ellos ,  cumplido  será  lo  que  decís ,  y  tened 
buen  ánimo  en  adelante ,  pues  aun  cuando  el 
almirante  no  viniera,  nosotros,  con  la  ayuda  de 
Dios  ,  confundiremos  todas  esas  veinte  y  dos 
galeras.— Plazca  á  Dios  que  así  sea  1—  dijo  el 
señor  rey.  Y  con  eslo  ,  sacaron  las  galeras  á 
tierra,  las  recompusieron,  se  puso  labia,  y  se 
satisfizo  la  paga  para  cuatro  meses. 

Después  de  habes  dado  tales  disposiciones, 
el  señor  rey  salió  de  Barcelona ,  y  se  volvió 
allá  donde  estaba  el  señor  infante  En  Alfonso 
con  los  caudillos,  caballeros  y  demás  gentes 
que  habia  dejado  por  la  frontera  :  a  los  que 
visitó,  yendo  de  unos  á  otros ,  con  poca  gen- 
te ,  así  de  á  caballo ,  como  de  á  pié ,  para  en- 
terarse de  lo  que  hacian. 

CAPITULO  CXXX1V. 


Como  el  señor  rey  de  Aragón  se  combatió ,  el  dia  de 
Nuestra  Se flora  Santa  María  de  agosto ,  acompa- 
ñado de  doscientos  almogávares,  coptra  cuatro 
cientos  caballeros  franceses ,  que  estaban  en  ce- 
lada con  el  conde  de  Nivers ;  y  como  los 
dando  muerte  al  referido  conde. 


Era  el  dia  de  Nuestra  Señora  Santa  María 
de  agosto,  que  el  rey  iba  á  Bésalo,  cuando  ,  á 
hora  de  alba  ,  topó  con  una  celada  de  cuatro 
cientos  caballeros  franceses ,  los  cuales  estaban 
así ,  por  esperar  un  convoy  que  de  Rosas 
Iraia  víveres  á  la  hueste  ;  y  como  por  tal  ca- 
mino se  veian  siempre  asaltados  por  hombres 
de  á  caballo  y  de  á  pié ,  metiéronse  de  noche 
en  aquel  punto ,  para  ver  si  les  podrían  <  scar- 
menlar. 

Iba  el  señor  rey  hablando  de  lo  que  habia 
visto,  á  saber,  de 'que  sus  gentes,  en  cualquier 
lugar  que  fuese  de  la  frontera ,  estaban  ricas 
y  sobradas ,  por  las  muchas  cabalgadas  que 
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valcades  que  fe  vea  tols  jcrns  sobre  los  france- 
sos  ,  els  malaveo  molla  geni ,  e  guanyaven 
seus  fi  ,  si  que  cascuns  eslaven  alegres  e  pa- 
gáis. E  úx¡  com  lo  senyor  rey  anava  axi  des- 
cuydat,  Deus,  qui  no  fa  mas  lol  be,  e  volia 
guardar  de  mort  e  de  preso  lo  seuyor  rey  ,  los 
alrnugavers  qui  ab  ell  eren  entro  a  CC  anaven 
per  Ies  rayquerees  de  la  munlanya ,  e  lleva- 
ren dos  o  Ires  liebres ;  e  al  llevar  que  *les  lie- 
bres faeren ,  ells  comentaren  a  cridar  grans 
crils  e  grans  haucs.  E  lo  senyor  rey  e  aquells 
qui  ab  ell  eren ,  qui  eren  1ro  a  LX  homens  a 
cavall ,  prenguerensen  lanlost  a  les  armes ,  es 
cuydaren  que  haguessen  visla  cavalleria ;  e 
los  francesos,  qui  eslaven  amagáis,  cuydarense 
que  fossen  descuberls ,  e  axi  laulosl  van  exu- 
de la  celada.  E  lo  senyor  rey  quils  vae,  dix  i — 
liarons,  facam  be  i  apleguetu  nos  ab  los  nos- 
Ires  homens  de  peu  ,  que  aci  ha  gran  cavalle- 
ria, qui  per  nossichson  mesos :  c  axi  ,  luyl 
pensáis  de  be  afer  ,  que  voy  farem  lal  cosa , 
que  lol  lo  moo  ne  parlara,  ab  laajudade  Nos- 
Irc  Senyor  ver  Deus  Jesu  Christ.— E  luyl  res- 
ponguereu  .-—Senyor,  sia  de  gracia  ede  raer- 
ce  voslra ,  quens  en  pujem  en  aquella  mun- 
lanya ,  en  guisa ,  senyor  ,  que  la  voslra  per- 
sona sia  salva ,  que  a  nos  no  fa  paor,  mas  lanl 
solamenl  voslra  persona  j  e  com  vos  siats  lia 
sus,  vos  veurels  nos  que  farem.— Dix  lo  sen 
yor  rey  :— Ya  Deus  no  baja  ordonat  que  Nos 
mudem  noslre  cami  per  ells! 

E  laulosl  los  aluiugavers,  partida  daquells 
qui  prop  eren,  aplegarensen  al  senyor  rey ,  e 
no  foren  pus  de  cení  al  ferir :  e  van  raig  partir 
les  I lances.  E  lo  senyor  rey  va  brocar  primer  , 
c  va  feriHo  primer  que  Iroba  ab  la  llanca,  lal 
per  mig  del  escut ,  que  no  li  calech  cercar 
metge.  E  puix  va  metre  mans  a  la  espasa ,  e 
doua  de  ca  e  de  lia ,  que  tal  lloch  se  feya  fer , 
que  negu  nol  gosave  esperar  a  dret  cólp,  com 
lagren  regonegut  de  son  ferir.  E  els  al  tros  qui 
ab  ell  eren  feyen  axi  be ,  qucuegunscavallers 
no  pogren  fer  majors  cavalleries  de  feyls  ddr  • 
mes ,  que  ells  feyen.  Deis  alrnugavers  es  bo 
queus  diga  ,  que  axi  anaven  entre  ells  ab  les 
mijes  1  lances ,  que  no  hi  romanía  cavallsas- 
fondrar :  c  ayo  faeren, com  hagren  los  darts  es- 
inarcals  ,  que  creáis ,  que  baoch  no  hach  ne-' 
gu  que  de  son  dart  no  malas  son  cavaller  o 
cavall ;  e  puix  ab  les  mijes  llances  feyan  ma- 
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hacían  conlra  los  franceses  todos  los  días,  ma- 
tándoles mucha  gente,  y  ganando  sin  fio .  de 
suerte  que  todos  estaban  alegres  y  contentos; 
y  seguía  de  este  modo  el  señor  rey  ,  no  pen- 
sando en  lo  que  pudiese  suceder ;  pero ,  corno 
Dios  no  hace  mas  que  bien,  y  quena  salvar  de 
muerte  y  de  prisión  al  señor  rey,  aconteció 
que  los  almogávares  que  iban  con  el ,  que  se- 
rian como  unos  doscientos,  yendo  por  las 
quebradas  déla  montaña,  levantaron  dos  o 
tres  liebres  ,  á  cuyo  ruido  ,  empezaron  lodos  á 
dar  grandes  gritos  y  alaridos.  El  señor  rey  y 
los  que  iban  con  él ,  que  serian  hasta  unos  se- 
senta hombres  á  caballo  ,  pusieron  al  punto 
mano  á  las  armas  ,  creyendo  que  los  demás 
hubiesen  descubierto  caballería  ;  y  al  propio 
tiempo  ,  los  franceses ,  que  estaban  escondi- 
dos ,  creyeron  que  habían  sido  descubiertos, 
y  con  esto  ,  se  salieron  al  momento  de  la  ce- 
lada Violes  el  señor  rey  ,  y  dirigiéndose  i  los 
suyos ,  les  dijo :— Barones,  obremos  con  lino: 
rcunámouos  con  los  peones,  pues  hayaqaí 
numerosa  caballería,  que  se  ha  melido'en  Ul 
punto  solo  para  nosotros.  Con  esto,  esforzaos 
en  cumplir  vuestro  deber ,  pues  ,  con  la  ayu- 
da de  Nuestro  Señor  Dios  Jesucristo,  haremos 
hoy  cosa  tal,  que  hablará  de  ella  todo  el  mun- 
do!—Señor ,  respondieron  todos,  por  gracia 
y  merced  ,  otorgad  que  nos  subamos  á  aque- 
lla montaña  ,  de  manera  que  se  ponga  en  sal- 
vo vuestra  persona  ,  que  solo  por  ella  tene- 
mos .  poi  que  en  cuanto  á  nosotros  nada 'hay 
que  nos  arredre  :  subid  ,  pues,  allá  arriba,  y 
cuando  allí  estuviereis,  va  veréis  lo  que  nos- 
otros liaremos.— A  esto  contestó  el  señorrey:- 
No  quiera  Dios  que  por  ellos  mudemos  de  ca- 
mino ! 

En  seguida  se  juntó  al  señor  rey  una  parti- 
da de  los  almogávares  que  le  iban  cerca ,  sin 
que  pasaran  de  cíenlo  al  dar  la  embestida,  y 
partieron  las  lanzas  por  medio  ;  pero ,  el  sé- 
ñor  rey  arremetió  á  la  cabeza  de  todos ;  y  al 
primero  que  topó  ,  hirióle  de  lal  modo  con  la 
lanza  por  medio  del  escudo  ,  que  no  tuvo  ne- 
cesidad de  llamar  médicos.  Puso  luego  manoá 
la  espada ,  y  empezó  á  repartir  cuchilladas 
aquí  y  allá  ,  abriéndose  lal  paso,  que  nadie  se 
atrevía  á  esperarle  de  frente ,  apenas  recono- 
cieron su  modo  de  herir y  los  demás  qoe 
iban  con  él  hacíanlo  asimismo  tan  bien ,  que 
no  hay  caballeros  que  aventajarles  pudie- 
ran en  los  hechos  de  armas  qoe  Verificaron. 
Lo  que  hicieron  los  almogávares  bueno  es  <\ae 
lo  diga ,  pues  iban  entre  ellos  con  las  meOias 
lanzas,  y  no  había  caballo  del  enemigo  que 
no  quedase  fuera  de  combate :  á  esto  apela- 
rou  ,  cuando  hubieron  dado  fin  á  los  dardos 
que  llevaban  ,  y  debéis  saber ,  que  jamás  se 
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ravelles.  B  lo  senyor  rey  eraades  ca,  ades  lia, 
ades  a  deslre  ,  ades  a  sineslre ,  si  que  taot  feri 
de  la  espasa ,  que  tota  ñaua  a  peces.  E  tantost 
mes  la  raa  a  la  maca ,  de  que  feria  milis  que 
boiu  del  uion.  E  acoslas  al  compte  de  Nivers, 
qui  era  cap  daquella  companya,  e  dona  li  de 
la  maca  tal  colp  sobre  lelm ,  quen  Ierra  lo 
mes.  E  tantoslgiras,  e  dix  aun  bon  macip  qui 
nos  partía  dell,  per  nom  G.  Escriva,  de  Xati- 
va ,  ab  cavall  alforrat  a  la  genetia  G.,  ava- 
lla, e  mata  lo!— E  aquell  dona  del  peu  en  tér- 
ra, e  mátalo.  E  com  lach  mort,  per  son  desas- 
tre lluyli  la  espasa  en  lull ,  qui  era  fort  rica  , 
que  portava,  e  descenyi  la  li;  e  mentre  la  li 
descenyia  ,  un  eavaller  del  compte  qui  mort 
era  vae  que  aquell  hach  mort  son  senyor , 
venen  li,  e  dona  li  per  les  spatlestal  colp ,  que 
mort  lo  mes.  E  lo  senyor  rey  giras ,  e  vae  que 
aquell  eavaller  havia- mort  Guillermo  Escriva, 
dona  li  tal  colp  de  la  maca  sobre  lo  capell  de 
ferré ,  quel  cervell  li  feu  exir  per  les  orelles,  e 
caygne  mort  en  Ierra.  E  en  aquell  lloch,  per  lo 
compte  qui  era  mort,  vaerets  colps  donar  e 
pendre.  E  lo  senyor  rey  qui  vae  la  sua  gent 
en  aylal  presa,  dexas  correr  sobre  els  ena- 
miebs,  e  feu  se  fér  una  tal  placa  ,  que  tola 
hora  mata  de  la  sua  ma  mes  de  XV  cavallers. 
Qoe  creáis ,  que  aquells  que  conseguía  ,  no 
lin  calía  mas  un  colp. 

E  estant  en  aquella  presa,  uu  eavaller  fran- 
cés vae  que  ¡o  senyor  rey  los  feya  tanl  de 
damnatge ,  ab  lespasa  en  la  raa  ell  va  venir^ 
talla  li  les  regnes  ,  sí  que  per  acó  lo  senyor 
rey  se  cuyda  perdre.  Perqué  negu  eavaller  no 
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arrojó  uno  que  no  matase  ó  á  un  caballero  óá 
su  caballo,  aparte  de  las  maravillas  que  hicie- 
ron con  las  medias  lanzas.  Vélasele  al  señor  rey 
tan  pronto  aqui,  tan  pronto  allá,  ya  acuchillan- 
do a  diestro,  ya  á  siniestro,  y  tanto  fué  lo  que 
hizo  trabajar  la  espada  ,  que  llegó  á  hacérsele 
pedazos.  Entonces  puso  mano  á  la  maza,  la  que 
manejaba  mejor  que  nadie  del  mundo  ;  y  acer- 
cándosele el  conde  de  Nivers ,  que  era  el  cau- 
dillo de  toda  aquella  comitiva  ,  dióle  el  rey  un 
golpe  tal  con  su  maza  sobre  el  yelmo  ,  que  le 
echó  por  tierra  al  momento.  Volvióse  en  tal 
ocasión  ,  y  dijo  a  un  guapo  mozo  (')  que  no 
se  separaba  de  su  lado  ,  y  que  tenia  por  nom- 
bre G.  Escriva,  dejativa  ,  el  cual  iba  con  ca- 
ballo alforrado  ,  á  la  gioela :— Guillermo, 
apéate,  y  mátalo!— Al  puuto  el  mozo  puso  pié 
atierra"  y  lo  mató;  pero  luego  de  haberle 
muerto ,  por  su  desgracia ,  fascinó  su  visla  la 
espada  que  llevaba  el  otro ,  que  era  muy  rica, 
y  queriéndosela  desceñir ,  mientras  lo  hacia, 
un  caballero  del  conde  le  fué  por  detrás ,  y 
vien  to  que  era  aquel  el  que  habia  muerto  a 
su  señor ,  dióle  un  golpe  tal  por  las  espaldas, 
que  muerto  le  dejó.  Volvióse  aqui  otra  vez  el 
señor  rey  ,  y  al  ver  que  aquel  caballero  aca- 
baba de  matar  á  Guillermilo  Escrivá  ,  dióle 
también  con  la  maza  un  golpe  tal  sobre  el 
capacete  de  hierro,  que  le  hizo  salir  los  sesos 

Kor  las  orejas ,  y  cayó  en  tierra  sin  vida.  Hu- 
ierais  visto  en  aquél  punto  ,  por  causa  de  ha- 
ber muerto  el  conde  ,  de  qué  modo  se  daban  y 
recibían  golpes  1  Vió  el  señor  rey  que  se  mez- 
claba la  gente ,  y  así ,  lanzóse  sobre  los  ene- 
migos ,  abriéndose  tal  plaza  ,  que  ,  solo  por  su 
mano  ,  mató  de  pronto  mas  de  quince  caba- 
lleros ,  pues ,  creed  que  á  cuantos  alcanzaba, 
con  un  solo  golpe  tenia  de  sobrado. 

Durante  aquella  mezcla  ,  viendo  un  caba- 


llearía anar  en  feyt  darines  menvs  de  dos  pa-  Hero  francés  que  el  señor  rey  les  causaba  lan- 
ío daño ,  con  la  espada  en  la  mano  se  dirigió 
hacia  él,  y  le  corló  las  riendas  ,  asi  que,  poco 
falló  como  por  esto  no  se  perdió  el  señor  rey; 
por  cuyo  motivo,  no  debería  caballero  alguno 
meterse  en  hechos  de  armas  ,  sin  llevar  al  me- 
nos dos  pares  de  riendas ,  unas  de  cadena  y 
otras  de  cuero ,  y  aun  las  primeras  cubiertas 
de  cuero  también*.  Qué  os  diré?  De  lal  suerte 
quedó  abandonado  el  señor  rey,  que  el  caba- 
llo le  llevaba  tan  pronto  á  una  parte  como  á 
otra  ,  basta  que  ,  acercándosele  cuatro  almo- 
gávares que  le  iban  cerca,  volvieron  á  anudar- 
le las  riendas.  Fijo  tenia  en  la  mente  el  señor 


dfe  regnes ,  les  unes  de  cadena ,  e  les  al- 
de  coyr ,  e  aquells  de  cadena  fossen  cu- 
de  cuyr.  Queus  diré  ?  quel  senyor  rey 
,  quel  cavall  lo  meoava  ca 
;equalre  almugaversqui  tenien  apropio 
for  féy:  acostarensen  a  ell,  e  nuaren  li  les 
Jp.''E  lo  senyor  rey  tench  be  a  meot  a 
aquell  eavaller  qui  la  regna  li  havia  trencada, 
eaaa envere  aquella  parí,  e  paga!  axi  daquell 
li  havia  feyt,  que  james  no  li  calech 
regna,  ans romas  ab  son  senyor 


(t)  Macip.  No  llene  aquí  mas  significado  que  el  de  mozo  ó  jóv¡*n,  equivalen! 
edice  mancebo  así,  entre  nuestros  antiguos  gremios,  exislia  el  d '  macips  de  r 


ite  á  lo  que  en  castellano 

«dice  mancebo;  asi,  entre  nuestros  antiguos  gremios,  exisliá  el  d  ■ rntuips  de  ribera,  que  eran  los  faqui- 
nes <le  |(l  playa.  Bncboo.  haciendo  derivar  la  palabra  de  manciptum,  cree  que  eran  una  especie  de  ton- 
serjes  ó  mazeros:  pero  tales  empleados,  si  bien  servían  en  las  ceremonias  públicas,  no  creo  que  flgura- 
un  mucho  en  las  batallas. 
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rilórt.  E  llavors,  com  !o  senyor  ret  tú  tornaten .  rey  al  caballera  qoe  se  las  había  roto ,  y  diri- 
la pressa ,  vaerels  ferir  c  donar,  que  richs  jiéndose  hácia  donde  se  encoolraba ,  le  pagó 
horaens  e  cavallers  havia  en  la  compaoya  del  <*«  toI  m°do  el  gusto  que  antes  tuvo,  que  nole 


senyor  rey,  que  james  no  seren  vists  en  feyls 
darmes,  e  cascu  feu  aquell  jorn  maravelles  dell 
maleix.  Queus  en  diria  ?  que  un  cavaller  jove 
de  Trapctía,  per  nom  en  Palerm  ,Abat,  que  lo 
sehyor  rey  havia  reebul  en  Sicilia  encasasua, 
que james  no  sera  vist  en  fcyl  darmes,  hi  valen 
aylant  com  fera  hi  Rollan,  si  fos  viu.  E  ayo 
sesdeveuia  per  la(  grao  amor  que  havien  al 
senyor  rey,  e  per  co  que  li  veyen  fer  de  ses 
inans ;  que  oo  quel  senyor  rey  feya,  no  era 
obra  de  cavaller ,  mas  obra  de  Deus  propia- 
meut.  Que  'Jalees  nc  Trislany  nc  Lancalot  nc 
els  altres  cavallers  de  la  lauta  redooa,  com  luis 
ensemps  fossen  justáis  ab  lanl  poca  geni,  com 

10  senyor  rey  Darago  era,  no  pogren  fer  lanl 
én  un  jorn  contra  GCCC  cavallers  tan  bous 
com  aquclls  eren,  qui  eren  de  la  flor  de  la  host 
del  rey  de  Franca ,  com  feu  lo  senyor  rey  Da- 
rago  e  aquells  qui  ab  ell  eren.  Queus  en  diria? 
quels  francesos  se  volgren  replegar  en  un  ca- 
bero ;  mas  lo  senyor  rey  va  brocar  envers 
aquell  qui  portava  la  senyefadel  comple,  e  va 

11  tal  colp  donar  de  la  maca  en  telm,  que  morí 
freí  lo  mes  en  térra.  E  los  alniugavers  van 
tantost  traer  la  sea  y  era  de  la  host  a  trocos. 

E  los  francesos  que  vaeren  la  senyera  de 
flur  senyor  en  tena,  van  se  fer  tots  una  mota; 
e  lo  senyor  rey  va  ferir  entrells  ab  tots  los  seos 
ensemps.  Qeus  diré?  quels  francesos  hagren 
pres  un  puig,  e  eslegueren  lanl  eslrets  los  uns 
ab  los  altres  ,  quel  senyor  rey  ne  negu  deis 
seus  no  poch  en  ells  entrar;  no  per  tant  que  ao 
duras  la  batalla  entro  fo  vespre  e  scur :  e  deis 
francesos  no  hi  hach  romasos  pus  de  LUI 
cavallers.  E  lo  senyor  rey  dix  :— Barons,  de 
nuyl  es,  c  aytantosl  poriem  nos  ferir  la  hu  a 
lallrc,  com  ferriem  ells;  caxi,  aplegnemnos. — 
E  com  frren  aplegáis  en  allre  puig,  ells  vaeren 
venir  be  cinch  cents  cavallers  francesos  ab  llurs 
senyeres.  Esim  demanats  qui  eren,  yous 
dich,  que  ells  eren  tres  comptes ,  parents  del 


fué  preciso  cortar  jamás  otra  rienda  alguna, 
pues  muerto  le  dejó  con  su  señor.  Entonces, 
volviendo  otra  vez  el  señor  rey  donde  había  la 
mnzcla ,  allí  hubierais  visto  arremeter  y  acu* 
chillar,  de  modo  que  en  su  compañía  iban  ri- 
cos hombres  y  caballeros,  que  no  se  habian 
visto  jamás  en  ningún  hecho  de  armas,  y 
aquel  di*  fueron  maravillas  lo  que  hizo  d« 
por  sí  cada  cual.  Qué  es  lo  que  no  os  diria  de 
ellos?  Había  un  caballero  ¡oven  de  Trapani, 
llamado  En  Palermo  Ahat  ('),  á  quien  el  señor 
rev  había  recibido  en  Sicilia  en  su  casa ,  y  «o 
haberse  visto  jamás  en  ningún  hecho  de  ar- 
mas ,  se  portó  de  la!  modo ,  que  mas  no  hicie- 
ra allí  Roldan ,  si  fuese  vivo.  Provenia  todo 
eslo  del  grande  amor  que  tenían  al  señor  rey, 
y  de  lo  que  le  veian  hacer  por  sos  propias  ma- 
nos ,  que  no  era  obra  de  caballero ,  v  sí  Un 
solo  verdadera  obra  de  Dios,  pues  ni  Galeów, 
(*)  ni  Tristan,  ni  Lanzarote,  ni  todos  los  demás 
caballeros  de  la  tabla  redonda ,  reunidos  to- 
dos junios  con  la  poca  gente  que  teuia  allí  el 
señor  rey  de  Aragón,  no  pudieran  hacer  lanío, 
como  él  "y  los  que  le  acompañaban  hicieron,  en 
un  día ,  contra  cuatrocientos  caballeros  tan 
bravos  como  aquellos ,  que  eran  la  flor  de  la 
hueste  del  rev  de  Francia.  Qué  es  lo  que  no 
os  diría  de  ellos?  Quisieron  los  franceses  re- 
plegarse en  una  altura ,  pero  arremetiendo  el 
señor  rey  hácia  el  que  llevaba  la  señera  del 
conde,  dióle  tan  golpe  de  maza  en  el  yelmo, 
que  muerto  y  frío  le  dejó  en  lierra ;  luego  de 
lo  que,  los  almogávares  sacaron  la  señera  de  la 
hueste  ,  hecha  pedazos. 

Al  ver  los  franceses  la  señera  de  su  señor 
por  tierra  ,  se  reunieron  todos  formando  pelo- 
tón ,  pero  el  señor  rey,  con  todos  los  suyos  á 
la  vez ,  arremetió  por  en  medio  de  ellos.  Qué 
os  diré  ?  Apoderáronse  los  franceses  de  un 
cerro  ,  donde  se  colocaron  tan  apretados  unos 
con  otros,  que  no  pudo  penetrar  por  entre  ellos 
ni  el  señor  rey  ni  ninguno  de  los  suyos ;  aun- 
que no  por  esto  dejó  de  durar  la  batalla  hasla 

3ue  fué  noche  oscura ,  sin  que  hubiesen  que- 
ado  de  los  franceses  mas  allá  de  ochenta  ca- 
balleros. Entonces  dijo  él  señor  rey: — Baro- 
nes ,  es  ya  de  noche,  y  poát\k  ser  "muy  Dien 
que  nos  hiriésemos  unos  cotí  Otros ,  crevendo 


(1)  Molsé  le  llama  Palmer!  dell*  Abbate ,  y  Buchón  P.ilmlerí  Abbale.  En  Jos  registros  do  Cancillería,  se 
le  nombra  en  latín  Palmen  Abbas,  constando  en  los  mismos  que  dicho  Palmer!  y  un  hermano  suyo  fueron 
luego  rebeldes  y  traidores. 

(2)  Buchón  trndnce  tialaor,  que  es  un  personaje  del  Amaiit  de  Gmla.  f.a  novelá  de  esté*  nombre  no 
existía  lodavía  en  tiempo  de  Mnnlaner ;  así  que ,  cf  Golee*  no  es  otro  que  (Jaleólo,  personaje  fie  la  novela 
de  Lanzarote  del  Ugo.  que  favoreció  los  amores  de  este  con  la  reina  Ginebra ,  según  se  ve  en  el  episodio 
de  I  jancesca  de  Rimini  de  la  Divina  r 
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coniple  de  Nivers,  qui  hagren  paor  de  llur  ¡  hacerlo  con  dios :  reunámonos  ,  pues— Y  es- 


anaren  lo  cercar.  E  axi  v aeren  aquclls  cava- 
llers  en  un  puig  ,  e  vaeren  lo  rey  Darago  en 
atoe.  E  tantost  anaren  ais  llurs  qui  los  exi- 
ren  a  carrera ,  e  oyren  lo  mal  mandado  a  Jlur 
ops,  c  anarensen  lía  hon  lo  comple  era  morí, 
e  dallres  parcnls  seus  be  sis ;  e  llevaremos  ab 
graos  plore  e  ab  graos  crils ,  e  anarensen  Iota 
la  nu y t ,  entro  Coren  a  la  hosi.  £  coni  foren  a 
la  hosl,  vaercls  dols  e  plore  e  crits  ,  si  que  pa- 
ria que  tol  lo  mon  ne  vingues.  E  En  Ramón 
Folch,  vescompte  de  Cardona,  quí  era  dins 
Gerona,  gila  X  bomens  defora  per  amenar 
Mengua,  e  prengueren  dos  homeus  de  la  hosl, 
que  meteren  dins.  £  com  En  Ramón  Folch  los 
viu,  demanaJs  per  que  feyen  aquells  plors  e 
plants.  E  aquells  compiaren  ho  axi  com  era 
eslal.  E  Ilavors  En  Ramón  Folch  feu  fer  gran 
Iluminaría  per  tola  la  ciutat  de  Gerona. 

t Aráis  voa  lexare  estar,  e  lomare  a  parlar 
del  senyor  rey  Darago,  que  díx:—  Barons,  nos 
estigam  Iota  la  nuyt  aci ,  eal  mali  llevaren]  lo 
camp,  e  reconexerera  quina  cavalleria  havem 
perduda  ,  que  gran  desonor  nos  seria  qnc  axi 
llexassem  lo  camp  —  Senypr,  digueren  aquclls 
qui  ab  ell  eren,  que  deyts?  No  basta  ayo  que 
voy  havetsJeyt?  Per  aventura  denia  hauriem 
mesa  fer?— É  lo  senyor  rey  repos,  que  per 
cert  ell  llevaría  lo  camp,  que  no  vol  que  hom 
ho  puga  retrer ;  si  que  com  jorn  fo,  los  altres 
almugavers  qnianaveo  per  Jes  munlanyes  fo- 
ren atesos  al  senyor  rey ,  e  de  la  cavalleria  sua 
mes  de  cioch  cents  homens  a  cavall. 

E  lo  senyor  rey,  ab  la  senyera  estesa,  ana  per 
lo  camp  ab  aquelis  qui  ab  di  eren  estáis  a  la 
batalla  ,  que  no  volch  que  altre  negu  hi  ava- 
llas. E  aquells  llevaren  lo  camp ,  e  guaoyaren 
tants  de  bells  arnesos ,  que  per  toslemps  ne 
foren  beaenanls.  E  lo  senyor  rey  reconech  sa 
geni,  e  Iroba  que  hi  havía  (>erduts  XII  ho- 
mens de  cavall ,  e  aquel!  G.  Scriva  qui  morí 
per  la  espasa  que  li  feu  enveja.  Perqué  cascu 
se  deu  guardar,  que  mentre  es  en  la  batalla, 
que  do  li  vaja  lo  cor  mas  en  haver  victoria, 
e  que  no  li  foca  enveja  or  ne  argent  ne  negu- 
na  cosa  que  veja ,  sino  ta  ni  solainent  que  men 
mans  contra  sos  enamichs ;  qoe  si  vene  la  sua 


gunlais,  que  eran  tales  caballeros  tres  condes, 
parientes  del  de  Nivers  ,  los  cuales  temieron 
por  su  primo ,  poes  habiendo  salido  para  la 
celada y  viendo  que  no  volvía  á  hora  de  me- 
dio dia ,  que  era  cuando  debía  haber  regresa- 
do ya  a  la  hueste ,  salieron  en  su  busca  ,  con 
licencia  del  rey  de  Francia.  Vieron  ,  pues  ,  á 
los  referidos  caballeros  en  un  cerro  ,  y  al  rey 
de  Aragón  en  otro  ;  dirijléronse  desde  luego  a 
los  suyos ,  que  les  salieron  ya  al  encuentro  ,  y 
oyendo  el  mal  resultado  de  su  negocio ,  fué- 
róose  allí  donde  yacía  muerto  el  conde  con 
oli  os  parientes  suyos,  también  muei  los,  y  re- 
rogiemlulos  con  gran  llanto,  j  grandes  gritos, 
volviéronse  ,  caminando  loda  la  noche  ,  hasla 
que  llegaron  a  la  hueste  ;  y  entonces,  allí  hu- 
bierais visto  duelo,  llantos  y  gritos,  tanto,  que 
parecía  como  si  participara  de  ello  lodo  el 
mundo.  En  Ramón  Folc ,  vizconde  de  Cardo- 
na ,  que  eslaba  dentro  de  Gerona  ,  hizo  sajjr  á 
fuera  diez  hombres  ,  para  lomar  lengua  ,  los 
cuales  prendieron  á  dos  de  la  hueste  y  se  los 
llevaron  adentro.  Al  verles  En  Ramón  Folch, 
pidióles  porqué  hacían  aquel  llanto,  y  porqué 
asi  lloraban  ,  y  habiéndole  contado  ellos  lodo 
como  había  sucedido ,  mandó  hacer  grande 
iluminación  per  toda  la  ciudad  de  Gerona. 

Les  dejaré  ahora  ,  y  os  volveré  a  hablar  del 
señor  rey  de  Aragón  ,  que  dijo  :  — Barones, 
mantengámonos  aquí  toda  la  noche  ,  y  por  la 
mañana  levantaremos  el  campo,  y  reconocere- 
mos cuanta  caballería  hemos  perdido ,  pues 
seria  gran  deshonor  para  nosotros  que  lo  de- 
jasemos  de  este  modo. — Señor,  le  dijeron  los 
que  con  él  estaban  ;  qué  decís?  No  basta  con 
lo  que  hoy  habéis  hecho?  Por  ventura  mañana 
tendremos  que  hacer  mas  aun?— A  lo  que  res- 
pondió el  señor  rey:  que  no  había  mas,  sino 
qoe  él  levantaría  el  campo,  pues  no  quería 
que  hombre  alguno  se  lo  pudiese  echar  en  ca- 
ra; y  asi,  cuando  fué  de  día,  uniéronse  al  señor 
rey  los  demás  almogávares  que  iban  por  las 
montañas,  después  de  haberles  aguardado  ,  y 
de  su  caballería  mas  de  quinientos  hombres  á 
caballo. 

Entonces  el  señor  rey,  con  la  señera  desple- 
gada ,  recorrió  el  campo  con  los  que  habían 
estado  con  él  en  la  batalla ,  pues  no  quiso  que 
ninguno  de  los  oíros  entrase;  y  habiéndolo 
aquellos  levantado  ,  ganaron  tal  número  de 
bellos  arneses ,  que,  con  ello  ,  hicieron  ,  para 
siempre,  buena  cuenta.  Habiendo  el  señor  rey 
pasado  revista  á  su  genle ,  eucontró  que  había 
perdido  doce  hombres  de  á  caballo,  sin  conlar 


Digitized  by  Google 


270  cap 

part,  assals  haura  de  roba  al  camp  a  llevar,  e 
si  pert ,  poch  profil  l¡  faria  res  que  tingues, 
que  ah  la  persona  hi  romandria.  E  axi  vajaus 
lo  cor  a  yo  que  jous  dich,  e  si  ho  fels,  lóslcmps 
vos  traura  Deus  a  houor  del  canip.  E  axi  ma- 
leix  tronaren  que  havien  perduls  tro  a  XXV 
homens  de  peu.  E  axi  podéis  pensar,  quin 
fcyl  darmes  fo  aquest  de  lant  poca  geni  contra 
lanl  cavaller ,  que  tola  hora  hi  rouiangueren 
mes  de  CCC  cavallers  francesos  morís :  deis 
quals  fo  opinio  daquells  qui  a  la  batalla  Coren, 
que,  sollo  senyor  rey,  de  les  sues  mans,  mata 
mes  de  LX.  E  axi  llevaren  lo  camp  delarnese 
de  la  moneda,  que  deis  cavalls  non  calen  un 
Irer  del  camp  ,  que  no  havia  cavall  que  no 
tingues  VII  o  VIII  lancades. 

E  axi  anasen  lo  senyor  rey  a  Besuldo  ,  e  per 
totes  aquellcs  fronteres  eslaveo  richs  e  basls, 
axi  com  de  les  altres  fronleres  se  feyen.  Queus 
diré  ?  con  lo  senyor  rey  hach  reconegul  lot 
quanl  hi  hach,  venchse  a  Hostalrich  ,  hon  era 
lo  senyor  infanl  Nanfos. 

Araus  lexarc  a  parlar  dell,  e  lomare  a  par- 
lar de  madona  la  regina  e  del  senyor  infanl  En 
Jacme  e  del  almirall,  e  de  la  galea  e  dos  lenys 
quel  senyor  rey  los  trames  de  Barcelona. 


i  á  i, 


CAPITOL  CXXXY. 


Com  la  galea  e  els  dos  lenys  quel  senyor  rey  Iraníes 
a  madona  la  regina,  ais  infanls  e  al  almirall  En 
Roger  de  l.uria,  aplegaren  a  Macina:  e  com  lanlost 
dit  almirall  sen  partí  ab  LXYI  galees  ¡  e  com  ales 
Formlgnees  hach  desconflt  lestol  del  roy  do  Fran- 
ca, e  preses  LIV  galees. 
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Com  la  galea  e  els  dos  lenys  quel  senyor  rey 
tramelia  en  Sicilia  foren  partils  de  Barcelona, 
cascu  sen  ana  la  via  que  los  fo  donada ;  eana 
ren  lanl,  que  vengren  a  Macina,  hon  trobaren 
la  regina  e  els  senyors  infants  c  lalmirall,  c 
donarenlos  les  caries  quel  senyor  rey  los  tra- 
nsija e  En  Ramón  Marquel  c  En  Berenguer 


cxxxv. 

aquel  G.  Escrivá  que  murió  por  la  envidia  que 
le  causó  la  espada.  Por  esta  razón,  mientras 
uno  cstáen  la  batalla,  no  debe  pensar  masque 
en  alcanzar  victoria ,  y  guardarse  de  que  le 
muevan  á  envidia  oro  ,  plata  ,  ni  otra  cosa  al- 
guna de  las  que  vea  ,  y  sí  tan  solo  la  idea  de 
lanzarse  contra  sus  enemigos  ,  porque  si  ven- 
cen ios  de  su  parle,  harto  tendrá  con  lu  que  le 
toque  al  levantar  el  catupo  ,  y  si  pierde  ,  de 
poco  provecho  le  seria  cuanto  tuviese ,  pues 
tendría  el  mismo  fin  que  la  persona.  De  consi- 
guiente ,  haceos  buen  cargo  de  cuanlo  os  di- 
go ,  y  si  lo  cumplís  ,  Dios  os  sacará  siempre 
del  campo  con  honor.  Encontraron  ,  además, 
que  habían  perdido  hasta  veinte  y  cinco  peo- 
nes; y  con  esto  ,  podéis  deducir  qué  hecho  de 
aín  as  fué  este ,  luchando  tan  poca  gente  con 
tanto  caballero.  De  los  franceses  quedaron 
muertos  mas  dé  trescientos  caballeros ,  y  se- 
gún opinión  de  los  que  lomaron  parle  en  la 
batalla,  solo  el  señor  rey,  por  sus  propias  ma- 
nos ,  mató  mas  de  sesenta  Así ,  pues,  levanta- 
ron el  campo ,  por  lo  que  loca  a  arneses  y 
dinero  ;  y  eo  cuanlo  á  caballos  ,  ni  uno  pudie- 
ron sacar ,  porouc  no  había  uno  que  no  tuvie- 
se siete  ú  ocho  lanzadas. 

Fuese  entonces  el  señor  rey  á  Resal ú,  y  oor 
todas  aquellas  fronteras  estaban  lodos  sus  ha- 
bitantes ricos  y  sobrados  ,  lo  propio  que  suce- 
día en  las  otras.  Qué  os  diré  ?  Reconocí' 
señor  rey  lodo  cuanlo  fué  menester  de  por  allí, 
y  después  se  lué  á  Hostalrich  ,  en  cuyo  punto 
estaba  el  señor  infante  En  Alfonso. 

Ahora  no  hablan*  mas  de  él,  y  volveré  á ha- 
blaros de  mi  señora  la  reina,  del  señor  infante 
En  Jaime  ,  del  almirante,  y  de  la  galota  J  dos 
leños  que  el  señor  rey  les  éuvió  de  Barcelona. 

CAPÍTULO  CXXXV* 


Como  la  galera  y  los  dos  lefios  que  el  seftor  rey  en- 
vió á  mi  señora  la  reina,  a  los  infantes  y  al  almi- 
rante En  Rngerili'  Uuria.  llegaron  á  V  Ies- 
de  donde  purlió  dicho  almirant  seis 
galeras:  y  como  junto  á  las  Formigueras  (1)  des- 
barató la  armada  del  rey  de  Francia,  apresando 
cincuenta  y  cnalro  galeras.. 


Cuando  la  galera  y  los  dos  leños  que  el  se- 
ñor  rey  enviaba  á  Sicilia  hubieron  partido  de 
Barcelona  ,  cada  cual  siguió  el  rumbo  que  le 
fué  señalado,  y  así  prosiguieron  hasta  llegar  i 
Mcsina ,  donde  encontraron  á  la  reina  ,  a  los 
señores  infautes  y  al  almirante  ,  á  quienes  en- 
tregaron las  cirlas  <|iir  les  trasmitían  el  señor 
rey,  En  Ramón  Marquel  y  En  Berenguec  Ma- 


lí) Las  Formiguees  ó  Formignerai  eran  unos  pequeños  islot  s  entre  l'ajaniós  y  Pal.ifurgell,  ó  iua> 
bien  entre  el  Cap-Gros  y  el  cabo  de  San  Sebastian. 
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CAP.  CXXXV. 


Mallo!.  Si  que  Untost  lo  senyor  infant  mana 
al  almirall ,  quen  conlinent  faes  armar  toles 
quantes  jalees  h¡  havia  adobades.  E  tantos  lal- 
rairall  feu  anar  la  trompeta,  que  tot  hora  ven- 
gues pendre  paga  de  quatre  mesos.  £  lol  hom 
ab  gran  alegre  pres  la  paga.  Queus  diré?  en 
XV  jorns  hach  armades  LXVI  galees  que  ni 
havia  adobades ,  que  non  volch  pus  esperar: 
e  va  fer  recullir  tot  hom  ab  gran  alegre  e  «oig, 
e  pres  cornial  de  raadona  la  regina  c  deis  ¡n- 
fants.  E  cuytas  per  co  lanlostde  partir,  que 
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llol.  Al  punto  el  señor  infante  mandó  al  almi- 
rante que ,  sin  tardanza ,  hiciese  armar  todas 
cuantas  galeras  babia  allí  recompuestas;  y  ha- 
ciendo el  almirante  locar  la  trompeta  en  segui- 
da ,  para  que  todo  el  mundo  fuese  á  recojer 
paga  para  cualro  meses  ,  cobráronla  todos  con 
grande  alegría.  Qué  os  diré  ?  fc*n  quince  dias 
tuvo  armadas  el  almirante  sesenta  y  seis  gale- 
ras que  babia  allí  recompuestas,  que  mas  no 
quiso  aguardar  ;  hizo  embarcar  toda  la  gcule 
con  gran  gozo  j  alegría,  y  por  úllfmo  se  des- 
pidió de  mi  señora  la  reina  y  de  los  infantes. 
La  causa  de  llevar  lanía  prisa  en  marchar  era 

no».»  —  J:r.  i:  *  •    _ i . 


Ii  resposla,  que  faes  la  vía  de  Aygna  Freda, 
que  en  aquella  mar  devia  Irobar  LXXXV  ga- 
tees a  Roses.  E  axi,  ques  pensas  de  cuylar 
abans  que  Mengua  haguessen  dell;  que  ells 
sabien  tant  que  en  aquell  mar  los  devia  tro- 
bar,  segons  les  llurs  espíes ;  e  axi  mateix  que 
ells,  ab  totes  les  galees  que  havienen  Barcelo- 
na adobades,  serien  en  breu  ab  ell. 

E  axi  lo  leny  armat  sen  ana  ab  aquesta  res- 
posto,  e  En  Ramón  Marquet  e  En  Bercnguer 
Mallol  faeren  recullir  tot  hom,  carrearen  XVI 
galees  que  h¡  havia  adobades.  E  lo  leny  ar- 
mat troba  lalmirall  en  la  mar.  E  com  lalmirall 
bach  vista  la  letra  den  Ramón  Marquet  e  den 
Bercnguer  Mallol,  ell  feu  la  via  de  cap  Day- 
gua  Freda  ,  e  de  uuyl  ell  pres  Ierra  a  les 
Formiguees ,  e  aqui  dona  part  a  la  nuyt.  E 
bach  ordonaf,  que  cascuna  galea  tengues  tres 
farons  aparellals,  hu  a  proa,  altre  el  mig,  allre 
a  popa ,  per  50  que  si  les  galees  del  rey  de 
Franca  venien  de  nuyt ,  que  tanlost  tols  los 
íarons  fossen  eocesos ,  per  50  ques  conegues- 
sen  les  llurs  galees ,  e  quels  enamichs  se  pen- 
sassen  quen  cascun  ta  ron  hi  hagues  una  ga- 
lea. B  per  aquesta  provissio  que  lalmirall  feu 
se  guanya  tot  lo  feyl ,  que  axi  com  ell  so  pen- 
sa,  axi  esdevench  :  que  com  fo  pres  del  jorn, 
leslol  del  rey  de  Franca  passava  ab  lo  faroda- 
vant,  e  tantosl  com  lalmirall  lo  vae  venir,  feu 
armar  le  geni.  E  enlretant  ell  Irames  doslcnys 
armáis  per  descobrir ;  e  tanlost  tornaren,  e  di- 
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llengua  del  non  pogues  anar,  que  dms  aquells  ¡  ,,ara  que  no  se  difundiese  noticia  alguna  acer- 

XV  joros  nula  vela  no  gosa  exirde  Sicilia  que  ca  de  lo  que  hacia ,  y  asi  fué,  que  en  aquellos 

a  ponent  poirucs  anar.  E  feu  la  via  de  Cabré-  quince  dias  no  se  atrevió  a  salir  de  Sicilia  nin- 

ra,  e  hach  bon  temps ,  si  que  a  poch  de  lemps  g""a  vela  que  fuese  háciaponicnle.  Hizo,  pues, 

fo  a  Cabrera.  E  com  fo  a  Cabrera,  trames  hu  ruu,b.(¡naAc,a  Cabrera,  y  favoreciéndole  el  lieni- 

daquells  lenys  quel  senyor  rey  li  havia  trame-  P°  '  ^  en  P°C°  a1 
sos  a  Barcelona.  E  lia  Iroba  En  Ramón  Mar- 
quet e  Ka  Berenguer  Mallol;  e  lantost  feren 


po  ,  llegó  en  poco  al  referido  punto  ,  desde 
donde  envió  á  Barcelona  uno  de  aquellos  dos 
leños  que  le  habia  euviado  el  señor  rey.  Los 
que  iban  en  el  fueron  á  verse  en  dicha  ciudad 
con  En  Ramón  Marquet  y  En  Berenguer  Ma- 
llol ,  y  estos,  por  el  mismo  conduelo ,  respon- 
dieron al  almirante,  que  dirijiese  su  rumbo  á 
Aygua  Freda,  porque  en  sus  aguas  debia  en- 
contrar óchenla  y  cinco  galeras,  que  estaban  en 
Rosas ;  así  que  ,  se  diese  prisa ,  antes  que  de 
él  tuviesen  noticia  ;  debiendo  tener  entendido 
que  esto  lo  sabian  por  sus  espías ,  y  que  ,  por 
lo  mismo,  ellos,  y  todas  las  galeras  recompues- 
tas que  lenian  en  Barcelona,  estarían  en  breve 
reunidos  en  su  compañía. 

Marchó ,  pues,  el  leño  armado  con  esta  res- 
puesta, y  mandando  En  Ramón  Marquet  y  En 
Berenguer  Mallol  que  se  embarcase  todo  el 
mundo ,  armaron  diez  y  seis  galeras  que  habia 
recompuestas.  El  leño  armado  encontró  en  la 
mar  al  almirante,  y  viendo  este  la  caria  de  En 
Ramón  Marquet  y  En  Berenguer  Mallol,  diri- 
jiósu  rumbo  al  cabo  de  Avgua  Freda,  y  por  la 
noche  tomó  tierra  en  las  hormigueras  ,  donde 
reposó  ,  habiendo  prevenido  que  cada  una  de 
las  galeras  tuviese  tres  farolas  á  punto ,  una  en 
la  proa ,  olra  en  medio  y  olra  en  la  popa,  á  fin 
de  que,  si  las  galeras  del  rev  de  Francia  venían 
de  noche  ,  se  encendiesen  Je  repente  todas  las 
mencionadas  farolas,  tanlo  para  distinguir  bien 
las  referidas  galeras  ,  como  para  que  los  ene- 
migos pensasen  que  cada  farola  iba  en  su  ga- 
lera respectiva.  Esle  pensamiento  del  almirante 
les  condujo  al  triunfo  complelo,  porque  lalco- 
mo  lo  pensó  ,  asimismo  vino  á  suceder  ,  pues 
cerca  de  la  madrugada  ,  pasaba  la  armada  del 
rey  de  Francia  cou  su  faralá  delante,  y  vién- 
dola venir  el  almirante,  Inzo  armar  al  punió  á 
loda  la  genio  Envió  entretanto  dos  leños  ar- 
mados á  la  descubierta ,  los  cuales  volvieron 
.     ••  ■  •      •     « •  ;-n  r-u  a.  ■  ti.-.  h  ,\d. 
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gueren  al  almirall  que  tot  leslol  del  rey  de 
Franca  era  aquí.  £  lalmirall  feu  la  llur  vía  ,  e 
mes  se  enlre  la  térra  e  ells.  E  eom  fo  abells,  a 
colp  los  farons  Coren  encesos,  c  van  ferir  a  colp 
en  ells.  E  aqui  vaereles  Manees  e  darls  volar,  e 
hallcsters  en  (aula  jugar.  Qucus  diré  ?  que 
abans  que  fo  joro,  lalmirall  En  Roger  de  Lu- 
na los  hach  lots  dcsharalals,  en  hach  Ll  V  ga- 
lees,  e  quime,  que  ferirenen  Ierra,  de  pisans, 
c  XVI  que  ni  liavia  de  genovesos  ,  qui  ja  per 
temor  daoo  a  na  ven  defora  cnsemps  ,  c  no  es- 
peraren res  ,  mas  que  faereu  la  vía  de  la  mar, 
e  anarensen  en  llur  Ierra.  E  com  fo  jorn  ,  lal- 
mirall reconech  les  gáleos,  c  hach  vist  quen 
térra  navia :  c  troba  que  eren  de  pisans ,  c 
furensen  esfondrades  en  térra.  E  losgaliolsdel 
almirall  Iragueren  ne  tola  quanla  roba  hi  po- 
gren  trobar ,  e  puix  meteren  hi  (bch. 


CAPITOL  CXXXVL 


CXXXVI. 

en  seguida,  diciendo  al  almirante  que  allí  esta- 
ba ya  toda  la  armada  del  rey  de  r  rancia.  En- 
tonces siguió  su  rumbo  el  almirante  ,  colocán- 
dose entre  la  tierra  y  ellos  ,  y  al  toparlos ,  de 
repente  fueron  encendidas  todas  las  farolas,  y 
les  arremetieron  de  por  junto,  en  cuyo  lancé 
hubierais  visto  volar  dardos  y  lanzas,  y  de  qué 
modo  maniobraban  los  ballesteros  de  tabla. 
Qué  os  diré  ?  Antes  que  fuese  de  dia  ,  el  almi- 
rante En  Roger  de  Lauria  los  habia  desbara- 
tado ya  á  todos ,  lomándoles  cincuenta  y  cua- 
tro galeras.  Quince  que  habia  de  písanos  se 
arrimaron  A  tierra,  y  diez  y  seis  de  genoveses, 
las  cuales,  temieudo  lo  que  sucedió,  iban  juntas 
fuera  del  cuerpo  de  la  armada  ,  no  se  aguar- 
daron tan  siquiera  ,  y  haciéndose  á  la  mar,  se 
fueron  hacia  su  país.  Cuando  fué  de  dia .  el 
almirante  pasó  revista  de  las  galeras  ,  y  des- 
cubriendo que  en  tierra  habia  algunas,  encon- 
tró que  eran  de  písanos,  y  que  estaban  enca- 
lladas ;  eon  esto  ,  los  galeotes  del  almirante  sa- 
caron de  ellas  lodo  cuanto  pudieron  hallar  .  y 
en  seguida  las  pegaron  fuego. 

CAPÍTULO  i:\WVI. 


Com  En  Ramón  Marquel  e  En  Berenguer  Mallol  fo- 
rra ah  lalmirall  lo  dia  de  la  batalla,  lo  quai  los 
lliura  loto»  les  gatees  que  havia  preses;  e  coru 
dit  almirall  pres  altres  XXV  gáleos  de  Franca  qui 
«reo  a  Roses;  e  com  hach  combatuda  e  presa 
Roses. 

Coto  acó  fo  feyt,  lalmirall  feu  la  via  de  Ro- 
ses. Queus  diré  ?  aquell  jorn  que  la  batalla  fo 
fcyta,  a  hora  de  vespres,  En  Ramón  Mar- 
que! e  En  Berenguer  Mallol  foren  ab  lalmi- 
rall. E  lalmirall  lliurals  lotes  les  galees  que 
ha vm  preses ,  q  dix  los ,  que  passassen  per 
Palamos  e  per  sent  Feliu ,  e  que  tot  quaul 
uavili  hi  trobarien ,  quel  se  menassen  ab  les 
galees  ensemps  a  Barcelona  ,  e  qae  tantost  se 
pénsassen  de  cuylar,  e  ell  yriasen  a  Roses  per 
haver  lo  navili  quen  Roses  era  ,  e  les  X.XV 
galees  e  la  vianda  qui  en  térra  era,  c  que  non 
partiría  entro  a  Roses  bagues  pres. 

E  axi,  En  Ramón  Marquel  e  En  Berenguer 
Mallol  faeren  lo  que  lalmirall  los  hach  manal. 
E  tantost  anarensen  a  l'alamose  a  senct  Feliu, 
e  preseren  tot  quant  navili  hi  havia  ;  e  puix 
exiren  a  senct  Feliu  en  térra,  e  cremaren  tola 
a  vianda  que  hi  era,  queaquells  qui  eren  ro- 
masos  del  rey  de  Franca  sen  fugiren  lols.  E 
En  Ramón  Marquel  e  En  Berenguer  Mallol 


Como  En  Ramón  Marquel  y  En  Uo.ienguer  Mallol  se 
vieron  con  el  almirante  el  dia  déla  batalla,  el  cual 
les  entregó  todas  las  galeras  que  habia  apresado; 
y  como  dicho  almirante  se  apoderó  de  otras  veinte 
y  cinco  galeras  de  Francia  que  estaban  en  Rosas, 
de  cuyo  punto  se  apoderó  (amblen  ,  después  de 
haberlo  combatido. 


Hecho  esto  ,  el  almirante  hizo  rumbo  hacia 
Rosas.  Qué  os  diré  ?  Aquel  mismo  dia  que  se 
dio  la  batalla  ,  a  hora  de  vísperas,  En  Ramón 
Marquel  y  En  "Berenguer  Mallol  se  vieron  va 
con  el  almirante ,  el  cual  les  entregó  todas  fas 
galeras  que  habia  apresado  ,  diciéndoles  ,  que 
pasasen  por  Palamós  y  por  San  Fello  ,  y  que 
todas  cuantas  embarcaciones  encontrasen  allí 
se  las  llevasen ,  junto  cou  las  galeras ,  4  Bar- 
celona, dándose  prisa  en  hacerlo  cuanto  antes, 
pues  él  iria  entretanto  á  Rosas  ,  para  apode- 
rarse de  todas  las  embarcaciones  que  hubiese, 
así  como  de  las  veinte  y  cinco  galeras,  y  dé  los 
víveres  que  habia  en  liferra  ,  de  modo  que  no 
partiría  de  allí  hasta  haberlo  conseguido. 

Con  esto  ,  En  Ramón  Marquel  y  En  Beren- 
guer Mallol  hicieron  cuanlo  les  mandó  el  al- 
mirante :  partieron  en  seguida  á  Palamós  y  á 
San  Felío ,  donde  se  apoderaron  de  cuantas 
embarcaciones  habia,  y  luego,  saliendo  á  tierra 
en  este  último  ponto ,  quemaron  todos  los  ví- 
veres que  allí  se  guardaban  ,  de  suerte  que 
huyeron  todos  los  del  rey  de  Francia  que  an- 
tes" se  habían  quedado  en  dicho  punto.  Para 
hacer  saber  esta  buena  nueva  al  señor  rev  de 
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CAP. 

trameteren  deu  bomens  per  parlides  a  Hostal- 
rích,  al  senyor  rey  Darago,  per  kv  saber  esta 
boca  novel  la;  e  puix  que  seo  a  na  se  ti  a  la  ciu- 
lal  de  Barcelooa  e  per  tota  la  Ierra  semblant- 
oient.  E  com  acó  hagren  feyt,  clls  diguereo  : 
-Nos  esperto*  aci  lalmirall;  jats  sia  que  ell  nos 
baja  dil  queos  en  anem  a  Barcelona  ,  molí  es 
millor  que  ab  ell  eosemps  hi  eolrero ,  e  que 
ell  oaja  la  honor  a  qui  pertany. — K  axi  ho  fae- 
reu ,  e  parech  be  de  llur  promeoia. 

fi  coni  En  Ramón  Marqucl  c  En  Berenguer 
Mallol  foreo  partits  del  almirall ,  lalmirall  feu 
la  via  de  Roses.  K  aquelts  de  Rosrs  cuydaren- 
sea  que  los  lo  Hnr  estol  ,  e  les  XXV  galee8 
regalan!  exiren  ab  gran  galzara  defora.  E  lal- 
mirall feu  llevar  les  seuyeres  del  rey  de  Fran- 

,  per  (o  que  les  liras  be  fura,  e  que  no  per- 
des  la  gent  que  no  ferissen  en  térra.  E  com  se 
foren  acostáis ,  lalmirall  bate  de  rems  ,  e  va 
abatre  aquelles  senyeres ,  c  mes  aquelles  del 
senyor  rey  de  Arago.  E  aquellsqui  vaeren  ayo 
folgren  girar  ,  mas  lalmirall  En  Roger  de  Lu- 
ria  les  va  ferir.  Queus  diré?  que  totes  les  hach 
ab  tota  la  gent.  E  puix  auasen  al  port  de  Ro- 
ses, hon  troba  mes  de  cent  cinquanla  entre 
lenys  e  naus  c  terídes ,  c  toles  les  bach ;  e 
puix  exiren  en  Ierra,  bon  bavia  be  cinch  cents 
cavallers  francesos  e  moltesadzembles,  qui  eren 
vengudes  per  vianda,  e  va  ferir  eu  ells,  e  des- 
contíls ,  si  que  mataren  mes  de  dos  cents  ca- 
vallers; e  els  altres,  ab  tota  aquella  geni  qui 
seguir  los  poch,  fugiren  envers  Gerona ,  bon 
trabaren  ja  quel  rey  de  Franca  havia  haul  ya 
losen  uidJ  mandado  :  c  aquesta  aportaren  los 


Aragón  ,  En  Ramón  Marquet  y  En  Bereoguer 
Mallol  le  enviaron  diez  hombres,  en  diferentes 
partidas ,  á  Uoslalrich  ;  mandándoles  que  en 
seguida  se  fuesen  á  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
asimismo  por  todo  el  país.  Hecho  esto,  dijeron 
de  este  modo:— Aguardemos  aquí  al  almirante, 
pues  aun  cuando  nos  baya  dicho  que  vayamos 
a  Barcelona  ,  es  mucho  mejor  que  entremos 

t'unto  con  él  en  dicha  ciudad  ,  v  que  reciba  el 
lonor  que  le  compele.— Y  así,  en  efecto ,  lo 
hicieron,  pareciendo  bien  á  lodos  so  buen  pro- 
ceder. 

Cuando  En  Ramón  Marque!  y  En  Bereuguer 
Mallol  se  hubieron  separado  del  almirante,  este 
hizo  rumbo  bácia  Rosas.  Al  ver  la  armada  los 
de  esta  población,  se  figuraron  que  era  la  suya, 
y  las  veinte  y  cinco  galeras,  regateando,  se  sa- 
lieron a  fuera,  moviendo  grande  algazara.  El 

mas,' 


Puix  lalmirall  combate  la  villa  de  Roses,  e 
pres  la,  e  la  establi  be  per  raho  de  les  viandes 
que  hi  eren.  Ecom  hohach  feyt,  venchsen  en- 
vers Barcelona,  e  troba  Bn  Ramón  Marquet  e 
Ea  Berenguer  Mallol  a  senlFeliu  ,  e  digueren 
li  com  la  vi  en  esperat ,  e  ell  fon  molí  pagat.  E 
axi  lalmirall  trames  ne  tol  lo  navili ,  axi  ga- 
tees com  altres  lenys  e  naus  e  terides  a  Barce- 
lona ;  que.  be  veya  que  la-  mar  era  sua  ,  e 
que  oo  I  ra  lia  tembre  de  res. 


almirante,  para  atraerlas  1 
izar  las  señeras  del  rey  de  Francia,  calculando 
que  así  no  podrían  arrimarse  a  tierra,  y  cojeria 
á  toda  la  gente.  En  efecto  ,  se  acercaron  ,  y 
entonces  el  almirante  mandó  dar  fuerza  á  los 
remos,  y  quitando  las  señeras  que  habían  pues- 
to, se  enarbolaron  en  su  lugar  las  del  señor  rey 
de  Aragón;  quisieron  virar  los  otros  así  que  lo 
vieron  ,  mas  el  almirante  En  Roger  de  Lauria 
les  acometió  en  seguida.  Qué  os  diré  ?  Todas 
las  apresó  ,  y  con  ellas  toda  la  gente  que  lle- 
vaban. Luego  se  fué  al  puerto  de  Rosas,  don- 
de encontró  mas  de  ciento  cincuenta  entre  leños, 
naves  y  láridas,  y  de  todas  se  apoderó;  y  sal- 
tando en  tierra  en  seguida,  donde  había  mas  de 
quinientos  caballeros  franceses,  y  muchas  acé- 
milas que  habían  ido  allí  por  víveres,  arremetió 
contra  ellos,  les  dispersó  a  lodos,  y  les  mató, 
por  fin,  mas  de  doscientos  caballeros,  tenien- 
do que  huir  los  demás,  con  toda  la  gente  que 
les  pudo  seguir  ,  hácia  Gcroua,  donde  encon- 
traron ya  que  el  rey  de  Francia  habia  recibido 
malas  noticias  de  ellos ,  y  que  fuerou  peores 
con  su  llegada. 

Después  de  haber  combatido  el  almirante  la 
villa  de  Rosas ,  y  no  bien  se  hubo  apoderado 
de  ella,  la  presidió  bien,  por  razón  de  los  víve- 
res que  habia ;  y  hecho  eslo,  se  fué  hácia  Bar- 
celona. Al  llegar  á  San  Felío ,  encontró  á  En 
Ramón  Marquet  y  á  En  Berenguer  Mallol , 
quienes  le  dijeron  que  le  habían  aguardado, 
de  lo  que  él  quedó  muy  contento ;  y  con  eslo, 
envió  el  almirante  todas  las  embarcaciones,  así 
galeras  como  los  demás  leños,  naves  y  láridas, 
a  Barcelona  ,  pues  bien  veia  que  era  suya  la 
mar ,  y  :io  tenia  que  temer  de  nada  absoluta- 
mente. 
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CAP.  CXXXVII. 


CAPITOL  CXXXVfL 


Com  lalmirallc  En  Ramón  Marquel  e  En  Bci  enguer 
Mallo!  (ornaren  a  Roses ;  e  lo  gran  alegre  que 
hach  (ola  la  gont  de  Castalio  ,  la  qual  no  posnven 
fer  apares,  per  raho  deis  dos  Infante  del  senyor 
rey  de  Mallorqoes,  qoí  eren  a  París. 

■■ 

E  tantost.  ab  Eo  Ramón  Marquet  eEn  Be- 
renguer  Mailol  ensemps  a  b  lotos  les  ¿alees  ar- 
mad es,  lornarensea  a  Roses ,  que  pensas  quel 
rey  de  Franca  no  podía  aturar  al  setge  ,  e  que 
sería  be  qucellablos  homens  de  mar  quels  Tos 
al  coll  de  Pánicas  ,  e  que  haguessen  llur  part 
de  la  rofyi  e  deis  homens.  E  axi  com  ho  pen- 
sa  ,  axi  bo  compli ,  que  ell  se  vench  a  Roses , 
e  de  Roses  ais  Grels  d  •  Castalio :  e  si  barren 
goíg  les  gente  de  Castalio  e  de  tota  la  térra , 
no  men  demanets  ,  que  seos  fi  era  lo  goig  qui 
era  a  Peralada ,  e  En  Rossollo  axi  gran ,  si  be 
nos  bo  gosaven  fer  apares,  per  raho  com  lo  rey 
de  Franca  tenia  dos  filis  del  rey  deMalíorques 
a  París ,  co  es  a  saber,  linfant  En  Jacme,  lo 
major ,  c  linfant  En  Sanxo ,  qui  era  apres  del 
infant  Eu  Jacme.  Per  co  lo  senyor  rey  de  Ma- 
lloiqoes  nc  ses  gents  no  gosaven  fer  apares 
quels  plagues  la  honor  que  Dcus  feya  al  se- 
nyor rey  Darago. 

Araus  lexare  a  parlar  del  airoirall,  qui  esla 
aparellal  dañar  al  coll  de  Pánicas  o  lia  hon 
sapiaquel  rey  de  Franca  deja  exirabses genis, 
e  tornare  a  parlar  del  senyor  rey  Darago ; 
empero  sials  certs,  que  de  tol  90  que  Itera  es- 
devengul,  e  del  estament  del  senyor  rey  de 
Arago  e  del  rey  de  Franca  en  quin  parlil 
o  dir  á  Sicilia  por  un  leny  armat 


CAPÍTULO  CXXXVII. 


CAPITOL  CXXXYIIL 

Com  lo  senyor  rey  Darago  «na  al  coll  de  Pánicas 
per  destroyr  los  franeesos  ;  e  com  lo  rey  de  Fran- 
ca se  lleva  del  setge  de  Gerona  mal  al  t ,  e  abans 
qoe  morís,  prega  linfant  En  Pliallp  sen  tornas  en 
Franca;  e  com  lo  senyor  rey  Darago  li  feu  gra- 
cia qne  passas  saai  e  segur. 


Com  lo  senyor  rey  Darago  sabe  aquesta  no- 
vella ,  taolost  ab  totes  les  sues  gents  qui  eren 
en  les  fronteros,  de  cavalle  de  peu,se,n  ana  al 
coll  de  Pánicas,  per  yo  quel  rey  de  Franca 


Como  el  almirante,  En  Ramón  Marque!  y  En  Berrr- 
Kucr  jHaimJ  volvieron  á  Rosas ;  v  de  la  «tran  ale- 
gría que  tuvo  toda  la  gente  de  Castelló  ,  laque  110 
se  atrevía  á  manifestarlo  exteriormente,  porrazm 
de  los  infantes  del  seflor  rey  de  Mallorca,  que  es- 
taban en  París. 


Desde  luego  volvióse  el  almirante  á  Rosas, 
¡unto  con  En  Ramón  Marquet  y  En  Berengucr 
Mailol,  y  todas  las  galeras  armadas,  pensando 
que  el  rey  de  Francia  no  pedia  entretenerse 
mas  en  el  sitio;  y  por  consiguiente,  seria  bueno 
encontrarse  con  lodos  los  hombres  de  mar  eo 
el  collado  de  Pankars,  para  poder  asi  tener  su 
parte  ,  tanlo  en  el  bolin  ,  como  en  los  prisio- 
nerosque  se  hiciesen.  Ta!  como  lo  pensó,  cum- 
pliólo el  almirante  .  es  decir,  que  se  fué  á  Ro- 
sas, y  luego  de  aquí  pasó  ais  Orete  deCastello; 
mas  ,  si.  fué  grande  el  gozo  que  tuvieron  las 
gentes  de  Castelló  y  de  todo  el  país  ,  00  me  lo 
preguntéis,  pues  era  sin  fin  el  gozo  que  babia 
en  Peralada,  y  no  menos  en  Rosellon,  aunque 
no  se  atrevían  á  manifestarlo,  en  razón  deque 
el  rey  de  Francia  tenia  en  París  á  Jos  hijos  del 
rey  de  Mallorca,  á  saber  ,  el  infante  En  Jai- 
me, que  era  el  mayor,  y  el  infante  En  Sancho, 
gue  era  el  segundo.  Por  tal  motivo ,  ni  el  se- 
ñor rey  de  Mallorca  ni  su  gente  se  atrevieron 
a  manifestar  ostensiblemente  que  les  pluguiera 
el  honor  que  Dios  hacia  al  señor  rey  de  Ara- 

gOB 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  almirante,  que 
está  preparado  para  ir  aJ  collado  de  Pauisare, 
ó  á  cualquier  punto  por  donde  sepa  que  deba 
pasar  el  rey  de  Francia  con  sus  gentes ,  y  os 
volveré  á  hablar  del  señor  rey  de  Aragoo,  de- 
biendo saber ,  empero  ,  qué  de  todo  cnanto 
le  habia  sucedido ,  así  como  de  la  situación  en 
que  se  hallaban  él  señor  rey  de  Aragón  y  el 
rey  de  Francia ,  envió  larga  noticia  a  Sicilia, 
por  medio  de  un  leño  armado. 

■ 

CAPITULO  CXXXYIIL 

Como  el  seflor  rey  de  Aragón  íné  al  collado  de  Pa- 
nisars para  destruir  a  los  franceses;  y  como  el 
rey  de  Francia  se  fué  del  sitio  de  Gerona,  enfermo, 
y  antes  de  morir  rogó  al  infante  Eo  Felipe  que  se 


volvió  a  Francia  ;  y  como  el  señor  rey  de  Ara- 
gón le  hizo  la  gracia  de  que  pasase  salvo  y  se- 
guro. 

Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  supo  esla 
noticia  ,  partió  al  momento  con  todas  sus  gen- 
tes de  á  caballo  v  de  á  pié  que  estaban  por  las 
frojoleras ,  y  se  fué  al  collado  de  Pan  sars ,  á 
fin  de  que  no  se  le  escapase  el  rey  de  Francia 
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CAP.  GXXXVIII. 

ne  ha  de  la  sua  host  non  escapas.  E  com  lo 
rey  de  Franca  hach  sa  bu  des  totes  aqüestes  co- 
ses ,  llevas  del  selge  de  Gerona  malalt  e  des- 
trel  que  era ,  e  venchsea  al  pía  de  Peralada , 
e  aqui  ell  aplega  tota  la  sua  gent.  E  segura- 
oienl  do  troba  quen  tola  la  host  bagues  tres 
milia  cavalls  armáis  ,  e  de  genis  de  armes  de 
peo  oo res,  que  tots  ereo  estats  inorts,  qui  en 
feyt  dartnes,  qui  eu  malallies  :  si  ques  leoch 
per  perdut.  E  del  cardenal  no  men  demanels, 
que  voleoters  absolverá  lo  senyor  rey  Darago 
de  pena  e  de  colpa  ,  e  que  lot  segura  mea!  lo 
lexas  exir  de  la  sua  Ierra.  Queus  diré  ?  que  lo 
rey  de  Franca  fo  axi  dolenl ,  que  ab  la  matai- 
tia  qae  havia  lo  mal  li  engruxa ;.e  feu  se  venir 
sos  filis  davant,  edix  amosenyer  EnPhalip: — 
Vos  sois  eslat  tota  hora  pus  savi  que  Nos,  que 
úm  haguessem  cregut,  ja  no  raorirem  Nos , 
quesom  morís  aos  que  la  nuyl  sia  passada,  ne 
tanta  bona  geni  qui  en  colpa  nostra  es  moría 
e  morra;  per  que  Nos  vos  donain  la  nostra  gra- 
na e  la  nostra  benediclio  ,  e  pregam  vos ,  que 
esta  geni  de  Castalio  que  a  Nossereo  reluls,  ne 
daque^ls  allrcs  llogars  qui  aci  son  euloro,  que 
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y  ni  uno  tan  siquiera  de  su  hueste.  Al  saber 
todas  estas  cosas  dicho  rey  de  Francia,  se  re- 
tiró del  sitio  de  Gerona ,  donde  se  hallaba  en- 
fermo y  postrado ,  y  dirijiéndose  al  llano  de 
Peralada,  reunió  allí  á  toda  su  genle ;  pero  de 
seguro  que  en  toda  la  hueste  no  encontró  mas 
allá  de  tres  mil  caballos  armados,  y  en  cuanto 
á  gente  de  armas  de  á  pié,  ninguna  hubo,  pues 
lodos  habian  muerto,  unos  en  hechos  de  ar- 
mas ,  oli  os  de  enfermedades/ de  suerte  que  se 
tuvo  por  perdido.  (l)  Del  cardenal  no  tenéis 
que  preguntarme,  pues  de  buena  gana  hu- 
biera absuelto  al  señor  rey  de  Aragón  de  pena 
y  de  culpa ,  con  tal  que  le  dejara  salir  seguí  o 
de  su  tierra.  Qué  os  diré?  Postrado  se  vió,  con 
esto  ,  el  rey  de  Francia  ,.  y  con  la  enfermedad 
que  sufría  ,  aumeutóse  su  mal ,  por  lo  que, 
llamó  á  sus  hijos  á  su  presencia,  y  dijo  á  mon- 
señor En  Felipe  de  este  modo: — Siempre  ha- 
béis sido  mas  sabio  que  Nos,  pues  si  os  hubié- 
semos creído,  ahora  no  moriríamos,  que  muer- 
to seremos  antes  que  pase  ia  noche  ,  ni  mu- 
riera tampoco  la  multilud  de  genle  brava  que 
por  culpa  nuestra  ha  muerto  y  morirá.  Os  da- 
mos, de  consiguiente,  nuestra  gracia  y  bendi- 
ción, y  os  rogamos  que  á  esa  gente  de  Caslelló 
que  sé  nos  ha  entregado,  y  á  la  de  otros  luga- 
res que  bay  entorno  de  aquí,  no  les  dejéis  na- 


nols facals fer  mal  per  neguna  res  ,  ans  los  ab-  cer  mal  por  causa  alguna,  antes  absolvedlos 
solvéis  de  lol  co  que  a  Nos  fossen  lenguts  ,  e  de  lodo  aquello  á  que  nos  estuviesen  obliga- 
que  casca  lorn  a  son  senyor ,  axi  com  dabans  dos ,  y  que  cada  cual  vuelva  á  su  señor  ,  así 

eren.  E  encara  vos  consellam  ,  que  segreta-  j como  aD,les  eslabaQ-  Auo  os  aconsejo  que, 
— ■      ,       ,  ,    •    ■  ,  i     en  secreto,  enviéis  un  mensajero  á  vuestro  tío, 

nent  vos  tremetals  missatge  a  vostre  avooclo,  i  e|      de  Arag0Q  >  para  queJ0S  dé  paso  y  así 

lo  rey  Darago  ,  queus  do  passatg  j,  que  salva-  ¡  ctm  salvedad  podáis  pasar  vos,  vuestro  herma- 

ment pagáis  passaF  vos  e  vostre  frare  e  el  mea  no  y  mi  cuerpo ;  porque  cierto  estoy  ,  que  si 

.    :.  .... 

(1)  Sabida  es  la  tradición  ó  creencia  del  milagro  de  las  moscas ,  que ,  dicen  ,  despachó  San  Narciso 
desde  su  sepulcro  contra  el  ejército  francés ,  al  que  mataron  1400  caballos  y  40,000  soldados.  Punió  es 
-ste  que  debe  mirarse  balo  dos  aspectos  distintos :  como  milagro  y  como  suceso  rigurosamente  histó- 
rico. SI  es  milagro  ,  no  hay  cuestión,  y  los  primeros  que  lo  hicieron  público  sabrían  en  qué  se  run- 
flaban .  cuando  tan  arraigada  está  ia  creencia:  mas  como  hecho  histórico,  cierto  es  que  no  hay  autor 
alguno  contemporáneo  ni  documento  que  lo  mencionen,  áescepcion  de  Dvsclot,  quien  hablando  de  las 
moscas,  pero  s/n  expresar  de  donde  sallan,  las  compara  a  una  plaga  de  Egipto,  y  enviadas  por  Píos  para 
aligar  el  orgullo  de  la  nación  francesa,  como  atribuyen  siempre  el  mismo  autor,  Muntaner  y  los  demás 
de  11  época,  a  la  protección  de  Dios,  lodos  los  triunfos  propios,  y  las  desgracias  de  los  enemigos,  cosa 
■nay  regular.  Pero  basla  aqui  el  hecho  no  pasado  natural,  como  ha  sucedido  en  casos  análogos,  en  que 
la  corrupción  y  la  pestilencia  han  producido  ciertas  moscas  ó  tábanos  dé  picadura  venenosa;  y  por  mas 
qae  el  P.  Onofre  Relies,  en  la  historia  apolojétlca  de  la  vida  de  San  Narciso,  publicada  en  el  siglo  XVII. 
iTiga  la  presunción  de  haber  probado  lo  contrario,  el  resultado  es  que  lodos  cuantos  autores  se  citan 
para  corroborar ,  son  muy  posteriores  al  suceso,  cuando  este  seria  admitido  ya  como  milagro,  y  tal  como 
se  ba creído  basla  ahora.  Los  dos  monumentos,  que  también  cita  el  apolojista ,  y  que  serian  de  gran 
tuerza  eu  este  caso,  son  la  lápida  que  se  encontraba  fijada  debajo  de  las  rejas  de  la  cárcel  de  Gerona ,  (y 
Qae,  por  el  lenguaje  en  que  éstá  escrita,  considero  muy  antigua.)  en  la  que  no  so  dice  mas,  sino  qnelos 
franceses  tuvieron  que  levantar  el  siUo  por  hambre,  per  fam  perderenla;  y  la  otra  lápida  de  Vilanova  de  la 
Muga,  en  que  se  habla  del  milagro  de  S.  Narciso,  lápida  que  yo  no  hé  visto,  ignorando  por  consiguiente 
•  n  que  caracteres  está  escrita,  pero  que  desde  luego  considero  fabricada  muchislmo  tiempo  después 
d<  l  milagro ,  ai  ver  que  los  reyes  allí  mencionados  llevan  cada  cual  el  numero  que  le  corresponde  en  su 
dinaslk  Philiftpus  tertius  GailHv  Petrwm  secundum  Aragonum  (numeración  catalana),  costumbre  no  usitada 
pn  aquellos  siglos ,  y  además,  que  los  diptongos  están  marcados  de  modo  qne  no  solia  hacerse  en  ningu- 
na lapida  de  las  del  siglo  XIII.  Ojalá  supiese  algún  investigador  hallar  documentos  ó  datos  mas  fuertes , 
aclarando  al  mismo  tiempo  la  época  de  los  libros  antiquisimot  que  cila  Relies ,  para  que  asi  la  creencia 
marchara  uniforme  con  la  verdad  histórica  ,  de  la  que  yo  no  se  separarme .  como  no  me  separo  tampo- 
co del  respeto  y  devoción  que  merecen  los  santos  coyas  virtudes  igualan  á  las  del  gran  obispo  de  Gerona! 
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core;  que  cerlsom  yo  ,  que  si  cli  se  volia,  sol 
hu  de  vosattres  non  escapara  qne  no  siats  moría 
o  presos:  e  Nos  sabcm  quel  rey  Darago  vos 
vol  lant  de  be,  c  ell  sap  que  vos  feyls  a  ell  aire 
tal,  que  nous  en  dirá  no  ,  e  axi  larpts  be  a  la 
inia  anima  c  a  la  \ ostra.  £  encara ,  lili,  vos 
pregue  ,  que  vos  me  donéis  an  do. — Senyor, 
dix  ell,  co  sía  feytqueus  placía,  e  acó  sera  feyt, 
del  do:  demanals  qucus  placía,  que  yosom  apa- 
rcllat  de  cumplir  ho.— Fill ,  dix  elí,  be  deyls: 
beneyt  sials  vos  de  Deus  e  de  mi !  Sabéis,  fill, 
qual  es  lo  doqueus  demaii?  que  vos  no  vullals 
mal  a  voslre  fi  are  Caries,  qui  aci  es,  per  co  com 
pres  lo  reyalme  de  voslre  avonclo  e  seo ;  que 
be  sabéis  vos  qne  no  h¡  ha  colpa ,  que  la  col- 
pa lola  fo  de  Nos  e  de  voslre  avonclo,  lo  roy 
Caries.  Ans  vos  pr eco,  que  laméis,  el  hoorrcls 
axi  com  bon  frare  deu  amar  allre  ,  que  no  sois 
mas  dosfrares  duna  mane,  queexi  del  millor 
casal  del  mon  de  reys ,  e  que  son  deis  millors 
cavatlers  del  mon  :  perqué  vos  lo  devcls  amar 
charamenl.  K  encara  vos  prech  ,  que  Iraclets  c 
layáis  luí  voslre  esfore  que  la  casa  Darago 
naja  pau  ab  la  casa  de  Franca  e  del  rey  Caries, 
quel  princep  voslre  cosí  ixca  de  la  preso ,  que 
si  vos  ho  voléis  be  procurar  ,  la  pau  se  lára. 

£  sobre  ayo  pres  lo,  e  bésalo  en  la  boca ,  c 
feu  aire  tal  de  Caries ,  cls  feu  besar  ensemps. 
\i  com  acó  hach  feyl,  lleva  los  ullsal  cel,  e  feu 
se  venir  lo  cora  de  Iesu  Christ,  e  reebelab  gran 
devocio ,  e  puix  feu  se  periuiliar.  ¡E  o©m  lols 
los  sagraments  hacb  reebuls  que  bon  cbreslia 
deu  reabre,  croa  Ies  mans  envere  los  pits,  e  dix: 
— Senyor  ver  Deus,  en  les  vostres  mans  coman 
lomeu  esperil!— E  axi  passa  dolcamenl,  e  feu 
bonafieo  tony  deMCCLXXXY,  en  fi  del  mes 
de  selcmbre.  E  sim  deu  anats  bon  mori,  yous 
diré  quell  muri  en  un  alberch  den  Simón  de 
Vflaoova ,  cavailer  ,  qui  es  al  peu  de  Puja- 
milol,  prop  Vilaoova  ,  a  menys  de  mija  lie- 
gua  de  Peralada. 

E  com  lo  rey  de  Franca  fo  morí,  lo  rey  Pha- 
lip  mana  ques  tingues  secrel;  empero  ell  Ira- 


él  quería  ,  ni  ano  solo  escaparía  de  vosotras 
que  ««quedase  ó  muerto  ó  prisionera;  ?  como 
Nos  sabemos  que  el  rey  de  Aragón  os  quiere 
bien,  y  él  sabe  que  vos  asimismo  le  queréis, 
no  os  dirá  que  rió  á  vuestra  suplica,  y  con  esto 
haréis  bien  á  mi  alma  y  á  la  vuestra.  Sin  esto, 
hijo  mió ,  os  ruego  lona  vía  que  me  otorgue 
un  don — Señor,  dijo  el  infante,  bagase  loque 
os  plazca ;  lo  que  digáis  se  hará ;  y  en  cuanto 
al  don .  pedia  también  el  que  os  plazca . 
dispuesto  estoy  á  otorgarlo.— 'Decís  bien ,  hijo 
mió,  continuó  el  rey  :  bendilo  seáis  de  Dios  i 
de  mí !  'Sabéis,  pues  ,  cual  es  el  don  que  os 
pido  ?  que  no  queráis  mal  á  vueslro  hermano 
Carlos  ,  aquí  presente,  por  haberse  apoderado 
del  reino  de  vuestro  lio ,  que  también  es  lio 
suyo  ,  pues  harto  sabéis  que  en  ello  no  lieae 
culpa  ,  y  que  la  culp  i  toda  fue  de  Nos  y  de 
vueslro  tío,  el  rey  Cáríos;  antes  os  suplico  que 
le  améis  y  le  honréis,  asi  como  buen  hermano 
debe  amar  á  otro ,  que  no  sois  mas  que  d* 
nacidos  de  una  madre ,  qne  salió  de  la  mayor 
casa  de  reyes  del  mundo  ,  y  de  reyes  que  son 
los  mejores  caballeros  del  mundo  ,  por  lo  que, 
vos  le  debéis  amar  caramente.  Aun  mas ,  o> 
ruego  que  tratéis  y  pongáis  lodo  vueslro  es- 
fuerzo, para  que  ía'casa  de  Aragón  tenga  paz 
con  la  de  Francia  y  del  rey  Cáflos,  y  que 
el  príncipe,  vuestro  primo,  salga  de  la  rared 
pues  la  paz  se  hará  ,  si  vos  queréis  procu- 
rarla (!). 

Dicho  esto,  !e  cojió,  y  le  besó  en  la  boca,  y 
haciendo  otro  tanto  con  Carlos,  mandó  que 
ambos*  se  besaran  mutuamente  ;  luego  de  ha- 
berlo hecho  ,  levantó  los  ojos  al  cielo ,  mando 
que  le  trajeran  el  cuerpo  de  Jesucristo , 
recibió  muy  devotamente,  5  en  seguida  se  hizo 
administrar  la  extremaunción;  y  cuando  hubo 
recibido  lodos  los  sacramentos  como  buen  cm- 
liano  ,  cruzó  las  manos  sobre  el  pecho ,  y  di- 
jo :— Señor  Dios  verdadero  ,  en  vuestras  na- 
nos encomiendo  mi  espíritu  1 — y  de  este  modo 
paso  de  esta  vida  á  La  otra  dulcemente,  y  con- 
siguió buen  luí ,  á  últimos  del  mes  de  setiem- 
bre del  año  mil  doscientos  ochenta  y  cinco.  S 
me  preguntáis  donde  murió,  os  diré  goefa 
en  el  albergue  ó  casa  de  En  Simón  de  Vilano- 


«a,  caballero  ,  que  está  ai  pié  de  Pujam 
cerca  de  Vilanova  ,  á  media  legua  escasa 
Peralada  (•). 


it)  Carlos .  hijo  de  Carlos  de  Anjou  ,  rey  de  ¡Ñapóles .  quedó  prisionero  con  su  armada .  en  un  coos^ 
naval  contra  Roger  de  Launa  ,  en  Junio  de  liSi ,  y  do  fue  puesto  en  libertad  hasta  «4  noviembre  de 

(*J  Descloi  y  los  historiador*»  franceses  hacen  morir  a  Felipe  en  Perpinan,  el  B  de  octubre  de  li» 
No  deja  de  ser  muy  original  qu  •  Muntaner .  señalando  el  lugar  de  la  muerte  del  rey  de  Francia,  es  Vá- 
nova de  la  Muga,  fijo  hasta  la  casa,  oon  el  nombre  del  duejfto,  en  que  aconteció  tal  suceso  Para  (^no- 
liarlo,  lincho n  interpreta,  que  para  protejer  mejor  aJ  padre  louribundo  ,  el  infante  Felipe  habría  i*'0"0 
correr  la  voz  de  que  ya  había  muerto,  lo  quo  puede  ser  muy  bien;  pero  lo  mas  posible  es  que  el  re>  DIU' 
riese  donde  dice  Muntaner  ,  y  no  se  divulgase  su  muerte  hasta  el  primer  punte  adonde  se  dlriji«j« 
luego  y  se  considerasen  seguros,  como  era  entonces  PerpiAan ,  que  formaba  parte  de  ta  Corona  oe  *»- 
llorca ,  y  por  consiguiente,  fuera  del  territorio  aragonés.  Ademas  de  que  Muntaner  no  podía  tener  nin- 
gún interés  en  esta  mentira. 
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CAP. 


mes  sos  roissaigers  segreis  ai  senvor  rey  niara— 

|o ,  avénelo  seu,  qoi  era  al  coll  de  Pánicas,  e ' 
feu  li  saber  com  son  pare  era  mort,  e  queT  prc- 
gava  molí  quel  lexas  passar  ab  ses  genis,  que 
mes  li  valia  que  olí  fos  rey  de  Franca  que  ne- 
gó altre  hom.  E  lo  senyor  rey  Darago  haul 
Iqoest  missalge,  lantost  diu  se  que  ho  feu  sa- 
ber a  son  frarc,  lo  rey  de  Maílorques,  qui  era 
a  Suelo,  a  dos  llegues  lluny  déla  host,  hon  elts 
eslaven  ,  e  feu  li  saber  que  ell,  ab  la  sua  cava- 
lleriae  geni  de  Rossello,  queexis  a  son  uabot, 
lo  rey  Phalip  de  Franca,  a  reebrel  a  la  Gusa, 
per  90  quels  almugavers  ne  els  homens  de  la 
mar,  qoi  eren  ab  lalmirall  En  Roger  de  Luna 
ja  al  pas ,  que  nol  pogues  deslroyr,  e  que  ell, 
Jeca  al  Perlus  e  el  coll ,  axi  cotn  pogues,  de- 
tendría que  no  sacostassen  Ha  hon  (oriflama 
seriare  ell  faiiaa  saber  a  son  nabot,  lo  rey  de 
Franca,  que  Iota  hora  anas  prop  del  oriflama 
ell  e  son  frare  ,  axi  que  en  tal  manera  ho  faes- 
*n,  que  lorbassen  que  les  sues  genis  no  faes- 
scntanldemal  com  porien  fer. 

E  axi  com  lo  senyor  rey  ho  mana  ,  axis  feü 
es  compli:  e  axi  ho  feu  elí  saber  a  son  nabot,  lo 
rey  de  Franca.  E  com  mosenyer  en  Phalip,  rey 
de  Franca,  hach  entes  quel  senyor  rey  de  Ara- 
go  assegura^a  ell  e  son  frare ,  c  encara  aque- 
lles  genis  qui  prop  dell  paseasen  ,  e  qoe  haviá 
ordonal  quel  rey  de  Mallotqu  s  II  seria  ab  sa 
cavalleria a  la  Clusa,  Densas  que  feria,  eape- 
lla  lo  cardenal  e  son  frare,  e  dix  los:— Yo  he 
baulresposla  del  rey  Darago,  avonclo  noslre,  e 
fam  saber  que  assegura  a  mi  e  mon  frare,  e 
aquells  qui  enlorn  mi  ab  loriflama  passaran  5 
mas  deis  altres  nous  pol  fer  segurs  ,  que  les 
sues  genis  son  lanles ,  que  nul  hom  no  les  po- 
na oapdellar :  e  axi  veig ,  que  gran  res  de  la 
geni  que  romas  a  Nos  perdrem.— Respes  lo 
cardenal  c  dix :— Senyor ,  pus  ell  vos  ta  esla 
gracia ,  pensats  de  passar  ,  que  mes  m u nía  sol 
la  voslra  persona  c  de  vostre  frare  ,  que  no  fa 


m 

Muerto  que  hubo  el  rev  de  Francia  ,  el  rey  ' 
Felipe  mandó  que  se  guardara  en  secreto;  em- 
pero envió  unos  mensajeros,  también  secretos, 
al  señor  rey  de  Aragón,  su  lio  ,  que  estaba  en 
el  collado  de  Panisars ,  haciéndole  saber  que 
su  padre  habia  rouérto,  y  así,  le  suplicaba, 
en  gran  manera ,  que  le  dejase  pasar  con  sus 
gentes  ,  pues  mas  le  valia  que  fuese  él  reyjde 
Francia ,  que  ningún  otro.  Al  recibir  el  señor 
rey  de  Aragón  este  mensaje,  cuéntase  que  lo  hi- 
zo saber  á  su  hermano ,  el  rey  de  Mallorca ,  el 
cual  estaba  en  Suelo,  (')  dos  leguas  apartado  de 
la  hueste  donde  ellos  estaban,  diciéndole  que, 
con  su  caballería  y  gente  del  Rosellon,  saliese  á 
recibir  en  la  Clusa  á  su  sobrino,  el  rey  Felipe 
de  Francia,  á  fin  de  que  losalmogavares  y  hom- 
bres de  mar,  que  estaban  junto  al  paso  ron  el 
almirante  En  Roger  de  Lauria,  no  fe  pudiesen 
destruir ,  y  que  él  en  la  parte  de  acá  del  Por- 
tús  y  del  collado,  asi  como  pudiese,  evita- 
ría que  se  acercasen  donde  fuese  el  oriflama, 
por  lo  que ,  haría  saber  á  su  sobrino ,  el  rey 
de  Francia ,  que  tanto  él  como  su  hermano 
fuesen  siempre  junto  á  dicho  oriflama ,  de  mo- 
do que  estorbasen  á  sus  gentes  de  hacerles 
tanto  mal  como  les  podrían  hacer. 

Tal  como  lo  mandó  el  señor  rey ,  asf  fué 
cumplido ,  y  así  también  lo  hizo  sabér  á  su  so- 
brino ,  el  rev  de  Francia.  Al  oir  monseñor  En 
Felipe  ,  rey  de  Francia ,  que  el  señor  rey  de 
Aragón  le  aseguraba  a  él  y  á  su  hermano,  y 
aun  á  lodas  aquellas  gentes  que  pasasen  cerca 
de  él  ;  v  que  habia  dado  orden  que  el  rey  de 


Mallorca  le 


con  su 


caballería  en  la 


Clusa  ,  (')  meditó  sobre  lo  que  haría ,  y  lla- 
mando al  cardenal  y  ásu  hermano,  les  dijo:— 
He  tenido  respuesta  del  rey  de  Aragón ,  nues- 
tro lio ,  y  me  hace  saber  que  me  asegura  á  mí 
y  á  mi  hermano  ,  y  á  los  que  pasarán  cón  el 
oriflama  entorno  de  mi ;  pero  en  cuanto  á  los 
otros,  nada  puede  asegurarnos,  pues  sus  gen- 
tes son  lanías  ,  que  no  habría  hombre  alguno 
qne  las  pudiese  acaudillar ;  y  asi ,  veo  que 
perderemos  gran  número  de  la  gente  que  nos 
ha  quedado.— Señor ,  respondió  el  cardenal, 
ya  que  él  os  hace  esla  gracia ,  ved  de  pasar 
vos,  que  mas  importa  vuestra  sola  persona  y 


(1)  Sueto.  En  ninguna  época  creo  qne  haya  existido  este  pueblo-,  mus .  por  la  distancia  que  marca  el 
cronista,  creo  adiviDar  qde  es  el  Voló,  es  decir,,  el  articulo  mallorquín  8,  afijado  á  la  Y.  que  en  lo  anti- 
cuo se  representa  indistintamente  por  V ,  sobretodo  si  se  atiende  a  que  tal  nombre,  llamado  por  los 
franceses  Boulou  ,  se  encuentra  en  esla  cCón lea  con  los  variantes  de  V0I6  y  Veló.  Confirmara  esta 
opinión  el  ver  qoe  á  S'Veló.  equivalente  á  el  Voló,  punió  dependiente  del  rey  de  Mallorca .  conde  del 
Ro?eHon  y  oe  Cerdaña .  es  á  donde  este  regresa,  después  de  haberse  adelantado  nasta  !.a  Clusá .  que 
era  cercano  a  los  collados  ó  limites  de  Cataluña. 

(t)  Clusa.  Calculo  que  se  daría  este  nombre ,  en  remotos  siglos ,  á  los  puertos  de  los  Pirineos ,  es  de- 
cir, á  los  tugares  que  venían  a  ser  las  paerias  que  cerraban  el  territorio ,  pues  ho.  observado  la  existen- 
cia de  diferentes  Clnsas ,  Reciusas  ó  CÍausas  (de  elwdtrt)  en  varios  puntos. 

•  1  •»•.»!      »     .-..•/;,  . ...  . « .  . 
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tot  lals:  e  axi  no¡  tardem,  e  pensem  dañar,  que 
aqaeHs  qui  aci  morran  yran  tots  en  Parays. 


CAPITOL  CXXXIX. 

tiom  la  rey  Phallp  de  Franca  .ab  son  frare,  «  ab  lo 
cora  de  son  pare,  e  ab  lo  cardenal,  e  oriflama,  ex| 
de  Calhalnnya;  e  lo  damna'ge  que  van  fer  los  aJ- 
mujavers  en  malar  genis  e  trencar  cofrens. 

E  monsenyer  En  Phalip  appella  sos  baroos, 
e  feu  una  davanlcra,  en  que  fo  lo  compte  de 
Foix,  de  cinch  cenls  cavalls  armats  ,  e  apres 
anava'ell  ab  lo  oriflama,  e  abson  frare,  e  ab  lo 
cora  de  soq  pare,  e  ab  lo  cardenal ;  e  ab  ells 
ana  ven  entro  a  mil  cava/ls  armáis.  E  puix  apres 
venien  lotes  les  adzembles  e  la  geni  menuda  e 
de  peu  ;  e  a  la  rerasaga  venia  tota  laltra  cava- 
Hería  qui  era  r  o  masa,  qui  podían  esser  entro  a 
mil  cinefícente  cavalls  armats :  e  axi  mogue- 
rensen  de  Pujamilot,  e  peusareosen  de  anar 
aquel  joro  mateix  a  la  lonquera;  e  aquell  jorn 
mateix  lalmirall,ab  lots  los  homens  de  mar,  fo 
a)  cotí  de  Pánicas.  E  aquella  ouyt  sap  Deus 
quina  nuyt  hagren  los  francesos ,  que  hanch 
hu  no  sen  desguarni,  nen  dormí  négu;  ans  tota 
la  nuyt  oyrets  plañís  e  gemechs ;  quehs  almu- 
gavers  e  servente  e  homens  de  mar  feriren  en 
lesespoBCTes,  e  mataven  geots,  e  trencaven  co- 
frens ;  que  major  escaladis  de  cofrenls  oyrets, 
que  si  foséis  en  un  bosch  ,  non  hagues  mil  ho- 
mens qui  no  faessen  mas  estallar  lenya.  Del 
cardenal  vos  dich  ,  que  si  hanch  partí  de  Pe- 
ralada  ,  uo  feu  mas  dir  oracions :  esto  fo  entro 
a  Perpenya ,  que  ades  ades  cuydava  esser  de- 
gollad e  axi  passaren  tota  aquella  nuyt.  E  len- 
demamati,  lo  senyor  rey  Barago  feu  cridar, 
que  tot  hom  seguís  la  s'ia  senyera ,  e  que  en 
pena  de  la  persona  nul  hom  no  feris  entro  la 
sua  senyera  feris  c  que  les  trompes  e  les  na- 
cres  locassen  :  e  axi,  lol  hom  saplcga  á  la  se- 
nyera del  senyor  rey  Darago. 

E  com  lo  rey  de  Franca  fo  arreal ,  e  la  sua 
davanlera  passa  per  lo  Pertus  ,  lo  senyor  rey 
Darago  lexals  passa r,  c  tola  la  geni  del  senyor 
rey  Darago  cridaven :  — Firam !  senyor,  firam ! — 
E  lo  senyor  rey  capdellava,  que  no  fos  per  res. 
E  apres  venen  loriflama,  ab  lo  rey  de  Pranca, 
son  nabot,  e  ab  son  frare,  eab  lo  cors  de  llur 
pare.e  el  cardenal ,  axi  com  ya  havels  entes 


la  de  vuestro  hermano,  que  lodo  lo  demás:  no 
tardemos ,  pues ,  y  veamos  de  marchar,  que 
los  que  aqui  mueran  irán  todos  al  Paraíso. 

CAPÍTULO  CXXXIX. 

i  t 

*l  ■ 

Como  el  rey  Felipe  de  Francia»,  con  su  herraanu  * 
coa  el  cuerpo  de  su  padre .  y  con  el  cardeoal  y 
et  oriflama ,  salió  de  Cataluña ;  y  del  daño  qoe  hi- 
cieron los  almogávares  .  matando  geole»  y  rom- 
piendo cofres. 

Monseñor  En  Felipe  llamó  á  sus  barones;  v 
formó  una  delantera  en  que  iban  el  conde  de 
Foix  con  quinientos  caballos  armados ,  detrás 
de  la  coal  ir»  él  cen  el  oriflama ,  con  so  her- 
mano ,  con  el  cuerpo  de  su  padre  y  el  carde- 
nal, y  además  bastí  m*l  caballos  armados. 
Venían  después  todas  las  acémilas  y  la  gente 
menuda  de  á  pié ;  y  con  la  retaguardia  venia 
toda  la  demás  caballería  que  había  quedado 
compuesta  de  unos  mil  quinientos  caballos  ar- 
mados. De  este  modo  avanzaron  desde  Puja- 
milot ,  y  trataron  de  ir  aquel  mismo  dia  á  la 
Junquera ;  pero  aquel  mismo  dia  el  almiran- 
te ,  con  todos  los  hombres  de  mar  ,  estuvo  n 
en  el  collado  de  Panisars  Dios  sabe  aquella 
noche  como  lo  pasaron  los  franceses,  pues  nin- 
guno se  quitó  las  armaduras,  ni  durmió  ano 
tan  siquiera ;  antes  bien  ,  dorante  toda  la  no- 
che no  hubierais  oído  mas  que  llantos  y  gemi- 
dos ,  pues  los  almogávares ,  sirvientes  y  nom- 
bres de  mar  embistieron  los  flancos,  y  no  ha- 
cían mas  que  matar  gente  y  romper  cofres, 
siendo  mayor  el  estallido  de  cofres  que  se  ota. 
que  si  hubieseis  estado  en  un  bosque  ,  donde 
I  hubiese  mil  hombres  que  no  se  ocupasen  mas 
que  de  rajar  lena.  En  crantoal  cardenal, oí 
airé ,  que  apenas  partió  de  Peralada  ,  do  hizo 
mas  que  decir  oraciones ,  y  duró  esto  hasta 
que  estuvo  en  Perpiñan  ,  de  modo  que  así  pa- 
saron toda  aquella  noche ,  creyendo  el  carde 
nal  que  de  un  momento  á  otro  iba  á  ser  dego- 
llado. El  dia  siguiente  ,  por  la  mañana ,  el  se- 
ñor rey  de  Aragón  hizo  pregonar,  que  todo  el 
mundo  siguiese  su  señera ,  y  que ,  so  pena  de 
la  vida ,  nadie  acometiese  hasta  que  lo  hiciese 
su  señera ,  y  que  tocasen  las  trompas  y  ná- 
caras, así  que,  todo  el  mundo  se  reunió  jun- 
to ¿  la  señera  del  señor  rey  de  Aragón. 

Puesto  en  marcha  el  rey  de  Francia ,  y  pa- 
sando su  delantera  por  el  Portús ,  dejóles  pa- 
sar el  señor  rey  de  Aragón  ,  y  toda  su  gente 
no  hacia  mas  que  grilar :— Embistamos,  señor, 
embistamos! — pero  el  señor  rey  iba  contenien- 
do,  á  fin  de  que  no  se  hiciera*  por  motivo  al- 

funo.  Vino  después  el  oriflama,  con  el  rey  de 
rancia ,  su  sobrino ,  el  hermano  de  este ,  el 
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qoe  era  ordooat ,  e  pensaren  de  passar  per  lo 
dit  Jloch  del  Perlus.  E  axi  maUsix  llavors  les 
genis  del  senyor  rey  de  Arago  cridaren  a  grans 
vcus :— Senyor ,  vorgocya !  senyor ,  firam  !— 
E  lo  senyor  rey  pus  tenia  íbrl ,  enlro  lo  rey  de 
Franca  fo  passal ,  e  aquells  qui  ab  ell  anaven 
pres  ¡oriflama. 

E  cdm  les  adzembles  e  genis  ménades  co- 
rnearen a  passar ,  les  genis  del  senyor  rey , 
com  vaeren  acó  ,  no  creáis  quel  senyor  rey  ne 
alüe  los  pogues  capdellar  ,  axi  que  un  crit  se 
uioch  per  la  hosldel  senyor  rey  Darago  : — F¡- 
raiu !  firam  ! — E  llavors  lol  hom  se  llexa  cor- 
rer sobre  ells,  e  vaerels  Irencamenl  de  cofrens, 
e  barreig  de  leudes  e  de  robes  e  daor  e  dar- 
geni  e  moneda  e  vexella  e  tanla  de  riquesa, 
qne  lot  hom  fo  rich  que  si  trobas.  Queus  di- 
re?  que  qui  avant  fo  passat ,  valch  li ,  que  de 
les  adzembles; ,  no  de  la  geni  de  peu  ,  ne  deis 
«valiere  de  la  rerasaga  non  eslorce  hu ,  que 
do  fossen  Luis  morís,  e  la  roba  barrejada.  E 
com  comencaren  a  ferir ,  los  auchs  foren  tanl 
grans ,  que  de  qualre  llegues  los  oya  hom ,  si 
quel  cardenal  qucu  oy,  dix  al  rey  de  Franca  : 
-Senyor ,  ques  acó  ?  lols  som  morís!— Dix  lo 
rey  de  Franya: — Creáis  que  nostre  avonclo, 
h  rey  Daragu,  no  ha  poguda  capdellar  la  sua 
geni,  que  assals  ha  haut  daffany  a  lexar  pas- 
sar nos;  que  ja  pogues  oyr,  co.u  la  davanie- 
ra  nostra  passa ,  que  luyl  li  cridaren  :— Se- 
nyor ¡  firam!— E  ell  veyels  que  capdellava  ab 
noaescona  munlera  que  lenia  en  la  nía.  E 
paix,  com  Nos  passarem,  cridaren  :— Senyor, 
vergonya  I  firam  1— E  llavors  encaras  Ireba- 
llava  mas  de  capdellar ;  e  com  Nos  fom  pus- 
sais,  e  les  genis  vacien  les  adzembles  quils 
seyen  en  lull  per  la  roba,  nols  ha  pogul  cap- 
dellar :  per  que  feyls  compte,  que  daquells qui 
son  romasos  hu  nou  escapara  ;  e  axi,  pensem 
dañar.  • 

Abtant,  passaren  lo  Peí  tus,  cen  un  co 


cuerpo  de  su  padre  y  el  cardenal 
den  antedicho ,  y  trataron  de  pasar  por  el  re- 
ferido lugar  del  Portús  ;  y  eulooces  ,  las  gen- 
tes del  señor  rey  de  Aragón  empezaron  á  gri- 
tar asimismo  ,  á  grandes  voces:— Señor,  qué 
vergüenza !  Señor ,  embistamos !— pero  el  se- 
ñor rev  de  Aragón  se  mantenía  fuerte ,  basta 
tanto  que  hubo  pasado  el  rey  de  Francia  y  los 
que  iban  con  él  cerca  del  oriflama. 

Comenzaron  luego  á  pasar  las  acémilas  y 
demás  gente  meuuda ,  y  al  verlo  las  gentes 
del  señor  rey  ,  no  creáis  ya  que  este  ni  otro  al- 
guno les  pudiera  contener ,  así  que ,  por  toda 
la  hneste  del  señor  rey  de  Aragón  *e  levanto 
un  grito  de— Embistamos!  embistamos!— y  en- 
tonces lodo  el  mundo  echó  acorrer,  lanzándo- 
se sobre  el  enemigo  ;  y  allí  hubiéraís  visto  qué 
modo  de  romper  cofres,  y  de  pasjr  á  saco 
tiendas  ,  equipajes  ,  oro  ,  plata,  dinero  ,  vaji- 
lla y  tanta  riqueza  ,  en  fio ,  que  bastó  para  de- 
jar ricos  á  todos  cuantos  allí  se  encontraren. 
Qué  os  diré?  al  que  antes  habia  pasado ,  esto 
le  vaho  ,  porque  de  las  acémilas  y  de  la  gente 
de  á  pié,  así  como  de  los  caballeros  que  iban 
en  la  retaguardia,  ni  uno  pudo  salvarse  ,  pues 
todos  quedaron  muertos,  y  los  equipajes  sa- 
queados. Cuando  empezaron  á  acometer  ,  fué- 
ron  tan  grandes  los  alaridos,  que  se  oiaa  de 
cuatro  leguas  a  la  redonda,  y  como  lo  oyese 
el  cardenal ,  dijo  al  rey  de  Francia :—  Qué  es 
eslo  ,  señor?  Muertos  somos  todos !— á  lo  que 
contestó  el  rey  de  Francia  de  esta  manera:— 
Sin  duda  que*  mn\slro  lio  ,  el  rey  de  Aragón, 
no  ha  podido  contener  á  su  genté ,  y  harto  que 
hacer  le  dio  el  dejarnos  pasar ;  pues  bien  pu- 
disteis oir ,  cuando  pasó  nuestra  delantera, 
que  todos  le  gritaban:— Señor,  embistámosl— 
y  va  visteis  que  les  contenia  con  una  azcona 
montera  qne  llevaba  en  la  mano.  Luego, 
cuando  pasámos  nosotros  ,;  le  gritaron  tam- 
bién : — Señor  ,  qué  vergüenza  I  Embislómos 
embistamos  !— y  entonces,  aun  se  esforzaba 
mas  en  contenerlos  ;  mas ,  ahora  que  hemos 
pasado  ,  viendo  sus  gentes  las  acémilas ,  y  ce- 
bados por  el  botin  que  allí  liabia,  de  seguro 
que  no  les  ha  podido  contener.  Con  que,  ha- 
Iced  cuenta  que  de  los  que  miedarán  ,  no  es- 
A™  capará  ni  uno,  y  así  veamos  de  marchar  luego. 


es  sobre  una  r.bera  que  hi  ha,  ells  vaeren  lo  |    be  este  modo  pasaron  el  Porlús  ,  y  en  un 
senyor  rey  de  Mallorques,  ab  la  sua  cavalleria  ,  collado  que  hav  sobro  un  ribazo,  vieron  al  se- 
e  molla  geni  de  peu  de  Rossello  e  de  Confien!  i  ñor  rey  de  Mallorca  ,con  su  pábalj^rla _J  mtt,- 
e  de  Serdanya ,  e  eslech  en  aquell  coll  ab  la 
«oyera  reyal  estesa.  E  lo  cardenal  quils  vae, 
acostas  al  rey  de  Franca,  e  dix  :— Ha,  senyor, 


que  faretn  ?  Veus  lo  rey  Darago  que  jaus  es 

de 


cha  gente  deá  pié  de  Rosellon  y  de  Conflent  y 
Cerdaña ,  el  cual  se  estuvo  parado  en  dicho 
lugar,  con  la  señera  real  desplegada.  Así  que 
le  vio  el  cardenal ,  acercóse  al  rey  de  Francia, 
y  le  dijo.— Ah  !  señor  ¿qué  haremos?  Ved  ahí 


exil  de  davaul!— E  lo  "rey  de  Franca  dix  li  al  rey  de  Aragón  que  os  ha  salido  ya  delan- 
te sabia  que  axi  era  ordouat  per  lo  rey  Da- 1  te!— Y  el  rey  de  Francia  (á  quien  constaba  que 
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rago  e  per  lo  rey  de  Mallorques) :— Nous  te- 
máis ,  que  aquell  rs  nostre  avonclo,  lo  rey  de 
Mallorques,  quins  veacompanyar.— E  llavors 
lo  cardenal  hach  gran  goig,  pero  no  sen  lencb 
per  trop  segur.  Queus  diría?  quel  rey  de 
Franca  sacosta  al  rey  de  Mallorques,  e  lo  rey 
de  Mallorques  a  ell ,  e  van  se  abracar  e  besar; 
e  apres  besa  e  abraca  niosenyer  En  Caries  ,  e 
apres  to  cardenal,  fi  lo  cardenal  dix  l¡ : — Ha, 
senyor, rey  de  Mallorques ,  que  sera  de  Nos? 
Morreiu  ades?i—E  lo  rey  de  Mallorques  vael 
axi  Iramudal ,  que  pareen  que  ios  morí ,  e  no 
poch  estar  que  no  faes  un  somris ,  e  dix  : — 
Senyor  cardenal,  no  duptes  ,  sobre  nostra  tes- 
ta, que  vos  sois  saul  e  segur.— E  llavors  cll 
se  lencb  per  assegurat ,  que  hanch  dcsa  vida 
non  hach  lant  grau  goig.  E  pensaren  de  ca- 
minar ,  quels  auchs  eren  tant  grans  per  les 
muntanyes  t  e  els  crits  de  les  genis  del  rey 
Darago  ,  que  tot  lo  mon  paria  quen  vingnes. 
Queus  diré?  de  bell  trol .  lia  hon  podien  tro- 
tar ,  pensaren  dañar ,  pus  hagren  passada  la 
Reclusa ,  si  que  nos  teagren  neguns  per  se- 
gure entro  (bren  al  Velo.  £  aqoella  nuyl  ro- 
mangucren  al  Velo  lo  rey  de  Franca  e  lola  la 
com  pan  ya ;  mas  lo  cardenal  sen  pensa  dañar 
a  Perpenya ,  e  nols  calech  esperar  rerasaga 
que  dañera  haguessen  lexada  ,  quen  Parays 
los  hagren  tots  iramesos  les  gents  del  rey  Da- 
rago. 

B  lendema,  lo  rey  de  Franca,  ab  lo  cors  de 
son  pare,  e  ab  son  frare  e  ab  lo  rey  de  Mallor- 
ques, qui  nos  partí  dells,  anaren  a  Perpenya,  e 
aquí  lo  rey  de  Mallorques  feu  los  llurs  ops 
vuyt  joros  a  tots ,  e  cascuo  dia  ell  feya  cantar 
misses  per  lo  rey  de  Franca.  E  la  professo  exia 
tot  día  sobre  lo  cors  que  absolien  ,  e  de  nuyt 
e  de  dia  ,  e  feya  cremar  lo  senyor  rey  de  Ma- 
llorques del  seu,  aylant  coua  foren  en  sa  térra, 
mil  brandons  graos  de  cera.  Si  que  tanta  do- 
nor  feu  al  cors  del  rey  de  Franca  e  a  sos  filis, 
e  tots  aquells  qui  ab  ell  eren  ,  e  al  cardenal , 
qne  tostemps  la  casa  de  Franca  li  denría  esser 
molí  obligada,  e  la  casa  de  Roma  aire  tal. 

Queus  dtre?  com  hagren  eslat  VIII  joros  a 
Perpenya,  e  Toreo  be  revenguts,  anarensen, 
e  lo  rey  de  Mallorques  acompanyals  tro  foren 
íbra  de  sa  térra  ,  els  fea  llurs  ops.  E  puix  par- 
tís dells  e  lomasen  a  Perpenya  ,  e  los  franec- 
sos  anarensen  en  tal  punt,  que  daqueHs  ma- 


aquello  lo  habían  dispuesto  así  el  rey  de  Ara- 
gón y  el  de  Mallorca,)  contestóle:— No  temáis 
pues  aquel  es  nuestro  lio ,  el  rey  de  Mallorca, 
que  viene  á  acompañarnos. — Entonces  el  car- 
denal tuvo  gran  gozo  ,  sin  embargo  ,  no  se  te- 
nía del  todo  por  seguro.  Cuanto  mas  no  os  di- 
ría! Diré,  pues,  que  el  rey  de  Francia  se 
acercó  al  de  Mallorca  y  este  al  otro ,  que  se 
abrazaron  y  besaron  ,  y  que  el  de  Mallorca 
abrazó  y  besó  después  á  monseñor  En  Cario», 
y  luego  al  cardenal ,  el  cual  le  dijo: — Ab!  se 
ñor  rey  de  Mallorca  ,  ¿qué  será  de  nosotros? 
moriremos  acaso?— Y  el  rey  de  Mallorca,  vién- 
dole tan  demudado,  que  parecía  como  si  fuera 
muerto  ,  no  pudo  menos  de  sonreírse,  y  le  di- 
jo:— Señor  cardenal ,  no  dudéis  ,  y  os  lo  ga- 
rantizamos con  nuestra  cabeza ,  qué  estáis  sal- 
vo y  seguro.— Entonces  el  cardenal  se  tuv- 
por  asegurado  ,  y  tuvo  tan  gran  gozo,  como 
jamas  pudo  tener  en  toda  su  vida  ;  y  asi  trata- 
ron de  ir  caminando  ,  pues  los  alaridos  eraü 
tan  grandes  por  las  monlañas  ,  y  lales  los  gri- 
tos de  las  gentes  del  rey  de  Aragón  ,  que  pa- 
recía como  si  se  hundiera  el  mando.  Qué  os 
diré?  Tomando  un  buen  trote,  allí  donde  pu- 
dieron trotar,  fueron  marchando  hasta  que  hu- 
bieron pasado  la  Reclusa,  pero  ninguno  de  ellos 
se  tuvo  por  seguro,  hasla  que  estuvieron  en  el 
Voló,  donde  permanecieron  toda  aquella  noche 
el  rey  de  Francia  y  toda  la  comitiva  ,  mientra: 
que  el  cardenal  trató  de  marcharse  á  Perpi- 
ñan,  si  bien  no  tuvi  rou  necesidad  de  esperar 
la  retaguardia  ,  que  dejaron  detras,  pues  á lo- 
dos los  que  en  ella  iban  los  habían  enviado  ya 
al  Paraíso  las  gentes  del  rey  de  Aragón. 

El  dia  siguiente,  el  rey  de  Francia  ,  con  el 
cuerpo  de  su  padre ,  con  su  hermano  y  el  rey 
de  Mallorca,  que  no  se  separó  de  ellos,  fueron 
á  Perpiñan  ,  y  aquí  dicho  rey  de  Mallorca  lea 
obsequió  á  lodos ,  por  espacio  de  ocho  días, 
en  cada  uno  de  los  cuales  hacia  cantar  misas, 
por  el  alma  del  rey  de  Francia.  Todos  los  días 
salía  también  una  procesión  para  las  exequias 
de  cuerpo  presente,  y  el  señor  rey  de  Mallorca, 
de  dia  y  de  noche,  mientras  que  estuvieron 
en  su  tierra ,  hacia  arder  mil  blandones  grue- 
sos de  cera;  siendo  tanto  el  honor  que  dispen- 
só al  cuerpo  del  rey  de  Francia  y  á  sus  hijos, 
y  á  lodos  cuantos  i  han  con  él ,  á  par  que  al 
cardenal ,  que  para  siempre  la  casa  de  Fran- 
cia debería  estarle  muy  obligada  .  y  no  menos 
la  de  Roma. 

¿Qué  os  diré?  Después  de  haber  estado 
ocho  dias  en  Perpiñan,  y  cuando  se  encon 
traron  ya  repuestos  de  sús  fatigas  ,  acompa- 
ñóles el  rey  de  Mallorca  basta  dejarles  fuera 
de  su  tierra ,  y  les  dispensó  lodo  el  obsequio 
necesario.  Luego  se  separó  de  ellos,  volvién- 
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leixos  no  escaparen  deo  per  centenar ,  que  no 
morissen  tots  de  malalties  :  e  lo  cardenal  ana- 
sen  axi  espaordit ,  que  la  paor  no  li  poch  exir 
del  core  «otro  que  dins  pochs  dies  murí,  e  ana- 
sen  en  Parays  ab  aquells  que  ell  hi  havia  tra- 
mes» ab  la  sua  perdonanca.  Queas  diré? 
que  en  tal  punt  sen  tornaren ,  que  aytant  com 
lo  mon  dur,  en  Franca  ne  en  lot  son  deslret , 
no  oyran  parlar  de  Calhalunya  que  nols 
memora. 

E  axi  lexar  tos  he  a  parlar  dells ,  e  tornar 
tos  he  a  parlar  del  senyor  rey  Darago  e  de  la 
sua  £ent. 


CAPITOL  CXL 

Com  k)  senyor  rey  Darago  loma  a  Peralada,  e  cn- 
dreca  (ola  la  forra ,  els  feu  rools  dons  e  grades;  e 
mana  al  almirall  lornas  Roses  a!  compte  I>aro- 
pnries.  ab  tola  la  vianda»  vi  quo  hi  havia:  e  lo 
Mayor  rey  son  ana  a  Barcelona  ,  han  foren  íeylea 
graos  testes. 

Si  qne  coro  loriflama  fo  passada ,  axi  com 
ya  havets  entes,  e  la  gent  del  rey  Darago  hach 
morís  e  presos  tols  aquells  qui  romasos  eren  , 
e  guanyareo  tot  lo  mon  de  riqueses ,  lo  se- 
nyor rey  Darago  tornasen  a  Peralada,  e  endre- 
sa  e  adoba  la  vila  ,  e  hi  feu  tornar  tot  hom,  els 
feu  motts  dons  e  grades ;  e  axi  inateix  puis  a 
Gerona  ,  e  lalmirall  anasen  a  Roses.  E  lo  se- 
nyor rey  Darago  mana  a  lalmirall  que  retes 
Rosea  al  compte  Dampuries ,  e  que  li  donas 
tota qoanta  vianda  e  vi  hi  havia  (que  era  una 
&ran  cosa  co  que  valia),  e  que  faes  acó,  e  puix 
sen  anas  a  Barcelona.  E  axi  matcix  lo  senyor 
rey ,  com  hach  endrecada  la  ciutat  de  Gerona, 
auasen  a  Barcelona ,  c  mana  que  tot  hom  sen 
tornas  en  sa  Ierra  :  e  axi  tots  tornarensen  ale- 
gres e  pagáis  e  richs  en  llore  terrea.  E  lo  se- 
nyor rey  anasen  a  Barcelona ,  e  lo  senyor  tu- 
fan» Naofos ,  c  tols  los  richs  homens  ,  salvant 
aquells  qoi  eren  Demparada  e  de  la  munta- 

nya  e  deis  ports. 

E  com  lo  senyor  rey  e  linfant  Nanfos  entra- 
ren per  Barcelona,  volch  Deus  que  aquell 
día  mateíx  hi  entra  lo  almirall  ab  totes  les  ga- 
leeseBn  Ramón  Marqnet  e  En  Berenguer 
Maltol :  e  la  (esta  fo  molt  gran  en  Barcelona, 
qae  james  semblant  no  fo  en  negona  ciutat. 


dose  a  PerpiFian  .  y  los  franceses  se  fueron» 

Eero  tan  mal  parados ,  que  de  los  mismos  que 
abia  no  escaparon  diez  por  cada  centenar  que 
no  muriesen  ue  enfermedades ;  y  el  cardenal 
se  fué  también ,  por  la  misma  razón ,  lan  es- 
pantado ,  que  no  le  pudo  salir  el  temor  del 
cuerpo ,  hasta  que  dentro  pocos  dias  murió ,  y 
se  fué  al  Paraíso  junto  coa  aquellos  que  él  ha- 
bía enviado  ya  con  sus  indulgencias.  Qué  os 
diré?  Tan  mal  parados  se  volvieron  .  que 
mientras  el  mundo  exista ,  así  en  Francia,  co- 
mo en  todos  los  distritos  que  de  ella  dependen, 
han  de  acordarse  de  ello,  cuando  oigan  hablar 
de  Cataluña. 

Con  esto ,  dejaré  de  hablaros  de  ellos  ,  y  os 
volveré  á  hablar  del  señor  rey  de  Aragón  y  de 
su  gente. 

cAPfrnx)  cxl. 

Como  el  señor  rev  de  Aragón  volvió  á  Peralada .  v 
arregló  lelo  el  país,  dispensando  á  sus  habitan- 
tes muchos  dones  y  gracias;  y  romo  mandó  al  al- 
mirante que  devolviese  Rosas  al  conde  de  Ampu« 
rias.  con  lodos  los  víveres  y  vinos  que  había;  y 
el  señor  rey  se  fu¿  á  Barcelona,  donde  se  hicie- 
ron grandes  fleslas.  „ 

Así  que  hubo  pasado  el  oriflama  .  como  ya 
habéis  oído  ,  y  después  que  la  gente  del  rey 
de  Aragón  hubo  muerto  y  preso  á  todos  los 
que  habían  quedado ,  ganando  un  mundo  en- 
tero de  riquezas ;  el  señor  rey  de  Aragón  se 
volvió  á  Peralada ,  donde  mandó  arreglar  y 
recomponer  la  villa ,  y  que  volviesen  á  ella  to- 
dos sus  habitantes,  á  quienes  dispensó  muchos 
dones  y  gracias;  todo  lo  que  hizo  después 
del  mismo  modo  en  Gerona.  El  almirante  se 
fué  á  Rosas ,  con  mandato  del  señor  rey  de 
Aragón  que  la  entregase  al  conde  de  Ampu- 
rias ,  junto  con  lodos  los  víveres  y  vino  que 
allí  se  guardaba  (lo  que  ascendía  á  un  gran 
valor,)  v  qne  ,  cumplido  esto  ,  se  fuese  luego 
á  Barcelona.  Del  mismo  modo  ,  el  señor  rey. 
cuando  tuvo  arreglada  la  ciudad  de  Gerona, 
se  fué  á  Barcelona,  y  mandó  á  todo  el  mundo 
que  se  volviera  a  su  tierra ,  lo  que  en  efecto 
hicieron  todos,  volviéndose  alegres,  satisfechos 
v  ricos :  y  con  dicho  señor  rey  fuéronse  tam- 
bién á  Barcelona  el  señor  infante  En  Alfonso  y 
todos  los  ricos  hombres ,  salvo  los  que  eran  del 
Ampurdan,  de  la  montaña  y  de  los  puertos. 

Cuando  el  señor  rey  y  el  infante  En  Alfonso 
entraban  en  Barcelona  ,  quiso  Dios  que  entra- 
se también,  aquel  mismo  día  ,  el  almirante  con 
todas  las  galeras  ,  á  par  aue  En  Rar.on  Mar- 
que! y  En  Berenguer  Mallol;  y  fué  muy  gran- 
de la  fiesla  que  en  tal  ciudad  se  hizo  ,  tanto, 
qne  no  se  ha  visto  otra  semejante  en  ciudad 
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Si  que!  senyor  rey,  aquoll  diumengequi  veoch 
primer,  trague  a  laulal  tres  estills  a  cada  car- 
rera ,  e  lo  senyor  ¡nfanl  Nanfns  aire  tant,  e  oís 
allres  porta  ven  armes  :  si  que  lalegre  era  tal , 
que  tot  lo  moa  se  devia  dalegrar.  Empero  la- 
legre  comencava  cascu  mati  eu  Deus ,  com 
cascu  mati  la  professo  se  feya  per  la  ciulal, 
lloant  e  glorifícant  Deus  de  la  gracia  quels 
havia  feyla  :  e  axi,  entro  a  hora  de  diñar,  inc- 
tien  tot  llur  temps  en  Deus  a  lloar  e  beneyr  e 
fer  gracies ,  c  de  pres  menjar  feyen  altres 
jochs.  Queus  diré  ?  la  festa  dura  VIH  joros. 

CAPITOL  CXL1. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  trames  linfant  Naníos  a 
Mallorques,  abgran  poder  de  cavallers  c  almnga- 
vers,  per  pendre  laciutal,  per  rabo  que!  Apos- 
lolich  endre(,ava  quel  rey  de  Franca  bagues  la 
illa  de  Mallorques.  la  qual  voleb  guardar  lo  se- 
nyor rey  En  Fere. 

£  com  la  festa  fo  passada ,  lo  senyor  rey 
apella  lo  senyor  infanl.  Naníos  e  lalmírall,  e  dix 
los: — Infanl,  Nos  voleni  quencontinent  vos 
aparcllets  per  passar  ab  cinchcenls  cavallers, 
e  lalmirall  yra  ab  vos ,  e  assatials  Mallorques. 
£  el  feyl  sera  axi  ordonat ,  que  a  pochs  dies 
que  hi  siats  la  ciulal  vos  sera  reluda,  e  tota  la 
illa  ,  e  1  vira  atre  tal :  e  aro  no  lardéis ,  ans  se 
faca  tantost— E  lo  senyor  infant  respos :— Qo 
que  vos  manéis  sera  feyt ;  veus  mi  anarcllal: 
ordonat  vos  qui  voléis  que  vaja  ab  mi. 

E  lalmirall,  qui  era  moltsavi  cavallcr,  dix  al 
senyor  rey : — Senyor ,  merce  :  placiaus  quetn 
perdonéis  de  co  queus  vull  demanar. — Dix  lo 
senyor  rey  a  lalmirall : — Digáis  tol  segura- 
ment. — Senyor,  donebs  placiaus  queus  pla- 
cía dir  a  lalmirall ,  ques  acó  queus  mou ,  que 
nosaneina  Mallorques? — Dix  lo  senyor  rey 
al  almirall : — Be  deyls  ,  e  plaume  que  lin- 
fant c  vos  ho  sapiats :  venial  es ,  que  a  Nos  es 
cert,  per  llelrcs  que  havem  damichs  nostres 
que  bavem  en  Genova  e  en  Yenecia  e  en  Pisa, 
que  el  Papa  cuyda  endrecar  quel  rey  de 
Franca  baja  la  illa  de  Mallorques,  de  nostre 
frare,  a  gral  o  a  forra.  E  la  forra  es  ,  que  li 
cuyda  fer  per  dos  filis  seus  que  li  te  a  París, 
los  majors  que  ha;  que  si  per  grat  no  la  li  vo- 
lco lliurar ,  que  li  diga  que  tolra  la  testa  a 
sos  íiils,  sino  la  liiura,  «acara  que  li  tolra 


exu 

alguna  ,  de  manera  que  el  domingo  siguiente 
lanzó  á  tablado  el  señor  rey  hasta  tres  lanzas, 
y  olro  tanto  hizo  el  señor  infante  En  Alfonso, 
mientras  que  los  demás  jugaban  las  armas,  y 
tal  era  la  alegría  ,  que  todo  el  mundo  no  po- 
día mentís  de  alegrarse.  Empero  la  alegría 
empezaba  ya  por  la  mañana  con  Dios,  pues  se 
hacia  cada  mañana  procesión,  alabando  y  glo- 
rificando á  Dios,  por  la  gracia  que  les  había 
hecho;  así  es ,  que  hasta  hora  de  comer  em- 
pleaban lodo  el  tiempo  en  alabar,  bendecir  y 
dar  gracias  á  Dios ,  y  después  de  comer  sé 
ocupaban  en  oíros  juegos.  Qué  os  diré  ?  Ocho 
dias  duró  la  fiesta. 

CAPÍTULO  CXLl 

Como  el  señor  rey  de  Aragón  envió  el  infante  En  Al- 
fonso a  Mallorca,  con  grandes  fuerzas  de  caballe- 
ros >  almogávares ,  para  tomar  la  cindad  ,  en  ra- 
zón deque  el  Apostólico  estaba  tramando  que  el 
rey  de  Francia  tuviera  dieba  isla  de  Mallorca ,  la 
cual  quiso  guardar  el  señor  rey  En  Pedro. 

tbt  »i      .la.  .  •  1 1  -.« .» 

Pasado  que  hubo  la  tiesta ,  el  señor  rey  lla- 
mó al  señor  infante  En  Alfonso  y  al  almirante, 
y  les  dijo: — Queremos  ,  infante* ,  que  os  pre- 
vengáis al  punió,  para  pasar  coo  quinientos 
caballeros  y  el  almirante,  que  la mbien 
con  vos ,  a  Mallorca  ,  cuya  ciudad  sitiaréis.  B1 
negocio  se  arreglará  de  modo ,  que ,  al  cabo 
de  pocos  dias  de  estar  allí ,  os  será  entregada 
la  ciudad  y  toda  la  isla ,  y  luego  hará  lo  mis- 
mo Iviza  :  así ,  pues,  no  tardéis ,  y  ved  que 
se  haga  lo  mas  pronto  — A,  lo  que  contestó  el 
señor  infante:— Lo  que  mandéis  será  cumpli- 
do :  aquí  me  tenéis  dispuesto  :  decid  solo  aho- 
ra qué  personas  queréis  que.  vengan  conmigo. 

El  almirante,  que  era  un  caballero  muy  sa- 
bio, dijo  al  señor  rey: — Dispensad,  señor,  y 
plázcaos  perdonarme  de  lo  que  os  quiero  pre- 
guntar.— Podéis  hablar  con  toda  seguridad; 
le  contestó  el  rey.— Plázcaos,  núes,  señor,  que 
teníais  la  bondad  de  decir  al  almirante  ¿qué 
idea  es  la  que  os  mueve  de  hacernos  ir  á  Ma- 
llorca?—Bien  dicho  ,  contestó  el  rey  al  almi- 
rante ;  y  me  place  que  el  infante  y  vos  lo  se- 
páis :  es  el  caso  ,  que,  por  cartas  que  tenemos 
de  amigos  nuestros  de  Genova  ,  Ye  necia  y  Pi- 
sa ,  nos  consta  de  cierto,  que  el  Papa  piensa 
tramar,  que  el  rey  de  Francia  tenga  la  isla  de 
Mallorca,  propia  de  nuestro  hermano,  de  gra- 
do ó  por  fuerza.  La  fuerza  consiste  en  que  tie- 
ne en  París  dos  hijos  de  este,  que  son  los  mayo- 
res ,  y  si  de  grado  no  le  quiere  entregar  la 
referida  isla  ,  que  se  lo  diga  ,  y  entonces,  no 
entregándosela,  corlará  la  cabeza  á  dichos 
sus  dos  hijos ,  y  aun  mas,  le  quitará  Monipe- 
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Munlpesiler  e  a  Kossello  c  Conflent  e  Serda- 
ova.  E  axi  breumenl  yo  no  Irop  qui  lin  go- 
jasdir  de  no,  per  que  es  meslcr  que  Nos 
guarden)  noslre  frare  daquesta  occasio  ,  e  Nos 
e  oostra  Ierra  ;  que  per  Mallorques  se  poria 
perdre  tola  Calhaluoya,  ab  les  Comunes,  a  qui 
la  gran  enteja,  que  volenlers  se  melrien,  e 
per  diners  ajudarien  al  Papa  e  al  rey  de  Fran- 
ca. Si  que  aquesta  cos  í  havem  Nos  feyla  asa- 
bera  nostre  frare,  lo  rey  de  Mallorques,  si 
que  axi  inaleix  na  ell  semblant  ralio  ;  perqué 
til  ba  manal  alcuns  probomens  de  la  ciulal , 
que  facen  semblan t  ques  facen  forcar ,  mas 
qiencontinent,  apochsdies,  que  reten  la  térra 
al  infant.  E  axi  vosallres  haurets  tanlost  la 
ciulal,  e  lo  rey  de  Mallorques,  noslre  frare,  se- 
rán fora  de  perill ,  o  Nos  fura  de  Iota  sospila. 
Que  si  una  vegada  bi  entrava  lo  poder  del  rey 
de  Franca  e  de  les  Comunes  ,  james  lo  rey  de 
Mallorques  no  si  veuria.  E  a  ell  val  lant  que 
Nos  la  lengam,  com  ell ;  que  pus  pau  bajam  , 
1  baja  sos  lilis  en  sa  Ierra,  lanlosl  Nos  la  l¡ 
retrem.— E  lalmiralldix  :—  Senyor,  molí  savi 
pensament  bavets  baúl  e  per  vos  e  per  lo  rey 
de  Mallorques  t  c  dich  vos  que  cela  cosa  que 
a  mi  feya  paor  desla  guerra  ,  era  que  la  illa 
de  Mallorques  no  fos  conlra  nos. — Donchs , 
díx  lo  senyor  rey ,  almirall ,  pcnsats  vos  en 
dañar  ab  les  galees  a  Salou  ,  e  lia  feyls  apare- 
llar  lenys  quius  porlen  lot  t;o  que  ops  bajáis,  e 
liofanl  pens  sen  dañar  ades  a  Tarragona  ,  e 
Nos  trametrem  li  los  ricbs  bomens  e  cavallers, 
aquells  de  qui  sia  be  acompanyal  entro  a  la 
quaotilal  deis  D  cavallers.  E  volem  que  vaja 
ab  vosallres  En  Corral  Lanca,  qui  es  bell  par- 
iere molí  savi :  eordonarels  ,  quell  entre  dins 
la  ciulal  a  parlar  ab  los  prohomens ,  e  Nes- 
berl  de  Mediona  axi  maleix,  qui  ba  molí  vist  e 
oyt;  e  feyts  en  guisa  ,  que  una  col  no  tocas- 
seo  ,  ne  res  no  lalassen  les  nostres  genis  ;  que 
ordonal  es  ,  que  a  pocbs  dies  que  bi  bajáis 
estáis,  vos  sera  retoda  la  ciulal,  c  puix  tota  la 
illa.  Mas  bo  es  que  nos  faca  de  conlincnt , 
ans  parcga  que  sien  forcals ,  per  tal  quels 
francesos  no  poguessen  entrar  en  mala  sospila 
contra  nostre  frare,  lo  rey  de  Mallorques;  qucl 
seu  perill  es  tytant  cbar  a  Nos,  com  de  la  ilus- 
tra persona ,  c  de  sos  filis  ,  axi  com  deis  nos- 
tres.  Perqué  havem  mester  e  Nos  e  ell ,  que 
abseny  facam  nostres  faenes:  ab  lal  geni  ha- 
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ller,  Rosellon  ,  Conflent  y  Cerdaña.  Si  he  de 
hablar  claro ,  yo  no  encuentro  posible  que  se 
atreva  á  decirle  que  nó  ,  y  por  consiguiente, 
es  preciso  que  guardemos  a  nuestro  hermano 
de  verse  en  lal  ocasión,  de  la  que  también  de- 
bemos guardar  á  Nos  y  á  nuestra  tierra :  que 
por  Mallorca  ,  podría  perderse  toda  Cataluña, 
con  la  ayuda  de  los  Comunes,  á  quienes  causa 
grande  envidia,  los  cuales  se  meterían  en  el 
negocio,  y  por  dinero  ayudarían  al  Papa  y  al 
rey  de  Francia.  Todo  esto  lo  hemos  hecho  sa- 
ber ya  á  nuestro  hermano ,  el  rey  de  Ma- 
llorca ,  el  cual  está  en  la  misma  opinión ;  por 
lo  que,  ha  mandado  ya  á  algunos  prohombres 
de  la  ciudad  ,  que  aparenten  como  que  lo  ha- 
cen á  la  fuerza,  pero  que  luego,  á  pocos  días, 
eu tregüen  la  tierra  al  infante.  De  este  modo 
tendréis  vosotros  la  ciudad  en  seguida  ,  el  rey 
de  Mallorca  nuestro  hermano  quedará  fuera 
de  peligro  ,  y  Nos  fuera  de  loda  sospecha ; 
porque  una  vez  entradas  allí  las  fuerzas  del 
rey  de  Francia  y  de  los  Comunes ,  de  seguro 
que  al  rey  de  Mallorca  no  se  le  vería  jamás.  Pa- 
ra él  lo  mismo  es  que  el  la  tenga  que  Nos,  pues 
luego  que  tengamos  paz,  y  que  él  lenga  á  sus 
hijos  en  su  país,  Nos  se  la  devolverémos.— Se- 
ñor, dijo  el  almirante ,  habéis  tenido  un  gran 
pensamiento  ,  tanto  para  vos ,  como  para  el 
rey  de  Mallorca  ;  y  os  digo  ,  en  verdad,  que  la 
única  cosa  que  uié  hacia  temer  en  esta  guerra, 
era  que  la  isla  de  Mallorca  no  fuese  contra  nos- 
otros.—Pues  entonces,  almirante  ,  dijo  el  se- 
ñor rey  ,  ved  de  marcharos  con  las  galeras  á 
Salou ,  donde  haréis  aparejar  algunos  leños, 
para  que  M  traigan  cuanto  hubiereis  menes- 
ter; y  el  infante  vea  también  de  marchar  al 

Runló  á  Tarragona ,  á  donde  le  enviarémos 
os  los  ricos  hombres  con  que  pueda  ir  bien 
acompañado,  y  hasla  el  número  de  quinientos 
caballeros.  Con  vosotros  queremos  que  vaya 
En  Conrado  Lansa  ,  pues  es  hombre  muy  sa- 
bio y  que  se  produce  muy  bien,  el  cual  orde- 
naréis que  entre  en  la  ciudad  á  hablar  con  los 
prohombres,  a  par  que  En  Asberto  de  Medio- 
na ,  que  asimismo  es  hombre  que  ha  visto  y 
oido  mucho.  Haréis  de  modo  que  una  col  tañ 
siquiera  sea  tocada,  y  que  nada  talen  nuestras 
genles  ,  porque  está  ya  dispuesto  que,  á  los 
pocos  dias  de  encontrarse  allí ,  os  sera  entre- 
gada la  ciudad ,  y  luego  toda  la  isla.  Bueno 
será  que  no  lo  hagan  de  pronto,  antes  doiwfi 
parecer  como  que  se  ven  forzados  á  hacer  la 
entrega,  á  fin  de  que  los  franceses  no  puedan 
sospechar  mal  de  nuestro  hermano,  el  rey  de 
Mallorca  ;  aue  el  peligro  que  corre  nos  intere- 
sa tanto  á  Nos ,  como  si  fuese  de  nueslro  per- 
sona ,  y  el  de  sus  hijos  nos  interesa  lo  mismo 
que  de  las  nuestros.  Por  eslo  nos  convieix  i 
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vera  a  contendré.  Deus  per  la  sua  merce  nos 
hi  ajut !  que  plagues  a  Deus  que  ells  anasseu 
ab  tant  bona  fe  ab  nostre  frare,  lo  rey  de  Ma- 
lí orques  ,  cora  ell  los  va  e  los  y  ra ,  e  a  Nos 
pía u ra  ,  que  james  en  ell  no  Iroben  mas  veri- 
tal  e  tola  lleyaltat ;  que  de  tal  pare  e  de  tal 
roare  naixquem  ell  e  yo ,  que  allre  no  par 
quen  nos  se  deja  trobar  e  per  amichs  e  per 
enaraichs;  que  per  enamichs  que  hom  naja,  no 
deu  affollar  sa  fe.  £  ax¡  pensats  a  la  bona  ho- 
ra dañar. 

E  tantosl  lalinirall  pres  cornial  del  senyor  rey, 
e  anas  recudir ,  e  feu  la  via  de  Saloo  ab  lotes 
les  galees ,  e  En  Ramón  Marquete  En  Beren- 
guer  Mallol  axi  mateix  ab  les  llurs  galees.  E 

10  senyor  infantaxi  mateix,  a  cap  de  qualrc  dies 
hach  pres  cornial  del  senyor  rey, son  pare,  que! 
agracia  e  el  beney  e  li  dona  la  sua  benediclio; 
e  anasen  a  Tarragona.  E  lo  scoyor  rey  trames 

11  la  cavalleria edos  mil aimuga vares.  E  afose 
feu  ,  per  co  que  paragues  que  per  forca  po- 
dinn  haver  la  cióla»  e  fá  illa:  c  si  ab  poca  geni 
passas,  fora  masa  manifesl  que  per  volenlat 
del  senyor  rey  de  Mallorques  sera  retuda,  e  po- 
gran  haver  mol t  pcrill ,  axi  com  davant  es  dil. 

Arauslexare  a  parlar  del  senyor  infant  e  del 
aimirall,  qui  saparellen  de  rectillir,  e  tornar  vos 
he  a  parlar  del  rey  Darago. 


CAPITOL  CXLII. 

Com  entésala  lletra  del  senyor  rey  Darago,  lo  rey  de 
Mallorques  trames  una  barca  ai  inada,  ab  lletres  de 
segret,  al  noble  En  Pons  Sagoardia,  HocbUnent  en 
Mallorques;  e  com  lo  senyor  rey  En  Pere  pensa 
venir  a  Xativa,  per  lllurar  sos  nabots,  e  fer  (loo 
Alfonso  rey  de  Castella. 


E  lanlost  com  ells  se  foren  parlils  del  senyor 
rey,  lo  senyor  rey,  de  la  sua  ma,  escrivi  una 
llelra  al  rey  de  Mallorques;  que  li  escrivi,  cas- 
cuns  vos  ho  podéis  pensar,  segóos  les  paraules 
que  davanl  havets  enleses.  E  com  lo  rey  de 
Mallorques  hach  reebudes  les  lletres  del  senyor 
rey  Darago,  son  frare,  trames  una  barca  arma- 
da a  Mallorques,  ab  lletres  que  escrivi  de  la  sua 
ma ,  que  trames  al  noble  En  Pons  Saguardia, 
qui  per  ell  era  llochlinenlen  Mallorques;  e  axi 


Nos  y  á  él  obrar  con  seso  eo 
cios ,  puesto  que  hemos  de  luchar  con  geale 
tal.  Dios,  por  su  merced  ,  nos  ayude  en  ello! 
y  á  Dios  pluguiera  que  obrasen  ellos  de  tan 
buena  fé  con  nuestro  hermano ,  el  rey  de  Ma- 
llorca ,  como  él  procede  y  procederá  con  ellos, 
aunque  será  nuestro  gusto  <j  e  no  encuentren, 
al  tratar  con  él,  mas  que  verdad  y  lealtad  coo- 
pleta,  que  es  lo  único,  según  parece,  que  de- 
be encontrarse  en  nosotros,  ya  quede  un  mis- 
mo padre  y  de  una  misma  madre  nacimos  él  y 
yo  ,  tanto  si  se  trata  con  amigos  ,  como  con 
enemigos,  que  por  mas  enemigos  que  uno  ten- 
ga, no  debe,  poreslo,  faltar  a  la  lealtad.  Ved, 
pues ,  de  marcharos  en  hora  buena. 

Despidióse  en  seguida  el  almirante  del  se- 
ñor rey,  y  pagando  a  embarcarse,  hizo  rombo 
hácia  Salou  con  todas  las  galeras,  lo  que  hicie- 
ron asimismo  eon  las  suyas  En  Ramón  Mar- 
quet  y  En  Meren^uer  Mallol.  A!  cabo  de  cua- 
tro dias  ,  se  despidió  también  el  señor  infante 
del  señor  rey  su  padre ,  el  cual  le  bendijo  y  le 
dio  su  gracia  y  bendición,  después  de  loque, 
se  fué  en  seguida  a  Tarragona.  El  señor  rey  le 
envió  lo<  go  la  caballería  y  dos  mil  almogáva- 
res ,  y  esto  se  hizo  ,  para  que  pareciese  que 
solo  podían  tener  ta  ciudad  y  la  isla  por  la 
fuerza  ,  pues  si  era  poca  gen  té  la  oue  allí  pa- 
sase, seria  poner  harto  de  manifiesto  qoela 
enlrega  se  habia  hecbo  por  la  voluntad  del  se- 
ñor rey  de  Mallorca ,  y  podrían  correr  uwebo 
peligro  ,  por  lo  que  antes  os  he  dicho. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  infante 
y  del  almirante ,  que  se  preparan  para  embar- 
carse, y  os  volveré  á  hablar  del  rey  de  Aragón. 

T  i.  >.  '  -    ;  .  ti ;h  u^a  aar*|  tnth 

CAPITULO  CXLII.  1  !7«*F 


Como,  enterado  de  In  caria  del  se  ñor  rey  de  Aragón, 
el  rey  de  Mallorca  envió  una  barca  armada ,  con 
cartas  secretas,  al  noble  En  Punce  Saguardia,  I* 
garteniente  en  Mallorca  ;  y  como  el  aeftor  rey  En 
Pedro  trató  de  ir  á  Játfva,  para  librar  á  sus  sobri- 
nos ,  y  hacer  á  don  Alfonso  rey  de  Castilla. 

Tan  luego  como  se  hubieron  separado  del  se- 
ñor rey,  este  escribió,  de  su  propia  mano,  una 
carta  al  rey  de  Mallorca :  lo  que  le  escri- 
bió yi  lo  podéis  pensar  cada  cual ,  por  las 
palabras  que  antes  habéis  oido.  Cuando  el  rey 
de  Mallorca  hubo  recibido  las  cartas  del  señor 
rey  de  Aragón  ,  su  hermano  ,  envió  una  barca 
armada  á  Mallorca,  con  cartas  que  escribió,  de 
su  mano ,  las  que  envió  al  noble  En  Punce  Sa- 
guardia, que  era  su  lugarteniente  eo  la  isla, 
y  al  propio  tiempo  envió  otras  en  secreto * 
otros  pVohombres  del  país.  Lo  que  les  hizo  sa- 
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CAP.  CX1I1I. 


»8íi 


_  B¡K  ne  trames  a  daltres  prohomens,  de  se- 
gret,  de  Mallorques.  Qdc  los  feo  saber  acó  nom 
se  ,  mas  casco ns  fos  ho  podéis  pensar. 

E  com  lo  senyor  rey  Darago  hach  hauda  res- 
posta  del  senyor  rey  de  Mallorqoes  ,  alegre  e 
pagat  partisde  Barcelona  per  anar  a  Salou,  per 
ajudar,  e  perespaetxar  tosí  lo  senyor  infanl.  E 
despuix  enteniasen  a  venir  al  regne  de  Valen- 
cia ,  per  trer  de  Xaliva  don  Alfonso  c  don  Fer- 
rando de  Castella,  nabob  seos,  c  que  fos  rey  de 
Castella  don  Alfonso,  per  co  ques  veojas  l)e  de 
son  nabol,  lo  rey  En  Sanxo  de  Castella,  qui  axi 
li  era  fallit  ais  ops,  e  li  era  vengul  menysdaco 
que  li  havia  promes.  E  axi  ¡  voliasen  venjar 
en  tal  manera  ,  que  lot  lo  mon  ne  prcngues 
exempli. 


°  » 


CAPITOL  CXUIL 


Com  lo  senyor  rey  Eo  Pcre  Darago,  parlinl  de  Bar- 
celona pera  venir  a  Xativa,  comenta  a  malauejar 
\  de  refredaroent;  e  com  essent  a  Vilaf ranea  de  Pa- 
nadea li  pres  febra,  hon  feu  son  testament,  e  reebe 
lo  coi  s  precios  do  lesu  Christ. 

•vOM  nt  (m    -  (í'í  "<:M  — '■  '  ' 


,  'í  com  fo  parlit  de  Barcelona ,  ques  lleva 
gran  uiali ,  el)  se  refrtda,  e  ab  aqoell  reíreda- 
inent  vencb  li  crémor  de  febra,  axi  quell  sof- 
feri  affany  per  lo  cami ,  en  tal  manera,  que 
bacbaromandreasenclCliment.  E  trameteren 
lanlosla  Barcelona,  a  mestre  A.  de  Vilanova  e 
a  daltres:  e  faeren  li  fer  pendre  al  mali  laygua, 
e  guardaren  la ,  e  layt  digueren  comunament 
era  de  fredor,  e  que  no  tenia  res.  E  aquell  dia 
cavalca,  e  ana  a  Vilafranca  de  Panades,  e  com 
fo  lia,  lo  mal  li  fo  entuxat,  axi  que  hach  de  la 
febra  asáis.  E  com  la  febra  li  fo  espayada ,  ell 
se  feu  venir  lo  seu  escriva,  ab  qui  feya  sos  se- 
grels ,  e  feu  son  testament  be  e  ordonadament 
aqueM  dia;  c  pnix  lendema  lo  regonech,  e  puix 
laltre.  E  com  tot  lo  hach  regonegut,  e  feyl  tot 
a  sa  volentat ,  ell  lo  se  feu  publicar ,  c  hi  ree- 
be  per  tesuuioois  prelals  e  ricos  homens  e  ca- 
vallers  c  honrratsciuladans  e  homens  de  les  vi- 


tar yo  no  lo  sé  ,  pero  cada  cual  os  lo  podéis 
pensar. 

Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  tuvo  res- 
puesta del  señor  rey  de  Mallorca ,  alegre  y  sa- 
tisfecho ,  partió  de  Barcelona  ,  para  i:  a  Sa- 
lou ,  con  ánimo  de  ayudar  y  despachar  ,  sin 
tardanza  ,  al  señor  infante  ;  luego  de  lo  que, 
tenia  plan  de  pasar  al  reino  de  Valencia  ,  para 
sacar  de  Játiva  á  don  Alfonso  y  á  don  Fernan- 
do de  Castilla ,  sus  sonrióos,  y  hacer  que  fue- 
se rey  de  Castilla  don  Alfonso,  para  vengarse 
así  bien  de  su  sobrino ,  el  rey  En  Sancho  de 
Castilla,  que  le  habia  fallado  cuando  mas  le 
convenia ,  dejándole  de  cumplir  lo  qoe  le  ha- 
bia prometida.  Así,  pues ,  queria  vengarse  de 
tal  manera  ,  que  todo  el  inunde  lomase  de  ello 
ejemplo. 


CAPÍTULO  CXL1II. 


Como  el  seflor  rey  En  Pedro  ,  partiendo  de  Barcelo- 
na para  Ir  á  Jáliva ,  empezó  a  enfermar  de  resfria- 
do; y  como  le  sobrevino  fiebre,  bailándose  en  VI- 
llafraoea  de  Panades,  donde  hizo  sa  testamento,  y 
recibió  el  precioso  cuerpo  de  Jesucristo. 

Coando  hubo  partido  de  Barcelona  ,  como 
que  se  habia  levantado  muy  de  mañaua  ,  se 
resfrió  ,  y  con  aquel  resfriado  le  vino  una 
fuerte  calentura ,  de  modo  qoe  pasó  todo  el 
camino  sofrieodo  congoja  ,  y  por  ello  lavo  qoe 
quedarse  en  San  Climent.  Al  ponto  enviaron  á 
Barcelona,  para  qoe  foese  maestre  A.  de  Vi- 
lanova y  otros  varios;  (*)  y  habiéndole  hecho  to- 
mar el  agoa  por  la  mañana  ,  la  miraron  des- 
poes,  y  todos  á  ana  convinieron  en  que  aque- 
llo era  efecto  de  resfriado,  (•)  y  ,  por  consi- 
guiente ,  que  no  era  nada  lo  que  tenia.  Con 
esto  ,  cabalgó  el  rey  aquel  dia ,  y  se  fué  á  Yi- 
llafranca  de  Panades ,  mas  cuando  esluvo  allí, 
agravósele  el  mal ,  en  términos  que  tuvo  bas- 
tante fiebre.  Cuando  esta  le  calmó ,  llamó  el 
rey  á  su  escribano  privado,  y  aquel  mismo  dia 
hizo  bien  y  ordenadamente  su  testamento,  que 
reconoció  luego  dos  dias  seguidos ,  esto  es ,  el 
dia  siguiente  y  el  otro;  y  habiéndolo  recono- 
cido y  encontrado  enteramente  conforme  á  su 
volunlad,  lo  hizo  publicar,  recibiendo  por  tes- 

tf)  El  célebre  médico,  químico  y  filósofo  Arnaldo  de  Vilanova.  al  que  dieron  unos  escritores  en  llamar 
hereje  y  nigromántico,  y  en  tributarle  otros,  con  justicia,  alabanzas  dignas  solo  del  sabio  que,  como  el, 
sopo  adelantarse  á  su  época.  También  se  llamó,  siglos  después,  hereje  y  nigromántico  al  marques  de 
Villena  y  se  quemaron  sus  escritos,  protestando  que  solo  poilia  haberlos  dictado  un  espíritu  diabólico. 

No  puede  dudarse  que  la  inicial  A  sea  Arnaldo,  pues  be  visto  un  documento,  por  el  cual  el  rey  1)  Al- 
fonso III  dá  á  Arnaldo  la  jnrlsdicclon  del  castillo  de  Ollera  .  en  la  Conca  de  Barbera,  y  le  llama  mudico 
suyo  y  de  sn  padre.  .  .  .  ,  ,  •  .   •  ■ 

h  Aunqne  parece  no  estar  muy  claro  este  párrafo,  pero  se  deja  entender  que  alude  el  cronista  a  la 
inspección  de  los  orines,  por  cuyo*  método  se  conocen  á  v¿ces  las  enfermedades. 
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les.  E  oom  acó  fo  feyt ,  olí  se  coniessa  moltes 
vegades  ab  bisbe  e  ab  labal  de  Sentescreus  e 
ab  preycadors  e  ab  frares  menors ,  e  deneja 
molí  be  sa  consciencia  :  e  puix  reebe  molt  be 

10  Salvador,  e  molt  devutameot  ab  gran  devo- 
cío,  en  presencia  de  tol  bom,  inentre  en  la  cam- 
bra pogren  caber ,  e  ab  plore  e  ab  llagrimes 
qui  deis  ulls  li  exien,  reebe  lo.  £  axi  tnaleix 
ploravcnlols  aquels  qui  eren.  £  com  acó  hach 
feyt ,  e  lo  mal  tota  hora  li  enluxava,  axi  que  la 
novclla  anava  per  Iota  la  Ierra,  especialment  al 
sensor  iníanl  Nanfos,  qui  ja  sera  recullit. 

£  com  bo  entes ,  el I  hach  de  consell  qae  hi 
vengues.  £  com  fo  a  ell ,  e  lo  senyor  rey  lo 
vae,  dix  li: — Infanl,  quius  ha  donat  aquest 
consell,  que  a  Nos  vinguessets  ?  sois  vos  mel- 
ge ,  quios  poguéssets  consell  donar  a  nostra 
malallia?  Be  sabem  que  vos  sabéis  que  no 
ho  sois,  e  axi  nons  feyls  freltlra  ;  e  si  axi  ma- 
teix  plau  a  Noslre  Senyor  ver  Deus  que  pas- 
sem  daquesla  vida  en  aquest  puní,  aytaotpoch 
hich  farels  fretura,  que  Nos  havem  ja  feyl  nos- 
tre leslament  c  publica! :  per  que  peosats  vos 
en  de  tornar,  e  recullits  vos  a  la  bona  hora, 
que  la  voslra  añada  es  molt  bona  envere  Deus 
c  envere  vostrc  regisme  ,  c  de  nostre  frare  lo 
rey  de  Mallorques,  e  la  larda  poria  tornar  a 
gran  dany. 

£  sobre  acó,  lo  senyor  infanl  besa  li  los  peus 
e  les  tnans,  u  lo  senyor  rey  besai  en  la  boca,  e 

11  dona  la  sua  benediclio,  el  senya  mes  de  deu 
vegades.  E  tantos!  mes  se  el  camí,  eanas  recu- 
llir  a  Salou,  ab  la  gracia  de  Deus. 

CAPITOL  CXLIV. 

Com  lo  senyor  infanl  Nanfos  passa  i  n  la  illa  <ie  Ma- 
llorques, o  com  assalia  la  oiutat,  oapocbs  de  dlen 
entra  en  parlainenl  al>  los  pruhomen» 

£  tantost  cora  se  fo  recullit ,  lo  vent  se  mes 
a  la  Ierra,  e  faeren  luylvela,  c  a  poch  de  ternps 
foren  en  la  illa  de  Mallorques,  e  preseren  Ierra 
a  la  Poraca,  e  lia  posaren  los  cavalls  en  Ierra, 
e  lo  senyor  Infant ,  ab  tola  lá  cavalleria  e  al- 


CXLIV. 

ligosá  prelados,  ricos  hombres,  caballeros, 
ciudadanos  honrados  y  hombres  de  villas  ('). 
Hecho  esto  ,  se  confesó  muchas  veces  con  el 
obispo  y  el  abad  de  Sanlas-Creus ,  con  predi- 
cadores y  frailes  menores  ,  limpiando  muy 
bien  su  conciencia  ;  luego  recibió  muy  bien  H 
Salvador,  muy  devotamente  y  con  gran  devo- 
ción ,  en  presencia  de  todo  el  mundo  y  de  toda 
cuanta  gente  pudo  caber  en  la  cámara ,  con 
llanto  y  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos,  al 
propioYiempo  que  lloraban  también  toáoslos 
circunstantes.  Después  de  esto,  el  mal  fac 
siempre  en  aumenlo  ,  y  la  noticiase  fué  defen- 
diendo por  lodo  el  país ,  hasta  que  llego  par- 
ticularmente á  oídos  del  señor  infante  En  Al- 
fonso ,  que  se  había  embarcado  ya 

Cuando  esle  supo  tal  novedad ,  juzgó  con- 
veniente ir  allá  donde  estaba  el  señor  rev,  mas 
cuando  allí  estuvo  y  le  vió  el  rey  ,  le  dijo  r— 
Infante ,  quien  os  ha  aconsejado  que  vinierais 
á  Nos  ?  Sois  acaso  médico  que  nos  podáis  mos- 
trar vuestra  opinión  acerca  de  nuestra  enfer- 
medad ?  Ta  sabemos  que  no  lo  sois  ,  y  que 
vos  lo  sabéis ;  por  consiguiente,  no  nos  nacéis 
falla  alguna.  Del  mismo  modo,  si  á  Dios  Núes 
tro  Señor  place  que  pasemos  de  esta  vida  á  la 
otra ,  tampoco  haréis  aquí  falla ,  porque  he- 
mos ya  hecho  nuestro  testamento  y  lo  henu* 
publicado  :  ved  ,  pues,  de  volveros,  y  embar- 
caos en  buen  hora ,  que  vuestra  marcha  t& 
muy  buena  para  Dios  ,  para  vuestro  reino  y 
para  nuestro  hermano  ,  el  rey  de  Mallorca 
mientras  que  la  tardanza  podría  ocasionar 
gran  daño. 

Con  esto  ,  el  señor  infante  le  besó  los  pies  y 
las  manos  ,  y  el  señor  rey  le  besó  en  la  noca, 
y  le  dió  su  bendición,  y  le  santiguó  mas  de  diez 
veces ;  en  seguida  de  fo  que  ,  se  poso  otra  vez 
en  camino,  y  se  fué  á  embarcar  en  el  puerto  de 
Salou,  con  la  gracia  de  Dios. 

CAPÍTULO  oxuy. 

Como  «'I  señor  infante  En  Alfonso  pasó  a  la  isla  Ae 
Mallorca,  y  como  sitio  la  ciudad,  y  ai  cabo  de 

Í)OCos  días  entró  en  parlamento  con  los  prohom- 
»res. 

■    ',      ir  r  .<    <•     'l  •  .  I.     >ív ' 

Tan  luego  contó  estuvo  embarcado,  el  men- 
tó se  llamó  al  terral ,  y  al  punto  se  hicieron  á 

la  vela  ,  y  llegaron  en  poco  tiempo  á  la  isla  de 
Mallorca .  tomando  tierra  en  la  Porrasa ,  don- 
I  de  desembarcaron  los  caballos  ,  y  el  señor  in- 


l     Pedro  III  de  Aragón  (  II  de  Cataluña ,)  hiao  un  testamento  en  Pont-Kaogós  ,  el  "3  de  las  calendas  (te 

enero  de  1282,  el  cual  haría  por  previsión,  puesto  que  Iba  á  emprender  grande*  y  peligrosos  hechos: 
pero  i  s'ii  m»  contradice  que  lo  hiciera  de  nuevo  tres?  anos  despue.».  romo  es  muy  natural  y  mas  es'aade 
estonces  en  verdadero  peligro  de  muerte 
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cu.  cxlv.  ¿87 
□tuga vería,  anas  a  tendar  a  les  Torres  Lava-  |  bale,  coa  toda  la  caballería  y  almogaveria,  se 
o? res:  elalmiraM  ana  lia  ab  toies  les  galees.  toé  á  acampar  en  las  Torres  Lavaoeras  á  cu- 
E  com  lol  hom  fo  en  Ierra  ,  lo  senyor  infant  j  gj  P»«*>  fué  el  alniirattle  cou  lodas  las  8a" 
fea  cridar,  en  pena  de  la  persona,  que  nal  hora  |  Cuando  estuvo  en  tierra  todo  el  mundo  ,  el 
no  talas ,  oe  fes  mal  ne  damnatge  negu  en  la  \  mfante  nizo  pregonar  que  ,  bajo  pena 
orla,  ne  a  res  que  hi  fos.  E  cora  acó  fo  fe} i,  j  de  la  vida,  nadie  talase,  ni  hiciese  daño  algu- 
dins  pochs  dies  entraren  en  parlament  los  uns  no  en  la  huerta  ,  ni  en  lo  demás  que  allí  hu- 
ab  los altres,  axi  quen Corral  Lanca»  per  lose-  biese  ;  y  hecho  esto  ,  al  cabo  de  pocos  días, 
oyor  rey  Darago,  entra  melles  vegades  dios  la  eraron  en  parlamento  unos  con  otros  ,  asi 

•  i     ui  II— *•     .    .u»,  i_    que  ,  En  Coorado  Laosa  entro  muchas  veces 

ciutat  a  parlar  ab  lo  lloctment  e  ab  los  proho-  j¡or  ¿,  geñor  rey  dc  Aragon  deplro  de  la  ciu_ 


mens :  e  ades  anava  de  la  ciutat  al  senyor  in- 
fenl,  eades  tornavadins. 

Ara  vos  lexare  ells  estar ,  qui  están  en  Uur 
parlament,  e  tornare  a  parlar  del  senyor  rey 
Darago. 

-  .  * 

CAPITOL  CXLV. 

Cou  lo  senyor  rey  En  Pero  Darago  leu  publicar  se- 
góos vegada  son  testameut  davaot  larquebisbc  de 
Tarragona  e  be  vuyt  bisbes;  ecom  lexaurfanl 
Nanfos  berea  universal  del  regoe  Darago  e  deCa- 
Ihalunya  e  del  regoe  de  Valencia,  e  al  senyor  in- 
fant En  lacme  rey  de  Sicilia. 

E  com  lo  senyor  infant  fo  partit  del  senyor 
rey ,  lendema  lo  senyor  rey  vekh  quel  seu 
lestamenl  se  publicas  allra  vegada  en  presen- 
cia del  archebisbe  de  Tarragona,  qui  aquí  era 
ab  be  VIII  bisbes,  lots  naturals  de  la  térra  del 
senyor  rey  Darago,  e  abats  e  priors  e  horneas 
dorara  e  ricos  horoens  c  cavallers  e  ciutadans 
o  borneas  de  viles.  E  com  tols  foren  davaot  lo 
seoyor  rey  ,  lo  lestament  se  legi  axi  alt ,  que 
toy  lenleseren:  c  lexa  sos  marmersors  larque- 
bisbe  de  Tarragooa  e  bisbe  de  Barcelona  e  la- 
bal de  Senlescreus,  e  richs  homense cavallers, 
lots  bons  o  savis  e  di  se  reís  e  boas  chrestians;  e 
que  a  coneguda  daquels,  tols  sos  torls  fossea 
restitoyts. 

K  lexa  qael  seu  cors  fos  ealerrat  el  mones- 
tir  de  Seotescreus,  qui  es  molt  honrrat  monestir 
de  monges,  e  es  tro  a  sis  llegues  prop  del  dil 
lloco  de  Vilafranca.  £  lexa  hereu  uoiversal  lo 
«oyor  infant  Nanfos  del  regoe  Darago  e  de 
Cathalunya  e  del  regne  de  Valencia :  e  lexa  li 
tots  losdretsqui  a  la  corona  Darago  e  al  corap- 
tat  de  Barcelona  e  al  regne  de  Valencia  per- 


dad  ,  á  hablar  con  el  lugarteniente  y  con  los 
prohombres ,  y  tan  pronto  iba  de  la  ciudad  al 
señor  i  arante,  como  se  volvía  adentro. 

Abora  les  dejaré  estar,  mientras  sigueu  par- 
lamentado, y  volveré  á  hablar  del  señor  rey 
de  Aragon. 

CAPÍTULO  CXLV. 

Como  vi  señor  rey  En  Pedro  hizo  publicar  por  se- 
gunda vez  su  testamento  delante  del  arzobispo  do 
Tarragona  y  de  ocho  obispos  ,  y  como  dejó  al  in- 
fante En  Alfonso  heredero  universal  del  reino  de 
Aragón  y  de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia  ,  y 
al  señor  infante  en  Jaime  rey  dc  Sicilia  (1}. 

Separóse  el  señor  infante  del  señor  rey,  y  al 
dia  siguiente  quiso  este  que  se  publicase  otra 
vez  su  testamento  eo  preseocia  del  arzobispo 
de  Tarragona ,  que  estaba  allí ,  (')  con  ocho 
obispos  al  meaos ,  lodos  naturales  de  la  tierra 
del  señor  rey  de  Araron,  varios  abades ,  prio- 
res ,  eclesiásticos ,  ricos  hombres ,  caballeros, 
ciudadanos  y  hombres  de  villas.  Cuando  estu- 
vieron todos  delante  del  señor  rey ,  leyóse  el 
testamento  en  alta  voz ,  para  que  todos  lo  oye- 
sen ;  y  dejó  por  albaceas  suyos  al  arzobispo  de 
Tarragona ,  al  obispo  de  Barcelona  ,  al  abad 
de  Saolas-Creus  y  á  varios  ricos  hombres  y 
caballeros ,  todos  Dueños ,  sabios ,  discretos  y 
buenos  cristianos  ,  á  conocimiento  de  los  cua- 
les debían  ser  satisfechos  todos  sus  tuertos. 


Dejó  prevenido  que  su  cuerpo  fuese  enterra- 
do en  el  monasterio  de  Sanlas-Creus,  que  es  un 
muy  honrado  monasterio  de  monjes  ,  que  está 
á  seis  leguas  cerca  del  referido  lugar  de  Villa- 
franca.  Dejó  también  al  señor  infante  En  Al- 
fonso heredero  universal  del  reino  de  Aragon 
(  de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia ;  deján- 
los  V 
Aragc 

y  al  reino  de  Valencia,  en  todas  las  cuatro  par- 


dole  lodos  los  derechos  que  pertenecen  á  la 
corona  de  Aragon  ,  y  al  condado  de  Barcelooa 


¡lí  Tengase  p  restóle  roas  adelante  el  contenido  de  este  capítulo,  al  leer  la  nota  l  del  cap.  CLXXIV. 
(t)  Bernardo  de  Olivella. 
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£88  cap. 
lanyen  en  toles  les  qualre  parts  del  mon.  E  dal- 
ra  parí  Icxa  al  dil  senyor  infant  Nanfos  que 
l¡  comanava  madoua  la  regina,  sa  mare  ,  que 
fus  de  sa  vida  dona  e  regina ,  e  que  nul  teuips 
no  exis  de  sa  volenlal ,  e  que  lamas  e  honrras 
axi  coiu  aquell  qui  havia  la  millor  dona  e  la 
pus  s:»ncla  de  inarc  qui  el  inon  fos.  E  dallra 
parí  li  lexa  lo  senyor  infanlEn  Pere,  son  frare 
menor  qui  era  ,  que  li  dcgues  donar  consell  e 
vida  aylal  com  lanyia  a  till  de  rey  ;  encara  li 
lexa  va  sa  germana,  madoua  la  i  ufanía  Violanl, 
qiie  li  fos  lengut  de  donar  rey  per  marit  ,  qui 
ios  dalla  sancb.  baltra  parí  lexa  lo  regne  de 
Sicilia  ab  sos  drets  que  li  perlauyien  en  les 
qualre  parís  del  mon  al  senyor  infanl  En  Tac- 
me,  qui  era  apres  del  senyor  infanl  Nanfos  de 
dies  :  e  lexal  viudal ,  que  si  lo  senyor  infanl 
Nanfos  moría  sens  infants  de  lleyal  conjugi, 
que  lomas  lo  regne  Uarago  e  de  Catbalunyae 
lo  regne  de  Valencia,  ab  luis  los  drels  que  pcr- 
lanyien  al  regne  barago  e  al  comptal  de  Bar- 
celona e  al  regué  de  Valencia,  al  senyor  iolaut 
En  lacmc ,  axi  com  ho  lexava  al  senyor  infanl 
Nanfos.  E  si  per  venlura  lo  senyor  infanl  En 
lacmc  moría  abans  quel  seuyor  infanl  Nanfos, 
quel  regne  de  Sicilia  romauguesal  infanl  Fra  - 
derich ,  c  quel  lexava  en  poder  del  infanl  Eu 
lacmc ,  que  li  donas  aquella  vida  que  lany  a 
till  de  rey.  E  encara  lexava  axi  maleix  madona 
la  regina,  que  lostemps  en  sa  vida  fos  dona  e 
senyora  c  regina  ,  e  lamas  e  la  honrras  ,  axi 
com  ho  lexava  al  seuyor  infanl  Nanfos.  E  axi 
maleix  déla  infanta  madoua  Violanl,  llur  ger- 
mana ,  que  li  fos  lengul  de  donar  maní  rey 
qui  fos  dalta  sanch.  E  puix  el  teslameot  hach 
molles  dallres  coses  que  a  mi  no  cal  relrer,  per 
<;o  com  no  loquen  a  la  mía  malcría. 

E  com  lo  leslamcnl  fo  lesl  c  publical ,  lo  se- 
nyor rey  demana  a  lols,  axi  com  a  Ileyals  vas- 
salls ,  que  li  diguessen  si  los  paria  que  be 
stigues.  E  cascuns  lloaren  li  ho  ,  com  per  cerl 
axi  fo  feyl  saviamenl  e  madura,  e  ab  gran  de- 
lliberacio,  com  lanyia  a  fer  a  ell  qui  era  lo  pus 
savi  senyor  del  mon  ,  c  lo  pus  avist  en  lols 
feyls.  E  com  acó  fo  feyl  e  publical ,  lo  senyor 
rey  eslech  be  conforlal ,  e  lol  hom  se  pensa 
que  ell  fos  be  millorat.  E  lendenia  lo  mal  li  en- 
luxa ,  qui  era  la  vespra  del  benavenlural  senel 


CXLV. 

les  del  mundo  ,  (')  diciendo  le  ,  aparte  de  esto» 

que  le  recomendaba  á  mi  señora  la  reina ,  su 
madre ,  para  que  fuese  ,  durante  su  vida  ,  se- 
ñora y  reina ;  que  en  tiempo  alguno  dejase  de 
quererla  ,  y  que  la  amase  y  honrase ,  conside- 
rándola como  á  la  mejor  'dama  y  mas  santa 
madre  que  en  el  mundo  existiese.  Dejóle  en- 
cargado, ademas,  el  señor  infante  En  Pedro, 
que  era  su  hermano  menor,  para  que  le  acon- 
sejase y  educase  cual  correspondía  á  hijo  de 
rey  ;  y  á  su  hermana,  mi  señora  la  infanta  Vio- 
lante ,  á  la  cual  lenia  obligación  de  darle  re\ 
por  marido  ,  que  fuese  de  alta  sangre.  Sepa- 
radamente .  dejó  el  reino  de  Sicilia  con  los  de- 
rechos que  le  perteneciesen  en  las  cuatro  par- 
tes del  mundo  al  señor  infante  En  Jaime ,  que 
había  nacido  después  del  señor  infante  En  Al- 
fonso ,  con  el  vinculo  de  que,  si  el  señor  in- 
fante En  Alfonso  moría  sin  hijos  de  legitimo 
matrimonio ,  volviese  el  reino  de  Aragón  y  de 
Calaluña  y  el  reino  de  Valencia  ,  con  lodos  los 
derechos  que  á  los  mismos  perteneciesen ,  al 
señor  infante  En  Jaime  ,  asi  como  lo  dejaba  al 
señor  infante  En  Alfonso  ;  y  si  ,  por  ventura, 
el  señor  infante  Eu  Jaime  iuoria  antes  que  el 
señor  infante  En  Alfonso,  <iue  el  reino  de  Si- 
cilia quedase  al  infante  Federico  ,  el  cual  de- 
jaba en  poder  del  infante  En  Jaime  ,  para  que 
le  criase  como  atañe  á  hijo  de  rey.  Aun  mas: 
dejaba  también  que  mi  señora  la  reina  ,  duran- 
te su  vida  ,  fuese  siempre  dueña,  señora  y  rei- 
na ,  conforme  lo  dejaba  prevenido  al  señor  io- 
funte  En  Alfonso  ;  y  asimismo  que,  respeclode 
la  infanta  mi  señora  Violante  ,  hermana  suya, 
tuviese  obligación  de  darle  marido  rey  ,  que 
fuese  de  alta  sangre.  Ademas  de  todo  esto, 
couteuia  el  testa  mentó  muchas  otras  cosas  que 
no  tengo  necesidad  de  relatar ,  porque  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  la  materia  de  que  me 
o.  upo. 

Leído  y  publicado  el  testamento,  pidió  el 
señor  rey  á  todos,  así  como  á  leales  vasallos, 
que  le  dijesen  si  les  parecía  bien  ;  y  cada  uno 
de  por  si  se  lo  alabó ,  pues,  en  verdad ,  se  ha- 
bía hecho  madura  y  sabíanle  y  con  gran  deli- 
beración ,  como  no  podía  menos  de  hacerlo 
quien  era  el  señor  mas  sábio  del  mundo ,  y 
el  mas  certero  en  loda  clase  de  negocios.  He- 
cho ,  pues  ,  y  publicado  lodo  eslo  ,  encontróse 
el  señor  rey  mas  reforzado ,  y  pensó  todo  el 
mundo  qué  había  mejora  en  su  mal ;  pero  este 
se  le  agravó  el  dia  siguiente ,  que  era  la  vís- 
pera del  bienaventurado  S.  Martin,  sufriendo 
todo  aquel  dia  ,  y  durante  la  noche ,  larga 
congoja;  y  el  dia  siguiente  ,  que  era  el  del 


.1)  Como  si  dijera  en  los  cualio  extremos  del  globo. 


Digitized  by  Google 


CAP.  C1LVI. 


Marti,  c  tol  aqiell 
la  nuvt.  Eleodema,  lo  joro  del  benavenlorat 

ruosenyer  sencl  Marti ,  cavaller  de  Deus,  molí 
gracios  e  digne,  NoslrcSenyor  volch  apellar  al 
seu  regae  aquestsenyor  rey  En  Perc,  rey  Da- 
rago, lo  uiillor  cavaller  del  mon,  e  lo  pussavi 
e  lo  pos  gracios  a  totes  gents  qui  banch  naix- 
ques,  axi  com  aquell  qai  hach  mes  gracies  en 
sa  persona  ,  que  hom  qui  may  fos. 

Dallra  parí,  qoe  lexa  qualre  filis,  los  pus 
savis  e  los  luillorsdarmes  e  de  lote  feyts  que  el 
mon  fossen  ,  e  els  pos  cortesos  c  los  milis  no 
drits.  E  lexa  dues  filies,  la  una  qui  era  regina 
de  Portogal ,  laltra  qui  era  donzella.  E  dallra 
part,  quen  sa  vida  hach  presa  venjanca  detots 
aquells  qui  torl  li  tenien  a  ell  ne  a  sos  filis  ,  es 
vac  sobira  de  tols  sos  euamichs ,  e  hach  crex- 
coda  la  sánela -  fe  catholica ,  c  monliplicada  ;  e 
morís  e  veneuls  molls  malváis sarrahios.  Queus 
diré?  quia  no  trobarets  en  lligenda  neguna, 
que  hanch  Deus  facs  lantes  de  gracies  ne  mer- 
ce  a  negu  rey.  E  encara  que  sos  filis  eren  de 
edat  de  regnar ,  que  hanch  la  casa  de  Arago 
no  calech  un  joro  vagar  a  fer  secucio  de  50 
que  ell  havia  coineneat.  Si  que  Deus  vae  que 
nohi  leva  frriura,  lantbong  filis  hi  havia,  volch 
lo  aquesl  beneyt  dia  acompanyar  ab  lo  baro 
sencl  Mari!  ,  si  que  la  morí  sacosta. 

E  com  lo  rey  conech  que  la  sua  fi  era  prop, 
pres  cornial  de  luyt,  els  comaoa  madona  la  re- 
gina e  sos  infenls,  c  puix  los  senya  els  beney. 


CAPITOL  CXLVI. 


BÜ^iaftlo' 

obü^q.i.'Jl^n  ,  'iJ(i>:1.:ji'í.  ¡«ti         ■  < 
Com  lo  seayor  rey  En  Poro  Darago  passa  desla  vida, 
,-■  t  to  sebolil  el  moneslir  de  Senloscreus;  ecora  los 
marmeasor*  trumeteren  ana  galea  a  Mallorqaes, 
a]  s©oyor  rey  Naníos  Darago,  e  a  Sicilia  al  senyor 
reyEalacme.rey  de  Sicilia. 

>  d  ,ae;H/tjnv>  Wi.  ¡- 
?  11  com  acó  fo  feyt ,  feu  se  donar  una  creo 

que  li  eslava  davanl ,  e  reebela  en  ses 

plorantabgrandevocio,edix  molla  bona 


bienaventurado  mi  señor  S.  Martin  ,  1  caba- 
llero de  Dios,  muy  gracioso  (*)  y  digno» 
Nuestro  Señor  quiso  llamar  á  su  reino  al  tal 
señor  rey  En  Pedro  ,  rey  de  Aragón  ,  el  me- 
jor caballero  del  mundo  ,  el  mas  sabio ,  el  mas 
gracioso  para  toda  clase  de  gentes  que  jamás 
naya  nacido,  como  habia  de  serlo  quien  lenia 
más  gracias  en  su  persoua  ,  que  otro  hombre 
alguno  de  cuantos  hayan  existido. 

Aparte  de  esto  ,  debe  saberse  que  dejo  cua- 
tro hijos ,  (*j  los  mas  sabios  ,  lo  >  mejores  en 
hechos  de  armas  y  de  cualquier  otra  clase  que 
en  el  mundo  existiesen  ,  los  mas  corteses  y  los 
mejor  educados,  y  dos  hijas,  ia  una  de  las  cua- 
les era  reina  de  Portugal ,  y  la  otra  que  era 
doncella ;  que  en  su  vida  tomó  venganza  de 
cuantos  le  hacian  tuerto  ,  así  á  él  como  á  sus 
hijos ;  que  siempre  fué  superior  á  todos  sus 
enemigos ;  que  ensalzó  y  multiplicó  la  santa 
Fé católica;  y  que  mató  y  venció  á  muchos 
malvados  sarracenos.  Que  os  diré?  No  encon- 
traréis escrito  en  obra  alguna  que  jamás  Dios 
hubiese  hecho  tantas  gracias  y  mercedes  &  nin- 
gún rey  ,  como  á  él  las  hizo ,  pues ,  si  bieo 
sus  hijos  estaban  ya  en  edad  de  reinar ,  no 
hubo  de  vacar  ni  un  solo  dia  la  casa  de  Ara- 

Son  en  proseguir  lo  que  él  habia  empezado  ; 
e  modo  que  ,  al  ver  Dios  que  no  hacia 
allí  falta ,  puesto  que  tenia  tan  buenos  hijos, 
quiso  acompañarle  ,  en  aquel  bendito  dia,  con 
el  barón  San  Martin ;  y  con  esto ,  se  le  acer- 


có la  muerte 


"».M  jl 


1  > 


Y  cuando  el  rey  conoció  que  era  próximo  su 
fin  ,  despidióse  de  todos ,  les  recomendó  á  mi 
señora  la  reina  y  á  sus  hijos ,  y  luego  les  san- 
tiguó y  les  bendijo. 

CAPÍTULO  CXLVI. 

Como  el  señor  rey  En  Pedro  de  Aragón  pasó  de  esla 
vida  ala  olra,  y  fué  sepultado  en  el  monasterio 
de  Santas  -Crea»;  y  como  los  alhaceas  enviaron 
una  galera  á  Mallorca,  al  seflor  rey  En  Alfonso  de 
Aragón,  y  a  Sicilia,  al  s-nor  rey  En  Jaime  ,  rey  de 
Sicilia. 

.1-;  ü'f  i  '  '.    "(    '     'J'.im'j?  «í»üp 

Hecho  eslo ,  el  señor  rey  se  hizo  dar  una 
cruz  que  lenia  delante ,  y  la  recibió  en  sus 
manos ,  llorando  muy  devotamente,  y  dijo  una 

(1)  Murió  D.  Pedro  el  dia  de  S.  Martla ,  ti  de  noviembre  de  1285 .  según  revela  su  epitano,  y  no  e»  día 
*,  como  alguien  habia  creído  ,  y  faé  sepaltado  en  Santas-Crens .  donde  tenia  igualmente  su  sepalcro  el 
grande  almirante  Roger  de  Lamia  Alli  descansaron  .  basta  qae  ciertas  hordas  ralvajes  destruyeron  el 
ujonasterb  en  1835  ,  esparciendo  luego  las  venerandas  cenizas  de  aquellos  dos  héroes  y  de  cuantos  lea 
hacían  compañía  en  sa  reposo.  ,  ,  . 

Acaso  la  equivocación  de  confundirse  el  día  2  con  el  11  ,  se  orljine  de  haberse,  tomado  los  nameros  do 
esta  fecha  por  romanos. 

(1)  Gracioso .  bajo  el  sentido  de  generoso ,  y  no  puede  prese indirse  de  emplear  aquí ,  con  preferencia, 
aquel  adjetivo  pi*r  el  doble  significado  de  la  palabra  gracia  que  se  nota  en  este  párrafo. 
3)  Alfonso,  Jaime,  Federico  y  Pedro. 
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CAP.  CXLVI. 


oio.  E  rom  ho  hacli  fcyt,  lléva  los  uüs  al  cel,  e 
senyas  tresvegades  ,  e  puis  abraca  la  creu,  e 
croa  los  bracos  sobro  ella,  e  dix:— Pare  Senyor 
ver  Deus  Iesu  Christ ,  en  les  vostres  mans  co- 
man lo  meu  esperil.  E  placiaus,  per  la  sánela 
passío  que  preses,  que  reebats  la  mia  anima  en 
Paradis,  ab  lo  benavenlural  mosenyersenel 
Marti ,  de  qui  vuy  fan  tots  los  chrostians  del 
mon  fesla ,  ab  los  allres  sanets  beoeyls. 

E  com  acó  hach  dit ,  lleva  los  ulís  al  cel ,  c 
lamia  li  parti  del  cors,  en  lany  de  MC< !  L  \  X  X  V, 
lo  jorn  de  seuct  Marli  ,  e  al)  los  allres  sanets 
en  Paradis ,  axi  com  si  fos  un  albal ,  e  anasen 


buena  oración  ;  después  de  loque ,  levantólos 
ojos  al  cielo,  y  se  santiguo  tres  veces ;  y  abra- 
zando luego  la  cruz  ,  cruzo  los  brazos  sobre  la 
misma,  y  dijo  :— Padre  y  Señor ,  verda¿ 
Dios  Jesucristo  ,  en  vuestras  manos  encomien- 
do mi  espirito.  Plázcaos,  por  la  santa  pasión 
que  tomasteis ,  recibir  mi  alma  en  el  Párate, 
con  el  bienaventurado  mi  señor  Sau  Martin, 
cuya  tiesta  celebran  hoy  lodos  los  cristianos 
del  mundo,  entre  los  demás  santos  bendito*! 

Cuando  esto  hubo  dicho,  levantó  los  ojos  al 
cielo,  y  el  alma  partió  del  cuerpo  ,  el  día  de 
san  Martin  del  año  mil  doscientos  óchenla  v 
cinco  ,  yendo  con  los  demás  santos  al  Paraíso, 
y  lo  propio  que  si  fues:;  un  párvulo,  allá  se  fue 


i        ¿k_    i     ■  ■         j  •«  piupiu  i  uo  01  lucaj  un  pal vuiu,  aliase  ule 

ab  los  angeles  en  Paradis.  Deus,  per  la  sua  mer-  con  los  ángeles.  Dios ,  por  su  merced ,  qaien 


oe,  vullaqueaxi  sia,c  axidevem  luyl  estar  do- 
pinio  ,  que  ell  sia  ab  lo  benavenlural  senel 
Marti  e  ab  los  altres  sanets  en  Paradis ,  que 
hanch  chrestia  no  feulantbona  fi,  com  ell  feu, 
ne  ab  major  contricio. 

E  com  losenyor  rey  fo  passat  daquesta  vida, 
vaerels  dols  e  plors  e  crits  ,  que  james  aytals 
no  foren  feyls  ne  oyts.  E  demontre  que  tuyt 
ploraven,  los  marmessors,  aquellsqui  enaquell 
lloch  eren,  havien  ja  feyla  armar  una  galea  en 
Barcelona  ,  com  vaeren  quel  senyor  rey  esla- 
va mal.  E  lanlostcom  fo  passat,  hagren  un  ca- 
valler  savi  c  bo  ,  e  donaren  li  dos  Irasllats  au- 
ténticos del  leslament  del  senyor  rey,  e  mana- 
ren li ,  que  sanas  recullir  lantosl  a  Barcelona 
en  la  galea  que  tronaría  aparellada,  c  que  íacs 
la  via  de  Mallorques,  c  lia  hon  tronaría  lo  se- 


que así  sea ,  y  en  esta  opinión  debemos  lodos 
estar,  de  que  se  encuentra  con  el  bienaventu- 
rado sau  Martin  y  los  demás  santos  en  el  Pa 
raíso ,  pues  jamas  cristiano  alguno  bizo  ten 
buen  fin  como  él ,  ni  con  mayor  contrición  ('). 

Cuando  el  señor  rey  hubo  espirado,  allí  vie- 
rais duelo  y  llanto  y  «ritos,  como  jamás  en  tiem- 
po alguno  se  hayan  hecho  y  oído.  Mientras  que 
todos  lloraban,  los  albaceasque  habia  en  aquel 
lugar  hablan  hecho  armar  ya  en  Harcelooauna 
galera  ,  apenas  vieron  que  el  señor  rey  estaba 
malo  ;  y  así  que  hubo  espirado  ,  tuvieron  pre- 
venido un  caballero  sabio  y  bueno,  al  cual  die- 
ron dos  traslados  auténticos  del  testamento  del 
señor  rey,  mandándole  que  fuese  á  embar- 
carse al  punto  en  Barcelona ,  en  la  galera  que 
encontraría  preparada;  que  hiciese  rumbo  hacia 
Mallorca  ,  y  allí  donde  se  encontrase  el  señor 
rey  En  Alfonso  ,  rey  de  Aragón  ,  allí  fuese: 
que  al  llegar  donde  dicho  señor  estuviera,  na- 


nyor  rey  Nanfos,  rey  Darago  ,  que  lia  anas.  E  |  die  sallase  en  tierra  sino  el  tan  solo  ,  y  que  do 


com  seria  lia  hon  ell  fos,  que  nul  hom  no  ava- 
llas en  Ierra  ,  mas  ell  tot  sol ;  c  que  a  la  galea 
nul  hom  no  llexassen  acostar.  E  com  seria  Ha, 
que  ell  que  parlas  ab  lo  dil  senyor  rey  c  ab 
lalmirall  lant  solament,  e  digues  los  la  mort  del 
senyor  rey ,  e  qui  li  donas  la  hu  deis  Irasllats 
del  testamenl.  E  tantost  com  acó  hauria  feyl, 
ques  recullis,  c  que  sen  anas  en  Sicilia,  eque 
davant  tot  hom  faes  la  via  de  Sicilia;  c  com 
seria  en  Sicilia ,  digues  a  madona  la  regina  é 
al  senyor  rey  En  Iacme,  rey  de  Sicilia,  e  al  se- 
nyor infant  en  Fraderich,  la  morí  del  senyor 


dejasen  acercar  hombre  alguno  a  lá  galera: 
que  al  estar  con  el ,  hablase  tan  solamente  con 
dicho  señor  y  con  el  almirante  ,  participándo- 
les la  muerte  del  s<  ñor  rey,  y  entregando  al 
primero  uno  de  los  traslados  del  testamento; 
que  tan  luego  como  hubiese  cumplido  lodo  es- 
to .  volviese  á  embarcarse,  y  se  fuese  á  Sicilia, 
haciendo  rumbo  hácia  dicha  isla,  á  vista  de  to- 
do el  mundo;  que  cuando  allí  estuviese,  par- 
ticipase á  mi  señora  la  reina  y  al  señor  rey  En 
Jaime ,  rey  de  Sicilia  ,  y  al  señor  infante  En 
Federico  la  muerte  del  señor  rey  ,  y  á  dicho 
señor  rey  En  Jaime  le  diese  el  otro  traslado  del 
testamento.  Contestó  á  esto  el  caballero  .  que 


(!)  Montaner  no  habla  aqní  con  miedo,  sefiun  cree  Buchón,  anles.  si  bien  se  estudian  sos  palabras, 
n  vHan  una  convlcnon  íntima  de  que  el  rey  hubo  de  s  lvarse  solo  por  la  razón  de  haber  muerto  como 
verdadero  cristiano,  pues  le  considera  \.t  el  rronisla  entre  los  ángeles,  rodeado  de  todos  los  santo*  ven 

f'ltmnnfllft  rl»>  San  Marlin     o  11  vn  ÚIHni*  ¡A„<,  kod,   1.11..  F.  '  .  ,      _       .  i  _ 
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compañía  de  San  Martin  .  enya  nlllma  idea  hasta  quizas  sen  hija  de  un  arranque  poelleo  de  su  imagína- 
le s  Marlin  es  santo  caballero,  y  creyó  verlo  en  aquellos  momentos  acomp.ifim<l  ■ 


eion,  puesto  i| 
sil  r<>\ 
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rev  E  dooas  al  senyor  rey  En  Iacme  laltre ,  dispueslo  estaba  a  hacer  lo  qoe  ellos  roanda- 
Irasllat  del  teslanienl.  K  lo  cavallcr  di*,  que 1  sen  Y  habiéndose  ¡do  á  Barcelona  y  cocón- 

iiaaiim  uti  iw«"">-«     ~  ^  „   i.on>ln  a  na  ora  nní»  PcLah»  'a   minio .  rmhar- 


aparellal  era  de  fer  co  que  ells  manaren.  E 
añasco  a  Barcelona,  e  troba  la  galea  aparellada 
de  recullir ,  e  tantost  bate  de  rems,  e  anasen. 
Ara  lexare  a  parlar  de  la  galea,  e  lomare  a 


liando  la  calera  que  estaba  á  punto ,  embar- 
cóse en  ella ,  y  largando  remos ,  partió  en  se- 
guida. 

Dejaré  de  hablar  ahora  de  la  galera  ,  y  vol- 
veré a  hablar  del  señor  rey  de  Aragón.  Como 


parlar  del  senvor  rey  Daragu.  Axi  com  jaus  ya  os  dije ,  pues ,  grande  fué  el  duelo  que  se 
he  dil,  lodol  Ib  gran  quis  feu  per  Iota  la  térra,  ,  hizo  por  loda  la  tierra  porque  es  de  saber 
,  '      .     6     M        •!*<„,  ««-i.  v\an    aue  á  todas  par  es  se  dirigieron  mensajeros. 

dcoia  hi  hach  mes  de  mil  persones  ,  e  de  lar-  Qas     solamente  de  Tarr; 


ragona  mes  de  cincb  milla,  c  de  tot  lo  campde 
Panades:  axi  que,  tautagent  si  aplcga,  que  no 
podicn  caber  en  Vilafranca,  ne  a  ducs  llegues 
prop.  E  lendema,  ab  gran  professo,  j>ortarcn  lo 
cors  al  monestir  de  Senlescreus,  e  aqui  faeren 
Mflci  raolt  solemnial ,  per  co  com  cll  era  ab- 
soll,  e  bavia  jurat  mauament  de  sánela  Esgleya, 


ñas,  y  solamente  de  Tarragona  mas  de  cinco 
mil  ,  y  de  lodo  el  campo  de  Panadés;  así  que, 
tanta  "fué  la  gente  que  se  reunió,  que  no  po- 
dían caber  en  Villalranca,  ni  en  el  espacio  de 
dos  leguas  á  la  redonda.  Dicho  día  ,  con  gran 
procesión,  llevaron  el  cuerpo  al  monasterio  de 
Saulas-Creus  ,  y  aquí  celebraron  un  muy  so- 
lemne oficio  ,  cú  razón  de  qüe  estaba  ya  ab- 
sueíto,  v  habia  jurado  respeto  á  la  Santa  Igle- 


e  hach  hi  preychs  ,  e  tola  aquella  solemnilal  s¡a  ;  hubo,  además,  sermones,  y  toda  aquella 
,IUC  tanvia  a  fer  avtal  senvor.  E  vaerels  hi.de-  solemnidad  que  correspondía  hacer  á  un  se- 
pu.x  fo¡>a«atdc8ta  vida  ¿otro  Ib  mes  en  Ierra,  ñor  tal.  Allí  hubierais  visto  ,  desde  que  espiró 
i  luptMwa*  h  j.  sepultado ,  mas  de  diez  mil  per- 
mes  de  deu  mil»  persones  a  l>  sehgles  bran-  sonag^  ^  una^n  su  correspoodienle  blan- 
dons  en  les  mans.  E  com  lo  senyor  rey  fo  en-  don  eQ  |as  manos  .  y  enterrado  que  fué  el  se- 


rrat ,  cascaos  sen  anareu  en  ílurs  Ierres  ,  c 
per  lol  trobaven  grans  plants  e  grans  plors. 
Déos,  per  la  sua  merco,  haja  la  sua  animal 
Ameo.  Que  morí  es  aquell  qui  allre  AJexandri 
fora  estal  el  mon  ,  si  sol  deu  anys  bagues  mes 
viscot ! 

Ara  vos  lexare  a  parlar  dell ,  e  tornare  a 
parlar  del  missalger  qui  sen  va  ab  la  galea  a 
Mallorques  o  en  Sicilia. 

■^WlÜll  (MÍ 
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BMí  M  sabe  la  11,011  (1r|  seuyor  ri->  Kn  Pere  a  Ma 
Morques  e  en  Sicilia;  e  los  plante  c  plors  que  van 
fer  tote  los  de  Hacina. 

Com  la  galea  fo  partida  de  Barcelona ,  dins 
pochsdies  fo  a  Mallorques,  hon  troba  lo  senyor 
rey  Darago,  Nanfos,  a  les  torres  Lavaneres :  e 
feu  tot  acó  que  li  havien  manal  los  raarmes- 
sors  del  senyor  rey  son  pare ,  e  aytant  mes  , 
que  ab  les  pus  bellos  veslidures  que  hach  ell 
oxi  en  térra  ,  e  acó  feu  saviamenl:  per  que  diu 
lexempli  del  prohom:  «Tramit  savi,  eno  li  di- 
gues  que  faca  »  ;  per  que  tot  senyor ,  ciulat  o 
\ila  deu  molí  melrc  sa  punyu,  que  com  Iramcl 
miffialgc  ,  quel  trámela  pus  savi  que  puixca: 
que  bou  missalge  hourra  son  seuyor  o  sa  co- 


ñor  rey,  volvióse  cada  cual  a  sus  tierras,  de 
modo  que  por  todas  parles  se  percibían  gran- 
des llantos,  y  por  todo  se  lloraba  grandemente. 
Dios,  por  su  merced,  tenga  su  alma  !  Amen. 
Muerto  es  aquel  que  hubiera  sido  otro  Alejan- 
dro en  el  mundo,  si  solo  diezaños  mas  hubiera 
vivido! 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  él ,  y  os  volve- 
ré á  hablar  del  mensajero  qoe  se  vá  con  la  ga- 
lera á  Mallorca  y  á  Sicilia. 


artillo  cxlui. 


Como  se  supo  la  muerte  del  señor  rey  ha  Pedro  en 
Mallorca  y  en  Sicilia;  y  el  llanto  que  hicieron,  y 
como  lloraron  todos  los  do  Mftslna. 

En  pocos  dias  llegó  la  galera  á  Mallorca, 
después  que  hubo  partido  de  Barcelona,  v  en- 
contrando al  señor  rey  de  Aragón,  En  Alfonso, 
en  las  Torres  Lavaneras ,  hizo  el  euviado  todo 
lo  que  los  albaceas  del  señor  rey,  su  padre ,  le 
habían  mandado  ,  y  aun  roas ,  pues  salió  á 
tierra ,  adornado  con  los  trajes  mas  bellos  que 
tenia  ,  lo  que  fué  obrar  sabiamente ,  porque 
dice  el  adajio  del  prohombre:  «Sabio  envía,  y 
no  le  digas  qué  ha  de  hacer. »  Así  que ,  cual- 
quier señor,  ciudad  ó  villa,  cuando  envia  men- 
sajero ,  debe  poner  lodo  su  empeño  en  enviar 
el  mas  sabio  que  pueda  ,  que  buen  mensajero 
honra  á  su  señor  o  á  su  común,  y  lleva  á  buen 
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,  e  porta  co  per  qn&  va  a  bona  fi. 
E  com  bach  parlat  ab  lo  senyor  rey  c  ab  lal- 
rairall,  acullis;  e  feu  la  vía  de  Sicilia,  e  a  poch 
de  lemps  *ll  fo  en  Sicilia,  e  Iroba  madooa  la 


fío  el  negocio  j>or  aueVtá.' 
Cuando  hubo  hablado  con  ei  «efior  rev  v 

con  el  almirante ,  embarcóse  otra  vez,  e  hizo 
rumbo  hácia  Sicilia ,  á  donde  lli^gó  en  poco 
tiempo;  y  enconlraudo  á  mi  señora  la  reina, 


regina  e  el  senyor  En  Iacme ,  rey  de  Sicilia,.       ,  «    ,  F  , 

a  novella  ,  e  feu  tot  oo  qoe  li  fo  roanat.  E  coto  cipo  la  noticia ,  é  hizb  todo  cnanto  se  le  babia 


la  mort  fo  poblicada ,  e  lo  lestamenl  fo  lost  a 
Marina ,  vaerels  dols  e  plors  per  tola  Sicilia  e 
per  tota  Calabria ;  que  be  dura  vuyt  jorns  ais 
mas  plorar. 


..I- 


CAPITOL  CXLVUI. 


Com  linfaol  En  Iacme  se  corona  rey  de  Sicilia  a  Pa- 
Jcrra,  e  les  grane  feries  que  hi  van  íer;  c  com  feu 
armar  XX  galees,  c  feo  capila  ilelles  a  En  Beren- 
guer  de  Sarria. 


E  com  fo  passat  lo  dol ,.  lo  senvor  rey  mana 
per  tota  Sicilia ,  e  per  tota  Cakíbria ,  que  tot 
hom  fos a  jorn  certa  Palerm  a  la  fesla,  queell 
se  coronaria  rey  de  Sicilia  e  de  tot  lo  regne. 
E  les  caries  aoaren  de  lotes  parís  ;  e  com  les 


Cuando  hubo  pasado  el  doelo,  mandó  el  se- 
ñor rey,  por  loda  Sicilia  y  por  toda  Calabria, 
que  lodo  el  mundo  acudiese  en  determinado 
día  á  Palermo,  para  la  fiesla ,  pues  se  corona- 
ria rey  de  Sicilia  y  de  lodo  el  reino.  Entron- 
carles ue  foren  añades,  lo  senyor  rev  e  madonal  f  car,as,  á  -lodas  Partes «  y  despachadas  qot 
la  regina  e  linfant  En  Fradeiich  anaren™  \  ?lero?;  elscJnor  re>'>  mi  8eñora  ,a  reina  ▼  ^ 
Palerm  e  J  Ln  lí \l  t  ?mreü$eü  a  *n  Federico  so  fueron  á  Palermo.  W 
rwerm      co?i  foren  Ha,  la  fesla  comenca,  I  do  allí  estuvieron  ,  empezó  la  fiesla  que  fue 


mandado.  Y  cuando  fué  publicada  la  moerto, 
y  leído  el  testamento  en  Mesina  ,  hubierais  vis- 
to ¡al  duelo  y  llanto  por  toda  Sicilia  y  por  loda 
Calabria,  que  pasaron  ocho  dias  durante  los 
cuales  no  se  hacia  mas  que  llorar. 

ú,  ./>:>  avfsx'l 
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Como  el  infante  En  Jaime  se  coronó  rey  de  Sicilia ei 
Palermo,  y  las  grandes  fiestas  que  allí  se  hick- 
ron;  y  como  hizo  armar  veinle  galeras,  é  hho  ca- 
pitán de  ellas  á  Rerenguer  de  Sarrlá. 


molt  gran,  e  lo  jorn  fo  vengut  qoel  senyor  rey 
En  Iacme  pres  la  corona  del  reyalme  de  Sici- 


lia,  en  tani  bona  hora  c  ab  tal  gracia  de  Deus,  |  g£an  fiesla>  cl  sefior  rev  En  wn\e  tomó,  en  di- 
que james  no  fo  rey  qui  lan  gracios  nc  tañías-  •    ?iodaíí »  ,a  corona  *del  reino  dé  Sicilia ,  en 


que  james  no  fo  rey  qui  lan  gracios  nc  tanlas- 
truch  fos  a  ses  genis  ,  e  es  encara  e  sera  molts 
anys ,  si  a  Deus  plan.  Que  depuix  fo  coronal, 
si  les  gents  de  Sicilia  e  de  Calabria  sembrasen 
pedrés,  si  cullirien  bell  forment  o  bell  ordi ; 
quen  verital  en  Sicilia  se  lenien  e  en  Calabria 
XX  caslells  de  riebs  homens ,  qui  cascu  feya 
major  messio  que  un  rey  no  fa  ,  e  tuyt  eren 
richs  assats;  e  Ja  cort  sua  era  rica  e  bona  de 
thresor  e  de  tot  be ;  per  que  li  poden  dir  a  lo 
senyor  rey  En  lacnie  benavenlurat. 

E  com  la  fesla  fo  passada ,  ell  seo  torna  a 
Macina  ,  e  taolost  feu  armar  XX  galees,  e  feu 
ne  capila  un  cavaller  qui  ell  amava  molt ,  per 
nom  En  Berenguer  de  Sarria ;  que  segura- 


rauy  grande,  y  llegó  el  dia  que  habia  señalado 
el  señor  rey.  Entonces,  con  gran  alegría  y  con 
gran  fiesta,  cl  señor  rev  En  Jaime  tomó,  en  di- 


tan  buena  ocasión  y  con  lal  gracia  de  Dios, 
que  jamás  hubo  rey  lan  grato  y  lan  feliz  pan 
sus  gentes ,  así  como  lo  es  todavía  y  lo  sen 
muchos  años,  si  á  Dios  place,  pues  si  desde 
que  fué  coronado  las  gentes  de  Sicilia  v  las 
de  Calabria  sembrasen  piedras ,  hermoso  trigo 

Í hermosa  cebada  habían  de  recoger;  y  en  pruV 
a  de  ello ,  que  en  Sicilia  v  en  Calabria  habia 
veinle  castillos  de  ricos  hombres ,  cada  uno  de 
los  cuajes  hacía  mayor  gasto  que  un  rey,  v 
lodos  eran  bastante  ricos ;  así  que ,  era  tam- 
bién su  corte  rica  y  abastecida  de  tesoro  v  de 
lodo  lo  bueno  que  se  puede  imaginar,  por  lo 
que,  pueden  llamarle  con  razón  el  bienaventu- 
rado rey  En  Jaime  ('). 

Pasada  la  fiesla ,  volvióse  el  rey  á  Mesina,  y 
al  punto  hizo  armar  veinte  galeras ,  de  lasqie 


Uient  podía  hom  dir,  qu*  elts  eren  dos  ger-  Ibizo  capitán  áuo  caballero áquien amaba nV 

Jilr  ¡lu^^P6  *i  trono  dtí  SlciUa  en  lm '  í)ero  Pül°  P0ília  calcular  el  cronista  lo  qoe  habia  de  sn- 
h  f  i  n°s  (,:'8,,,UCS  '  c?mo  *?  Vtíra  M  olro*  eapltuloa.  Veta  pudo  ser  el  rey  I>  Jaime  lf  ¿ro  lo  íoe. 
dejando  de  cumplir  la  consigna  de  sus  gloriosos  anleceimres ,  y  doblándose  ante  la  noteiicia  Si w  n"a¿ 
habla  procurado  destruir  los  derechos  por  los  cuales  el  habia  llegado  TZ  rvy         ^  ' 
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oaasi  per  nom  lo  dil  En  Bereoguer  de  Sarria, '  cho ,  llamado  En  Bereoguer  de  Sarriá.  De  es- 
quí era  major  de  dies,  e  rattre  En  Vidat  de  |  te  nombre  había  dos  que  eran  hermanos,  a 
Sarria  ,  que  de  casen  ,  con»  vos  digui  davant 


den  G.  Galceran  ,  pogra  fer  un  libre  de  llurs 
proeses  e  de  llurs  cavalleríes  e  de  tols  feyls 
danues.  £  uiajorroeot  del  dil  En  Bereoguer ,  qui 
era  e  es  estal  e  es  encara  lo  pus  llarch  de  cors 
que  cavaller  qui  hancb  fos  eb  Espanya  :  e  ha 
baúl  tal  se nyor  que  be  li  ho  ha  mostral ,  co  es 
saber,  aqoest  seny.>r  rey  de  Sicilia ,  qui  paii 
per  lemps  lo  feu  noble  ,  segóos  que  per  avaol 
oyrelsen  son  llocb  e  en  son  lewps. 

,t$sfí>  1,1  '*b  'f'lU:.'  -     '.  ,r  :' 
o!  oboJ  'jIhíU^j*  i  -'  r  :í> 

*    ^C*PIT0L  CXLIX. 

Cora  lonoble  Kn  Bereoguer  de  Sarria,  ab  XX  galees, 


ckorrecVütvar'  ! 


preses  galees.  lenys  e  b  irques. 


Azi  cuín  les  XX  galees  foren  aruiades  ,  en 
aach  feytcapita  lodit  En  Bereoguer  de  Sarria» 
ell  li  mana  ques  pensas  de  recullir,  e  qne  fae8 
la  via  dé  Napols ,  e  qne  sabes  qne  si  feya ,  e 
poix  ques  giras  a  Xicle  ,  e  que  bales  la  cosie- 
ra entro  a  la  feu  de  Rama .  E  coiu  seria  lornatt 
ell  paisana  en  Calabria,  qne  ell  volia  donar  a 
coaexer  ais  cnatniebs,  <|uel  rey  Oarago  no  era 
mort ,  aos  dabans  havien  a  contrastar  ab  uo 
rey,  mas  daqni  avanl  naur>  >  a  contrastar 
ab  dos,  qui  son  un  cor  e  un  cors  e  uua  vo- 
léala! 

K  com  acó  hach  dil ,  En  Bereoguer  de  Sar- 
ria pres  cornial  dell  e  de  madona  la  regina  e 
del  iofantEn  Fraderich  ,  e  recullis  en  la  boua 
hora,  e  en  la  guarda  de  Deus;  e  bale  tota  la 
Calabria ,  e  venchsen  al  cap  de  Pelanuda  ,  e 
del  cap  de  Pelanuda  ell  se  mes  en  mar,  e  feu 
la  via  de  la  costa  de,  Malla,  e  aquella  cosía  era 
poblada  de  la  pus  mala  geni  e  deis  majors  co- 
saris  qui  el  mon  sien  ,  especialmenl  don  lloch 
que  hach  nom  Passata.  E  pensas  que ,  si  la 
cosía  de  Malfa  corría,  faria  qu..lre  bons  ser- 
iéis al  senyor  rey  de  Sicilia  e  a  ses  genis  e  al 
senyor  rey  Darago  aire  tal  e  a  ses  geuls.  La 
«roa,  quevenjaría  lo  daranalge  que  havien  feyl 
en  les guerres  passades;  laltra  com  serien  des- 
Iroyls  ,  que  daqui  avant  no  porieo  mal  fer; , 
laltra,  que  seria  lo  millor  feyldarmes,  e  el  pus 
aven  i  ii  ral  que  gran  temps  ha  fos  feyl  daquella  | 


saber,  dicho  Bereoguer,  que  era  mayor  de 
edad  ,  y  el  olro  que  se  llamaba  En  Vidal  de 
Sarriá,  de  cada  uno  de  los  cuales  podría  decir- 
se, ron  seguridad,  lo  que  os  dije  antes  de  En 
G.  Galceran,  pues  se  podría  hacer  un  libro  de 
sos  proezas;  de  sus  caballerías  y  de  lodos  sos 
hechos  de  armas,  mayormente  de  dicho  En  Be 
renguer,  que  era ,  ha  sido  y  es  todavía  el  ca- 
ballero mas  espléndido  que  jamás  baya  habido 
en  España  ,  lo  que  le  na  reconocido  bien  su 
señor,  eslo  es,  el  referido  señor  rey  de  Sicilia, 
que  posteriormente  le  hizo  noble,  según  oiréis 
mas  adelante  á  su  lugar  v  tiempo. 


CAPÍTULO  CXLIX. 


-  t no) A 


Coi»  o  el  ooble  En  Bereoguer  de  Sarriá,  con  veinte 
galeras,  recorrió  toda  la  costa  rife  \  mal  ti,  hasta  al 
feudo  de  Roma,  donde  apresó  varias  galeras,  le- 
ños y  barcas. 


Tan  luego  como  fueron  armadas  las  veinte 
galeras,  y  hubo  nombrado  por  su  capitán  á  di- 
cho En  Bereoguer  de  Sarriá  ,  mandóle  el  rey 
que  viese  de  embarcarse,  é  hiciese  rombo á  Ña- 
póles, donde  se  informase  de  lo  que  allí  se  ha- 
cia; que  luego  doblase  hácia  Scicli  y  batiese 
toda  la  costa  hasta  llegar  al  feudo  de  Roma;  y 
que  á  su  regreso  de  esta  expedición ,  pasa- 
ría con  él  á  Calabria ,  pues  quería  dar  á  co- 
nocer á  sus  enemigos  ,  que  el  rey  de  Aragón 
no  habia  muerto  ,  y  que  si  antes  tenían  que 
contrastar  con  un  rey,  de  entonces  en  adelante 
tendrían  que  contrastar  con  dos,  los  cuales  son 
uu  corazón  ,  un  cuerpo  y  una  voluntad. 

Dijo  el  rey  tales  palabras ,  y  En  Berenguer 
de  Sarriá  se  despidió  de  él ,  de  mi  señora  la 
reina  y  del  infante  En  Federico ,  y  embarcán- 
dose, á  la  ventora  y  bajo  la  guarda  de  Dios, 
batió  toda  la  Calabria ,  llegando  al  cabo  de 
Pelanuda  {PaUnuro);  y  de  aquí  se  hizo  á.  la  mar, 
siguiendo  por  la  costa" de  Amalfí,  cuya  costa  es 
poblada  de  la  gente  mas  mala  y  de  los  mayo- 
res corsarios  que  hay  en  el  mundo  ,  especial- 
mente los  de  un  lugar  que  tiene  por  nombre 
Passata  {Pasitanol).  Calculó  que,  recorriendo 
dicha  costa  ,  haría  cuatro  buenos  servidos  al 
señor  rey  de  Sicilia  y  al  señor  rey  de  Aragón, 
y  á  las  gentes  de  entrambos  reyes ,  á  saber  ¡ 
que  vengaría  el  daño  que  habían  hecho  eo  las 
guerras  pasadas ;  que,  destruyéndoles,  no  po- 
drían hacer  mal  alguno  de  aqoí  en  adelante;  y 
que  seria  el  mejor  hecho  de  armas,  y  el  roas 
aventurado  que  desde  mucho  tiempo  se  hubie- 
se vislo. 
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CAP.  CXLIX. 


part  ,  i    Tal  como  se  to  poto  en  la  meóte  ,  lo  llevó  a 

E  axi  com  so  mes  en  cor,  axis  feu  e  compli,  cabo :  antes  de  rayar  el  alba ,  ya  había  loma- 


e  abaüs  que  alba  de  joro  fos ,  ell  h¡  pres  térra, 
e  hach  tola  la  geol  en  térra  prop  de  la  ciutalde 
sencl  Aodreu  de  Malfa:  e  corred}  tota  la  muñ- 
ían va.  Áxi  que,  qualre  joros  hi  estech,  e  afifega 
e  crema  Major  e  Menor  e  Retel  e  Pasaata  e  tot 
qnant  hach  en  la  munlanya  ¡  e  esteeh  senyera 
aleada ,  e  ana  cremant  e  aífeganl  tot  co  que 
troba ;  e  sobrepres  els  Hits  los  malváis  de  pas- 
sataris,  axi  que  tols  ñauaren  a  vial ;  e  crema  hi 
galees  e  leoys  que  temen  en  térra  tírate,  que 
non  lexa  hu  aquí  ne  en  lloch  de  la  costa. 

£  com  tot  ho  hach  cremat  e  afiegat  recudís, 
e  ana  a  Sorento,  e  feu  aire  tal ;  e  hagra  aire 
tal  feyt  de  Gaslellamar ,  sino  fos  molla  cava- 
lima  que  hi  bavia  venguda  de  Napols.  Queus 
diré  ?  QucQlrassen  al  port  de  Napols.  en  tra- 
gue naus  c  lenys ,  e  ni  crema  ,  e  puix  bate  la 
cosiera  entro  a  la  feu  de  Roma ,  e  pres  naus  e 
lenys  e  gatees,  que  trames  en  Sicilia.  £  sabes 
lo  gran  viafora  qui  era  per  tota  la  costera,  e  en 
la  boca  de  la  feu  de  Roma,  que  pres  tots  quaoU 
lenys  hi  haría ,  demana  Lapostolich  que  era 
aquest  brugit.  Edigueren  li:— Pare  sanel,  acó 
es  un  cavaller  de  Sicilia  ,  per  nom  En  Beren- 
guer  de  Sarria ,  qui  es  vengul  ab  XX  galces 
de  Sicilia  ,  e  hach  crcmada  e  allegada  tota  la 
cosiera  de  Malfa  e  el  port  de  Napols ,  e  tota  la 
costera  hach  barrejada ;  e  daci  de  la  feu  de 
Roma  ha  tretes  gelees  ,  lenys  e  barques  ,  que 
res  no  li  pol  durar  davant.— A  Deus  !  dix  lo 
Papa  ;  ques  acó  ?  que  ab  tants  diables  ha  a 
contrastar ,  qui  ab  la  casa  Darago  contrasta) 
Que  rasen  daquells  cavallers  de  Calhalunya 
son  diables  encarnáis ,  que  res  nols  pol  estar 
davant ,  ne  per  térra  ne  per  mar.  A  Deus  piar 
gues  quells  foseen  reconciliáis  de  la  Sgleya, 
que  aqüestes  son  genis  ab  qui  conquistariem 
tot  lo  mon ,  e  metriem  a  baíx  tots  los  infels  ; 
per  que  prech  Deus  que  trámela  pau  entre  la 
sánela  Sgleya  eelts,  E  Deus  perdo  al  papa  Mar- 
ti ,  que  axi  los  trague  de  la  Sgleya;  mas  si  Nos 
podem,  en  breu ,  si  a  Deus  plau  ,  los  reconci- 
liaren] ,  que  molt  son  gents  valents  e  de  gran 
bontat;  que  no  ha  gayre  de  dies  que  han  per- 


¡a 


La  embocadura  del  Garigliano  que  le  servia  de  limite. 
IV. 


do  tierra,  y  tenia  desembarcada  toda  su  gente 
cerca  de  la  ciudad  de  San  Andrés  de  Amal6; 
recorrió  en  seguida  toda  la  montaña,  y  en  cua- 
tro días  que  allí  estuvo  ,  asoló  é  incendió  todo 
cuanto  habia  en  aquella,  inclusas  las  poblacio- 
nes de  Maiori,  Minori ,  Ravello  y  Pasítano ;  y 
permaneciendo  allí  con  señera  alzada  ,  fué  in- 
cendiando y  asolando  todo  lo  que  encontró, 
habiendo  sorprendido  en  la  cama  á  los  malva- 
dos pasilarios ,  que  igual  fin  tuvieron  que  su- 
frir, pues  incendió  las  galeras  y  leños  que  teman 
sacados  á  tierra ,  y  no  dejó  uno  tan  siquiera  ni 
allí  ni  en  otro  lugar  alguno  de  la  costa. 

Guando  hubo  incendiado  y  asolado  lodo  lo 
que  se  ha  dicho  ,  se  embarcó' oirá  vez ,  y  diri- 
giéndose á  SorrenloJ,  hizo  lo  mismo ;  y  otro 
anto  hubiera  hecho  en  Castellamare  ,  á  no  ser 
a  mucha  caballería  que  acudió  allí  de  Nápo- 
es.  Qué  os  diré  ?  Entróse  en  el  puerto  de  Ná- 
poles ,  sacó  de  él  naves  y  leños ,  é  incendió 
otros  varios ,  y  batiendo  luego  la  costa  hasta 
el  feudo  de  Roma ,  apresó  varias  naves ,  leños 
y  galeras ,  que  envió  4  Sicilia.  Sabiendo  el 
Apostólico  la  grande  alarma  que  habia  por 
toda  la  costa  y  en  la  embocadura  (*)  del  feudo 
de  Roma  ,  donde  habia  apresado  En  Beren- 
guer  todos  cuantos  leños  habia  ,  preguntó  qué 
era  aquel  rumor  — Padre  Santo,  le  dijeron, 
esto  es  un  caballero  de  Sicilia ,  llamado  En 
Berenguer  de  Sarriá ,  que  ha  venido  con  vein- 
te galeras  de  Sicilia,  y  ha  incendiado  y  asola- 
do toda  la  costa  de  Aroalfi  y  el  puerto  de  Ña- 
póles ,  y  ha  saqueado  toda  la  costa  ,  y  de  aquí 
mismo ,  del  feudo  de  Roma  ,  ha  sacado  gale- 
ras ,  leños  y  barcas  ,  de  suerte  que  desbarata 
todo  cnanto  le  viene  delante.— Dios  mió !  dijo 
el  Papa ;  (*)  qué'es  esto?  Veo  que  con  diablos 
tiene  que  contrastar  quien  contrasta  con  la 
casa  de  Aragón  ,  pues  cada  uno  de  esos  caba- 
lleros de  Cataluña  es  un  diablo  encarnado ,  y 
nada  se  les  puede  poner  adelante,  ni  por  tierra, 
ni  por  mar.  A  Dios  pluguiera  que  se  reconci- 
liasen con  la  Iglesia ,  porque  gentes  son  esas, 
con  las  cuales  conquistaríamos  todo  el  mundo, 
y  echaríamos  abajo  á  todos  los  infieles:  por 
esto  suplico  á  Dios  que  ponga  la  paz  entre  la 
santa  Iglesia  y  ellos  ,  y  que  perdone  al  Papa 
Martin  ,  que"  de  la  Iglesia  los  sacó.  Pero  ,  si 
podemos  ,  y  á  Dios  place  ,  en  breve  Ies  recon- 
ciliaremos ,  pues  son  gente  de  valor  y  gran 
capacidad.  Hace  pocos  dias  que  han  perdido  i 
su  señor,  que  era  el  mejor  caballero  del  mun- 
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dul  llur  senyor,  qui  era  lo  raillor  cavaller  del 
mon  í  e  creu  qae  sis  serán  sos  filis,  qoi  eo  axi 

CAPITOL  cl: 

Con  lo  senyor  rey  En  Iacme  de  Sicilia  passa  eo  Ca- 
labria per  guerrejar ;  e  com  lach  tota  netament, 
salvantlo  caslell  Destill. 

E  cora  En  Bereoguer  de  Sarria  bach  feyt  lot 
apa,  ab  gran  guany  tornasen  en  Sicilia,  hon 
Iroba  lo  senyor  rey,  qui  fo  molí  pagal  de  eo 
qae  bach  feyt;  e  sis  foren  lots  los  sicilians,  per 
lo  gran  damnatge  qoels  malfatans  los  royen  lot 
joro.  E  taotost  com  les  gatees  foren  a  Hacina, 
lo  senyor  rey  passa  en  Calabria  ab  gran  geni, 
e  ana  vesitar  toles  ses  terres :  e  aylaot  com  ca- 
valcava  de  la  Ierra  qoi  encara  no  era  soa  ,  ay- 
tants  sen  relien  a  ell ;  si  que  per  cert,  si  lalmi- 
rail  ios  ab  lesto)  estat  aquella  saho  en  la  ciutal 
de  Napols ,  dretament  sen  fora  anal.  Qoeus  en 
diría  pus?  Que  netamenl  haca  Iota  Calabria, 
olvant  lo  castell  Destill ,  axi  coro  davant  vos 
he  dil,  e  Taranto  e  Principat  e  el  cap  de  les 
Lleogues  e  Otrenlo,  qui  es  bona  ciutal  e  arche. 
bisbat,  e  basta  puix  d^ca  Priocipat  entro  a  Sen- 
ler  prop  a  XXX  milles.  E  aii  com  lo  senyor 
rey  hacb  cooquest  acó  qoi  eotorn  li  eslava, 
anas  deportant  e  cafeol  per  lu  Calabria ,  per 
50  com  es  la  pos  saoa  provincia  del  mon ,  e  la 
pos  graciosa  de  toles  sanitats,  e  tes  roillorsay- 
gues  c  les  millors  fruyles  del  mon:  e  en  la  Ca- 
labria havia  molí  honrral  rich  home  cavaller 
poblat  de  Calbalunya  e  Darago ,  c  de!  pays 
mateix:  e  axi  lo  senyor  rey  anava  de  conviten 
coovit  e  de  plaer  en  plaer.  E  coro  lo  senyor 
rey  sanava  axi  deportant ,  En  Berengoer  de 
Sarria  vench  ab  les  galeesa  Macina,  eaxi  ma- 
teix bach  molí  guanyat  en  aquesta  entrada. 

Ara  vos  lexarc  a  parlar  del!,  e  lomare  a  par- 
lar del  senyor  rey  Darago. 


a.  m 

do  ,  y  creo  que  tales  serán  sus  hijos  ,  si  de 
esta  manera  empiezan. 


CAPÍTULO  CL. 

Como  e|  señor  rey  En  Jaime  pasó  á  Calabria  para 
guerrear ;  y  como  se  hheo  dueño  de  todo,  aro  obs- 
táculo ,  meóos  del  castillo  do  Estilo. 

Cuando  En  Berenguer  de  Sarriá  hubo  be-r 
cho  todo  esto  ,  con  gran  ganancia  se  volvió  * 
Sicilia  ,  donde  encontró  al  señor  rey,  que  es- 
tuvo muy  satisfecho  de  lo  que  él  había  lleva- 
do á  cabo ;  y  del  mismo  modo  )o  esto  vieron 
todos  los  sicilianos  ,  por  el  gran  dafio  que  les 
causaban  todos  los  días  los  amalfitaats.  Tan 
luego  con:o  las  galeras  estuvieron  eo  Mesina, «) 
señor  rey  pasó  á  Calabria  ,  con  grao  número 
de  gente  ,  y  fué  violando  todas  sos  turras  ;  y 
á  medida  que  iba  cabalgando  por  el  país,  que 
todavía  no  era  suyo ,  por  toaas  partes  se  le 
iban  rindiendo  ;  de  modo  que  ,  sí  á  tal  saron 
hubiese  estado  el  almirante  coa  su  armada 
en  la  ciudad  efe  Nápoles  ,  aJH  entrara 
directamente.  Cuanto  mas  no  os  diría.  ?  Sin 
obstáculo  alguno  ,  apoderóse  4e  toda  la  Ca- 
labria, menos  del  castillo  de  Estilo  ,  confor- 
me antes  os  he  dicho ,  de  Tárenlo ,  det 
Principado ,  del  cabo  de  las  Lenguas  (Lmea)  y 
de  Olranto,  que  es  una  buena  ciudad  y  arto- 
bispado  ,  comprendiendo  desde  la  parle  de  acá 
del  Principado  hasta  á  Senler  (Aro  ffifariql 
cerca  de  treinta  millas,  Al  propio  tiempo  que 
el  señor  rey  hubo  conquistado  todos  los  países 
que  tenia  entorno  ,  iba  di  vertiéndose  y  cazan- 
do por  la  Calabria  ,  por  ser  dicha  provincia  la 
mas  sana  del  mundo,  la  mas  abundante  eu 
todos  medios  sanitarios ,  en  las  mejores  aguas 
y  las  mejores  frotas  del  mundo ;  tenia »  ade- 
más ,  la  Calabria  poderosos  ricos  hombres  en 
gran  número  y  caballeros ,  entre  ¡os  del  mis- 
mo país  y  los  poblados  de  Cataluña  y  de  Ara- 
gón ;  así  "que  ,  el  señor  rey  iba  de  un  convite  á 
otro ,  y  disfrutando  continuos  goces.  Mientras 
de  esté  modo  se  iba  solazando  el  tenor  rey, 
llegó  Kn  Berenguer  de  Sarria,  con  las  galeras 
á  Mesina,  eo  cuya  expedición  fue  mucha,  asi- 
mismo ,  la  ganaocia  que  hizo. 

No  hablemos  mas  de  él  ahora  ,  y  volvere- 
mos otra  ver  al  señor  rey  de  Arsgon. 
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CAPITOL  CU. 

*  »    *  * 

Com  luseuyor  rey  Nanfos  Darago,  sabuda  la  morí 
de  son  paro,  en anta  do  tai  manera,  que  a  poch  de 
lemps  hach  MaUorques  o  Yvica.  e  seo  lorna  en 
Barcelona,  hon  li  fo  fe  y  ta  festa. 

Cum  lo  senyor  rey  Darago  hach  haul  lo  mis— 
satge  de  la  mort  de  son  pare ,  ell  feu  eoaolar 
en  sos  affcrs  en  tal  manera  ,  que  a  dos  jorns 
apres  quel  missalge  hach  haut,  se  relé  la  ciulal 
de  Maflorques  a  ell ,  e  lo  noble  En  Pone  Sa- 
guardia  mes  se  al  Temple.  E  puix.  a  dos  jorns 
que  la  ciulat  se  fo  reluda,  publicas  la  morí  del 
senyor  rey  En  Pere  ,  es  legí  lo  lestameot,  e 
vaerels  plore e  critse  plañís  los  majorsdel  mon. 
Quens  en  faria  plus  Hoogues  noves  ?  Que  be 
VI  jorns  dura  lo  dol ,  que  nul  hom  no  feu  res 
en  la  ciulal.  E  com  lo  dol  fo  passal ,  lo  noble 
En  Pone  Saguardia  relés  al  senyor  rey ,  e  lo 
senyor  rey,  sa  e  saul,  ab  Iota  sa  cooTpanya  qui 
abelisen  volgren  uñar,  feu  los  posara  Coplliu- 
re,  e  de  Coplliure  anasen  a  Per  pon  ya.  E  lo  se- 
nyor rey  de  Mallorques  rebel  fort  be ,  e  li  feu 
lostemps  molla  donor:  edevia  ho.fer,  que  ell  lo 
serví  toslemps  molí  be  ,  e  era  deis  bons  cava- 
llersdelmon. 

E  com  lo  senyor  rey  Nanfos  hach  trames  En 
Pone  Saguardia  ,  ell  lexa  per  procurador  de 
la  ciulal  e  de  la  illa  Gesbcrt  de  Mediona,  e  llexa 
l¡  bona  companya.  E  puix  pres  cornial  de  la 
ciulal  e  de  lots  aquells  prohomens  de  fora  qui 
eren  veoguls,  e  anassen,  e  feu  la  vía  de  Yvica. 

Ara  es  ver ,  que  eil ,  raentre  tenia  selge  en 
la  ciulal  de  Mallorques  ,  havia  trames  en  Yvi- 
ca,  que  sabes  llar  volentat ,  sis  retrien  a  ell  .  E 
los  prohomens  de  Yvica  prometeren  li,  que  co 
que  faria  la  ciulat  de  Mallorques  faricn  ells: 
per  que  ell  ana  en  Y  vira  ,  c  tan  tosí  los  proho- 
mens reeberenlo  ab  gran  honor ,  e  entra  dins 
lo  castell.  E  estech  hi  dos  joros ,  e  llexa  hi  un 
cavalter  molí  savi  e  bo  ,  per  nom  En  Lloret , 
per  castella.  E  pres  cornial,  e  anasen  a  Barce- 
lona ,  e  aquí  fo  li  feyta  gran  fesla.  E  de  Bar- 
celona trames  per  tols  sos  regnes  a  richs  ho- 
mens  e  ciutadans  e  homens  de  viles ,  que  a 
jorn  cert  li  fossen  a  Qaragoca. 


OH. 

CAPITULO  CL!. 

Cuino  H  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  ,  sabiendo 
la  muerte  de  su  padre,  despachó  de  manera,  que 
en  poco  tiempo  hubo  Mallorca  é  Iviza ,  y  se  vol- 
vió á  Barcelona,  donde  le  festejaron. 

Cuando  el  señor  rey  de  Aragón  hubo  reci- 
bido el  mensaje  de  la  muerte  de  su  padre,  des- 
pachó sus  negocios  de  tal  manera ,  que  dos 
días  después  de  haber  llegado  el  tal  mensaje, 
se  le  entregó  la  ciudad  de  Mallorca,  y  En  Pon- 
ce  Saguardia  entró  en  la  órden  del"  Temple. 
Luego  después ,  á  los  dosdias  de  entregada  la 
ciudad ,  publicóse  la  muerte  del  señor  rey  En 
Pedro ,  se  leyó  el  testamento ,  y  allí  hubierais 
visto  lloros  y"  gritos  y  llanto  ,  ios  mayores  del 
mundo.  Cuan  extensas  noticias  sobré  ello  no 
os  daría !  pero  baste  decir  que  el  duelo  duró 
mas  de  seis  dias ,  y  en  ellos  nada  hizo  perso- 
na alguna  de  sus  quehaceres  en  la  ciudad. 
Pasado  el  duelo ,  el  noble  En  Ponce  Saguar- 
dia se  entregó  al  señor  rey,  y  este  le  hizo  tras- 
ladar sano  y  salvo  ,  así  como  á  todos  los  que 
le  quisieron  acompañar,  á  'Colibre,  desde 
donde  pasó  á  Per pi ñau.  Recibióle  muy  bien  el 
señor  rey  de  Mallorca ,  dispensándole  mucho 
honor  al  propio  tiempo ,  y  debía  hacerlo,  pues 
le  sirvió  muy  bien  en  todas  ocasiones ,  y  era 
de  los  buenos  caballeros  que  en  el  inundó  hu- 
biese . 

Cuando  el  señor  rey  En  Alfonso  hubo  en- 
viado á  En  Ponce  Saguardia ,  dejó  por  procu- 
rador de  la  ciudad  y  de  la  isla  a  En  tiesberto 
de  Mediona,  con  una  buena  guarnición,  v  des- 
pués de  haberse  despedido  de  la  ciudad  v  de 
todos  los  prohombres  forasteros  que  habian 
acudido  ,  se  fué,  haciendo  rumbo  hacia  Iviza. 

Es  de  saber  ahora ,  que  mientras  el  rey  te- 
nia sitiada  la  ciudad  de  Mallorca,  había  envia- 
do á  Iviza ,  para  explorar  su  voluntad  ,  a  fin 
de  saber  si  se  le  entregarían;  y  como  le  hubie- 
sen prometido  los  prohombres  de  Iviza  que 
harían  lo  que  hiciese  la  ciudad  de  Mallorca, 
dirijióse  allá,  y  al  punto  los  prohombres  le  re- 
cibieron con  grande  honor,  v  entró  dentro  del 
castillo  ,  donde  permaneció  3os  dias,  habiendo 
dejado  por  castellano  del  mismo  á  un  caballe- 
ro muy  sabio  y  capaz ,  cuyo  nombre  era  En 
Lloret.  Despidióse  luego,  y  sé  fué  á  Barcelona, 
donde  se  le  hicieron  grandes  fiestas ;  y  desde 
aquí  envió  por  lodos  sus  reinos  á  los  ricos  hom- 
bres, ciudadanos  y  hombres  de  villas,  avi- 
sándoles que  en  determinado  dia  se  encontra- 
sen todos  en  Zaragoza. 
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Com  lalmirall  Eo  Roger  de  Luria  correcb  tola  la 
costera  de  Prohenga  ,  e  hach  barrejada  Serio  ya 
e  Achda  e  Víais,  seos  que  no  muris  íerabra  no 
intimide  XVanysavall,  no  hom  de  xexanta  en 
sns. 

Coni  lo  senvor  rey  hach  trameses  ses  caries 
por  toles  parís ,  quel  jora  que  los  dooa  que 
Ibssen  a  Qaragooa  ,  per  co  com  ell  volia  fer 
Testa  a  pendre  la  corona,  lalmirall  vench  a  ell, 
e  dix  li:— Senyor,  vos  ha  veis  donáis  cinquanta 
jorns ,  que  lot  hom  sia  a  Qaragoca  a  la  voslra 
festa  de  coronar ,  e  a  mj  seria  molí  que  les 
cocu  pan  yes  de  les  galees  esliguesseo  axi  va- 
gan Is.  E  per  co,  abla  gracia  de  Deus  e  voslra, 
yo  mich  portare,  e  yre  a  barrejar  la  cosie- 
ra daci  a  Marsella ,  e  fare  en  guisa  ,  que  ab 
la  ajuda  de  Deas  yo  sia  lornat  lantost ,  ab 
temps  que  puixa  esser  a  Qaragoca  a  la  voslra 
coronacio.— Dix  lo  senyor  rey  a  lalmirall  :— 
Deyts  be. 

'  E  com  fo  en  la  mar  de  eap  de  Le  oca  la,  ana- 
sen  a  la  plaja  del  grao  de  Serinya  ,  e  aquí  a 
laJba  del  dia  posa  la  geni  en  térra ,  c  ell  cx'i 
entro  ab  C  homens  a  cavall ,  e  al  jora  ells  To- 
rea a  Serinya,  e  barrejarea  tola  Serinya  e  Iota 
la  (erra.  E  lo  viafora  ana  per  tota  la  encon- 
trada, e  vench  a  la  ciutat  de  Beses, quines  luny 
dos  llegues.  E  la  host  de  Beses  exi,  e  vench  a 
Serinya,  e  Toren  percomple  XXX  milia  per- 
sones ab  dallres  llochs  qui  si  mesclaien  ab  la 
bosl  de  Beses. 

£  lalmirall  dix  a  las  sues  genis Baroos , 
voy  es  lo  dia  qoe  la  casa  Üarago  e  Ies  sues 
geots  per  toslemps  guanyaran  honor  c  preu 
per  tota  esta  encontrada -.  que  co  que  ve  es 
geni  mortal, que  nul  teinps  vaereo  un  hom  fe- 
lio  ;  perqué  firam  de  pie  en  pie  ,  que  vosallres 
veurets ,  que  no  hauran  mas  las  espalies.  E  la 
cavalcada  sia  reyal ,  que  tot  quant  si  guany 
casco ,  lot  se  sia  seu.  Empero  manam  a  cascu, 
sois  pena  de  traycio ,  que  no  prenga  roba  oe 
cavall ,  entro  la  batalla  sia  Tenida.  — E  axi  ho 
otorgaren  tuyt.  E  enlretaol  la  hosl  se  aconta  a 
ells ,  qnes  pensaven  que  no  calgnes  mas  lli- 
gar. 

Ab  tan! ,  com  foren  tant  prop  ,  quels  darls 
pogren  jugar  e  tes  ballestas  a  Iriqaer  Ircr ,  les 
trómpese  les  nacres  tocaren.  E  lalmirall  ab  los 

(1)  Serignao. 
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Como  el  almlranle  Kn  Roger  de  Lauria  recorrió  to- 
da la  coala  de  Provenía,  y  saqueó  Serinya.  Achda 
y  Víais,  donde  murieron  lodos  los  habitantes,  es- 
coplo las  mugeres,  los  niños  de  quince  anos  aba- 
jo, y  los  hombres  de  seseóla  arriba. 

Cuando  el  señor  rey  hubo  euviado  sus  car- 
tas por  todas  parles,  para  qne  en  determinado 
dia  se  encontrasen  en  Zaragoza  ,  pues  queria 
tomar  la  corona  con  la  tiesta  correspondiente, 
preséntasele  el  almirante,  y  le  dijo: — Señor, 
habéis  dado  cincuenta  días  de  espacio  paja  que 
acuda  todo  el  muudo  á  Zaragoza  á  la  fiesta  de 
vuestra  coronación ,  y  durante  tal  tiempo  seria 
muy  malo  para  mí  qne  las  compañías  de  las 
galeras  estuviesen  vagueando  :  así,  pues ,  con 
la  gracia  de  Dios  y  vuestra,  vo  arreglaré  el  ne- 
gocio ,  yendo  a  saquear  lóela  la  cosh  desde 
aquí  á  Marsella ,  y  lo  haré  de  modo,  que,  con 
la  ayuda  de  Dios ,  pueda  regresar  presto  ,  y 
me  encuentre  con  tiempo  en  Zaragoza ,  para 
vuestra  coronación. —Bravo  !  contestó  el  señor 
rey  al  almirante.  * 

Cuando  se  hubo  hecho  á  la>  mar,  y  eslnvo 
en  el  cabo  de  Leucala  ,  se  dirigió  á  la  playa  del 
Grao  de  Serinya  ('),  y  allí,  al  rayar  el  ¿Iba  Jiizo 
saltar  en  tierra  ú  su  gente,  y  él  salió  con  unos 
cien  hombres  á  caballo  ,  los  "cuales  se  encon- 
traron ya  de  dia  en  Serinya ,  cuya  población 
saquearon  ,  y  asimismo  todo  el  país.  Difundió- 
se  entonces  él  Via  fora!  por  toda  la  comarca, 
extendiéndose  hasta  la  ciudad  de  Beziers ,  que 
está  á  dos  leguas  de  distancia;  y  saliendo  la 
hueste  de  dicha  ciudad  ,  Tué  á  Serinyá  ,  for- 
mándose de  unas  treinta  mil  personas  con  las 
de  otros  varios  lugares  que  se  le  agregaron. 

Así  habló  el  almirante  á  sus  gentes: — Baro- 
nes ,  hoy  es  el  dia  en  qne  la  casa  de  Aragón  y 
sus  gentes  ganarán  para  siempre  honor  y  prez 
en  toda  esta  comarca,  pues  loda  esa  gente  que 
se  acerca  es  fácil  de  matar,  que  no  hay  entre 
ellos  quien  haya  visto  un  hombre  ayraído ,  así 
que  ,  ya  veréis  como  no  nos  presentarán  mas 
que  espaldas.  Real  sea  la  cabalgada,  pues 
cuanto  gane  cada  uno,  suyo  será  del  todo;  em- 
pero ,.  mandamos ,  so  pena  de  traición  ,  que 
nirguno  se  apodere  de  despojos  ni  caballos, 
hasta  que  la  batalla  se  haya  concluido.— Apro- 
baron lodos  cuanto  dijo;  y  entretanto,  la  hues- 
te se  les  fué  acercando ,  creyendo  qne  no 
habría  mas  que  hacer  sino  ir  alando  prisio- 
neros. 

Al  llegar  tan  cerca  unos  de  otros  uue  pu- 
dieran jugar  los  dardos ,  y  cou  las  ballestas  á 
punto  de  disparar,  tocaron  las  trompas  y  las 
nácaras;  el  almirante  con  los  hombres  de  ¿ra- 
íl 
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homens  a  cavall  van  brocar  ais  bomens  de  ca- 
vall,  qtii  eren  be  CCC  dallra  part,  qui  france- 
sos  qui  del  pays ;  e  deis  almugavers,  que  h¡ 
bavia  be  dos  mil,  van  Iramelre  llurs  darts,  que 
hanch  hu  non  peca  ,  que  no  metes  houi  morí  o 
nafrat  per  mort;  c  les  ballestes  van  desparar 
a  colp ;  axi  que  tanl  fo  lesforc  al  comenyament 
que  lálmirall  c  sa  companyia  facren,  que  cri- 
daren—Arago  !  Arago  1— que  a  colp  aquells 
van  girar ,  axi  de  cavall  com  de  peu.  E  lalmi- 
rall  e  eisaltres  foren  en  ella.  Qucus  diré?  que 
leneals  dura  entro  a  mija  llegua  de  Beses,  e 
haera  durat  entro  a  la  ciutat;  mas  vespres  fe- 


pogues  tornar  a  les  galees  ,  per  yo  com  eren 
en  plaja  la  pijor  qui  sia  de  llevant  a  ponent.  E 
axi  capdella  la  gent ,  els  ne  fea  tornar.  E  axi 
tornanl  llevaren  la  camp  ;  mas  nols  cal  dema- 
nar  lo  gran  goany  que  hi  faeren.  E  axi  com 
nuyl  fo  ,  ells  foren  en  la  plaja  davant  les  ga- 
lees ,  e  cremaren  e  affegaren  tot  Serinya ,  sai- 
nan! la  sgleya,  que  es  molí  bella,  de  madona 
Sánela  Maria  de  Serinya. 

E  aquells  de  Beses  e  deis  altreg  llochs  recu- 
llirensen  a  Beses  :  e  hagren  tanta  de  gent  per- 
duda  ,  que  be  veyen  que  leudema ,  si  lalmí- 
rall  tornava,  que  no  li  poricn  defendre  la  ciu- 
tat, si  gentestranya  no  turnen.  E  axi  tramc- 
teren  aquella  nuyl  a  viafora  per  tota  aquella 
encontrada ,  que  venguessen  a  defendre  la 
ciutat  de  Beses ,  que  la  major  parí  de  la  gent 
bavien  perduda  :  c  podien  ho  dir  per  verilal , 
que  iion  lomaren  deis  deu  dos:  e  axi  muriren 
luyt,sensque  lálmirall,  com  hach  regonegu- 
da  sa  companya  ,  no  troba  que  hagues  perdut 
mas  sel  bomens  de  peu.  Si  que  a  Beses  hach 
venguda  al  mati  molla  gent:  mas  daeo  lálmi- 
rall no  hach  cura  ;  mas  de  mija  nuyl  avall  re- 
cullis  ell  e  la  sua  geni ,  e  anarensen  al  grau  de 
Acbda ,  axi  que  bi  fo  a  lalba  del  dia ,  e  posa  la 
gent  en  Ierra.  E  per  la  águila  de  Víais  inun- 
larensen  les  galees  solils  e  els  lenys  armáis  ,  e 
les  galees  groases  anarensen  a  la  ciutal  Dach- 
da  ,  c  en  cascu  de  aquests  llochs  prengucren 
tots  quanls  lenys  e  barqueó  Irobarcn. 

E  latmirall,  ab  la  meylal  deis  bomens  a  ca- 
vall c  ab  la  meytal  deis  almugavers  e  ab  gran 
res  de  les  xurmes,  masen  a  la  ciutat  Dachda  , 


bailo  arremilió  *  los  de  a  caballo  de  la  otu 
parte,  que  serian  unos  trescientos,  entre  fran- 
ceses y  los  del  país  ;  y  los  almogávares ,  que 
serian  unos  dos  mil  de  paso  ,  empezaron  á ar- 
rojar sus  dardos  ,  lan  certeros ,  que  no  despe- 
dían uno  sin  que  matase  ó  causase  herida  mor- 
tal cuando  menos ;  por  fin,  los  ballesteros  dis- 
pararon todos  á  la  vez ;  y  fué  tanto  el  esfuerzo 
que  el  almirante  y  su  conpañia  hicieron  al 
principio,  gritando  Aragón!  Aragón!  que aque 
lias  gentes ,  así  tos  de  á  caballo  como  los  de  i 
pié,  volvieron  lodos  á  una  las  espaldas ;  y  en- 
tonces el  almirante  con  todos  los  demasíeles 
echaron  encima.  Qué  os  diré?  El  alcance  que 
les  dieron  duró  hasta  á  niedií 


ya ,  e  a  lálmirall  feya  li  paor  que  de  joro  no  y 


hubiera  durado  has 


e  pres  la  e  barreja  la  tota  ;  e  no  volch  que  .,  , 

fembra  ne  infaut  ne  morís  negu',  mas  deis  de  la  que  se  apoderó,  pasándola  I 
(i)  Agüe 


iba  anocheciendo,  y  el  almirante  temía  co  po- 
der volver  de  dia  á  las  galeras,  por  tenerlas  en 
la  playa  peor  que  exisla  de  levante  á  poniente ; 
así  que  ,  fué  reuniendo  la  gente  ,  y  la  hito  re- 
tirar, levaulando  el  campo  al  propio  tiempo. 
Sobre  la  ganancia  que  esto  les  produjo  nada 
leñéis  que  preguntar.  Era  va  ,  pues,  de  noche 
cuando  llegaron  a  la  playa  "delante  de  las  ga- 
leras ,  en  cuya  ocasión  incendiaron  y  asolaron 
todo  Serinyá ,  esceplo  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  Santa  María  de  Serinyá ,  que  es  mny 
bella. 

Los  de  Beziers  y  de  todos  los  demás  lagares 
se  reunieron  en  Beziers ;  y  como  era  tañíala 
gente  que  habían  perdido,  veían  que  si  vohria 
el  almirante  el  dia  siguiente ,  no  le  podrían 
impedir  la  entrada  en  la  ciudad  ,  sin  tener  re- 
fuerzo de  olía  gen  le  forastera.  Con  esto,  le- 
vantaron aquella  misma  noche  el  Via-foral  por 
toda  aquella  comarca,  para  que  acudiesen  a 
defender  la  ciudad  de  Beziers,  que  habia  per- 
dido la  mayor  parte  de  su  gente;  en  verdad, 
podían  así  decirlo,  pues  no  volvieron  dos  de 
cada  diez,  muriendo  así  todos  ,  al  paso  qae  f! 
almirante,  después  de  haber  revistado  se  com- 
pañía ,  encontró  que  solo  habia  perdido  siete 
hombres  de  á  pié.  Acudió,  pues,  mucha  genle, 
por  la  mañana,  á  Beziers ,  pero  de  ello  no  hizo 
caso  el  almirante :  pasada  media  noche  se  em- 
barcó él  y  su  gente  ,  y  se  dirigió  al  grao  de 
Acda  ('),  y  habiendo  llegado  á  este  ponto  al 
rayar  el  alna,  mandó á  su  geste  que  sallara  en 
lierra.  Luego  fueron  subiendo  por  el  canal  de 
Viats  las  galeras  sutiles  v  los  leños  armados,  y 
las  galeras  gruesas  se  fueron  á  la  ciudad  de 
Acda,  apoderándose  de  todos  cuantos  leños 
y  barcos  encontraron  en  cada  uno  de  fosiliza- 
res refer.dos. 

El  almirante,  con  la  mitad  de  los  hombres» 
caballo  y  de  los  almogávares,  y  con  gran  p#r- 
le  de  las  chusmas,  se  rué  á  Ja  cuidadle  Acda, 

a  á  saco 
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honens  de  XV  anys  en  sos ,  e  de  LX  en  jus 
ñauaren  a  tal! ,  e  to(s  los  altres  restaura ;  e 
barreja  e  afftga  tota  la  ciutat ,  salvant  lepisco¿ 
pat,  que  james  ell  no  consentí  que  a  Sgleya 
faes  hom  damnatge  negu  ,  ne  ahontas  hom 
fembra  negona.  Aqüestes  dues  coses  se  re- 
leoch  lalmiraUtóstemps,  que  ño  consenli  que 
negó  faes  damnatge  a  Sgleya,  ne  h¡  llevas  va- 
lent  de  un  boto ,  e  axi  matéis  que  fembra  ne- 
gona fos  ahontada  nc  despullada  nc  tocada  en 
sa  persona.  Perqué  Deus  lin  rete  bon  merit , 
que  lin  dona'  victories,  e  l¡  feu  fer.bona  fi. 

í  feúra  companya  sua  anaren  a  la  vi  la  de 
Viats,  qui  per  térra,  qui  per  la  águila  amunt , 
e  axi  maleíx  barrejaren  ho  tol ,  e  hagueren  ne 
lot  co  que  hi  era  ,  lenys  e  barques  que  hi  ha- 
via  en  la  águila  amunt  moiles.  E  axi  mateix  lo 
viafora  ana  per  tota  la  encontrada.  E  aquclls 
deSeatiberi  e  de  Lupia  e  de  Giga  vengren  a 
otar;  bm coi»  taren  prup  Dadida  ,  noves  los 
vao  venir,  com  havia  pres  lo  dia  passat  a 
aquells  de  Beses.  E  axi  com  ho  oyren  ,  pensa- 
ren de  girar;  mas  do  cuytaren  lant,  quels 
horneas  de  cava II  e  cls  almugavcrs  no  aconse- 
guissen  mes  de  qualre  mi  lia  quen  alaqcejaren; 
e  puix  lornarensen  a  Adida ,  e  eslegren  hi 
qoatre  jorns ,  e  barrejaren  e  affegaren  tota  la 
encontrada. 

E  com  hagreú  acó  feyt ,  lalmirali  feu  recu- 
llir  la  gent ,  e  feu  la  vía  de  Aygues  Mortcs,  e 
ell  Iroba  naus,  lenys  e  gatees,  e  lot  quanl  bi 
Iroba  pres,  en  Iraníes  a4Baroelona.  E  puix  ana 
al  eap  de  la  Spigoera  ;  c  com  fo  en  aquella 
mar,  foexitde  la  Mengua,  e  tol  hom  daquella 
encontrada  se  cuyda  se  fos  anal  en  Sicilia.  E 
la  nuyt,  ab  loralge,  ell  se  mes  en  mar  aylant 


clu.  299 

si  bien  no  quiso  que  muriese  muger  ni  infante 
alguno ,  y  sí  Un  solo  que  fuesen  pasados  á 
cuqbillo  los  hombres  de  quince  años  arriba  y 
de  sesenta  abajo ,  salvando  á  lodos  los  demás". 
Saqueó,  pues,  y  asoló  toda  la  ciudad  ,  escepto 
lo  perteneciente  al  obispado,  porque  jamás 
consintió  que  se  hiciese  oaño  alguno  á  la  Igle- 
sia ,  ni  se  le  quitase  nada  por  valor  de  un  no- 
ton,  así  como  no  quiso  que  mujer  alguna 
fuese  insultada,  despojada  ni  locada  en  su  per- 
sona. Por  esto  Dios  le  compensó  bien  y  mere- 
cidamente, pues  le  dió  victorias,  y  lé  llevó  á 
buen  Gn. 

Los  demás  de  la  compañía  se  fueron  ála  vi- 
lla de  Yiats  ,  unos  por  tierra ,  otros  siguiendo 
canal  arriba  ,  y.  del  mismo  modo ,  lo  saquea- 
ron todo  ,  apoderándose  de  cuanto  habia,  esto 
es ,  de  muchos  leños  y  barcas  que  se  encontra- 
ban en  toda  la  extensión  del  canal  hácia  arriba. 
Como  el  Via-fora!  se  difundió  también  por 
lodo  el  país ,  los  de  Senliberi ,  de  Lupia  y 
de  Giga  acudieron  4  la  orilla  del  mar,  pero 
cuando  estuvieron  cerca  de  Acda ,  les  llegó  la 
noticia  de  que  el  almirante  habia  cogido  el  dia 
antes  á  los  de  Beziers,  v  al  oirlo,  trataron  de 
volverse  ,  pero  no  se  diéroh  tanta  prisa  que  no 
les  consiguiesen  los  hombres  de  á  caballo  y  los 
almogávares,  quienes  alancearon  mas  de  cua- 
tro mil;  y  lue¿o  volviendo  estos  á  Acda,  per- 
manecieron allí  cuatro  dias ,  y  saquearon  y 
asolaron  toda  la  comarca. 

Hecho  eslo,  el  almirante  mandó  embarcar  a 
su  gente,  é  hizo  rumbo  hácia  Aygües  Mortes,  y 
habiendo  encontrado  naves ,  léños  y  galeras, 
apoderóse  de  cuanto  le  vino  á  mano,  y  lo  en- 
vió á  Barcelona.  Luego  fué  al  cabo  de  la  Spi- 
guera,  y  estando  en  aquellas  aguas,  pasó  mas 
allá  de  aquella  punta  ,  y  con  esto ,  creyeron 
todos  los  de  aquel  país  que  se  hubiese  mar- 
chado á  Sicilia ;  mas ,  por  la  noche  ,  con  el 
viento  al  terral  se  hizo  á  la  mar  tanto  como  pu- 
do ,  de  modo  quede  dia  no  pudiesen  divisarle 


com  poch  ,  en  guisa  que  lo  dia  de  la  Ierra  non  •  desde  tierra  ,  y  el  dia  siguiente ,  habiéndose 

poguessen  haver  vista.  K  lehdema  que  leinbat  entablado  el  viento,  hizo  derrota  hácia  el  cabo 

«mes,  ell  feu  la  vía  del  cap  de  Leucata,  e  la  de  Leucala  •  donde  ¡°mó  {ieT™  Por  ,a  nI0C™6' 

m.vt  »i  h  ZViJ!*  Till  k:  nni™  hnrnLc  y  eucontrando  entre  barcas  y  teños  unas  trein- 

nuylellh.  pres  térra,  elrobahi  entre  barques  fa  erabarcac¡0Q,s  cagadas  de  mercadería, 

c  tambe  XX  carregatsde  booa  roba  ,  e  pres  apoderósc  de  todas,  y  las  envió  á  Barcelona. 

los  lols,e  trames  los  a  Barcelona.  E  a  lalba  de|  Al  rayar  el  alba  ,  entróse  por  el  Grao  de  Nar- 

jorn  ell  entra  per  lo  grau  de  Narbona ,  e  troba  bona ,  v  allí  encontró  también  leños  y  galeras, 

hi  lenys  e  galees ,  e  tot  ell  ho  metia  a  mar.  I*»  cuales  pooia  luego  eu  mar.  Qué  os  diré?  Lo 


po  ier  llegar  á  tiempo 

lomar  en  Cathalunya  ,  per  co  que  al  lemps  |  señor  rey.  Así,  pues,  se  salió  del  Grao  de  Nar- 
pogues  esser  a  la  coronario  del  senyor  rey.  E  !  bona  con  todas  las  embarcaciones  auc  habia 
axiexis  del  grau  deNarboua  ab  tol  aquelf  na- 1  apresado,  é  hizo  rumbo  hacia  Barcelona. 

n>  ••  ••     •  ,i    i»»  *  /   i,-»  i-     i   '  • 
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vtli  que  hach  pres ,  e  feu  la  vía  de  Barcelona.  I    Dejaré  de  hablaros  ahora  del  almirante  En 
Ara  vos  lexare  a  parlar  del  aliuiratl  fin 


Roger  de  Luria,  e  parlare  del  senyor  rey  Da- 
rago. 

CAPITOL  (MI. 

Com  io  senyor  rey  Nao  ios  barago  sen  ana  a  Sentes- 
creus,  hoo  feu  absolre  lo  vas  del  senyor  rey  son 
l>are ,  e  cantal*  per  temps  L  misses  lols  jorns. 

■  * 

Coui  lalrairall  hach  pres  cornial  del  senyor 
rey  a  Barcelona  ,  lo  senyor  rey  exi  de  la  ciu- 
Uit :  c  lo  primer  viatge  que  feu  anasen  a  Sen- 
tescreus ,  c  aqui  cll  feu  venir  larchebisbe  de 
Taragona  e  lols  los  bisbes  de  sa  Ierra ,  e  lols 
los  altres  prelals ,  ax¡  que  be  hi  hach  raes  de 
CGC  croces ,  c  deu  frares  de  cascuna  de  les 
ordes  de  lols  sos  regnes.  E  aqui  ell  feu  son  dol 
e  toles  les  genis  ,  e  feu  cantar  inisses  ,  e  si  feu 
preych  ,  q.ab  gran  professo  feu  absolre  lo  vas 
del  bon  rey  En  Pcr,o,'  son  pare;  e  acó  tcnch 
deu  jorns  a  lols  dies.  E  com  acó  fo  passal,  per 
honor  de  lanima  del  senyor  rey  son  pare,  feu 
dons  e  molles  gracies  al  moneslir,  per  co  que 
per  temps  tols  jorns  se  canlassen  misses  per  la- 
nima del  bo  rey  son  pare ,  co  es  a  saber,  cin- 
quanla  misses.  E  com  ayo  hach  feyl,  cll  pres 
cornial  de  tuyt  ,  e  anasen  a  Lleyda,  hon  li  fo 
feyta  gran  fesla ,  la  major  que  hanch  negunes 
genis  poguessen  fer  a  llur  senyor.  E  com  lo 
senyor  rey  fo  a  Qaragoca ,  tol  hom  passa  da- 
Jendre  a  (¿aragoca. 

E  lexar  vos  he  estar  lo  senyor  rey,  e  tornar 
vos  he  a  parlar  del  almjrall. 

CAPITOL  CLIV. 

Com  lal'mtrall  En  Roger  de  Loria  sen  ana  a  Tortosa 
ab  larmada;  e  dementre  quell  sería  a  la  corona- 
cío  del  senyor  rey,  lexa  per  cap  c  per  inajor  del 
estol  son  nabot,  En  Joan  do  Luria. 


Roger  4e  Lauria  ,  y  hablaré  del  señor  rey  de 


Com  lalmirall  fon  exit  del  Grau  deNorbona 
ab  lol  lo  nivili  quen  hach  haut,  ell  feu  la  via 
de  Barcelona ,  e  a  poebs  de  dies  fo  a  Barcelo- 
na. E  com  fo  a  Barcelona,  aqui  li  fo  feyta  gran 
testa  ,  c  stech  aqui  VIII  jorns.  E  puix  anasen 


Ajagon. 


CAPÍTULO  CLUL 

t¿ 

Como  el  sefior  rey  En  Alfonso  de  Aragón  se  fué  i 
Sanlas-Creus,  donde  hizo  bendecir  el  sepulcro 
del  señor  rey  su  padre,  y  cantar,  durante  cierto 
Uempo,  cincuenta  misas  diarlas.  - 

i.  ■ 

r 

Guando  el  almirante  se  hubo  despedido  del 
señor  rey  en  Barcelona ,  el  señor  rey  salió  de 
la  ciudad ,  y  el  primer  viage  que  hizo  fué  á 
Sanlas-Creus,  donde  hizo  comparecer  al  ar- 
zobispo de  Tarragona ,  á  lodos  los  obispos  de 
su  tierra  ,  y  á  todos  los  demás  prelados .  de 
suerte  que  se  reunieron  allí  mas  de  trescientos 
báculos  (*),  y  ademas  diez  frailes  de  cadauoa 
de  las  órdenes  de  todos  sus  reinos.  Aquí  tuvo 
su  duelo  el  rey  con  todas  sus  gentes,  hizo  can- 
tar misas ,  predicóse ,  y  luego,  con  gran  pro- 
cesión ,  mandó  decir  responsos  sobre  el  sepul- 
cro de  su  padre ,  el  buen  rey  En  Pedro ,  lo 

3ue  se  repitió  continuamente  por  espacio  de 
iez  dias.  Pasado  esto ,  hizo  varios  dones  y 
mochas  gracias  al  monasterio ,  en  hooor  del 
alma  del  señor  rey,  su  padre,  á  fin  de  qneeo 
adelante  se  cantasen  siempre  misas  en  sufrago 
del  alma  de  dicho  señor  rey,  las  que  habían 
de  ser  ciucuenla  diariamente.  Hecho  esto,  dec- 
idióse de  lodos  y  se  fué  á  Lérida  ,  donde  se 
e  hizo  gran  tiesta ,  la  mayor  que  jamas  hayan 
hecho  gentes  algunas  á  su  señor ;  y  al  saberse 
que  el  señor  rey  estaba  ya  en  Zaragoza ,  lodo 
el  mundo  Iraló  de  pasar  allá ,  aguardando  el 
dia  prefijado. 

Dejaré  estar  ahora  al  señor  rey,  y  os  volveré 
á  hablar  del  almirante. 


CAPÍTULO  CLIV. 


Co:r.o  el  almirante  En  Roger  de  Lauria  se  fue  a 
Tortosa  con  la  armada;  y  dejó  por  gefe  y  princi- 
pal de  la  armada  ,  mientras  eJ  estaría  en  la  coro- 
nación del  señor  rey,  á  su  sobrino,  EnJnaade 
Latirla. 


Habiendo  salido  el,  almirante  del  Grao  de 
Narbona ,  con  todas  las  embarcaciones  qoe 
había  apresado  ,  hizo  rumbo  hacia  Barcelona, 
á  d  mde  llegó  al  cabo  de  pocos  dias.  Estando 
n  esta  ciudad  ,  donde  permaneció  ocho  días, 


¡ib  larmada  a  Tortosa ,  e  com  fo  en  la  ciutat  <se  le  hizo  gran  tiesta ;  luego  se  fué  con  la  ar- 

.  .' 

( I )   Es  decir ,  arzobispos ,  obispos  y  abades  que  llevaban  báculo. 
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de  Tortosa ,  e  les  galeesforen  en  la  ciutat ,  ell 
fu  lexa  per  cap  e  per  major  son  nabot,  En  Joan 
de  Luria,  qui  era  molí  bo  cavaller  e  esperl; 
que  en  aquell  temps  nos  pogra  hora  pensar 
que  un  cavalíer  de  son  joven l  fos  pus  cert  ne 
pus  savi  ne  roillor  darraes  en  gran  parlida  del 
moo.  K  mana  li ,  qne  faes  la  vía  Despanya, 
esobre  moros  que  no  fossen  de  pau  ab  lo  sen- 
yor  rey  Darago  los  donas  a  guanyar  ,  per  tal 
que  la  geni  no  sen  bujas ,  demenlre  que  ell 
seria  i  la  coronado  del  senyor  rey. 
,*mpl  ilitf  •       ■  " 

CAPITOL  CL\. 

Coaj  lo  senyor  rey  Nanfos  Darago  se  corona  a  (jara- 
goca,  e  les  fesles  e  jochs  qae  van  fer :  e  com.  En 
Joan  de  Luria  crema  e  anega  molts  llochs  en  Bar- 
baria; e  com  lalmirall  se  reculll  per  passar  en 
Sicilia. 

Ab  lant,  En  Joan  de  Luria  ablarmada  feu 
la  via  de  Valencia,  e  lalmirall  anasen  per  Ierra 
a  (Jaragooa  ab  gran  cavalleria  c  ab  molí  bon 
hom  de  mar  qui  amena :  c  lo  senyor  rey  acu- 
llil  molí  ab  bella  cara ,  e  li  feu  gran  honor ,  e 
hachgran  goig  deco  que  hach  ell  feyl. 

E  lalmirall  lanlosl  feu  arborar  un  laulal 
molí  all,  per  00  com  ell  ñera,  apres  del  senyor 
re?  En  Perc  e  del  rey  de  Mallorques,  lo  pos 
adrel  cavaller  dreler /que  nul  cavaller  qui  fus 
en  Espanya ;  e  En  Berenguer  Dcnlenca,  son 
l  un  val,  aire  tal,  que  cascu  dclls  hi  viu  tirar 
yo ;  mas,  per  cert,  lo  senyor  rey  En  Perc  e  lo 
rey  de  Mallorques  sen  llevaren  la  flor  de  lols 
quants  ni  havia  per  loslemps ,  e  tirava  cascu 
dells  tres  eslils  e  una  laronja  ,  c  lestil  darrer 
era  Un  gros  com  una  asta  de  llanca.  E  tota  ho- 
ra los  dos  primers  sobrera  un  laven  gran  cosa 
al  taulai .  E  apres  hi  fen  e  hi  ordona  taula  fe- 
tal ,  e  los  bomens  de  raar  faeren  fer  dos 
lenys  armáis  daqnelles  piales  que  anaven  per 
lo  no,  en  que  vaerels  batalles  de  laronges,  que 
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mada  á  Torjosa,  y  cuando  aquí  hubo  llegado, 
y  llegaron  asimismo  las  galeras,  dejó  por  gefe 
y  principal  á  su  sobrino  ,  En  Juan  de  Lauria, 
que  era  un  buen  caballero  y  esperi mentado; 
pues  en  aquel  tiempo  nadie  podía  imaginar 
que  se  encontrase  un  caballero,  jóven  como  él 
era  ,  mas  acertado,  mas  sabio,  ni  mejor  en  co- 
sas de  armas  ,  en  parle  alguna  del  mundo.  La 
orden  que  le  dio  fué  ,  que  hiciese  rumbo  hacia 
España  (*),  y  mientras  él  estaría  en  la  corona- 
ción del  señor  rey ,  para  que  la  gente  no  se 
apoltronase,  les  proporcionara  algo  que  ganar 
con  moros  que  no  estuviesen  en  paz  contri  se- 
ñor rey  de  Aragón. 

CAPITULO  CLV. 

Como  el  seftor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  si*  coronó 
en  Zaragoza,  y  de  las  Mesías  y  juegos  qne  se  hi- 
cieron ¡  como  Kn  Juan  de  Lauria  incendió  y  asoló 
muchos  lugares  en  Berbería  .  y  como  el  almi- 
rante se  embarcó  para  pasar  á  Sicilia. 

Así  pues  ,  En  Juan  de  Lauria  ,  con  la  ar- 
mada ,  hrzo  rumbo  hacia  Valencia,  y  el  almi- 
rante se  fué  por  tierra  á  Zaragoza  ,  con  nume- 
rosa cabal  leda  y  muchos  notables  marinos 
que  se  llevó  consigo ;  y  el  señor  rey  le  acogió 
con  rostro  afable ,  dispensándole  grande  honor, 
y  teniendo  gran  gozo  de  lo  que  nabia  hecho. 

Lo  primero  que  dispuso  el  almirante  fue  ha- 
cer levantar  un  tablado  muy  alto ,  por  ser  él, 
después  del  señor  rey  En  Pedro  y  del  rey  de 
Mallorca ,  el  caballero  mas  diestro  pora  tirar 
al  blanco  que  se  conocía  en  España  ,  como  lo 
era  también  su  cuñado,  En  Berenguer  deEn- 
lenza ,  á  cada  uno  de  los  cuales  vi  yo  tirar, 
pero  ,  á  decir  la  \erdad  ,  el  señor  rey  En  Pe- 
dro y  el  rey  de  Mallorca  se  llevaban  siempre 
la  palma  eñ  todo  cuanto  se  bacía  ,  que  tiraba 
cada  uno  de  ellos  tres  palos  y  una  naranja ,  y 
el  último  palo  era  tan  grueso  como  una  asía 
de  lanza  ,  si  bien  que  los  dos  primeros  pasa- 
ban siempre  mas  altos  que  el  mismo  tablado. 
Luego  dispuso  que  se  hiciese  tabla  redonda,  y 
los  marinos,  con  dos  de  aquellos  leños  planos 
que  se  emplean  en  el  rio,  mandaron  hacer  dos 
leños  armados,  en  los  cuales  hubierais  visto  si- 


(I)  En  los  primeros  siglos  de  las  nacionalidades  españolas,  como  cada  una  tomó  un  nombre  especial, 
nuevo  ó  alusivo  al  territorio  de  las  antiguas  provincia*  godas  ó  romanas .  el  nombre  de  España  se  dló 
solo  al  pais  que  ocupaban  los  árabes  .  esto  es  .  al  territorio  de  los  que  fueron  invasores  y  dominadores 
de  España  varios  son  los  documentos  que  podría  citar  en  corroboración  de  este  aserio .  pero  basta  con 
ano,  para  probar  cuan  arraigada  estaba  dicha  costumbre  .  y  es  el  tratado  de  paz  entre  el  conde  de  Bar- 
celona D.  Ramón  Berenguer  IV  y  el  rey  D.  Alfonso  Vil  de  León  y  II  de  Castilla,  en  el  cual .  sin  embargo 
<1p  tratarse  con  un  monarca  que  se  titulaba  emperador  de  Espada,  dice  el  primero  en  uno  de  los  capítu- 
los :  /la»  «00  Raimwdhu  tome»  convenio  Ubi  regí  Sonrio  ul  ontnem  hmorem  lam  Iipanie  qwm  ehrixtianorwn 
<¡ium  per  patrem  vtslrum  imperatorm  lento  etc.  Ded únese ,  pues,  bien  claramente,  que  por  Espada  se  lia 
<Jc  tener  aqui  k  tierra  ocupada  por  los  moros. 
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del  regne  de  Valencia  navien  feyj  venir  mes 
de  cinquanla  carregues.  E  axi  siats  eerts,  que 
lalmirall  ennobli  aquella  Testa  aytanl  com  del 
lot.  Qucus  en  diría?  que  la  Fusta  fo  molí  gran, 
c  lo  senyor  rey  Nanfos  Darago  pres  la  corona 
ab  gran  alegre  e  ab  gran  pagameul :  e  dura  la 
fesla  mes  de  quinze  jorns ,  que  nul  hom  no  hi 
feu  mas  cantar  e  elegrar  e  fer  jochs  e  solaces. 

E  com  la  festa  fo  passada,  lalmirall  presco- 
miatdel  senyor  rey,  e  venchsen  en  Valencia,  e 
ana  r^onexer  sos  castells  c  viles  e  llochs  que 
hi  havia  molí  honrrals  c  bons.  E  trames  un 
leny  armat  an  Joan  de  Luria  ,  que  pensas  de 
venir.  E  lo  leny  anual  Irobalen  Barbaria,  non 
havia  feyta  una  ferida  entre  Tunis  c  Alger , 
que  hi  hach  feyta  tarrasavia  ,  e  hi  pres  mes  de 
CCG  persones  de  sarrahins,  e  hi  crema  e  alle- 
ga molls  llochs ,  e  pres  lenys  c  leridcs  molles 
de  sarrahins.  E  com  En  Joan  de  Luria  hach 
missitge  del  almirall,  son  avonclo,  venchsen,  e 
a  pochs  jorns  fo  a  Valencia.  E  com  fo  a  Valen- 
cia, lalmirall  acullil  alegre  e  pagal,  c  mana 
li  que  faes  aparellar  les  galees  ,  que  ell  sen 
volia  an. ir  en  Sicilia:  c  axi  com  ho  mana  ,  axis 
feu.  E  com  lalmirall  hach  feyl  00  que  hi  ha- 
via a  fer  el  regne  de  Valencia,  rccnllis,  ab  la 
:i  ida  de  Deus,  e  feu  la  vía  de  Barbaria  ,  per 
yo  que  coslejant  sen  anas,  c  prengues  lol  qaanl 
pogues  Irobar  de  sarrahins. 

Ara  vos  lexarc  a  parlar  ucl  almirall,  que  sen 
\a  per  la  Barbaria  ,  e  tornare  a  parlar  del  se- 
nyor rey  Darago  qui  sen  va  a  Qaragoca. 
\.  .  ,     T-  tj     "    !i  onti  •■¡•¡•'i  i     a .  ' 
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i;om  lo  senyor  rey  Nanfos  Darago  dellibcra  venjar 
la  falla  quol  rey  En  Sanxo  de  Casti  lla  havia  feyta 
al  senyor  rey  En  Pere,  son  pare,  e  Irer  los  filis  del 
infant  En  Ferrando  de  Caslellade  Xativa.  e  fer  la 
bu  rey  de  Caslella. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  hach  complida 
la  fesla  ,  lo  senyor  rey  li  hach  donades  caries, 
que  sen  portas  a  tuadona  la  regina,  sa  mare,  en 
Sicilia,  e  al  seuyor  rey  En  Jacine  e  al  senyor 
infanl  En  Fradericb,  frares  seus  ,  ell  feu  venir 
davaul  si  linfanl  En  Pere,  son  frare  ,  e  de  lol 


CLVI. 

mular  batallas  ,  con  naranjasque  arrojaban ,  a 

cuyo  fin  hicieron  traer  mas  de  cincuenta  car- 
gas del  reino  de  Valencia;  así  que  ,  poderes- 
l  i r  cierlos  que  el  almirante  ennobleció  aquella 
fiesta  lanío  como  pudo.  Cuanlo  mas  no  os  diría? 
Muy  grande  fué  la  fiesta  ,  y  el  señor  rey  En 
Alfonso  de  Aragón  tomó  la  corona  con  grande 
alegría  y  contento ,  habiendo  dorado  la  lal 
tiesta  mas  de  quince  dias,  en  que  no  se  hizo 
mas  que  cantar  y  alegrarse  ,  siendo  lodo  jue- 
gos y  solaces. 

Pasada  la  fiesta ,  el  almirante  se  despidió 
del  señor  rey,  y  se  fué  á  Valencia,  á  reconoce 
los  castillos ,  villas  y  lugares  que  allí  tenia,  y 
que  eran  lodos  muy  buenos  y  de  importancia 
Envió  al  propio  tiempo  un  íeño  armado  a  En 
Juan  de  Launa' ,  para  que  regresase  auto 
anles ;  y  dicho  leño  le  encontró  en  Berbería, 
donde  había  hecho  una  escursion  entre  Topa 
y  Argel ,  por  donde  se  habin  internado ,  ha- 
biendo preso  mas  de  trescientas  personas  de 
sarracenos ,  é  incendiado  y  asolado  mochos 
lugares,  apoderándose  de  varios  leños  y  tan- 
das. Al  recibir  Kn  Juan  de  Lauria  el  mensaje 
del  almirante  ,  su  lio,  partió  en  seguida,  \ 
en  pocos  dias  llegó  á  Valencia  ,  donde  leaoh 
jió  el  almirante,  alegre  y  satisfecho,  mandán- 
dole al  propio  tiempo  que  hiciese  preparar 
las  galeras  ,  pues  quería  ir  á  Sicilia  ,  lo  que 
fué  cumplido ,  conforme  fué  mandado.  Listo, 

Kucs ,  el  almirante  de  todo  cuanlo  lema  que 
aceren  el  reino  de  Valencia,  embarcóse,  con 
la  gracia  de  Dios  ,  c  hito  rumbo  hacia  Berbe- 
ría ,  con  ánimo  de  ir  costeando,  y  apoderarse 
de  todo  cuanto  encontrase  de  sarracenos. 

Dejaré  de  hablaros  ahora  del  almirante,  q**- 
se  vá  hacia  Berbería  ,  y  os  volveré  á  habar 
del  señor  rev  de  Aragón  ,  que  está  en  Zara- 
goza ('). 

i  f<>n  m  non. /••II  ir»a  tsuf'         .*i  ' 
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Como  el  s  -ñor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  dolibi 
vengarla  falla  que  r|  rev  En  Sancho  dp  Castilla 
liabi.i  mmetidu  con  el  w-'Kor  rev  En  Pedro  .  su 
dre  ,  sacar  de  Jáliva  a  los  hijos  del  infante  Ff 
l  emando  de  Castilla,  y  hacor  al  uoo  reydtfCa*- 
lilla. 

Cumplido  que  se  hubo  la  fiesla,  el  señor  r-  j 
de  Aragón  entregó  al  almirante  unas  carla> 
que  este  debía  llevar  á  mi  señora  la  reina  ,  so 
madre ,  á  Sicilia,  v  al  señor  rey  En  Jaime  y  ai 
señor  infante  En  Federico  ,  sus  hermanos;  y 
haciendo  venir  á  su  presencia  ,  y  delante  Je 
todo  su  consejo  ,  al  infante  En  Pedro .  su  ber- 
h  i    r        ..•■•*•  v   '"•  +»'i<*i  •  •  •••••m  «  ■  * 

(1)  En  el  original  dice  que  va  a  (¿aragofa  ,  pero  se  vé  que  ha  de  ser  una  equivocación  ,  debiendo  de- 
cir esta  en  vez  de  va,  pues  malamente  podía  Ir  a  dicha  ciudad,  estando  ya  en  ella. 
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sou  coosell,  e  dix  li: — Frare,  nostre  pare,  lo 
rey  En  Pere,  partí  de  Barcelona  ab  cor  e  ab 
volentat ,  que  si  Deus  lo  portas  sa  e  saul  en 
Valencia ,  qne  havia  en  cor  de  trer  de  Xativa 
los  filis  del  infant  en  Ferrando  de  Castella,  e 
volia  fer  rey  de  Castella  Don  Alfonso,  major, 
per  co  qaes  venjas  de  son  nabol,  lo  rey  £u 
Sauxo  de  Castella,  qne  t  nt  gran  falla  li  ha- 
via feyta  ,  que  al  major  ops  li  falH  de  totquanl 
li  era  tengut.  E  pus  a  Deus  no  ha  plagul  que 
ell  en  sa  vida  sen  pogues  esser  venjat,  nos  Ion 
voleni  venjar  ,  qui  deveiu  pendre  lo  feyl  axi 
coni  la  persona  del  senyor  rey  nostre  pare ; 
perqué  ades  vull  que  allegan  dos  cavallers 
qui  tajen  al  rey  En  Sanxo,  e  quel  desafien  de 
part  uostra  per  la  rano  damunl  dita.  E  tautost 
vos,  infant,  vos  aparellats  ab  cinchcents  cava- 
llers de  Cathalunya,  e  ab  aire  tanls  Darago, 
e  ab  doscents  homens  a  cavall  alforrats  a  la 
genetia,  del  regne  de  Valencia,  en  guisa  que, 
com  los  missatgers  serán  tornáis  de  Castella, 
que  vos  sials  aparellat  de  entrar  en  Castella; 
e  cromáis  e  affegats  tols  los  llochs  que  nos 
volran  retre  a  Nos  per  Don  Alfonso  ,  fill  del 
iDfant  En  Ferrando  de  Castella.  E  menarets 
XX  mi  lia  homens  dapeu,  bons  almugavers.  E 
com  acó  sia  fe yt ,  Nos  yrem  al  regne  de  Va- 
lencia, e  traurém  aquells  infanta  de  Xativa,  e 
applegarem  nostres  hosls,  c  ab  ells  ensemps 
entrarem  en  Castella  ,  e  farem  tant ,  que  ells 
sien  reys  de  Castella  ,  ab  la  ajnda  de  nostre 
Señor  Deus  Jesús  Christ,  qui  al  dret  ajuda. 

E  com  lo  senyor  rey  hach  parlat ,  llevas  lo 
«enyor  infant  En  Pere,  e  dix:— Senyor,  be  he 
entes  lo  que  vos  me  havels  dit,  per  que 
prabeich  a  Deus  com  vos  ha  donat  tal  cor  e 
tal  volenlat ;  que  les  venjances  quel  senyor  rey 
nostre  pare  havia  en  volentat  de  fer,  que  vos 
les  facals  ,  e  ades  mostráis  ¡a  valor  e  la  grau 
bontat  qui  en  vos  es.  Perqué  yo,  senyor  írare, 
me  profir  a  fer  e  a  dir  en  aquests  nffers  c  en 
tols  altres  que  vos  me  manets  a  fer  la  vostra 
volentat,  quen  res,  per  negu  temps,  nom  troba- 
rets  en  falla.  E  axi  pensáis  de  eudrecar  vos 
lots  altres  aflers  que  bajáis  de  fer,  c  trametre 
los  desafiamenls  ,  que  yom  percasare  de  richs 
homens  e  de  cavallers  de  Cathalunya  e  Dara- 
go e  del  regne  de  Valencia,  e  entrare  cu  Cas- 
tella ab  aquella  companya  que  vos,  senyor, 
manats,  e  ab  molí  mes.  E  sials  segur ,  senyor, 

.'ü^lS' «fu  Nf 
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mano ,  le  dijo  el  rey  de  esta  manera  :—  Hcr 
mano  ,  nuestro  padre  ,  el  rey  En  Pedro  ,  sa- 
lió de  Barcelona ,  con  ánimo  y  voluntad ,  si 
Dios  le  dejaba  llegar  sano  y  salvo  á  Valeucia, 
de  sacar  de  Jáliva  á  lus  hijos  del  infante  En 
Fernando  de  Castilla  ,  haciendo  rey  de  Casti- 
lla al  mayor,  que  era  don  Alfonso,  para  que 
se  vengase  r'.o  su  sobrino,  el  rey  En  Sancho  de 
Castilla,  que  tan  gran  falla  fe  habia  hecho, 
pues  á  la  mejor  ocasión  dejó  de  cumplirle  todo 
aquello  por  lo  cual  le  estaba  obligado.  Y  ya 
que  á  Dios  no  plugo  que  ,  duraule  su  vida, 
pudiese  vengarse  de  ello,  Nos  le  queremos 
vengar ,  emprendiendo  el  negocio ,  pues  de- 
bemos hacerlo  ,  representando  la  persona  del 
señor  rey  nuestro  padre  ;  por  lo  que  ,  quere- 
mos que  ,  desde  luego ,  vayan  dos  caballeros 
al  rey  Sancho  ,  y  le  desafien  de  parte  nuestra, 
por  la  razón  antedicha.  Prevenios  ,  pues  ,  in- 
fante, sin  tardanza  ,  con  quinientos  caballeros 
de  Cataluña  y  otros  tantos  de  Aragou ,  y  con 
doscientos  hombres  á  caballo  ,  alforrados  a  la 
gincta  ,  del  reino  de  Valencia  ,  de  suerte  que, 
cuando  los  mensajeros  hayan  vuelto  de  Casti- 
lla ,  vos  estéis  ya  á  punto  de  entrar  en  dicho 
reino  ,  lo  que  haréis ,  incendiando  y  asolando 
todos  los  lugares  que  no  se  quieran  entregar 
á  Nos  por  dou  Alfonso  ,  hijo  del  ¡ufante  En 
Fernando  de  Castilla.  Os  llevareis  ,  además, 
veinte  mil  hombres  de  á  pié,  que  sean  buenos 
almogávares.  Y  cuando  todo  esto  se  haya  cum- 
plido, Nos  iremos  al  reino  de  Valencia,  saca- 
rémos  de  Jáliva  á  los  referidos  infantes ,  y  reu- 
niendo nuestras  huestes,  entraremos  junto 
con  ellos  en  Castilla  ,  donde  no  cejaremos  has- 
ta tanto  que  ellos  sean  reyes  de  Castilla  ,  con 
la  ayuda  de  Nuestro  Señor  Dios  Jesucristo, 
que  ayuda  al  que  tiene  derecho. 

Apenas  hubo  acabado  de  hablar  el  señor 
rev  ,  levantóse  el  señor  infante  En  Pedro  ,  y 
dijo  He  oido  muy  bien  ,  señbr ,  cuanto  me 
habéis  dicho  ,  y  agradezco  á  Dios  que  os  haya 
infundido  tal  ánimo  y  voluntad.  Cumpliendo 
vos  las  venganzas  que  el  señor  rey ,  nuestro 
padre ,  quería  llevar  á  cabo ,  acredilais  bien 
vuestro  valor  y  de  cnanto  sois  capaz.  Por  lo 
mismo  ,  señor  hermano  ,  me  ofrezco  yo  á  ha- 
cer y  decir ,  tanto  en  estos  negocios ,  como  en 
lodos  los  demás  que  me  mandaréis  ,  vuestra 
sola  voluntad,  y  en  tiempo  alguno  encontra- 
réis que  os  falte*  Con  oslo  ,  ved  de  disponer 
todos  cuantos  uegocios  tenga  yo  que  desem- 
peñar ,  y  de  enviar  los  desafíos  ;  y  yo  entre- 
tanto iré  reuniendo  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros que  sea  menester  de  Cataluña  ,  Aragón 
y  del  reino  do  Valencia ,  y  con  aquel  acompa- 
ñamiento que  vos  mandéis  ,  y  aun  con  mucho 
I  mas ,  entraré  en  Castilla ,  debiendo  estar  se- 
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que  yo  entrare  ab  tal  cor  e  ab  lal  volentat  c 
ab  lals  gents,  que  si  sabia  que)  rey  En  Sanxo 
vingues  contra  Nos  ab  deu  milia  homens,  que 
I robara  ab  Nos  batalla. 

E  sobre  acó  lo  senyor  rey  pres  per  la  uta 
lo  seoyor  iufant  En  Perc,  que  li  seyadeprop, 
un  poch  pus  baix,  e  anal  besar,  e  dix  li: — In- 
fanl,  aytal  resposla  esperavem  de  vos ,  e  aytal 
le  hi  havieiu. 


CIVIL 

guro  ,  señor ,  que  entrare  con  tal  ánimo  ,  con 
tal  voluntad  y  con  Ules  gentes ,  que ,  aun 
cuando  supiera  que  el  rey  En  Sancho  venia 
contra  Nos  con  diez  mil  hombres,  le  presenta- 
ríamos batalla. 

Con  esto  ,  el  señor  r.jy  tomó  de  la  mano  al 
señor  infante  En  Pedro ,  que  estaba  sentado 
cerca  de  él  ,  un  poco  mas  bajo ,  y  dándole  oo 
beso 
vos, 
oíamos. 
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Com,  baúl  conscll,  lo  senyor  reyNaníos  Darago  del- 
llbera  desafiar  lo  rey  En  Sanxo  de  Castella,  c  en- 
trames dos  cavallers  ab  los  dcsaflaments :  e  com 
linfant  En  Perc  saparella  pera  enlrar  en  Castella. 

E  com  acó  hach  dit  lo  senyor  rey,  llevaren- 
sen  aquclls  del  consell ,  e  aqucll  qui  primer  se 
lleva  dix  :— Senyor,  lloat  c  agraciat  sia  noslre 
Senyor  ver  Deus,  qui  tanta  de  gracia  ha  fcyla 
ais  vostres  regnes ,  que  axi  los  proveix  be  de 
bons  senyors  c  de  valents  e  de  ardits  ,  e  ab 
compliment  de  tot  be ;  que  de  be  en  millor 
nanaiu  tostemps,  perqué  devem  anar  lots  ale- 
gres c  pagáis.  Veri  lal  es  ,  que  aquesta  es  la 
primera  empresa  que  vos,  senyor,  havets  fcy- 
ta  a  pros  la  \  ostra  coronacio  :  e  es  la  pus  alta 
empresa  que  james  senyor  emprengues,  per 
IV  rahons.  La  primera,  que  vos  empreñéis 
guerra  ab  bu  deis  poderosos  senyors  del  moa, 
c  aqucll  quius  es  pus  vehi.  E  laltra  ,  que  vos 
havets  ya  guerra  ab  la  Sgleya  romana  e  ab  la 
casa  de  Franca  e  ab  lo  poder  del  rey  Garles, 
que  hom  pot  dir  que  es  tot  lo  mon.  La  terce- 
ra ,  que  facats  comple  ,  quel  rey  de  Granada, 
com  vos  veja  en  tant  forls  aflers  ,  creáis  queus 
rompí  a  les  Ireues  que  havia  ab  lo  senyor  rey 
vostre  pare  :  c  axi  mateix ,  que  totes  Its  co- 
munes del  moa ,  pus  Lesgleya  es  contra  vos, 
vos  serán  coutraris.  E  axi,  senyor,  feyte  comp- 
le, que  leo  i  ta  la  guerra  ab  dos  los  majors  de 
tot  lo  mon  ;  mas  empero,  pus  en  cor  vos  ho 
havets  mes  ,  c  de  lot  manlenils  veritat  c  dretu- 
ra,  fe  vis  comple  que  Deus  ,  qui  es  veritat  c 
drelura  ,  sera  de  la  vostra  part ,  e  axi  com  ha 
tret  vostre  pare,  lo  senyor  rey,  a  cap  a b  gran 
honor  de  la  guerra,  axi,  si  a  Dcusplau,  ne 
traura  vos  e  nos  lots.  E  yo  dich  vos  per  mi  c 
per  tols  los  rueus  aniichs ,  quem  profir  aylaul 


ra  ue  ui  ,  un  pucu  mus  oaju  ,  y  uauuoie  un 
o ,  le  dijo : — Tal  respuesta  esperábamos  de 
,  y  laf  era  la  confianza  que  en  ello  le- 
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Como  el  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragón, 
conseto,  deliberó  desafiar  al  rey  Fn  Sanchos 
Castilla ,  y  envió  alia  dos  caballeros  con  los  desa- 
fíos ;  y  como  el  Infante  En  Pedro  se  preparó  para 
entrar  en  Castilla. 


Después  de  haber  dicho  tales  palabras  el 
señor  rey ,  levantáronse  los  del  consejo ,  y  el 
que  primero  se  levanló  dijo  . — Señor  ,  loado 
sea  Nuestro  Señor  Dios  verdadero  ,  y  gracias 
le  sean  dadas,  por  las  muchas  que  ha  dispen- 
sado á  vuestros  reinos  ,  cuando  les  ba  provis- 
to de  tan  buenos  señores,  valientes  y  arroja- 
dos ,  y  les  ha  dado  cumplimiento  de  todo  bien, 
pues  vamos  siempre  de  bien  á  mejor;  por  lo 
cual  debemos  estar  todos  alegres  y  satisfechos 
Verdades  ,  señor ,  que  esta  es  la  primera  em- 
presa que  acometéis  después  de  vuestra  coro- 
nación, pero  es  la  empresa  mas  alta  que  ja- 
más haya  emprendido  señor  alguno ,  por  coa- 
tro  razones.  La  primera ,  porque  emprendvis 
guerra  con  uno  de  los  poderosos  señores  del 
mundo,  que  es  el  mas  vecino  vuestro  ;  la  otra, 
porque  tenéis  ya  guerra  con  la  Iglesia  Roma- 
na ,  con  la  casa  de  Francia  y  con  las  menas 
del  rey  Carlos ,  podiendo  muy  bien  decirse, 

aue  es  con  todo  el  mundo ;  la  tercera ,  porque 
ebeis  contar  que  el  rey  de  Granada ,  vién- 
doos metido  en  tan  graves  negocios,  creed  que 
os  romperá  las  treguas  que  tenía  con  el  señor 
rey  vuestro  padre  ;  y  por  el  mismo  estilo,  lo- 
dos los  Comunes  ó  repúblicas  del  toando, 
puesto  que  la  Iglesia  va  contra  vos ,  os  serán 
también  contrarias.  Con  esto,  señor,  haceos 
cargo  que  vais  á  tener  guerra  con  dos  enemi- 
gos ,  uue  son  los  mayores  de  todo  el  moudo; 
sin  embargo ,  ya  que  os  lo  habéis  puesto  en  la 
mente ,  y  en  todo  mantenéis  verdad  y  justicia, 
haceos  también  cargo  que  Dios ,  que  es  la 
misma  verdad  y  justicia ,  estará  de  vuestra 
parte  ,  y  así  como  ha  conduoidoá  vuestro  pa- 
dre ,  haciéndole  llevar  a  cabo  la  guerra  con 
honor ,  del  mismo  modo  ,  si  á  Dios  place  , <* 
conducirá  á  vos  y  á  todos  nosotros;  y  os 
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b  res  que  yo  naja,  que  nous 
itlüre;  ans,  senyor,  vos  prech,  quem  complete 
al  pos  estret  Hocb  que  vejáis  ne  sapiats ,  e 
preñéis  eus  ajudats  de  tot  quant  yo  ne  mos 
amichs  hajam  ;  encara  que  preñéis  los  filis  e 
filies  mies,  e  les  meláis  penyora ,  com  ops  bi 
sia,  llahon  vos  plaura. 

E  coro  aqoest  rich  hom  hach  parlal,  llevas 
un  altre,  e  dix  semWanl  maleix.  Queus  diré  ? 
de  bu  a  bu  se  llevaren  lols ,  e  cascu  se  profiri 
axi  baslanlmeul ,  com  bavia  feyl  lo  primer.  E 
sobre  acó,  lo  senyor  rey  feu  los  mol  tes  gracies, 
els  dix  molles  bones  paraules.  £  kanlost  ele- 
giren  dos  ca valiere  ,  la  bu  calhala ,  lallre  ara- 
gonés, que  Irames  en  Caslella  ab  los  desaiia- 
menls.  E  lanlosl  lo  senyor  infanl ,  abans  que 
partís  Darago ,  hach  cinchccnls  cavallers  es- 
crita ,  quel  seguisseu.  E  nous  diré  cinchccnls, 
que  sin  volgues  dos  milia  ,  haver  los  pogra  ; 
que  no  calía  que  ell  nampras  negu,  ans  se  ve- 
nien  casco  a  proferirse  ab  ell,  c  a  pregar,  que 
ti  plagues  que  anassen  ab  ell;  mas  ell  non  volia 
pos ,  sino  aytaols  com  lo  senyor  rey  lin  h'ivia 
ordenáis.  £  com  acó  fo  feyl,  anasen  enCalha- 
lanya ,  e  axi  maleix  lots  loe  richs  boinens  e 
cavallers  de  Cathalunya  sen  veogren  proferir 
a  ell:  e  axi,  en  pochs  de  dies  hach  complimenl 
de  cincbcents  cavallers  c  molls  serveots  de 
waynada.  E  del  regnc  de  Yalencia  nous  ho 
cal  dir ,  que  a  perdónanos  bi  anaven  lia  hon 
ell  era,  a  proferir  se  a  ell.  £  axi  bach  tota  la 
cotnpanya  que  ti  feya  mesler  en  poch  de 
temps,  los  milis  arreáis  lots  que  hanch  de  ne- 
guna  geni  qui  seguís  senyor  se  vaes.  £  a  luyl 
dona  jom  cerl ,  que  fossen  en  Arago  a  Cala- 
Ihayu. 

Araus  lexarc  a  parlar  del  senyor  infanl ,  e 
tornare  a  parlar  del  senyor  rey. 

CAPITOL  CLVIH. 

<x>m  lo  senyor  rey  Nanfos  Barago  roebe  la  corona 
del  regae  de  Valencia,  etrachsos  costos  do XaUva; 
k  omn  eH,  son  cora,  dellibera  fe  r  en  Irada  en  Casu  - 
lla ab  lu  y  l  ensero  ps  ;  e  oom  osas  al  sobre  Cas'e- 
II»,  li  veaoh  mlssalge  del  comple  Dampuries,  que 
i  cnlrar  en  Emparda. 


por  roí  y  por  lodos  mis  amigos ,  que  me  ofrez- 
co ,  mientras  vida  tuviere  ,  y  que  no  os  folia- 
ré eu  nada  que  de  mí  dependa  ;  antes  os  su- 
plico ,  señor ,  que  me  dejéis  en  el  lugar  mas 
reducido  que  viereis  ó  supieseis,  tomando 
para  vpestra  ayuda  ,  de  mí  y  de  mis  amigos, 
todo  cuando  tengamos  ,  y  hasta ,  en  garantía 
de  lo  que  os  digo ,  lomad  ,  señor ,  mis  hijos  y 
mis  hijas,  como  os  conviniere,  y  comeadlos 
doude  bien  os  plazca. 

Luego  de  haber  hablado  este  ricohombre , 
levantóse  otro,  y  dijo  lo  mismo  á  poca  diferen- 
cia. Qué  os  diré?  Uno  tras  otro  se  fueron  to- 
dos levantando,  é  hizo  cada  uno  sobradamente 
los  mismos  ofrecimientos  que  había  hecho  el 
primero.  Tras  esto ,  el  señor  rey  les  dio  mu- 
chas gracias,  diciéndoles  muy  buenas  palabras; 
y  en  seguida  elijieroo  dos  caballeros,  uno  car- 
talan  y  otro  aragonés ,  los  cuales  envió  el  rey 
á Castilla,  con  el  desafío.  Luego  el  señor  infan- 
te, antes  que  partiera  de  Aragón,  tuvo  ya  ins- 
critos Quinientos  caballeros  qoe  le  siguieran ,  y 
no  os  oiré  quinientos,  si  que  hasta  dos  mil  pu- 
diera tener ,  si  quisiese  ,  que  no  tenia  necesi- 
dad de  invitar  á  nadie,  antes  venia  cada  cual  a 
ofrecérsele  y  á  suplicarle,  que  le  pluguiera  de- 
jarle ir  con  él;  así  que,  en  pocos  dias  tuvo  cum- 
plida fuerza  de  quinientos  caballeros  y  muchos 
sirvientes  de  meznada.  Del  reino  de" Valencia 
no  tengo  que  decíroslo ,  pues ,  cual  si  fueran  á 
ganar  indulgencias,  acudían  donde  él  estaba, 
para  ponerse  á  su  disposición.  De  este  modo 
tuvo  reunido  en  poco  tiempotodoel  acompaña- 
miento que  le  era  menester ,  yendo  lodos  lo 
mejor  arreglados  que  jamás  se  baya  visto  de 
gente  alguna  que  sigue  á  su  señor ;  á  los  cua- 
les señaló  dia  el  infante,  para  que  estuviesen  en 
Aragón,  y  fijando  como  punto  de  reunión  Ca- 
la ta  yud. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  infante, 
y  os  volveré  á  hablar  del  señor  rey. 


Veritat  es,  que  oom  lo  senyor  rey  hach  tot 
lo  fcyt  ordonat  del  senyor  infant ,  e  tramesos 
missalgers  al  rey  de  Caslella  per  desafiar, 


CAPÍTULO  GLVHI. 

Como  el  señor  rey  Kn  Alfonso  de  Aragón  recibió  la 
corona  del  reino  de  Valencia,  y  sacó  á  8 as  primos 
de  Játiva ;  cómo  deliberó  hacer  entrada  ,  por  sí 
propio,  en  Castilla,  junio  con  todos  los  demás;  y 
como,  estando  sobre  Cas  Hila.  Ir  llegó  un  mensaje 
del  conde  de  Ampol  las,  diriéndole  que  querían 
entrar  franceses  en  el  Ainpurdan. 

•  t  .  ••,'.-« 

-  l'  /* 

Es  el  caso,  que  cuando  el  señor  rey  tuvo  ar- 
reglado todo  el  negoció  del  señor  infante ,  y 
hubo  enviado  sus  mensajeros  al  rey  de  Castilla 
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eil  seo  venoh  al  regne  de  Valencia,  e cotn  entra  1  para  desafiarte ,  se  fué  al  reino  de  Valencia,  en 

iutat,  fo  ti  feytagran  festa.  Eajorn 
bilots  los  barons  del  dit  regne 


s  e  homcns  de  viles.  E  com  foren  luy¿ 
aplegáis ,  c  allrcs  genis  niolles,  ab  gran  sa- 
leronilal  ell  reebe  la  corona  del  tegne  de  Va- 
lencia. 

E  com  la  festa  fo  passada,  ell  trague  de  Xa- 
liva,  com  hi  fo  ( qne  hi  ana  tantost  que  la  fes- 
la  Ib  passada,)  en  trague  dcll  casletl  de  Xaliva 
Don  Alfonso  e  Don  Ferrando  ,  filis  del  infanl 
En  Ferrando  de  Caslella ,  e  feu  fer  una  bella 
senyera  ab  sen  val  del  rey  de  Caslella,  e  apa- 
retla  mollés  genis  de  cavall  e  de  peu  ,  ab  que 
pegues  ell  entrar  duna  part  en  Cnstella  ab  Don 
Alfonso  ,  e  dallra  entras  linfanl  En  Perc. 

E  estanl  que  aquest  parlamcnt  se  feya,  a 
Deus  plague  quel  senyor  ¡ufanl  En  Perc  fo 
malall  uioll  greunient ,  e  venchoe  corren  al 
senyor  rey,  en  que  li  facren  saber  richs  horneas 
c  cavadera  que  ja  eren  tuyt  a  Calalhayu,  que 
man, iva  que  faess^n.  E  com  lo  senyor  rey  sa- 
be acó  ,  fo  molí  despaga l ,  c  pres  acord  ,  que 
mes  valia  que  ell,  son  cors,  anas  a  Calalhayu, 
e  que  lia  menas  Don  Alfonso  c Don  Ferrando, 
e  que  della  facs  una  entrada  ab  tuyt  ensemps: 
e  axi  trames  los  a  dir  quel  esperassen. 

E  tanlosl  ell  sen  ana  a  Calalhayu  ab  tota 
aquella  geni  que  ell  manava  quel  seguiren  ,  e 
en  pocos  joros  ell  fo  lia  ab  gran  genis  ,  e  tro- 
ba  quel  senyor  infanl  no  era  guaril,  ans  eslava 
molí  agreujat.  Si  que  lanlost  ell  pensa  den- 
trar,  c  foren  tota  hora  be  dos  mil  caváUs  ar- 
máis e  cinchcenls  alforrats  e  be  cent  milia  ho- 
mens de  peu.  E  ordo  na,  que  bagues  la  da- 
va ultra  Don  Alfonso  de  Caslella  ,  e  que  lasua 
senyera  anas  primera.  E  acó  feu  ell ,  per  co 
com  tols  los  barons  de  Caslella  ,  c  ciulats  e  vi- 
les havien  jnral  per  senyor  linfanl  En  Ferran- 
do, lur  pare,  a  pres  la  morí  de  Don  Alfonso,  rey 
de  Caslella.  E  per  co  dona  lo  rey  Phalip  de 
Franca  sa  germana  per  mullcr,  madona  Blanca, 
al  infanl  En  Ferraudo;  que  daitrament  no  la 
ti  hagra  donada ,  si  sabes  quels  filis  quin 
exisseu  no  fossen  reys  de  Caslella.  E  axi  ordo- 
nadament  cutraren  en  Caslella  vuyl  jorriades, 
c  anaien  tol  dret  lia  hon  saberen  quel  rey  Don 
Sanxo,  lur  avonclo,  era.  E  segurament  quel  rey 
Don  Sanxo  hach  fcyl  ajust ,  que  fo  be  ab  £11 
milia  cavalls  armáis ,  e  ab  geni  de  peu  lol  lo 


cuya  ciudad  ,  á  su  entrada ,  se  le  hizo  grao 
fiesla.  El  dia  señalado  acudieron  allí  todos  los 
barones,  caballero;  y  nombres  de  villas  del 
mencionado  reino  ;  y  cuando  esluvieron  lodos 
reunidos,  sin  contar  además  otras  muchas  gen- 
tes que  había ,  con  gran  solemnidad  ,  recibió 
la  corona  del  reino  de  Valencia . 

Pasada  la  fiesta,  sacó  de  J ali  va ,  ( a  donde 
fué  luego  de  concluida  aquella),  esto  es,  del 
castillo  de  dicha  ciudad  ,  á  don  Alfonso  y  don 
Fernando,  hijos  de!  infante  En  Femando  de 
Castilla  ,  y  mandado  arreglar  ona  bella  señera 
con  ta  insignia  del  rey  de  Castilla,  previno  mu- 
chas gentes  de  a  caballo  y  de  &  pie  ,  con  los 
cuales  pudiese  el  entrar  por  una  parle  en  Casti- 
lla con  don  Alfonso ,  y  por  otra ,  asimismo,  el 
infante  En  Pedro. 

Mientras  se  iba  tratando  lodo  esto,  á  Dios 
plugo  que  el  señor  infante  En  Pedro  cayese 
enfermo  de  mucha  gravedad,  y  al  propio  liem- 

Co  llegó  un  correo  al  señor  rey,  haciéndole m- 
er  que  estaban  ya  en  Calatayud  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  ,  y  asi ,  que  mandase  lo  que 
debían  hacer.  Muy  disgustado  quedó  el  señor 
rey  al  saber  eslo,  pero  acordó  como  mas  con- 
veniente ir  él  en  persona  á  Calalavud  ,  lleván- 
dose allá  á  don  Alfonso  y  don  Fernando ,  y 
desde  allí ,  entrar  en  Castilla  junto  con  lodosa 
la  vez;  y  así,  participó  su  resolución  á  los  men- 
cionados ricos  hombres,  diciendo  que  le  espe- 
rasen. 

Fuése ,  pues ,  desde  luego  k  Calatayud  con 
toda  la  gente  que  él  mandar*  que  le  siguiese, 
y  en  pocos  días  se  trasladó  allá  con  gran  nú- 
mero ,  pero  encontró  que  el  señor  infante,  le- 
jos de  naberse  curado  ,  estaba  antes  bien  de 
mucha  gravedad.  Con  eslo ,  trató  de  verificar 
la  entrada  en  seguida,  y  encontró  que  tenia 
allí ,  mas  que  menos ,  dos  mil  cabalbs  arma- 
dos, quinientos  alforrados,  y  cien  mil  hombres 
de  á  pié  ;  así  que ,  dispuso  encargar  la  delan- 
tera a  don  Alfonso  de  Castilla  ,  y  que  le  pre- 
cediese su  estandarte.  Esto  lo  hizo  ,  en  razón 
de  que  todos  los  barones  de  Castilla ,  así  como 
las  ciudades  y  villas ,  habían  jurado  por  señor 
al  infante  Envernando,  padre  de  dicho  infan- 
te ,  después  de  la  muerte  de  don  Alfonso,  rey 
de  Casulla;  y  por  esto,  el  rey  Felipe  de  Fran- 
cia dió  su  hermana  ,  mi  señora  Blanca ,  por 
esposa  ,  al  infante  En  Fernando  ,  que,  de  otro 
modo,  no  se  la  hubiera  dado,  si  sopiera  que  los 
hijos  que  naciesen  de  aquel  matrimonio  no 
habian  de  ser  reyes  de  Castilla.  Ordenados, 
pues,  de  la  manera  referida ,  entraron  en  Cas- 
ulla, ocho  jornadas  adentro,  yendo  declá- 
menle donde  supieron  que  estaba  el  rey  don 
Sancho,  su  Uo.  No  hay  dada  que  el  rey  don 
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mon.  E  coi  11  lo  senyor  rey  Darago  sabe  que 
ell  era  ab  imita  cavalleria,  e  que  no  havia  mas 
una  llegua  de  la  uua  host  a  lallra,  trames  li 
wissatge,  que  era  vcngui  aquí  per  venjar  la 
Talla  que  ell  havia  feyla  al  bou  rey  son  pare,  e 
per  fer  rey  a  Don  Alfonso,  son  nabol,  qui  esser 
ho  devia.  Perqué,  si  ell  era  aquell  que  611  de 
rey  deu  esser ,  que  pensas  dexir  a  batalla  a 
ell.  ' 

£  com  lo  rey  En  Sanxo  oy  acó,  fo  molí  do- 
leal;  mas  empero  pensas,  que  lol  co  que  1» 
Iramelia  a  dir  lo  senyor  rey  Darago ,  que  era 
ver ,  e  que  nuil  hom  nos  devia  melrc  en  camp 
coolra  ell  e  son  oabol,  ans  los  defendria  con- 
Ira  lols  horaens.  Si  quel  senyor  rey  Darago 
lespera  en  aquell  lloch  quatre  joros,  que  hanch 
nos  volch  partir,  entro  lo  rey  En  Sanxo  ne  fo 
partil.  E  ell  prenenl  c  allegan  t  viles  e  llochs, 
aquells qui  obehir  no  volien  Don  Alfonso  de 
Castella,  tornasen;  empero  hach  un  bon  íloch 
qui  ha  nonu  Serón,  qui  es  prop  de  Soria ,  e 
daltres  llochs  molls  quis  reteren  a  ell.  E  ell 
tautosl  feyales  jurar  per  rey  de  Caslella  Don 
Alfonso,  e  axi  ell  llexu  Don  Alfonso  en  aquells 
llochs  quis  foren  a  ell  reluts  ,  e  llexali  be  mil 
hotnens  a  cavail  e  molls  de  peu  ,  qui  eren  al- 
magavers  e  homens  de  mar :  e  lexals  tot  co 
quels  feya  mester.  E  encara  ordona,  que  totes 
les  fronteres  Darago  ,  si  ell  havia  mester  aju- 
da,  que  la  li  faesseo  lanlosl :  eseguramQntque 
cq  aquest  pas,  que  ell  bagre  tolla  Iota  Caslella 
al  rey  Don  Sanxo  ,  sino  que  li  vench  missatge 
Demprada  del  compte  de  Ampuries  e  del  ves- 
comple  de  Rocabarli ,  en  que  li  faeren  saber, 
que  grans  genis  de  la  Llenguadoch  saparella- 
ven,  de  part  del  rey  de  Franca,  dentrar  en  Em- 
parda :  e  axi ,  que  li  clamaven  merce  ,  quels 
vengues  ajudar.  E  axi,  lo  senyor  rey  per  co 
hach  se  a  ex  ir  de  Caslella  ,  e  lexa  lo  dit  Don 
Alfonso  de  Caslella  e  don  Ferrando  en  los 
llochs  qui  a  eli  scren  reluls.  E  axi  ordonats  c 
esforcals  ,  com  ja  ha  veis  entes.  Queus  diré  ? 
que  tola  hora  eslegren  axi. 
'  "fcmpero  lo  senyor  rey  Darago  havia  eslat 
en  Caslella,  com  fo  en  Arago  tornat  e  en  Ca- 
talunya, prop  de  tres  mesos.  E  axi  pensáis, 
ffum  rey  ha  el  mon ,  qui  per  sa  bootal  faes 
iaat  peralure ,  com'ell  feu  per  aquests  dos  in- 


.  J"tni?'¡;  «j 

(1)  La  palabra  Demvarada  ó  Demprada,  que  se  toalla  repelida  algunas  veces  en  esia  crónica ,  ne  ti 
claramente,  por  el  original  de  Poblé! ,  que  eslá  equivocada ,  y  que  se  ha  de  sustituir  por  Dtmfwia. 


Sancho  biso  también  sus  preparativos ,  pues 
reunió  mas  de  doce  mil  caballos  armados ,  y 
lodo  el  mundo  en  clase  de  peones;  mas ,  al  sa- 
b.  r  el  señor  rey  de  Aragón  que  llevaba  tanta 
caballería,  y  que  no  mediaba  mas  que  una  le- 
gua de  distancia  de  una  á  otra  huesle ,  envióle 
mensaje,  diciéndole  que  allí  habia  ido  para 
vengar  la  felonía  que  habia  hecho  al  bonda- 
doso rey  ,  su  padre ,  y  para  hacer  rey  á  don 
Alfonso,  su  sobrino,  que  era  el  qae  debía  ser- 
lo ;  por  lo  que,  si  él  era  lo  que  debía  ser  como 
hijo  de  rey  ,  viese  de  salir  á  batallar  con  él. 

Al  oir  esto  el  rey  En  Sancho  ,  quedó  muy 
afectado  ,  calculando  < que  todo  cuanto  le  en- 
viaba á  decir  el  rey  de  Aragón  era  ver- 
dadero ,  y  que  no  habría  quien  saliese  al  cam- 
po contra  dicho  rey  y  su  sobrino,  antes  les  de- 
fenderían contra  cualquiera  que  se  presentase. 
Con  esto ,  el  señor  rey  de  Aragón  esperó  en 
aquel  punto  durante  cuatro  dias ,  sin  querer  . 
partir,  hasla  que  lo  hubo  verificado  el  rey  En 
Sancho ;  lomando,  al  volverse,  y  asolando  vi- 
llas y  lugares,  esto  es ,  los  que  no  querían 
obedecer  á  dou  Alfonso  de  Castilla ;  mas,  on 
importante  lugar  llamado  Serón  ,  que  está  cer- 
ca de  Soria,  y  otros  muchos  entregáronse  á  di- 
cho señor.  En  tal  taso  ,  hacíales  jurar  desde 
luego  por  rey  de  Castilla  á  don  Alfonso;  y  con- 
seguido esto ,  dejó  á  don  Alfonso  en  los  refe- 
ridos lugares  que  se  le  habían  entregado  ,  con 
mas  de  mil  hombres  á  caballo,  y  muchos  peo- 
nes entre  almogávares  y  hombres  de  mar,  y 
con  todas  las  provisiones  que  pudieran  necesi- 
tar. Dispuso ,  además  ,  que  en  todas  las  fron- 
teras de  Aragón ,  si  necesitaba  ayuda  ,  se  la 
prestasen  desde  luego;  y  de  seguro  que,  á  este 
paso  ,  hubiera  llegado  á  quitar  toda  Castilla  al 
rey  don  Sancho,  a  no  haberle  llegado  un  men- 
saje (*')  del  Ampurdau,  enviado  por  el  conde  de 
Ampurias  y  el  vizconde  de  Rocaberli,  en  que 
le  hacían  saber,  que  gran  número  de  gentes 
de  Lengoadoch  se  preparaban  ,  de  parte  del 
rey  de  Francia,  para  entrar  en  el  Ampurdan, 
y  así,  le  pedían  hiciese  la  merced  de  ir  á ayu- 
darles. Con  tal  motivo  ,  el  señor  rey  tuvo  que 
salirse  de  Castilla,  dejando  al  referido  don  Al- 
fonso de  Castilla  y  á  don  Fernando  en  los  lu- 
gares que  se  le  habían  entregado ,  dispuestos 
aquellos  y  esforzados  como  va  habéis  oído. 
Qué  os  diré?  si  así  los  dejó",  así  estuvieron 
siempre. 

Desde  que  el  señor  rey  de  Aragón  habia  lle- 
gado á  Castilla ,  hasta  qua  volvió  á  Aragón  y 
¿  Cataluña ,  pasaron  cerca  de  tres  meses.  Por 
ello  podéis  calcular  ,  que  no  hay  en  el  mundo 
rey  que,  por  su  bondad,  hiciese  tanto  por  otro, 


rada,  que  se  halla  repetida  algunas  veces  en  esta  crónica .  be  visto 
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fants.  £  com  fo  en  Calalhayu  ,  troba  lo  senyor 
infant  En  Pere  que  fo  milloral,  e  menal  seo  en 
Cathalunya,  e  dona  li  aqaell  poder  eñ  sa  Ierra 
qui  ell  malcix  h¡  havia ,  per  co  com  lamava 
mes  que  res  qui  el  mon  fos :  c  feya  be  a  amar, 
que.  molí  era  savi  e  bell  e  bo  de  tols  feyls. 

Ara  vos  lexarc  a  parlar  del  senyor  rey  e  del 
senyor  infanl  qui  son  en  Calhalunya ,  e  loma- 
re a  parlar  del  almirall. 


CAPITOL  CLIL 

Com  lalmirall  En  Boger  de  Loria,  anant  en  Sicilia, 
barreja  la  Barbarla,  e  correen  la  illa  de  Gerba  e 
Colameta,  e  vence  la  batalla  de  Malagriío,  es  com- 
bale en  Brindis  ab  los  fraocesos,  cls  lolgue  lo 
pon!,  c  arriba  a  Macina,  hon  li  ío  feyla  íesla. 

Venial  es,  que  com  los  francesos  foren  des- 
baratáis e  exils  de  Cathalunya ,  lo  senyor  rey 
En  Pere  fo  en  Barcelona,  c  donaal  almirall,  a 
ell  e  ais  seus  ,  la  illa  de  Gcrba ;  c  encara  li 
dona  caslells  c  Hochs  bons  e  honrrals  del  reg- 
ne  ele  Valencia.  Eaxi,  lalmirall  anasen  alegre 
e  pagat  per  mol  les  rahons;  qui  nul  bom  pus 
aleare  no  pogra  asser  ,  com  ell  fora,  sino  fora 
la  morí  del  senyor  rey  En  Pere  ,  que  li  dolia 
molí :  c  axi  com  ja  davant  havels  entes  ,  com 
ell  hach  pres  cornial  del  senyor  rey  Nanfos, 
com  fo  tornal  a  Qaragoya,  e  puixcpm  se  vench 
el  regne  de  Valencia  vesitar  sos  lluchs,  e  puix 
com  se  recullí  e  sen  ana  per  la  Barbaria.  E 
axi  com  sen  anava  per  la  Barbaria,  ell  barreja 
Hochs  e  pres  naus  c  lenys ;  c  axi  com  ho  pre- 
nia  ,  sin  trametia  a  Valencia,  al  faedor  scu.  Si 
que  ana  axi  costejanl  Iota  la  Barbaria  ,  entro 
que  fo  a  Gerba,  e  a  Gerba  endreca  la  illa,  e  la 
ordona ,  e  correch  lot  Ris ,  qui  es  en  la  Ierra 
ferma;  c  aquells  de  Ris  solsmelerensen  a  ell, 
que  li  pagassen  co  que  aquells  de  Gerba  li  pa- 
gaven  ,  e  que  fossen  solsmesos  a  ell ,  axi  com 
aquells  de  la  illa  de  Gerba. 

E  com  acó  Ib  feyt,  e  hach  refrescada  la  gent, 
ell  feu  la  vía  de  Colomela,  costejanl  la  costera, 
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como  hizo  él  por  esos  dos  infantes.  Guando  es- 
|  tuvo  en  Galalayud  encontró  al  señor  infante  £o 
:  Pedro  ,  (¡uc  se  había  mejorado,  y  llevándoselo 
á  Cataluña ,  le  dio  en  su  país  igual  potestad  a 
la  que  él  tenia  ,  pues  le  amaba  masquecuanlo 
en  el  mundo  hubiese,  y  hacia  bien  en  amarle, 
porque  era  muy  sabio,  ele  muy  bella  presencia, 
y  capaz  para  cuanto  se  ofreciese. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey  y  del 
señor  infante  ,  que  se  hallan  en  Cataluña,  y 
volveré  á  hablar  del  almirante. 

CAPÍTULO  CLIX. 

Como  el  almirante  En  Roger  de  Lauria,  yendo  a  Si- 
cilia, saqueó  Berbería  ,  recorrió  la  isla  de  Ger- 
hes  y  Colomela  {Tolomela?) ,  venció  la  batallad* 
Matagrifon,  y  se  batió  en  Brindis  con  los  franceses, 
á  quienes  quitó  el  pnenle  ,  llegando  por  fin  á  Me 
sina,  donde  se  le  hizo  gran  fiesta. 

*  * 

Es  el  caso ,  que  cuando  los  franceses  fueron 
desbaratados  ,  y  salieron  de  Cataluña ,  el  se- 
ñor rey  En  Pedro  fué  á  Barcelona,  y  dio  al  al- 
mirante ,  para  él  y  los  suyos ,  la  isla  de  Ger- 
bes ;  y  aun  mas , '  le  dio  varios  castillos  y  lu- 
j  gare?,  buenos  y  poderosos,  del  reino  de  Valen- 
cia. De  este  módo  se  fué  el  almirante  alegre  y 
satisfecho  por  muchas  razones,  pues  ningañ 
hombre  pudiera  mas  estarlo  que  éJ,  á  no  haber 
muerto  el  señor  rey  En  Pedro  ,  cuya  pérdida 
sentía  mucho  ;  y  asi ,  conforme  antes  habéis 
oído ,  luego  de  haberse  despedido  del  señor 
rey  En  Alfonso ,  al  volver  a  Zaragoza  ,  se  fué 
al  reino  de  Valencia,  á  visitar  los  lugares  que  le 
eran  propios ,  y,  embarcándose  luego ,  se  fué 
á  Berbería.  Mientras  recorría  este  país,  iba  sa- 
queando lugares,  ya  presando  naves  y  leños,  y 
á  medida  que  los  apresaba ,  los  retuetia  luego 
á  Valencia,  á  su  encargado  ó  factor.  Asi  fué 
costeando  toda  Berbería ,  hasta  llegar  á  Ger- 
bes,  cuya  isla  dejó  arreglada  y  bien  dispuesta, 
recorriendo  luego  lodo  el  Ris  (')  que  se  halla 
en  lierra  firme ,  cuyos  habitantes  se  le  some- 
tieron también,  y  prometieron  pagarle  lo  mis- 
mo que  le  pagasen  los  de  la  isla  ae  Gerbes. 

Hecho  esto,  y  refrescada  la  gente,  hizo  rom- 
bo hacia  Colometa  ( * )  (  Tolomela),  costeando 
siempre  ,  y  asimismo  apresando  cuantas  bar- 
cas encontraba  hizo  mnenos  esclavos  y  esclavas, 
y  se  apoderó  de  varias  naves  y  leños  que  iban 


(I)   Puerto -His,  donde  estaba  la  antigua  Girgis ,  en  el  dia  Zarzis.  según  el  mapa  catalán  de  1814. 

ít]  Buchón  ha  Ajado  en  este  capitulo  una  porción  de  notas  Interesantes,  de  las  qne  estraclaré  lo  rn» 
principal ,  relativamente  á  los  nombres  geográficos.  Acerca  de  Setull ,  dice  que  esle  nombre  ha  de  de- 
signar el  paso  entre  lalsla  de  Orlgo  (Cytncrea)  y  la  cosía  meridional  de  la  Morca  r  que  Port  de  les  fíuat- 
lesesel  antiguo  Portas  AehftlcUs  en  la  Kl -utero-Laconia  ( Be  non  Bohlnle);  qne  Mocho  y  Moncho  es  m»<l 
el  nombre  que  le  dan  Albcric  y  lodos  sus  contemporáneos.  Moncbio ,  cuya  villa  dió  luego  sn  nombre, 
durante  las  cruzada'',  a  toda  la  Morea ,  que  se  encuentra  designada  por  el  de  Moncumis  tnsul* ;  y  que  el 
Ducado,  que.  se  illa  después  de  Pairas  y  Cefalonia ,  seria  sin  duda  el  despotado  de  Arta,  designad 
algunas  ve«vs ,  en  esla  época,  bajo  el  nombre  de  ümado  de  Neopatria  v  de  Arla,  por  confusión  con  el 
de  la  familia  Ducat  que  poseía  el  despolado.  etc. 
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e  axi  tnateix  Fea  lerrasavia  a  mu n i  de  barques, 
e  nach  molts  esclaus  e  esclaves,  e  naus  e  lenys 
que  pres  carregals  de  spiciaries ,  que  venícn 
de  Alexandria  a  Tripol :  e  tol  co  prenia.  E 
depuix  que  fo  de  lia  Tuois  ,  ell  ho  tramelia  a 
Macic-a.  Queus  diré  ?  hach  la  ciatat  de  Colo- 
mela  ,  e  harreja  tota  la  ciutat ,  salvanl  lo  cas- 
tcll  de  la  cíu'at,  qui  es  fort  be  murat,  que  tenca 
joeus,  eaquell  combate  uq  jorn.  E  en  lallrc 
jora  el!  hach  aparellades  ses  escales  per  com- 
batre  e  per  muntar;  e  axi  aquells  de  dins  fae- 
nen li  parlar  pactí ,  e  donaren  li  una  gran  su- 
ma dor  e  dargenl ,  lant  que  ell  vae,  que  molí 
mps  li  valia  que  si  los  cremas  neis  barrejas; 
que  sí  una  vegada  los  cremas,  james  no  hi  ha- 
bitara negu,  e  ara  leva  compte  ,  que  tols  anys 
oe  bauria  Irahut. 

K  cora  tol  acó  hach  feyl,  parti  de  Colometa. 
Apres  feu  la  via  de  Gret,  e  pres  térra  en  Can- 
día; e  Ha  ell  refresca,  e  puix  ell  sen  vench 
balenl  la  Romanía  ,  e  barreja  molls  llochs;  e 
puix  passa  per  boca  de  Setull,  e  pres  térra  al 
porl  de  les  Gualles,  e  venchsen  puix  a  Curon, 
e  los  vaoacians  donaren I  i  gran  refrescament  e 
a  Quron  e  a  Mocho.  E  puix  venchsen  en  la 
piaja  de  Matagrifo  ,  e  aqui  ell  pres  Ierra.  E 
les  genis  del  pays,  axi  de  cavallcomde  peu, 
exiren  li  tans ,  que  be  (bren  cínchenla  cava- 
llers  francesos  e  molla  geni  de  peu ,  e  arren- 
daren li  batalla.  E  axi  ell  feu  exir  ios  cavalls 
de  les  galees,  qui  eren  troa  centeinquanta ,  e 
armatseapparellals  vengren,  batallaarrengada. 
E  plach  a  Ueus  que  dona  victoria  a  lalmiiall, 
axi  quels  francesos  e  els  homens  del  pays  to- 
rea tots  morís  e  presos  ;  perqué  la  Morca  da- 
que!!  leiups  avant  fo  molí  despoblada  de  booa 
geni.  E  com  acó  hach  feyt.  venchsen  a  la  ciu- 
lat  de  Clarenca ,  e  feu  restar  de  la  geni,  e 
hach  ne  molí  de  Ihresor.  E  puix  parti  daqui,  e 
ana  a  carrejar  la  ciutat  de  Patraix,  epuix  bar- 
reja  la  lifelloitia  e  el  Ducal  c  Iota  la  illa  de 
Curio,  la  qual  ja  al  tía  vegada  1. 1  via  carrejada; 
e  puix  feu  la  via  de  Polla ,  e  pres  térra  a 
Brandis.  E  a  Brandis  cuyda  esser  enganal; 
que  un  jorn,  abaos  que  ell  h¡  fos,  h¡  havia  en- 
trada gran  cavalleria  de  francesos  ,  de  que  era 
cap  Lestandart ,  qui  era  vengut  per  guardar 
Brandis  e  lencon Irada,  per  paor  den  Beren- 
guer  Dentenca,  oui  lenia  Otrento,  e  corría  tota 
aquella  encontrada.  E  axi  com  fo  exil  en  ler- 
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cargados  de  especiería  y  venían  de  Alejandría 

á  Trípoli  ,  lo  que  enviaba  á  Mesiua  tan  luego 
como  había  pasado  mas  allá  de  Túnez.  Qué  os 
diré?  Tomó  la  ciudad  deColomela  Tohmeta), 
y  la  saqueó  toda,  salvo  el  castillo, que  está  muy 
bien  murado,  vio  guardan  judíos.  Combatiólo 
un  dia ,  y  el  otro ,  tenía  prevenidas  ya  las  es- 
calas para  combatirlo  y  asaltarlo ,  pero  los  de 
dentro  le  propusieron  pactos,  dándole  una  grao 
suma  de  oro  y  plata ,  tanto  que  ,  al  verla  , 
conoció  que  valia  mas  aquello  ,  que  incendiar 
y  saquear  la  fortificación ,  pues  si  una  vez  la 
incendiaba ,  no  sería  jamás  habitada,  y  de  este 
modo  ,  hácia  cuenta  que  todos  los  años  podría 
cobrar  tributo  de  ella. 

Cuando  hubo  hecho  todo  esto,  partió  de  Co- 
lomela,  y  luego  hizo  rumbonácia  Creta,  toman- 
do tierra  y  refrescando  en  Candía;  fué  batien- 
do después  la  Romanía ,  saqueando  muchos 
lugares ,  y  pasando  en  seguida  por  la  boca  de 
Setull  ,  Tomo  tierra  en  el  puerto  de  las  Gual- 
les ,  yendo  luego  á  Quron  [Coron?) ,  en  cuyo 
punto  y  en  Mocho  los  venecianos  le  dieron  re- 
fresco. Oirijióse  después  á  la  playa  de  Mata- 
grifon  ,  donde  tomó  tierra ;  y  las  gentes  del, 
país ,  así  de  á  caballo  como  de  á  pié  ,  salieron 
en  gran  número ,  de  modo  que  serian  mas  de 

3uinientos  caballeros  franceses  y  una  multitud 
"  peones ,  los  cuales  le  presentaron  batalla. 
Mandó  salir  el  almirante  los  caballos  de  las  ga- 
leras, que  serian  hasta  ciento  cincuenta,  y  ar- 
mados y  dispuestos,  diriiióse  á  los  otros, 
puestos  en  orden  de  balalla  ;  y  á  Dios  plugo 
dar  la  victoria  al  almirante,  tanto  que  los  fran- 
ceses' y  los  hombres  del  país  fueron  todos 
muertos  y  presos  ;  por  cuyo  motivo  quedó  la 
Morea,  desoecntonces  en  adelante,  muy  despo- 
blada de  gente  apta.  Después  de  tal  hazaña,  se 
dirijió  á  la  ciudad  de  Clarenza  ,  donde  perma- 
neció con  su  gente,  sacando  de  aquella  mucho 
tesoro.  Partió  luego  de  aquí  y  se  fué  á  saquear 
la  ciudad  de  Patraix  Pairas),  saqueó  después 
Cefalonia  ,  el  Ducado  y  toda  la  isla  de  Corfú, 
la  que  había  saqueado  ya  otras  veces;  por 
fin  ,  hizo  rumbo  hácia  Pulla,  y  lomó  tierra 
en  Brindis.  Poco  faltó  como  aqúí  no  fué  en- 
gañado ,  pues ,  un  dia  antes  que  él  llega- 
se ,  había  entrado  allí  gran  número  de  ca- 
ballería de  franceses ,  de  quienes  era  caudi- 
llo Lestandart ,  el  cual  había  ido  para  guardar 
á  Brindis  y  toda  la  comarca  ,  por  temor  de  En 
Berenguer  de  Enlenza ,  que  tenia  Otrento  ,  y 
recorría  lodo  aquel  territorio.  Así  fué  ,  que  al 
salir  á  tierra  con  loda  la  gente,  salió  también 
toda  la  caballería  de  Brindis,  á  fuera  de  San- 
ta Maria  del  Casal ;  y  viendo  el  almirante  que1 
era  tan  numerosa  ,  pues  serian  sobre  sete- 
cientos hombres  de  á  caballo  franceses ,  se 
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ra  ab  Iota  la  gent,  la  cavalleria  exi  fora  sánela 
María  del  Casal  de  Brandis.  E  lalmirall  qui 
vae  lanía  cavalleria,  que  eren  be  DCC  homens 
de  cavall  francesos,  lenchse  per  descebul;  em- 
pero comanas  a  Déos,  c  feo  replegar  la  geni, 
c  va  ferir  en  ells  laul  esforradament ,  que  per 
cert  els  feu  tornar  anrrera  envers  la  ciulat,  a\i 
queb  derrocb  1ro  al  poul  de  Brandis,  c  aquí 
vaerels  feyls  darmes  de  cavallers  dios  e  defo- 
ra.  E  los  almugavers  qul  vaeren  a^uesla  pre- 
sa, e  quels  francesos  se  leuien  'anl  forl,  van 
Irocejar  les  Manees ,  c  puix  van  sen  iuelre  en- 
tre ells,  e  pensen  dcsbuclar  cavalis  e  de  malar 
cavallers.  Queusdire?  quel  poní  los  lolgue- 
ren,  e  sen  foren  enlrals  ab  ells  ,  sino  fos  laliv.i- 
rall  a  qui  mataren  lo  cavall :  e  al  llevar  del  al- 
mirall,  vaerels  col ps  de  darlse  de  Hances,  e 
deis  francesos  colps  de  bordons.  Queusdire? 
a  despit  dells  llevaren  lalmirall,  e  un  seu  ra- 
valler  dona  del  peu  en  Ierra  ,  qui  li  dona  lo 
cavall.  E  com  lalmirall  fo  pujal,  llavors  vaerels 
esforc ;  final. nent,  lo  poní  los  lolgueren  los  ho- 
mens del  almirall ,  e  sen  foren  enlrals  ab  ells, 
sino  fos  que  laucaren  les  parles.  E  axi  lalmi- 
rall tornasen  alegre  e  pagat  a  les  gatees,  e  lle- 
va locamp  :  e  trobaren  ,  que  lola  hora  hagren 
morís  (juatrecenls  cavallers,  e  lanía  geni  de 
peu,  que  seos  nombre  fo.  E  lot  hom  guanya 
assals,  e  segurament  que  dallra  parí  hi  hach  a 
trametre  lo  rey  Caries  ,  que  daquesls  non  ca- 
lecb  baver  duple  an  Berenguer  Denlenea,  ue 
aquells  qui  ab  cll  eran  en  la  ciulat  deOlrenlo. ! 

Apres  lot  acó,  lalmirall  sen  ana  a  la  ciulal 
de  Otrenlo,  hon  li  fo  feyla  gran  honor  e  gran 
fesla.  E  aquí*  refresca  la  gent,  e  paga  de  qua- 
Ire  mesos  lols  los  cavallers  e  paoos  qui  crenab 
Eu  Berenguer  Dentema,  per  parí  del  sens  or 
rey  de  Sicilia.  E  puix  partint  de  Olrento, 
veuchscn  a  la  ciutal  de  Taranto ,  e  axi  maleix 
los  paga,  c  puix  a  Cotro  e  a  les  Caslelles  e  a 
Giraix  e  a  la  Mandolela  c  a  peu  de  Dalil  c  al 
caslell  de  Sauctagata  e  a  Regó.  E  puix  entras- 
sen  a  Macina,  hon  troba  lo  senyor  rey  En  Jac- 
me,  rey  de  Sicilia,  c  madona  la  regina,  sa  ma- 
ro, e  lo  senyor  infanl  En  Fraderich  ;  e  si  li  fo 
feya  fesla ,  no  tno  demanets  ,  que  james  sem- 
blanl  no  lin  fo  feyla  en  negu  lloch.  E  madona 
la  regina  hach  gran  plaer  de  la  sua  vista,  el 
aculli  el  hourra  molí  milis  que  no  solia  :  e  so- 
bre tol  dona  Bella,  sa  otare,  hach  gran  plaer  e 
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creyó  burlado ;  sin  embargo ,  euro  o  endose  J 
Dios  ,  hizo  replegar  eo  pelotón  á  su  cenle  , ) 
acometió  tan  esforzadamente  rontra  ellos,  qo1' 
les  hizo  volver  atrás  hácia  la  ciudad  ,  de  modo 
nue  la  derrota  llegó  hasta  el  puente  de  Brin  - 
dis ,  y  aquí  hubierais  visto  hechos  de  armas  de 
caballeros  ,  tan  ti»  dentro,  como  fuera  de  dicho 
puente.  Yiendo  los  almogávares  esta  mezclada 
unos  y  otros,  y_  que  los  franceses  se  mantenían 
tan  fuertes ,  hicieron  pedazos  de  sus  lanzas .  y 
metiéndose  enlre  ellos,  empezaron  a  acuchillar 
á  los  caballos,  sacándoles  las  tripas,  y  á  matar 
caballeras.  Qué  osdiré?  Tomáronles  él  puente, 
y  aun  se  hubieran  entrado  con  ellos  .  sino  hu- 
biera sido  que  mataron  el  caballo  al  almirante, 
mas  cuando  este  se  levantó,  allí  hubierais  visto 
dar  golpes  de  dardos  ,  y  lanzas ,  v  golpes  de 
bordones  que  daban  los  franceses.  (Jué  osdiré? 
A  despecho  de  ellos  ,  alzaron  al  almiranle  .  J 
uno  de  sus  caballeros,  echando  pié  á  tierra, le 
dio  su  caballo;  montólo  enseguida  el  almiran! 
v  entonces  hubierais  visto  esfuerzos  ;  por  fin, 
ios  hombres  del  almiranle  quilaron  el  puent«' 
á  los  franceses ,  y  con  ellos  se  hubieran  entra- 
do ,  á  no  haberles  cerrado  las  puertas.  Volvió- 
se ,  pues,  el  almirante  alegre  y  satisfecho  i 
galeras ,  y  habiendo  levantado  el  campo,  en- 
contraron que  habían  muerto  mas  de  cuatro- 
cíenlos  caballeros,  y  un  número  infinito  de 
peones.  Bastante  fué  lo  que  ganaron  todos ;  5 
a  los  que  aquí  quedaron,  de  seguro  que  el  rey 
Cárlos  luvo  que  enviarles  refuerzo  de  olra par- 
le, pues  por  ellos  solos  ningún  temor  hubo  de 
sentir  ya  En  Berenguer  de  Entenza,  ni  losqoe 
estaban  con  él  en  la  ciudad  de  Olíanlo. 

Después  de  lodo  esto  ,  se  fué  el  almiranle  á 
la  ciudad  de  Olrauto  ,  donde  se  le  hizo  graode 
honor  y  fiesta;  y  habiendo  refrescado  á  su  ¿en- 
te ,  pagó  porcualro  meses  á  lodos  los  caballe- 
ros y  peones  que  estaban  con  En  Bereomwr* 
Entenza  por  el  señor  rey  de  Sicilia.  Lnego, 
partiendo  de  (Uranio  ,  se  fué  a  la  ciudad 
Tárenlo  ,  donde  les  dio  igualmeule  la  paga,  y 
de  allí  paso  áColrone,  Caslella,  Geraci,  Aman- 
dolca,  Penledatillo,  al  castillo  de  Sania  Agata 
y  áReggio,  después  de  lo  que  se  entró  en  Me- 
sina ,  donde  encontró  al  señor  rey  En  Jaime, 
réy  de  Sicilia  ,  á  mi  señora  la  reina  si  madre 
y  ál  señor  infante  En  Federico;  y  no  roe  pre- 
guntéis sobre  la  tiesta  que  se  hizo  ,  pues  no  se 
la  hicieron  semejante  en  paraje  alguno.  Gran-  ' 
de  fué  el  placer  que  luvo  mi  señora  la  reina  de 
su  llegada  ,  pues  le  acojió  y  honró  mucho  mas 
de  lo  que  solia;  y  sobre  lodo,  su  madre,  doña 
Bella ,  tuvo  de  verle  gran  placer ,  grande  ale- 
aría y  gran  satisfacción.  Con  esto,  el  seüoi  n 
de  Sicilia  le  dispensó  grande  honor ,  y  le  dio 
castillos  y  lugares,  cou  tanto  poder .  que  el 
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gran  alegre  e  gran  págame  ni  Eaxi,  lo  senyor :  almirante  hacia  y  deshacía ,  por  mar  y  portier- 
rey  de  Sicilia  li  leu  gran  honor,  e  lt  dona  castells  |  ra,  á  su  antojo,  Acredito  ,  poes,  el  señor  rey 
ellochs.e  li  dona  tal  poder,  qoe  lalmirall |  je%c,Jia ujne,so  »or  conlenl° c0*  * <*>»J*Mft 
leva  e  desfr  ya  per  mar  e  per  térra  eo  q«es  vo- 1  e  ^  ad^Dde  hablaros  de|  ^or  rey  de 
ha.  E  an  lo  senyor  rey  de  Sicilia  teochse  fort ,  gloilia  Y  deJ,  ajmiranlr  ,  v  05  TOlveré  á  hablar 
be  per  acorapanyat  dell.  |  del  aeñór  rey  de  Aragón." 

Ara  vos  Jexare  á  parlar  del  senyor  de  Sicilia ' 
e  del  alruirall,  e  tornara  a  parlar  del  senyor 
rey  Darago. 


capítol  ax. 


: 


CAPÍTULO  CLX. 


Comió  senyor  rey  Nanfos  Darago  ka  cridar  ses 
hosis  eo  Calhalunya  a  paga  de  quatre  mesos ;  e 
com  entra  arob  ells  en  RosseIJo,  per  vaer  si  fran- 
cesos  ht  eren  entrats  en  Bmpurda. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  fo  a  Barcelona,  e 
sabe  que  gran  geni  de  la  Llenguadoch  sapare- 
lla?a  per  entrar  a  Rosselloe  Emparda,  feu  cri- 
dar ses  hosb*  en  Calhalnnya  a  paga  de  quatre 
mesos,  e  que  tot  hom,  a  joro  cert,  fosen  la  vi- 
la  de  Peralada :  e  cascaos  richs  horneóle  ca- 
vallers  e  ciuladans  e  hornens  de  viles  foren 
molí  ginl  aparcllals  aquell  dia  a  Peralada.  E 
lo  senyor  rey ,  abaos  que  parlis  de  Peralada , 
trames  linfanl  En  Pere  en  Arago,  per  gover- 
nador  e  per  major  ,  per  f o  que  ,  si  per  Na- 
varra voba  entrar  negu  en  Arago ,  quels  ho 
coatrastas.  E  com  aoo  hacb  fey! ,  e  baeh  toles 
les  hosls  a  Peralada  ,  entrasen  en  Rossello.  E 
com  fo  al  Velo ,  sabe  que  no  hi  hav¡a  gent  cs- 
tranya  entrada ,  e  per  los  rayques  de  la  mun- 
tanya  anasen  a  Coplliure  ,  e  de  Coplliure  tor- 
nasen en  IJmpurda :  e  axi ,  nouSj  diré  que 
aquells  de  la  Llenguadoch  se  wetessen  en  cor 
que  enlrassen  en  Calhalunya  ,  ans  com  sabe- 
beren  qneí  senyor  rey  Darago  fo  en  EosseJIo, 
sen  torna  cascu  en  son  lloch  c  en  50  del  scu. 


Como  el  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  mandó  co»* 
vocar  sos  huestes  en  Catalana,  con  paga  para  cua- 
tro meses;  y  como  con  dichas  huestes  entró  en 
Rosellon,  ^ara  ver  si  bafyaq  «otraqo  franceses  en 


Guando  el  señor  rey  de  Aragón  estuvo  en 
Barcelona ,  y  supo  el  gran  número  de  gente 
de  Languedoch  que  se  preparaba  para  entrar 
en  Rosellon  y  Ampurdan  ,  hizo  convocar  sus 
huestes  eo  Cataluña ,  con  paga  para  cuatro 
meses,  previniendo  que  en  aetermioado  di$. 
estuviese  todo  el  mondo  en  Peralada  ,  donde 
no  falló,  el  dia  prefijado,  cada  ano  dé  los  rióos 
hombres,  caballeros,  ciudadanos  y  hombres  de 
villas,  los  cuales  acudieron  muy  bien  arreados. 
Antes  que  partiera  el  señor  rey  de  Peralada, 
envió  al  infante  En  Pedro  á  Aragón  ,  por  go- 
bernador y  gefe  principal ,  para  que  ,  si  ál- 
gnien  quisiese  entrar  en  Aragón  por  Navarra, 
se  lo  impidiese ;  y  hecho  esto ,  y  reunidas  lo-' 
das  las  hueslasen  Paralada,  entró  en  el  Rose- 
llon. Cuando  estuvo  en  el  Voló,  supo  que  ha- 
bía entrado  gen  le  eslrangera  ,  y  por  las  que- 
bradas de  la  montana  se  fue  á  Colibie ,  y  de 
aquí  se  volvió  al  An  purdan.  Con  eslo,  no  diré 
que  los  de  Lengnadoch  no  tuviesen  la  resolo- 
cion  de  entrar  en  Cataluña ,  pero  sí  que  tan 
presto  como  supieron  que  el  señor  rey  de  Arar 
gon  estaba  en  Rosellon ,  se  volvió  ceda  cual  á 
su  pueblo  y  á  su  lugar. 


CAPITOL  CLXI. 

Con  io  senyor  rey  Nanfos  Darago  f  u  torneíg  a  Fl- 
gnere*  de  CC  per  €C  ;  d  oom  se  combate  ab  lo 
de  Rocebu  ti  e  an  Oisbert  de  Caslelt- 


E  eom  lo  senyor  rey  foa  Peralada  Inmat,  do 
na  paraula  a  lol  hom,  e  cascuns  lornarensen  en 
liare  llocos ;  mas  lo  senyor  rey  que  vae  que 
nos  poch  esser  combalutab  sos  enamichs,  ma- 


CAPÍTULO  CLXL 

Como  el  señar  rey  En  Alfonso  de  Aragón  biio  torneo 
en  Figueras  de  doscientos  contra  doscientos,  y 
como  se  batió  con  el  vizconde  de  RocaberU  y  En 
Gisberlo  de  Caslellnou.  ,  . 

•  .....    .  •  ,  '        «'  .-I 

Cuando  el  rey  estuvo  de  vuelta  u  Peralada, 
licenció  á  todos  los  suyos ,  y  cada  cual  se  vol- 
vió á  su  respectivo  lugar;  pero  viendo  que  ne 
se  había  podido  batir  con  sus  enemigos,  man- 
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CAP.  CLXII. 


na  fer  un  lornejanienl  a  Figaeres ,  axi  que  fo- 

ren  CCCC  cavallers  el  tornejament,  90  es  a  sa- 
ber, GC  qoi  eren  de  la  parí  den  Gisbert  de 
Castellnou  e  del  vescompte  de  Rocabarli,  qoi 
eren  caps  de  lallra  part.  K  aqni  feuse  la  pos 
bella  festa  e  lo  pos  bell  feyl dannes,  que  haach 
en  lornejatnent  se  faes  del  temps  del  rey  Artus 
a  enea.  E  lantost  qne  aquesta  fo  passada ,  lo 
senyor  rey  lomasen  a  Barcelona  :  e  vaerels  lots 
joros  taoles  redones  e  lorneig  e  aoar  ab  ar- 
mes e  bornar  e  solaces  e  jocbs ,  que  Iota  la 
térra  anava  de  goig  en  goig  e  de  baylls  en 
baylls. 

CAPITOL  CLXII. 

Com  missalgers  del  Papa  e,  del  rey  de  Franca  e  del 
rey  Danglalerra  vengren  al  senyor  rey  Nanfos  Da- 
rago,  per  requerir  lo  de  pau .  e  que  poguessen 
haver  lo  rey  Caries,  qui  era  eo  preso. 

E  raenlre  eslaven  en  aquesl  solae,  micer 
Bonifaci  de  Salaroandrana  venchal  seoyorrey, 
per  inissalge  del  Papa ,  que  requiria  lo  se- 
nyor rey  de  pau  ,  e  lo  rey  de  Franca  aire  la!; 
e  que  poguesseo  haver  lo  rey  Caries,  qoi  era 
en  preso ,  e  que  malriruoni  se  faes  dell  e  de  sa 
filia. 

E  eslant  en  aquesl  parlainenl ,  micer  Joan 
Dagrilli  vencb  en  Barcelona,  per  parí  del  rey 
Nandoart  Danglalerra  ,  qui  li  parlava  ,  que 
sacostas  ab  ell  de  malrímoni :  co  es  a  saber , 
quel  senyor  rey  Darago  prengues  sa  filia  per 
muller,  e  que  ell  ques  melria  per  mijancer 
enlre  ell  e  la  sánela  Sgleya  de  Roma  e  el  rey 
de  Franca  e  el  rey  Garles,  qne  haguessen  ab 
ell  bona  pan . 

Queus  diré?  que  com  micer  Bonifaci  sabe 
la  missalgeria  de  micer  Joan  Dagrilli  ,  e  micer 
Joan  sabe  la  sua  ,  acoslarensen  arados,  c  sa  ll- 
oaren. Si  que  micer  Bonifaci  troba ,  quel  se- 
nyor rey  Darago  volia  abans  lo  acoslamenl  del 
rey  Danglalerra ,  que  del  rey  Garles.  E  axi 
pensa ,  que  per  aquella  via  podien  haver  abans 
la  pau  ,  e  Irer  lo  rey  Caries  de  preso,  que  per 
negona  allra :  e  axi  feu  se  principal  ab  micer 
Joan  Dagrilli  enseraos  a  Iractar  del  malrímoni 


do  hacer  un  lorneo  en  Figeras ,  en  el  qoe  ha- 
bía cuatrocientos  caballeros,  estoes,  doscientos 
de  la  parle  de  En  Gisberto  de  Castellnou  y  del 
vizconde  de  Rocaberti ,  que  eran  los  cabos  de 
la  olra  cuadrilla.  Kgecutose,  con  esto,  la  fiesta 
v  el  hecho  de  armas  mas  bellos  que  ¡amas  se 
hubiesen  hecho  en  lorneo  algono  desde  d  rey 
Aflús  (')  acá ;  y  lan  luego  como  hubo  pasado' 
el  señor  rey  se" fué  á  Barcelona,  donde  hubie- 
rais visto,  cada  día  ,  tablas  redondas,  torneos, 
ejercicios  de  armas  y  justas ,  con  otros  solace 
y  juegos ,  de  modo  que  lodo  el  país  lenta  de 
continuo  un  goto  Iras  otro,  y  no  se  L 
qoe  pasjr  de  uno  á  olro  baile. 


CAPÍTULO  CLXII. 


Como  unos  mensajeros  del  rapa,  del  rey  de  Francia 

y  d«'l  rey  d*  Inglaterra  llegaron  al  seftor  rey  Eo 
Alfonso  d«  Aragón,  para  reqnerlrle  de  paz.  y  ver 
de  qué  modo  podrian  recobrar  al  rey  Carlos,  que 

estaba  encarcelado. 


Mientras  estaban  en  este  solaz  ,  llegó  al  se- 
ñor rey  micer  Bonifacio  de  Salamandrana,  como 
mensajero  del  Papa  ,  diciéndole  que ,  de  par- 
te de  este  y  del  rey  de  Francia ,  le  requera 
de  paz,  y  deseaban'vcr  como  podrian  recobrar 
al  rey  Cárlos ,  que  estaba  encarcelado ,  dán- 
dole ai  propio  tiempo  el  señor  rey,  en  matri- 
monio ,  una  de  Sus  nijas. 

Estando  en  estos  tratos ,  llegó  á  Barcelona 
micer  Juan  Dagrilli  ("J  de  parte  del  rey  Eo 
Eduardo  de  Inglaterra,  quien  le  hacia  saber, 
que  deseaba  serle  mas  propincuo  por  medio  de 
uu  matrimonio  ,  esto  es,  que  el  señor  rey  de 
Aragón  lomase  á  su  hija  por  esposa,  y  de*  este 
modo  se  pondría  él  como  mediador  entre  di- 
cho rey,  la  sania  Iglesia  de  Roma  ,  el  rey  de 
Francia  y  el  rey  Cárlos ,  para  que  lodos  "dis- 
frutasen de  buena  paz. 

Qué  os  diré?  Cuando  micer  Bonifacio  so- 
po el  mensaje  de  micer  Juan  Dagrilli  y  mi- 
cer  Juan  supo  el  de  aquel ,  se  acercaron  uno 
á  otro ,  y  llegaron  á  unir  su  pensamiento; 
mas ,  como  encontrase  micer  Bonifacio  que 
el  señor  rey  de  Aragón  quería  mas  bien  te- 
ner propincuo  al  rey  de  Inglaterra  que  a) 
rey  Cárlos ,  calculó  que  por  aquel  mismo  ca- 
mino podría  conseguir  la  paz ,  y  sacar  al  rey 
Cárlos  de  la  cárcel,  mas  que  por  ningún  otro; 
y  así ,  lomó  á  pecho ,  junio  con  micer  Juan 
Dragrilli ,  tratar  del  matrimonio  de  la  bija  del 


(I)  Víase  la  bola  del  capítulo  IX  VI. 

[%)  Juan  de  Graitiy ,  capdal  del  Bucli,  de  la  casa  de  Foix,  s<  Q-'scal  dH  Bordeas,  en  nombre  del  rey 

de  Inglaterra  ,  Eduardo  1. 

■  ■ 
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CAP.  CL 

de  la  filia  del  rey  Danglaterra.  Queus  diría 
pus  noves?  quels  tractaroenis  se  menaren  en 
molles  de  mañerea ,  que  seria  llonch  de  escriu- 
re :  si  que  mieer  Booifaci  e  mícer  Joan  Dagri-. 
Ili  «acordaren ,  que  mieer  Bonifaci  sen  tornas 
al  Papa  e  al  rey  de  Franca ,  e  mieer  Joan  al 
rey  Danglaterra ,  e  cascons  responguessen  de 
co  que  havien  traclat  ne  podien  fer ;  e  que  a 
joro  cert  fossen  ensemps  a  Tolosa,  per  saber  co 
que  cascons  haguessen  respost.  Eaxi  preseren 
coroiat  del  seiiyor  rey  Darago ,  e  anasen  cas- 
cu  axi  com  havien  acordat. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  deis  missatgers  que 
sen  van  cascuns  per  llur  cami  ,  e  lomare  a 
parlar  del  senyor  rey  de  Sicilia. 

CAPITOL  CLXIII. 

Con  lo  senyor  rey  En  Jacme  de  Sicilia  pensa  passar 
eo  Calabria  e  Principal  ab  toles  ses  hosls  ,  e  con- 
queslar  Napols  e  Gáyela. 

apres  que  lalmirall  fo  a  Macina  lorn  U ,  axi 
com  ja  havels  eiles ,  ell  feu  adobar  toles  Ies 
galees.  E  un  jorn  lo  senyor  rey  de  Sicilia  ape- 
lla lalmirall  e  tol  son  consell,  edix  :— Barons, 
nos  havem  pensat ,  que  be  seria  feyt  que  Nos 
armassem  LXXX  cors  de  jalees,  c  que  Nos, 
ab  mil  cavalls  armáis  e  ab  XXX  milia  almu- 
gavers,  que  anein  envers  Napols ,  e  si  podem 
haver  la  ciutat ,  que  lajam  e  facam  noslre  po- 
der ,  m entre  lo  rev  Caries  es  en  Calhalunva 
pres.  E  si  Nos  podem  haver  Napols,  que  anein 
assatiar  Gáyela ;  que  si  la  ciulal  de  Gáyela 
podem  haver ,  mes  nos  valria  que  si  havem 
Napols. 

E  lo  almirall  e  los  allres  lloaren  molí  aquest 
feyt  al  senyor  rey  ,  axi  quencontinent  ordona- 
ren  lols  Ilurs  feyls:  e  lalmirall  posa  la  senyera 
en  la  laula ,  e  lo  senyor  rey  fea  escriure  tols 
aqqells  qui  ab  ell  devten  anar.  E  com  acó  fo 
ordonal ,  lo  senyor  rey  feu  manar  corls  a  Ma- 
cioa ,  e  dona  día  cert  a  richs  hómens  e  cava- 
llers  e  a  syndicbs  de  ciutals  e  de  viles  de  tola 
Sicilia  e  de  Calabria ,  que  fossen  a  Macina.  E 
com  lo  dia  fo  vengul ,  madona  la  regina  fo  a 
Macina  ,  e  lo  senyor  rey  e  lo  senyor  infant  Kn 
Fraderich  ,  e  foren  tots  ajustáis  en  la  sgleya 
ques  diu  sánela  Maria  la  Nova.  E  lo  senyor 
rey  preveáis,  e  dix  los  molles  bonos  parauics  : 
dix ,  que  ell  volia  anar  en  Principal ,  e 


íiil.  313 

rev  de  Inglaterra.  Cuantas  mas  noticias  no  os 
daria  sobre  ello!  Por  6n,  hiriéronse  los  tratos 
de  muchas  maneras ,  tanto  que  sería  largo  es- 
cribirlo. Acordaron  raicer  Bonifacio  y  mieer 
Juan  Dagrilli ,  que  aquel  se  volviese  al  Papa 
y  al  rey  ae  Francia,  y  el  otro  al  rey  de  Ingla- 
terra, y  cada  cual  diese  cuenta  dé  lo  que  na- 
bian  tratado  y  podían  hacer,  y  que  ea  deter- 
minado dia  se  encontrasen  ambos  en  Tolosa, 
para  saber  la  respuesta  de  cada  uno  de  aque- 
llos. Asi ,  pues ,  se  despidieron  del  señor  rey 
de  Araron  ,  v  uno  y  otro  se  fueron ,  conformé 
ellos  mismos  nabiari  acordado. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  los  mensaje- 
ros, cada  uno  de  los  cuales  se  va  por  su  ca- 
mino, y  volveré  á  hablar  del  señor  rey  de  Si- 
cilia. 


CAPITULO  CLXIII. 

Como  el  señor  rey  En  Jaime  de  Sicilia  trató  de.  pa- 
sar á  Calabria  y  Principado  con  todas  sus  hues- 
tes, y  conquistar  á  Ñapóles  y  faeta. 

Después  que  el  almirante  volvió  á  Mesiqa, 
según  ya  habéis  oido,  mandó  recomponer  to- 
das las  galeras;  y  un  dia ,  el  seüor  rey  le  man- 
dó llamar  á  él  y  á  todo  su  consejo,  y  les  dijo:  — 
Barones,  hemos  pensado  que  seria  bueno  ar- 
másemos ochenta  galeras ,  y  que  Nos,  con  mil 
caballos  armados  y  treinta  mil  almogávares, 
fuésemos  hácia  Nápoles ,  para  ver  si  logramos 
tomar  esta  ciudad  ,  poseyéndola  y  ejerciendo  allí 
nuestro  poder,  mientras  el  rey  Carlos  esta  pre- 
so en  Cataluña;  y  si  podemos  conseguir  Nápo- 
les ,  pasar  luego  á  sitiar  á  Gaela ,  que  si  la 
ciudad  de  Gaela  podemos  tener,  mas  nos  val- 
dría aun  que  si  tuviésemos  Nápoles. 

£1  almirante  y  los  demás  alabaron  mucho 
esta  empresa  al  señor  rey ,  asi  que,  desde  lue- 
go despacharon  todo  cuanto  les  era  necesario 
para  ello,  poniendo  el  almirante  la  señera  en 
la  tabla,  y  naciendo  inscribir  el  señor  rey  á  to- 
dos los  que  debían  ir  con  él.  Arreglado  esto, 
el  señor  rey  mandó  convocar  á  cortes  en  Me- 
sina ,  y  fijó  dia  á  los  ricos  hombres,  caballeros 
v  síndicos  de  ciudades  y  de  villas  de  toda  Sici- 
fia  y  de  Calabria,  para  que  se  hallasen  en  Me- 
sina,  donde  acudieron  lambien,  el  dia  referido, 
mi  señora  la  reina,  el  señor  rey  y  el  señor  in- 
fante En  Federico  ,  lodos  los  cuales  se  reunie- 
ron en  la  iglesia  que  se  llama  Santa  Maria  la 
Nova.  Exhortóles  allí  el  señor  rey,  diciéndoles 
muy  buenas  palabras  ,  entre  ellas  las  siguien- 
tes: que  quería  ¡ral  Principado,  dejándoles  en 
su  lugar  á  mi  señora  la  reina,  por  dueña  y  se- 
ñora; que  les  dejaba  laminen*  al  inf.nilc  EirFe- 
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que  los  lexava  raadona  la  regina  per  dona  c 
per  senyora  en  lloch  dell  ;  c  quels  lexava  lia— 
fanl  Ea  Fraderich  ,  que  degues,  ab  lo  coosell 
que  ell  lexava,  reger  c  governar  tot  lo  regne; 
e  quels  manava  ,  quel  guardassen  axi  com  la 
sua  persona.  E  com  acó  bich  dil ,  e  mol  les 
bones  paraoles  qui  feyen  al  lemps ,  assech  se. 
E  llevareose  los  barons  de  la  Ierra,  e  digueren 
1¡  ,  que  eren  aparellals  de  fer  lol  co  quell  ma- 
nava ;  e  axi  mateix  cavallers  e  ciutadans  e  ho- 
mens  de  viles.  E  com  acó  fo  feyl ,  lo  conscll 
se  partí. 

E  a  poebs  de  dies,  lo  senyor  rey  passa  en 
Calabria  ab  tola  la  gent ,  e  puix  laimirall  leu 
recudir  lotes  les  galees  e  daltres  lenys  e  de 
terides  c  de  barques  qui  porlaven  vianda  e  tol 
co  que  ops  havien.  E  com  fo  feyl  e  aparellal, 
laimirall,  ab  tollestol,  partí  deMacioa,  e  anasen 
en  Calabria,  al  palaude  Senct  Marti,  hon  lo  se- 
nyor rey  era  ab  la  cavalleria  quehi  havia  pas- 
sada  de  Sicilia  ,  ab  aquells  richs  horneas  e  ca- 
vallers e  almugavers  que  sach  fcyts  venir  de  la 
Calabria;  axi  que  tols  foren  ab  ell  lo  jorn  quels 
hach  donal.  E  axi,  lo  senyor  rey  se  reculli  ab 
tota  aquella  gent  qui  devicn  anar  ab  ell  el  vial- 
ge,  e  ell  feu  la  via  de  Principal,  ab  la  gracia 
de  Deus. 

Ara  vos  lexarc  a  parlar  dell ,  e  tornare  a 
parlar  de  sos  enamichs . 

CAPITOL  CLX1V. 

Com  lo  comple  Darle?,  sabul  lapurellami'ntqiien  Si- 
cilia es  íoya,  ppnsa  de  vt?nir,  ab  tol  llur  poder  e  se- 
cor»  dd  Aposlolicfo,  a  Napols  e  Salerm. 

E  com  sos  enamichs  hagren  sabul  laparella- 
ment  que  en  Sicilia  es  feya,  tantos!  se  pensa- 
ren ,  que  per  Napols  se  "feya  e  per  Salerm.  E 
axi  lo  coinpte  Darles,  c  daltres  barons  molls 
que  havia  en  lo  regne  per  lo  rey  Caries,  ven- 
gren  ab  tot  llur  poder  en  Napols  e  a  Salerm  , 
c  fo  gran  cavalleria ;  quel  Papa  hi  hach  Ira- 
mesa  gran  ajuda  de  genis  e  de  moneda.  E  axi 
esforcaren  aqüestes  dues  ciutals ,  en  lal  mane- 
ra, que  per  res  nos  poguessen  pendre ,  entro 
ells  lols  haíuessen  perdudes  les  persones. 

Ara  vos  lomare  a  I  sens  or  re v  de  Sicilia,  qui 
com  lo  repullit,  ana  vesilanl  tot.s  sos  llochs  de 
marina  entro  Caslcllabal,  qui  es  prop  de  Sa- 


CLXIV. 

derico  ,  para  que  con  el  consejo  que  allí  per- 
manecería ,  debiese  regir  y  gobernar  todo  el 
reiuu  ;  y  así  les  mandaba  que  le  mirasen  co- 
mo á  su  propia  persona.  Dicho  esto  ,  con  muy 
buenas  palabras,  que  hacían  al  caso  ,  se  senló 
el  señor  rey  ;  y  levantándose  los  barones  del 
país ,  dijéronle  que  dispuestos  estaban  á  hacer 
todo  cuanto  les  mandaba,  lo  que  le  dijeron  asi- 
mismo los  caballeros ,  ciudadanos  y  hombres 
de  villas ;  después  de  lodo  lo  que  ,  el  consejo 
se  despidió. 

Al  cabo  de  pocos  dias ,  el  señor  rey  pasó  á 
Calabria  con  toda  la  gente ,  y  luego" el  almi- 
rante hizo  embarcar  á  los  que  iban  ea  las  gale- 
ras y  demás  leños ,  láridas  y  barcas  que  lleva- 
ban los  víveres  y  cuanlo  les  era  necesario ; 
después  de  arreglado  y  hecho  todo  lo  cual, 
pai lió  el  almirante  de  Mesina  con  toda  la  ar- 
mada ,  y  se  fué  á  Calabria  ,  al  palacio  de  Sao 
Martin  ,  donde  estaba  el  szñor  rey  con  la  ca- 
ballería que  babia  pasado  allí  de  Sicilia,  ycon 
los  ricos  hombres  ,  caballeros  y  almogávares 
que  había  hecho  venir  de  Calabria ;  de  suerte, 
que  todos  se  encontraban  con  él,  el  mismo  dia 
que  les  había  señalado.  Con  esto  ,  pues ,  em- 
barcóse el  señor  rey  con  toda  la  genio  que  le 
debía  acompañar  en  el  viaje  ,  y.  con  la  gracia 
de  Dios,  hizo  rumbo  hacia  el  Principado. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  él ,  y  volveré  a 
hablar  de  sus  enemigos. 


CAPÍTULO  CLXIV. 

Gomo  el  conde  de  Arles  [d'Artoit) ,  sabiendo  el  apa- 
rato que  se  hacia  en  Sicilia  ,  trató  d«  ir  con  to- 
das 8U9  fueras  .  y  con  socorro  del  Apostólico,  a 
Ñapóles  y  Salerno. 

Cuando  sus  enemigos  supieron  el  apáralo 
que  se  hacia  en  Sicilia ,  pensaron  desde  luego 
que  era  para  Nápolesy  Salerno.  Así  fué ,  que 
el  conde  de  Arles  ( d'Artois )  y  otros  muchos 
barones  que  babia  en  el  reino  de  Ñapóles  por 
el  rey  Carlos,  acudieron  con  todas  sus  fuerzas 
á  Ñapóles  y  Salerno ,  siendo  en  gran  número 
la  caballería  que  allí  se  reunió ,  además  de 
que  el  Papa  envió  también  gran  ayuda  de 
gente  y  de  dinero ;  viniendo ,  por  consiguien- 
te ,  á  esforzarse  de  modo  estas  dos  ciudades, 
que  no  pudieron  perderse  por  causa  alguna, 
hasla  que  se  perdieran  enteramente  las  per- 
1  so  ñas. 

Ahora  volveremos  al  señor  rev  de  Sicilia,  el 
I  cual ,  tan  luego  como  esluvo  embarcado  ,  fué 
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lerm  a  XXXIV  milles ,  axi  com  davant  vos  he 

dit. 


CAPITOL  CLXV. 

Com  lo  senyor  rey  £d  Jaciue  de  Sicilia  feu  la  vía  de 
Salerm.  e  lalmirall  costeja  la  costera  de  Malfa, 
e  (rach  totes  les  naus  e  teridcs  del  port  de  Ña- 
póla, c  assalia  Gaveta. 

Com  hach  vesilal  Caslellabat ,  feu  la  via  de 
Salerni :  e  aquí  vaereLs  gran  via  fora  ,  axi  que 
lot  lo  moa  paria  quen  viogues.  Si  que  lalmi- 
rall dona  la  popa  en  Ierra,  davant  los  esculs 
qui  son  en  dret  de  la  ciulat.  E  aqui,  ab  les  ba- 
llestas faeren  h¡  gran  dany  ,  e  aqui  eslegren 
totaqoell  joro  e  la  nuyt.  K  lendema,  parlen  i 
de  Salerm,  costejaren  la  costera  de  Malfa  ,  e 
posa  lalmirall  almugavers  en  Ierra ,  que  h¡ 
cremarcn  e  aflfegaren  molts  llochs  que  havien 
loroatsen  peus,  despuix  que  En  Berenguer 
de  Sarria  los  hach  barre  jais.  E  parlen  t  daqui, 
faeren  ta  via  de  Napols.  E  en  Napols  vaerets 
repicaments  de  campanes  ,  e  h¡  exir  cavalle- 
ria ,  que  era  una  gran  maravella  la  gent  que 
vench  a  mar ;  empero  tanta  de  genl.no  hi  ha- 
via ,  ne  de  cavallers ,  que  lalmirall  non  tra- 
gues toles  q liantes  naus  e  terides  havia  dinlre 
lo  port:  e  axi  eslegren  davant  la  ciutal  tres 
jorns.  Puix  faeren  la  via  de  Iscle ,  e  aqui  ava- 
llaren, e  reconegueren  lo  castell  e  la  vila:  e 
prea  ho  molt ,  com  ho  hach  reconegul.  E  puix 
parti  Discle .  e  feu  la  via  de  Gáyela  ,  c  aqui 
trague  los  cavalis  e  tota  la  gent  en  térra ,  e  as- 
«tia  la  ciutal  per  mar  e  per  Ierra ,  e  hi  arbo- 
ra  IV  trahuchs,  qui  tots  jorns  Ireyen  dins  la 
ciulat.  E  segorament  que  lagren  hauda,  mas 
dos  jorns  abans  que  ell  hi  fos  bi  havien  éntrate 
be  mil  horneas  a  cavall  del  rey  Caries :  e  axi 
aquells  tengren  fort  la  ciutal.  Queus  diré?  lo 
selge  se  teoch  molí  fort ,  e  deslrengueren  la 
ciulat ,  axi  que  dins  havien  de  la  mala  ventu- 
ra assats.  E  encara  aquells  del  senyor  rey  de 
Sicilia  corrien  tot  aquel!  pays  tots  jorns ,  que 
dintre  térra  enlraven  HI  o  IV  jornades ,  e 
amenaven  cavalcades  les  pus  reyales  del  mon, 
axi  de  persones  com  de  robes  ,  com  dargenl  o 
dor ,  qne  havien  de  viles  e  de  casáis  que  cre- 
maven  e  nTegaven  ;  e  deis  besliars  amenaven 
Unís,  que,  en  la  hosl,  sol  per  locuyr  malaven 


visitando  todos  los  lugares  de  la  marina  basta 
á  Castel-Abate,  que  esláá  treinta  y  cuatro  mi- 
llas de  Salerno  ,  conforme  antes  os  he  dicho. 

CAPÍTULO  CLXV. 

Como  el  señor  rey  En  Jaime  de  Sicilia  hizo  rumbo 
hacia  Salomo  ,  y  el  almirante  fue  costeando  la 
costa  de  Amalfl  ,  sacando  todas  las  naves  y  tari- 
das  del  puerto  de  Nápoles,  y  sitiando  Gaeta. 

Cuando  el  rey  hubo  visitado  Castel-Abale, 
hizo  rumbo  hácia  Salerno ,  y  aqui  hubierais 
visto  qué  modo  de  retumbar  por  lodo  el  Via- 
~fora !  tan  lo ,  que  parecía  como  si  se  viniese 
abajo  todo  el  mundo ,  y  dando  el  almirante  la 
popa  en  tierra  delante  los  escollos  que  se  ha- 
llan frente  de  la  ciudad ,  estuviéronse  allí  todo 
aquel  dia  y  la  noche ,  causando  gran  daño 
con  las  ballestas.  El  dia  siguiente ,  partiendo 
de  Salerno,  se  fueron  costeando  por  la  costa 
de  Amalfi ;  el  almirante  puso  aquí  á  los  almo- 
gávares en  tierra ,  los  cuales  incendiaron  y 
asolaron  machos  lugares  que  estaban  en  pié 
otra  vez ,  después  de  haberlos  saqueado  En 
Berenguer  de  Sarria.  Partieron  luego ,  ha- 
ciendo rumbo  hácia  Ñapóles,  donde  hubierais 
visto  repicar  campanas  y  salir  caballería  ,  de 
modo  que  era  una  maravilla  ver  la  gente  que 
acudió  á  la  orilla  del  mar;  sin  embargo,  ni  tanta 
como  habia ,  ni  tantos  caballeros  pudieron  im- 
pedir que  el  almirante  sacase  afuera  todas 
cuantas  naves  y  láridas  habia  dentro  del  puer- 
to. De  este  modo  permanecieron  delante  de  la 
ciudad  tres  días ;  siguieron  luego  en  derrota 
hácia  Iscle  {tschta ) ,  donde  bajaron  para  reco- 
nocer el  castillo  y  la  villa ,  los  cuales  consi- 
deró el  almirante  de  grande  eslima ,  después 
de  haberlos  reconocido.  Partió  de  Iscle,  y  pro- 
siguió en  dirección  á  Gaeta  ,  y  aquí  sacó  á 
lierra  lodos  los  caballos  y  demás  genle  ,  con 
la  que  sitió  la  ciudad  ,  por  mar  y  por  tierra, 
montando  cuatro  trabucos  ,  que  dirigían  sus 
tiros  continuamente  adentro  de  la  ciudad,  la 
que  hubieran  tomado ,  sin  duda  alguna ,  k  no 
haber  entrado ,  dos  dias  antes  que  él  llegase, 
mas  de  mil  hombres  á  caballo ,  del  rey  Car- 
los ,  con  cuya  ayuda  se  mantuvo  fuerte.  Qué 
os  diré  ?  También  el  sitio  se  pu90  fuerte  ,  y 
fué  tal  el  daño  que  causaron  á  la  ciudad  ,  que 
mala  ventura  hubieron  de  pasar  los  que  habia 
dentro.  Además  de  eslo ,  los  del  señor  rey  de 
Sicilia  hacían  correrías  diariamente  por  todo 
aquel  país ,  internándose  tres  ó  cualro  jorna- 
das ,  veriíicando  cabalgadas  las  mas  reales  del 
uiindo  ,  tanto  de  personas  ,  cuino  de  géneros, 
y  de  plata  y  oro  ,  que  recogían  de  las  casas 
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un  bou  ,  e  un  molto  sol  per  lo  íetge.  Axi  que, 
tanl  gran  di  vicia  havien  de  toles  caros  ,  que 
tola  res  seo  devia  maraveltar ,  qual  Ierra  po- 
día bastar  a  lant  bestiar ,  que  aquella  host 
consuma  va. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  de 
Sicilia,  qui  te  son  setge  en  la  ciulat  de  Gaveta, 
e  tornar  vos  he  a  parlar  del  senyor  rey  Da- 
rago. 


CAPITOL  CLXVI. 

Cora  lo  senyor  rey  Nanfos  Darago  se  vae  ab  lo  rey 
Danglaterra .  e  esposa  ab  filia  de  díl  rey  Dangla- 
terra:  e  les  grans  lestes  e  dances  e  Jochs  que  van 
íer. 

Com  micer  Bonifaci  e  tuicer  Joan  Dagrilli 
foren  partils  del  senyor  rey  Darago,  cascu  dells 
sen  ana  Ha  hon  havicn  ordonat.  Queus  en  fa- 
ria  plus  llongues  noves?  que  lant  anaren  e 
vengren  ,  qui  al  rey  Danglaterra  ,  qui  al  rey 
de  Franca ,  que  aportaren  tot  lo  feyl  a  bona  íi 
E  acó  que  lo  senyor  rey  Darago  se  vaes  ab  lo 
rey  Danglaterra  en  un  lloch  qui  ha  noin  Ote- 
ro ,  qui  es  en  Gascunya.  E  la  vista  se  fo  em- 
presa. Eal  jorn  cert,  lo  rey  Danglaterra,  abla 
regina  sa  mullei  e  la  infanta  sa  filia,  foren  al 
dit  lloch  Dolero :  e  axi  maleix  hi  fo  lo  senvor 

■ 

rey  Darago  e  lo  senyor  infant  En  Pere  ab  el!, 
e  uiolts  riebs  honiens  e  cavaüers  e  ciuladans  e 
homeos  de  viles ,  que  tols  anaren  ricament  ar- 
reats  e  aparellats  de  bells  veslits  e  de  bell  ar- 
nés. E  axi  mateix  hi  fo  micer  Bonifaci  de  Sa- 
lamandrana  e  micer  Joan  Dagrilli :  c  la  festa 
fo  molí  gran  quel  rey  Danglaterra  feu  al  se- 
nyor rey  Darago  e  al  senyor  infant  En  Pere  e 
a  totes  les  sues  genis.  Queus  en  diría?  que  la 
fesla  dura  be  X  joros ,  abaos  que  de  res  se 
cnlramelcsscn  de  parlar  de  neguns  aflers. 

E  com  la  festa  fo  passada ,  entraren  en  par- 
lament ,  e  finalment  lo  senyor  rey  Darago  af- 
ferma  per  muí  Ier  la  infanta ,  filia  de  rey  Dan- 
glaterra ,  qui  era  la  pus  bella  donzella  e  la 
pus  graciosa  del  mon.  E  com  les  esposa  yes 
foren  feytes,  la  fesla  comensa  molí  major  que 
dabans  nu  era  eslada.  E  lo  senvor  rov  Darago 

(l)  No  se  verifico  esle  casamiento  j>or  haber  mnei 


que  incendiaban  ó  i  solaban  ,  y  en  cuanto  á 

ganado  ,  era  tanto  el  que  traían ,  que ,  en  U 
hueste ,  solo  por  el  cuero  mataban  un  buey, 
y  un  carnero ,  solo  por  el  hígado.  Era ,  pues, 
tan  gran  riqueza  la  que  teman  de  toda  clase 
de  carnes  ,  que  maravilloso  habia  de  parecer 
como  hubiese  tierra  alguna  que  pudiese  dar 
el  abasto  de  ganado  que  consumía  aquella 
hueste. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey  de 
Sicilia  ,  que  tiene  puesto  sitio  á  la  ciudad  de 
Gaela ,  y  os  volveré  á  hablar  del  señor  rey  de 
Aragón. 

CAPÍTULO  CLXVI. 

Como  el  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  se  rió  coi 
el  rey  de  Inglaterra  ,  y  casó  con  una  hija  de  di- 


cho rey;  y  de  tas 
gos  que  se  hicieron 


danzas  y  jue- 


Cuando  micer  Bonifacio  y  micer  Juan  Da- 
grilli [GraMy)  hubieron  partido  de  allí  doode 
estaba  el  señor  rey  de  Aragón  ,  se  fué  cada 
uno  de  ellos  donde  habian  convenido.  Quien 
sabe  cuantas  noticias  podría  daros  sobre  este 
asunto  I  Basta  con  decir ,  que  fueron  lautas 
sus  idas  y  venidas  ,  ya  al  Papa ,  ya  al  rey  de 
Inglaterra  ,  ya  al  rey  de  Francia  ,  que  logra- 
ron llevar  el  negocio  á  buen  fin.  Consistió  es- 
to ,  en  que  el  señor  rey  de  Aragón  se  viese 
con  el  de  Inglaterra  en  un  lugar  llamado  01o- 
ron ,  que  está  en  Gascuña;  y  resuelta  ta  en- 
trevista ,  el  dia  que  fijaron  comparecieron  en 
aquel  punto  dicho  rey  de  Inglaterra ,  coa  la 
reina ,  su  esposa  ,  y  la  infanta ,  su  bija ,  y, 
por  otra  parle,  el  señor  rey  de  Aragón  y  el 
señor  infante  En  Pedro  que  le  acompañaba, 
con  muchos  ricos  hombres,  caballeros,  ciuda- 
danos y  hombres  de  villas,  los  cuales  se  pre- 
sentaron ricamente  compuestos ,  y  adornados 
de  bellos  vestidos  y  bellos  arneses.  EsUvieron 
allí  también  micer  Bonifacio  de  Salamandraoa 
y  micer  Juan  Dagrilli  (  Grattty  ) ,  siendo  mny 
grande  la  fiesla  que  hizo  el  rey  de  Inglaterra 
al  señor  rey  de  Aragón ,  al  señor  ¡úfenle  En 
Pedro  y  á  todas  sus  gentes.  Cuanto  no  os  di- 
ría aun  !  Mas  de  diez  días  duró  La  fiesta,  an- 
tes que  empezasen  á  tratar  de  negocio  alguno. 

Pero  pasada  la  fiesta  ,  entraron  en  tratos,  y 
al  cabo  el  señor  rey  de  Aragón  firmó  espon- 
sales con  la  infanta  ,  hija  del  rey  de  logia- 
Ierra,  que  era  la  mas  hermosa  "doncella  f  la. 
roas  graciosa  del  mundo.  Hechos  los  es- 
ponsales, empezó  la  fiesta,  mucho  mas  en 
grande  que  no  habia  sido  antes  (').  Mandó  ej 

lo  Alfonso ,  antes  de  regresar  los  mensajero*  q«e 
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feu  drerar  laulat  molt  alt ,  e  tota  hora  troya 
tres  eslils  tanl  marave  losaraent ,  quels  angle- 
«s  c  les  altres  genis  sen  uiaravellaven  molt ,  e 
les  dones  axi  mateix  naviea  gran  maravella.  £ 
apres  bornaven  e  anaven  ab  armes ,  e  puix 
feyen  la  ules  redones ;  e  axi  mateix  vaerels 
anar  eavallers  e  dones  en  dansa ,  e  a  vepades 
los  reys  anidosos  ab  les  regines  e  ab  compte- 
ses  e  ab  daltres  grans  dones :  e  Bnfant  e  richs 
homens  de  cascuna  de  les  parís  h¡  dansaven. 
Queus  diré?  que  be  un  mes  dura  aquella  fes- 
ta,«  un  jora  lo  senyor  rey  menjava  ab  lo  rey 
Üanglaterra ,  e  altre  jorn  k>  rey  Dang  la  térra 
ruenjava  ab  lo  senyor  rey  Darago. 

u   CAPITOL  CLXVII. 

Com  lo  rey  Danglaterra  Irada  quel  rey  Cirio*  Ix- 
qnes  de  preso;  e  com  essent  en  preso  dil  rey  Car- 
ies, víalo  II  venen,  qne  cercas  lo  cora  de  roadona 
sanóla  María  Magdalena,  lo  qnal  troba  en  lo  lloch 
non  II  vench  en  vlslo. 

Poix  corrí  tola  aquesta  fesla  fo  passada  ,  lo 
rey  Danglaterra  estrengues  a  consell  ab  lo 
senyor  rey  Darago  e  ab  micer  Bonifaci  de  Sa- 
lamandrana  e  ab  micer  loan  Dagrilli,  sobre 
Iraclament  quel  rey  Caries  exis  de  la  preso. 
K  sobre  acó  hach  molt  dit  e  parlat,  e  dit  pro  e 
en  contra  cada  una  de  les.  parte :  e  a  la  fi  lo 
feyt  vench  a  acó,  que  rorenencontinent  donáis 
al  senyor  rey  Darago  cent  milia  marchs  dar- 
gent,  los  quals  lo  rey  Danglaterra  presta  al 
rey  Caries.  E  fo  ordonal,  quel  rey  Caries  exis 
de  la  preso,  e  que  juras  com  a  rey,  que  díns 
temos  cert  hauria  tractada  pau  entre  la  Sgle- 
ya e  lo  rey  de  Franca,  e  dell. mateix  ab  lo 
senyor  rey  Darago  e  ab  lo  senyor  rey  de  Sici- 
lia ;  e  quentro  en  aquell  temps  lo  rey  Caries 
que  degoes  metre  tres  filis  seus  en  la  preso  en 
lloch  del),  e  XX  filis  de  richs  homens. 

E  de  tot  acó  entra  fermanca  lo  rey  Dangla- 
terra de  complir  ho.  E  axi  lo  senyor  rey  Da- 
rago, per  honor  de  son  sogre,  lo  rey  Dangla- 
terra, v.olch  fer  aqüestes  coses :  si  quenconti- 
nent  feu  exir  lo  rey  Caries  de  la  preso.  E  foren 
molts  qoi  diguereo,  que  puix  lo  rey  Caries  ne 
era  tora  ,  no  hi  trametia  negu  de  sos  filis.  E 


Aragón 


CAPÍTULO  CLXVII. 


señor  rey  de  Aragón  arreglar  on  labiado  muy 
alto  ,  al  que  llegaba  á  arrojar  siempre  tres  pa- 
los ó  astas  ,  y  tan  maravillosamenle  ,  que  los 
ingleses  y  demás  geules  se  maravillaban  mu- 
cho de  ello  ,  y  hasta  las  mujeres  lo  tenían  á 
maravilla.  Además  de  esto  ,  justaban  ,  hacían 
juegos  de  armas  y  tablas  redondas ,  y  asimis- 
mo hubierais  visto  danzar  á  las  damás  y  a  los 
caballeros,  ya  veces  á  ambos  reyes  con  las  rei- 
nas ,  con  varias  condesas  y  oirás  grandes  se- 
ñeras, así  como  al  infante  y*á  los  ricos  hom- 
bres de  una  y  otra  nación.  Qué  os  diré?  Mas 
de  un  mes  duró  la  tal  fiesta  ,  y  un  día  el  señor 
rey  comía  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  otro  día 
el  rey  de  Inglaterra  comía  con  el  señor  rey  de 

•..  .  ;<>** 
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Como  el  rey  de  Inglaterra  trató  de  que  el  rey  Car- 
los saliese  de  la  cárcel ;  y  como  hallándose  en- 
carcelado dicho  rey  Carlos,  se  le  apareció  una  vi- 
sión .  diciendo!?  que  buscase  el  cuerpo  de  rol  se- 
ñora Santa  María  Magdalena,  el  cual  encontró  on 
el  mismo  lugar  donde  tuvo  la  visión. 

Después  que  hubo  pasado  esta  fiesta ,  el 
rey  de  Inglaterra  se  reunió  en  consejo  con  el 
seuor  rey  de  Aragón  ,  con  micer  Bonifacio  de 
Salamandraoa  y  con  mioer  Juan  de  Dagrilli 
(GrmUy) ,  para  tratar  de  que  el  rey  Carlos  sa- 
liese de  la  prisión  en  que  se  hallaba.  Mu- 
cho tuvieron  que  decir  y  hablar  sobre  esto,  y 
después  de  hablar  en  pro  y  en  contra  cada  una 
de  las  partes ,  al  cabo  se  convino  lo  siguiente: 
que  se  diesen  desde  luego  (como  se  hizo,)  al 
señor  rey  de  Aragón  cien  mil  marcos  de  pia- 
la ,  cuya  cantidad  prestó  el  rey  de  Inglaterra 
al  rey  Cárlos ;  y  con  esto ,  se  dió  órden  para 
que  el  rey  Cáríos  saliese  de  la  cárcel  y  que 
jurase ,  como  rey,  que  dentro  cierto  tiempo 
habría  tratado  la  paz  entre  la  Iglesia ,  el  rey 
de  Francia  y  él  mismo ,  con  el  señor  rey  de 
Aragón  y  con  el  señor  rey  de  Sicilia  ;  y  que 
basta  dicho  tiempo  ,  hubiese  el  rey  Carlos  de 
dejar  en  lugar  suyo  ,  en  la  cárcel ,  á  sus  tres 
hijos  y  á  veinte  hijos  de  ricos  hombres. 

El  rey  de  Inglaterra  salió  garante  del  cum- 
plimiento de  todo  esto ;  y  asimismo  el  señor 
rey  de  Aragón  accedió  á  tales  cosas ,  en  ho- 
nor de  su  suegro ,  el  rey  de  Inglaterra  ,  de 
modo  que  al  punto  hizo  salir  de  la  cárcel 
al  rey  Cárlos.  Muchos  dijeron ,  que  luego 
de  estar  fuera  el  rey  Cárlos,  no  cuidaría 
de  enviar  ya  ninguno'de  sus  hijos ;  pero  los 


ido  para  traer  a  la  novia.  Llamábase  esta  Leonor,  y  era  hija  de  Eduardo  1.  l'odria  haber  sido  tam- 
bién causa  del  ret  ardo  la  corla  edad  de  la  novia  ,  como  se  verá  en  oíros  capítulos  sucesivos 
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aquells  qui  ho  deyen  ,  non  deycn  be  ;  qae  se- 
guramcnl  aquest  rey  Caries,  segon  ,  qui  en  la 
preso  del  senyor  rey  Darago  fo  c  era  en  aqucll 
temps,  fo  deis  benignos  senyors  del  mon  ,  e  a 
qui  desplague  tostemps  la  guerra  Darago,  e 
era  deis  devots  senyors  del  mon ,  e  deis  drelu- 
rers.  fi  par  o  oh  ho  be  a  la  honor  que  Deus  li 
feu,  quen  ?¡sio  li  vench  ,  que  cercas,  a  senct 
Marti,  en  Proheoca,  lo  cors  de  madona  sánela 
María  Magdalena.  E  en  aquel I  lloch  hon  li 
vench  en  visio,  mes  de  XX  asles  de  llanca  de- 
jus  Ierra,  ell  Iroba  lo  cors  de  la  benavenlurada 
madooa  sánela  Maria  Magdalena.  £  axi  cascu 
pot  saber  e  pensar,  que  si  ell  no  Tos  axi  bo  c 
jusl,  que  aytal  revelado  no  li  hagra  Deus  feyta. 

E  exi  com  fo  exil  de  la  preso ,  vaes  ab  lo 
senyor  rey  deMallorques,  que  li  feu  molla  do- 
nor  a  Perpenya. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  rey  Caries,  e  tor- 
nare a  parlar  del  senyor  rey  Darago  e  del  rey 
1)  Inglaterra. 

CAPITOL  CLXVIII. 

Com  lo  senyor  rey  Nanfos  Darago  partí  Dolero,  acom- 
panyal  del  rey  Danglaterra ;  c  com  lo  roy  (birles 
so  vae  ab  lo  rey  de  Mallorques  e  ab  lo  rey  de 

Franca. 

Com  lol  acó  fo  complit ,  lo  senyor  rey  Da- 
rago parti  Dolero,  c  pres  coiniatde  la  regina 
Danglaterra  e  de  la  infanta  regina,  mullcrsua 
c  affermada  :  c  al  partir  hach  mol  les  yojes  do- 
nades  de  la  una  parí  c  de  laltra.  E  depuix  lo 
rey  Danglaterra  seguí  lo  senyor  rey  Darago 
entro  fo  en  la  sua  Ierra  lornat ,  e  puix  prese- 


que  tal  decían  , 
dicho  rey  Carlos 
bre  ,  qué  estuvo 


no  decían  bien 
el  segundo  de  este  11010- 
preso  en  poder  del  señor 


rey  de  Aragón  ,  y  lo  estaba  todavía  en  aquel 
tiempo,  fué  de  los  señores  mas  benigos  que 
hnho  en  el  mundo  ,  de  modo  que  siempre  le 
disgustó  la  guerra  de  Aragón  ,  y  uno  de  los 
mas  devotos  y  mas  recios ,  como  lo  prueba 
bien  el  honor  que  Dios  le  dispensó ,  al  apare- 
cérsele  una  fisión  ,  para  que  buscase  en  Sao 
Martin  de  Provenza  el  cuerpo  do  la  bienaven- 
turada mi  señora  Santa  María  Magdalena, 
como  en  efecto  lo  encontró  ,  sepultado  en  el 
mismo  lugar  de  la  visión  ,  á  la  profundidad  de 
veinte  astas  de  lanza ;  y  por  lo  misino ,  pue- 
de saber  y  pensar  cada  cual ,  que  sí  dicho  rey 
no  fuese  bueno  y  justo f  Dios  no  le  hubiese 
hecho  la  mencionada  revelación  ('). 

Al  salir  dicho  rey  Cárlos  de  la  prisión  se 
vió  con  el  señor  rey  de  Mallorca  ,  el  cual  le 
hizo  grande  honor  en  Perpiñan. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  rey  Carlos ,  y 
volveré  á  hablar  del  señor  rey  de  Aragón  y 
del  rey  de  Inglaterra. 

CAPÍTULO  CLXVIII. 

Como  rl  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  partió  de 
Oloron  ,  acompañado  del  rey  de  Inglaterra ;  y  co- 
mo el  rey  Cárlos  se  vió  con  este  rey  f  con  el  do 
Mallorca  (t) 

Cuando  se  hubo  cumplido  todo  lo  antedi- 
cho ,  el  señor  rey  de  Aragón  partió  de  Olo- 
ron ,  y  se  despidió  de  la  reina  de  Inglaterra  y 
de  la  infanta  reina ,  su  esposa  y  prometida; 
siendo  muchas  las  joyas  que  se.  regalaron  de 
uno  y  otra  parte  ,  al  marchar.  Luego  ,  el  rey 
de  Inglaterra  siguió  al  señor  rey  de  Aragón, 
hasta  que  estuvo  en  sus  dominios;  y  despi- 


(1)  Hibadenelra,  haciendo  referencia  á  fray  Silvestre  de  Prierlo.de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y 
maestro  del  Sacro  Palacio  (que  vivía  a  tinos  del  siglo  XVI),  cucóla  en  parto  esto  sucoso ,  anadiando  que 
por  hab<  rse  acordado  Cárlos,  cu  lu  cárcel,  que  la  Magdalena  bnbia  predicado  on  sus  tierras  de  Proven- 
za .  la  snplicó  que  le  librase  de  aquel  afán ,  y  apareciendosele  la  Santa,  manifestóle  que  no  se  bailaba  ya 
en  la  carecí  como  ol  creia,  sino  á  una  legua'de  Narbona,  a  donde  entró  al  amanecor;  en  agradecimiento 
de  lo  que ,  mandó  Cárlos  edificar  un  monasterio,  dondo  estaban  las  reliquias  de  la  Santa ,  y  poner  noa 
ernz  Junto  a  Narbona .  que  so  llamó  erar  de  la  legua,  en  ci  mismo  lugar  donde  le-dejó  la  Magdalena. 


Hace  el  propio  autor  otras  referencias  a  algunos  autores  griegos,  los  cuales  (han  escrito  quo  los  < 
pos  de  la  Magdalena  y  de  Lázaro  estuvieron  mucho  tiempo  en  la  ciudad  de  Fíego  en  Asia,  y  qae  después 
fueron  traspasados  á  Conslantinopla ;  pero,  en  su  concepto,  lo  mas  verdadero  es  que  las  reliquias  de  la 
Santa  oslan  en  Francia,  aunque,  Sígiberto  en  su  crónica  escribe ,  que  habiendo  sido  asolada  la  ciudad  de 
Ai\  do  tos  sarracenos,  ol  cuerpo  do  la  Magdalena  fuo  trasladado  por  Gerardo,  conde  de  Borgona,  al  mo- 
nasterio Yiriliaco ,  que  él  mismo  habla  edificado. 

Fntro  Muntanor  y  el  mencionado  fray  Silvestre  ignoro  si  ha  habido  algún  otro  autor  que  se  hava  ocu- 
pado de  esto  asunto ,  con  referencia  al  rey  Cárlos. 

{ti  La  última  palabra  de  este  titulo .  en  el  original  catalán ,  acaso  este  equivocada ,  paos  el  contenido 
del  capitulo  se  refiere  al  rey  do  Inglaterra  y  nó  al  de  Francia:  a  menos  que  el  redactor  del  titulo  preten- 
diera referirle  á  la  entrevista  de  que  se  habla  luego  on  o|  capítulo  siguiente.  Digo  rodacto'r  del  titulo, 
porque  tal  equivocación  y  la  que  noto  luego  on  el  Iftulo  del  cap.  Cf,XX ,  me  inclinan  mas  a  creer,  qoe  en 
los  lilulos  de  la  obra,  ya  sea  en  algunos  de  los  originales  antiguos  ,  ya  para  la  imprenta,  ba  interveni- 
do, en  |»arte,  uiia  mano  que  uo  es  la  del  cronista,  ton  la  idea  acaso  de  hacer  mas  divisible  la  materia. 
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re»  cornial  la  hu  del  allrc  ,  axi  com  de  pare  a 
Gil,  e  aaasen  cascu  per  sa  lena. 

E  com  lo  rey  Caries  se  fo  visl  ab  lo  rey  de  | 
Mallorques ,  vacs  ab  lo  rey  Danglalerra,  e  li 
fea  moltes  gracies  daco  que  havia  Ceyt  per  ell: 
e  abans  qae  dell  se  partís,  lo  paga  cent  milia 
marchs  dargent  que  ell  havia  donáis  al  senyor 
rey  Darago  per  ell.  E  lo  rey  Danglalerra  pre- 
ga lo,  que  les  resenes  que  ell  havia  promeses 
per  ell,  que  les  trámeles  tantosl  al  rey  Dara- 
go ;  e  ell  promes  li,  qoe  no  hi  falria  per  res :  e 
axi  prengueren  cornial  la  hu  del  allrc.  E  lo 
rey  Dangla térra  lomasen  en  sa  Ierra,  c  pensa 
deordonar  c  de  Iraclar  la  pau  entre  la  sancta 
Sgleya  e  el  rey  de  Franca  ab  lo  rey  Darago, 
son  genre. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  rey  Danglalerra, 
e  tornare  a  parlar  del  rey  Caries,  qui  sen  vench 
en  Prohcnca,  per  Iraclar  co  que  havia  promes 
al  rey  Danglalerra. 

CAPITOL  CLXIX. 

Com  lo  rey  Caries  trames  sos  Iros  fllls,  ab  XX  Mis 
deis  nobles  deProhen<;a,  al  senyor  rey  Darago,  per 
róseos ;  e  com  demana  secors  al  rey  de  Franga  e 
al  Apostolicb,  per  co  com  havia  entes,  qoel  rey 
de  Sicilia  11  lenta  selge  a  Gáyela. 

E  a  Marsella  havia  tres  de  sos  filis  ,  co  es  a 
saber,  monsenyerEn  Lluys,  e  aneara  hi  era 
monsenyer  En  Ramón  Berenguer,  qui  era  lo 
quint  fill  que  bavia.  E  aqueslslres,  ab  XX filis 
de  nobles  homens  de  Prohenca,  ell  trames  a 
Barcelona,  al  senyor  rey  Darago  ,  quen  lloch 
dell  tenguessen  en  la  preso.  E  lo  senyor  rey 
Darago  rebcls,  c  trames  los  a  C'mrana,  c  Ha  Co- 
ren guardáis,  axi  com  si  lo  rey  Caries  Cora,  s¡ 
hi  Cos. 

E  com  lo  rey  Caries  hach  complil  tot  50  que 
fer  devia,  anasen  en  Franca,  e  vacs  ab  lo  rey 
de  Franca ,  e  deinana  li  secors  de  cavalleria, 
per  co  com  havia  entes  ,  quel  rey  de  Sicilia  li 
tenia  sctgc  a  Gáyela.  E  lo  rey  de  Franca  dona 
li  lol  aquell  secors  c  ajuda  que  li  demana,  axi 
de  geni,  com  de  moneda.  E  axi,  parti  abgran 
cavalleria  de  Franca  ,  e  anasen  al  Papa ,  e  axi 
malcix  li  deraana  secors  ,  e  lo  Papa  Ceu  aytant 
com  ne  demana :  e  ab  tot  aquell  poder  veoch- 
sen  a  Gáyela.  E  lia  vench  li  son  fill  Caries  Mar- 
tell,  qui  éralo  major  fill  que  ell  havia,  ab  gran 
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diéndose.  cl  uno  del  otro  ,  como  padre  é  hijo, 
se  Cué  cada  coal  a  su  país. 

Después  de  haberse  visto  cl  rey  Cárlos  con 
el  rey  de  Mallorca ,  vióse  con  el  rey  de  Ingla- 
terra ,  á  quien  dió  muchas  gracias  de  cuanto 
habia  hecho  por  él ;  y  anlcs  que  se  marchara, 
pagóle  los  cien  mil  marcos  de  plah  ,  que  ha- 
bía entregado  por  él  al  señor  rey  de  Aragón. 
Rogóle  entonces  el  rey  de  Inglaterra ,  que  los 
rehenes  que  habia  prometí  !o  por  él ,  que  los 
enviase  desde  luego  al  rey  de  Aragón  ;  y  él  le 
prometió  que  no  Te  Callaría  por  nada  ,  con  lo 

?ue,  se  despidieron  uno  de  olro  ,  y  el  rey  de 
oglalerra  se  volvió  á  su  país  ,  con  ánimo  de 
arreglar  y  Iratar  la  paz  enlrc  la  santa  Iglesia 
y  el  rey  ae  Francia  con  su  yerno  ,  el  rey  de 

^  A^ora  dejaré  de  hablaros  del  rey  de  Ingla- 
terra ,  y  volveré  á  hablar  del  rey  Cárlos  ,  que 
se  dirige  á  Provenza  ,  para  tratar  lo  que  ha- 
bia prometido  al  rey  de  Inglaterra. 


CAPÍTULO  CLXIX. 

Como  el  rey  Cárlos  envió  sos  Ires  hijos  ,  con  veinte 
de  los  nobles  de  Provenía  ,  en  rehenes  .  al  señor 
rey  de  Aragón  ;  y  como  pidió  socorro  al  rey  de 
Francia  y  al  Apostólico  ,  por  haber  sabido  que  el 
rey  de  Sicilia  le  tenia  puesto  sitio  á  Gaeta. 

Tenia  el  rey  Cárlos  en  Marsella  á  sus  tres 
hijos,  entre  los  cuales  habia  monseñor  En 
Luis,  y  además  monseñor  En  Ramón  Beren- 
guer ,  que  era  cl  quinto  de  todos  los  que  te- 
nia. Dichos  tres  hijos ,  con  otros  veinte  de  no- 
bles hombres  de  Provenza,  los  envió  Cárlos á 
Barcelona ,  al  señor  rey  de  Aragón ,  para  que 
los  tuviese  presos  en  su  lugar ;  y  habiéndolos 
recibido  el  señor  rey  de  Aragón ,  los  envió  á 
Ciurana ,  donde  Cueron  guardados  ,  como  lo 
Cuera  ,  si  allí  estuviese ,  el  rey  Cárlos. 

Luego  de  haber  cumplido  el  rey  Cárlos 
todo  lo  que  debia  hacer ,  se  Cué  á  Francia ,  k 
ver  al  rey  de  esta  nación  ,  á  quien  pidió  so- 
corro de  caballería  ,  por  haber  sabido  que  el 
rey  de  Sicilia  le  tenia  puesto  sitio  á  Gaeta. 
Dióle  cl  rey  de  Francia  todo  el  socorro  y  ayu- 
da que  le  pidió ,  tanto  de  gente  como  de  di- 
nero ;  y  así ,  partió  con  gran  número  de  ca- 
ballería de  Francia ,  y  se  Cué  á  ver  el  Papa, 
para  pedirle  también  socorro  ,  el  cual  le  con- 
cedió tanto  como  pedia ;  con  cuyas  Cuerzas 
reunidas  marchó  desde  luego  á  Gaeta.  Es- 
lando  allí ,  compareció  su  hijo  Cárlos  Martel, 
que  era  el  mayor ,  con  grandes  Cuerzas ,  y  de 
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poder,  axi  que  foren  taoles  de  genis ,  que  una 
enfanilal  era.  Empero  si  lalinirall  c  els  altres 
barons  qui  eren  ab  lo  senyor  rey  d>  Sicilia  ho 
haguesen  consenlil ,  per  cerl  ell  los  fora  exil  a 
batalla  ;  mas  per  res  no  li  bo  conscntiren,  ans 
se  vallsejaren  molí  be  el  setge  bon  esta  ven. 

E  lo  rey  Caries  assatia  lo  senyor  rey  de  S¡- 
cilíi,  eaxi  maleixsemblanlment  lo  senyor  rey 
de  Sicilia  tenia  assiliada  la  ciutat  de  Gaveta,  e 
Ireya  ab  trabuchs  a  la  ciutat ;  e  axi  mateix  la 
ciutat  Ireya  al  senyor  rey  de  Sicilia.  E  puix  lo 
rey  Caries  vench  qui  assitia  lo  setge  del  senyor 
rey  de  Sicilia,  e  Ireya  al  dit  selgc  ab  trabucbs, 
e  lo  selge  del  senyor  rey  de  Sicilia  treya  axi 
maleix  al  setge  del  rey  Caries.  E  axi  mateix 
vaerels  tots  jorns  feyls  darmes  qoe  aquellsdel 
senyor  rey  de  Sicilia  fcycn  so^rc  aquells  de  la 
ciutat  e  de  la  host  del  rey  Caries  ,  que  mira- 
rles eren  a  vaer.  Queus  diré  ?  acó  dura  molí 
de  lemps.  E  lo  rey  Caries  vae  que  aquest  feyt 
li  tornava  a  gran  damnatge  ,  si  que  a  la  fi  lo 
senyor  rey  de  Sicilia  hauria  la  ciutat ;  e  si  la 
ciutal  havia  ,  que  tol  Principal  c  Ierra  de  La- 
vor  se  perdria.  E  feu  requerir  lo  senyor  rey 
de  Sicilia  de  trcues,  e  trames  li  ho  a  di r  per 
sos  missatgers  al  selge,  e  feu  li  axi  a  saber  per 
sa  caria  ,  que  ell  lo  requería  de  Ireues  a  un 
temps,  c  que  perco  li  requería,  com  conlra  sa 
consciencia  li  eslava  axi  davant  e  li  tenia  set- 
ge ;  que  ell  havia  promes  e  jural  al  senyor 
rey  Darago,  que  com  seria  fora  de  la  preso, 
que  Iraclaria,  aylantcom  pogues,  queenlrells 
hagucs  bona  pau  e  bona  amor ;  e  en  axi  com 
ho  havia  promes  ,  quen  axi  ho  havia  en  vo- 
lentat  de  complir,  si  Dcus  li  donava  vida  ;  c 
que  molt  milis  se  traclaria  la  pau  en  Ireues, 
quen  guerra. 

E  com  lo  senyor  rey  de  Sicilia  entes  aques- 
ti^carla  quel  rey  Caries  li  bach  tramesa,  e 
sabia  que  axi  era  verital  com  ell  li  feu  saber, 
e  encara  que  ell  conoxia  tanta  de  bonlal  ea  lo 
rey  Caries ,  que  be  sabía  quell  traclaria  de 
pau  e  de  bona  amor ,  perqué  li  consentía  a  la 
treua.  E  axi  la  treua  sacorda  en  aquesta  ma- 
nera, quel  rey  Caries  sen  pensas dañar,  c  puix 
lo  senyor  rey  de  Sicilia,  apres  quel  rey  Caries 
sen  fos  anal  ab  tola  la  sua  geni ,  ques  pensas 
de  recudir  ab  tol  ro  del  seu  que  tenia  al  selge. 
K  axis  compli ,  que  el  rey  Caries  sen  ana  en 
Napols  ab  tota  la  sua  host ,  e  puix  lo  senyor 
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este  modo  vinieron  á  congregarse  lanías  gen- 
tes ,  que  llegaban  á  ser  infinitas.  Si  el  almi- 
rante y  demás  barones  que  estaban  con  el 
señor  rey  de  Sicilia  hubiesen  consentido  en  sa- 
lir ,  de  seguro  que  Carlos  les  hubiera  presen- 
tado batalla  ;  pero  ,  por  nada  quisieron  con- 
sentirlo ,  antes  se  fortificaron  muy  bien,  abrien- 
do fosos  en  el  punto  donde  tenían  el  sitio. 

El  rey  Cárlos  sitió  al  señor  rey  de  Sicilia, 
del  mismo  modo  que  este  tenia  sitiada  la  ciu- 
dad de  Gaela ,  y  así  como  esle  disparaba  con 
trabucos  contra  la  ciudad  ,  de  ¡goal  modo  lo 
hacia  esta  contra  el  señor  rey  de  Sicilia.  Su- 
cedió luego ,  que  el  rey  Carlos  vino  á  sitiar  el 
lugar  donde  tenia  el  sitio  el  señor  rey  de  Si- 
cilia, y  con  esto,  uno  y  otro  se  disparaban  tam- 
bién con  trabucos  y  "mutuamente.  Todos  los 
dias  hubierais  visto 'aquí  hechos  de  armas  qoe 
verificaban  los  del  señor  rev  de  Sicilia  conlra 
los  de  la  ciudad  y  de  la  hueste  del  rey  Car- 
los ,  hechos  milagrosos  ,  dignos  de  ser  vistos 
Qué  os  diré?  Mucho  tiempo  duró  todo  esto, 
pero  viendo  el  rey  Cárlos  que  aquel  negocio 
redundaba  solo  eñ  gran  daño  suyo  ,  y  que  al 
fin  y  al  cabo  el  señor  rey  de  Sicilia  tendría  la 
ciudad  ,  en  cuyo  caso  ya  "no  seria  la  ciudad  so 
la,  sino  que  se  perdería  todo  el  Principado  y 
lá  Tierra  de  Labor;  hizo  requerir  a  dicho  rey 
de  Sicilia  para  que  hubiese  treguas  ,  lo  que  le 
envió  á  decir  por  sus  mensajeros  al  sitio,  ha- 
ciéndoselo saber  por  carta  suya ,  y  diciéndole, 
además  ,  que  tal  requirimienlo  lo  hacia  por 
un  escrúpulo  de  conciencia  que  dimanaba  de 
haberse  colocado  delante  de  él  y  haberle  sitia- 
do, puesto  que  había  prometido  v  jurado  al 
señor  rey  de  Aragón  ,  que  cuando  éslaria  fue- 
ra de  la  cárcel ,  haria  cuanto  le  fuese  posible 
para  que  entre  ellos  existiese  buena  paz  \ 
amor ,  lo  que  tenia  voluntad  de  cumplir,  si 
Dios  le  daba  vida  ,  conforme,  lo  habia  prome- 
tido ;  y  también  por  calcular  que  mejor  se  Ira 
laria  la  paz  habiendo  treguas,  que  en  guerra 
Al  oir  el  señor  rev  de  Sicilia  esta  caria  que 
le  envió  el  rey  Cárlos ,  conociendo  que  era 
verdad  cuanlo  le  hacia  saber  ,  y  reconocien- 
do ,  además  ,  que  ,  atendida  la  bondad  del 
rey  Cárlos  ,  tralaria  bien  dicho  rev  de  pai  y 
buen  amor ;  le  consintió  desde  luego  la  tre^- 
gua ,  la  que  se  acordó  de  esta  manera  ,  á  sa- 
ber :  que  el  rev  Cárlos  marchase  de  alli  cuan- 
to antes  ,  y  luego  de  haberlo  verificado  con 
toda  su  genle  ,  el  señor  rey  de  Sicilia  se  em- 
barcase con  lodo  cuanto  tenia  en  el  sitio.  Asi, 
pues,  so  cumplió,  dirigiéndose  el  rey  Carlos 
con  toda  su  hueste  á  Ñapóles ,  y  embarcándo- 
se luego  con  toda  comodidad  el  señor  rey  de 
Sicilia  ,  el  cual  pasó  á  esla  isla  con  dirección 
á  Mesina  ,  donde  se  le  hicieron  grandes  fies- 
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rey  de  Sicilia  recudís  al  seu  bell  ayre,  e  vench- 
sen  en  Sicilia,  a  Marina,  hon  li  fo  feyla  gran 
Testa ,  e  lalioirali  desarma  les  gal  ees.  Apres 
daco  lo  senyor  rey  de  Sicilia  ana  vesitant  sos 
regaes  e  tola  Calabria ,  e  lalmirall  ab  ell,  e 
peosarensen  de  deportar  e  de  cacar.  E  ten- 
gren  la  térra  tota  en  pan  molt  gran  temps  e 
eo  grao  justicia. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  dells  ,  e  tornare  a 
parlar  del  senyor  rey  Darago. 
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tas,  y  el  almirante  desarmó  las  galeras.  Des- 
pués de  esto,  el  señor  rey  de  Sicilia,  junto  coo 
el  almirante  ,  fué  visi'.ando  sus  reinos  y  toda 
Calabria  ,  eo  cuyo  viaje  trataron  solo  de  bus- 
car pasatiempos  y  de  entretenerse  en  la  caza; 
resultando  de  aquí  que  mantuvieron  el  país 
por  muy  largo  tiempo  en  paz  y  en  grao  jus- 
ticia. 

Ahon.  dejare  de  hablar  de  ellos,  y  volveré 
á  hablar  del  señor  rey  de  Aragón. 
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Com  lo  senyor  rey  Nanfos  Barago  se  mes  en  cor  de 
conquerir  Manorca,  e  io  trames  a  dir  a  son  frare. 
lo  senyor  rey  de  Sicilia,  e  al  almirall  En  Roger  de 
Urja,  que  vengues  ab  XL  galees  armades,  ecom 
veoch,  e  ana  conquerir  Manorca. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  fo  partil  de  Ole- 
ro,  e  lornat  en  sa  térra ,  ell  pensa  que  vergo- 
nya  li  seria  que  la  illa  de  Manorca  tinguessen 
sárrabins;  e  axi,  que  era  bo  quels  ne  gilas,  e 
la  conquerís  ,  e  quen  llevas  daffany  son  avon- 
clo,  lo  rey  de  Mallorques,  e  que  mes  valia  que 
li  retes  la  illa  de  Manorca  poblada  de  'cres- 
tians ,  que  do  feya  quels  serrahins  hi  hagues- 
sea  leiats.  E  axi  trames  sos  missatgers  al  mo- 
xerif  de  Maaorca  que  li  pensas  despaetxar  la 
illa,  en  allra  manera,  que  si  no  bo  feya,  que  ell 
li  feya  a  saber  per  cerl ,  que  ella  li  tolria,  e 
li  lolria  la  persona  a  ell  e  a  tola  sa  gent.  E  lo 
moxerif  de  Manorca  feu  lin  fort  fret  respost, 
e  axi  mateix  lo  senyor  rey  pensa,  que  ell  ven- 
jaria  lo  senyor  rey  son  pare  de  la  traycio  que 
li  havia  feyta,  com  feu  saber  en  Barbaria  quel 
senyor  rey  bi  anava  ,  perqué  perde  lo  cap  fin 
Bugron,  e  sen  perde  Conlastina ,  axi  com  da- 
vant  havels  entes.  £  tantost  ell  trames  sos  mis- 
salgers  a  son  frare,  lo  senyor  rey  de  Sicilia,  que 
li  trames  lalmirall  ab  XL  gal  oes  armades:  c  feu 
li  a  saber ,  com  les  volia  per  lo  dit  viatge  de 
Manorca.  E  axi  trames  caries  al  almirall ,  que 
pensas  denaotar,  e  de  venir  tosí  ab  les  galees 
a  Barcelona.  E  axi  com  lo  senyor  rey  Darago 
hohach  Irames  a  dir  a  son  frare,  lo  senyor  rey 
de  Sicilia,  e  al  almirall ,  axis  compli :  si  que 
lalmirall  arma  les  XL  galees,  e  venchsen  a 

(I)  No  hé  vacilado  en  cambiar  la  nlltma  palabra  de  este  titulo 
segun  so  leía  en  las  ediciones  catalanas,  por  verse  claramente  que  es  una  equivocación  involuntaria 
como  podrá  deducirse  del  contenido  del  capítulo. 
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Como  el  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  tuvo  el 
proyecto  de  conquistar  Menorca,  y  lo  envió  A  de- 
cir asu  hermano,  el.  ettor  rey  de  Sicilia,  asi  como 
al  almirante  En  Roger  de  Lauria,  para  que  acu- 
diese con  cuarenta  galeras  armadas  ;  y  como  ha- 
biendo acudido  este,  fué  á  conquistar  Menorca.(l) 

Guando  el  señor  rey  de  Aragón  hubo  partí  - 
do  de  Oloron  y  regresado  á  su  tierra ,  le  vino 
al  pensamiento  cuan  vergonzoso  le  sería  que 
sarracenos  tuviesen  la  isla  de  Menorca ,  y  ¿or 
consiguiente ,  que  babia  de  ser  en  beneficio 
suyo  arrojarles  de  allí  y  conquistar  la  isla,  li- 
brando así  de  afanes  a  su  lio,  el  rey  de  Mallor- 
ca ,  pues  valia  mas  entregársela  poblada  de 
cristianos  ,  que  haber  dejado  en  ella  á  los  sar- 
racenos. Con  esto,  envió  sus  mensajeros  al  al- 
mojarife de  Menorca ,  diciéndose  que  pensase 
en  desocupar  la  isla  ,  ó  de  otro  modo,  si  no  lo 
hacia  ,  le  participaba  qoe  se  la  quitaría  ^aca- 
bando con  él  y  con  toda  su  gente.  Muy  fria  fué 
la  respuesta  quedióel  almojarife  de  Menorca, 
y  así ,  pensó  el  rey  que  al  propio  tiempo  ven- 
garía con  esto  al  señor  rey  su  padre  de  la  trai- 
ción que  aquel  le  babia  hecho ,  cuando  hizo 
saber  á  Bernería  que  iba  allí  el  señor  rey  ,  lo 
que  fué  causa  de  que  En  Bugron  perdiera  la 
cabeza  ,  y  que  se  perdiera  Constantina,  según 
antes  habéis  oído.  Envió ,  pues ,  sin  tardanza 
sus  mensajeros  á  su  hermano  ,  el  señor  rey  de 
Sicilia  ,  para  que  le  enviase  el  almirante  con 
cuarenta  galeras  armadas,  y  le  hizo  saber  que 
las  quería  para  el  referido  viaje  de  Menorca. 
Por  lo  mismo  ,  envió  cartas  al  almirante  ,  di- 
ciendo!© que  viese  de  darse  prisa  en  venir  pron- 
to á  Barcelona ,  y  tal  como  el  señor  rey  de 
Aragón  lo  envió  á  decir  á  su  hermano ,  ef  se- 
ñor rey  de  Sicilia  ,  y  al  almirante ,  fué  cum- 
plido, de  modo  que  el  almirante  armó  las  cua- 
renta galeras  y  se  vino  á  Barcelona.  Llegó  á 

Menorca  en  vetde  Mallorca, 
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Barcelona.  E  fo  hi  en  1a  fesla  de  Tolssancts,  c 
troba  lo  senyor  rey  que  hach  aparcllada  la  ca- 
valleria  que  al>  cll  devia  passar,  c  laluiugave- 
ria  :  axi  que  lola  hora  (bren  be  de  nona  geni 
cinchcenls  ca valiere  ab  cavalls  armáis,  e  be 
XXX  milia  almugavers  E  a  Salou,  ab  la  gra- 
cia de  Deas,  rccullirensen.c  vengren  a  la  ciu- 
lat  de  Mallorqucs:  hon  (bren  tuyl  XV  joros 
abaos  de  Nada 


osla  ciudad  por  la  ficsla  de  lodos  los  Sanios,  y 
encontró  que  el  señor  rey  le  lenia  prevenida 
ya  la  caballería  y  la  almogaverla  que  debía 
llevarse,  cuyas  fuerzas  constarían  de  unos  qui- 
nientos caballeros  ,  todo  gente  escojida  ,  con 
caballos  armados,  y  unos  treinta  mil  almogá- 
vares ,  los  cuales ,  con  la  gracia  de  Dios ,  se 
embarcaron  para  Mallorca  ,  a  donde  llegaron 
lodos  quince  dias  antes  de  Navidad.  Tan  rigo- 
roso era  el  invierno  en  aquella  sazón  ,  que  no 


de  Nadal.  E  exiverna  tanl  Ibrtmenl,  que  rT  ™íl.™  cn          sazón   que  no 

.           •    i   ir               j    '    i  se  ha  visto  jamás  otro  cn  que  lanío  abundaran 

james  hoin  no  v.u  tanl  fort  yvern,  c  de  venís  |os  v¡en|flS'  |afl  ||uv¡as  y  las  ráfagas.  Qoé  os 
e  de  plujes  e  de  grops.  Queus  cn  diré  ?  que 
lant  fort  yvern  feya,  que  bastara,  que  Tos  hom 
en  la  mar  de  la  fana  ,  que  galiols  hi  havia, 
que  de  freí  perderen  los  caps  deis  dils 


B  compiar  vos  he  un  bell  exemplie  mirado 
que  sesdevench  per  aquest  mal  lemps,  lo  qual 
yo  viu,  c  lol  hom  comunament:  c  aquest  vos 
vull  re com piar,  per  eo  que  cascu  se  guarí  de 
la  ira  de  Deus. 
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Reeompla  lo  gran  miraele  qui  sesdevench  dmi  al- 
mngaver.  qui  era  de  Sagorp,  per  raho  di*  vol'T 
menjar  carn  lo  vespre  de  .Nadal. 

Verilal  es ,  que  eren  cn  una  companyia  XX 
almugaversqui  eren  de  Sagorp  ede  la  encon- 
trada ,  e  posaven  al  porlxo  de  senel  Nicolau 
de  Porlopi.  E  la  vespra  de  Nadal  aoarensen 
los  deu  a  percasar  hestiar  que  menjassen  lodia 
de  Nadal ,  e  portaren  qualrc  mollons,  c  facren 
los  cscorxar ,  c  cscorxarls  penjarcnlos  el  porl- 
xo. E  la  hu  deis  companyous  ,  lo  qual  era  de 
Sagorp ,  e  havia  jugat  c  havia  perdut .  pres 
un  quarter  de  molió  ab  la  fellouia ,  c  mes  lo 
cn  asi.  E  es  costuina  de  calhalans ,  que  la  ves- 
pra de  Nadal  lot  hom  dejuoa  comunament ,  e 
no  monja  entro  a  la  nuyt.  E  axi  los  almuga- 
vers aquells  anaren  percasar  cois  c  pcix  e 
fruyta,  que  menjassen ;  c  cem  foren  venguls 
al  vespre  a  la  dita  posada  del  porlxo  de  senct 
Nicolau  de  Porlopi,  vaercrt  prop  del  foeh,  hon 
ells  devien  menjar,  lo  quart  de  molió  cn  asi.  E 
maravcllarensen,  e  sen  esquivaren  forl ,  c  di- 
gueren  : — Qui  es  aquest  qui  aquesl  quart  de 
molió  dos  ha  mes  aci  el  foch  ?— E  aquell  res- 
pos,  que  ell  lo  hi  havia  mes. — E  perqué  ho 
havcls  feyt?  digueren  ells.  —  Perco  ,  dix  cll , 


diré?  Tan  crudo  era  ,  que  podria  compararse 
á  lo  que  experimentan  los  que  se  hallan  en  el 
mar  de  Tana  (')  pues  hubo  galeotes  que  per- 
dieron, de  frió,  las  extremidades  de  los  dedos. 

Contaros  quiero  ahora  un  bello  ejemplo  y 
milagro  que  sucedió  cn  tal  tiempo ,  milagro 
que  yo  vi ,  así  como  todas  las  demás  personas 
que  allí  oslaban,  y  que  os  quiero  referir,  para 
que  cada  cual  se  guarde  de  la  ira  de  Dios. 
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Refiere,  un  gran  milagro  que  sucedió,  de  nn 
gavar  nalaral  de  Segorbe  ,  con  motivo  de  haber 
querido  comer  carne  la  víspera  de  Navidad. 

Es  el  caso  ,  que  estaban  reunidos  veinte  al- 
mogávares, naturales  de  Segorbe  y  su  comar- 
ca ,  los  cuales  se  acuartelaban  en  el  pórtico  de 
San  Nicolás  de  Porlopi ;  y  como  era  la  vis- 
pera  de  Navidad  ,  los  diez  se  fueron  en  busca 
de  ganado  para  comerlo  el  dia  siguiente.  Tra- 
jeron ,  pues ,  cuatro  carneros ,  luciéronlos  de- 
sollar ,  y  desollados  que  los  tuvieron<  los  col- 
garon én  el  nórtico.  Uno  de  los  compañeros, 
que  era  de  Segorbe ,  y  que  había  jugado  y 
perdido ,  con  la  ira  que  íe  ¿ominaba,  lomó  un 
cuarto  de  carnero  y  lo  puso  en  el  asador.  Cos- 
tumbre es  de  catalanes  que  ,  la  víspera  de 
Navidad,  ayuna  generalmente  todo  el  mundo, 
y  nadie  come  hasta  llegada  la  noche ;  así  que, 
los  demás  almogávares  que  habian  ido  á  na- 
cer provisión  de  coles ,  pescado  y  fruta  para 
comer ,  al  llegar  por  la  noche  al  mencionado 
pórtico  de  San  Nicolás  de  Portupí  ,  que  les 
servia  de  posada,  viendo  cerca  del  luego,  don- 
de ellos  debían  comer,  el  cuarto  de  carnero  en 
el  asador ,  maravillados  y  sorprendidos  de  lal 
novedad  ,  preguntaron  en  seguida: — ¿  Qoicn 
es  el  que  ha  puesto  aquí ,  en  el  fuego ,  ese 
cnarlo  de  carnero  ?— Respondió  el  otro  ,  qne 
él  lo  habia  hecho.— ¿  Y  porque  lo  habéis  hc- 


I)   El  mar  de  Azof,  llamado  lambien  de  Tana ,  por  ia  ciudad  comercial  de  esle  nombre. 
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com  yo  valí  a  nuy!  menjar  cam,  a  desonor  de  cho  ? 
la  Testa  qui  dcma  sera.— E  aquells  rcpreogue- 
ren  Ion  molí,  c  pcnsarensen  ,  que  s¡  beho  de- 


ya,  noufaria:  c  axi  aparellareu  llur  sopar , 
eraelerea  llur  taula.  £  aquell  presuna  lova- 
Jloleta,  c  a  lallra  parí  del  foch  ell  sasiguc  e 
mes  sa  lovallola,  e  luyl  comensaren  a  riore  e 
axuflar,  que  coydavense  queu  faes  per  es- 
caro. E  com  ells  se  foren  asseguls  e  comensa- 
ren a  menjar,  aquell  prcs  son  quarler  de  mol- 
ió,  e  val  se  posar  davant ,  e  talla  de  la  cam,  e 
dix :— Yo  vull  menjar  d aquesta  carn,  a  desonor 
delafeslaqui a  nuyl  ese  demasera. — E al  pri- 
mer boci  ques  mes  en  la  boca  vench  li  en  visio 
uo  hom  tanl  gran  ,  que  tocava  del  cap  al  Ire- 
gioat  del  portxo ,  c  dona  l¡  ab  la  ma  tal  per  la 
cara  plena  de  cenra ,  quenvers  lo  gita  eu  Ier- 
ra ,  si  que  crida  ,  com  fo  en  Ierra :— Sánela 
Maria  val ! — tres  vegades;  e  jach  axi  com  si 
los  morí,  tot  despoderal  de  sos  membres ,  e 
hacb  la  vista  perduda.  E  los  companyons  He— 
vareólo,  c  posarenlo  sobre  una flasada ,  e  es- 
lech  com  a  morí  be  entro  a  hora  de  p.iíja  nuyl. 

E  com  lo  gall  canta,  ell  cobra  la  paraula,  e 
demana  preverá.  E  lo  clergue  del  dil  lloch  de 
senct  Nicolau  vench ,  e  confesas  ab  ell  molt 
devotament.  E  lomali  de  Nadal,  ab  precbse 
ab  requisicío  dell,  porlarenlo  a  la  sgleya  de 
madooa  saacta  María  de  Mallorques;  e  davant 
lallar  ell  se  feu  posar,  e  tot  hom  venial  veurc; 
c  ell  era  axi  dibil ,  que  neguns  membres  que 
bagues  no  podia  mourc  ne  ajudarsen ,  c  la  vis- 
la  que  havia  de  tot  perduda;  e  plorant  pre- 
gava  lo  poblé ,  que  degues  pregar  Dcus  per 
ell;  e  davant  tuyt  ell  manifeslava  sos  pecáis  e 
sos  fallimenls,  ab  gran  contricio  e  ab  gran  do- 
lor :  si  que  tut  hom  c  tola  dona  navia  gran 
pielal.  E  ordoitas  eu  la  dila  sgleya,  qui  es  en 
la  Seu  ,  que  tols dies  sen  digues  Salv  -  regina, 
eolro  Tos  morí  ó  guaril.  Queus  en  diria  pus? 
que  acó  dura  tro  el  dia  de  Parici ,  que  la 
Seu  fo  plena  de  poblé.  E  com  lo  preyeador 
hach  preycat,  prega  lo  poblé  ,  que  tuyt  pre- 
gasen madooa  sánela  Maria  ,  que  pregas  lo 
seii  beneyt  char  fill,  que  aquell  dia  beneyt 


•..ostras  sos  mira 


aquell  pecador;  e 
sn  ,  e  els  clergues  canta- 
ríen  Salve  regina.  E  com  lagren  cantada,  lo- 
me gita  un  gran  cril ,  e  los  membres  tols 
quants  navia  exiren  de  llur  lloch ,  si  que  be 


ellos.— Porque  esta  noche  ,  dijo 
el  otro  /quiero  comer  carne  en  deshonor  de  Ia 
Gesta  de  mañana.— Reprendiéronle  mucho  lo? 
demás  al  oir  esto  ,  pero  ,  figurándose  que ,  s* 
bien  lo  decia,  no  lo  había  de  ejecular ,  prepa- 
raron su  cena,  y  arreglaron  la  mesa.  Con  esto, 
el  otro  tomó  una  servilleta  ,  y  sentándose  á  la 
otra  parle  del  fuego,  extendió  aquella;  mas  al 
verle ,  lodos  empezaron  a  reir  y  á  chancearse, 
creyendo  que  cuanto  hacia  era  para  burlarse 
de  ellos.  Sentados  que  fueiou  toaos,  empeza- 
ron a  comer ,  y  el  otro,  lomando  su  cuarto  de 
carnero  ,  se  lo  puso  delante,  cortó  un  pedazo, 
y  dijo:— Quiero  comer  de  esta  carne  endeshonor 
de  la  fiesta  que  es  esta  noche  y  que  será  mañana. 
—Mas al  primer  pedazo  que  se  metió  en  la  bo- 
ca, apareciósele,  á  manera  de  visión,  un  hom- 
bre tan  grande  ,  que  con  la  cabeza  tocaba  al 
lecho  del  pórtico  ,  y  le  dió  con  la  mano  ,  llena 
de  ceniza,  tal  golpe'en  la  cara,  que  le  hizo  caer 
ec  tierra  al  momento  ,  en  cuyo  estado  griló  el 
almogávar  por  (res  veces: — sania  Mai  ía ,  va- 
lcdmel— y  quedó  largo  en  tierra  como  si  fuese 
muerto,  sin  poder  valerse  de  ninguno  de  sus 
miembros,  y  con  la  vista  perdida.  Al  verle  así 
los  compañeros  ,  levantáronle  en  seguida  ,  y 
colocándole  sobre  una  frazada,  quedó  del  mis- 
mo modo  como  muerto  hasta  mas  de  media 
noche.  ►  cy^j.» 

Cuando  cantó  el  gallo ,  recobró  aquel  hom* 
bre  la  palabra  ,  y  lo  primero  que  hizo  fue  pe- 
dir un  clérigo  ;  acudió  el  que  habia  en  dicho 
lugar  de  San  Nicolás,  y  habiéndose  confesado 
con  él  muy  devotamente  ,  el  dia  de  Navidad, 
por  la  mañana  ,  á  ruego  é  instancia  de  dicho 
clérigo ,  lleváronle  á  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora Santa  Maria  de  Mallorca.  Allí,  quiso  el 
almogávar  que  le  colocaran  delante  del  altar, 
donde  iba  á  verle  lodo  el  mundo ;  y  tan  débil 
estaba  ,  que  no  podia  mover  miembro  alguno 
ni  valerse  de  ellos ,  teniendo  al  mismo  tiempo 
perdida  la  vista  del  todo ;  en  tal  estado  ,  llo- 
rando, rogaba  al  pueblo  que  rogase  á  Dios  por 
él ,  y  manifestaba ,  delanle  de  todos  ,  sus  pe- 
cados y  faltas,  con  gran  contrición  y  dolor,  en 
términos,  que  movia  á  gran  compasión,  y  todo 
el  mundo  la  tenia  de  él ;  y  en  la  referida"  igle- 
sia, que  es  la  Seo  ,  se  dispuso  que  lodos  los 
dias  se  dijese  la  Salce  regina  ,  hasta  que  fuese 
muerto  ó  curado.  Cuanto  mas  no  os  podría 
contar!  Duró  todo  eslo  hasta  el  día  de  la  Apa- 
rición ó  Epifanía ,  en  que  la  Seo  estaba  llena 
de  gente  del  pueblo ;  y  después  de  concluido 
el  sermón  ,  el  predicador  suplicó  al  referido 
pueblo  que  todos  rogasen  á  Nuestra  Señora 
Santa  Maria,  que  rogase  á  su  caro  y  bendito 
hijo ,  que ,  en  aquel  bendito  dia ,  patentizase 
sus  milagros  en  aquel  pecador ;  di  jo  les ,  ade- 
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sis  preveres  lo  havien  de  teñir.  E  a  la  fi  de  ta 
Salve  regina ,  abgran  cruxit  que  donaren  lots 
quanls  ossoshavia,  en  presencia  de  tuyt  recobra 
la  vista,  e  ios  membres  li  tornaren  cadahu  en 
son  llocfi  adrets  c  boos.  £  axi  el!  c  lol  lo  poblé 
feu  grans  gracies  a  Deus  daquell  lant  be II  mi- 
racle  que  Deus  e  madona  sánela  Maria  losha- 
via  mostrat. 

B  axi  lo  boii  hom  anasen  sa  e  drel.  Perqué 
casca  de  vosallres  quí  aquest  miracle  oyrets, 
qui  axi  fo  manifest  e  pales ,  fets  ne  de  vostre 
prou ,  e  duplals  lo  poder  de  Deus ,  e  esforcals 
vos  de  be  a  fer ,  e  guardáis  vos,  que  de  feyt 
ne  de  paraula  ne  facals  res  contra  lo  nom  de 
Deus  ne  de  madona  sánela  María,  ne  deis  seus 
beneyts  sanets  no  sáneles ,  ne  les  festes  qui 
son  ordonades  per  la  sánela  Sgleya  romana. 


CAPITOL  CLXXII. 

Com  una  gran  fortuna  aculli  lo  senyor  rey  Darago 
-        son  estol  anant  conquerir  Mano  rea,  c  com 

bacb  conquesta  tola  la  illa,  c  en  quina  manera ; 

e  eoru  al  tornar  que  sen  frya  lalraJrall  en  Sicilia. 

fortuna  laculli ,  e  correch  entro  en  Trapería. 


Ara  vos  lomare  a  parlar  del  senyor  rey  Da- 
rago ,  que  quanl  la  Testa  de  Nadal  bacb  Icn- 
guda  en  la  ciulat  de  Mallo i  ques,  feu  rceullir 
lol  hom,  e  feu  la  via  de  Man  orea.  £  com  lo 
senyor  rey  fo  entro  a  XX  milles  en  mar,  apres 
la  illa  de  Manorca,  una  gran  fortuna  acullilo, 
axi  que  li  partí  tot  lestol ,  en  tal  manera  que 
solament  ab  XX  galees  ell  pres  lena  al  porl 
de  Mano.  E  lo  inoxerif  de  Manorca,  qui  sera 
be  aparellal  de  defendre ,  e  gran  aecors  que  li 
era  vengut  de  Barbaria ,  fo  li  ab  lol  son  poder 
a  la  popa  de  les  galees  ,  axi  que  tola  hora  hi 
era  be  ab  cinchcents  bonicos  a  cavail  e  be  ab 
XX.  milia  de  peu.  £  lo  senyor  rey  eslava  ab  les 
galees,  escala  per  Ierra,  a  la  illa  deis  Cunills. 
wE  la  fortuna  aquella  dura  be  YIH  joros ,  que 
hanch  nul  hom  deis  seus  no  hi  poch  atendré ; 
e  puix  abonaosas  lo  temps ,  e  ades  venia  al 
port  de  Maho,  qui  dues  galees,  qui  tres  naus  : 
axi  que ,  tuyt  alenien  axi  com  podieo. 


CLXXII. 

más,  que  se  arrodillasen  todos ,  v  que  los  clé- 
rigos canlarian  Salve . ratina;  y  a'sí  que  la  hu- 
bieron cantado  ,  el  hambre  dio  un  gran  grilo, 
y  lodos  cuantos  miembros  lenia  se  salieron  de 
su  lugar  ,  de  modo  que  eran  seis  clérigos  i 
sostenerle.  Pero,  al  fin  de  la  Sabe  regina,  vu- 
jiéndole  en  gran  manera  lodos  cuantos  hueso* 
tenia,  en  presencia  de  lodos,  recobró  la  vista, 
y  los  miembros  volvieron  á  ponérsele  cada  uno 
en  su  lugar,  quedando  conformes  y  buenos. 
Con  eslo,  él  y  lodo  el  pueblo  á  la  vez  dieron 
gracias  á  Dios  por  aquel  milagro  tan  bello  que 
Dios  y  Nuestra  Señora  Santa  María  les  habían 
mostrado. 

Entonces  el  buen  hombre  se  fué  imu-chando 
sano  y  derecho.  Vosotros,  pues,  los  que  oye- 
reis la  relación  de  este  milagro  ,  que  fué  Un 
público  y  manifiesto,  aprovechad  la  leccioo,  te- 
med el  poder  de  Dios ,  y  esforzaos  en  hacer 
bien,  guardándoos  de  hacer  nada,  ni  de  hecho 
ni  de  palabra ,  que  sea  contra  el  nombre  de 
Dios ,  de  Nuestra  Señora  Sania  María,  de  loe 
benditos  santos  v  saotas,  y  contra  las  fiestas  or- 
denadas por  la  Sania  Iglesia  Romana. 

CAPÍTULO  CLXXII. 

Como  una  gran  lonnestad  envolvió  al  seftor  ny  de 

Aragón  y  a  toda  so  armada,  cuando  iba  á  la  con- 
quista ne  Menorca ;  como  y  de  qué  manera  con- 
quistó dicho  señor  toda  la  isla;  y  coreo,  al  regre- 
sar de  allí  d  almirante,  yendo  hacia  Sicilia,  co- 
Kiflle  también  una  tempestad ,  y  bubo  de  dirigir* 
á  Trápaoi. 

Ahora  volveré  á  hablar  del  señor  rey  de 
Aragón  ,  el  cual,  después  de  haber  pasado  la 
(¡esta  de  Navidad  en  la  ciudad  de  Mallorca, 
mandó  embarcar  á  todo  el  mundo,  é  hizo  rum- 
bo háeia  Menorca.  Estando  en  el  mar  el  señor 
rey,  después  de  haber  andado  unas  veinte  mi- 
llas ,  y  cerca  la  isla  de  Menorca  ,  le  sobrevino 
una  tempestad  tan  fuerte,  que  su  armada  quedó 
dividida  ,  de  modo  que  solo  con  veinte  galeras 
lomó  tierra  en  el  puerlo  de  Mahon.  El  almo- 
jarife de  Menorca,  que  se  habia  prevenido  pa- 
ra defenderse,  y  al  que  habia  llegado  un  grao 
socorro  de  Berbería,  acércesele  con  todas  suf 
fuerzas  á  la  popa  de  las  gateras ,  componién- 
dose aquellas  de  mas  de  quinientos  hombres  i 
caballo  y  unos  cuarenta  mil  de  a  pié.  Estaba 
el  señar  rey  con  sus  galeras ,  prevenida  la  es- 
cala, junto  á  la  isla  de  los  Conejos;  y  como  duró 
la  tempestad  unos  ocho  días,  no  pudo  desem- 
barcar allí  ninguno  de  los  sayos,  pero  luego 
abonanzó  el  liempo,  y  entonces  fueron  llegan- 
do al  puerlo  de  Mahon  ya  dos  galeras ,  ya 
tres ,  asi  que ,  todas  iban  arribando  á  medida 
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E  com  lo  senyor  rey  Darago  vae  que  hi 
havion  CC  cavalls  armáis  venguls,  pensa  de 
posar  los  cavalls  en  Ierra  ,  e  exi  tola  la  geni 
en  ierra.  E  lo  moxarif  que  vae  quel  poder 
venia,  aoasen  al  castell  de  Mahona  ,  c  a  qui 
ell  ajusta  toisón  poder.  E  lo  senyor  rey  a  qui 
bavien  be  CCCC  cavalls  armáis  venguts,  e  par- 
tida deis  almugavers ,  dix  al  almirall  e  ais  al- 
tres  richs  homens  qui  hi  eren ,  que  no  volia 
esperar  pus  geni ;  e  lalmirall  e  los  altres  cla- 
maren U  maree  ,  que  no  fos ,  mas  que  esperas 
toLssos  cavallers.  E  ell  dix,  qae  gran  yvero 
era ,  e  que  les  galees  softeríen  gran  desayre , 
eqoe  per  res  nou  sorTerria ;  e  axi  aoasen  lia 
hon  era  lo  moxarif. 

E  lo  moxarif,  ab  lot  son  poder,  devallasseo, 
batalla  arrengada,  en  un  bell  pía  que  es  prop 
lo  dil  castell  de  Mabona.  E  com  les  bosts  fo- 
ren  la  una  prop  laltra  ,  lo  senyor  rey  va  ferir 
ordonadament  ab  tota  la  sua  gent,  e  lo  moxa- 
rif axi  maleix  contra  lo  senyor  rey  Darago:  e 
la  batalla  fo  molt  cruel ,  quels  horneas  de  la 
illa  eren  bons  homens  darmes,  e  havia  hi 
torcas  bons  homens  quel  moxarif  tenia  a  sou. 
K  la  batalla  fo  axi  cruel ,  que  tuyt  bavien  as- 
sals  que  fer ;  mas  lo  senyor  rey  ,  qui  era  deis 
millors  cavallers  del  mon  ,  brocava  sa  e  Ha,  c 
ooliescapava  cavaller  a  qui  ell  pogues  ferir 
colp,  si  que  lotes  ses  armes  bi  rompe ,  salvanl 
la  maya,  de  que  feya  lanl,  que  nul  hom  li  go- 
sava  estar  davaut.  É  axi,  ab  la  gracia  de  Deus, 
e per  ra  sua  proesa  e  de  lessues  genis,  ell  vence 
la  batalla,  si  quel  moxarif  fugi,  o  mes  se  el  cas- 
tell entro  ab  XX  de  sos  paren  ta  ,  e  els  altres 
tuuriren  tuyl. 

E  axi  lo  senyor  rey  feu  llevar  lo  camp  a  les 
soes  genis  ,  e  puix  ana  assiliar  lo  castell ,  hon 
lo  moxarif  sera  mes  :  e  entre  lant  leslol  del 
senyor  rey  fo  vengut  lot.  E  com  lo  moxarif 
vae  lo  gran  poder  del  senyor  rey ,  ell  li  tra- 
mes sos  uiissatgers,  e  pregal,  que  fos  de  gracia 


m 

que  podían. 
Al  ver  el  señor  rey  de  Aragón  que  le  habían 

llegado  doscientos  caballos  ármanos ,  trató  de 
ponerlos  en  tierra,  y  con  esto  ,  hizo  lo  propio 
toda  la  demás  gente.  Cuando  vio  el  almojari- 
fe que  se  acercaban  fuerzas ,  se  fué  al  castillo 
de  Mahona,  y  aquí  reunió  todas  las  suyas.  Et 
señor  rey,  a  quien  habian  llegado  unos'ouafro 
cientos  caballos  armados  y  parte  de  los  almo- 
gávares, dijo  al  almirante  y  a  los  demás  ricos 
hombres  que  allí  babia,  que  no  quería  aguar- 
dar mas  gente,  y  así  el  almirante  como  los  de- 
más le  pidieron,  por  merced,  que  no  lo  hiciese, 
y  sí  que  aguardara  á  todos  sus  caballeros;  mas 
él  les  contestó  ,  que  estaban  ya  en  lo  mas  ri- 
guroso del  invierno,  y  pues  las  galeras  sofrían 
gran  menoscabo ,  no  consentiría  por  nada 
aguardarse;  con  lo  que  ,  se  dirigió  allá  donde 
estaba  el  almojarife. 

Bajó  el  almojarife  con  todas  sus  fuerzas, 
puestas  en  orden  de  batalla,  á  un  hermoso  lla- 
no qae  hay  cerca  del  referido  castillo  de  Ma- 
hona ;  y  cuando  las  huestes  esto  vieron  cerca 
una  de' otra  ,  el  señor  rey  acometió ,  en  buen 
orden,  con  toda  su  gonle ,  y  lo  mismo  hizo  el 
almojarife  contra  el  señor  rey  de  Aragón, 
siendo  muy  cruel  la  batalla,  pues  los  homores 
de  la  isla  eran  muy  capaces  en  cosas  de  armas, 
y  además  había  entre  ellos  algunos  bravos  tur- 
cos ,  los  cuales  tenia  á  sueldo  el  almojarife. 
Tan  cruel  fué  la  batalla,  que  todos  tenían  har- 
to aue  hacer  ;  pero  el  señor  rey,  aue  era  uno 
de  los  mejores  caballeros  del  mundo,  arreme- 
tía acá  y  acullá,  sin  que  se  le  escapase  un  solo 
caballero  á  quién  él  pudiese  acochiilar ,  de 
suerte  que  llegó  á  romper  todas  sus  armas, 
salvo  la  maza,  la  que  manejaba  tan  bien,  que 
nadie  se  atrevía  á  eslársele  delante.  De  este 
modo,  con  la  gracia  de  Dios,  por  sos  proezas  y 
las  de  sus  genles ,  venció  el  rey  la  batalla,  te- 
niendo que  huir  el  almojarife  ,  el  cual  se  me- 
tió en  el  castillo  con  veinte  de  sus  parientes,  y 

•  ■"    f  .  tí' 


muriendo  lodos  los  deroas 


Con  esto ,  mandó  el  señor  rey  levantar  el 
campo  á  sus  genles  ,  y  se  fué  á  sitiar  el  asti- 
llo donde  se  nabia  metido  el  almojarife ,  du- 
rante lo  que,  fué  llegando  al  señor  rey  toda  la 
armada ;  pero  luego  que  vió  el  almojarife  las 


e  de  raerce  sua,  que,  ab  ell,  XX  de  sos  párente  grandes  fuerzas  del  señor  rey,  le  envió  sus 


qui  ab  ell  eren  ,  e  ab  llurs  mullers  e  ab  llurs 
¡nfcub,  quels  ne  lexas  anar  en  Barbaria,  sola- 
raent  ab  llurs  veslidures  e  ab  vianda  entro  lia, 
e  ell  retria  li  lo  castell  de  Mahona  e  la  villa  de 
Ciutadella. 


mensageros ,  suplicándole  que  le  hiciese  la 
gracia  y  merced  oe  ¿?¿vle  marchar  á  Berbe- 
ría ,  llevándose  consigo  vcirü?  de  sus  parien- 
tes aue  estaban  allí  con  él ,  con  sus  esposos  y 
sus  hijos ,  y  solo  ion  los  trajes  que  llevaban  y 
con  los  víveres  precisos ,  hasta  negar  allá ,  eo 
E  lo  senyor  rey  ,  per  co  que  tota  la  illa  po-  i  cambio  de  lo  que  ,  le  entregaría  el  castillo  ue 
gues  haver  sens  alire  embarcb,  atorga  ho :  e  Mahona  y  la  villa  de  Cioladelia. 
axi  lo  moxarif  rete  li  lo  castell  e  la  vila  deCiu- 1    El  señor  rey ,  para  poder  así  tener  toda  la 


Digitized  by  Google 


326 


CAP.  CJLXX1I. 


ladella,  e  tols  los  altres  llochs  de  la  illa*  e  li 
dona  iol  quanl  thresor  havia.  E  lo  senyor  rey 
lliura  li  una  ñau  que  nolieja  de  genovesos,  qui 
era  venguda  al  port  de  Maho  per  fortuna,  la 
qual  ñau  anava  a  Yvica,  per  carregar  de  sal.  E 
dins  aquella  ñau  mes  lo  moxarif  entro  ab  C 
persones,  entre  homens  >•■  fembres  e  infants,  e 
paga  la  ñau  ,  e  feo  los  inetre  molla  vianda.  E 
parlireosen  del  porl  en  tal  punt,  que  la  ñau 
aculli  fortuna,  e  rompe  en  Barbaria,  quehanch 
non  escapa  persona.  E  axi  vcus  nostre  Senyor, 
Gom  voi  deslroyr  una  nació  de  genis,  com 
lleugerainent  ho  fa :  perqué  cascuns  se  deuen 
guardai  de  la  sua  yra ;  que  la  roda  de  fortuna 
veus  com  gira  en  un  colps  contra  lo  moxarif  e 
son  linatge,  que  havien  senyorejada  aquella  illa 
mes  havia  de  mil  anys. 

Puix  com  lo  senyor  rey  nach  trames  lo  mo- 
xarif e  son  lliualge,  anasen^a  Ciutadella,  e  feu 
pendre  totes  les  fembres  e  els  infants  de  tota  ia 
illa,  e  els  homens  qui  eren  romasos  vius,  qui 
eren  fort  pochs,  que  en  la  batalla  muriren  tols. 
E  com  les  fembres  e  els  infants  e  els  homens 
foren  lols  presos  de  la  illa,  foren  be  XL  milia; 
e  aquel Is  ell  feu  lliurar ,  quen  fos  cap  e  major 
de  vendré  En  Ramón  Calbet,  un  honrrat  bom 
de  Lleyda.  E  aquell  hi  mes  altres  officials  sois 
si.  E  trames  oc  la  major  partida  a  Mallorques, 
e  puix  en  Sicilia  i  eo  C.:lhalunya  e  en  altres 
parís.  E  en  cascun  lloch  se  tcnch  encant  pu- 
blich  de  les  persones  e  de  les  robes  quils  foren 
trobades. 

E  com  acó  fo  ordonat ,  lo  senyor  rey  ordo- 
na,  que  a  Mahona,  al  porl.  se  faes.una  vila  be 
murada.  E  jaquí  procurador  de  la  illa  En  Pere 
deLebia,  un  honrrat  ciulada  de  Valencia,  e 
dona  li  lot  poder,  que  pogues  tota  la  illa  do- 
nar a  pobladors  cathalans ;  e  que  de  bona  gent 
poblas  la  illa.  E  axi  ho  feu  seguramcnl ;  que 
axi  es  poblada  la  illa  de  Manorcade  bona  gent 
cathalans ,  com  negu  lloch  pok  esser  be  po- 
blat. 


isla  sin  ulterior  obstáculo ,  otorgó  al  almojari- 
fe lo  que  pedia  ,  y  este ,  por  consiguiente,  le 
entregó  el  castillo  y  la  villa  da  Ciutadella,  con 
lodos  los  demás  lugares  de  la  isla  ,  y  le  dió 
todo  cuanto  tesoro  tenia  en  su  poder.*  Había 
llegado  al  puerto  de  Mahon  ,  arrojado  allí  por 
la  tempestad,  una  nave  de  genoveses ,  que  iba 
á  Iviza  á  cargar  de  sal ;  fletóla  el  señor  rey, 
pagó  el  viage ,  la  proveyó  de  muchos  víveres, 
y  la  puso  á  disposición  del  almojarife,  el  cual 
se  embarcó  en  ella  con  cien  personas,  eotre 
hombres ,  mugeres  y  niños.  Salió  la  nave  del 
puerto ,  pero  estallando  en  el  mismo  momento 
una  tempestad,  cogióla  de  modo,  que  vino á 
quedar  destrozada  junto  á  Berbería,  sin  que  es- 
capara ni  una  sola  persona.  Ved  ahí  cuan  fácil- 
mente obra  Nuestro  Señor,  cuando  quiere  casti- 
gar a  una  nación:  por  lo  mismo,  debe  guardarse 
cada  cual  de  su  ira,  pues  ya  veis  como  la  rueda 
de  la  fortuna  giró  de  un  golpe  contra  el  almoja- 
rife y  su  linage,  después  que  habian  sido  seño- 
res de  la  isla  por  espacio  de  mas  de  mil  años.  ('J 

Luego  que  el  señor  rey  hubo  enviado  el  al- 
mojarife y  su  linaje ,  se  fué  á  Ciutadella,  don- 
de hizo  prender  a  lodas  las  mujeres  y  niños 
de  la  isla  ,  y  á  los  hombres  que  habian  que- 
dado vivos  ,  que  eran  muy  pocos ,  pues  mu- 
rieron todos  en  la  batalla  ;  y  presos  que  fue- 
ron lodos ,  pasando  en  conjunto  de  cuarenta 
mil  personas,  los  mandó  entregar  á  En  Ramón 
Calbet ,  propietario  de  Lérida ,  haciéndole  jefe 
y  principal  de  dichos  prisioneros,  con  oíros 
oficiales  que  le  agregó ,  y  dándole  facultad  de 
venderlos.  La  mayor  parte  los  enviaron  á  Ma- 
llorca ,  y  ademas  á  Sicilia  y  á  Cataluña  ,  en 
cada  uno  de  cuyos  puntos  se  hizo  almoneda 
pública ,  tanto  de  las  personas ,  como  de  los 
equipajes  que  les  encontraron. 

Arreglado  esto ,  dispuso  el  señor  rey  que 
en  Mahona  ,  hácia  el  puerto  ,  se  construyese 
una  villa  fortificada  con  buenas  murallas  ;  de- 
jando por  procurador  de  la  isla  &  En  Pedro  de 
Lebia,  ciudadano  honrado  (*)  de  Valencia ,  al 
que  dió  poder ,  para  que  pudiese  cederla  toda 
á  pobladores  catalanes,  esto  es,  que  la  pobla- 
se le  buena  gente ,  como  efectivamente  lo  hi- 
zo ,  de  suerte  que  la  isla  de  Menorca  es  po- 
blada de  buena  gente  catalana ,  como  pueda 
serlo  otro  lugar  alguno. 


(t)  La  ponderación  es  marcada .  y  solo  probaria,  a  no  es  lar  equivocaba  cifra  en  el  original  priaiiU- 
vo  ,  que  la  historia  de  la  dominación  árabe  no  seria  la  mas  conocida  en  tiempo  del  cronista ,  lo  que  no 
es  de  cstranar. 

(i)  Atarquines  y  con  el  todos  los  comentadores  de  la  costumbre  feudal  y  do  las  constituciones  de  Ca- 
taluña, dicen  que  eo  este  país  se  entendías  por  honores  umversalmente  todos  los  bienes  inmuebles :  al 
paso  que  Ducangc  y  Carpcnlicr  admiten  la  pulabra  no  solo  balo  ia  significación  de  feudo ,  si  qne  adema* 
Como  equivalente  d'*  cualquier  posesión  en  general,  que  podían  adquirir  asi  los  nobles  como  los  plebe- 
yos; de  mañero,  que  solo  por  la  coloca  clon  del  adielivo  antes  ó  después  de  hombre ,  pnede  conocerse 
si  este  era  persona  distinguida  ó  de  importancia,  bajo  cuya  acepción  lo  he  traducido ,  ó  si  verdadera- 
mente honrada. 
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K  coni  lo  seoyor  rey  hach  ordonats  tols  sos 
ufficíals  en  la  ¡ila  ,  e  ordonacío  de  poblar ,  de 
<|ue  fo  de  lol  cap  e  capita  Ka  Perc  de  Lebia, 
qui  era  molí  prohom  e  savi ,  parlis  de  Mallor- 
ca, e  vench  a  Mallorques,  hon  li  fo  fe  y  ta  gran 
Testa  per  la  sua  venguda.  E  vesita  tola  la  illa 
de  Mallorques  ab  lalmirall  e  ab  Galceran  Dan- 
¡ülesola  e  daltres  richs  borne  os  qu¡  ab  ell  eren. 
E  puix  partí  de  Mallorques,  e  trames  ue  tot  lo 
estol  en  Cathalunya  ab  lalmirall.  E  lo  senyor 
rey,  ab  IV  gatees,  giras  en  Yvica,  per  vesitar, 
hon  li  Ib  feyta  gran  festa.  E  aqui  eslech  IV 
joras,  e  puix  anasen  en  Cathalunya,  e  pres 
térra  a  Salou,  e  de  Salou  uñasen  a  Barcelona, 
hon  troba  lalmirall,  qui  ja  havia  presa  Ierra  ab 
tot  iestol.  K  lalmirall  pres  comiat  dell ,  e  puix 
tornasen  en  Sicilia. 

Si  que  al  lomar  que  sen  feya  ,  acallil  una 
fortuna  tant  gran  el  golf  de  Llco  ,  que  totes 
les  galees  se  parliren  :  e  ni  hach  qui  corre- 
gueren  en  Barbaria,  e  daltres  en  Principal ;  e 
lalmirall  fo  en  aquella  hora  en  gran  coodicio. 
Empero,  ab  tajada  de  Deus,  qui  en  molts  Itochs 
)¡  havia  ajudat,  restaúralo,  e  correch  aTrape- 
na,  e  fo  sa  e  saul ;  e  puix  a  pochs  de  dies  co- 
bra toles  les  galees.  E  com  toles  foren  a  Tra- 
[)coa,  ¡masen  a  Macina,  bon  troba  lo  seuyor 
rey  e  tota  la  gent,  qui  bi  faeren  gran  festa.  E 
a  Macina  desarma  e  pensa  de  seguir  la  cort 
del  senyor  rey ,  axi  com  aquell  quel  dit 
senyor  rey  de  Sicilia  no  feya  res  que  ell  nou 
sabes.  E  vixqueren  eu  gran  alegre  e  en  gran 
deport ,  vesitanl  e  cortejant  tola  Calabria  e  el 
Principal  de  Taranto  c  aquells  llochs  que  le- 
nien  en  Principal. 

K  axi  lexar  vos  he  a  parlar  del  senyor  rey 
de  Sicilia ,  e  tornar  vos  he  a  parlar  del  senyor 
rey  Darago. 


Luego  que  el  señor  rey  luvo  arreglados  los 

oficiales  que  había  de  haber  en  la  isla ,  y  hubo 
dado  la  orden  de  pobl.irla  ,  dejando  por  jefe  y 
capitán  de  lodo  á  En  Pedro  de  Lebia ,  que  era 
hombre  de  mucha  probidad  y  sabio ,  partió  de 
Menorca,  y  fué  á  Mallorca ,  'donde  se  le  hicie- 
ron grandes  liedlas  á  su  llegada.  Visitó  luego 
toda  la  isla  de  Mallorca ,  juulo  con  el  almiran- 
te ,  En  Galceran  de  Anglesola  y  oíros  ricos 
hombres  que  estaban  con  él ;  par  lió  después 
de  allí,  enviando  toda  la  armada  á  Cataluña 
con  el  almirante ;  v  él ,  con  cuatro  galeras, 
Iviza ,  donde  se  le  hicieron  Lam- 


CAPITOL  CLXXIII, 

Com  lo  senyor  rey  Naníos  Darago  !  raines  sos  mis- 
satgers  a  Tarasco,  per  tractar  «le  la  pau  del  rey 
Caries,  hon  pan  sendreca,  axi  com  lo  senyor  r-y 
Darago  havia  niester,  e  a  gran  honor  del  senyor 
iry  de  Sicilia;  e  com  malallia  vench  al  senyor  rey 
Naníos  duna  exidura. 

Com  lo  senyor  rey  fo  a  Barcelona,  hon  li  fo 
feyta  gran  festa  e  gran  honor ,  anasen  visitar 


doblé  hácia 

bien  grandes  fiestas ;  y  habiendo  permaneci- 
do en  esta  isla  cuatro  días ,  marchó  después  á 
Cataluña ,  tomando  tierra  en  Salou ,  desde 
donde  pasó  á  Barcelona,  donde  encontró  aí 
almirante  ,  que  habia  arribado  ya  con  toda  la 
armada,  el  cual ,  despidiéndose  del  señor  rey, 
volvióse  en  seguida  á  Sicilia. 

Cuando  ge  volvía  el  almirante,  le  aobrevi- 
no  una  tempestad  tan  grande  en  el  golfo  de 
Lion ,  que  todas  las  galeras  se  dispersaron: 
unas  fueron  á  parar  á  Berbería  ,  otras  al  Prin- 
cipado ,  y  el  almirante  se  vió  en  aquellos  mo- 
mentos en  gran  peligro ;  empero ,  con  la  ayu- 
da de  Dios ,  que  en  muchos  parajes  le  habia 
ayudado ,  pudo  rehacerse,  y  se  dirigió  á  Tra- 
paní ,  donde  llegó  sano  y  salvo,  recobrando, 
en  pocos  dias ,  todas  las  galeras.  Cuando  las 
luvo  reunidas  todas  en  Trapani ,  fuese  á  Mc- 
sina  ,  donde  encontró  al  señor  rey  y  á  toda  la 
gente  ,  la  que  le  hizo  grandes  fiestas ;  y  des- 
armando en  dicha  ciudad ,  trató  de  seguir  la 
corte  del  señor  rey ,  y  de  suerte  lo  hizo ,  que 
nada  hacia  el  referido  señor  rey  de  Sicilia, 
que  él  no  lo  supiese.  T  así  pasaron  la  vida  con 
grande  alegría  y  diversión  ,  visitando  ,  junto 
con  la  corte ,  tóda  Calabria ,  el  Principado  de 
Tárenlo  y  aquellos  lugares  que  en  el  mismo 
tenían.  . 

Con  esto ,  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey 
de  Sicilia ,  y  os  volveré  á  hablar  del  señor  rey 
de  Aragón." 

CAPÍTULO  CLXXIII. 


Como  el  señor  rey  Co  Alfonso  de  Aragón  envió  bu» 
mensajeros  á  Tarascón,  para  tratar  de  la  paz  con 
el  rsy  Curtos ,  habiéndose  llevado  h  cabo  ,  tal  co- 
mo convenia  al  señor  rey  de  Aragón,  y  eneran  ho- 
nor del  sehor  rey  de  Sicilia ;  y  como  sobrevino 
enfermedad  al  señor  rey  En  Alfonso  ,  con  motivo 
de  un  landre  que  lo  salió. 

Cuando  estuvo  el  señor  rey  en  Barcelona  , 
donde  se  le  hizo  gran  liesla  y  honor ,  fué  visi- 


lolslos  regnes.  E  com  fo  en  Arago  ,  vaes  ab  lando  todos  sus  reinos;  y  en  Aragón,  vióse 
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don  Alfonso  de  Castella  e  don  Ferrando  son 
frare  ,  e  donáis  molt  del  sen  :  e  troba  los  qoe 
octaven  molí  be,  e  qoe  meoaven  la  guerra  ab  lo 
rey  Don  Sanxo,  lluravonclo,  eguanyaven  lois 
dies  Ierres  sobre  ell. 

E  axi  ana  vestían l  totes  les  fron4eres ,  e  els 
inissalgers  li  venien  lols  dies  apresaroenl  del 
Papa  e  de!  rey  de  Franca  e  del  rey  Dangla- 
lerra  ,  per  Iraclar  pau  enlre  ells.  E  acó  mena- 
va  lo  rey  Danglalerra ,  per  co  com  volia,  quel 
primer  any  seguenl  quel  uialrimoni  seconiplis 
enlre  lo  senyor  rey  Darago  e  sa  filia ;  si  que 
per  co  bi  metía  lol  son  poder.  E  a  veritalaytal 
se  feya  lo  rey  Caries ,  e  per  co  com  ho  havia 
promes :  si  qne  lant  traclaren  lo  rey  Caries  e 
lo  rey  Danglalerra ,  quel  Papa  trames  un  car- 
denal en  Prohenca,  a  Tarasco,  ab  lo  rey  Caries, 
qai  traétas  de  la  pao  ab  lo  senyor  rey  Darago. 
Si  qoe  com  foren  á  Tarasco ,  trameteren  Hurs 
missalgers  al  senyor  rey  Darago ,  quels  trá- 
meles missalge  qui  ab  ells  traclas  de  la  pau. 

£  lo  dit  senyor  rey,  sobre  lodil  Iracta menta 
ordonar,  se  vench  a  Barcelona.  E  com  fo  a  Bar- 
celona ,  mana  ses  corts,  que  tot  hom  a  dia  cert 
fos  a  Barcelona :  e  axi  coro  ho  mana ,  axis 
cumplí.  Si  que  com  la  cort  fo  ajustada,  c  foren 
luyl  al  palau  reyal ,  ell  los  dix  ,  com  lo  rey 
Caries  e  lo  cardenal  eren  a  Tarasco  ,  e  quel 
reqorrien,  que  h¡  Irametes  missalgers  que  ab 
ells  Iractassen  de  la  pan ;  e  axi,  que  ell  no  vo- 
lia res  fer  sens  consell  de  sos  barons  e  cava- 
llers  e  ciutadans  e  horneas  de  viles ,  qui  de- 
guessen  Iraclar  deis  missalgers,  quals  serien, 
ne  ab  quin  poder  yrien ;  e  que  en  axi  com 
aquella  ho  Iractarien  ,  quel  senyor  rey  e  luyl 
ho  teoguessen  per  bo  e  per  ferm.  E  abaos  que 
daqui  partissen  fo  alorgat ,  quels  missalgers 
fo&seu  XII ,  co  es  a  saber,  dos  richs  homens  e 
qualre  cavallers  e  dos  savis  e  dos  ciutadans  e 
dos  homens  de  viles.  E  fo  ordooal,  quanls 
companyons  nc  quanls  escuders  degues  cascu 
roenar ,  e  que  axi  com  fos  ordonal,  que  axis 
complis  :  e  axis  feu.  E  donaren  poder  a  XL 
enlre  riebs  homens  e  cavallers  e  ciutadans  e 
homens  de  viles,  que  deguessen  aquesl  feyt 
ordonar  e  endrecar.  E  encara  fo  ordonat,  que 
nul  hom  de  Barcelona  no  parlis  entro  los  mis- 
salgers fbssen  anats  «  veoguls  de  Tarasco, 
per  co  que  sabessen  que  haurien  feyt :  e  axi  fo 
alorgat. 


con  don  Alfonso  de  Castilla  y  don  Fernando,  su 
hermano ,  á  quienes  hizo  muchos  dones,  en- 
contrando que  estaban  moy  bien  ,  pues  iban 
sosteniendo  la  guerra  con  ef  rey  don  Sandio, 
su  lio ,  y  cada  dia  le  ganaban  berras. 

De  este  modo  fué  visitando  todas  las  fronte- 
ras ,  y  todos  los  días  se  le  presentaban  mensa- 
jeros'del  Papa  ,  del  rey  de  Fraricia  y  del  de 
Inglaterra  ,  dándole  prisa  para  que  entre  ellos 
se  traíate  paz.  Movía  esto  el  rey  ue  Inglaterra, 
porque  guaría  que  el  ano  siguiente  se  cum- 
pliese eJ  matrimonio  entre  el  señor  rey  de  An- 
gón y  su  bija, 'de  suerte  que  en  tal  negocio 
empleaba  »odo  su  valimiento.  No  se  hacia  me- 
nos ,  en  verdad ,  por  parle  del  rey  Carlos,  por 
la  razón  de  que  lo  habia  prometido ;  y  asi ,  lo 
trataron  con  tanto  empeño  el  rey  Carlos  y  el 
rey  de  Inglaterra,  que  el  P*P*  envió  ,  por  ño, 
un  cardenal  A  Tarascón  en  Provecía ,  al  lado 
del  rey  Cárlos ,  para  que  traíase  de  la  paz  con 
el  señor  rey  de  Aragón ;  y  desde  allí ,  envia- 
ron á  dicho  señor  rey  de  Aragón  sus  mensaje- 
ros, diciéndole  que  enviase  los  suyos,  para  ira- 
lar  con  ellos  de  la  paz. 

Paraarreglar  los  referidos  tratos  se  fué  el  se- 
ñor rey  á  Barcelona  ,  donde  mandó  celebrar 
cortes ,  y  fijó  dia  para  que  estuviesen  en  dicha 
ciudad  lodos  los  que  debían  concurrir.  Confor- 
me lo  mandó ,  así  fué  cumplido ,  y  reunida  la 
corte ,  pasaron  lodos  al  palacio  real ,  donde  les 
dijo:  que  el  rey  CArk»  y  el  cardenal  se  halla- 
ban en  Tarascón  ,  y  le  requerían  que  ks  en- 
viase mensajeros  ,  para  tratar  con  ellos  de  la 
paz;  mas,  como  nada  quería  hacer  sin  consejo 
de  sus  barones,  caballeros,  ciudadanos  y  hom- 
bres de  villas ,  que  estos  tratasen  de  los  refe- 
ridos mensajeros ,  señalando  cuates  serian  y 
con  qué  facultades  irían  allá ;  y  lo  que  ellos 
tratasen,  tanto  el  señor  rey  como  todos  los  de- 
más lo  tuviesen  por  bueno  y  firme.  Antes,  pues, 
que  se  despidiesen  ,  quedó  otorgado  que  los 
mensajeros  mesen  doce,  á  saber,  dos  ríeos  hom- 
bres, cuatro  caballeros,  dos  sabios,  dos  ciuda- 
danos y  dos  hombres  de  villas ,  fijando  el  nú- 
mero de  compañeros  y  escuderos  que  debiese 
llevar  cada  uno,  y  previneodo  que  se  cumplie- 
se según  fuese  ordenado  ,  como  en  realidad  lo 
fué.  Dieron  poder ,  ademas ,  á  cuarenta  entre 
ricos  hombres ,  caballeros,  ciudadanos  y  hom- 
bres de  villas,  para  que  debiesen  arreglar  este 
negocio  y  llevarlo  á  cabo.  Sin  esto,  se  dispuso 
también," y  fué  otorgado,  que  nadie  marchase 
de  Barcelona,  hasta  lanío  que  los  mensajeros 
hubiesen  ido  v  regresado  de  Tarascón,  para  sa- 
ber lo  que  deberían  hacer. 

Cuando  quedó  otorgado  lodo  lo  antedicho, 
las  referidas  cuarenta  personas  se  reunieron 
dos  veces  cada  dia  en  la  casa  de  los  Predica- 
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E  com  lol  acó  fo  alorgat ,  aquells  XL,  tols 
joros,  daes  vegades  sajuslaven  a  la  casa  deis 
Preycadors,  e  traclaven  e  ordonaven  delsfeyts. 
E  axi  cnm  ho  ordonaven  cascua  día ,  axí  \ío 
porlaven  davaol  lo  senyor  rey  :  e  ell  adobava 
(o  qoe  li  paria  que  h¡  faes  raillorar ,  axi  com 
aquell  senyor  qui  era  molt  savi  e  mol  bo ,  e 
havia  la  volenlal  plena  de  vera  charilal  e  jus- 
licia  ,  e  de  lola  allra  saviesa.  Si  quels  missat- 
gers  forea  elets  e  ordonals ,  en  qual  maocra 
deguessen  anar  a  bonrranient  del  senyor  rey 
e  de  lots  sos  regóos ,  els  foren  dónate  los  capi- 
tols  e  el  poder ,  e  foren  ginl  arreáis,  els  fo  or- 
dooat  majordom  ,  la)  com  convenia  a  vera  va- 
lor. 

E  partiren  de  Barcelona ,  e  lola  hora  enlre 
cavalls  en  deslre  e  llurs  cavalcadures  dells  e 
de  llurs  companyons  e  de  llurs  escudera  e  les 
adze  ni  bles  foren  Iota  hora  que  manaven  C  bes- 
fies:  e  caseu  deis  missalgers  foren  bonse  honr- 
rals  c  savis.  E  anaren  tanl  per  llurs  jornades, 
que  vengren  a  Tarasco.  E  lo  senyor  rey  ro- 
mas a  Barcelona  ab  lola  la  corl,  e  si  baoch  vaes 
jocos  ue  salases ,  axi  de  taulcs  redones  com 
de  Irer  a  laulal ,  com  dañar  ab  darmes  e  bor- 
oaredansar  cavallers  e  ciuladanls  e  homens 
de  riles  e  de  cascu  uiesler  de  la  ci alai,  que  ses- 
foreaven  de  lots  jochs  c  lol  alegre  a  fer/jlavors 
ho  pogres  vaer :  que  negu  no  pensava  mas  da- 
legrar  o  solasar  e  de  fer  lol  co  que  a  Deus  e  al 
senyor  rey  plagues. 

E  com  los  missalgers  foren  a  Tarasco,  foren 
be  rcebuts  per  lo  rey  Caries  e  per  lo  cardenal 
e  per  los  cmbaxadors  que  hi  eren  del  rey  de 
Franca,  e  majorment  per  los  IV  missalgers  que 
lii  eren  del  rey  Danglalerra.  E  qui  volra  saber 
los  noms  deis  missalgers  e  lol  co  quel  cardenal 
los  dix  de  part  del  Pare  Sanct,  e  encala  lol  co 
que  ells  li  resposseren  ,  e  lol  co  que  si  feu  del 
comeocamenl  1ro  a  la  parlenca ,  vajensen  a  la 
•Gesta»  quen  Galceran  de  Vilanova  ne  feu ,  e 
Ha  Irobar  ho  han  lol  per  orda ;  e  encara  lol  co 
que  enlre  los  allres  hi  respos  En  Maymo  de 
Castellauli ,  qui  era  hu  deis'  dils  missatgers  del 
senyor  rey  Darago.  E  sim  demana  per  que 
hi  numen  mes  En  Maymo  de  Caslellauli  que 
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dores  f  y  allí  Iralaban  de  los  negocios,  y  arre- 
glaban lo  necesario ;  y  conforme  iban  resol- 
viendo cada  dia,  llevaban  el  acuerdo  al  señor 
rey ,  y  este  enmendaba  lo  que  le  parecía  que 
pudiera  estar  mejor,  como  podía  hacerlo,  sien- 
do un  señor  muy  sabio  y  muy  bueno,  con  ple- 
na voluntad  de  verdadera  caridad  y  justicia  y 
de  toda  cualquier  otra  sabiduría.  Fueron,  pues, 
elegidos  los  mensajeros  prescribiéndoles  el  mo- 
do como  se  debían  portar  en  honra  del  señor 
rey  y  de  todos  sus  reinos ,  se  les  entregaron 
los  capítulos  y  el  poder  ,  y  equipados  de  todo 
lo  necesario  ,  se  les  dio  mayordomo ,  tal  como 
correspondía  á  lo  que  ellos  representaban. 

Partieron  de  Barcelona  los  mensajeros  ,  lle- 
vando, entre  caballos  del  diestro,  los  que  ellos 
montaban ,  los  de  sus  compañeros  y  escuderos 
y  las  azemilas ,  cien  caballerías ;  podiendo  de- 
cirse que  eran  los  tales  mensajeros ,  y  cada 
uno  de  por  sí,  ¡donóos,  respetables  é  intoli  jen- 
tes.  De  este  modo ,  y  siguiendo  sos  jornadas 
con  actividad  ,  llegaron  ,  por  fin,  á  Tarascón. 
El  señor  rey  quedó  con  toda  la  corle  en  Bar- 
celona ;  y  si  jamás  visteis  juegos  y  solaces  ,  así 
de  tablas  redondas ,  como  de  lanzar  á  tablado, 
ejercicios  de  armas,  justas,  y  bailes  que  ejecu- 
taban caballeros,  ciudadanos ,  hombres  de  vi- 
llas y  aun  los  menestrales  de  la  ciudad ,  pues 
lodos  se  esforzaban  en  toda  clase  de  juegos  y 
diversiones,  entonces  lo  pudierais  ver;  porque 
nadie  pensaba  masque  en  divertirse ,  solazar- 
se y  hacer  lodo  cuanlo  pluguiera  á  Dios  y  al 
señor  rey. 

Llegado  que  hubieron  los  mensajeros  á  Ta- 
rascón ,  fueron  bien  recibidos  por  el  rey  Cár- 
los ,  por  el  cardenal ,  por  los  embajadores  que 
allí  había  del  rey  de  Francia ,  y  sobre  lodo 
por  los  cuatro  mensajeros  que  también  habia 
<  el  rey  de  Inglaterra.  Quien  quiera  saber  los 
nombres  de  los  mensajeros  y  todo  cuanto  les 
dijo  el  cardenal ,  de  parte  del  sanio  Padre  ,  y 
aun  lodo  lo  que  ellos  le  respondieron  ,  y  todo 
lo  que  se  hizo  desde  el  principio  hasta  que 
partieron,  acuda  á  la  «Gesta»  (')  que  compu- 
so Galceran  de  Vilanova  ,  y  allí  lo  encontrará 
lodo  por  órden ,  y  hasta  encontrará  todo  lo 

3ue ,  enlre  los  demás  ,  respondió  En  Maimó 
e  Castellauli ,  que  era  uno  de  los  mensaje- 
ros del  señor  rey  de  Aragón.  Si  me  pregun- 
táis porque  nombro  mas  á  dicho  Maimó  de 
Castellauli  que  á  ninguno  de  los  otras  ,  os 
diré  ,  por  la  razón  de  que  respondió  mas  va- 
ronilmente y  mejor ,  como  caballero,  que  nin- 


(t)   Entiendo  por  Gesta  la  relación  6  acaso  apuntaciones  de  lo  qne  se  hizo  para  arreglar  los  traia- 
dos  de  paz  entre  el  rey  de  Aragón,  Carlos,  rey  de  Jerusalen,  y  Felipe,  rey  de  Franch,  pues  ,  además  del 
%ian  conocido  Gesta  Cornil»»,  podría  citar  varios  códices  y  cuadernos  que  llevan  aquel  nombre  6  el  de 
B¿i  Geste.  Hago  esta  indicación ,  porque,  en  mi  concepto  .  el  Gesta  de  Vilanova  sena  solo  una  relación  y 
un  trabajo  diplomático,  por  cu  yo  mollvo  no  se  encuentra  ni  conserva  noticia  de  el  en  los  archivos 
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CAP»  CLKXIV. 


negó  deis  altres ,  yous  dich ,  que  per  co  coro 
hi  respos  pus  baronivolment  c  milis  coni  a  ca- 
valler  que  negu  allre,  e  si  be  negu  si  feo,  feu 
se  per  les  paraules  que  cll  di*. 

£  axi  no  mea  cal  pus  parlar ,  quel  parla- 
ment  dora  uiolt  entre  ells ,  e  a  la  fi  preseren 
cornial  dells,  e  tornareosen  ab  co  que  feyl  ha- 
gren  ,  e  Irobaren  lo  senyor  rey  a  Barcelona ,  e 
aqui,  davant  tola  la  corl,  reeberen  los  Iota  la 
missatgeria  que  aportaren,  tal  quel  senyor  rey 
e  lot  son  consell  oe  Toreo  pagáis.  Si  que  en- 
d rerada  era  la  pau  tanl  honrradament  e  taot 
bona ,  com  lo  senyor  rey  Darago  havia  mester 
e  les  sues  gents ;  c  encara  a  gran  honor  del 
senyor  rey  de  Sicilia. 

Axi  quel  malrimoni  se  devia  cumplir  a 
pochsdies  de  la  infanta,  filia  del  rey  Dangla- 
terra,  ab  lo  senyor  rey  de  Darago;  mas  nostre 
Senyor  ver  Deus  volch  de  allra  manen  mudar 
lenteniment  de  tot  co  que  se  era  tractat  a  Ta- 
rasco. £  Cascu  pot  cnlendre ,  que  nostre  Se- 
nyor ver  Deus  es  vera  dretura  e  vera  veritat, 
perqué  negu  no  sap  ne  pot  entendre  en  los 
seus  sccrets ;  e  lia  hon  bom  se  cuyda,  per  son 
feble  enteninient  ,  que  alcunes  cosas  que  Deus 
fa  venguen  per  nial,  tornen  en  grarf  be  :  per- 
qué negu  nos  deu  treballar  de  res  que  Deus 
faca.  E  axi  es  niesler ,  que  en  aquest  punt  ne 
prenguen  cascu  bo  confort,  c  lloem  e  agracien. 
Deus  de  tot  co  quens  dona.  Perqué  Ha  hon  la 
major  festa  era  a  Barcelona  ,  e  major  alegre  e 
major  deport ,  a  Deus  vench  en  plaer  que  al 
senyor  rey  Nanfos  vench  malallia,  dunaexidu- 
raques  feu  el  raygal  de  la  cuxa.  Eper  aquella 
no  stecb  de  Irer  a  taulal ,  ne  dañar  ab  arraes, 
axi  com  aquell  qui  era  pus  corajos  de  feyls  dar- 
mes  a  fer  ,  que  nogun  allre  qui  el  mon  fos.  E 
axi  menyspreanl  aquella  exidura,  mésela  si  fe- 
bra  ,  axi  que  tant  forlmenl  lo  combate  be  X 
jorns,  que  tot  allre  hom  fora  morí. 

CAPITOL  CLXXIV. 

*  • 

Com  lo  senyor  rey  Naoíos  Darago  passa  desla  vida, 
per  raho  duna  exidura  ques  feu  el  raygal  de  la 
cuxa. 

E  com  cll  se  sentí  axi  agreujat ,  feu  son  les- 
taiueul  axi  ab  gran  diligencia  ,  com  negun  al- 
lre rey  pogues  fer :  e  una  vegada  e  dos  lo  feu 


guu  otro ;  y  si  algún  bien  se  consiguió ,  fué 
solo  por  las  palabras  que  él  dijo. 

No  tungo  necesidad ,  pues ,  de  decir  mas , 
sino  que  el  parlamento  duró  mucho  entre 
ellos ,  pero  al  fin  se  despidieron  los  nuestros,  y 
se  volvieron  con  lo  que  habían  hecho.  En  Bar- 
celona encontraron  al  señor  rey ,  y  aqui ,  ea 
presencia  de  loda  la  corle ,  fueron  recibidos, 
y  dieron  cuenta  de  su  mensajería ,  quedando 
de  ello  muy  satisfechos  el  señor  rey  y  lodosa 
consejo ,  pues  se  había  arreglado  la  paz  tan 
honrosamente  y  tan  bien  como  habia  menes- 
ter el  señor  rey  de  Aragón  v  sos  gentes,  y 
hasta  en  gran  honor  del  señor  rey  de  Sicilia. 

Debia  cumplirse ,  por  consiguiente ,  dentro 
pocos  dias  el  matrimonio  de  la  infanta,  hija 
del  rey  de  Inglaterra,  con  el  señor  rey  de  Ara- 
gón ,  pero  Nuestro  Señor  Dtos  quiso  mudar 
de  otra  manera  la  marcha  de  todo  cuanto  se 
habia  tratado  en  Tarascón.  Puede  entender 
cada  cual  que  Nuestro  Señor  Dios  verdadero 
es  verdadera  justicia  y  verdadera  verdad  ,  por 
lo  que  nadie  sabe  ni  puede  entender  en  sus 
secretos ,  y  allí  donde  uno  se  figura ,  por  su 
débil  entendimiento ,  que  algunas  cosas  que 
Dios  hace  han  de  resultar  mal ,  se  tornan  en 
gran  bien ,  por  cuyo  motivo  ninguno  debe 
acongojarse  de  lo  que  Dios  haga.  Coovieoe, 
por  lo  mismo ,  que  en  este  caso  se  conformen 
todos  bien,,  y  uue  alabemos  y  demos  gracias  a 
Dios  de  todo  lo  que  nos  dá.  Asi  sucedió  ea 
Barcelona ,  que  cuando  se  hacia  la  mayor  fies- 
ta ,  y  se  ejecutaban  las  mavores  diversiones  y 
pasatiempos  ,  plúgole  á  Dios ,  que  el  señor 
rey  En  Alfonso  cayera  enfermo,  de  un  landre 
que  le  nació  en  el  arranque  del  muslo.  A  pe- 
sar de  esto,  no  se  abstuvo  dicho  señor  de  lan- 
zar a  tablado  ni  de  tomar  parte  en  los  ejerci- 
cios de  armas ,  puesto  que  en  tales  hechos  era 
el  mas  atrevido  que  hubiese  en  el  mundo;} 
despreciando  el  mal  referido  ,  vino  á  suceder 
que  se  le  mezcló  calentura ,  combatiéndole 
por  espacio  de  diez  dias,  con  tanta  fuerza,  que, 
á  tenerla  cualquier  otro  hombre  ,  de  seguro 
hubiera  muerto. 


CAPÍTULO  CLXXIV. 

Como  falleció  el  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragoq,  de 
resultas  de  un  landre  que  le  nadó  en  el  amague 

del  muslo. 

Sintiendo  el  señor  rey  que  su  enfermedad 
se  habia  agravado ,  hizo  con  gran  diligencia 
su  testamento ,  como  rey  alguno  lo  pudiera 
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lle£¡r  c  examinar.  B  lexa  lo  regne  al  senyor  rey 
En  lacme,  rey  de  Sicilia,  frare  seu ,  e  jaqui  lo 
seu  cors  a  la  orda  del  frares  menors  de  Barce- 
lona. E  axi,  ai)  gran  con  trie  lio  de  sos  pecáis, 
coofessa  molles  vegades,  e  reebe  lo  noslre  Sal- 
vador .  e  fo  pernoliat.  E  com  hach  recbuts  tots 
los  sagramenls  de  la  sánela  Sgleya  axi;  prenenl 
cornial  de  lols,  feu  se  donar  la  creu,  e  adora  la 
molí  devo  lament  ab  plors  e  al)  I lagrimes,  e  croa 
sos  bracos  ab  la  c;eu  sobre  sos  pits,  e  lleva  los 
ullsalcel,  c  dix:— En  les  uians  lúes,  Pare  Se- 
nyor  lesa  Chrisl ,  coman  lo  meu  esperit  1—E 
senya  e  beney  si  malcix  ,  c  puix  lol  son  poblé 
e  lols  sos  regnes.  E  ab  la  creu  abracada,  dient 
uiolles  booes  oracions,  ell  passa  dcsta  vida  en 
laoy  de  noslre  senyor lesu  Chrisl  MCCXCI,  a 
XYIII  jorns  de  iuny.  E  si  bañen  vaes  gran  dol 
en  ciulat ,  aqui  fo  ,  axi  com  aquells  qui  havien 
perdul  bon  senyor.  E  axi  com  ell  ho  hach  ma- 
ual ,  fo  porlal  ab  gran  professo  ais  Frares  me- 
nors, e  aqui  ell  fo  enlerral.  Deus  ,per  la  sua 
merce,  baja  la  sua  animal  Escás  lol  duple  po- 
dem  eslar,  (fue  ab  Deus  es  en  Parad k  axi  com 
aquell  qui  sen  ana  verge ;  qHe  james  no  hach 
paria  de  fembra ,  ans  era  son  enlenimenl,  que 
verge  vengues  a  sa  muller,  e  que  puix  axi  ma- 
lrá  üo  bagues  cura  de  allra  fembra. 


hacer ,  (')-y  una  vez  y  olra  se  lo  mandó  leer,  y 
examinó  su  contenido.  En  el  dejaba  el  reino 
á  su  hermano  ,  el  señor  rey  En  Jaime ,  rey  de 
Sicilia  ,  y  su  cuerpo  á  la  orden  de  frailes  me- 
nores de  Barcelona.  En  tal  estado ,  con  gran 
contrición  de  sus  pecados ,  confesó  muchas  ve- 
ces ,  recibió  á  Nuestro  Salvador ,  y  se  le  ad- 
ministró la  extremaunción  ,  y  luego  de  recibi- 
dos todos  los  sacramentos  de  la  santa  Iglesia, 
despidiéndose  de  lodos ,  se  hizo  dar  una  cruz, 
que  adoró  muy  devotamente,  con  gran  llanto  y 
lágrimas  ,  cruzó  luego  sus  brazos  con  la  cruz 
sobre  el  pecho  ,  levantó  los  ojos  al  cielo  ,  di- 
ciendo : — En  tus  manos,  Padre  y  Señor  Jesu- 
cristo ,  encomiendo  mí  espíritu  f —se  santiguó 
y  bendijo  a  sí  mismo ,  y  luego  á  todo  su  pue- 
blo y  á  todas  sus  reinos;  y  abrazado  de  este 
modo  con  la  cruz  ,  diciendo  muy  buenas  ora- 
ciones ,  pasó  á  mejor  vida  ,  á  diez  y  ocho  de 
junio  del  año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  rail 
doscientos  noventa  y  uno.  Si  eo  ciudad  algu- 
na visteis  jamás  gran  duelo  fué  aquí ,  y  esto 
era  porque  habian  perdido  á  su  nuen  señor. 
Tal  como  lo  habia  mandado  dicho  señor  ,  cop 
gran  procesión  ,  fué  llevado  a  los  Frailes  me- 
nores, y  aquí  fué  enterrado.  Dios,  por  su 
merced ,  haya  recogido  su  alma  I  V  no  hay 
que  dudarlo  ,  pues  podemos  estar  ciertos  que 
se  halla  con  Dios  en  el  Paraíso ,  por  haber 
marchado  virgen  de  este  mundo ;  porque  es 
de  saber,  que  jamás  se  cuidó  de  hembra  al- 
gona ,  antes  al  contrario ,  su  idea  era  mante- 


(t)  Fija  aqui  ana  ñola  Buchón ,  refiriéndose  a  otro  autor,  con  la  idea  de  probar,  sin  duda,  que  la  su- 
cesión ul  trono  do  Sicilia  por  Federico  no  fue  como  se  esplica  en  esta  crónica,  sino  en  virtud  de  las  dis- 
puiieiones  testamentarias  del  hermano  D.  Alfonso  y  de  ra  padre,  el  rey  D.  Pedro,  en  las  cuales  se  preve- 
nía la  sustitución  mutua  de  los  hermanos  en  ambos  reinos,  ó  como  si  dijéramos  la  independencia  del 
uno  respecto  del  otro  Ouc  l*  Jaime  pasó  á  ser  rey  de  Sicilia  cuando  la  muerte  de  su  padre,  y  al  mismo 
tiempo  que  l>.  Alfonso  sucedió  en  Aragón,  no  hay  duda,  como  es  posible  laminen  el  (estamento  de  don 
He 'roen  1285,  cuando  su  muerte;  pero  que  en  este  arreglo  ó  distribución  de  reinos  ,  y  sobre  todo  en  la 
causa  de  ser  I).  Jaime  rey  de  Sicilia,  hay  un  misterio,  tampoco  cabe  duda,  y  prueba  de  ello  lo  concisos 
que  son  en  este  punto  nuestros  historiadores.  Nótese,  en  corroboración  de  eslo,  que  el  último  testamen- 
to del  rey  |).  Pedro  no  existe,  por  mas  que  se  diga,  ni  se  encuentra  apuntado  en  los  archivos  de  Aragón; 
que ,  en  cambio .  existe  el  acta  de  absolución  al  rey  I).  Pedro  por  el  guardián  de  S.  Francisco,  en  la  cual 
dicho  monarca  agonizante  declara  que  devuelve  la  Sicilia  a  la  Iglesia  Bomana;  y  por  último  ,  que  en  el 
uoico  testamento  existente,  que  es  el  hecho  en  Portfangós  á  III  de  las  nonas  de  jimio  de  1282,  la  sustitu- 
ción no  es  entre  los  reyes  de  Sicilia  y  los  de  Aragón,  si  únicamente  sustitución  de  unos  hermanos  a  otros 
ta  p|  universal  dominio,  que  comprendía  Aragón  y  Sicilia  á  la  vez,  según  es  de  ver  porta  siguiente 
clausula  :  ¡km  volumus  el  mandamus  quod  predicltts  infans  Alfonsu»  heres  a  nobis  universalis  inshluivs  vel 
Htucumque  sil  nobis  heres  universalis  el  heredes  ipsius  provideant  infanli  Fredmco  el  infanti  Petro  /ibis  nos- 
iris  decenter  in  alimrntis  egrum  el  dimitlimus  ipsos  sub  merctde  dieli  hrredis  noslri  universalis  el  hec  eis  miti- 
«mw  jure  instilueionis  pro  heredtlale  paterna. 

Del  testamento  de  Alfonso  III  nada  puede  decirse ,  porque  tampoco  existe  en  nuestros  archivos,  y  si 
h>en  hay  codicilos  .  estos  son  simplemente  con  un  objeto  particular,  pero  sin  hablar  de  sustituciones  ni 
herencias  ,  limitándose  a  aprobar  el  testamento  hecho  en  6  de  los  idus  de  marro  de  1287 .  por  sin  deta- 
llarlo por  el  mismo  estilo  se  halla  un  traslado  de  una  cláusula  sola  relativa  á  una  fundación  en  un  con- 
veolo  de  Barcelona .  cuyo  documento  es  el  que  ,  sin  duda  alguna  ,  se  ha  tomado  por  el  testamento,  mas 
m  en  dicha  clausula,  ni  en  los  referidos  codicilos* se  halla  nada  que  lenga  relación  con  el  interesante  ob- 
jeto que  me  ha  impulsado  á  poner  esta  ñola 

fixfsie  también  un  documento  notable,  que  conciliaria  en  parle  los  dos  extremos,  y  es  nna  confirma- 
ción del  rey  D  Alfonso  a  favor  de  D.  Jaime  ,  y  en  la  que  dice  qne  confirma  lo  que  ya  habia  confirmado 
íiendo  infante,  á  saber,  la  donación  de  Sicilia  á  D.  Jaime,  hecha  por  su  padre,  el  rey  D.  Pedro.  Pero  este 
p*pecial  documento  que  otorga  el  de  Aragón  á  instancia  de  sn  hermano,  v  como  una  garantía,  me  incli- 
na a  creer  mas  y  mas  en  el  misterio  antes  indicado .  Ínterin  no  se  tenga  indicia  de  los  testamentos  nnlen- 
heos  de  I)  Pedro  y  de  I).  Alfonso. 
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I  oerse  virgen  hasta  tener  mujer  propia ,  y  en 
este  caso  prescindir  también  de  las  demás  ('). 

CAPITULO  CLXXV. 
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capítol  axxv. 

Com  lo  oomple  Dampuries  o  daltre*  riobs  horneas 
foren  elels  per  anar  en  Sicilia,  per  amenar  en  Ca- 
Ihalunya  lo  senyor  rey  En  iacme  de  Sicilia;  e  coin 
niadona  la  regina,  mar»'  suae  linfant  En  Fraderieb, 
frare  s  u,  romangueren  per  cap  e  per  uiajoYde  Si- 
cilia e  Iota  Calabria. 

E  coro  lo  cors  fo  enlarrat ,  lo  testameot  se 
llegi ,  e  tantosl  armarense  IV  galees ;  e  lo 
compte  Dampuries  edallres  richs  horneas  eca- 
vallersc  ciutadans  foren  elels  per  anar  en  Si- 
cilia ,  per  amenar  lo  senyor  rey  En  Iacme.  E 
axis  fea  ,  que  tantosl  lo  compte  Dampuries  e 
els  altres  qui  elets  foren  se  reculliren  per  anar 
en  Sicilia ,  per  amenar  lo  senyor  rey  En  Iac- 
me ,  per  esser  senyor  c  rey  Darago  e  de  Ca- 
thalunya  e  del  regne  de  Valencia.  E  entretanl 
los  harons  c  richs  homens  c  cavallers  e  ciula- 
danls  e  homens  de  viles  ordonaren  ,  quel  se- 
nyor infant  En  Pere  reges  e  governas  los  rtg- 
nes  ah  lo  consell  qui  li  fos  donat,  entro  quel 
dit  senyor  rey  En  Iacme  fos  vengul  en  Catha- 
lunya.  E  lo  senyor  infant  En  Pere  rege  e  go- 
verna  axi  saviamcnl  ios  regnes,  com  hanch 
senyor  savi  poch  fer. 

E  tantosl  lo  compte  Dampuries  c  els  altres 
qui  ahell  anaven  foren  recullits,  e  anaren  tañí, 
qui  ab  un  venl ,  qui  ab  altre ,  qui  a  rems,  qui 
a  veles ,  que  a  poch  de  temps  preseren  térra  a 
Trapena :  e  sabcren  que  madona  la  regina  eel 
senyor  rey  En  Iacme  e  el  senyor  infant  En 
Fraderich  eren  a  Macina.  E  com  foren  a  Maci- 
na ,  vengren  ,  que  hanch  no  llevaren  senyera, 
c  anarensen  a  la  duquena ,  e  aqui  exiren,  que 
altre  laus  no  llevaren.  E  com  forent  davant 
madona  la  regina  e  el  senyor  rey  e  el  senyor 
infant,  lo  compte,  en  ploranl,  dix  los  la  mort 
del  senyor  rey  Nanfos.  E  si  hanch  vaes  dols  ne 
plors  ,  aqui  foren.  Queus  diré  ?  dos  jorns  du- 
ra lo  dol  molí  gran. 

Apres  deis  dos  jorns,  lo  cumple  prega  mado- 
na la  regiua  e  el  senyor  rey,  que  faessen  ajus- 


Como  el  conde  de  Ampurias  y  otros  ricos  nombro 
fueron  elegidos  para  ir  á  Sicilia  ,  con  el  objeto  de 
conducir  a  Cataluña  al  seftor  rey  En  Jaiine  de  Si- 
cilia ;  y  como  mi  se  flora  la  reina ,  sn  madre,  y  el 
infante  En  Federico  ,  so  hermano  ,  quedaron  por 
cabeza  y  principal  de  Sicilia  y  de  toda  Calabria. 

Enterrado  uue  fué  el  cuerpo ,  leyóse  el  tes- 
tamento, y  al  punto  fueron  armadas  cuatro 
galeras  ,  siendo  elegidos  el  conde  de  Ampo- 
nas y  otros  ricos  hombres  ,  caballeros  y  ciu- 
dadanos para  ir  á  Sicilia,  y  traer  consigo  al  se- 
ñor rey  En  Jaime.  Así  se  hizo  ,  de  modo  que 
tan  luego  como  dicho  conde  de  Ampurias  y 
los  demás  fueron  elegidos,  se  embarcaron 
para  ir  á  Sicilia,  y  traer  al  señor  rey  En  Jai- 
me, para  ser  señor  y  rey  de  Aragón,  de  Cata- 
luña y  del  reino  (le  Valencia ,  durante  lo 
que ,  ordenaron  los  barones ,  ricos  hombres, 
caballeros ,  ciudadanos  y  hombres  de  villas, 
que  el  señor  infante  En  Pedro  rigiese  v  go- 
bernase los  reinos,  con  el  consejo  que  se  íe  da 
ria ,  hasta  que  dicho  señor  rey  En  Jaime  hu- 
biese llegado  á  Cataluña;  y  el  señor  infante  En 
Pedro  rigió  y  gobernó  tan  sabiamente  los  rei- 
nos ,  como  señor  alguno  pudo  hacerlo  jamás. 

Tan  luego  como  el  conde  de  Ampurias  y 
demás  que  iban  con  él  fueron  embarcados,  na- 
vegaron de  modo ,  ya  con  un  viento ,  ya  coa 
otro ,  ya  á  remo ,  ya  á  vela ,  que  en  poco 
tiempo  lomaron  tierra  en  Trápani ;  mas,  sa- 
biendo que  mi  señora  la  reina,  el  señor  rey 
En  Jaime  y  el  señor  infante  En  Federico  esta- 
ban en  Mesina ,  fueron  allá ,  y  cuando  allí  es- 
tuvieron ,  sin  levantar  señera ,  dirigiéronse  á 
la  aduana ,  y  aquí  saltaron  en  tierra,  sio  en- 
tonar el  Laüs  tan  siquiera.  Cuando  estuvieron 
delante  de  mi  señora  la  reina,  del  señor  rey 
y  del  señor  infante ,  el  conde ,  llorando ,  les 
participó  la  muerte  del  señor  rey  En  Al- 
fonso ,  y  si  jamás  visteis  duelo  y  llanto ,  aauí 
fué.  Qué  os  diré?  Basta  deciros  que  el  duelo, 
muy  grande ,  duró  por  espacio  de  dos  días. 

Pasados  estos  días ,  el  conde  suplicó  á  mi 
señora  la  reina  y  al  señor  rey,  que  mandasen 
ajustar  consejo  general ;  y  haciéndolo  el  se- 
ñor rey  sin  tardanza ,  reunióse  lodo  el  mundo 
en  Santa  María  la  Nueva.  Allí ,  en  presencia 


<\)  No  dt'j.tn  de  ser  notables  l.is  siguientes  palabras  que  bu  copiado  de  uno  de  los  codlcilos  de  D.  Al 
foiisu  III.  hecho  t  n  1.1  (I  -  las  calindas  d.1  julio  de  1  ¿91 :  quod  pregnatum  ejusdem  Dvicie  quem  de  nobts  $»* 
reptt  fuciat  ntUrin  honorifkx  et  quod  facial  bonnm  eidem  pnynatui. 

A  saber  esto  Muntaoer,  sin  duda  hubiera  suprimido  las  últimas  lineas  de  este  capitulo. 
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larconsell  genera).  E  tantost  lo  senyor  rey  feu 
cridar  consel),  e  lot  hom  fo  ajustal  a  sánela  Ma- 
ría la  nova.  E  el  compte  Dam punes,  en  presen- 
cia de  tuyt,  fen  publicar  lo  teslament  del  senyor 
rey  En  Pere  ,  en  lo  qual  vinclava ,  que  si  lo 
senyor  rey  Nanfos  muría  sens  infante,  que  (or- 
nas lo  regne  Darago  al  dit  senyor  rey  En  Iac- 
me,  e  Calhalunya  e  el  regne  de  Valencia,  axi 
com  davant  havets  oyt.  E  puix  feu  publicar  lo 
tcstainent  del  senyor  rey  Nanfos  ,  c  axi  mateix 
lexava  lots  sos  regnesal  senyor  rey  En  Iacme, 
frareseu,  rey  de  Sicilia.  E  com  los  testaments 
Coren  llegits,  lo  com  pie  e  els  allres  inissalgers 
qui  eren  vengáis  requeseren  lo  dil  senyor  rey, 
qne  li  plagues ,  que  peosas  dañar  en  Calha- 
lunya a  reebre  sos  regnes.  E  lo  senyor  rey  res- 
pos,  que  era  aparellat  dañar ;  mas  que  ordo- 
naria  la  illa  de  Sicilia  c  Iota  Calabria  e  tola  lal- 
tra  Ierra,  en  qual  manera  hagues  aromandre, 
e  poix  que  pensaria  dañar.  E  la  resposla  pla- 
gue a  lots. 

£  tantost  roana  lo  senyor  rey  a  lalmirall  que 
faes armar  XXX  gatees;  e  lalmirall  lanlosl  para 
laula,  e  feu  aparellar  XXX  galecs,  e  metre  en 
cuns.  E  tantost  lo  senyor  rey  trames  per  tota 
Calabria  e  per  les  altres  Ierres  a  richs  homens 
e  cavallers,  e  a  syndichs  de  ciutats  e  de  viles, 
que  venguessen  a  ell  tantost  a  Macina :  c  axi 
com  ell  bo  mana  per  ses  caries ,  axi  vengren 


clxxv.  333 

de  todos  ,  el  conde  de  Ampurias  hizo  publi- 
car el  testamento  del  señor  rey  En  Pedro  ,  en 
el  cual  se  vinculaba ,  que  si  el  señor  rey  En 
Alfonso  moiia  sin  hijos  ,  volviese  el  reino  de 
Aragón,  así  como  Cataluña  y  el  reino  de  Va- 
lencia, á  dicho  señor  rey  En  Jaime,  según  an- 
tes habéis  oído.  Luego" hizo  publicar  el  testa- 
mento del  señor  rey  En  Alfonso  ,  el  cual  deja- 
ba asimismo  todos  sus  reinos  al  señor  rev  En 
Jaime,  su  hermano,  rey  de  Sicilia.  Leidos 
que  íueroo  los  testamentos,  el  conde  y  demás 
mensajeros  que  allí  estaban  requirieron  á  di- 
cho señor  rey,  para  que  le  plugiera  ir  á  Ca- 
taluña á  tomar  posesión  de  sus  reinos ;  á  lo 
que  respondió  el  señor  rey  ,  que  estaba  dis- 
puesto a  hacerlo  ,  pero  que  antes  arreglaría  la 
isla  de  Sicilia,  con -toda  Calabria  y  demás 
tierras ,  para  ver  de  que  modo  la  déjaria,  y 
luego  jria,  en  electo  ,  á  Cataluña;  cuva  res- 
puesta dejó  complacidos  á  todos. 

Entonces  el  señor  rey  mandó  sin  tardanza 
al  almirante  que  hiciese  armar  Ireinta  galeras, 
lo  que  este  cumplió  ,  mandando  poner  tabla 
enseguida ,  y  disponiendo,  á  punto  de  partir, 
las  referidas  treinta  galeras.  Desde  luego  el  se- 
ñor rey  envió  por  toda  Calabria  v  demás  tier- 
ras á  los  ricos  hombres  ,  caballeros  y  síndicos 
de  ciudades  y  de  villas  ,  para  que  acudiesen 
presto  donde  él  se  encontraba ,  que  era  en 
Mesina  ;  y  conforme  lo  mandó  por  sus  cartas, 
comparecieron  lodos.  Estando  aquí,  les  exhor- 
tó, V  dijo  muy  buenas  palabras ,  encomen- 
dándoles á  mi  señora  la  reina ,  para  que  la 


.  r  tf         „  "»rasen  y  tuviesen  por  cabeza  y  por  señora, 

Uiyl  a  Hacina  a  ell.  E  com  foren  a  Macina,  ell :  mandándoles  asimismo  que  tuviesen  por  cábe- 
los preyea,  els  dix  moltes  booes  parauies,  e  co-  ( za  principal  y  señor ,  lo  propio  que  á  su  per- 
manals  madona  la  regina,  que  la  guardasen  e :  sona ,  al  infante  En  Federico ,  y  que  hiciesen 


que  la  lenguessen  per  cap  e  persenyora;  eaxi 
mateix  los  mana,  que  haguessen  per  cap  eper 
major  e  per  senyor ,  axi  com  la  sua  persona, 
linfant  Fraderich ,  e  que  faesen  tot  quanl  ell 
manas  ne  volgues ,  axi  com  farien  per  ell.  E 
aquells  eocontinent  prometeré  nli  ho ,  e  ell  se- 
nyals  e  beneyls  lots,  en  pres  cornial:  e  aquells 
en  ploraot  besaren  li  les  mans  e  els  peus  ;  e  en 
apres  besaren  les  mans  axi  mateix  al  infanlEn 
Fraderich.  E  com  acó  fo  feyt,  preseren  cornial 
dells,  e  tornarensen  cascuns  en  Calabria  e  en 
los  altres  llochs,  ab  gran  enyor&ment  ques  (la- 
ven tuyt  del  senyor  rey  ;  empero  tuyt  bavien 
gran  goix  del  creixement  que  li  era  vengut, 
e  axi  mateix  del  bon  cap  quels  havia  lexat,  90 
es  a  saber,  lo  senyor  infant  En  Fraderich,  Irare 


todo  cuanto  él  les  mandase ,  como  lo  harían 
por  él ;  y  prometiéndoselo  todos  al  momento, 
el  señor  rey  les  santiguó,  les  bendijo,  y  sedes- 
pidió  de  ellos;  llorando  entonces ,  los  ricos 
nombres  y  demás  mensajeros  le  besaron  las 
manos  y  los  pies  ,  y  después  besaron  asimismo 
las  manos  al  infante  Eu  Federico.  Hecho  esto, 
despidiéronse  de  ellos ,  v  se  volvió  cada  cual  á 
Calabria  y  á  los  demás  fugares ,  echando  muy 
á  menos  todos  al  señor  rey ,  empero,  lodos 
luvieron  gran  gozo  del  crecimiento  que  le  ha- 
bir  sobrevenido  ,  á  par  que  del  buen  jefe  que 
les  había  dejado  ,  á  saber ,  el  señor  infante  En 
Federico  ,  su  hermano. 
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CAPITOL  aXXYI.  OAHTILO  CLXXVI- 


Com  lo  senyor  rey  En  Memo  Darago  se  rcrrtfli  a 
Trapena  per  passar  en  Latbalnrna,  e  desembarca 
a  Barcelona,  hon  fen  celebrar  mlsses  per  lanfma 
del  rey  Nanfos,  son  frare,  o  a  Senfescrens  per  lo 
senyor  rey  En  Pere,  son  pare;  e  com  ío  coronal  a 
£ara?oca,  e  promes  setors  a  Don  Alfonso  de  Cas- 
tella. 

E  com  aro  fo  feyt,  lo  senyor  rey  pres  cornial 
de  tola  la  universitat  de  Marina,  c  aquell  ma- 
nament  los  Tea  que  havia  feyt  a  aquells  de  Ca- 
labria. E  apres  aoaseo  a  Palerm,  hon  hach  ax' 
maleix  feyls  venir  lote  sos  barons  de  Sicilia,  e 
cavallcrs  e  syndichs  de  ciulals  e  de  viles.  E 
com  foren  tots  ajuslals  ,  dix  los  molles  bones 
paraules,  en  axi  maleix  com  havia  dit  ais  al- 
Ires,  e  aquell  manament  los  fcu.  E  com  acó 
hach  feyt ,  pres  cornial  de  luyl,  e  anascn  a 
Trapena. 

E  entrelanl  lalmirall  fo  vengot  ab  les  galces, 
e  madona  la  regina  c  lo  senyor  infant  En  Fra- 
derich  foren  aqui,  c  lols  los  barons  de  Sicilia. 
E  aqui  lo  senyor  rey  En  Jacme  pres  cornial  de 
madona  la  regina,  sa  mare,  qui  li  dona  la  sua 
bettedictio  ;  e  puix  pres  cornial  del  senyor  in- 
fant En  Fraderich,  el  besa  mes  dedeu  vegades, 
axi  com  aquell  quil  amava  molt  per  molles 
rahons,  50  era,  per  co  com  es  son  frare  de  pa- 
re c  de  mare,  e  lallra  ,  quel  senyor  rey  son 
pare  lo  hi  comana ,  c  lallra,  quel  savia  nodrit, 
e  ell  tostemos  li  era  estal  ohedient,  axi  com  bo 
frare  devia  esser  aaltre  ,  per  qué  lo  havia  co- 
ral en  son  cor :  e  axi  lexa  lo  governador  e 
senyor  en  lol  lo  regne.  E  pres  cornial  axi  de 
luyl,  e  recullis  ,  ab  ta  gracia  do  Dcus  ,  c  lo 
com  pie  Dampuries  e  los  altres  cmbaxadors  ab 
ell,  e  lalmirall  qui  dell  no  parli.  E  roeterensen 
en  mar,  e  Deus  donáis  bon  temps ;  si  que  a 
pochs  de  dies  foren  en  Cathalunya ,  c  prese- 
ren  Ierra  a  Barcelona,  ab  la  gracia  de  Dcuá. 
Que  befo  gracia  de  Deus,  quevench  ais  pobles 
seus,  com  lo  senyor  rey  En  Jacme  los  venen 
per  rey  e  per  senyor  :  e  aquell  dia  los  entra 
pau  c  bona  volental  per  tols  los  regnes  e 
Ierres  del  senyor  rey  Darago  ;  que  axi  com  fo 
gracios  e  benaventuros  al  regne  de  Sicilia,  axi 
es  estal  benaventuros  e  pie  de  lotes  gracies  al 
regne  Darago  e  tota  Cathalunya,  cal  regne  de 
Yalcncia,  e  a  tols  los  altres  ilochs  seus. 


1  Como  el  señor  rey  En  Jaime-  de  Aragón  s<«  embira 
1  en  Trápani  para  pasar  á  Cataluña,  y  desembarco 
1  en  Barcelona,  donde  bizo .  celebrar  migas  por  el 
»  alma  del  rey  En  Alfonso,  sn  hermano,  y,  en  Sao- 
t  las  Creus,  por  el  señor  rey  En  Pedro,  su  padre;  y 
corno  fné,  coronado  en  Zaragoza,  y  prometió  so- 
corro á  don  Alfonso  de  Castilla. 

I  flecho  esto,  el  señor  rey  se  despidió  de  toda 
.  la  universidad  de  Mesina  ,  haciéndoles  el  mis- 
.  mo  mandamiento  que  habia  hecho  á  los  de 
¡  Calabria.  Después  se  fué  á  Palermo ,  donde 
hizo  acudir  igualmente  h  todos  sus  barones  <k 
;  Sicilia ,  caballeros  y  síndicos  de  ciudades  y  de 
•  villas ;  y  reunidos'  que  fueron,  les  dijo  muy 
5  buenas  palabras ,  lo  propio  que  habia  hecho 
.  con  los  olios,  y  les  hizo  el  mismo  mandamieu- 
,  lo ;  después  de  lo  que,  se  despidió  de  todos,  v 
se  fué  á  Trápani. 

Entretanto  llegó  el  almirante  con  las  gale- 
ras ,  y  comparecieron  mi  señora  la  reina ,  el 
señor  infante  En  Federico  y  lodos  los  barones 
.  de  Sicilia.  Aquí  el  señor  rey  En  Jaime  se  des- 
pidió de  mi  señora  la  reina  ,  su  madre ,  que 
e  (lió  su  bendición  ;  y  luego  despidióse  tam- 
bién del  señor  infante  En  Federico,  al  que  bese- 
mas  de  diez  veces ,  acreditando  que  le  amaba 
mucho ,  como  así  era  por  muchas  razones :  la 
primera  ,  porque  era  hermano  suyo  ,  de  padre 
y  madre;  olra,  porque  el  señor  rev ,  su  padre, 
se  lo  encomendó;  olra,  porque* se  lo  habia 
criado,  y  él  siempre  le  habia  sido  obediente, 
como  un  buen  hermano  debe  serlo  á  otro ,  por 
cuyo  motivo  le  tenia  un  cordial  cariño ;  lodo 
lo  que  habia  sido  la  causa  de  que  lo  dejase  por 
gobernador  y  señor  en  lodo  el  reino. 

Despidiéndose  así  de  todos ,  embarcóse,  con 
la  gracia  de  Dios  ,  lo  que  hicieron  también 
el  conde  de  Ampurias  y  demás  embajadores 
con  él ,  así  como  el  almirante  ,  que  no  se  se- 
paró de  su  lado.  Hiciéronse  á  la  mar,  y  Dios 
íesdió  buen  tiempo ,  lanío,  que  en  pocos  días 
llegaron  á  Cataluña,  y  lomaron  tierra  en  Bar- 
celona, con  la  gracia  de  Dios,  y  bien  podemos 
decir  que  era  gracia  de  Dios ,  cuando  el  señor 
rey  En  Jaime  vino  por  rey  y  señor  á  sus  pue- 
blos ,  pues  desde  aquel  día  entro  paz  y  boi- 
na voluntad  por  lodos  tos  reinos  y  tierras  del 
señor  rey  de  Aragón  ;  porque ,  así  como  fué 
grato  y  dichoso  en  el  reino  de  Sicilia ,  del 
mismo  modo  ha  sido  dichoso  y  lleno  de  todas 
gracias  en  el  reino  de  Aragón  ,  en  toda  Cata- 
luña ,  en  el  reino  de  Valencia ,  y  en  lodos  los 
demás  lugares  que  le  pertenecen. 

No  hay  que  esplicar  la  tiesta  que  hubo  en 
Barcelona ,  cuando  el  señor  rey  En  Jaime  de 
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K  oom  lo  aeoyor  rey  Ka  Jacme  de  Sicilia 
presa  térra  a  Barcelona,  no  cal  dir  la  fes- 
la  que  li  fo  feyta.  Empero  abaos  que  la  festa 
comencas,  ell  feu  ajustar  tot  bom  ais  Frares  me- 
nors,  e  rete  soo  deule,  axi  de  plor,  com  de  inis- 
ses  e  benéficas  que  feu  dir  sobre  lo  cors  del 
seayor  rey  Naafos,  soo  frare.  B  com  acó  hach 
feyf,  que  dura  quatre  joros ,  puix  la  festa  oo- 
menca  tan  gran  ,  que  tot  lo  mon  paría  quen 
Tingues:  e  aquesta  fcsla  dura  XV  dies.  £ 
coro  aquesta  festa  fo  passada,  partí  de  Barace- 
lona,  e  añasco  per  Lleyda  a  Qaragoca :  e  en 
cascu  lloch  li  feyan  gran  festa  ;  mas  empero 
com  fo  exit  de  Barcelona  ,  lo  primer  lloch  hou 
ana  fo  a  Sentescreos  ,  e  aquí  axi  maleix  ell 
rete  son  deule  al  cors  del  senyor  rey  son  pa- 
re, e  puix  tcnch  son  cami ,  axi  com  yaus  be 
dit,  a  Qaragoca,  e  lia  fo  la  festa,  seos  compara- 
eio,  la  major  qui  banch  b¡  fos  feyta,  e  aquí  pi  es 
la  corona  a  la  bona  hora. 

E  poix  com  la  festa  fo  passada  de  la  coro- 
nado, v&es  a  b  don  Alfonso  deCastella,  quil 
vench  veure  en  Arago,  e  lo  senyor  rey  uona  li 
del  seu  :  e  ell  prega!,  que  fos  de  gracia  c  de 
maree  sua  que  nol  desemparas,  puix  que  era 
son  desastre  quel  senyor  rey  Nanfos  era  morí; 
que  si  ell  hagues  sol  dos  aoys  mes  viscut,  ell 
enlenia,  (juc  li  hagra  feyta  senyorejar  tola  Cas- 
tella:  per  que  si  dell  no  havia  ajuda,  tenia 
son  feyt  perdut.  E  lo  seoyorrey  conforlal,  e 
dix,  que  £abes  per  cert,  que  ell  nol  desampa- 
raría, ans  ti  faria  tot  lo  secors  que  fer  li  pe- 
gues. E  com  acó  fo  feyt,  Don  Alfonso  fo  inolt 
alegre  e  molt  pagat  del  senyor  rey  ,  e  sen  tor- 
na en  Castella,  a  Serón  e  ais  altres  llochs  seus. 

CAPITOL  CLXXVU. 

Com  lo  seoyor  rey  F.o  Jacme  Darago  vench  a  Valen- 
cia, o  hach  pres  la  eorona  del  reyalme,  ecora  niis- 
satgers  del  rey  En  Sanxo  de  Casldla  li  vengren, 
pregan!  II  de  pan,  la  qual  hach  conformada  colre 
ell  e  lo  rey  de  Caatella  e  sos  nabots. 

Puix  lo  senyor  rey  Darago  ana  vesilant  lot 
Arago,  e  puix  vench  en  la  ciutal  de  Valencia, 
hoo  axi  maleix  li  fo  feyta  gran  festa ,  e  reebe 
corona  del  reyalroe.  E  demenlre  que  ana  va 
vesilant  Ierres ,  al  senyor  rey  vengren  missat- 
gers  molt  honrrats  del  rev  Don  Sanxo  de  Cas- 
tella, cosi  germa  seu,  e  saludaren  molt  devola- 


Sicilia  lomó  tierra  en  dicha  ciudad;  empero» 
antes  que  empezase  la  fiesta ,  mandó  el  rey 
ajustar  á  todoel  mundo  en  los  Frailes  menores, 
y  allí  pa§ó  su  tributo  ,  lanto  de  lágrimas ,  co- 
mo de  misas  y  oíros  actos  piadosos  que  hizo 
celebrar  ,  de  cuerpo  présenle,  en  sufragio  del 
señor  rey  En  Alfonso,  su  hermano.  Hecho  es- 
to ,  que  duró  cuatro  días ,  se  dió  principio  á 
la  fiesta  ,  la  que  fué  lan  grande,  que  parecía 
como  si  todo  el  muudo  se  viniese  abajo ,  y 
esta  duró  quince  dias,  pasados  los  cuales,  par- 
lió  el  rey  de  Barcelona  ,  y,  por  Lérida,  se  fué 
á  Zaragoza ,  haciéndole  también  grandes  fies- 
tas en  cada  lugar  que  encontraba;  mas,  al  sa- 
lir de  Barcelona ,  el  primero  á  que  se  dirijió 
fué  á  Sanlas-Creus ,  donde  pagó  asimismo  el 
debido  tributo  al  cuerpo  del  señor  rey,  su 
padre  t  después  de  lo  que ,  emprendió  el  ca- 
mino ,  como  ya  os  he  dicho ,  hácia  Zaragoza, 
y  allí  tuvo  lugar  la  fiesta  ,  que,  sin  compara- 
ción, fué  la  mayor  que  jamás  se  haya  he- 
cho ,  habiendo  lomado  en  dicha  ciudad  feliz- 
mente la  corona. 

Pasada  la  fiesta  de  la  coronación ,  vióse  el 
rey  con  dou  Alfonso  de  Castilla,  que  fué  á  ver- 
le en  Aragón ,  y  el^eñor  rey  le  hizo  donativos 
de  lo  peculiar  á  su  patrimonio.  Suplicóle  dicho 
don  Alfonso  que  ,  por  gracia  y  merced  ,  no 
le  desamparara,  pues  era  la  causa  de  su  des- 
astre el  haber  muerto  el  señor  rey  En  Alfonso, 
porque ,  á  baber  vivido  solo  dos  años  ma¿>, 
entendía  que  le  hubiera  hecho  señorear  toda 
Castilla ,  de  suerte  que ,  no  teniendo  su  ayu- 
da ,  tenia  su  negocio  por  perdido  ;  mas  el  se- 
ñor rey  le  animó  ,  diciéndole ,  que  podia  es- 
tar cierto  no  le  desampararía,  antes  le  prestaría 
todo  cuanto  socorro  prestarle  pudiese;  y  hecho 
esto ,  don  Alfonso  quedó  muy  alegre  y  muy 
satisfecho  del  señor  rey,  y  se  volvió  á  Castilla, 
dirigiéndose  á  Serón  y  otros  lugares  que  le 
eran  propios. 

CAPÍTULO.  (XXXY11. 


Como  el  seftor  rey  En  Jaime  de  Aragón  fue  á  Valen- 
cia, y  tomó  la  corona  de  este  reino;  y  como  llega- 
ron mensajeros  del  rey  En  Sancho  de  Castilla,  su- 
plicándole que  se  arreglara  la  paz,  como  en  efecto 
(a  confirmó  entre  el  y  el  rey  de  Castilla  y  sus  so- 
brinos. 


Después  el  señor  rey  de  Aragón  fué  visitan- 
do torio  esto  reino ,  y  luego  pasó  á  Valencia, 
donde  se  le  hizo  asimismo  gran  fiesta ,  y  de 
cuyo  reino  también  recibió  la  corona.  Mientras 
que ,  de  este  modo  ,  iba  visitando  sus  tierras, 
llegaron  unos  mensajeros  muy  dislingoidos  al 
mencionado  rey  de  Aragón  ,  de  parte  de  su 
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ment  lo  dit  senyor  rey  Darago.  de  part  del  rey 

doo  Sanxo,  cosí  germa  seu.  K  feya  li  a  saber, 
que  havia  gran  alegre  de  la  sua  vengada  ,  e 
quel  pregava,  axi  coiu  a  char  cosí  que  ell  molí 
amava,  que  li  plagues  que  bagues  pau  ab  ell, 
e  que  ell  que  era  aparellal  que  li  valgues  con- 
tra lots  los  horneas  del  uion  ;  e  quel  rey  Nao- 
fos  lavia  guerrejat ,  e  lavia  mes  en  poní  de 
lolrc  sos  regnes ,  els  volia  donar  a  sos  nabots, 
que  no  li  alanyen  taot  com  ell,  de  que  era  es- 
lat  molí  maravellat ;  e  que  no  paria  que  ell 
bagues  deule  negu  ab  ell.  E  axi ,  que  prega- 
va ell ,  que  $0  que  el  rey  Nanfos ,  son  frare, 
havia  feyt ,  que  nou  guardas;  mas  que  pensas 
lo  gran  deule  qui  es  entre  ells. 

Si  quel  rey  Darago  respos  ais  missalgers 
molí  cortesament ,  axi  com  aqucll  senyor  qui 
es  eslal  e  es  lo  pus  corles  e  el  milis  nodrit  de 
lotes  coses  que  hanch  senyor  fos ,  e  dix  ,  que 
be  fossen  venguls.  E  puix  dix,  quel  rey  don 
Sanxo  nos  devia  maraveilarde  res  quel  senyor 
rey  Nanfos  hi  hagues  feyl; — que  lo  rey  Nanfos 
feya  com  a  bon  fill  qui  volia  venjar  la  gran  fa- 
lla que  ell  havia  feyta  al  senyor  rey  noslrc  pa- 
re :  e  dich  vos  ,  que  daquell  cor  maleix  ne  fo- 
rem  Nos;  mas  pus  que  ell  demana  pau,  a  Nos 
plau  que  laya.— E  los  missalgers  respongue- 
ren  :— Hoch,  senyor,  ab  una  cosa  ques  profer, 
que  a  coneguda  voslra  fara  esmenaa  vos  de  tot 
co  que  ell  hagues  fallital  senyor  rey  voslre  pa- 
re :  c  lesmena  sia  aquella  que  vos,  senyor,  ne 
vullals ,  queus  en  do  ciutals,  castells  o  viles  o 
llochs ,  o  fer  Iota  aquella  honor  que  vos  cone- 
gals  que  fer  vos  en  deja.— E  lo  senyor  rey  res- 
pos  ,  que  pus  lam  be  no  deya,  que  ell  se  tenia 
per  satisfet,  c  que  dell  no  volia  ciutals,  castells 
ne  allres  llochs;  que,  la  mercede  Dcus,  ell  ha- 
via lanls  reyalmcs  e  lanl  bons ,  que  no  li  fe- 
yen  frelura  sos  lloc  hs  ,  mas  baslava  li  que  el 
sen  penedis  de  co  que  feyl  havia  ;  empero  vo- 
lia ,  que  ell  donas  parí  de  la  Ierra  de  Gaslella 
a  aquells  infants  sos  nabols  ,  co  es ,  a  don  Al- 
fonso c  a  don  Ferrando  ;  que  ell  per  res  nols 
desem pararía. — E  los  missalgers  digueren  , 

que  sobre  ajo  sen  yrien. 

E  axi  tornarensen  al  rey  de  Casleila.  E  com 
foren  davant  llar  senyor,  lo  rey  de  Casleila, 
comptarenli  tot  co  quel  senyor  rey  Darago 


primo  hermano,  el  rey  don  Sancho.  Hacíale 
este  saber,  que  tenia  gran  alegría  de  su  llega- 
da ,  por  ser  un  primo  hermano  á  quien  ama- 
ba mucho ,  y  así ,  que  le  pluguiese  lener  paz 
con  él,  y  ya  que  se  encontraba  prevenido  ,  le 
valiese  contra  todos  los  hombres  del  mundo; 
que  el  rey  En  Alfonso  le  habia  hecho  guerra, 
llegando  a  punto  de  quitarle  sus  reinos,  los 
cuales  quería  dar  á  sus  sobrinos ,  que  no  te- 
nían lanío  derecho  como  él ,  de  lo  que  se  ha- 
bia maravillado  mucho;  y  que  le  parecía,  que 
ninguna  deuda  tuviese  con  él ;  por  lo  que ,  le 
suplicaba ,  que  no  mirara  lo  que  había  hecho 
el  rey  En  Alfonso  ,  so  hermano ,  y  sí  tan  solo 
el  gran  deudo  que  entre  ellos  mediaba. 

Muy  cortesmente  respondió  el  rey  de  Ara- 
gón á  los  mensajeros,  como  señor  que  ha  sido 
y  es  el  mas  corles  y  mejor  educado ,  por  lodos 
estilos,  que  hubo  jamás,  (')  diciéndoles  que 
fuesen  bien  venidos,  y  añadiendo  luego  ,  que 
el  rey  don  Sancho  no  debía  maravillarse  de  lo 
que  hubiese  hecho  el  señor  rey  En  Alfonso;— 
pues  obraba  este,  continuó,  como  buen  hijo  que 
quería  vengar  la  gran  falla  que  él  habia  come- 
tido con  el  señor  rey  nuestro  padre  ;  y  os  di- 
go, que  con  igual  ánimo  obraríamos  Nos;  pe- 
ro ,  ya  que  él  nos  pide  paz ,  á  Nos  place  que 
la  tenga. — Sí,  señor,  repondieron  los  men- 
sajeros ,  y  con  una  circunstancia ,  de  que  se 
ofrece  á  haceros  enmienda  ,  á  juicio  vuestro, 
de  lodo  aquello  ci  que  hubiese  faltado  al  se- 
ñor rey  vuestro  padre ,  consistiendo  la  tal  en- 
mienda, si  vos,  señor,  queréis,  en  ciudades, 
castillos  y  villas  ó  lugares ,  que  os  dará ,  y  en 
haceros  lodo  aquel  honor  que  voz  conozcáis  se 
os  deba  hacer. — Respondió  á  ésto  el  señor  rey, 
que ,  pues  tan  bien  se  expresaba ,  por  satisfe- 
cho se  tenía,  y  así,  que  no  quería  de  él  ciuda- 
des, castillos  ni  otros  lugares,  pues,  por  la 
merced  de  Dios,'  tenia  tantos  reinos  y  tan  bue- 
nos ,  que  no  le  hacían  falta  sus  lugares ,  bas- 
tándole solo  que  él  se  arrepintiera  de  lo  que 
había  hecho;  empero ,  quena ,  que  de  la  tier- 
ra de  Castilla  diese  parle  á  los  lales  infantes, 
sus  sobrinos ,  esto  es ,  á  don  Alfonso  y  á  don 
Fernando ,  y  que  en  cuanto  á  él ,  no  le  de- 
sampararía por  nada.  Con  tal  supuesto ,  dije- 
ron entonces  los  mensajeros  que  se  volverían. 

VolvierónseJ  pues,  al  señor  rey  de  Castilla* 
y  cuando  estuvieron  a  su  presencia,  contáronle 
todo  lo  que  el  señor  rey  de  Aragón  les  habia 
dicho,  expresándole  la  gran  bondad  y  sabidu- 
ría que  le  ornaban ,  de  lo  que  el  señor  rey  de 
Castilla  quedó  muy  satisfecho,  mandada  lue- 
go que  volviesen  á  verle,  para  decirle,  que  él 


(1  >  D.  Jaime  II  no  murió  hasta  el  i  de  noviembre  de  13x7. 
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hach  dit,  e  digueren  la  gran  bonesa  c  saviesa 
que  en  ell  era.  E  lo  rey  de  Casilla  fon  molí 
pagal,  e  mana  que  lornassen  a  ell,  e  que  ell 
era  aparellal,  que  de  lotes  coses  faes  co  que  ell 
manaría.  Queus  en  diría  ?  que  lanles  vegades 
acaren  missalgers  entre  ells ,  que  la  pau  fo 
otorgada  de  cascuna  de  les  parís  ,  que  don 
Alfonso  e  don  Ferrando  volian  haver  pau  ab 
llur  avooclo,  lo  rey  don  Sanxo ,  e  ques  teníen 
per  pagáis  de  50  quel  senyor  rey  Darago  ha- 
vía  traclal  que  el  rey  de  Caslella  los  donas,  e 
que  renunciassen  al  regne.  E  axi  fo  empresa  la 
visla  del  senyor  rey  Darago  e  del  rey  de  Cas- 
lella, c  cascuns  esforzáronse  de  venir  a  la  visla, 
com  pus  honrradament  poguessen. 

Si  que  com  lo  senyor  rey  Darago  fo  a  Ca- 
lalhayu,  ab  gran  gent  de  ríebs  homens  e  pre- 
lats  e  cavallers  e  ciuladans ,  c  sabe  que  lo  rey 
de  Caslella  era  a  Soria,  axi  malcíx  que  hi  ha- 
via  menada  la  regina,  e  hi  eraliufanldon  Jojn, 
frare  del  rey  don  Sanxo  ,  e  molls  allres  richs 
homens  ;  e  lo  senyor  rey  qui  sabe  que  la  re- 
gina era  a  Soria  ,  per  sa  cortesía  e  per  honor 
de  la  regina  volch  anar  a  Sorra  abans  quells 
no  venguessen  a  Calathayu.  E  lo  rey  de  Cas- 
lella que  sabe  que  lo  rey  Darago  venia,  exi  li 
a  carrera  mes  de  qualre  llegues  ;  e  aquí  fo 
acullit  lo  senyor  rey  Darago  ab  molí  gran  ho- 
nor, e  totes  les  sues  gents,  que  aytant  com  es- 
legren a  Soria  no  si  feu  mas  fesla  e  alegre. 

E  com  la  fesla  fo  passada,  lo  senyor  rey  Da- 
rago volch  seo  tornar,  c  prega  lo  rey  de  Cas- 
lella e  la  regina,  que  venguesseu  ab  ell  a  Ca- 
lathayu, e  ells  digueren  queu  faríen  volenters. 
Eaxi  tols  ensemps  vengrensen  á  Calathayu, 
hon  lo  senyor  rey  los  feu  llurops  al  rey  de  Cas- 
lella e  a  la  regina,  c  a  lots  aquells  qui  ab  ells 
eren,  del  joro  que  enlrareo  en  Arago  entro  el 
jorn  que  foren  exits  e  sen  foren  lomáis  en  Cas- 
lella. E  segurament  vos  puch  dír  per  lo  cert, 
que  lotes  quanles  viandes  e  coses hom  hagues, 
ne  noinenar  pogues,  de  luí  feya  donar  racio  lo 
senyor  rey  Darago  tanl  bastant ,  que  non  po- 
dien  menjar  neguns  ,  ans  vaerels  per  les  pla- 
ces donar  dos  diners  de  pa  per  un  diner,  o  un 
porcell,  o  cabril,  o  molió,  o  civada,  o  peix  sech 
e  salal,  que  co  quils  costara  en  allre  lloch  dos 
sous,  ha  vico  per  sis  diners.  E  daco  Irobarets 
toles  les  places  plenes  de  Iroters  quiu  venien, 
axi  que  tols  los  caslellans  e  gallegos  e  allres 


estaba  dispuesto  ,  v  que  hiciese  ,  en  lodo  ,  lo 
que  quisiese  mandar.  Cuanto  mas  no  os  diría 
aun  !  Tantas  veces  fueron  los  mensajeros  del 
uno  al  otro,  que,  al  cabo  fué  otorgada  paz  en- 
tre ambas  partes  ,  expresándose  que  aon  Al- 
fonso y  don  Fernando  la  querían  tener  con  su 
lio,  el  rey  don  Sancho,  dándose  por  satisfechos 
de  todo  cuanto  hr.bia  tratado  el  señor  rey  de 
Aragón  que  les  diese  el  rey  de  Castilla,  y  que 
ellos  renunciasen  el  reino.  De  esle  modo  se 
llevó  á  cabo  la  entrevista  del  señor  re  y  de  Ara- 
gón y  del  rey  de  Castilla,  esforzándose  cada 
cual  en  acudir  con  la  mayor  pompa  que  pu- 
diese. 

Llegó ,  pues  ,  el  señor  rey  de  Aragón  á  Ca- 
lalayud,  con  gran  número 'de  ricos  hombres, 
prelados ,  caballeros  y  ciudadanos,  y  allí  supo 
que  el  rey  de  Castilla  estaba  asimismo  en  So- 
ria ,  á  donde  había  llevado  á  la  reina  ,  hallán- 
dose también  en  su  compañía  el  infante  don 
Ju-in ,  hermano  del  rey  don  Sancho ,  y  muchos 
otros  ricos  hombres.  Al  saber  el  señor  rey  que 
estaba  la  reina  en  Soria  ,  por  cortesía  y  por 
honor  de  la  misma ,  quiso  ir  allá  ,  antes  que 
ellos  luesen  a  Calalayud;  mas,  cuando  supo 
el  rey  de  Castilla  que  sa  acercaba  el  rey  de 
Aragón  ,  salióle  al  encuentro  á  mas  de  cuatro 
leguas,  y  así  el  señor  rey  de  Aragón,  como  to- 
das sus  gentes  fueron  acogidos  con  muy  gran- 
de honor ,  tanto ,  que  mientras  estuvieron  en 
Soria ,  no  se  hicieron  mas  que  tiestas  y  diver- 
siones. 

Pasada  la  fiesta  ,  el  señor  rey  de  Aragón 
quiso  volverse  ,  y  rogó  al  rey  de  Castilla  y  á 
la  reina  que  fuesen  con  él  á  Calatavud  ,  á  lo 
que  ellos  contestaron  ,  que  lo  harían  'de  buena 
gana  ;  y  con  esto  ,  marcharon  todos  junios  a 
dicha  ciudad ,  donde  el  señor  rey  costeó  todos 
los  gastos  que  hicieron  ,  así  al  rey  de  Castilla 
y  á Ta  reina  ,  como  á  lodos  cuantos  les  acom- 
pañaban ,  desde  el  día  que  entraron  en  Ara- 
gón ,  hasta  el  en  que  salieron  para  volverse  á 
Castilla.  Con  toda  seguridad  puedo  deciros, 
porque  es  cierto,  que  de  lodos  cuantos  víveres 
y  demás  cosas  que  allí  hubiese  ó  nombrar  se 
pudiese,  de  lodo  hacia  dar  ración  el  señor  rey, 
con  tanta  abundancia ,  que  no  habia  quién 
pudiera  comer  lo  que  le  daban  ,  antes  hubie- 
rais visto  por  las  plazas  dar  dos  dineros  de 
pan  por  uno ,  ó  comprar  por  seis  dineros  ,  de 
tocino  ,  cabrito  ,  ó  cordero ,  así  como  de  ceba- 
da ó  pescado  seco  y  salado ,  lo  que  en  cual- 

Juier  otro  lugar  hubiera  coslado  dos  sueldos, 
lenas  hubierais  encontrado  las  plazas  de  tro- 
leros ,  que  vendían  las  cosas  antedichas  ,  y  por 
ello ,  quedaban  maravillados  todos  cuantos 
castellanos,  gallegos  y  demás  gentes  habia. 
ün  dia ,  el  señor  rey  comia  en  la  posada  del 
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.genis  raolles  que  hi  havia  sr,n  maravellaven.  E 
ta  un  dia  meojava  lo  senyor  rey  a  la  posada 
dH  rey  de  Caslella.  ab  lo  rey  e  ab  la  regina,  e 
lallre  menjaven  ells  a  la  sua  posada.  Si  que  la 
feslaera  tanl  gran  qui  tote  joros  se  feya,  que 
acó  era  gran  maravella  de  vaer.  Queus  en  di- 
re  ?  que  en  Calathayu  eslegren  dos  cnsemps 
dolze  jorns,  edins  aquells  dies  fo  feyta  la  pau, 
e  refermada  entrells.  E  encara  fo  feyta  pau  del 
rey  de  Caslella  ab  sos  nabols,  els  dona  en 
Caslella  tanles  de  Ierres,  que  ells  sen  lengrcn 
per  pagáis,  eu  grahiren  ,  eu  pogren  grahir  al 
senyor  rey  Darago;  que  daltramenl,  sino  fos 
per  el  I,  non  hagren  res  baúl. 

E  axi  eom  hagren  estat  XIII  jorns  en  Ca- 
tathayu.ab  gran  concordia  e  pau  e  amor,  par- 
lircnuc,  e  lo  senyor  rey  acompanya  lo  rey  de 
Caslella  e  la  regina  de  Caslella ,  enlro  foren 
fora  de  lol  Arago.  E  per  90  lo  senyor  rey  Da- 
rago feu  a  tot  hom  sos  ops ,  axi  com  davaot 
vos  be  dil ,  enlro  foren  fora  de  sos  regnes ;  que 
bacch  un  dia  no  poch  hom  conexer  que  les 
racions  se  minvassen  de  res,  aus  crexien  e 
milloraven  lols  dies.  E  coiu  foren  al  dcparli- 
menl  deis  regnes ,  preseren  cornial  los  uns 
deis  altrcs  ab  gran  concordia  e  amor  e  gracia, 
que  Deus  hi  bavia  Iramesa  K  lo  senyor  rey 
de  Caslella  c  la  regina  anarensen  pagáis  e 
alegres  per  la  pau  que  havien  feyla  ab  lo  se- 
nyor rey  Darago ;  e  encara  per  la  pau  de  sos 
nabols ,  de  que  era  eslal  ab  gran  paor ,  que! 
regoe  no  li  lolguesscn  ,  com  sagren  fcyl .  si 
lo  senyor  rey  Darago  sagúes  volgut.  Mas  lo 
senyor  rey  Darago  volch  abans  Iractar  entre 
elis  pau  e  amor ,  per  logran  deuleque  havien 
entre  ells ,  e  ab  ell  axi  mateix. 

Ara  vos  lexarc  a  parlar  del  reyde  Caslella,  c 
lomar  vos  he  a  parlar  del  senyor  rey  Darago  c 
de  Sicilia. 

CAPITOL  CLXXYM. 

*  • 

Com  lo  senyor  rey  En  Jacme  Darago  o  de  Sicilia 
teneta  tot  son  regoe  eo  pan ,  e  esquiva  bandos 
que  no  pognessen  haver  «?n  ciulals  ne  viles ;  e 
asenyaladament  esquiva  cells  qul  eren  a  Toitosa 
entre  Garidells  r  Carbons  e  Puixs. 

Ab  tant,  com  los  reys  se  foren  parlits,  c  ha- 
gren pres  cornial  la  hu  del  altre  ,  lo  senyor  rey 
Darago  sen  ana  per  lotes  les  sues  Ierres  alegré 


rey  de  Castilla  ,  con  él  y  la  reina,  y  otro,  ve- 
nían á  comer  ellos  en  lo  soya.  Fué  con  esto 
tan  grande  la  fiesta  que  se  hacia  diariamente, 
que  lieeaba  á  maravillar  á  quien  la  veía.  Que 
os  diré  de  ella  ?  Basta  con  decir  que  ambos  re- 
yes estuvieron  juntos  en  Cálatayud  doce  días,  y 
que  durante  ellos  se  hizo  y  quedó  establecida 
la  paz  ,  entre  unos  y  otros.  Aun  mas :  la  paz 
se  hizo  también  entre  el  rey  de  Castilla  y  sus 
sobrinos,  á  quienes  dió  aquel  tantas  tierras  eo 
dicho  reino ,  que  se  dieron  por  satisfechos  y  lo 
agradecieron ,  pudiendo  agradecerlo  asimismo 
al  señor  rey  de  Aragón,  que,  de  otro  modo,  s 
por  él  00  fuera,  nada  hubieran  tenido. 

Estuvieron  ,  pues ,  trece  dias  en  Cálatayud 
eo  paz  y  amor ,  de  donde  partieron  luego ,  y 
el  señor  rey  acompañó  al  rey  y  á  la  reina  de 
Castilla  ,  hasta  que  estuvieron*  fuera ,  entera- 
mente,  de  Aragón.  Al  correr  el  señor  rey  de 
Aragón  con  lodos  los  gastos  de  dicho  rey  \  se- 
gún antes  os  he  dicho ,  hasta  que  estavieroa 
fuera  de  sus  reinos ,  no  pudo  nadie  conocer . 
ci  un  solo  dia  ,  que  disminuyesen  en  nada  las 
raciones ,  antes  crecían  y  se  mejoraban  todos 
los  dias.  Cuando  estuvieron  en  la  frontera  de 
los  reinos ,  despidiéronse  unos  de  oíros ,  con 
gran  concordia  ,  amor  y  gracia  que  Dios  les 
Babia  enviado  ;  y  el  séñor  rey  y  la  reioa  de 
Castilla  se  fueron  satisfechos  y  alegres ,  por  la 
paz  que  babian  hecho  con  el  señor  rey  de  Ara- 
gón ,  y  aun  por  la  paz  con  sus  sobrinos ,  de 
quienes  habia  estado  en  gran  temor ,  creyendo 
que  le  quitasen  el  reino,  como  lo  hubieran  he- 
cho, si  lo  hubiese  querido  el  señor  rey  de  Ara- 
gón ;  pero  esle  quiso  tratar  entre  ellos  paz  y 
unión  ,  por  el  gran  deudo  que  entre  ellos  ha- 
bía ,  y  asimismo  con  él. 

Ahóra  dejaré  de  hablaros  del  rey  de  Castilla, 
y  os  volveré  á  hablar  del  señor  rey  de  Aragón 
y  de  Sicilia. 


CAPÍTULO  CLXXVIH. 

Como  el  señor  rev  En  Jaime  de  Aragón  y  di  Scfl» 
Invo  todo  su  reino  en  pax ,  no  queriendo  ove  hu- 
biese bandos  algunos  ni  i4n  ciudades  ni  en  villa», 
esquivando,  rn  especial,  los  que  habia «n  Torto- 
sa  entre  Garidells,  Carbons  y  Pulxs. 

Tan  luego  como  los  reyes  se  hobieroD  des- 
pedido uno  de  otro  y  se  hubieron  separado,  el 
señor  rey  de  Aragón  fué  recorriendo  loáis  sus 
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u  pafíal ,  erMlrccaut  e  adobaul :  qui  en  breu  de 
lenips  hach  axi  mesa  loto  sa  lena  eu  pau  e  eo 
concordia ,  que  depuix  que  ell  fo  coronal  rey 
Darago  e  de  Calhaluoya  edcl  regoede  Valen- 1 
cia ,  ba  tenguda  e  le  axi  la  saa  tena  en  pau  c 
eo  drelura,  que  de  nuyt  o  de  joru  pol  lol  hora 
anar  lo  coll  carregat  de  moneda  ,  que  non 
Irobara  negon  que  dany  li  faca.  E  axi  mateix 
pao  e  concordia  ha  entre  lote  sos  barons,  qui 
loslcuips  havien  acostumatde  guarrejar;  e  en- 
cara esquiva  bandos ,  que  no  pogues  ha  ver  en 
lesciulals  ne  en  les  viles.  Que  en  Torlosa,  qui 
es  booa  ciulat,  havia  dural  toslemps  gran  ban- 
do entre  los  Garridells  els  Carbons  eels  Puixs. 
E  per  co  quen  pogues  castigar ,  se  avench  ab 
En  Guillem  de  Muncada  qui  havia  lo  tere  en 
Torlosa ,  e  lin  dona  cambi,  c  al  Temple  axi 
oiateix.  £  coro  tola  la  ciutal  fo  sua ,  lo  dil 
bando,  qui  per  grat,  qui  per  Torca,  feu  en  tal 
manera ,  que  ara  esta  píos  pía  ,  que  ciulat  de 
Cathalunya  ;  e  axi  inaleix  se  feu  de  mollsdal- 
Ires  llochs.  • 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  Da- 
rago qui  va  axi  end recaní  sos  regnes  ,  c  vull 
vos  dir  la  laula  redona  que  lench  lalmirall  En 
Roger  de  Luría  a  Galathayu  ,  coro  los  reys  hi 
foren ,  que  fo  de  les  maravcl loses  coses  que 
uiayse  faeren  en  nul  lemps. 


CAPITOL  CLXXIX. 

Com  laJmirall  En  Roger  de  Loria  lench  laula  redona 
üCalathayu.  E  com  hagren  vistes  lo  senyor  rey 
En  Jacme  Darago  e  Sicilia  c  lo  rey  de  Caslclla, 
hon  11  esdeven ch  una  grao  honor. 

■ 

Veri  la l  es ,  que  com  los  reys  foren  a  Cala- 
Ibayu  ,  axi  com  davant  ha  veis  oyt ,  los  caste- 
llaos deroanaren  a  luyt :— Quales  lalmirall  del 
rey  Darago  a  qui  Deus  ha  fcyta  tanta  donor  ? 
— E  hom  moslral  los,  axi  que  axi  li  anaven  dar- 
rera  C  o  CC  cavallers  c  allrcs  gents ,  com  a 
allra  persona  faeren  dos  olres  homens :  si  que 
nos  podicn  sadollar  de  la  sua  vista.  E lalmirall, 
per  honor  del  rey  de  Castella  e  de  la  regina, 
fen  cridar  lanía  redona  a  Calalhayo  ,  e  mes  la 
lanía  per  junyir ,  e  hach  feyt  fer  un  castcll  de 
fusla  al  cap  del  camp ,  don  ell  exis ,  com  ca- 


limas ,  alegre  y  satisfecho ,  arreglando  aquí 
y  componiendo  allá  lo  que  era  menester,  de 
modo  que»  en  breve  tiempo,  puso  toda  su  tier- 
ra en  paz  y  concordia ,  en  cuyo  eslado ,  desde 
que  fué  coronado  rey  de  Aragón  y  de  Catalu- 
ña y  del  reino  de  Valencia ,  la  ha  conservado  y 
conserva ,  y  es  tal  la  paz  y  justicia  que  en 
ella  reina  ,  que  ,  asi  de  noche ,  como  de  día, 
puede  transitar  cualquiera,  cargado  el  hombro 
de  moneda,  sin  encontrar  á  nadie  que  le  dañe. 
La  misma  paz-  y  concordia  ha  establecido  en- 
tre todos  sus  barones ,  los  cuales  habian  siem- 
pre acostumbrado  h  mover  guerras;  y  hasta  es- 
quivó los  bandos,  evitando  que  pudiese  ha- 
berlos en  las  ciudades  y  villas.  Ejemplo  de  ello 
es  Torlosa ,  que  es  una  buena  ciudad ,  en  la 
cual  habian  durado  por  mucho  tiempo  unas 
grandes  bandosidades  entre  los  Garridells,  los 
Carbons  y  los  Puixs ;  para  poder  castigarles, 
llamó  el  rey  á  En  Guillermo  de  Moneada,  que 
poseía  la  tercera  parte  de  Torlosa,  y  conmutó 
con  él,  lo  que  hizo  asimismo  con  el  Temple,  y 
teniendo  suya  de  este  modo  toda  la  ciudad,  ce- 
saron los  del  referido  bando,  quien  de  grado , 
quien  á  la  fuerza,  de  suerte  que  ahora  está  mas 
apaciguada  dicha  ciudad  ,  que  otra  alguna  de 
Cataluña;  y  ,1o  propio  hizo  en  otros  muchos  lu- 
gares. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey  de 
Aragón,  que  va  arreglando  sus  reinos,  y  quie- 
ro explicaros  la  labia  redonda  que  luvo  el  al- 
miraulc  En  Roger  de  Lauria  en  Calalayud, 
cuando  allí  estuvieron  los  ieyes  ,  lo  que  fué 
una  de  las  cosas  mas  maravillosas  que  se  ha- 
yan visto  jamás  en  tiempo  alguno. 

CAPITULO  CLXXIX. 


Como  el  almirante  En  Roger  do  l.anrla  tuvo  labia 
redonda  en  Calalayud  ;  y  como  celebraron  entre- 
vista el  señor  rey  de  Aragón  y  Sicilia,  y  el  rey  de 
Castilla,  habiendo  sobrevenido .  con  tal  molivo, 
un  grande  honor  al  referido  almirante. 


Es  el  caso,  que  cuando  los  reyes  estuvieron 
en  Calalayud  ,  según  antes  habéis  oído ,  iban 
los  castellanos  preguntando  á  lodos— ¿Quién  es 
ese  almirante  del  rey  de  Aragón,  á  quien  Dios 
ha  dispensado  tanto  honor  ?  —  Mas ,  pronto  se 
lo  enseñaron,  y  era  á  sazón  que  le  seguían  de- 
trás cien  ó  doscientos  caballeros  y  otras  gentes, 
lo  propio  que  siguen  dos  ó  tres  hombres  á 
cualquier  persona  :  y  con  esto  no  podían  sa- 
ciarse de  contemplarle.  En  honor  del  rey  de 
Castilla  y  de  la  reina ,  mandó  publicar  dicho 
almirante  que  tendría  tabla  redonda  para  jus- 
tar cu  Calalayud  ,  y  luego  de  colocada  esta, 
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valler  vingucs.  E  lo  primer  jora  que  la  laula 
se  lench ,  ell  lot  sol  la  volch  lenir  aquell  jorn  a 
tol  hom  que  volgues  junyir,  c  fo  aquí  lo  se- 
nyor  rey  Darago  e  lo  rey  de  Caslella  e  linfant 
don  Joan,  frare  del  rey  de  Caslella,  e  don 
Joan,  hll  del  iufanl  En  Manuel,  e  don  Diego 
de  Yiscaya  e  dallres  barons  de  toles  les  Ierres 
c  regnes  de  Caslella  ,  e  richs  homens  Da- 
rago e  de  Calhalunya  c  del  regne  de  Valen- 
cia ,  c  encara  de  Gascunya ,  c  mollcs  dallres 
genis  qui  eren  vengudes  per  veure  les  jan- 
Ies,  e  asenyaladamcnl  per  veure  lalmirall  que 
faria,  per  co  coui  tol  lo  mon  nc  parlava. 

Axi  que,  lot  aquell  pía  de  Calalhayu ,  hon  la 
taula  redona  se  fcya,  ora  lanl  pie  de  genis,  que 
an  vides  hi  podía  hom  eslar,  axi  que,  si  no 
Tos  que  era  yvern  ,  no  hi  pogra  hom  aturar. 
Si  que  aquella  hora  plovia  un  pocu.  E  axi 
com  esta  ven  los  reys  e  tola  la  gent,  un  cava- 
ller  de  ventura  vench  molt  gint  arreat  ab  bon 
continent ,  aparcllat  de  junyir :  c  lanlosl  com 
aquells  del  caslell  de  fusla  lo  vacren  ,  locaren 
la  Irompela,  c  tautosl  lalmirall  exi  del  caslell, 
axi  mateix  be  arreat  e  genlilment ,  c  parecb 
be  cavaller  de  gran  avantaje.  E  si  alcu  me 
demana,  qui  era  lo  cavaller  de-  ventura ,  yo 
dich  que  era  En  Bercnguer  A.  Dangucra ,  de 
la  ciulat  de  Murcia,  qui  era  molt  valenl  e  ar- 
dil e  deis  pus  bells  cavallers  Dcspanya  :  e  era 
de  la  companya  dei  rey  de  Caslella ,  e  gran 
e  soberch  e  de  hon  lall.  E  axi  mateix  vos  puch 
dir  del  almirall,  qui  era  deis  bons  cavalcadors 
del  mon  e  deis  bells  cavallers. 

Quejis  diré?  Los  fels  portaren  dos  asles 
molí  grosses  al  dil  Kn  Berenguer  A.  Dangue- 
ra,  e  pres  aquella  que  l¡  plach,  e  laltra  dona- 
ren al  almirall.  E  puix  los  fels  melerensen  el 
mig  de  la  lela  ,  e  faeren  senyals  a  cascu  ,  que 
mogues  ,  c  pensaren  de  moure  la  bu  contra 
laltra  :  e  qui  viu  venir  aquells  dos  cavallers, 
poch  be  dir  que  eren  cavallers  de  gran  va- 
lor ,  que  james  cavallers  no  pogren  venir  milis 
ab  co  del  llar ,  ne  pus  baronivolmenl.  E  En 
Berenguer  A.  Danguera  feri  lalmirall  per  lo 
quarlo  davaol  de  lescul  taot  gran  colp  ,  que 
la  asta  nana  per  peces ;  e  lalmirall  feri  a  el  l 
per  leiiu  ,  e  dona  li  tal  colp  per  la  cara  del 
elm  davant,  quel  elm  vola  del  cap  mes  de  dos 


hizo  construir ,  ademas ,  un  castillo  de  madera 

al  extremo  del  campo ,  del  cual  debia  él  salir 
cuando  asomase  algún  caballero.  El  primer  dia 
que  tu: lio  labia  quiso  él  solo  sostener  el  cam- 
po contra  lodo  el  que  quisiese  juslar  ,  y  aquí 
esluvo  el  señor  rey  de  Aragón ,  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  el  infante  don  Juan  ,  herma  no' de  dicho 
rey,  don  Juan,  hijo  del  infante  En  Manuel,  doj 
Diego  de  Vizcaya ,  con  otros  barones  de  todas 
las  tierras  y  iciuos  de  Castilla  ,  ricos  hombres 
de  Aragón,  Cataluña  y  reiuo  de  Valencia,  y 
aun  de  Gascuña,  y  muchas  oirás  gentes. qué 
acudieron  allí  para  ver  las  justas,  y  sobre1  lodo 
para  ver  qué  haría  el  almirante,  pues  hablaba 
de  él  lodo  el  mundo.  um 

Sucedió  con  esto  ,  que  lodo  aquel  llano  de 
Calalayud  donde  se  tenia  la  labia  redonda  es- 
taba tan  lleno  de  gentío  ,  que  en  vano  podía 
uno  colocarse  ,  y  la  suerte  que  era  en  invier- 
no ,  sino  ,  de  seguro  que  nadie  podria  estarse 
allí  parado ,  pues  á  tal  sazón  llovía  un  poco. 
Estando  así  los  reyes  y  toda  la  gente ,  apare- 
ció un  caballero  de  ventura  ,  arreado  con  mu- 
cha elegancia  y  con  buen  continente ,  dis- 
puesto á  justar;  tan  luego  como  le  vieron  los 
del  castillo  de  madera  ,  tocaron  la  trómpela,  y 
al  punto  salió  de  dicho  castillo  el  almirante, 
bien  arreado  asimismo  y  gentilmente,  daudo 
muestras  de  muy  aventajado  caballero.  Si  al- 
guien me  pide  quien  era  el  caballero  de  ven- 
tura ,  le  digo  que  era  En  Berenguer  A.  de 
Anguera,  déla  ciudad  de  Murcia,  que  era 
muy  valiente  y  atrevido  ,  y  de  los  mas  apues- 
tos caballeros  "de  España ,  alto  ,  bravo  y  de 
buen  talle ,  el  cual  era  del  acompañamiento 
del  rey  de  Castilla.  Lo  mismo  puedo  deciros 
del  almirante,  pues  era  de  los  buenos  gineles 
que  en  el  mundo  hubiese  ,  y  uno  de  los  mas 
apuestos  caballeros. 

Qué  os  diré  ?  Trajeron  los  fieles  dos  astas 
muy  gruesas  al  referido  En  Berenguer  A.  de 
Anguera  ,  (*)  lomó  la  que  1c  plugo  ,  y  la  otra 
la  dieron  al  almirante ;  luego  se  colocaron 
aquellos  en  medio  de  la  lela,  hicieron  las  señas 
á  cada  uno  ,  y  entonces  empezaron  á  moverse 
el  uno  contra  el  otro.  Quien  vio  venir  á  aque- 
llos dos  caballeros,  pudo  bien  decir  ,  qneerac 
caballeros  de  gran  valor,  pues  jamás  hubo  otro 
alguno  que  mejor  lo  hiciera  en  lo  que  le  cor- 
respondía ,  ni  con  mayor  bravura.  En  Beren- 
guer A.  de  Anguera  hirió  al  almirante  por  el 
cuarto  anterior  del  escudo ,  dándole  lan  gran 
golpe,  que  el  asta  sallo  á  pedazos  ;  luego  le 
hirió  á  él  el  almirante  en  el  yelmo ,  y  fué  tal 
el  golpe  que  le  asestó  en  la  cara ,  en  la  parte 
anterior  del  yelmo  ,  que  este  voló  de  la  cabe- 


(1)    Bajo  el  nombre  de  fieles  se  entenderían  los  servidores,  6  mas  probablemente  los  jueces  del  campo- 
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asles  de  llanca  luoy ,  c  la  llanca  feu  mes  de 
cent  peces.  E  al  ferir  que  feu  en  la  cara  del 
elm  ,  lelm  avanla  tant  fort  en  la  cara  del  dit 
En  Berenguer  A.  Dangnera  ,  que  tot  lo  ñas  li 
fonia,  en  tal  manera ,  que  depuix  nul  lemps 
non  fo  adiel ,  puix  per  lo  mel  de  la  cara  e  per 
les  seyees  que  tot  correcb  de  sanen ,  si  que  tot 
hom  secuyda  que  fos  mort.  Empero  feu  tant 
bona  cavalleria  ,  que  si  be  hach  pres  tant  gran 
colp ,  hanch  nos  desmaya  de  res.  Si  quels 
reysanidosos  correaren  Ha,  qui  lamaven  molt, 
e  hagren  paor  que  no  fos  mort ,  e  vaeren  lo 
tot  cubert  de  sanch  ,  e  lo  ñas  tot  trencal  e  af- 
follat;  e  digueren  li,  com  sen  sentía ;  e  el I 
dix ,  que  be ,  e  que  no  havia  mal ;  e  llevaren 
lelro  de  térra.  E  manaren  que  la  laula  se  lle- 
vas, e  que  no  volien  que  pus  sen  faessen, 
per  paor  que  brega  non  exis.  E  axi  lalmirall, 
ab  les  sues  trompes  e  nacres,  tornasen  axi 
guamil  a  sa  posada  ;  e  tota  la  geni,  axi  cas- 
tellans  coiu  altres ,  anaven  li  darrera  e  deyen, 
qoe  be  era  digne  que  Deus  li  hagues  feyta 
aquella  ho»nor  que  feyta  li  havia  en  molls 
Uochs ;  que  deis  bons  cavallers  del  mon  era  , 
e  ab  aquella  honor  ell  romas,  e  ab  aquella  ta- 
ma quin  ana  per  tota  la  térra  de  Castella. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  almirall,  e  parlare 
del  afters  del  senyor  rey  Darago  e  de  Sicilia. 

CAPITOL  CLXXX. 

Cora  lalmirall  En  Roger  de  Luria  sen  torna  on  Sici- 
lia, e  passa  en  Calabria  ab  lo  senyor  infant  En  Fra- 
dc-ricta,  e  tengreo  la  ierra  en  verilat  e  justicia. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  hach  lots  sos 
feyls  endrecals  de  Castella ,  e  hach  endrecada 
iota  sa  térra,  ell  mana  al  almirall  que  sen 
tornas  en  Sicilia ,  e  que  estigues  prop  del 
senyor  infant  En  Fradcrich  ,  e  qoe  tola  hora 
tinguessea  L  galees  adobades  e  aparellades, 
qoe  no  calgues  mas  muntar  la  geni ,  si  obs  hi 
era;  e  que  anas  ab  lo  senyor  infant  vesitant 
tola  la  Calabria  e  les  allres  Ierres  del  regne,  e 
que  linguessen  la  térra  en  verilat  e  en  juslicia. 
E  axi  coiu  lo  senyor  rev  ho  mana ,  axis  com  - 
pli :  que  lalmirall  ana  al  regne  de  Valencia, 
e  visita  toles  les  sues  viles  e  castells;  e  puix 
venchsen  a  Barcelona  de  Valencia  per  mar,  ab 
toles  aquellos  galees  que  pendre  volch  de  Va- 


xa  á  una  distancia  de  dos  astas  de  lanza ,  y  la 
del  almirante  se  hizo  mil  pedazos,  mas ,  al  he- 
rirle de  esle  modo ,  el  yelmo  se  apretó  tan 
fuertemente  contra  la  cara  del  referido  En  Be- 
renguer A.  de  Anguera  ,  que  toda  la  nariz 
brotaba  sangre ,  de  suerte  que ,  desde  enton- 
ces ,  no  hizo  ya  en  tiempo  alguno  cosa  buena, 
pues  por  en  medio  de  la  cara  y  por  las  cejas 
corría  la  sangre,  llegando  a  creer  todo  el 
mundo  que  fuese  muerto.  Empero  ,  tan  bue- 
na caballería  hizo  ,  que,  á  pesar  del  golpe  lan 
grande  que  recibió,  no  desmayó  por  esto.  Am- 
bos reyes  ,  que  le  amaban  mucho,  corrieron  al 
ponto  donde  él  estaba,  con  gran  temor  de  que 
hubiese  muerto,  y  viéndole  cubierto  de  san- 
gre y  con  la  nariz  rola  y  aplastada ,  pregun- 
táronle qué  se  sentía ,  á  lo  que  él  contestó, 
que  se  senlia  bien  y  que  no  tenia  mal  alguno; 
y  recogiendo  el  vé!mo  del  suelo  ,  mandaron 
que  se  diese  fin  á  la  tabla,  que  no  querian  que 
se  continuase  ,  por  temor  de  que  tal  suceso 
produjera  alguna  lucha.  Volvióse  entonces  el 
almirante  con  sus  trompas  y  nácaras,  armado, 
á  su  posada;  y  toda  la  gente,  así  de  castellanos, 
como  de  los  otros,  seguíale  detrás  ,  diciéndole 
que  bien  digno  era  del  honor  que  Dios  le  ha- 
bra  hecho  en  muchos  lugares  ,  como  que  era 
de  las  buenos  caballeros  qoe  en  el  mundo  hu- 
biese; y  así  quedóse  con  aquel  honor,  rodando 
la  fama  por  toda  la  tierra  de  Castilla. 

\hora  dejare  de  hablaros  del  almirante  ,  y 
hablaré  de  los  negocios  del  señor  rey  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia. 

CAPÍTULO  CLXXX. 

Como  o I  almirante  En  Ropcrde  Lauria  volvióse  á 
Sicilia ,  y  pasó  á  Calabria  con  ol  señor  irfante  En 
Federico,  rigicurto  el  país  con  verdad  y  juslicia. 

"  Cuando  el  señor  rey  tuvo  arreglados  todos 
sus  asuntos  de  Castilla ,  y  arreglada  también 
toda  su  tierra ,  mandó  al  almirante  que  se  vol- 
viese á  Sicilia ,  y  que  estuviese  cerca  del  se- 
ñor infante  En  Federico ,  previniéndole  que 
.tuviesen  siempre  dispuestas  y  á  punto  cincuen- 
ta galeras ,  en  las  que  no  faltase  mas  que  ha- 
cer entrar  la  gente  cuando  fuese  menester ;  y 
además,  que,  junto  ron  el  señor  infante ,  fue- 
se visitando  toda  la  Calabria,  y  demás  tierras 
del  reino  ,  gobernando  el  país  oon  verdad  y 
justicia.  Tal  como  se  lo  mandó  el  señor  rey, 
así  fue  cumplido,  pues  marchó  el  almirante  al 
reino  de  Valencia ,  donde  visitó  todas  sus  vi* 
Has  y  castillos ;  l«:ego  pasó  de  Valencia  á  Bar- 
celona por  mar ,  llevándose  de  allí  todas  las 
galeras  que  quiso.  Era  en  esta  ciudad  donde 
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CAP.  CLIXTf. 


Jencia  ;  a  Barcelona  el»  se  recuHia ,  e  pres  co- 
rnial aqui  del  senyor  rey ,  e  recullis.  e  anasen 
en  Sicilia ,  e  passa  per  Mallorques  c  per  Ma- 
llorca ;  e  puix  costeja  la  Barbaria,  e  pres  naus 
c  leoys ,  e  barreja  viles  e  llochs  de  sarrahios. 
£  ab  gran  guaoy  cab  gran  alegre  ell  sen  tor- 
na eo  Sicilia,  e  troba  a  Palerm  madona  la  re- 
giua  e  el  senyor  infant  En  Fraderich,  quil  ree- 
ntren ab  gran  goig  e  ab  gran  alegre. 

E  ell  donáis  Íes  caries  que  tenia  del  senyor 
rey.  E  coio  hagren  vistes  les  caries ,  c  sabe- 
ren  la  pau  que  havia  feyla  ab  lo  rey  de  Cas- 
tella  ,  foren  ne  molt  pagáis  tots  q  na  oís  navia 
en  Sicilia  e  per  tot  lo  regne.  E  lalmirall,  ab  le 
senyor  infant  En  Fraderich,  ana  vesilant  toles 
les  Ierres  per  tola  Sicilia ;  e  puix  passaren  en 
Calabria,  e  faeren  aire  tal.  E  cora  foren 
en  Calabria,  venen  los  raissatge  que  Caries 
Marlell,  lo  fiH  major  del  rey  Caries,  era  pas- 
sal  desla  vida ,  si  quen  fo  feyt  gran  dol  per 
tols  aquells  qui  be  li  volicn  ,  per  co  com  era 
bon  senyor.  E  romas  de  Caries  Marlell  un  fill, 
qui  fo  e  es  encara  rey  de  Ungria ,  c  una  filia, 
per  nom  madona  Clemensa,qu¡  fopuix  regina 
de  Franca,  fi  la  raort  de  Caries  Marlell  feu 
puix  a  saber  lo  senyor  infant  En  Fraderich  al 
senyor  rey  Darago. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  infanl 
En  Fraderich  e  del  senyor  rey  Darago  e  de 
la  morí  de  Caries  Marlell ,  e  tornare  a  parlar 
del  rey  Caries. 

CAPITOL  CLXXXL 

Coro  lo  rey  Caries  pensa  de  Iractar  pau  ab  la  casa 
barago,  e  com  pera  (lago  Laposlolioh  trames  abto 
rey  Caries  uo  cardenal  al  rey  de  Franca,  en  quel 
pregava,  que  ell  que  degues  íer  pau  ab  la  casa 
Darago  e  ab  lo  rey  Caries;  la  qnal  no  volcli  alor- 
gar  mosenyer  En  Caries,  oienys  quel  rey  Caries 
li  faes  donado  del  complot  Danjou. 

Com  lo  rey  Caries  sabe  la  morí  de  son  fill, 
fon  molt  despagal ,  e  dech  ho  esser,  que  molí 
era  bo  e  valcnt.  E  segurament  axi  com  era  bo 
chreslia ,  posa  en  son  cor,  que  Déos  no  li  do- 
nava  ayla|s  verguntades ,  sino  per  co  com 
soltería  que  guerra  hagues  entre  ell  e  la  casa 


debía  hacer  el  embarque,  y  así  lo 
después  de  haberse  despedido  del  señor  rev,  y 
se  fué  á  Sicilia ,  pasando  por  Mallorca  y  Me- 
norca, y  costeando  luego  Berbería,  donde 
apresó  naves  y  leños,  y  saqueó  villas  y  luga- 
res de  sarracenos ;  así  que  ,  con  gran  ganan- 
cia y  gran  contento,  volvióse  á  Sicilia,  habien- 
do encontrado  en  Palermoá  mi  señora  la  reina 
y  al  señor  infante ,  quienes  le  recibieron  cou 
gozo  y  también  con  grande  alegría. 

Entrególes  entonces  las  cartas  que  guarda- 
ba del  señor  rey,  y  cuando  las  humeron  visto, 
y  supieron  la  paz  que  este  había  hecho  coo  el 
rey  de  Castilla  ,  quedaron  muy  satisfechos  lo- 
dos cuantos  había  en  Sicilia  y  por  todo  el  rei- 
no. El  almirante  se  fué  con  el  señor  infante  Eo 
Federico  a  visitar  todas  sus  tierras ,  por  toda 
Sicilia ;  luego  pasaron  á  Calabria ,  é  hicieron 
otro  tal ;  y  cuando  aquí  estuvieron  ,  llególes 
una  mensaje ,  diciéndoles  que  Carlos  Bar- 
tel ,  (')  el  hijo  mayor  del  rey  Cárlos,  habia  pa- 
sado á  mejor  vida  ,  lo  que  produjo  gran  duelo 
entre  todos  aquellos  que  le  querían  bien ,  eo 
razón  de  que  era  un  buen  señor.  Quedó  de 
Cárlos  Marlel  un  bijo ,  que  fué  y  es  todavía 
rey  de  Hungría ,  y  una  hija  llamada  mi  seño- 
ra Clemencia  ,  que  fue  después  reina  de  Fran- 
cia La  muerte  del  referido  Cárlos  Marlel  la 
hizo  saber  luego  el  señor  infante  En  Federico 
al  señor  rey  de  Aragón. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  infame 
En  Federico ,  del  señor  rey  de  Aragón  ,  y  de 
la  muerte  de  Cárlos  Marlel ,  y  volveré  ¿  ha- 
blar del  rey  Cárlos. 


CAPÍTULO  GLXXXI. 


Como  el  rey  Cárlos  trató  de  hacer  paz  con  la  casa 
de  Aragón,  y  como  por  este  motivo  el  Apostólico 
envió,  de  acuerdo  con  el  rey  Carlos  .  un  cardenal 
al  rey  de  Francia ,  suplicándole  que  hiciese  pai 
con  la  casa  de  Aragón  y  el  referido  rey  Carlos,  lo 
que  no  quiso  otorgar  monseñor  En  Carlos,  á  me- 
nos que  el  rey  Cárlos  le  hiciese  dooactoo  del  con- 
dado de  Anjou. 


Cuando  supo  el  rey  Cárlos  la  muerte  de  su 
hijo ,  quedó  muy  disgustado ,  y  debió  estarlo, 
pues  era  muy  bueno  y  valiente.  Es  lo  cierto 
que ,  como  era  un  buen  cristiano ,  se  fijó  en 
la  mente  que  Dios  .le  daba  tales  azotes ,  solo 
porque  consentía  en  que  hubiese  guerra  entre 
él  y  la  casa  de  Aragón ;  con  lo  que  empezó  a 


(1)  Cárlos  Martel.  primogénito  del  rey  Cárlos  II  de  Nápoles  y  de  María  de  Hungi  la,  hija  de  Eslevao  V 
H  cual  obluvo  del  Papa  que  seria  coronado  rey  de  Hungría,  y  aunque  no  salió  de  llalla,  donde  mnri'< 
ep.lttS ,  cuiisla  tue  su  sucesor  reinó  en  aquel  pala. 
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Darago:  e  axi  pea»  de  tractor 

maneres  pogaes  fer  pau  ab  lo  senyor  rey  Da- 

raffo. 

E  lantost  anasen  al  Papa,  e  dix  li,  que  ell  lo 
pregava,  que  de  lol  eu  lot  tractas  pau ,  e  or- 
dooas  entre  la  saucla  Sgleya  e  la  casa  de  Fra- 
ca  e  eU  ab  lo  rey  Darago :  que  quant  per  ell 
tota  res  hi  faria ,  que  fer  hi  pogues.  E  lo  Pa- 
pa respos,  que  ell  deya  he  e  gransavielat:  que 
qui  pensava  lo  poder  quel  rey  Darago  havia 
ara,  que  tol  lo  uiou  era  vo  que  ell  posseya , 
parí  co  quell  havia  Iota  Espanya  a  son  mana- 
ment ;  e  ax¡  maleix  hauria  lo  rey  Danglaterra 
a  son  plaer ,  sis  volia,  e  encara  tota  la  Lien- 
gnadoch :  per  que  de  lot  en  tot  era  mester 
que  la  pau  se  tractas.  E  axi  lo  Papa  feu  se  ve- 
nir micer  Bonifeci  de  Salawandrana,  c  mana  li, 
que  ell  que  treballas  en  aqueste  aíTers  daques- 
les  paus.  £  ell  respos,  queu  faria  volenters,  e 
que  ab  la  volenlal  de  Deus  ell  ho  aportaría  a 
boa  acabament :  e  sobre  acó  aparellas.  Si  quel 
Papa  trames  ab  lo  rey  Caries  cnsemps  e  ab 
micer  Bonifaci  un  cardenal  en  Franca,  al  rey 
de  Franca,  eu  quel  pregava  el  consellava,  que 
ell  que  degues  fer  pau  ab  la  casa  Darago,  ab 
lo  rey  Caries  ensemps.  E  que  ell  era  apare- 
llal,  "que  hi  faria  de  la  part  de  la  santa  Sgle- 
ya lot  co  que  plagues  a  ells. 

E  axi  lo  rey  Garles  e  lo  cardenal  e  micer 
Bonifaci  parlireusen  del  Papa,  c  anarensen  al 
rey  de  Franca  ,  e  tronaren  lo  a  Paris ,  e  son 
frare  tnosenyer  En  Caries  ab  ell,  quis  feya 
apellar  rey  Darago.  E  com  hagren  parlal  ab 
lo  rey  de  Franca  e  ab  mosenyer  En  Caries,  lo 
rey  de  Franja  dix :  que  li  pleya  molí  la  pau, 
e  que  Iota  res  hi  sofferia  daco  que  soiTerir  hi 
pogues  ;  mas  mosenyer  Caries  respos  lo  con- 
trari,  que  dix,  que  ell  no  lexaria  lo  regne  Da- 
rago per  res :  si  que  per  co  fo  gran  contras! 
entre  lo  rey  Caries  e  ell.  E  a  la  fi  vengrensen 
axi  ab  lo  rey  de  Franca ,  qui  hi  fo  bo,  que  lo 
rey  Caries  li  dona  tot  lo  comptat  de  Anjou  qui 
ell" havia  en  Franca,  qui  es  molí  honrratcomp- 
tat  e  bo:  e  cascun  pot  se  pensar,  que  bo  comp- 
tat e  honn-at  era,  com  son  pare,  lo  rey  Caries, 
qui  era  fill  del  rey  de  Franca,  ne  fo  aretat.  E 
mosenyer  En  Caries  dona  li  lo  dretque  havia 
en  lo  regoc  Darago ,  qui  per  lo  papa  Marti  li 
era  donat,  e  quel  rey  Caries  ne  pogues  fer  to- 
les ses  volentats :  e  axis  compli ,  es  feu  ;  per- 


ca*.  Utxxi. 

tratar  de  hacer  la  paz  con  el  señor  rey  de  Ara- 
gón ,  por  todos  los  medios  posibles. 

Dirigióse ,  pues ,  aule  todo  ,  al  Papa  ,  y  le 
dijo ,  que  le  suplicaba  tratase  plenamente  la 
paz,  y  pusiese  en  armonía  la  santa  Iglesia  ,  la 
casa  ác  Francia  y  á  él  con  el  rey  de  Aragón,  y 

Jue  por  su  parte  haría  lodo  cuanlo  hacer  pú- 
lese. Respondióle  el  Pana ,  que  decía  rojuy 
bien  ,  y  había  en  sus  palabras  gran  sabiduría, 
pues ,  si  sé  calculaba  cual  era  el  poder  que  el 
rey  de  Aragón  tenia  ,  venia  áresullar  que  po- 
seía todo  el  mundo  ;  porque  ,  aparte  de  tener 
toda  España  á  so  mandamiento ,  leudrio  asi- 
mismo el  rey  de  Inglaterra ,  para  cuanto  le 


pluguiese  ,  y  aun  mas  todo  Laoguedoch ;  por 
lo  que,  era  menester  que  ,  siu  mas  remedio, 
se  traíase  la  paz.  Con  esto ,  el  Papa  llamó  a 
su  presencia  á  micer  Bonifacio  de  Salamandra- 
oa  ,  y  mandóle  que  fuese  él  quien  se  encár- 
gasele trabajar  en  estos  negocios  de  las  pa- 
ces; el  cual  le  respondió,  que  lo  haría  de 
buena  gaua ,  y  que  ,  con  la  voluntad  de  Dios, 
llevaría  el  negocio  á  buen  fin  ;  en  atención  á 
loque.se  dispuso  en  seguida.  Con  esto,  el 
Papa  envió  ,  junto  con  el  rey  Cárlos  y  micer 
Bonifacio ,  un  cardenal  á  Francia  ,  al  rey  de 
esta  nación  ,  por  el  cual  le  suplicaba  y  aconse- 
jaba ,  que  viese  de  hacer  paz  con  la  casa  de 
Aragón  al  propio  tiempo  que  con  el  rey  Cár- 
los, pues  se  hallaba  dispuesto  á  hacer ,  por 
parte  de  la  sania  Iglesia  ,  todo  cuanto  á  ellos 
les  pluguiese. 

De  este  modo  el  rey  Cárlos,  el  cardenal  y 
micer  Bonifacio  se  despidieron  del  Papa .  y 
fueron  á  ver  al  rey  de  Francia ,  que  encontra- 
ron en  París,  junto  con  su  hermano,  monseñor 
En  Cárlos ,  el  cual  se  hacia  intitular  rey  de 
Aragón.  Después  de  haber  hablado  con  el  rey 
de  Francia  y  con  monseñor  En  Cárlos,  dijo 
aquel :  que  mucho  le  placía  la  paz,  y  que  por 
ello  sufriría  cuanlo  sufrir  pudiese;  pero,  mon- 
señor Cárlos  resp  .ndió  lo  contrario ,  poes  dijo 
que  no  dejaría  ,  por  nada,  el  reino  de  Ara- 
gón ;  lo  que  produjo  un  gran  contraste  entre 
el  rey  Carlos  y  él.  Al  cabo  se  convinieron  de 
modo  con  el  rey  de  Francia  ,  el  cual  se  mos- 
tró beniguo  ,  que  el  rey  Cárlos  le  dió  lodo  el 
condado  de  Anjou  que  él  tenia  en  Francia, 
condado  muy  extenso  y  bueno  ,  podiendo 
cada  cual  pensar  si  lo  era  mucho  ,  cuando  á 
su  padre  ,  el  rey  Cárlos ,  que  era  hijo  del  rey 
de  Francia ,  se  lo  dieron  por  herencia ;  y  en 
cambio,  monseñor  En  Carlos  le  dió  el  derecho 
que  tenia  en  el  reino  de  Aragón ,  y  aue  le  ha- 
bía dado  el  papa  Martin ,  pudiendo  el  rey 
Carlos  hacer  de  él  á  su  voluntad.  Así ,  pues, 
se  cumplió  é  hizo ,  porque  esto  era  lo  que  con- 
trastaba la  par.  ,  mas  que  otra  cosa  alguna  en 
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que  acó  era  celia  cosa  qui  contraslava  mes  la 
pau  ,  que  res  qui  el  mon  los.  E  axi  no  diga 
negu  ,  que  al  rey  Caries  costas  poch  la  pau 
que  feu  ab  lo  senyor  rey  Darago  ,  segóos  que 
avaol  oyrels,  ans  li  costa  lo  dil  complat ,  qui 
es  honrrada  cosa. 

£  cotn  acó  fo  fe  y  l ,  ab  lot  poder  del  rey  de 
Franca  e  de  raosenyer  Caries,  son  frare,  lo  rey 
Caries  e  lo  cardenal  c'  micer  Bonifaci  vengren 
en  Prohcnca ,  e  de  Prohenca  tramcleren  micer 
Bonifaci  en  Catalunya ,  al  senyor  rey  Darago, 
ab  la  missatgeria.  Queus  en  diria?  que  tant 
ana  e  venen  deis  uus  ais  nitros ,  que|  hach 
acabat  lot  son  cnteniment,  que  'a  pau  fo  otor- 
gada per  cascuna  de  les  parís.  E  la  manera  de 
la  pau  fo  aquesta  en  suma  ,  que  si  lot  ho  volia 
recomplar ,  tuajor  libre  sen  faria  que  aquesl. 
Ab  tant  la  pau  fo  Ira  ciada  ,  quel  Papa  revoca 
la  sentencia  quel  papa  Marti  havia  donada 
contra  lo  senyor  rey  Darago,  c  absolvia  lo  se- 
nyor rey  Darago  e  lols  aquclls  qui  eren  estáis 
ne  eren  sos  valedors  de  Iota  morí  de  bomens, 
e  de  lot  co  que  haguessen  pres  per  cualquc 
manera  fos  de  llurs  enamichs  ,  ab  lot  lo  millor 
enteniment  que  entendre  sí  pogues.  E  dallra 
parí,  mosenyer  En  Caries  de  Franca,  e  lo  rey 
Caries  per  ell ,  renunciava  a  la  donacio  que  a 
ell  era  estada  ley  la  del  regne  Darago  ;  e  dal- 
lra parí,  que  hagues  pau  e  concordia  ab  lo 
rey  de  Franca  e  ab  sos  valedors  e  ab  la  sánela 
romana  Sgleya  e  ab  lo  rey  Caries.  E  encara 
rom  lo  rey  Caries  donava  sa  filia,  madona  Blan- 
ca, qui  era  la  major  filia  sua  que  el  rey  Caries 
havia,  per  muller ,  al  senyor  rey  Darago.  E  lo 
senyor  rey  Darago  renunciava  al  regne  de  Si- 
cilia en  esta  manera  ,  quel  Papa  li  donava 
Serdenva  e  Corscga  en  esmena  ;  e  que  no  era 
tengut  que  la  relés  al  rey  Caries  ne  a  la  Sgle- 
ya ;  mas  queu  desemparava  lol ,  c  emparasen 
la  Sgleya,  sis  volia,  o  lo  rey  Caries;  c  dalre  no 
era  tengut.  Dallra  parí  relia  al  rey  Caries  sos 
lilis  que  bavia  en  sa  preso ,  e  les  al  tres  re- 
senes. 

E  axi  los  missatgers  a  la  fi  vengren  al  senyor 
rey  Darago  ab  aytal  pau  ,  c  que  aro  li  faricn, 
e  ell  acó  que  davanl  es  dit,  e  quen  hagues  son 
cousell ,  e  que  ais  no  hi  podien  fer.  E  sobre 
acó  lo  senyor  rey  feu  ajuslar  corts  a  Barcelo- 

1 :   Concluyóse  la  paz  en  iO  de  junio  de  1M5 
¡I    Sancho  IV  de  León  y  III  de  castilla. 


el  mundo :  de  consiguiente ,  no  diga  nadie 

que  poco  le  costase  ai  rey  Carlos  hacerla  coa 
el  señor  rey  de  Aragón  ,  sagun  mas  adelante 
oiréis,  antes  al  contrario,  pues  le  costó  el  coa- 
dado  de  Anjou  que  es  cosa  de  gran  prez. 

Hecho  esto ,  con  pleno  poder  del  rey  de 
Francia  y  de  monseñor  Carlos ,  su  hermano, 
el  rey  Carlos ,  el  cardenal  y  micer  Bonifacio 
pasaron  á  Provenza ,  y  de  allí  enviaron  al  úl- 
timo á  Cataluña,  con  mensaje,  ai  señor  rey  de 
Aragón.  Cuanto  sobre  ello  no  os  diria!  TanU> 
fué  su  ir  y  volver  de  unos  á  otros,  que  al  cabo 
logró  su  idea  ,  y  la  paz  quedó  otorgada  por 
cada  una  de  las  parles.  Os  diré  ,  en  suma ,  la 
manera  como  dicha  paz  se  consiguió ,  porque 
si  lodo  quisiese  contarlo,  tendría  que  hacer 
un  libro  mayor  que  este ;  consistieron  ,  pues, 
los  tratos  en  que  el  Papa  revocó  la  sentencia 
que  había  dado  el  papa  Martin  contra  el  señor 
rey  de  Aragón  ,  y  absolvia  á  este  y  á  todos  los 
que  le  habían  prestado  y  prestaban  su  vali- 
miento para  todas  cuantas  muertes  de  horu- 
bres  se  habían  hecho,  y  respecto  de  lodo  loque 
hubiesen  quitado,  por  cualquier  estilo,  a  sus 
enemigos,  entendiéndose  eslo  del  mejor  modo 
que  posible  íuese.  Por  otra  parle  ,  monseñor 
En  Carlos  de  Francia  ,  y  el  rey  Cárlos  por  el, 
renunciaba  á  la  donación  que  "se  le  había  he- 
cho del  reino  de  Aragón  ,  prometiendo  te- 
nez  paz  y  concordia  con  el  rey  de  Francia  j 
sus  valedores ,  y  con  la  santa  romana  Iglesia 
y  el  rey  Cárlos  ,  pues  que  el  rey  Cárlos  daba 
a  su  hija,  mi  señora  Blanca,  que  era  la  mayor 
que  tenia  ,  por  esposa  ,  al  señor  rey  de  Ara 
gon.  Este,  en  cambio ,  renunciaba  al  reino  de 
Sicilia  en  esta  forma :  que  el  Papa  le  daba  la 
Cerdeña  y  la  Córcega  en  enmienda  ,  pero  sin 
entenderse  queenlregaba  la  Sicilia  al  rey  Cár- 
los, ni  á  la  Iglesia,  sino  que  lo  desamparaba  to- 
do ,  pudiendo  ampara~se  de  ella  la  Iglesia,  si 
quena ,  ó  el  mencionado  rey  Cárlos  ,  y  áolra 
cosa  no  se  obligaba.  Además  de  esto  |  entre 
¿raba  al  rey  Cárlos  sus  hijos  ,  que  tenia  prov- 
en su  poder,  y  los  otros  rehenes  que  hubiese 

De  esle  modo  piesentáronse  ,  al  fio ,  al  se- 
ñor rev  de  Aragón  con  tal  género  de  paz .  di- 
ciéndolc  que  esto  le  cumplirían,  y  que  él  i 
se  también  lo  antedicho,  que  tómase  consej" 
sobre  ello ,  y  que,  por  su  parle,  no  podian  ya 
mas  hacer.  V)  Con  esto  ,  el  señor  rey  roaodu 
congregar  cortes  en  Barcelona  ,  y  mientras  * 
celebraba  este  parlamento,  el  rey  En  Sancho 
de  Castilla  murió  de  enfermedad  ,  (')  J 
Ires  hijos  ,  á  saber:  el  primero  ,  que  dejó re> 
de  Castilla ,  v  se  llamaba  don  Fernando ,  otro 
que  se  llamaba  don  Pedro,  otro  don  Felipe,  J 
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deCastella  morí 
tres  filis:  \ú  primer1,  que  lexíi  rey  de/Castelfa, 
havíá  Qom.  DüD  forrándole  lallre  Don  Pedro, 
c  lallre  Don  Pnalíp,  c  lexa  una  lilla .  £  com  lo 
eenyor  rey  Darago  sabe  la  morí  del  rey  de 
Caslella,  hach  ue  desplaer ,  e¡  feii  m>fer  aoí«- 
versari,  a*i  cofa  tonyia  fer  a  ell. 
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Com  lo  senyof'frej'  Rn  Jatme  náVagb  conferiría  la 
pan  entrelre  lo  rey  Caries  e  la  casa  de  Franca  ;  e 
ae  fue-matrimoni  del  dit  senyor  En  Jaome  D«rá- 
go  ab  madono  Blanca,  (Uta  del  réy  Garles;  e  cora 
lo  li  1 1  major  de»  rey  Carlea  e  lo  íill  mn|or  del  rey 
ile  Mailorques  renunciaren  ala  regnos>  se  mete- 
reo  en  la  ordade  mosenyer  S.  Fr&ncesc. 
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parlamedtvlo  rey  adunas  una  hija  j  mas ,  cuando  el  señor  rey  cíe 
de  malatiá  e  lex*  Aragón  supo  la  muerte  do  dicho  rey  da  Cas- 


lilla  ,  lu«o  uagran  disgusto ,  v  mandó  hacerte 

ajiiversariq ,  conforme  á  él  correspondía.  ^ 
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tí  com  la  cort  fo  ajustada  .  lo  senyor  rey 
hach  son  consell  lab  sos  barobs  e  prelats  e  ca- 
rallers  c  cíuladans  e  homeris  de  viles :  c  a  la 
li  la  pan  fo  alorgada  en  la  maneja  que  davant 
havets  ente*.  E  los  missalgers  lornarcDSeo  al 
rey  Caríese  al  cardenal, que  UobareuaMunt- 
pesHer,  c  lacren  llurfermelat  de  toles  les  paos: 
e  tantos!  loto  cosemos,  ab  la  infanta  madoná 
Blanca,  que  raenáreh  molt  honrradaiñent  e  bé 
acóüipanyada ,  vengren  a  Perpenya.  E  com 
foreo  a  Perpenya,  lo  senyor  rey  Darago  q  liu- 
fantEn  Pere  ab  ell ,  e  molt  honrrat  capdal 
de  Cathalunya  e  Daiago  foren  a  la  ciutat  de 
Gerona ;  e  lo  senyor  rey  trames  lo  noble  En 
Berengoer  de  Sarria',  Ihresorerseu  c  consellcr, 
¿  Perpenya,  ab  lot  poder  de  refermar  toles  les 
paus  e  lo  malriiiíoni,  eque  vaes  la  donzella. 

E  com  lo  dit  noble  fo  a  Perpenya  ,  fo  be 
acullit  per  lo  rey  Garles  e  per  lo  senyor  rev  de 
Mallorques  e  per  tuyt.  E  com  hach  visía  la 
dortaeila,  tcnchscn  fort  per  f>agat,  sí  que  tan- 
tost  ferina  pe^  lo  senyor  rey  Darago ,  lotes 
coses,,  axi  de  les  paus  com  del  ¡matri moni. 
I'uix  com  lo  senyor  rey  Oarago  no  hach  sabut, 
tornasen,  e  amena  los  filis  del  rey  Garles  e  to* 
les  les  allres  resenes:  Ecbin  fóren  a  Gerona;  fe 
lo  éeñyor  réy  ib  e\\k,  e  tola  la  suá  cavallcria, 
e  dones  '<*  dónzelles  totes  quanles,  honrrades 
navia  en  Cathalunya,  yencbseii  a  Figueres.  E 
dal Ira  parí  lo  rey  Carlos  e  ia  donzeila  e  lo  car- 
denal e  tola  lallra  geni  veugrensen  a  Perala- 
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Como  el  señor  rey  En  Jaime  de  Aragón  ronflrmó  la 
paz  ea*ee  el  y  ell  rey  Carlos  y  la  casa  de  Fraocla, 
yenflcandostí  «;|  matrimonio  del  r«  ferido  señor  En 
Jaime  de  Aragoo  con  mi  señora  Blanca  ,  hüa  del 
rey  Carlos;  y. como  el  hijo  mayor  de  este  v  H  ma- 
yyr  del  rey  de  Mallorca  renunciaron  a  los  reinos;, 
y  se  metieron  en  la  orden  de  mi  seflor  San  Fran  - 
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Congregada  que  fué  la  corle ,  el  señor  rey 
celebró  consejo  con  sus  barones ,  prelados,  ca- 
balleros ,  ciudadanos  y  hombres  ae  villa  ,  y  al 
fin  la  paz  fué  otorgada  del  modo  que  antes 
habéis  oído.  Volvieron  los  mensajeros  al  rey 
Gárlos  y  al  cardenal,  que  encontraron  en  Mom- 
peller ,  y  allí  afirmaron  del  lodo  las  paces, 
luego  de  loqne  ,  lodos  junios  con  la  infanta  , 
mi  señora  Blanca  ,  que  condujeron  muy  bien 
acompañada  y  de  una  manera  muy  distingui- 
da ,  pasaron  á  Perpiñan.  Guando  alU  estuvie- 
ron, fueron  á  Gerona  el  señor  rey  de  Aragón  > 
el  infante  En  Pedro  y  una  infinidad  de  caudi- 
llos muy  distinguidos  de  Cataluña  v  de  Ara- 
gón, y  entonces  el  señor  rey  envió  af  noble  En 
Borrngaer  de  Sarriá  ,  que  era  tesorero  y 
consejero  suyo,  á  Perpiñan  ,  con  pleno  poder, 
para  continuar  las  paces  y  el  matrimonio ,  y 
además  para  que  viese  á  la  doncella.  (*) 

Cuando  hubo  llegado  el  mencionado  noble  á 
esta  población  ,!  fue  muy  bien  acojido  por  el 
rey  CarloS,  por  el  señor  re jr  de  Mallorca  v  por 


revéanos,  por  ei  senorrey  ae  Mallorca  v  p 
todos ;  y  luego  de  haber  visto  á  la  doncella, 
dió  por  muy  satisfecho  ,  tanto  que ,  sin  la 
danza,  firmó  por  el  señor  rey  de  Aragón  cuan- 
to había  que  firmar,  así  respeelo  de  Jas  paces,, 
como  del  matrimonio.  Al  saber  esto  el  señor 
rev  de  Aragón  ,  voivióse  para  llevarse  consigo 
á  los  hijos  uef  rey  Cárlos  y  á  todos  los  demás 
rehenes;  y  euandio  con  el  los  estuvo  en  Gerona; 
y  coa  toda  su  caballería ,  y  todas  cuantas  da- 
mas y  doncellas  de  dislinqion  habia.  en  Cata- 
luña ,  pasaron  juntos  á  1;  i  güeras.  Por  otra  par. 
te,  el  rey  Cárlos,  la  doncella,  el  cardenal  y 
toda  la  demás  gente  fueron  á  Peralada ,  apol 
.  sentándose,  así  él  como  su  compañía,  en  el  mo- 
da :  e  posa  ell  e  sa  companya  entre  Peralada  e  l  nasleríó  dé  San  Pello ,  entre  Peralada  y  Caba. 
(1)  Dice  Menescai,  que  el  cardenal  se  llamaba  Guillermo  Ferris.  24 
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Cabana  al  monestir  de  senct  Feliu.  £  lo  senyor 
rey  Darago  trames  al  rey  Garles  sos  lilis  e  les 
Teseoes  toles ,  e  lo  senyor  iofant  En  Pere aconi- 
pa  11  vals  entro  foren  a  llur  paré.  £  si  hanch 
vaes  grao  goig,  aqui  fo  entre  lo  rey  Garles  e 
sos  filis,  e  cascuns  deis  barons  de  Prohenca  e 
de  Franja  faeren  aire  tal  de  llurs  filis,  qu¡  eren 
en  resenes,  que  cobraren.  Mas  sobre  tots  fo  lo 
goig  que  raadona  Blanca  la  infanta  hach  de  sos 
germans ,  e  ellsab  ella. 

Queus  diré  ?  que  tanta  de  gent  bí  havia  de 
una  part  e  da  lira  a  Pe  ra  la  da  e  a  Gabanes  e  al 
monestir  de  senct  Feliu  e  a  Figueres  e  a  Vila- 
bertran  e  Alfar  e  a  Yilateni  e  a  Vilaseguer 
e  a  Castalio  Dampuries  e  a  Vilanova,  que  to- 
te aquella  encontrada  era  plena  de  geni.  E  lo 
senyor  rey  Darago  feya  donar  racio  complida 
de  lotes  coses  atot  hom,  axi  eslrany  com  pri- 
val :  c  lo  solac  e  lo  deport  se  moch  entre  ells, 
quel  senyor  rey  Darago  ana  veure  lo  rey  Gar- 
les e  la  infanta,  muller  sua,  c  li  posa  lo  senyor 
réy  la  corona  sus  el  cap ,  la  pus  bella  e  la  pus 
rica  que  hanch  regina  portas  en  testa.  E  da- 
quclla  hora  avant  hach  nom  regina  Darago. 
Qucus  diré?  les  joyes  foren  grans  ques  dona- 
ren de  les  unes  parís  a  les  ailres :  e  fo  ordo- 
nat,  que  ab  la  gracia  de  Deus  oysscn  la  missa 
al  monestir  de  Vilabcrtran  ,  e  que  Ha  faessen 
llurs  noces.  E  lo  senyor  rey  feu  y  h¡  fer  una 
sala  de  fusta ,  la  pus  bella  que  hanch  de  fusta 
fo  feyla ,  e  lo  moneslir  es  honrrat  lloch  e  belle 
bo :  e  axi  com  ho  bagren  ordooat ,  axis  com- 
pli,  que  al  dit  monestir  de  Vilabertran  foren 
luyl.  E  aqui  hach  gran  alegre  e  gran  festa  per 
moltes  rahons.  La  una  raho  per  lo  matrimoni 
qui  en  bona  hora  se  feu  ;  que  be  pot  hom  dir, 
que  hanch  lanl  bon  parcll  de  marit  e  muller 
no  sacoslareo  uul  temps.  Que  del  senyor  rey 
En  Jacme,  rey  Darago ,  vos  puch  dir/qui  es 
lo  pus  gracios  senyor,  e  lo  pus  cortes,  e  lo  pus 
savi ,  e  lo  millor  darmes  que  hanch  fos,  e 
deis  bons  chresjians  del  mon.  E  de  madona  la 
regina,  madona  Blanca,  pot  homdiraxi  mateix, 
que  fo  la  pus  bella  dona ,  e  la  pus  savia,  e  la 
pus  graciosa  a  Deas  e  a  sos  pobles  que  hanch 
vengues  en  regne  negó  ,  e  la  millor  chrestia- 
na ;  que  la  fontana  de  gracia  e  de  toles  bone- 
ses  era  en  ella.  Perqué  Deus  li  trames  la  sua 


nes. 


Entonces  el  señor  rey  da  Aragón  eavio 
al  tey  Garlos  sus  hijos,  con  todos  los  demás  re- 
henes ,  y  el  señor  infante  En  Pedro  los  acom- 
pañó basta  que  estuvieron  con  su  padre.  Si  go- 
zo visteis  alguna  ve* ,  aquí  fué,  y  grande,  en- 
tre el  rey  Cárlos  y  sus  hijos ,  como  lo  experi- 
mentaron asimismo  cada  uno  de  los  barones  (te 
Proveoza  y  de  Francia  al  recobrar  á  sos  hijos, 
que  habían  estado  en  rebeoes,  pero  el  principal 
y  s jbre  todos  fué  el  de  mi  señora  Blanca,  U 
infanta ,  al  verse  con  sus  hermanos  y  estos  coo 
ella. 

Qué  os  diré  ?  Tan  grande  era  el  gentío  de 
una  y  otra  parte  que  habia  en  Peralada ,  Ga- 
banes ,  monasterio  de  San  Felfo ,  Figueras, 
Yilabertrao,  Alfar,  Yilatenim,  Viiaseguer,C*s- 
telló  de  A  m  punas  y  Yilanova ,  que  toda  aque- 
lla comarca  estaba  Uena  de  gente ;  y  el  señor 
rey  de  Aragón  hacia  dar  ración  cumplida  de 
cuanto  habia  á  todo  el  mundo,  ya  fuese estrao- 
jero ,  ya  particular.  Cundió  luego  el  solai  y  la 
alegría  entre  ellos,  pues  el  seáor  rey  de  an- 
gón fué  á  ver  al  rey  Cárlos  y  á  la  tóbala ,  sa 
esposa ,  y  colocó  sobre  la  cabeza  de  esta  nía 
corona ,  la  mas  bella  y  la  mas  rica  que  jamas 
haya  ceñido  reina  alguna ,  de  modo  que  de 
aquella  hora  en  adelante  fué  llamada  ya  reina 
de  Aragón.  Qué  os  diré  ?  Grandes  fueron  las 
joyas  que  ambas  partes  se  regalaron  ,  dispo- 
niéndose luego  que ,  con  la  gracia  de  Dio, 
oyesen  misa  en  el  monasterio  de  Vilabertran,  y 
que  allí  se  hiciesen  las  bodas.  Mandó  aqui  el 
señor  rey  construir  una  sala  de  madera,  la  mas 
bella  que  de  tal  género  se  haya  construido  ja- 
más ;  debiendo  advertirse  ,  que  el  tal  monas- 
terio es  un  lugar  muy  distinguido  ,  tan  bello 
como  bueno ;  y  así ,  Lil  como  lo  dispusieran 
se  cumplió ,  pues  fueron  todos  al  referido  mo- 
nasterio de  Vilabertran.  Grande  fue  la  alegría 
y  la  fiesta  que  aquí  hubo,  por  muchas  razones, 
v  una  de  eHas  era  el  matrimonio  qae  en  bnen 
hora  se  verificó  ,  porque  puede  muy  bien  de- 
cirse, que  tan  buena  pareja  de  marido  y  mojer 
como  aquella  no  se  ha  reunido  jamas.  (')  Res- 
pecto del  señor  rey  En  Jaime,  rey  de  Aragón, 
puedo  deciros  que  era  el  señor  mas  agraciado, 
el  máá  cortés ,  el  mas  sabio  ,  el  mejor  en  ar- 
mas que  jamás  haya  habido  ,  y  de  (os  buenos 
cristianos  del  mundo;  y  de  mi  señora  ta  reina, 
mi  señora  Blanca,  puede  decirse  asimismo, 
que  fué  la  mujer  mas  bella ,  la  mas  sabia ,  la 
mas  grata  á  Dios  y  a  sus  pueblos  que  jamás  He* 
gara  á  reino  alguno,  y  la  mejor  cristiana,  co- 
mo que  en  ella  se  encontraba  la  fuente  de  gra- 
cia y  de  todos  los  Bienes ; y  como  Dios  le  tras- 
mitió la  suya,  no  hubo  marido  y  mujer  de 


U)  Tuv  o  lugar  este  casamiento  en  19  octubre  de  1295. 
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gracia,  x$ue  hanch,  no  Ib  tuaríl  ne  muller  de  |  condición  alguna  que  tonto  ae  amasen  como  es- 
neguna  condicío  tjui  lanl  samasseu ;  perqué 


los 


por  lo  que ,  se  le  puede  dar  el  nombre 
que  le  daban  las  gentes  de  Cataluña  y  Aragón 
y  del  reino  de  Valencia,  las  cuales  la  apellida- 
ron santa'  reina ,  mi  señora  Blanca  ,  ae  santa 
paz ,  pues  santa  paz  y  buena  ventura  Tino  por 
ella  á  toda  la  tierra  ;  y,  según  oiréis  mas  ade- 
lante ,  salieron  de  este  matrimonio  muchos  hi- 
jos é  hijas,  que  fueron  y  son  lodos  buenos  á 
Dios  y  al  mundo. 

Verificado  que  se  hubo  el  matrimonio ,  duró 
la  fiesta  unos  ocho  dias  ,  durante  los  cuales  es* 
tuvieron  todos  juntos ,  mas  luego  se  despidie- 
ron unos  de  oíros ,  y  el  rey  Cárlos  se  volvió 
con  sus  hijos.  Al  llegar  este  al  collado  de  Pa- 
nisars,  salióle  al  encuentro  el  señor  rey  de  Ma- 
llorca, y  juntos  entraron  á  Suelo;  {')  luego 
pasaron  de  Suelo  ¿  Perpinan  ,  y  aquí  los  tuvo 
unos  ocho  dias  el  rey  de  Mallorca,  durante  los 
cuales  nació  tal  privanza  entre  monseñor  En 
Luis ,  hijo  del  rey  Cárlos  ,  y  el  infante  En 
Jaime ,  hijo  mayor  del  rey  de  Mallorca  ,  que 
se  dice ,  si  entre  ellos  medió  entonces  la  pro- 
mesa de  hacer  el  uno  lo  que  baria  el  otro ,  re- 
sultando de  aqui  haberse  convenido  que  re- 
nunciase cada  cual  á  los  reinos  que  pudiesen 
poseer ,  y  se  metiesen  ambos  en  la  órden  de 
mi  señor  San  Francisco. 

Así  vino  á  suceder  que ,  poco  tiempo  des- 
pués ,  monseñor  En  Luis,  hijo  del  rey  Cárlos, 
renunció  la  herencia,  pasando  luego  á  ser  obis- 
po de  Tolosa,  mal  de  su  grado ,  y  siendo  des- 
pués ,  a  su  muerte ,  canonizado  por  el  Papa  , 
por  los  machos  milagros  que  hizo  Dios  obrar 
por  él,  durante  su  vida  y  en  su  muerte  ,  mila- 
gros que  son  conocidos  por  toda  la  cristiandad , 
y  por  los  cuales  se  hace  fiesta. 

Asimismo  el  infante  En  Jaime ,  hijo  del  rey 
de  Mallorca ,  y  que  era  el  mejor ,  el  mayor  y 
á  quien  le  tocaba  reinar,  se  metió  á  fraile  me- 
nor, y  renunció  al  reino.  Al  pasar  de  esta  á 
la  otra  vida ,  créese ,  del  mismo  modo,  que  se- 
ria santo  en  el  Paraíso,  porque  el  que  mas  hace, 
mayor  premio  parece  qoe  deba  esperar  de  Dios, 
el  que  abandona  un  reino  en  este  mun- 
o  por  Dios ,  parece  que  ,  en  enmienda ,  deba 
tener  el  reinó  celestial ,  puesto  que  su  vida 
continúe  buena  hasta  el  fin,  diciendo  y  hacien* 
do  lodo  el  bien  posible.  (*) 

Ahora  dejaré  estar  á  estos  dos  señores,  frai- 
les menores ,  santos  y  benignos  ,  y  os  volveré 
á  hablar  del  rey  Cárlos  ,  que  se  separó  del  se- 


pot  hom  dir  lo  nom  que  les  genis  de  Calha- 
lunya  e  Darago  e  del  regne  de  Valencia  1¡ 
dixeren,  que  la  apellaren  sánela  regina  mad'o- 
u  Blanca  de  sánela  pau;  que  sánela  paue 
booavenUira  venen  per  ella  4  tota  la  Ierra.  E 
segons  que  per  avant  oyrets ,  exiren  ne  motts 
tills  e  tilles,  qui  lols  foren  e  son  bons  a  Deus  e 
al  mon. 

E  com  lo  matrimoni  fo  complit,  dura  la  fes- 
la  be  VIII  jorns,  queestegren  tuyl  ensemps, 
eapres  preseren  comiat  los  uns  deis  allres ,  e 
lo  rey  Caries  ab  sos  filis  lomasen.  E  com  fo  al 
coll  de  Pánicas  ,.-  la  senyor  rey  de  Mallorques 
exi  li  a  carréra ,'  e  entrasen  á  Suelo,  e  de  Sue- 
lo a  Perpenya.  E  lo  senyor  rey  de  Mallorques 
tench  los  aqui  be  VIH  jwns  ,  e  dius  aqueüs 
VIH  jorns  entra  tanta  de  privadesa  entre  mo- 
senyer En  Lluys,  fill  del  rey  Caries,  e  linCant 
En  Jacme,  lili  major  del  rey  de  Mallorques, 
que  din  se  que  entrells  ae  prometeren  ,  que  la 
ha  Taes  co  que  lallre  faria :  axi  que  sacorda- 
ren,  que  casen  renuncias  ais  regnes  quels  dc- 
vien  pervenir  ,  e  ques  metessen  en  lo  orde  de 
mosenyer  seucl  Francesch. 

Si  que  a  poch  de  lemps  si  mes  mosenyer 
Eo  Lluys ,  fill  del  rey  Caries ,  c  renuncia  al 
tretatge,  e  p*¡x  fo  bisbe  de  Tolosa,  mal  son 
grat,  e  puix  murí,  e  fo  canoniza!  per  lo  Papa, 
per  motts  míracles  que  Deus  feu  per  cll  en  vida 
e  en  morí,  e  vuy  son  feyts  per  Iota  chreslian- 
dat,  esenfa  festa. 

Baxi  mateix  oom  linfant  En  Jacme ,  fill  del 
rey  de  Mallorques ,  qui  era  lo  raillor  e  lo  ma- 
jor, e  devia  regnar ,  se  rete  frarc  menor,  e 
renuncia  el  regne.  E  com  sera  passat  daquesta 
nda,  axi  mateix  crcu,  que  sera  sanct  en  Para* 
diseque  qui  fa  roes,  per  Deus  major  merilpar 
quea  deja  esperar,  perqué  qui  regne  jaqueix 
en  aquesl  mon  per  Deus,  par  que  el  regne  ce- 
lestial ue  deja  haver  per  esmena ,  pus  la  sua 
vida  nona  vaja  conlinuanl  entro  a  la  fi,  a  lot  be 
a  ferea  dir. 

Ara  vos  lexare  estar  aquests  dos  senyors 

(1)  Véase  la  nota  1  de  la  página  417. 

(i)  Cada  siglo  tiene  sn  tendencia  dominante  ó  carácter  especial,  que  simbolizan  á  v  ees  los  actos  de 
los  reyes ,  como  se  observa  á  mediados  del  XIV,  en  que  gran  parte  llevan  el  nombre  dt»  Crueles  ó  Malos. 
No  sé  si  era  efecto  de  esto  la  casualidad  de  renunciar  á  sus  derechos  los  dos  príncipes  de  que  se  liabla 
en  esle  capitulo  ,  y  de  retirarse  ambos  del  mundo  .  pero  llego  á  sospechar  que,  en  este  caso,  serian 
uno  y  otro  mas  bien  victimas  de  algún  engaño  político ,  que  no  me  atrevo  á  esplicar  por  ahora 
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frares  menors  sanls  e  benignes ,  e  tornar  vos 

he  a  parlar  del  rey  Caries,  quis  parli  del  senyor 
rey  de  Mallorqucs,  e  torna  en  les  so  es  torres 
ab  sos  filis  sans  e  sauls.  E  axi  maleix  lo  senyor 
rey  Darago  ab  raadona  la  regina  ana  a  Gero- 
na, e  de  Gerona  a  Barcelona ,  e  puix  per  loto 
sos  regnes :  e  la  gloria  e  lo  goig  qoes  faya  en 
cascuns  deis  llochs  nons  ho  cal  deraaoar ;  que 
pensar  vos  ho  podéis  :  que  qui  havia  cobrada 
pau,  e  havia  cobral  los  sagraments  de  la  sáne- 
la Sgleya  ,  axi  coni  raisses  e  tols  altres  officis, 
de  que  les  genis  eren  molí  desijosoa,  quio  goig 
e  quin  alegre  devíen  haver  tuyl  I 


CAPITOL  CLXXXIII. 

Com  madona  la  regina  Blanca  percaaa  del  senyor 
rey  En  Jacroe  Darago  que  be  re  tas  linfant  En  Pe- 
re,  el  molleras ;  don  prea  per  rauller  madona  Gui- 
JloJnua  de  Muncada. 

Si  que ,  mentre  que  lo  senyor  rey  saoava 
deportan!  ab  madona  la  regina  per  sos  regnes, 
lo  senyor  infant  En  Pere  no  partía  de  madona 
la  regina,  qui  pregava  lo  senyor  rey,  que 
degues  percasar  la  honor  de  sou  frare  linfanl, 
e  que  li  donas  de  que  pogues  lenir  hoorrada 
casa,  e  axi  uiateix  que  ii  percasas  muller, 
aquella  que  li  pertanyes.  £  lo  senyor  rey,  obe- 
hint  ses  pregucres ,  quel  hereta  molt  honira- 
dament,  e  dona  li  per  muller  de  les  honrrades 
doo2elles  qui  filia  de  rey  no  fos,  qui  fosenEs- 
pauya ,  co  es  a  saber,  madona  Guillelma  de 
Muncada,  filia  den  Gasto  de  Biarn,  ab  grans 
riqueses,  que  sol  en  Gathalunya  havia,  en  bons 
castells  e  viles  c  llochs,  CCC  cavallers.  Si  que 
les  noces  se  laercu  molt  honrrades  e  bones;  e 
fo  hi  lo  senyor  rey  c  madona  la  regina,  e  tota 
Gathalunya,  e  Darago  partida.  E  com  acó  ío 
feyl ,  lo  senyor  rey  ab  madona  la  regina  duna 
parí,  e  lo  senyor  infant  En  Pere  ab  madona 
Guillelma  de  Muncada  dallra ,  anarensen  de- 
portaol  per  tols  los  regnes. 


ñor  rey  de  Mallorca ,  y  se  volvió  á  sus  tierras, 
con  sus  hijos  sanos  y  salvos.  Del  mismo  modo, 
el  señor  rey  de  Aragón ,  con  mi  señora  la  rei- 
na ,  se  fué  á  Gerona  t  luego  á  Barcelona  ,  y 
finalmente  por  todos  sus  reinos,  infundiendo 
tai  gloria  y  tal  gozo  en  todos  los  lugares  por 
donde  pasaba,  que  no  hay  que  preguntarlo  , 
pues  harto  os  lo  podéis  pensar,  porque  ha- 
biéndose recobrado  la  paz  y  los  sacramentos  de 
la  Santa  Iglesia  ,  así  como  las  misas  y  demás 
oficios ,  de  que  las  gentes  estaban  muy  deseo- 
sas, ya  podéis  ver  qué  gozo  y  alegría  habia  de 
ser  el  de  todos! 

i  •  i  ■ 


CAPÍTULO  CLXXXIII. 


Como  mi  seflora  la  reina  Blanca  alcanzó  del  señor  rey 
En  Jaime  de  Aragón,  que  heredase  al  infante  En 

redro,  y  le  casare;  de  lo  que  resoltó  que  dicho  in- 
fante lomó  por  esposa  á  mi  señora  uuillerma  d«- 


Sucedió,  pues,  que  mientras  el  señor  rey 
iba  solazándose  con  mi  señora  la  reina  por  sus 
reinos ,  el  señor  infante  En  Pedro  no  se  sepa- 
raba del  lado  de  aquella ,  U  cual  suplicaba  al 
señor  rey ,  que  procurase  el  honor  de  su  her- 
mano, el  infante  ,  y  le  diese  con  qué  poder 
mantener  casa  digna  de  su  categoría,  diejéodo- 
le  ademas ,  que  le  buscase  mujer ,  tal  como  le 
correspondiese.  Obedeciendo ,  pues ,  el  señor 
rey  á  fas  súplicas  de  la  reiua,  heredó  muy  dig- 
namente al  infante  ,  y  le  dió  por  esposa  una  de 
las  mas  poderosas  doncellas,  salvo  nija  de  rey, 

Suc  en  España  hubiese  ,  á  saber ,  mi  señora 
uillerma  de  Moneada ,  hija  de  En  Gastón  de 
Bearne,  (l)  con  grandes  riquezas,  pues  solo 
en  Cataluña  tenia ,  enlre  buenos  castillos  ,  vi- 
llas y  lugares,  trescientos  caballeros;  y  efec- 
tuándose las  bodas ,  que  fueron  muy  buenas  y 
distinguidas  ,  estuvieron  en  ellas  el  señor  rev, 
mi  señora  la  reina  ,  toda  Cataluña  y  parte  <le 
Aragón;  después  de  lo  que,  el  señor  rey,  con  mi 
señora  la  reina  por  una  parte ,  y  el  * 


fante  En  Pedro,  con  mi  señora  GuilJerma  de 
Muucada  por  olra ,  se  fueron  di  vertiendo  por 
todos  los  reinos. 


(1)  Hija  de  Gastón  VII  de  Bearne. 
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CAPITOL  CLXXXIV. 


i;um  io  senyor  rey  En  J actué  Darago  trames  raíssal- 
gers  en  Sicilia  En  Ramón  Alamany  e  En  Vilare- 
gut,  que  desemparassen  Sicilia;  e  coin  les  genis 
se  em  pararen  deis  llochs  e  castoils  per  part  del 
infant  Fraderich. 


CAPÍTULO  CLXXXIV. 
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Como  el  seflor  rey  En  Jaimede  Aragón  envió  por  men- 
sajeros á  Sicilia  ¿  En  Ramón  Alamany  y  á  En  Vi- 
laragul, para  que  desamparasen  esle  reino;  y  co- 
mo las  geoies  se  apoderaron  de  lo*  lugares  y  cas- 
tillos, de  parte  del  infante  Federico. 


Entretanto  el  señor  rey  ds  Aragón  envié,  en 
calidad  de  mensajeros ,  á  Sicilia  á  En  Ramón 
Alamany,  que  era  maestro  justiciero  de  todo  el 
mencionado  reino ,  y  á  Eo  Vilaragul,  que  era 
maestro  porlolano      y  luego  á  lodos  los  de- 
más, para  que  desamparasen  castillos,  villas  y 
otros  tugares  que  hubiese,  tanto  en  Sicilia  co- 
mo en  Calabria  y  demás  partes  del  reino ;  pre- 
viniéndoles que  se  guardasen  de  entregar  cas- 
tillo alguuo  á  nadie  ,  y  sí  que  ,  luego  de  ha- 
berlo desamparado  ,  gritasen,  á  la  puerta  del 
castillo,  con  las  llaves  en  la  mano:— ¿Hay  por 
aquí  alguien  del  Santo  Padre  apostólico  ,  que 
quiera  recibir,  en  su  nombre  y  en  el  de  la  San- 
i  ta  Iglesia,  este  castillo? — cuyas  palabras  ha- 
I  bian  de  gritar  en  alta  voz  por  tres  veces  con- 
I  seculivas  en  cada  lugar ;  y  si  después  de  ha- 
berlo repelido  por  tres  veces,  no  aparecía  nadie 
«ue  quisiese  recibirlo  por  la  Santa  Iglesia,  que 
d  jasen  las  puertas  abiertas,  las  llaves  en  las 
aldabas ,  y  marchasen.  Así  en  efecto  se  hizo  y 
cumplió;  y  como  no  parecía  jamas  hombre  al- 

Í;uno  del  Santo  Padre  ni  de  la  Santa  Romana 
glesia  ,  íbanse  desde  luego  ;  mas  ,  fuera  que 
estaban,  iban  entonces  las  gentes  de  los  luga- 
res, y  se  apoderaban  de  cada  castillo  y  villa,  de 
parte  del  iofanle  En  Federico. 

De  este  modo  ,  pues,  lo  desampararon  todo 
En  Ramón  Alamany  ,  En  Vilaragul  y  los  de- 
más que  estaban  en  el  resto  de  Sicilia  por  el 
señor  de  Aragón  ;  y  embarcándose  en  varias 
naves  y  galeras  ,  pasaron  á  Cataluña  á  ver  al 
señor  rey,  el  cual  les  hi  zo  muy  buena  acojida, 
enmendando  á  cada  uno  por  lo  que  habia  de- 
samparado de  su  propiedad  en  Sicilia,  y  siendo 
mucho  de  su  agrado  quj  asi  lo  hubiesen  he- 
cho. De  este  modo  también  ,  el  señor  rey  de 
Aragón  dejó  cumplidos  lodos  los  convenios  de 
la  paz  ,  sin  faltar  en  nada,  y  de  ello  la  Santa 
Iglesia  y  el  Papa  se  dieron  por  contentos  y 
alegres.  {*) 

Con  esto ,  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey 
de  Aragón  ,  y  os  volveré  á  hablar  del  infante 
Federico ,  y  del  almirante ,  que  no  se  separó 
de  su  lado. 


A.b  Unt*  losenyor  rey  Darago  trames  mis- 
sitgers  en  Sicilia  Ra  Ramón  ¿Jifiñany,  qui  era 
icestre  jusltcier  de  tol  lo  regne  de  Sicilia ,  e 
En  Vilaragul,  qui  era  mestre  portóla,  e  puix  a 
tol?  los  altres,  que  desemparassen  caslells,  vi- 
les e  altres  llochs  qui  fossen  en  Sicilia  e  en 
Calabria,  c  per  les  altres  parís  del  regne ;  e 
qoe  guardassen  que  a  neguna  persona  no 
lliurassen  caslell  nei?u ,  mas  com  lo  castell 
haurien  desemparat ,  que  cridassen  a  la  porta 
de)  castell ,  ab  les  cíaos  en  la  ma:— Ha  hich 
oegu  bom  del  sanel  Pare  apostólico  qui  vulla 
reebre  aquest  castell,  per  part  del  sanel  Pare 

aposloiich  e  de  la  sánela  Sgleya?— E  que  acó 

cridassen  alt  Ires  vegades  en  cascu  lloch.  E  si 

dios  aquelles  tres  vegades  no  hi  aparia  negu 

que  reebre  lo  volgues  per  la  sania  Sgleya,  que 

lexassen  obertes  les  portes,  e  les  claus  ais  for- 
re) kats  ,  e  anassen  sen.  E  axi  se  compli  es  feu, 

e  lunch  duI  bom  del  Pare  Sanct,  ne  de  la 

sánela  romana  Sgleya  no  hi  apareen.  E  axi 

anavensen.  E  com  seren  anats,  les  genis  deis 

llochs  emparavensen  per  part  del  infant  En 

Fraderich  de  cascu  caslell  e  lloch. 

E  axi  'Jesempararensen  En  Ramón  Alamany 

e  En  Vilaragut ,  c  lote  los  altres  qui  per  lo 

senyor  rey  Darago  hi  eren  en  Iota  Sicilia,  e  re- 

cullirensen  en  naos  e  en  gatees ,  e  vengrensen 

en  Cathalunya  al  senyor  rey,  quils  aculli  molt 

be,  e  feu  a  cascu  nona  esmena  de  co  que  havien 

desemparat,  qui  era  llur  en  Sicilia ,  e  li  pla- 
gue molí  de  50  qoe  feyt  hagren.  E  axi  lo 

senyor  rey  Darago  hach  coraplides  toles  les 

convineoces  de  la  pao,  que  en  res  no  hach  fa- 

llil,  de  que  la  sánela  Sgleya  e  lo  í»apa  se  ten- 

gren  per  pagats  e  per  alegres 

E  axi  lexar  vos  he  a  parlar  del  senyor  rey 
Darago,  e  tornar  vos  he  a  parlar  del  infant 
Fraderich  e  del  alinirall,  qui  nos  partí  dell. 

:i)  One  cuidaba  de  los  paerlos  o  de  la  marina.  ......  , 

«{  El  abandono  de  la  Sicilia  por  el  rey  D.  Jaime  II  no  puede  espllcarse.  sino  reconociendo  la  debilrlad 
de  este  monarca  ct  cnal  faltó  ala  mira  gloriosa  y  heredada  que  desdo  mucho  tiempo  ostentaron  sus 
ilustres  o  intrépidos  antecesores,  y  de  la  qne  él  quiso  separarse,  segun  es  de  ver  por  la  concorda  de 
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Coi»  lo  senyor  iuTant  Fraderich  «rapara  lo  rrgne  de 
Sicilia,  c  dona  jorn  cert,  que  ln>  l  foseen  a  Palcrm, 
bon  ab  gran  solcinnilat  prenguo  la  corona  del 
rcyalmc  de  Sicilia. 

E  micer  Joan  de  Proxida  e  los  allres  de  son 
oonsell ,  e  barons  e  cavallers  c  ciuladans  c  ho- 
mens  de  viles  de  Sicilia  saberen  com  lo  senyor 
rey  Darago  los  havia  deseniparals  :  c  digue- 
ren  af  senyor  infant  En  Traderich,  que  ell  que 
¡trusts  de  emparar  ta  térra  Iota,  que  la  illa  de 
Sicilia  c  lot  lo  regne  era  vinclat  a  ell,  segons  lo 
leslament  del  senyor  rey  En  Pere,  son  pare.  E 
si  lo  senyor  rey  Én  Jacme  ho  havia  desempa- 
rat,  bavia  desciuparat  tan  solamcnt  lodrclque 
ell  hi  havia,— mas  lo  dret  que  vos,  senyor, 
hi  haveyls,  no  ha  lloch  de  desemparar ,  ne 
crecm  que  li  sapia  greu  que  vos  vos  ncm pa- 
réis; que  basta  li  a  ell  que  naja  complil  co 
que  promes  ha  en  les  paus.— Queus  diré  ?  que 
axi  fo  acordat  de  tuyt ,  c  trobaren  ab  doctors 
e  ab  savis ,  que  ell  podía justaincnl  ciupararco 
que  lo  senyor  rey,  son  pare,  li  havia  lexat  per 
vincle. 

E  sobre  acó,  trames  per  tota  Sicilia  e  en  Ca- 
labria e  cls  allres  llochs  deis  regnes ,  e  empa- 
ras  deis  castells  e  viles  c  ciutats  e  llochs:  c  fo 
entre  laot  donat  jorn ,  que  tots  los  capdals  e 
cavallers  c  syndichs  de  ciutats  c  de  viles  fos- 
sen  a  jorn  cert  a  Palerm  ;  que  ell  se  volia  co- 
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Como  el  seílor  infante  Federico  ge  apoderé  del 
du  Sicilia,  y  señaló  dio  para  que  todos  se  ene 
tr.isen  en  Palermo ,  donde,  con  gran  solemnidad. 


Sabiendo  micer  Juan  de  Procida  y 
más  de  so  consejo ,  asi  como  los  barones,  ca- 
balleros ,  ciudadanos  y  hombres  de  villas  de 
Sicilia ,  que  el  señor  rey  de  Aragón  les  habia 

desamparado  ,  dijeron  al  señor  infante  En  Fe- 
derico ,  que  traíase  de  apoderarse  de  toda  la 
tierra  ,  pues  la  isfa  de  Sicilia  y  todo  el  reino 
estaba  vinculado  en  él,  según  el  testamento  de 
su  padre ,  el  señor  rey  En  Pedro  ;  —  porque 
aun  cuando  el  señor  rey  En  Jaime ,  le  decían, 
lo  baya  desamparado  ,  lo  que  ha  desampara- 
do él  ha  sido  tan  solo  el  derecho  que  al I i  tenia, 
mas  el  que  vos  tenéis,  señor,  no  nay  lugar  de 
desampararlo,  ni  ann  creemos  qucá  él  le  sepa 
mal  que  vos  os  apoderéis  de  todo ,  qne  bástale 
con  que  él  haya  cumplido  lo  que  prometiera 
en  las  paces. --Qué  os  diré?  Asi  fué  acordado 
que  se  hiciese  con  lodo ,  y  buscando  el  pare- 
cer de  doctores  y  sabios  ,  encontraron  que  po- 
día con  justicia  apoderarse  de  cuanto  el  señor 
rey,  su  padre,  le  habia  dejado  por  vinculo. 

Con  tal  precedente,  envió  por  toda  Sicilia, 
Calabria  y  demás  lugares  de  los  reinos,  y  se 
apoderó  dé  los  castillos,  villas ,  ciudades  y  lu- 
gares ,  lijándose  dia  entretanto  para  que  iodos 
los  caudillos,  caballeros  y  síndicos  de  ciudades 
y  de  villas  estuviesen  en  Palermo,  pues  queria 
coronarse  rey,  y  queria  que  todos  le  jurasen. 
El  dia  señalado ,  pues ,  acudieron  allí  todos, 


Anania  de  1295,  ya  sea  por  temor  espiritual  ó  corporal,  ya  por  egoísmo,  esperando  teoer  las  Islas  de  Cer- 
do ña  y  Córcega  en  vez  de  Sicilia,  la  protección  de  la  Iglesia  y  la  amistad  de  Francia.  Para  eslo  accedió 
vergonzosamente  á  casarse  con  la  hija  d  •  uno  du  los  principales  enemigos  de  sn  patria  y  de  su  estirpe. 
Carlos  de  Ñapóles,  llamado  el  cojo,  para  lo  que  le  daba  este  cien  mil  marcos  de  piala,  a  restituir  ios  re- 
henes que  tenia  en  su  poder,  entre  ellos  los  hijos  del  mencionado  Carlos,  á  restituir  á  la  Iglesia  la  isla  de 
Sicilia  y  las  otras  adyacentes,  &>n  todos  los  castillos  y  tierras  que  hablan  sido  del  rey  CárloS  dejando  á 
este  libre  su  derecho,  y  con  todas  las  que  D.  Jaime  tenia  en  Calabria,  Valdegrate  y  Tierra  Jordana.  ea 
el  Principado  y  Basillcata.  y  las  islas  de  Isehia,  Procila,  Capri  y  las  que  se  hallan  mas  allá  del  Faro;  á  ayu- 
dar al  rey  de  Francia  contra  el  do  Inglaterra;  á  Indisponerse  con  su  hermano,  y  a  hacer  la  voluntad  del 
papa  Bonifacio  octavo,  á  quien  la  historia  dalos  nombres  de  astillo,  sagaz  y  gran  polilioo,  de  aquel  desa- 
gradecido, que  después  dé  haber  ascendido  al  pontificado,  por  la  generosidad  de  su  antecesor,  el  humilde 
y  virtuoso  Celestino  V  (que  renunció  voluntariamente  al  pontificado  y  a  quien  la  Iglesia  venera  entre  el 
número  de  sus  santos),  le  mandó  prender,  guardándole  encarcelado  por  largo  tiempo;  de  aquel,  por  6o, 

ano  llamando  á  Roma  á  Federico,  le  hizo  grandes  promesas  que  después  no  cumplió,  en  gra 
e  la  paz  general  v  del' buen  nombre  de  la  iglesia.  En  pago  de  todas1  estas  resignaciones,  dió! 
á  D.  Jaime  el  pomposo  título  de  gonfalonero,  almirante  y  rapilan  general  de  la  Iglesia  Romano,  como  se  ha- 
bla dado  á  otros  emperadores  y  principes,  en  las  empresas  de  la  Tierra  Santa,  titulo  que  le  daba  cabal- 
mente al  cercenarle  el  dominio  del  mar  y  sus  legítimos  derechos,  y  qne,  con  noble  orgullo,  dejaron  de 
usar  en  adelante  los  demás  revés  que  hubo  en  la  casa  de  Aragón.  Pero,  á  pesar  da  los  desees  del  Papa  y 
de  la  debilidad  de  D.  Jaime,  la  Sicilia  no  pasó  al  poder  de  sus  enemigos,  y,  por  obra  de  la  Providencia 
sin  duda,  hubo  de  reuoirse  otra  vez.  y  mas  tarde,  ron  la  rasa  de  Aragón,  y  asi  se  Ulularon  los  reyes  de 
España,  como  sucesores,  reyes  de  aquella  isla,  hasta  que.  en  el  siglo  pasado,  el  primer  rey  de  la  dinas- 
tía fiirbon  volvió  á  separarla  .  para  hacer  de  ella  y  Nápoles  el  reino  independiente  que  ha  seguido  hasta 
ahora,  y  que  rige  un  descendiente  de  la  referida  dinastía,  en  el  momento  preciso  de  imprimirse  i»sla  pa- 
gina. Me  espreso  asi,  porque  durante  la  publicación  de  esta  obra,  en  que  te  trata  del  antiguo  levanta- 
miento de  la  Sicilia,  ha  tenido  lugar,  casualmente,  un  nuevo  levantamiento,  ouyo  desenlace  no  me  es  da- 
do a  raí  prever. 
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roñar  rey  ,  e  volia  que  tuyl  lo  jurassen.  £  al 
jora  que  los  fo  do  nal  hi  Torea  tuyt ,  e  aqui 
lach  graos  geots  de  cathalaos  e  aragonesos , 
e  de  I latina  e  de  calabreses  e  deis  altres  llochs 
del  regne.  £  coai  tols  foren  ajustáis  al  paíau 
reyal ,  50  es,  a  la  Salaverl  de  Palerm  ,  lalmi- 
rail  preyca,  edix  Jos  moltes  boncs  paraules,  qui 
leven  al  lempa  que  leoien  entre  mans.  E  entre 
[es  altres  coses  quels  dix,  musirá  los,  per  tres 
rahons,  que  aquest  scnyor  era  aqucll  tere 
Praderich  que  les  profecies  deyen  que  devia 
vemr  e  esser  scnyor  del  imperi  e  de  la  major 
part  del  mon.  E  lesrahons  eren  aqüestes  .  que 
era  cert ,  que  era  lo  tere  lili  quel  senyor  En 
Perehavia;  e  dallra  part,  que  era  lo  tere  Fra- 
derícb  que  havía  senyorejada  Sicilia;  e  dallra 
part ,  que  seria  lo  tere  Fradericli  que  es  eslal 
emperador  de  Alemanya:  perqué  per  bon  drel 
li  podía  boro  dir  Fradcric  tere,  rey  de  Sicilia  e 
de  tot  lo  regne  que  si  per  la  ti  y  ia. 

E  sobre  acó  tuyt  se  llevaren  a  una  tcu,  e 
cridaren  : — Deus  do  vida  a  nostre  scnyor,  lo 
rey  Fraderich  tere,  scOyor  de  Sicilia  e  de  tot 
lo  regué  I — £  lanlost  llevarcnseu  tols  los  ba- 
roos  |  e  faeren  li  sagraiuent  o  omenatge ;  o 
puix  lois  los  cavallers  e  ciutadans  e  homens 
de  viles.  E  com  acó  fo  leyl,  lanlost  ab  gran 
solemnilal ,  axi  com  es  costuma  ,  anasen  a  lar 
Seo  de  la  ciulat ,  e  ab  gran  benedictio  reebe 
la  corona.  E  axi,  ab  la  corona  en  testa  e  ab  lo 
pom  en  la  ma  deslra  e  ab  la  verga  en  la  ma 
sioislra,  ab  vestdures  reyals,  anasen  cavalcant 
de  la  sgleya  roajor  de  Palerm  al  palau,  ab  los 
üajors  jocbs  e  solaces  que  baoch  se  faesseo  a 
coronado  de  rey  qui  hancb  fos.  E  com  foren 
al  palau ,  los  menjars  foren  apparellals  ^  e 
aquí  tot  hom  menja.  Queus  diré  ?  que  quinze 
joros  dura  la  fes  ta  ,  que  nul  hom  no  feu  res 
en  Palerm ,  roas  solaces  e  bavllar  e  cantar 
c  fer  jocbs  de  diverses  maneres:  e  tola  hora 
les  laules  eren  meses  al  palau  a  lot  hom  qui 
meojar  volgues.  Puix,  com  lot  acó  fo  passat,  e 

«nyor  rey  ana  per  tota  la  Sicilia  vesitant ,  e 
poix  per  Calabria  c  per  tols  los  allrcs  líochs. 

E  inadona  la  regina  Costanea  fo  absolta  per 
lo  Papa,  e  tols  aquells  qui  eren  de  aa  com 
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habiendo  gran  concurrencia  de  catalanes,  ara- 
goneses, latinos,  calabreses  y  de  oíros  lugares 
ael  reino ;  y  reunidos  que  estuvieron  todos  en 
el  palacio  real ,  esto  es,  en  la  sala  verde  (*)  de 
Palermo  ,  el  almirante  les  exhortó,  y  dijo  muy 
buenas  palabras,  que  hacían  muy  al  caso,  por 
lo  que  toca  al  negocio  qne  tenia  entre  manos. 
Entre  otras  cosas  que  les  dijo ,  mostróles ,  por 
tres  razones  ,  que  dicho  señor  era  aquel  tercer 
Federico  que,  según  las  profecías,  había  de, 
ser  señor  del  imperio  y  de  la  mayor  parle  del 
mundo ,  y  eran  tales  razones  las  siguientes: 
que  no  podía  dudarse  que  habia  sido  el  tercer 
hijo  del  señor  rey  En  Pedro  ;  luego  ,  que  era 
el  tercer  Federico  que  habia  sido  señor  de  Si- 
cilia; y  luego,  que  seria  el  tercer  Federico 
que  hubiese  sido  emperador  de  Alemania ,  de 
modo  que  ,  por  justo  derecho  ,  podrían  decirle 
Federico  tercero,  rey  de  Sicilia  y  de  todo  el 
reino  que  le  iba  agregado. 

Con  esto,  alzaron  todos  á  una  la  voz,  y  grita-1 
ron-— Dios  dé  vida  á  nuestro  señor,  el  rey  Fe- 
derico tercero,  señor  de  Sicilia  y  de  lodo  el 
reino  I— Y  levanlándose  al  punto  lodos  tos  ba- 
rones, prestáronle  juramento  y  homenaje,  ha- 
ciendo después  lo  mismo  lodos  los  caballeros, 
ciudadanos  y  hombres  de  villas.  Hecho  esto, 
se  fué  en  seguida  ,  con  gran  solemnidad ,  se- 
gún es  de  costumbre,  á la  Seo  déla  ciudad,  y 
con  gran  bendición  recibió  la  corona ;  (')  de 
esle  modo  ,  con  la  corona  en  la  cabeza,  el  po- 
mo en  la  mano  derecha  ,  y  el  celro  en  la  iz- 
quierda, con  vestiduras  reales,  fué  cabalgan- 
do desde  la  iglesia  mayor  de  Palermo  al  pala- 
cio, haciéndose  los  mayores  juegos  y  solaces 
que  jamás  se  hayan  hecho  en  coronación  algu- 
na de  rey  nuevo.  Al  llegar  al  palacio ,  la  co- 
mida estaba  ya  dispuesta,  v  todo  el  mundo  par- 
ticipó de  ella.  Qué  os  diré?  Quince  dias  duró 
la  hesla,  sin  que  nadie  se  ocupase  de  otra  cosa 
en  Palermo,  mas  que  de  solaces,  bailar,  can- 
lar,  y  hacer  juegos  de  diversas  maneras  ,  es- 
lando  siempre  en  palacio,  y  á  todas  horas, 
dispuestas  las  mesas  para  cuantos  quisiesen 
allí  comer.  Pasado  que  fué  todo  esto ,  volvióse 
cada  cual  al  lugar  de  su  naturaleza,  y  el  señor 
rey  fué  por  lodo  Sicilia,  visitando  el  país,  lue- 
go por  Calabria  ,  y  finalmente  por  lodos  los 
demás  lugares.  ' 

Mi  señora  la  reina  Constanza  fué  absuella 
por  el  Papa ,  asi  como  todos  cuantos  eran  de 
su  acompañamiento  ,  de  modo  que  todos  los 
dias  oía  misa,  pues  así  tuvo  que  hacerlo  el  ¡ 
Pana ,  para  poder  convenir  las  paces  que  con 
-  Jél  hizo  el  señor  rey  de  Aragón.  Parlió  ,  pues. 


P*»3'ia,  si  que  tols  dies  uva  missa ;  que  axi  ho  ide  Sicilia  la  reina ,  con  diez  galeras ,  v  se  fué 

1 1    m a..   ■  «_j  ._ 


|l  Dice  Moisé  que  esta  sala  ecsisie  todavía. 
\i)  Federico  recibí  ó  la  corona  el  dia  3  de  mayo  de  1196. 
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hach  a  ftri  lulipa  ,  per  ron  vi 
quel  sensor  rey  Darago  (¡BU  ab  e!l 
madona  la  rebina  parli  de  Sicilia  ab  deu  gá- 
leos ,  e  anassen  cu  Koma  per.  pelegrinatge.  K 
pres  conjiat  del  senyor  rey  de  Sicilia  ,  el  se- 
nya  el  beney  e  li  dona  la  sua  bcucdiolio  ,  axi 
('oin  niare  deu  donar  a  lili.  E  com  fo  ea  Ro- 
ma ,  lo  Papa  li  leu  molla  donor  ,  e  li  otorga 
lot  <;o  <|iie  día  li  demana  :  c  eslech  lia,  c  ana- 
va  lot  dia  eorcanl  les  perdonnnees  ,  axi  com 
aquella  dona  qui  era  la  millor  chresliaua  quen 
aquell  lemps  sabes  liom  i  l  mon.  K  micer  Joan 
de  Proxida  nos  parli  della  ,  c  eslech  tant  en 
Koma  a  guanyar  los  perdons,  entro  quel 
senyor  rey  Darago  vench  en  Koma  a  veure  lo 
Papa  e  a  tractar  pau  entro  lo  rey  Caries  r  lo 
rey  de  Sicilia,  son  frare  ,  axi  com  davanl  oy- 
rels;  e  axi  lomasen  en  Calhalunva  ab  madona 
la  rebina  Costanca. 

E  com  fo  en  Calhalunva  madona  la  regina, 
feu  molí  de  be  per  lanima  del  senyor  rey  Kn 
Pere,  marilseu,  e  per  la  sua,  e  feu  inolls  mo- 
nestirs  c  molts  dallres  bens.  E  a  Barcelona 
ella  lina  ,  e  lexas  ala  casa  deis  fiares  menors, 
ab  son  fill  lo  rey  Nanfos,  c  muri  meuoreta 
vestida.  E  seguramenl  que  cascu  pol  haver 
fe  que  es  ab  Deus  en  gloria. 

Ara  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  de  Sici- 
liac  de  madona  la  regina  Coslanca ,  c  lomare 
a  parlar  del  senyor  rey  Darago. 

CAPITOL  CLWYVl, 

M  obnum  1»  odcI  Y  ,rJ>*)n»{>¡n  js?  c*l r.l>«>  sntfl 

-í>iuL»  vjiiJi  ^tiiu(Lv  ih'fAX  loil '  BÍll  üh  uui  >i 
Com  lo  senyor  rey  Darago  rolo  les  liles  de  Mallor- 

i|ues  e  de  Manorca  c  Yvíca  al  rey  de  Mallorques. 
son  avonclo ;  e  ana  al  Papa  ,  per  Iractar  pan  en- 
tre «on  frare,  lo  rey  Fradcrlcb,  e  lo  rey  Carlos  ,  e 
com  lo  rey  de  Castelia  desafia  lo  senyor  rey  En 
Jacme  Darago. 

••«ó¡/i  '  ,*u>'».<  boj  Mil  'tl'|»  Mbi'-iM  i  «mina  illii 

Com  lo  senyor  rey  Darago  vae  que  havia  | 
pau  ab  tot  lo  mon  ,  pensa  que  era  bo  que 
relés  les  i  lies  de  Mallorques  e  de  Manorca  e 
Divica  al  rey  de  Mallorques  ,  son  avonclo.  E 
comjaushe  dit,  lo  senyor  rey  Darago  ana 
una  vegada  a  veure  lo  Papa  en  Roma  ,  depuix 
les  paus  foren  feytes:  e  lo  Papa  e  los  carde- 
nals  faeren  li  molla  donor ,  c  lols  los  romans ; 
c  cucara  li  fo  feyla  molla  donor  en  Genova  c 
en  Pisa.  E  en  aquella  venguda  nos  poch  aca- 


áJloma  en  peregrinación  ,  habiéndose  despe- 
dido.dol  >caor  rey  de  Sicilia,  al  cual  sauliguot 
beuujp  y  dio  su  iK'udiciqu ,  confoiuie  debe 
darla  una  madic  á  «u  hijo.  Al  llegar  a  Rou^. 
dispensóle  el  Papa  mucho  honor,  olorgáudole 


lodo  cuanto  le  pidió  ;  y  allí  -  uvo  ,  vendo 
lodos  los  dias  en  busca  de  indulgencias,* como 
mujer  conocida  por  la  mejor  cristiana  que  na- 
die en  1 1  mundo  supiese.  Alicer  Juan  de  Pro- 
eula  nu  se  separó  do  su  lado,  y  permaneció  co 
Roma  para  ganar  las  indulgencias  ,  basla 
el  señor  rey  de  Aragón  fué  allí  a  ver  al  Papa, 
V  &  traútr  de  la  paz  entre  el  rey  Cárlosvd 
ie\  de  Sicilia  ,  su  hermano  ,  srgon  oiré 
adelante ,  volviéndose  después  á  Cataluña  «m 
mi  señora  la  reina  Constanza. 

Cuando  estuvo  ya  en  Cataluña  mi  señora  la 
reiua,  fué  mucho  lo  que  hizo  cu  bien  del  alma 
de  su  marido,  el  señor  rey  Bo  Pedro,  y  de  la 
suya,  pues  fundó  muchos  monasterios,  é  hizo 
otras  muchas  obras  de  beneficencia.  Kn  Ban 
lona  fué  donde  murió  dicha  señora  ,  v  dejó  su 
cuerpo  a  la  casa  de  los  frailes  menores,  pira 
estar  junio  con  el  de  su  hijo,  d  rey  En  Alfonjo, 
(')  de  suerte  que  murió  vestida  oxí  mínima  ¡ 
en  fé  puede  estar  cualquiera  ,  que  dicha  seño- 
ra se  halla  ,  de  seguro  ,  en  la  gloria  con  Dios 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  rev  de 
Sicilia  y  de  mi  señora  la  reina  Constanza ,  y 
us  volvere  a  hablar  del  señor  rey  de  Aragoo. 

HJJ  ÚÜ  kohuJ   .i'l'A  el  O;».  10  '»  3 
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Como  p|  Ri»nor  roy  de  Aragen  devolvió  las  ¡s'as  u> 
Mallorca.  Menorca  é  Ivizn  al  rey  de  Mallorca,  mi 
lio;  y  fue  a  vi-r  al  Papa,  para  Iralar  .le  la  pac 

su  hermano,  el  rey  Federjqo,  y  el  rey  Carlos; 
rao  el  rey  de  Castilla  desafio  al  seflor  rey  En 


eai 


.  i )  Murió  DoAa  Constanza  en  Barcelona,  el  ano  1902 


Cuando  vió  el  señor  rey  de  Aragón  que  te- 
nia pazcón  todo  el  mundo  ,  pensó  que  seria 
bueno  devolver  las  islas  de  Mallorca.  Menorca 
é  Ivizaá  su  lio,  ei  rey  de  Mallorca;  y  como  ya 
os  he  dicho,  luego  de  verificadas  las  paces, 
fue  a  Roma  a  ver  al  Papa  ,  el  cual  ,  junio  coo 
los  cardenales  ,  y  lodos  los  romanos  á  la  vez, 
le  dispensaron  grande  honor  ,  rosa  qoe  no  hi- 
cieron menos  en  fienova  y  en  Pisa.  Con  aquel 
viage  no  pudo  conseguir ,  sin  embargo  ,  que 

se  llevase  á  cabo  la  paz  enlre  el  rey  Carlos  y 

i,  /  •  "' 
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har  la  pau  qnrs  fees tJel  rey  Cario-  e  del  rey 
de  Sicilia,  si  que  sen  torna  en  Cathalunya,  e 
menassen  madona  la  regina ,  axi  com  jaus  he 
dit  davant. 

E  poix  per  terops  a  arant,  lo  senyor  rey 
Darago  trames  missatge  al  almirall  en  Sicilia, 
que  vengues  en  Calhalunya:  e  lalmirall  en- 
continenl  vench  a  olí.  E  puix  no  ana  a  molí 
de  lemps ,  que)  seoyor  rey  ab  gran  estol  partí 
de  Calhalunya  per  ánar  al  Papa ,  per  tractar 
de  toten  tol  la  pau  del  rey  Fraderich  e  del 
rey  Caries^  E  con»  fo  espactxat  a  Palamos  hon 
se  reculli trames  al  rey  de  Mallorques,  son 
avonclo  ,  quel  trobas  a  Coplliure ,  que  ell  se 
volia  veure  ab  ell.  E  lo  senyor  rey  de  Mallor- 
ques vench  hi  encontment.  Axi  qael  senyor 
rey  Darago  partí  de  Palamos  ab  CV  galees.  E 
ab  les  parades  de  Coplliure  ell  se  vae  ab  lo 
rey  de  Mallorques,  son  avonclo ;  e  en  aquella 
vista  feu  gran  fesla  la  hu  a  lallro!  E  lo -senyor 
rey  Darago  rete  I i  la  illa  de  Mallorques  e  les 
illes  de  Manorca  e  de  Yvica,  e  refermaren  llur 
pau  e  llur  amor ,  axi  com  de  pare  a  fill :  de 
qac  fo  gran  alegre  de  lots  arjuells  qui  be  los 
volieo„E  lo  senyor  rey  Darago  lexa  son  lloch 
al  noble  En  Ramón  Fojcb  e  al  noble  En  Be- 
renguer  de  Sarria,  queli  retessen  les  illes  per 
ell:  e axis  feu  es  compli.  • 

K  lo  senyor  rey  ana  e  treballaen  aquel  viat- 
ge,  qúe  hanch  pau  no  poch  endrecar  quesfaes 
entre  lo  rey  Caries,  son  sogre,  c  lo  rey  Fradc- 
rich, son  frarc,  ans  sen  torna  en  Calhalunya: 
de  que  les  gen ts  hagren  plaer  gran,  com  Deus 
lach  tornat  sa  e  saul ;  e  madona  la  regina 
ílrc  lal       ' ' ""' 

E  axi  lexar  vos  he  a  parlar  deis  feyls  de  Si- 
cilia, e  tornar  vos  he  a  parlar  del  rey  En  Fer- 
rando de  Caslella,  qui,  per  son  mal  consell,  de- 
saña lo  senyor  rey  Darago,  com  les  paus  (bren 
feyles  del  rey  Caries,  no  ana  llonch  tetrips 
mol. 

Balcdhs  dirán:— Com  se  passa  En  Muntaner 
axi  somariament  daquests  feyls?— E  si  a  miho 
deyen ,  yo  diría  ,  que  paraules  hi  ha  que  no 
hanrespost.   miu  ¡>  > 


.•>> 
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el  rey  de  Sicilia  ,  asi  que ,  se  volvió  á  Catalu- 
ña, llevándose  consigo  á  mi  ¿«ñora  la  reina, 
conforme  antes  os  he  dicho.  ,.  , 
Mas  adelante,  el  señor  rey  de  Aragón  en- 
vió un  mensajero  al  almirante ,  á  Sicilia ,  para 
que  vjoiese  á  Cataluña ,  lo  que  cumplió  este 
desde  luego ;  y  Iras  eslo  no  pasó  mucho  tiem- 
po ,  que  el  señor  rey  partió  de  Cataluña  para 
ir  á  ver  al  Papa  ,  con  el  objeto  de  tratar  ple- 

guneqle  de  la  paz  del  rey  Federico  y  del  rey 
árlos.  Al  auedar  despachado  en  *Palarnós, 
que  rué  donde  se  embarcó,  envió  á  decir  á  su 
tío  ,  el  rey  de  Mallorca ,  que  quería  verse  coh 
él ,  y  así,  que  le  encontraría  en  el  puerto  de 
Colibre ,  donde  compareció  en  seguida  dicho 
señor  rey  de  Mallorca.  Partió,  con  eslo,  de  Pa- 
lamós  el  señor  rey  de  Aragón  ,  con  cíenlo  y 
cinco  galeras  ,  y  mientras  aue  las  embarcacio- 
nes se  detuvieron  en  Coliore ,  se  víó  con  el 
rey  de  Mallorca  ,  su  tío ,  en  cuya  entrevista  se 
obsequiaron  mutuamente  uno  á  otro  con  gran- 
des fiestas;  entregando  el  de  Aragón  al'  otro 
la  isla  de  Mallorca  y  las  de  Menorca  e  Iviaa, 
confirmando  la  paz  y  amor  que  entre  eUos  me- 
diaba ,  lo  propio  que  de  padre  á  hijo,; lo  que 
produjo  grande  alegría  á  lodos  cuantos  les 
querían  b'en;  y  nombrando  en  su  lugar  el  se- 
ñor rey  de  Aragón  al  noble  En  Raimundo 
Folch  y  al  noble  En  fierenguer  He  Sarriá,  pa- 
ra que",  en  su  uonibrc ,  le  entregasen  las  islas, 
llevóse  lodo  á  cabo,  y  se  cumplió  de  esía  mar 
ñera.  < 


en 


Por  mas  que  anduvo  y  trabajó  el  señor  rey 
aquel  viage ,  no  pudo  jamás  conseguir  que 
se  arreglase  la  paz  entre  el  rey  Cárlos,  su  sue- 
gro ,  y  el  rey  Federico  ,  su  hermano  ,  antes 
tuvo  que  volverse  á  Cataluña ,  de  lo  que  tu- 
vieron gran  contento  las  gentes,  viendo  que 
Dios  les  devolvía  á  su  rey  sano  y  salvo,  lo  pro- 
pio que  á  mí  señora  la  reina. 

Dejaré  de  hablaros ,  pues,  de  los  hechos  de 
Sicilia ,  y  os  volveré  á  hablar  del  rey  En  Fer- 
nando de  Castilla  ,  que  ,  por  su  mal  consejo, 
desafió  al  señor  rey  de  Aragón,  cuando  fueron 
hechas  las  paces  con  el  rey  Cárlos ,  no  mucho 
tiempo  había.  ,  , 

Algunos  dirán  acaso:— ¿Como  es  que  En 
Munianer  trata  así' tan  sumariamente  de  estos 
hechos?— Pero  si  á  mí  me  lo  decían,  les  diria: 
que  hay  palabras  que  no 
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Com  la  guerra  torna  del  sen  yor  rey  En  Jacmc  Da- 
rago  o  lo  rey  Kn  Ferrando  de  Castilla  ¡  e  comlin- 
fanl  En  Pero  entra  en  Castella  ab  gran  poder,  e 
iassaUa  la  rlntat  de  Ileo  ;  o  lo  senyor  rey  En  Jac- 
medeliibera  entrar  per  loregne  do  Mnrcia,  per 

.  mar  e  per  Ierra. 

E  «mi  lo  senyor  rey  parago  se  posa  en  cor 
deis  desaíiaments  que  ?o  rey  de  Castella  li  hach 
traraesos,  donasen  gran  onla,  e  dix,  que  mes- 
irr  era  quel  ne  facs  penedir.  £  mana  al  senyor 
infant  En  Pere  ,  que  sapa  rollas  ab  mil  cavalts 
armáis  e  ab  L  tnilia  almugavcrs,  c  que  pensas 
dentraren  Castella  ,  e  que  entras  per  Arago, 
e  ell  entraría  per  lo  regne  de  Murcia  axi  ma- 
tcix  ab  gran  poder.  Qucus  en  faria  moJlcs  no- 
ves ?  que  axi  com  lo  senyor  rey  bo  dicta  ,  axis 
cumplí.  Quel  senyor  infant  £n  Pere  entra  be 
ab  mil  cavalls  armáis  de  calbalans  e  darago- 
nesosen  Castella  ,  e  be  ab  L  milia  homens  de 
pcu.  B  entra  be  IX  jornades  en  Castella, 
axi  que  assalia  la  ciulal  de  Lleo,  e  hi  traygue 
ab  trabucas. 

E  axi,  lexar  vos  be  estar  lo  senyor  infant  En 
Pere,  qui  leassaliada  la  ciulalde Lleo,  que  es 
be  dintre  Castella  a  VIII  jornades  de  Arago,  e 
tornar  vos  he  a  parlar  del  senyor  rey  Darago, 
qui  sen  entra  en  lo  regne  de  Murcia  ab  gran 
geni ,  c  per  mar  c  per  let  ra  ell  entra. 

CAPITOL  CLXXXVUi; 

Com  lo  senyor  rey  En  Jacmo  Darago  pres  la  vita 
Palaoanto  locastHI  per  torca  d armes,  e  molls 
dattres  castella  e  viles  ab  Murcia,  e  la  major  par- 
tida del  regne;  e  cosí  hach  slablil  tola  la  Ierra, 
lexa  procurador  lo  noble  En  Jacmc  Pere,  aonlraro. 

E  lo  primer  lloch  del  regne  de  Murcia  bon 
ell  vench  fo  Alacanl ,  o  cómbale  la  vila,  e  la 
pres.  E  puix  mu  nía  el  castell ,  qui  es  hu  deis 
be  lis  custell8  del  mon  ,  e  pensa  de  combalrel 
lant  fort ,  que  sus  per  la  munlanya  amunt  lo 
senyor  rey,  son  cois,  sen  munla  ab  molls  cava- 
llers  a  peu  entro  a  la  porta  del  castell.  E  un 
poch  llunyet  de  la  porta  havia  un  Iros  de  mor 
qui  era  derroca!  dins.  E  per  aquell  lloch  ,  per 
forra  dar  mes,  csvayren  lo  castell:  e  sialscerts, 
quel  senyor  rey,  son  cors,  fora  eslal  lo  primer 
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Como  volvió  i  empezar  la  guerra  enlre  el  señor  re» 
En  Jaime  de  Aragón  y  el  rey  En  Fernanda  de  Cas- 
tilla; como  el  infante  En  Pedro  entró  en  Castilla 
con  grandes  fuerzas  y  sitió  la  ciudad  de  León,  y 
como  el  señor  rey  En  Jaime  diliberó  entrar  por  el 
reioo  de  Murcia,  por  mar  y  por  tierra. 

,       ,   l;   .  >||,    |    ;J.  /..i. 

"  t 

Fijáronse  en  la  mente  del  señor  rey  de  Aragón 
las  cartas  de  desafio  que  el  rey  de  Castilla  le 
había  enviado ,  y  dándose  gran,  vergueara  de 
ello,  dijo  que  era  menester  nacerle  arrcpenlir; 
asi  que ,  mandó  al  señor  infante  En  Pedro  que 
se  previniese  con  mil  caballos  armados  y  cin- 
cuenta mil  almogávares ,  y  viese  de  entrar  en 
Castilla ,  lo  que  debía  verificar  por  Aragón , 
mientras  él  entraría  por  el  reino  de  Mnrcia, 
también  con  graudes  Cuervas.  Cuantas  mas  no- 
ticias no  podría  daros  aun  sobre,  este  aconteci- 
miento 1  El  caso  fue ,  que  así  como  lo  dispuso 
el  señor  rey,  fue  cumplido,  pues  el  señor  infan- 
te En  Pedro  entró  en  Castilla  con  unos  mil  ca- 
ballos armados  de  catalanes  y  aragoneses  ? 
unos  cincuenta  mil  hombres  de  á  pié ,  inter- 
nándose en  Castilla  unas  nueve  jornadas,  tan- 
to, que  si  Lio  la  ciudad  de  León,  y  disparó  con- 
tra ella  con  trabucos. 

Dejaré  estar,  pues ,  al  señor  infante  En  Pe- 
dro ,  que  tiene  sitiada  la  ciudad  de  León ,  la 
cuál  está  dentro  de  Castilla  á  ocho  jornadas  de 
Aragón  ,  y  os  volveré  á  hablar  del  señor  rey 
de  Aragón  ,  que  va  entrando  en  el  reino  de 
Murcia  con  gran  número  de  gente ,  verificán- 
dolo á  un  mismo  tiempo  por  mar  y  por  tierra. 

CAPÍTILO  CLmVIU.  , 

Como  el  seftor  rey  En  Jaime  de  Aragón  se  apoderó  de 
la  villa  de  Alicante  y  del  rastillo,  á  fuerza  de  armas, 
asi  como  de  oíros  muebos  castillos  v  villas,  a  tar 
que  de  Murcia  y  de  la  mayor  parle  del  reino;  y  co- 
mo, habiendo  presldladotodoelpaís.  dejó  por  pro- 
curador a  su  hermano,  el  noble  En  Jaime^edro. 

El  primer  lugar  del  reino  de  Murcia  contra 

el  cual  se  dirijió  fué  Alicante ,  de  cuva  villa  se 
apoderó  ,  después  de  haberla  combatido.  Su- 
bió después  al  castillo ,  que  es  uno  de  los  be- 
llos que  en  el  mundo  haya  ,  y  con  tal  empeño 
trató  de  combatirlo,  que  el  mrsrao  señor  rey  en 
persona ,  acompañado  de  muchos  caballeros, 
fué  subiendo  á  pié  y  montaña  arriba,  hasta  lle- 
gar á  la  misma  puerta.  Un  poco  apartado  de 
esta  habia  un  pedazo  de  muro  que  estaba  der- 
rocado por  la  parle  de  adentro  ,  y  por  aquel 
lugar ,  á  fuerza  de  armas ,  invadieron  el  casti- 
llo; y  debéis  estar  ciertos  que  el  señor  rey  ,  en 
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que  h¡  fea  eslat,  sino  ios  un  cavaller  bo  c  es- 
pert  de  Calhalunya,  per  nom  Ea  Berengaer 
de  Puixmolló,  qui  tira  lo  senyor  rey ,  e  crida: 
— A,  senyor,  que  sera  acó?  lexals  a  nos  entrar 
príraers. — E  lo  senyor  rey  sol  no  escolta,  ans 
se  mes  a  avant.  B  lo  dit  En  Bcrengucr  de 
Puixmolló  salta  a  avant ,  o  un  altre  cavaller 
apres  :  e  aquí  aquella  de  dins  van  se  defendre, 
axi  que  per  cert  aquel Is  dos  cavallers  foren 
morís,  sino  fos  lo  scuyor  rey,  son  cors,  qn¡  ab 
la  espasa  en  la  nía  c  ab  lescul  abracat ,  doni 
salí  dios ,  e  axi  fu  lo  tere  que  h  i  en  Ira.  E  com 
lo  senyor  rey  fo  dins,  e  En  Bercoguer  de 
Paixmollo  e  lallre  vaeren  lo  senyor  rey  quils 
ío  deprop,  pensarensen  desforcar.  E  lo  senyor 
rey  mes  se  davanl  lescul,  c  un  cavaller  qui  era 
de* dins,  qui  era  companyo  den  Nicolau  Pcris, 
i;u¡  era  alcayl  del  castell,  qui  era  gran  e  va- 
led, trames  li  la  cscona  muntera  que  tenia  en 
la  ma,  e  dona  li  tanl  gran  colp  per  lo  quarto 
primer  del  escul ,  que  mes  de  mig  palm  nc 
passa  dins.  E  lo  senyor  rey  passa  avant,  qui 
era  jove  c  nin  c  be  leuiprat ,  e  va  li  tal  colp 
doaar  per  mig  del  cap  ab  la  espasa,  quel  cap- 
uiall  que  porlava  veslit  no  li  valcb  ,  quenlro 
a  les  dens  lo  fene;  puix  va  trer  la  espasa  del 
cap  daqucll ,  e  va  ferir  daltre  ,  quel  brac  ab 
lot  lo  másele  na  vaylla  en  térra.  Qucus  diré? 
quel  senyor  rey,  de  la  sua  ma,  nc  espaetxa  cincb 
eo  aquell  llocb  :  e  cutretanl  les  genis  atcnien, 
ceolravcn  peraquell  portal.  E  En  Bereoguer 
de  Puixmolto  nos  partia  del  senyor  rey  ,  e  exí 
maleix  feya  darmes,  que  maravella  era.  Queus 
diré?  que  ab  molla  cavalleria  qui  fo  enlrada 
apres  del  senyor  rey  sen  ana  a  la  porta  den 
Nicolau  Pcris ,  lalcayt ,  ab  la  espasa  en  la  ma 
destra  e  ab  les  claus  en  la  ma  siniestra,  e  aqui 
ell  se  defensa ;  mas  pocb  li  valch  son  defensar, 
que  lot  fo  aqui  pecejat. 

E  com  lot  lo  castell  fo  pres  ,  lo  senyor  rey 
mana  que  lalcayt  no  fos  soterral  en  simenleri, 
aos  lo  dona  per  traydor,  e  feu  li  bom  gilar  lo 
cors  ais  cans.  Perqué,  senyors  qui  aquesl  li- 
bre oyrete,  guardáis  vos,  com  emparats  castell 
|Wf  senyor;  qne  qui  castell  empara  per  senyor, 
la  primera  cosa  que  li  deu  anar  lo  cor  es ,  que 
sálvalo  castell  a  son  senyor;  elallra,quen 
paixea  exir  a  honor  de  si  e  de  son  llinatge.  E 
do  va  lo  cor  axi  a  tots,  ne  a  raoHs  qui  ara  ree- 
beo  castells,  ans  la  primera  cosa  en  que  pcn~ 


persona ,  hu bicra  sido  c!  primero  que  allí  hu- 
biera llegado  ,  4  no  ser  un  caballero ,  bueno  y 
experto ,  de  Cataluña ,  llamado  En  Berenguer 
de  Puixmolló,  el  cual  cojió  al  señor  rey  ,  y 
apartándolo  gritó:— Qué  vais  á  hacer,  señor? 
Dejad  que  nosotros  entremos  primero.— El  se- 
ñor rey,  lejos  de  escucharle,  siguió  avanzando, 
mas  el  referido  En  Berenguer  de  Puix  mol  lo  dio 
un  sallo  hacia  adelante,  y  lo  propio  hizo  des- 

Sucs  de  él  otro  caballero  ;  con  esto  ,  los  de 
cnlro  empezaron  á  defenderse ,  y  de  seguro 
que  hubieran  muerto  allí  ambos  caballeros,  á 
no  ser  el  señor  rey  que  ,  por  sí  propio ,  con  la 
espada  en  la  mano  y  embrazado  el  escodo,  dió 
también  un  salto  adentro,  de  modo  que  vinoá 
ser  el  tercero  que  entró.  Al  ver  En  Berenguer 
de  Puixmolló  y  el  otro  caballero  que  estaba 
cerca  de  ellos  el  señor  rey ,  esforzáronse  lo 
mas  que  pudieron  :  púsose  el  señor  rey  el  es- 
cudo delante ,  y  un  caballero  de  los  de  dentro, 
que  era  compañero  de  Nicolás Peris,  alcaide  del 
castillo ,  hombre  de  buena  talla  y  valiente,  ar- 
rojóle la  azcona  montera  que  empuñaba ,  y  le 
dió  tan  fuerte  golpe  por  el  cuarto  primero  del 
escudo ,  que  lo  pasó  mas  de  medio  palmo. 
Avanzó  entonces  el  señor  rey  ,  que  era  joven, 
mozo  y  de  buen  humor,  y  tal  cuchillada  le  dió 
con  su  espada  ,  por  medio  de  la  cabeza  ,  que 
para  nada  le  sirvió  el  tejido  de  malla  que  le  ca- 
bria ,  pues  hasta  los  dientes  le  partió  en  dos 
mitades ;  arrancó  en  seguida  la  espada  de  la 
cabeza  en  que  se  habia  clavaJo  ,  y  dirijicodo- 
la  contra  otro  ,  le  hirió  también  de  modo  ,  que 
el  brazo  con  todo  el  hombro  cayó  rodando  en 
tierra.  Quó  os  diré?  Cinco  fueron  los  que  des- 
pachó de  su  mano  el  señor  rey  en  aquel  punto, 
y  entretanlo  sus  gentes  acechaban  é  iban  en- 
trando por  el  portal.  En  Berenguer  de  Puix- 
moltó  no  se  apartaba  del  lado  del  señor  rey, 
obrando  al  propio  tiempo  tales  hechos  de  ar- 
mas, que  era  una  maravilla.  Que  os  diré? Ha- 
biendo entrado  mucha  caballería  después  del 
señor  rey  ,  dirijiósc  con  ella  á  la  poert  i  de  Eo 
Nicolás  Pcris  ,  que  era  el  alcaide  ,  el  cual  se 
defendió  con  la  espada  eu  la  mano  derecha  y 
las  llaves  en  la  izquierda  ,  pero  de  poco  le  hu- 
bo de  valer ,  pues  quedó  descuartizado. 

Luego  que  se  hubieron  apoderado  de  lodo 
el  castillo  ,  mandó  el  señor  rey  que  el  alcaide 
no  fuese  enterrado  en  cementerio  ,  antes  lo  dió 
por  traidor,  é  hizo  arrojar  su  cuerpo  á  los  per- 
ros. Por  esto,  señores ,  los  que  este  libro  oye- 
reis leer ,  tened  cuidado  cuando  os  encargáis 
de  guardar  un  castillo  por  algún  señor  ,  pues 
ouicn  tal  hace  ,  la  primera  cosa  en  que  ba  do 
fijarse  su  mente  es  salvar  el  castillo  al  señor, 
y  la  otra,  que  pueda  salir  de  él  con  honra  para 
sí  y  para  su  linaje.  No  es  esto  lo  que  piensan 
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sen  fan  lo  compte:— Aytaot  c  de  gtárdia  dcll  lodos,  ot  lo  tjue  sucede  ahora  á  mochos  de  los 

caslell ,  e  per  avl.nl  tronare  un  escuder  qtiil  que  reciben  castillos,  anles  bien  lo  primero  que 

me  guardara,  per  que  aylanl  men  sobrara  cas-  caJculaoes;~Tantomecue6lalaguardadelcas- 

cm, .oy.-Eaxi aquell^i ,y>  pesen fan  bjn  * ^^^^^ 


pcnsamenl,  per  que  son  uiolls  ca  valléis  e  al- 
Ires  bons  homuns  estáis  morís  e  consumáis,  e 
llur  senyor  los  ha  donáis  per  traydors.  E  aquesl 
cavaller  alcayl  de  Alacant ,  pernom  En  Nico- 
bífl  Peris,  hi  muri  el  defensa  menlre  vida  !i 
basla,  c  aquclls  qu¡  ab  ell  eren  ;  mas  per  fo 
com  no  hi  te  lia  companyia  tanta  com  lenir  hi 
devia,  e  de  que  prciiia  sou  del  rey  de  Castella, 
e  no  hi  havia  mes  en  obra  co  quen  prenia  cas- 
eunaonf  del  rey  de  Cusidla,  per  cascuna  da- 
qnestes  cosos  fo  donal  per  Iraydor.  E  axi  dich 
vos,  que  deis  gratis  perills  del  mon  es  teuir 
castell  per  senyor,  per  gran  pau  que  sia  ;  que 
en  un  día  o  en  una  nuyl  ve  co  que  james  nos 
coy  da  hom  qnesdevenga. 

E  axi  lo  dil  senyor  rey  hach  pres  lo  caslell, 
é  comanal  an  Berenguer  de  Puixmollo,  c  fo 
gran  raho,  que  be  ho  havia  servil.  E  puix  ava- 
Uassen  a  la  vila,  e  En  Ramón  Sacomana  c  En 
lacme  Berenguer  e  En  Saverdu,  qui  eren  deis 
oiillors  Dalacant,  ab  lolslos  altres,  fueren  sa- 
gramentc  omenatge  al  senyor  rey ,  que  ava- 
llarícn  a  ell  a  la  vila  davall ,  com  vaeren  que 
lo  caslell  era  perdüt,  e  conexión  que  uos  po- 
dicn  pus  leuir  a  la  vila  Dintravcla ;  que  per 
ceri,  si  el  caslell  no  fos  eslat  pres,  ells  nul 
lemps  nos  Coren  reluls  al  senyor  rey  :  per  que 
Déos  e  lo  rey  de  Castella  e  tot  lo  mon  los  ne 
teuclv  per  escusats.  E  lo  rey  de  Castella  com 
ho  sabe,  los  dona  per  bons  e  per  llejals,  c  do- 
na per  Iraydor.  En  Nicolau  Peris,  axi  com  lo 
senyor  rey  havia  fcyt,  com  a  bon  senyor,  co 
que  havia  feyl,  c  valeros,  qui  per  mal  lavia 
donal. 

Puix  com  lo  senyor  rey  hach  ordonat  Ala- 
canl ,  anasen  a  Elx ,  e  posa  setge  a  Elx  ,  c  hi 
trague  ab  Irehuchs.  E  dins  aquell  temps  quel 
setge  tenia,  hach  tota  la  valí  Delda  c  de  Novel- 
da,,  e  de  Nompot  c  Asp  e  Petrer  e  la  Mola ;  e 
hach  Crivelleyn,  que  la  Rays  sen  vench  a  ell, 
es  feu  son  hom  c  son  vassall  -,  e  puix  hach  Fa- 
vanella  c  Galloza  e  Guardaraár.  Queusdire? 
Tanl  lench  assatiat  Elx,  quel  hach,  es  rete  a  ell. 
£  puix  hachOriola  c  lo  castell  qui  li  rete  Perc 
Ru ys de senel Sabría.,  quinera  alcayt,  quilrelc 
com  vae  que  la  vila  Doriola  hach  hauda  :  e 


Pero  los  que  así  piensan,  loco  pensamiento  tie- 
nen, pues  por  ello  han  sido  muertos  y  arroma- 
dos mochos  caballeros  y  otras  buenas  perso- 
nas ,  á  losqoe  su  señor  ha  dado  por  traidores. 
Este  mismo  caballero,akaide  de  Alicante,  cayo 
nombre  era  Nicolás  Peris,  murió  en  el  castillo  y 
lo  defendió  mientras  vida  luvojunlocon  los  qué 
estaban  con  él ,  prro  como  no  tenia  allí  Unía 
fuerza  como  tener  debiera ,  para  lo  cual  reci- 
bía sueldo  del  rey  de  Castilla  ,  y  como  no  ha- 
bía puesto  por  obra  aquello  para  lo  coal  oo- 
braba  cada  año  de  dicho  rey ,  por  cada  una  de 
estas  cosas  fué  dado  por  traidor;  y  así  os  digo, 
que  tener  castillo  por  señor  es  uno  de  los 
grandes  peligros  del  mondo  ,  por  mucha  paz 
que  haya  ,  pues  en  un  dia  ó  en  una  noche  so- 
breviene lo  qoc  jamás  puede  peosar  uno  qoe 
acontezca.  . 

Habiendo,  pues,  tomado  el  castillo  dicho  se- 
ñor rey ,  lo  encomendó  á  En  Berenguer  de 
Puixmolló  ,  y  fué  eslo  muy  razonado  ,  ya  qoe 
bien  le  habia  servido.  Bajó  después  á  la  villa, 
y  En  Ramón  Sacomana  ,  En  Jaime  Berenguer 
y  En  Saverdú  ,  que  eran  de  los  mejores  de 
Alicante ,  con  todos  los  demás  ,  hicieron  jura- 
mento y  homenaje  al  señor  rey ,  qoe  saldrían 
á  fuera*  de  la  villa  á  presentársele  ,  Un  luego 
como  viesen  que  se  habia  perdido  el  castillo, 
pues  conocían  que  dentro  no  se  podían  soste- 
ner ,  y  en  verdad  ,  que  á  no  haberse  preso  el 
castillo  ,  en  tiempo  alguno  se  hubieran  entre- 
gado al  señor  rey,  por  lo  que  Dios ,  el  rey  de 
Castilla  y  el  mundo  entero  les  tuvo  siempre 
por  disculpados ,  de  modo  que,  al  saberlo  el 
rey  de  Castilla  ,  les  dió  por  buenos  "y  leales,  al 
paso  que  dió  por  traidor  á  En  Nicolás  Peris,  lo 
propio  que  hizo  el  señor  rey  ,  el  cual,  como 
buen  señor  v  valeroso  que  era,  le  habia  mira- 
do como  á  desleal.  .  u- 

Despues  que  el  señor  rey  tova  arreglado 
Alicante ,  se  fué  á  Elche ,  donde  poso  también 
sitio ,  y  contra  cuya  población  disparó  con  tra- 
bucos. En  el  tiempo  que  duró  este  sitio ,  apo- 
deróse de  lodo  el  valle  de  Elda  y  Novelda ,  de 
Nompot ,  Aspe ,  Petrel  y  la  Mola  ,  y  asimis- 
mo de  Crevillente,  cuyo  arraizse  le  presento, 
haciéndose  hombre  y  vasallo  suyo  ,  y  por  úl- 
timo apoderóse  de  Abanilla ,  de  Callosa  y  de 
Guardamar.  Qué  os  diré  ?  Sitiado  tuvo  ¿  El- 
che hasta  que  se  le  hubo  rendido ;  y  luego 
lomó  ¿  Orinuela  con  su  castillo ,  que  le  entre- 
gó su  alcaide  Pedro  Roiz  de  Sent  Sabriá ,  la 
que  hizo  este  cuando  vió  que  la  villa  estaba 
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li  retes  lo  caslel  I  seos  oolp 

e  sens"  costada ,  que  hu  deis  pus  forts  castellse 
del  pus  reyals  es  Despanya.  E  axius  podéis 
entendre,  quel  cavaller  feu  gran  bondategran 
cortesía  ,  que  axi  rete  lo  castell  al  seoyor  rey. 
E  hach  pres  lo  castell  de  Montagut  e  la  ciutal 
de  Murcia  e  Cartagenia  e  Lorcha  e  Molina  e 
molls  daltres  llochs :  los  quals  es  ver  que  la 
major  part  pertanyien  que  devien  esser  del 
dit  seoyor  rey  perjusl  titol,  segons  que  ya  da- 
vaQlhavels  pogut entendre  en  la  conquesta  del 
regué  de  Murcia.  B  cora  lo  senyor  rey  hach 
hauda  la  ciutat  de  Murcia  e  la  major  part  del 
regué,  cstabli  la  Ierra,  e  lexa  procurador  lo  no- 
ble En  Iacroe  Pere,  son  frare,  ab  molla  bona 
cavalleria  que  hi  lexa  ab  ell. 
IMKfMo  nh.  !.•»•:    v. ¡  >*■'"■ 

-?n*      CAPITOL  CLXXX1X 

Com  lo  senyor  rey  En  lacme  Darago  hach  noves, 
quel  iníanl  En  Pere,  son  germa.  era  morí  a  Lleo  e 
En  Ramón  Danglesola;  e  com  se  lomaren  en  Ara- 


r, 


B  com  fo  el  regne  de  Valencia,  tornal  a  ell 
vengren  noves,  que linfant  En  Pere,  son  ger- 
ma, era  inort  de  malallia  al  setge  de  Lleo  ,  e 
En  Ramón  Danglesola.  E  lo  senyor  ínfant  en 
sa  malallia  feu  axi  be  lot  son  orrire,  com  a  bon 
chrestia  pertany  ;  que  tols  los  sagraments  de 
sancta  Sgleya  pres  molt  devotainent ,  axi  com 
a  bon  chrestia  ,  e  nct  e  pur  que  ell  era ;  que 
hanch  no  havia  coneguda  dona  carnalmenl, 
masinadona  GuillelmadeMuncada,  sa  muller. 
E  com  ell  passa  daquesta  vida,  que  feu  axi  be- 
lla fi  coin  chrestia  el  mon  pogucs  fer ,  ell  pre- 
ga tuyl,  que  dol  no  faes  dell,  entro  la  host  fos 
tornada  en  Arago  ab  lo  seu  cors  ,  e  que  ais 
seus  peus  faessen  soterrar  lo  dit  En  Ramón 
Danglesola  ,  axi  com  aquell  qui  en  vida  e  en 
mort  li  ha  vía  lenguda  bona  com  pan  y  ¡a 
l  £  la  host  llevas  de  Lleo  ab  lo  cors  del  se* 
nyor  infanl  En  Pere  e  den  Ramón  Danglesola, 
e  tornarensen  en  Arago,  senyeres  alcades.  E 
con»  foren  en  Arago  ,,  e  lo  senyor  rey  ho  sabe, 
fo  molt  despagat  de  ía  morí  del  senyor  infant, 
c  feu  hi  retre  sondeute ,  axi  com  bon  senyor 
deu  fer  a  son  char  frare  c  bo.  Si  qnel  senyor 
infant  fo  molt  plant.  Deus  per  la  sua maree,  haja 
la  sua  anima  ,  axi  com  de  bon  senyor  e  just  e 


en  poder  del  rey ;  y  gran  ratón  tuvo  para  ha- 
cerlo |  entregándoselo  sin  lucha  m  gasto  algu- 
no ,  pues  es  uno  de  lo  mas  fuertes  y  mas  rea- 
les castillos  de  España.  Con  que  ,  ya  podéis 
entender  que  gran  bondad  y  gran  cortesía  fué, 
de  parte  del  caballero  ,  entregar  así  el  castillo 
al  señor  rey.  Tomó  asimismo  el  castillo  de 
Monlagut,  la  ciudad  de  Murcia  ,  Cartagena, 
Loica,  Mo!ma  y  muchos  otros  lugares  ,  los 
cuales ,  á  la  verdad  ,  eran  en  su  mavor  parle 
de  su  pertenencia  ,  y  debían  ser  del"  mencio- 
nado señor  rey  por  justo  Ululo  ,  según  habéis 
podido  comprenderlo  ya  antes,  cuando  la  con- 
quista del  reino  de  Murcia.  Al  tener  el  señor 
rey  esta  ciudad  y  la  mayor  parle  del  reino, 
dejó  el  país  bien  presidiado,  y  por  procurador 
el  noble  En  Jaime  Pedro  ,  su  hermano  ,  con 
muy  buena  caballería  que  puso  á  so  disposi- 
ción. 

.ir..  ,»/•  !  .'        .-.|.  •■  .  i.         itM  •»  <it«| 

CAPÍTULO  CLXXXIX. 

nty.    .  .    !  ii  1  'A  Wjt».  Mi'  >«»l  w  1* 

Como  el  s«Bor  rey  En  Jaime  do  Aragón  tuvo  noti- 
cias do  que  el  infante  En  redro,  su  bmnano,  ha- 
bía muerto  en  León  ,  y  asimismo  En  Ramón  d<< 
Anglesola ;  v  como  se  volvieron  a  Aragón/  con  las 
señeras  desplegadas.  :  , , 

'  ■  t 

Cuando  hubo  regresado  al  reino  de  Valen- 
cia ,  llegáronle  nolicias  de  que  el  infante  En 
Pedro  ,  su  hermano ,  había  muerto  de  enfer- 
medad en  el  sitio  de  Leoh  y  asimismo  En  Ra- 
món de  Anglesola.  Dicho  señor  infante,  en  su 
enfermedad ,  cumplió  bien  ordcnaménlc  todo 
lo  que  correspondía  como  buen  cristiano,  pues, 
como  tal ,  recibió  muy  devotamente  lodos  los 
sacramentos  de  la  santa  Iglesia  ,  y  tan  limpio 
y  puro  era  ,  que  jamás  habia  conocido  carnal- 
mente  á  mujer  alguna ,  si  solo  á  mi  señora 
Guillermo  de  Moneada,  su  esposa.  Cuando 
pasó  de  esta  á  la  otra  vida  hizo  tan  bello  fin, 
cuino  pudiera  hacerlo  cristiano  alguno  del 
mundo  ,  y  suplicó  á  lodos  que  no  se  hiciese 
duelo  hasta  que  la  hueste  hubiese  regresado  á 
Aragón  con  su  cuerpo  ,  y  que  mandasen  en- 
terrar á  sus  pies  al  citado  En  ftamon  de  An- 
glesola ,  para  acreditar  que  de  él  habiá  tenido 
buena  compañía,  así  en  vida,  como  en  muerte. 

Partió,  pues,  de  León  la  hoeste  con  el 
cuerpo  del  señor  infante  En  Pedro  y  el  de 
En  Ramón  de  Anglesola ,  y  volviéronse  todos 
á  Aragón  con  señeras  desplegadas.  Cuando 
allí  estuvieron  ,  y  supo  la  novedad  el  señor 
rey ,  quedó  muy  disgustado  por  la  muerte  del 
señor  infante ,  é  hizo  por  él  lo  que  debia  ,  asi 
como  debe  hacerlo  lodo  buen  señor  con  her- 
mano tan  bueno  y  á  quien  tanto  (jueria.  He 
aquí  porque  tan  llorado  fué  el  señor  infante 
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dreturerdeu  ha  ver. 
Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  Da~ 

rago,  e  tornare  a  parlar  deis  feyls  de  Sicilia. 

i 


CAPITOL  CXC. 

Com  dos  cavallers  de  Cathania  e  Ser  Virgili  de  Ña- 
póla re-tere  n  la  el  u  tal  de  Cathania  al  duch  Bobert, 
flll  inajordel  rey  Carlos,  lo  qoallexa  lo  senyor  rey 
En  lacme  Darago  a  Cahtania,  com  passa  segona 
vegada  al  Papa. 

E  com  lo  senyor  rey  Darago  hach  lexal  lo 
duch  Robert  a  Calhaoia ,  e  sen  fo  vengut  la 
segona  vegada  que  ana  al  Papa,  e  ana  en  Na  - 
pols  e  en  Sicilia,  e  no  poch  haver  feyla  pau 
entre  lo  senyor  reyde  Sicilia,  sonfrare,  e  lo  rey 
Caries,  son  sogre.  E  lo  duch  Robert,  fill  major 
del  rey  Garles ,  romas  en  Sicilia  en  la  ci u tal 
de  Cathania  ,  que  ser  Virgili  en  Napols  e  dos 
cavallers  de  C  ilhaoia  li  hagren  re'.uda  la  ciu- 
tal ;  e  puix  axi  maleix  li  fo  retot  Paterno  c 
Aderes  e  daltres  llochs.  Axi  que  la  guerra  era 
molt  gran  en  Sicilia  ;  quel  duch  hi  havia  gran 
poder  de  cavallería,  que  be  hi  havia  tres  mil 
cavalls  armáis ,  e  lo  senyor  rey  de  Sicilia 
non  havia  pus  de  mil  cathalans  e  aragonesos: 
e  tots  dies  aquells  del  senyor  rey  de  Sicilia 
guanyaven  sobre  ells. 


CAPITOL  CXCI. 

•  ■  .  » 

Com  tres  barons  vengren  de  Franca  ab  CCC  cava- 
llers en  ajuda  del  rey  Caries,  e  per  venjar  la  mort 
de  llurs  paren ts;  losqualsvolentpereassarla  mort 
al  eompte  Galceran  c  a  don  Blasco  Dalago,  la  per- 
cassaren  a  ells  maleixos. 

i 

,  E  esdevenchse,  que  tres  barons  de  Franca 
vengren  en  Sicilia  en  ajuda  del  rey  Caries,  per 
venjar  la  mort  de  llurs  parents  qui  eren  estáis 
morís  en  la  guerra  de  Sicilia,  en  temos  del  se- 
nyor rey  En  lacme.  E  aqueste  tres  barons  ame- 
naven  ab  ells  CCC  cavallers ,  lote  tríate,  qui 
eren  deis  millors  de  Franca,  cmclerensen  nom 
los  cavallers  de  la  mort.  E  vengren  a  Cathania, 
ab  cor  e  ab  volentat ,  que  de  lol  en  lol  se  tro- 

|l)  Motee  le  llama  Virgilio ,  y  es  posible  qoe  así  sea. 

•  •  •       i  •  1      •  •  .         •  *         i     í  •  » 


Dios,  por  su  merced,  tenga  su  alma,  „ 

tenerla  de  quien  era  tan  buen  señor ,  justo  v 
recto.  1 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey  de 
Aragón  y  volveré  á  hablaros  de  los  sucesos 
de  Sicilia. 

CAPÍTULO  CXC. 

Como  dos  caballeros  de  Caíanla  y  ser  Tirglll  (IJ  de 
Ñapóles  entregaron  aquella  ciudad  al  duqne  Ro- 
berto ,  bijo  mayor  del  rey  Carlos  ,  al  mal  dtjón 
la  misma  el  señor  rey  En  Jaime  do  Aragca,  cuto- 
do  pasó  por  segunda  vez  á  ver  al  Papa. 

Al  volver  el  señor  rey  de  Aragón,  la  se- 
gunda vez  que  fué  á  ver  al  Papa  ,  dejó  en  Ca- 
lan ia  al  duque  Roberto ,  habiendo  ido  á  Ná- 
poles  y  á  Sicilia ,  sin  haber  podido  obtener 
que  se  hiciera  la  paz  entre  su  hermano ,  el  se- 
ñor rey  de  Sicilia ,  y  el  rev  Cários,  so  sue- 
gro. Con  esto  ,  quedó  en  Sicilia  el  duque  Ro- 
berto ,  hijo  mayor  del  rev  Cários  ,  en  ia  do- 
dad  de  Calania ,  qne  ser  Virgili  de  Nápoles  y 
dos  caballeros  de  aquella  ciudad  le  habían  en- 
tregado ,  después  de  lo  que ,  le  fueron  entre- 
gadas asimismo  Paterno  ,  Aderes  [Ademo]  y 
oíros  lugares.  De  aquí  resultó  ,  que  era  muy 
grande  la  guerra  en  Sicilia,  mas  aunque  el 
duque  tenia  allí  gran  fuerza  de  caballería, 
pues  había  mas  de  tres  mil  caballos  arma- 
dos, y  el  señor  rey  de  Sicilia  no  tenia  mas  allá 
de  mil  catalanes  ^aragoneses,  lodos  los  di» 
los  del  señor  rey  de  Sicilia  reportaban  victoria 
sobre  aquellos. 


CAPÍTULO  CXCI. 

tres  barones  llegaron  de  franela  con  tre»- 

clentos  calialleros  ,  en  ayuda  del  rey  Cários,  para 
vengar  la  muerte  de  sos  parientes  ;  y  como  que- 
riendo ocasionar  la  muerte  al  conde  Galceran  y  á 
don  Blasco  de  Alagon,  se  la  ocasionaron  á  si  mis- 

ti)  OS , 

■'»•»*"•.«  I 

Sucedió  que  Ires  barones  de  Francia  llega- 
ron en  ayuda  del  rey  Cários ,  para  vengar  la 
moerte  de  sus  parientes,  acontecida  en  la 
guerra  de  Sicilia ,  en  tiempo  del  rey  JBn  Jai- 
me. Llevaban  consigo  dichos  tres  barones 
trescientos  caballeros ,  lodos  escogidos,  y  que 
eran  de  los  mejores  de  Francia  ,  los  cuales  se 
pusieron  por  nombre  los  caballeros  de  la  muer- 
te ;  y  fueron  á  Galanía  con  ánimo  resuelto  v 
voluntad  de  encontrarse  con  el  noble  En  G»^ 
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le  de  Catansar  ,  o  ab  don  Blasco  Dalago ,  qui 
eren  de  la  part  del  sen yor  rey  de  Sicilia.  E  acó 
juraren.  Si  que  coro  foren  en  Calhania  ,  lol 
hora  los  deya  los  cavallers  de  la  morí,  axi.com 
clls  savien  pos  al  lo  nom . 
Queus  4»re  ?  Ells  saberen  un  jorn ,  quel 


tell  de  Sicilia  qoi  ha  nom  ( i aylano .  E  tots  CCG 

cavallers,  moltgint  arreáis,  e  daltres  quils  ven- 
grea  acotupanyar ,  aoarensen  a  Gaylano.  E 
lo  comple  Galceran  e  don  Blasco  saberen  bo , 
que  en  aquell  pía  de  Gaylano  eren  venguts  ,  e 
recooegreo  la  geni  que  havieo,  e  tronaren 
que  no  lenien  roes  CC  homens  de  cavall  e  en- 
tro a  CCC  de  peu  :  e  hagren  llur  acord  ,  que 
detotentjt  los  exissen  a  batalla.  E  a  lalba 
del  día  exiren  de  Gaylano,  batalla  arrengada, 
les  trompes  e  les  nacres  sonaat.  E  los  cavallers 
déla  ruort  axi  maleix quils  vaeren,  reconegren 
qaants  eren  ,  e  i  robaren  ,  que  tota  hora  ereu 
be  cfncbcenls  homens  a  cavall  de  bona  geni , 
e  molls  homens  de  peu  de  llur  pays.  E  com 
caluña  de  les  bosta  se  vaeren,  los  almugavers 
del  coinpie  Galceran  e  de  don  Blasco  cridaren  ¡ 
— Desperla  ferrcs! — e  tots  a  col  p  van  ferir  deis 
ferres  de  les  (lances  e  deis  darls  per  les  peres, 
si  que  foch  ne  feya  cisco  exir ,  axi  que  paria 
que  lot  lo  mon  fos  luminaria  ,  e  majorroent 
com  era  alba.  E  los  francesos  qui  vaeren  acó 
maravellarensen ,  e  digueren ,  que  volia  dir 
alio.  E  cavallers  que  bi  ha  vi  a  que  ya  seren 
irobáts  ab  los  almugavers  en  Calabria  en  íeyt 
daraies,  digueren  los,  que  acó  era  cosloma 
deis  almugavers ,  que  tola  hora  que  enlraven 
eo  batalla  despertaven  los  feries.  Si  que  dix 
lo  comple  de  Brenda  ,  qui  era  hu  daquells 
«m>ptes  de  Franca A  Deus  ,  dix  ell ,  que 
aera  acó?  4b  diables  nos  som  trobals  1  que 
aquetls  qui  ierre  despcrlen,  par  quen  cor  han 
de  ferir ,  e  crcu  ,  que  nos  havein  Irobat  <;o 
qoe  anavem  cercan l. — E  llavors  senyas,  o  co- 
maaas  a  Deus,  e  batalla  arrengada  van  venir 


•i  i 


E  lo  co.npte  Galceran  e  don  Blasco  no  vol- 
gren  fer  davantera  ne  rerasaga ,  ans  tots  ple- 
gáis ,  la  cavalleria  de  la  banda  sioistre  e  los 
almugavers  de  la  dreta ,  van  ferir  la  davaqte- 
ra  daqueils  en  tal  manera  ,  que  parech  que  tot 
-  ^w^o     viq^ucs*  fci  1<í  Í)<íLlíJ1i.i  fio  niolt  cruel, 


Merino  Galceran  ,  conde  de  Catanzaro  ,  é¡ 

don  Blasco  de  A  lago  n ,  que  erau  de  la  parta 
del  señor  rey  de  Sicilia,  lo  que  juraron,  ! 
realmente ,  cuando  estuvieron  en  Galanía,  lla- 
mábales todo  el  mundo  los  caballeros  de  ta 
muerte ,  ó  sea  con  el  mismo  nombre  que  ellos 
se  habían  puesto. 

Qué  os  diré?  Supieron  un  dia  los  tales  ba- 
rones que  el  conde  Galceran  y  don  Blasco 
estaban  en  un  castillo  de  Sicilia,  que  tiene  por 
nombre  Gailano  /  Gayliano) ,  y  marchando  los 
trescientos  caballeros  muy  bien  arreglados,  con 
otros ,  además ,  que  les  acompañaron  ,  diri- 
giéronse á  dicho  punto.  Al  saber  el  conde 
Galceran  v  don  Blasco  que  aquellos  habían 
acudido  á  la  llanura  de  Gailano  {Goglúmo),  pa-r 
saron  revista  de  la  gente  que  llevaban ,  y  en- 
contraron que  no  leuian  mas  allá  de  doscien- 
tos hombres  á  caballo  y  hasta  trescientos  de  4 
pié  ;  mas  habiendo  tratado  acerba  de  lo  que 
harían ,  acordaron  ,  con  toda  resolución  ,  pre- 
sentarles  batalla.  Salieron,  pues,  de  Gailano 
{GagltMo)  al  rayar  el  alba ,  formados  ea  orden 
de  batalla ,  y  sonando  las  Irompas  y  las  ná- 
caras. Asi  que  les  vieron  los  caballeros  de  la 
muerte ,  pasaron  también  revista  de  los  suyos, 
y  encontraron  desde  luego  que  eran  mas  de 
quinientos  hombres  á  caballo  de  buena  gente, 
y  ademas  muchos  hombres  de  á  pié  ,  de  su 
país;  mas  al  descubrirse  mutuamente  entram- 
bas huestes  ,  los  almogávares  del  conde  Gal- 
ceran y  de  don  Blasco  dieron  el  grito  de  :-— 
Dispierta  hierro  {—hiriendo  lodos  de  un  golpe 
con  los  hierros  de  las  lanzas  y  de  los  dar- 
dos contra  las  piedras ,  y  haciendo  cada  cual 
salir  fuego  ,  de  modo  que  parecía  como  si 
lodo  el  mundo  estuviese  iluminado ,  y  mas 
entonces  que  habia  el  alba.  Al  ver  esto  los 
franceses  ,  quedaron  maravillados ,  y  pregun- 
taban qué  significaba  aquello  ;  roas",  algunos 
de  los  caballeros  que  aflí  habia ,  los  cuales  se 
habian  encontrado  ya  en  otros  hechos  de  ar- 
mas con  los  almogávares  en  Calabria,  dijé- 
ronles  ser  aquello  costumbre  de  los  almogá- 
vares ,  que  siempre  que  entraban  en  batalla 
dispertaban  los  hierros.  Entonces  el  conde  de 
Brenda  [Brienne; ,  que  era  uno  de  los  que  bar 
bian  venido  de  Francia,  dijo: — Dios  mío, 
que  vá  á  ser  esto?  Hemos  dado  con  diablos, 
pues  los  oue  así  dispierlan  el  hierro ,  parece 
que  han  de  atacar  con  ánimo ,  y  podéis  creer 
ue  hemos  encontrado  lo  que  vamos  buscan- 
o!— Y  santiguándose  luego ,  encomendóse  á 
Dios ,  y  pueslos  en  orden  de  batalla  ,  acome- 
tiéronse unos  á  otros. 

El  conde  Galceran  y  don  Blasco  no  quisie- 
ron formar  delantera  ni  retaguardia,  antes 

.  la  caballería  por  la 
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e  los  almugavers  van  traraetre  los  darts ,  qae 
diablia  f©  co  que  ells  nc  lacreo  ,  que  al  entrar 

que  faeren  en  ells,  mes  de  C  bomens,  qu¡  morí 
cavaller  o  cava II  deis  francesos  nana  i en  a  Ier- 
ra; puix  van  Irocejar  lláhces,  e  esbudellar  ca- 
valls,  qui  axi  mate  i  x  anaven  entre  ells,  com 
sianassert  per  un  jardi.  E  lo  comple  Galceran 
e  don  Blasco  van  se  fexar  ab  les  senyores  deis 
francesas  en  (al  manera  ,  que  a  Ierra  les  gila- 
ven  lotes:  c  llavors  vaerels  fcyts  darmes  ,  é 
colps  pendre  e  donar,  que  hanch  de  lant  poca 
geut  lant  cruel  batalla  no  Ib.  Si  que  acó  dura 
entro  a  nug  dia ,  que  nul  boni  no  pogra  cono- 
xer  quals  navien  lo  millor,  sino  tant  sola- 
ment  en  les  senyeres  deis  francesos ,  qui  eren 
toles  abaludes ,  salvant  aquella  del  comple  de 
Brenda ,  qui  la  lleva ,  com  lo  seu  senyaler  fu 
morí ,  e  comunal, i  a  altre  cavaller.  E  com  los 
calhalans  c  aragonesos  vaeren  que  aquells  se 
tenien  tanlforl,  moch  se  un  crit  entrells ,  e 
cridaren Arago  !  Arago !— E  llavors  aquell 
nom  escalfáis  tots,  e  van  lant  regenl  ferir,  que 
ato  fo  la  major  maravclla  del  mon  ;  axi  quels 
francesos  no  foren  pus  de  LXXX  cavallers.  c 
van  sen  pujar  en  un  caneco.  E  llavors  lo 
comple  Galceran  e  don  Blasco  van  ferir  en 
ells1.  Qneus  diré?  que  tots  sen  portaren  lo 
nom  que  navien  aporlat  de  Franca:  que  ells 
savien  mes  nom  los  cavallers  de  la  mort ,  e 
tols  uiuiiren ;  que  de  tots  CCC  oe  encara  deis 
altres  qui  ab  ells  sacompanyaren  ,  non  esca- 
paren mas  sois  cinch  homens  a  cavall  alforrats, 
qui  eren  de  Cathaaia  e  anaven  ab  ells  per  pi- 
lols 

E  con»  tots  foren  morís ,  llevaren  lo  camp  la 
companya  del  comple  Galceran  e  de  don  Blas- 
co. E  podéis  dir  que  hagreo  lant  guanyal , 


ca».  cxei;- 


•  .  t  \  —o---™  o— -j— •  ^,ud«u»  fueron  loaos  muertos, 
que  lostemps  foren  nchs  aquells  qui  en  aque-  del  conde  Galceran  y  de  don  Bis 


parte  izquierda ,  y 
recha,  aiacaron  la  delantera  de  los  otros  de 

tal  modo  ,  que  parecía  cuino  si  todo  el  iuuq- 
do  viniese  abajo.  Muy  cruel  fué  la  batalla ,  y 
de  tal  modo  arrojaron  los  dardos  los  almogá- 
vares ,  que  fué  verdaderamente  una  diablu- 
ra lo  que  con  ellos  hicieron ,  pues  del  primer 
choque  derribaron  va  de»  hombres  de  los 
franceses ,  quedando  muertos  ó  caballos  ó  ca- 
balleros; y,  luego,  empezaron  ¿  romper  lamas 
y  á  sacar  las  tripas  de  los  caballos,  yendo  por 
cnlre  ellos  lo  propio  que  si  fuesen  ñor  un 
jardín.  El  conde  Galceran  y  don  Blasco  de  ta! 
modo  trataron  á  las  señeras  de  los  franceses, 
que  por  tierra  las  echaban  todas;  y  entontes 
hubierais  visto  hechos  de  armas ,  dando  y  re- 
cibiendo golpes ,  de  modo ^ue  jamas ,  cou  Un 
poca  gen  le  ,  se  dió  tan  cruel  batalla,  Has 
medio  dia  duró  lodo  esto ,  sin  que  pudiera 
conocerse  qué  parte  llevaba  mas  ventaja ,  á  no 
ser  tan  solo  por  las  señeras  de  los  franceses 
que  estaban  todas  abatidas  ,  salvo  la  del  conde 
de  Brenda  [Brieime)  ¡  que  él  mismo  levantó, 
cuando  fué  muerto  el  señalero  que  la  llevaba, 
y  la  encomendó  á  otro  caballero.  Al  ver  lw 
catalanes  y  aragoneses  que  tan  fuertes  se  man- 
tenían los  otros  ,  levantóse  enlre  ellos  un  grito, 
diciendo  :  —  Aragón  !  Aragón  f -i.  y  e-iarde- 
ciéndose  entonces  con  lal  nombre,  acometieron 
tan  de  recio,  que  fué  la  mavor  maravilla  del 
mundo ;  los  franceses  quedaron  reducidos  á 
ochenta  caballeros,  y  subiéndose  á  un  cerro 
ijue  allí  había,  acometiéronles  entonces  el  con- 
de Galceran  y  don  Blasco.  Qué  os  diré?  Bien 
puede  decirse  que  se  llevaron  consigo  él  nóni- 
bre  que  habían  traido  de  Francia ,  pues  caba- 
lleros de  la  muerte  se  pusieron  por  nombre,  v 
lodos  mur¡ieroq ,  porque  de  los  trescientos  v 
auu  de  los  demás  que  les  acompasaron,  oo 
escaparon  mas  que  cinco  á  caballo  ahorrados 
que  eran  dé  Catania  ,  é ;  iban  coa  etfos  para 
servirles  de  guias. 
Guando  fueron  lodos  muertos,  la  compañía 


lia  batalla  foren.  E  recooegren  qoanta  gent 
havien  perduda ,  e  trobaren  que  havien  per- 
duts  entro  a  XXII  homens  a  cavall  e  XXXIV 
de  peu.  E  axi,  alegres  e  pagats,  com  hagreo 
llevat  lo  camp,  eolrarcnsen  a  Gaylano;  .e 
aquí  enlre  Gaylano  e  Trayna  raeleren  los  na- 
fráis ,  en  faeren  be  pensar. 
'  E  la  novel  la  ana  al  senyor  rey  de  Sicilia,  qú¡ 
era  a  Nicosia ,  e  hach  ne  gran  plaer,  ell  e  tols 
aquells  qui  be  li  volien. 

E  al  quart  joro  ,  depuix  fo  feyla  la  batalla, 
lo  comple  Galceran  e  don  Blasco  anaren  reco- 


ron  el  campo ,  y  tanta  fué  Ja  ganancia  que  hi- 
cieron ,  que  ricos  quedaron  para  sieuiprejy 

lo  podéis  bien  decir  j  ¡  cuantos  se  encontraron 
en  aquella  batalla.  Reconocieron  luego  cuanta 
gente  habían  perdido  ,  y  encoulraron  que  has- 
ta veinte  y  dos  hombres  á  caballo  y  Ireinta  t 
cuatro  de  á  pié.  Así ,  contentos  y  satisfechos', 
cuando  hubieron  levantado  el  canino  ,  finteá- 
ronse en  Gailano  (  G agitano )  »  y  entre  Gaila- 
no  [Gayfiano)  y  Traína  repartieron  los  enfer- 
mos ,  dando  orden  que  fuesen  bien  cuidados. 

Llejíá  la  noticia  al  señor  rey  dé  Sicilia,  que 
estaban  en  Nicosia ,  y  así  él  como  todos  los 
que  le  querían  bien  tuvieron  de  ello  un  gran 
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nexer  Paterno  e  Oderno ,  e  llevaren  gran  pre-  placer 
sa  de  francesos  qui  eren  venguls  de  Calhania 
al  bosch  per  erba  e  per  llenya.  E  havía  b¡  be 
CC  cavallers  francesos  qui  creo  aoals  per 
guarda  daquelles  adzembles,  qui  tols  forea 
morís  e  presos.  E  axi  en  aquella  saho  hagren 
dol  a  Calhania,  per  la  mort  deis  cavalLrsde  la 
morí.  E  axi  maleix  nach  gran  dolor  lo  rey 
Caries  e  lo  Papa,  cora  bo  saberen;  si  quel  Pa- 
pa dix :— Nos  cuydavein  haver  feyt ,  e  res  do 
bavem  feyt ;  que  par  nos  que  la  Sicilia  axi 
be  laos  detendrá  aquest ,  coin  so  o  pare  e  son 
frare  han  feyt ;  c  si  be  ses  fadri ,  ell  mostrara 


El  cuarto  dia  después  de  haberse  dado  la 
batalla  ,  el  conde  Galceran  y  don  Blasco  fue- 
ron á  reconocer  Paterno  y  Ademo ,  donde  hi- 
cieron gran  presa  de  franceses,  auc  venían  de 
Galanía  al  bosque  para  proveer  de  yerba  y  le- 
ña ;  y  doscientos  caballeros  franceses  que  ha- 
bian  ido  allí  para  guardar  las  acémilas ,  que- 
daron todos  muertos  ó  presos,  kai  vino  á  so- 
ceder  en  tal  ocasión  ,  que  hubo  de  haber  lulo 
en  Galanía  por  la  muerte  de  los  caballeros  de 
la  muerte.  Del  mismo  modo  hubieron  de  es- 
perimentar  gran  dolor  el  rey  Cárlos  y  el  Papa 
cuando  lo  supieron  f  tanto  ,  que  este  dijo : — 


Nos  figurábamos  haber  hecho  algo ,  y  nada 
de  qual  casa  es  exit ;  per  que  creu  ,  que  a  la  I  hicimos ,  pues  nos  parece  que  ese  defenderá  la 


fi  f  si  per  pau  nol  bavem  ,  james  no  haurcm 
sino  damnatge  per  ell. 


CAPITOL  CXCH. 

Com  lo  rey  Carlea  trames  son  flll.  lo  prlncep  (le  Ta- 
ranto, en  Sicilia,  ab  mil  e  CC  ravalls  ármate  e  L  ga 
lees:  c  com  fo  desbarata!  a  Trapena  per  lo  senyor 
rey  Praderich  do  Sicilia,  e  pres,  o  raes  en  preso  en 
lo  castoli  de  Xlfelo. 


Sí  que,  com  lo  rey  Caries  sabe  acó,  feu  ape- 
rellar  en  Napols  son  ñll,  loprincepde  Taranto, 
e  llíora  li  be  mil  CC  cavalls  armáis  entre  fran- 
cesos e  prohcncals  e  napolitans,  lols  de  bona 
geni ;  c  feu  aparellar  L  galees ,  e  que  anassen 
lotes  obertes:  e  rccullirensen.  E  lo  rev  Caries 
mana  a  son  fill,  lo  priucep ,  que  de  tol  en  tol 
sen  anas  drelament  a  la  plaja  de  capo  Dorlan- 
do,  al  caslell  de  senet  March  e  a  Castalio  e  a 
Prancavila:  c  axi,  que  valia  roes  que  prengucs 
Ierra  lia  en  saul  en  llur  térra  mateixa  ,  que  si 
en  allra  parí  feya  bost  per  si  maleix  ;  que  lia 
aavia  gran  caballería  del  doch,  que  tantost  se- 
rien ab  ell;  e  encara  que  hauríen  gran  refres- 
cament  deis  llochs  quis  tenien  per  ell  ,  e  da- 
quell  lloch  tola  hora  podicn  aoar  a  Calhania 
per  llur  Ierra,  qui  per  ells  se  tenia.  E  segura- 
roeat  lo  rey  Caries  deya  la  drela ,  qui  creure 
Ion  volgues;  mas  lo  jove  no  sacorda  a  vegades 
^olenlers  ab  la  saviesa ,  ans  sacorda  mes  ab 
volentat. 


Sicilia  de  nosotros,  lo  propio  que  su  padre  y 
su  hermano  lo  hicieron  ;  y  por  roas  que  sea 
mozo ,  ya  demostrará  de  qué  casa  ha  salido. 
Creed  ,  por  lo  mismo  ,  que  si ,  al  cabo ,  por 
medios  de  paz  no  lo  cojemos ,  jamas  recibire- 
mos de  él  otra  cosa  que  daño. 

CAPÍTULO  cxcil 


Como  el  rey  Cárlos  envió  á  so  hijo,  el  príncipe  de 
Tárenlo  ,  a  Sicilia,  con  mil  y  doscientos  caballos 
armados  y  cincuenta  galeras ;  y  como  fué  desba- 
ratado en  Trapaoi  por  el  señor  rey  Federico  de 
Sicilia ,  que  le  hizo  prisionero,  y  le  puso  preso  eu 
el  castillo  de  Xlfelo  [Cefalú). 


Tan  luego,  pues,  como  supo  esto  el  rey 
Cárlos,  hizo  preparar  en  Ñapóles  á  su  hijo, 
el  príncipe  de  Tárenlo ,  le  entregó  roas  de 
mil  doscientos  caballos  armados ,  entre  fran- 
ceses ,  proveozales  y  napolitanos ,  lodos  gente 
escogida ,  é  hizo  disponer  cincuenta  galeras  de 

6ran  porte,  en  las  cuales  se  embarcaron, 
íandó  el  rey  Cárlos  á  so  hijo ,  el  principe, 
que  marchase  resuella  y  directamente  á  la 
playa  de  Cabo  de  Orlando  ,  al  castillo  de  San 
Marco  ,  á  Castalio  y  á  Francavila ,  valiéndole 
mas  que  temase  tierra  en  su  país ,  que  ha- 
cer hueste  en  cualquier  otro  punto  por  sí  pro- 
pio, pues  allí  tenia  gran  número  de  caballería, 
que  era  del  duque ,  {')  la  cual  se  le  agregaría 
desde  luego,  pudiendo  contar ,  además ,  con 
gran  refresco  de  los  lugares  que  por  él  se  te- 
nían ,  con  lo  que  podía  ir  en  toda  ocasión  á 
Catan ia  por  tierra  de  su  dominio.  Y  de  seguro 
era  lo  mas  acertado  cuanto  decía  el  rey  Cár- 
los ,  á  haberle  creído  ,  pero  el  joven  ,  algunas 
veces ,  no  se  conformó  de  buena  gana  con  la 
sabiduría  del  padre  ,  y  sí  mas  bien  con  su  vo- 
I  utilad. 

Embarcóse,  pues,  el  príncipe  coo  loda 


(1)  Roberto,  duque  de  Calabria,  hermano  del  príncipe  de  Tárenlo. 
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Eaxi  lo  princep,  ab  tola  aquella  geni,  recu- 
II ¡s  en  Napols,  e  pros  cornial  del  rey  Caries,  son 
pare,  quilsenya  el  beney  el  scmoni  de  be  a  fer, 
ell  e  lols  aquclls  qui  ab  ell  eren.  E  luyl  besa- 
ren li  lesmans,  c  recullirensen,  e  faeren  la  via 
de  Trapeoa.  Veuscoin  los  menibra  de  coquel 
rey  Caries  los  dix  ;  que  luyl  digueren  al  prin- 
cep:— Senyor,  lo  pus  luny  que  puixcam  del 
duch  prengam  Ierra  ,  e  puix,  sen  vera  llevada, 
yremnos  en  a  Calhania,  alfeganl  o  creinanl 
lol  co  que  davanl  ;,os  Irobam  ;  que  vergonya 
seria  a  vos ,  que  lanlost  vos  mesclassts  ab  lo 
duch  ,  que  pan  ia  que  per  vos  inaleix  uo  gos- 
sassels  fer  íes. 

E  axi  lo  princep  ci  egue  aquest  consell ,  uo 
membranlse  daco  qucl  rey  Caries  li  havia  na- 
nal ,  e  axi  venchscn  a  Trápana.  E  com  les  ve- 
les passaien  davanl  cap  de  Guayll ,  les  guar- 
des vaeren  que  feyen  la  via  de  Trapeoa;  e 
lanlosl  ana  missalge  al  senyor  rey  de  Sicilia, 
qui  era  a  Gas'.rcjoan,  com  boni  es  el  mig  de  la 
illa  ,  e  que  lanlost  pogues  acorrer  ca  e  lia.  E 
com  ell  sabe  quel  princep  feya  la  via  de  Tra- 
pena  ,  Iraníes  per  sos  barons  per  lola  Sicilia, 
que  alenessen  a  ell  a  Calhalaíin,  hon  lo  troba- 
rien  ;  e  axi  mateix  bo  liantes  a  dir  an  Uguel 
Dampuries.quieraa  Regol  en  Calabria:  e  com 
casco  hach  lo  missalge  ,  pensaren  dalendre  lo 
senyor  tcy. 

E  lo  princep  hach  haut  lant  bon  lemps,  que 
abans  quel  sunyor  rey  bagues  lola  sa  geni 
ap'egada,  ell  hach  presa  Ierra  a  les  Seques  de 
Trapcna,  enlre  Trapena  e  Malzara,  e  qui  ell 
posa  loscavallse  lola  sa  gent  en  térra,  c  vench- 
sen  a  Trapena ,  e  combátela ,  e  no  hi  poch 
res  fer,  aos  hi  pres  damnalge:  e  axi  llevasscn, 
e  anassen  vers  Malzara.  E  lo  senyor  rey  fo  li 
davanl  ab  aquella  geni  que  bavia  ,  qui  eren 
tola  hora  selcents  cavalls  armáis  e  tres  milia 
almugavers :  c  era  ab  lo  senyor  rey  lo  comple 
Galceran  e  don  Blasco  c  don  G.  Ramón  de 
Muncada  e  EoBcrenguer  Denlenca,  c  dallres 
ca vallers  molls  c  bous.  E  com  les  hosls  se  vae- 
ren, cascuns  se  meteren  en  ordre  de  batalla: e  el 
comple  Galceran  c  En  G.  Ramón  de  Muncada 
c  don  Blasco  hagren  la  davantera  del  senyor 
rey  de  Sicilia  ;  e  meleren  la  paonada  a  la  ban- 
da dieta  e  la  cavalleria  a  la  banda  sinislra. 

E  com  los  almugavers  vaeren  que  eren  prop 
de  ferir,  cridaren  luyl :— Desperla'  ferres !— E 


aquella  genle  en  Nápoles ,  habiéndose  despe- 
dido de  su  padre  ,  que  le  santiguó,  le  bendijo, 
y  le  amonestó  para  que  obrase  bien ,  asi  é! 
como  todos  los  demás  que  con  él  iban ;  así 
que ,  besáronle  las  manos,  embarcároosc  luen- 
go, e  hicieron  rumbo  bácia  Trápani.  Ved, 
empero ,  como  se  acordaron  de  lo  que  les  dijo 
el  ley  Cárlos,  que  de  este  modo  hablaron  lo- 
dosal  pihcipe: — Señor,  lomemos  tierra  lomas 
lejos  que  podamos  del  duque,  y  luego,  señen 
desplegada  ,  iremos  á  Catania  "  destruyendo  y 
quemando  lodo  cuanto  nos  venga  delante, 
pues  vergonzoso  seria  para  vos  que  tan  pronto 
os  mezclaseis  con  el  duque  ,  por  parecer  así, 
como  si  no  os  atrevierais  á  emprender  nada 
por  vos  mismo. 

Creyó  el  príncipe  este  consejo  ,  sin  acor- 
darse de  lo  que  le  había  mandado  el  rey  Cár- 
los, y  así,  dirigióse  á  Trápani  Cuando  pa- 
saron las  velas  por  dclanle  del  Cabo  de  Guaill 
{Gailo) ,  vieron  los  guardas  que  hacia  rumbo 
hacia  Trápani,  y  enviaron  al  punto  un  men- 
saje al  señor  rey  de  Sicilia  ,  que  estaba  en 
Castrejoan  [Caslro -Giocanni) ,  o  como  si  dijé- 
ramos en  el  centro  de  la  isla  ,  desde  donde  po- 
día acudirse  al  instante  lo  mismo  acá  que  acu- 
llá :  y  al  saber  esto  el  rey ,  convocó  á  sus  ba- 
rones por  toda  Sicilia ,  para  que  fuesen  a 
aguardarle  en  Catbalañn  (Calaiafuni) ,  donde 
le  euconlrarian  ,  lo  que  hizo  saber  asimismo  a 
En  Uguelo  de  Ampurias  ,  que  se  hallaba  en 
Reggio ,  en  Calabria;  y  habiendo  recibido 
cada  cual  su  respectivo  mensaje  ,  trataron  lo- 
dos de  ir  á  aguardar  al  señor  rey. 

Tuvo  el  principe  tan  buen  liempo  ,  que  an- 
tes de  haber  reunido  el  señor  rey  toda  su  gen- 
te ,  va  había  aquel  lomado  tierra  en  los  cana- 
les de  Trápani  ,  enlre  esta  ciudad  y  Mázwra; 
y  habiendo  desembarcado  los  caballos  y  toda 
su  senté ,  dirigióse  á  Tráoani  y  la  combatió; 
pero  nada  pudo  hacer  allí ,  antes  salió  perju- 
dicado ,  y  así ,  levaulandoel  sitio ,  encaminóse 
bácia  Mázzara.  Entonces  se  le  presentó  delante 
el  señor  rey  con  toda  aquella  genle  uue  tenia, 
consistiendo  en  mas  de  setecientos  caballos  ar- 
mados y  tres  mil  almogávares,  acompañándole, 
además,  el  conde  Galceran  .  don  Blasco ,  doa 
G.  Ramón  de  Moneada ,  En  Berenguer  de 
Enlcnza  y  oíros  muchos  y  buenos  caballeros. 
AI  verse  las  huestes ,  colocóse  cada  cual  en  ór- 
den  de  batalla ;  el  conde  Galceran  ,  En  G.  Ra- 
món de  Moneada  y  don  Blasco  lomaron  la 
delantera  del  señor  rey  de  Sicilia,  y  luego  co- 
locaron toda  la  infantería  á  la  parte  derecha  y 
la  caballería  á  la  izquierda. 

Apenas  vieron  los  almogávares  que  poco 
fallaba  para  embestir ,  gritaron  lodos:— Dis- 
pierla  hierro !— y  empezaron  á  sacudir  contra 
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tayl  donaren  deis  ierres  de  les  Uanaes  per  Ierra, 
si  que  paria  que  fos  una  gran  Iluminaría  ,  de 
que  forl  sespa  ventaren  tols  aquells  de  la  host 
del  princep,  com  sabcren  la  rano,  axi  com  fae- 
reü  los  cavallersde  la  morí.  Ab  taiit,  les  da- 
vanleres  de  cascu  ns  sacostaren  ,  e  van  se  ferir 
laol  fermainenl ,  qoe  cu  fo  una  grao  roarave- 
lia.  E  com  la  da  va  alera  del  senvor  rev  de  Si  - 
cilia  hach  ferit ,  lo  senyor  rey,  qui  era  molí  be 
arreal  sorjre  un  bon  cavall ,  cll  fadri  e  jove  e 
Ikj  darmes  é  coraljos ,  nos  volch  pus  esperar, 
ans  seo  va  lol  drel  lia  hon  la  senyera  del  prin- 
cep era,  e  va  ferir  tanl  vigorosament ,  que  e II, 
son  cors,  dona  tal  de  la  llanca  ai  bandarcr  del 
princep ,  que  en  terral  mes  ell  e  la  senyera  en 
un  rouot.  E  llavors  vaerets  feyts  darmes.  E  lo 
princep,  qui  axi  maleix  era  gran  esobcrch  e  nin 
e  jove  e  deis  bons  cavallers  del  mon  ,  que  ma- 
ravella  era  co  que  fe  ven  lo  senyor  rey  e  ell 
de  llar  persona.  Queus  diré?  quel  princep  volch 
llevar  la  sua  senyera  ,  e  sajuslaren  de  la  una 
parí  e  de  la  altra  tola  lo  bona  cavallerta  :  e  lo 
senyor  rey  nosparlia  de  la  presa,  ans  contras- 
Uva  de  la  senyera  del  princep  nos  pogues  lle- 
var. E  axi  en  aquella  presa  lo  senyor  rey  en- 
conlras  ab  lo  princep  ,  e  conegrensen  ,  de  que 
cascu  hach  gran  placr.  E  llavors  vaerels  los 
aoidosos  comba  Ir  e  cors  per  cors ,  que  segura- 
meol  cascu  podía  dir,  que  havia  trobat  he  son 
companyo.  Si  queo  tal  manera  sadobaren,  que 
cascu  despes  sobre  latiré  lotes  quantes  armes 
havia.  E  a  la  fi  lo  senyor  rey  dona  tal  de  la 
naca  el  cap  del  cavall  del  princep  ,  quel  gita 
íbra  de  tot  son  seny  ,  e  va  caure  en  Ierra.  E 
lanlosl  com  fo  caygul  lo  princep  ,  un  cavaller, 
pernoin  Marti  Peris  Daros,  desea valca  ,  que 
conech  que  era  ío  princep,  c  volch  lo  matar;  c 
lo  senyor  rey  crida:— No  sia  I  no  niuyra  I— Si 
qoe  don  Blasco  ales,  e  crida:— Matáis  lol— E  lo 
senyor  rey  crida: — No  sia! — Si  quel  senyor  rey 
volch  avallar,  tí  llavors  En  Marti  Peris  Daros 
crida:— Senyor ,  no  avalléis !  que  yol  guarda- 
re ,  que  no  morra ,  pus  vos  ho  voléis. — E  axi, 
lo  senyor  rey  pot  dir  ,  que  fo  bo  padri  aquell 
dia  al  princep,  qoi  per  Deus  e  per  ell  hach  la 
vida  restaurada.  Deus  vulla  que  lin  reta  bon 
merit,  jais  se  sia  que  sia  raho  justa  que  gentil 
sanch  deu  guardar  sa  parí.  E  com  lo  princep 
conech  que  aqui  era  encara  lo  senyor  rey,  qui 


el  suelo  con  los  hierros  de  las  lanías ,  cuyo 
efecto  parecía  lo  propio  que  una  grande  ilu- 
minación ,  produciendo  esto  un  fuerte  espanto 
en  todos  los  de  la  hueste  del  príncipe ,  cuando 
supieron  la  razón  de  ello ,  así  como  sucedió* 
con  los  caballeros  de  la  muerte.  Entretanto  las 
delanteras  de  ambas  partes  se  fuerou  acercan- 
do ,  y  con  tal  firmeza  se  acometieron ,  que  fué 
una  gran  maravilla.  Cuando  la  del  señor  rey 
de  Sicilia  lo  hubo  verificado ,  este ,  que  era 
mozo  ,  jóven  ,  buen  guerrero,  valiente  y  atre- 
vido, no  qu^o  aguardar  mas,  anles  se  fué 
directamente  allá  donde  había  la  señera  del 
príncipe,  y  tan  vigorosamente  acometió,  dan- 
do tal  lanzada  al  señalero  del  príncipe ,  que  lo 
echó  á  tierra  ,  formando  un  montón  de  él  y  su 
señera.  Entonces  hubierais  visto  qué  hechos 
de  armas  tuvieron  lugar.  El  príncipe  era  asi- 
mismo alto  v  bien  plantado ,  á  par  que  mu- 
chacho y  joven  todavía ,  y  de  los  buenos  ca- 
balleros' del  mundo ,  y  así  ,  era  maravilla 
cuanto  hacían  ya  el  señor  rey,  ya  el  otro  prin- 
cipe ,  cada  uno  de  por  si.  Qué  os  diré  ?  Quiso 
el  príncipe  levantar  su  señera,  y  aquí  fué 
donde  por  una  y  otra  parte  se  dieron  muestras 
de  lo  que  es  ser  buen  caballero;  no  se  sepa- 
raba el  señor  rey  de  la  lucha ,  antes  impedia 
que  pudiera  levantarse  otra  vez  la  señera  del 
príncipe  ,  y  en  tal  confusión  ,  encontráronse 
uno  y  olro ,  y  reconociéndose ,  tuvo  de  ello 
cada  cual  un  gran  placer.  Entonces  les  hu- 
bierais visto  combatir  cuerpo  á  cuerpo ,  pu- 
diendo  decir,  en  verdad,  cada  uno,  qoe  habia 
encontrado  el  compañero  mas  á  propósito ;  y 
de  lal  modo  se  sacudieron ,  que  cada  uno  des- 
cargó sobre  el  olro  todas  cuantas  armas  tenia, 
hasta  que  al  fin  ,  el  señor  rey  dió  tal  ^olpe  de 
maza  en  la  cabeza  del  caballo  del  príncipe,  que 
le  dejó  fuera  de  sí ,  y  cayó  en  tierra  desde 
luego.  Tan  pronto  como  el  principe  hubo  caí- 
do ,  un  caballero ,  cuyo  nombre  era  Martin 
Pérez  de  Aros ,  puso  pié  á  tierra,  y  conocien- 
do á  aquel ,  quiso  matarle  ,  pero  el  señor  rey 
gritó  :— No  ,  nó  !  Que  no  muera  ! —  Acudió 
entonces  don  Blasco  ,  y  gritó  á  la  vez : — Ma- 
tadle  l— Nó  !— replico  el  señor  rey  ,  haciendo 
ademan  de  apearse  ;  y  entonces  ,  viéndolo  En 
Martin  Pérez  de  Aros  ,  conles'ó  :— Señor  ,  no 
os  apeéis  I  yo  le  guardaré  ,  y  os  prometo  que 
no  morirá  ,  va  que  así  lo  queréis  vas. — Con 
esto,  puede  decirse  que  aquel  dia  el  señor  rey 
sirvió  de  buen  padrino  al  príncipe  ,  pues  por 
Dios  y  por  él  quedó  en  salvo  su  viaa.  Dios 
por  ello  le  dé  nuen  galardón  ,  si  bien  jus- 
ta razón  es  que  gentil  sangre  guarde  siempre 
á  su  igual.  Cuando  el  principe  conoció  que 
estaba  allí  lodavía  el  señor  rev  ,  el  coal  lanío 


t&ot  sera  ab  ell  comba  tul ,  retes  a  ell ,  e  lo  se- 1  se  había  batido  con  él ,  eotregosele  desde  lúe- 
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nyor  reycomanal  al  dit  En  Marti  Peris  Daros, 
e  a  son  germa  En  Pere  Daros  c  an  García  Xi- 
mcnis  Dayvar.  E  cooi  los  hacb  comanal ,  ana 
per  lo  campab  la  mapa  en  la  ma,  lia  non  veya 
la  niajor  prest ,  e  feu  laot  dar  mes  aquel  I  día  , 
que  tot  hora  pot  conexer  ,  que  Gil  era  del  boa 
rey  En  Pote  ,  e  net  del  bon  rey  En  Iacme. 
Qucus  diré?  axi  guay  anava  per  lo  carap  aba- 
tent  cavallers  e  derrocaul  cavalls,  axi  cora  ta 
lo  Ileo  entre  les  bestics.  K  deis  almugavcrs  vos 
se  dir ,  que  colp  ei  feu  per  un  alraugaver  qui 
havia  aom  Porcell ,  qui  fo  puix  de  roa  com- 
panya  en  Romanía  ,  que  ab  un  collell  de  latí 
dona  lal  a  un  cavaller  Trances,  que  la  gambe- 
ra  e  la  cama  nana  lol  en  un  pich  ,  e  encaran 
mes  be  mig  palm  per  la  billada  del  cavall.  E 
deis  darla  dos  bo  cal  dir ,  que  colp  de  dar  hi 
hach  ,  qui  passa  lo  cavaller  que  feria  per  les- 
ea! ,  que  lescut  c  lo  cavaller  guamil  passa- 
va  dollra.  E  axi  la  batalla  fo  vencuda  ,  e  tola 
aquella  geni  del  princep  qui  cu  Ierra  eren  fo- 
ren  morís  o  presos. 

E  lo  senyor  rey,  cora  la  batalla  fo  vencuda, 
Irames  a  T  ra  pena  e  a  Mateara  e  a  Calhalafin  e 
Cathalamaur  e  A  Ico  mu  ,  que  tol  hom  portas 
pa  e  vi ,  que  ell  volia  lol  aqucll  jorn  eslar  el 
camp  ,  e  que  la  sua  geni  llevasscn  lo  carap  ,  c 
que  fos  de  lol  bom  co  que  sauria  guanyal:  que 
ell  non  volia  mas  lo  princep  e  lol  senyor  de 
senyera  qui  fos  pres:  los  altres  fossen  daquells 
quils  saurien  guanyals  e  presos.  E  axi  lo  re- 
frcscamenl  \cnch  gran  al  carap,  c  lol  hom 
menja  c  bech  a  sa  volenlat.  E  lo  senyor  rey 
maleix  hi  feu  metre  les  sues  leudes  inaleixes, 
e  aquí  ell  menja  ab  lols  sos  richs  homens;  caxí 
maleix  en  una  bella  leuda  ell  feu  reposar  lo 
princep  ,  el  desarmaren,  e  li  foeren  venir  los 
metges  del  senyor  rey  ,  que  li  adobaven  una 
gran  ferida  de  bordo  que  tenia  per  la  cara  ,  c 
da 'Ir  es  nafres;  e  puix  aparellarenli  ricameni 
de  menjar:  e  mana  lo  senyor  rey  que  fos  be 
pe  risa  t. 

E  aquel I  dia  elrs  reposaren  luyl  el  camp  en 
les  lendes  ,  e  les  genis  llevaren  lo  camp :  Sj 
que  no  hi  hach  negu  que  no  bagues  guanyai 
sens  ñ\  E  a  la  nuyt  lo  senyor  rey,  ab  lo  la  la 
hosl,  alegres  e  pagáis,  e  ab  lo  princep  e  ab  los 
altres  presoners  ells  sen  entraren  a  Trapena,  e 
aquí  eslegren  quatre  joros.  E  puix  lo  senyor 


fo  ,  y  el  señor  rey  le  encomendó  al  referido 
n  Martin  Pérez  de  Aros ,  á  so  hermano  Ki 
Pedro  de  Aros  y  á  En  García  Ximenis  de  Ay- 
var ;  después  de  lo  que ,  fué  recorriendo  por 
el  campo  con  la  maza  en  la  mano ,  dirigién- 
dose allá  donde  veía  ñus  confusión  y  mezcla, 
y  siendo  laníos  los  hechos  de  armas  ejecu- 
tados aquel  dia  por  él,  qoe  pudo  bien  co- 
nocer todo  el  mundo  ,  era  efectivamente  hijo 
del  buen  rey  En  Pedro  y  nieto  del  buea  rey 
En  Jaime.  Qué  os  diré  ?  De  tal  modo.ay! 
iba  por  el  campo  abatiendo  caballeros  y  der- 
ribando caballos  ,  lo  propio  que  hace  él  koo 
entre  las  beslias.  Respecto  ae  los  almogáva- 
res, os  relataré  lo  que  biso  uno  llamado  Por- 
cell ,  que  después  fue  de  mi  compañía  en  Ro- 
manía ,  el  cual  ,  de  un  solo  golpe  ,  coo  uo 
cuchillo  de  corle  ,  dio  á  un  caballero  francés 
lal  cuchillada  ,  que  cayó  redonda  la  pierna  y 
la  canillera  ,  penetrando  aun  mas  de  medio 
paln  o  por  los  ¡jares  del  caballo.  De  los  dar- 
dos no  hay  que  hablar  ,  pues  hubo  disparo 
que  pasó  a  caballero,  guardado  por  ei  escudo 
al  embestir  ,  y  salió  por  la  otra  parle,  después 
de  traspasar  el  escudo  y  el  cuerpo  armado. 
Quedó  ,  pues  ,  con  eslo  vencida  la  batalla ,  y 
loda  la  gente  del  príncipe,  que  estaba  en  lier- 
ra  ,  fue  muerta  ó  hecha  prisionera. 

Después  que  el  señor  rey  hubo  vencido  la 
batalla,  envió  á  Trápani ,  Mazzara ,  Calatafu- 
ni,  Caslellamare  y  á  Alcarao  ,  diciendo  que 
lodo  el  mundo  trajese  pan  y  vino  ,  pues  que- 
ría eslar  lodo  aquel  día  en  el  campo ,  y  que  so 
gente  lo  levantase,  siendo  para  todos  ló  que  se 
había  ganado  ;  añadiendo  además ,  que .  por 
su  parte  ,  no  quería  mas  presas  que  el  pi  ino- 
pe y  los  que  fuesen  señores  de  señera  ,  y  que 
los  demás  fuesen  de  quien  los  hubiese  ¡  áoado 
ó  preso.  Grande  fué,  pues,  el  refresco  que  lle- 
varon al  campo,  tanto,  que  lodo  el  mundo  co- 
mió y  bebió  á  su  libre  voluotad.  Al  fJropto 
tiempo  ,  hizo  plantar  sus  tiendas  el  señor  rey, 
donae  comió  con  todos  sus  ricos  hombres,  y 
en  una  de  ellas  mandó  asimismo  que  descan- 
sara el  príncipe,  después  de  haberle  desarma- 
do ,  habiéndole  hecho  visitar  por  sus  médicos, 

auienes  le  curaron  uoa  grande  herida  de  bor- 
on  que  lenia  en  la  cara,  sin  las  otras  que  ha- 
bía recibido;  luego  le  prepararon  una  rica  co- 
mida ,  y  mandó  el  señor  rey  que  le  cuidasen 
del  mejor  modo. 

Aquel  dia  descansaron  todos  en  el  campo  ea 
sus  tiendas,  y  las  gentes  lo  levantaron,  no  ha- 
biendo uno  siquiera  que  no  hubiese  ganado 
sin  fin.  Por  la  noche,  el  señor  rey,  con  loda  la 
hueste  ,  alegres  y  salisfecl:os ,  cón  el  príncipe 
v  los  demás  prisioneros .  se  entraron  en  Tra- 


rey  roana  quel  princep  ios  menal  el  casletl  de  |  pañi ,  donde  estuvieron  cuatro  dias  ,  y  mego 
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Xifelo ,  e  lia  que  fes  be  guardal  e  be  peosal:  e 
losallres  presoners  richs  homens  axi  roateix  feu 
departir  per  los  caslells,  els  comana  a  diversos 
ca  val  tere. 

E  axi  cora  bo  mana  ,  axis  compli ,  qucfacnl 
poques  jornadcs,  lo  princep  fo  incnal  a  Xifelo, 
e  li  fo  ordonada  la  guarda  axi  coiu  tanyía  a 
tal  seayor.  E  con»  lol  acó  fo  feyl,  lo  seoyor  rey 
e  los  cavaHcrs  sen  lomaren  cascu  en  son  lloch 
a  la  frontera. 

B  axi,  lexar  vos  he  a  pirlar  dd  senyor  rey  c 
tornar  vos  he  a  parlar  del  duch  e  del  rey  Car- 
Ies.  - 

CAPITOL  CXCIII. 

Com  lo  rey  Caries  c  Laposlollch  trameteren  tllr  al 
Phalip  di?  Franga,  que  cll  que  volgues  trame- 
Iré  son  íraro,  mlcer  Caries,  en  Sicilia,  per  cocoin 
lo  Papa  lo  bastaría  ilel  Ihrcsor  de  senel  Pere  ;  lp 
qualfoo  acordíit  per  cll  e  los  dolze  persde  Franca. 

Com  lo  duch  sabe  la  preso  de  son  frarc ,  e 
lo  deslwrat  que  havia  haul ,  o  lo  gran  dany 
que  havia  pres ,  podets  pensar  rom  fo  despa- 
gat,  e  lo  rey  Caries  sobre  tols  allres.  E  totes 
les  geolils  casades  de  Napols  foren  orphens  de 
senyors.  E  axi  lo  Papa  fo  molí  dolent  com  ho 
sabe:  e  hanch  dix  be  com  sabe  la  mort  deis 
cavadera  de  ia  morí ,  ben  dix  ara  dos  tanta. 
Que  dix,  que  per  consumat  tenia  lo  thresor  de 
senel  Pere  ,  si  ab  aquest  rey  Fraderich  no  fe- 
yen  pau.  Si  qoc  trames  un  cardenal  en  Franca, 
ab  missalgers  del  rey  Caries,  qui  axi  maleix  hí 
anavena  pregar  lo  rey  de  Franca,  que  Iniur- 
tes  son  frarc,  micer  Caries,  en  Sicilia,  en  aja- 
da del  duch.  Que  si  no  ho  feya,  que  fescomple 
quel  duch  havia  de  fer  de  dues  coses  la  una:  o 
havia  a  desamparar  lol  co  que  tenia  eu  Sicilia, 
o  hi  havia  esser  morí  o  pres.  E  quel  Papa  ques 
proferia  ,  que  daria  a  inicer  Caries  del  lhresor 
do  la  Sgleya  aquell  sou  <|ue  a  cll  plaurin,  e  a 
lote  aquclls  cavallers  que  menas.  E  pregal 
que  ,  si  fer  ho  podía ,  que  menas  cinch  inilia 
cavallers  ab  cll ,  e  que  ell  los  bastaría  de  mo- 
neda. 

E  axi,  los  missalgers  del  rey  Caries  c  lo  car- 
denal anareosen  en  Franca,  e  posaren  lo  feyl 
dav^nt  lo  rey  de  Franca  e  els  XII  pers.  E  a  la 
6  fo  ordonat ,  que  per  res  lo  rey  Caries  no  fos 


mandó  el  señor  rey  que  el  príncipe  fuese  lle- 
vado al  castillo  de  Xifelo  ¡Cefalú),  que  allí  fue- 
se bien  guardado,  y  le  cuidasen  del  mejor  modo, 
habiendo  hecho  repartir  asimismo  los  otros 
prisioneros  lieos  hombres  por  los  castillos, qué 
encomendó  á  diversos  caballeros. 

Tal  como  fué  mandado  así  se  cumplió  ,  y  a 
cortas  jornadas  ,  fué  llevado  el  príncipe  á  Xi- 
felo (Cefalú),  donde  se  le  puso  guaidia  con- 
forme á  tal  »eñor  correspondía;  y  becho  esto, 
el  señor  rey  y  los  caballeros  se  volvieron  cada 
cual  á  su  puesto  ,  á  la  frontera. 

Con  esto ,  dejaré  de  hablaros  del  señor  rey, 
y  os  volveré  á  hablar  del  duque  y  4el  rey 
Carlos. 


CAPÍTULO  CXCIII. 

Como  el  rey  Cárlos  y  el  Apostólico  enriaron  á  decir* 
al  rey  Felipe  de  Francia,  que  quisiese  enviar  á  su 
hermano,  micer  Carlos ,  á  Sicilia,  pues  el  Papa 
le  abastecería  con  tesoro  de  San  Pedro ;  lo  que 
fué  acordado  por  el  y  los  doco  pares  de  Francia- 

Cuando  el  duque  supo  la  prisión  de  su  her- 
mano, el  modo  como  le  habían  desbaratado,  y 
el  gran  daño  que  habia  recibido ,  ya  podéis 
pensar  cuál  fué  el  disgusto  que  tendría ,  y  el 
rey  Carlos  sobre  todos  los  demás.  Huérfanas 
quedaron  de  sus  señores  loras  las  principales 
casas  de  Nápoles  ;  el  Papa  quedó ,  asimismo, 
cuando  lo  supo  ,  muy  disgustado ,  y  si  habló 
bien  cuando  supo  la  muerte  de  los  caballeros 
de  la  muerte ,  al  doble  lo  hizo  esta  ves ,  pues 
dijo  ,  que  por  agolado  tenia  el  tesoro  de  San 
Pedro,  si  no  hacían  las  paces  con  este  rey  Fe- 
derico. Con  lal  motivo,  envió á  un  cardenal  á 
Francia  ,  junto  con  unos  mensajeros  del  rey 
Carlos  ,  los  cuales  iban  asimismo  a  suplicar  al 
rey  de  Francia ,  dicióndole  que  enviase  a  su 
hermano,  micer  Carlos,  á  Sicilia ,  en  ayuda 
del  duque,  y  que  si  no  lo  hacia,  tuviese  en 
cuenta  ,  que  el  duque  habría  de  hacer  una  de 
estas  dos  cosas,  á  saber  :  ó  había  de  desampa- 
rar ludo  lo  que  tenía  en  Sícílh  ,  ó  habia  de 
parar  muerto  ó  preso.  Díjolc  además  ,  que  el 
Papa  se  prestaba  á  dar  á  micer  Cárlos,  del 
tesoro  de  la  Iglesia,  el  sueldo  que  á  él  le  plu- 
guiese, para  él  y  lodos  cuantos  caballeros  lle- 
vase ;  y  así  le  rogó  que ,  si  le  era  posible,  lle- 
vase consigo  cinco  mil  caballeros ,  y  que  él 
los  abastecería  de  lodo  el  dinero  que  ruese  ne- 
cesario. 

Con  esto  ,  los  mensajeros  del  rey  Cárlos  y 
el  cardenal  se  fueron  á  Francia,  y  espusieron 
el  hecho  delante  del  rey  de  Francia  y  de  los 
doce  pares ;  habiéndose  resuello  al  cabo,  que 
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desem paral,  ne  sos  filis  per  la  casa  de  Franja ; 
que  la  hoorra  del  rey  Caries  c  lo  dany  mes 
sesguardava  a  la  casa  de  Franca  que  a  neguna 
allra.  E  dich  vos,  que  hagreu  bon  consell : 
perqué  si  aylal  feyen  los  allres  reys  del  moo, 
que  ajudassen  a  daquellsque  dells  serien  exils, 
milis  los  estar  i  a ;  en  serien  milis  duptals  que 
no  son,  coni  los  desamparen.  E  axi,  fo  acordat, 
que  micer  Caries,  son  cors,  hi  vengues,  e  ques 
percasas  richs  bomens  e  cavallers  ,  aquellsque 
li  plagues,  que  tol  ho  pagaría  la  Sgleya. 

Si  qne  micer  Caries  ¿ires  lo  viatge  volenlers 
de  Sicilia ,  de  que,  si  li  plagues,  se  pogra  es- 
lar  ;  que  assats  li  bastava  que,  pus  la  donado 
del  regne  Darago  havia  presa  contra  losenyor 
rey  En  Pere,  son  avonclo,  c  que  ara  haja  pres 
lo  viatge  contra  lo  senyor  rey  de  Sicilia,  qui  es 
son  cosin  gerraaj  molí  en  mal  li  deu  esser  do- 
nal.  E  per  aytals  desconexences  cascu  pol  vcu- 
recom  venen  II urs  feyls:  que  cent  anys  ha 
que  la  casa  de  Franca  no  feu  res  de  que  li 
vengues  honor,  ans  los  es  venguda  tola  hora 
desooor.  E  sis  fara  a  tots  aquel  Is  qui  no  van 
ab  veritat  e  ab  justicia. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  de  micer  Caries  de 
Franca,  que  va  percasant  la  geni  qui  ab  ell  deu 
passar  en  Sicilia ,  c  tornar  vos  he  a  parlar  de 
un  valent  hom  de  pobre  affer,  qui  per  sa  valen- 
tía muela  en  poch  de  lemps  a  mes ,  que  nul 
hom  que  hanch  naixques.  E  perco  vos  vulldir 
dell  en  aquesl  cas,  com  los  affers  seus  qui  per 
avant  se  seguirán  foren  feyls  molí  mará  vello- 
sos ede  gran  cosa,  e  qui  lols  son  reputáis,  cu 
deucn  esser,  a  la  casa  Darago.  E  en  partida  la 
cosa  per  que  jom  so  mogut  a  fer  aquesl  libre 
es  per  lesgrans  maravellas  qui  per  ell  se  son 
esdeveogudes,  e  grans  viclories  de  cathalans  c 
daragonesos  que  han  haudes  en  Romania  per 
lo  seu  comencamcut.  De  les  quals  maravelles 
uul  hom  lant  verdaderament  non  poria  re- 
comptar  la  verilat,  com  yo  fas,  qui  fuy  en  Si- 
cilia, en  la  sua  prosperitat,  procurador  general 
seu,  c  cabi  en  lols  los  affers  seus,  ais  majors 
que  ell  feo,  e  per  mar  e  per  Ierra ;  per  que 
cascu  meo  devets  milis  creure. 


así  el  rey  Carlos  como  sus  hijos  no  fuesen  • 
por  nada,  desamparados  por  la  casa  de  Freo- 
cia,  pues  á  ella  atañía  mas  que  á  ninguna  otr* 
la  honra  y  el  daño  de  aquellos.  Y  os  digo,  en 
verdad  ,  que  fué  bueno  el  consejo  ,  porqoe  si 
lo  propio  hiciesen  los  demás  reyes  del  mundo, 
que  ayudasen  á  los  que  de  sus  casas  han  sa- 
lido ,  mejor  les  estaría  y  mas  temidos  serian, 
ue  no  lo  son  cuando  los  desamparan.  Acor- 
óse, pues,  que  micer  Carlos  fuese  allí  eo  per- 
sona, y  escojiesc  los  ricos  hombres  y  caballeree 
que  nías  le  pluguiera  ,  y  que  la  Iglesia  lo  pa- 
garía lodo. 

Así  fué  que  el  rey  Cárlos  emprendió  gasto- 
so el  viaje  a  Sicilia  j  de  lo  que  él  se  hubiera 
podido  estar  ,  si  quisiera  ,  pues  le  bastaba  re- 
cordar que  había  aceptado  la  donación  del  rei- 
no de  Aragón  ,  contra  el  señor  rey  Kn  Pedro, 
su  lio  ,  y  emprender  ahora  un  viage  contra  el 
señor  rey  de  Sicilia ,  que  era  su  primo  her- 
mano, claro  está  que  muy  mal  le  había  de/e- 
su llar.  Por  tales  ingraliludes,  ya  puede  ver 
onda  cual  de  qué  modo  acaban  todas  sus  co- 
sas ,  pues  cien  años  há  que  nada  emprende  la 
casa  de  Francia  ,  de  lo  cual  le  sobrevenga  ho- 
nor, antes  bien  es  continuo  deshonor  el  que 
recibe.  Lo  propio  sucederá  á  todos  aquellos 
que  no  proceden  con  verdad  y  justicia. 

Dejaré  de  hablaros  ahora'  de  micer  Cárlos 
de  Francia,  nue  va  en  busca  de  las  gentes  que 
con  él  han  de  pasar  á  Sicilia ,  y  os  hablaré 
de  un  valiente  hombre,  de  pobre  importancia, 
el  cual ,  por  su  valor,  ascendió  en  poco  tiem- 
po á  mayor  altura,  que  hombre  alguno  de 
cuautos  nayao  nacido.  Por  lo  mismo ,  quiero 
deciros  en  este  caso,  que  todas  las  hazañas  que 
se  ven  en  adelante  emprendidas  por  el,  íueroo 
muy  maravillosas  y  de  gran  peso,  y  así,  deben 
reputarse  como  perlenecientes  á  la  casa  de 
Aragón.  La  causa ,  en  parle  ,  que  me  ha  mo- 
vido é  escribir  este  libro ,  fueron,  por  lo  mis- 
mo ,  las  grandes  maravillas  que  al  tal  hombre 
sucedieron  ,  y  las  graudes  victorias  de  catala- 
nes y  aragoneses  alcanzadas  en  Romanía,  que 
fué  'por  donde  empezó  su  carrera ;  de  cuyas 
maravillas  nadie  mejor  que  yo  podría  referir 
tan  verdaderamente ,  pues  ful  eu  Sicilia,  du- 
rante su  prosperidad ,  su  procurador  general, 
interviendo  eu  todos  los  mas  importantes  ne- 
gocios que  emprendió  ,  así  por  mar,  como  por 
tierra ;  por  cuya  razón  debéis  creerme  á  mi 
mejor  que  á  ningún  otro. 
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CAPITOL  CXCIY. 


Recompta  lo  coroeocainent  de  írare  Roger,  qui  puix 
fo  cotant  exalcat;  e  les  grans  pnrses  que  va  fer 
de  m  vida. 

Verilal  es,  que  lemperador  Fraderich  hach 
un  falconer,  f;ui  era  Dalamanya,  e  havia  nom 
Riiarl  de  Flor,  e  fo  molí  assalt  hom.  E  dooa 
li  ntuller,  en  la  ciutal  de  Blandís,  una  donzella, 
filia  dúo  bonrrat  hom  de  la  ciulat  le  Brandis, 
qoí  era  rich  hom  :  si  queolre  co  que  (empera- 
dor li  dona  e  co  quell  pres  ab  sa  muller  ell  ío 
gran  rich  hom  E  ¿aquella  dona  hach  dos  filis, 

10  major  hach  nom  Jacobo  de  Flor,  c  lo  menor 
hach  nom  Roger  de  Flor.  E  en  lo  temps  que 
Corali  vench  en  lo  regne  de  Sicilia,  lo  major 
daquesls  no  havia  mas  IY  anys,  ne  aquell  Ro- 
ger no  havia  mas  un  any.  E  llur  pare  era  hom 
bo  darmes,  e  volch  csser  a  la  batalla  de  Cora- 

11  conlra  lo  rey  Caries,  e  en  aquella  ell  muri. 
K  lo  rey  Caries,  com  hach  pres  lo  regué,  pres 
se  (oleo  que  hi  fos  de  tul  hom  qui  Tos  cslal  en 
li  batalla,  ne  fos  cstal  de  familia  del  empera- 
dor ne  del  rey  Maofrc  :  si  que  a  aquesis  fa- 
drína ne  a  llur  mare  no  romas  mas  eo  que  la 
niare  hi  havia  a  por  la  l  en  Hol,  car  de  lallre  Co- 
ren desarclats. 

E  en  aquell  temps  les  naus  de  le¿  malzoaes 
feyen  cap  a  Brandis,  e  aquí  venien  a  exiver- 
nar  aquelles  de  Pola,  qui  volienlrer  del  regne 
pelegrins  ne  viandes ;  que  les  malzones  havien 
toles  grans  arclamcnls,  c  han  encara  a  Brandis 
c  per  tota  Pola  e  per  lol  lo  regne:  e  axi  les 
naus  qui  exivemaveu,  a  hi  primavera  comenca- 
ven  de  carregar  per  anar  en  Acra,  e  carre- 
gaven  de  pelegrins  o  dolí  o  de  vi  o  de  teta 
graxa  o  de  formcnl.  E  seguramenl  que  es  lo 
pus  aparellallloch  per  lo  passatge  dollra  mar, 
que  negu  que  chrestians  hajen,  e  en  pus  abun- 
dosa térra  de  toles  gracies,  e  es  assats  prop  de 
Roma;  c  hay  lo  millor  porl  del  mon,  que  les 
cases  son  entro  dins  la  mar. 

E  per  temps  avanl,  com  aquell  fadri  Roger 
bach  entro  a  VIII  anys,  esdevenchse  que  un 
prohom  del  temple,  fraresargant,  per  nom  fra- 
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Refiere  el  principio  do  fray  Roger,  que  después  fué 
lan  ensalzado,  y  las  grandes  proezas  que  hizo  du- 
rante su  vida. 

Es  el  caso  ,  que  el  emperador  Federico  (') 
tuvo  un  halcoucro  <!e  Alemania,  cjuc  tenia  por 
nombre  Ricardo  de  Flor  fj,  bellísimo  sujeto, 
al  que  dio  por  esposa,  en  la  ciudad  de  Brindis, 
una  doncella,  hija  de  un  propietario  de  dicha 
ciudad ,  que  era  á  la  vez  rico  hombre ,  de 
modo  ,  que  entre  lo  que  le  dió  el  emperador, 
y  lo  que  le  sobrevino  por  su  mujer .  vino  á 
ser  también  un  gran  rico  hombre.  Tuvo  con 
ella  dos  hijos,  el  mayor,  que  se  llamaba  Ja- 
cobo  de  Flor  ,  y  el  menor,  que  tenia  por  nom- 
bre Roger  de  Flor.  Cuando  Conradino  fué  al 
reino  de  Sicilia ,  tenia  el  mayor  de  dichos  dos 
hermanos  no  mas  que  cuatro  años ,  y  Roger 
solamente  uno.  Quiso  su  padre,  que  era  buen 
guerrero ,  asistir  á  la  batalla  de  Conradino 
conlra  el  rey  Carlos ,  y  en  ella  murió  ;  mas, 
como  el  rey  Carlos  ,  después  de  haberse  apo- 
derado derreino.se  apoderó  asimismo  de 
lodo  cuanto  perteneciese  á  los  que  hubiesen 
estado  en  la  batalla ,  ó  hubiesen  pertenecido  á 
la  familia  del  emperador  y  del  rey  Mamfredo, 
resultó  que  á  esos  dos  muchachos  y  á  su  ma- 
dre no  les  quedó  mas  que  lo  que  ella  habia 
aportado  en  dote ,  pues  de  lo  demás  fueron 
desheredados. 

En  aquel  tiempo ,  acudían  las  naves  de  to- 
das las  casas  de  comercio  i';  á  Brindis,  don- 
de iban  á  invernar  las  de  Pulla  ,  que  querían 
sacar  del  reino  peregrinos  ó  víveres  ,  pues  te- 
nían allí  las  casas  grandes  establecimientos, 
como  los  tienen  todavía  en  Brindis ,  por  loda 
la  Pulla  y  lo  demás  del  reino  ,  de  modo  que 
las  naves  que  allí  invernaban  ,  empezaban  á 
cargar  por  la  primavera  ,  para  pasar  á  Acre, 
llevándose  peregrinos ,  aceite,  vino,  y  de  toda 
suerte  de  grasa  y  de  trigo.  A  buen  seguro  que 
es  el  tal  lugar  el  mas  á  proposito  para  pasar  á 
Ultramar ,  que  ningún  otro  de  cristianos,  pues 
es  la  tierra  mas  abundante  y  fértil  en  todo ,  y 
la  mas  cercana  á  Roma  .  siendo  ,  además  ,  el 
mejor  puerto  del  mundo ,  de  modo  que  las 
casas  están  construidas  dentro  del  mar. 

Mas  adelante ,  cuando  el  mozo  Roger  tuvo 
ocho  años,  sucedió  que  un  prohombre  del  Tem- 
ple ,  que  era  fray  sargento,  llamado  fray  Yas_ 


(1)  Federico  II. 

(!)  Flor  es  el  apellido  Ir  aducido,  pnes  el  verdadero  eraBlum.  que  siírn¡llc;iaqoella  p.ilabra  en  alemán. 
(8,   En  las  ediciones  antiguas  dice  Maizowt,  que  los  traductores  ban  interpretado  mepioeses,  pero  en 
el  original  de  Poblet  se  lee  maysoas,  esto  es,  las  cusas  de  comercio,  en  general,  que  enviaban  allí  sus 
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re  Vassayll,  c  era  nadiu  de  Marsella,  e  eraco- 
ruanador  de  uoa  ñau  del  Temple ,  e  era  bon 
mariner,  e  vench  a  exivernar  unyvernaBran- 
dis  ab  la  nao,  e  dona  late  a  la  nao  ,  e  la  feu 
adobar  a  Pola.  E  mentre  feya  adobar  la  ñau, 
aqaell  fadri  Roger  aoava  per  la  ñau,  e  per  la 
exarcia,  axi  com  si  fos  un  bogiol,  molt  Ileuge- 
rament  ¡  e  tol  dia  era  ab  ells,  per  co  com  lal- 
bercb  de  llar  mare  era  prop  de  Ha  bon  la  ñau 
tenia  lats.  E  aquell  prohom  frare  Vassayll  as- 
ssltas  lant  daquell  fadri  Roger,  que  axi  lama- 
va  com  si  fos  son  fill :  e  demanalo  a  la  mare, 
tt  dix  li,  que  sil  li  1 1  i  ara  va  ,  que  ell  faria  son 
poder  que  fos  bon  hom  al  Temple.  E  la  mare, 
per  co  com  li  paria  prohom,  lliura  li  volenters, 
eellreebel,  e  exi  lo  pus  esperl  fadri  en  mar, 
que  maravelles  feya  de  muntar ,  e  de  lotes  coses: 


sayll ,  natural  «le  Marsella  ,  y  que  se  encon- 
traba de  comendador  de  una  nave  del  Tem- 
ple ,  marino  experto ,  fué  á  invernar  en  Brindis 
con  su  nave ,  haciéndola  lastrar  y  recorrer  en 
la  Polla.  Mientras  se  componía  la  nave,  el  mu- 
chacho Roger  andaba  por  ella  y  por  la  jarcia 
tan  lijeramcnle  como  si  fuese  un  mono  ('),  y 
pasaba  todo  el  dia  con  los  de  la  embarcación, 
por  el  motivo  de  estar  la  casa  de  su  madre 
cerca  del  punto  donde  aquella  tenia  el  lastre. 

Con  esto,  el  mencionado  prohombre  fray 
Vassayll  prendóse  tanto  del  mozo  Roger ,  que 
le  amaba  lo  propio  que  si  fuese  hijo  suyo ,  y 
pidiéndolo  á  su  madre,  dijolc,  que  si  se  lo  en- 
tregaba, emplearía  todo  su  valimiento  para 

Íue  fuese  algún  dia  hombre  de  provecho  en  el 
emple.  La  madre  ,  pareciéudole  qu¿  era  un 
honrado  sujeto  el  que  tal  le  pedia  ,  entregó- 
selo  gustosa  ,  y  él  lo  recibió  ,  saliendo ,  con 
esto  ,  el  muchacho  el  mas  experto  en  cosas  de 


si  que  com  hach  XV  anys,  fo  tengut  deis  bons,  mar  que  imaginar  se  pueda ,  pues  maravilla 
mariners  del  mon  de  la  sua  persona  ;  e  com  era  verle  encaramar ,  y  otras  cosas  que  hacia; 
hach  XX  anys,  fo  bon  mariner  de  raho  e  de  ¡  así  sucedió  ,  que  á  los  quince  años  fué  reputa- 
marinatge,  si  que  aquell  prohom  frare  Vas-  do  como  uno  de  los  mejores  marineros  del 

„,.,n  i:  r'  j„  i„  „„.,  .  ,  .  „  „M  „„.      mundo ,  v  a  los  veinte  fué  buen  marinero  ,  asi 

sa vil  li  exava  ler  de  la  ñau  a  lotes  ses  volen-  '  ■  .  .-      ,  m  ,„ '  _ 

.  r  d  .       .    »  i        i       i  por  discurso  como  por  practica ,  de  suerlc  que 

tats.  E  lo  meslre  del  Temple  quil  vae  ax.  ar-  j  J,  la,  probombre  fray  Vassavll  le  dejaba  ya  li 
dent  e  bo,  dona  li  lo  manlell ,  e  feu  lo  frare  ¡  dirección  de  la  naveá  su  libre  voluntad.  Vicn- 
sargant,  e  a  poch  de  temps  que  fo  feyl  frare, '  do  el  maestre  del  Temple  que  era  Roger  fo- 
lo  Temple  compra  degenovesos  una  grao  ñau,  ¡  goso  y  capaz  al  mismo  tiempo,  dióle  el  manió 
la  major  qui  en  aquell  temps  fos  feyla,  c  havia  de  la  órden  ,  haciéndole  fray  sargento    y  a 

nom  lo  Falco,  c  lliurala  a  aquest  frare  Roger  P°c°  tJ!í£ÍL!SSt  ntvlZ?Xt 
,  „.     „  1        .  gran  nave  a  los  genoveses,  la  mayor  quesenu- 

de  Flor.  E  aquesta  ñau  navega  gran  temps  sa- ,  g¡cse  fabricado  en  aquellos  tiempos,  la  cual  Ic- 
viament  e  ab  gran  valor :  sí  que  ab  la  ñau  se  j  nia  por  nombre  el  Halcón,  y  entrególa  al  n  en- 
troba  en  Acra,  e  lo  temple  se  troba  tambe  ab  cionado  fray  Roger  de  Flor.  Con  ella  navegó 


la  ñau,  quenlre  lotes  quantes  naus  ha  vi  en  no 
las  volien  tant,  com  sol  aquella  ;  que  aquest 
frare  Roger  fo  lo  pus  March  hom  que  hanch 
naixques,  que  sol  no  si  feu  a  comparar  lo  rey 
jove :  e  tot  quant  ell  guanya  departía  c  do- 
nava  per  los  honrrats  cavallers  del  Temple,  e 
de  molts  amichs  qoen  sabia  guanyar. 

E  en  aquell  temps  Acra  se  perde,  e  ell  era 
al  port  Dacra  ab  la  ñau,  e  lleva  dones  e  don- 
zellcs  ab  grao  thresor,  e  molla  bona  gent:  e 
puix  axi  mateix  lleva  la  gent  a  Muolpelegri, 
axi  que  ell  guanya  en  aquell  viatge  sens  fi.  E 
com  fo  de  sa  mar,  dona  molt  al  meslre  c  a  tots 


largo  tiempo  Roger ,  dando  pruebas  de-su  co- 
nocimiento y  gran  valor ,  como  que  se  encon- 
tró con  ella  en  Acre ,  entre  las  del  Temple 
que  allí  habia ,  y  de  todas  cuantas  allí  esta- 
ban ,  ninguna  era  tan  querida  como  aquella, 
debiendo  entenderse  que  era  el  tal  fray  Roger 
el  hombre  mas  generoso  de  cuantos  hayan  na- 
cido, pudíendo  solo  compararse  con  un  rey  jo- 
ven ( *) ,  como  que  cuanto  ganaba  lo  repartía 
v  daba  luego  á  los  principales  caballeros  del 
temple ,  y  á  los  muchos  amigos  que  se  sabia 
conquistar. 

Perdióse  en  aquel  tiempo  Acre ,  en  cuyo 
puerlo  se  bailaba  con  su  nave ,  y  admitiendo 
en  ella  á  damas  y  doncellas  con  grandes  tesón», 


(1)  Bugia,  en  catalán  antiguo  es  rooiw,  según  puede  verse  en  la  traducción  del  Valerio  Máximo  que  se 
conserva  en  el  archivo  municipal  de  Barcelona. 

(2)  Buchón  cree  que  Munl;mer  compara  aqui  á  Boger  con  Alfonso  IV  de  Aragón  (qua-M  llama  III), 
hijo  de  Jaime  II  ,  pero  a  mi  enleader  la  comparación  es  Indeterminada,  y  de  ningún  modo  personal, 
es  dt-cir,  que  le  compara  al  rey  que  es jóvea,  pues  siempre  loa  reyes  ¿avenes  son  roasgenerosos  ai  prin- 
cipio de  su  reinado,  que  después.  Indico  el  cambio  de  numeración  del  rey  Alfonso,  pues*  observo  qnn 
Buchón  cómele  á  menudo  este  desliz,  poniendo  la  numeración  catalana  en  lugar  d  •  la  aragom-sa.  guia- 

?«nHÍn  1UÍ '  mt  UDa  obra  que  clla'  en  ,a  1ne  8e  trala  dft  108  "V*  de  Arag°n  -  Per°  considerados  como 
condes  de  Barcelona. 
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aquells  qui  poder  bavíen  al  Temple.  £  com  ayo 
fo  feyl,  envejosos  acusarenlo  ab  lo  meslre , 
dienl,  que  tenia  grao  thresor  que  li  era  romas 
del  Teyl  Dacre ;  si  quel  meslre  li  empara  tot 
quant  troba  del  seu,  e  puix  volch  lo  peudreen 
persona.  E  ell  sabe  bo,  e  desampara  la  ñau  al 
port  de  Marsella,  e  venchsen  a  Geuova,  hon 
troba  aiicer  Tici  Doria  e  daltres  aroichs  que 
baviasabulsguanyarre  manlleva  dells  tant, 
qoc  compra  una  booa  galea,  per  non»  Lolivela, 
c  la  arma  raolt  be.  £  ab  la  galea  ell  vencb  a 
Calhaaia  al  duch,  e  proferís  a  ell,  que  li  val- 
ría  de  la  galea  c  de  la  persona  ;  e  to  doch  nol 
aculli  be  de  feyt  ne  de  paraula:  e  axi,  eslech 
tres  jorns  que  un  bou  respost  non  poch  ha- 
ver.  E  al  quarl  jorn  ell  li  vench  davant,  e  dix 
li Seuyor,  yo  veig  que  a  vos  no  plau  que 
yo  sia  en  voslre  servey  ,  per  queus  coman  a 
Deus ,  e  yre  a  cercar  allre  senyor  a  qui  placia 
lo  meu  servey.— E  loduch  respos  li,  que  anas 
a  la  booa  ventora. 

K  tantost  ell  sefecullí,  c  venchsen  a  Macina, 
hon  Iroba  lo  senyor  rey  Fraderich  ;  e  vench  li 
davant,  c  proferís  a  ell ,  axi  com  havia  feyt  al 
duch.  E  lo  senyor  rey  aculli  lo  molt  graciosa- 
meol,  e  li  feu  gracies  de  la  sua  proferta.  E 
tantost  feu  lo  de  sa  casa,  e  li  assigna  booa  ra- 
cio  e  honrrada  :  e  ell'  feu  li  omenalge  ,  e  lots 
aquella  qui  ab  ell  eren  venguls.  Si  que  frare 
Rogcr.qui  bach  visl  tantbell  acullimenle  lant 
honrral  quel  senyor  rey  li  hach  feyl,  tenebse 
molí  per  pagat.  E  com  hach  cstat  VIH  joros 
ab«lo  senyor  rey ,  e  bach  refrescada  la  sua 
geni,  ell  pres  cornial  del  senyor  rey  ,  e  feu  la 
via  de  Pola,  e  pres  una  ñau  carregada  de  vian 
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y  áotra  mucha  gente  de  importancia,  los  trans- 
portó luego  á  Montpelcgi  in,  con  lo  que  vino  á 
ser  infinito  lo  que  ganó  en  tal  viaje.  Guando 
hubo  pasado  el  mar ,  y  se  bailó  otra  vez  á  la 
pule  de  acá ,  hizo  grandes  donativos  al  maes- 
tre y  á  todos  cuantos  mandaban  en  el  Temple; 
mas ,  no  bien  lo  hubo  hecho ,  cuando  algunos 
envidiosos  lo  acusaron  al  maestre ,  diciendo, 
que  del  suceso  de  Acre  era  grande  el  tesoro 
que  le  habia  quedado,  resultando  de  aquí  que 
el  maestre  se  apoderó  de  cnanto  le  pertenecía, 
y  luego,  hasta  quiso  prenderle.  Al  saberlo  Ko- 
ger,  desamparó  la  nave,  que  estaba  en  el 
puerto  de  Marsella  ,  y  se  fué  á  Genova  ,  don- 
de encontró  á  miccr  Ticino  Doria  y  a  otros 
muchqs  amigos  que  habia  sabido  granjearse; 
pidióles  prestada  una  cantidad,  con  la  que 
compró  una  buena  galera ,  cuyo  nombre  era 
la  Olívela  ,  y  armándola  muy  bien  ,  pasó  con 
ella  á  Catania  ,  y  se  presentó  al  duque  ,  para 
ofrecérsele  ,  y  ver  en  lo  que  estimaría  así  su 
galera,  como  á su  persona.  Maja  acogida  le  dió 
el  duque  ,  de  hecno  y  de  palabras ,  y  asi  es- 
tuvo aguardando  tres  dias ,  sin  haber  podido 
obtener  respuesta  alguna  favorable ,  mas  ,  el 
cuarto  dia,  fuese  á  su  presencia,  y  le  dijo:— Ya 
veo  ,  señor  ,  que  no  os  place  emplearme  en 
servicio  vuestro ;  quedad  ,  pues ,  con  Dios  ,  y 
yo  iré  en  busca  de  otro  señor  á  quien  plazca 
mi  servicio.— A  lo  que  el  duque  contestó,  que 
fuese  en  bueo  hora. 

Con  esto,  embarcóse  al  punto  Roger,  v  se 
fué  á  Mesina  ,  donde  encontró  al  señor  rey  Fe- 
derico ;  fue  á  su  presencia ,  ofrecióselc ,  así 
como  habia  hecho  al  duque,  y  acogiéndole 
muy  agradablemente  el  señor  rey,  dióle  gra- 
cias* por  su  oferta  ,  le  hizo  ,  en  seguida ,  de  su 
casa ,  y  le  señaló  buena  y  conveniente  paga  , 
prestándole  homenaje  Roger ,  con  tonos  I 
que  ic  habian  acompañado.  Viendo  Roger  la 
1  bella  y  honrosa  acogida  del  señor  rey,  dióse 


■.w.VM,vriou,.».,»uV«i.t6BU«ul,n»..  bella  y  Honrosa  acogida  uel  señor  rey,  aiose 
des  del  rey  Caries,  que  anava  a  Calhania  al  f  por  muy  satisfecho ,  y  habiendo  estado  ocho 


dacb.  E  tantost  amarínala  de  sa  companya,  e 
aquelts  de  la  ñau  mes  en  la  galea  ,  c  trames  la 
ñau  a  <¿aragoca ,  qui  era  de  tres  cuberles, 
carregada  de  gra  c  daltres  viandes.  E  apres 
pres  be  X  lerides  ,  axi  mateix  carregades  de 
viandes,  quel  rey  Caries  trainetia  al  duch.  E 
ab  aqüestes  lerides  ell  sen  vench  a  Qaragoca,  e 
restaura  a  (¿ara g oca,  hon  havia  gran  freturade 
vianda.  E  ab  la  galea  axi  mateix  nc  mes  al 
castell  de  Agosta.  Queus  diré  ?  que  daqnesta 
presa  forni  Qaragoca  e  lo  castell  de  Agosta  e 
Lenli  e  lots  los  altres  llochs  qu¡  per  lo  senyor 
rey  se  tenieu,  qui  caloro  de  Qaragoca  fossen, 
e  peosa  de  vendré  les  viandes  a  Qaragoca  a 


dias  á  su  lado  ,  después  de  haber  refrescado  á 
su  genle,  despidióse  de  é!,  é  hizo  rumbo  hácia 
la.  Pulla,  donde  apresó  una  nave  del  rey  Cár- 
los ,  que  iba  á  Catania  ,  cargada  de  víveres 
para  el  duque ,  la  que  tripuló  en  seguida  coa 
gente  de  los  suyos ,  y  pasando  los  de  la  nave 
á  la  galera  ,  envió  aquella ,  que  era  de  tres 
puentes,  á  Siracusa ,  cargada  de  trigo  y  otros 
víveres.  Apresó  luego  diez  láridas ,  cargadas 
asimismo  de  víveres ,  que  el  rey  Cárlos  envia- 
ba al  duque ,  y  con  ellas  pasó  á  Siracusa ,  cu- 
ya ciudad  reanimó ,  pues  en  tal  ocasión  ha- 
bía en  ella  gran  escasez  ,  llevando  luego  víve- 
res con  la  misma  galera  al  castillo  de  Agosta. 
Qué  os  diré  ?  Con  tales  presas  abasteció  Sira- 
cusa, el  castillo  de  Agosta,  Lenlini  y  todos  los 
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grao  mercal ,  en  trames  a  Marina 
ners  ell  paga  los  soldaus  qu¡  eren  al  castell  de 
Qaragoca  c  a  la  ciulal  e  Agosla  e  a  Lenli,  e 
toLs  los  altrcs  llochs.  Si  que  lol  hom  paga,  qui 
en  diners  ,  qui  en  vianda,  de  sis  mesos  :  e  axi 
ho  restaura  lol.  E  com  acó  hach  feyl ,  sohra  li 
encara  del  guany  qui  havia  feyl  be  vuyt  mi  lia 
unces.  £  venchsen  a  Macina ,  c  trames  al 
senyor  rey,  qui  era  per  Sicilia,  mil  unces  en 
bells  carlins ,  e  paga  los  soldaus  qui  eren  ab  lo 
comple  Desquilaix  e  a  Calaña  ,  a  la  Mola  e 
al  castell  de  Sanctagata  c  a  peu  de  Dátil  e  a 
la  Mandolcln  c  a  Guirays,  <;o  es  a  saber,  en  di- 
ners e  en  viandes ,  axi  malcix  de  sis  mesos.  E 
púix  arma  tanlosl  IV  galees  ollra  la  sua,  les 
quals  pres  de!  darasanal.  E  com  les  hach  ar- 
mados, tanlosl  leu  la  via  de  Polaallra  vegada, 
e  pres  a  Otrenlo  la  ñau  den  Berenguer  Sa- 
munlada  de  Barcelona  ,  qui  era  carregada  de 
forment  del  rey  Caries  ,  gran  ñau  de  tres  eu- 
berles  quel  rey  Caries  trametia  a  Calhania  ,  e 
marínala,  e  trnmcsla  a  Macina,  e  dona  gran 
larguea  a  la  ciulal  ab  les  allres  naus  e  lenys 
que  pres,  que  hi  trames  axi  mateix  carregades 
de  viandes  mes  de  XXX  ,  axi  que  fo  infanilat 
ro  que  ell  guanya,  e  lo  be  que  feu  a  Macina  c 
a  llego  c  a  tola  la  encontrada  ,  que  fo  gran 
cosa. 

E  com  tot  acó  hach  feyl,  compra  be  L  bes- 
lies  lotes  bones,  e  encavalci  escudéis  calha- 
lans  c  aragooesos ,  que  reebe  de  sa  com- 
panya,  c  mes  cinch  eavallers  cathalans  e  ara- 
gonesos  en  son  alberch,  e  ab  molla  moneda 
ana  lia  hon  lo  senyor  rey  era,  e  Irobal  a  Pla- 
sa  :  e  aqui  ell  li  dona  mes  de  mil  unces  en  di- 
ners ,  en  dona  a  don  Blasco  c  an  G.  Gal.  eran 
c  an  Berenguer  Denlenca  sobre  lots ,  ab  qui 
sacosta  daytal  amor ,  ques  faereu  fiares,  e  que 
fos  comu  <;o  que  ells  haguesseu.  Queus  diré? 
no  hí  hach  rich  hom  ne  cavaller  que  no  preses 
sos  dons,  e  en  tots  los  castells  que  venia  ell 
quilava  los  soldaus  de  sis  mesos  :  axiquenfor- 
ti  lo  senyor  rey  ,  e  refresca  axi  la  sua  geut, 
que  hu  ne  valia  mes  que  dos  no  solien  valer. 
E  lo  senyor  rey  qui  hach  vista  la  sua  bondat, 
fea  lo  visalmirall  de  Sicilia,  e  de  son  consell, 
e  li  dona  lo  castell  de  Trip  c  lo  castell  de  la 


cap.  cxctv. 

c  deis  di- 1  demás  lugares  que  se  tenían  por  el  señor  rey, 
al  rededor  de  Siracusa ,  donde  trató  de  hacer 
un  gran  mercado  de  víveres,  y  de  enviar  parte 
á  Mcsina  ,  habiendo  pagado  fuego,  con  el  di- 
nero que  hizo,  á  los  soldados  que  había  en  lo- 
dos los  puntos  referidos.  Es  decir,  que  pagó á 
todo  el  mundo,  en  dinero  ó  en  víveres,  por 
seis  meses  ,  con  lo  que  logró  dejarlo  lodo  bien 
provisto.  Hecho  esto  ,  le  sobraron  todavía  de 
sus  ganancias  mas  de  ocho  mil  onzas,  y  pasan- 
do á  Mcsina,  entregó  al  señor  rey,  que  recor- 
ría la  Sicilia,  mil  onzas  en  car)¡uos(fj,  y  pagó, 
también  en  dinero  ó  en  víveres  ,  y  asimismo 
por  seis  meses,  á  los  soldados  que.  estaban  con 
el  conde  de  Squilace,  y  en  Calaña  ,  la  Mota, 
el  castillo  de  Santa  Agata,  Penledatilo,  la 
Mandoleia  (Amandolea)  y  en  Guirays  [Geraa,. 
Armó  después  cuatro  galeras  ,  además  de  la 
suya  ,  las  cuales  lomó  de  la  atarazana  ,  y  ar- 
madas que  las  tuvo  ,  hizo  otra  vez  rumbó  ha- 
cia la  Pulla,  y  apreso  en  Otrenlo  la  nave  de  Kn 
Berenguer  Samunlada  de  Barcelona,  que 
iba  cargada  de  trigo  y  pertenecía  al  rey  Cárlos, 
cuya  nave,  que  era  de  tres  puentes,  enviaba 
este  á  C  'lanía.  Tripuló  Roger  la  mencionada 
nave  .  y  la  envío  á  Mesina  ,  proporcionando 
grande  abundancia  á  la  ciudad  con  las  otras 
naves  y  leños  que  apresó,  pues  fueron  mas  de 
Ireinla  las  que  allí  envió  cardadas  igualmente 
de  víveres ;  de  suerte  ,  que  rué  infinito  lo  que 
él  vino  a  ganar,  como  fué  grande  el  bien  que 
hizo  á  Mcsina  á  Reggio  y  á  lodo  el  país. 

Luego  que  hubo  hecho  todo  esto,  compro 
mas  de  cincuenta  caballerías,  todas  buenas,; 
las  hizo  montar  por  escuderos  catalanes  y  ara- 
goneses ,  que  recibió  en  su  compañía,  agrego 
á  su  <  asa  cinco  caballeros ,  tamnien  catalanes 
y  aragoneses  ,  y  provisto  de  gran  cantidad  de 
cimero  ,  fué  allí  donde  estaba  el  señor  rey,  que 
era  en  Piazza  ,  donde  le  encontró,  y  en  dicho 

Kunto  entrególe  mas  de  mil  orzas  en  dinero, 
abiendo  hecho  donativos  asimismo  á  D.  Blas- 
co ,  á  En  G.  Galcerán  ,  y  á  En  Bfienguerdc 
Entenza  especialmente  ,  con  los  cuales  se  hizo 
íntimo  ,  reinando  tal  amor  7que  convinieron 
en  tratarse  de  hermanos  ,  yfbti  que  fuese  co- 
mún entre  ellos  lo  que  hubiesen.  Qué  os  diré? 
No  había  rico  hombre  ni  caballero  que  do 
aceptase  sus  dones,  y  en  todos  los  castillos 
que  iba  á  visitar  ,  daba  á  los  soldados  paga 
por  seis  meses  ;  así  que  ,  fortaleció  al  señor 
rey  ,  y  refrescó  de  rao  lo  á  su  gente,  que  cada 
uno  valia  por  dos  de  lo  qae  antes  eran  ;  y  el 
señor  rey  ,  viendo  lo  que  Roger  valia  ,  hiiole 
vicealmirante  de  Sicilia  ,  nombróle  de  su 


(I)  Carlenü  ó  Vwlim.  Nummi,  sic  dieli  á  Carolo  Sicilia?  Rege,  iúlem  qni  Gi/toft.-Ducange 
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Licala  e  les  rendes  de  Malla. 

E  frare  Roger,  qui  vae  la  honor  quel  senyor 
rey  li  hach  feyla,  jaqui  la  sua  compaoya  de  ca- 
vall  ab  lo  senyor  rey  ,  e  jaqoi  per  llur  cap  dos 
cavallers ,  la  hu  per  nom  E^i  Bercnguer  de 
Montroig,  cathala,  e  laltre  mfcer  Roger  de  la 
Malina ,  e  lexals  moneda  per  meesio ,  e  per  co 
qaels  feya  mesler.  E  ell  pres  cornial  del  senyor 
rey,  e  vénchsen  a  Marina,  e  arma  cinch  galces 
eún  Icny ,  c  pensa  de  balre  lol  Principal  e 
plaja  romana  e  la  ribera  de  Pisa  e  (Je  Genova 
c  de  Prohenca  c  de  Calhalunya  e  Esjjanya  c 
Barbaria:  e  lol  co  que  Irobava  damichs  e  da- 
nemichs,  rfue  fos  moneda  o  bona  roba  que  po- 
gues  melrn.  en  les  gáleos ,  ell  prenia :  e  ais 
aroichs  ell  feya  caria  de  denle,  c  deya  los,  que 
com  pau  seria,  quels  pagaría;  e  ais  enamichs 
prenia  axi  maleix  co  que  de  bo  los  Irobava,  e 
lexavals  los  lenys  e  les  persones ;  que  a  negu 
no  feya  mal  a  la  persona.  E  axi  cascu  se  par- 
tía pagal  dell,  axi  que  aquell  viatge  guanya 
sens  fi,  c  dor  c  dargenl  ejde  bones  robes,  ay- 
lanl  com  les  galees  pogren  portar. 

E  axi,  ab  aquell  guany  tornasen  en  Sicilia, 
hon  lols  los  soldausde  cavall  e  de  peu  loespe- 
raven ,  axi  com  los  jueus  fan  Messies.  E  com  fo 
a  Trapena  ,  oy  dir  quel  dueh  era  vengut  so- 
bre Macina,  e  que  la  tenia  assaliada  per  mar  c 
per  Ierra ,  e  venchsi'n  a  (¿aragoya  ,  e  aqui  de 
saroia  :  e  si  banch  los  soldaus  lespcraven  ab 
gran  confíanca ,  ell  los  pensa  de  acorrer,  que 
lol  hom  quell  Irobava  ,.  axi  de  cavall  com  de 
peu ,  com  guardies  de  caslell,  e  en  Sicilia  c  en 
Calabria,  el  quila  daltrcs  sis  mesos  :  axi  que 
lols  lossoldaus  Turen  axi  ab  bona  volenlal,  que 
hu  ne  valia  dos.  E  puix  feu  se  venir  lanlost  sa 
companya ,  e  axi  maleix  quítala  ,  e.lrames  al 
senyor  rey  gran  refrescament  de  moneda  ,  e 
a  lols  los  richs  hornees. 
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consejo  ,  y  le  dio  el  castillo  de  Trip  ,  el  de 
Alicata  y  las  rentas  de  Malla. 

Viendo  asimismo  Roger  el  honor  que  el  se- 
ñor rey  le  babia  dispensado  ,  dejóle  su  com- 
pañía de  a  caballo  ,  con  sus  respectivos  jefes, 
que  eran  En  Berenguer  de  Montroig  ,  cata- 
lán ,  y  micer  Roger  de  Ja  Malina  ,  a  quienes 
entregó  el  suficiente  dinero  para  subvenirse  y 
para  lo  demás  que  hubiesen  menester.  Despi- 
dióse luego  del  señor  rey  ,  y  pasando  á  Mesi- 
na ,  donde  armó  cinco  galeras  y  un  leño ,  tra- 
tó de  batir  lodo  el  Principado  ,  la  playa  roma- 
na v  la  ribera  de  Pisa  ,  Génova  ,  Provenza, 
Cataluña,  España  (l)  y  Berbería.  Ev.  tal  viaje, 
apoderábase  de  lodo  cuanlo  encontraba  ,  así 
de  amigos  ,  como  de  enemigos  ,  con  tal  que 
fuese  dinero  ó  mercadería  hMftna  que  pudie- 


se meler  en  sus  galeras  ,  conja  diferencia, 
que  á  los  amigos  les  daba  un  oVbilorio  ,  di- 
ciéndolcs  que  cuando  habria  paz  se  les  satis- 
faría ,  y  á  los  ene  ¡igos  lesquilaba  todo  cuan- 
lo bueno  llevaban  ,  dejándoles  ,  sin  embargo, 
los  leños  v  las  personas  ,  pues  á  ninguna  ha- 
cia mal.  de  este  modo  ,  al  apartarse  de  él  cada 
cual  marchaba  satisfecho ,  y  así  ganó  en  tal 
viaje  una  infinidad  de  oro  ,  piala  y  buenos  gé- 
neros ,  lanío  como  pudieron  llevar  sus  ga- 
leras. 

Con  lal  ganancia  ,  volvióse  á  Sicilia  ,  don- 
de lodos  los  soldados  ,  a«í  de  á  caballo  como 
de  á  pié ,  le  esperaban,  como  los  judiof  al  Me- 
sías. Cuando  estuvo  en  Trápaoi  oyó  decir  que 
el  duque  habia  ido  contra  Mesioa  ,  cuya  ciu- 
dad tenia  siliada  por  mar  y  por  tierra  ,  y  diri- 
giéndose Roger  á  Siracusa  ,  desarmó  en  lal 
punió  ,  mas  ,  si  era  grande  la  confianza  con 
que  le  aguardaban  los  soldados ,  no  lo  fué 
menos  el  modo  como  trató  de  socorrerles, 
pues  á  lodo  el  mundo  ,  fuese  quien  fuese  el 
que  encontraba  ,  ya  fuesen  de  á  caballo  ,  ya 
de  á  pié  ,  ó  guardias  de  castillo  ,  y  lo  mismo 
en  Sicilia  que  en  Calabria  ,  A  todos  paga- 
ba por  seis  meses  ,  y  asi  era  lal  la  buena  vo- 
luntad de  los  soldados  ,  que  cada  uno  valia 
por  dos.  Mandó  venir  luego  su  compañía  ,  y 
dándola  asimismo  igual  paga,  envió  ensegui- 
da al  señor  rey  gran  refresco  de  dinero  ,  no 
menos  que  á  todos  los  ricos  hombres. 


(1)  En  otra  nota  ya  se  ba  visto  lo  que  significaba  Espada  eo  los  siglos  medios. 
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CAPITOL  CXCV. 


Com  lo  duch  Robertassalla  Macina  ab  fot  son  p;ider, 
e  com  sabenl  lio  lo  senyor  rey  Fraderich,  trames 
a  Marina  don  Blasco  e  lo  compte  Galceran  abse- 
rors.  lo  qnal  «abenl  lo  dnch  Robei  t,  se  pa«sa  en 
Calabria .  de  qno  fore»  molí  despagafs  tots  los  de 
Macioa.  » 

Es  ver ,  qoel  duch  sabe  que  a  Macina  no 
havia  molla  vianda,  e  pensaque  la  podía des- 
trenyer,  pus  etl  ab  sa  hosl  sen  anas  a  la  Gatu- 
na ,  e  leslol  qqe  esligues  aqui,  c  leny  ne  barca 
no  pogues  enlrar  a  Macina ,  ne  a  Regó  :  e  axi 
que  podia  teñir  dos  setges ,  c  aseoyaladament 
podía  deslrcnyer  Macina,  que  per  Ierra  no  li 
vengues  sccors,  com  el!  tenia  Millas  e  Monfort 
e  Castalio  c  Francavila  e  Gaig  e  Calhania.  E 
axi  ordona  les  fronteres  ,  que  ell  jaqui  a  Ca- 
thania  e  a  Paterno  e  a  Oderno  e  a  Cero  e  cls 
allres  llochs  companya  ,  e  vench  a  Macina  ab 
tol  son  estol ,  qui  eren  mes  de  C  galees,  e  pres 
térra  a  Rocamador,  c  puix  venebsen  al  Burch, 
lia  ñon  saj nsta  lo  marcal ,  el  aíTega,  el  crema. 
E  puix,  venebsen  al  darasanal,  chi  crema  dues 
galces  ,  e  les  allres  li  (bren  defensades.  Qucus 
diré  ?  que  tote  dies  nos  da  va  gran  balalla  ,  c 
yo  puch  vos  ho  dir ,  que  yo  fui  en  lo  setgc 
del  primer  día  tro  aldarrer,  e  havia  dejos  ma 
conestablia  de  la  torra  de  sánela  Clara  entro 
al  palau  del  senyor  rey.  E  segurament  que  un 
aquell  lloch  porlavcn  mes  dafany  quen  negu 
de  la  ciulat,  si  que  assals  nos  donaven  que 
fer ,  qui  per  Ierra  ,  qui  per  mar. 

Ab  tanl,  lo  senyor  rey  de  Sicilia  feu  apare- 
llar  don  Blasco  e  lo  complc  Galceran  ab  scl- 
cenls  homens  a  cavall ,  escul  al  coll ,  e  ab  dos 
milia  almngavers  ell  los  trames  a  socorrer  a 
Macina  ,  c  que  nos  parlissen  entro  fossen  com  - 
baluls  ab  lo  duch:  e  no  creáis  quen  guardas- 
sen  ais  ,  que  ab  aquell  cor  venicn  tols.  E  com 
Turen  a  Trip  ,  ells  Irameleren  a  nos ,  que  al 
mati,  a  lalba,  que  ells  serien  ab  nos  davant  Ma- 
cina; e  nos  que  ferissem  duna  parí ,  e  cllsqu  • 


CAPITULO  CXCV. 


Como  el  duque  Roberto  sitió  a  Mesina  coo  \oá*  m 
foerzaa,  y  como  .  sabiéndolo  el  señor  rey  Feéri- 
co .  pnvió  á  dicha  ciudad  á  don  Blasco  y  al  rond< 
Galcerán  con  socorro  ;  y  como  .  sabiendo  esto  el 
duque  Roberto,  se  Irasladó  á  Calabria  .  de  lo  (M 
quedaron  muy  descontentos  lodos  lo.<  de 


Es  el  caso  ,  que  sabiendo  el  duque'que  en 
Mesina  no  había  muchos  víveres  ,  creyó  que 
le  seria  fácil  estrecharla  ,  puerto  que  él  iría 
con  su  hueste  a  la  Gatuna  {Caloña},  mientras 
permanecería  aquí  la  armada ,  impidiendo 
que  lefio  ni  barco  alguno  pudiese  enlrar  e» 
Mesina  ni  én  Reggio  ;  de  modo  que  así  podía 
tener  dos  sitios  ,  y  sobre  todo  estrechar  á  Me- 
sina ,  para  que  ño  pudiese  llegarle  socorro, 
va  que  él  estaba  posesionado  de  Millas  [Mt- 
lazzo),  Monforte,  Castalio  (Castigltone?),  Fran- 
cavila, Gaig  í/rtci?)  y  Catania.  Arregló  ,  pues, 
las  fronteras,  dejando  fuerzas  en  Calanía,  Pa- 
terno, Ademo,  Cero  'Cesar&t)  y  otros  lagares, 
y  se  fué  á  Mesina  con  toda  su  armada  ,  qaese 
componía  de  mas  de  cien  galeras  ,  lomó  tier- 
ra en  Rocamadore^  y  pasando  después  al 
Burch  (Borgo),  que  es  donde  se  tiene  el  mer- 
cado ,  lo  destruyó  é  incendió.  Marchó  después 
i  á  la  Atarazana  ,  donde  quemó  dos  galeras ,  r 
|  no  lo  hizo  con  las  demás  porque  se  lo  impidie- 
ron Que  os  diré?  Todos  los  dias  nos  presenta- 
ba grandes  batallas,  y  yo  puedo  decirlo,  pues 
estuve  en  el  sitio  desde  él  primer  dia  al  úllíoio 
•:on  mi  condcslahlía  (*),  que  estaba  dehijo  de 
la  torre  de  Sania  Clara,  y  llegaba  hasla  el  pa- 
lacio del  señor  rey  ,  en  cuyo  lugar  ,  de  segu- 
ro ,  padecíamos  mas  que  en  ningún  otro  de  la 
ciudad,  pues  nos  daban  bástanle  que  hacer, 
unos  por  tierra  y  otros  por  mar. 

Con  eslo ,  el  señor  rey  de  Sicilia  mando 
prevenir  á  don  Blasco  y  al  conde  Galceran, 
con  setecientos  hombres  á  caballo,  puesto  el 
escudo  á  la  espalda ,  los  cuales  ,  junto  con  dos 
mil  almogávares ,  envió  á  socorrer  á  Mesina. 
v  diciéndoles  que  de  allí  no  partiesen  hasla 
haberse  balido  con  el  duque  ;  y  no  creáis  que 
lo  contrario  hiciesen  ,  pues  con  (al  ánimo  iban 
todos.  Cuando  llegaron  á  Trip ,  enviáronnos 
á  decir  que ,  por  la  mañana ,  al  rayar  el  alba, 
estarían  con  nosotros  delante  de  Mesioa ,  m 


(I)  Condeslablfa  equivale  á  compañía.  Bajo  la  or«aniiacion  feudal  raras  veres  se  véoste  nombre, 
hablando  de  ejercito»,  y  solo  puede  hallarse  en  expediciones  de  voluntarios,  como  la  de  Orlenle,  aunque 
en  esta  se  encuentra  mas  cninunnieoie  el  de  compañía  A  últimos  del  siglo  XIV  y  principios  del  X\.™ 
que  las  ciudades  y  municipalidad  -s  adquieren  mayor  importancia,  es  cuando  se  encuentran,  co  nuestro 
país,  con  mas  frecuencia,  las  condestahlías  así  cómo  las  decenas  v  cincuentenas  (compañías  de  diez  ó 
de  cincuenta  , -equivaliendo  el  Ululo  de  condestable  al  de  geíe,  como  se  puede  observar,  esperialwenle 
cuando  las  turbulencias  de  D.  Juan  II. 
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rrissen  daltra  a  la  host  del  dnch.  E  axi,  nos ab  atacásemos  nosotros  por  ana  parte ,  y  ellos  lo 
gran  alegre  apparellamoos  dexir  al  mati  e  de  harían  por  otra  contrata  hueste  del  duque; 

ferir.  E  la  nuyt  lo  duch  no  hach  sabut ,  ecom  ^ • con  grande  alegría, 
,  .  J  e  .       o  i  l  •  aguardando  la  mauana  para  salir  y  acometer, 

ío  joro,  tote  sen  foren  passats  en  Calabria,  que ,  ¿Jnpcro  f  e|  duque  por  la  noche  lo  supo,  y 

cuando  llegó  el  día  ,  encontróse  que  todos  ha- 
bian  marchado  ya  á  Calabria  ,  sin  quedar  ni 


hu  nofo  romas,  salvant  que  jaquiren  algjnes 
leodes  qne  no  pogren  llevar,  quel  jorn  los  so- 
brepres. 

E  axi,  com  lalba  se  feu  ,  don  Blasco  c  lo 
compte  Galccrau  ab  tola  llur  companya  ,  ar- 
reáis de  la  batalla,  ells  foro  o  en  la  muntanya  so- 
bre Matagriío,  e  aquella  de  la  ciulat  foren  apa- 
rellais  dexir  :  e  com  guardaren  ,  nó  (robaren 
negu ,  que  tols  sen  foren  passats  a  la  Gatuna, 
e  lia  ells  se  posaren.  B  axi,  don  Blasco  e  lo 
compte  Galceran  ab  aquella  companya  entra- 
ren a  Macina  ,  c  tots  foren  despagats  com  no 
Irobaren  la  batalla.  Si  que  Ko  Xivert  de  losa, 
qui  portara  la  senyera  del  compte  Galceran,  los 
trames  a  la  Gatuna  un  juglar  ab  cobles ,  en 
quels  feya  a  saber ,  que  ereu  aparellats .  que 
si  volien  tornar  a  Macina  ,  quels  lexaricn  pen- 
dre Ierra  salvament ;  e  puix  ques  combalrien 
ab  ells.  E  res  daco  no  volgren  fer ,  que  ells 
duptaven  aquests  dos  richs  homens  mes  ,  que 
persones  qui  fossen  el  mon  :  e  devicn  ho  fer , 
que  molieren  bons  cavallers,  e  de  gran  valor, 
e  moltes  batalles  los  havien  veneudcs. 


CAPITOL  CXCVL 

Com  cssenl  Macina  en  avenlui  a  d?  desemparar  per 
faro,  foo  restaurada  per  frare  Rogir  ab  X  galees 
de  forment ;  don  lo  duch  lemlema  hach  a  llevar  lo 
selge,  u  lomasen  en  Calhania. 


K  axi,  lo  selgo  dura  tanl,  que  Macina  fo  a 
ventura  de  desemparar  per  fam.  E  si  hi  entra 
loscnyor  rey  dues  vegades,  c  cascuna  vegada 
mes  hi  mes  de  X  milia  beslies  carregades  de 
forment  c  de  fariña  e  molt  bestiar,  mas  lol 
era  no  res,  que  forment  hi  venga  per  térra  no 
res  munta,  que  la  companya  e  la  cavalleria 
qail  acompaayavcn  sen  han  menjal  gran  res, 
com  sen  son  tomáis,  e  axi  la  ciotal  cstavamoll 
deslrcyla, 

E  frare  Roger,  qu¡  sabia  acó,  havia  VI  gá- 
leos a  Qaragoca,  e  compran  quatre  quen  ha- 
via enlrc  Palerm  e  Trapería  de  genovesos,  c 
axi  hach  deu  galces,  e  carrega  les  a  Xacca  de 


uno  siquiera,  y  sin  dejar  mas  que  algunas 
tiendas,  que  no  pudieron  llevarse,  porque 
iba  acercándose  el  dia. 

Al  rayar ,  pues ,  el  alba  ,  don  Blasco  y  el 
conde  Galceran,  con  toda  su  compañía  ,  dis- 
puestos á  la  batalla  ,  se  dirigieron  á  la  monta- 
ña, para  echarse  sobre  Matagrifone,  mientras 
que  los  de  la  ciudad  se  previnieron  para  salir; 
pero  por  mas  que  miraron ,  no  encontraron  á 
nadie ,  pues  se  habían  trasladado  á  la  (ialuna 
[Cotona) ,  donde  ellos  se  colocaron.  Así  que, 
don  Blasco  y  el  conde  Galceran  con  su  com- 
pañía se  entraron  en  Mesina  ,  quedando  todos 
descontentos  de  no  haber  podido  dar  la  bata- 
lla ;  y  hasta  En  Xivert  oc  losa ,  que  lleva- 
ba la  señera  del  conde  Galceran ,  les  envió  á 
la  Gatuna  [Cotona)  un  juglar  con  unas  coplas, 
en  que  les -hacía  saber ,  que  dispuestos  esta- 
ban ,  y  si  querían  volver  á  Mesina,  les  deja- 
rían á  salvo  lomar  tierra ,  pues  querían  batir- 
se con  ellos  ;  pero  nada  de  esto  quisieron  ha- 
cer ,  pues  temían  á  aquellos  dos  ricos  hom- 
bres mas  que  á  nadie  del  mundo ,  y  debían 
hacerlo  así ,  porque  ,  en  verdad  ,  eran  los  ta- 
les muy  buenos  caballeros,  de  gran  valor,  y 
los  hablan  vencido  en  muchas  batallas. 

CAPÍTULO  CXCVL 

Como  estando  Mesina  á  pnnlo  de  ser  desamparada 
por  hambre ,  fué  provista  por  fray  Roger  con 
ttiez  g  «leras  do  trigo  ,  por  lo  que  ,  el  duqne  tuvo 
qtir  levantar  el  sillo  el  dia  siguiente  ,  y  volverse  a 
Galanía. 

Tanto  duró  el  sitio,  que  Mesina  estuvo  á 
punto  de  ser  desamparada  por  hambre,  y  aun- 
que el  señor  rey  entró  dos  veces ,  llevando 
consigo  cada  vez  mas  do  diez  mil  acémilas  car- 
gadas de  trigo ,  harina  y  mucho  ganado  ,  de 
nada  servia  todo  esto  ,  pues  sabido  es  que  á 
poco  monta  el  trigo  llevado  por  tierra  ,  ade- 
mas de  que  la  misma  comitiva  y  la  caballería 
que  le  acompañaban  habían  consumido  ya  la 
mayor  parle  com  do  se  volvieron,  de  modo 
que*  la  ciudad  se  veia  muy  apurada. 

Sabia  todo  esto  fray  Roger,  el  cual  tenia  seis 
galeras  en  Siracusa  ,  y  habiendo  comprado 
otras  cuatro  á  los  genoveses ,  entre  Palermo  y 
Trápani ,  viuo  á  reunir  diez  galeras,  las  que 
cargó  de  trigo  en  Siacca ,  después  de  lo  que , 
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CAP.  CXCVU. 


fornenl,  e  venchscn  a  Qaragoca,  e  espera  ques 
metes  fortuna  de  xaloch  o  de  mig  jorn.  E  com 
la  fortuna  fo,  que  era  tant  gran,  que  tola  la 
mar  nanava  en  sanch,  que  mil  hoiu  no  so  go- 
sara  pensar,  qu¡  no  Tos  axi  bon  mariner,  com 
cll,  ana  a  fer  vela  de  Qaragoca,  com  hach  do- 
nada part  a  la  nuyl,  e  a  lalba  ell  fo  en  bocha 
de  Far ;  e  en  bocha  de  Far  es  la  major  mara- 
vella  del  mon,  com  res  hi  ha  durada,  com  for- 
tuna de  xaloch  o  de  mig  jorn  hi  ha,  que  les 
corrents  hi  son  tant  graos,  e  la  mar  hi  cava 
taul  forl,  <|ue  res  no  hi  ha  durada  ;  e  cll,  ab  la 
sua  galea  primera,  pensa  dentrar  al)  los  arli- 
uions  borts  en  que  havia  forats.  fi  com  les  ga- 
It'cs  del  duch  la  vaeren,  toles  comensaren  a 
chiular,  que  volgren  llevar  los  fcrres,  e  nopo- 
gren.  E  axi  íes  deu  gale.  s  ah  frarc  Roger  en- 
traren a  Macina  salvamcnt  c  segura;  mas  no 
hi  hach  nul  hom  qui  bagues  sobre  si  til  exul. 
E  lantosl  com  fo  a  Macina,  feu  cridar  lo  for- 
ment  a  XXX  tarins  la  salma,  que  costava  a  ell 
mes  de  LX  tarins  ab  les  messions,  e  pogral 
vendré  a  X  unces  la  salma ,  sis  volgues:  c  axi 
Macina  fo  restaurada ,  e  lendema  lo  duch  lle- 
vas del  selge  ,  e  loriasen  a  Calhania. 

E  axi  podéis  enlcndre ,  si  los  senyors  del 
mon  deuen  menysprear  negu;  que  veus  que 
aquesl  gentil  hom  quant  servey  feu  al  senyor 
rey  de  Sicilia,  qui  per  sa  cortesía  lach  be  acu- 
llil,  e  quant  deservey  feu  al  duch,  per  mal  acu- 
llimenl  que  l¡  feu. 


CAPITOL  CXCVU. 


Cuín  micer  Caries  de  Franca  pnssa  en  Sicilia  ah  IV 
nul. a  cavallers,  c  pres  Ierra  a  Terrmns,  t  assalia 
\acca,  hon  (le  IV  inilia  no  pogren  fer  cinch  tenis, 
que  tots  nu  murissen  de  malallia. 


E  com  Macina  fo  desaliada ,  e  tola  Sicilia  e 


se  fué  á  Siracusa  ,  para  aguardar  que  se  lla- 
mase el  vienlo  al  sudesle  o  al  sur.  Llegó  en 
efecto  el  vienlo  que  esperaba,  y  con  tal  fuerza, 
que  todo  el  mar  estaba  alborotado.  De  seguro 
<jue  nadie  hubiera  podido  imaginarse,  á  no 
ser  un  buen  marino  como  él  era  ,  y  en  tal  es- 
tado ,  salir  de  Siracusa  ,  luego  de  haber  ano- 
checido ,  de  modo  que  al  rayar  el  a!ba  se  en- 
contró ya  á  la  embocadura  ciel  faro,  donde fiw 
la  mayor  maravilla  del  mundo  loque  hizo,  por- 
que nada  hay  tan  espantoso  como  cuando  rei- 
na allí  el  sudesle  ó  el  sur,  pues  son  tan  grande* 
las  corrientes  y  tan  gruesa  la  mar,  que  nadie 
puede  resistirlo  ;  pero  apesar  de  todo  ,  con  su 
galera  delaule,  trato  de  entrar,  llevando  losar- 
limones  bastardos  agujereados  (')  AJ  verles  los 
que  iban  en  la»  galeras  del  duque  ,  empezaron 
á  silvar,  y  qflisieron  recoger  las  anclas  ,  pero 
no  pudieron  ,  y  asi  ,  entraron  las  diez  con  fray 
Roger  a  Mesiua  salvas  y  seguras,  aun  cuando 
no  había  un  solo  hombre  que  no  estuviese 
mojado  de-la  cabeza  a  los  pies.  Tan  luego  co- 
mo estuvo  fray  Roger  en  Mesiua  ,  hizo  prego- 
nar el  trigo  á  treinta  larines  la  salma  ,  costán- 
do'.e  á  él  a  mas  de  sesenta  sin  los  gastos,  y  es- 
to que  hubiera  podido  venderlo ,  si  hubiese 
querido,  á  diez  onzas  la  salma;  y  de  este  modo 
Mesiua  fue  provista,  como  que,  el  día  siguien- 
te, el  duque  levantó  el  sitio,  y  se  volvió  áCa- 
tania. 

Podéis  conocer  por  esto  ,  si  los  séniores  de! 
mundo  deben  despreciar  a  nadie,  pues  abí 
veis  que  servicio  prestó  este  gentil  hombre  al 
señor  rey  de  Sicilia,  el  cual,  por  su  corlesia,  1 
dió  buena  acojida,  y  el  deservicio  que  hizo  al 
duque ,  por  habérsela  dado  mala. 

CAPÍTULO  CXCVtí. 


Como  micer  Carlos  de  Francia  pasó  á  Sicilia  roa 
caalro  mil  caballeros,  lomó  tierra  en  Térnilnl, ) 
sitio  a  Sci.i  ta  ilond  •,  d««  cualro  mil  que  eran,  no 
pudieron  reunir  mas  alia  de  quinientos,  pues  mo- 
rían lodos  de  enfermedad. 


Levantado  que  fué  el  sitio  de  Mesina ,  llena 


(t)  No  gá  si  la  tecnología  propia  y  antigua,  en  la  traducción  de  estas  últimas  palabras,  es  bastante  ex- 
acta, pues  si  bien  artimon  y  bastardo  «on  nombres  di*  velas  en  la  marina  antigua,  en  cnanto  á  la  cir- 
cunstancia de  ten.  r  agujeros,  ignoro  si  esto  era  ctiulidad  especial  con  que  aquellas  se  distinguí  Tan.  A 
podría  Interpreiarse  aquí  bajo  el  sentido  de  destrozado,  es  decir,  con  las  vclns  llenas  de  agujeros,  por 
efecto  de  la  tempestad  Haxo  esta  salvedad,  convencido  de  que  es  difícil  poder  Ajar  el  verdadero  equiva- 
lente moderno;  mas  para  lo  que  pudiera  deducir,  tal  vez.  ei  que  sea  mas  inteligente  que  \o  en  esle  ramo, 
recordare  solo,  que  el  artimon  era  «la  vela  latina  ó  triangular  que  se  colocaba  en  el  palo  mas  próximo  a 
la  popa  ó  al  timón,  de  donde  parace  haber  tornado  el  nombre;»  y  el  bastardo  era  «ia  vela  muy  jtranuV 
que  se  ponía  en  la  entena  de  la  galera,  cnando  el  viento  era  poco  y  el  tiempo  bonancible  ;»  advirlirodo 
sin  embargo,  que  bajo  el  mismo  nombre  de  bastardo,  se  entiende  en  la  marina  moderna  «el  cabo  que  un- 
los  berteilos  y  11  bres  de  los  racamentos,  pasando  por  los  agujeros  que  al  efecto  tieoen  unos  y  oíros. » De 
lodo  este  conjunto  quizá  pueda  combinarse  la  frase  mas  propia,  que  yo  no  me  he  atrevido  á  lijar  re- 
sueltamente. 
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CAP.  CXCVI1I 

(uta  Calabria  fo  ab  gran  goig  c  ab  grao  paga- 
me  ni,  e  lo  senyor  rey  de  Sicilia  e  lols  sos  ba- 
roos;  e  lo  rey  Caries  c  lo  Papa  eslegren  a b 
gran  reguarle  ab  gran  paor  quel  duch  no  si 
perdes,  e  lols  aquells  qui  ab  ell  eren;  e  pen- 
saren de  tramclre  cuylosos  miísalgers  a  micer 
Caries,  que  pensas  de  venir.  E  micer  Caries 
vcoch  en  Napols,  e  mina  IV  milia  cavallers 
soldejals  per  lo  Papa,  tí  coni  fo  en  Napols, 
pcosa  de  niunlar  en  les  galees  quel  duch  hi 
hach  trameses,  e  dallrcs  que  hi  havia  en  Na- 
pols, quel  rey  Caries  havia  feyles  aparellar,  e 
lenys  e  naus  e  lendes :  e  venen  pendre  Ierra  a 
Terinens,  e  aquí  (eren  se  gran  fesla.  £  per 
bon  comensaincul,  a  Termens  hach  una  gran 
brega  de  lalíns  c  de  prohcncals  e  de  francesos 
laol  gran,  que  hi  muriren  lola  hora  mes  de 
dos  milia  persones.  E  parliren  de  Termens,  e 
atiaren  assaliar  la  villa  de  Xacca,  qui  es  en  la 
Pasona  de  fura,  e  segurameul  que  es  la  pus 
feble  vila  e  la  menys  forl  de  Sicilia  :  c  esle- 
gren hi  molí  de  lempa  que  Ireyen  ab  tre- 
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loda  la  Sicilia  y  la  Calabria  de  gran  gozo  y 

conlenlo  ,  no  menos  que  el  señor  rey 


y  lodos 

sus  barones;  cslando  el  rey  Carlos  v  el  Papa 
con  gran  cuidado  y  temor  'de  que  allí  se  per- 
diese el  duque  y  lodos  los  que  con  él  estaban, 
trataron  de  enviar  diligentes  mensajeros  á  mi- 
eer Cárlos  ,  para  que  volviese  cuanto  antes. 
Pasó,  con  esto ,  micer  Cárlos  ú  Ñapóles  ,  lle- 
vando consigo  cuatro  mil  caballeros,  pagados 
por  el  Papa,  v  cuando  allí  estuvo,  trató  de 
embarcarse  en  las  galeras  que  el  duque  habia 
enviado  ,  y  en  otras  ,que  el  rey  Cái  los  habia 
hecho  preparar,  sin  contar  otros  leños  ,  naves 
y  láridas  que  allí  se  encontraban  ,  luego  de  lo 
que ,  fueruu  á  lomar  berta  en  Térro! di,  doude 
hicieron  gran  íiusla.  Por  buen  principio,  suce- 
dióles <jue  en  Términi  hubo  una  gran  lucha 
entre  latinos,  provenzales  y  francesas ,  en  la 
que  murieron,  de  buenas  á  primeras,  mas  de 
dos  mil  personas ;  y  así ,  marcharon  de  aque- 
lla población,  y  fueron  á  poucr  sitio  a  Sciacca, 
que  se  halla  en  la  parle  exterior  ('j,  cuya  villa 
es,  de  seguro  ,  la  mas  débil  y  menos  fuerte  de 
Sicilia  ,  y  allí  estuvieron  mucho  tiempo  /dis- 
parando contra  el'.a  con  trabucos.  En  verdad  os 
digo ,  que  si  el  señor  rey  de  Aragón  sitiase  tal 
villa,  mucho  le  habia  de  pesar  si  antes  de  un 
mes  no  la  lomaba,  de  grado  o  por  fuerza;  pero 
ellos  nada  pudieron  conseguir,  aules  bien,  por 
el  mismo  paraje  donde  era  mas  estrecho  el  si- 
tio por  mar  y  por  tierra,  inlrodújose ,  de  no- 
che, por  la  marina ,  un  caballero  de  Peralada, 
llamado  En  Simón  de  Vallguarnera  ,  con  mas 
de  doscientos  hombres  á  caballo  y  muchos 
peones,  y  así  que  estuvo  á  dentro,  de  lal  ma- 
nera estaba  aquel  lugar ,  que  poco  temían  ya 
los  habitantes  el  sitio ,  antes  causaban  gran 
daño  á  los  sitiadores.  Qué  os  diré  ?  Tanto  du- 
ró el  sitio  ,  que  micer  Cárlos  de  Francia  y  el 
duque  perdieron  lodos  cuantos  caballeros  le- 
nian  y  gran  parte  de  la  demás  gente,  por  en- 
fermedades que  habia,  de  suerte  que  entre  lo- 
dos uo  pudieron  reunir  ,  a  buen  seguro,  roas 
allá  de  quinientos  hombres  á  caballo. 

CAPÍTULO  CXCVIIL 

Como  se  llevó  á  cabo  la  entrevista  del  señor  rey  Fe- 
derico de  Sicilia  y  de  ni  i  ccr  Carlos  cerca  de  Ca- 
talalifllota  ,  y  de  la  paz  que  allí  se  (ruló  é  bizu; 
y  como  el  señor  rey  Federico  de  Sicilia  casó  con 
la  hija  del  rey  Cirios,  que  se  llamaba  Na  Eleonor. 

E  lo  rey  Fraderich  eslavas  ab  tol  son  poder     Estaba  el  rey  Federico  ,  con  todas  sus  fuer- 
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W)  Nn  he  podido  dar  en  r|  significado  de  la  palabra  Fasona.  y  en  su  lagar  he  puesto  un  equivalente 
parecido  al  que  emplean  los  Iraductores  francés  é  italiano,  quienes  traducen  costa  exterior,  por  contra* 
Pación  á  N« 


burhs.  E  asegur  vos,  que  molí  fora  greu  al 
senyor  rey  Darago,  que  aytal  vila  assatias.que 
per  gral,  qim  per  forya,  a  uo  mes  no  lagues:  e 
clls  res  no  hi  pogren  fer,  ans  lia  bou  lo  setge 
se  tenia  pus  estrt  t  e  per  mar  o  per  Ierra,  hi  eu- 
tra  de  nuyl  per  la  marina  un  cava ller  de  Pe- 
ralada,  per  nom  En  Simón  de  Vallguarnerai 
be  ab  CC  homens  a  cavall  de  p  .ral ge  e  molts 
de  peu.  E  puix  cll  fo  dins,  lo  lloch  estech  en  tal 
manera,  que  poch  lemeren  lo  setge  ,  ans  los 
feyen  gran  dany.  Queus  diré?  Lo  selge  dura 
lant ,  que  micer  Caries  de  Franca  c  lo  duch 
agreu  perduls  lols  quants  cavallers  havien  per 
malallics ;  e  de  la  geni  gran  partida ,  axi  que 
per  cert,  entre  tols,  uo  pogren  fer  ciuchcenls 
homens  a  cavall. 

CAPITOL  CXCVUI. 

r-om  se  feu  la  vista  di- 1  senyor  rey  Fraderich  de  Si- 
cilia e  de  micer  Caries  prop  C..:.ilbabrllot,  0  la 
P-ui  se  tracla  es  feu  ;  e  eom  mullera  lo  senvor  rey 
Fraderich  do  Sicilia  ab  filia  del  rey  Caries.  Nalieo- 
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XXX  llegues  lluny,  co  un  lloch  qo¡  ha  nom  |  zas ,  á  treinta  leguas  de  allí ,  eo  un  logar  lla- 
Calalhabellot.  E  aqui  era  ab  ell  lo  comple  |  jnado  CnlaUbellota,  y  con  él  babia  Uro  bien  Ea 
Galceran  ab  sa  compaoya,  e  Nuguet  Dampu- 
ries,  comple  Desquilaix,  e  EnBerenguer  Den 


tenca  e  Kn  G.  R.  de  Muocada  e  don  Sanxo 
Darago,  frare  de!  senyor  rey  Fraderich,  e  Ira- 
re  Rogcr  e  micer  Malheu  de  Termeus  e  roicer 
Coral  Lanca  e  roolts  dallres  richs  horneas  e  ca- 
vallers,  qui  lots  joros  cridaven  al  senyor  rey  : 
-—Anem  aXacca,  e  prengain  roicer  Caries  c  lo 
duchl  que,  per cerl,  a  noslre  saul  bo  podein  fer. 
— Elo«nyor  rey  deya:— Barons,  no  sabéis 
vosallres  quel  rey  de  Franca  es  noslre  cosí 
gcrraa,  e  micer  Caries  atre  tal  ?  Donchs  cora 
me  podéis  consellar  que  yo  vaja  pendre  micer 
Caries,  co  que  en  noslra  ma  es?  Mas  ja  Deus 
no  vulla  que  Nos  facam  tan  gran  desonor  a  la 
casa  de  Franca,  ne  a  ell,  qui  es  noslre  cosí  ger- 
ma;  que  si  ara  es  contra  Nos,  altra  vegada  per 
vcnlura  seraab  Nos.— la  que  per  res  ais  no  lin 
podien  donar  a  enleudre. 

Queus  diré?  a  micer  Caries  vench  a  saber; 
e  ootn  ho  hach  sabut,  pensa,  e  dix: — A  Deus, 
que  dolca  sanch  es  aquesta  de  la  casa  Darago! 
que  si  bcm  membra,  lo  rey  Phalip,  inon  frare,  e 
yo  Torero  morís  en  Calhalunya,  si  lo  rey  En 
Perc,  noslre  avooclo,  se  volgues :  e  havia  gran 
raho,  segons  co  que  Nos  li  feyem,  que  li  pla- 
gues que  murissem.  E  axi  maleix  quel  rey 

Fraderich,  son  fill,  fa  semblan!  a  mi ;  que  cerl  I  Federico  ,  su  hijo ,  pues  harto  sé  que  está  en 


Hugueto  de  Ainpurias,  el  conde  de  Squilace, 
En  Berenguer  de  Enlenza.  En  G.  R.  de  Mon- 
eada ,  don  Sancho  de  Aragón  ,  hermano  del 
señor  rey  Federico ,  fray  Roger  ,  micer  Ma- 
teo de  Términt ,  micer  Conrado  Laosa ,  y 
otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros, 
quienes  instaban  al  señor  rey  lodos  los  días ,  á 
voz  eo  grito ,  diciéodole : — Vamos  á  Sciacca, 
y  prendamos  á  roicer  Cárlos  y  al  duque,  que, 
por  cierto,  á  mansalva  podemos  hacerlo!— 
Pero  el  señor  rey  les  contestaba  de  este  modo: 
— No  sabéis ,  barones .  que  el  rey  de  Fran- 
cia es  nuestro  primo  hermano ,  y  lo  propio 
micer  Cárlos?  Como  podéis  aconsejarme, 
pues ,  que  vaya  á  prender  á  este ,  siendo 
cosa  que  tenemos  bien  á  la  mano?  No  quiera 
Dios  que  tan  gran  deshonor  ocasionáramos  á 
la  casa  de  Francia  ,  ui  á  quien  es  primo  her- 
mano nuestro  ;  porque ,  si  ahora  obra  contra 
Nos ,  otra  vez  acaso  estará  de  nueslra  parle  — 
Así  que  ,  por  medio  alguno  no  le  podían  dar 
á  entender  que  lo  ejecutase. 

Qué  os  diré  ?  Llegaron  tales  cosas  á  oidos 
del  rey  Cárlos,  y  así  que  este  lo  supo»  refle- 
xionó ,  y  dijo : — Dios  mió ,  cuán  dulce  sangre 
es  la  de  la  casa  de  Aragón  !  pues  bien  recuer- 
do ,  que  el  rey  Felipe ,  mi  hermano ,  y  yo  hu- 
biéramos muerto  co  Cataluña  ,  á  haberlo  que- 
rido el  rey  En  Pedro ,  nuestro  lio ,  y  gran  ra- 
zón hubiera  lenido  ,  por  lo  que  le  hacíamos, 
en  aprobar  que  muriésemos  !  Lo  mismo  que 
hizo  dicho  rev  ,  hace  ahora  conmigo  el  rey 


so  yo,  que  cu  sa  ma  es  qoens  pot  haver  morís 
o  presos,  e  per  sa  cortesía  c  per  dreta  natura, 
e  be  ya  no  lin  soffcrl  lo  cor.  E  axi  la  descone- 
xenca  fo  gran,  com  yol  vengui  contra ;  per 
que,  pus  axi  es  per  la  bonlal  ilur  e  per  la  mal- 
vestal  noslra,  conve  que  yo  no  parleixca  de 
Sicilia,  entro  haja  feyta  pau  de  la  sánela  Sgle- 
ya  c  dell  c  del  rey  Caries. 

Mas  era  ver  que  lot  era  en  sa  ma ;  que  ell 
havia  poder  del  Papa,  qoe  alt  e  baix  toteo 
quell  faria,  axi  en  guerra  com  en  pau,  fos  ferro 
per  la  sánela  Sgleya.  E  scmblanfment  havia 
poder  del  rey  Caries,  per  que  ell  trames  sos 
inissatgers  tosí  a  Calalhabellot,  c  demana  vis- 
tes ab  lo  seuyor  rey  Fraderich  ,  e  que  entre 
Calalhabellot  e  Xacca  que  ells  se  vaessen.  E 
la  vista  fo  alargada,  e  foren  cascu  dellsa  la 
vista ;  e  van  se  besar  e  abracar :  c  lot  aqucll 
dia  estegren  amdosos  tols  sois  en  parlament.  E 
puix,  la  nuyt,  tornasen  cascunen  son  lloch,  e 


su  mano  y  puede  tenernos  ó  muerto  6  pri- 
sionero ,  y  por  su  cortesía  y  por  su  bondado- 
so carácter ,  se  resiste  su  corazón  á  hacerlo! 
Grande  fue  ,  por  lo  mismo  ,  la  ingratitud  que 
cometí ,  cuando  aquí  vine  contra  él;  ya,  pues, 
que  esto  sucede  por  su  bondad  y  por  nuestra 
maldad  ,  conviene  que  yo  no  parla  de  Sicilia, 
hasta  tanto  que  haya  hecho  las  paces  entre  él, 
la  Santa  Iglesia  y  el  rey  Cárlos. 

Y  cierto  que  podía  hacer  lo  que  decía,  es- 
tando como  estaba  lodo  en  su  mano ,  pues  te- 
nia poderes  del  Papa ,  prometiéndole  que  la 
santa  Iglesia  confirmaría  todo  cuanto  hiciese, 
ya  fuese  mocho ,  ya  poco ,  y  así  en  guerra 
como  en  paz ;  é  iguales  poderes  tenia  también 
de  parle  del  rey  Cárlos ;  por  lo  aue  ,  envió 
desde  luego  mensajeros  á  Calatabellota  ,  y  pi- 
dió una  entrevista  con  el  señor  rey  Federico, 
diciéndole  que  ambos  podrían  verse  entre  Ca- 
latabellota y  Sciacca.  Otorgóse  ,  pues  ,  la  en- 
trevista ,  y  habiendo  acudido  uno  v  otro ,  se 
besaron  y  abrazaron  ,  permaneciendo  en  se- 
guida ,  y  durante  aquel  dia ,  solos  ambos  en 
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jaqueren  les  tcndcs  parades  pera  lendema.  £ 
leadenia  per  lo  malí  foren  en  aquell  lloch  ma- 
téis. Queus  diré  ?  amdosos  tols  sois  Iraclaren 
de  la  pau,  e  puix  mesclareo  hi  lo  dach,  e  deis 
allres  aquella  que  los  plague :  e  la  pau  fo  axi 
feyla,  quel  rey  Caries  lexava  la  illa  de  Sicilia 
al  rey  Fradericb,  que  li  douava  aLicouor,  qui 
era  e  es  encara  de  les  pus  savíes  chrestiaoes,  c 
la  millor  qui  el  mon  Tos,  si  no  ta  ni  solamenl 
niadona  Blanca,  sa  germana,  regina  Darago.  E 
lo  rey  de  Sicilia  desemparava  li  tot  quant  te- 
nia en  Calabria  e  eu  toi  lo  regne :  e  acó  se  fer- 
ina de  cascuna  de  les  parís ,  e  que  lenlredil 
ques  llevava  de  Sicilia ;  si  que  tot  lo  regne 
naco  gran  goig. 

E  tanlost  lo  se  (ge  se  Ueva  de  Xacca,  e  mi- 
cer  Caries  e  les  sues  genis  anarensen  per  térra 
a  Maciua,  e  en  cascu  lloch  foren  be  acnllils.  E 
loduch  ana  desem parar  Calhania  e  tols  los 
allres  llocos  que  leoia  en  Sicilia ,  e  veuguesen 
a  Maciua ;  e  lo  senyor  rey  feu  aire  tal.  E  lo 
rey  feu  molla  donor  a  micer  Caries,  e  bach 
fcyl  venir  lo  princep  de  Xifelo,  el  relea  micer 
Caries :  e  aquí  fo  la  festa  molt  gran.  E  micer 
Caries  e  tols  preseren  cornial  del  senyor  rey, 
e  anarensen  per  Calabria,  quel  rey  los  rete. 

E  a  pocb  de  temps  lo  rey  Caries  trames  ma- 
dooa  la  infanta  molt  honrradament  a  Macioa, 
hoofolo  senyor  rey  Fradericb,  qui  la  reebe  ab 
gransolemnital.  E  aquí  a  Maciua,  a  la  sgleya 
de  maltona  sánela  Alaria  la  Nova,  eil  la  pres 
per  muJIer :  e  aquell  dia  fo  Heval  lentredit  per 
tela  la  Ierra  de  Sicilia  per  un  Ilegal  del  Papa, 
qui  era  archebisbe  ,  que  hi  veoch  de  parí  del 
Papa,  e  foren  perdonáis  a  lot  hora  tols  los  pe- 
cáis quea  la  guerra  haguessen  feyls :  e  aquell 
dia  fo  posada  corona  en  testa  a  madooa  la  re- 
gina de  Sicilia,  e  fo  la  lesta  la  major  aMacina 
que  hanch  si  faes. 


¡Kirlamento;  luego,  por  la  noche,  volvióse  cada 
cual  al  punto  de  donde  había  venido  ,  dejan- 
do paradas  las  tiendas  para  el  dia  siguiente, 
en  que  regresaron  al  mismo  punto.  Qué  os 
diré?  Solos  ambos  trataron  de  la  paz,  hasta 

3ue  después  hicieron  intervenir  el  duque ,  y 
e  los  demás  los  que  les  plugo,  y  de  modo 
se  convino ,  que  el  rey  Carlos  dejaba  la  isla 
de  Sicilia  al  rey  Federico ,  y  le  daba  por  es- 
posa á  Leonor  (*),  la  cual  era  y  es  todavía  una 
de  las  mas  sábias  cristianas,  y  la  mejor  que  en 
el  mundo  haya ,  si  se  esceptua  tan  solo  mi  se- 
ñora Blanca ,  su  hermana ,  reina  de  Aragón; 
y  en  cambio ,  el  rey  de  Sicilia  le  desamparaba 
lodo  cuanto  tenia  en  Calabria  y  en  lo  demás 
del  reino ,  lo  que  fué  firmado  por  cada  una  de 
las  partes ,  levantándose ,  por  consiguiente,  el 
entredicho  de  Sicilia ,  de  lo  que  todo  el  reino 
tuvo  grande  alegría. 

Con  esto ,  levantóse  desde  luego  el  sitio  de 
Sciacca  ,  y  micer  Cárlos  y  sus  gentes  se  fue- 
ron por  tierra  á  Mesina",  siendo  muy  bien 
acogidos  en  cada  lugar  por  donde  pasaban. 
El  duque  desamparó  Catania  y  todos  los  de- 
más lugares  que  tenia  en  Sicilia,  y  se  fué  á 
Mesina.  El  señor  rey  hizo  otro  tanto  ,  dispen- 
sando grande  obsequio  á  micer  Carlos ,  y  ha- 
biendo mandado  venir  de  Cefalú  al  príncipe, 
se  lo  entregó,  por  cuvo  motivo  hubo  aquí 
gran  fiesta,  después  de  lo  que,  micer  Cárlos  y 
todos  los  demás  se  despidieron  del  señor  rey, 
que  les  entregó  Calabria,  á  donde  marcharon. 

A  poco  de  esto ,  el  rey  Cárlos  envió  á  mi 
señora  la  infanta  de  la  manera  mas  distinguida 
á  Mesina,  donde  estuvo  el  señor  rey  Federico, 
que  la  recibió  con  gran  solemnidad  ;  y  en  la 
ciudad  ,  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  Sania 
María  la  Nueva ,  la  tomó  por  esposa  (').  Aquel 
dia  fué  levantado  el  entredicho  en  todo  el  país 
de  Sicilia ,  por  un  legado  del  Papa ,  que  era 
arzobispo ,  el  cual  vino  de  su  parte ,  y  fueron 
perdonados  á  todo  el  mundo  lodos  los  peca- 
dos que  durante  la  guerra  se  hubiesen  co- 
metido; y  también  aquel  dia  fué  colocada  la 
corona  en  las  sienes  de  mi  señora  la  reina  de 
Sicilia,  y  se  hizo  la  mayor  fiesta  que  jamás  se 
hubiese  hecho  en  Mesina. 


(I)  ieoaor,  tercera  hija  de  Garlos  II,  rey  de  Ñapóles. 

{i)  Se  verifico  M  ca*amienlo  »>n  el  mes  de  mavo  de  1.104:  v  fué  oí  papa  Bonifacio  VIH  H  <|iie  lo  aprobó. 
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CAPITOL  CXCIX 


Cora  frare  Rogcr  comensa  a  tractor  lo  passatge  de 
Romanía,  r  trames  missatgers  al  emperador  de 
Constan  tlnoble,  en  que  li  feya  a  saber,  com  era 
aparellat  de  passar  lia  ab  cathalans,  e  que  dc- 
gues  mullerar  ab  naboda  del  emperador  Lantzau- 
ra,  e  quel  faes  mngaducta;  lo  qual  lol  lin  fo  ator- 
gat  per  lo  emperador. 

E  com  aquesta  fesla  feyla  tant  gran  ,  quis- 
que bagues  fesla,  frare  Roger  eslava  en  gran 
pensament ,  quel  paria  que  Tos  loslarl  ;  e 
era  la  pus  «avi  hom  del  inou  per  veure.  Si 
qucll  pensa  axi :— Aquestsenyor  es  perdul,  e 
los  cathalans  e  los  aragonesos ,  que  veig  que 
nols  porra  res  donir,  e  fer  li  han  sofferir  gran 
eiubarch :  c  ells  son  tais,  com  tol  hom  ses,  que 


CAPITULO  CXCIX  (i;. 


Como  fray  Roger  empezó  á  tratar  el  pasaje  a  Rjm¿. 
nfa  ,  y  envió  mensajeros  al  emperador  de  lom- 
lantinopla ,  baciendole  saber  como  oslaba  dis- 
pu.  slo  á  pasar  allá  con  catalanes  ,  que  debU 
casar  con  la  sobrina  del  emperador  Lantaan(i;. 
y  que  le  hiciese  nipg.iduquc  (8) .  lodo  lo  cnil  le 
fue.  otorgado  por  el  emperador. 

Como  era  tan  grande  aquella  fiesta ,  procu- 
raba cada  cual  disfrutarla  ,  en  taulo  que  fray 
Roger  estaba  pensativo ,  figurándosele  que 
haría  larde  ,  pues  era  el  hombre  mas  sábio  del 
mundo  en  lo  que  loca  á  previsión.  Así  es,  que 
discurría  de  este  modo : — Ya  que  ese  señor 
eslá  perdido  ,  lo  mismo  estarán  ios  catalanes 
y  aragoneses ,  pues  veo  que  nada  les  po- 
dra dar,  y  no  le  servirán  mas  que  de  gran- 
de eslorbo ,  poique  hombres  son  ellos ,  como 


sens  meniar  c  beure  no  not  hom  viure  :  e  axi,  , 

no  haoJn  ,,s  del  senyor  rey  .  «  faran  carxe-  V^ci"^X£r^  JÍSS 
na  per  ferca,  e  a  la  fi  destroyran  tola  la  Ierra, 
e  ells  morran  lots  per  pai lides.  E  axi,  es  mes- 
Icr  que,  pus  lant  has  servil  lo  senyor  rey,  qui 


Lanía  donor  la  feyla ,  que  tu  percas  que  li 
lleus aquesta  geni  de  sus,  a  honor  dell  e  a 
profitdells  lots  quanls  son. — Eaxi  maleix  pen- 
sa de  si,  que  nol  feya  bon  aturar  en  Sicilia; 
que  pus  lo  senyor  rey  havia  pau  ab  la  Sgleya, 
quel  mcslre  del  Temple,  ab  lo  mal  quel  rey 
Caries  o  lo  duch  li  volieo  ,  quen  demanarien 
al  Papa ;  e  que  lo  senyor  rey  hauria  a  fer  de 
dues  coses  la  una  ,  on  hauria  a  obehir  lo  Pa- 
pa, quel  li  donas,  on  hauria  a  tornar  en  guer- 
ra: c  axi ,  que  a  ell  ho  valria  mal  quel  senyor 
rey  nagues  lanl  gran  afronta. 

E  com  lots  aquesls  pensaments,  qui  eren  vers, 
hacn  feyls,  venchsen  al  senyor  rey,  e  nieslo  en 
una  cambra  ,  c  dix  li  lots  aquest  pensaments 
que  havia  feyls;  e  conYlin  hach  dil,  dix  li: — Se- 
nyor ,  yo  he  pensat  que  ,  si  vos  ho  volets  e  mi 
ajudals,  yo  ajudare  en  aqucsl  feyt  a  vos  c  a 
lots  aquclls  qui  servil  vos  han ,  e  a  mi  maleix. 
— E  dix  lo  senyor  rey  ,  que  li  pleya  molí ,  e 


rey  ,  no  habrá  otro  remedio  que  echar  mano 
de  lo  primero  que  encuentren  (*)  ,  y  al  60  des- 
truirán el  pais ,  y  vendrán  á  morir  lodos,  000 
Irás  otro.  Conviene  ,  pues  ,  ya  que  lanío  has 
servido  al  señor  rey  ,  el  cual  lanío  honor  le  ha 
dispensado que ,  por  lo  que  sea  ,  le  quileses» 
gente  de  encima  ,  en  honor  suyo  y  en  prove- 
cho de  los  queaqnf  se  hallan.— Pensaba  al 
propio  tiempo,  que,  por  lo  mismo,  no  le 
convenia  detenerse  en  Sicilia ,  pues,  habiendo 
paz  entre  el  señor  rey  y  la  Iglesia ,  y  coa  el 
mal  que  le  deseaban  el  rey  Cárlos  ó  el  duque, 
lemia  que  el  maestre  del  Temple  le  reclamaría 
al  Papa  ,  en  cuyo  caso  el  señor  rey  tenia  qae 
hacer  una  de  dos ,  ú  obedecer  al  Pa'pa ,  entre- 
gándolo ,  ó  volver  á  la  guerra ,  y  así  de  todos 
modos  le  pesaría  que  su  señor  recibiese  tan 
grande  afrenla. 


Después  de  haber  hecho  Ules  . 
que  eran  verdaderos ,  se  fué  á  vér  al  señor  rey 
para  comunicárselos,  á  cuyo  ün  le  hizo  entrar 
este  en  una  cámara,  mas  fuego  de  haberle  di- 
cho cuanto  pensaba  ,  añadió  estas  palabras:— 
Creo,  señor,  que  si  vos  queréis,  y  me  ayudáis 
en  esta  empresa  ,  con  ella  os  ayudaré  á  vos,  á 
cuantos  os  han  servido  >  y  á  mí  mismo.— A  lo 


(l)  Desde  este  capítulo .  el  cronista  empieza  á  tratar  exclusivamente  del  pasaje  a  Romanía ,  ó  sea  de  t» 
expedición  do  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos. 

(i)  Llamábase  María,  y.era  hija  de  Azan ,  rey  de  los  búlgaros,  y  de  Irene .  hermana  de  Andrónico.  Sta 
saber  como  esplicar  la  transformación,  no  cabe  duda  que  es  Azan  el  mismo  a  quien  Muntaner  Mama  L¿o' 


pllCi 

zaura  Moneada ,  que  leí 


luna  ( 


i<  asion  de  consultar  los  autores  gru  gos 

Te 


lama  también  Azan  .  si  hi<?n 


<>s  do.  advertir  que  el  mismo  nombre  da  al  Sultán  de  los  turcoples,  como  llama  indistintamente  nieta  y 
sobrina  del  emperador  á  la  esposa  de  Roger.  (Moneada ,  cap.  V  y  VIII  .) 

,3;  Megadnque.  bucang."  lo  defino  de  esta  manera:  Magnas  Dux  dicitwr ,  penes  qutm  summa  reinaMUm. 
$tu  tlcuis  müilaris  prarfeclura  erat. 

(1/  De  tenido  que  interpretar  aquí  el  sentido  de  la  frase,  por  ignorar  lo  que  pueda  significar  la  paUbra 
corma 
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qoc  li  grahia  molí  co  que  savia  pensat ,  e  que  que  contestó  el  señor  rey  ,  qjuíi  mucho  te  pla- 
pregava,  que  hi  provenís  eo  tal  manera ,  |  c¡a  ,^que  mucho  le  agradecía  el  pensamiento, 


'clase  de  niod( 


que 


que  ell  oe  fos  seos  blasme,  c  fos  proflt  daquells  i  3'  <*™{*  suplicaba  lo  arreL 

que  cu    iuo       u  01.  ,        r  Jv.^ !  no  redundase  en  desdoro  suyo,  t  que  restalla  - 

qai  havien  servil :  c  que  ell  era  prest  e  apare-  ¡  se  en  provecho  de  Ios  que  ,¿  h«^an  sen,jdo 

llat  ,  que  hi  donas  tola  aquella  ajuda  que  dar  i  así  que  ,  estaba  dispuesto  á  darle  cuanto  au- 
bi  pogues.  |  tes  toda  la  ayuda  que  le  fuese  posib'e. 

— Donchs,  senyor,  dix  frare  Roger,  ab  vostra 


Hicencia,  yo  trametre  dos  cavallers  ab  una  ga- 
lea armada  al  emperador  de  Conslanlraoble , 

e  fer  li  he  a  saber ,  que  yo  som  aparellat  da-  j  de  Conslantinopía  ,  haciéndole  saber  que  ca- 
car a  ell,  ab  tanta  compaoya  de  cavall  e  de '  toy  dispuesto  á  trasladarme  á  su  país  cou  tan- 


— Pues  señor  ,  dijo  entonces  fray  Roger, 
con  vuestra  licencia  ,  voy  a  enviar  ¡jos  caba- 
lleros, con  una  galera  armada  ,  al  <  mperador 


peu  ,  tots  cathalans  e  aragonesos ,  com  el  vu 
Ha ;  c  quens  do  acorrímcnl  e  sou  ;  que  yo  se 
que  ell  ha  gran  mesler  aquest  sccors ,  qoels 
lurchs  li  han  loltcs  raes  de  XXX  jornades  de 
térra,  e  ell  ab  nules  gents  no  faria  laut ,  com 
ab  cathalans  e  aragonesos,  c 


las  compañías  de  á  caballo  y  de  á  pié ,  todos 
catalanes  y  aragoneses ,  como  él  quiera  ,  y 
así  ,  qoc  nos  dé  el  sueldo  y  demás  que  sea  ne- 
cesario ,  pues  bien  sé  yo  que  tiene  gran  nece- 
sidad de  este  socorro  ,  que  los  turcos  le  han 
quitado  mas  de  treinta  jornadas  de  tierra  ,  y 
con  gentes  algunas  baria  tanto  como  con  ca- 
tn  han  menada  aquesta  guerra  contra  lo  rey  í  clanes  y  aragoneses  ,  y  sobre  todo  con  eslos. 
/■  i  i?i.».BJ„«r^n«i¡-  ppap<>  onl  que  han  sostenido  la  última  guerra  contra  el 
C«rles.-Elo«Gyorreyres^li.-Frare^.|^  Cárlos. -Fray  Rocer,  respondióle  el  señor 
ger,  vos  sabéis  en  aqueste  afers  mes  que  No*,  i  rey  vos  tnlenáefs  meJor  que  Nos  en  eslos  ne_ 

gocios  ,  sin  embargo  ,  nos  parece  que  vuestro 
pensamiento  es  bueno,  de  consiguiente,  orde- 
nad lo  que  os  plazca  ,  que  por  satisfecho 
nos  daré m os  de  cuanto  dispongáis. — Con  esto, 
Fray  Roger  besó  la  mano  al  señor  rey ,  y  par- 
lió,  dirigiéndose  luego  á  su  alojamiento  ,  don- 


mas  empero  parnos  ,  qoel  vostre  pensament 
sia  bo ,  e  nxi  ordonals  50  queus  plura ;  que 
tolco  que  vos  ordonarels,  Nos  nos  en  tendren» 
per  págate.— E  sobre  acó,  frare  Roger  va  be- 
sar la  ma  al  senyor  rey,  e  partís  dell,  c  veoch- 


asaposada,eeslechtotaquell  jornaaco-  de'paí!0  lodo  aquel  dia  ocupado  en  combinra 
dar  en  los  affers.  E  lo  senyor  rey  c  los  allres  j  |a  empresa ,  mientras  que  el  señor  rey  y  los 
entenien  en  la  lesta  c  en  lo  solas  c  en  lo  de- I  demás  estaban  disfrutando  de  la  fiesta  ,  sola- 
port. 

E  com  vench  lendema,  ell  feu  aparellai  una 
galea,  e  hach  dos  cavalleraen  qui  ell  se  fiava, 
e  dix  los  tote  lo  feyl  que  savia  pensat ;  e  enca- 
ra los  dix  ,  que  de  tol  en  lot  tractassen  ,  que 
ell  bagues  per  muller  la  naboda  del  empera- 
dor de  Laolzaura ,  e  encara  que  fos  maga- 
duch  del  imperi ,  e  encara  que  el  emperador 
faes  paga  a  tote  aquel  Is  que  ell  manaría  delY 
mes^s ,  a  rano  de  IV  unces  lo  mes  per  sou  de 
c*vall  armat ,  c  per  hom  de  peu  una  onca  lo 
mes.  E  que  en  aquell  sou  los  mantengues  los- 
temps  que  estar  hi  volguessen  ,  e  que  la  paga 
trobassen  a  Malvesia :  c  de  toles  coses  los  do- 
na capilols  ,  axi  daquesls  feyte  ,  com  de  lol  50 
que  haguessen  de  fer.  E  per  co  se  yo  aqüestes 
coses ,  cora  yo  raaleix  fui  al  dictar  e  a  ordonar 
los  dita  capilols.  E  donáis  poder  ab  procurado 
be  bastant ,  que  totes  coses  poguesseo  per  ell 
fermar ,  axi  matrimoni ,  coro  lote  allres  afers. 
E  segurament  quels  ravallers  eren  bons  r  sa- 
vis  :  e  pus  flagren  oyda  la  manera ,  ab  poete 


zandosey  diveriiéndose. 

El  dia  siguiente  ,  fray  Roger  mandó  prepa- 
rar una  galera  ,  y  l.amaudo  á  dos  caballeros 
en  quienes  él  se  liaba  ,  espiicóles  todo  lo  que 
lenia  pensado :  después  de  lo  que ,  les  dijo 
además  ,  que  al  hacer  los  Iratos ,  fijaren  que 
quería  por  esposa  la  sobrina  del  emperador 
de  Lanlzaura,  ser  megaduque  del  imperio,  y 
que  el  emperador  diese  paga  por  cuatro  meses 
á  cuantos  irían  con  él,  a  razón  de  cuatro  onzas 
al  mes  por  cada  caballo  arn.ado,  y  una  onza  por 
peou ;  que  cou  este  sueldo  debiese  mantener- 
les lodo  el  tie.npo  nuc  allí  quisiesen  permane- 
cer, y  que  la  paga  debiesen  encontrarla  en  Mal- 
varía*. Sobre  todas  eslas  cosas,  es  decir ,  tanto 
sobre  lo  referido,  como  sobre  lodo  lo  que  de- 
biesen hacer ,  dióles  Roger  unos  capítulos  ,  lo 

3uc  me  consta,  porque  yo  mismo  intervine  al 
¡ciarlos  y  ordenarlos  ;  y  asimismo  Ies  dió  po- 
der bastante  y  facultad  para  firmar  todo  lo  que 
se  ha  dicho ,  ya  cu  lo  locante  al  matrimonio, 
como  á  todos  los  demás  negocios.  Capaces  y 
discretos  eran,  por  cierto,  los  tales  caballeros, 
de  modo  que  habiendo  oido  el  plan  que  se  tra- 
zaba ,'rnn  poros  ra  pitillos  hubieran  tenido  so- 
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CAP.  CXCIX. 

capilote  h¡  hagra  asats ;  mas  empero  tol  ana  ficíente ;  sin  embargo ,  todo  %  hizo ,  colocau- 
per  orda.  do  tos  cosas  por  el  órden  qnc  se  requería. 


Ab  tanl,  com  (bren  espaelxals ,  preseren  co- 
rnial de  frare  Roger,  qui  tench  lo  foyl  per  aca- 
ba! ,  per  (o  com  di  havia  gran  nomenada  en 
la  casa  del  emperador,  en  aquel Is  lemps  que 
ell  mena  va  la  ñau»  per  nom  lo  Falco,  del  Tem- 
ple ,  qoe  havia  molU  de  plaers  fcyls  a  naus 
del  emperador  que  Irobava  en  ollra  mar  ,  e 
sabia  de  gregesch  assats  cominalment.  E  axi 
mateix  havia  gran  nomenada  en  Romanía  e 
per  tot  )o  mon ,  per  la  ajuda  que  havia  feyta 
la  ni  francamenl  al  senyor  rey  de  Sicilia :  e  axi 
maleix  percasas  molí  francamenl  de  companya. 
Axi  quen  Berenguer  Dcnlenca,  qui  era  ab  ell 
gemía  jural,  )¡  promes  queí  seguiria  ,  e  En 
Ferran  Ximenis  Darenos  e  En  Ferran  Daunes 
e  En  Corbcran  Dalcl  c  En  Marti  de  Logran  e 
En  Pcrc  Daros  e  En  Sanxo  Daros  e  En  Beren- 
guer de  Roeafort  e  molts  dallres  cavallers  ca- 
Ihalans  e  aragonesos.  E  deis  almugavers  be 
qualrc  milia,  lolsbons,quidel  lemps  del  senyor 
rey  En  Pere  entro  aqucll  dia  havien  monada  la 
guerra  de  Sicilia ;  si  que  ell  fo  molí  alegre  :  e 
enlretanl  acorría  a  cascu  de  90  que  podía,  que 
nols  lexavaa  fretura. 

E  la  galea  ana  tanl ,  quen  poch  de  lemps  fo 
en  Constan línoble,  hon  Iroba  lo  emperador  Xor 
Andrinocho  ,  c  son  Mil  major  Xor  Miqueli.  E 
com  lemperador  bach  oyda  la  missatgeria ,  fo 
molí  alegre  e  pagat ,  e  aculli  be  los  missat- 
gers  ;  c  fioalment  lo  feyt  vench  axi  cora  frare 
Roger  havia  dictal,  que  lemperador  volcb,  que 
frare  Roger  hagucs  sa  na  boda  per  muller,  filia 
del  emperador  de  Laulzaura.  Si  que  tan  tosí  la 
afterma  per  frare  Roger  la  hu  daquells  cava- 
llers. Apres  volch,  que  Iota  aquella  companya 
que  frare  Roger  menas,  que  fos  a  sou  del  em- 
perador, qualrc  unces  per  sou  de  cavall  armat 
e  dos  unces  per  cavall  alforral,  e  una  uoca  per 
home  de  peu  ,  e  quatre  unces  cornil ,  e  una 
tinca  nolxer,  e  XX  larins  ballesler,  e  XXV  ta- 
rins  proher ;  e  que  de  quatre  en  qualre  mesos 
fossen  pagáis  E  tola  hora  queoegu  ni  hagucs 
que  sen  hagucs  en  cor  dañar  a  Poneut,  que 
conipUs  ab  lacord,  e  que  fos  pagat,  c  que  sen 
pugnes  lomar ,  c  hagues  paga  per  dos  mesos 
de  torna ;  c  frare  Roger  que  fos  magadnch  de 


Tan  luego,  pues,  como  quedaron  listos, 
despidiéronse  de  fray  Roger,  que  miró  ya  el 
negocio  como  concluido ,  fundado  en  la  gran 
nombradia  que  tenía  en  la  casa  del  emperador, 
de  cuando  navegaba  con  la  nave  del  Temple, 
llamada  Halcón  ,  en  cuyo  tiempo  había  pres- 
tado grandes  favores  á  las  naves  del  referido 
emperador,  que  encontraba  en  ultramar,  aña- 
diéndose á  esto ,  que  sabia  hablar  el  griego 
muy  fácilmente.  Su  gran  fama  se  habiáesten- 
dido  asimismo  en  Romanía  y  en  todo  el  mundo, 
por  la  ayuda  que  tan  francamente  había  pres- 
tado al  señor  rey  de  Sicilia  ,  y  así,  coa  igual 
franqueza  ,  fuese  captando  amistades  para  for- 
mar su  comitiva ,  como  que  En  Berenger  de 
Enlenza,  que  era  uno  de  sus  hermanos  jurados, 
prometióle  que  le  seguiría  ,  y  lo  propio  nicíe- 
ron  En  Ferran  Xiroeniz  de  Arenos,  En  Fer- 
ran de  Abones  ,  En  Gorberan  de  Alet ,  Ka 
Martin  de  Logran ,  En  Pedro  de  Aros ,  En 
Sancho  de  Aros ,  En  Bcrenguerde  Roeafort  y 
muchos  oíros  caballeros  catalanes  y  aragoneses, 
y  mas  de  cualro  mil  almogávares ,  aguerridos 
lodos  ,  que  desde  el  tiempo  del  señor  rey  Eb 
Pedro  hasta  aquel  dia  habían  hecho  la  guerra 
de  Sicilia;  con  lo  que  llenóse  de  alegría  Ro- 
ger ,  socorriendo  entretanto  á  cada  uno  con  lo 
que  podia,  y  sin  dejar  que  les  fallase  la  menor 
cosa. 

Tan  aprisa  navegó  la  galera ,  que ,  eo  po- 
co tiempo  llegó  á  Constantinopla  ,  donde  en- 
contró al  emperador  Xor  Andrónico  y  ásu  hi- 
jo mayor,  Xor  (')  Miqueli.  Oyó  el  emperador 
el  roensage  ,  y  quedando  muy  alegre  y  sa- 
tisfecho ,  dió  muy  buena  acogida  á  los  meo- 
sageros,  así  que  ,  por  fin ,  terminóse  el  nego- 
cio del  modo  que  habia  propuesto  fray  Roger, 
pues  quiso  el  emperador  que  este  tuviese  por 
esposa  á  su  sobrina  ,  que  era  hija  del  empera- 
dor de  Lanlzaura  ,  cuyo  esponsales  firmo  des- 
de luego ,  por  fray  Roger  ,  uno  de  los  men- 
cionados canaNeros.  Quiso  también  ,  que  toda 
la  com ;  ti  va  q  je  llevase  consigo  fray  Roger 
fuese  á  sueldo  del  emperador ,  pagando  coa- 
tro  onzas  por  cada  caballo  armado,  dos  por 
cada  alforrado  ,  una  por  cado  peón ,  cualro  a 
cada  cómitre,  una  á  cada  nochero,  veinte tarí- 
nes  a  cada  ballestero  y  veinte  y  cinco  á  cada 
proel;  cuyas  cantidades  se  lessatisfariao  de  coa- 
tro  en  cualro  meses ;  y  si  algún  j  hubiese  en- 
tre ellos  que  tuviese  intención  de  volverse  á 
Poniente ,  que  se  le  pagase  bajo  la  misma  pro- 
porción ,  y  pudiese  marcharse  cobrando  paga 
por  dos  meses  ;  finalmente,  que  fray  Bo?" 


(I)  Xor,  (•»  t;|  kir,  distintivo  que  prperde  ¿tos  nombres  dr  granitos  personajes  griegos ,  como  H  Don  a 
En  <  nlrc  nosotros. 


Digitized  by  Google 


tot  lemperi.  K  uiagaa>ch  es  tal  olfici,  que  vol 
aytant  dir  com  prin^cp  scuyor  de  tots  los  sol- 
daos  del  eniperi ,  e  que  baja  a  fer  sobrel  al  - 
mirall ,  e  que  lotes  les  ¡líos  sien  solsmeses  de 
la  Romanía  a  ell,  c  encara  ios  llochs  de  les 
ir-arines. 

E  daquesl  magaduch  trames  privilegi  ab  bu- 
lla dor,  bo,  Termal  per  d!í  e  per  sos  filis,  a  frarc 
Roger,  e  1¡  Iraníes  la  verga  del  magaducal,  e 
la  senyera  e  lo  capel I  ( que  lols  los  officis  de 
Romauia  han  capell  Irial,  que  allre  no  gosa 
podar  semblan!  capel!  daquell).  E  asi  mate  i  x 
hach  alorgat,  que  a  Malvesia  Irobarien  refres- 
cament  de  paga,  e  daco  que  obs  haguessen  com 
vcndrien. 

CAPITOL  CC. 

Con  los  inissatgers  de  frare  Roger  tornaren  de  Cocs- 
lanlinoble  a  Macina,  ab  totbon  rocapte  e  tola  prl- 
vilegis  ,  e  fo  feyt  magadocb  de  tota  Romanía  ;  e 
com  lo  senyor  rey  Fraderich  de  Sicilia  li  feu  do- 
nar I  galees  e  dos  lenys,  c  lacorrecb  de  diners.el 
basu  de  viandes. 

Eaxi,  los  inissalgers  alégrese  pagáis  ablola 
fenuetat  tornarensen  en  Sicilia,  e  trotaren  fra- 
re Roger  a  la  Licata ,  e  digueren  li  lol  co  qae 
havien  feyt ,  e  li  donaren  los  prtvilegis  ds  totes 
coses ,  e  la  verga  e  el  capell  e  la  senyera  e  lo 
sagcll  del  magaducal.  £  daqui  avant  baura 
nom  lo  magaduch. 

E  com  lo  magaduch  hach  lotes  les  coses  ree- 
bades  ,  anasen  al  senyor  rey,  que  troba  a  Pa- 
lerra  ab  madona  la  regina  .  c  dix  li  tot  lo  feyt. 
E  lo  senyor  rey  fon  ne  molt  alegre ;  e  enconli- 
nent  feu  donar  al  magaduch  X  galees  del  da- 
rasanal  e  dos  lenys ,  e  feu  les  li  adobar  e  apa- 
rellar.  E  lo  magaduch  havien  ja  de  sues  VIH, 
e  axi  hach  XVIII  galees  e  dos  lenys ;  e  apres 
nolieja  tres  naus  grans  e  mollcs  lerides  e  dal- 
tres  lenys ,  e  trames  de  totes  parís ,  que  lol 
bomqni  ab  ell  degues  anar  vengues  a  Macina. 
E  lo  senyor  rey  acorrech  a  tot  hom  de  co  que 
poch  de  moneda  e  dona  per  persona,  axi  a  hom 
com  a  dona,  coma  infant,  quiab  lo  magaduch 
sen  anas ,  qui  fos  cathala  o  aragonés ,  un  quin- 
tar de  bescuyt  c  V  peses  de  formalgc,  e  entre 
IV  un  naco  de  carn  salada  ,  e  alls  e  cebes. 


ce.  m 

i  fuese  mejtaduque  de  lodo  el  imperio ,  cuyo 
oficio  equivale  &  príncipe  ,  señor  de  todos  los 
soldados  del  reino ,  con  autoridad  sobre  el  al- 
mirante, y  debiendo  sometérsele  todas  las 
islas  de  Romanía  y  aun  los  lugares  de  la  ma- 
rina. 

De  este  título  de  megaduque  envió  el  em- 
perador el  privilegio ,  sellado  con  sello  ó  bu- 
la de  oro ,  y  firmado  por  él  y  sus  hijos  ,  á 
fray  Roger  ,  remitiéndole  asimismo  el  bastón 
del  megaducado  ,  la  señera  y  el  gorro,  porque 
es  de  saber ,  que  para  todos'los  que  desempe- 
ñan oficios  de  Romanía  hay  un  gorro  especial, 
que  nadie  sino  ellos  se  atreve  á  llevarlo. 

Otorgóles  igualmente  el  emperador,  que 
en  Malvasia  encontrarían  refresco  de  paga 
cuando  llegarían  ,  y  ademas  todo  lo  que  les 
fuese  necesario. 

CAPÍTULO  CC. 

Como  los  mensajeros  de  fray  Roger  volvieron  de 
Constanünoplaa  Mcsina,  con  todas  las  segurida- 
des y  privilegios,  siendo  nombrado  Roger  me- 
gaduque de  toda  nomaola;  y  como  el  señor  rey 
Federico  de  Sicilia  le  hizo  entregar  dict  galeras  y 
dos  lefios,  socorriéndole  de  dinero,  y  abastecién- 
dole de  víveres. 

Alegres,  pues,  y  satisfechos,  con  toda  segu- 
ridad ,  regresaron  a  Sicilia  los  mensajeros ,  y 
habiendo  encontrado  á  fray  Roger  en  Alicata, 
dijéronle  lodo  cuanto  habian  hecho,  y  leen Ire- 
garon  los  privilegios  relativos  á  todo  lo  ente- 
dicho,  á  par  que  el  bastón,  el  gorro,  la  señera 
y  el  sello  del  megaducado.  Desde  ahora,  pues, 
se  le  llamará  siempre  megaduque. 

Con  que,  luego  de  haber  recibido  el  mega-r 
duque  todas  estos  cosas,  fué  á  ver  al  señor  rey, 
al  cual  encontró  en  Palermo  con  mí  señora  la 
reina  ,  y  le  contó  lo  que  habia  sucedido,  de  lo 
que  tuvo  mucha  alegría  el  señor  rey ,  como 
que  al  punto  hizo  entregar  al  megaduque  diez 
galeras  de  la  atarazana  y  dos  leños,  que  man- 
do armar  y  prevenir  para  su  servicio.  Tenia 
el  megaduque  ya  otras  ocho ,  y  con  aquellas 
vino  a  reunir  diez  y  ocho  galeras  y  dos  leños; 
luego  fletó  tres  naves  grandes,  muchas  (áridas 
y  otros  leños  ,  y  envió  por  todas  partes  á  de- 
cir, que  los  que* debían  ir  con  él ,  acudiesen  á 
Mesina ;  y  adviértase  que  el  señor  rey  socor- 
rió á  toaos ,  en  cuanto  le  fué  posible ,  de  di- 
nero ,  dando  á  cada  uno,  ya  fuese  hombre,  ya 
mujer,  ó  niño,  de  los  que  debían  ir  con  el  me- 
gaduque ,  y  ya  fuese  catalán  ó  aragonés ,  un 
quintal  de  bizcocho,  diez  quesos,  y  un  cerdo  ó 
la  carne  salada  de  uno  para  cada  cuatro ,  y 
ademas  ajos  y  cebollas. 
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CAPITOL  001. 


Coqi  frareRoger.magaducbdeRomáiiia,  prea  comía 
del  senyor  rey  de  Sicilia,  e  piusa  ab  dos  milla  e 

clncbcents  cavallers  darroes,  e  cinch  milía  entre 
almugavers  e  paons  eo  Román  ta. 

Axi  que,  cascuns  se  reculliren  ab  Uurs  mu- 
llers  c  ab  llurs  ¡nfanls,  c  molt  alegres  e  pagáis 
<lel  senyor  rey  ,  que  hanch  no  fo  senyor  qui 
milis  se  captingues  de  genis  qui  laguessen  ser- 
vil, com  ell  feu ,  enlaulcom  ser  podia  ,  e  en- 
cara mes  de  poder;  que  cascu  sabrá  ,  quel  se- 
nyor rey  no  havia  thresor ,  que  de  lals  guer- 
res  exia  ,  que  res  no  li  baslava.  E  axi  maleix 
recullirensen  los  richs  hoincns  ecaval(ers:e 
havicn  los  cavallers  c  los  horneas  de  cavall  do- 
ble racio  de  toles  coses.  Mas  En  Berenguer 
Denlenca  no  poch  esser  aparellat  aquella  saho, 
ne  En  Berenguer  deRochafort ;  quen  Beren- 
guer de  Rocaforl  tenia  dos  caslells  en  Calabria, 
que  no  havia  volgut  retreen  les  paus,  entro fos 
pagal  de  50  que  li  era  degul  de  son  sou  a  ell  e 
a  sa  conjpanya  ,  per  que  axi  losl  nos  poch  re- 
cudir ;  mas  recullis  En  Fcrrao  Ximenis  Dare- 
nos  e  En  Ferran  Ddunes  e  En  Corberan  Dalet 
e  En  Pere Daros  e  En  Pere  de  Logran,  e  molls 
daltres  cavallers  e  adalils  e  almugavers.  E  axi 
com  foren  recullíls,  foreo,  entre  galees  c  leoys 
e  naus  c  terides,  XXX VI  veles:  e  hach  hi  mil 
c  cinchcents  homensa  cavall  per  escrit,  arreáis 
de  totes  coses ,  salvant  de  cavalls.  E  hach  hi  be 
IV  milia  almugavers  e  be  mil  homens  de  péu, 
qui  eren  menys  deis  galiolse  deis  mariners  qui 
eren  del  navili :  e  lols  aquests  eren  calhalans  e 
aragoneses,  ela  major  parí  mena  ven  llurs  mu- 
llera p  llurs  amigúese  llurs  infante.  E  axi,  pres- 
seren  eomiat  del  senyor  rey,  e  partirensen  a  la 
bona  hora  de  Macina,  ab  gran  alegre  e  ab  grau 
jMgameol. 


CAPÍTULO  CC1. 


Como  fray  Roger,  megaduque  de  Romanía,  se  de* 
pidió  del  señor  rey  de  Sicilia,  y  paso  coa  dos  mil 
y  quinientos  caballeros  armados,  y  cinco  mil  en- 
tre almogávares  y  peones,  á  Romanía. 

Embarcáronse ,  pues,  todos  con  sus  mujeres 
é  hijos,  quedando  muy  alegres  y  satisfechos 
del  señor  rey,  porque  como  él  /no  hobo  ja- 
mas señor  alguno  uuc  mejor  se  hava  portado 
con  las  gentes  que  le  sirvieron,  haciendo  todo 
lo  que  podia  y  aun  mas  de  lo  que  pudiera, 
como  lo  saben  todos,  puesto  que  no  tenia  te- 
soro alguno  ,  y  que,  después  de  las  guerras 
que  acababa  de  sostener,  nada  le  bastaba 
Además  de  estos  ,  embarcáronse  también  los 
ricos  hombres  y  caballeros ,  (debiendo  saberse 
que  asi  los  caballeros  como  lodos  cuantos  iban 
á  caballo  tenían  doble  ncion  de  lodoj  pero 
En  Berenguer  de  Enlenza  y  En  Berenguer  de 
Rocaforl  no  pudieron  estar  dispuestos  en  aque- 
lla sizon  ,  pues  et  último  tenia  dos  castillos  en 
Calabria,  que  no  había  querido  entregar  cuan- 
do las  paces,  hasta  hatier  cobrado  el  sueldo 
que  se  le  debía  A  61  y  á  los  suyos,  razón  porque 
no  pudo  embarcarse  desde  luego;  pero,  en 
cambio,  embarcáronse  En  Ferran  Ximenix  de 
Arenos,  En  Ferran  de  Abones,  En  Corberan 
de  Alet,  En  Pedro  de  Aros ,  En  Pedro  de  lo- 
gran ,  y  muchos  otros  caballeros ,  adalides  y 
almogávares.  Embarcados  que  fueron,  resultó 
que  habia ,  entre  galeras,  leños  ,  naves  y  lári- 
das, treinta  y  seis  velas  ,  con  mil  y  quinientos 
hombres  de  á  caballo,  según  constaba  por  es- 
crito ,  arreados  de  todo  lo  menester,  y  aparte 
de  los  ea  bal  los ;  mas  de  cuatro  mil  almogáva- 
res ,  y  mas  de  mil  peones ,  sin  contar  auo  los 
galeotas  y  los  marineros  de  la  tripulación ,  lo- 
dos los  cuales  eran  catalanes  y  aragoneses,  lle- 
vando consigo  la  mayor  parte  á  sus  esposa.'  o 
amigas  (1),  y  á  sus  hijos.  En  tal  estado,  pues, 
se  despidieron  del  señor  rey,  v  partieron,  á  la 
buenaventura,  de  Mesina  con  grande  alegría 
y  satisfacción. 


i»)  EimU*  ua  documento ,  y  con  la  circunstancia  de  ser  un  siglo  posterior  a  lo*  hechos  de  qoe  aquí « 
(rata,  en  que  el  rey  D.  Juan  I  concede  á  (¡Haberlo  Rovira .  oriundo  de  Tortosa  .  facultad  para  que  pue<i* 
hacer  un  armamento  de  cincuenta  hombres  Con  dtoz  mujeres  pnblicasparasu  servicio  a  fin  dehwliliwi 
tas  «erras  y  vasallos  del  rey  de  Fez.  Are»,  de  la  Cor.  de  Aragón,  R*g  189"».  fo!  t«». 
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CAP.  CCll. 


CAPITOL  CCil. 


Com  lo  magaduch  pres  l«*rra  a  Mal  vusía,  e  passa  en 
UnstantínoUe,  non  fo  be  aculUt  per  lo  emperador 
•  son  fill ;  c  com  cat'ialaos  e  geoovesos  bagren 
brega,  en  que  inurien  be  tres  nnlia  genovesos. 

Puix  Deus  donáis  bon  temos  ,  e  dios  pochs 
dies  presseren  térra  a  Malvesia ;  e  aquí  traba- 
ren qu¡  los  feu  molla  donor,  els  fo  donat 
grao  refrescament  de  toles  coses.  E  tronaren 
aqui  inanament  del  emperador,  que  drelamcnt 
seo  anasen  aCooslantinoble ,  caxl  bo  compli- 
reo;  que  pai  tiren  de  Malves'ia  e  aoareosen  a 
Coastanti  noble. 

E  com  foren  a  Constanlinoble ,  lemperador, 
lo  paree  lo  fill,  tos  reeberen  ab  gran  goig  e  ab 
gran  placr ,  e  lotes  les  genis  del  emperi ;  mas 
si  ells  oe  eren  alegres ,  los  genovesos  ne  eren 
dolenls ;  que  be  veyen  que  si  aquesta  geni 
hi  dura  va  ,  que  ells  havien  perduda  la  honor 
e  la  senyoria  que  ells  havien  en  limperi ;  quel 
emperador  no  gosava  fer  sino  co  que  ells  vo- 
lien,  e  daqui  avanl  nols  prearcu  res.  Queus 
diré?  Les  noces  se  faeren,  que  lo  magaduch 
pres  per  muller  la  naboda  del  emperador,  qui 
era  de  les  bclles  dontelles  e  de  lessavies  del 
oion  ,  e  havia  entro  a  XVI  anys  :  e  les  noces 
se  faereo  ab  gran  alegre  e  ab  gran  pagamenl, 
e  fo  feyta  paga  a  tot  hom  de  qualrc  mesos. 

Kdementre  que  aquesta  feslaera  tant  gran, 
genovesos  perllur  superbia  mogucren  batalla 
ab  los  calhalans  ,  si  que  aquella  brega  fo  molí 
gran.  £  un  mal  val  hom,  qui  havia  nom  Reoso 
de  Finar  ,  trague  la  senyera  de  genovesos  ,  e 
vengren  davant  lo  palau  de  Blanqueraa ,  eels 
nostres  alrougavers  e  efe  homens  de  mar  eti- 
rena  ells,  que  hanch  lo  magaduch  ne  clsrichs 
homens  c  ca valléis  nols  pogren  teñir  :  c  van 
se  defora  ab  un  paño  reyal ,  e  ab  ells  anaren 
lant  solaroenl  cnlro  a  XXX  escuders  ab  ca- 
valls  alforrals.  E  coin  foren  los  uns  prop  deis 
altres ,  los  XXX  escuders  van  brocar ,  e  van 
ferir  Ha  hon  era  la  senyera,  e  abateren  en  Ier- 
ra aquell  Roso  de  Finar,  e  cls  almugavers  van 
ferir  en  ells.  Queus  ilire?  que  aquell  Roso  de 
Finar  e  mes  de  tres  milia  genovesos  hi  muri- 
ren ,  e  lol  acó  ve  ya  lemperador  de  son  palau, 
e  havien  grau  goig  e  plaer ;  si  que  dix  davant 


CAPÍTULO  CCll. 


Como  el  megaduque  tomó  tierra  eo  Malvasla,  y  pasó 
á  Conslanlinoiila.  donde  fue  mny  bien  acogido 
por  el  emperador  y  su  h<jo ;  y  coíno  hubo  lucha 
entre  catalán  s  y  penoveses,  en  ta  que  murieron 
mas  de  tres  mit  de  k>¡>  úlUiuus. . 

Como  Dios  les  envió  buen  l  empo,  en  pocos 
|  dia>  llegaron  á  Malvasia ,  donde  lomaron  tier- 
¡ra,  habiendo  encontrado  aqui  quien  les  dispen* 
f  só  grande  obsequio,  y  entregándoles,  ade  ás, 
Igrin  refresco  de  ledo  genero,  á  par  que  un 
mandato  del  emperador,  en  que  les  decia  que 
marchasen  directamente  á  Cooslantinopla ,  lo 
que  en  efecto  cumplieron,  partiendo  de  aquel 
punto  y  marchando  al  otro  designado.  {') 

Así  oue  estuvieron  en  Constanlinopla,  el 
emperador  padre  y  su  hijo  les  recibieron  con 
gran  gozo  y  gran  placer,  no  menos  que  todas 
las  demás  gentes  del  imperio ,  mas  si  alegres 
estaban  estos  de  lo  que  sucedía ,  pesarosos  se 
mostraban  los  genoveses,  pues  veían  bien  que 
si  la  tai  gente  permanecía  allí ,  iban  á  perder 
ellos  el  honor  y  señorío  que  reportaban  co  el 
imperio  ,  porque  nada  se  atrevía  á  hacer  el 
emperador  sino  lo  que  ellos  querían,  y  co  ade- 
lante no  les  había  de  estimar  ya  para  nada. 
Qué  os  diré?  El  caso  es  que  se  verificaron  las 
bodas ,  que  el  megaduque  lomó  por  esposa  á 
la  sobrina  del  emperador ,  la  cual  era  una  de 
las  mas  hcriuosas  y  discretas  doncellas  del 
mundo  ,  de  diez  y  seis  años  de  edad;  y  qué 
las  tales  bodas  se  celebraron  con  grande  ale- 
gría y  satisfacción,  habiendo  repartido,  al  pro- 
pio tiempo,  á  cuantos  había ,  paga  por  cuatro 
meses. 

Mientras  se  estaba  celcbiaudo  lan  giao  fies- 
ta ,  t:uos  genoveses  ,  impelidos  por  su  sober- 
bia ,  promovieron  una  lucha  con  los  catala- 
nes ,  lucha  que  vino  á  ser  muy  grande ,  y  fué 
que  un  malvado ,  que  tenia  por  nombre  Reo- 
so  de  Finar ,  sacó  la  señera  de  los  genoveses, 
y  se  fué  coa  los  su  vos  delante  del  palacio  de 
Blanqueraa.  Viéndoles  nuestros  almogávares 
y  marineros,  salieron  contra  ellos,  llevando  un 
pendón  real ,  sin  que  pudieran  detenerles  ni 
el  megaduque ,  ni  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros, y  acompañándoles  solo  unos  treinta  es- 
cuderos con  caballos  alforrados.  Cuando  es- 
tuvieron cerca  unos  de  otros ,  arremetieron 
los  treinta  escuderos  hácia  allí  donde  habia  la 
señera  que  atacaron ,  y  derribando  al  tal  Roso 
de  Finar  ,  echarónseles  encima  los  almogava- 

I  res.  Qué  os  diré.  Murieron  con  el  Roso  de  Fi- 
nar mas  de  tres  mil  genoveses ,  y  lodo  eslo  lo 

I  estaba  mirando  el  emperador  desde  su  pala- 
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384  cap. 
(uyt: — Ara  han  Irobat  genovesos,  qui  ab  laot 
gran  Uur  argull  se  son  moguls,  llurs  conlirals: 
c  es  gran  raho  ,  que  en  colpa  deis  genovesos 
se  son  moguls  los  calhalans. 

£  com  la  sen  vera  fo  en  Ierra  deis  genovesos, 
e  Roso  fo  morí,  e  daitres  bonrrals  borneas,  los 
almugavers,  matant  llurs  enamichs,  volien  anar 
bar  reja  r  Pera,  qui  es  una  Tila  Iriada  de  geoo- 
vesos  en  que  era  lot  lo  thresor  e  mercaderies 
de  genovesos.  E  sobre  acó ,  com  lemperador 
vae  que  sen  anacen  a  Pera  barrejar,  clama  lo 
magaduch,  e  dix  1¡:— Fill,  anals  a  quesla  voslra 
geni  e  feyls  la  lomar  ;  que  si  Pera  barrejen, 
limperi  es  oonsumal ;  quels  genovesos  teñen 
molí  del  noslre  e  deis  barons  c  de  les  allres 
genis  del  noslre  emperi.— E  lanlosl lo  magaduch 
cavalca  en  un^cavall ,  e  ab  la  maca  en  la  roa, 
ab  lols  los  richs  homens  o  cavaflers  qui  ab  ell 
eren  anals  quil  seguiren ,  anasen  envere  lal- 
muga  vena  ,  qui  ja  volien  es  val  i  Pera ,  e  feu 
los  ne  tornar :  e  axi  lemperador  romas  molí 
pagat  e  alegre. 

E  lendema  feu  los  donar  a  luyt  a] ira  paga, 
c  que  lols  sapparcllassen  de  passar  Boca  Da- 
ner,  e  anar  sobre  los  lurchs,  qui  en  aquel!  puní 
havien  lolt  al  emperador  mes  de  XXX  joma- 
des  de  térra  de  bonos  ciutats  e  viles  e  cástclls 
que  ells  havien  subjugades,  ques  trahulavcn  a 
ells.  E  encara  que  era  major  dolor,  que  si  un 
lurch  volgues  per  muller  la  filia  del  millor  honi 
de  aquella  ciutat  e  vila  o  casi  11  qui  a  ells  eren 
subjugats,  que  la  li  havien  a  donar  per  muller 
lo  pare  o  la  mare  o  els  amichs.  E  si  infants  ne- 
xicn  ,  si  eren  máseles ,  feyen  los  torchs,  els 
leyen  retallar,  axi  que  eren  sarrahios;  e  si  fos 
fembra ,  podia  teñir  qual  Icig  se  volia.  Ye.us 
en  quina  dolor  e  en  quin  subjugament  eslaven 
a  gran  desonor  de  Iota  la  chrestiandat.  Perqué 
poaets  conexer  si  hi  era  mester  que  aqucsla 
compaoya  bi  passas.  E  majorment  que,  en  ve- 
nial, lant  havien  los  turchs  conquesi,  que, 
bost  feyta,  venien  davant  Conslanlinoble,  que 

(I)  Era  osla  población  de  genoveses ,  dividida  por 
linopla,  llamado  de  los  antiguos  Cuerno  de  Disancio, 


caí. 

cío ,  manifestando  gran  gozo  v  placer ,  en  tér- 
minos que,  delante  de  lodos,  dijo  de  esta 
manera: — Ahora  si  que  los  genoveses,  que 
por  su  grande  orgullo  se  han  movido,  han  en- 
contrado sus  contrincantes  ,  pues  siendo  soya 
la  culpa  ,  razón  de  sobra  tuvieron  los  catalá- 
nes en  moverse. 

Echada  por  tierra  la  señera  de  los  genove- 
ses ,  y  muerto  Roso  con  otros  hombres  de  dis- 
tinción ,  mientras  los  almogávares  iban  matan- 
do á  sus  enemigos ,  trataron  de  ir  á  saquear  á 
Pera ,  que  es  una  villa  habitada  solo  por  ge- 
noveses ,  en  la  que  estos  tenían  todo  su  tesoro 
y  mercaderías ;  mas  viendo  el  emperador  qoe 
tal  cosa  intentaban ,  llamó  al  megaduqne,  y  le 
dijo :  v*)—Hijo  mió ,  id  allá,  y  haced  volver  á 
esa  gente ,  pues  si  saquean  á  Pera  ,  el  impe- 
rio está  perdido  ,  porque  allí  llenen  los  geno- 
veses mucho  de  lo  nuestro ,  de  los  barones  y 
de  la  demás  gente  de  nuestro  imperio.— Coa 
eslo  ,  montó  a  caballo  en  seguida  el  megadu- 
qne ,  y  con  la  maza  en  la  mano  ,  seguido  de 
todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  qoe  le 
habían  acompañado  ,  corrió  al  encuentro  de  la 
almogavería,  que  estaba  ya  á  punto  de  invadir 
á  Pera ,  y  les  hizo  volver  atrás ,  de  lo  que  el 
emperador  quedó  muy  satisfecho  y  alegre. 

El  dia  siguiente  ,  mandó  que  les  mesen  4 
todos  otra  paga ,  y  que  se  previniesen  para 
pasar  á  Boca-Oaner  (*),  y  arrojarse  sobre  tos 
turcos  ,  que  en  aquel  punto  habían  quitado  al 
emperador  mas  de  treinta  jomadas  de  tierra, 
perteneciente  á  algunas  ciudades  de  impor- 
tancia ,  villas  y  castillos  qne  habian  subyu- 
gado v  les  pagaban  tributo ,  siendo  aun  lo 
mas  doloroso,  que  si  un  turco  quería  por  mu- 
jer á  la  hija  de  cualquier  habitante  .  por  prin- 
cipal que  fuese  ,  de  tal  ó  cual  ciudad ,  villa  ó 
castillo  de  los  subyugados  ,  el  padre ,  la  ma- 
dre ó  los  amigos  teman  que  entregársela:  si 
de  ella  nacían  hijos,  hacíanles  los  turcos  cir- 
cuncidar ,  mas  si  eran  hembras,  podían  se- 
guir cualquiera  ley.  Ved ,  pues ,  en  qué  dolor 
y  bajo  qué  yugo  se  encontraba  aquella  gente, 
en  gran  desnonor  de  toda  la  cristiandad,  por 
lo  que ,  podéis  conocer  si  era  necesario  que 
allí  pasara  la  compañía  de  que  hablamos ,  ma- 
yormente si  se  tiene  en  consideración  lo  mo- 
cho que  los  lurcos  habian  avanzado  en  su  con-  i 

un  estrecho  cerco  del  mar  de  la  ciudad  de  Conslaa- 
y  hoy  de  los  lurcos  y  priegos  Galata. 


fin  este  tiempo  cuando  los  catalanes  llegaron  á  ConsUintinopla.  y  reconociendo  las  fuerzas  que  (rabian, 
les  pareció  á  los  genoveses  peligros.»  la  vecindad  de  sus  armas:  y  así  si  mpre  se  mantuvo  entre  estas 
dos  naciones  aborrecimiento  y  enemistad  implacable  que  duró  muchas  edades,  basta  que  el  valor  de  en- 
trambos se  fué  perdiendo  .  juntamente  con  el  imperio  del  mar.  y  cesó  la  emulación  por  cuya  causa 
muchas  veces  con  varia  fortuna  se  combatió.  Moneada,  cap.  VIII. 

[i)  Sospecho  que  Boca  Daner  Uenc  una  equivocación,  eslo  es,  la  »  en  lugar  de  u  ó  t?,  pues  de  este  modo 
verla  mas  clara  la  radical  de  Abvdos  .  royo  estrecho,  como  nota  el  traductor  francés,  es  lo  que  sfgalflGJ 
.rquclla  denominación. 
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CAK  OCHI«  385 

no  hi  havia  mas  on  bras  de  mar  el  raig,  qui  no  1  quista ,  en  términos  que ,  formando  hueste» 

llegaban  á  presentarse  delante  de  Constanti- 
nopla,(pues  solo  mediaba  entre  ellos  y  la 
ciudad  on  brazo  de  mar  que  no  tenia  mas  que 


la  dample  mas  dues  aulles,  e  Ireyen  les  espa- 
nenasaven  al  emperador:  e  lemperador 


lot  ho  podia  veurc.  Yeus  ab  quina  dolor  po- 
dia  viure  ;  que  si  haguessen  ab  que  passassen 
aquell  bras  de  mar ,  ConstanünoWe  bagren 


CAPITOL  CCI1I. 

lo  magaduch  passa  en  Nalali ,  e  pros  te  rra  ai 
cap  del  Artaqui,  menys  de  sabuda  deis  turchs,  els 
combate,  e  bach  treyt  de  catlu  totes  lea  Ierres  qu¡ 
eren  su  bj  ligados  per  los  turchs ,  e  exiveroa  al 
Artaqui. 

S  axi ,  vejáis  grechs  quina  gent  son ,  !ne 
Deus  com  los  ha  ayrals ;  que  Xor  Miqueli,  611 
del  emperador  major ,  passa  al  Artaqui  be  ab 
XII  milia  homens  a  cavall,  e  be  ab  C  miliade 
pea  ,  que  hanch  ab  los  turchs  nos  gosaren 
combatre ,  si  que  sen  bach  a  tornar  ab  gran 
vergooya.  E  en  aquell  tloch  del  Artaqui  hon 
era  eslat  e  sen  hacha  tornar,  aquí  trames  lem- 
perador lo  magaduch  ab  sa  companya,  qui  no 
era  mas  mil  cinchcents  borneas  a  cavall  e  qua- 
tre  milia  de  peu. 

E  abansque  parüssen  de  Constantinoble,  lo 
magaduch  ordona ,  que  lemperador  donas  per 
muller  una  párenla  sua  an  Ferran  Daunes ,  el 
feu  almirall  del  imperi.  E  acó  ordona  lo  ma- 
gaduch, per  co  que  lessues  galees  se  nianten- 
guessen  ab  los  homens  de  la  mar  qui  ell  havia 
e  que  genovesos  ne  allres  genis  nos 
contra  loscalbalans  moure  en  tol  lim- 
peri.  E  axi  roateix  que  ,  com  ell  entraría  ab  la 
host  dintre  teiTa ,  que  les  galees  li  fosscn  en 
lloch  sabutab  viandes  c  ab  lot  rcfrescamenl:  si 
que  tot  Uur  feyt  ordona  tam  be  ,  que  nul  hom 
no  hi  pogra  res  millorar.  E  axi  mateix  havia 
ab  les  galees  de  les  i  lies  e  de  les  allres  Ierres  e 
de  les  marines  tot  co  que  li  feya  ops  per  si  e 
per  sa  gent. 

E  com  tot  acó  fo  ordonal ,  presseren  cornial 
del  emperador,  c  recullirenscn,  c  anarensen  al 
cap  del  Artaqui,  envers  la  térra  ferma ,  per  co 
com  los  turchs  de  tot  en  tot  volicn  haver  aqaeli 


dos  millas  de  ancho , }  y  sacando  las  espadas, 
amenazaban  al  emperador  ,  el  cual  podía  ver 
todo  esto  claramente.  Ved,  sí,  con  cuanto  do- 
lor viviría  ,  pues  á  haber  tenido  medios  los 
turcos  para  pasar  aquel  brazo  de  mar ,  no  hié- 
ranse apoderado  de  Cpnstantinopla. 

CAPÍTULO  CCUI. 

Como  el  megaduque  pasó  á  Na  tolla,  y  tomó  tierra  en 
el  cabo  del  Artaqui  li] ,  sio  saberlo  los  tarcos ,  á 
los  cuales  combatió  ,  sacando  del  cautiverio  todas 
las  tierras  qne  les  estaban  subyugadas ,  é  isver- 
en  el  referido  cabo. 


Ahora  podréis  ver  qué  gente  son  los  grie- 
gos ,  y  de  qué  manera  Dios  les  ha  mostrado 
su  ira,  pues  Xor  Miqueli ,  hijo  primogénito 
del  emperador  ,  pasó  al  Artaqui  con  mas  de 
doce  mil  hombre4-  á  caballo,  y  mas  de  cien  mil 
de  á  pié ,  y  no  se  atrevió  á  combatir  con  los 
turcos ,  antes  tuvo  que  volverse  con  ^ran  ver- 
güenza; y  al  mismo  lugar  del  Artaqui  á  donde 
Babia  ido  y  de  donde  se  volvió ,  envió  enton- 
ces el  emperador  al  megaduque ,  y  este  fué 
solo  consn  compañía,  que  no  pasaba  de  mil 

Suinientos  hombres  de  a  caballo  y  cuatro  mil 
e  á  pié. 

Antes  que  partiesen  de  Conslantinopla ,  dis- 
puso el  megaduque  que  el  emperador  diese  á 
una  parienla  suya  por  esposa  ár erran  de  Abo- 
nes ,  á quien  hito ,  al  propio  tiempo,  almiran- 
te del  imperio ,  con  la  mira  de  que  en  sus  ga- 
leras continuasen  los  marinos  que  él  habia  traí- 
do ,  y  que  genoveses  ni  otra  gente  alguna  se 
atreviese  centra  los  catalanes  en  todo  el  impe- 
rio; ademas  de  que,  en  el  caso  de  tener  que  pe- 
netrar tierra  adentro  con  su  hueste ,  quedasen 
las  galeras  en  logar  seguro  con  los  víveres  y 
lodo  el  refresco  necesario ,  así  que  ,  tan  bien 
dispuso  el  negocio ,  que  hombre  alguno  pu- 
diera ni  aun  mejorarlo ,  pues  aparte  de  esto, 
tenia  también  de  las  islas  v  de  las  demás  lier- 
ras  y  lugares  marítimos  én  las  galeras  todo 
cuanto  pudiera  necesitar  para  sí  y  para  su 
gpHte. 

Cuando  estuvo  arreglado  lodo  eslo ,  despi- 
diéronse del  emperador,  y  se  fueron  al  cabo  del 
Arlaqui ,  hacia  tierra  firme ,  en  razón  de  que 
los  turcos  querían  tener  dicho  cabo ,  que  es 
un  punto  muy  feraz.  Guárdase  todo  con  un 


íi)  Artaqui ,  llamado  de  los  antiguos  Ai  lacio ,  no  lejos  de  las  ruinas  de  la  famosa  ciudad  de  Ci  zko 
Monead  .i  li  M'lnce  cons  lanlemenle  Artaejo 
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cap»  qñi  es  ttoll  gracios  lloch:  e  lot  aquel I  cap  I  moro  construido  sobre  dicho  cabo  del  Artaqui- 
se  guarda  ab  un  mur  que  ba  en  lo  cap  del  Ar-  hária  tierra  firme  ,  cuya  longitud  ,  do  frente- 
taqui  eovers  la  Ierra ,  que  no  ha  de  llonch  de  no  pasa  de  media  milla  desde  un  mar  a  oüo¡ 
batalla  mig  uV.ller  de  la  una  mar  a  latirá.  K  *  V**áo  ^uel  eslrecho  »  «  W  ™  «M»»"! 


cabo  mucho  mayor  ,  pues  en  él  se  hallan  utas 
de  veinte  mil  entre  alquerías ,  casas  de  campo 
v  otros  edificios.  Muchas  veces  habían  aeodido 
allí  los  torcos  para  invadir  el  muro  ,  creyendo 
que  si  lo  conseguían  ,  podrían  saquear  todo  el 
cabo  ;  llegó  esta  vez  á  tal  punto  ei  niegada- 
que  ,  y  tomó  tierra ,  sin  que  nada  supieran  los 
turcos*;  supo  luego  que  ios  turcos  habían  com- 
balido allí  aqucTdh  ;  preguntó  si  estaban  en- 
tonces muy  lejos  ,  a  lo  que  le  respondieron 
que  sobre  unas  dos  leguas,  y  en  meato  de  dos 
rios  ;  y  enterado  de  esto  ,  mandó  desde  luego, 
4  voz  ele  pregón  .  que  el  otro  día  por  la  maña- 
na ,  estuviese  prevenido  lodo  el  mundo  para 
seguir  la  señera.  Es  de  advertir  aquí ,  que  él, 
con  la  caballería  ,  llevaba  su  señera  y  la  del 
emperador  ,  mientras  que  los  almogávares  lle- 
vaban un  pendón  con  la  sedal  del  scüor  rey 
del  emperador  ab  la  cavalleria  ,  e  los  al  muga-  de  Aragón  ,  y  en  la  delantera  otro  con  el  se- 


puíx  daquell  estret  avant  es  lo  cap  molí  gran, 
en  que  ha  mes  de  XX  milia  entre  alqoeries  e 
masos  e  easils.  E  tos  turcos  molles  vegades 
eren  Vcngnts  per  esvahir  aquell  mur ,  que  sil 
poguessen  esvahir ,  lot  lo  cap  barrejaren.  £ 
axilo  magaduch, ab  Iota  sa  geni,  pr es  Ierra  aqui 
que  hauch  los  lurchs  non  sábereu  res.  E  com 
hagreu  presa  Ierra,  hagren  sabut  quels  lurchs 
hi  havien  combalut  aquell  jorn.  8¡  quel  ma- 
gaduch  demana  si  eren  lluny  daqui ,  e  ells 
digueren,  quu  nereu  lluny  entro  a  dues  lle- 
gues ,  e  que  cstaven  el  mig  de  dos  flomayres. 
.E  tanlosllo  magaduch  feu  cridar,  que  lot  hom 
fosaparellat  lendema  mati  per  seguir  la  senye- 
ra.  E  es  ver  que  ell  porlava  la  su;»  senyera  e 


vers  porlaven  un  pauoab  lo  senyaí  del  senyor 
rey  Darago  ,  e  en  la  dcvaulera  de  la  fila  un 
paño  del  seoyai  del  rey  Frader¡ch:<e  axi  seno 
emprenguereo  ells,  com  faeren  omeaalge  al 

macad  uch. 
Si  que  lo  mati,  áb  gran  volentat  e  a  b  gran 

alegre,  llevarensen  Unt  gran  mati,  que  a  lal- 
ba  Torco  a  la  flomayre  hon  los  lurchs  eren 
alendáis  ab  Uurs  mullere  e  ab  llurs  infants,  e 
pensaren  de  íerir  en  tal  manera  en  ells ,  quels 
lurchs  estegren  maravellats  desles  genis,  que 
ab  los  darls  feyen  lant  grans  colps,  que  res  no 
hi  hav.a  durada.  Queus  diré?  La  batalla  fo 
fort,  com  los  lurchs  se  foren  presos  a  les  ar- 
mes ;  mas  que  valia  ?  quel  magaduch  ab  sa 
con» pao  ya  de  cavall  e  de  peu  se  metien  en  tal 
guisa  sobrells,  que  los  lurchs  non  pogren  pus 
durar ;  e  aqui  raateix  no  volien  rugir  per  les 
mullers  c  per  los  infants  que  hi  havien  ,  de 
que  los,  dolia  lo  cor,  ans  volien  abans  muí  ¡r. 
Si  que  james  no  foren  homens  qui  lant  grans 
tornes  faessen  ;  mas  empero  a  la  (i  lots  oana- 
ren  ab  les  llurs  mullers,  e  ab  llurs  infants  fo- 
ren tols  calius  :  e  deis  lurchs  muriren  aquell 
día  mes  de  tres  milia  homens  a  cavall,  e  mes 
de  deu  milia  de  peu.  E  axi  lo  magaduch  e  les 
sues  genis  llevaren  lo  camp,  e  no  tengren  a 
vida  nul  hom  de  deu  anys  amunl,  e  lomaren- 
sen  al  Artaqui  ab  gran  goig,  e  lrameL»ren  los 

csclaus  c  esclaves  en  les  gatees,  e  multes  bellos  esposa,  esclavos  y  nm.  li'is  joyás ,  como  ta  cu 


nal  del  rey  Federico  ,  en  lo  cual  se  habiaa 
ellos  convenido,  cuando  prestaron  homenaje  al 
megaduque . 

hl  día  siguiente  ,  pues ,  con  gran  voluntad 
y  alegría  ,  levantáronse  tan  de  mañana  ,  qae 
al  rayar  el  alba  llegaron  ya  al  torrente  donde 
estaban  acampados  los  turcos  con  sus  mujeres 
é  hijos ,  y  arremetiendo  co  Ura  ellos,  hiciéron- 
lo  de  modo ,  que  los  turcos  quedaron  maravi- 
llados al  ver  aquella  gente  ,  la  cual  disparaba 
con  tanta  furia  sus  dardos  ,  que  nada  quedabe 
en  pié.  Qué  os  diré?  Terrible  fué  la  batalla4 
pues  corrieron  a  las  armas  los  turcos ,  mis 
qué  importaba  ,  si  el  megaduque  se  les  cebó 
encima  de  tal  modo,  con  su  compañía  de  á 
caballo  y  de  á  pié  ,  que  pronto  quedaroo  los 
turcos  abatidos?  Además  de  que ,  no  querían 
huir  por  las  mujeres  c  hijos  que  allí  teniao,  lo 
que  les  traspasaba  el  corazón  ,  de  suerte  que 
antes  preferían  morir  ;  así  es  ,  que  hom- 
bres algunos  se  defendieron  jamas  con  mayor 
empeño  ,  pero  al  cabo ,  tanto  ellos  como  sus 
mujeres  é  hijos  quedaron  todos  cautivos ,  mu- 
riendo de  los  turcos  aquel  día  mas  de  Ires  mil 
hombres  á  caballo  ,  y  mas  de  diez  mil  á  pie 
Con  esto  ,  el  megaduque  y  sus  gentes  levan- 
taron el  campo  ,  y  sin  dejar  con  vida  á  nadie 
que  pasara  de  diez  años ,  volviéronse  al  Arta- 
qui con  gran  gozo  ,  remitiendo  en  las  galera» 
a  los  esclavos  y  esclavas,  al  paso  que  enviaron 
por  las  mismas  muchas  y  bellas  joyas,  cuya 
mayor  parte  hicieron  entregar  al  empeiador: 
á  la  emperatriz  y  al  hijo  del  emperador  envió- 
les esclavas  el  megaduque ,  y  a  mi  señora  su 
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jóres  que  Iraníes  a!  emperador  la  major  part, 
je  de  les  esclaves  a  la  emperadriu  e  al  fill  del 
emperador,  e  a  madooa  muller  del  magaduch 
(raines  esclaves  e  ¡oyes  tuplles ,  e  cascu  deis  | 
richs  homcos  c  adalils  e  almugavers  a  mado- 1 
na  sogra  del  mngaduch.  B  acó  fo  al  VIII  joro 
que  foren  pailits  del  emperador,  si  qoe  el  goig 
I  e!  alegre  fo  axi  gran  per  limperi,  c  major- 1 
uienl  per  lemperador  e  madona  sogra  del  nía-  j 
gaduch  e  per  madona  sa  filia ,  que  tot  lo  mon 
m  devia  alegrar ;  mas  quisquen  hagues  goig, 
geoovesos  nagren  gran  dolor.  E  axi  mateix{ 
nach  gran  desplaer  Xor  Miqueli,  lo  fill  major, 
del  emperador,  e  gran  enveja,  si  que  daquell 
¡pro  avaut  posa  sa  yra  sobre  lo  magaduch  e¡ 
sobre  sa  companya  ;  que  mes  amara  perdre 
limperi,  que  com  aquesta  victoria  havien  hau- 
da,  per  co  com  ell  hi  era  estat  ab  tanta  geni,  e 
era  eslal  desbaratat  dnes  vegades,  jais  se  sia, 
que  cll  son  cors  era  deis  bons  cavallers  del 
mon.  Mas  sobre  los  grecbs  ha  Deustrámesa^ 
lanía  de  pestilencia,  que  tot  hom  los  confon- 
dril. . 

E  acó  esdeve  per  dos  pecáis  senyalals  qui 
eo  ells  regna  :  50  es  la  hu,  que  son  les  pus 
orgullosos  genis  del  mon,  que  no  ha  geni  el 
mon  que  ells  preeo  res,  sino  ells  maleixos,  e 
res  no  valen  ;  e  daltra  part,  que  han  la  menys 
charilatde  llur  prohisme  que  genis  qui  sien  el 
sigle.  Que  com  nos  erem  en  Conslanli noble, 
les  gents  qui  fugien  del  Naluli  per  los  turchs, 
eslaven  e  jayen  per  los  fems  eu  Conslanli  noble, 
e  cridaven  fam ;  e  per  amor  de  Deus  no  hi  ba- 
via  grech  que  res  los  volgues  donar,  e  si  hi 
havia  gran  marcat  de  totes  viandes.  E  los  al- 
mugavers,  de  pietat  quen  havien,  mig  narticn 
ab  ells  yo  que  devien  menjar :  si  que  ,  per 
aquesta  charitat  que  les  nostres  genis  leven, 
com  en  llocli  hostejaveu,  mes  de  dos  milia  po- 
bres grechs  que  turchs  havien  desarelats  los 
cnaveo  darrera  ,  e  luyt  veniea  ab  nos.  E  axi 
podéis  entendre  Deus  com  ha  ayrats  los 
grechs;  que  diu  lexempli  del  savi,  que  com 
Deus  vol  mal  al  hom,  la  primera  cosa  en  que I 
punix  es  que  li  lol  lo  seny.  K  axi  los  grechs 
han  la  ira  de  Deus,  que  res  no  valen  ,  e  cuy- 
den  mes  valer  quo  les  altres  genis  del  mon: 
axi  raaleix,  que  no  bajen  charitat  ab  llur  pro- 


vio  también  cada  uno  de  los  r¡«M  hombre*  , 
adalides  y  almogávares  á  mi  señora  la  suegra 

del  megaduque.  Sucedió  esto  ocho  di  as  después 
de  haberse  separado  del  emperador ,  así  que, 
era  grande  el  gozo  y  alegría  que  hubo  por 
lodo  el  imperio ,  infórmente  por  parte  del 
emperador  ,  de  mi  señora  la  suegra  del  mega- 
duque v  de  mí  señora  su  hija ,  como  que  no 
podia  menos  de  alegrarse  lodo  el  mundo; 
pero*  por  masque  lodos  sintieran  gozo,  no 
era  asi  por  parte  de  los  genoveses  ,  que  tuvie- 
ron de  ello  gran  dolor.  Grande  fué  asimismo 
el  desplacer  que  eslo  ocasionó  á  Xor  Miqueli, 
el  hijo  mayor  del  emperador  ,  y  grande  la  en- 
vidia que  sintiera  ,  como  que  ,  desde  aquel  dia 
en  adelante  miró  siempre  con  ira  al  megadu- 
que y  á  su  compañía ,  pues  mas  hubiera  que- 
rido perder  el  imperio  ,  que  ño  que  el  otro  al- 
canzara esta  victoria ,  eu  razón  deque  él  había 
eslado  allí  con  su  gente  ,  y  se  vió  dos  veces 
desbaratado*,  no  oostanle  de  ser  él ,  particu- 
larmente .  uno  de  los  buenos  caballeros  del 
inundo  Pero  tanta  era  (a  pestilencia  de  que 
Dios  había  cubierto  á  los  griegos ,  que  cual 
quiera  les  podia  confundir. 

Proviene  eslo  de  dos  pecados  notables  que 
reinan  enlre  ellos:  cohsíslc  el  uno,  en  que  son 
la  gente  mas  Orgullosa  del  mundo,  pues  para 
nada  estiman  á  los  demás ,  y,  fuera  de  ellos,  á 
nadie  quieren  ;  y  el  otro ,  en  que  no  hay  geo- 
teque  menos  caridad  tenga  del  prójmo.en 
lodo  el  mundo.  Así  hubierais  vislo,  cuando  es- 
taban ep  Conslanlinopla  ,  que  los  fugilivos  de 
la  Nalolia  por  causa  de  los  turcos ,  tenían  que 
vivir  y  dormir  en  la  ciudad,  por  enlre  los  mu- 
ladares, gritando  siempre:— Tenemos  hambre! 
— y  á  pesar  de  esto  ,  no  habia  un  solu  griego 
que  por  amor  de  Dios  les  diese  nada ,  no  obs- 
tante de  haber  allí  un  gran  mercado  de  víve- 
res de  todas  clases ;  mientras  que  los  almogá- 
vares, movidos  de  piedad,  compartían  con  ellos 
su  comida,  y  esta  caridad,  que  hacían  los  nues- 
tros tn  lodos  los  lugares  que  hostilizaban  ,  hi- 
zo que  les  siguiesen  detrás  mas  de  dos  mil  po- 
bres griegos  ,  á  los  cuales  habían  desheredado 
los  turcos ,  y  que  se  nos  agregasen  lodos.  Con 
eslo  podréis  comprender,  como  ha  descargado 
Dios  su  ¡ra  coutra  los  griegos ,  pues  dice  el 
ejemplo  del  sabio,  que  cuando  Dios  quiere 
mal  a  un  hombre  ,  la  primera  cosa  en  que  le 
castiga,  es  en  quitarle  la  razón  (*).  Por  eslo  los 
griegos  sienten  la  ira  de  Dios ,  pues  nada  va- 
len, y  creca  valer  mas  que  lodas  las  gentes  del 
mundo ,  y  como  al  propio  tiempo  no  lieueu 
caridad  cón  el  prójimo  ,  juslo  es  pensar  que 
les  falla  la  razón,  porque  se  la  ha  quiladu  Dios 


(I)  Qws  i«'t  prrritre  l)eu»  dmaxlat. 
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hisme,  be  par  que  de  lot  los  ha  tolt  lo  seoy. 

£  com  acó  fo  passat,  lo  magaduch,  ab  tola  sa 
companya,  saparella  de  enlrar  sobre  los  turchs 
per  lo  Natuli,  e  trer  de  catiu  les  ciulals  e  los 
caslells  e  les  viles  que  savieo  los  turchs  sub- 
jugades.  E  com  lo  magaduch  e  scs  geots  Torea 
apparellaJes  de  partir  del  Arlaqui,  qui  era  lo 
primer  dia  de  oocmbre  ,  comeosa  a  fer  lo  ma- 
jor  y  vero  del  mon,  e  de  pluges  e  de  vent  e 
de  fret  e  de  mal  temps ,  si  que  les  flomayres 
vengren  tant  graos,  que  nul  hom  no  las  pogra 


cení. 


E  axi  hacli  son  coosell ,  que  exiveroas  eo 
aquell  lloch  del  Arlaqui,  qui  es  lloch  gracios 
de  toles  coses ;  que  en  aquella  Ierra  fe  lo  ma- 
jor  fret  del  mon  ,  c  de  les  mes  nens,  que  pus 
hi  comensa  a  oavar,  enlro  a  fabril  no  Ta  ais.  E 
com  hach  acordal  de  exivernar  en  aquell  lloch 
del  Arlaqui,  feu  lo  pus  bell  pensament  que 
hom  pogues  fer :  que  ell  ordona  YI  bons  ho- 
mens  daquell  lloch  e  dos  cavalters  calbalans  e 
dos  adalils  e  dos  almugavers,  e  aquests  XII 
ordonaren  a  casen  rich  hom  sa  posada,  e  ais 
cavallers  aire  tal,  e  ais  almugavers ;  e  ordo- 
naren axi,  quel  host  de  cascu  li  devia  donar 
pa  e  vi  c  avada  e  caro  salada  e  formatges  e 
ortalisa  e  Hit  e  tot  90  que  mesler  haguessen, 
salvanlcarn  fresca  e  salsa ,  de  totes  allres  co- 
ses los  havíen  a  bastar.  E  en  cascu  na  cosa  po- 
saren preu  convincnl  aquelis  XII  homens,  c 
ordonaren,  quel  hosl  fes  talla  ab  aquell  qui 
posaria  en  son  alberch  de  lotes  c  jses;  c  que 
acó  los  complissen  del  primer  dia  de  noembre 
enlro  per  tot  marc.  E  com  vendría ,  llavors 
compiaría  cascu  ab  llur  host  davant  aquelis 
XII  o  la  hu  daquells ;  e  que  aylant  com  hau- 
rien  pres  los  complanen  sobre  llur  solil ;  e  lo 
bon  hom  senyor  de  la  casa  pagar  li  ha  la  cort. 
Si  que  «i aro  foren  molí  pagáis  aquelis  de  la 
hosl,  e  los  grechs  aire  tal.  E  axi  foren  ordo 
nals  de  exivernar. 

E  lo  magaduch  trames  en  Conslanlinoble,  e 
feu  se  venir  la  magaduquesa ,  e  exivernaren 
ab  gran  goig  e  ab  gran  alegre.  E  lo  maga- 
duch ordona,  que  lalmirall  ab  les  gatees,  e 
lols  los  homens  de  mar  anasen  a  exivernar  a  la 
illa  del  Xiu,  ques  molt  graciosa  illa ,  e  Has  fa 
lo  mastech,  quen  lloch  mes  del  mon  no  sen  fa: 
c  per  cü  los  feu  lia  anar  a  exivernar,  con» 
luichs  ab  barquea  corricn  aquelles  illes.  K  axi 


Pasado  oslo ,  prevínose  el  megaduque  coa 
toda  su  compañía  para  echarse  sobre  los  turcos 
por  la  Natoíia ,  á  fin  de  sacar  del  cautiverio  á 
las  ciudades,  castillos  y  villas  que  estos  habían 
subyugado ;  mas  ,  cuando  estuvieron  á  panto 
de  marchar  del  Arlaqui ,  que  era  el  primer 
dia  de  noviembre,  empezó  á  dispertarse  el  in- 
vierno mas  riguroso  del  mundo ,  lanío  de  llu- 
vias y  vienlos  ,  como  de  frío  y  mal  tiempo  en 
general ,  así  que  ,  lau  caudalosos  venían  los 
nos ,  que  no  habia  quien  los  pudiese  pasar. 

Resolvió,  pues,  invernar  en  dicho  lugar  del 
Arlaqui,  que  es  abundante  en  lodo,  porque  es 
de  saber  que  en  aquella  lierra  hace  el  mayor 
frió  del  mundo ,  y  sus  nevadas  son  inmensas, 
tanto,  que  asi  que  empieza  á  nevar,  no  hace 
otra  cosa  hasta  abril.  Acordado ,  puts,  in- 
vernar en  el  Arlaqui ,  ocurrióle  el  mas  bello 
pensamiento  que  pudo  tener  jamás  hombre  al- 
guno, y  fué  lo  siguiente  :  escojió  seis  prohom- 
bres de  aquel  lugar ,  y  dos  caballeros  catala- 
nes, dos  adalides  y  dos  almogávares  ,  y  junios 
estos  doce  ,  señalaron  alojamiento  A  cada  rico 
hombre,  lo  propio  que  a  los  caballeros  y  al- 
mogávares ,  disponiéndolo  de  manera,  qúeel 
palron  debía  dar  á  cada  cual ,  pan,  vino,  are- 
na ,  tocino,  queso,  verdura ,  cama ,  y  lodo 
cuanto  hubiese  menester,  es  decir,  que,'  á  cs- 
cepcion  de  carne  fresca  y  condimentos,  lenian 
que  proveerles  de  todo ;  señalaron  luego  pre- 
cio conveniente  á  las  cosas  referidas ,  previ- 
niendo que  junios  el  patrón  y  el  huésped,  apnn- 
lasen  todo  lo  que  aquel  entregara ,  en  tanto 
que  este  permanecería  en  su  casa ,  lo  que  de- 
bía cumplirse  desde  el  primer  dia  de  noviem- 
bre hasla  fin  de  marzo ;  y  que  al  llegar  al 
tiempo  convenido ,  entonces  cada  cual  ó  uno 
de  los  dos  presentaría  su  cuenta  á  las  doce  per- 
sonas referidas ,  y  tanto  como  los  huéspedes 
hubiesen  tomado,  se  descontaría  de  susoe)- 
do  ,  y  luego  la  junla  lo  reembolsaría  ácada 
patrón.  De  cuyo  convenio  quedaron  muy  sa- 
tisfechos lanío  los  de  la  hueste  como  los  grie- 
gos; y  con  esto  quedó  resuelto  que  invernasen 
en  aquel  punto. 

El  megaduque  envió  á  Gonslantinopla , i 
buscar  á  la  megaduquesa,  como  que  ambos  in- 
vernaron allí  con  gran  gozo  y  alegría,  y  al  pro- 
pio liempo  dispuso  que  el  "almirante ,  con  las 
galeras  y  toda  la  gente  de  mar,  fuesen  ¿inver- 
nar en  la  isla  de  Chio.que  es  muy  abundante, 
por  hacerse  en  ella  el  almástec",  que  no  se 
cria  en  otro  paraje  alguno  del  mundo  ,  siendo 
la  mira  de  enviarles  allí ,  porque  los  lurcos 
recorren  con  sus  barcas  todas  aquellas  islas, 
y  de  este  modo,  visitándolas  ellos  al  propio 
liempo  ,  guardarían  lodo  aquel  país.  Pasaron, 
pues,  lodo  aquel  iuvierno ,  dándose  bueua  vi- 
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elte  guardaren  tota  aquella  encontrada»  e ana- 
ven  vésitant  toles  les  iltes.  E  ax¡  passaren  tot 
aquell  yveri*  ab  bona  vida  e  ab  solas  c  ab  de- 
porl,  los  uns  e  els  allrcs.  E  com  lo  febrer  fo 
passat,  lo  magaduch  fea  cridar  per  tot  Lar  la - 
qui,  que  tot  hom  bagues  comptat  ab  son  bost 
per  tot  man*,  e  que  fos  aparellat  de  seguir  la 
senyera,  lo  primer  jorn  de  abril. 

CAPITOL  CCIV. 

Con.  lo  magaduch  sen  ana  a  Constanlinoble  per  te- 
sar la  magaduquesa;  e  com  recapia  del  empera- 
dor paga  per  quatre  meaos,  e  los  grans  doos  que 
fea  a  tota  sa  eompanya. 

E  axi  cascu  com  pía  ab  son  hosl ,  e  haeh  ni 
de  tais,  que  lant  solamenl  menaren  llur  prio- 
ral,  que  be  un  any  de  paga  havicn  pres  del 
seu  hosl.  £  aqnells  qui  savisercu  hagren  vis- 
cal  ordonadament,  empero  no  ni  bach  oegu 
qui  non  bagues  pres  per  molí  mes  quel  lemps 
no  era  que  havien  eslat.  E  demenlre  que  lo 
comple  se  feya  en  lo  mes  de  inarc,  lo  maga- 
duch, ab  qualrc  gatees ,  ab  la  magaduquesa  e 
sasogra,  germana  del  emperador,  qui  havia 
eiivernat  ab  cll,  e  dos  germans  desa  muller, 
anasen  en  Constanlinoble,  per  dexar  la  maga- 
daqaesa a  Constanlinoble ,  e  per  pendre  co- 
rnial del  emperador.  E  com  fo  a  Constanlino- 
ble ,  (o  H  fey ta  gran  Cesta  e  gran  honor.  E  re- 
capta  ab  lo  emperador  paga  de  quatre  mesos 
a  ops  de  la  coinpanya ,  co  que  negu  no  sen 
suspilava,  per  la  gran  despesa  que  havien  fey- 
ti  al  yvern,  e  cascu  bavia  molt  a  tornar.  E  axi 
dexa  la  magaduquesa  a  Constanlinoble,  epres 
cornial  della  e  de  sa  sogra  e  de  sos  cunyals  e 
de  sos  árnicas ;  e  puix  pres  cornial  del  empe- 
rador, e  recullis  ab  les  dites  quatre  galecs,  e 
fo  tornat  al  Artaqii  a  XV  joras  de  raarc.  E 
luyt  hagren  gran  goig  com  lo  vacren.  E  lo 
magaduch  deniaoa  si  tot  hom  havia  comptat 
ib  son  hosl:  e  digueren  que  hoch. 

E  sobre  acó  ell  feu  cridar,  que  lol  hom  fos 
lendcma  en  una  placa  que  bavia  davaal  la  hon 
lo  magaduch  posa  va,  e  que  cascu  portas  alba- 
ra  de  co  que  devia  a  son  hosl;  que  al  comple 
feyt  fo  ordooat  per  los  XII  bons  homens,  ques 
faesen  dos  albarans  partils  per  A,  B,  C,  c 
qaen  lengues  la  hu  iosl,  c  lallre  lo  soidau  :  c 
aqui'lls  albarans  eren  sagellaLs  ab  lo  sagell  «leí 


da  unos  v  otros ,  solazados  y  divertidos ;  ....... 

pasado  el  febrero ,  mandó  pregonar  el  niega- 
duque  por  lodo  e)  Arlaqui ,  que  lodos. tuvie- 
sen las  cuentas  arregladas  por  todo  el  mes  de 
marzo,  y  que  se  preparasen  para  seguir  la  se- 
ñera el  primer  dia  de  abril. 


CAPÍTULO  CCIV. 

Como  el  megaduque  se  fué  á  Constantinopla,  para 
dejar  allí  &  la  megaduquesa ;  como  alcansó  del 
Emperador  paga  por  cuatro  meses,  y  da  loe  gran- 
des dones  que  hizo  a  su  compañía. 

De  este  modo  pasaron  todos  cuentas  con  el 
patrón ,  y  algunos  hubo  que  solo  tomaron  un 
año  de  paga ,  pudiendo  vivir  los  que  eran 
discretos  con  todo  orden ,  pero  no  hubo  nin- 
guno qoe  no  hubiese  tomado  por  mucho /ñas 
del  tiempo  que  allí  había  permanecido.  Mien- 
tras que  so  estaban  arreglando  las  cuentas  en 
el  mes  de  marzo ,  el  megaduque ,  con  cuatro 
galeras ,  junto  con  la  megaduquesa  y  su  sue- 
gra ,  que  era  hermana  del  emperador,  la  cual 
también  habia  invernado  con  él ,  y  dos  her- 
manos de  su  esposa  ,  marcharon  á  Constanti- 
nopla, para  dejar  á  la  referida  megaduquesa  y 
despedirse  del  emperador.  Estando  allí  el  me- 
gaduque ,  hicíéronle  gran  fiesta  y  grande  ob- 
sequio, y  alcanzó  del  emperador  paga  para 
cuatro  meses ,  en  beneficio  de  la  compañía, 
cosa  qne  nadie  sospechaba  ,  pues  todos  esta- 
ban en  gran  descubierto.  Con  esto ,  dejó  á  la 
megaduquesa  en  Constantinopla ,  despidióse 
de  ella ,  de  su  suegra ,  de  sus  cuñados  y  ami- 
gos ,  y  haciendo  lo  propio  con  el  emperador, 
embarcóse  en  las  mencionadas  cuatro  galeras, 
y  regresó  al  Artaqui,  donde  llegó  el  dia  quin- 
ce de  marzo.  Así  que  le  vieron  ,  fué  grande 
el  gozo  que  lodos  manifestaban,  v  preguntan- 
do el  megaduque  si  habían  todos  arreglado 
las  cuentas  con  sus  patrones ,  respondiéronle 
que  sí. 

Con  eslo,  mandó  pregonar  que,  el  dia 
siguiente,  acudiese  todo  el  mundo  á  ana  plaza 
que  habia  delante  de  la  casa  en  donde  él  se 
se  hospedaba ,  y  trajese  nota  cada  cual  de  lo 
que  debia  á  su  patrón  ;  porque  ,  es  de  saber 
que ,  luego  de  pasadas  las  cuentas ,  dispusie- 
ron los  doce  prohombres  que  se  hiciesen  dos 
notas  partidas  por  A ,  B  ,  C,  una  de  las  cuales 
lendria  el  palron  y  olra  el  soldado ,  selladas 
ambas  con  el  sollo  del  megaduque.  El  dia  si- 
guienle  compareció  todo  el  mundo  con  su  ñola, 
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magaduch.  K  cora  venen  lendt'ma ,  lol  hom 
fo  vengut  ab  son  albara ,  e  lo  magaduch  seco 
eo  un  seti  qui  li  hagren  feyt ,  dejus  un  arbre 
qui  ha  ñora  hom,  e  feu  se  veoir  cascu  ab  son 
albara,  e  troba  que  havien  reebut  sens  nom- 
bre, segons  lo  temps  que  havien  eslat  al  exi- 
vernar.  £  cora  lots  losalbarans  hach  recebuls, 
e  raesos  en  un  lapit  davanl  si ,  ell  se  lleva,  e 
dix  —  Prohomens ,  yous  he  molt  que  agrahir, 
com  a  vosallres  plague  que  j  o  fos  cap  e  senyor 
voslre,  hera  volgues  seguir  lia  hon  yo  volgui 
menar  vosaltres.  Ara  yo  trop,  que  tuyt  havels 
pres  molt  mes,  dos  lants,  que  no  havels  eslal 
en  lexivernar ;  e  hani  quin  ha  pres  tres  tanls, 
e  dallres  quatre  tanls  :  si  que  yo  trop  ,  que  si 
coraptar  vos  ho  volia  la  cort,  que  vosaltres 
hauriets  a  passar  gran  desayre.  Per  que,  a  ho- 
uor  de  Deus  e  a  honor  del  imperi,c  per  lamor 
que  yous  he,  yo  de  gracia  especial  vos  do  lol 
quani  havels  despes  aquesl  yvern.  que  nous 
sia  ahalul  res  de  vostres  pagues.  E  ades  de 
prrsenl  yo  vull  que  sien  cremats  tots  los  al- 
barans  que  aci  me  havels  posáis,  e  los  grechs 
porten  los  llursalbarans  al  nostre  racional,  efer 
los  ha  eslar  pagáis.— E  taolost  feu  venir  foch, 
e  feu  cremar  davanl  tuyt  tots  los  albarans.  E 
tol  hora  llevas,  e  anaren  besar  li  la  nía,  c  lio 
faeren  mol  les  gracies  :  e  devien  ho  fer,  quel 
pus  hell  do  fo  juslat  que  senyor  faes  a  sos 
vassalls,  passal  a  mil  anys ;  que  tota  hora  feu 
paga  de  VIII  raesos  uos  ab  allres,  que  (minia- 
ren sois  deis  homens  a  cavall  L  inilia  unces 
dor,  e  deis  homens  dapeu  prop  de  LX  inilia 
unces.  Si  que  tota  hora,  ab  00  que  riebs  ho- 
mens havien  pres,  coraplava  hom  ^ue  mun- 
tava  C  inilia  unces  dor,  que  fan  sis  complesdc 
moneda 

E  com  acó  hach  feyt,  encara  los  volch  mes 
alegrar ,  que  mana  "que  lot  hom  fos  lendcraa 
a  la  dita  placa,  per  reebre  en  bell  or  paga  de! 
quatre  raesos.  E  axi,  podéis  entendre  quin 1 
goig  hach  en  la  host,  e  ab  quin  cor  lo  srrviren ! 
daqui  avant.  E  axi ,  lendema  feu  los  donnar  I 
paga  de  quatre  tnesos,  per  que  tol  hom  len- 1 
dema  saparellas  be  dostejar. 


y  sentado  el  inegaduque  en  un  sitio  que  ie  ar- 
reglaron debajo  de  un  árbol  de  los  llamados 
olmos ,  hizo  veoir  á  su  presencia  ¿  cada  uno, 
con  su  respectiva  nota  ,  y  encontró  que  era' 
innumerable  lo  que  habían  recibido  respecto  del 
tiempo  que  habían  estado  invernando  ;  foélas 
recogiendo  todas,  y  colocadas  en  un  ta  pele  quí- 
tenla delante,  se  levantó  en  seguida  ,  y  dijo:- 
Prohombres  ,  mucho  tengo  que  agradeceros, 
puesto  que  os  plugo  que  yo  fuese  vuestro  gefev 
señor,  y  quisisteis  seguirme  allá  donde  yo  qui- 
siera conduciros.  Encuentro  ahora  que  todos 
habéis  tomado  al  doble  de  lo  que  corresponde, 
según  el  tiempo  que  habéis  invernado,  y  hasta 
encuentro  que  hay  quien  ha  tomado  el  triple 
\  hasta  el  cuádruplo ,  por  lo  que  ,  encuentro 
también,  que  si  la  j  un  la  os  lo  quisiera coutar, 
precisamente  habrías  de  veros  en  grande  apa- 
ro. A  honor  de  Dios  ,  pues,  y  del  imperio,  v 
por  el  amor  que  yo  os  profeso  ,  os  doy  ,  dé 
gracia  especial,  todo  cuanto  habéis  gastado  do- 
rante este  invierno,  sin  que  se  os  baya  de  des- 
contar nada  de  vuestras  pagas.  De  consiguien- 
te ,  quiero  que  ahora  mismo  sean  quemadas 
todas  las  notas  que  delante  me  habéis  puesto, 
al  paso  que  les  griegos  llevarán  las  suyas  a 
nuestro  racional ,  para  que  sean  satisfechos, 
como  serán.  —  Luego  de  haber  dicho  esto, 
mandó  traer  fuego ,  y  delante  de  todos  hrzo 
quemar  las  notas  ;  y  levantándose  todos,  foe- 
lon  á  besarle  la  mano,  y  le  dieron  muchas 
gracias,  como  realmente, debían  nacerlo, pues 
de  mil  años  no  se  cuenta  que  señor  alguuo 
otorgase  tan  bello  don  A  sus  vasallos  ,  porque, 
unos  con  otros,  de  seguro  que  vino  á  darles  de 
este  modo  la  paga  de  ocho  meses,  sí  se  atien- 
de á  que  solo  el  gasto  de  los  hombres  á  caba- 
llo ascendía  á  cincuenta  mil  onzas  en  oro,  y  el 
de  los  peones  á  cerca  de  sesenta  mil ,  lo  que, 
juulo  con  lo  que  habían  lomado  los  ricos  hom- 
bres, se  contaba  ,  de  seguro  ,  que  ascendía  a 
cien  mil  onzas  de  oro,  que  hacen  seis  cuentos 
de  moneda. 

Sin  esto ,  quiso  aun  darles  otra  alegría  el 
megaduque,  y  fué  mandar  que  el  día  siguien- 
te compareciese  todo  el  mundo  á  la  antedicha 
plaza,  para  recibir  en  buena  moneda  de  oro  la 
paga  de  cuatro  meses.  Con  que,  ya  podéis  co- 
nocer cual  seria  el  gozo  de  loda  la  hueste,  y 
con  qué  ánimo  le  servirían  de  aquí  en  adelan- 
te ,  viendo  el  dia  siguiente  que  se  les  daba  la 
paga  de  cuatro  meses  ,  para  que  se  dispusiese 
todo  el  mundo  k  seguirle. 
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Com  lo  niagaduch  ab  sa  companya  hach  sogona  ba- 
talla ab  la  gabella  de  Cesa  «  de  Tiu, e  los  hach 
wncuts  e  morís  prop  do  Filadelfia. 

Ab  taol,  lo  piimerdiade  abril,  ab  la  gracia 
de  Déos,  la  sen  vera  exi,  e  totbom  pensa  de 
seguir  la  senyera,  e  ab  la  bonahora  entraren- 
sen  per  lo  regnc  del  Naluli.  E  los  turchs  fo- 
renseo  apparellals  per  contrastar  ab  ells,  co  es 
a  saber,  la  gabella  de  Cesa  c  de  Tiu,  qui  eren 
pareuls  daquells  que  la  companya  havia  morts 
al  Arlaqai.  Si  qne  com  lacoropanya  fo  lia,  prop 
duoa  ciutat  qui  ba  nom  Filadelfia,  que  es  no* 
ble  ciutat  e  de  les  grans  del  moo,  que  be  vogi 
XYHI  milles  drelamcnl,  aylanl  vogi  com  Ro- 
ma o  CoDstanünoblc.  E  prop  daquclla  crdtat, 
a  ooa  jornada ,  les  diles  dues  gabelles  deis 
torchs  forea,  qui  eren  be  tola  hora  VIII  milia 
homens  a  cavall  e  be  XII  inilia  dapeu  ,  e  clls 
arrengaren  batalla.  E  lo  magaduch  e  sa  com- 
panya hach  ne  gran  plaer.  Si  que  lanlost, 
abaos  no  ferissen  les  fleches  deis  archs  deis 
turchs,  van  brocar  en  ells  lps  de  cavad  ab  los 
de  cavall  e  los  almugavcrs  abaquells  dapeu. 
Queosdire?  La  batalla  fo  molí  fort  e  dura  del 
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Como  el  megaduque  con  sn  compañía  iavo  signa- 
da batalla  con  la  gavilla  de  Cesa  y  de  Tiu,  á  <| ule- 
oes  dejo  vencido»  y  muertos  corea  de  Filadelfia. 

Con  esto,  el  primer  día  de  abril,  con  la  gra- 
cia de  Dios ,  salió  la  señera,  y  tratando  de  se- 
guirla todo  el  mundo,  entráronse  en  buen  ho- 
ra por  el  reino  de  la  Natolia.  Dispuestos  esta- 
ban los  turcos  á  contrastarles,  esto  es,  la  gavilla 
de  Cesa  y  de  Tiu  ,  que  eran  parientes  de  los 
que  habia  muerto  la  compañía  en  el  Arlaquf ; 
así  que,  apenas  llegó  esta  cerca  de  una  ciudad 
llamada  Filadelfia,  ciudad  noble  y  de  las  roas 
grandes  del  mundo,  como  que  tiene  de  circun- 
ferencia, sin  duda  alguna,  mas  de  diez  y  ocho 
millas,  ó  sea  tanto  como  Roma  ó  Conslaulino- 
pla;  encontraron  que  á  una  jornada  de  dicha 
ciudad  había  las  dos  referidas  gavillas  de  los 
turcos,  las  cuales  tenían,  de  seguro,  ocho  mil 
hombres  á  caballo  y  roas  de  doce  mil  á  pié ,  y 
que  se  iban  colocando  en  batalla,  de  lo  que  tu- 
vieron un  gran  placer  así  el  megaduque  tomo 
toda  su  compañía ,  en  piueba  que,  sin  dar 
tiempo  á  que  los  turcos  sol  tasen  las  flechas  de 
sus  arcos,  arremetieron  ya  contra  ellos,  los  de 
á  caballo  contra  sus  iguales  ,  y  los  almogáva- 
res contra  los  de  á  pié.  Qué  os* diré?  Muy  em- 
peñada fué  la  batalla,  y  duró  desde  que  salió 
el  sol  hasta  hora  nona,  quedando,  por  fin ,  los 


sol  exil  estro  sus  a  hora  de  nona :  si  quete  turcos  todos  muertos  ó  prisioneros  ,  como  que 
turchs  foren  tols  morts  e  presos,  que  non  es-  solo  escaparon  mil  de  á  caballo  y  quinientos 
caparen  de  cavall  mil,  no  dapeu  cinchcents.  E  peones  Alegres  por  demás  el  mégadugue  y 


lo  magaduch  ab  sa  companya,  ab  gran  alegre, 
llevaren  lo  camp,  que*  no  hagren,  perdul  mas 
estro  a  LXXX  homens  de  cavall  e  C  dapeu,  e 
hagren  guanyat  sens  (i.  E  com  lo  camp  hagren 
Heval,  que  hi  jurcaren  be  VIH  jorns,  que  es- 
tegren  atendáis  en  aquell  lloch,  qgi  era  molt 
bo  e  deleilos,  e  ells  sen  vengren  a  la  dita  ciu- 
tat de  Filadelfia,- non  foien  reebuls  ab  gran 
goig  e  ab  gran  alegre,  ti  axi  ana  la  novel  la 
per  tola  la  Ierra  del  Naluli ,  que  la  gabella  de 
Cesa  e  dé  Tiu  creo  estats  desbaratades  per  los 
francos,  e  hagren  goig:  e  no  fo  maravilla,  que 
lote  foren  estats  calius,  si  los  franchs  no  fossen 
estots.  E  axi,  lo  magaduch  e  sa  companya  es- 
legren a  la  ciutat  de  Filadelfia  XV  jorns  ;  e 


su  compañía ,  levantaron  el  campo  ,  sin  haber 
perdido  mas  allá  de  óchenla  hombres  á  caba- 
llo y  cien  de  apio,  y  siendo  infinita  la  ganan- 
cia  que  hicieron ,  pues  ocho  días  emplearon  en 
el  levantamiento ,  parando  las  tiendas  en  el 
mismo  lugar,  que  era  muy  bueno  y  agrada- 
ble; tna«,  concluida  esta  operación,  pasaron  a. 
la  referida  ciudad  de  Filadelfia  ,  donde  fueron 
recibidos  con  gran  gozo  y  alegría.  De  este  mo- 
do corrió  por  loda  la  tierra  de  la  Natolia  la  no- 
ticia de  que  la  gavilla  de  Cesa  y  de  Tiu  habia 
sido  desbaratada  por  los  francos  {'),  de  lo  que 
tuvieron  gran  gozo,  y  no  hay  que  maravillar- 
se de  ello  ,  porque  &  no  haber  estado  allí  los 
francos,  todos  hubieran  quedado  cautivos.  Pa- 
sado esto  ,  el  megaduque  y  su  compañía  per- 
manecieron en  la  ciudad  de  Filadelfia  por  es- 
5 »  c :  pació  de  quince  dias;  luego  partieron  de  aquí, 
t  del  y  se  fueron  á  la  ciudad  del  Nif  [Ninfea?),  pasa- 


puixpartiren  daqni,  c  anarensen  a  laciolat 

!1)  Llamar  francos  a  lo*  catalanas  era,  sin  duda,  una  remin  ¡.«-enría  d-l  tiempo  de  la  herniadas .  debida 
quiza,  mas  que  a  ninguna  otra  causa ,  al  traje  á  lo  occidental  d«  lo?  conquistadores  .  única  semejanza 
por  la  que  pudieron  confundirlos  con  los  conquistadores  de  otros  tiempos .  del  mismo  modo  qne  el  vulgo, 
rn  Fspafla.  da  en  llamar  moros  a  todos  los  que  llevan  turbante,  aun  cuando  sean  turcos  ó  persas.  Hlslo- 
riartor.'-í  grit'gn*  hav  qu<«  también  l^s  llaman  italianos  vesln  por  la  «ola  rarnn  de  liaber  venid.»  de  Slcli  i 
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Nif,  e  puix  a  Macnexia,  e  puix  (aereo  la  via 
de  lachitat  de  la  Tira. 


CAPITOL  CCVI. 

Cora  ios  lurchs  foren  vencuts  a  la  Tira  per  En  Cor- 
brean  Dalet,  boa  fo  íerit  dona  sagela,  e  mort ;  e 
com  En  Berenguer  de  Rochafort  vench  en  Cons- 
lantinoble  ab  II  galeese  CC  cavallere,  e  vench  a 
Epheso,  bon  eg  lo  moninient  de  monsenyer  soncl 
Joan  Evangelista. 

£  coui  Torea  a  la  ciulat  de  la  Tira ,  aquells 
lurchs  qui  ereo  escápate  de  la  batalla  ab  dal- 
tres  quis  toreo  aplegáis  a  ells,  qui  eren  de  la 
ga bella  de  Mondexia,  corregren  a  la  Tira,  en- 
tro la  sgleya  hon  jao  lo  cors  de  rooseoyer 
senct  Jordi,  qui  es  una  de  les  belles  sgleyes 
que  yo  hanch  vaes ,  e  es  prop  de  la  Tira  en- 
tro a  dues  nuiles.  E  a  lalba  del  jorn  los  lurchs 
vengren  a  la  Tira,  e  no  sabien  quels  francos 
h¡  fossen.  E  axi  com  ells  comensaren  a  correr, 
lo  viafora  se  moch  per  leocootrada.  E  lo  ma- 
gaduch  guarda,  e  vae  los  turchs  (  que  tolslos 
podien  vcure,  que  tots  eren  en  lo  pía,  c  la 
ciutat  de  la  Tira  esta  alt ),  e  mana  an  Corbe- 
ran  Dalet,  qui  era  senescal  de  la  host,  que  h¡ 
anas  ab  aquella  companya  que  seguir  lo  vol- 
ques. E  la  companya  pres  se  a  les  armes  e 
pcnsas  de  cuytar,  e  En  Corberan,  entro  abCC 
hoinens  a  cavall  e  mil  de  peu,  va  ferir  entrells. 
Si  que  tanlosl  los  mes  en  venco  en  mala  de 
DCC  en  sus  de  cavall  e  molts  dapeu,  c  bagrals 
tots  morís ,  mas  la  muntaoya  era  pres;  e  pen- 
saren lexar  los  cavalls ,  e  a  peu  pensaren  de 
fugir  per  la  muntanya.  E  En  Corberan  Dalet 
era  molí  bo  cavaller,  e  per  masa  volenlat  peo- 
sa  axi  maleix  de  cavaller  del  cavall ,  e  peosa 
de  muntar  per  la  muntanya.  E  los  turchs  qui 
vaeren  que  ells  muntaven  derrera,  pensaren 
de  trer  ab  les  sagetes.  E  per  desastre  una  sa- 
gela feri  lo  dit  En  Corberan,  quesach  desar- 
uiat  lo  capel  I  per  la  calor  e  per  la  pols,  c  aquí 
cll  muri :  de  que  fo  gran  tala ,  si  quels  el  ir  es - 
tians  aturarense  ab  eJI ,  e  los  lurchs  anaren- 

SCO . 

E  com  lo  magaduch  lio  sabe,  fo  molt  des  pa- 
ga l,  per  co  com  lama  va  molt ,  el  ha  via  feyl 
I,  e  ¡i  havia  fermada  per  niuller  una 


ron  después  á  Magnesia ,  y  por  último  hicie- 
ron rumbo  hácia  la  ciudad  de  Tina.  (') 


CAPÍTULO  CCVI. 


Como  los  turcos  fueron  vencidos  en  Tiria  por  in 
Corberan  de  Alet ,  donde  este  fue  herido  de  una 
saeta  7  muerto  ;  y  como  En  Berenguer  de  Roca- 
fort  pasó  á  Coustantinopia  con  dos  galeras  y  dos- 
cienlos  caballeros  ,  y  fué  á  Éfeso  ,  donde  hay 
monumento  de  mi  se  flor  san  Juan  Evangelista. 

Estaban  ya  los  nuestros  en  Tiria  ,  cuando 
los  turcos  que  habian  escapado  de  la  batalla  y 
otros  que  se  les  agregaron  ,  pertenecientes  a 
la  gavilla  de  Mondexia ,  se  di  rigieron  a  ta  ciu- 
dad ,  llegando  hasta  la  iglesia  donde  descan- 
sa el  cuerpo  de  mi  señor  san  Jorie ,  que  es  una 
de  las  mas  bellas  que  vo  jamas  naya  vislo,  co- 
locada á  dos  millas  dé  la  población.  Hora  de 
alba  sería  cuando  llegaron  los  turcos,  sin  saber 
que  allí  estuviesen  los  francos  ,  mas  apeoas 
empezaron  ellos  á  transitar,  cuando  levantóse 
el  ota  [oral  por  lodo  el  país.  Salió  entonces  el 
megaauque  á  ver  lo  que  era,  y  viendo  a  los 
turcos,  (que  bien  Ies  podía  ver  pues  estaban 
todos  en  el  llano ,  y  la  ciudad  de  Tiria  esfa 
elevada  ,)  mandó  á  En  Corberan  de  Alel ,  se- 
nescal de  la  hueste ,  que  fuese  a  envestirles 
con  la  gente  que  seguirle,  quisiese.  Tomo, 
pues,  las  armas  la  compañía ,  dióse  la  mayor 
prisa  que  pudo ,  y  En  Corberan  de  Alet ,  coa 
doscientos  hombres  a  caballo  y  mil  de  i  pié, 
arremetió  contra  ellos  ;  mas  pronto  les  loto 
vencidos,  matando  pasados  de  setecientos  de 
á  caballo  y  muchos  de  á  pié ,  y  aun  lodos  los 
hubiera  muerto ,  pero  como  era  junto  a  la 
montaña  ,  trataron  ellos  de  dejar  los  caballos, 
y  á  pié  huyeron  por  aquella.  Era  En  Corbe- 
ran de  Alet  muy  buen  caballero ,  y  movido 
por  un  exceso  ele  espíritu ,  quiso  asimismo 
apearse  del  caballo ,  tratando  de  subir  tam- 
bién por  la  montaña ,  mas  viendo  los  turcos 
que  detrás  de  ellos  subían  los  oíros ,  empeza- 
ron á  disparar  saetas ,  una  de  las  cuales ,  por 
desgracia ,  hirió  al  referido  Corberan ,  que  en 
aquel  momento  ,  á  causa  del  calor  y  del  pol- 
vo, se  habia  quitado  el  casco  ,  y  murió  alK 
mismo ,  lo  que  fué  una  gran  pérdida ,  pues 
teniendo  que  detenerse  allí  con  él  los  cristia- 
nos ,  huyeron  entretanto  los  turcos. 

Muy  descontento  quedó  el  megaduque  al 
saberlo  ,  pues  le  amaba  mucho ,  como  que  le 
había  hecho  senescal ,  y  le  habia  dado  por  es- 
posa, según  constaba  ya  en  capítulos,  una  bija 
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filia  que  havia  hftuda  duna  dona  de  Xipre,  e 
era  romasa  ab  madona  la  magaduquesa  en 
CoDstantiooble,  e  devien  fer  les  noces  com  Tos- 
sen  tornáis  en  Cons.  tan  ti  no  ble.  Eaxi,  a  la  s- le- 
va de  sencl  Jordi,  abgran  honor,  soterraren  an 
Corberan,  entro  ab  X  dallres  chrestians  quí 
eren  morts  ab  ell :  e  feu  los  hom  fer  bells  mo- 
noments,  que  vuyt  joros  si  atura  lo  magaduch 
e  la  host,  per  co  que  la  lomba  den  Corberan 
fos  feyta  rica  e  bella.  E  de  la  Tira  lo  magaduch 
trames  missatge  al  Esmira,  e  del  Esmira  a) 
Xiu,  al  almirall  En  Ferran  Dauoes,  que  ven- 
gues a  la  ciu tal  Dania,  ab  lotes  les  galees  e 
efe  homens  de  mar  qui  eren  ab  ell:  e  axi  bo 
fenlalmiraJI. 

E  comlalmirall  foaparellat  de  partir  del  Xiu, 
En  Rocafort,  ab  dos  galees,  vench  en  Cons- 
Laultnople,  e  amena CC  homens  a  cavall,  co  es 
a  saber,  ab  tot  llur  arreu,  salvant  cavalls,  e 
aroeoa  be  mil  alraugavers ,  e  vaes  ab  lempe- 
rador.  E  lemperador  tantosl  mana  li  que  anas 
Ha  hon  sabes  lo  magaduch  hi  era,  e  axi  vench- 
sen  a  la  illa  del  Xiu,  e  ab  lalmirall  ensemps 
partirendel  Xiu,  e  vengrensen  a  la  ciulat  Da- 
nia. E  com  aquí  hagren  eslat  tro  a  VIH  joros, 
ella  saberen  noves  quel  magaduch  venia,  e 
hagren  gran  goig ,  e  trameleren  dos  murtats 
al  magaduch  ,  e  tronaren  lo  a  la  ciutat  de  la 
Tira.  E  lo  magaduch  fo  molt  alegre,  e  volch 
que  yo  anas  a  Dania,  e  que  menas  En  Beren- 
guerde  Rochaforl entro  la  ciulat  de  Altolloch, 
que  daltramenl  apella  la  escriplura  Epheso. 

E  en  lo  dit  lloch  de  Epheso  es  lo  monimeol 
en  que  monsenyer  sencl  luán  Evangelista  se 
roes ,  com  hach  pres  cornial  del  poblé ,  e  puix 
vaereo  un  nuu  en  sem blanca  de  foch  ,  don  es 
opinio,  quen  aquella  sen  muñías  el  cel  en  cors 
e  en  anima.  E  par  ho  be  en  lo  miracle  que  en 
lo  monimeol  seu  sedemoslra  cascun  any:  quel 
joro  de  seoct  Esleve ,  cascun  any ,  a  hora  de 

« «menea  de  exir  del  moniment  daquel, 
^oatrecayres,  al  peu  del  altar,  o  hay 
nna  bella  pera  marbre  de  sus  qui  ha  be  XII 
pama  de  Uonch  e  cinch  da m pie ,  e  en  mig  de 
la,pera  ay  IX  forals  forl  pochs,  e  daquells  nou 
forats ,  rom  los  vespres  se  enmeosen  a  dir  lo 
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que  habia  tenido  de  una  dama  de  Chipre  ,  la 
que  babia  quedado  con  mi  señora  la  megadu- 
quesa  en  Constantino  pía  ,  donde  se  debían  ce- 
lebrar las  bodas  cuaudo  ellos  regresasen.  Con 
esto  ,  enterraron  con  grande  honor  á  En  Cor- 
beran y  hasta  á  otros  diez  cristianos  que  habian 
muerto  con  él ,  en  la  iglesia  de  san  Jorge ,  y 
se  les  mandó  construir  unos  bellos  monumen- 
tos ,  de  modo  que  el  megaduque  y  la  hueste' 
permanecieron  allí  ocho  días ,  con  el  objeto  de 
que  la  tumba  que  se  fabricase  para  En  Corbe- 
ran fuese  á  la  par  rica  y  bella.  De  Tiria  envió 
el  megaduque  un  mensaje  á  Esmira  {Emir- 
nal),  y  de  aquí  a  Xio  (Oto),  al  almirante  En 
Ferran  de  Abones  ,  para  que  con  todas  las  ga- 
leras y  la  gente  de  mar  que  le  acompañaba, 
fuesen  á  la  ciudad  de  Ania  ,  lo  que  cumplió  el 
almirante  desde  luego. 

Cuando  osle  se  disponía  á  partir  de  Xio 
{Chio},  llegó  En  Rocafort  a Conslantinopla  con 
dos  galeras  ,  llevando  consigo  doscientos  hom- 
bres á  caballo  con  todos  sus  arreos  ,  pero  sin 
los  caballos,  y  unos  mil  almogávares;  y  ha- 
biéndose visto  con  el  emperador ,  mandóle  es- 
te que  marchase  sin  tardanza  á  donde  estaba 
el  megaduque  ,  con  lo  que,  pasó  á  la  isla  de 
Xio  {Chio)  ,  y  partiendo  luego  de  aquí  junto 
con  el  almirante  ,  se  fuerou  ambos  á  la  ciudad 
de  Ania.  Permanecieron  aquí  hasta  ocho  dias, 
y  sabiendo  noticias  de  que  iba  allí  el  magadu- 
que ,  tuvieron  de  ello  gran  gozo  ,  y  le  envia- 
ron dos  muríais  (*) ,  quienes  le  encontraron  en 
la  ciudad  de  Tiria,  y  alegrándose  mucho  de 
ello  el  magaduque  ,  quiso  que  yo  fuese  en- 
tonces á  Auia ,  y  condujese  á  En  Bercnguer 
de  Rocafort  hasta  la  ciudad  de  Altolloch  (Aya- 
saluck) ,  que  la  escritura  llama  por  otro  nom- 
bre Éfeso. 

En  esto  lugar  de  Eícso  hay  el  monumento 
en  que  se  introdujo  mi  señor  san  Juan  Evan- 
gelista .  cuando  se  hubo  despedido  del  pue- 
blo, viéndose  luego  una  nube  como  de  fuego, 
en  la  cual  es  la  común  opinión  que  aquel  se 
subió  al  ciclo  en  cuerpo  y  en  alma ;  y  así  lo  da 
bien  á  entender  el  milagro  que  se  demuestra 
cada  año,  pues  el  dia  de  san  Eslevan,  á  hora 
de  vísperas  ,  empieza  á  salir  de  dicho  monu- 
mento ,  (que  es  de  forma  cuadrada  ,  colocado 
al  pié  del  altar ,  y  lo  cubre  una  bella  losa  de 
marmol  de  mas  de  doce  pal  utos  de  largo  y 
cinco  de  ancho  ,  teniendo  en  medio  agujeros 
muy  pequeños  , )  maná  de  arena ,  el  cual  sale 
por  cada  uno  de  dichos  agujaros  ,  en  el  mo- 
mento de  principiarse  las  referidas  vísperas  de 


jon  de  sencl  Este  ve ,  les  quals  ves  pres  son  de  san  Juan ,  y  se  eleva  mas  de  un  palmo  sobre 
sanel  loan.,  lux  manna  darena  de  cascu  forat,  I  la  piedra ,  como  si  fuese  un  anadoncillo  salien- 

(1)  No  hé  sabido  encontrar  el  significado  dt*  esta  palabra,  que  puede  ser  de  una  lengua  oriental ,  coo 
lerminaclon  catalana.  Moneada  tradujo  iot  muríais,  dos  caballos  íijeros 
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CAP.  CCVII. 


que  monta  be  un  palm  dalt  sobre  la  pera,  axi 
com  un  anido  daygua  hix.  B  aquella  mauna 
hix  ,  e  comensa  a  exir  ,  axi  com  tos  he  dit , 
com  les  vespres  comencen  de  S.  loan  a  dir  lo 
orn  de  sencl  Ksleve  ,  e  dura  Iota  la  nuyl ,  c 
puix  tot  lo  día  de  sencl  loan  entro  lo  sol  es 
post :  si  que  es  tanta  aquella  mauna  ,  com  lo 
sol  es  post ,  e  es  cesada  dexir ,  que  tota  hora 
son  be  111  quarleres  de  Barcelona.  E  aquella 
manna  es  nona  maravellosameqt  a  mollés  Lu- 
nes coses ,  co  es  a  saber ,  que  quin  beu  ,  com 
se  sent  febra  venir,  que  james  la  febra  aquella 
no  l¡  torna.  K  daltra  part,  si  dona  va  en  parí 
e  no  pot  filiar ,  qu isa  b^ga  ab  aygua  o  ab  vi, 
tanlost  es  deslliurada.  E  daltra  part ,  que  si  es 
fortuna  de  mar,  cngila  Inm  en  la  mar  tres  ve- 
gades,  en  noin  de  la  sánela  Trinjtal  e  de  ma- 
dona  sánela  María  e  del  beneyt  sanct  loan 
Evangelista,  tanlost cessa  la  fortuna.  E  encara 
qui  ha  mal  devexigues,  en  beu  en  lo  ditnom, 
tanlost  es  guaril.  E  daquella  manna  donen  a 
tols  los  pelegrins  qui  hi  venen:  e  axi  aquella 
manna  no  hix  sino  de  any  en  any. 

CAPITOL  CCVII. 

Com  lo  magaduch  io  a  Allolloch  ;  e  feu  senescal  de 
la  host  a  I  ii  Berenguer  de  Hochnfort:  e  com  ha- 
gren  dcsconfils  los  turchs  de  la  gab  lia  de  Alia, 
los  quais,  segona  vegada  aplegáis  ab  loislos  turóos, 
foron  venculs  ,  e  raorls  be  XVIII  milia,  a  la  porta 
del  Ferré. 

Si  que  tanlost  pres  cornial  del  magaduch  e 
companya ,  e  mene  XX  cavalls  a  ops  den  Ro- 
chafort,  que  pensas  de  cavalcar,  e  de  venir  ab 
mi  a  la  ciutat  de  Epheso,  que  dnllramenl  se  diu 
Theolago  en  gresesch  :  e  passeab  gran  perill 
de  molls  assalts  que  hagren  de  turchs.  E  ven- 
gren  ab  cll  I)  almugavers  :  los  altres  roman- 
gucren  a  la  ciutat  Dania  ab  lalmirall  En  Fer- 
ran  Daunes,  per  raho  deis  turchs,  qoi  tot  dia  hi 
corrien.  E  com  foren  a  la  ciulat  Daltolloch,  lo 
magaduch  ,  ab  tota  la  host ,  a  cap  de  IV  jorns 
foaqui,  ereebe  lo  dit  En  Berenguerde  Rocha- 
fort ,  axi  quel  feu  senescal  de  la  host,  axi  com 
era  En  Corberan  Dalet,  e  li  afferma  sa  filia  per 
muller  ,  aquella  que  lo  dit  En  Corberan  ha  vía 


do  del  agua.  Sale,  pues,  el  referido  maná  ,  y 
empieza  a  salir  como  os  he  dicho ,  cuando  se 
empiezan  á  decir  las  vísperas  de  san  Juan ,  el 
dia  de  san  Eslevan,  dura  toda  la  noche,  y  des- 
pués todo  el  dia  de  «an  Juan,  hasta  que"  se  ha 
puesto  el  sol ,  en  cuya  ocasión  cesa ,  pero  sien  - 
do  tal  la  abundancia  que  hay  ,  que  de  seguro 
formaría  el  lodo  mas  de  tres  cuarteras  de  Bar- 
celona. Maravillosa  es  la  virtud  de  aquel  man- 
na para  muy  buenas  cosas:  por  ejemplo,  el 
que  lo  bebe  ,  cuando  se  siente  venir  la  fiebre, 
jamás  vuelve  á  tenerla  ;  la  mujer  que  va  de 
parto  y  no  puede  parir  ,  Debiéndolo  con  agua 
ó  con  vino ,  queda  al  momento  libre  del  Ira- 
bajo  ;  si  se  presenta  una  tempestad  cu  el  mar, 
echándolo  al  agua  tres  veces,  en  nombre  de  la 
santa  Trinidad  ,  de  Nuestra  señora  Santa  Ma- 
ría  y  del  bendito  san  Juan  Evangelista ,  ce- 
sa (a  tempestad  al  momeólo ;  por  último ,  el 
que  padece  de  mal  en  la  vejiga!1),  bebiéndolo 
y  haciendo  la  misma  invocación  ,  queda  al 
punto  curado.  Tal  maná  es  el  que  dan  á  lodos 
los  peregrinos  que  a'lí  acuden  ,  que  por  lo 
visto ,  no  sale  mas  que  una  sola  vez  cada  año. 


"CAPÍTÜL0  CCVII. 


•.  ■    .  i. 

Como  el  megaduqn»  fue  á  Alloloch  (Ayasalutk)  .  e 
liiio  senescal  de  la  hueste  a  En  Berenguer  de  Bo- 
caforl;  y  como  los  turcos  de  la  gavilla  de  Alia  fue- 
ron desconcertados  .  quienes,  no ien dos*  por  se- 
gunda vez  con  todos  los  turcos,  fueroo  vencido», 
muriendo  mas  de  diez  y  ocho  mil  junto  á  la  puer- 
ta del  Hierro. 


Con  que  ,  sin  retardar ,  me  despedí  del  me- 
gadnque v  de  la  compañía,  y  envié  veinte  ca- 
ballos á  Rocafort,  diciéodole  qoe  montase  él 
á  caballo  y  viniese  á  mi  encuentro  ,  á  la  ciu- 
dad de  Efcso.  que  por  otro  nombre,  en  griego, 
se  llama  Theolago  (') ,  lo  que  se  ejecutó  con 
gran  peligro  ,  por  los  muchos  asaltos  que  les 
dieron  los  turcos.  Vinieron  con  Rocafort  qui- 
nientos almogávares,  quedando  los  demás  en 
la  ciudad  de  Ánia  con  el  almirante  En  Ferran 
de  Abones ,  en  razón  de  las  correrías  que  dia- 
riamente hacian  los  turcos  contra  ella :  y  al 
cabo  de  cuatro  dias  que  estaban  en  la  ciudad 
do  Alloloch  {Ayasaluck),  llegó  con  toda  la  hues- 
te el  megaduque  ,  quien  recibió  al  referido  En 
Berenguer  de  Rocafort ,  le  nombró  senescal 
de  la  hueste ,  así  como  era  En:  Corberan  de 

.  •  l»  l»  !  .   !f»l,    ,  *.'lMll     ■  . 

(t)  Sin  buscar  mas  que  la  afinidad  entre  el  castellano  y  el  catalán ,  para  traducir  la  palabra  vexigut*. 
he  empleado  vejiga ,  pero  con  recelo,  sin  embargo,  de  que  lal  vez  por  aquella,  que  esta  en  plural,  se  en- 
tienda la  enfermedad  de  las  viruelas.  ' .,  , , , 

(i)  Theologos,  epíteto  de  S.Juan.  '",,u"1' 
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CAP.  CGVH 

I  e  lantost  ell  entra  en  possessio  del 
offici.  Elo  magaduch  dona  HC  cavalls  laotosl, 
e  Tea  ti  donar  la n tosí  paga  de  quatre  raesos  a 
ell  e  aquells  qui  ab  ell  eren  venguls.  £  axi  es- 
lech  lo  magaduch  a  la  dita  ciuial  Ylll  jorns; 
e  puix  venchsen  ab  lo  La  la  hosl  a  la  ciulat  Da- 
nia ,  e  lexa  En  Pere  Daros  a  la  ciutal  de  la 
Tira  per  capita,  e  lexa  !i  XXX  homens  de  ca- 
nil e  cent  de  peo. 

E  coin  lo  magaduch  entra  én  la  ciutal  Dania, 
lalmirall  e  lo ts  los  homens  de  mar  e  lots  aquells 
qui  eren  venguls  ab  En  Rochaforl  li  exiren  a 
reebre  ab  llurs  armes  ,  si  quel  magaduch  nach 
gran  plaer,  per  co  com  li  hagren  refrescada  la 
bost.  E  dementre quel  magaduch  era  en  Dania,, 
ell  refresca  de  paga  tota  la  companya.  E  un 
joro  lo  viafora  se  nioch ,  quels  lurchs  qui  eren 
de  la  gabella  de  Alia  corregren  a  la  noria  Da- 
nia. E  la  hosl  exi  en  lal  manera ,  que  aconse- 
goiren  los  lurchs ,  c  van  ferir  en  ells ,  si  que 
aqueil  jora  malaren  be  mil  homens  a  cavall  de 
torchs ,  e  be  dos  mil  de  peu  ;  e  los  altres  fu- 
giren  ,  quel  vespre  nos  los  lolch  ,  sino  lols  to- 
rea eslals  morís  o  presos.  E  axi  lomasen  la 
companya  a  la  ciutal  Dania,  ab  gran  goig  e  ale- 
gre ,  e  ab  gran  guany  que  hagren  feyt. 

E  axi  eslech  lo  magaduch  ab  la  hosl  eu  la 
ciutal  de  Ania  be  XV  jorus.  E  puix  feu  exir  la 
senyera,  e  volch  complir  a  vesitar  tol  lo  regne 
del  Naluli  ,  si  que  la  host  ana  entro  a  la  porta 
del  Ferré ,  qui  es  una  muntauya  en  que  ha  un 
pas  que  sapella  la  porta  del  Forre  ,  qui  es  al 
deparlimcnt  del  Naluli  e  del  regne  Darmenia. 
Si  que  com  fo  a  la  porta  del  Ferré,  los  lurchs 
daqnella  gabella  Dalia ,  qui  eren  eslats  des- 
confite  a  la  porta  Dania,  e  lots  los  allí  es  turchs 
qui  eren  romasos  de  Ies  altres  gabelles ,  foren 
lots  aplegáis  en  una  muntauya ,  e  foren  tota 
hora  be  X  milia  homens  de  cavall  c  be  XX  mi- 
lia  de  peu.  E  lula  lia  arrengada,  a  alba  del  día, 
que  fo  lo  jora  de  madona  sánela  Maria  Dagost, 
ells  vengren  contra  lo  magaduch  ,  e  lantost  los 
francos  foren  aparellats  ab  gran  goig  e  ab 
gran  alegre ,  que  paría  que  Deus  los  tengues, 
com  se  feya  en  aquella  sano  ;  e  los  almiígavers 
cridaveo:— Hesperia  ferres!— E  tanlosl  lo  ma- 
gadach ab  la  cavalleria  van  ferir  els  homens  a 
cavall,  e,Io  Rochaforl  e  lalmugaveria  els  ho- 
mens a  peu.  E  aquí  vaerets  fe  vis  darmes,  que 
james  lal  cosa  no  vae  nul  Jiuuj.  Queus  diré  ? 
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Alet ,  y  le  dio  á  su  hija  por  esposa ,  firmando 
capítulos ,  la  misma  que  antes  los  habia  firma- 
do con  el  mencionado  Corberan ;  luego  de  lo 
que,  entró  en  posesión  de  su  oficio,  dándole  al 
propio  tiempo  el  megaduque  cien  caballos  ,  y 
haciéndole  entregar  la  paga  de  cuatro  meses, 
para  él  y  cuantos  con  él  habían  venido.  Ocho 
dias  permaneció  al  megaduque  en  la  ciudad, 
mas  lueg[0  pasó  con  toda  la  hueste  á  la  de 
Ania  ,  dejando  á  En  Pedro  de  Aros  en  la  ciu- 
dad de  Tiria  por  capitán  ,  con  un  refuerzo  de 


treinta  hombres  de  á  caballo  y  cien  de  á  pié. 

Al  llegarel  megaduque  á  la  ciudad  de  Ania, 
el  almirante  con  toda  la  gente  de  mar  y  los 
que  habian  venido  con  En  Rocafort  salieron  a 
recibirle  con  sus  armas  ,  de  lo  que  tuvo  un 
gran  placer  el  megaduque ,  por  el  refuerzo 
que  así  recibió  la  hueste ,  como  que,  mien- 
tras allí  estuvo  ,  mandó  dar  refresco  de  paga 
á  toda  la  compañía.  Levantóse  un  dia  el  Via 
fora  ! ,  en  razón  de  que  los  turcos  de  la  gavi- 
lla de  Atia  hicieron  una  correría  por  la  huerla 
de  Ania  ,  mas  con  tal  ímpetu  salió  la  hueste, 
que  llegó  ¿conseguirlos  ,  y  arremetiendo  con- 
tra ellos ,  matáronles  aquel  dia  mas  de  mil 
hombres  á  caballo  ,  todos  lurcos  ,  y  mas  de 
dos  mil  de  á  pié ,  y  gracias  que  pudieron  es- 
capar los  oíros  con  el  favor  de  la  noche  ,  por- 
que sino,  quedaban  lodos  muerlos  ó  prisione- 
neros ;  después  de  lo  que,  se  volvió  la  compa- 
ñía á  la  ciudad  de  Ania  ,  con  gran  gozo  y  ale- 
gría ,  y  cou  un  gran  bolin  que  gauó  en  lal 
jornada. 

De  este  modo  ,  siguió  el  megaduque  con  la 
hueste  en  la  ciudad  de  Ania  hasta  quince  dias, 
pero  Juego  mandó  que  saliese  la  señera,  pues 

3uiso  emprender  una  visita  por  lodo  el  reino 
e  la  Nalolia  .  como  que  la  hueste  llegó  hasta 
la  puerta  del  Hierro,  que  es  una  montaña 
donde  hay  un  paso  de  este  nombre  ,  y  sirve 
de  límite  entre  la  Natolia  y  el  reino  de  Arme- 
nia. Guando  aquí  llegaron  ,  los  lurcos  de 
aquella  gavilla  de  Alia  que  habian  sido  des- 
baratados en  la  huerta  de  Ania ,  y  que  reu- 
nidos luego  con  las  otras  gavillas  en  una 
montaña  habian  llegado  á  congregar  hasta  mas 
de  diez  mil  hombres  á  caballo  y  mas  de  diez 
mil  á  pié,  presentando  batalla,  ál  rayar  el  al- 
ba ,  que  por  cierto  era  el  dia  de  Nuestra  Se- 
ñora Santa  María  de  Agoslo,  dirigiéronse 
contra  el  megaduque.  Dispuestos  se  hallaron 
al  punto  los  francos  ,  con  gran  gozo  y  alegría, 
pues  parecia  como  que  Líos  los  tuviese  de  su 
mano  ,  cuando  á  tal  sazón  se  verificaba  aquej 
acto ,  así  que  ,  dieron  los  almogávares  el  grito 
de.  Dispierla  h ierro I ,  v  arremetiendo  en  d 
mismo  instante  el  megaduque  con  la  caballe- 
ría á  la  contraria  ,  hízolo  al  propio  tiempo  Eu 
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La  batalla  fo  molt  fort  cruel ;  mas  a  la  fi  tota 

los  franchs  llevaren  uu  crit,  e  cridaren:— Ara- 
go  !  Aragol— E  llavors  prenguéren  lan  gran 
victoria,  quels  turchs  se  venceren  :  e  axi  ma- 
tante encalsant,  dura  lenca ls  entro  a  la  nuyt; 
e  la  nuyt  bach  los  a  tolre  lencals.  Empero  tola 
hora  hi  romangueren  deis  turchs  de  cavall 
morís  mes  de  sis  milia,  e  daquells  dapeo  mes 
de  XII  milia.  E  axi,  aquella  nuyt  la  companya 
hagren  bona  nuyt ,  quels  turchs  perderen  to- 
tes les  viandes  e  els  besliars.  E  lendema  lleva- 
ren lo  camp  los  franchs,  axi  que  tola  hora  es- 
tech  la  host  en  aquell  lloch  VI II  joros  per  lle- 
var lo  camp ,  e  lo  guany  fo  seos  fi  que  hi  fae- 
ren. 


CAPITOL  CCVHI. 

Com  lemperador  de  ConstanUnoble  trames  a  dir  al 
magaducb,  que  tutes  coses  lexades  sen  tornas  en 
ConstanUnoble  ,  per  raho  que  li  vengues  acorrer 
contra  lemperador  Lanlzaura,  qui  serallevat  ab  lo 
ímperi. 

Apres  lo  magaduch  feu  cridar,  que  tot  hom 
seguís  la  senyera,  e  anasen  a  la  porta  del  Fer- 
ré, e  lia  estech  tresjorns,  e  puix  pensassende 
tornar  envers  la  ciutat  Dania.  E  demenlres  ell 
sen  tornava  en  Dania ,  missalgers  li  veogren 
del  emperador,  en  que  li  feya  a  saber,  que  to- 
tes coses  lexades,  que  ell  sen  tornas  a  Constau- 
tinoble  ab  tota  la  host,  per  <;o  com  lemperador 
de  Lanlzaura  ,  pare  de  la  magaduquesa  ,  era 
mort.e  havia  llexal  limperí  a  sos  filis,  qui  eren 
dos  germans  de  la  magaduquesa  e  nabots  del 
emperador.  E  iluravonclo,  germa  de  llar  pa- 
re ,  eras  alcat  ab  limperi ,  e  per  co  lempera- 
dor de  ConstanUnoble  ( per  co  com  limperi  de 
Lanlzaura  lanyia  a  sos  nabols,)  trames  missal- 
gers al  avonclo  de  sos  nabots,  que  sera  llevat 
emperador,  que  lexas  limperi  a  aquetls  infants» 
qui  eren  sos  nabots,  aquispcrtanyia.  E  ell  feu 
lio  fort  cruel  resposta ,  si  que  la  guerra  co- 
mensa  molt  gran  entre  lemperador  de  Cons- 
tanUnoble e  aquell  qui  sera  feyt  emperador  de 
Lanlzaura.  Si  que  lemperador  de  Constantino- 
ble  perdía  lols  dies  en  la  guerra,  e  per  co  tra- 
mes missalger  al  magaduch ,  que  ti  vengues 
acorrer. 


Rocafort  con  los  almogávares  contra  los  peo- 
nes. Hechos  de  armas  hubierais  visto  aquí, 
que  no  vio  jamás  hombre  alguno.  Qué  os  di- 
ré? Muy  cruel  fué  la  batalla  ,  pero  al  cabo, 
todos  los  francos  a  la  vez  levantaron  un  grilo, 
diciendo:— Aragón!  Aragón !— y  tan  gran  vic- 
toria fué  la  que  entonces  reportaron  ,  que  los 
turcos  vinieron  á  quedar  vencidos ,  pues  les 
siguieron  matándoles  y  dándoles  alcance  hasta 
entrada  la  noche  ,  la  que  les  privó  de  prose- 
guirlo. Puede  asegurarse  ,  sin  embargo ,  que 
de  los  turcos  quedaron  muertos  mas  de  seis 
mil  hombres  á  caballo  ,  y  mas  de  doce  mil  de 
á  pié.  Buena  noche  fué  aquella  para  la  com- 
pañía ,  pues  abandonaron  los  turcos  lodos  los 
víveres  y  ganados  que  llevaban  ;  asi  que ,  el 
dia  siguiente  levantaron  el  campo  los  francos, 
'permaneciendo  luego  para  esta  operación  ocho 
dias  mas  en  aquel  punto  ,  y  fué  el  resultado 
alcanzar  una  infinita  ganancia. 

CAPITULO  CCVIII. 

Como  e!  emperador  de  Constan  (inopia  envió  á  de- 
cir al  megaduque  que ,  dejándolo  todo  ,  vohrifse 
á  Conslaolinopla ,  pues  debia  ir  á  socorrerte,  por 
cuanto  el  emperador  LanUauraae  había  levanta- 
do con  el  imperio. 

Después  de  esto ,  hizo  pregonar  el  mega- 
duque ,  que  lodo  el  mundo  siguiese  su  señera, 
y  se  fué  á  la  puerta  del  Hierro  ,  donde  estu- 
vo tres  dias  ,  tratando  luego  de  volverse  á 
la  ciudad  de  Ania  ;  pero  mientras  lo  verifica- 
ba ,  llegáronle  unos  mensajeros  del  empera- 
dor ,  quienes  le  hicieron  saber ,  que ,  deján- 
dolo lodo ,  se  volviese  con  toda  la  hueste  á 
Conslantinopla  ,  pues  el  emperador  Lanlzau- 
ra .  padre  de  la  raegaduquesa  ,  había  muerlo, 

Í dejado  el  imperio  á  sus  hijos,  que  eran  dos 
crínanos  de  la  megaduquesa  y  sobrinos  del 
emperador  ;  y  además ,  que  su  tío ,  hermano 
de  su  padre ,  se  había  levantado  con  el  impe- 
rio ,  por  cuyo  motivo ,  el  emperador  de  Cons- 
lantinopla (en  razón  de  que  el  imperio  de 
Lanlzaura  pertenecía  á  sus  sobrinos . )  envió 
mensajeros  al  lio  ,  que  se  habia  levantado  con 
el  imperio ,  diciéndole  que  lo  dejase  á  aque- 
llos infantes .  sobrinos  suyos,  que  era  á  quie- 
nes pertenecía.  Cruel  fué  la  respuesta  qoe  el 
olro  1/1 1  izo  ,  y  con  esto  empezó  vía.  guerra 
muy  fuerte  entre  el  emperador  de  Coaslaaü- 
nopla  y  el  que  se  había  hecho  emperador  de 
Lanlzaura ,  de  manera  que  aquel  iba  perdien- 
do continuamente  en  la  lucha ,  y  por  esto  en- 
vió el  mensaje  al  megaduque ,  para  <joe  acu- 
diese en  su  socorro. ff"  !'' 
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,     CAPITOL  ceix. 

Coro  lo  magada  ü,  hauda  la  missalgerla  del  empe- 
rador deConstantinoblc,  hach  consell  que  degues 
fer,  en  que  fo  acord,  que  de  tot  en  tot  anas  acor- 
rer lemperador, 

E  lo  magadoch  fo  molt  despagal ,  com  en 
aquella  saho  havia  a  desamparar  lo  regne  del 
Natoli,qoe  bavia  tot  goaoyat  e  restaurat  de  do- 
lor e  de  mans  deis  torchs.  E  sobre  la  roissat- 
geria  que  hach  hauda  e  los  prechs  qoel  em- 
perador li  feya  molí  expresos,  feu  ajustar  coo- 
sell ,  e  dix  a  tola  la  coinpanya  la  missatgeria 
que  havia  hauda ,  e  quels  pregava,  que  li  do- 
nassen  consell ,  que  faria.  E  finalmenl  lo  con- 
sell fo  aylal  dooal,  que  de  tot  en  tot  anas  acor- 
rer lemperador  de  co  que  obí:  havia ,  c  puix  a 
la  primavera  tornarien  al  Natuli.  E  acó  lench 
lo  magaduch  per  bon  consell ,  e  conech  que 
la  companya  la  vía  be  aconsellat.  E  lautos!  apa- 
rellarensen ,  e  aparellaren  les  galees,  e  mete- 
reo  hi  tot  co  que  havien  pres:  e  la  host  pres  lo 
cami  per  la  marina  ,  en  guisa  que  les  galees 
eren  cascu  jorn  prop  de  la  host ,  e  lo  maga- 
duch Iexa  en  cascu  lloch  bon  recaple;  jal  se  sia 
que  ab  poch  recaple  bi  havia  assats,  quen  tal 
guisa  navien  escombráis  los  turchs,  que  quax 
ha  no  gosava  apparer  en  tot  lo  regne ,  axi  que 
de  tot  en  lo!  era  aquel I  regne  restaura!. 

E  com  tota  la  térra  hach  ordooada  ,  ell  sen 
vench  per  sos  jornades  en  Boca  Daner  ,  e  com 
fo  a  la  Passaquia ,  ell  trames  un  lcny  armat  en 
Coosla nli noble  al  emperador ,  que  volia  que 
faessen.  E  com  lemperador  sabe  com  lahosl 
deis  franchs  era  a  la  Passaqnia ,  fo  molt  ale- 
gre e  pagat ,  e  feu  fer  gran  fesla  en  Conslan- 
Üooble,  e  trames  al  magaduch  a  dir,  que  peo- 
sas  de  passar  a  Galipol ,  e  que  al  cap  de  Gali- 
pol  donas  posades  a  les  sues  genis  E  aquell 
cap  le  de  llonch  tota  hora  be  XV  llegues ,  e  no 
ha  dample  en  negu  lloch  pos  duna  llegua,  que 
de  cada  part  Id  singla  la  mar:  e  es  lo  pus  gra- 
dos cap  del  mon ,  axi  com  de  bons  pans  e  de 
bons  vins  c  de  toles  fruytes  gran  abundancia. 
E  en  lentrada  del  cap,  vers  la  Ierra  fcrma,  ba  un 
bon  castell  quí  ba  nom  Eccetnila,  que  vol  ay- 
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Como  el  megaduque,  habiendo  recibido  el  mensaje 
del  emperador  de  Constan  (Inopia,  reunió  consejo, 
para  ver  lo  que  debía  hacer  ,  en  el  que  se  acordó 
quo  ,  de  lodos  modos  ,  fuese  á  socorrer  al  empe- 
rador. 

Grande  era  el  descontento  del  megaduque, 
viendo  que  á  tal  sazón  lenia  que  desamparar 
et  reino  de  la  Nalolia,  después  de  haberlo  con- 

auistado  de  los  turcos ,  restableciéndolo  del 
olor  en  que  estos  lo  habian  sumido.  Con  el 
mensaje  ,  pues ,  que  recibió  ,  y  oyendo  las 
reiteradas  súplicas  que  el  emperador  le  hacía, 
mandó  ajustar  consejo  ,  y  manifestó  á  toda  la 
compañía  lo  que  pasaba  *  por  lo  que ,  les  su- 
plicaba que  le  aconsejasen  lo  que  debía  hacer; 
a  lo  que  contestaron  lodos ,  por  fin  ,  que  de 
lodos  modos  fuese  a  socorrer  al  emperador  en 
\j  que  necesitase,  y  luego  ,  por  la  primavera, 
volverían  á  la  Nalolia.  Tuvo  por  bueno  el 
consejo  el  megaduque ,  y  conociendo  que  ha- 
bían obrado  bien  en  dárselo,  preparáronse  to- 
dos al  punto ,  y  preparando  asimismo  las  ga- 
leras, metieron  en  ellas  cuanto  habian  recogi- 
do ,  y  emprendió  el  camino  la  hueste  por  la 
orilla  ,  de  modo  que  cada  dia  tenian  cerca  las 
galeras;  dejando  además  el  megaduque  en  cada 
lugar  buena  provisión  ,  aunque  bastaba  con 
poco  ,  pues  de  tal  modo  habian  echado  de  allí 
á  los  torcos  ,  que  ni  uno  se  atrevía  á  dejarse 
ver  eo  lodo  el  reino  ,  con  lo  qua ,  puede  de- 
cirse ,  que  el  tal  reino  lo  habían  restablecido 
del  lodo. 

Arreglado  lodo  el  país  de  este  modo  ,  pasó 
el  megaduque ,  una  jornada  tras  olra  ,  á  Boca 
Daner,  y  cuando  estuvo  en  Passaquia  (i),  en- 
vió un  leño  armado  á  Conslantinopla,  para  que 
se  preguntase  al  emperador  que  quería  que 
hiciesen.  Muy  alegre  y  satisfecho  quedó  este 
al  saber  que  la  hueste  de  los  francos  estaba  eo 
Passaquia ,  como  que  mandó  hace.*  una  gran 
fiesta  en  Conslantinopla ,  y  envió  á  decir  al 
megaduque  que  viese  de  pasar  á  Gali  poli ,  y 
que  al  llegar  al  cabo  de  este  nombre ,  alojase 
á  su  gente  Tendrá  este  cabo  de  largo  unas 
quince  leguas ,  y  solo  ana  de  ancho  en  lodos 
sus  puntos ,  cióiéndole  por  una  y  otra  parte  el 
mar,  y  siendo  cj  cabo  roas  abundante  del  mun- 
do ,  asi  en  buen  pan  como  en  buenos  vinos  y 
toda  clase  de  frutas  en  abundancia.  A  su  en- 
Irada,  hácia  tierra  firme  ,  hay  un  boen  castillo 
que  tieoe  por  nombre  Eocemila(£c^i/^  que 

(1)  SI  este  nombre  no  es  de  pobtaoion ,  pronunciado  á  la  manera  de  tos  añílanos  occidentales ,  indicará 
cnando  menos  rl  lugar  por  donde  se  pasa,  esto  es  ,  el  pasaje  ó  estrecho  de  loe  Dai  dáñelos.  ¿  Qai¿n  sabe 
si  eate  nombre  es  una  trasfortnacion  do  Lamsaki  que  esta  en  la  orilla  opuesta  k  Gallpoll,  por  equivoca- 
ción de  los  escribientes  en  las  coplas  primitivas  ? 
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laot  dir  com  sis  raílles;  c  per  <;o  ha  nom  axi, 
com  en  aqueil  lloch  do  ha  mas  sis  milles  de 
ampie.  E  en  lo  mig  esla  aquest  castell  per 
guardar  tol  lo  cap  ,  c  de  la  una  parí  del  cap 
esta  Boca  Daner,  e  del  altra  lo  golf  del  Mega- 
rix  ,  edins  lo  cap  es  puix  la  ciulat  de  Galipol, 
c  el  Potemo  e  el  Cesto  c  el  Medico ,  que  cascu 
duquesls  son  hons  llochs  ,  e  menys  daqucsls 
llochs  hi  ha  molls  casáis  e  honrrats.  E  axi  lo 
magaduch  partí  tota  la  host  ua  per  aquells  ca- 
sáis, qui  son  basts  de  toles  coses,  e  ordona  que 
cascu  pajes  donas  a  son  host  co  que  li  fos  mes- 
ler ,  e  cascu  escrivís  o  ab  talles  ,  e  lenguessen 
comple. 

CAPITOL  CCX. 

Com.  sabuda  la  venida  del  magaduch  per  lempera- 
dor  Lanlzaura,  tracta  ab  lemperador  do  Constan- 
Uooble  que  sacordassen,  que  ell  fariu  tot  acó  qnc 
••11  Yolgnes  ¡  e  com  boy  se  mes  entre  lemperador 
de  Constanlinoble  o  lo  magaduch. 

E  com  tota  la  host  hach  assatiada  ,  anasen 
ell  ab  C  homens  decavall  cnCoostantinoble,  a 
veure  (emperador  e  madona  sa  sogra  e  sa  mu- 
ller  :  e  com  entra  per  Cooslanlinoble ,  ib  l¡ 
feyla  gran  festn  e  gran  honor.  E  demenlre  que 
elí  fo  en  Constantinoble  ,  lo  frare  del  empera- 
dor deLanteaura,  qui  guarrejava  ab  lempera- 
dor,  axi  com  davant  havets  entes  ,  qui  sabe 
quel  magaduch  era  vengul  ab  tola  la  sua  host, 
tcnch  son  feyl  per  perdut.  E  lanlosl  trames  sos 
missatgers  al  emperador ,  e  feu  tot  co  que  ell 
volch:  e  axi  lemperador  ver  los  franchs  hach 
son  entenimentde  toteo  que  ell  volch  daquesla 
guerra. 

E  com  aquesta  pau  fo  feyta ,  lo  magaduch 
dix  al  emperador,  que  donas  paga  a  ia  rom- 
pan ya.  E  lemperador  dix  queu  faria  ,  e  feu 
batre  moneda  en  manera  de  ducal  Yenecia, 
que  val  VIII  diners  Barceloneses  cascu.  E  axi 
ell  feu  ne  fer  que  havien  nom  vincilions ,  e  no 
valia  tres  diners  la  hu :  e  volch  que  corre- 
guessen  per  lo  preu  daquells  qui  vahen  VIII 
diners,  e  mana  a  cascu  ,  que  prenguessen  deis 
grecos  cavall  o  muí  o  muía  o  viandes  o  allres 


equivale  á  decir  Seis  millas,  y  se  llama  asi  por- 
que el  lugar  no  liene  mas  que  seis  millas  de 
extensión.  (*)  Hay  en  medio  el  referido  castillo 
que  sirve  para  guardar  lodo  el  cabo,  y  á  un  la- 
do esla  Boca-Dancr,y  al  otro  el  golfo  de  Mega- 
rix  ('),  hallándose  además  en  el  propio  cabo  la 
ciudad  de  Galipoli ,  el  Potemo  (Polamos) ,  el 
Cesto  [Sexto)  y  el  Medico  [Madytos),  cuyos  lo- 
gares son  á  cual  mas  buenos,  sin  contar  aun 
muchas  otras  casas  y  propiedades.  Partió, 
pues  ,  el  megaduque  con  todo  la  hueste  hácia 
los  tales  caseríos,  que.  están  abastecidos  de  lo- 
do lo  necesario ,  y  estando  allí,  mandó  á  los 
labradores  que  cada  cual  diese  ásu  huésped  lo 
que  le  fuese  menester,  apuntando  al  propio 
tiempo  la  estima  ó  valor  de  lo  que  le  entrega- 
se, y  poniéndolo  en  cuenta. 

- 
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Como,  sabida  la  llegada  del  megaduque  por  el  em- 
perador Laolzaura,  trató  de  convenirse  con  el 
emperador  de  Constanlinopla.  diclendole  que  ba- 
ria cuanto  él  quisiese;  y  como  se  Introdujo  cierto 
ódio  entre  el  emperador  de  Coos'tanUnopla  y  el 
megaduque. 

Alojada  que  tuvo  el  megaduque  loda  la 
hueste ,  fuése  con  cien  hombres  á  caballo  i 
Constanlinopla  ,  á  ver  al  emperador,  á  mi  se- 
ñora su  suegra  y  á  su  esposa  ,  habiéndosele 
dispensado  gran  nesla  y  obsequio  al  eotrar  en 
la  ciudad.  En  tanto  que  allí  estaba,  el  herma- 
no del  emperador  de  Lantzaura ,  que  hacia 
guerra  al  emperador,  según  antes  habéis  oído, 
supo  que  habia  llegado  allí  el  megaduque  con 
toda  su  hueste,  y  con  tal  noticia  ,  creyó  perdi- 
da su  causa;  así  que,  envió  al  punto  sus  men- 
sajeros al  emperador ,  y  se  prestó  á  hacer  todo 
cuanto  quiso .  por  manera  que  el  emperador 
vino  á  conseguir  ,  por  los  francos,  todo  cuan- 
to deseaba  en  esta  guerra. 

Hechas  ,  de  consiguiente ,  las  paces,  dijo  el 
megaduque  al  emperador ,  que  diese  sueldo  á 
la  compañía  ,  á  lo  que  contestó  el  emperador 
que  lo  naria,  y  á  este  fin  mandó  batir  moneda 
parecida  á  los  ducados  de  Yenecia  ,  cada  uno 
de  los  cuales  vale  ocho  dineros  barceloneses, 
á  la  que  dió  el  nombre  de  vincilions  (*|v  siendo 
su  valor  de  tres  dineros  cada  uno  ,  queriendo 
empero  que  corriesen  por  el  mismo  precio  que 
los  que  valían  ocho  dineros  ,  y  mandando,  por 
fin,  que  cualquiera  que  recibiese  de  los  grie- 
gos caballos ,  muías  ó  mulos ,  víveres  y  todas 


(1)  De  este  modo  describí»  Moneada  el  punto  á  que  alude  aquí  el  cronista:  «Fué  en  lo  pasado  este  Isth- 
mo  morada  de  la  los  Oraseos,  y  bubo  en  la  parte  que  se  continúa  con  la  Tierra-Arme  Lisimachia.  célebre 
por  su  fundador  Lisímacbo .  que  lo  dió  el  nombre ,  y  Sexto ,  lugar  conocido  por  los  amores  de  dos  infeli  - 
c  es  amantes.»  Cap.  XIX. 

(I)  Por  otro  nombre  Golfo  de  Saros. 

m  Buchón  escribe  vMUons,  y  es  muy  posible  que  asi  sea. 
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coses  qae  baguesseu  ops  ,  e  que  pagassen  da- 

qaella  moneda.  E  acó  feu  per  mal  vici ,  co  es, 
que  entras,  boy  e  mala  volentat  entre  los  po- 
bles  e  la  bost;  que  lanloslque  ell  hach  son  en- 
'enirneol  de  toles  les  guerres ,  volgra  quels 
fraocbs  fossen  tots  morís  ,  e  foseen  fora  del  im- 

CAPITOL  CCXI. 

Con  lo  noble  Kn  Berenguer  Dentones  veaoh  en  Ro- 
manía a  la  compilo  ya,  o  ío  feyi  magaduch  |»er  fra- 


cuantas  cosas  fuesen  menester,  debiese  pagar- 
los en  aquella  moneda.  Con  mala  intención  se 
hizo  todo  esto ,  á  saber,  para  que  produjese 
ódio  y  mala  voluntad  entre  los  pueblos  y  la 
hueste  ,  pues  tan  luego  como  logró  su  idea*  en 
las  guerras  que  sostenía,  hubiera  querido  que 
los  francos  fuesen  todos  muertos  y  arrojados 
del  imperio. 


m  í  - 
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Si  qnel  magaduch  contrasta  de  pendre  aque- 
lla moneda.  E  deinentre  que  eren  en  aqn?ll  con- 
trasl,  En  Berenguer  Denlenca  vench  en  Roma- 
nía! e  amena  be  CCC  homeosde  cavall  e  be  mil 
almogavers.  E  com  io  a  Galipol  ,  troba  quel 
magaduch  era  a  Constanliooble  ,  e  trames  dos 
ravallers  al  magaduch,  que  volia  que  ell  faes. 
E  lo  magaduch  trames  li  a  dir ,  qne  sen  ven- 
gues a  Constantinoble.  E  com  fo  a  Constanti- 
ooble, lemperador  laculli  molí  be  ,  e  sobre  tot 
io  magadueb.  E  com  bach  estal  un  dia,  lo  ma- 
gaduch veoch  al  emperador,  e  dix  li:— Senyor, 
aqoest  rieh  hom  es'dels  nobles  homens  Des- 
pan  ya  qne  fitl  dé  rey  no  sia  ,  e  es  deis  bons 
cavallers  del  mon,  e  es  ab  mi  axi  com  a  frare, 
e  es  vengul  servir  vos  per  honor  vostra  e  per 
auior  de  mi ;  per  que  es  mester,  que  yo  li  faca 
plaer  asenyalat,  e  axi,  ab  1  licencia  vostra,  yo  li 
dooare  la  verga  del  magaducal  e  el  capell ,  e 
que  de  aqniavant  sia  magaduch.— E  lempe- 
rador dix  li ,  que  li  pleya  ;  e  com  vac  la  fran- 
qoesa  del  magaduch  .  que  ell  se  volia  despu- 
llar del  magaducat ,  dix  en  si  mateix,  que  era 
mester  que  la  sua  franquesa  li  valgues.  Eaxi, 
lendeina,  davanl  lemperador  e  tota  la  cort  ple- 
na, lo  magaduch  se  lleva  del  cap  lo  capell  del 
magaducat,  e  posal  al  cap  den  Berenguer  Den- 
tenca  ,  c  puix  li  dbna  la  verga  e  lo  sagcll  e  la 
senyera  dej  magaducat :  de  Ja  qual  cosa  lot 
hom  se  maravella. 


Como  el  oobk  En  Berenguer  de  Eutenza  Hugo  á  Ro- 
manía ron  la  compañía,  y  fui1  hecho  megaduque 
por  fray  Rog»r. 

Opúsose  el  megaduque  á  aceptar  aquella 
moneda,  y  mientras  esto  pasaba  ,  llegó  á  Ro- 
manía En  Berenguer  de  Entenza ,  llevando 
consigo  mas  de  treinta  hombres  de  á  caballo  y 
mas  de  mil  almogávares.  Llegando  á  Galípoli, 
supo  que  el  megaduque  estaba  en  Conslanli- 
nopla  ;  envióle  dos  caballeros,  pnra  pregun- 
tarle qué  quería  que  hiciese ,  y  á  esto  contestó 
el  megaduque  que  fuese  á  la  referida  ciudad, 
donde  él  estaba,  lo  que  hizo,  viéndose  muy 
bien  acojido  del  emperador  y  sobre  todo  del 
r.egaduqup.  Hacia  un  dia  que  estaba  en  Cons- 
taotinopla  ,  cuando  el  megaduque  se  presentó 
al  emperador,  y  le  dijo:— Señor,  ese  rico  hom- 
bre es  de  los  mas  nobles  de  España,  exceptuan- 
do hijos  de  rey;  es  uno  de  los  mejores  caballeros 
del  mundo,  y  respecto  de  mi  persona,  es  como 
si  fuese  un  hermano  mió,  de  modo  que  ha  ve- 
nido á  serviros,  por  vuestro  honor  y  por  mi 
afecto  ;  es  menester,  pues,  que  le  proporcione 
una  satisfacción  señalada ;  así,  con  vuestra  li- 
cencia, le  daré  el  bastón  del  me^aducado  y  el 
gorro ,  y  en  adelante ,  que  sea  megaduque. — 
Contestóle  el  emperador  que  le  placía;  y  vien- 
do la  franqueza  del  megaduque  en  quererse 
despojar  del  megaducado,  dijo  para  sí  que  era 
menesler  que  la  tal  franqueza  fuese  en  Deuefi- 
cio  del  que  la  tenia.  C  jn  esto,  el  día  siguiente, 
en  presencia  del  emperador  y  en  plena  corte, 
el  megaduque  se  quitó  de  la  cabeza  engorro 
ado,  y  lo 


del  megadue 


puso  eu  la  de  En  Beren- 


guer dé  Entenza ,  v  en  seguida  le  dió  el  bas- 
tón, el  sello  y  la  señera  de  su  oficio,  de  lo  que 
lodo  el  mundo  quedó  maravillado. 


■i 
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Com  a  cap  de  quatrecenls  anys  quel  Iraperi  era  es- 
tal  sens  cesar,  fiare  Rogé  río  creal  cesar  per  lem- 
perador de  Constantinoble;  e  com  exiverna  en  Ga- 
lipol,  e  haut  acord,  passa  en  Nalull. 


Corao  al  cubo  de  cuatrocientos  años  que  el  imperio 
estaba  sin  cesar,  fray  Roger  fue  «vado  cesar 
por  el  emperador  de  Constani Inopia  ;  y  como  in- 
vernó en  Galfpoli  ¿  y ,  después  de  haberlo  i 

■  dado,  paáó  a  la  rsatolia.  , 


erga  e  lo  capel!  e  la  senvera  e  lo  lar  delante  de  si  a  fray  Koger ,  diole  el  basteo, 

iperi ,  el  vesli  de  les  robes  que  la-  el  8°no,  la  señera  y  el  sello  del  imperio ,  le 

:i,  e  feu  lo  cesar  del  iraperi.  E  ce-  ™lio  «'  trajf  correspondiente  á  su  oficio  j le 

'¡a  .                         a        •  mzo  cesar  del  imperio  ,  cuyo  oficio  sedratin- 


E  lantosl  com  acó  hach  feyl,  lemperador  da-  jan  luego  como  esto  se  hubo  cumplido ,  d 
vaol  luyl  feu  se  asiure  davanl  frare  Roger ,  e  emperador ,  eo  presencia  de .  todos ,  hizo  seo- 
dona  li  la  verga  e  lo  capell  e  la  senvera  e  lo  lar  delante  de  sí  á  fray^  Roger  ,dióle  el  basteo, 
sagell  del  im 
nyien  al  offici 

sar  esaytal  offici ,  que  seu  en  una  cadira  (fui  >(-:.;uv-  ■•:  q]  ¡  ejerce  en  unas 

es  prop  daquella  del  emperador ,  que  no  es  esiá  cerca  de  la  del  emperador ,  sin  roas 

mas  mig  palm  pus  baixa,  e  pot  fer  del  ioiperi  difeiencja  ,  que  ser  medio  palmo  mas  baja; 

tol  aytant  com  lemperador  ;  que  ell  pot  donar  ademas  puede  hacer  en  el  imperio  tanto  como 
doos  perpetuáis ,  e  pot  metre  la  ma  el  thresor, 1  el  m«nio  emperador ,  de  modo  que  puede  ha- 

e  pot  fer  questes,  e  penjar  e  rocegar :  e  final-  cer  donaciones perpétaas ,  d.sponcr  del  tesoro, 

.  ,  ,        .  .    '     j       ,f      •  p    li  imponer  tributos  v  nacer  ahorcar  y  arras- 

ment,  tot  quant  lemperador  pot  fer ,  sis  fa  ell.  {r¿ .  ^  fin         COiBlo  hace  e|  emperador. 

E  encara ,  que  sescriu  «  Cesar  del  nostre  imperi »  pUOfje  e|  hacerlo ;  y  aun  mas ,  poes  fir- 
e  lo  emperador  liescriu:»  Cesar  del  teuimperi.»  ma  llamándose:  *  César  de  nuestro  impe- 
Queus  diré?  que  del  emperador  a  cesar  no  na  ¡  rio»  y  al  escribirle  el  emperador,  le  llama 
negu  departiment ,  sino  que  la  cadira  es  pus  «César  de  tu  imperio.  *  Qué  os  diré?  No 
baixa  mig  palm  que  aquella  del  emperador.  E  hay  diferencia  alguna  entre  emperador  y 

i  a i        i    ««aii  .     ^11  „  lií  «,  eésar  mas  1ue  'a  de  ser  la  silla  de  es- 

lemperador  porta  capéll  vermell  e  totes  ses  ro-  fe  mwJ¡0     ^  mM  ^        |g  de  e, 

bes  vermelles,  e  el  cesar  porta  capell  blau  e  <jae  e|  emperador  nsa  porro  y  traje  encarnado, 
lotes  ses  robes  blaves,  ab  fres  dor  estret.  E  axi  |  mientras  que  el  cesar  lleva  así  el  gorro  como 


fo  creat  frare  Roger  cesar,  e  trobas,  que  CCCC 
anys  havia  que  no  havia  haut  cesar  en  limperi 
de  Constantinoble  ,  per  que  fo  la  honor  molí 
major.  E  com  tot  acó  fo  feyl  ab  gran  solemni- 
tal  e  ab  gran  festa,  hach  nom  daqui  avantEn 
Bcrenguer  Dentenca  magaduch ,  e  frare  Roger 
cesar. 

E  ab  gran  alegre  tornttrensen  a  Galipol.a  la 
companya,  e  lo  cesar  menassen  madona  saso- 
gra  e  madona  sa  muller  e  dos  germans  de  sa 
muller ,  quel  major  era  emperador  de  Lant- 
zaura.  E  com  Ibren  a  Galipol ,  pensaren  dor- 
donar  de  exiveroar ,  qoe  ya  era  passat  Omnia 
Sauctorum:  e  ab  gran  alegre  exiverna  lo  cesar 
ab  madona  sa  muller  e  ab  madona  sa  sogra  e 
ab  sos  cunyals ,  e  lo  magaduch  atre  tal. 

E  com  vench  que  flagren  tengudes  fesles  de 
Nadal,  lo  cesar  ana  a  Constantinoble,  pera 
acordar  ab  lemperador  que  faríen  ,  que  la  pri- 


las  vestiduras  azules  ,  con  orlas  de  oro  ,  estre- 
chas. De  este  modo  vino  á  ser  creado  cesar 
fray  Roger,  encontrándose  que  no  había  quien 
hubiese  ejercido  tal  oficio  en  el  imperio  de 
Constantino pia  desde  cuatrocientos  años  an- 
tes ,  por  cuya  razón  fué  de  mucha  mas  impor- 
tancia el  honor  que  adquiría  ;  y  como  este  ac- 
to se  celebró  con  grao  solemnidad  v  fiesta, 
llamóse  en  adelante  áEn  Berenguer  dé  Koten- 
za  siempre  con  el  nombre  de  roegaduque,  y 
á  fray  Roger  con  el  de  césar. 

Volviéronse  entonces  con  gran  alegría* 
Galípoh  ,  para  reunirse  con  ta  compañía ,  y  d 
cesar  se  llevó  consigo  á  mi  señora  su  suegra 
y  á  mi  señora  su  esposa ,  junto  con  dos  her- 
manos de  esta  ,  el  mayor  de  los  cuales  era  el 
emperador  de  Lantzaura.  Estando  en  Galfpo- 
li ,  trataron  de  disponer  lo  conveniente-  para 
invernar  en  tal  ponto,  pues  había  pasado  yate 
fiesta  de  Todos  los  Santos  (*) ,  y  así ,';  en  efec- 
to ,  pasó  el  césar  alegremente  el  invieroo  con 
mi  señora  su  esposa,  mi  señora  su  suegra  y 


(1)  Es  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  que  se  celebra  en  1.°  de  noviembre,  y  no  el  domingo  después  de  la 
Epifanía .  como  cree  Buchón  ,  pues  á  ser  asi.  habría  una  contradicción  en  el  texto,  porque  la  Epifanía  o 
Adoración  de  los  Reyes  es  en  enero  ,  y  tenemos  que  pasada  la  Navidad ,  y  por  acercarse  la  primavera, 
marcha  el  cesar  ú  Constan  tínopla,  después  de  haber  invernado  en  Galfpoli.  lo  que  no  pudiera  verificar» 
á  ser  el  Omnia  Sanctorum  en  enero ,  y  suponiendo  esla  fecha  como  anterior  o  prin<  i  pió  de  la  época  de 
invernar. 
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mavera  sacostava:  e  lo  magaduch  romas  a  Ga- 
lipo!.  E  com  lo  cesar  foa  Conslantinoble,  acor- 
daren quel  cesar  c  lo  magaduch  passassen  al 
regne  de  Natuli  :  e  avenen  se  axi  lo  cesar  ab 
lemperador,  que  lemperador  li  dona  tol  lo  reg- 
ne  del  Naluli  e  totes  les  illcs  de  Romanía ,  e 
que  passas  al  Natuli,  c  que  partís  les  ciutats e 
vilese  castells  per  sos  vassalls,  e  que  cascu  lin 
hagaes  a  fer  cavalls  armats ,  si  que  no  hi  cal- 
gaes  donar  sou  negu.  E  axi  pensassen  dañar, 
c  daquella  hora  en  avant  lo  emperador  no  fos 
tengul  donar  sou  a  negu  deis  franchs,  mas 
quel  cesar  los  provenís  ;  empero  lemperador 
havia  a  fer  de  present  paga  de  VI  mesos,  que 
axi  fo  retenguta  la  avinenca.  E  axi  lo  cesar  pres 
comiat  del  emperador ,  e  lemperador  dona  li 
daquella  mala  moneda  ,  ab  que  faes  paga.  E 
lo  cesar  pres  la ,  que  IV u  compte  que  ,  pus 
paaava  al  Natuli ,  que  no  li  feya  forra  lo  des- 
eral  de  les  genis  que  romanien  en  la  Romanía. 
Eaxí,  ab  aquella  moneda  vench  a  Galipol ,  e 
comenca  a  donar  paga  daquella  moneda  ,  e 
daquella  paga  cascu  son  hosl. 


■ 


CAPITOL  CCXUI. 


Com  lo  cesar  dellibera  anar  pendre  cornial  de  Xor 
Miqof  li,  mal  gral  de  sa  sogra  c  de  sa  muller,  per 
co  com  er^n  certes  do  la  en  veja  que  Xor  Miqueli 
U  tenia. 

,1-,  'i -,á.  I"  tü'l  '    '  .1  ' 

E  demeotre  aquella  paga  se  feya ,  lo  cesar 
dix  a  madona  sa  sogr.i  e  a  madona  sa  muller, 
que  volia  anar  pendre  comiat  de  Xor  Miqueli, 
fill  major  del  emperador.  E  la  sogra  c  la  mu- 
llir digueienlí  que  per  res  no  fos ;  que  elles 
filien  quel  era  forl  enemich ,  e  havia  tanta 
denveja,  que  per  cert,  si  venia  en  lloch  hon 
hagues  major  poder,  que  ell  lo  deslroyria  a^ 
totsaquells  qui  venguessen  ab  ell.  E  final- 
raenl  lo  cesar  dix  ,  que  per  res  no  sen  estaría, 
que  gran  vergonya  li  seria  ,  que  ell  partís  de 
Romanía  e  entras  el  regne  del  Natuli,  per  cor 
dabitar  tostemps  contra  los  turchs,  e  que  non 
presses  comiat,  seria  li  dolat  en  mal.  Queus 
diré?  que  sa  sogra  e  sa  muller  e  sos  cunyats 


sus  cuñados ,  y  lo  propio  hizo  el  megaduque. 

Pasadas  las  fiestas  de  Navidad  ,  marchó  el 
césar  á  Constantinopla,  para  acordar  con  el 
emperador  lo  que  debian  nacer ,  pues  se  acer- 
caba la  primavera  ,  mientras  que  el  megadu- 
que se  quedó  en  Galípoli.  Estando,  pues,  en 
aquella  ciudad,  convínose  el  césar  con  el  em- 
perador ,  y  fué  el  trato  que  aquel  y  el  mega- 
duque pasasen  á  la  Nalolia  ,  que  el  empera- 
dor cedía  al  césar  lodo  este  reino  ,  junto  con 
las  islas  de  Romanía ,  y  que  estando  en  el 
mencionado  reino  repartiese  el  césar  las  ciu- 
dades ,  villas  y  castillos  entre  sus  vasallos,  con 
la  obligación  de  aprestarle  cada  uno  cierlo  nú- 
mero de  caballos  armados  ,  de  manera  que  no 
hubiese  necesidad  de  pagar  sueldo  alguno.  Coo 
esto ,  trató  de  emprender  la  marcha ,  quedan- 
do así  convenido  que  el  emperador  en  adelan- 
te no  se  viese  obligado  á  satisfacer  sueldo  al- 
guno á  los  francos  .  y  que  solo  el  césar  debie- 
se proveerlos;  sin  embargo  ,  antes  tenia  el  em- 
perador que  darles,  por  via  de  presente  ,  la 
paga  de  seis  meses  ,  como  así  en  efecto  se  re- 
servaba en  el  convenio.  Despidióse  el  césar  del 
emperador  ,  y  este  le  dió  la  mala  moneda  re- 
ferida ,  para  que  que  pudiese  dar  la  paga  ,  la 
que  tomó  el  césar  ,  haciendo  cuenta  que,  pues 

K asaba  á  la  Nalolia  ,  ninguna  mella  había  de 
acerle  el  desagrado  de  la  gente  que  quedaba 
en  la  Romanía  ;  y  llevándose  la  tal  moneda  á 
Gaiipoli ,  empezó  á  dar  pagas  con  ella  ,  y  con 
ella  satisfizo  cada  cual  á  su  patrón. 


capítulo  a;\m. 
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romo  el  cesar  resolvió  Ir  á  despedirse  de  Xor  Mi- 
queli .  a  pesar  do  su  surgí  a  y  de  su  esposa .  por 
estar  ambas  ciertas  déla  envidia  que  Xor  Miqueli 


le  tenia. 


Mientras  se  efectuaba  aquella  paga ,  dijo  el 
cesar  á  mi  señora  su  suegra  y  á  mi  señora  su 
esposa  ,  que  quería  ir  á  despedirse  de  Xor 
Miqueli ,  que  era  el  primogénito  del  empera- 
dor. Dijeron  le  la  suegra  y  la  esposa  que  por 
uingun  eslilo  lo  hiciese,  pues  sabían  que  aquel 
era  gran  enemigo  suyo  ,  y  le  lenia  tanta  en- 
vidia ,  que  sí  ¡ba  el  césar  á  algún  punto  don- 
de  tuviese  el  otro  mayores  fuerzas  ,  le  destrui- 
ría á  él  y  á  cuantos  le  acompañasen.  Dijo  el 
césar  que  por  nada  dejaria  de  hacerlo  ,  pues 
le  seria  vergonzoso  partir  de  Romanía  y  en- 
trar en  el  reino  de  la  Nalolia  con  ánimo  de  lu- 
char siempre  contra  los  turcos ,  sin  haberse 
antes  despedido  ,  cosa  qne  se  tomaría  á  mal. 
Qué  os  diré  ?  De  tal  modo  se  dolían  la  suegra, 
la  esposa  y  sus  cuñados ,  viendo  lo  que  iba  á 


Itt  CAP. 

eren  teitlt  doleols,  que  aplegaren  lot  lo  con  sel  I 

de  la  host,  e  ti  feren  dir ,  que  per  res  no  anas 
el  vialge.  E  debades  ho  digueren,  que  eil  per 
res  no  sen  eslegra  que  no  hi  anas.  Si  que, 
cora  la  sogra  e  la  muller  e  els  cuoyals  vaeren 
que  per  res  no  sen  volia  calar,  digueren  li, 
quets  lliuras  qoatre  galees,  e  qae  sen  volieo 
anar  a  Constantino!) Ic.  E  lo  cesar  appella  to 
almiratl  En  Ferran  Dauncs,  e  dix  H,  qae  por- 
tas en  Conslanüooble  sa  sogra  e  sa  muí ler  c 
sos  cunyals.  E  per  co  la  muí  ler  del  cesar  no 
passa  al>  ell  ai  Ñatuli,  cora  era  preoyada  be  de 
VII  mesos ,  e  axi  la  mare  volia  que  infantas  a 
Constahtinoble.  E  foordonat,  quecom  la  dona 
hagues  iofanlat,  que  ab  X  galees  anas  Ha  hun 
o  cesar  Tos.  E  axi  la  dona  estech  a  Ccmstanli- 
noble,  e  a  son  tenips  hacb  un  bell  fíll,  qui  en- 
cara era  viu  com  aquesl  libre  comeóse. 

E  axi,  llexar  vos  he  a  parlar  de  la  dona  e  de 
son  fíll,  e  tornar  vos  he  a  parlar  del  cesar. 

CAPITOL  CCXIV. 

En  lo  qiral  se  rerotnpla  quina  Ierra  sia  Gnlipol,  e 
quines  forera  hl  baja ;  e  axi  mateix  so  fa  raenclo 
de  la  hintoria  de  París  e  Arena. 

*  Veri  (al  es,  que,  com  ja  vos  he  dít ,  la  host 
eslava  a  Galipol  e  per  los  allres  llochs :  e  del 
cap  de  Galipol  vull  que  sapiats,  que  es  cap 
del  regne  de  Macedonia ,  don  Alexandrc  fo 
senyor,  e  hí  naixque.  E  axi  Galipol  es  cap  en 
la  marina  del  dit  regué  de  Macedonia,  axi  com 
Barcelona  es  cap  de  Calhalunya  en  la  marina, 
e  en  la  térra  ferina  Lie  y  da.  E  axi  rúa  le  ¡x  dins 
térra  ha  una  altra  ciutat  fort  bona  el  reyalme 
de  Macedonia,  qui  ha  n  im  Aodrinopol ,  e  hi 
ha  de  Galipol  a  Andrinopol  cioch  jornades :  e 
a  Andridopoi  era  Xor  Miqueli,  fíll  roajor  del 
emperador.  K  eticara  vull  que  sapiats ,  quel 
cap  de  Galipol  es  en  la  una  banda  de  Boca  Da- 
ner  de  ppnent,  e  de  altra  banda  de  llevant  es 
lo  cap  del  Artaqui,  bonlo  magaduch  exiverna 
lallre  any  ab  la  host. 

E  aquell  lloch  del  Artaqui,  qui  era  launa  parí 
de  la  ciutat  de  Troya  e  laltra  porta,  era  en  un 
port  qui  es  en  mig  de  Boca  Dancr,  eo  que  ha 
un  castell  molí  bell  qui  ha  nom  Paris ,  lo  qual 
feuferParis,  Olí  del  rey  Priara,  com  hach 
presa  por  torca  darmes  Arena,  muller  del  duch 


Se 


cciv. 

hacer ,  que  reunieron  lodo  el  consejo  del* 
hueste,  y  le  hicieron  decir  que  absoluta  meo  te 

no  emprendiese  aquel  viaje;  pero  fue  en  vano, 
pues  nada  había  que  pudiese  coulraslar  su  re- 
solución de  marchar.  Tiendo  entonces  la  sae- 
a,  la  esposa  y  los  cufiados  que  nada  podía 
etenerle  ."dijeronle  que  les  hiciese  entregar 
cuatro  galeras ,  y  que  se  marcharían  A  Coos- 
lanlinopla;i  y  llamando  el  cesar  al  almirante 
En  Ferran  de  Abones ,  di  jóle  que  les  llevase 
al  punto  referido.  Esta  fué  la  razón  porque  la 
mujer  del  cesar  no  pasó  con  él  á  la  Natalia, 
pues  estaba  preñada  de  mas  de  siete  meses ,  y 
ta  madre  deseaba  parir  ce  Constantino-pía; 
dispúsose ,  con  tal  motivo,  que  Huego  de  ha- 
ber parido ,  acompañada  de  diez  galeras  mese 
á  encontrar  al  cesar,  do  quiera  que  estuviese,  y 
con  esto ,  permaneció  la  muger  en  Conslanli- 
nopla  ,  hasta  que,  á  su  liempo,  dió  á  luz  un 
hijo ,  el  cual  vivía  aun  cuando  empecé  este  li- 
bro. 

Dejaré  de  hablaros  ahora  de  la  esposa  v  de 
su  hijo  ,  y  os  volveré  á  hablar  del  césar. 

CAPÍTULO  CCXIV. 

En  el  cual  se  refl.'re  qut*  tierra  sea  "alipoU.  y  qw 
fuerzas  pueda  tenor  ;  hacíomlosc  mención  ,  al 
propio  Uempo,  de  Ja  historia  de  PurisyArena 
(Elena). 

• 

Es  el  caso  ,  como  ya  os  he  dicho,  que  U 
hueste  estaba  en  Galípoii  y  por  los  demás  luga- 
res ,  cuyo  cabo  de  Galípoii  quiero  que  sepáis 
era  la  cabeza  del  reino  de  Macedonia  ,  de  con- 
de fué  señor  y  en  donde  nació  Alejandro.  Es 
Galípoii  la  capital  en  la  marina  del  citado  rei- 
no de  Macedonia ,  como  Barcelona  lo  es,  tam- 
bién en  la  marina  ,  de  Cataluña ,  y  Lérida  en 
tierra  ñrme.  Por  el  mismo  estilo  hállase,  pues, 
tierra  adentro  del  reino  de  Mecedooia,  otra 
ciudad  muy  buena ,  que  tiene  por  nombre 
Andrinópofís,  que  dista  de  Galípoii  cinco  tor- 
nadas, ven  ella  era  donde  estaba  entonces  Xor 
Miqueli  ,  primogénito  del  emperador.  Ano 
mas:  quiero  que  sepáis  que  el  cabo  de  Galí- 

S)li  se  halla  á  la  parte  de  poniente  de  Boca 
aner ,  asi  como  en  la  de  levante  hay  el  cabo 
del  Artaqui,  que  es  donde  invernó  el  año  an- 
terior el  megaduque  con  la  hueste. 

Era  el  tal  lugar  del  Artaqui  una  parle  de  la 
ciudad  de  Troya  y  otra  de  sus  puertas ,  y  estaba 
en  un  puerto  que  hay  en  medio  de  Boca*  Daner, 
en  el  cual  hay  un  castillo  muy  bello  que  tiene 
por  nombre  Paris;  y  que  hizo  construir  París, 
hijo  del  rey  Príamo ,  cuando,  &  fuerza  de  ar- 
mas ,  hubo  preso  á  Arena  {HUnah  esposa  del 
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de  Tenes,  a  la  illa  del  Tcnedo,  qni  es  prop  de 
Boca  Daner  a  cinch  nríltes.  E  en  aquella  illa 
del  Tenedo  en  aquell  lemps  liavia  una  ydola, 
e  venien  hi  un  raes  del  any  lols  los  honrrals 
homens  de  Romania ,  e  les  honrrades  dones  a 
rorocria.  E  axi  fo,  que  en  aquell  lemps  Are- 
na, mullerdel  duch  de  Tenes,  hi  venen  en  ro- 
mería ab  C  cavallers  qui  lacompanyarcn,  e Pa- 
rís, fill  del  rey  Priam  de  Troya,  aximateixera 
hi  vengul  a  romería,  c  havia  ab  si  entro  cin- 
quanta  cavallers.  E  vae  la  dona  Arena,  e  altas 
Lint  della,  que'dix  a  sos  homens,  que  mesler 
••ra  que  lagues,  e  la  sen  menas.  E  axi  com  so 
mes  en  cor ,  axi  fo  :  que.  guamis  ab  tota  sa 
companya  ,  e  pres  la  dona,  e  volch  lasen  mc- 
nar.  E  aquells  cavallers  qui  eren  ab  ella  vol- 
gren  lali  defendre,  e  finalmenl  lols  cení  mu- 
riren  ,  e  Paris  menassen  la  dona :  de  que  puix 
se  moch  lan  gran  guerra,  que  a  la  fi  la  ciulat 
de  Troya,  que  vogia  CCC  t  illes,  ne  fo  assatia- 
da  Xlli  anys,  e  puix  fo  inlmda  e  presa  c  dcs- 
troyda. 

É  al  cap  de  Boca  Daner  de  fora  ha  un  cap 
que  hora  appcllalo  cap  del  Endiinilre,  qui  era 
allra  porta  de  la  ciutal  de  Troya.  E  axi  veus 
Boca  Daner  com  eslava  acompanyada  de,  bons 
llochs  e  de  graciosos  de  totes  parts  ,  que  de 
cascuna  parí  trobarets  que  havia  molla  bona 
vi  la  e  molí  bou  caslell  cu  lo  lemps  qui  nos  hi 
.mam,  que  tot  es  eslat  deslruyl  e  desbaratat 
pernos,  segons  que  avant  enlendrels,  a  gran 
torl  del  emperador,  e  a  gran  drel  nostre. 

CAIMTO!,  CCW. 

Otro  lo  cesar  veneh  a  la  ciulat  de  Amlrinopol,  per 
pendre  cornial  ti  •  Xor  Miqii'li.  lo  qualfeu  occiure 
lo  cesar  a  Gircon.  cap  deis  alans,  c  Iota  sa  geni. 
Hiie  non  escaparen  mas  tres;  com  trames  a  frali- 
pol  genis  qui  correguesen  la  Ierra,  e  destroy 
la  companya  del  cesar. 

Ara  vos  tornare  a  parlar  del  cesar,  que  sa- 
¡.  irella  ab  CCC  homens  a  cavall  e  ab  mil  da- 
peu,  per  anar  a  Andrinopol ,  per  veure  Xor 
Miqueli,  fill  majordel  emperador,  malgral  de 
luis  sos  amichs  e  sos  vassalls.  E  acó  feya  cll 
per  gran  lleyallat  que  havia  eu  son  cor,  e  de 
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duque  de  Atenas  ,  en  la  isla  de  Tencdos,  que 
está  cerca  de  Boca-Daner ,  a  cinco  millas. 
Había  en  aquel  tiempo  en  la  mencionada  isla 
de  Teoedos  un  ídolo,  al  que  iban  á  visitar  en 
romería ,  cierlo  mes  del  año  ,  lodos  los  mas  dis- 
tinguidos habitantes  de  Romanía  ,  así  hombres 
romo  mujeres.  Sucedió  ,  pues,  que  en  aque- 
lla ocasión  .  Arena  (Elena),  esposa  del  duque 
de  Atenas  ,  había  ido  allí  en  romería  con  cien 
caballeros  que  la  acompañaban  ,  y  París  ,  hijo 
del  rey  Príauio  de  Troya  había  acudido  tam- 
bién ,  al  mismo  objeto  ,  llevando  hasta  cin- 
cuenta caballeros.  Vio  Paris  á  la  dama  Arena 
[Elena),  y  lanío  se  enamoró  de  ella,  que  dijo  & 
los  suyos  serle  precis  >  apoderarse  de  aquella 
muger,  y  llevársela  consigo.  Tal  romo  lo  ha- 
bía imaginado  ,  lo  cumplió :  armóse,  pues,  cotí 
toda  su  compañía  ,  apoderóse  de  la  dama  ,  y 
trató  de  llevársela  ;  los  caballeros  que  estaban 
con  ella  quisieron  impedírselo  ,  pero ,  al  cabo, 
murieron  lodos  los  cien,  y  Paris  se  llevó  la  da- 
ma ,  de  lo  que  provino,  después .  una  guerra 
lan  grande  ,  que  al  fin  la  ciudad  de  Troya, 
que  tenia  trescientas  millas  de  circuito,  fué 
sitiada  por  espacio  de  trece  años  ,  y  luego  en- 
trada, presa  y  destruida.  (') 

En  el  cabo* de  Boca-Daner  hállase  afuera 
uno  llamado  cabo  del  Endimitre  [AirumiUi)% 
que  era  ota  de  las  puertas  de  la  ciudad  de 
Troya,  y  con  eslo  podéis  ver.  que  Boca-Da- 
ner estaba  llena  de  buenos  y  ricos  lugares 
por  todas  partes,  como  que  en  cada  una  de 
ellas  se  encontraban  ,  en  el  Tiempo  que  fuimos 
allá  ,  muy  buenas  villas  y  castillos,  los  cuales 
fueron  destruidos  y  desbaratados  por  ncsolros, 
según  oiréis  mas  adelante  ,  en  gran  perjuicio 
del  emperador  ,  y  en  gran  provecho  nuestro. 

CAPÍTULO  CCXV. 

Como  el  n'»sar  fué  á  la  ciudad  de  Anlrlnópolis  para 
despedirse  de  Xor  Miqueli,  quien  le  hizo  matar 
&  el  y  a  toda  su  gent  i  por  tlircon.  gefe  de  los  ala- 
nos, de  modo  que  solo  escaparon  tres;  y  como  en- 
vio  a  Galfpoli  gentes  qu  >  recorriesen  el  país,  y 
destruyesen  la  compaflfa  del  cesar. 

• 

Ahora  volveré  á  hablar  del  césar,  que  se 
previno  Oofl  trescientos  hombres  á  caballo  y 
mil  de  á  pié  ,  para  ir  á  Andrinópolis,  á  ver  a 
Xor  Miqueli ,  primogénito  del  emperador,  á 
pesar  de  lodos  sus  amigos  y  vasallos;  lo  que  él 
hacia  ,  por  su  gran  lealtad  de  corazón  ,  y  por 
el  fino  amor  y  fidelidad  que  profesaba  al  em- 


(1)    Dice  Buchón  que  esla  peqnena  escena  de  la  guerra  de  Troya  recuerda  la  relación  del  raballer 
Acleon  y  de  Diana,  que  se  encuentra  en  Froissart.  En  realidad,  no  es  mas  que  una  tradición  clásica,  ves- 
tida con  traje  de  la  edad  media,  cosa  que  estuvo  muy  en  boga  en  aquellos  tiempos. 
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fina  amor  e  de  dreta  rabo  que  ha  vi  a  al  empe- 
rador e  a  son  fill :  e  cuydavas ,  que  axi  com 
ell  era  pie  de  toda  lleyaltal ,  que  lemperador 
e  sos  filis  fossen  aytals ;  per  que  era  lol  con- 
trari,  e  provar  sa  avant,  com  oyrcls. 

£  com  lo  cesar  parli  de  la  hosl,  ell  lexa  per 
cap  e  per  major  lo  tuagaduch  En  Berenguer 
Den  tenca,  e  fin  Berenguer  de  Rochaforl  per 
senescal  de  la  hosl.  E  axi,  per  ses  jornades 
vench  a  la  riulat  de  Andrinopol,  c  lo  fill  del 
emperador,  Xor  Miqueli,  eii  lia  carrera,  el  re- 
cebe ab  gan  honor  :  c  acó  feu  lo  malvat,  per 
co  que  vacs  ab  quina  compaoya  venia.  E  com 
fo  éntrala  Andrinopol,  lo  fill  del  emperador 
estech  ab  ell  ab  gran  goig  e  ab  gran  alegre 
que!  cesar  feu  del,  e  Xor  Miqueli  leva  sem- 
blantmcnt  a  ell.  E  com  hach  cnsemps  ab  ell 
estal  VI  joros,  el  VII  jorn  Xor  Miqueli  liach 
feyt  venir  a  Andrinopol  Gircon,  cap  deis  alans, 
e  Milich,  cap  deis  turcoples,  axi  que  foren  en- 
tre tols  IX  milia  homens  de  cavall.  E  aquell 
dia  ell  convida  lo  cesar.  E  com  hagren  men  - 
jat,  aquell  Gircon,  cap  deis  alans,  entra  en  lo 
palau  hon  eslava  Xor  Miqueli  e  sa  muller  e  lo 
eesar,  c  van  trer  les  espases,  e  pecejarcu  lo 
cesar  e  tols  aquclls  qui  ab  ell  eren  ;  e  puix 
per  la  ciulal  mataren  tots  quanls  ab  lo  ees  ir 
eren  venguls,  que  non  escaparen  mas  tres,  que 
sen  muntaren  en  un  campanar.  E  daquells 
tres  la  bu  era  En  Ramón  Alquer,  íill  den  Gi- 
labert  Aiqoer,  cavaller  de  Cathalunya ,  nadiu 
de  Castalio  Dampuries ;  e  laltre  un  lili  de  ca- 
valler de  Cathalunya,  per  nom  G.  de  Tous ;  e 
laltre  Berenguer  de  Roudor,  qui  era  de  Llo- 
bregat.  E  aqucsls  foren  al  campanar  comba- 
tíais, e  defensarensen  tant,  quel  íill  del  empe- 
rador dix,  que  pecat  seria  si  murien  :  e  axi 
asseguralos,  e  aquesls  tantsolamenl  nc  esca- 
paren. 

Encara  feu  major  malveslal  lo  dit  Xor  Mi- 
queli, que  ordonat  bach  qucls  turcoples,  ab 
partida  deis  alans,  haeh  Iramesos  a  Galipol ;  e 
hach  ordonat ,  que  aquell  dia  quel  cesar  mu- 
ría, que  ells  correguesseu  a  Galipol  e  per  tots 
los  casáis.  E  nos  Irnviem  mesos  los  cavalls  en 
erba,  e  eslava  la  geni  per  los  casáis.  Queus 
diré?  que  axins  trobaren  descuydals,  quens 
lolgren  lols  los  caval's  que  lenicm  per  los  ca- 
sáis, e  mes  de  mil  persones  quens  mataren  : 
axi  que  nons  romaugueren  mas  CC VI  cavalls,  I 
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perador  y  a  su  hijo;  y  creído  que, abundando 
él  en  plena  lealtad  ,  seria  lo  mismo  por  parle 
del  emperador  y  de  sus  hijos;  pero  era  lodo  lo 
contrario,  como  tendrá  que  probarse  nías  ade- 
lante, según  oiréis. 

Cuando  partió  el  césar  de  la  hueste ,  dejo 
por  gefe  y  principal  al  megaduque  En  Beren- 
guer de  Énleoza  ,  y  á  En  Berenguer  de  Ro- 
cafort  por  senescal  de  aquella;  y  siguiendo  sus 
jornadas,  llegó  á  la  ciudad  de  Andrinópolis, 
donde  el  hijo  del  emperador,  Xor  Miqueli ,  le 
salió  al  encuentro,  y  le  recibió  con  grande  ob- 
sequio ,  lo  que  hizo  el  malvado  para  ver  coal 
era  la  comitiva  que  le  acompañaba.  Entrado 
que  buho  en  Andrinópolis,  el  hijo  del  empe- 
rador esluvo  con  el,  manifestando  grao  gozo  y 
alegría  ,  lo  propio  que  le  habia  manifestado  el 
césar,  correspondiéndole  igualmente  Xor  Mi- 
queli ;  y  después  de  haber  estado  juntos  por 
espacio  de  seis  días,  el  séptimo  ,  hizo  compa- 
recer Xor  Miqueli,  en  Anarinópolis,  a  Gircoe, 
gefe  de  los  alanos,  y  á  Milich,  gefe  de  los  tur- 
coples ,  quienes  reunieron  entre  lodos  n»ete 
mil  hombres  de  á  caballo.  Aquel  dia  convidó 
Xor  Miqm'li  al  césar,  y  cuando  habían  aca- 
bado de  comer,  el  referido  Gircon,  gefe  de  los 
alanos,  enlró  con  los  suyos  en  el  palacio  don- 
de estaban  Xor  Miqueli,  su  esposa  y  el  céar; 
sacaron  las  espadas,  y  acuchillaron  "a  esle  ya 
los  que  estaban  en  su  compañía;  luego,  por  la 
ciudad,  mataron  a  todos  cuantos  habían  llega- 
do con  el  césar ,  escapando  solo  tres  que  se 
habían  subido  al  campanario,  uno  de  lóseos- 
les era  En  Ramón  Alquer,  caballero  de  Cata- 
luña, natural  de  Castellón  de  Amponas,  otro 
el  hijo  de  un  caballero  de  Cataluña  ,  llamado 
G.  de  Too*,  y  otro  Berenguer  de  Roudor,  que 
era  de  Llobregat.  Viéronse  eslos  atacados  en  el 
campanario ,  pero  tanto  se  defendieron ,  que 
el  hijo  del  emperador  dijo  :  que  pecado  sena 
si  morían  ;  asi  que  ,  les  dió  seguridad,  y  fue- 
ron estos  los  únicos  que  escaparon. 

Aun  llegó á  mas  la  maldaadel  referido  Xor 
Miqueli,  pues  hahia  dispuesto  ya  que  los  tur- 
copies  ,  con  parte  de  los  alanos  *  fuesen  envia- 
dos á  Galípoli ,  previniendo  que  el  día  en  que 
muriese  el  césar,  saqueasen  ellos  la  ciudad} 
todas  las  casas  de  campo  Habíamos  nosotros 
sacado  los  caballos  á  forrajear,  mientras  la  gen- 
te estaba  repartida  por  aquellas,  y  así  suce- 
dió.. .  Qué  os  diré?...  que  nos  encontraron  des- 
cuidados ,  nos  quitaron  los  caballos  de  las  ca- 
sas ,  y  nos  mataron  mas  de  mil  personas,  que- 
dándonos tan  solo  doscientos  seis  cabillos  y 
tresmil  trescientas  siete  personas  de  armas,  en- 
tre caballeros,  peones  y  gente  de  mary  tierra. 
Al  punto  nos  pusieron  sitio  delante  de  donde 
i  estábamos  ,  y  tanta  gente  nos  vino  encima. 


Digitized  by  Google 


CAP. 

e  nos  no  romangren  mas  tres  mil  ¡a  CCCVU 
persones  ¿armes,  enlre  de  cavall  e  dapeo,  e 
de  mar  e  de  Ierra.  E  tanfosl  van  nos  posar 
selge  davanl,  e  vench  nos  lanía  de  geni  sobre 
nos,  que  foren  be  XIV  mi  lia  homens  de  ca- 
vall, enlre  lurcoplesealanse  grechs,  e  be  XXX 
milia  homens  dapeu.  Siqael  magaduch,  co  es, 
En  Berenguer  Den  lenca,  ordona  que  faessem 
vayll,  e  que  melessem  dins  vayll  lot  lo  raval 
de  Galipol,  e  axi  ho  faeni.  Queus  diré  V  Be  XV 
joros  esleguem  axi,  que  lols  dies  haguem  lor- 
neig  ab  elb  dos  vegades  lo  día,,  e  cascu  jorn 
era  noslre  desasiré  que  perdiem  ab  ells.  Queus 
diré?  que  estaol  axi  assalials  como  erem,  En 
Berenguer  Dentenca  feo  aparellar  cincb  ga- 
tees e  dos  lenys,  e  a  mal  grat  de  lols  quanls 
eren,  ell  di x  que  volia  anar  a  fer  una  fe  r  i  da 
per  que  pogues  donar  refresch  a  lacompanya, 
e  de  viandes  e  de  diners.  E  tuyt  digueren  li, 
que  no  feya  a  fer ,  mas  que  valia  mes  quens 
comba  lesseui  luyl  ensemps  ab  aquells  quens 
tenieo  assalials.  E  ell,  axi  oom  a  bon  cavaJIer  e 
savi  que  era,  veya  lo  perill  de  la  batalla,  e  per 
res  no  si  acordava  ;  mas  pensa  que  anas  a  fer 
una  ferida  envere  Conslanlinoble,  e  com  la 
ferída  bauria  feyta,  que  tornas  tanlosl  a  Gali- 
pol. Si  que  a  la  fi  a  fer  sach  co  quell  volch,  c 
ab  ell  reculiirensen  lanía  de  geni ,  queu  Gali- 
pol no  romas  mas  En  Berenguer  de  Rocbafort, 
qui  era  senescal  de  la  host,  e  yo  H  Munlaner, 
qui  era  capila  de  Galipol.  E  no  romangueren 
ab  nos  mas  Y  cavallers,  co  es  a  saber,  En  G. 
Siscbar,  cavaller  de  Calbalunya,  c  En  Ferran 
Gorri,  un  cavaller  Darago,  e  En  Joan  Perisde 
Caldes  de  Cathalunya,  c  Nexameo  Dalbero.  E 
reconeguem  quanls  erem ,  com  En  Berenguer 
Dentenp  fo  parlil  de  Galipol,  e  trobam  que 
erem*  enlre  de  cavall  e  dapeu,  milCCCCLXII 
booiens  darmes,  deis  quals  eren  dacavall  CCVI 
que  no  havieoi  pus  cavalls,  e  mil  CCLVI  ho- 
rneas dapen.  E  axi  romanguem  en  tal  dolor, 
que  lote  dies  teniem  del  mali  al  vespre  lo  tor- 
ne* g  deis  defora  ab  nos. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  de  nos  de  Galipol, 
que  be  mi  sabré  tornar,  e  parlar  vos  be  den 
Berenguer  Dentenca,  que  sen  ana  ,  c  pres  la 
ciulat  de  Recrea,  qui  es  a  XXIV  milles  prop 

de  Conslanlinoble,  e  lia  ell  guanya  tant,  que 

• 

{I)  Recrea:  la  antigua  Perineo. 
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que  1  legaron  á  ser  mas  de  catorce  mil  nombres 
de  a  caballo  entre  larcoples,  alanos  y  griegos, 
y  mas  de  treinta  mil  peones.  Viendo  esto  ,  el 
megaduque,  eslo  es,  En  Berenguer  de  En- 
tenza, mandó  que  abriésemos  un  foso,  inclu- 
yendo en  él  lodo  el  arrabal  de  Galípoli ,  como 
así  en  efecto  lo  hicimos.  Qué  os  diré  ?  Quince 
días  estuvimos  de  este  modo,  teniendo  que  salir 
dos  veces  al  dia  a  lomeo  con  ellos ,  pero  con 
tan  desastrosa  suerte  para  nosotros,  que  cada 
vez  perdíamos.  Qué  os  diré?  Estando  sitiados 
de  este  modo,  En  Berenguer  de  Entcnza  man- 
dó arreglar  cinco  galeras  y  dos  leños,  y  contra 
la  voluntad  (je  lodos  cuantos  allí  estaban  ,  dijo 
que  queria  hacer  una  embestida  para  poder 
dar  refresco  de  víveres  y  dinero  á  la  compa- 
ñía ;  dijéronle  lodos  que  aquello  no  convenia, 
pues  valia  mas  que  combatiesen  todos  unidos 
con  los  que  nos  tenían  sitiados.  Como  bravo  y 
discreto  caballero  que  era  el  de  Entenza,  aun- 
que veía  el  peligro  de  la  halalli,  no  sabia  aco- 
modarse á  lo  que  le  decían;  sin  embargo, 
pensó  que  bueno  seria  ir  á  hacer  una  embesti- 
da á  Constan imopla  ,  y  logrado  que  lo  hubie- 
se ,  volverse  desde  luego  á  Galípoli.  Al  cabo, 
pues,  tuvo  que  hacerse  lo  que  él  quiso,  y  tan- 
ta fué  la  geole  que  con  él  se  embarcó',  que 
solo  quedaron  en  Galípoli  En  Berenguer  de 
Rocafort ,  que  era  el  senescal  de  la  hueste,  y 
yo  ,  Ramón  Munlaner,  que  era  capitán  de  la 
ciudad  ,  sin  mas  compañía  que  otros  cinco  ca- 
balleros, á  saber,  En  G.  Sisear,  caballero  de 
Cataluña  ,  En  Ferran  Gorri ,  un  caballero  de 
Aragón  ,  En  Juan  Feris  de  Calde«,  de  Cata» 
luna,  y  En  Ximeno  de  Albero-,  y  habiendo  re- 
conocido cuantos  éramos,  después  que  En  Be- 
renguer de  Entenza  hubo  partido  de  Galípoli, 
encontramos  mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos 
hombres  de  armas  entre  los  de  á  caballo  y  los 
de  á  pié,  o  sea  doscientos  seis  de  los  primeros, 
qur  eran  los  únicos  caballos  que  teníamos ,  y 
mil  doscientos  seis  de  los  segundos.  Tal  fué  el 
dolor  en  que  quedámos ,  pues  lodos  los  días, 
desde  la  mañana  á  la  noche,  sosteníamos  con- 
tinuo torneo  con  los  de  afuera. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  los  que  está- 
bamos en  Galípoli ,  pues  va  sabré  encontrarlos 
después,  y  os  hablaré  de  En  Berenguer  de 
Entenza,  que  se  fué,  y  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad de  Recrea  Jhracleaj  ('),  que  está  A  veinte 
cuatro  milhs  cerca  de  Conslanlinopla  ,  don- 
e  ganó  tanto  ,  que  fué  sin  fin.  Es  dicha  ciu- 
dad la  misma  en  que  estaba  flerodes ,  que 
hizo  matará  una  porción  de  los  inocentes:  por  le 
mismo  quiero  contaros  un  milagro  que  es  vi- 
sible ,  y  es  que  en  dicho  lugar  de  Recrea 
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foseas  fi.  E  aquella  «utat  es  aquella  hoo  He-  ¡  [Héradea]  hay  un  golfo  que  va  hasta  la  isla  d 1 
rodes  eslava ,  qui  feo  matar  partida  del  iono-  Mármora ,  que  es  de  donde  se  saca  todo  el 


V    '  —     ,        ~|  »  '  ^ 

illa  bou  se  talla  tol  lo  marbre  de  Romanía.  E 
dios  aquell  golf  ha  dues  nones  ciutals,  la  una 
ba  nom  lo  Panido,  e  laltra  lo  Redisco.  E  devets 
saber,  que  en  aquesta  ciutat  del  Redisco  fo 
feyta  a  nos  la  major  mal  vestal  que  hanch  fos 
feyta  a  negunes  genis.  E  per  $o  que  sapials  la 
malvestat  quína  lo,  yo  lausdire. 

CAPITOL  caví. 

*  »  ■ 

Com  la  companya  del  cesar  dellibera  desafiar  lo  o m 
perador,  e.  reptarlo  de  fe,  e  daco  que  ícyl  havia; 
e  com  lemperador  de  Coostantinoblefeu  matar  an 
Ferran  Daunes.  almírall,  ab  Iota  los  calhulans  e 
aragonesos  qui  eren  a  ConálaotinobU'. 


■«  uEucio  oauci  i^uc  6c  uus  iiizu  ra  nui- 
dad  mas  graade  que  jamás  se  haya  hecho  á 
gentes  algunas  ,  y  para  que  sepáis  cual  foeja 
referida  maldad  ,  os  la  voy  á  decir. 


CAPÍTULO  CCXVI. 


■«  ■ 

Verilat  es,  que,  com  lo  cesar  fo  mort,  ens 
bagren  correguls,  ens  tenien  assatiats  a  Gali- 
pol,  nos  baguem  dacorl,  que  abans  qee  faes- 
sem  mal  al  emperador,  quel  desafiassem,  e 
replassem  de  fe  e  daco  que  feyl  havia  a  uos;  e 
que  aquestieplamenlepuix  lo  desafiauienl  se 
facs  en  Coostanlinoble,  en  presencia  del  comu 
de  Venecia,  c  lot  ab  caries  publiques.  E  ordo- 
na  En  Sischar,  cavaller,  e  Pero  Lopis,  adalil,  e 
dos  almugatens  e  dos  comits ,  que  ab  una 
barca  de  XX  rems  hi  anassen,  per  cap  den  Be- 
renguer  Dentenca  c  de  tota  la  companya,  caxi 
fo  feyl,  e  anarensen  a  Constanlinoble.  E  da- 
vanl  los  davanldils  de  les  comunes  desafiaren 
lemperador,  e  puix  lo  reptaren  de  fe,  es  pro- 
feriren,  que  deu  per  deu  e  C  per  C,  que  eren 
aparellats  de  provar ,  que  malamenl  e  falsa 
havía  feyl  malar  lo  cesar  e  les  altres  genis  qui 
ab  ell  eren  anats,  e  havien  correguda  la  com- 
panya seos  desafiar ;  e  axi,  quen  valia  menys 
sa  fe,  e  que  daqui  avant  ques  desexien  del!. 
E  daco  llevaren  caries  publiques,  partides  per 
A,  B,  C,  que  sen  portaren,  e  aire  (al  lexaren 
en  faellad  ais  davanldils  de  les  comunes.  E 
lemperador  escusas  que  ell  nou  havia  fet. 
Veus  com  sen  podía  escusar ,  e  aquell  dia  ma- 
leix  feu  matar  tots  qoants  catbalans  e  arago- 
nesos havia  en  Conslantínoble  ab  En  Ferran 
Daunes,  almírall ! 


Como  la  compañía  del  cesar  deliberó  desaliar  al 
emperador  .  y  rwarle  por  su  mala  íé,  y  aleadifc 
lo  que  habla  hecho;  y  como  et  emperador  di 
Cotistanlinopla  biio  matar  á  En  Ferran  <1p  Uk~ 
nes  ,  almirante  ,  con  todos  los  catalanes  y 
nesos  qur  estaban  endieba  ciudad. 


Es  el  caso ,  que  luego  de  muerto  el  cesar, 
y  cuando  ya  nos  habían  invadido  y  nos  timan 
sitiados  en  Galípoli ,  acordamos  qúe ,  auto  de 
hacer  mal  al  emperador ,  le  desafiásemos  v  le 
retásemos ,  echándole  en  cara  su  mala  fe,  por 
cuanto  nos  había  hecho  ,  v  que  el  tal  reto ,  v 
después  el  desafio ,  se  verificasen  en  Cooslao- 
linopla  y  en  presencia  del  Coman  de  Venecia, 
haciéudose  todo  por  medio  de  escritoras  pí- 
blicas.  Ordenóse ,  pues,  que  En  Sisear,  caba- 
llero ,  y  Pedro  Lopis  ,  adalid  ,  con  dosalnio- 
cadenes  y  dos  cómílres  fuesen,  con  uoa  barca 
de  veinte  remos  ,  de  j  arte  de  En  Berengoerde 
Enlenza  y  de  loda  la  compañía  ;  y  asi  en  efec- 
to se  hizo  ,  marchando  á  Constaolinopla. 
Cuando  allí  estuvieron  ,  desafiaron,  delaolede 
los  referidos  comunes  ,  al  emperador,  y  des- 
pués lo  retaron,  por  haber  faltado  á  la  fe,  v 
ofrecií  i  ou,  que  saldrían  diez  contra  diez  y  cien 
contra  cien ,  pues  estaban  dispuestos  á  ello, 
para  probar  que  mal  y  falsamente  había  hecho 
matar  al  césar  y  á  las  demás  gentes  qoe  con 
él  habían  ido  ,  habiendo  acosado  á  la  compa- 
ñía ,  sin  haberla  antes  desafiado ,  y  asi ,  qoe 
valió  menos  su  fé,  y  en  adelante  se  deseoleu- 
dian  de  ella.  Levantáronse  de  todo  esto  escri- 
turas públicas ,  partidas  por  A.  B.  C. ,  qoe  se 
llevaron  ,  dejando  al  propio  tiempo  las  corres- 
dientes  ,  en  gar.  ntfa  de  so  palabra ,  á  los  an- 
tedichos Comunes  ;  mas ,  el  emperador  se  es- 
cusó  ,  diciendo  que  él  no  lo  babia  hecho.  Ta 
veis  como  se  podía  escusar !  la  prueba, qoe 
aquel  mismo  aia  hizo  matar  á  todos  cuantos 
catalanes  y  aragoneses  haba  en  Coaslantiao- 
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CAPITOL  CCXVII. 

Com  losmissatgers  IraniesOs  at  emperador  per  desa- 
liarlo íoren  presos  e  esquarlerals  a  la  ciutal  del 
Rediscbo  ;  e  lo  rolracle  del  golf  de  Marmora.  hon 
fon  degollada  gran  res  deis  innoceots  per  He- 
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pía ,  y  cod  eUos  á  En  Ferran  de  Anones  ,  al- 
mirante. 

CAPÍTULO  CCXVII. 

Como  los  mensajeros  enviados  al  emperador  jiara 
desafiarlo  fueron  presos  y  descuartizado»  en  la 
ciudad  de  Redisco  (Bodoito)  ;  y  del  milagro  del 
golfo  de  Mármora  ,  donde  fueron  degollados  gran 
do  Inocentes  por  Herodes. 


£  com  acó  fó  fcyt,  partireosen  del  empera- 
dor, c  demanaren  quels  donas  un  porter  quils 
teogoes  guiáis  entro  fossen  a  Galipol :  e  axi 
lliurals  lo  porler.  B  com  foren  a  la  ciutal  del 
Rediseo ,  lo  porter  los  feo  tots  pendre,  XXVll 
persones  qui  eren  de  cal halans  e  aragoneses, 
e  tots  esquarleraren  los  en  la  carnicería ,  e  a 
quarters  ells  los  penjaren.  E  podéis  enlendre, 
qual  crueltat  fo  aquesta  que  feu  fer  lempera- 
dor  aaquesls  qui  eren  missaLgors.  E  vajaus  lo 
cor,  que  avaol  oyrels,  que  daco  fo  feyta  lant 
gran  veojanca  per  la  companya,  ab  la  ajuda  de 
Deas,  que  james  tant  gran  veujanca  no  fo 
feyta. 

Si  que  eu  aquell  golees  aytal  uiiracle,  que 
toslemps  hi  trabareis  unes  planures  de  sauen, 
que  son  tamaoyes  com  un  cobertor :  e  hani  de 
raajors  e  de  menors.  K  aquell  golf  va  toslemps 
pie  daytals  plages  de  sanch  vi\a,  e  puixque 
sials  fora  daquell  golf,  non  Irobarets  geos:  e 
de  la  sanch  aquella  cuiten  los  mariners,  que 
seo  porten  de  la  uo  cap  del  mon  entro  al  allre 
per  reliquies.  E  acó  esdeve  per  la  sanch  deis 
innocente  qui  en  aquell  lloch  fo  escampada:  e 
axi,  daquella  lemps  en  ca  hi  es  e  hi  sera  tos- 
lemps. E  acó  es  vera  venial,  que  yo  de  la  niia 
ma  ni  he  cullida. 


Hecho  esto ,  marcharon  de  donde  estaba  el 
emperador,  pidiendo  que  les  diese  un  portero 
quu  les  guiase  hasla  que  estuviesen  en  Galípo- 
li  ;  dióles  aquel  el  Dorlero,  mas,  así  que  estu- 
vieron en  laciudaade  Redisco  {Rodosto),  el 
mismo  portero  les  h«o  prender  a  lodos ,  que 
eran  vertfle  y  siete  personas  entre  catalanes  y 
aragoneses ,  y  después  de  haberlos  descuarti- 
zado en  la  carnicería,  fueron  colgando  los 
cuartos  por  do  quiera,  ta  podéis  conocer  coa 
eslo  ,  qué  crueldad  fué  la  que  comelió'el  em- 
)erador  con  personas  que  eran  mensajeros; 
>ero  ya  podréis  calcular  por  lo  que  mas  ade- 
aole  oiréis  ,  cuan  grande  fué  la  venganza  que 
de  esto  hizo  la  compañía  ,  con  la  ayuda  de 
Dios ,  venganza  tan  grande  ,  como  la  que  ja- 
más se  haya  becho.  . 
Sucede  en  aquel  golfo  un  milagro ,  y  es, 
ue  siempre  se  encuentran  en  él  unos  rastros 
e  sangre ,  tamaños  como  una  cubierta,  y  los 
hay  que  son  mayores  ,  y  latnbieu  menores. 
Lleno  se  observa  el  golfo  en  todos  tiempos  de 
aquellas  sedales  de  sangre  viva, -y  apenas  sal- 
gáis de  él,  va  uo  se  encuentra  ni  sombra  ,  y 
esla  sangre  la  recogen  los  marineros ,  uuienes 
la  llevan  de  un  cano  al  otro  del  mundo  para 
reliquias  ,  lo  que  tiene  su  origen  de  la  sangre 
de  los  ¡nocentes  que  fué  derramada  en  aquel 
lugar ,  como  que  desde  tal  tiempo  acá  ha 
existido  allí  y  existirá  siempre.  La  pura  ver- 
dad es  todo  eslo  ,  y  de  la  tal  sangre  yo  mismo 
I  he  cogido  con  mis  propias  manos. 
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CAPITOL  GCXVIII. 


Coro  En  Berenguer  Denleiica,  apres  barrajada  Re- 
crea, encortina  a»  XVIII  gatees .ríe  genovesos,  e  fo 
pres  en  fe  per  ella  ;  e  com  yo.  En  Ramón  Munla- 
ner,  volga!  donar  X  milla  perpres  dor,  perqnel 
me  lliurassen. 

E  com  Eo  Berenguer.  Dentenca  hach  barre- 
jada  la  ciutat  de  Recrea  ,  que  fu  hu  deis  graos 
feyls  del  moa  ,  ell  seo  torna  ab  gran  guany. 
B  arri  coro  ell  sen  tornava  a  Galipol ,  XVIII 
galees  de  genovesos  venien  a  Constantinoble. 
e  devien  entrar  en  Mar  tuajor ,  e  troharensen 
ab  ell  en  la  plaja  qui  es  enlrel  Panido  e  el  cap 
del  Gano.  E  En  Berenguer  Dentenca  fea  ar- 
mar sa  geni ,  e  dona  la  proa  en  Ierra ,  e  es- 
tech  ab  la  popa  defora  de  les  cioch  galees ;  e 
tos  genovesos  saludarenlos ,  e  puix  ab  ana 
barca  anaren  a  ell  perassegurarlo.  E  lo  capita 
de  les  galees  convidal  a  uienjar  en  la  saa  ga- 
lea, e  En  Berenguer  Denlenca,  mala  a  sos  ops, 
íiaji  en  ells,  e  ana  a  la  galea  del  capita.  E  men- 
Ire  menjaven,  e  la  geni  fo  desarmada  den  Be- 
rengoer Deolenca,  anaren  los  dos,  e  prengue- 
ren  les  qualre  galees,  ehi  preoguercn  toles  les 
genis,  e  hi  mataren  mes  de  CC  persones.  E 
la  una  galea  en  que  En  Berenguer  de  Vilama- 
ri  era  e  daltres  oa valle rs  nos  volgueren  desar- 
mar. Queus  diré  ?  Sobre  aquesta  gatea  fo  axi 
gran  batalla,  que  be  hi  mariren  CCG  genove- 
sos ,  e  aquclls  de  la  galea  Toreo  morís ,  que 
hanch  negu  non  escapa.  E  axi,  veos  quin  eon- 
vil  saberen  fer  genovesos  an  Berenguer  Den- 
tenca,  que!  sen  menaren  presa  Conslanlinoble, 
ell  e  lols  aquells  qui  seua  eren  vius,  e  hagren 
tot  90  queo  Berenguer  Dentenca  bavia  gua- 
nyat  a  la  ciolat  de  Recrea.  Perqué  es  foylt  tot 
senyor  e  tot  altre  hom  quis  fia  en  nal  hom  de 
comuna ,  que  hom  qui  no  sap  que  es  fe,  00  la 
pol  guardar. 

Axi  que,  sen  menaren  an  Bereguer  Denten- 
ca pres  ,  e  lots  los  seus  ,  el  lengren  en  gran 
desayre  en  Pera,  qui  es  vila  de  genovesos  da- 
vant  Conslanlinoble.  E  estech  hi  be  un  mes 
entro  les  galees  Toreo  entrados  e  exides  de  Mar 
major  ,  e  puix  menaren  Ion  sen  a  Genova,  e 
passaren  per  Galipol.  E  yoenlrel  veure,  e  vol- 


CAPfTULO  CCXVIU. 


Como  En  Berenguer  de  Enlenza ,  después  de  luber 
eado  Recrea  [HtracUa¡.  topó  con  <nei  y  ocho 
as  de  genovesos ,  por  quienes  fué  preso 
en  su  palabra  ;  y  como  yo ,  En  Ramón  Mun- 
taner,  quise  dar  diez  mil  perpres  11)  de  oro  para 
que  me  lo  entregasen. 

Cuando  En  Berenguer  de  Enlenza  hubo 
saqueado  la  ciudad  de  Recrea  (Heracka),  qoe 
fué  uno  de  los  grandes  acontecimientos  del 
mundo,  volvióse  con  gran  ganancia  ,  y  mien- 
tras regresaba  á  Galípoli ,  ¡han  á  Conslanlino- 
pla  diez  y  ocho  galeras  de  genoveses ,  las  que 
debían  entrar  en  Mar  Mayor  ('),  cuando  se  en- 
contraron con  él  en  ta  playa  que  hay  entre  el 
Panido  ¡  Plañido)  yd  cabo  del  Ganos.  Hizo  ar- 
mar su  gente  En  Berengoer  de  Entuna,  y 
dando  la  proa  á  tierra,  mantúvose  con  la  popa 
afuera  en  las  cinco  galeras  que  llevaba ;  salu- 
dáronles los  genoveses ,  y  después ,  con  ona 
barca  ,  se  dirigiéroo  á  donde  estaba  En  Be- 
renguer ,  para  darle  seguridad.  Ano  mas:  el 
capitán  de  las  galeras  le  convidó  á  comer  ea 
la  suya ,  y  En  Berenguer  de  Eotenza ,  fián- 
dose en  ellos  ,  por  su  desgracia  ,  fué  á  la  ga- 
lera del  capitán,  y  mientras  estaban  comiendo, 
la  gente  de  En  Berenguer  fué  desarmada .  y 
apoderáronse  luego,  yendo  por  detrás,  de  coa- 
tro  galeras  ,  prendieron  a  todos  cuantos  había, 
y  mataron  mas  de  doscientas  personas.  Coa 
de  la*  galeras  en  que  iban  Eu  Berenguer  de 
Vilamarí  y  oíros  caballeros  no  quisieron  de- 
jarse desarmar,  y...  Qué  os  diré?.. .  tan  gran- 
de fué  la  batalla  que  hubo  sobre  esta  galera, 
que  murieron  en  ella  mas  de  trescientos  geno- 
veses ,  quedando  los  que  la  tripulaban  todos 
muertos,  sin  escapar  ni  uno  tan  siquiera.  Ved, 
con  esto ,  qué  convite  supieron  hacer  los  ge- 
noveses á  En  Berenguer  de  Enlenza ,  pues 
se  lo  llevaron  preso  á  Constantinopla ,  con  to- 
dos los  suyos  que  quedaron  vivos ,  y  apode- 
rándose de  todo  lo  que  este  había  ganado  en 
la  ciudad  de  Recrea  [Heradea).  Por  lo  mismo, 
loco  es  quien  se  fie,  ya  sea  señor,  ya  de  cual- 
quier otra  clase ,  en  hombre  de  Comuo,  pues 
no  puede  guardar  la  fe  quien  no  sabe  lo 
que  es. 

Así  sucedió ,  que  se  llevaron  presos  á  En 
Berenguer  de  Entenza  con  todos  los  suyos , 
tratándole  con  gran  desprecio  ,  á  la  villa  de 
Pera ,  que  es  de  los  genoveses  ,  y  está  delante 
de  Constantinopla :  allí  le  tuvieron  mas  de  an 
ni  es ,  hasta  qoe  hubieron  entrado  y  salido  las 


(1)  Perpres,  perperas  6  byperperas,  moneda  de  loa  emperadores  bizantinos,  llamada  asi,  por  ser 
muy  brillante  y  recocido  el  oro  de  que  eran  formadas.  En  una  de  las  referencias  de  Ducange,  se  en- 
cuentra, por  lo  que  toca  ai  valor,  que  una  per  pe  ra  equivalía  á  la  cuarta  parte  de  un  mareo. 
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gui  donar  X  mtlia  perpres  dor ,  qui  val  hu  X 
soas  barcelonesos ,  e  quel  nos  lexassen,  c  nou 
volgren  fer.  K  puix  que  vaem  que  nol  po- 
diem  haver  per  res,  donam  a  ell,  que  hagues 
que  despeodre ,  mil  perpres  dor;  e  axi  mena- 
ren  Ion  sen  a  Genova. 

E  axi  lexar  vos  he  a  parlar  den  Berengner 
Dentenca  ,  que  be  h¡  sabré  lomar  ,  com  lloch 
e  lemps  sia,  e  lomare  a  parlar  de  nosaltres,  qui 
erein  romasos  a  Galipol. 


CAPITOL  CCXIX. 

Com.  sabuda  la  preso  den  Berenguer  nenlenca  c  la 
morí  de  los  missalgcrs  a  Galipol,  ajustaren)  con- 
sell  de  co  que  deviom  fer,  en  lo  qual  se  dellibera, 
que  desíondrassem  lesgalecse  tolvexeir,  per  rano 
que  negu  pogoes  escapar  ne  íugir  menys  de  ba- 


Verilal  es ,  que  com  nos  saben)  quen  Be- 
renguer Dentenca  fo  pres ,  e  lols  aquells  qui 
ab  ell  eren  o  morís  o  presos  ,  fom  molí  desqp- 
nortats  ;  c  com  sabem  axi  maleix  la  morí  den 
Siscbar  e  delsallres  missalgcrs  que  haviem  1ra- 
mesosal  emperador.  Eun  diaajuslam  conscll, 
que  fariem.  £  com  jaus  he  d.l ,  Irobam ,  que 
no  erem  romasos  mas  CCVI  homens  a  cavali 
e  MCCLVI  dapeu.  E  lacord  que  ferem  fo  en 
dos  partils:  que  los  uns  deven,  qucns  en  anas- 
sem  ab  lol  co  del  noslre  a  la  illa  del  Maleli,  qu 
es  bonailla  e  profilosa,— que  encara  haviem  be 
qualre  galees  e  be  XII  lenys  armáis  e  molles 
barques  e  una  ñau  de  dos  cu  borles ,  axi  que  a 
noslre saul  nos  podiem  recullir,—  e  puix  da- 
quella  illa  faesscm  guerra  al  emperador.  E  tal-1 
Ireconsell  era  aquest ,  que  gran  vergonya  se- 
ria noslra,  que  haguessein  perdul  dos  senyors 
e  lanía  de  bona  geni  quens  havien  moría  en 
lanl  gran  Ira  y  ció ,  e  que  nols  venjassem  o  mu 
rissem  ab  ells  ;  que  no  havia  geni  el  mon  que 
nons  degues  alapidar  ,  e  majormcnl  que  fos- 
setn  genis  de  aylal  fama  com  erem,  e  quel  drel 
fos  de  la  noslra  parí;  e  axi,  que  mes  valia  murir 
a  honor,  que  viure  ab  desonor.  Queus  diré?  La 
fi  del  consell  fo  ,  que  de  lol  en  lol  nos  comba- 
lessem,e  prenguessem  la  guerra,  e  que  lol 
hom  muris  qui  ais  hi  dixes.  Queus  diré?  E  a 
major  ferraelal ,  que  tanlosl  llevassem  de  les 


galeras  de  Mar  mayor  ,  y  luego  se  lo  lleva- 
ron á  Genova  ,  pasando  por  Gaiípoti  Preten- 
dí yo  enlrar  á  verle  ,  y  ofrecí  dar  diez  mil 
perpres  de  oro,  que  vale  cada  uno  diez 
sueldos  barceloneses,  para  que  nos  lo  dejasen, 
pero  no  quisieron  hacerlo ;  y  viendo  que  no  lo 
podíamos  alcanzar  por  nada,  dímosle  á  él, 
para  que  tuviese  de  qué  gaslar ,  mil  perpres 
de  oro  ;  y  con  eslo,  se  lo  llevaron  á  Genova. 

Dejaré  de  hablar  ahora  de  En  Berenguer 
de  Enlenza ,  al  que  sabré  encontrar  olra  vez, 
á  su  debido  tiempo  y  lugar ,  y  volveré  á  ha- 
blaros de  nosotros ,  qué  habíamos  quedado  en 
Galípoli. 

CAPITULO  CCXIX. 

Como,  sabiendo  la  prisión  de  En  Berengner  de  En- 
tenza  y  la  muerte  de  los  mensajeros  enviados  ix 
Galípoli,  nos  reunimos  en  consejo  para  tratar  de 
lo  que  se  debía  hacer ,  en  el  cual  se  deliberó, 
que  se  diese  barreno  á  las  galeras  y  demás  em- 
barcaciones .  para  que  nadie  pudiese  escapar  ni 
huir  sin  batallar 

* 

Es  el  caso  ,  que  al  saber  nosotros  la  noticia 
de  que  En  Berenguer  de  Enlenza  estaba  pre- 
so ,  y  lodos  los  que  le  acompañaban  habían 
sido  presos  también  ó  muertos ,  quedamos 
desconsolados  ,  no  menos  que  al  saber  la 
muerte  de  En  Sisear  y  de  los  otros  mensajeros 
que  habíamos  enviado  al  emperador.  Ajusta- 
mos ,  pues,  consejo  para  ver  lo  que  haríamos, 
y  como  ya  os  be  dicho  ,  enconlrámos  que  no 
habíamos  quedado  mas  que  doscientos  seis 
hombres  de  á  caballo  y  mil  doscientos  cin- 
cuenta y  seis  de  á  pié ;  así  que,  fueron  dos  las 
opiniones  en  que  se  dividió  la  junta :  unos  de- 
cían que  nos  fuésemos  con  lodo  lo  nuestro  a 
Metelin  ,  que  es  una  buena  y  abundante  isla, 
—porque  es  de  saber  que  teníamos  todavía 
cuatro  galeras ,  unos  doce  leños  armados,  mu- 
chas barcas  y  unWbave  de  dos  puentes,  de  modo 
que  nos  podíamos  embarcar ,  poniéndonos 
bien  en  salvo ,— y  luego  ,  que  desde  aquella 
isla  hiciésemos  guerra  al  emperador  ;  y  la  otra 
opinión  era  ,  que  seria  grao  vergüenza  para 
nosolros  ,  si  ,  habiendo  perdido  dos  señores  y 
tan  gran  número  de  brava  gente  ,  la  que  nos 
habían  muerto  valiéndose  de  una  gran  trai- 
ción ,  no  les  vengábamos  ó  moríamos  con  ellos; 
que  no  habría  en  el  mundo  quien  no  nos  ape- 
drease, mayormente  siendo  gente  de  gran  fama 
como  éramos,  y  estando  el  derecho  de  nuestra 
parte  ;  así  que  ,  \alia  mas  morir  con  honor, 
que  vivir  deshonrados.  Qué  os  diré?  Tal  fué 
la  resolución  del  consejo  por  fin  .  á  saber,  que 
decididamente  luchásemos  y  estuviésemos  por 
la  guerra ,  muriendo  aquel  que  lo  contrario 
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gatees  e  deis  lenys  e  de  les  barques  e  de  la  nao 
dues  laules  del  pía  a  casca  vexell ,  per  lal  que 
□egu  non  pogues  fer  compte  que  per  marpo- 
gues  escapar;  e  axi,  que  cascu  pensasde  fer 
com  a  bo:  eaco  fo  la  fi  del  coosell.  E  axi,  lan- 
tost  aoam  fer  desfondrar  tols  los  vexells ,  e  yo 
tantos!  fiu  fer  una  seoyera  gran  de  senct  Pere 
de  Roma,  que  estigues  a  la  lom  ooslra ;  e 
fiu  fer  una  seoyera  reyal  del  senyor  rey  Dará- 
go  ,  e  allra  del  rey  de  Sicilia  ,  é  allra  de  senct 
Iordi  c  aqüestes. tres  porlassem  a  la  batalla,  e 
aquella  de  senct  Pere  estigues  a  la  torra  roes- 
tre.  fe  axi,  entre  aquell  día  e  lendema  foren 
feytes. 


CAPITOL  CCXX. 

Com  la  companya  delllbera  de  combatres  ab  aquells 
que  Xor  Hlqueli  havia  tramesos  sobre  Galipol-,  e 
com  la  companya  los  va  venere ,  e  bach  morts 
be  XIYI  mllia,  entre  dapeu  e  de  cavall. 

E  com  vench  lo  divendres ,  la  hora  de  ves- 
pres,  XXIII  diesabans  de  senct  Pere  de  juny, 
nos  nos  aplegara  tuyl  ab  nostres  armes  a  la 
porta  férrica  del  castell ,  e  a  la  torra  mestre 
yo  fiu  pujar  X  homens ;  e  un  marinen,  per 
nom  En  Berenguer  de  Yenlayola,  qui  en  del 
Llobregat,  crida  lo  llaus  del  benaventurat 
sanct  Pere ,  e  tuyt  responien  l¡  ab  les  llagrimes 
elsulls.  E  com  hach  dil  lo  llaus,  axi  com  la 
senyera  se  lleva,  un  nuvol  se  mes  sobre  nos,  e 
vans  cobrir  tots  daygua,  axi  com  estavera  age- 
nollats,  e  dura  aytant  com  la  Salve  Regina  du- 
ra a  cantar.  E  com  acó  fo  feyl,  lo  cel  torna  axi 
ciar  com  dabans  era:  eluylWren  grangoig. 
E  ordonam  ,  que  a  la  nuyt  lot  hom  confessas, 
e  al  mati  a  la  Iba  tot  hom  com  bregas ,  e  al  sol 
exil ,  com  los  enamichs  vendrien  per  donar  lor- 
neig ,  fossem  apparellals  de  ferir ,  e  axi  bo 
faem. 

E  comanam  la  senyera  del  senyor  rey  Dara- 
goan  Guíllein  Peris  de  Caldes,  cavallerdeCa- 


ccxx. 

dijese.  Qué  os  diré?  Para  mayor  firmeza  aun, 
añad;óse  que  desde  luego  se  quitasen  de  cada 
una  de  las  galeras  ,  de  los  leños ,  de  las  bar- 
cas y  de  la  nave  dos  tablas  del  fondo ,  á  fin  de 
que  nadie  pudiese  hacer  cuenta  de  poderes- 
capar  por  mar ,  y  por  consiguiente,  tratase 
cada  cual  de  obrar  como  bueno.  ( ')  Tal  fué  el 
acuerdo  que  se  tuvo ;  y  así  fuimos  desde  luego 
á  barrenar  lodos  los  vajeles ,  y  yo  al  punió 
mandé  hacer  una  señera  grande  ae  San  Pedro 
de  Roma ,  para  colocaría  en  nuestra  torre, 
otra  señera ,  real ,  del  señor  rey  de  Aragón, 
otra  del  rey  de  Sicilia ,  y  ol(a  ele  San  Jorge, 
las  cuales  debíamos  llevarnos  á  la  bauik 
mientras  la  de  San  Pedio  ondease  en  la  torre 
maestra,  todas  las  cuales  quedaron  listas  entre 
aquel  dia  y  el  siguiente. 

CAPÍTULO  CCXX. 

Como  la  compañía  deliberó  batirse  con  los  que  Xor 
Miqueli  habia  enviado  sobre  Gal  (poli ;  y  como  le» 
venció ,  dejándoles  mnertos  veinte  y  seis  mil 
hombres  .  entre  de  á  caballo  y  de  á  pié. 

Llegado  el  viérnes,  á  hora  de  vísperas, 
vejóte  y  tres  días  anies  de  San  Pedro  de  junio, 
nos  reunimos  lodos  con  nuestras  armas  junto  á 
la  puerta  de  hierro  del  castillo,-  mandé  enton- 
ces que  subieran  diez  hombres  á  la  torre 
maestra,  y  un  marinero,  que  tenia  por  nom- 
bre En  Berenguer  de  Ventayola ,  que  era  del 
Llobregat ,  entonó  el  laus  ó  canto  del  bien- 
aventurado San  Pedro ,  á  lo  que  lodos  respon- 
dían con  lágrimas  en  los  o;os.  Entonado  el 
laus,  luego  de  enarbolada  la  señera  de  Sao 
Pedro ,  empezámos  lodos  á  cantar  la  Sal» 
Regina,  Hermoso  y  despejado  era  el  tiempo 
que  hacia  ,  sin  que  se  distinguiera  una  nobe 
en  todo  el  mundo,  pero  así  que  se  enalbólo  la 
señera,  apareció  sobre  nosotros  una  nube,  que 
nos  cubrió  á  todos  de  agua,  arrodillados  como 
estábamos ,  y  lodo  el  tiempo  que  duró  el  can- 
to de  la  Salve  Regina ;  después  de  lo  que ,  el 
cielo  se  presentó  otra  vez  despejado  como  an- 
tes era.  Grande  fué  el  $ozo  que  esto  produjo 
en  lodos,  y  así ,  dispusimos  que  por  la  noche 
lodo  el  mundo  confesase  ,  para  comulgar  á  la 
madrugada  siguiente ,  cuando  rayase  el  alba, 


(1)  H¿  aquí  un  hecho  por  el  cual  podría  compararse  á  nuestro  cronista  con  Agatocles  y  Tíroarco.  c» 
pifan  de  los  Riólos,  como  se  hizo  con  Hernán  Cortes  cuando  en  Veracruz  se  resolvió  á  deshacer  la  ar- 


i  y  á  romper  las  naves;  y  con  mas  motivo,  cuando  la  situación  de  Mnnlaner  y  de  los  su  vos  es  mas 
apar  ida.  si  cabe,  que  la  del  célebre  raarloo  español  dfl  siglo  XVÍ ,  y  es  el  suceso  anterior  de  mas  de 
dos  siglos. 
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thalunya ,  e  la  senyera  del  rey  de  Sicilia  an 
Ferran  Gori ,  c  ivaller  ,  e  la  seoyera  de  senct 
lordi  comaoani  ao  Examen  Dalbero,  e  En  Ro- 
chafort  comana  la  sua  seoyera  a  un  fill  de  ca- 
baller,  per  nomGuillemde  Tous.  E  axi  ordo- 
uaui  la  noslra  batalla  en  aquesta  manera  ,  que 
uo  faera  davandera  ni  mijania  ne  rerasaga,  mas 
quels  homens  de  cavall  melem  a  la  banda  si- 
nistra ,  e  los  paons  metem  a  la  part  dreln.  E 
axi  cora  ho  hagrem  ordenat,  axi  hosaberen 
los  enaraichs:  e  es  ver  ,  que  la  hostdels  ene- 
roichs  eslaven  atendáis  prop  de  nos ,  en  una 
niunlanya  de  térra  tola  l.aurada,  quios  era  prop 
entro  a  dues  milles. 

E  eom  vench  al  mati ,  que  fo  dissapte  ,  XXII 
joros  abans  de  la  Testa  de  senct  Pere  de  juny, 
ells  vengren  VIII  raí  lia  homens  a  cavall,  e  nos 
apparellatsdc  la  batalla  :  e  jaquiren  ne  dos  mi- 
lia  ab  los  homens  dapeu  e  ab  les  tendes ;  que 
ells  entenien  ,  quel  feyt  guanyal  los  era.  Ecoro 
lo  sol  fo  exit,  fom  Tora  de  les  vaylls,  tots  arreáis 
de  combatre,  ordonals  axi  com  davanl  es  dit. 
E  ordonam ,  qne  nul  hom  nos  mogucs  entro  la 
bona  paraula  fos  dita  ,  que  dix  lo  dit  Beren- 
guer  de  Yenlayola ;  e  com  seria  dita  ,  que  les 
trompes  e  les  nacres  locarieo ,  que  tuyt  en- 
semps  ferissem.  E  axi  se  feu ,  e  los  enamichs 
eslegren  ab  les  l lances  a  les  cuxes,  arreáis  de 
ferir.  E  com  los  senyals  foreo  feyts  qui  eren 
ordonals ,  pensara  de  ferir  tots  enscmps  en  un 
buls ,  e  donara  tal  en  mig  dells ,  que  parech 
que  lol  lo  caslell  ne  vengues  en  Ierra.  E  ells 
feriren  axi  mateix  molt  vigorosament.  Qoeus 
diré?  que  per  pecal  llur  e  per  boo  dret  noslre 
que  nos  haviem,  vanse  venere ;  e  puix  lá  de- 
vantera  fo  vencuda  ,  tols  giraren  a  colp  ,  e  nos 
pensara  de  ferir ,  que  nul  hon  no  lleva  va  la  ma, 
que  no  feris  encarn  :  e  axi  vengrera  enlro  a  la 
rauntauya  hon  era  la  llur  hosl.  E  sí  hanch  vaes 
geni  ab  bon  continent  venir  a  reebre  aquel Is 
de  la  host ,  si  feren  de  cavall  e  dapeu  a  recebre 
los  llurs,  e  ajudar  los,  axi  que,  en  aquellpunl, 
nos  cuydara  que  liaguesscm  masa  a  fer ;  mag 
una  veu  vench  enlre  nos ,  que  tuyt  cridara, 
com  fom  al  peu  de  la  costa :  —  Via  sua ,  via 
l  Arago,  Arago !  Senct  lordi ,  senct  lordi ! 


quedando  así  dispuestos  ,  al  salir  el  sol ,  par* 
tornear  con  el  enemigo,  cuando  se  presen- 
tase ,  y  acometerle ,  como  en  efecto  lo  hi- 
cimos* 

La  señera  del  señor  rey  de  Aragón  la  encar- 
gamos á  En  Guillen  Peris  de  Caldes,  caballero 
de  Cataluña ,  la  del  rev  de  Sicilia  á  En  Ferran 
Gori ,  caballero,  y  la  de  San  Jorge  á  En  Exi- 
meno  de  Albero  /encargando  además  ta  suya 
En  Rocafort  á  un  hijo  de  caballero  ,  que  te- 
nia por  nombre  Guillen  de  Tous.  Dispusimos 
luego  el  plan  de  batalla  de  esla  manera ,  á  sa- 
ber, que  no  se  hiciese,  como  no  hicimos ,  de- 
lantera, medio  ni  retaguardia,  y  sf  lan  solo 
colocando  al  lado  izquierdo  los  hombres  de 
á  caballo  y  al  derecho  los  peones ,  lo  que  ,  tal 
como  se  habia  dispuesto ,  supiéronlo  los  ener- 
mígos ,  si  bien  debe  advertirse,  que  su  hueste 
estaba  acampada  en  una  montaña  de  tierra  la- 
brada ,  que  estaba  á  dos  millas  cerca  de  no- 
sotros. 

La  mañana  siguiente,  que  era  un  sábado, 
veinte  y  dos  dias  antes  de  la  fiesto  de  San  Pe- 
dro de  junio ,  dispuestos  nosotros  á  la  batalla, 
vinieron  á  nuestro  encuentro  los  enemigos,  en 
número  de  ocho  mil  hombres  á  caballo  ,  pues 
dejaron  dos  rail  con  los  hombres  de  á  pié  y  las 
tiendas ,  por  contar  con  el  triunfo  seguro.  Sa- 
lido el  sol ,  estábamos  ya  todos  fuera  de  los 
fosos,  armados  v  á  punto  de  combatir,  bajo  el 
orden  que  antes  se  ha  dicho ;  habiendo  preve- 
nido de  antemano  que  nadie  se  moviese,  hasta 
haber  dicho  la  buena  palabra  ('),  de  lo  que  se 
encargó  el  referido  Bereoguer  de  Venlayola, 
y  que  luego  de  haberse  dicho  ,  tocasen  las 
trompas  y  las  nácaras ,  y  acometiesen  todos  á 
la  vez.  Así  en  efecto  se  hizo  :  estaban  los  ene- 
migos con  las  lanzas  sobre  los  muslos  (*),  á 
punto  de  acometer,  mas,  apenas  se  hicieron  las 
señales  que  habíamos  convenido,  arremetieron 
todos á  la  vez  de  un  golpe,  y  de  tal  modo  pe- 
nelrámos  por  en  medio  de  ellos ,  que  parecía 
como  si  todo  el  castillo  se  viniese  abajo.  Del 
mismo  modo  acometieron  ellos  muy  vigorosa- 
mente, pero...  Qué  os  diré?...  por  sus  peca- 
dos y  por  nuestro  buen  derecho  ,  se  dejaron 
vencer ,  y  una  vez  vencida  la  delantera ,  vol- 
vieron todos  la  espalda,  pero  entonces  acome- 
timos nosotros  con  tal  resolución ,  que  no  se 
levantaba  una  mano  para  herir,  que  no  diese 
en  carne,  y  de  este  modo  fuimos  llegando  hasta 
la  montaña  donde  ellos  tenían  su  hueste.  El 
buen  continente  con  que  salieron  ,  así  los  de  á 

(1)  La  buena  palabra  creo  que  seria  alguna  oración  ó  salutación  religiosa ,  y  no  la  órden  ó  sena,  como 
«lee  en  las  traducciones  estranjeras.  pues  se  encuentra  menciona.iaal  hablar  de  partida  de  buques 
ó  escuadras. 

(2)  Cttw,  muslo,  se  llamaba  también  en  castellano  antiguo  cuja,  el  mismo  nombre  que  seria  mo- 
dernamente á  la  bolsa  de  cuero  donde  se  apoya  el  cuento  de  la  lanía,  de  manera  que  llevarla  en  I »  cuja 
tiene  ahora  un  slgni  II  cario  enteramente  contrario  al  de  antes. 
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—  E  ai¡  prenguem  vigoria ,  e  anam  t'iyt  ferir 
fermament  en  ells ,  e  axi  mateix  venceren  seo : 
e  llavors  nons  calech  mas  ferir.  Queus  diré  ? 
Aytanlcom  lo  joro  dura  ,  dura  Icocals;  que 
Iota  hora  dura  XXIV  milles.  Si  que  ta  uuyt  fo 
escura  ,  abans  quels  lexassem,  e  ala  nuyl  ha- 
grem  nos  eu  a  tornar  :  e  fo  raija  noyl  abaos 
qoe  fossem  lomáis  aGalipol. 
y  E  lendema  reconeguem  nostra  companya,  e 
no  trobam  qoe  haguessem  perdut  mas  un  hom 
a  cavall  e  dos  dapeu  :  e  aoam  llevar  lo  camp. 
E  segúrame  oí  tota  hora  Irobam  que  hagrem 
morís  be  VI  milia  homens  a  cavall  e  mes  de 
XX  milia  dapeu :  e  acó  fo  yra  de  Déos,  que 
vench  sobrells ;  que  nos  per  res  nons  podiem 
pensar  que- tanta  geni  hi  hagues  raorta,  ans 
nos  pensavem  que  los  uos  aíTegassen  los  al- 
tres.^E  axi  maleíx  hi  muri  molla  geni  en  bar- 
ques  ,  que  bavía  mol  tes  tretes  en  térra  per  la 
marina ,  que  totes  eren  esventadcs ,  e  varaven 
les ,  e  poix  metiensen  dins  tanUi  de  gent ,  que 
com  eren  en  mar ,  lot  hom  feya  sotssobre  ,  e 
negavensen,  e  axi  si  perde  molla  de  geni. 
Queus  diré?  quel  guany  fo  axi  gran  que  en 
aquella  batalla  faem  ,  que  nombre  negu  no  s> 
poria  metre.  Que  VIH  jorns  jurcam  ajlevar  lo 
camp ,  que  no  calia  mas  llevar  aur  e  argeol, 
que  aquelres  genis  portaven  de  sos ;  que  toles 
les  cinles  deis  homens  de  cavall ,  e  les  espases 
e  les  seylles  e  els  frens  e  totes  llurs  armad u res 
son  guarnides  dor  edargeut :  e  cascu  que  por- 
ta va  moneda ,  e  los  homens  dapeu  atre  tal ,  e 
axi  fo  sens  fi  co  que  si  goanya.  E  axi  mateix 
hi  haguem  be  III  milia  caballs  vius:  los  altres 
eren  morís,  o  ana  ven  per  lo  camp  tiranl  los  bu- 
dells :  e  axi  haguem  tants  de  caballs ,  que  III 
ni  havia  per  cascu. 

E  com  lo  camp  fo  lleval ,  yo  hagui  presos 
IV  grecas  a  maree ,  que  trobe  en  una  casa:  e 
eren  homens  pobres,  qui  erenestatsde  Galipol. 
K  digui  los  quels  feria  molí  de  be ,  sim  volien 
esser  espíes,  fi  ells  ab  gran  goig otorgaren  rao, 
e  yo  vestils  a  la  greguesca  molí  be ,  els  done 
a  cascu  un  rosi  deis  ooslres,  que  nos  nos  naviera 
ja  ;  e  juraren,  que  be  e  lleyalmenl  me  servi- 
rien.  É  tantostyo  tramis  nc  los  dos  a  And  riño  - 
pol,  per  vaer  lo  fill  del  emperador  que  feya,  e 
los  altres  dos  a  Conslanli noble ;  e  a  pochs  de 
dics  tornaren  aquells  que  anaren  envers  lo  fill 
del  emperador ,  e  digueren  quel  fill  del  eui- 1 


cc.xx 

caballo  como  los  de  á  pié  de  la  hneste  ,  &  re- 
cibir ¿  los  suyos  y  á  ayudarles ,  no  se  na  vis- 
to jairas  ,  de  modo  que  en  tal  punto  creímos 
que  tendríamos  allí  mucho  que  hacer,  pero 
llegados  al  pié  de  la  cuesta ,  alzóse  enlre  los 
nuestros  una  voz,  que  repelimos  lodos  gritan- 
do :  —Arriba  !  arriba  I  Aragón  I  Aragón!  San 
Jorge  I  San  Jorge  1 — con  lo  qoe  tomamos  vi- 
gor, y  dirijiéodonos  firmemente  contra  ellos, 
dejáronse  vencer  asimismo ,  sin  tener  ya  no- 
sotros mas  trabajo  que  dar  cuchilladas  por  do- 

Suiera.  Qué  os  diré  ?  Tanto  como  duró  el  día, 
uró  el  alcance  en  una  estension  de  ve  nte  y 
cuatro  millas,  mas  sobreviniendo  la  noche  an- 
tes de  concluirlo ,  tuvimos  que  volvernos  en  la 
oscuridad ,  siendo  ya  medía  noche  antes  que 
hubiésemos  regresado  á  Galipol  i. 

El  dia  siguiente  revistamos  nuestra  compa- 
ñía ,  encontrando  que  solo  habíamos  perdido 
un  hombre  á  caballo  y  dos  de  á  pié  ,  y  fuimos 
luego  á  levantar  el  campo,  cuyo  resultado  fué 
encontrar,  de  buenas  á  primeras  ,  que  había- 
mos muerto  unos  seis  mil  hombres  á  caballo  y 
mas  de  veinte  mil  de  á  pié.  Fué  esto  ira  de 
Dios  que  les  vino  eucima ,  pues  por  nada  po- 
díamos pensar  nosotros  que  nubiese  tanta  gen- 
te muerla,  anles  al  contrario,  jamás  hubiéramos 
imaginado  que  los  unes  ahogasen  á  los  otros. 
Murió  asimismo  mucha  gente  en  barcas,  poes 
habia  por  la  marina  muchas  que  estaban  eo 
tierra  ,  abandouadas,  y  como  ellos  las  varasen, 

Íse  metiese  luego  en  ellas  gran  gentío,  suce- 
ia  que,  al  entrar  en  la  mar,  el  mismo  peso  las 
hacia  zozobrar,  y  de  esle  modo  era  mucha  la 
genle  que  se  perdía.  Qué  os  diré?  Tan  grande 
fué  la  ganancia  que  hicimos  en  aquella  batalla, 
que  no  hay  número  alguno  para  poderlo  ex- 
presar ;  ocho  días  nos  afanamos  en  levantar  el 
campo,  ocupándonos  solo  en  arrancar  el  oro  y 
la  plata  que  anuel la  gente  llevaba  encima,  co- 
mo aue  lodos  los  cinlurones  de  los  hombres  de 
á  canal  lo  ,  las  espadas ,  las  sillas ,  los  frenos  y 
todas  sos  armaduras  estaban  guarnecidas  de 
aquellos  dos  metales ,  sin  contar  aun  el  dinero 
que  llevaba  cada  uno,  y  lo  mismo  la  gente  de 
á  pié ,  así  que ,  vino  a  ser  infinita  la  ganancia 
que  allí  se  hizo.  Recogimos  al  .propio  tiempo 
uuos  tres  mil  caballos  vivos,  pues  los  otros  eran 
muertos  ,  ó  iban  por  el  campo  arrastrando  las 
tripas,  viniendo  á  locar,  con  tan  gran  número 
de  caballos ,  tres  para  cada  uno. 

Cuando  el  campo  estuvo  levantado  ,  tome 
por  mi  cuenta  cua'ro  griegos  que  encontré  en 
una  casa,  los  cuales  habían  estado  en  Galípoli, 
y  eran  pobres ;  les  dije  que  podría  hacerles 
gran  bien  si  querían  ser  espías,  y  consintiendo 
ellos  con  gran  gozo ,  vestíles  muy  bien  &  la 
'  griega ,  les  di  á  cada  cual  ano  de'los  rocines 
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perador  dos  venia  desús  ab  XVII  milia  homens  que  tentamos  ya  en  nuestro  poder,  y  juraron 
a  cavall ,  e  be  ab  cent  milia  dapeu ,  e  que  era  que  dos  serviría d  bien  y  lealmeote.  Desde  luego 
ja  mogul  de  Andrínopol.  envié  dos  á  Andriuópolíg,  para  ver  qué  hacia  el 

hijodel  emperador  y  oíros  dos  á  Cinslanlinopla, 
v  volviendo  los  primeros  al  cabo  de  pocos  a  ¡as, 
dijeron  que  el  hijo  del  emperador  nos  venia  en- 
cima con  diez  y  siete  mil  hombres  á  oaballo  y 
unos  cien  mil  de  á  pié  ,  habiendo  salido  ya  de 
Andrioópolis. 


CAPITOL  CCXXI, 

Con  la  companya,  sabuda  la  vengúela  de  Xor  Mí- 
quell,  fill  raajor  del  emperador  de  Coostantiaoble, 
hagrea  acord'de  forir  en  la  llur  devantera,  la  cual 
hagren  vencuda ;  e  com  Xor  Miqueli  escapa  íeril 
de  la  cara  duna  brotxa. 

Sobre  acó  ajuslam  nos  tuyla  coosell ,  e  di  - 
guem  que  fariem :  e  finalment  lo  coosell  fo 
aytal ,  que  diguem  ,  que  Deus  e  lo  beneuyrat 
mosenyer  senel  Pere  ,  e  senct  Paul  e  sent  lor- 
di,  qui  aquella  victoria  nos  havia  donada,  quen 
íarien  haver  victoria  daqucll  malvalque  alanl 
gran  Iraycio  havia  mort  lo  cesar.  Axi  que  per 
res  nons  alarassem  a  Galipol ,  que  Galipolera 
fort  lloch ,  e  nos  haviem  tanl  guanyat ,  quens 
poria  (tacar  lo  cor ;  e  axi ,  que  per  res  nons 
dexassero  assatiar.  E  encara,  que  lo  tíll  del  em- 
perador no  podía  venir  ab  tota  la  host  plcgat, 
ans  convenia  que  faes  devantera  ,  e  que  nos 
quens  trobariem  ab  la  devantera ,  e  qoe  pen- 
sassem  de  ferir :  e  si  la  devantera  arranca vem, 
que  lots  serien  desbaratáis.  E  axi,  que  nos  el  cel 
nons  en  podiem  pujar ,  oc  en  abis  nos  en  po- 
diem  entrar  ,  ne  per  mar  nos  eo  podiem  anar. 
Donchs  convenia ,  que  per  Uurs  raaos  haviem 
a  passar ,  e  axi  era  bo ,  qoel  cor  nons  flaque- 
jas  per  res  que  haguessem  guanyat ,  ne  per 
torca  quens  vaessem  davanl. 

E  axi  pense  ra  dañar  envers  clls ,  e  aquesl  fo 
lacord  ;  e  lexam  lo  caslel)  ab  C  homens  e  ab 
les  fembres ,  e  pensara  dañar.  E  com  haguem 
añades  tres  jornades ,  axi  com  a  Deus  vench  en 
plaer  ,  nos  durruim  al  peu  duna  muntanya ,  e 
de  lallra  parí  durmiren  los  enaraichs  ,  que  los 
uns  no  sabiem  res  delsaltres ,  entro  que  fo  mi- 
ja  nuyt ,  que  vaem  gran  Iluminaría  de  foch 
queils  fcyeo.  E  trametem  escoltes ,  que  apor- 
taren llengua ,  dos  grecbi  que  prenguerem  ,  e 
sabero  quenaquell  lloch  posava  lo  Hit  de'  em- 
perador ab  VI  milia  homens  a  cavall ,  e  qoe 


CAPÍTULO  CCXXI. 

Como  la  compañía,  sabiendo  qoe  venia  Xor  Miqueli, 
hijo  mayor  del  emperador  de  Constan Uoopla! 

acordó  atacar  la  vanguardia,  dejándola  vencida; 
y  como  Xor  Miqueli  escapó,  heridode  una  broncha 
que  le  dió  en  la  cara. 

Con  esto,  tratamos  de  reunimos  en  consejo, 
para  ver  lo  que  haríamos,  y  el  resultado, 
por  fin ,  fué  decir  que  Dios,  el  bienaventurado 
mi  señor  San  Pedro ,  San  Pablo  y  San  Jorge 
eran  los  que  nos  habían  dado  la  victoria,  y  por 
consiguiente,  la  misma  nos  darían  contra  aquel 
malvado  que  tan  traidoramenle  habia  muerto 
al  cesar ;  que  por  ningún  eslílo  nos  quedáse- 
mos en  Galípoli ,  pues  era  lugar  fuerte ,  y  es- 
tando allí ,  con  lo  mucho  qoe  habíamos  gana- 
do ,  puede  ser  que  se  debilitase  nuestro  espí- 
ritu ,  así  que ,  no  debíamos  dejarnos  sitiar  de 
ningún  modo ;  dijosc  además ,  que  el  hijo  del 
emperador  no  podía  «ir  con  toda  la  hueste  á  la 
vez  ,  antes  le  convenia  formar  vanguardia ,  y 
que  topando  nosotros  con  ella  ,  tra lasemos  dé 
atacarla,  |  ues  desbaratando  la  vanguardia,  se- 
rian también  desbaratados  todos;  y  que  ,  co- 
mo que  no  podíamos  subirnos  a.  lo*  cielos,  ni 
penetrar  en  los  abismos,  ni  larapoed  salir*  por 
mar,  habíamos  de  pasar  precisamente'  por  sos 
manos,  y  por  lo  mismo,  convenia  que  en  nada 
enflaqueciera  el  espíritu,  ni  por  lo  que  hubié- 
semos ganado ,  ni  por  la  fuentaque  nos  viése- 
mos delante. 

Tratároos ,  pues ,  de>  acometer :  este  fué  el 
acuerdo  que  lomámos  ,  y  dejando  en  el  casti- 
llo cien  hombres ,  con  las  mujeres ,  lo  pusi- 
mos por  obra.  Tres  jornadas  habíamos  anda- 
do ,  cuando  plugo  a  Dios  que  nos  durmiése- 
mos al  pié  de  una  montaña  ,  á  la  otra  parte 
de  la  cual  dormian  los  enemigos,  sin  qoe  nada 
supiésemos  los  unos  de  los  otros  ,  hasta  que 
fué  media  noche ,  por  descubrir  entonces 
grande  iluminación  ,  producida  por  los  fue- 
gos que  ellos  hacían.  Enviámos  entonces,  co- 
mo escuchas  ,  á  dos  griégos  que  habíamos 
hecho  prisioneros ,  y  nos  trajeron  la  noticia 
que  en  aquel  punto  estaba  alojado  el  hijo  det 
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bon  malí  se  metrien  en  caini  per  venir  vere  Ga- 
lipol;  e  que  laltra  host,  per  laygua,  qui  nols 
bastava,  eraenlroauna  llcgua  lluny  dell,  que 
venia.  E  aquel)  611  del  emperador  jaya  en  un 
castell  que  hi  havia  en  aquell  pía ,  que  havia 
nom  Apro ,  qui  era  bon  caslell  e  fort  e  ab  gran 
vila.  E  nos  fom  forl  alegres ,  com  sabem  que 
castell  evila  havia;  que  faem  compte,  que  la 
viltat  daquelles  gens  era  tanta,  que  tanlost 
guardarien ,  com  poguessem  atendré  al  castell 
o  a  la  vila  Dapro.  E  quanl  vench  a  lalba  del 
dia ,  nos  tuytconfessam  e  conibregam ,  e  me- 
temnos  tuyt  ab  les  armes,  batalla  arrengada,  a 
pujar  la  muntanya,  qui  era  de  Ierra  llaurada 


emperador  con  seis  mil  hombres  de  á  caballo, 
y  que  el  dia  siguiente  ,  muy  de  mañana ,  se 
pondrían  en  camino  hacia  Galípoli ,  v  que  la 
otra  hueste  ,  por  no  tener  agua  suficiente,  es- 
taba una  legua  mas  allá.  El  tal  hijo  del  empe- 
rador descansaba  en  un  castillo  que  habia  en 
aquel  llano,  que  tenia  por  nombre  Apro,  cas- 
tillo fuerte  y  capaz  ,  arrimado  á  una  gran  vi- 
lla. Muy  alegres  estuvimos  al  saber  que  allí 
habia  un  castillo  y  una  villa ,  los  cuales  calcu- 
lámos  que  aquella  gente  guardaría  hasta  que 
pudiésemos  acometerlos:  tanta,  era  so  vi- 
leza ;  así  que  ,  al  rayar  el  alba ,  confesamos  v 
comulgámos  todos ,  y  poniéndonos  sóbrelas 
armas  y  en  órden  de  batalla  ,  emprendimos  la 
subida  á  la  montaña  .  que  era  toda  de  tierra 


E  com  fom  sus ,  e  lo  jorn  se  feu ,  aquclls  de  la  de  ,aDOr-  Al  llpgar  á  la  cima ,  se  hizo  de  dia,  y 

host  vaeren  nos ,  e  cuydarensen  quens  ven-  ¡descubriéndonos  los  de  la  hueste  ,  imaginá- 

oprartor  ronse  Hue  ÍDamos  a  ponernos  á  merced  del 
Hciuuüi  .  |  h¡j0  deJ  emperador   pero  Mle  00  obró  Un  de 

o  leñen  a  jocn,  i¡jero  ?  anle8  se  armo  de|  mejor  modo  ^  com0 

buen  caballero  que  era  ,  pues  nada  le  faltaba 
para  serlo  ,  sí  únicamente  el  ser  leal.  Arma- 
do ,  pues ,  de  tal  suerte  desde  los  pies  á  la 
cabeza  ,  dirijióse  con  toda  aquella  gente  há- 
cia  nosotros ,  á  par  que  nosotros  uos  dirijlmos 
hacia  ellos ;  y  al  llegar  al  trance  de  acometer, 
gran  número  de  nuestros  almogávares  se 
apearon  de  sus  caballos ,  pues  se  atrevían  mas 
yendo  á  pié  que  montados  .  y  tratámos  todos 
á  la  vez  de  acometer  muy  vigorosamente ,  co- 
mo así  lo  hicieron  también  ellos  contra  nos- 
otros. Qué  os  diré?  A  Dios  plugo  que  la  van- 

f guardia  enemiga  quedase  vencida  ,  como  lo 
ué  también  en  la  otra  batalla  ,  salvo  el  hijo 
del  emperador  ,  que  ,  con  cien  caballeros .  se 
remoyia  entre  nosotros  ,  como  que  en  una  ar- 
remetida que  hizo  un  marinero  llamado  Be- 
renguer  F  f.  ('),  fué  aquel  á  herirle.  Monta- 
ba el  tal  marinero  un  brioso  caballo  que  había 
ganado  en  la  primera  batalla ,  y  llevaba  asi- 
mismo unas  muy  bellas  corazas  que  también 
habia  ganado  en  igual  ocasión ,  mas  no  lleva- 
ba escudo ,  por  no  saberlo  manejar  bien  á  ca- 
ballo; al  verle  el  hijo  del  emperador  creyó  que 
fuese  hombre  de  grande  importancia  ,  y  dióle 
con  la  espada  en  el  brazo  izquierdo  ,  dejándo- 
le lastimada  la  mano ;  al  verse  en  tal  estado  el 
otro  ,  que  era  mozo  y  robusto ,  corrió  á  abra- 
zarle ,  y  con  una  broncha  que  llevaba,  llegó  á 
darlo  hasta  trece  golpes ,  y  de  tal  modo  le  hi- 


guessem  metre  a  maree  al  fll 
Mas  lo  fill  del  emperador  no 
ans  se  guarní  molt  bé  ell,  qui  era  bon  cavaller, 
que  res  no  li  fallía  mas  com  no  era  lleyal.  E 
axi ,  gint  arreat  de  son  cors,  ab  tota  aquella gent , 
vench  envers  nos  e  nos  envere  ells.  E  com  fom 
al  ferir ,  gran  res  deis  noslrcs  almugavers  de- 
vallaren  deis  cavalls,  que  mes  se  alrivien  a  peu 
que  a  cavall ,  e  pensam  tuyt  de  ferir  molt  vi- 
gorosaroent ,  e  ells  axi  mateix  a  nos.  Queus  di- 
re  ?  que  plach  a  Deus  que  ladevantera  llur 
se  vence ,  axi  com  de  laltra  batalla ,  salvan!  lo 
fill  he\  emperador,  que  entro  ab  cent  cavallers 
se  cootornava  entre  nos  ,  axi  que  ana  a  ferir  a 
una  entrada  que  feu  un  mariner  per  nom  Be- 
renguer  Ff.  qui  era  sobre  un  bon  cavall  qu' 
havia  gua.ayat  a  la  batalla  primera ,  e  porlava 
axi  mateip  unes  cuyraces  molt  belles,  que  axi 
mateix  havia  goanyades,  e  no  portava  escut, 
perco  com  nol  sabia  be  reger  sobre  lo  cavall. 
E  lo  fill  dei  emperador  cuydas  que  fos  hom 
de  gran  affer ,  e  dona  li  de  la  espasa  el  bras 
sinistre  ,  si  quel  alfolla  de  la  ma.  E  aquell  quis 
vae  affollat ,  qui  era  macip  e  temprat ,  anal 
abracar,  e  ab  una  brotxa  que  tenia  dona  li  be 
XIII  colps ,  si  que  de  la  bu  lo  feri  en  la  cara, 
que  tota  la  bi  guasta ,  e  llavors  perde  lo  escut, 
e  cayguc  del  cavall ;  e  los  seus  llevarenlo  a  la 
presa,  qui  era  gran,  — e  nos  no  sabiem  que  fos 
ell ,— e  meterenlo  el  castell  Dapro.  E  puix  la 
batalla fo  molt  fort  entro  a  la  nuyt.  E  Deus,  qui 
lot  be  fa ,  adrecans  ajti ,  que  per  lo  castell  Da- 
pro foren  tote  desconfits ,  que  cascu  fugia  lia, 
aquells  qui  atendré  hi  podien.  Empero  tants 


rió  con  uno  de  ellos ,  que  le  dejó  la  cara  desfi- 
gurada ,  perdiendo  entonces  el  escudo,  y  ca- 
yendo def  caballo ,  luego  de  lo  que ,  levantá- 
ronle los  suvos  á  toda  prisa— sin  saber  nosotros 
que  fuese  él,— y  lo  metieron  en  el  castillo  de 
Apro  Después  de  esto,  fué  la  batalla  muy  re- 
ñida ,  y  duró  hasta  la  noche ;  y  Dios ,  autor 
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non  fugireo ,  que  aquell  jornoo  murissen  dells 
mes  de  deu  milia  hómens  a  cavall ,  e  dapea 
sens  fi ;  e  deis  nostres  no  bi  muriren  mas  nou 
homens a  cavall  e  XXVII  dapeu.  E  ax¡,  la  nuyl, 
tots  guarnils ,  esliguem  el  camp  ,  e  lendema, 
quens  cuydam  encara  quens  donasseur-balalla, 
no  Irobatn  nul  hom  dells  el  camp.  E  anam  al 
caslell  e  combatemlo ,  e  esteguim  bi  be  VIII 
joros.  E  llevam  lo  camp ,  e  ameoaiu  nos  en  be 
X  carros,  que  cascu  carro  liraven  quatre  bru- 
fols ,  e  de  bestiar  tanl ,  que  Iota  la  Ierra  co- 
brien.  K  haguem  guanyat  sens  fi  molí  mes 
que  a  la  primera  batalla. 

E  daqoella  hora  avant  fo  vencuda  tola  Ro- 
manía ,  els  bagnem  axi  mesa  la  paor  el  cors, 
que  no  podietu  cridar  Fraochs,  que  lanlost  no 
pensassen  de  fugir.  E  ax¡,  ab  gran  alegre  lor- 
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de  lodo  bien  ,  de  lal  modo  nos  dirijió  ,  que 
fueron  lodos  desconcerlados  cerca  del  castillo 
de  Apro  ,  á  donde  se  refugiaban  lodos  cuantos 
allí  podían  llegar ,  pero  laníos  dejaron  de  ha- 
cerlo, que  aquel  solo  día  vinieron  á  morir  roas 
de  diez  mil  nombres  á  caballo  y  un  sin  fin  á 
pié ,  mientras  que  de  los  nuestros  murieron 
tan  solo  nueve  nombres  á  caballo  y  veinte  y 
siete  peones.  Con  esto,  pasamos  toda  la  noche 
armados  en  el  campo ,  y  el  día  siguiente , 
cuando  creíamos  que  nos  volverían  á  presen- 
lar  batalla  ,  no  encontrámos  en  él  ni  un  hom- 
bre tan  siquiera  ,  en  vista  de  lo  que ,  fuimos 
al  castillo  v  lo  combatimos,  permaneciendo  ea 
él  unos  ocho  días.  En  seguida  levantemos  el 
campo,  y  nos  llevámos  el  botín  en  diez  carros, 
cada  uoo  de  los  cuales  iba  tirado  por  cuatro 
búfalos ,  sin  contar  aun  el  ganado,  el  cual  era 
tan  numeroso  ,  que  cubría  toda  la  comarca ; 
de  suerte  que  en  esta  batalla  ganamos  mucho 
nos  en  a  Galipol.  E  puix  lolsjorns  feyem  ¡  é  infinitamente  mas  que  cate  primera, 
cavalcades ,  que  entro  a  les  portes  de  Gons-  I  Desde  aquella  hora  en  adelante  quedó  ven- 
tantinoble  corriem.  Que  un  jora  sesdevench,  ¡  cida  toda  Romanía,  y  de  tal  modo  les  metimos 
que  un  alraugaver  de  cavall ,  per  oom  Perich  ¡  e_j[  miedo  en  el  cuerpo,  que,  apenas  oían  gritar 

j  *r  ,        ?  .  ,  .  „  •  '  i    „  .  .    fil.  \  trancos]  al  momento  trataban  de  huir.  Con 

de  Nadara ,  hach  perdut  a  joch   e  ab  dos  filis       de  ft|    ja  f         nQS  vo|vimos  A  Ga, 

que  había,  presses  armes,  sens  allracompanya,  |  f¡  y  ,aeg0  lodos  |os  dias  hacíamos  cabalgadas 
e  anasen  a  Constanlinoble  caminanl.  E  en  un  ;  y  correrías ,  llegando  hasta  las  mismas  puertas 
jardi  del  emperador  ell  troba  dos  mercaders  ide  Constantinopla  ;  como  que  un  dia  sucedió, 
genovesos  qoi  cacaven  guatles  ,  e  pres  los,  ique  un  almogávar  de  á  caballo,  cuyo  nombre 
els  sen  mena  a  Galipol ,  e  nach  de  rescal  Ires  er*  Perico  de.  *>'ac,ara  »  habiendo  perdido  en 


milia  perpres  dor ,  e  val  una  perpra  X  sous 
Barcelonesos.  E  semblants  cavalcades  se  feyan 
moltes  tots  joros. 


CAPITOL  CCXXU. 

Coro  la  compaoya  barraja  la  ciulal  de  Redisco  e  el 
Panido,  o  a  Redisco  hagren  feyl  so  que  elJs  ba- 
vlen  feyl  de  llura  míssatgers ;  e  com  se  mudaren 
entre  el  Rediaco  e  el  Panido,  e  En  Ferran  Exime- 
ois  Darems  tos  vench  a  accorrer. 

E  com  acó  fo  passat,  c  la  térra  eracorregu- 
da  lots  dics,  mes  se  la  companya  en  cor ,  que 
anas  barrejar  la  ciulal  del  Redisco,  lia  hon  los 
nostres  míssatgers  havien  morts  e  esquarterals 

(1)  Moneada  llama  á  estas  dos  ciudades  Rodéalo  y  Pácela. 


el  juego  ,  se  fué  con  dos  hijos  que  lenia ,  y  lo- 
mando sus  armas ,  sin  otro  alguno  que  les 
acompañase  ,.  se  encaminaron  á  Constantino- 
pía ,  donde  ,  en  un  jardín  del  emperador ,  en- 
contraron á  dos  mercaderes  genoveses  que  se 
entretenían  en  cazar  codornizes;  prendióles  el 
almogávar ,  llevóselos  á  Galípoli ,  y  luego  co- 
bró por  su  rescate  Ires  mil  perpres  de  oro  , 
cada  una  de  las  cuales  equivale  á  diez  sueldos 
barceloneses.  Cabalgadas  como  esta,  eran  mu- 
chas las  que  se  hacían ,  y  todos  los  dias. 

CAPITULO  CCXXU. 


Como  la  compaftfa  saqueó  la  ciudad  de  Redisco  (Ro- 
dosto) ,  haciendo  en  el  Pántdo  (1)  y  en  Redisco 
(Rodosto;  lo  mismo  qne  los  otros  habían  hecho 
con  sus  mensajeros;  y  como  se  trasladaron  á 
ambos  pantos,  viniendo  luego  a  socorrerles  En 
Ferran  Ximenezde  Arenós. 


Pasado  ésto ,  y  mientras  hacían  continuas  y 
diarias  correrías  por  todo  el  país,  se  les  puso 
en  la  mente  ir  á  saquear  la  ciudad  de  Re- 
disco (Rodosto) ,  la  misma  en  donde  nuestros 
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e  posáis  en  la  carnicería  a  quarters.  £  axi 
com  so  meleren  en  cor,  axis  fen.  Si  que  aoa- 
ren  lia  una  alba  de  mati ,  e  de  toles  quaotes 
persones  (robaren  en  aquella  ciutat,  honicns  e 
feiubres  e  infanta ,  ells  faeren  co  que  ells  ha- 
vien  feyt  deis  missatgers  ,  que  hanch  per  hom 
del  mon  no  sen  volgren  estar.  E  fo  per  cerl 
gran  croeltat ,  mas  empero  esta  venjanca  ne 
faeren.  E  com  acó  bagren  feyt,  anaren  pendre 
uoaallra  ciutat  qui  es  a  raija  llegua  lluny  da- 
quella,  la  cual  ba  noin  lo  Panido.  E  com 
aqüestes  dos  ciutats  bagren ,  leogren  per  be 
que  tuyt  se  mudassen  Ha  ab  llura  mullera  eab 
llurs  infants  e  ab  llurs  amigues,  salvanlyoqui 
romaugues  a  Galipol  ab  los  bomens  de  mar  c 
ab  cent  almugavers  e  ab  cinquanla  bomens  a 
cavall.  E  axi  ho  faeren ,  ques  mudaren  entre 
lo  Pacido  e  lo  Redisco,  per  90  com  eren  prop 
de  Constantino  ble  a  LX  milles. 

E  com  la  compaoya  se  fo  axi  assatiada ,  En 
FerranEximenis  Üarenos,  qui  sera  apartat  del 
magaduch  al  Artaqui  lo  primer  y  vern,  per  no- 
ves que  hach  ab  ell,  era  sen  anal  al  duch  Da- 
tenes  que  li  feu  molla  donor.  E  sabe  que  nos 
erem  axi  victoriosos  de  noslres  enamiebs ,  axi 
com  a  bon  cavaller  esperl  que  ell  era,  pensant 
que  nos  haviem  mesler  companya,  vench  a  nos 
de  la  Morea  en  una  galea ,  e  amena  estro  a 
LXXX  entre  calhalans  e  aragonesos.  E  luyt 
bagren  ne  gran  plaer,  e  fom  ne  tuyt  refres- 
cáis, e  tuyt  donam  li  tant,  que  ell  e  sa  compa- 
nya sen  cavalcaren  molt  be ,  cls  arream  de 
totes  coses,  com  nos  hagrem  feyt  mil ,  sí  mil 
fossen  estats. 

CAPITOL  CCXXUI. 

Com  En  Ferran  Kximenis  Darenos  correcb  entro 
prop  de  Constantinoble,  o  en  raig  del  joro  cmbla 
lo  castell  de  Medico,  e  lo  va  guaoyar  e.  pendre  ;  c 
com  la  companya  se  rcparll  en  tres  parta. 

E  com  ell  fo  ordonat,  un  día  hach  pres  es- 
tro a  CL  hornees  a  cavall  e  entro  a  CCC  da- 
peu,  e  ana  correr  fias  a  la  ciutat  de  Constanli- 
noble.  E  al  tornar  que  sen  feya,  ab  presa  de 
genis  e  de  Desliar  que  sen  amenava,  le  m  pera - 
dor  hach  li  trames  a  no  pas ,  per  hon  havia  a 
passar,  be  DCCG  bomens  a  cavall  e  be  dos  mi- 
lia  dapeu.  E  En  Ferran  Eximenis  quils  vae, 


mensajeros  habían  sido  muertos,  descuartiza- 
dos y  colocados  luego  sus  cuartos  por  la  car- 
nicería ;  y  así  lo  hicieron ,  conforme  se  les  ha- 
bía puesto  en  la  mente.  Con  que,  una  maña- 
na ,  al  rayar  el  alba ,  fueron  allá ,  y  con  todas 
cuantas  personas  encontraron  en  la  ciudad, 
así  hombres  como  mujeres  y  niños  ,  hicieron 
lo  propio  que  ellos  habían  hecho  con  los  men- 
sajeros ,  sin  que  nada  les  detuviera  de  llevarlo 
á  cabo.  Luego  de  hacer  esto ,  fueron  a  lomar 
olra  ciudad  que  esla  lejos  de  aquella  media 
legua,  y  tiene  por  nombre  el  Plañido;  y  ya 
en  su  poder  ambas  ciudades,  miraron  pór 
conveniente  que  se  trasladasen  allí  lodos  con 
sus  mujeres ,  sus  hijos  y  sus  amigas  ,  escepto 
yo  que  debia  quedar  en  Galípoli  con  los  hom- 
bres de  mar ,  cien  almogávares  y  cincuenta 
hombres  á  caballo,  y  así  en  efecto  lo  hicieron, 
repartiéndose ,  al  trasladarse,  entre  el  Plánido 
y  Redisco  {Rodosto} ,  en  razón  de  estar  asf  á 
sesenta  millas  de  Conslantinopla. 

Asentada  que  estuvo  aquí  la  compañía  ,  En 
Ferrao  Ximeoez  de  Arenós,  que  se  habia 
apartado  del  megaduque  en  el  Artaqui ,  por 
ciertas  cuestiones  que  tuvo  con  él ,  marchán- 
dose luego  al  duque  de  Atenas ,  que  le  dis- 
pensó mucho  obsequio  ;  sabiendo  que  nosotros 
éramos  victoriosos  de  nuestros  enemigos ,  co- 
mo bueno  y  experto  caballero  que  era  ,  pen- 
saudo  que  nos  baria  falla  algún  refuerzo  ,  vi- 
no á  nuestro  encuentro  desde  la  Morea ,  en 
una  galera ,  trayendo  consigo  hasta  ochenta 
entre  catalanes  y  aragoneses  ,  de  lo  que  tuvie- 
ron todos  un  gran  placer ,  pues ,  aparte  del 
refresco  ,  fué  tanto  lo  que  le  dimos ,  que  así 
él  como  toda  su  comitiva  recibieron  sendos  y 
buenos  caballos  ,  arreándoles,  además ,  de  to- 
do lo  preciso,  y  advirtiendo  que  lo  propio  hu- 
biéramos hecho  con  mil ,  si  mil  hubieran  sido. 


CAPÍTULO  CCXXUI. 

Como  En  Ferran  Xiroenez  de  Arenós  hizo  una  ex- 
cursión basta  cerca  de  Conslantinopla,  y  en  me- 
dio del  dia  atacó  el  castillo  de  Medicó  \Madi- 
to«),  del  qne  se  apoderó  ,  ganándolo  luego ;  y  co- 
mo la  compañía  se  dividió  en  tres  pontos  dife- 
rentes. 

Arreglado  que  estuvo  el  de  Arenós ,  tomó 
un  dia  hasta  ciento  cincuenta  hombres  á  caba- 
llo y  hasta  trescientos  de  á  pió ,  y  se  fué  á  ha- 
cer una  correría  hasta  la  ciudad  de  Constanli- 
nopla  ;  mas  ,  á  la  vuella,  que  era  precipitada, 
tanto  por  la  gente  como  por  el  ganado  que  su 
llevaba  ,  el  emperador  le  envió  al  encuentro, 
en  un  paso  por  donde  debia  atravesar ,  unos 
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preyca  la  saa  gen»,  els  amonesta  de  be  a  fer:  e 
tuyt  eosemps  van  ferir.  Queus  diré  ?  quentre 
morts  c  presos  nagren  mes  de  OC  homens  da- 
cavall ,  e  dapcu  mes  de  dos  milia.  E  fo  molt 
bo  feyl  e  honrrat.  E  axi  guanya  lanl  ell  e  sa 
compaoya  en  aquella  cavalcada,  que  ab  aquell 
gnany  ana  assaliar  un  castell  qui  es  en  len- 
trant  de  Boca  Daner,  qui  ha  nom  lo  Medico.  E 
sa  piáis,  que  aquell  setgc  no  era,  mas  ab  LXXX 
homens  a  cavall  c  ab  CC  dapcu,  e  dins  havia 
mes  de  DCC  homens  darmes  (le  grechs.  E  en 
verilat,  quel  rich  hom  era  pus  assaliat  a  drela 
rabo,  que  aquel Is  de  dins  ;  que  lot  lo  pa  que 
menjaven  los  Iramelia  yo  de  Galipol  ab  bar- 
qaes,  e  hay  XXIV  milles  de  Galipol  tro  lia:  e 
axi  tot  refrescament  los  havia  yo  a  Irametre.  E 
axi  tench  lo  selge  be  VIII  mesos,  e  hi  Irague 
de  nuyt  e  de  dia  ab  Irebuchs.  E  yo  havia  li 
Iraroesas  X  escales  de  cordes  ab  raiupagols,  e 
moltes  vegades  de  ouyt  coydaven  lo  emblar, 
e  nos  podia  fer. 

Si  queus  compiare  la  pus  bella  ventura  que 
li  tench,  que  hanch  fosfcyta.  Uu  jorndciuliol, 
que  feya  gran  sesta ,  tots  aquells  del  castell 
eren,  qui  per  ombres,  qui  durmico  ,  qui  esla- 
ven, qui  parlaven.  E  axi  com  la  gran  sesta  era, 
qoe  tot  lo  mon  bullía  de  calor ,  quisques  dur- 
mis ,  En  Forran  Eximenis  vellava ,  axi  com 
aqoell  qui  tenia  gran  carreen  a  les  costes.  E 
guarda  envers  lo  mur,  c  no  hi  scnli  parlar  ne- 
gu,  ne  nul  hom  no  hi  paria.  E  anas  acoslar  al 
mur,  e  feu  semblanl  que  hi  acostas  escales,  e 
nul  hom  no  hi  pareen.  E  llavors  ell  sen  torna 
a  les  tendes,  e  feu  tot  hom  aparellar  de  ma  en 
ma  menys  de  brugit.  E  hach  C  bomens  jovens 
e  temprats ,  e  ab  les  escales  ells  sacostaren  al 
mur,  e  van  arborar  les  escales  sus  al  mur,  e 
puix  van  ni  untar  en  cascuua  escala  V  bomens, 
bu  apres  dallrc.  E  lot  suau  muntarensen  al 
mor,  que  hanch  no  foren  senlits  ;  puix  mun- 
taren  ni  altres,  axi  que  foren  be  LX.  E  vansen 
emparar  de  tres  torras.  E  En  Ferran  Exime- 
nis veoch  a  la  porta  del  castell  ab  tota  lallra 
geni  ab  destrals  per  treocar  la  porta.  E  axi 
com  aquesls  malaven  aquells  qui  eren  el  mur, 
e  lo  viafora  era  dins,  tuyt  corrien  a  aquells,  c 
ells  Irencaven  les  portes.  E  axi  se  segui,  que, 
com  aquells  LX  homens  foren  sus,  pensaren 
de  donar  sobre  aquells  qui  eren  el  mur  qui 
durmien,  e  tota  la  geni  correen  a  aquells.  E 


ochocientos  hombres  á  caballo  y  unos  dos  mil 

de  á  pié.  No  bien  les  divisó  En  Ferran  X¡- 
menez  ,  exhortó  á  su  gente  ,  amonestándoles 
para  que  obrasen  bien  ,  y  entonces  ,  unos  y 
otros  acometiéronse  lodos  á  la  vez.  Qué  os  di- 
ré? Seiscientos  hombres  de  á  caballo  y  mas  de 
dos  mil  de  á  pié  quedaron  de  los  otros  entre 
muertos  y  prisioneros ,  siendo  el  hecho  uno  de 
los  mejores  y  mas  honrosos,  y  así  vino  á  ga- 
nar de  tal  modo  él  y  su  compañía  en  aque- 
lla cabalgada  ,  que  la  ganancia  le  animó  para 
ir  á  sitiar  un  castillo  eme  hay  á  la  entrada  de 
Boca-Daner,  cuyo  nombre  es  Medico  [Madiíos). 
Y  sabed  que  aquel  silio  lo  sostenía  solo  con 
óchenla  hombres  á  caballo  y  d  jscieolos  de  á 
pie ,  habiendo  dentro  mas  de  setecientos  hom- 
bres de  armas,  griegos ;  pudiendo  decirse  en 
verdad,  que  el  rico  hombre  estaba  realmente 
mas  sitiado  que  los  de  dentro  ,  pues  todo  el 
pan  que  comía,  á  par  que  todo  el  refresco  ,  se 
lo  enviaba  yo  de  Galípoli  en  barcas ,  siendo 
así  que  de  allí  á  Galípoli  hay  veinte  y  cuatro 
millas.  De  este  modo  sostuvo  el  silio  uuos  ocho 
meses ,  disparando  de  noche  y  de  día  conlra 
los  sitiados  ,  con  trabucos.  Habíale  yo  enviado 
diez  escalas  de  cuerda  con  garfios,  y  con  ellas, 
muchas  veces ,  de  noche,  probaban  de  hacer 
un  asalto ,  pero  no  se  pudo  verificar. 

Os  contaré,  con  tal  motivo,  la  aventura  que 
le  acouteció  ,  y  que  es  una  de  las  mas  bellas 
que  jamás  hayan  sucedido.  Un  dia  de  julio,  de 
siesta  calurosa  ,  estaban  todos  los  del  castillo, 
unos  durmiendo  á  la  sombra  ,  otros  hablando, 
y  á  lo  mejor  de  la  siesta,  coando  hervia  todo  el 
mundo  de  eclor ,  bien  pudieran  dormir  todos, 
que  Ferran  Ximenez  velaba,  como  quien  tiene 
un  gran  cargo  sobre  sí;  miró  á  tal  sazón  hacia  el 
muro,  y  no  oyendo  hablar  á  nadie,  ni  divisan- 
do persona  alguna ,  fuese  acercando,  y  mandó 
al  propio  liempo  que  hicieran  como  que  ar- 
rimaban las  .escalas  ,  mas  viendo  que  á  pesar 
de  esto  nadie  aparecía  ,  volvióse  entonces  á  las 
tiendas  ,  y  mandó  que  se  previniera  todo  el 
mundo  ,  lo  que  hizo  listamente  y  sin  rumor 
alguno.  Reunió,  pues,  cien  hombres,  jóvenes 
lodos  y  de  buen  temple,  quienes,  con  las  esca- 
las ,  se  fueron  acercando  al  muro ,  hasta  de- 
jarlas allí  plantadas ,  y  luego  fueron  subiendo 
por  cada  una  cinco  hombres  ,  uno  tras  otro, 
haciéndolo  tan  suavemente ,  qoe  llegaron  arri- 
ba sin  ser  sentidos  de  nadie  ;  tras  estos  subie- 
ron otros  en  igual  número  ,  así  que  ,  llegaron 
á  ser  sesenla  ,  quienes  se  apoderaron  de  tres 
torres  ,  en  tanto  que  En  Ferran  Ximenez  se  di- 
rijia  con  toda  la  demás  gente ,  prevenidos  con 
hachas,  á  la  puerta  del  castillo,  para  romperla. 
Así  sucedió  ,  que  mientras  los  uuos  mataban  á 
los  que  babia  por  el  muro  ,  cundía  por  dentro 
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En  Ferran  Eximenis  fo  a  la  porla,  e  pensa  de 
trencar  lo  portal ,  qae  hanch  do  Iroba  que  li 
ho  cootraslas.  E  cora  les  portes  foren  trenca- 
des,  peusareo  de  entrar  e  malar  e  de  deslroyr 
tot  co  que  davant  se  trobaven.  Axi  que  pren- 
gueren  io  castell ,  e  si  guanya  tanta  de  mone- 
da, que  daqueUa  hora  avaot  En  Ferran  Exi- 
menis nc  sa  companya  no  hagren  frelura,  ans 
foren  tols  richs.  E  axi  podets  be  haver  entesa 
la  pus  bella  ventura  que  james  oysselsdir,  que 
en  mig  del  jorn  semblas  castell,  (fue  VIH  me- 
sos  h agües  estol  assalial. 

E  com  tot  acó  fo  passat ,  c  tota  la  companya 
eslech  partida  en  tres  parts,  que  uns  eren  apres 
altres ,  co  es  a  saber,  au  Ferran  Eximenis  al 
Medico,  c  yo  Ramón  Munlancr  a  Galipol  ab 
tot  los  homens  de  mar  e  ab  daltres  ;  que  Gali- 
pol era  cap  de  tot ,  c  aqui  vemen  tols  quants 
bavien  meslcr  vestil  o  a r madures  o  altres  co- 
ses ,  e  era  ciulat  hon  trobaven  tot  co  que  roes- 
ter  havien,  e  aqui  eslaven  e  venien  tols  los 
mercaders  de  qoalque  condicio  fossen.  E  al 
Redisco  c  al  Panido  eslava  En  Rochafor lab  to- 
ta laltra  companya,  e  tols  estoven  richse  basls, 
que  res  no  seinbravcm  ne  llauravem,  ne  cava- 
vem  vinya  ,  nc  podavem  ,  e  si  culliem  cascu 
any  aylanl  vi  com  soliem  ,  e  aytant  formeol 
com  civada. 

Axi  que  V  anys  vixquem  de  renadiu ,  c  les 
cavalcadesse  feyen  les  pus  maravelloses  que 
james  bom  se  pogues  pensar :  si  que  ,  si  toles 
Jes  vos  deya  hom,  no  hi  bastaría  escriptura. 


CAPITOL  CCXXIV. 

Com  Ser  Jordi  de  Crislopol,  riel  re  y  al  me  de  Sele  do- 
nich,  correch  Galipol  ab  LXXX  homens  dacavatl, 
los  quals  desbarati  yo,  Ramón  Munlaoer,  ab  qna- 
torxe  do  cavall. 

Veri  ta  t  es,  que  un  baro  que  havia  el  reyal- 
me  de  Seledonich  ,  que  havia  nom  Ser  Jordi 
de  Crislopol,  venia  del  rcyalme  de  Seledonich 
a  Gonslanlinoble  al  emperador.  E  com  foren  al 
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el  grito  de  alarma ,  corriendo  todos  en  socorro 
de  los  que  morían  ,  y  en  lanío  rompían  las 
puertas  los  que  iban  con  Ferran ,  es  decir, 
que  al  estar  arriba  del  muro  los  sesenta  hom- 
bres ,  lo  primero  que  hicieron  fué  arrojarse 
encima  de  los  que  dormían  por  allí ,  y  cor- 
riendo entonces  lodo  el  gentío  hácia  aquel  ex- 
tremo ,  pudo  En  Ferran  Ximenez  de  esta  ma- 
nera ir  á  la  puerta ,  y  destruirla  ,  como  lo  hi- 
zo, sin  encontrar  quien  le  contrastase.  Destrui- 
das que  fueron" las  puertos  ,  entraron ,  resuel- 
tos á  malar  y  destruir  todo  cuanto  les  viniese 
delante,  y  así  se  apoderaron  del  castillo,  y  fué 
tanto  el  dinero  que  con  ello  ganaron  ,  que  de 
aquella  hora  en  adelante  no  experimentaron 
ya  necesidad  alguna  ni  En  Ferran  Ximenei 
ni  su  compañía ,  antes  bien  fueron  lodos  ricos. 
Con  que  podéis  estar  ya  bien  eulerados  de 
esa  bella  aventura  ,  como  la  cual  ninguna  ha- 
bréis oido  contar  jamás ,  á  saber ,  de  haberse 
uitado,  en  medio  del  dia,  un  castillo,  después 
e  ocho  meses  que  estaba  sitiado. 
Pasado  que  fué  lodo  esto  ,  dividióse  toda  la 
compañía  en  tres  partes ,  estando  los  unos  des- 
pués de  los  otros ,  á  saber :  En  Ferran  Xime- 
nez que  estaba  en  Medico  {MadUos)  ;  yo  Ra- 
món Muntaner  en  Galipoli ,  con  toda  la  gente 
de  mar  y  demás  ,  pues  era  Galipoli  la  cabeza 
de  lodo  ,  donde  acudian  lodos  cuantos  bahías 
menester  trajes  ,  armaduras  y  demás  cosas, 
por  ser  una  ciudad  donde  se  encontraba  cuan- 
to podía  convenir ,  pues  estaban  y  acudian  allí 
mercaderes  de  toda  condición  ;  y  por  último, 
En  Rocafort  con  lodo  el  resto  de  la  compañía, 
que  estaba  en  el  Redisco  {Rodosto)  y  el  Plañido; 
todos  ricos-y  sobrados ,  como  que ,  siendo  así 
que  no  sembrábamos  ni  arábamos  ,  ni  menos 
cavábamos ,  ni  podábamos  las  viñas ,  con  lodo, 
recojíamos  cada  año  tanto  vino  como  nos  era 
menester ,  lo  propio  que  de  trigo  y  avena. 

Así ,  pues ,  vivimos  cinco  anos  aue  no  ha- 
bía mas  que  pedir  ,  y  eran  las  cabalgadas  que 
se  hacían  ,  las  mas  maravillosas  que  jamás  se 
puedan  pensar,  lanío  que,  si  todas  os  las  con- 
tara ,  no  bastaría  uno  para  poderlas  escribir- 

CAPÍTULO  CCXXIV. 

Como  Ser  Jorge  de  Crislopol,  del  reino  de  Salónica, 
hizo  una  correrla  biela  Galipoli  con  ochenta  hom- 
bres de  ¿caballo,  los  cuales  desbarate  yo,  flamen 
Muntaner  ,  con  catorce  de  á  caballo 

Es  el  caso ,  que  un  barón  que  babia  eo  el 
reino  de  Salónica  ,  cuyo  nombre  era  Ser  Jor- 
ge de  Crislopol ,  venia  del  mencionado  reino, 
con  dirección  á  Constantinopla,  para  verse  con 
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encontrada  de  Galipol,  ell  dix  a  sa  companya, 
que  oren  enlro  a  LXXX  homens,  be  apparellaLs, 
de  cavall  c  be  encavalcafs,  que  pos  aquí  prop 
de  Galipol  eren,  que  ell  volia  correr  a  Galipol; 
que  ell  sabia,  que  no  havta  homens  a  cavall, 
nc  dapeu  gayres,  e  axi  quen  haurien  les  ad- 
zembles e  els  carros  que  Irametien  de  fora  a 
lenya :  si  que  tuyt  ho  tengren  per  be.  E  axi,  a 
hora  de  tema  forcn  a  Galipol  E  yo  lots  jorns 
trametia  dos  carros  e  dos  adzetnbles  a  lenya,  e 
anava  ab  ells  un  escnder  qui  eslava  ab  mi, 
qn¡  era  ballester  a  cavall,  e  bavia  nom  Mar- 
cho. E  com  foren  Ha  hon  devien  haver  lenya, 
aqueste  corregren.  E  lescuder  quils  vae,  mana 
a  quatre  homens  que  hi  bavia,  que  sen  munlas- 
sen  en  una  torra  que  hi  havia  menys  de  por- 
tes, e  ab  peres  ques  defensassen ,  que  ell  cor- 
rería a  Galipol,  e  que  tost  haurien  secors.  E 
axi  ho  faeren.  E  els  grechs  preseren  los  carros 
e  les  adzembles  tantost,  e  lescuder  correen  a 
Galipol  e  mes  viafora,  e  nos  pensam  de  exir. 
E  en  verilal  no  erem  mas  VI  cavalls  armats  e 
VIII  alforrats  ,  que  laltra  companya  de  cavall 
haviem  Ira  mesa  en  cavalcadaabEn  Rochaforl, 
c  aquells  vengren  entro  a  les  nostres  barreras, 
c  nos  tuyt  de  cavall  c  dapeu  aplegam  nos,  e 
ells  aire  tal.  E  axi  com  haviem  feyt  ales  altres 
batalles,  pensam  tuyt  de  ferir  en  ells  enscinps, 
c  de  cavall  e  de  peu  :  axi  que  plach  a  nostre 
Senyor  ver  Deus  quels  vencem,  en  haguem 
XXXVII  homens  a  cavall,  qui  morís,  qui  pre- 
sos, e  los  altres  encalsam  entro  a  la  torra  hon 
los  meus  quatre  homens  estaven  ,  qui  eren  ab 
los  carros  e  ab  les  adzembles ,  e  recobram 
aqueste  quatre  homens  :  e  puix  lexam  los  anar 
a  la  mala  ventura,  e  tornamnos  en  a  Galipol. 
E  lendema  faem  encant  deis  cavalls  e  de  les 
persones,  e  daco  que  haguem  guanyat, e  par- 
tfm  de  guany  per  cavall  armat  XXVIII  per- 
pres  dor,  e  per  alforrat  XIV  ,  e  per  pao  VII: 
axi  que  cascu  hach  la  sua  part. 

E  per  90  vos  he  dil  aquesta  lanl  bella  ventu- 
ra, que  cascu  entenats,  que  res  uo  es  roas  lo 
poder  de  Deus ,  e  acó  nos  feya  per  bondat  de 
nos,  mas  per  virtut  e  per  la  gracia  de  Deus. 


el  emperador ,  y  cuando  estuvo  en  la  comar- 
ca de  Galipoli ,  dijo  á  su  compañía  ,  que  la 
formaban  unos  ochenta  hombres  bien  armados, 
con  buenos  caballos  y  sus  correspondientes 
monturas  ,  que  pues  tan  cercase  hallaban  de 
Galipoli ,  quería  hacer  una  correrla  hasta  la 
ciudad  ,  porque  sabia  que  en  ella  no  había 
hombres  á  caballo  y  no  eran  muchos  los  de  á 
pié ,  así  que ,  les  seria  fácil  hacerse  con  las 
acémilas  y  carros  que  enviaban  por  fuera  á  re- 
coger leña ;  lo  que  aprobaron  lodos  en  segui- 
da. Con  esto  allá  á  hora  de  tercia,  dirigiéronse 
a  Galipoli.  Yo  enviaba  lodos  los  días  dos  car- 
ros y  dos  acémilas  en  busca  de  leña  ,  y  con 
ellas  iba  un  escudero  que  vivía  conmigo  ,  el 
cual  era  ballestero  á  caballo ,  y  tenia  por  nom- 
bre Marco  ;  cuando  estos  se  encontraron  en  el 
punto  donde  habían  de  recoger  la  leña  ,  cor- 
rieron los  oíros  ,  mas  viéndoles  el  escudero, 
mandó  á  cuatro  hombres  que  por  allí  estaban 
que  se  subiesen  en  una  torre  sin  puertas  que 
había ,  desde  la  cual  se  defendiesen  con  pie- 
dras ,  en  tanto  que  yo  iría  corriendo  á  Galipo- 
li ,  y  que  cuanto  antes  tendrían  socorro.  Hi- 
ciér'onlo  asi ,  en  efecto  ;  apoderáronse  los  grie- 
gos desde  luego  de  los  carros  y  las  acémilas, 
mas  llegando  el  escudero  á  Galipoli,  díósc  al 
ponto  la  voz  de  alarma  ,  y  tratámos  de  salir. 
Sucedió  que  nosotros  no  éramos  mas  que  seis 
•caballos  armados  y  ocho  alforrados  ,  porque 
los  demás  de  á  caballo  de  la  compañía  los  ba- 
biamos  enviado  en  cabalgada  á  En  Rocafort, 
mas  como  los  contrarios  llegasen  hasta  nues- 
tras barreras ,  reunímonos  lodos  ,  así  los  de  á 
caballo  como  los  de  á  pié  ,  haciendo  también 
ellos  lo  mismo  ,  y ,  lo  propio  que  habíamos 
hecho  en  las  demás  batallas  ,  tratámos  de  acó  - 
meterles  todos  á  la  vez ,  de  á  caballo  y  de  á 
pié ,  y  asi  plugo  á  Nuestro  Señor  Dios  verda- 
dero que  les  venciésemos  ,  haciéndoles  perder 
treinta  y  siete  hombres  á  caballo ,  entre  muer- 
tos y  prisioneros ;  luego  dimos  alcance  á  los 
deraís  nastaá  la  torre  donde  estaban  los  cua- 
tro hombres  míos  ,  con  los  carros  y  las  acémi- 
las, los  cuales  recobrámos;  y  dejando  marchar 
luego  en  mal  hora  á  los  contrarios ,  nos  volvi- 
mos á  Galipoli,  El  día  siguiente  hicimos  almo- 
neda de  los  caballos  y  de  las  personas  ,  y  de 
todo  cuanto  habíamos  ganado  ,  y  repartiendo 
luego  la  ganancia,  tocaron  veinte  perpres  de 
oro  por  caballo  armado,  catorce  por  cada  al- 
forrado  y  siete  por  cada  peón,  recibiendo  ca- 
da cual  su  parte  respectiva. 

Os  he  referido  esa  tan  bella  aventura ,  para 
que  entienda  cada  cual  que  nada  existe  mas 
que  el  poder  de  Dios,  pues  esto  no  se  verifi- 
caba por  nuestra  bondad  ,  sino  por  la  virtud  y 
por  la  gracia  de  Dios. 
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Com  En  Rocbafurl  una  correr  Lestenayrc  ,  els  a  lie- 
ga, c  crema  toles  les  naus  e  gáleos  e  (crides  que 
alli  eren ;  e  com  la  companya  del  libera  de  comba- 
tres  ab  los  alans,  e  la  sorl  vench  sobre  mi,  En  Ra- 
món Munlaner,  que  romangues  en  guarda  de  6a- 
lipol. 

E  mentre  acose  feu,  En  Rochafort  era  anal 
a  correr  be  una  jornada,  en  un  iloch  qui  es  en 
Mar  major,  qui  ha  ñora  Lestenayre,  bon  se  fan 
toles  les  naus  e  terides  e  galecs  quis  lao  en  Ro- 
manía. E  havía  hi  en  Lestenayre  mes  de  CL 
lenys,  entre  uns  e  allrcs :  c  tots  los  crcmaren. 
E  prengueren  tots  los  nostres,  c  affegaren  tola 
la  vila  e  els  casáis  daquell  Iloch  :  e  tornaren- 
sen  ab  grao  presa  ,  e  guanyaren  tanl ,  que  fo 
seos  fi.  * 

E  apres,  a  pochs  de  jorns,  melera  nos.luytco 
cor,  En  Rochafort  e  En  Ferian  Eximenis  e  yo 
e  els  altres,  que  tot  quanl  haviem  feytno  valia 
res ,  si  nons  anavem  combalre  ab  los  alans, 
quins  havien  mort  lo  cesar.  E  fíoalment  lacord 
fo  pres,  c  de  present  la  cosa  metem  en  obra. 
E  axi  fo  ordonal ,  que  la  companya  ab  llurs 
mullere  c  ab  llurs  infanls  qui  eren  al  Panido  e 
al  Redisco ,  que  sen  tornassen  luyl  a  Galipol, 
ab  llurs  mullers  ?  amigues  c  ab  llurs  infanls  e 
tol  90  del  llur,  c  aquí  lexassen  llurs  mullers  e 
llurs  infanls  e  Iota  llur  companya  c  co  del  llur, 
e  delta  ixquessen  les  seoyeres.  E  axisecompli, 
que  Galipol  era  cap  de  tota  la  hosl,  e  a  Galipol 
eslava  yo  e  tot  moo  albcrch,  e  tots  los  escri- 
vans  de  la  host.  E  yo  era  capita  de  Galipol, 
que  com  la  host  hi  era,  luyl  havien  fer  drel  en 
mon  poder,  del  major  al  menor.  E  yo  era  can- 
celler e  meslre  racional  de  la  host :  e  los  escri- 
vans  tots  aquells  do  la  host  eslaven  tolstemps 
ab  mi,  si  que  nul  terops  nul  hom  no  sabia  de 
la  host  neguna  hora,  per  nombre,  quanlserem, 
mas  yo  solamenl :  e  yo  tenia  per  escrit  cascu, 
per  quanls  cavalls  armáis  nc  alforrals  prenia, 
e  deis  honiens  dapeu  aire  tal,  si  que  ab  lo  meu 
libre  savien  a  partir  les  cavalcades ,  e  yo  havie 
les  quintes  daquelles ,  axi  de  mar  com  de  ter- 


Como  En  Rocafort  hizo  una  correrla  por  el  Estañara 
y  destruyó  y  quemó  todas  las  naves,  galeras  y  lá- 
ridas que  habla;  y  como  la  compañía  deliberó 
combalírse  con  los  alanos ,  cabiéndome  la  suerte 
á  mí.  En  Ramón  Munlaner ,  de  quedar  en  guarda 
de  Galipol! . 

Mientras  esto  tuvo  lugar ,  En  Rocafort  ha- 
bía ido  á  hacer  una  correría  una  jornada  a 
dentro ,  á  un  lugar  que  está  en  el  Mar  mayor 
('),  y  tiene  por  nombre  el  Eslañara,  que  es  don- 
de se  hacen  todas  las  naves ,  latidas  y  galeras 
(jue  se  fabrican  en  Romanía,  y  encontrando  en 
dicho  lugar  mas  de  ciento  cincuenta  leños,  en- 
Ire  unos  y  otros ,  los  quemaron  lodos,  apode- 
rándose además  de  los  que  nos  habían  pertene- 
cido ,  y  destruyendo  la  villa  entera  y  sus  ca- 
sas ;  después  de  lo  que ,  se  volvieron  á  toda 
prisa ,  pero  con  tanta  ganancia  ,  que  fué  sin 
fiu. 

Sin  embargo  de  esto  ,  pasados  unos  cuantos 
dias ,  se  nos  puso  en  la  mente  á  En  Rocafort, 
á  En  Ferran  Ximenez ,  a  mí  y  á  los  demás, 
que  nada  valía  cuanto  habíamos  hecho  ,  si  no 
íbamos  á  batirnos  con  los  alaoos  que  habían 
muerto  al  cesar.  Totnámos,  pues,  el  acuerdo, 
y  al  punto  lo  pusimos  por  obra,  disponiéndose, 
por  consiguiente ,  que  la  compañía,  con  sus 
mujeres  é  hijos  ,  que  estaba  en  el  Plánido  y  en 
el  Redisco  (  Rodoslo  ),  se  volviese  desde  luego 
á  Galípoli,  llevándose  lodossus  mujeres  ó  ami- 
gas ,  sus  hijos  y  demás  comitiva  y  haberes  que 
allí  tuviesen ,  y  desapareciendo,  por  lo  mismo, 
las  señeras  de  aquel  punto.  Así  se  cumplió  ,  y 
con  esto  Galípoli  vino  á  ser  la  cabeza  de  toda 
la  hueste ,  estando  yo  y  toda  mi  casa  en  dicha 
ciudad,  con  lodos  los  escribanos  de  la  referida 
hueste  ;  y  como  que  yo  era  el  capitán,  cuando 
alli  estábala  hueste,  todos  habían  de  firmar  de 
derecho  en  mi  poder  ,  desde  el  mayor  al  me- 
nor. Era  yo  k  la  vez  canciller  y  maestre  racio- 
nal (')  de  la  hueste ,  y  los  escribanos  de  esta 

Sermanecian  siempre  conmigo ,  así  qUe  ,  na- 
¡e  en  ocasión  alguna  pudo  deducir  por  el  nú- 
mero cuantos  éramos  en  Sa  hueste  ,  pues  solo 
yo  lo  sabia ,  teniendo  por  escrito  lo  que  loma- 
ba cada  cual ,  y  para  cuantos. caballos,  ya  fue- 
sen armados ,  ya  al  forrados ,  y  lo  mismo  res- 
pecto á  los  hombres  de  á  pié ,  puesto  que  solo 


(I)  Mar  mayor:  Mar  negro. 

(i)  Maestre  Racional  era  como  un  especio  de  revisor  de  cuerdas  é  interventor,  después  de  cuya  apro- 
bación pasaban  ¿i  la  tesorería.  Oficio  fue  este  de  grande  importancia  en  la  Corona  de  Aragón  .  y  que  lo 
desempeñaron  personas  muy  distinguidas ,  pero  no  debe  confundirse  con  el  tesorero ,  y  muebo  menos 
ron  el  canciller  (como  alguien  ba  creído),  cuyo  último  deslino  solia  reservarse  siempre  para  alias  digni- 
dades eclesíásUcas.  Véanse  las  Oí  dinaciones  de  la  casa  Real  por  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso. 
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ra.  E  encara  tenia  yo  iosagell  déla  companya, 
que  tantos!  com  io  cesar  fo  mort  e  En  Beren- 
guer  Den  lenca  pres,  feu  fer  la  companya  un 
gran  sagell  eo  que  era  lo  beneuyrat  senct  Jor- 
d¡,  e  les  Uelres  deyen  axi  :  «Sagell  de  la  host 
deis  fraochs  que  regnen  lo  regne  de  Macedo- 
nía.»  E  axi  tota  hora  fo  Galipol  cap  daquella 
companya,  90  es  a  saber ,  VII  aoys  quel  tin- 
guen* depuix  lo  cesar  fo  mort :  e  los  V  aoys 
vixquem  de  renadío,  que  hanch  res  no  sem- 
bram  ne  plan  ta  m  ne  cavam. 

E  com  tota  la  companya  fo  a  Galipol,  la  sorl 
veoch  sobre  mi,  que  yo  romangues  guardar 
Galipol  e  les  dones  e  els  infante  e  tot  co  de  la 
companya ;  e  quem  lexassen  CG  hoaiens  dar- 
mes  dapeu  e  XX  homens  a  cavall  de  ma  com- 
panya. E  fo  ordonal,  quem  donassen  lo  lerc,  de 
la  quinta  de  co  que  guanyarien ,  e  lallre  tere 
se  partis  per  aquells  que  ab  mi  romandrien,  e 
lallre  tere  hagues  En  Rochafort. 


CAPITOL  CCXXVI. 

Cora  la  companya  se  parti  per  oowbalrcs  ab  los 
alaos,  c  hagren  mort  Gircon,  llur  cap.  e  abuludes 
los  sues  senyeres,  e  morios  les  sues  genis  ;  e  co 
que  csrtevench  a  un  cavaller  deis  alans,  per  rabo 
de  lliorar  sa  muller  de  la  companya. 

E  axi,  ab  la  gracia  de  Deus ,  la  host  pensa 
dexir  de  Galipol,  e  tota  hora  havia  be  XII  jor- 
nales, lia  non  los  alans  eren  en  la  Ierra  del 
emperador  de  Lantzaura.  E  si  negó  me  dema- 
na la  quinta  com  se  partía ,  axi  que  CG  ho- 
mens qui  devien  romandre  ab  mi  a  Galipol 
nagaessen  lo  tere ,  yous  dich ,  que  percos  fe- 
ya  ,  com  no  trobavem  negu  qui  volgues  ro- 
mandre. Queus  diré?  que  de  nuyt  sen  anaren 
daquells  qui  romandre  devien,  e  tanls,  que  ro- 
mangueren ab  mi  CXXXIII  homens  dapeu  , 
qui  de  mar,  qui  almagavers,  e  VII  cavalls  ar- 
máis quí  eren  de  casa  mia  ,  que  ais  aitres  ha- 
goi  a  donar  II ¡cencía  per  Torca :  e  promeleren 
a  partir  per  medial,  de  tot  guany  que  Deus  los 
donas ,  ab  aquells  VII  cavalls  armáis  qui  ab 
mi  romangueren.  E  axi  romaogoe  mal  acom- 
panyal  de  homens ,  e  be  acompanyal  de  fém- 
ures ;  que  tola  hora  bi  romangueren  mes  de 
dos  mil  Temores  entre  unes  e  aitres  ab  mi.  Axi  ¡ 


por  mi  libro  era  como  se  arreglaban  las  cabal- 
gadas que  partían  ,  de  las  cuales  cobraba  yo 
el  quinto,  tanto  si  eran  por  mar  como  por  tier- 
ra. Aun  mas:  tenia  yo  el  sello  de  la  compañía, 
pues  lan  luego  como  el  césar  fué  muerto  ,  y 
En  Berenguer  de  Enlenza  preso  ,  la  compañía 
mandó  fábricar  un  gran  sello  en  que  había  el 
bienaventurado  San  Jorge,  con  unas  letras  que 
decían  así :  Selfa  de  la  hueste  de  tos  francos  que 
reinan  en  el  reino  de  Macedonia.  Con  esto,  sí- 
guió  Galipoli  siendo  siempre  la  capital  de  aque- 
lla compañía  ,  esto  es  ,  los  siete  años  que  lo 
poseímos ,  desde  que  fué  muerto  el  césar ,  de 
ios  cuales  los  cinco  vivimos  siempre  de  modo 

3ue  no  había  masque  pedir,  pues  no  nos  cui- 
ámos  jamas  de  sembrar ,  plantar  ni  cavar. 
Cuando  toda  la  compañía  fue  á  Galipoli,  me 
cupo  á  mí  la  suerte  de  tener  que  quedarme  á 
guardar  esta  ciudad  ,  con  las  mujeres,  niños  y 
demás ,  y  de  que  me  dejasen  doscientos  hom- 
bres de  armas  de  mi  compañía ;  en  cuya  oca- 
sión se  ordenó  que  me  diesen  el  tercio  del  quin- 
to que  se  ganase  ,  repartiéndose  otra  tercera 
parte  entre  los  que  quedarían  conmigo,  y  to- 
cando otra  tercera  á  Rocaforl. 

CAPÍTULO  CCXXVI. 
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Como  partió  la  compañía  para  ir  á  combatirse  con 
los  alanos, habiendo  muerlo  á  su  jefe  Gircon,  aba- 
tido sus  señeras,  y  muerto  asimismo  á  sus  gen- 
tes; y  loquo  sucedió  4  un  caballero  do  ios  alanos, 
por  querer  librar  á  su  mujer  do  la  compañía. 

Así,  pues  ,  con  la  gracia  de  Dios ,  la  hueste 
Irató  de  salir  de  Galipoli,  mediando  unas  doce 
jomadas  desde  allí  al  punto  donde  había  los 
alanos  que  estaban  en  las  tierras  de!  empera- 
dor de  Lantzaura.  Si  alguno  me  pregunta  co- 
mo se  repartía  el  quinto,  era  de  este  modo  : 
que  los  doscientos  hombres  que  debían  quedar 
en  Galipoli  babian  de  percibir  el  tercio,  y  de- 
bo deciros  que  así  se  hacia  ,  en  razón  de  no 
encontrar  á  nadie  que  allí  quisiese  quedarse. 
Que  os  diré?  De  noche  se  verificó  la  marcha, 
separándose  de  los  que  debían  quedarse,  y 
tantos  fueron  los  que  marcharao,  q  je  queda- 
ron solo  conmigo  ciento  treinta  y  tres  hombres 
de  a  pié,  enlre  gente  de  mar  y  almogávares,  y 
siete  caballos  armados,  que  eran  de  mi  casa , 

Íiues  á  los  otros  tuve  que  darles  licencia  á  la 
uerza,  prometiéndolos  primeros  que  partirían 
por  mitad  toda  la  ganancia  que  Dios  les  diese, 
con  dichos  siete  caballos  armados  que  queda- 
rían conmigo.  Así  vino  á  resultar  que  quedé 
mal  acompañado  de  hombres  y  bien  acompa- 
ñado de  mujeres,  pues  mas  da  dos  mil  fueron 
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que,  la  host  sen  ana  a  la  booa  hora ,  e  acareo 
ta  ni  per  llurs  jornades ,  que  entraren  per  lim- 
perí  de  Lantzaura  en  an  bell  pía.  E  Gircon, 
cap  deis  alans ,  qui  de  les  sues  inans  havia 
morí  lo  cesar  a  Ándrinopol ,  era  aquí,  e  havia 
ab  ell  entro  a  tres  inilia  homens  de  cavall  e  en- 
tro a  VI  milia  dapeu  :  e  tayt  h¡  havicn  llurs 
mullcrs ,  c  llurs  ¡nfants ;  quels  alans  ho  Pan 
manera  de  tarlres ,  que  ab  lol  co  del  llur  van 
lostemps ,  e  james  no  pusen  en  ciulal  ne  en 
vila  ne  en  poblal.  E  com  los  noslres  foren  de 
prop ,  ells  aturarensen  un  jorn ,  que  no  se 
acostaren  a  ells  ,  per  refermar  e endresar  llurs 
feyts  de  la  batalla ;  quels  alans  son  tenguls 
perla  millor.cavallería  que  sia  a  llevant.  E 
com  un  jorn  bagren  rcposal,  vengren  lendema 
prop  dells  albergar  a  una  llegua  :  e  puix  apres 
llevarensen  malí ,  e  a  lalba  foren  ab  ells ,  e 
van  ferir  per  les  leudes.  E  els  alans  havien  ne 
hauda  Mengua,  mas  nos  pensaven  que  tanl 
prop  los  fossen.  E  axi  hach  ni  ya  apa  reliáis  be 
mil  de  cavall  Queus  diré?  La  batalla  fo  fort, 
e  dura  lot  lo  jorn.  Si  que  a  hora  de  mig  dia  lo 
llur  cap,  Gircon,  Fo  mort,  e  perde  la  testa,  e  les 
senyeres  sues  abatudes.  Si  que  tantost  se  des- 
barataren. Queus  diré?  que  de  tots  los  alans 
non  escaparen,  qui  de  cavall,  qui  dapeu,  CCC 
homens :.  qui  per  90  muriren  axi  tuyt,  com  los 
dolía  lo  cor  de  llurs  mullers  e  llurs  ¡nfants. 

E  com  piar  vos  he  quen  esdevench  a  un 
cavaller  a  la  que  seo  menava  sa  muller.  E  ell 
cavalcava  en  uo  bon  cavall ,  e  sa  muller  en 
allre ,  e  tres  homens  a  cavall  deis  nostres  ana- 
ven  los  apres.  Queus  en  diré?  Lo  cavall  de  la 
dona  Q  aqueja  va ,  e  ell  ab  la  espasa  en  la  ma 
donava  li  de  pía  ,  e  a  la  fi  los  noslres  homens 
de  cavall  acooseguiren  lo  cavaller.  E  ell  vae 
quel  aconseguien  ,  e  que  la  dona  savia  a  per- 
dre ,  broca  uo  poch  avant,  e  la  dona  gita  un 
gran  crit ,  e  ell  torna  envers  ella ,  e  ana  la 
abracar  e  besar.  E  com  ho  bach  feyl ,  dona  li 
tal  colp  de  la  espasa  peí  coll,  quel  cap  lin  me- 
na en  un  pich.  E  com  acó  hach  feyl,  torna 
envers  los  noslres  homens  a  cavall,  qui  ya  pre- 
nien  lo  cavall  de  la  dona ,  e  ab  la  espasa  va  tal 
donar  a  hu  daquells,  qui  havia  nom  G.  de  Bell- 
ver ,  quel  bras  sinislre  lin  avalla  en  un  colp , 
e  caech  en  térra  morí.  E  los  allres  dos  qui 
vaeren  acó,  lexareosen  correr  sobrell ,  e  ell  a 
ells ,  e  la  bu  havia  nom  A.  Miro,  adalil ,  qui 
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[  las  que  quedaron  conmigo  entre  unas  y  oirás. 
Marchó ,'  pues ,  la  hueste  en  buen  hora  ,  y  si- 
guiendo una  jornada  tras  otra ,  entraron  por 
fin  en  el  imperio  de  Lantzauni ,  que  osla  en 
una  hermosa  llanura.  Allí  estaba  entonces  Gir- 
con ,  gefe  de  los  alanos  ,  el  que  había  dado  la 
muerte  con  sus  propias  manos  al  césar  en  Ao- 
drinópolís,  llevando  consigo  hasta  tres  mil  bom  • 
bresde  á  caballo  y  seis  mil  de  á  pié,  cada  cual 
con  sus  respectivas  mujeres  é  hijos ,  porque  es 
de  saber,  que  los  alanos  obran  por  el  estilo  de 
los  tártaros,  <jue  llevan  siempre  consigo  cuan- 
to tienen  ,  y  jamás  se  paran  en  ciudad  ni  vi- 
lla alguna,  ó  sea  en  poblado.  Puéronsc  acer- 
cando los  nuestros  ,  pero  ellos ,  do  obstante, 
se  detuvieron  un  dia  para  arreglar  y  asegurar 
mas  los  preparativos  de  la  batalla,  porque  es 
de  saber,  que  los  alanos  son  repulaaos  por  la 
mejor  caballería  que  haya  en  Levante ;  des- 
pués de  haber  descansado  un  dia  ,  vinieroa  el 
siguiente  á  colocarse  los  nuestros  mas  cerca 
de  ellos ,  á  una  legua  de  distancia  ,  y  levan- 
tándose muy  de  mañana,  al  rayar  el  alba, 
dieron  va  con  ellos,  y  acometieron  por  entre 
sus  tiendas.  Aunque  los  alanos  habían  tomado 
lengua  de  donde  estaba  el  contrario,  no  podían 
pensar ,  sin  embargo  ,  que  tan  cerca  lo  tuvie- 
sen ;  con  todo  ,  unos  mil  de  á  caballo  fueron 
los  que  va  desde  luego  estuvieron  á  punto. 
Qué  os  díiré?  La  batalla  fué  empeñada,  y 
duró  lodo  el  dia ,  hasta  que  ,  allá  á  medio 
dia ,  el  gefe  de  los  alanos  fué  muerto,  per- 
diendo la  cabeza ,  y  siendo  abatidas  sus  se- 
ñeras ,  de  manera  que  al  punto  quedaron  lo- 
dos desbaratados.  Qué  os  diré?  De  todos  los 
alanos  no  escaparon  ,  entre  los  dé  á  pié  y  de 
á  caballo  ,  mas  allá  de  trescientos  hombres,  y 
así  murieron  lodos  ,  conmovidos  por  el  dolor 
que  les  causaba  el  tener  que  separarse  de  sos 
mujeres  y  de  sus  hijos. 

Quiero  contaros  lo  que  aconteció  á  un  ca- 
ballero, en  ocasión  que  se  llevaba  á  su  mujer. 
Cabalgaba  él  en  un  buen  caballo,  y  lo  propio 
su  mujer ,  mientras  que  Ires  de  los  nuestros, 
también  á  caballo,  les  iban  á  la  zaga.  ¿Qué  os 
diré  de  lo  que  allí  sucedió?  Flaqueaba  el  caba- 
llo de  la  mujer ,  y  el  marido ,  con  la  espada 
en  la  mano ,  dábale  de  pl.tno  ;  consiguieron, 
por  fin  ,  ver  nuestros  hombres  de  á  caballo  al 


canaiicN*  y  viendo  él  que  lo  alcanzaban  y  que 
la  mujer  se  había  de  perder,  arremetió  ana 
corla  distancia  hácia  adelante ;  dió  entonces  la 
mujer  un  gran  grito ,  y  volviéndose  él  hácia 
ella  ,  corrió  á  abrazarla  y  á  besarla .  mas  no 
bien  lo  había  hecho  ,  dióle  tul  cuchillada  al 
cuello ,  que  le  dejó  cortada  la  cabeza.  Hecho 
esto,  volvió  al  pnnto  hácia  nuestros  hombres á 
caballo,  que  se  estaban  apoderando  ya  del  ca- 
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era  bon  hom  darraes ,  e  laltre  Bereoguer  de 
Ventayola.  Qaeosdire?  Fas  vos  saber,  que 
hanch  dos  volch  llevar  de  prop  la  dona  eolro 
lagren  tol  pecejat.  Veus  lo  cavaller  coin  se 
lench  forl ,  que  hach  morí  aquell  G.  de  Bell- 
ver ,  e  hach  oafral  los  allres  dos  inalameot. 

E  axi  podéis  veure,  com  morí  be  com  a  bon 
«Taller ,  «  ab  gran  dolor  feya  co  que  feya.  E 
axi  muriren  per  aquella  raho  la  tuajor  parí 
deis  afans ;  e  axi  com  ya  davanl  vos  he  dil , 
dod  escaparen  CCC  hoinens  darnies ,  que  lols 
muriren.  E  los  noslres  preseren  les  dones  e  los 
infante  e  tol  quant  havien ,  e  lo  besliar  e  llurs 
beslies.  E  reconegren  quanla  gent  hagren 
perduda  enlre  dacavall  e  dapeu  ,  e  Irobarcn, 
que  XLIV  houiens  e  molls  nafráis.  E  axi ,  ab 
gran  guany,  pensarensen  de  tornar,  ab  gran 
alegre,  per  la  gran  veo  ja  oca  que  havien  feyta 
per  la  morí  del  cesar :  e  axi  uielerensen  el  ca- 
mi ,  e  ab  gran  repos  lornarenscn  a  Galipol. 


bailo  de  la  mujer ,  y  de  lal  modo  sacudió  con 
la  espada  á  uno  de  ellos ,  llamado  G.  de  Bell— 
ver ,  que  le  cortó  el  brazo  izquierdo  de  un 
golpe ,  cayendo  muerto  en  lierra.  Al  ver  esto 
los  otros  dos ,  se  le  arrojaron  encima  ,  hacien- 
do él  lo  mismo  con  ellos,  uno  de  los  cuales 
tenia  por  nombre  A .  Miró ,  adalid  y  gran 
hombre  de  armas,  y  el  otro  Berenguer  de 
Ventayola,  Qué  os  diré?  Os  hago  saber,  que , 
puesto  al  lado  de  su  mujer,  no  quiso  separar- 
se de  ella ,  hasta  que  le  hubieron  hecho  peda- 
zos ,  y  notad  que  se  mantuvo  fuerte  ,  después 
de  haber  muerto  al  referido  G.  de  Bellver ,  y 
de  haber  herido  de  gravedad  á  los  otros  dos  (*). 

Con  esto,  podéis  ver  que  el  citado  alano  mu- 
rió bien  y  como  buen  caballero,  causando  gran 
dolor  lo  que  hacia.  Asimismo  y  por  igual  ra- 
zón murieron  también  la  mayor  parle  de  los 
alanos ,  liendo  el  resultado,  según  antes  ya  os 
he  dicho,  que  no  llegaron  á  escapar  mas  que 
trescientos  nombres  de  armas,  pues  todos  mu- 
rieron. Los  nuestros  se  apoderaron  de  las  mu- 
geres  y  de  los  niños  y  de  todo  cuanto  lleva- 
bao  ,  incluso  el  ganado  y  las  caballerías ;  pa- 
saron luego  revista  para  ver  cuanta  gente 
habían  perdido ,  y  encontraron  que  solo  les 
fallaban  cuarenta  ycualro  hombres,  enlre  ca- 
balleros y  peones ,  si  bien  leoian  muchos  he- 
ridos; y  viendo  con  esto  la  grao  ganancia  que 
les  quedaba ,  trataron  de  volverse ,  manifes- 
tando suma  alegría  por  la  gran  venganza  que 
habían  hecho  de  la  muirte  del  cesar;  así  que, 
poniéndose  en  camino,  volviéronse  á  Galípoli 
muy  sosegadamente. 


CAPITOL  CCXXVII. 


Recompla  lo  tractament  que  Ser  Anloni  Spindola 
leu  ab  templador  de  Constaotinoble ;  e  com  de- 
safia la  companya  de  parí  de  lula  la  como  de  ge- 
novesos.  e  vench  assaliar  Galipol,  hon  ío  morí ,  e 
desbaratáis  los  llurs. 

Ara  voslexarea  parlar  dells,  quisen  venen, 
e  han  haut  aftany  e  Ireball  assals,  e  lomar  vos 
he  a  parlar  de  nos,  qoiromaoguem  a  Galipol, 
qoi  no  hagoem  en  res  menys  daffany  que  ells. 
Que  damenlre  que  la  com  pan  ya  fo  partida  de 
Galipol  per  anar  sobréis  alans,  lemperador 
no  sabe.  E  fo  ventura ,  que  en  aquella  saho 
XVIII  galees  de  genovesos  ,  de  que  era  capi- 
la  Ser  Anloni  Spindola ,  qui  era  vengut  de 


CAPÍTULO  CCXXVII. 

Refiere  el  tratado  que  Ser  Antonio  Spindola  {Spmo- 
la)  bizo  con  el  emperador  de  Constanlinopla;  y 
como  desafió  a  la  compañía,  de  parle  de  todo  el 
Común  d  *  ios  Genoveses,  y  pasó  á  sitiar  Gall- 
poH,  donde  fue.  muerto,  y  desbaratados  los  suyo*. 

Ahora  dejaré  de  hablar  de  aquel los-que  van 
regresando ,  después  de  haber  sufrido  no  poco 
afán  y  trabajos,  y  os  volveré  á  hablar  de  Nos, 
que  quedamos  en  Galípoli ,  coo  no  menos 
afán  en  todo  aue  ellos.  Diré,  pues,  que  mien- 
tras la  compañía  estaba  fuera ,  para  ir  contra 
los  alanos,  lo  supo  el  emperador.  Quiso  la 
suerte  que  á  lal  sazón  .  habían  llegado  de  Gé- 
nova  á  Constanlinopla  diez  y  ocho  galeras  de 
genoveses  ,  de  las  cuales  era  capitón  Ser  Añ- 


il) Moneada  hace  observar,  con  mucha  oportunidad,  la  semejanza  que  hay  entre  este  suceso  y  otro 
que  Tácito  refiere  de  Radamisto ,  hijo  de  Tarasmanes ,  rey  de  Hlberla,  el  cual  huyendo  con  su  mujer 
Cenohia  en  sendos  caballos,  junto  ni  rio  Araxes,  viéndola  rendida  por  calar  preñada,  y  temiendo  que  no 
llegase  á  manos  de  sn  enemigo  ofendido  prenda  en  quien  pudiese  con  gran  mengua  y  afrenta  suya 
vengarse,  le  dió  cinco  heridas ,  y  la  echó  en  el  río. 
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Genova  a  Constanliooble,  pcrmonar  en  Lom- 
bardia  lo  fill  del  emperador  menor  per  esser 
marques  de  Monferrat.  Si  quel  dit  Ser  Anloni 
Spindola  dix  al  emperador ,  que  si  ell  volia, 
que  son  fill,  lo  marques,  hagues  per  muller  la 
filia  de  micer  Hopecin  Spindola  ,  que  cll  li 
guarrejaria  los  franchs  de,  Romanía.  E  lem- 
perador  dix  ,  qne  li  pleya. 

E  sobre  acó,  lo  dit  Ser  Anloni  vench  ab  dos 
gáleos  a  Galipol ,  c  desafians  de  part  del  comu 
de  Genova.  E  lo  desafiament  fo  aytal ,  que  ell 
nos  manava  ensdeya,  de  part  del  comu  de  Ge- 
nova, que  nos  que  ixquessein  de  llur  jardi , 
co  era,  limperi  de  Constantinoble  ,  que  era 
jardi  del  comu  de  Genova ;  en  allra  manera, 
si  non  exiem .  quens  desafiava  per  lo  comu  de 


Genova  cj)er  tols  los  genovesos  del  mon.  E 
yo  responguili ,  que  no  pendrem  llurs  desafia- 
menls ;  que  nos  sabiem  ,  quel  comu  era  estat 
e  era  amich  de  la  casa  üarago  e  de  Sicilia  e 
de  Mallorques,  e  axi ,  que  no  hi  havia  raho 
que  aquells  desafiamenls  ells  faessen  ,  ne  nos 
deguessem  rebre.  E  axi,  si  ell  feu  fer  una  car- 
ta publica  dnco  que  hach  dil,  e  yo  daco  que 
hagui  respost  per  lola  la  compaoya.  E  puvs 
altra  vegada  torna  en  alio  mateix  ,  e  vo  axi 
maleix  li  respongui ,  e  foren  ne  feyles'altres 
caries.  K  puys  a  la  tercera  vegada  ell  si  tor- 
na ,  e  yo  responguili  que  deya  mal  com 
aquells  desafiamenls  se  fermava,  e  que  yo,  de 
part  de  Deus  e  de  la  sánela  fe  calholica  a  exal- 
car  era  vengut  en  Romanía  ,  e  que  ell  cesas 
daquells  desafiamenls ;  ansio  requiria  de  part 
del  Pare  sant  apostoli ,  de  qui  nos  lenitn  la 
senyera  ,  la  qual  ell  podia  vaer ,  contra  lem- 
perador  e  les  sues  genis,  qui  eren  de  cisma- 
tiebs,  qui  a  gran  traycio  havien  morís  los  nos- 
tres  caps  e  nostres  frares ,  vinenl  los  nos  ser- 
vir contra  los  infels :  e  axi,  qoel  requiriem  de 
part  del  dil  Pare  sant  e  del  rey  Darago  e  del 
rey  de  Sicilia  ,  queos  ajudasseii  a  fer  aquesta 
veojauca ;  e  si  nons  volien  ayudar ,  que  nons 
noguessen.  En  allra  manera  ,  si  ell  no  volia 
revocar  sos  desafiamenls ,  que  proteslava  de 
part  de  Deus  e  de  la  sania  fe  calholica  ,  que 
sobrell  qui  havia  fels  aquells  desafiamenls  ,  e 
sobre  lols  aquells  qui  bons  oí  eren  eslals  ne 
favorables,  fos  !a  sanen  que sescaui paria  entre 


Ionio  Spindola  {Spinoia),  teniendo  por  objeto 
llevar  á  Lombardia  al  hijo  menor  del  empera- 
dor (*,',  para  ser  marques  de  Monferralo;  con 
tal  oportunidad  ,  dijo  Ser  Antonio  Spindola 
[Spinoia i  &\  emperador,  que,  si  quería,  su 
hijo,  el  marqués,  podría  tomar  por  esposa  á  la 
hija  de  micer  Hopecin  Spindola  (Apierno  Spi- 
noia), y  él,  en  cambio,  baria  la  guerra,  por  él, 
á  los  francos  de  Romanía  ;  á  lo  que  contesto 
el  emperador ,  que  le  placia  mucho. 

Tras  esto ,  el  referido  Ser  Antonio  compa- 
reció con  dos  galeras  en  Galípoli,  y  nos  desa- 
fió de  parte  del  Común  de  Genova,  siendo  la 
forma  de  tal  desafio  como  sigue :  que  dos 
mandaba  y  nos  decía,  de  parle  del  Común  de 
Genova,  que  saliésemos  de  su  jardín ,  esto  es, 
del  imperio  de  Cooslanlmopla ,  que  era  jardín 
del  Común  de  Genova  •  de  otro  modo  ,  si  oo 
salíamos,  que  nos  desafiaba,  de  parle  de  dicho 
Común  y  ue  todos  los  geuoveses  del  mundo. 
Respondíle  yo ,  que  no  aceptaríamos  su  de- 
safío, pues  sabíamos  que  el  Común  había  sido 
)í  era  amigo  de  la  casa  de  Aragón ,  de  la  de 
Sicilia  y  de  la  de  Mallorca  ,  y  así ,  no  había 
razón  pora  que  ellos  nos  hiciesen  tal  desafío , 
y  para  que  nosotros  debiésemos  aceptarlo; 
siendo  de  notar,  que  si  é!  mandó  reducirá  pú- 
blica escritura  lo  que  nos  dijo ,  lo  mismo  hice 
yo  de  cuanto  le  respondí  por  toda  la  compa- 
ñía. Por  segunda  vez  insistió  en  lo  mismo ,  y 
dándole  yo  lambien  la  misma  respuesta,  sé 
hicieron  de  ello  nuevas  escrituras  ;  mas  vol- 
viendo á  ello  por  tercera  vez ,  respondíle  que 
hacia  mal  en  decir  que  insistía  en  tal  desafio, 
y  asi,  que  cesase  de  hacerlo  ,  pues  yo  había 
ido  á  Romaoía  de  parle  de  Dios  ,  de'  la  Santa 
Fé  católica ,  y  con  el  objeto  de  ensalzarla, 
or  lo  que,  le  requería  antes  bien  de  parte  del 
adre  Sanio  Apostólico,  de  quien  habían  os  re- 
cibido la  señera,  como  lo  podia  ver, para  ir  contra 
el  emperador  ysusgenles,  que  eran  cismáticos, 
y  habían  muerto,  cometiendo  una  gran  trai- 
ción, á  nuestros  gefes  y  a  nuestros  hermanos, 
cuando  nosotros  habíamos  ido  á  servirles  crin  - 
Ira  los  infieles ;  así  qne,  les  requeríamos  de 
parte  del  referido  Santo  Padre  ,  del  rey  de 
Aragón  y  del  de  Sicilia ,  que  nos  ayudasen  á 
realizar  la  tal  vei  ganza,  y  si  no  nos  querían 
ayudar,  al  menosque  no  noscausasendaño.  De 
otro  modo ,  añadimos  ,  sí  no  quería  revocar 
su  desafío  ,  que  protestaba  yo  ,  de  parte  de 
Dios  y  de  la  Santa  Pé  católica,  para  que  la  san- 
gre que  se  derramase  enlre  nosotros  y  ellos 
por  tal  desafío,  cayese  sobre  el  que  lo  hacia  y 
sobre  lodos  cuantos  hubiesen  coadyuvauo  ó 
sido  favorables  á  su  idea,  quedando' Nos  libre 


(\)  Demélrio ,  tercer  hijo  de  Aodrónico  y  de  la  emperatriz  Irene. 
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dosc  ells  per  aquell  desaííament ;  c  que  nos 
ne  román  guessem  sens  peccal  e  sens  colpa ;  e 
que  Deus  e  lo  mon  podía  veure,  que  nos  cora 
a  forcats  ho  haviem  a  rebre,  (tos  fiaviem  a  de- 
fendre.  E  tol  acó  feu  metre  en  forma  publica, 
e  ell  estech  en  sos  desafiaraents.  E  acó  fe ya 
el) ,  que  ha  vía  donata  entendre  al  emperador, 
que  tantost  cora  lo  comu  los  desafiamenls  nos 
donas ,  que  no  gossarieiu  romanír  en  Roma- 
nia :  e  no  sabia  be  noslre  cor ,  que  ab  cor  ho 
haviem  pres  ,  que  nul  temps  non  exissem,  en- 
tro venjanca  complida  naguessem  presa. 

E  axi  toroassen  a  Constanliooble,  e  dix  al 
emperador  90  que  havia  feyt ;  e  encara  li  dix, 
que  ades  de  present  !i  hauria  lo  cas  leí  1  e  mi  e  tols 
quaols  bi  erem.  E  lanlost  feu  reculiir  los  X Ylll 
galees  sues  e  VII  del  emperador,  de  que  era 
alrairaylINandriol  Murisch,  genoves,  e  llevaren 
lo  fill  del  emperador  per  menar  lo  al  marque- 
sat ,  e  vengren  nos  un  dissapte  a  vespres  da- 
vant  Galipol  totes  les  XXV  galees.  E  tolaquell 
día  e  nuyt  pensaren  de  obrar  escales  e  guar- 
aiments  per  combatre  Galipol ,  sabenl  que  la 
companya  nos  era  II  un  y  e  nos  erem  romasos 
pochs  homens  darmes.  E  axi  com  ells  ordona- 
veo  llors  hataylles  que  donassen  lendema  ,  yo 
ordone  ma  defenso  tola  la  nuyt :  e  la  defenso 
lo  axi  ordonada,  que  yo  fíu  guarnir  totes  quan- 
tes  ferabres  hi  havia,  que  de  les  armes  hi  ha- 
via aásals  ,  e  or  done  les  ais  murs  ,  e  a  case  un  a 
part  del  mur  yo  ordone  un  mercader  daquells 
mercaders  cathalans  que  bi  havia  ,  que  fosse 
ordenador  de  les  fembres.  E  ordone  per  tote 
los  carrers  mijes  boles  de  vi  be  tempral  ab  ver- 
nigals  e  ab  molí  pa ,  e  menjas  e  begues  quia 
volia;  que  be  sabia  ,  quel  poder  era  tan  gran 
defora  ,  que  nons  I  leu  na  donar  menjara  casa. 
E  puix  ordone ,  que  tol  hom  fos  be  guarnit  de 
coyraces;queyo  sabiaquels  genovesos  anaven 
be  bastats  de  passadors .  e  quen  desprendrien 
molLs ;  quells  han  una  manera ,  que  no  fan  si- 
no trer ,  e  despendrien  ells  mes  cayrells  en 
ana  balay  lia  ,  que  no  Carien  cathalans  en  deu. 
Eaiiflatol  hom  guarnir,  efiu  estar  oberts 
les  postichs  de  la  barbacana ,  que  eren  toles 
les  barbacanes  enverdescades,  per  co  que  po- 
guessem  acorrer  lia  hon  major  ops  nos  fos.  E 


m 

de  pecado  y  culpa,  y  que  Dios  y  el  mundo  po^ 
dian  ver,  que  solamente  como  forzado  lo  había- 
mos de  aceptar ,  y  como  tales  nos  habíamos 
de  deff/ider.  Mandó  el  contrario  consignar  to- 
do esto  en  escritura  pública ,  insistiendo  en  su 
desalío ;  y  lo  hacia  por  haber  dado  á  entender 
al  emperador  que  ,  tan  luego  como  el  Común 
nos  intimase  el  desafío ,  no  no6  atreveríamos 
á  quedar  en  Romanía ;  pero  no  sabia  él  cual 
era  nuestro  espíritu  ,  y  con  el  empeño  que  lo 
habíamos  lomado  ,  á  saber ,  que  en  tiempo 
alguno  saldríamos  de  allí,  hasta  lanío  que  hu- 
biésemos tomado  completa  venganza. 

Volvióse,  pues,  á  Constanlinopla,  y  le  dijo 
cuanto  habia  hecho,  añadiéndole  aun  mas,  que 
de  esle  modo  conquistaría  para  él  el  castillo  „ 
cojiéndome  á  mí  v  á  cuantos  allí  estábamos , 
así  que,  mandó  al  punto  disponer  sus  diez  y 
ocho  galeras  ,  junto  con  las  siete  del  empera- 
dor ,  de  las  que  era  almirante  En  Aodriol  Mu- 
risch (»),  genovés ,  y  en  las  que  tenían  al  hijo 
del  emperador ,  para  llevarlo  al  marquesado  ; 
y  un  sábado ,  á  hora  de  vísperas ,  reunidas 
todas  las  veinte  y  cinco  galeras ,  comparecie- 
ron delante  de  Galí poli. Todo  aquel  día  y  por 
la  noche  no  hicieron  mas  qoe  arreglar  escalas  y 
otros  preparativos  para  combatir  á  Galípoli , 
sabiendo  que  la  compañía  eslaba  léjos,  y  que 
Nos  habíamos  quedado  con  pocos  hombres  de 
armas ;  pero  si  ello%  ordenaron  S'is  batallas 
para  atacarnos  el  dia  siguiente ,  yo  pasé  toda 
la  noche  asimismo  ordenando  la  defensa ,  y 
de  tal  modo  lo  hice,  que  mandé  armar  á  cuan- 
tas mujeres  habia  ,  pues  me  sobraban  las  ar- 
mas, y  distribuyéndolas  por  las  murallas,  dis- 
puse que  en  cada  uno  de  los  espacios  en  que 
se  habían  repartido  ,  hubiese  uno  de  los  mer- 
caderes catalanes  que  allí  teníamos ,  con  el 
cargo  de  ordenador  de  las  mujeres.  Dispuse 
también  que  por  todas  las  calles  hubiese  me- 
dias cubas  de  vino  bien  templado ,  con  vasos, 
y  mucho  pan ,  para  aue  comiera  y  bebiera 
qúien  quisiese  ,  pues  bien  sabia  que  con  las 

Srandes  fuerzas  que  habia  por  fuera  no  ten- 
riamos  tiempo  para  ir  á  comer  á  casa.  Aun 
mas:  dispuse  asimismo  que  todo  el  mundo 
fuese  bien  armado  con  corazas ,  porque  sabia 
que  los  genoveses  iban  bien  previstos  de  pa-r 
sadores ,  y  serian  muchos  los  que  gastarían , 
pues  tienen  un  sistema,  que  no  hacen  mas 
que  tirar  siempre,  y  dispararían  ellos  mas 
cuadrillos  en  una  batalla ,  que  los  catalanes 
en  diez.  Hice  ,  pues ,  armar  á  todo  el  mando, 
mandé  abrir  los  postigos  de  la  barbacana,  pues 
estaban  lodas  los  barbacanas  con  estacadas , 


daltra  part  ordone  melges  qui  fossen  appare-  |  para  que  pudiese  yo  acudir  allá  donde  mas 


(l)  Seguramente  Andreolo  Morisco .  110  Mmdi  ¡ol  comí»  dice  Moneada 


29 


Digitized  by  Google 


416  CAP.  CCXXVIl. 

Ilais  dadobar ,  com  nui  hom  seria  nafrat ,  en  necesario  fuese;  dispase  ,  por  otra  parle ,  qoe 

hubiese  médicos  ,  prontos  á  curar  á  cualqnie 


guisa  que  lanlosl  pogues  lomar  a  la  bataylla. 
E  com  tol  acó  hagui  feyl  c  ordonal ,  hon  devia 
estir  cascu  ,  ne  que  debia  fer ,  yo  ab  IX  ho- 
rneas anava  e  corría  cae  Ha,  hon  veya  que 
roajor  opa  era. 

E  lo  joro  se  feo ,  e  les  galees  veogreo  a 
pendre  Ierra.  E  yo,  ab  un  bon  cavall  que  leoia, 
mi  tere  de  cavallers  armáis  ab  llorigues  c  per- 
punls,  conlrasle  ais  palomers  de  pendre  Ierra 
entro  a  hora  de  tercia.  E  a  la  (i  X  galees  preu- 
gueren  térra  be  lluny  ,  e  sobre  aquell  peodre 


ra  que  fuese  herido ,  de  modo  que  al  momen- 
to pudiese  volver  á  la  batalla  ;  y  luego  de  ha- 
ber hecho  y  ordenado  todo  esto*  fijado  el  pan- 
to que  debia  ocupar  cada  cual,  y  lo  que  debia 
hacer ,  iba  yo  con  veinte  hombres,  y  corría 
aujuí  ó  acullá ,  donde  veia  que  mas  se  necesi- 

Hízose  de  dia ,  y  las  galeras  se  acercaron 
para  lomar  tierra.  To  ,  con  un  buen  caballo 
que  tenia,  y  llevando  un  tercio  de  caballeros, 
armados  coo  lorigas  y  perpuntes  .  fui  a  impe- 
dir que  los  marineros  (')  desembarcasen  hasta 


térra  a  mi  caech  lo  cavall ,  e  finalment  un  meo  que  fuese  hora  de  tercia ,  y  al  cabo  loconsi- 


escuder  ana  Ha,  e  dooam  lo  seu  cavall,  e  haoch 
tant  nom  cuyle  ,  quentrel  cavall  quí  era  en 
Ierra  e  yo  ab  XIII  nafres  ne  llevam  ;  empero 
com  fuy  pujat  sobre  latiré  cavall ,  puje  aquell 
escuder  sobre  les  anques  del  cavall.  E  axi  pu- 
jemcn  al  castell  ab  cinch  forides  que  hagui,  de 
que  poch  men  senti ,  salvant  ana  quen  habia 
de  llonch  del  peu  despasa  ,  e  aquella  e  les  al- 
Ires  yom  fiu  adobar  lanlosl :  e  axi  hagui  per- 
dut  aquell  cavall. 

E  com  les  galees  vaeren  que  yo  era  cahut, 
cridaren:— Mort  es  lo  capila  !  Viaaells!  vía  a 
ells!— Ellavors  pressereií  térra  lots  enscmps,  e 
hagren  mollsaviamenl  ordenades  llurs  batalles, 
que  decascuna  galea  exi  unaseayeraab  la  milat 
de  la  xurma.  E  fo  axi  ordonal ,  que  si  negu 
daquells  qui  anaven  ala  batalla  Ha  bagues fam 
o  sel ,  o  fos  nafrar,  ho  tornavcn  a  la  galea;  que 
si  era  ballesler,  que  altre  hallcsler  hi  exis,  o 
si  era  llancer.,  aire  tal :  en  gui:  a  que  aquells 
qni  daveu  la  batalla  per  res  no  podían  minvar, 
ne  per  arfar  a  menjar ,  ne  per  altra  raho  ;  ans 
de  pie  en  pie  donassen  la  batalla.  E  axi  exiren 
ordonals,  e  pensaren  cascu  donar  la  batalla  Ha 
bon  era  ordonal ,  qoe  combates  ab  la  xurma, 
e  pensaren  molt  vigorosameul  de  couibalrc  ,  e 
oos  de  defeodre :  e  ells  gilaveo  tanls  de  cay- 
reís ,  que  quax  lo  cel  lolren  a  hom  de  vaer.  E 
aquesl  trer  dura  entro  a  hora  nona,  axi  que  lo 
castell  ne  era  pie.  Que  oous  diré?  que  tuyl  oo 
fossem  fcrils  aquells  qui  defora  aoavem  .  qué 
un  meu  coch  qui  eslava  eu  lacuyna  ,  qui  coya 
gallines  per  los  nafráis,  que  per  lo  fomeral  li 
venen  un  passador,  qui  li  entra  per  lo  muscle 


guieron  diez  galeras  ,  aunque  bastante  lejos, 
pero  al  verificarlo ,  sucedió  que  vino  á  caer  mi 
caballo  ;  corrió  allí  al  punto  uno  de  mis  escu- 
deros y  me  dió  el  suyo,  mas  hube  de  darme 
buena  prisa ,  y  aun  así ,  entre  el  caballo  ten- 
dido en  tierra  y  yo  sacamos  nada  meaos  que 
trece  heridas.  Sin  embargo,  monte  el  otro  ca- 
ballo ,  coloqué  sobre  las  ancas  al  escudero  ,  y 
de  este  modo  subí  al  castillo  coa  cinco  heridas 
que  tenia,  aunque  me  sentí  poco  de  ellas,  A  no 
ser  una  de  espada  que  tenia  á  lo  largo  del  pié, 
pero  me  mandé  curar  al  punto  esta  y  las  de- 
más ,  y  con  esto  no  resultó  mas  pérdida  que  la 
del  caballo. 

Cuando  los  de  las  galeras  vieron  que  yo  ha- 
bia caído  ,  gritaron:— Muerto  es  el  capitán  !  A 
ellos  !  á  ellos  !— y  entonces  louiaron  tierra  In- 
dos á  la  vez  ,  ordenando  muy  discretamente 
sus  batallas ,  de  modo  que  salió  de  cada  gale- 
ra uoa  señera  cod  la  mitad  de  la  chusma ,  y 
previniendo  que  en  caso  de  tener  qua  volverse 
alguno  de  los  que  salían  &  batallar  ,  ya  fuese 

Í>or  hambre  ó  sed,  ó  por  ser  herido,  si"  era  ba- 
lestero  ,  saliese  al  punto  otro  ballestero ,  y  si 
lancero,  lo  mismo,  de  manera  que  los  queda- 
ban la  batalla  no  pudiesen  experimentar  baja 
alguna,  ni  por  ir  á  comer,  ni  por  otra  razón  al- 
guna ,  y  si  antes  bien  la  pudiesen  dar  con  lodas 
las  fuerzas  completas.  Ordeoados,  pues,  de  esta 
manera ,  salieron  dispuestos  cada  cual  á  dar 
batalla  donde  seles  designaba,  junto  con  la 
chusma ,  resueltos  á  combatir  mry  vigorosa- 
mente, como  nosotros  lo  estábamos  también  á 
defendernos ;  y  eran  tantos  loscuadrillos  que 
ellos  disparaban  ,  que  cuasi  nos  privaban  de 
ver  el  cielo ,  habiendo  durado  tal  tirotea  hasta 
á  hora  de  nona  ,  de  manera  que  el  castillo  en- 
tero estaba  sembrado  de  tales  proyectiles;  y 
en  verdad  ,  no  sabré  deciros  como'no  fuimos 
heridos  cuantos  íbamos  por  fuera ,  pues  á  un 
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be  dos  dits.  Queos  en  diría  ?  La  batalla  fo  molí 
fort,  c  Íes  nostres  tambres  ab  cantáis  e  ab  pe- 
drés que  yo  havia  feytes  melre  el  mur ,  que  la 

barbacana  defensaveo  tan  receñí ,  que  roara- 
vella  era  :  quen  veritat  lembra  si  troba  que 
había  cinch  cayrellades  en  la  cara ,  qui  enea» 
ras  defensa  va  ,  axi  com  si  no  bagues  mal.  E 
axí  dora  aquesta  batalla  entro  a  hora  de  des- 
pertada. 

B  com  veoch  a  hora  de  despertada ,  lo  capí- 
taper  nom  Antoni  Spindola  davant  dit,  qui 
feu  los  desafiaments ,  díx  :— O  vil  gent  I  Ques 
acó ,  que  tres  linyosos  que  ha  dins  se  defensen 
a  vosaltres?  Molt  sots  vils  !— E  llavors  ell  sa- 
parella  ab  CCCC  homens  de  casades  que  hi 
havia ,  que  tots  eren  de  les  millors  casades  de 
Genova ,  e  ab  cinch  sen  y  eres  ell  pensa  dexir 
de  les  galees.  E  tantost  ho  digueren  a  mi ,  e 
yo  munte  el  mur,  e  viu  los  venir ,  e  tantost  fio 
armar  mon  cavall  e  los  altres  VI  cavalls  armats 
que  yo  havia.  E  com  fom  be  arreáis  e  appare- 
llals,  que  oons  fallí  res  ,  yo  fio  venir  C  ho- 
rneas daquells  qui  eren  el  castell  deis  millors,  e 
6u  los  desguarnir,  —  que  feya  gran  calor ,  axi 
com  aqnells  qui  eren  el  mig  de  iuliol ,  e  viu 
quels  cayrells  eren  cessats ,  que  negu  no  tra- 
yen,  qu»  lols  los  havíen  despesos,— e  en  cami- 
sa c  en  bragues  cascu,  ab  una  darga ,  e  ab  la 
llanca  en  la  roa,  e  ab  les  espase?  cintes,  e  lo  pu- 
nya),  yols  fiu  tots  aparellar.  E  com  lo  capita,  co 
es  a  saber  Antoni  Spindola ,  ab  tots  aquells 
boos  homens  ab  les  cinch  senyeres  foren  ven- 
guls  a  la  porta  Fcr;ica  del  castell ,  c  hagren 
donada  la  batalla  molt  fort  una  gran  peca ,  en 
guisa  que  la  major  part  trayen  la  llengua  de 
set  e  de  calor :  e  axi ,  yom  comane  a  Deus  e 
a  madona  sánela  María  ,  e  vaig  fer  obrir  la 
porta,  e  ab  los  VI  cavalls  armats  e  los  homens 
depcu  qui  eren  exils  axi  lleugcrs,  ánam  ferir  a 
les  senyeres,  si  que  al  primer  colp  nabalem 
qnatre.  E  ells  qui  hagren  vist  que  dos  axi  fe- 
rien) vigorosament ,  axi  de  cavall  com  de  peu, 
vanse  venere ,  axi  que  tantost  nagrem  les  es- 
palles. Queus  en  diría?  quen  Antoni  Spindola 
perde  la  testa  en  aquell  lloch  bon  feu  los  desa- 
fiaments ,  e  a!i  ell  lols  los  gentils  homens  qui 
ab  ell  eren  exils ,  axi  que  tota  ñora  h¡  muriren 
mes  de  DC  genovesos.  E  dich  vos,  que  per  les 
escales  de  les  galees  sen  pujaven  ios  noslres 
mesclats  ab  ells ,  axí  que  en  veritat ,  si  sol  ha- 


cocinero  mío  que  estaba  en  la  cócina  co- 
ciendo gallinas  para  los  heridos ,  entrando 
un  pasador  por  la  chimenea ,  clávesele  en  el 
hombro  ,  pendrándole  cerca  de  dos  dedos. 
Cuanto  mas  no  os^  diría?  La  batalla  fué  muy 
fuerte ,  y  nuestras  mujeres,  con  cantos  y  pie- 
dras que  yo  había  mandado  aglomerar  én  los 
muros ,  defendían  con  tanto  vigor  la  barbaca- 
na, que  era  una  maravilla ,  pues  mujer  hubo, 
en  verdad  ,  que,  encontrándose  con  cuatro  ó 
cinco  heridas  de  cuadrillo  en  la  cara,  se  defen- 
día aun  ,  como  si  mal  alguno  tuviese ,  habien- 
do durado  esta  batalla  hasta  hora  de  disper- 
tarse. 

Llegada  tal  hora,  el  antedicho  capitán  ,  lla- 
mado Antonio  Spindola  (Spinola),  que  era  el 

Sue  antes  nos  había  desafiado ,  esclamó  : — 
fué  es  eso ,  gente  vil !  Es  posible  que  tres  ti- 
nosos de  adentro  basteo  para  defenderse  de 
vosotros  ?  Muy  viles  sois ,  á  fé ! — Y  entonces, 
mandando  que  se  dispusieran  cuatro  cientos 
hombres  propietarios  que  tenia ,  pues  eran  to- 
dos de  las  mejores  casas  de  Génova ,  enarbo- 
lando  cinco  señeras,  trató  de  salir  de  las  gale- 
ras. Vinieron  al  ponió  á  darme  tal  noticia  ,  y 
habiendo  subido  al  muro,  no  bien  les  vi  que  se 
dírijian  hacia  nosotros  ,  mandé  armar  sin  lar- 
danza  mi  caballo  y  los  otros  seis  armados  que 
tenia  ;  y  lue^o  que  estuvimos  bien  arreados  y 
dispuestos  ,  mandé  venir  cien  hombres  de  los 
mejores  que  había  en  el  castillo ,  les  hice  qui- 
tar las  armaduras  (  pues  hacia  gran  calor ,  co- 
mo que  nos  hallábamos  á  mediados  de  julio  ,  y 
por  otra  parte  veía  bien  que  habían  cesado  los 
cuadríllos,  y  ni  una  tiraban  tan  siquiera ,  por 
haberlos  acabado} ,  y  sin  mas  traje  que  la  ca- 
misa y  unas  bragas ,  con  una  adarga,  la  lan- 
za en  la  mano  ,  la  espada  ceñida  y  un  pañal, 
mandé  á  cada  uno  eme  se  previniera.  Al  llegar 
el  capitán  Antonio  Spindola  [Spinola )  con  lo- 
dos aquellos  hombres  de  pro  y  con  las  cinco 
señeras  á  la  puerta  de  hierro  del  castillo,  com- 
batieron por  largo  rato  con  empeño  ,  y  tal  era 
la  sed  y  el  calor  que  sufrían  ,  que  la  mayor 
parte  sacaban  la  lengua  ;  á  tal  sazón  ,  enco- 
mendóme yo  á.  Dios  y  á  Nuestra  Señora  Santa 
María  ,  mandé  abrir  la  puerta  ,  v  saliendo  con 
los  seis  caballos  armados  y  los  nombres  de  á 
pié,  arremetíaos  con  toda  ligereza  contra  las 
señeras,  y  tal  fué  el  resultado ,  que  del  primer 
golpe  dejámos  ya  tumbados  á  cuatro  de  los 
contrarios.  Cuando  vieron  ellos  que  les  arre- 
metíamos tan  vigorosamente  asi  los  de  á  pié 
como  los  de  á  caballo  ,  dejáronse  vencer ,  de 
modo  que  al  punto  nos  dieron  las  espaldas. 
Qué  os  diré  de  lo  que  allí  sucedió?  Basta  con 
decir  que  Antonio  Spindola  {Spinola)  perdió  la 
cabeza  en  el  mismo  logar  donde  nos  había  de- 
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guessem  haul  G  homens  freschs  de  les  galees, 
hagrem  retengudes  mes  de  quatre ;  mas  dos 
erem  tols  nafráis  e  hujats,  e  axi,  a  la  mala  ven- 
tara llexam  los  anar. 

E  com  luis  Toreo  recullíls  e  denegáis,  que  ni 
bach  assals. al  recullir  qui  cayen  en  mar ,  a  mi 
vench  un  missalge ,  que  en  un  puig  navien 
roma  sos  entro  a  XL.  E  correguem  lia ,  e  era 
cap  daquells  lo  pus  fort  hotn  de  Genova ,  An- 
toni  Bocanegra.  Queus  diré?  Tote  sos  compa- 
nyons  muriren ,  e  ell  tenia  una  espasa  bordo- 
nenca  en  la  ma ,  e  gilava  tais  eslochs,  que  nul 
hom  no  si  gosava  aooslar.  E  yo  que  li  viu  fer 
lant  gran  cosa  ,■  mane  que  nul  hom  sol  feria, 
e  diguili  ques  retes ,  el  ne  pregue  moltes  ve- 
gades;  e  hanch  res  non  volch  fer.  E  yo  Havors 
mane  a  un  meu  escuder  qui  era  ab  cavall  ar- 
mat ,  que  brocas  sobre  ell ;  e  ell  feu  ho  volen- 
tors ,  e  valí  tal  colp  donar  deis  pils  del  caball, 
quen  térra  lo  mes :  e  Havors  toreo  ne  feles  dell 
mes  de  C  peces. 

E  axi  les  galees  del  genovesosdesbaratades, : 
e  morís  edcslroyls  ablo  marques,  anareosen  a 
Genova ,  e  aquelles  del  emperador  anarensen 
a  Constanlinoble :  e  cascu  ana  ab  lo  seu  mal 
mandado ,  e  nos  roroanguem  alégrese  págate. 

E  lendema  aqoells  de  la  coro  pan  ya  bagren 
sabuda  que  yo  era  assatiat ,  e  aquells  qui 
eren  be  encavalcats  pensaren  de  cuytar ;  que? 
en  una  nuyt  e  un  dia  anaren  mes  de  Ires  jor- ! 
nades ,  axi  que  lendema  a  vespre  hach  alesos 
mes  de  LXXX  homens  de  cavall.  E  puix  a  cap 
de  dos  joros  la  hosl  tota  vench  ,  c  Irobarcn  nos' 
tols  carefexals  e  náfrate.  E  foren  tote  moltdes- 
pagals  ,  com  no  hi  eren  estáis;  empero  ale- 
gráronos tuyl  los  uns  ab  los  allres ,  c  íaerem 
professons  per  retre  gracies  a  Deu  de  les  vic- 
tories  quena  havia  fe  y  tes.  E  ells  feren  nos  a 
tuyl  bona  part  daco  que  havien  guanyat ,  axi 
que  tuyt,lla,  merce  de  Deas,  erem  sobreriebs. 


sanado,  y  junto  con  él  todos  ios  gentiles  hom- 
bres que  con  él  salieron,  de  modo  que,  ea 
resultado ,  vinieron  á  morir  allí  mas  de  seis- 
cientos genoveses.  Puedo  deciros ,  que,  met- 
clados  con  ellos  los  nuestros ,  se  eocaj  amaban 
por  las  escalas  de  las  galeras  ,  como  qoe ,  a  ii 
verdad  ,  a  tener  tan  solo  cien  hombres  de  re- 
fresco de  Jas  galeras ,  de  seguro  que  hubiéra- 
mos apresado  roas  de  cuatro ,  pero  como  está- 
bamos todos  heridos  y  astiados,  dejárnosles  por 
6n  que  marcharan  á  la  buena  ventura. 

Cuando  yasehabian  lodos  recojido,  nocon- 
tando  los  que  se  habiao  ahogado  ,  pues  hubo 
bastantes  que ,  at  querer  embarcarse  ,  cayeron 
en  el  mar  ,  llegó  un  mensajero  diciéndose, 
que  en  una  altura  habían  todavía  quedado  has- 
la  cuarenta,  de  los  cuales  era  gefe  En  AdIoqío 
Bocanegra,  que  era  el  hombre  mas  fuerte  de 
Génova.  Corrí  allá  al  punto,  mas...  Qué  os 
diré?  Al  punto  murieron  lodos  sos  cjmpañe- 
ros ,  y  él ,  con  una  espada  de  bordón  qoe  em- 
puñaba, daba  tales  estocadas,  que  nadie  se 
atrevía  á  acercársele.  Al  observar  yo  cosa  tan 
notable ,  mandé  que  nadie  le  hiriese ,  dijele  i 
él  que  se  entregase  ,  suplicándoselo  mochas 
veces ,  pero  él  jamás  quiso  acceder  á  to  que  le 
decía  ;  y  entonces  ,  mandando  á  un  escudero 
de  los  míos,  que  estaba  aJIi  y  montaba  caballo 
armado,  que  arremetiese  contra  él,  hizolo  este 
de  buena  gana ,  y  tal  fué  el  golpe  que  ie  dio 
con  el  pecho  del  caballo  ,  que  lo  derribó  al 
suelo,  haciéndose  de  su  cuerpo  en  seguida  mas 
de  cien  pedazos. 

Desbaratadas  de  este  modo  las  galeras  de 
los  genoveses ,  y  muertos  y  destruidos  cuantos 
vinieron  en  ellas ,  volviéronse  aquellos  coa  el 
marqués  á  Génova,  á  Dar  que  los  vasallos  del 
emperador  á  Cooslanliuopla ,  llevándose  cada 
cual  su  mala  suerte,  y  quedando  nosotros  ale- 
gres y  satisfechos. 

El  dia  siguiente  la  compañía  tuvo  noticia  de 
que  estaba  yo  sitiado ,  y  cuantos  se  encoatra- 
ban  bien  amulados  procuraron  darse  prisa,  co- 
mo que  en  una  noene  y  un  dia  hicieron  mas  do 
Ires  jornadas ,  así  que  ,  el  dia  siguiente  por  la 
noche  ,  llegaron  ya  mas  de  ochenta  hombres 
de  á  caballo,  verificándolo  luego  toda  la  hues- 
te al  cabo  de  dos  días.  Grande  fué  el  disgusto 
que  si  olieron,  viéndonos  á  todos  heridos  y  des- 
figurados ,  al  pensar  que  no  habían  podido  es- 
tar allí ,  pero  pronto  nos  alegramos  unos  a 
otros ,  haciendo  todos  ¡unios  procesiones,  para 
dar  gracias  á  Dios  por  las  victorias  qoe  nos  ha- 
bía concedido ,  y  dándonos  ellos  buena  parte 
de  las  ganancias  que  habían  hecho,  así  qo«. 
todos  estábamos  entonces  sobrados  en  ta)  pun- 
to ,  y  esto  por  merced  de  Dios. 
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CAPITOL  CCXXVIII. 


Com  Ximelich  torch  volcb  parliclpar  ab  la  compa- 
nya  ab  LXXX  homens  a  cavall,  c  com  dila  compa- 
nya  fo  crexodade  MDCCC  homens  de  cavall  de 
turcos. 


CAPÍTULO  CCXXVIII. 


Como  Ximelich  (1) ,  toreo,  quiso  formar  parte  de  la 
compañía  con  ochenta  hombrea  á  caballo,  y  como 
dicba  compartía  fué  aumentada  con  mil  ochocien- 
tos hombres  de  &  caballo,  torcos. 


i  ¡  que ,  com  tot  acó  fo  feyt ,  los  lurchs  que 
taviem  gilals  del  Naluli  saberen  lo  morí 
del  cesar  e  la  preso  den  Berenguer  Den  tenca, 
e  saberen  les  viclories  que  Déos  nos  hach  do- 
nades  ,  e  que  erem  tant  pocha  geni ,  lomaren 
per  lo  Naluli ,  e  solsmelerensc  toles  les  ciutats 
e  viles  e  caslells  de  grechs ,  e  eslreoguerenlos 
mes  que  no  havíen  com  ooshianam.  Veus 
qoin  be  vench  per  les  males  obres  del  empera- 
dor e  per  la  Iraycio  quena  feren:  que  lol  lo  Na- 
luli sen  perde  ,  qui  era  restaural ,  que  hagren 
lurchs ,  e  nos  qui  consumara  lola  la  Romanía; 
que  salvanl  la  ciulal  de  Constanlinoble  e  Dan- 
drioopla  e  de  Chrislofol  e  de  Salooich  do  hi 
hach  vita  ne  ciulal  que  no  los  affegada  e  cre- 
mada  per  nos ,  ne  lloch  oegu  ,  si  donchs  cas- 
lells de  muntaoya  no  eren. 

Si  que  deis  lurchs  vench  a  Galipol  un  cap, 
per  nom  Ximelich,  e  demana  parlament,  e  dix 
que  ,  síds  playa ,  volia  passar  a  Galipol  a  par- 
lar a  nos.  E  yo  Iramis  li  un  leny  armal ,  e  axi 
el)  vench  ab  X  cavdlers  qui  eren  sos  pareots, 
e  aqui  ell  passa  devant  En  Rochaforl  e  En  Fer- 
rao  Eximenis  e  mi ,  que  ell  era  apareilal  ab  sa 
eotnpanya  e  ab  sa  muller  e  ab  sos  infanta  de 
passar  a  nos ;  e  quens  faria  sagramenl  e  ho- 1 
menatge  ,  que  sena  ab  nos  com  a  frare  ,  e  ell 
e  lola  sa  corapanya  ;  e  quens  valria  contra  to- 
tes les  genis  del  mon  ,  e  que  metrien  en  poder 
ooslre  llurs  mullers  e  llurs  infaols ;  e  que  vo- 
lien  estar  en  tot  e  per  tot  al  nostre  comanda- 
meat ,  axi  com  los  pus  solils  de  la  compaoya; 
e  quens  dañen  la  quinta  de  tot  co  que  goa- 
nyarien.  E  daco  haguem  nostre  acord  e  con- 
sell  ab  fota  la  companya  ,  e  luyt  lengren  per 
be  quels  reebessem.  Ab  lant ,  reebem  aquell 
Ximelich,  qui  pasa  ab  nos  ab  OCCC  homens  a 
cavall  e  ab  dos  milla  dapeu.  E  si  banc  negu- 
nes  genis  foren  obedients  a  senyor ,  ells  ho  Co- 
ren a  nos ;  e  si  hanch  nols  horneas  foren  lie— 
yals  e  verladers ,  eHs  ho  foren  a  nos  tosiera ps, 
e  foren  molt  bons  homens  darmes ,  e  de  lot 


Después  de  haberse  llevado  á  cabo  lodo  eslo, 
los  turcos  ,  á  quienes  habíamos  nosotros  arro- 
jado de  la  Nalolia,  sabiendo  la  muerte  del  Cé- 
sar y  la  prisión  de  En  Berenguer  de  Entenza, 
no  menos  que  las  victorias  que  Dios  nos  acá» 
baba  de  otorgar,  á  pesar  desertan  poca  gente, 
volvieron  á  aquel  país,  y,  sometiendo  tocias  las 
ciudades ,  villas  y  castillos  de  los  griegos,  las 
estrecharon  aun  mucho  masque  no  habíamos 
hecho  nosotros  cuando  allí  estuvimos.  Ved  ahf 
el  bieñ  que  resukó  de  las  malas  obras  del  em- 
perador, y  de  la  traición  que  nos  hicieron, 
pues  se  perdió  toda  la  Nalolia ,  ocupándola 
lurcos,  después  de  haberse  restablecido ,  y  fuó 
loda  la  Romanía  devastada  por  nosotros;  por- 
que, salvo  las  ciudades  de  Constanlinopla,  de 
Andrinópolis  ,  de  Cristopol  y  de  Salónica, 
no  babia  villa,  cindad  ni  lugar  alguno  qne  por 
nosotros  no  fuese  devastado  ó  quemado,  á  me- 
óos que  fuesen  castillos  situados  en  la  mon- 
taña. 

Con  eslo,  compareció  en  Galípoli  un  gefe  de 
los  lurcos  ,  cuyo  nombre  era  Ximelich  ,  y  ha- 
biendo pedido  parlamento ,  nos  dijo  ,  que ,  si 
era  de  nuestro  gusto,  pasaría  a  tener  una  con- 
ferencia con  nosotios  ;  envióle  yo  al  punto  un 
leño  armado,  y  compareciendo  él  con  diez  ca- 
balleros que  eran  parientes  suyos,  pasó  á  la  pre- 
sencia de  EnRocafort,  de  En  Ferrao  Ximenez 
y  de  mi  persona  ,  y  nos  dijo  que  él  y  su  com- 
pañía, su  esposa  y  "sus  hijos  estaban  dispuestos 
á  pasarse  á  nosotros;  que  nos  prestaría  sacra- 
mento y  homenaje  de  eslar  con  nosotros  como 
hermano ,  asi  él ,  como  toda  su  compañía;  que 
nos  ayudaría  contra  cualquier  clase  de  gentes 
del  mundo  ,  poniendo  sus  esposas  y  sus  hijas 
bajo  nuestro  poder ;  que  en  todo  y  por  todo 
querian  estar  bajo  nuestro  mando  ,  como  pu- 
nieran estarlo  los  mas  insignificantes  de  la  com- 
pañía ;  y  que  nos  darian  el  quinto  de  todo 
cuanto  gaaartaa.  Acerca  de  eslo  levimes  naes- 
tro  acuerdo  y  consejo  loda  la  compañía ,  y 
encontrando  lodos  por  bueno  que  les  recibié- 
semos, fué  en  efecto  recibido  el  tal  Ximelich, 
el  cual  pasó  a  nuestro  servicio  con  ochocien- 
tos hombres  de  &  caballo  y  dos  mil  de  á  pié, 
pudiendo  decirse  que  ,  si  hnbo  jamás  gentes 
algunas  obedientes  á  su  señor,  lo  fueron  ellos 
con  nosotros,  y  si  hombres  algunos  fueron  ja- 


,1}   Buchón  interpreta  este  nombre  Isaac  Mcleck. 
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feyt.  E  axi  eslegren  ab  noscom  a  frares,  e  Iota 
hora  ells  eslaven,  host  feyla  per  ells  maleixos, 
prop  de  nos. 

E  axi  coui  aquels  foren  venguls  a  nos  ,  al 
emperador  eren  romasós  ta  ni  solamentmil  ho- 
mensa  cavall  turchs,  qui  eren  soldaus  seus,  qu' 
be  solien  esser  quatre  milía  homens  de  cavall; 
mas  a  la  primera  batalla  ne  malam  dos  be  tres 
milia,  eaxi  romangueren  li  aquests  mil,  qui  axi 
maleix  se  meleren  en  nostre  poder  ab  llurs 
mullers  e  ab  llora  infants ,  com  bavien  feyt  los 
altres  lurchs  :  e  axi  maleix  foren  bons  e  lle- 
yals  toitcmps  a  nos,  e  obedienls.  E  axi  nos 
nos  fom  crescuts  de  MDCCC  homens  de  caval' 
de  turchs ,  e  haguem  morts  e  lleváis  al  em- 
perador lols  quauts  soldaus  havia. 

E  axi ,  seoyorejam  tota  la  Ierra  ,  e  cavalca- 
vem  limperi  a  nostra  guisa,  que  com  los 
turchs  e  cls  turcoples  aoaven  en  cavalcad^s, 
aoaven  hi  deis  nostres  aquells  qui  anar  hi  vo- 
lien ,  e  feyen  los  molla  donoi  ,  e  feyen  en  gui- 
sa ,  que  Iota  hora  venien  ab  dos  tant  de  guany 
que  ells  no  feyen.  E  axi,  james  nos  poch  tronar 
que  entre  nos  e  ells  hagues  negu  conlrast. 

» 

CAPITOL  CCXX1X. 

Com  lo  senyor  rey  Nao  ios  Darago  trague  de  la  preso 
En  Berenguer  Dentenga.  lo  qaal  ana  al  Papa  e  al 
rey  de  Franca  per  pregar  los  do  ajuda;  e  cora  es- 
senl  II  negada,  passa  en  Galipol ;  é  la  discordia 
que  hach  enlrell  e  En  Rocafort. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  de  nos ,  e  parlar  vos 
he  den  Berenguer  Denteoca,  quels  genovesos 
sen  menaren  en  Genova.  E  a  la  fi  lo  senyor 
rey  Darago  tragúelo  de  la  preso ,  e  com  fo  fo- 
ra  de  la  preso ,  lo  rich  hooi  ana  al  Papa  e  al 
rey  de  Franca ,  per  ordonar  que  la  companya 
hagues  secors  dells.  E  assats  pogra  treballar, 
quel  Papa  ne  la  casa  de  Franca  no  creu  que 
volguessen  que  lots  los  infels  del  mon  fossen 
couqueslats  per  mans  de  les  genis  del  senyor 
rey  Darago :  e  axi,  cascuns  li  digueren  de  no 
de  secors.  E  com  al  rey  Darago  dix  de  no  lo 
Papa  ,  como  era  a  Alooyll ,  comptar  podéis, 
com  volrien  que  la  casa  Darago  anas  molt 
avant  per  llur  secors.  E  axi  lo  rich  boin ,  seos ! 


ocxxix. 

más  leales  y  verdaderos  ,  fueron  dios  respecto 
de  nosotros,  pues  asi  lo  sostuvieron  siempre, 
siendo,  ademas ,  muy  buenos  hombres  de  ar- 
mas y  capaces  de  todo,  así  que,  vivieron  efec- 
tivamente con  nosotros  como  hermanos,  y  cer- 
ca de  nosotros  estaba  siempre  su  hueslé,  dis- 
puesta y  sostenida  por  ellos  mismos. 

Cuando  eslos  vinieron  á  nuestro  servico 
quedaron  tan  solo  al  emperador  mil  hombres  á 
caballo,  turcos  también,  á  quienes  daba  sueldo, 
pues  solía  tener  hasta  cuatro  mil  de  á  caballo; 
pero  á  la  primera  batalla  matamos  ya  anos 
tres  mil ,  y  así  le  quedaron  esos  mil ,  los  cua- 
les pasaron  también  á  nueslro  poder  con  sos 
mujeres  y  sus  hijos,  lo  propio  que  hahian  hecho 
los  demás  turcos,  siendo  asimismo  buenos  v 
leales  constantemente  con  nosotros  ,  no  meóos 
que  obedientes ;  asi  que  ,  nosotros  tuvimos  un 
aumento  de  mil  ochocientos  hombres  de  á  ca- 
ballo ,  turcos,  y  conseguimos  matar  ó  quitar 
al  emperador  todos  cuantos  soldados  tenia. 

De  este  modo  conseguímos  señorear  todo  el 
país ,  y  cabalgábamos  por  todo  el  imperio  á 
nuestro  antojo  ;  y  cuando  los  turcos  v  turco- 
ples iban  á  hacer  cabalgadas ,  iban  también 
los  que  querian  de  los  nuestros ,  y  con  lanío 
honor  eran  tratados ,  y  de  tal  modó  hacían  su 
negocio  ,  que  siempre  volvían  con  doble  ga- 
nancia de  la  que  reportaban  aquellos.  En  su- 
ma ,  jamás  podrá  citarse  que  entre  nosotros  y 
ellos  mediase  contraste  alguno. 

CAPÍTULO  cexxix. 

Como  el  setior  rey  En  Alfonso  de  Aragón  sacó  d?  l« 
cárcel  a  En  Berenguer  de  Entenza .  el  cual  toe  al 
Papa  y  al  rey  de  Francia,  para  suplicarles  qoe  k 
prestasen  aynda  ;  y  como .  habiéndosele  negado, 
paso  a  Galípoll;  y  déla  discordia  que  hubo  taire 
él  y  En  Rocafort. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  nosotros',  y  os 
hablare  de  En  Berenguer  de  Entenza  ,  que  se 
llevaron  los  genoveses  á  Genova.  Por  fin  el 
señor  rey  de  Aragón  le  sacó  de  la  prisión  en 
que  estaba ,  y  cuando  el  rico  hombre  se  vid 
fuera  de  ella ,  fuése  á  ver  al  Papa  y  al  rev  de 
Francia ,  para  ver  si  de  ellos  recibiría  la  com- 
pañía algún  socorro.  Pero  en  vano  trabajaba, 
pues  no  creo  que  ni  el  Papa  ni  la  casa  de  Fran- 
cia hnbiesen  querido  jamás  que  todos  los  in- 
fieles del  mundo  fuesen  conquistados  por  ma- 
nos de  las  gentes  del  señor  rey  de  Aragón;  así 
que,  cada  uno  por  su  parle  contestáronle  con 
un  no  al  socorro  que  pedia.  Y  ya  podéis  con- 
tar que  si  el  Papa  dijo  también  nó  al  rey  de 
Aragón  cuando  estaba  en  Alcoyll ,  como  hu- 
biera querido  ahora ,  que ,  útn  su  socorro ,  la 
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misma  casa  de  Aragón  prosperara !  No  pu- 

dieado ,  pues,  alcanzarlo  el  rico  hombre ,  ni 
del  Papa  ,  ni  de  la  casa  de  F  ra  ocia  ,  volvióse  i 
Cataluña  ,  y  allí  empeñó  y  vendió  gran  parle 
de  sus  lierras,  y  Geló  una  nave  de  En  I*.  Saoli- 
vcla  de  Barcelona  ,  en  ta  que  puso ,  entre  hom- 
bres de  paraje  y  oíros  ,  unos  quinientos  hom- 
bres capaces,  y  de  este  modo  vino á Romanía. 

Al  llegar  á  Galípoli ,  recitóle  honradamen- 
te ,  como  corresponde  á  quien  debíamos  tener 


secors  que  no  poc  haver  del  Papa  ne  de  la  ca- 
sa de  Franca,  loroassen  en  Cathalunya,  e  em- 
penyora  e  vene  gran  res  de  les  sues  Ierres  ,  e 
uolieja  una  ñau  den  P.  Saolivelade  Barcelona; 
e  mes  hi  entre  homens  de  paralge  c  daltrcs  be 
cinchcenls  homens  bons ,  e  anassen  en  Roma- 
Din. 

E  com  fo  a  Galipol ,  yo  reebil  molí  honrra- 
damenl,  axi  com  aquel I  que  devia  teñir  per 

cap  e  per  inajor;  eEn  Rochafortnol  volch  ree-  por  jete  y  superior,  pero  no  quiso  recibirle 

bre  per  cap  ne  per  major ,  ans  entes  que  ell  ¡  como  á  tal  En  Rocalorl ,  antes  comprendió 

era  cap,  e  que  ell  devia  esser  cap :  eaxi  aquel]  l\aG  el  jefe  era  y  debía  ser  el ;  así  que,  se  orí- 

contras!  fo  gran  entre  amdos.  E  yo  c  aquells  í,nó  .dc  p.st0  ün  *ran  con'raí¡le  entre  ambos.  Yo, 

„  1T        ti     j  i  l   ,   j  i     i         •  con  los  doce  consejeros  de  la  hueste  ,  lo  com- 

XII  consellers  de  la  hosl  adobamlos    ax.  q«e  de  raodo     e  ^  8e  mjrasen  como  ¿ 

tols  fessen  axi  com  a  frares.  E  si  En  Beren-  fuegeü  hermanos  ,  a  saber ,  qne  si  En  Beren- 
guer Dentenca  volia  fer  cavalcada  per  si  ma-  guer  de  Enlenza  quería  hacer  cabalgada  por 
teix,  que  lacompanyas  quis  volgues,  e  En  Ro-  sí  mismo,  le  acompañase  quien  quisiese ,  v  lo 
chafort  aire  tal,  e  En  Ferran  Eximenis  axi  ma-  pr°P'°  En  Ferran  Ximenez  ;  pero  En  Rocafort, 

teix.  E  En  Rochafort ,  axi  co-n  aquell  qui  era  com.°  'lueler*  muy  discreto  se  atrajo  de  tal 

u  ii  modo  la  almoeaveria,  que  todos  tenían  la  vista 

molt  sav,    acostasaxi  ab  lalmugaverm  que  fijaead.y  loMmo  lotlonwTlowoplM.  por 

tuyt  guardaven  ell,  c  los  turebs  e  los  turcoples  haber  llegado  estos  en  tiempo"  que  En  Roca- 

atre  tai ,  per  50  com  eren  venguts  m  lemps  forl  era  el  superior  y  mas  notable  de  la  hueste, 

que  En  Rochafort  era  major  e  millor  de  la  como  que  de  aquella  hora  en  adelante  no  co- 

hosl :  si  que  daqui  avant  negu  seoyor  no  co-  e'eron  a  ningún  otro  señor  que  se  le  opusiese. 


negren  contra  ell.  E  daquesta  pao  c  concordia 
entrclls  a  traclar  sofleri  yo  molt  daffany  e  dc 
Ireball,  e  molls  de  perills,  per  co  com  me  con- 
venía dañar  deis  uns  ais  altres,  e  tota  hora  ba- 
via  a  passar  per  caslells  danamichs  hon  esla- 
ven fronteles  Quens  diré  ?  quen  Rocbaforl  ab 
los  turchs  e  tal  muga veria  la  major  part  ana  te- 
ñir setge  a  la  ciulat  de  Nona,  qui  era  LX  mi  - 
lies  luuyde  Galipol.  E  EnBerenguer  Denten- 
ca ana  teñir  selge  en  un  caslell  qui  ha  nom  lo 
Magarix ,  qui  era  a  la  mitad  de  la  via  de  Ga- 
lipol ,  c  del  setge  que  tenia  En  Rochafort.  E 
tota  hora  En  Ferran  Eximenis  se  tenia  ab  En 
Berenguer  Dentenca,  c  tols  quants  aragonesos 
havia  en  la  host ,  c  partida  de  calhalans  de  la 
niar.  E  axi  cascu  dclls  tenia  llur  selge  ,  e  cas- 
enns  lenien  Uebuchsab  que  Irabucaven  los 
llochs  qne  assatiats  lenien. 


Para  tratar  esta  paz  y  concordia  entre  ellos,  tu- 
ve yo  que  sufrir  muchos  afanes  y  trabajos,  á 
par  qne  muchos  peligros ,  pues  como  convenia 
ir  siempre  de  unos  á  otros ,  tenia  que  pasar  en 
todas  horas  por  castillos  de  enemigos  que  nos 
eran  fronterizos.  Qué  os  diré?  En  Rocafonfué 
con  los  turcos  y  la  mayor  parte  de  la  almoga- 
verfa  á  poner  sitio  á  ía  ciudad  de  Nona,  que 
era  distante  sesenta  millas  de  Galípoli ;  y  En 
Berengner  de  Enlenza  fué  á  ponerlo  á  un  cas- 
tillo cuyo  nombre  es  Megarix,  situado  entre  el 
camino  dc  Galípoli  y  el  silio  que  sostenía  En 
Rocaíorl,  á  igual  distancia  de  uno  y  otro 
punto  .  En  Ferran  Ximenez  marchaba  siempre 
con  En  Berenguer  de  Enlenza,  llevando  lodos 
cuantos  aragoneses  había  en  la  hueste ,  y  par- 
le de  la  marinería  catalana  ;  y  de  este  modo, 
cada  uno  de  ellos  sostenía  sn  respectivo  silio, 
llevando  también  cada  uno  sus  correspondien- 
tes trabucos,  con  que  batian  los  lugares  que  te- 
nían sitiados. 
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Com  lo  nioll  nll  senyor  infant  En  Ferrando  de  Ma- 
llorques  venen  en  Romanía  a  Galipol,  non  era  la 
companya,  ab  cerles  convinences  per  lo  senyor 
rey  Fraderlch,  rey  de  Sicilia  ¡  e  com  fo  reebul  e 
Jurat  per  Hnr  cap  e  senyor,  menys  de  Rocbaforl  c 
sa  companya,  quel  vollen  jnrar  per  si,  e  no  per  lo 


E  estaot  axi,  vench  eo  Romanía  lo  senyor 
infant  en  Ferrando,  fill  del  senyor  rey  de  Ma- 
llorques,  ab  qualre  galees,  que  hi  veoch  per  lo 
senyor  rey  Fraderich,  rey  de  Sicilia  ,  que  )i 
trame  lia  ab  aquesta  convinenca  qui  era  entre 
ells,  quel  senyor  infant  no  pogues  pendre 
senyoria  de  la  companya,  ne  encara  de  ciutals 
ne  viles  ne  castells  ne  daltres  llochs,  sino  per  lo 
senyor  rey  de  Sicilia.  £  encara,  que  no  pogues 
pendre  muller  eo  Romanía  seos  volenlat  e  sa- 
buda  del  senyor  rey  de  Sicilia.  E  daquesla 
convinenca  ni  hach  lletres  En  Rochafort  del 
senyor  rey  de  Sicilia ,  e  yo  atre  tal :  e  en  tota 
la  host  no  hach  nul  hom  qui  acó  sabes  mes.  E 
axi,  lo  senyor  infant  vench  a  Galipol,  e  porta 
carta  an  Berenguer  Denteoca  e  an  Forran  Exi- 
menis  e  an  Rocbafort  ea  mi  de  part  del  senyor 
rey  de  Sicilia,  que  reebesseui  lo  senyor  infant 
En  Ferrando  per  senyor ,  axi  com  la  sua  per- 
sona :  e  semblant  carta  ne  trames  a  tota  la  co- 
munilatdela  companya.  Si  que  yo  reebi  e  fiu 
reebre  a  tots  aquells  qui  eren  a  Galipol  per 
cap  e  per  major  lo  dit  senyor  infant  de  part 
del  dit  senyor  rey  de  Sicilia ,  e  li  lliure  tot 
mon  alberch.  E  tantost  li  compre  cinquanta 
cavalls  e  adzembles  aytants  com  ops  nach,  e 
muís  e  mules,  per  cavalcar  a  sos  ops ,  e  tol 
quaut  hach  mester  per  caminar  yo  li  done,  e 
leudes  e  ames  de  totes  coses  que  a  cami  feyen 
mester  a  avia!  senyor.  E  tantost  yo  tramis  dos 
homens*a  cavall  an  Berenguer  Denteoca,  qui 
tenia  setge  al  Magarix  ,  qui  era  XXX  milles 
prop  de  Galipol ;  e  altres  dos  an  Rochafort  a 
la  ciulat  de  Nona,  qui  tenia  assatiada  ,  qui  era 
a  LX  milles  prop  de  Galipol;  e  an  Forran  Exi- 
menis  atre  tal,  qui  era  al  seu  castell  de  Medico, 
qui  es  a  XXIV  milles  prop  de  Galipol.  E  tan- 
tost En  Berenguer  Den  lenca  vench  a  Galipol 
ab  sa  companya,  e  lexa  lo  setge,  e  tantost  roe- 
be  lo  senyor  infant  ell  e  tots  aquells  qui  ab  ell 
eren,  axi  mateix  per  cap  e  per  senyor,  del  dit 


CAPÍTULO  CCXXX. 


Como  el  muy  alio  seflor  En  Ferrando  de  Mallorca 
vino  á  Romanía,  dirijlrndose  a  Galipoti .  donde 
estábala  compañía,  concierto»  convenios  que 
trajo  en  nombre  «leí  señor  rey  Federico  .  rey  de 
Sicilia  ;  y  como  fué  recibido  y  jurado  por  jefe  y 
señor  ,  á  escepcion  de  Rocafort  y  su  coi 
que  querían  reconocerle  personalmente  ,  j 
en  representación  del  señor  rey  de  Sicilia. 


Así  andaban  las  cosas ,  cuando  vino  á  Ro- 
manía el  señor  infante  En  Ferrando ,  hijo  del 
señor  rey  de  Mallorca ,  con  cuatro  galeras, 
presentándose  en  nombre  del  señor  rey  Fede- 
rico, rey  de  Sicilia ,  quien  le  enviaba'  bajo  el 
pacto  que  entre  ellos  hicieron  ,  de  que  el  se- 
ñor infante  no  pudiese  lomar  el  señorío  de  la 
compañía  ,  ni  aun  de  las  ciudades ,  villas ,  cas- 
tillos y  demás  lugares  ,  sino  por  el  señor  rey 
de  Sicilia.  De  tal  convenio  recibió  cartas  de- 
clarativas En  Rocafort ,  enviadas  por  el  se- 
ñor rey  de  Sicilia  ,  y  lo  mismo  yo  ,  sin  que 
hubiera  nadie  mas  en  toda  la  huesle  quo  lo  su- 
piese. Vino ,  pues ,  á  Galípoli  el  señor  infante, 
trayendo,  de  parte  del  antedicho  señor  rey  de 
Sicilia,  un  diploma  para  En  Berenguer  de  En- 
tenza, otro  para  En  Ferian  Xiiuenez,  otro  pa- 
ra En  Rocafort  y  oíro  para  mí ,  espresándose 
eo  él  que  recibiésemos  al  señor  infante  En  Fer- 
rando por  señor ,  lo  propio  que  si  fuese  su 
persona  ,  de  cuyo  diploma  hubo  también  un 
ejemplar  para  toda  Ja  compañía.  Con  que,  yo 
recibí  é  hice  recibir  por  todos  los  que  babia 
en  Galípoli  á  dicho  señor  infante  por  so  jefe  y 
superior  ,  en  representación  del  señor  rey  de 
Sicilia ,  y  le  hice  entrega  de  toda  mi  casa ;  cora- 
préle  desde  lueeo  cincuenta  caballos  y  lanías 
acémilas  como  lo  fueron  necesarias  ,  mulos  y 
muías ,  para  cabalgar  como  mejor  les  antojase, 
y  además,  le  di  todo  cuanto  era  necesario  para 
ponerse  en  camino  ,  '¡ondas  y  arneses  de  todas 
clases ,  según  podia  convenir  á  taj  señor  para 
ir  de  viaje.  Envié  en  seguida  dos  hombres  a 
caballo  á  En  Berenguer  de  Entenza  ,  que  te- 
nia sitiado  el  Megarix  ,  el  cual  esta  á  unas 
treinta  millas  de  Galípoli,  y  otros  dos  á  En  Ro- 
cafort á  la  ciudad  de  Nona  ('«),  que  tenia  sitiada, 
distante  sesenta  millas  de  aquella  ciudad,  •• 
igualmente  á  En  Ferran  Ximenez ,  que  se  ba- 
ilaba en  su  castillo  de  Medico  {Ñaditos)%í onas 
veinte  y  cuatro  millas  del  indicado  punto.  En 
Berenguer  de  Entenza  vino  al  momento  á  Ga- 
lípoli con  su  compañía  ,  abandonando  el  sitio, 
y  desde  luego  ,  así  él  como  los  que  con  él  es- 
taban ,  recibieron  igualmente  por  jefe  y  señor 
al  referido  señor  infante  por  el  señor  rey  de 
Sicilia ;  y  reconocimos  á  dicho  señor  infante 
por  jefe ,  principal  y  señor.  Grande  fué  la  ale- 

(1)  Moneada  la  llama  también  Nona,  y  los  traductores  Aina.  advirtiendo  que  aquel  nombra  alguna  reí 
una  ciudad  de  Ania ,  como  diferente  de  la  primera.  Ignoro  su  equivalente. 
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seoyor  rey  de  Sicilia.  E  axi  roateix  veoch  Ed 
Ferran  Eximente  Darenos  ab  tola  sa  compa- 
nya  a  Galipol,  e  reebe  lo  seoyor  inflant  per  cap 
e  per  roajor  e  per  senyor  per  par:  del  senyor 
rey  de  Sicilia.  E  axi  lots  nosallres  fom  obe- 
diente al  manamenl  del  seoyor  rey  de  Sicilia, 
e  tenguem  lo  dil  seoyor  iofant  per  cap  e  per 
major  e  per  senyor.  E  daco  hagueiv.  tuyt  grao 
alegre  e  gran  pagament,  e  tenguem  tollo  nos- 
tre  feyt  per  goaoyat,  pus  Deus  nos  haría  por- 
tal lo  dil  seoyor  inrant,  qui  era  de  la  casa  drela 
Darago,  axi  com  aquell  qui  era  fíll  del  senyor 
rey  de  Mallorques ;  e  dalíra  parí ,  qui  era  hu 
deis  quatre  cavallers  del  mon  de  la  soa  perso- 
na, e  deis  sa  vis,  e  qui  volia  mes  teñir  vera  jus- 
ticia :  si  que,  per  rooltes  rahons,  era  senyor 
quios  venia  molí  be  a  tayll. 

£  com  tuyt  baguem  jural  lo  dit.senyor  in- 
fant,  haguem  missalge  den  Rochafort,  que  ell 
oo  podia  lexar  lo  setge  que  tenia,  mas  que  su - 
plicava  al  dit  senyor  inrant ,  que  anas  lia ;  que 
tota  la  companya  havia  gran  goig  de  la  soa 
veoguda.  Sí  quel  seoyor  infanl  hach  son  con- 
sell  sobre  acó,  e  tuyt  donam  li  de  coosell,  que 
anas  Ha,  e  que  nos  ti  siguiriem,  salvant  quen 
Berengoer  Denleuca  e  En  Ferran  Eximenis 
romanguessen  a  Galipol,  per  co  com  casco  es- 
lava mal  ab  En  Rochafort,  e  que  tantosl,  com  lo 
senyor  infanl  se  Tos  aveogul  ab  En  Rochafort  e 
ab  la  companya,  que  ells  yrien  ab  ell.  E  axi,  lo 
dil  seoyor  infaot  ab  mi  e  ab  tola  la  com  pao  ya 
qui  En  balipol  era  ,  salvant  pocbs  quen  ro- 
maoguereo  ab  aquesls  dos  richs  homens,  anam 
lia  hoo  era  Eo  Rochafort ,  co  es  a  saber,  hoo 
tenia  lo  sclge.  E  com  ells  saberen  quel  senyor 
infaot  venia,  ells  ab  gran  honor  receberen  lo,  e 
ab  gran  pagament  e  alegre  que  luyl]uagren. 

E  com  lo  senyor  infanl  hach  estat  be  dos 
dies  ab  ells  ab  aquella  gran  frota,  ell  dona  ses 
car  tes  a  la  companya.  E  En  Rochafort  qui  sa- 
bia solament  la  convinenra  qni  era  entre  lo 
"seoyor  rey  de  Sicilia  e  el  senyor  infanl,  p»:nsa 
quel  senyor  infanl  venia  de  tanl  alt  IJoch,  e  era 
axi  bo  e  verlader,  que  per  res  a  la  conviucnca 
que  havia  feria  aisenyor  rey  de  Sicilia  ell  en 
res  no  rendria  a  menys.  B  pensa  en  lo  sen 
avantatge,  e  no  pensa  el  profit  comu  ;  que  ell 
pensa: — Si  aquest  senyor  román  aci  per  cap  e 
per  major,  lu  es  perdul ;  que  aci  es  Eo  Bcren- 
guer  Denteoca  e  Ferran  Eximenis  que  lan  pri- 


gria  v  satisfacción  que  experimentaron  todos 

viendo  con  esto  el  triunfo  de  nuestra  causa, 
pues  Dios  nos  habia  traído  á  dicho  señor  in- 
fante ,  que  era  de  la  linea  directa  de  la  casa 
de  Aragón,  como  que  era  hijo  del  señor  rey  de 
Mallorca  ;  y  por  otra  parte ,  era  persona  de 
tanta  eslima  ,  que  se  le  consideraba  como  uno 
de  los  cuatro  caballeros  priocipales  del  mundo, 
de  los  mas  sabios ,  y  que  mas  deseos  tenia  de 
observar  verdadera  justicia ;  así  que ,  por  mu- 
chas razones  ,  era  señor  que  nos  venia  como 
de  molde. 

Después  de  haber  jurado  todos  al  menciona- 
do señor  infante ,  recibimos  nn  mensaje  de  En 
Rocafprt ,  d  iciéndonos ,  qoe  oo  podía  dejar  el 
sitio  que  sostenía  ,  pero  suplicaba  á  dicho  se- 
ñor infante  que  fuese  allá  ,  pues  (oda  la  com- 
pañía tendría  un  gran  gozo  de  su  ida.  Reunió 
consejo  el  señor  infante  para  resolver  sobre  es- 
to ,  y  le  aconsejaron  qoe  fuese  allá  ,  prome- 
tiéndole que  le  seguiríamos  lodos  ,  menos  En 
Berengoer  de  Enlenza  y  En  Ferran  Ximenez, 
los  cuales  se  quedarían  en  Galípoli  ,  en  razón 
de  estar  indispuestos  con  En  Rocaforl;  y  que 
lan  luego  con.o  el  señor  iofante  se  hubiese 
convenido  con  En  Rocaforl  y  su  compañía, 
entonces  irían  ellos.  Con  que  ,  el  referido  se- 
ñor infante ,  junto  coomigo  y  loda  la  compa- 
ñía que  habia  en  Galípoli  ,  salvo  unos  pocos 
que  quedaron  con  esos  dos  ricos  hombres, 
marchamos  allá  donde  estaba  Rocaforl ,  esto 
es  ,  al  punto  donde  tenia  el  sitio  ;  y  apenas 
supieron  ellos  que  iba  dicho  señor  infante,  sa- 
lieron al  momento  á  recibirle  con  grande  ho- 
nor ,  experimentando  todos  una  gran  satisfac- 
ción y  alegría  por  ello. 

Después  de  haber  estado  el  señor  infante 
dos  dias  con  ellos  en  aquella  gran  fiesta ,  en- 
tregó sus  diplomas  á  la  compañía.  En  Roca- 
forl que  solo  tenia  noticias  del  conveoio  media- 
do entre  el  señor  rey  de  Sicilia  y  el  señor  in- 
fante, calculó  que,  procediendo  este  de  tan  alto 
linaje  ,  y  como  honrado  y  leal  que  era,  que 
por  nada  faltaría  al  mencionado  convenio  con 
el  señor  rey  de  Sicilia  ;  y  pensando  mas  en 
provecho  propio  que  en  el  común ,  reílccsionó 
de  esta  manera:— Si  ese  señor  queda  aquí  por 
jefe  y  principal ,  tú  oslas  perdido ,  pues  antes 
que  tu  lo  han  recibido  En  Berengoer  de  En- 
lenza ,  Ferran  Ximenez  y  cado  uno  de  sus  no- 
bles, á  quienes  es  nal  o  ral  que  honrará  con  pre- 
ferencia el  infante  ,  así  en  sus  consejos ,  co- 
mo en  todos  los  demás  negocios  ,  y  como  ellos 
le  odian  de  muerte,  procurarán  hacerte  lodo  el 
mal  posible.  Hoy  eres  tú  principal  y  señor  de 
esta  nueste  ,  pues  tienes  la  mayor  parte  de  los 
francos  ,  de  á  caballo  y  de  á  pié  ,  que  hay  en 
y  por  otra  parte  üenes  los  turcos  y 
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roer  rebut  que  ta,  e  casco  son  nobles,  e  tola 
hora  linfant  los  honrrara,  axi  en  consol Is  com 
en  lols  allres  affers,  mes  que  lu  ;  c  clls  volco 
le  nial  de  morí,  e  axi  percasar  tan  lol  lo  dany 
quepusquen  ab  ell.  E  lu  es  vuy  major  e  senyor 
daquesla  hosl,  que  tu  has  la  major  parí  deis 
fraochs,  e  de  cavali  c  de  peu  ,  daquellsqui  en 
Romanía  son.  Ilallra  parí  has  los  turchs  c  els 
lurccples  qu:«  no  hi  conexen  allre  senyor  mas 
lu.  E  axi  que  tu  sies  senyor,  com  te  metras 
en  puní  que  loros  a  no  res,  meslcr  les  que 
;>rengues  vía  per  que  aquest  senyor  no  hi  ro- 
i  langa ,  mas  acó  hauras  a  fer  ab  gran  maes- 
Iria ;  que  les  genis  han  tuyt  gran  goig  de  la 
venguda  daquest  senyor,  el  volen  tuyt  per  cap 
c  per  majo-.  Donchs,  que  faras?  Tu  no  has  mas 
una  vía,  quen  semblaut  de  be,  faces  en  guisa 
que  no  hi  atur. 

E  eolendrets  quina  volla  pres ,  que  james 
no  creu  que  fos  nul  hom  qui  lant  cubertament 
prengues  consell,  rom  ell  feo.  E  lo  senyor  in- 
fant, axi  com  aquefl  en  qui  havia  grao  fe,  dix 
li  lot  son  feyl ;  c  que  faes  plegar  consell  gene- 
ral, quell  volia  donar  les  caries  a  la  companya, 
que  a  por  Uva  del  senyor  rey  de  Sicilia  ;  que 
aquelles  qui  veoien  an  Rochaforl  ja  les  li  ha- 
via trameses.  E  En  Rochaforl  dix,  que  lende- 
ma  faria  aplegar  consell  general.  E  en  lo  de- 
mig  Eu  Rochaforl  aplega  per  si  malcix  lols  los 
caps  de  compaoyes,  axi  de  cavall  com  de  peu, 
c  dix  los:— Prohomens,  lo  senyor  infant  volque 
dema  ajusten)  consell ,  que  ell  vos  vnl  donar 
les  caries  queus  aporta  del  senyor  rey  de  Sici- 
lia, cus  vol  dir  de  boca,  perqué  hich  est  ven- 
gut.  E  axi  sials  nudrits,  e  nudrils  vostres com- 
paoyes, quel  cscolleu  be;  ecum  lia u ra  parlal, 
niogu  nolin  responga,  mas  yo  li  respondre, 
que  vosallres  havels  enteses  les  caries  e  les 
sues  bones  paraules;  e  que  sen  pens  dañar  a 
la  posada  ,  e  nos  haurem  noslre  consell  sobre 
acó  quens  ha  posal  davanl. 

E  axi  lo  senyor  infant  fo  al  cousell ,  e  tuyt, 
c  dona  ses  caries,  e  dix  ses  booes  paraules  e 
savies  a  la  companya.  E  eils  respongueren  li 
yo  quen  Rochafort  hach  ordonal ,  co  es  a  sa- 
ber, ques  relengucren  acord.  E  axi,  lo  senyor 
infanl  tornasen  a  la  posada,  e  lo  consell  romas 
en  la  placa.  Queus  diré  ?  En  Rochafor  dix:  — 
Barons,  aquest  feyl  nos  deu  per  tuyl  meuejar. 
L  bons  hoiueus  qui  aquesto  resposla 


ccxxx. 

i  turcoples,  que  no  reconocen  mas  señor  que  tú; 
|  y  siendo  seoor  como  eres,  te  pondrás,  por  ven- 
tura ,  co  el  caso  de  volverte  nada  ?  Lo  que  le 
conviene  ,  pues  ,  es  buscar  un  medio  para  que 
ese  señor  no  se  quede  aquí ;  pero  eslo  convie- 
ne hacerlo  con  gran  maestría  ,  ya  que  la  gen- 
te toda  manifiesta  gran  gozo  dé  su  venida ,  y 
lo  quieren  lodos  por  jefe  y  superior.  Qué  ha- 
rás, paes?  Un  solo  caminó  te  queda,  y  es  que, 
aparentando  bien  ,  hagas  de  modo  qué  no  per- 
manezca, aquí 

Ya  veréis  el  giro  que  eslo  fué  lomando  ,  y 
no  creo  haya  existido  jamás  otro  hombre  que 
haya  tomado  una  resolución  con  tanto  secreto, 
como  él  lo  hizo.  El  señor  infante,  depositando 
toda  su  confianza  en  él ,  esplicole  todo  el  ne- 
gocio, diciéndole  que  convocase  á  consejo  ge- 
neral ,  pues  quería  dar  á  la  compañía  los  di- 
plomas del  señor  rey  de  Sicilia  ,  porque  los 
que  ibau  dirijidos  á  En  Rocafort  ya  se  los  ha- 
bía enviadot  Contestóle  En  Rocáfort  que  el 
dia  siguiente  mandaría  reunir  consejo  gene- 
ral ,  y  eotrelanlo  ,  fué  convocando  personal- 
menté  á  todos  los  jefes  de  «.ompañía  ,  así  de  á 
caballo  como  de  á  pié  ,  y  les  dijo  : — Prohom- 
bres, el  señor  infante  quiere  que  mañana  reu- 
namos consejo,  pues  quiere  daros  los  diplomas 
que  os  trae  del  señor  rey  de  Sicilia  ,  y  espli- 
caros  por  su  propia  boca  el  objeto  queaqui  le 
ha  traído ;  ved,  pues,  de  escucharle  bien,  y  lo 
mismo  daréis  a  entender  que  hagan  las  com- 
pañías ;  mas ,  cuando  haya  hablado  ,  nadie  le 
responda ,  que  ya  lo  haré  yo,  diciendole  como 
os  na beis  penetrado  del  sentido  de  los  diplo- 
mas ,  y  de  sus  buenas  palabras ,  así  que ,  ya 
puede  volverse  á  su  posada  ,  que  nosotros  c"e- 
lebrarémos  nuestro  consejo  sobre  lo  que  nos 
ba  expuesto. 

Fué  el  señor  infante  al  consejó,  donde  com- 
parecieron ledos ,  entregó  sus  diplomas,  y  di- 
rijió  la  palabra ,  valiéndose  de  buenas  y  dis- 
cretas razones,  á  la  compañía.  La  contestación 
que  le  dieron  fué  lo  que  En  Rocafort  había 
dispuesto ,  á  saber  ,  que  se  reservarían  lomar 
acuerdo  ;  y  con  esto ,  volvióse  el  señor  infan- 
te á  la  posada  ,  y  el  consejo  se  quedó  en  la 
plaza.  Qué  os  diré?  Así  habló  En  Rocafort : 
—Barones ,  esle  negocio  no  debe  ser  tratado 
por  lodos :  escojamos  cincuenta  hombres  de 
capacidad  qué  acuerden  la  respuesta ,  y  una 
vez  acordada  „  que  la  digan  á  lodos  vosotros; 
si  os  parece  buena ,  que  la  redacten  ,  y  si  ha 
de  emplearse  algún  medio ,  que  se  baga.— 
Aprobaron  todos  lo  que  habia  dicho  En  Roca- 
fort ,  y  así ,  antes  de  separarse,  quedaron  ele- 
jidos  fos  cincuenta.  Eleiidos  que  fueron ,  jura- 
ron guardar  secreto ,  después  de  lo  que ,  les 
dijo  Eo  Rocafort  —  Barones.  Dios  nos  ha 
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aeorden ,  e  cora  la  hajen  acordada  ,  diguenla 
a  luyl  vosaltres,  sius  parra  bona  :  e  si  bonaus 
par,  feria  han  ;  e  si  mediocrament  ha  mcslcr, 
fer  si  ha.— E  axi  tuyl  tengren  per  be  co  que 
En  Rochaforl  hach  dil,  axi  que  abaos  que  de 
aquí  parlissen,  foren  elels  los  L.  £  com  foren 
elets,  juraren  segret  E  com  ho  hagren  feyl, 
Kn  Rochaforl  dix  los: — Barons,  gran  amor 
oos  ha  Deus  feyta  dnquesl  senyor  quens  ha 
trames,  que  non  ba  el  monqui  tanl  nos  vaylla; 
que  aquesl  es  de  la  drela  linya  del  casal  Ba- 
rago, e  es  deis  bons  cavallers  del  mon ,  e  da- 
quells  qui  raes  amen  veri  ta  l  e  justicia ;  perqué 
yo  consellaria,  que  nos  de  tot  en  tot  lorecbes- 
sera  per  senyor.  E  cll  hans  dit,  quel  rcebam  de 
part  del  senyor  rey  de  Sicilia.  E  acó  nos  per 
res  oo  fassam  ;  que  molí  nos  val  mes  que  ell 
sia  senyor  nostre,  que  el  senyor  rey  de  Sicilia, 
per  co  com  aquesl  senyor  no  ha  térra  ne  regne; 
per  que  lolslemps  sera  ab  nos ,  e  nos  ab  ell. 
Quel  rey  de  Sicilia  ja  sabéis  quin  guardo  nos 
ha  relut  del  servey  que  li  facm  ,  e  nos  e  nos- 
tres  pares;  que  lanlost  com  hach  pau,  nosgi- 
ta  de  Sicilia  ab  un  quintar  de  pa  per  home.  E 
axi,  acó  es  cosaquins4pna  tuyl  membrar.  Per 
que  tot  ciar  li  respongam,  que  nos  per  res  nol 
recebriem  per  parí  del  rey  Fradcrich,  masque 
som  apparellals  quel  rebrem  per  si  maleix, 
axi  com  aquell  qui  es  nel  de  oostra  senyor 
natural,  e  quens  en  tenim  molí  per  honrrats,  c 
que  som  apparellals  qui  li  facam  fe  e  home- 
natge :  e  daco  ell  nos  haura  gran  gral,  e  hau- 
rem  relut  nostre  deute  a  ell.  E  darem  a  cone- 
xer  al  rey  de  Sicilia  ,  que  a  nos  membra  co 
quens  feu  coro  hach  pau. 

E  axi  finalmeut  tuyl  digueren  que  be  deya; 
mas  uegu  no  sabia  sino  En  Rochaforl  les  con- 
vinences  qui  eren  entre  lo  senyor  rey  Frade- 
riebe  el  senyor  infanl.  E  ell  sabia  be  que 
eren  lanl  forls  cntrells,  que  per  res  linfant  per 
si  aquell  vialge  no  podía  reebre  senyoria  de 
ciutat  ne  de  vila  nc  castcll  ne  de  res.  Que  si  la 
com  pan  ya  bo  sabes ,  per  res  nol  ne  lexarien 
partir,  aos  lo  receberen  volenters  per  part  del 
senyor  rey  de  Sicilia.  Mas  En  Rochafort  los 
dix:— Barons,  si  ell  vos  en  din  de  no,  que  per 
res  per  si  nou  pendria  ,  nous  haja  cura  ;  que 
tota  hora  a  la  fi  ho  pendra  per  si.— Queus  diré? 
Tot  axi  com  hagren  llur  acord  haut,  ho  me- 
teren  en  consell  de  la  com  u  ni  tal ,  els  digueren 


mfestado  el  grande  amor  que  nos  tiene  ,  al 
enviarnos  ese  señor,  en  lo»qoe  nadie  del  mun- 
do nos  aventaja  ,  pues  pertenece  á  la  línea  di- 
recta de  la  casa  de  Aragón  ,  es  de  los  buenos 
caballeros  que  en  el  mundo  haya  ,  y  de  los 
que  mas  aman  la  justicia  y  la  verdad,  por  lo 
que  ,  os  aconsejaría  que  en  lodo  y  por  todo  le 
recibiésemos  por  señor.  Dice  él  que  le  reciba- 
mos de  parte  del  rey  de  Sicilia ,  pero  esto  no 
lo  hagamos  ,  no  ,  por  nada :  vale  mas  que  él 
sea  nuestro  señor  ,  que  el  rey  de  Sicilia  ,  y  la 
razón  consiste  en  que  aquel  no  tiene  (ierra  ni 
reino ,  lo  que  hará  que  él  esté  siempre  con 
nosotros  ,  y  nosotros  con  él .  pues  en  cuanto 
al  rey  de  Sicilia ,  harto  sabéis  cual  es  el  ga- 
lardón que  nos  ha  dado  por  el  servicio  que  le 
prestamos  nosotros  y  nuestros  padres,  que 
tan  pronto  como  logró  tener  paz ,  nos  arrojó 
de  Sicilia  con  un  quintal  de  pan  para  cada 
hombre.  Cosa  es  esta  que  debemos  lodos  re- 
cordarla, y  por  lo  mismo  conviene  responder- 
le claro ,  qne  de  parte  del  rey  Federico  no  lo 
recibiríamos  nosotros,  pero -que  estamos  dis- 
puestos á  recibirle  por  lo  que  él  es ,  puesto 
que  es  nielo  de  nuestro  señor  natural ,  de  lo 
que  nos  tenemos  todos  por  muy  honrados , 
estando  en  este  caso  dispuestos  á  prestarle  fe  y 
homenaje  :  de  este  modo  él  nos  quedará  agra- 
decido ,  al  paso  que  nosotros  babrémos  cum- 
plido con  él ,  y  daremos  á  conocer  al  rey  de 
Sicilia  que  nos  acordamos  de  lo  que  nos  hizo, 
cuando  logró  la  paz. 

Dijeron  lodos  al  oír  esto,  que  habia  hablado 
muy  bien  ,  pero  es  de  atender  que  nadie  ,  es- 
cepto  Rocaforl ,  sabia  los  convenios  que  exis- 
tían entre  el  señor  rev  Federico  y  el  señor  in- 
fante, estando  aquel  bien  persuadido,  además, 
de  la  fuerza  de  los  tales  convenios  entre  ellos, 
como  que  el  infante  oo  podia  en  aquel  viaje , 
por  si ,  aceptar  señorío ,  por  razón  alguna  , 
de  ciudad  ,  villa ,  castillo  ni  de  nada  absolu- 
tamente ;  cosa  que,  á  saberla  la  compañía  , 
hubiera  bastado  para  que  no  le  dejaran  partir 
por  motivo  alguno,  antes  lo  hubieran  recibido 
de  buena  gana  de  parle  del  señor  rey  de  Si- 
cilia.—Barones  ,  les  dijo  En  Rocaforl ,  si  él  os 
responde  que  116  ,  si  os  dice  que  no  lo  recibi- 
ría por  sí  ,  de  cualquier  modo  que  fuese,  no 
os  de  ningún  cuidado ,  pues  al  fin  y  al  cabo 
veréis  como  por  sí  lo  lomará. — Qué  os  diré? 
Dispuesto  así  lodo ,  luego  de  haber  delibera- 
do ,  sujetaron  su  acuerdo  al  consejo  de  lodos 
en  general ,  y  les  manifestaron  por  extenso  lo 
que  anteriormente  se  ha  dicho  ,  pero  atiénda- 
se que  no  fué  En  Rocaforl  quien  lo  dijo  ,  sino 
dos  hombres  que  comisionaron  de  entre  los 
referidos  cincuenta ,  quienes  lo  manifestaron 
de  parte  de  todos.  A  eslo  contesto  la  compa- 
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Hargamenl  lot  co  quedavant  sea  dit ;  oías  em- 
pero noa  dix  En  Rocjiafort,  aos  forcn  ordonats 
dos  daquelts  L  horneas  qaia  digueren  per  tayt. 
B  tuyta  la  companya  crida:— Be  deyls ,  be 
deyls !— E  axi  fo  feyla  la  resposla  al  senyor 
infanl.  E  com  lo  scoyor  infaot  hacb  hauda  la 
resposla,  fo  li  viares,  que  per  grao  honor  sua 
liudiguessen.  Queosdire?  Eo  aylal  parlament 
lo  meteren  XV  joros.  E  com  lo  senyor  infaot 
vae  que  en  acó  estavcn ,  resposlos ,  que  per 
cert  sabessen,  que  si  per  lo  senyor  rey  de  Si- 
cilia nol  volien  reebre,  que  ell  sen  tornaría  en 
Sicilia.  E  com  acó  fo  respost  per  lo  senyor  in- 
faot, Tolch  pendre  cornial  E  En  Rochafort  e 
tota  la  companya  pregaren  lo  que  nos  partís 
dells  entro  fossen  al  reyalme  de  Salonich,  c 
entro  lia  aguardar  li  bien  axi  com  a  senyor,  e 
ell  hauria  haut  son  acord,  eclls  aire  tal;  e  que, 
si  aDeus  pleya,  que  trametria  enlrells  concor- 
dia. E  axi  maleix  li  digueren  la  discordia  que 
era  entre  En  Rochafort  e  En  Berenguer  Den- 
tenca  e  En  Ferran  Eximenís,  e  que  plagues  a 
ell  queu  adobas.  E  ell  respos,  que  li  pleya. 

CAPITOL  CCXXXI. 

Com  lo  dit  senyor  infaot  e  Ta  companya  parlfren  del 
regne  de  Masedonla,  e  desempararon  Galipol  e  lo 
caslell  de  Medico,  el  cremaren.  e  son  anaren  al 
regne  de  Saloolch  per  guarrejar. 

* 

Ara  es  venial,  que  nos  haviem  estat  al  cap 
de  Galipol  e  en  aquella  encontrada  Vil  anys, 
despuix  qoel  cesar  fo  morí ,  e  haviem  hi  vis- 
cut  V  anys  de  renadiu ;  e  axi  maleix  haviem 
desabitada  tola  aquella  encontrada  a  X  joma- 
dos de  toles  parte ,  que  haviem  Iota  la  geni 
,  si  que  res  no  si  cullia  ;  per  que 
lia,  per  forca,  que  desemparassen  aquell 
pays.  E  acó  era  acord  den-  Rochafort  e  da- 
quclls  qui  ab  ell  eren ,  axi  chreslians  com 
lurchs ,  com  turcoples.  E  axi  maleix  ñera  da- 
quell  enleniment  Eu  Berenguer  DenlencaeEn 
Ferran  Eximente  e  lols  los  llurs  ,  e  yo  maleix 
ab  aquells  de  Galipol ;  mas  nons  gosavem 
moore  per  paor  de  brega  que  nos  méselas  en- 
tre nos,  com  no  haviem  qui  lemessetn.  E  axi 
lo  senyor  ioCanl  parla  ab  cascuns,  e  fo  acordal, 
que  lols  ensemps  desemparassen  aquella  en- 
contrada, e  que  yo  ab  XXIV  lenys  que  ha- 


ñía  entera ,  gritando :— Bien  dicho  !  bien  di' 
cho !— y  con  esto ,  se  hizo  la  respuesta  al  se- 
ñor infante ,  quien  ,  al  oírla ,  juzgó  que  así  & 
expresaban  en  mayor  obsequio  suyo.  Qué  o$ 
diré?  En  tales  razonamientos  luciéronle  pasar 
quince  dias  ,  mas  cuando  vio  el  señor  infante 
que  porfiaban  en  esto,  respondióles,  qoe  .ú  por 
el  señor  rey  de  Sicilia  no  le  querían  recibir, 
estuviesen  ciertos  que  se  volvería  á  Sicilia. 
Dada  esta  respuesta  por  el  señor  infante  ,  tra- 
tó este  de  despedirse ,  y  entonces  En  Rocaforl 
y  toda  la  compañía  le  suplicaron  que  no  se 
separára  de  ellos  hasta  qué  estuviesen  en  el 
reino  de  Salónica  ,  que  hasta  allí  le  mirarían 
siempre  como  á  su  señor ;  que  entre  tanto  po- 
dría él  lomar  su  resolución ,  y  ellos  la  toma- 
rían igualmente  ,  y  que  si  Dios  quería  ,  pon- 
dría entre  ellos  la  concordia.  Contáronle  ade- 
más la  discordia  que  había  entre  En  Rocaforl, 
En  Berenguer  de  Enlenza  y  En  Ferran  Xiroe- 
nez ,  diciéndole  qne  le  pluguiese  remediarlo ; 
y  viendo  todo  esto  el  señor  infante ,  respondió 
que  estaba  conforme  con  lo  que  le  proponían. 


CAPÍTULO  CCXXXI. 

Como  el  referido  seflor  infante  y  la  compañía  par- 
tieron del  reino  de  Macednnia.  desamparara  a 
Galfpoll  y  ei  rastillo  de  Medico  [Maditos),  el  mal 
entregaron  á  las  llamas ,  y  se  fneron  al  reino  de 
Salónica,  para  guerrear. 

Cierto  es  que  habíamos  permanecido  en  el 
cabo  de  Galipol  i  y  en  aquella  comarca  siete 
años  ,  después  de  la  muerte  del  cesar ,  v  que 
habíamos  vivido  allí  cinco  años ,  que  no  había 
mas  que  pedir  ;  lo  es  asimismo  que  habíamos 
dejado  despoblada  la  tal  comarca  diez  jorna- 
das á  la  redonda ,  y  qne  habíamos  acabado 
con  toda  la  gente  ,  de  modo  que  nada  se  re- 
cojia  ;  por  consiguiente  ,  convenia,  á  la  fuerza, 
que  desamparásemos  aquel  país.  Tal  era  el 
pensamiento  de  En  Rocaforl  y  de  los  qne  con 
él  iban  ,  así  cristianos  como  turcos  y  turcoples; 
y  lo  propio  reconocían  En  Berenguer  de  En- 
lenza y  En  Ferran  Ximenes  con  todos  los  su- 

r,  ño  menos  qoe  yo  mismo  y  los  deGalípo- 
sin  embargo ,  no  nos  atrevíamos  á  mover- 
nos por  temor  de  que  se  suscitasen  pendencias 
entre  nosotros ,  cuando  de  los  ajenos  ya  do 
habia  á  quien  lemer.  Habló ,  pues ,  el  señor 
infante  á  cada  uno  en  particular ,  y  fué  el  re- 
sultado convenir  en  que  lodos  á  la  vez  desam- 
parásemos aquella  comarca,  y  qoe  yo,  cea 
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viem,  entre  los  qnals  hi  havia  qoalre  galees  e 
los  allrcs  eren  leoys  armáis  e  barques  arma- 
des  ab  los  homens  de  mar,  e  ab  toles  les  fem- 
bres  e  els  infante  que  meo  portas ,  e  qae  anas 
per  mar  entro  a  la  ciutat  de  Chrislopol,  qui  es 
&  la  entrada  del  regne  de  Salonich ;  c  que  yo 
derrocas  e  cremas  lo  caslell  de  Galipol ,  e  el 
caslell  del  Medico,  e  toLs  quanls  llochs  hi  le- 
D¡em.  K  axi  pres  cornial  dells,  c  venguimen  a 
Galipol ,  e  compli  co  que  era  ordonat,  e  ab 
XXXVI  veles  entre  galees  e  lenys  armáis  e 
barques  armados  e  barques  de  ribera  yoexi 
de  Boca  Daner  e  fio  la  vi*  de  Cristopol. 

CAPITOL  CCXXXII. 

Com  ta  companya  se  moch  pera  anar  al  regne  de 
Salonich ;  e  coi»  osteal  a  dos  jornades  prep  de 
Cbrlstopol.  bregase  moch  entre  iacompanya,  hon 
muri  En  Berenguer -Oentenca  per  mans  deis  Ro- 


E  com  saberen  1  infant  e  tola  la  compauya, 
que  yo  hagui  cremats  e  derrocáis  tots  los  llochs 
e  els  caslells ,  e  que  fui  exit  de  Boca  Daner 
salvameni,  ordonaren  la  llur  parlenca.  E  la 
ordooacio  feu  lo  senyor  infant  aylal ,  queo 
Rocbaforl  e  aquells  qui  ab  ell  eren ,  e  els 
tnrchs  e  els  turcoples ,  que  seo  anas  primer 
de  un  jora,  co  es  a  saber,  que  Ha  hon  ella 
jaurien  la  una  nuyt ,  que  lendema  lo  senyor 
infant  ab  En  Bereoguer  Dentenca  e  EnFerran 
Exiiuenis  e  toles  les  llurs  com  pan  yes  hi  ja- 
queasen ,  axi  que  tota  hora  aoassen  una  jor- 
nada los  nos  Iluoy  deis  altres.  E  axi  ana  rea 
molt  be  ordonats  a  poques  jornades.  E  com 
(bren  a  dues  jornades  prop  de  Chrislopol ,  lo 
diable,  que  no  Ta  sino  mal,  ordona  que  la  host 
deu  Berenguer  Dentenca  se  llevas  masa  gran 
malí  per  la  grao  calor  que  feya,  e  aquells  den 
Rocbaforl  forense*  lleváis  gran  dia,  perco 
com  havien  jagut  en  un  pía  qu¡  era  tot  jar- 
dins ,  e  que  havia  de  lols  bocs  fruyls  qui  en 
aquell  lemps  se  convenien ,  e  bones  aygues , 
e  molt  vi  que  bi  trabaren  per  les  cases.  E  axi, 
per  la  bona  posada  tardarensen  de  partir,  e  los 
altres  havien  haut  tot  lo  contrarí  ,  per  ques 
llevaren  mati.  E  axi  la  davantera  de  la  host 
del  seoyor  infant  aconsegui  la  rerasaga  de  la 
host  den  Rocbaforl.  E  com  aquells  den  Ro- 
chafort  los  vaeren  ,  una  veu  del  diable  vench 
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veinte  y  cuatro  leños  que  teníamos ,  entre  los 
cuales  habia  cuatro  caleras ,  consistiendo  los 
demás  en  leños  armados  y  barcas  armadas  con 
los  hombres  de  mar,  me  llevase  todas  las  mu- 
jeres y  los  niños ,  y  me  fuese  navegando  hasta 
la  ciudad  de  Crislopol ,  que  se  halla  á  la  en- 
trada del  reino  de  Salónica,  encar^ándomeade- 
más  de  destruir  y  quemar  el  castillo  de  GaM- 
poli ,  el  de  Medico  {MaéUot) ,  y  todo  cuantos 
lugares  allí  teníamos.  Con  esto ,  despedíme  de 
los  demás,  pasé  á  Galípoli,  donde  cumplí  lo  que 
se  habia  dispuesto,  y  con  treinta  y  seis  velas  en- 
tre galeras ,  leños  armados ,  barcas  armadas  y 
barcas  de  ribera  ,  salí  de  Boca-Daner ,  é  hice 
rumbo  hácia  Cristopol. 

CAPITULO  CCXXXII. 

Como  partió  la  compañía  para  fr  al  reino  de  Salóni- 
ca; y  como, estando  h  dos  jornadas  cerca  de  Cris- 
topoá,  se  soscétó  una  pendencia,  en  la  que  murió 
En  Berenguer  de  Entenza  á  manos  de  los  Roca- 

forts. 

• 

Cuando  el  infante  y  toda  la  compañía  su- 
pieron que  yo  habia  quemado  ya  y  destruido 
lodos  los  lugares  y  castillos ,  y  que  habia  sa- 
lido salvo  de  Boca-Daner ,  dispusieron  su  par- 
tida. El  modo  como  lo  arregló  el  señor  infan- 
te fué  que  Eu  Rocaforl  y  los  que  con  él  iban, 
junto  con  los  turcos  y  turcoples,  partiesen  un 
dia  antes ,  es  decir ,  que  allí  donde  ellos  dur- 
miesen una  noche  ,  durmiese  el  dia  siguiente 
el  señor  infante  con  En  Berenguer  de  E  ule  oía, 
En  Ferran  Ximenezy  todas  sus  compañías,  de 
manera  que  siempre  marchasen  á  una  jornada 
de  distancia  unos  de  otros.  De  este  modo,  pues, 
fueron  machando  muy  bien  ordenados ,  á  cor- 
tas jornadas  ;  mas ,  cuando  estuvieron  á  dos 
jornadas  cerca  de  Crislopo! ,  el  diablo ,  que  so- 
lo hace  mal ,  arregló  la  cosa  de  manera,  que 
la  hueste  de  En  Berenguer  de  Entenza  se  le- 
vantase demasiado  de  mañana ,  á  causa  del 
gran  calor  que  hacia  ,  al  paso  que  los  de  En 
Rocaforl  lohicieroo  cuando  el  sol  era  ya  muy 
alto,  a  causa  de  haber  dormido  en  un  llano 
formado  todo  de  jardines ,  en  donde  abunda- 
ban frutos  buenos  de  todas  clases  y  apetecibles 
en  aquella  estación  ,  buenas  aguas  y  mu- 
cho vino  que  encontraron  por  las  casas. 
Tan  buena  posada  les  hito  retardar  la  marcha, 
al  revés  de  los  demás,  pues  como  nada  de  esto 
tuvieron  ,  por  lo  mismo  se  levantaron  mas  de 
mañana.  Así  vino  á  suceder ,  que  la  delantera 
de  la  hueste  del  señor  infante  alcanzó  la  reta- 
guardia de  la  hueste  de  En  Rocaforl ,  y  al  ver- 
os ,  difundióse  entre  estos  nna  voz  del  diablo 
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eutrells,  qu¡  crida:— Armes!  armes!  Que 
veas  la  coiupanya  den  Berenguer  Dentenca  e 
den  Ferran  Eximenis  quins  veneu  malar!— E 
ax¡  la  vea  ana  de  ma  en  ma  entro  a  la  davan- 
lera ,  e  En  Rochaforl  feu  armar  los  cavalls,  e 
lots  aparellarensen ,  e  lurchs  e  turcoples. 
Qoeos  diré?  Lo  brogit  vench  al  scoyor  infaol 
e  an  Berenguer  Dentenca  e  an  Ferran  Exime- 
nis. E  tosí  En  Berenguer  Dentenca  munta  en 
son  cavall,  en  una  cola  vestil ,  tol  desguarnil, 
ab  la  espasa  cinta ,  e  un  í  escona  munlera  en 
la  ma ,  e  pensa  de  capdellar ,  e  barafustar  los 
se us ,  e  de  fer  tornar  anrera.  E  anaol  capde- 
llantaxi  com  podia,  —  que  no  sabia  quina  re- 
mor  sera,  e  capdellava  axi  com  aquell  qui  era 
molí  savi ,  rich  hom  e  bon  cavaller, —  vench 
en  son  cavall  arinat,  de  lots  punts,  En  Gisberl 
de  Rochaforl ,  germa  menor  den  Berenguer 
de  Rochaforl ,  e  axi  maleix  En  Dalmau  sanl 
Marti ,  l!ur  avoncle  ,  en  son  cavall  be  armal , 
e  a  junta  van  venir  envers  En  Berenguer  Den- 
lenca qui  capdellava  ;  e  cuydarensen  ,  que  ell 
que  anegas  la  companya.  E  abdos  a  junta  van 
li  venir ,  e  En  Berenguer  Dentenca  crida,  e 
dix  :— Que  sera?— Eamdosos  lo  van  ferir  ,  c 
Irobaren  lo  desarmat ,  e  passaren  li  les  llances 
del  altra  part^axi  que  aqui  maleix  lo  mataren», 
de  que  fo  gran  dany  e  gran  tala,  que  ell  faent 
be  lo  mataren.  E  com  lagren  morí ,  van  cer- 
car los  allres ,  e  asscnyaladamenl  an  Ferran 
Eximenis.  E  En  Ferran  Eximenis  ,  axi  com  a 
bon  cavaller  e  savi ,  axi  maleix  exi  al  brugil 
tol  desguarnil ,  e  puja  el  cavall,  e  ana  capde- 
llant.  E  com  vae  qne  aquells  den  Rochaforl 
hagren  morí  En  Berengaer  Dentenca  ,  e  ana- 
ven  ab  ell  los  lurchs  e  els  turcoples ,  que  hi 
feyen  aylant  com  ells  los  manaven ,  e  vae 
que  tol  hora  muría ,  enlro  ab  XXX  fiomens  a 
cavall  anasen  en  an  castell  qui  era  del  empe- 
rador. Veus  en  quin  perill  se  bach  a  metre , 
que  en  poder  de  sos  enamichs  se  mete  per  for- 
ja :  e  aquells  reculliren  lo  voleoters,  que  ve- 
yen  la  brega.  Queus  diré?  que  axi  malant  e 
tirent  vengreo  entro  lia  hon  era  lasenyera  del 
senyor  infanl  e  sa  companya.  Axi  quel  senyor 
infanl  vench  armal  sobre  son  cavall  ab  la  ma- 
ca en  la  ma ,  e  anava  capdellant  axi  com  po- 
día. E  tantost  com  En  Rochafort  e  sa  compa- 


que  gritó:— A  las  armas  !  alas  armas!  Ved 
ahí  á  la  compañía  de  En  Berenguer  de  Enten- 
za y  de  En  Ferran  Ximenez,  que  vienen  á  ma- 
tarnos !— Corrió  la  voz  de  uno  á  otro  basla 
llegar  á  la  delantera  ,  y  entonces  mandó  ar- 
mar los  caballos  En  Rocaforl  ,  y  todos  se  pre- 
vinieron, inclusos  los  lurcos  y  turcoples.  Qué 
os  diré  ?  Llegó  el  rumor  á  oídos  del  señor  in- 
fante ,  de  En  Berenguer  de  Enteriza  y  de  Ea 
Ferran  Ximenez  ;  al  punto  En  Berenguer  de 
Entenza  monta  á  caballo,  y  cubierto  con  una 
sencilla  cola,  sin  otra  armadura  que  lo  guar- 
dase ,  ceñida  la  espada,' y  con  una  azcona 
montera  en  la  mano  ,  traía  de  acaudillar  a  los 
su  vos  ,  repartiendo  garrotazos ,  para  hacerles 
volver  atrás  ,  y  así ,  en  efecto  ,  iba  acaudillán- 
doles como  podia,  (pues  no  sabia  de  donde  se 
orijínaba  aquel  rumor ,  ..creditando  en  el  mo- 
do de  acaudillar  que  era  muy  discreto  rico 
hombre  y  buen  caballero,)  cuando  se  apareció, 
mootando  su  caballo,  armado  de  todas  piezas, 
En  Gisberto  de  Rocaforl ,  hermano  menor  de 
En  Berenguer  de  Rocaforl ,  y  con  él  ,  también 
con  su  caballo  bien  armado,  En  Daluacio 
Sant-Marli  ,  que  le  era  lio  ,  y  ambos  á  la  vez 
se  dirigieron  contra  En  Bereuguer  de  Enten- 
za, que  estaba  acaudillando,  creyendo,  al  ver- 
le ,  que  alborotaba  la  compañía.  Ambos  de  an 

f 50I pe  se  le  echaron  encima,  y  gritando  al  ver- 
os En  Berenguer  de-  Entenza:— Qué' es  esto? 
—descargaron  sobre  él  uno  y  otro,  y  como  le 
encontraron  desarmado,  pasáronle  con  las  lan- 
zas de  parle  á  parle ,  de  modo  que  aquí  mis- 
mo le  mataron,  lo  que  fué  gran  daño  y  grao 
pérdida  ,  sobre  lodo  habiéndole  muerto  cuando 
nada  bien.  Así  que  le  hubieron  muerto  fueron 
en  pos  de  los  demás,  especialmente  de  En  Fer- 
ran Ximenez.  Este ,  como  buen  caballero  y 
discreto  que  también  era  ,  salió  del  mismo  mo- 
do, al  oir  el  ruido  ,  cuteramente  desarmado, 

"o  á los  suyos, 


anf 


montó  á  caballo,  y  fue  aeauu 
mas  al  ver  que  los  de  En  Rocaforl  babiao 
muerto  á  Eu  Berenguer  de  Entenza,  y  que  los 
lurcos  y  turcoples  que  aquel  llevaba  hacían 
cuanto  les  mandaban  .  viendo  por  fio  que  todo 
el  mundo  muí  ia  ,  acompañado  de  unos  treinta 
hombres  á  caballo,  fuese  á  uu  castillo  que  era 
del  emperador.  Ved  ;íI>í  <  n  que  peligro  se  hu- 
bo de  meter,  pues  hubo  de  ponerse  ,  por  fuer- 
za, en  poder  de  sus  enemigos ,  quienes  le  re- 
cojieron  de  buena  voluntad  ,  viendo  la  lucha 
que  había!  Qué  os  diré  ?  De  este  modo ,  ma- 
tando é  hiriendo ,  llegaron  hasta  allí  donde 
habia  la  señera  del  señor  infante  y  su  compa- 
ñía. Acudió  este  al  puulo  ,  armado  y  a  caba- 
llo ,  y  con  la  maza  en  la  mano  ,  trató  de  acau- 


nya  lo  vaeren  ,  melereuse  entorn  dell ,  que  i  dillar  del  modo  que  pudo  ;  mas  al  verle  En 
nul  hom  no  li  pogues  fer  damnalge  ,  ne  els  I  Rocaforl  y  su  compañía ,  colocáronse  al  punto 
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lurchs  ne  els  turcoples.  Qaeus  diré  ?  que  lan- 
losl  com  lo  senyor  iofanl  fo  ab  eils ,  romas  lo 
ferir :  mas  empero  no  romas  tant,  que  lola  ho- 
ra aquell  joro  no  matassen  deis  nostres  malei- 
xos,  co  esa  saber,  de  la  companya  den  Beren- 
guer  Denlenca  e  den  Ferrau  Eximenis  ,  mes 
de  cent  e  cinquanla  bomeos  a  cavayll ,  e  be 
ciochcenls  de  peu.  Vejáis  si  fo  be  obra  del 
di4)le ,  que  si  la  Ierra  Tos  poblada  de  geni  qui 
a  bataylla  los  exissen ,  ells  haarien  morís 
aque lis  e  a  ells  maleixos. 

£  com  lo  seoyor  iofanl  vench  en  la  placa 
hon  java  morí  En  Berenguer  Denlenca ,  ava- 
lla, e  coinenca  a  fer  deli  gran  dol,  el  besa  mes 
de  deu  vegades;  c  lols  quanls  nach  en  la  host, 
faeren  aire  tal ,  e  En  Rochafort  raateix  sen 
tnoslra  molí  despagal,  en  plora  ,  e  son  germa 
eson  avonclo  que  morí  lavien.  E  com  lo  se- 
oyor infanl  los  ne  rcpla ,  escusaren  se ,  que 
doI  conexien,  E  axi  hagren  tort ,  e  a  gran  pe- 
cal  lo  rich  bom  mori ,  e  lols  los  allres.  E  lo 
senyor  infant  feo  aturar  en  aquell  lloch  Iota  la 
host  Ires  dies ,  c  en  una  sgleya  que  hi  havia 
heruiilauya  de  sanl  Nichulau  soterraren  lo  cors 
del  dil  En  Berenguer  Denlenca  ,  e  hi  feren 
cantar  misses  ,  el  ineleren  en  un  bell  niouu- 
menl  prop  del  altar.  Deus  haja  la  sua  anima, 
que  martre  dret  fo ,  que  per  tolre  lo  mal  que 
nos  faes  mori.  E  com  acó  fo  feyl ,  liufanl  sabe 
queo  Ferrau  Eximenis  era  en  aquell  caslell  ab 
aquells  qui  ab  ell  seren  anats  :  e  puys  que  ni 
anaren  be  LXX  dallres,  axi  que  Iota  hora  fo 
ab  C  homens  al  caslell,  bonshomensde  la  host. 
E  linfanl  trames  li  a  dir  que  sen  tornas ,  e 
ell  trameslo  a  pregar  que  li  perdonas  ,  que 
ell  uo  era  en  son  poder  ,  com  no  sera  ;  que 
pus  el  caslell  fo  una  vegada  .  havia  anar  da- 
vanl  (emperador  ab  tola  sa  companya.  E  axi 
lo  senyor  infanl  tench  lo  per  escusat  ell  e  tots 
aquells  qui  ab  ell  eren. 

E  eslant  axi  les  quatre  galees  del  senyor  in- 
fanl ,  de  que  era  capita  En  Dalniau  Serran, 
cavaller,  e  En  lacme  Dcspalau  de  Barcelona, 
vengren  en  aquell  lloch  bou  la  host  era  ,  queí 
senyor  iofanl  los  havia  tramesos  a  mi ,  quem 
acompanyassen  ;  c  ells  no  volgren  aventurar 
dentrar  en  Boca  Daner  per  pahor  de  galees  de 
genovesos,  c  axi  menys  de  mi  lornarenseu  lia 
hon  saberen  que  la  host  era. 


eotorno  suyo,  para  que  nadie  pudiera  cau- 
sarle daño  alguno  ,  m  turcos  ,  ni  turcoples. 
Qué  os  diré  ?  Tan  luego  como  estuvo  con  ellos 
el  señor  infante  ,  cesó  la  pelea  ,  mas  no  del  to- 
do ,  pues  no  dejaron  de  malar  de  los  nuestros, 
durante  aquel  día ,  mas  de  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  á  caballo  y  unos  quinientos  de  á 
pié  de  la  compañía  de  En  Berenguer  de  En- 
tenza  y  de  En  Ferran  Xiuienez.  Ved  si  fué 
aquello  obra  del  diablo  ,  pues  á  ser  poblado 
aquel  país  de  gente  que  les  salieran  al  encuen- 
tro para  batallar ,  de  seguro  que  hubieran 
muerto  á  los  que  salieran  y  hasta  acabaran 
consigo  mismos. 

Cuando  llegó  el  señor  infante  ai  sitio  donde 
yacía  muerto  En  Berenguer  de  Enlcnza ,  se 
apeó  ,  empezó  á  mostrar  gran  sentimiento  de 
su  pérdida  ,  y  lo  besó  mas  de  diez  veces ;  lo 
mismo  hicieron  lodos  cuantos  había  en  la  hues- 
te ,  y  basta  el  mismo  Rocafort  y  su  hermano  y 
su  lio ,  que  eran  los  que  le  habían  dado  la 
muerte  ,  se  mostraron  afligidos,  y  lloraron  por 
lo  que  habían  hecho  ,  de  lo  que  st  disculpa- 
ron ,  al  reprenderles  el  señor  infante,  diciendo 
que  no  le  habían  conocido.  Fué  ,  en  verdad  , 
on  gran  tuerto  el  que  cometieron  ,  y  un  gran 
pecado  hacer  morir  de  este  modo' al  lal  rico 
hombre  y  á  los  demás  I  Mandó  el  señor  infante 
que  se  detuviera  la  hueste  en  aquel  punto  tres 
oías,  y  en  uua  iglesia,  que  era  hermila  de 
San  Nicolás  ,  enterraron  el  cuerpo  del  referido 
En  Berenguer  de  Ent^nza,  hicieron  cantar  mi- 
sas ,  y  luego  colocáronle  en  un  bello  monu- 
mento quehabia  cerca  del  altar  Dios  tenga  su 
alma  ,  pues  fue  un  verdadero  mártir ,  puesto 
que  murió  cabalmeute  por  haber  querido  evi- 
tar u.;e  se  hiciese  el  mal!  Hecho  todo  esto,  su- 
po el  infante  que  En  Ferrau  Giménez  estaba  en 
el  castillo  qnc  se  ha  dicho,  con  cuantos  se  ha- 
bían marchado  con  él  ,  y  además  con  otros 
óchenla  que  habían  ido  después,  de  modo  que 
se  encontraba  allí  nada  menos  que  con  cien 
hombres,  bravos  lodos,  de  la  hueste;  envióle  á 
decir  el  infante  que  se  volviese  ,  y  él  le  mandó 
su  contestación,  diciéndole:  que  le  disimulase, 
porque  no  estaba  ya  en  su  poder  el  hacerlo,  • 
pues  ido  una  vez  ai  castillo  ,  se  habia  de  pre- 
sentar entonces  al  emperador  con  toda  su  com- 
pañía; con  cuya  respuesta  le  tuvo  el  señor  in- 
fante por  disculpado ,  tanto  á  él  como  á  todos 
aquellos  que  con  él  habían  ¡do. 

En  tal  estado ,  llegaron  las  cuatro  galeras 
del  señor  infante,  de  las  que  eran  capitanes  En 
Dalmacio  Serran  y  En  Jaime  Despalau  de  Bar- 
celona ,  al  ponto  donde  estaba  la  hueste  ,  las 
cuales  me  habia  enviado  antes  el  señor  infante 
para  que  me  acompañasen  ,  mas  como  no  hu- 
biesen querido  arriesgarse  á  entrar  en  Boca- 
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Con  En  Rochaforl  fcu  estar  la  llar  eompaaya  en  tal 
enteninent ,  que  per  res  no  reebessen  lo  senyor 
infant  Eo  Ferrando  per  lo  senyor  rey  Fraderlch, 
rey  de  Sicilia,  sino  per  ell  inaleix ;  don  lo  senyor 
infant  se  parti  de  la  corapanya,  o  se  venen  en  Si- 
cilia, e  ab  ell  yo,  En  Ramón  Moolaner. 

E  com  lo  senyor  infant  vae  les  galees ,  hach 
gran  goig,  e  feu  ajostar  consell  general ,  e 
dix  los ,  quin  acord  bavien  ,  si)  rebríen  per 
senyor  per  parí  del  senyor  rey  de  Sicilia,  quell 
saturaría  ab  ells ,  en  altra  manera  que  no  hi 
aturaría.  E  En  Rochaforl qui  jas  tench  per  pus 
alt ,  com  En  Berenguer  Denlenca  fo  morí  e  Ea 
Ferran  Eximenis  fuyt ,  feo  estar  la  com  pan  ya 
en  aquell  enteniment ,  que  per  res  nol  rece- 
chen per  lo  senyor  rey  de  Sicilia ,  mas  per  si 
mateix.  E  axi  lo  senyor  infant  pres  cornial  dells, 
e  recullis  en  les  galees  ,  e  venehsen  ea  una 
illa  qni  ha  nom  lo  Taix,  qoi  era  prop  daquell 
Moch  sis  milles.  E  fo  ventura  ,  que  aquell  jorn 
mateix  yo  vingui  ab  tola  ma  companya  en 
aquella  illa ,  que  no  sabia  noves  de  la  hosl  oe- 
gunes.  E  trobeaquí  lo  senyor  infant,  quíhach 
gran  goig  de  mi ,  e  complane  tot  lo  feyt ,  de 
que  foy  yo  inolt  dolent  e  despagat ,  e  tote 
quants  ab  mi  eren.  E  axi  lo  senyor  infant  re- 
ques  me  de  part  del  senyor  rey  de  Sicilia  e  de 
lasoa,  que  yo  nom  partís  dell.  E  yo  dix  li, 
que  era  aparellat  de  fer  tot  son  comandament, 
axi  com  aquell  que  tenia  por  mon  senyor ; 
mas  pregúelo,  quem  sofferis  a  la  illa  del  Taíx, 
e  yo  ab  tota  aquella  geni  que  menava  yria  a 
„  la  companya.  E  ell  dix  me ,  que  li  pleya. 
Eyo  tantosl,  ab  toles  les  XXX VI  veles,  ane- 
cien a  la  companya  ,  que  tro  be  a  una  jomada 
prop  de  Chrislopol.  E  com  fuy  ab  ells ,  abaos 
que  exis  en  térra  ,  fiu  assegurar  tols  los  ho- 
mens  e  fembres  e  infante ,  e  tol  co  que  hi  era 
den  Berenguer  Denlenca  e  de  sa  companya,  e 
den  Ferran  Eximenis  aire  tal.  E  puix  exi  en 
Ierra,  e  lote  aquells  o  aquelles  qui  voigren 
Ha  hon  era  En  Ferran  Eximenis ,  ells 


-Daner  por  temor  de  galeras  de  genoveses,  de- 
járonme solo  y  se  volvieron  allí  donde  averi- 
guaron que  babia  la  hueste. 

CAPÍTULO  CCXXXIII. 


Como  En  Rocaforl  hizo  persistir  á  su  compañía  en 
la  idea  dn  que  por  nada  recibiesen  al  señor  ¡oían- 
te En  Ferrando  por  el  señor  rey  Federico,  rey  de 
Sicilia,  sino  en  nombre  propio;  en  vista  de  lo  que 
se  separó  el  señor  infame  de  la  compañía,  yse  fot 
á  Sicilia  ,  yendo  con  él  yo,  Eo  Ramón  Munla- 
ner. 


Grande  finé  el  gozo  que  experimentó  el  se- 
ñor infante  al  ver  fas  galeras ,  y  convocando  á 
general  consejo,  les  preguntó  cual  era  el  acuer- 
do que  habían  tomado .  diciéndoles  que  si  le 
recibían  en  nombre  del  señor  rey  de  Sicilia, 
qué  permaneciria  allí  con  ellos ,  pero  qoe  do 
lo  haría  si  pensaban  hacer  lo  contrarío.  Eo  Ro- 
caforl, que  se  consideraba  ya  en  mayor  altura 
desde  que  habían  muerto  a  En  Berenguer  de 
Enlenza,  y  habia  huido  En  Ferran  Ximenei, 
mantuvo  á  la  compañía  en  la  idea  de  no  reci- 
bir al  infanle  por  el  señor  rey  de  Sicilia  ,  sino 
en  nombre  propio;  y  despidiéndose  entonces  de 
ellos  el  referido  infante,  embarcóse  eu  sos  ga- 
leras, y  se  fué  a  una  isla  llamada  Taix  ( Tassos 
('),  que  está  á  unas  seis  millas  de  aquel  lugar. 
Quiso  la  suerte  que  el  mismo  día  acudiese  yo 
a  aquella  isla  con  toda  mi  compañía,  y  ea  oca- 
sión que  noticia  alguna  tenia  ae  la  hueste;  en- 
contré allí  al  señor  infante  ,  quien  tuvo  grao 
gozo  de  verme ,  contándome  luego  lodo  lo 
ocurrido  ,  de  lo  cual,  así  yo  ,  como  lodos  I» 
que  iban  conmigo,  tuvimos  gran  sentimiento  t 
disgusto;  y  habiéndome  requirido,  de  parle  del 
señor  rey'de  Sicilia  y  en  nombre  propio,  que 
no  me  separase  de  él  ,  contestóle  queeslaba 
dispuesto  á  hacer  cuanto  me  mandara ,  como 
que  le  reconocia  por  mi  señor.  Supiiquéle,  sin 
embargo,  que  se  aguardase  en  la  isla  de  Taix 
(  Tassos ),  para  poder  yo  ir  con  toda  la  gente 
que  acaudillaba  al  encuentro  de  la  compañía, 
y  no  teniendo  dificultad  ,  me  contestó  qoe  le 
placia. 

Parlí,  pues,  desde  luego  con  todas  las  trein- 
ta y  seis  velas  en  busca  de  la  compañía,  que 
encontré  á  una  jornada  cerca  de  Grtslopol.  Lo 
primero  que  hice  cuando  llegué  y  antes  de  sal- 
tar en  tierra  ,  fué  asegurar  á  todos  los  hom- 
bres, mujeres  y  niños  que  llevaba,  y  todo 
cuanto  pertenecía  á  En  Berenguer  de  Entena 
y  á  En  Ferran  Ximenez  y  á  sus  respectivas 
compañías ;  desembarqué  eo  seguida ,  y  todos 
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aquellos  6  aquellas  que  quisíerqn  ir  allá  doodc 
eslab»  En  Ferran  Ximenet,  foeroo  sin  dificul- 
tad, y  hasta  les  hice  acompañar  por  cien  hom- 
bres de  á  caballo ,  turcos ,  oíros  Untos  de  lur- 
coples  y  ciea  ,  también  de  á  caballo,  de  cris- 
tianos, y  les  proporcioné  carros  para  llevar  los 
equipajes ;  y  aquellos  que  quisieron  quedarse 
en  la  hueste  ,  lo  hicieron ,  mientras  que  á  los 
qiie  no  qdisierón  quedar,  les  proporcioné  unas 
barcas  para  que  les  trasladasen  a  Negroponte 
con  toda  seguridad.  ('). 

Luego  que  hube  dado  cima  á  todo  lo  referi- 
do, y  después  de  haber  detenido  la  huesledos 
días ,  hice  convocar  á  lodos  á  general  consejo, 
y  reprendiéndoles  por  lo  que  había  sucedido, 
íes  hice  recordar  de  cuanto  eran  deudores  á 
aquel  rico  hombre  que  habían  muerto,  no  me- 
nos que  á  En  Ferran  Ximenez  ,  el  cual  en  ho- 
nor snvo  hahia  dejado  al  duque  de  Aleñas, 
que  le  honraba  á  él  sobre  manera;  y  entonces, 
en  presencia  de  todos,  les  hice  entrega  del  se- 
llo de  la  comunidad,  que  tenia  en  mi  poder,  y 
de  todos  los  libros ,  y  dejándoles  asimismo  los 
escribanos  ,  me  despedí  de  todos.  Suplicáron- 
me que  no  me  separase  de  ellos ,  sobre  todo 
los  turcos  y  lurroples ,  quienes  se  acercaron 
llorando,  y  pidiéndome  que  no  les  desampara- 
ra ,  pues  me  miraban  como  á  padr*  suyo  ;  y 
en  verdad,  q«a  solo  me  apellidaban  con  el 
nombre  de  cata  ('},  que ,  en  turco  ,  equivale  a 
decir  padre;  y  yo  debo  decir  también  en  ver- 
dad, que  á  ningunos  echaba  tanto  á  menos  co- 
mo á  ellos,  porque  desde  que  hahian  entrado 
en  mi  poder ,  habían  pueslo  mayor  confianza 
en  mf ,  que  en  ningún  otro  de  la  hueste  de  los 
cristianos.  To  les  contesté  que  no  podía  que- 
dar allf  por  ningún  estilo ,  pues  no  podia  fal- 
tar al  señor  infante,  «oeera  mi  señor.  Por  fin, 
me  despedí  de  todos,  y  con  un  leño  que  yo  te- 
nia ,  y  que  era  mió  ,  de  setenta  remos  y  dos 
barcas  armadas,  me  separé  de  ellos,  y  me  ful 
al  Taix  [Tastos),  donde  encetfré  al  señor  in- 
fante que  me  esperaba. 

Separado  que  estuve  de  la  compañía ,  atra- 
vesó esta  con  gran  fatiga  el  paso  de  Crislopol, 
y  luego ,  una  jornada  tras  otra,  se  fueron  á  un 
cabo  que  tiene  por  nombre  Sacer-Andria  (Ca- 
sandrta),  que  es  un  cabo  marítimo  situado  áqui- 
nientas  veinte  millas  de  la  ciudad  de  Salónica, 
en  la  entrada  del  cual  se  acamparon  ,  ' 


aoareu;  e  fin  los  acompanyar  a  cent  homo  os 
de  cavall  de  lorchs ,  e  aire  tanl  de  torcoples,  e 
ab  cinquanla  horneas  de  cavall  de  chrestians, 
els  fiu  prestar  carros  qui  li  portaren  la  roba. 
E  aquells  qúi  romandre  volgren  en  la  hosi 
romangoeren :  e  aquells  qui  no  volgreu  ro- 
mandre ,  done  barque-i  quels  portaren  a  Ne- 
greoont  salvament. 

E  com  bagui  donat  recapte  a  lol  acó ,  que 
bagui  feyta  aturar  la  host  dos  joros ,  fiu  aple- 
gar conseyll  general ,  e  reptéis  luyt  de  co 
qailsera  esdevengut,  e  fiulos  remembran!  a 
quant  eren  tenguts  a  aquell  rich  hom  que 
morí  havíen ;  e  axi  mateix  an  Ferran  Exime- 
nte, que  per  honor  dells  havicn  lexat  lo  duch 
de  Tenes ,  qui  li  feya  molla  donor.  E  en  pre- 
sencia de  luyt  yols  retí  lo  sagell  de  la  cora- 
munilat  que  yo  tenia ,  e  lols  los  libres  ,  els  le- 
xe  los  escrivans ,  e  pres  cornial  de  luyt.  E 
pregaren  me  que  nom  par  lis  dells ,  e  sobre 
lols  los  turchs  e  els  lurcoples  ,  qui  vengren  a 
mi  ploran! ,  pregant  me  que  nols  desem pa- 
ras ,  qnells  feyen  compte  de  mi ,  axi  com  de 
pare :  e  per  veritat ,  que  ells  nom  appellaven 
mas  lo  cata  t  que  vol  aylant  dir  en  lurquesch 
eoai  pare ;  si  quen  veritat  a  mím  pres  major 
enyoramenl  dells  que  de  nenguns  ,  per  co 
com  en  mon  poder  eren  enirats  ,  e  tota  hora 
bavien  hauda  major  fe  en  mi,  quen  hom  de  la 
bosl  deis  chreslians.  E  yo  dix  los ,  que  per  res 
no  podia  romandre ,  que  yo  no  podia  fallir  al 
seayor  infaot,  qui  era  mon  senyor.  Si  que  fi- 
nalment  yo  pres  cornial  de  luyt,  e  ab  un  leny 
armatque  yo  havia,  qui  era  meu  de  LXX  rems, 
e  dos  barquea  armades,  yom  narti  dells,  e  vin- 
goiraen  al  Taix,  hon  trobe  lo  senyor  infant 
qoem  esperava. 

E  com  yo  fuy  partit  de  la  companya ,  la 
companva  passa  per  lo  pas  de  Christopol  ab 
gran  affany ,  e  puye  per  jornades  anarensen  a 
un  cap  qoi  ha  nom  Hacer  Ándria ,  qui  es  un 
cap  de  mar  prop  DXX  milles  de  la  ciutal  de 
Salonich.  E  en  aquell  cap  en  la  entrada  ells 

(1)  Dice  Moneada  que  Ferran  Ximenez,  después  de  haber  recolido  á  los  suyos .  se  fué  á  Conslantlno; 
pía, donde  le  recibió  *ndrrtnlcoc«a>mucb**mae*iras  de  agradecimiento,  de  qoe  le  hubiese  voniaoa 
servir,  v  por  mostrarlo  coi»  efecto .  le.  dio  por  nooger  una  niela  soya  viuda  ,  llamada  Teodora,  y  el  oneio 
de  me^ádiique  que  tuvo  Roger  y  después  Berengner  de  Enienia. 

(t)  Los  traduciores  esinriReros  creen  que  esta  palabra  es  el  ata  árabe,  pero  yo  no  me  he  atrevía»  a 
variarla,  por  t-mor  de  si  acaso  con  ella  s»  haya  querido  significar  el  ralapauw.  que  era  el  nombre  que 
se  daba  por  los  emperadores  bizantinos  á  los  capitanes  o  gobernadores  qne  enviaban,  especialmente  .i 
Malla,  para  regir  y  gobernar  ciertas  provincias,  según  es  de  ver  por  la  definición  que  de  ellos  nos  naiv 
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CAP.  CCXXXIV. 


saleudaren  ,  c  daqui  corricn  a  la  ciutat  de  Sa- 
lonich  e  per  tot  aquell  pays ,  que  trabaren 
(erra  nova  ;  e  pensaren  de  consumar  aquella 
encontrada  ,  axi  con»  havien  feyt  aquella  de 
Galipol  e  de  Constantinoble  e  de  Andrinople. 

E  axi,  Jexarvoshe  a  parlar  de  la  companya, 
e  compiar  vos  he  una  bella  veutura  que  a  mi 
vench  a  Galipol ,  que  ha  lloch  ara  de  comp- 
tar. 

CAPITOL  CCXXXIV. 

Cora  ser  Ticl  laqueria  vench  en  Galipol  a  pregar  ut¡ 
Ramón  Muntaner.  que  li  volgu-s  ajudar  de  cora-' 
nya.  nb  que  barrejas  lo  caslell  o  vila  de  Fuylla. 
Imn  se  trabaren  Iros  reliqiiiea  qu<>  mosenyer  sent 
loanlexaal  aliar,  quant  se  mes  el  inooument  a 
Efeso. 

*  i 

Yeritat  es,  que  abaos  quel  seoyor  infant 
vengues  a  Galipol ,  vench  a  Galipol  un  prora 

genoves ,  oer  nom  ser  Tici  taquería  ,  qui  era 
nabot  de  micer  Beneylo  Taquería  ;  e  vench  ah 
un  lenv  armat  de  LXXX  rems,  armat  a  pía.  E  i 

comfo'a  Galipol,  demana  segoretal ,  e  que  P,d,°  salvocondudo  v  que  quería  hablar  coo- 
vnii*  variar  ah  m¡  i?  v«  ,ccn<»uPíli  »  a\i  a.*  m'#°  v  habiéndoselo  vo  otorgado  .  me  dijo 
voha  parlar  ah  mi.  L  >o  asscgurel ,  e  ell  d.x  .  Lelcliso.  capitán,  qu¿yohetenidü  el  cas'.lfo 
me .— Cap.la,  ver  es  que  yo  he  tengut  lo  cas-<  deFuvIla  unos  ¿incóanos  por  mi  lio  micer  Beni- 
lell  do  Fuylla  he  V  anys  per  mon  avonclo, 1 10  Jaqueria;  ahora  este  ha  muerto,  y  su  herroa- 
micer  Beneylo  laqueria.  Are  micer  Bcneyto  es  '  no,  (que  me  es  igualmente  lio,)  á  quien  enco- 
morl ,  e,  son  frarc  a  qui  comana  locastell ,  quí  i  mendó  el  castillo,  vino  este  año  de  Fuylla  con 


do  correrías  desde  allí  basta  á  la  ciudad  refe- 
rida y  por  todo  aquel  país ,  que  encontraron 
todavía  sin  espióla r  ,  y  cuya  comarca  trataron 
de  devastar,  lo  propio  que  habían  hecho  con  la 
de  Galípo  i ,  de  Constanlinopla  v  de  Andiinó- 
polis. 

Con  esto,  dejaré  de  hablaros  de  la  compañía, 
y  voy  á  contaros  una  bella  aventura  que  me 
sucedió  en  Galípoíi ,  y  que  viene  ahora  muv 
al  caso 

CAPÍTLLO  CCXXXIV 

Como  Ser  Ticin  Jaqueria  (I)  vino  a  Gallpoli  á  supli- 
carme ¡i  mí, Ramón  Muntaner.  que  quisiese  pres- 
tarle ayuda  con  la  compañía,  para  maquear  el  ras- 
tillo y  villa  de  Fu  y  lia  (2),  donde  se  cnoontraroo 
tres  reliquias  que  mi  señor  San  Juan  dejó  sobre 
el  aliar,  cuando  so  encerró  en  el  uiodu  meólo  de 
Efeso. 


Es  el  caso  ,  que  antes  que  el  señor  infante 
viniese  aGalípolí,  acudió  allí  on  respetable  ge- 
noves  ,  cuyo  nombre  era  Ser  Ticin  Jaqueria, 
sobrino  de  micer  Benito  Jaqueria  ,  el  coa!  ha- 
bía venido  con  un  leño  de  ochenta  remos,  ar- 
mado sobre  cubierta  Estando  ya  en  Galípoli, 


es  axi  maleix  mon  avonclo,  vench  de  Fuylla 
enguanyabqualre  ga  lees,  edema  na  m  comple 
E  yo  relili  lo  comple  ,  sí  que  sobre  lo  comple 
nons  avenguem  iruayre  be.  Ara  he  entes,  que 
ell  torna  ab  al  tres  qualre  galees  ,  e  quem  vol 
pendre,  equen  vol  montar  altre  capíta  a  Fuy- 
lla ;  e  yo  he  hauda  llelra  de  son  fill ,  que  per 
res  nol  esper  ,  que  per  cert ,  sim  pot  pendre, 
quell  me  me  ara  a  Genova.  E  axi  som  vengul 
aci  a  vos  ,  quen  so  aparellal  ab  tols  aquells  ab 
qui  som  vetigut ,  queus  faca  Te  e  homenalge, 
perqué  sia  hude  voslra  companya. — E  yo  que 
sabia  que  ell  era  un  honrrat  hom  ,  el  viu  axi 
sabi  e  bo  ,  recevil  e  li  done  alberch  bo  e  honr  - 
ral ,  el  hu  escriure  per  X  cavaylls  armáis  el 
libre  de  la  host  de  la  companya  ,  que  yo  havia 
aquesl  poder  de  tola  la  companya  ,  co  que  ne- 
gu  altre  no  havia. 


cuatro  galeras  ,  y  me  pidió  cuentas:  yo  se  las 
di ,  pero  en  el  arreglo  discordamos  un  lanío. 
Ahora  lengo  entendido  que  vuelve  con  otraf 
cuatro  galeras ,  y  quiere  prenderme,  y  poner 
otro  capitán  en  Fuylla  ,  sobre  lo  que  ríe  reci- 
bido una  caria  de  su  hijo,  díciéndome  que  por 
nada  le  aguarde,  pues  está  seguro  que  si  pue- 
de prenderme  ,  me  llevará  á  Géoova.  A  vos 
acudo  ,  pues,  para  deciros  que,  tanto  yo  como 
lodos  los  que  han  venido  conmigo,  os  presta- 
rémos  fé  y  homenaje  ,  esperando  que  formaré 
parle  de  vuestra  compañía.— Yo  que  sabia  qoe 
era  un  hombre  de  calidad ,  al  verle  tan  discre- 
to y  capaz  ,  recíbíle  desde  luego ,  señalándole 
un  cómodo  y  distinguido  alojamiento;  y  le  ins- 
cribí por  diez  caballos  armados  en  el  libro  de 
la  hueste  que  pertenecía  á  la  compañía,  para 
lo  cual  tenia  yo  poder  de  la  misma,  y  no  ha- 
bía ningún  otro  que  lo  usase. 

Agregado  ya  á  nuestra  compañía ,  me  dijo 
que  armase  una  galera  que  yo  tenia  en  el  puer- 


(I)   Rurhnn  .  refiriéndose  en  sas  ñolas  á  varios  historiadores  geiioveses,  llama  á  es  le 
Zacraría. 
i)  Phochi  1-vecehia  ó  Foglíari 
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B  rom  ell  fo  feyt  év  nostra  compaoya .  eil 
me  díx  que  amias  una  gálea  que  havia  yo  al 
pon  ,  e  dos  lenys ,  e  qoe  l¡  donas  companyo; 
que  per  cert  ell  faria  en  goysa  ,  que  hauria  lo 
caslell  de  Fuylla,  e  queguanyariem  tot  lo  thre- 
sor  del  mon.  E  yo  taolost  armi  la  galea  e  lo 
seo  leny  e  los  allres  dos  leo  y»  armáis  e  una 
barca  armada ,  e  axi  (bren  Y  lenys ;  e  munla- 
ren  hi  tota  la  sua  eompanya  v  qni  eren  entro  a 
L  persones,  fots  bomens  bons  e  destres ;  e  mes 
bi  per  capita  un  meu  cosi  germa,  per  nom  loan 
Muotaner ,  al  qual  done  pjder  de  fer  toles  co- 
ses axi  com  a  la  mía  persona  poria  fer  ,  e  co 
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to,  v  dos  leüos  ,  que  le  diese  un  socio  ó  com- 
pañero ,  y  estuviese  seguro  que  con  su  maña 


lograría  apoderarse  del  castirlo  de  Fuylla,  en 
lo  que  ganaríamos  lodo  el  tesoro  del  mundo. 
Armé  ,  pues  ,  en  seguida  la  galera  ,  su  leño, 
otros  dos  leños  armados  y  una  barca  taüibieo 
armada ,  es  decir,  cinco  leños  entre  lodos,  los 
cuales  fueron  tripulados  por  toda  su  compañía , 
ojue  se  componía  de  cincuenta  personas,  bom-  • 
bres  todos  capaces  y  diestros ,  y  poniendo  por 
capitán  a  un  primo  hermano  mío  llamado  Juan 
Munlaner,  le  di  facultad  para  hacer  cnanto  qui- 
siese ,  como  si  fuese  mi  propia  persona  ,  pero 
debiendo  siempre  hacerlo  todo  con  consejo  del 
referido  Ser  Ticin  laqueria  y  otros  cuatro  hom- 


que  faes ,  ques  faes  a  cons«.yU  tola  hora  del  dit  »res  de  pro  catalanes,  que  le  designé  a  esle  ob- 
jeto ;  después  de  lo  que,  partieron  de  Galino- 
li  el  dia  siguiente  del  domingo  de  ramos.  Qué 
os  diré?  De  tal  modo  cumplió  Ser  Ticin  Ja- 
quena  ,  v  lo  dispuso  lodo ,  que  la  noche  de  la 
fiesta  de  Pascua  llegaron  ya  al  castillo  de  Fuy- 
lla, v  á  hora  de  maitines  arrimaron  al  muro  las 


ser  Tici  loquería  t  quatre  allres  bons  homens 
cathalansqueli  assigne  de  conseyll.  Eaxi,  par- 
tiren  de  Galipol  lendema  de  la  festa  del  rara. 
Queus  diré?  queldilser  Tici  laqueria  feu  axi, 
e  ordona,  que  ells  vengren  el  caslell  de  Fuylla 
la  nuyt  de  la  festa  de  Pasqua.  E  a  hora  de  ma- 
tines ells  drecaren  llürs  escales  al  mnr  ,  que 
porlaven  faytices ,  axi  com  aquell  qui  sabia 
quanl  havia  dall  al  mur  sens  mes  e  sens  menys. 
Queus  diré  ?  que  abans  que  fossen  scnlils  en 
tal  llocb,  feu  ell  pujar  los  nostres  homens,  que 
XXX  deis  seus  e  L  deis  nostres  hach  sus  el 
mor,  guarnitse  apareyllats.  E  com  aquesls  flo- 
ren sus,  lo  jora  se  feu ,  e  ell  ab  deslrals,  ab  to- 
la taltra  eompanya,  pensa  de  donar  a  les  por- 
tes. E  com  aquells  qui  eren  dins  los  hagren 
sentí  ts  ,  presserensea  les  armes,  e  aqueste  nos- 
tres  trencaren  les  portes ,  e  pensaren  de  malar 
aquells  qui  eren  el  mur,  axi  maleíx  tots  aquells 
quis  tronaren  en  les  torres.  Queus  diré  ?  que 
tota  hora  mataren  mes  de  CL  persones ,  e  los 
allres  prengueren  lote ,  que  be  havia  dins  D 
homens  comba!ens. 

E  com  tot  lo  caslell  bagren  pres  ,  exiren  de- 
fora  a  la  vil*  que  leoien  los  grechs  ,  qui  eren 
mes  de  tres  milia  persones,  y  eren  llavoradors  del 
alum  qui  en  aquell  lloch  se  feya  ,  e  barrejaren 
tola  la  vila,  e  preogueren  e  barrejaren  toquéis 
plague.  Queus  diré?  que  infaniUt  fo  coque  si 
guanya.  E  en  aquell  lloch  se  guanyaren  les 
tres  reliquies  del  benaventurat  sent  loan  Evan- 
gelista que  lexa  a  tallar  de  Efeso  ,  com  se  me- 
el  monumeot;  ecom  lo rchs  prengueren  aquell 
llocb ,  tragueren  ne  aquel  les  tres  reliquies ,  e 


escalas  que  habían  fabricado  a  propósito,  como 
que  sabían  ya  la  elevación  que  lema,  sin  mas  ni 
menos.  Qué  os  diré?  Anles  nue  fuesen  aper- 
cibidos de  los  de  dentro ,  Jaqúerit  mandó  su- 
bir nuestros  hombres  al  moro,  y  así  se  encon- 
garon arriba,  armados  y  dispuestos,  treinta  de 
los  nuestros  v  cincuenta  de  los  suyos ;  hízose 
entonces  de  dia  ,  y  mientras  que  los  unos  es- 
taban va  arriba  del  muro ,  pasó  él  con  el  resto 
de  la  'compañía ,  armados  con  hachas ,  á  des- 
truir las  puertas  Así  que  les  oyeron  los  de 
dentro,  corrieron  á  las  armas ,  pero  rolas  ya 
las  puertas  ,  dirijiéronsc  los  nueslros  al  muro, 
y  mataron  á  cuantos  allí  habia  v  a  todos  los 
que  encontraron  por  las  torres.  Qué  os  diré? 
Ouinientos  hombres  eran  los  combatientes  que 
había  dentro,  v  de  estos  malaron  nías  decien- 
to cincuenta, "haciendo  prisioneros  á  lodos  los 
demás. 

Tan  luego  como  se  hubieron  apoderado  del 
rastillo ,  salieron  á  fuera ,  pasando  á  la  villa, 
nue  tenían  los  griegos,  los  cuales  serían  mas 
de  tres  mil,  v  se  dedicaban  á  preparar  el  alum- 
bre que  se  cria  allí,  y  dando  á  saco  la  población, 
apoderáronse  de  todo  cuanto  les  plugo.  Qué 
os  diré?  Lo  que  allí  se  ganó  fue  infinito,  y  en- 
tre otras  de  las  cosas  que  se  ganaron  en  tal 
lugar  fueron  las  tres  reliquias  que  el  biena- 
venturado San  Juan  Evangelista  había  dejado 
en  el  altar  de  Éfeso ,  cuando  se  encerró  en  el 
monumento,  de  las  que  se  apoderaron  después 
los  turcos  cuando  tomaron  este  lugar ,  y  los 
mismos  las  depositaron  luego,  en  prenda  ,  en 
Fuylla  ,  por  una  cantidad  de  trigo.  Las  tres 


puysmelereulespenyoraaFuvIla  performent.  mencionadas  reliquias  erau  estas:  la  primera 
I  les  tres  reliquies  eren  aqüestes.  La  primera  lera  un  pedazo  de  la  vera  cruz,  sacado  del  mis 
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un  tros  de  la  vera  creu  ,  que  mosenyer  sent 
loan  Evangelista  lleva  de  la  sua  ma  de  la  vera 
crcu,  daquell  lloch  hon  Iesu  Christ  havia  ten- 
gut  lo  seu  precios  cap :  e  aqucll  Iros  era  molí 
ricaroent  encastat  en  or  ab  pedrés  precioses> 
que  valieo  seos  nombre  ;  que  forl  cosa  vos  se- 
ria de  creore  ,  quius  ho  contava  90  que  entort 
li  era  encastat,  ab  una  cadeneta  dorque  hi  ha- 
via,  que  looscnyer  sanct  loan  loslemps  la  por- 
tava  al  coyll.  £  Ultra  reliquia  era  un  caniis 
molt  precios  raenys  de  neguna  costura ,  que 
madona  sancta  Maria  feu  de  les  sues  beueyles 
tnans,  que  lí  dona,  e  ab  aquella  deya  tostemps 
missa  lo  benaveoturat  mosenyer  senctloan  E  la 
tercera  reliquia  era  un  libre  quesapella  Poca- 
lipsi ,  qui  era  escrit  ab  liebres  daur  per  la  ma 
propria  del  benavenlural  mosenyer  senel  loan: 
e  en  les  cubertes  havia  a\ i  niateix  una  grao  ri- 
quessa  de  pedrés  precioses.  E  axi,  entre  les  al- 
tres  coses,  guanyaren  estes  tres  reliquies  ,  les 
quals  se  guanyaren  ,  per  co  com  ja  sabia  ser 
Tin  Iaqoeria.hon  eren  ;  e  axi,  ab  gran  guany 
tomarensen  a  Galipol,  eaqui  partiren  toisllur 
guany.  E  per  sort  partim  les  reliquies  ,  e  a  mi 
vench  la  sort  de  la  vera  creu ,  e  a  ser  Tici  lo 
camis  e  el  libre  ;  e  puys  lals  se  partí  axi  com 
partir  se  debía.  E  axi  veus,  com  nos  presde  la 
companya  de  ser  Tici  Iaqueria.  E  puys  ser 
Tíci,  abyo  que  hach  guany  <t,  arma  lo  seu  leny 
de  la  sua  gent  e  de  la  nostra ,  e  venchsen  a  la 
illa  de  Taix,  hon  havia  un  bell  caslell ,  e  pres 
aquell  caslell  e  la  vila,  el  endreca  E  en  aquel  l 
castell  víngui  yo,  e  trobe  lo  senyor  inrant  ab 
qualre  galees  ,  e  aqui  me  espera  ell ,  com  yo 
ane  a  la  companya  a  pendre  cornial,  e  aqui 
torne  yo  al  senyor  inrant.  E  si  hanch  vaes  a  ne- 
gu  bo  bom  acullir  son  amich  ,  micer  Tici  Ia- 
queria si  feu  a  mi :  quen  conlinent  me  lliura 
lo  caslell  e  lot  quant  hi  havía ,  e  pensa  del  se- 
nyor infanl  e  de  nos  lols  molt  ricament  be  lres 
joros  queos  hi  feu  estar;  puix  se  proferí  a  ml 
de  la  persona  e  del  castell  e  de  co  que  havia 
E  yo  doneli  molts  arreus  de  diverses  maneres 
e  li  done  una  barca  armada  de  XXIV  rems,  e 
lexi  li  be  XL  homeos,  qui  volgrenromandre  ab 
ell  a  sou.  E  axi  lexe  lo  be  fornil  e  arreat 
Perqué  líximpli  es  ver  del  calhala  ,  qui  diu  ¡ 
«Fesplncr,  eoo  guarís  a  qui. »  Quen  aqucll  lioch 
que  yo  james  no  cuydava  esser  recibí  yo  tan  i 
gran  plaer ,  e  lo  senyor  infant  per  mi ,  e  tota 


mo  leño  por  mano  de  mi  señor  San  Joan  Evan- 
gelista, y  del  paraje  donde  Jesucristo  había  te- 
nido su  preciosa  cabeza ,  cuyo  pedazo  estaba 
muv  ricamente  engastado  en  oro  con  piedras 
preciosas,  de  un  valor  inmenso.  Increíble  os 
rnbia  de  parecer  si  se  os  contara  lo  que  entor- 
no había  engastado,  con  una  cadenilla  que  ha- 
bía también  ,  la  cnar  llevaba  siempre  en  el 
cuello  mi  señor  San  Juan.  La  otra  reliquia  en 
una  muy  preciosa  camisa  ,  sin  cosí n ra  alguna, 
que  hizo  Nuestra  Señora  Santa  María  coa  sus 
benditas  maños ,  y  la  dió  al  bienaventurado 
mi  señor  San  Juan  ,  el  cual  la  llevaba  siempre 
para  decir  misa.  La  tercera  reliquia  ,  por  fin. 
era  un  libro  que  se  llama  Apocalipsis ,  el  cual 
estaba  escrito  con  letras  de  oro  por  la  propia 
mano  del  bienaventurado  mi  señor  San  Joan, 
teniendo  asimismo  en  las  cubiertas  una  gran 
riqueza  de  p¡  dras  preciosas.  Ganáronse,  pues, 
entre  otras  cosas  estas  tres  reliquias,  y  lo  con- 
siguieron ,  porque  ya  sabia  Ser  Ticin  Jaque- 
ria  donde  se  encontraban;  así  que,  volviéioMe 
a  Gallpoli  con  gran  ganancia ,  que  se  repar- 
tieron luego  entre  lodos.  La  repartición  de  las 
reliquias  se  hizo  por  suerte,  habiéndome  tocado 
á  mí  la  vera  cruz  y  á  Ser  Ticin  la  camisa  y 
el  libro  ,  mientras  que  todo  lo  demás  se  repar- 
tió como  era  debido.  Ved  ahí  lo  que  sacamos 
de  la  compañía  de  Ser  Ticin  Jaqoeria.  Este, 
con  lo  que  había  ganado,  armó  luego  so  leño 
con  su  gente  y  la  nuestra  ,  y  pasando  á  la  ¡<4a 
de  Taix  ( Tasw),  donde  había  un  famoso  cas- 
tillo ,  se  apoderó  de  él  y  de  la  villa,  y  lo  arre- 
gló. Allí  fui  yo  también,  y  allí  encontré  al 
señor  infante  con  cuatro  galeras,  que  me  esta- 
ba esperando  ,  desde  que  habia  ido  á  despe- 
dirme de  la  compañía  ,  asi  que  ,  volví  á  reu- 
nirme  con  él  desde  luego.  Si  visteis  jamás 
acojer  por  un  hombre  rabal  á  un  amigo,  po- 
déis decirlo  de  micer  Ticin  Jaqueria  conmigo, 
núes  al  momento  puso  á  mi  disposición  el  cas- 
tillo y  cuanto  habia  en  él ,  hospedando  muy 
ricamente  al  señor  infante  y  á  todos  nosotros, 
todo  el  tiempo  que  allí  nos  hito  estar,  que  fa- 
unos tres  días ,  y  ofreciéndome  su  persona ,  el 
castillo  y  cuanto  tenia  en  su  poder.  To  en 
cambio  le  di  muchos  arreos  de  diversas  mane- 
ras ,  y  una  barca  armada  con  veinte  v  cuatro 
remos  ,  dejándole  además  cuarenta  hombres, 
que  quisieron  tomar  sueldo,  quedándose  con  él; 
de  modo  que  le  deié  bieo  fornido  v  armado. 
Verdadero  es  el  proverbio  catalán  que  dice : 
a  Haz  bien  y  no  mires  á  quien;»  y  por  esto,  en 
aquel  lugar  donde  yo  jamás  habla  pensado  ea 
ir ,  recibí  lan  gran  placer .  y  lo  recibieron 
asimismo  por  mí  el  señor  infante  y  toda  nues- 
tra compañía ,  y  si  preciso  hubiera  sido  que 
nos  quedáramos  en  aqnel  castillo,  hubiéramos* 
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nostra  compmya,  e  si  ops  dos  ios  en  nquell 
caslell ,  nos  pogrem  luyt  salvar  ,  c  per  aquell 
pogrem  mesavant  conquistar. 

CAPITOL  CCXXXV. 

Com  lo  sehyor  infatrt  En  Férrando  feu  la  vía  del  port 
<fH  Almiro,  e  crema  e  aplana  tot  quant  hi  bavia: 
don  feu  la  via  de  la  illa  de  Spoll.  hon  combate  lo 
castell  e  barreja  la  vlla  ;  e  com  f©  al  cap  de  la  illa 
de  Negrepont,  hon  ío  pres  en  fe  per  vanecians. 

Si  que  prenguem  comiat  de  ser  Tici  la- 
fjueria,  e  partíamos  de  la  illa  del  Taix  ab  lo 
seoyor  infaut.  E  lo  senyor  infant  feu  me  lliu- 
rar  la  raillor  galea  que  ell  bavia  apres  la  sua, 
4a  qual  ha  via  nom  la  Espanyola.  E  ab  lesqua- 
Ire  galees  sues  e  lo  leny  armat  meu  e  «na  bar- 
cada mia  fem  la  via  del  port  del  Almiro  ,  qui 
es  en  lo  ducal  de  Tenes ,  hon  lo  senyor  infaul 
bavia  leíais  qualrc  bomens  per  fer  bescuyl, 


estado  con  toda  seguridad,  v  desde  allí  podía- 
mos aun  exleuder  mas  adelante  la  conquista. 


CAPITULO  CCXXXV. 


Como  el  señor  infante  Fn  Ferrando  bizo  rumbo  ha- 
cia el  puerto  del  Almiro  (Artmro),  donde  quemo  y 
destruyó  cnanto  allí  habia,  diriiiendose  luego 
desdf  tal  punto  á  la  isla  de  Spoll  (1),  cuyo  castillo 
y  villa  dio  á  saco ;  y  como  fue  «I  cabo  de  la  isla 
de  JSegroponto.  donde  fue  preso,  aparentando 
buena  Té,  por  los  venecianos. 


Despedírnosos,  pues  ,  de  Ser  Ticin  Jaque- 
ria  ,  y  nos  marchámos  de  la  isla  de  Taix  ( Tas- 
sos)  con  el  señor  infante  ,  quien  me  hizo  en- 
tregar la  mejor  galera  que  tenia  ,  después  de 
la  suya  ,  la  cual  tenia  por  nombre  la  Esjmño- 
la  ,  v"  con  sos  cuatro  galeras  ,  mi  leño  armado 
v  un  i  porción  de  barcas  que  también  eran 
mías,  hicimos  rumbo  hácia  el  puerto  de  Al- 
miro  Animo  ,  que  está  en  el  ducad  >  de  Ate- 


que  tol  lagren  barrejal  les  genis  de  la  Ierra,  i  ñas,  donde  el  señor  infante  habia  dejado  cua- 


fc  si  haoch  liu  barrejaren  ,  bens  en  venjam 
que  tot  qoant  hi  hach  melem  a  foch  e  flama. 
Puys  partim  del  Almiro,  e  anamnosen  a  la  illa 
de  Spoll,  e  aqui  combatem  lo  caslell,  e  barrc- 
jaro  tola  la  illa,  e  puys  fom  al  cap  de  la  illa  de 
Negreponl.  E  lo  senyor  infaul  dix ,  que  volia 
passar  per  la  ciutat  de  Negrepoot ,  e  dos  tuyl 
diguem  ,  que  per  res  no  fos.  E  es  ver  quell 
ñera  passat  al  entrar  de  Román ia  ,  e  hagren  li 
solas  e  companya  ;  e  cuydas  que  aylal  lifaes. 
sen  aquella  hora  :  e  axi,  a  forca  de  luyt,  ell  se 
apodera  quen  paasam.  E  axi ,  a  la  mala  hora 
oos  faena  aquella  via  ,  cus  melem  Ja  corda  per 
lo  coyll ,  baveot  visla  nostra.  Perqoe  eB  gran 
perill  anar  ab  fill  de  rey  jove  ;  quells  son  de 
tant  allá  sanch  ,  que  nos  penssen  que  per  res 
nal  hoin  los  degues  fer  nul  greuge  ;  e  segura- 
ment  axi  deuria  esser,  si  conexenca  bavia  en  lo 
mon,  mas  lo  mon  esaxidesconexent ,  que  a  po- 
qties  coses  ret  a  negu  compliment  de  denle.  E 
axi  mateix  sonseoyors ,  que  ools  gossa  hom 
contrastara  resquellsse  vullen  apoderar.  Per- 
qué axi  esdevench  de  nos,  que  la  nostra  deslruc- 


tro  hombres  para  proveer  de  bizcocho  ,  cuan- 
do entro  en  Romanía  ;  pero  ni  el  bizcocho  ni 
los  hombres  enconlrámos,  pues  lodo  lo  habia 
saqueado  la  gente  del  país ;  no  obstante ,  si 
ellos  lo  saquearon  ,  harto  nos  vengámos  nos- 
otros ,  porque  todo  cuanto  habia  lo  entrega- 
oíos  al  fuego  y  á  las  llamas.  Partimos  luego 
de  Almiro  (Irmíro),  y  nos  fuimos  á  la  isla  de 
Spoll ,  cuyo  caslillo'cotr,  batimos ,  saqueando 
al  mismo  tiempo  toda  la  islá ,  y  dirijiendonos 
luego  al  cabo  de  la  isla  de  Negroponlo.  Dijo 
el  señor  infante  que  quería  pasar  por  la  ciu- 
dad de  este  nombre ,  pero  todos  nosotros  le 
dijimos  que  por  nada  lo  inlenlasc.  Cierto  es 
que  al  pasar  él  por  allí  cuando  entró  en  Ro- 
manía fué  obsequiado  y  bien  acojido  ,  y  por 
ello  calculó  que  seria  lo'  mismo  entonces ,  asi 
que  ,  a  pesar  de  lodo  ,  hubo  de  empeñarse  eo 
que  pasáramos.  En  malhora  ,  pues  ,  lomamos 
aquel  rumbo  ,  y  nos  pusimos  el  dogal  al  cue- 
llo ,  viendo  con"  nuestros  propios  ojos  lo  que 
iba  á  suceder.  Eslo  enseñá  el  gran  peligro  qué 
se  corre  yendo  con  hijos  de  rey  jóvenes  ,  pues 
como  son  de  tan  alta  sangre  ,  no  piensan  que 
hombre  alguno  les  haya  de  hacer  por  ningún 
motivo  ningún  tuerto  ,  y  así  babria  de  ser  ,  ea 
verdad  ,  si  dominara  otro  conocimiento  en  el 


(1)  Los  traductores  interpretan  que  con  este  nombre  quiere  Indicar  el  cronista  la  isla  de  Scopelos,  y 
Monead (i  quien  no  daré  en  esta  parte  preferencia,  en  razón  á  que  escriba  los  nombres  friego*  muy 
a  su  capricho,  sin  embargo  de  referirse  con  frecuencia  á  historia»  griegas.)  lo  toma  por  el  oV  la  isla  lla- 
mada Sciro.  La  primera  esta  á  siete  leguas  N.  de  N>*g ropón to .  y  la  segunda  al  X.  E. :  asi  qoe,  en  roí  con- 
cepto, lo  mis  tío  puede  ser  la  una  que  ia  otra,  ó  tal  vez  ni  una  ni  otra,  mleutras  no  se  encuentre  mas 
semejanza  entre  el  nombre  cataianlzado  y  los  de  las  islas  del  archipiélago,  ó  no  se  adivine  si  la  palabra 
calalauaes,  roas  que  transformada,  equivocada 
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lio  haguem  a  eouseulir,  e  anamnosen  a  la  ciu-  muudu 
lat  de  Negrepont.  E  axi ,  trobim  que  havien 
vengudes  X  galees  e  un  leny  de  vane 'ians  ar- 
mades,  de  que  eren  capitans  En  loa.i  Teri  e  En 
Marcho  Miyol,  e  aoaven  per  micor  Caries  de 
Franca,  a  quisesguardava  ümpcri  de  Constan  - 
linoble ,  e  a  la  companya.  E  havia  h¡  per  roicer 
Caries  un  rich  bom  Trances,  per  uoiu  micer  Ti- 
baut  de  Sipoys.  E  axi ,  lo  senyor  infant  feu  se 
assegurar  ell  e  lola  sa  companya.  E  los  senyors 
de  Negrepont  asseguraren  nos  ,  e  els  capilans 
»\e  les  galees airela!,  e  convidaren  lo  senyor  in- 
fant. E  com  fo  en  Ierra ,  van  les  galees  deis 
vanecians  sobre  les  nostrcs,  e  asseoyaladaraéul 
sobre  la  mia ,  com  era  veu  que  yo  Ireya  de 
Romanía  lol  lo  Ihresor  del  mon.  E  al  m untar 
que  faeren,  mataren  nc  mes  de  XL  homens  ,  e 
axi  maleix  hagren  raort  mi ,  si  yo  hi  fos;  mas 
yo  nom  partia  un  pas  del  senyor  infanl.  E  axi 
barre  ja  n- 11  me  la  galea  e  lol  quanl  bi  havia, 
que  era  una  gran  cosa ,  e  puys  prengueren  lo 
senyor  infant  e  X  deis  millors  qui  eren  ab  ell. 
E  com  aquesta  traycio  hagren  teyta,  micer  Ti- 
baut  de  Sipoys  lliura  lo  senyor  infanl  a  micer 
loan  de  Misi ,  senyor  de  la  terca  parí  de  Ne- 
greponl ,  e  quel  menas  al  duch  de  Tenes ,  e 
quel  guardas  per  micer  Caries ,  e  que  faes  co 
qui  ell  li  manaría.  E  axi,  menarenlo  ab  VIII 
cavallers  e  quatre  cscudersa  laciulat  Destines, 
eel  caslell  qui  ha  nom  senct  Tomer  ell  lo  feu 
mel re  ,  el  feu  be  guardar. 

E  donaren  a  entendre  a  micer  Tibaul  de  Si 
poys  homens  de  Negrepont,  que  si  volien  aca- 
bar res  ab  la  companya  ,  que  hi  lornassen  mi, 
que  yo  men  porlava  gran  res  del  Ihresor  deis 
homens  de  la  companya  ,  e  axi  que  farien  dos 
bens,  qaen  farien  plaer  a  la  companya,  e  dal- 
tra  part  quells  sabien  quem  matarien  tantosl» 
e  axi  no  seria  qui  demanas  50  que  havien  I le— 
val.  E  axi  mateix  que  hi  tornassen  En  Garcia 
Gomis  Palasin ,  a  qui  En  Rochaforl  volia  pijor 
que  a  bom  del  mon ,  e  quea  farien  grao  plaer 
an  Rochaforl.  B  axi  com  los  ho  conseyllareo, 
axi  ho  faeren  ,  que  tornaren  an  Garcia" Gomis 


pero  el  mundo  conoce  tan  poco ,  que 
son  también  pocas  las  cosas  que  dá  á  cada  uoo 
cumplidamente  por  lo  que  le  corresponde.  Por 
el  misnu  estilo  son  los  señores,  que  uno  do  se 
atreve  á  conlradecirles  aquello  en  que  se  em- 
puñan ;  y  por  esta  razón  nos  sucedió  á  nos- 
otros ,  que  tuvimos  que  consentir  en  nuestra 
destrucción,  al  irnos  a. la  ciudad  de  Negropon- 
lo. Eucontrámos  en  ella  que  habían  llegado 
diez  galeras  armadas  y  un  leño  de  venecia- 
nos ,  de  las  que  eran  capitanes  En  Juan  Teri 
y  Eu  Marco  Miyol ,  y  navegaban  por  micer 
Cárlos  de  Francia,  á  quien  correspondía  el 
imperio  de  Constan  lino  pía  f) ,  en  busca  de  la 
compañia  ,  habiendo  entre  ellos  ,  en  represen- 
tación del  referido  Cárlos,  un  rico  hombre  fran- 
cés, cuyo  nombre  era  Teobaldo  de  Sipovs(&- 
poy)  (•).  Hizo  el  señor  infante  que  le  'diesen 
salvoconducto  para  él  y  toda  la  compañía ,  y 
á  ello  accedieron  los  señores  de  Negroponlo", 
no  menos  que  los  capitanes  de  las  galeras ,  y 
hasta  convidarou  al  señor  infante  ;  mas ,  ape- 
nas hubo  este  sallado  en  tierra,  cuando  lasga- 
leras  de  los  veneciauos  se  arrojaron  sobre  las 
nuestras  ,  y  singularmente  sobie  la  mia ,  pues 
era  fama  que  yo  sacaba  de  Romanía  todo  el 
tesoro  del  mundo  ;  y  tal  fué  el  asalto  ,  que 
malarou  en  ellas  mas" de  cuarenta  hombres,  v 
á  mi  me  hubieran  muerto  también  ,  si  allí  oié 
encontrara  ;  pero  yo  00  me  separaba  un  paso 
del  señoi  infante.  Saqueáronme ,  pues ,  la  ga- 
lera y  lodo  cuanto  en  ella  había ,  que  era  co- 
sa de  grande  importancia  ,  y  luego  pusieron 
presos  al  señor  infante  y  á  diez  de  los  princi- 
pales que  ibau  con  él.  Llevada  á  cabo  tan 
grau  traición  ,  micer  Teobaldo  de  Sipovs(Cf- 
poy)  entregó  el  señor  infante  á  n  icer  Juan  de 
Misi  (*) ,  señor  de  la  tercera  parte  de  Negro- 
ponlo, con  orden  deque  lo  llevase  al  duque  de 
Aleñas ,  quien  lo  debia  guardar  por  micer 
Cárlos ,  cumpliendo  lo  que  se  le  mandase  de 
su  parle.  Asi ,  pues ,  lleváronlo,  cou  ocho  ca- 
balleros y  cuatro  escuderos ,  á  la  ciudad  de, 
Deslines  [Tebas),  donde  le  hizo  encerrar  en  el 
caslillo  que  tiene  por  nombre  San  Tomer  ('), 
con  orden  de  auc  se  le  guardara  muebo. 

Ciertos  hombres  de  Negroponlo  dieron  á  en- 
tender á  micer  Teobaldo  de  Sipoys  (ftpoy,, 
que  si  algún  provecho  querían  sacar  déla 
compañía  ,  me  hiciesen  volver  otra  vez  á  don- 
de esta  se  encontraba  ,  pues  era  grande  el  le- 

(I)  Es  et  mismo  Cárlos  de  Valois ,  llamado  en  otros  capítulos  rey  del  chapen ,  casado  de  segundas  nup- 
cias con  Catalina  de  Courtenay ,  hija  de  Felipe ,  hijo  de  B 1  Idovino  N,  que  fué  arrrojado  de  CohsiantinopU 
por  Miguel  Paleólogo. 

ti    Teobald  de  Cepoy  .  que  fué  uno  de  los  almirantes  de  Francia. 

(8)  Cree  Buchón  ,  qoe  era  uno  de  los  seflores  de  la  tercera  parle  de  Ncgroponto  ,  de  la  familia  de  los 
Carceri.  que  casó  con  una  dama  de  la  de  Sañudo,  heredera  del  aneado  de  .Naxos.  Anade  en  otra  nota,  qoe 
los  Carceri  eran  de  Verona,  pero  obsérvese  luego,  en  el  capítulo  CCXXXVII,  que  se  nombra  a  dos  per- 
sonajes juntos,  llevando  el  primero  el  apellido  qne  dicho  escritor  interpreta  de  Jífxla  y  el  segundo  el  de 
Verona.  lo  que  hace  sospechar  que  no  serian  los  dos  de  una  misma  familia.  "ü 

Omer*CgUn  '*  CrÓnlCa     '*  H°rea'  'leriVíl  eSt'3  aombr(i  del  faod*lor.       ¡*  llamaba  Nicolás  de  Saín 
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CAP.  CCXXXVI. 

e  mi  a  la  companya.  E  com  Toreo  a  la  coiupa- 
nya  .  tantost  presentaren  an  García  Gomis  an 
Rochaforl ,  eell  ne  hach  gran  goig.  E  tantost 
vench  a  la  popa  de  la  galea  ,  e  axi  com  fo  en 
térra,  sens  oltra  sentencia,  en  presencia  de  tuyt, 
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sor  o  que  yo  me  había  llevado  de  aquellos  ho¡^ 

bres ,  y  que  do  este  modo  lograrían  dos  bie- 
nes ,  que  eran,  complacer ,  por  una  parle,  a  la 
compañía ,  y  por  olra,  sableado  que  me  Multa- 
rían al  momento  ,  quedarse  con  lo  que  bubíe- 
,  ,  sen  qoilado ,  sin  haber  quien  lo  pidiese.  Acon- 

Ea  Rochafort  Ten  li  tolre  la  testa  ,  de  que  lo  sojaron  atJemás,quft  se  llevasen  asimismo  & 


grao  tala  e  gran  damnalge  ,  quen  veritat  el' 
era  hu  deis  bous  cavallers  del  mon  de  lots  feyls 


CAPITOL  CCXXXVI. 

Com  la  companya  salegra  de  vaer  lomar  a  mi,  Ra- 
món Muniancr,  e  cora  En  Rochaforl  pensa  dacos- 
larse  a  mfcer  Caries  de  Franca,  e  feu  jurar  capUa 
a  tota  la  companya  (mala  a  sos  ops )  an  Tibant  de 
Sípoys.  per  mlcer  Caries  de  Franca. 

E  com  acó  hagren  feyt ,  tragueren  mi  en 
Ierra.  E  com  aquells  de  la  companya  me  vae- 
ren  ,  En  Rochaforl  e  los  all-es  van  me  tols  be- 
sar e  abracar,  e  comen  careo  tuyt  plorar  de  co 
qoe  yo  havia  perdut.  E  els  turrhs  e  els  turco- 
pies  avallaren  tuyt ,  e  volien  me  besar  la  ma,  e 
comencarena  plorar  de  goig,  pinsanl  que  yo 
volgues  romandreabclls  E  tantoslabEn  Ro-  ¡ 
cbaforle  tuyt  eoseinps  qoi  macompanyaren, j 
meoaren  me  al  pus  bell  alberch  que  hi  era, ; 
quem  feeren  tanlost  deliurar.  E  com  fuy  en  ! 
lalberch  ,  aquí  trameteren  me  los  turchs  XX  | 
cavalls  e  mil  perpres  dor,  c  els  turcoplcs  | 
atrelal.  E  En  Rochaforl  trames  me  un  bonca- 
vall  e  una  muía  e  C  cansos  de  civada  e  C 
quintare  de  fariña  e  caro  salada  e  bestiar  de 
una  manera  e  dailra :  e  axi  mateix  no  hi  hach 
adalil  negu ,  ne  almugaten  ,  ne  nul  hom  que 
res  valgues,  que  nom  trámeles  present,  axi  que 
tola  horasma  hom ,  que  valia  jo  quem  trame- 
teren dios  tres  diesqualre  milia  perpres  dor.  Si  | 
que  En  T ¡baúl  de  Sípoys  e  els  vanemos  se  ten-  i 


En  García  Gomís  Palasin  ,  á  quien  En  Roca- 
forl  odiaba  masque  á  nadie  del  mundo  ,  por- 
que así  harían  ác&le  un  grande  obsequio.  Tal 
como  se  lo  aconsejaron,  lo  pusieron  por  obra, 
y  con  esto  devolvieron  á  En  García  Gomis  y 
a  mi  á  la  compañía.  Lo  primero  que  hicieron 
cuando  allí  estuvimos  ,  fué  presentar  á  En 
García  Gomís  á  En  Rocaforl ,  de  lo  que  este 
luvo  un  gran  gozo  ,  acudiendo  al  punto  á  la 
popa  de  la  galera  ,  y  no  bieu  fué  desembarca- 
do García  ,  cuando  .  en  presencia  de  lodo  el 
mundo  ,  y  sin  forma  alguna  de  sentencia  ,  le 
mandó  corlar  la  cabeza  En  Rocaforl ,  lo  que 
fué  grao  desventura  y  grau  daño  á  la  vez,  por 
ser ,  en  verdad  ,  uno  de  los  buenos  caballeros 
que  en  el  mundo  hubiese  ,  por  lodos  estilos. 

CAPÍTULO  CCXXXVI. 

Como  la  compañía  se  alegró  de  ver  que  yo,  Ramón 
Munianer.  rvgivsaba,  y  como  Kn  Rocaforl  trató 
d  •  ai  run.TM'  á  mirer  Car'os  <!•  Francia.  •»  Mzn  ju- 
rar en  nombre  rí>'  eMr,  n  toda  la  compañía  (rootra 
su  volootaií.) por  capitana  En  Teobatdo  d«  Sípoys 

Hecho  eslo  ,  me  hicieron  desembarcar,  pero 
apenas  me  vieron  los  de  la  compañía  ,  lanío 
En  Rocaforl  como  todos  los  dr más  empezaron 
á  besarme  y  á  abrazarme  ,  echándose  á  llorar 
lodos  por  Ver  lo  que  yo.  había  perdido t  Los 
lúteos  y  lurcoples  bajaron  asimismo  todos  a 
donde  yo  estaba  ,  y  empezaron  a.  llorar  de  go- 
zo ,  figurándose  que  quería  volverme  á  quedar 
con  ellos.  Al  punto  En  Rocaforl  y  todos  á  la 
vez  me  acompañaron  ,  llevándome  á  la  mejor 

Í losada  que  allí  había  ,  la  qoe  pusieron  desde 
uego  á  mi  disposición.  Cuando  estuve  en  la 
posada,  me  enviaron  los  luí  eos  veinte  caballos 
y  mil  perpres  de  oro  ,  y  olio  tanto  los  lurco- 
ples ;  y  En  Roeafort  me  envió  en  seguida  un 
buen  cVballo  y  nna  muía  ,  cien  cahizes  de  ave  - 
na y  cien  quintales  de  harina  ,  salazón  y  gana- 
do de  toda  clase  ;  ademas  de  esto  ,  no  hubo 
ningún  adalid  .  ni  almocaden,  ni  hombre  al- 
guno ,  por  poco  que  valiese  ,  que  no  me  en- 
viara su  presente  ,  como  que  no  falló  quien 
calculara  ,  que  lo  que  me  hahian  enviado  en 
tres  días  vaha  cuatro  mil  perpres  de  oro  ;  asi 
que  tanto  Kn  Teobaldo  de  Sípoys  {Cepoy)  como 
los  venecianos  se  reconocieron  por  muy  enga- 
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CAP.  CCXXWl 


*jy  en  fort  per  deyebuts  coiu  mi  bagre»  tornat. 

E  coi ii  acó  fo  feyt ,  En  Tibaut  de  Sipoyg  e 
els  capilans  de  les  galees  entraren  en  parla- 
ment  ab  la  companya  de  llurs  affers.  La  pri- 
mera cosa  que  faereu  hagren  a  promelre  a  la 
companya  que  a  mi  faessen  satisfer  del  dan 
quem  havieo  donat,  e  acó  hagren  a  jurar;  que 
la  companya  los  dix,  que  yo  era  eslat  llur  pa- 
re e  llur  governador  ,  depuys  que  eren  parlils 
de  Sicilia ,  e  que  hanch  mal  entrells  nos  poch 
moure  mentre  yo  fuy  ab  ells.  E  encara  si  yo 
fos  eslat  ab  ells ,  aquell  mal  no  Tora  estat  feyt 
den  Bereaguer  Deoleoca  e  deis  allres.  Si  que 
aquest  fo  lo  primer  capítol  quells  los  hagren  a 
promelre  e  a  jurar ;  e  ateoeren  ho  mal  e  lleig; 
perque  Deus  mes  mal  prou  en  tote  los  feyts, 
'segóos  que  avaol  entendrete. 

Queus  diré?  queu  Rochaforl,  esguardant 
que  la  casa  de  Sicilia  e  Darago  e  de  Mal  jor- 
ques havia  perduda ,  e  encara  de  tola  Catha- 
luuya  ,  peosa  quesacostas  a  micer  Caries ,  e 
axi  jura  e  feu  jurar  a  tota  la  companya  la  se- 
nyoria  de  micer  Caries  de  Franca ,  mala  a  sos 
ops ,  c  de  una  part  e  de  la  lira.  E  com  hagren 
feyt  sagrameot  e  homenatge  an  Tibaut  de  Si- 
poys  per  micer  Caries ,  juraren  per  capita  lo 
dit  micer  Tibaut  de  Sipoys ,  qui  lot  suau  me- 
oa  la  capitanía ,  e  axi  maleix  que  veya  que 
ais  no  podia  fer.  Queus  diré  ?  com  hagren  ju- 
rat  En  Tibaut,  ell  se  cuyda  que  nui  hom  no 
bi  gosas  manar  sino  ell ,  mas  En  Rochaforl  lo 
deroaoava  menys  que  un  ca,  ans  feu  fer  sagell 
ab  un  caballer ,  e  corona  daur ,  ques  cuydava 
coronar  rey  de  Salonich.  Queus  diré  ?  com  acó 
fo  feyt ,  En  Tibaul  fo  capita  del  vent,  axi  cora 
son  senyor  fo,  que  fo  rey  del  xapeuedel  vent, 
com  hach  presa  la  donacio  del  regué  Darago, 
axi  fo  ell  capita  del  xapeu  e  del  vent. 

E  com  los  capitans  de  les  galees  vaeren  acó, 
ells  se  pensaren  que  havien  acabat  co  perqué 
eren  vengute,  puys  havien  En  Tibaul  mes  per 
capita  de  la  companya  ;  e  presseren  cornial,  e 
volgren  seo  tornar.  E  la  companya  e  els  lurchs 
e  els  turcoples  e  encara  En  Tibaut  pregaren 
a  mi  que  romangues ;  e  yo  dix  ,  que  per  res 
nou  faria.  E  com  vaeren  que  ais  no  hi  podíen 
fer  ne  acabar  ,  faeren  se  venir  los  capilans  de 
les  galees ,  e  pregaren  !c¿  charainent  de  mi.  E 
lonare»  me  una  galea  en  que  anas  tola 
companya  ,  e  micer  Tari,  lo  major  capila, 


nados  eu  haberme  hecho  volver  a  aquel 

punió. 

Después  de  eslo  ,  En  Teobaldo  de  Sipoys 
[Cepoy¡  y  los  capitanes  de  las  galeras  entra- 
ron eu  tratos  con  la  compañía  ,  por  lo  tocanle 
á  sus  negocios  ;  mas  la  primera  cosa  que  esta 
les  propuso  ,  fué  exijirles  la  promesa  de  qae 
me  habian  de  satisfacer  del  daño  que  me  ha- 
bían inferido  ,  cuya  promesa  habían  de  jurar; 
pues  les  dijeron  que  yo  había  sido  su  padre  y 
su  gobernador  ,  desde  que  habíamos  marcha- 
do de  Sicilia  ,  y  que  jamás  pudo  suscitarse  mal 
alguno ,  mieníras  yo  esluve  entre  ellos ;  pu- 
dieodo  añadirse  todavía  mas ,  y  es ,  que  á  es- 
tar yo  con  ellos ,  no  hubiera  sucedido  el  nial 

3ue  sufrieron  En  Berenguer  de  Kutenza  y  los 
emás.  Este  fué  el  primer  capítulo  que  los 
nuestros  les  hicieron  prometer  y  jurar ;  pero 
lo  cumplieron  mal  c  infamemente  ,  y  por  eslo 
Dios  hizo  que  lodos  sus  sucesos  marcharan  bas- 
tante mal ,  conforme  oiréis  mas  adelante. 

Qué  os  diré?  Reconociendo  En  Rocafortque 
habia  perdido  el  favor  de  la  casa  de  Sicilia, 
Aragón  y  Mallorca  y  hasta  de  tuda  Cataluña, 
IralO  de  arrimarse  á  micer  Carlos,  y  así  juró 
é  hizo  jurar  á  loda  )a  compañía  el  señorío  de 
micer  Carlos  de  Francia  ,  contra  su  voluntad 
y  en  perjuicio  de  ambas  partes.  Prestado  sa- 
cramento y  homenaje  á  En  Teobaldo  de  Sipoys 
(Cepoy),  en  representación  de  jjicer  Cárlos, 
juraron  por  capitán  al  referido  micer  Teobal- 
do ,  el  cual  rigió  su  capitanía  con  mucha  sua- 
vidad ,  porque  veía,  al  mismo  tiempo,  que 
otra  cosa  no  podía  hacer. 

Qué  os  diré  ?  Cuando  hubieron  jurado  á  En 
Teobaldo  ,  se  figuió  este  que  nadie  se  alreve- 
veria  4  mandar  sino  él ,  pero  En  Roca  fui  t  pa- 
ra nada  le  pedia  ,  dándole  menos  importan- 
cia queá  un  perro  ,  antes  hizo  fabricar  un  se- 
llo con  un  caballero,  y  una  corona  de  oro, 
como  si  tratera  de  coronarse  rey  de  Salónica. 
Qué  os  diré  ?  Hecho  eslo  ,  En  Teobaldo  fué 
tan  solo  capitán  del  viento  ,  lo  propio  que  ra 
señor ,  que  fué  rey  del  capelo  y  del  viento, 
cuando  hubo  aceitado  la  donación  del  remo 
de  Aragón  :  del  mismo  modo  En  Teobaldo 
vino  4  ser  tambieu  capitán  del  capelo  y  del 
viculo. 

Cuando  vieron  esto  tos  capitanes  de  las  ga- 
leras ,  calcularon  qne  habia  concluido  el  ob- 
jeto por  el  cual  habían  ido  allí  ,  puesto  qi* 
era  á  En  Teobaldo  A  quien  habían  hecho  ca- 
pitán de  la  compañía,  así  que,  se  despidieron 
empeñados  en  quererse  volver.  La  compañía 
entera ,  junto  con  los  turcos  y  lurcoples,  y 
hasta  con  el  mismo  Teobaldo,  me  suplicaron 

Jue  me  quedara  ,  mas  yo  les  dije  qne  por  na- 
t  lo  harta  ;  y  viendo  entonces  qne  no  kabw 


Digitized  by  Google 


cap.  cgutxvu. 


449 


volch  que  yo  anas  eo  la  sua  palca.  E  micer 
Tibaut  feu  cartee  a  Negrcpont,  que  tot  hoiu,  en 
pena  de  corsé  daver,  quem  retes  lo  meu.  E  yo 
done  tots  los  cavalls  e  alzcmbles  e  carros  a 
aquells  qui  ereo  estáis  de  uia  companya  :  eaxi 
pris  cornial  de  luyl ,  e  reculliro  eo  la  galea  de 
uiicer  loan  Tari.  E  si  haoch  nulhom  rebe  ho- 
oor  per  geotil  bom  ,  yo  si  fio  dell ,  que  tola 
hora  volch  que  jagues  ab  ell  en  un  Hit,  e  so- 
lamcnt  menjavera  aradosos  a  unataula. 


capítol  ccxxxvn. 

Com  les  gatees  de  vanecians  se  partiren  de  la  c  o  tu- 
pan ya,  e  yo,  Ramón  Munlaner,  ab  ells,  per  reco- 
brar go  quem  havien  pres;  e  com  ani  a  la  ciulat 
Destines,  per  rabo  do  pendre  oonlal  del  senyorin- 
fanl  En  Ferrando,  e  per  (pie  li  fressen  honor. 

■ 

E  axi  vengueia  nos  en  a  la  ciuUl  de  Negre- 
ponl,  e  com  foui  a  la  ciulal ,  los  capitans  di- 
ajueren  al  Baile  de  Yeoecia  ,  que  faes  cridar, 
que  tot  hom  qui  hagues  haut  res  del  nieu,que 
mo  retes  en  pena  de  cors  e  daver;  e  axi  nialeix 
micer  Joan  Damici  e  micer  Bonifaci  de  Yerona 
faeren  aire  tal ,  com  hagren  visla  la  carta  den 
Tibaut  de  Sipoys.  Queus  en  diría?  quells  fo- 
ren  molí  volenterosos  que  del  venl  yo  fos  sa- 
lisfet ;  mas  de  la  roba  non  poguem  gens  co- 
brar. E  yo  pregue  micer  Joan  Tari ,  que  li 
plagues  que  yo  pogues  anar  a  si  ciulat  Des- 
tines, al  senyor  infant;  e  ell  dix,  que  per  amor 
de  mi  que  ell  me  esperaría  quatre  jorns  ,  la 
qual  cosa  yo  li  grahi  molí.  E  tanlost  hagui 


otro  remedio  para  conseguirlo  ,  llamaron  á 
su  presencia  a  los  capitanes  de  las  galeras,  y 
les  pidieron  afectuosamente  que  me  trataran 
del  mismo  modo  ;  diéronme  en  seguida  una 
galera  en  la  que  pudiese  ir  toda  mi  compañía, 
y  micer  Tari  ,  que  era  el  capilan  principal, 
quiso  que  yo  fuese  en  la  suya  ,  quien  expidió, 
además,  varias  cartas  á  Negropoatc  ,  para 
que  lodo  el  mundo  ,  so  peua  de  castigo  cor- 
poral y  en  sus  bienes,  me  devolviese  lo  que  era 
mió.  Todos  los  caballos  ,  acémilas  y  carros 
los  d(  á  aquellos  que  habían  sido  de  mi  com- 
pañía ,  y  despidiéndome  luego  de  todos,  me 
embarqué  eo  la  galera  de  micer  Juan  Tari; 
pudiendo  decir  en  esta  ocasión  ,  que  si  jamás 
nombre  alguno  recibió  obsequio  de  un  gentil 
hombre  ,  fí:í  yo  de  él ,  pues  quiso  siempre 
que  durmiese  con  él  en  una  misma  cama  ,  y 
comíamos  ambos  separados  de  los  otros  en  una 
misma  mesa. 

CAPÍTULO  ccxxxvn. 

Como  las  galeras  de  los  venecianos  se  separaron  de 
la  compañía  ,  y  yo,  Ramón  Nunlaner ,  fui  con 
ellos  para  recobrar  lo  que  me  hnbian  quitado ;  y 
como  fuimos  a  la  ciudad  de  Stines  (Tebas)(l),  con 
objeto  de  despedirme  d  l  señor  infante  En  Ferran- 
do ,  y  para  que  le  tratasen  con  el  honor  debido. 

Con  esto ,  nos  fuimos  á  la  ciudad  de  Negro- 
ponto  ,  y  cuando  allí  estuvimos,  dijeron  los 
capitanes  al  baile  de  Venecia  que  mandara 
hacer  un  pregón  ,  para  que  cualquiera  que 
hubiese  adquirido  algo  mió  ,  me  lo  entregase, 
so  pena  de  castigo  corporal  y  en  sus  bienes,  y 
lo  mismo  hicieron  micer  Juañ  Damici  y  micer 
Bonifacio  de  Yerona  ,  al  ver  la  carta  de  Teo- 
baldo  de  Sipoys  (Cejooy).  Cuanlo  mas  no  os  di- 
ría !  Fueron  espléndidos  en  verdad  ,  mientras 
hube  de  contentarme  con  el  viento  ,  pero  res- 
pecto del  equipaje,  nada  pude  recobrar  abso- 
lutamente. Supliqué  entonces  á  micer  Juan 
Tari  que  le  pluguiera  dejarmo  ir  á  su  ciudad 
de  Stines  [Telas) ,  donde  pudiese  ver  al  señor 
infante  ,  á  lo  que  me  contestó ,  que  en  obse- 
quio de  mi  persona,  me  aguardaría  cuatro 


(1)  Destines.  Cada  nno  de  los  traductores  ha  Interpretado  esta  palabra  á  su  modo.  Buchón ,  que  habría 
leído  antes  el  cap.  LV1I  de  Moneada,  traduce,  como  este,  Atenas,  sin  reparar  eo  la  distancia  de  Jas  millas; 
y  Moisé,  pone  nna  vez  Tobe,  y  conslanl>  mente  Tive.  Razones  bay  para  creer  que  el  último  es  el  que  mas 
acierta;  l.°  porque  la  distancia  de  Atenas  á  Negroponto  es  doblé  de  la  que  aqni  marca .  f.°  porque  no 

Íioede  ser  equivocación,  cuando  la  palabra  Destines  se  halla  repetida  en  otros  capítulos,  en  ios  cuales  se 
alia  también  repelida  y  alternando  la  palabro  Atenas  ¡  y  3.°  porque  es  muy  posible  que.  al  copiarse  los 
antiguos  maouscrilos  para  las  primeras  ediciones,  se  lomase  por  n  la  u  ( que  se  parece  mocho  en  la  es- 
critura de  los  siglos  medios.)  cuya  lelra  se  empleaba  indistintamente  por  v.  De  manera  que.  en  resumen, 
la  palabra  Destines  seria  Des-Tives ,  esto  es.  el  Thiva,  ó  Tébas  de  la  Li  vadla,  precedido  del  antiguo  pro- 
nombre catalán  Des ,  que  se  halla  en  muchos  nombres  geográficos  ,  en  lugar  del  Dtt.  Con  el  Tine  ó  Isla 
Teño*  del  Archipiélago,  no  hay  que  confundirla  por  ningún  eslilo,  puea. en  ti' 
algo  mas  que  caballerías  para  poder  llegar  al  li. 
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cinch  besties  ;  e  anemeo  a  la  ciulat  Destines, 
quin  rs  prop  XXIV  inillcs ,  e  trobe  lo  duch  de 
Tenes  malaut,  qu¡  axi  malaut  rom  era  macullí, 
em  dix,  que  luolt  era  despagal  del  dan  que 
havia  pres,  e  que  ell  se  profería  a  mi,  que  eo 
tot  co  que  yo  vaes  qucll  rai  pagues  ajudar, 
qne  mi  ajudaría.  B  yo  fio  li  molles  gracies,  c 
dix  li,  que  lo  maj«ir  plaer  que  ell  podía  fer  a 
mi  seria  que  ell  Tics  (ota  honor  al  senyoí  io- 
fant.  E  ell  respos,  que  riamos  lenia  ell  molt  per 
lengut,  e  que  era. molt  despagal  cora  en  aylal 
cas  los  havia  a  servir.  E  yo  preguel,  que  li  pla- 
gues que  yol  pogues  vaer.  E  ell  dix  que 
hocb,  vaer  e  esser  ab  ell ,  e  que  per  honor  de 
mi,  que  meotre  que  hi  fos  yo,  que  (ol  hom  ni 
pogues  eulrar  c  menjar ;  e  encara,  si  volia  ca- 
valcar ,  que  cavalcas.  E  taulost  feu  obrir  les 
portes  del  caslell  de  senel  Tomer,  hon  eslava  lo 
senyor  infanl,  c  yo  anel  vaer.  E  si  agui  dol, 
com  lo  viu  en  poder  daltras  gcDls ,  no  nio  de- 
manéis,  que  csclalar  cuyde  por  lo  cor ;  mas  el 
per  la  sua  bonlat  macouorla.  Queus  diré?  Dos 
joros  eslecb  ab  ell,  el  pregui  que  li  plagues  a 
ell,  que  yo  acabaría  ab  lo  duch  de  Tenes,  que 
volria  que  yo  estigues  ab  ell.  E  axi  ell  dix, 
que  no  era  mesler  que  yo  romangues,  ans 
era  ops  que  yo  meo  pensas  dañar  en  Sicilia, 
c  ell  fernia  caria  de  crehenca  al  senyor  rey  de 
Sicilia.,  que  a  negu  allre  non  volia  escriure.  E 
tantósl  feu  fer  la  llelra,  e  dix  me  tola  la  mis- 
salgeria  que  yo  degues  dir  ,  e  lot  cu  que  fer 
degoes  ;  que  ell  be  sabia  ,  que  no  havia  hom 
el  mon  qui  lam  be  sabes  los  feyls  que  li  eren 
esdevenguls  en  Romanía,  com  .yo  :  e  segura- 
menl  deya  venial. 


CAPITOL  CCXXXV1J1. 

C)m  yo.  Ramón  Muntairer ,  prengui  cornial  del 
senyor  infant  En  Ferrando  pera  venir  en  Sicilia,  e 
com  les  galees  de  vaoeclans  so  tronaron  ab  nque- 
lles  den  Riambau  Desfar,  e  Irametoren  lo  senyor 
infant  al  rey  Robert,  e  fo  Tora  de  preso. 

Puys  com  hagui  estat  dos  jorns,  pres  cornial 


días  ,  lo  que  le  agradecí  mucho ;  y  al  punto 
con  ciuco  caballerías  que  reuní  fuime  á  Ja  du- 
dad da  Slines  ( Tebas) ,  que  esta  á  veiole  y  cua- 
tro millas  ,  donde  encontré  al  duque  de  Aleñas 
enfermo ,  {')  sin  embargo  de  lo  que  ,  acogió- 
me el  duque  ,  y  me  dijo  que  había  sentido 
mucho  el  mal  que  yo  había  recibido  ,  y  se  me 
ofrecía  ,  para  ayudarme  eo  lodo  cuanto  viese 
que  me  podía  ayudar.  Díle  muchas  gracias  por 
ello  ,  diciendole  que  el  mayor  gusto  que  po- 
dría darme  seria  que  dispensase  lodo  el  honor 
debido  ai  señor  infante  ,  á  lo  que  respondió, 
que  miraba  esto  sobremanera  como  un  deber 
suyo ,  si  bien  le  aflijía  mucho  lener  que  servir- 
le en  el  oslado  eo  que  se  encontraba.  Le  su- 
pliqué entonces  que  le  pluguiera  dejármelo 
ver,  á  lo  que  contestó :  que  sí  lo  permitía, 
que  podía  verle  y  estar  con  él ,  y  que  ,  en  ob- 
sequio mío ,  mientras  allí  estuviese  ,  podia  en- 
trar qui'Mi  quisiese  y  hasta  comer  con  él;  y 
aun  mas ,  que  sí  quería  cabalgar ,  podia  tam- 
bién hacerlo.  Con  esto,  hizo  abrir  al  punto  las 
puertas  del  castillo  d¿  San  Ti>mer (Saint-Omer), 
donde  estaba  el  señor  infante  ,  y  yo  pasé  a 
verle.  No  me  pidáis  cual  fué  el  dolor  que  yo 
experimenté  ,  al  verle  en  poder  de  otras  gentes, 
pues  crol  que  se  me  parlia  el  corazón  ;  pero  él 
con  su  bondad  me  consoló.  Qué  os  diré? Dos 
días  estuve  con  él  ,  suplicándole  que  fuese  de 
su  gusto  darme  permiso  para  ir  á  alcanzar  del 
duque  de  Atenas  ,  como  lo  alcanzaría ,  que  t>  e 
dejase  quedar  allí  con  él ,  poes  este  lo  quisie- 
ra ;  mas  el  infante  me  coo testó  que  no  era  me- 
nester que  yo  quedase  ,  antes  convenia  que 
tratase  ae  marcharme  á  Sicilia  ,  v  que  me  ca- 
ria una  credencial  para  el  señor  rey  de  Sicilia, 
único  á  quien  quería  escribir  y  á  nadie  mas. 
Mandó  hacer  la  carta  en  seguida,  esplicóme  el 
mensaje  que  yo  debía  llevar,  y  me  dijo  todo 
lo  que  había  de  hacer,  pues  hárto  sabia  que 
no  nabia  en  el  mundo  nadie  como  yo  que  me- 
jor supiese  todo  lo  que  le  había  sucedido  en 
Romanía  :  y  de  seguro  quedecia  verdad. 

CAPÍTULO  ccxxxvm. 

Como  yo,  Ramón  Mtintaoer ,  me  despedí  del  señor 
¡orante  En  Ferrando  para  pasar  á  Sicilia;  y  como 
las  galeras  do  los  venecianos  se  encontraron  coo 
las  de  En  Riambaldo  Desfar ,  y  enviaron  el  seflor 
iofanUr  al  rey  Roberto  .  quedando  fuera  de  la  pri 
slon  en  que  estaba. 

Después  de  haber  eslado  allí  dos  días,  me 


1)  Refiriéndose  Buchón  á  la  crónica  de  la  Moren  v  á  la  genealojfa  de  los  duques  de  Atenas,  que  él  pu- 
dice  que  este  finque  era  Guillermo  de  la  Roche  ,  predecesor  de  Gualtero. 


Digitized  by  Google 


CAP.  GCXXXVIII. 


451 


dell  ab  grao  dolor  ,  que  per  poch  lo  cor  uoui 
csclala.  K  lexeli  daquells  pochs  diners  que 
portava  partida ,  c  en  ra  ra  ni  despuylle  unes 
vestid  urcs  que  porta  va,  e  dóneles  al  coch  quel 
doch  li  havia  lliural,  e  parle  aparlabcli,  ques 
guardas,  que  no  sofferis  que  res  qui  dan  li 
pogues  fer  li  Tos  mes  en  la  vianda  ;  que  si  bo- 
na  guarda  ne  feya,  de  mi  e  daltres  nauria  molt 
de  be  :  si  quel  posa  les  mans  els  Evaogelis,  e 
jura  en  mon  poder,  que  abans  se  dexaria  tolre 
la  testa,  quell  sofferis  que  mal  li  vinguesnen- 
gu  per  nienjar  que  li  apareyllas.  E  axi  parlim 
dell,  e  hagui  pres  cornial  del  senyor  infante 
de  sa  companya;  c  ane  pendre  cornial  del  duch, 
e  la  sua  maree  donam  de  ses  joyes  riques  e  bo- 
nes.  B  parlim  pagal  dell ,  e  tornen»  a  Ncgre- 
pont,  hon  trobe  les  galees  que  no  esperaven  si- 
to mi»-  .  . 

E  lantost  recuilim,  e  partí in  de  Negrepont,  e 
anam  refreír  a  ia  illa  de  Sele  Pace,  y  puys 
a  la  Cidia,  e  puys  a  Malvesia  e  a  Malea*  Seu- 
tannel,  e  al  porl  d.'  les  Guallcs,  c  puys  a  Cu- 
roo,  c  de  Curon  anamuoseu  a  la  illa  de  Sa- 
piencia ;  e  aquell  uuyl  iagueui  en  aquella  illa. 
E  com  vench  al  mali,  nos  guardan),  e  vaem 
venir  quatre  galees  e  un  leny  per  Ha  hon  nos 
erera  venguts :  e  tantost  nos  llevaui  de  la  pos- 
ta, e  faem  llur  via.  E  ells  quins  vaereo,  pensa- 
ren darmar  si  maieix.  E  yo  guaide,  e  vio  luyr 
los  capells  de  ferré,  e  les  escooes  munteres  ;  e 
tanlost  pensem  que  eren  les  galees  denRiam- 
liau  Desfar,  de  qui  yo  havia  ja  hauda  llengua, 
e  tanlost  you  dix  al  nostre  capíla  :  e  axi  los 
vanecians  pensaren  darmar.  E  a  cap  de  peca, 
lo  leny  armal  den  Ríambau  Desfar  venen  ab 
En  P.  Ri  baila,  qui  craa  popa.  E  la n tosí  yolco- 
nich,  e  axi  ell  sacosla  ;  e  ell  quem  vae,  bach 
gran  goig,  e  axi  munta  a  la  galea  a  mi  ,  c  dix 
me  que  les  galees  eren  den  Riambau  Desfar. 
E  els  capitans  deis  vanecians  tragueren  me  a 
una  parí,  e  digueren  me,  que  yo  quels  deseo- 
ganas  daqoesl  cavaller ,  si  era  hom  malval,  e 
si  era  com  que  bagues  feyl  mal  a  veneciana. 
E  yo  dix  los  ,  que  per  cerl  que  era  proni  e 
hom  qui  per  res  no  faria  mal  a  nul  hom  qui 
fos  amich  del  senyor  rey  Darago ,  ans  los  pre- 
gava,  quel  amassen  el  honrrassen  aylanl  com 
eslanem  eosemps:  e  axi  ells  faeren  desguar- 
oir  les  galees,  e  digoereu  a  mi ,  que  yo  quels 


despedí  del  señor  infante  con  gran  dolor,  com© 
que  por  poco  no  se  me  paite  el  corazón.  De' 
poco  dinero  que  tenia  déjele  una  parte  ,  y  ade- 
más me  quite  un  traje  que  llevaba  y  lo  di  al 
cocinero  que  el  duque  le  había  proporcionado, 
con  el  cual  hablé  a  solas ,  encargándole  no 
permitiera  que  se  pusiese  en  la  comida  nada 
que  pudiera  ocasionarle  ningún  daño ,  y  di- 
ciéoaole  que  si  lo  sabia  guardar ,  sacaría  un 
gran  beneficio  de  mí  y  de  otros;  puso  enton- 
ces el  cocinero  las  manos  sobre  los  Santos  Evan- 
gelios ,  y  juró  en  poder  mió ,  que  antes  per- 
mitiría que  le  cortasen  la  cabeza  ,  á  ^frir  que 
le  resoltara  ningún  mal  por  la  comida  que  él 
le  arreglara.  Con  esto,  me  separé  del  cocinero, 
y  habiéndome  despedido  del  señor  infante  y  de 
su  compañía  ,  pasó  con  igual  objtto  á  ver  al 
duque ,  en  cuyo  caso  me  dio  su  merced  algu- 
nas de  sus  joyas  a  cual  mas  ricas  y  buenas; 
así  (jue,  me  separé  de  él  muy  satisfecho  ,  y 
volvimonos  á  Negroponto  ,  doude  encontré  las 
cuatro  galeras  que  solo  me  esperaban  á  mí. 
Embarcados  desde  luego ,  partimos  de  Ne- 

froponlo,  y  fuimos  á  refrescar  á  la  isla  de 
ele  Pace  [Espezial¡,  pasando  después  á  la 
Cidia  ,  á  Malvaría  y  Malea  ,  á  Sentannel ,  al 
puerto  de  Gualles  [Porto  Quaglio) ,  y  por  úl- 
timo á  Curon  (Coron) ,  desde  cuyo  punto  nos 
fuimos  a  la  isla  de  Sapiencia  ,  donde  dormi- 
mos aquella  noche.  Al  amanecer  ,  extendimos 
la  vista ,  y  vimos  cuatro  galeras  v  un  leño  que 
venían,  siguiendo  el  mismo  rumbo  por  donde 
nosotros  habíamos  llegado ,  así  que  ,  al  punto 
nos  separámosde  allí  y  fuimos  á  su  encuentro. 
Tan  luego  como  ellos  nos  descubrieron  ,  trata- 
ron de  armarse  ;  miré  yo  entonces  ,  y  viendo 
lucir  los  cascos  de  hierro  y  las  azconas  monte- 
ras ,  pensé  al  punto  que  serian  las  galeras  de 
En  Riam baldo  Desfar,  de  las  cuales  ya  habia 
tenido  noticia  .  v  sin  tardanza  lo  hice  saber  á 
nuestro  capitán.  Con  esto,  los  venecianos  trata- 
ron también  de  armarse  ;  mas  al  cabo  de  un 
rato,  el  leño  armado  de.  En  Riambalt'o  Desfar 
se  acercó  á  nosotros.  Iba  en  la  popa  En  P.  Ri- 
balla ,  y  conociéndole  yo  al  momento ,  se  fué 
acercando ;  manifestó  él  también  gran  gozo 
así  uuc  me  vio ,  y  subiendo  luego  a  la  galera 
donde  yo  estaba ,  díiome  ser  aquellas  las  gale- 
ras de  En  Riambáldo  Desfar.  Llamáronme 
aparte  los  capitanes  de  los  venecianos,  y  me  di- 
jeron qne  les  desengañase  acerca  del  tal  caba- 
llero ,  pues  querían  saber  si  era  hombre  mal- 
vado y  si  babia  hecho  algún  mal  a  los  vene- 
cianos ;  mi  respuesta  fué  que  era  hombre  de 
probidad  é  incapaz  de  hacer  mal  á  nadie  que 
fuese  amigo  del  señor  rey  de  Aragón ,  supli- 
cándoles antes  bien  ,  que  le  amasen  y  le  obse- 
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asseguras  de  parí  dells,  e  que  vinguesseo  a  la 
booa  hora. 

E  ax¡  yo  el  monte  el  leny  ab  En  P.  Riballa, 
e  aoe  an  Riambiu  Desfar,  e  feo  desguarnir  tot 
hora  :  e  axi  ensemps  vinguemnosen  a  les  ga- 
tees, e  aquí  saluda  nos  los  uos  alsallres,  e 
tels  ensemps  anainnoseo  a  la  illa  de  la  Sa- 
piencia ;  e  aquí  metem  tots  escales  en  térra,  o 
aquí  los  no6lres  capilans  convidaren  an  Riam- 
bau Desfar  e  tots  los  caps.  E  aquell  jorn  esli- 
guen) aqui  estro  a  despertada  ,  e  despertada 
flevamnosen  tots  ensemps ,  e  anam  a  Malo  ,  e 
aqui  refresca m  totes  les  galees ,  c  llevaren  ay- 
gua  ;  e  ieuderua  anamnosen  a  la  plaja  de  Ma- 
lagrifo,  e  llevan  axi  maleix  aygua ,  e  pnys 
anamnosen  en  Clarenca.  E  en  Clarenca  les  ga- 
tees deis  vanecians  savicn  alural  per  ordonar 
qualre  galees  que  havien  a  lexar  en  guarda.  E 
axi  yo  mudein  ab  En  Rianibau  Desfar,  quim 
fen  lliurar  uoa  galea  ab  ma  companya,  e  ini- 
oer  Joau  Tari,  capitadels  venecians,  donan) 
dees  botes  de  vi  e  bescuyt  assats  e  carn  salada 
e  tot  50  que  bavia  en  la  sua  companya :  e  yo 
quim  fiu  comprar  en  Clarenca  co  que  bavia 
racsler. 

E  axi  pres  comiat  dells ,  e  ab  En  Riambau 
pensam  de  veoirnoseo  en  Corfo  ,  e  puys  tra- 
vessam  de  Cetfo ,  e  pressem  Ierra  al  golf  de 
Taranto,  co  es,  a  la  exida  del  cap  de  les  Len- 
gues,  e  puys  coslejam  la  Calabria,  eveogucm- 
nosen  a  M asi  na.  E  a  M asi  na  Eu  Riambau  Des- 
far desarma  ,  e  el!  e  yo  anamaoseo  al  senyor 
rey,  que  tronara  a  Castreoon;  e  aqui  el  seoyor 
rey  acullech  be  an  Riambao  ,  e  dooali  de  ses 
joyes.  E  pnys  anasen  En  Riambau ,  e  yo  ro- 
.  mangui  ab  lo  senyor  rey,  e  done  li  la  carta  del 
senyor  infanl,  e  li  dix  tota  la  missatgeria.  E  lo 
senyor  rey  fo  molí  despagal  de  la  preso  del 
senyor  infaotre  tantost  trames  ne  roissatge  al 
senyor  rey  de  Mallorques  e  al  senyor  rey  Da- 
rago. 

E  enlrelanl  missatge  vench  de  micer  Caries 
al  doch  de  Tenes ,  qui  trámeles  lo  senyor  in- 
fanl al  rey  Robert.  E  tantost  ell  lo  hi  trames  a 
Brandis,  e  de  Braodis  anaren  per  Ierra  en  Na- 
pols,  e  en  Napols  lo  senyor  infant  eslech  en 
preso  cortesa :  que  era  guardat ,  e  cavalcava 
ab  lo  rey  Roberl,  e  meujaba  ab  ell  c  ab  ma- 
dona  la  regina,  mullerdel  rey  Roberl,  qui  era 
sa  germana.  Queus  diré?  Mes  de  un  any  es- 


xxviu. 

quiasen  lodo  el  tiempo  que  eslariamos  juntos-, 
en  visla  de  lo  que ,  hicieron  ellos  desarmar  sus 
galeras  ,  y  me  dijeron  le  diese  seguridad  de 
su  parle  á  él  y  á  los  suyos ,  añadiendo  que  lle- 
gasen en  buena  hora. 

Con  esto  ,  eolré  en  el  leño  junto  con  En 
P.  Riballa  ,  yendo  á  encontrar  á  En  Riambal- 
do Desfar,  mando  este  desarmar  á  todos  los 
suvos ,  y  juntos  luego  ,  pasamos  á  las  galeras. 
Saludáronse  mutuamente  unos  y  oíros,  y  lo- 
dos junios  fuimos  lambieo  á  la  isla  de  la  Sa- 
piencia ,  donde  echamos  las  escalas  en  tierra, 
y  nuestros  Capitanes  convidaron  á  En  Riara- 
baldo  Desfar  y  á  todos  los  demás  jefes.  Perma- 
necimos aqui  todo  aq acidia  hasta  hora  de  dis- 
pertarnos, y  levantándonos  entonces ,  nos  fui- 
mos lodos  junios  á  Molo  [Modone  ?) ,  allí  re- 
frescámos  lodas  las  galeras  y  proveímos  de 
agua  ,  lo  que  hicimos  asimismo  en  la  playa  de 
Matagrifon  ,  á  donde  fuimos  el  dia  siguiente, 
y  luego  marchámosáClareoza.  Las  galeras  de 
los  venecianos  se  habían  detenido  en  esle  pon- 
to., para  arreglar  cuatro  de  las  suyas,  que  ha- 
bían de  quedar  allí  en  observación;  y  mudan- 
do yo  entonces  de  nave,  pasé  con  mi  compañía 
á  una  galera  que  fin  Riambaldo  Desfar  me 
hizo  entregar ,  y  micer  Juan  Tari ,  capitán  de 
los  venecianos  me  dio  dos  cubas  de  vino ,  bas- 
tante bizcocho  ,  carne  salada  ,  y  de  lodo  cuan- 
to tenia  para  los  suyos  ,  aparte  de  lo  qoe,  yo 
hice  también  comprar  en  Clarenza  lo  qoe  ha- 
bía menester. 

Despidiéndose ,  pues ,  de  ellos ,  tratamos 
con  En  Riambaldo  de  marcharnos  á  Corfú ,  y 
siguiendo  luego  la  travesía  desde  Corfú,  fon 
mos  a  lomar  tierra  en  el  golfo  de  Tárenlo ,  es 
decir,  á  la  punta  del  cabo  délas  Lenguas{/.<K- 
ca  ?),  y  costeaudo  después  la  Calabria ,  vini- 
mos á  parar  á  Mesina .  Aquí  En  Riambaldo 
Desfar  desarmó ,  y  ambos  nos  fuimos  á  ver  al 
señor  rey,  al  coal  encontramos  en  Castel  Nuo- 
vo  ,  y  después  de  haber  acogido  muy  bien  ti 
señor  rey  á  En  Riambaldo,  le  dio  varias  de 
sus  joyas.  Marchó  luego  En  Riambaldo,! 
quedando  yo  con  el  señor  rey ,  le  entregué  lá 
carta  del  señor  infante ,  y  le  di  cuenta  de  mi 
mensaje ;  pero  tanta  fué  la  aflicción  del  señor 
rey,  por  lá  prisión  del  infante ,  qoe  al  punto 
envió  un  mensaje  al  señor  rey  de  Mallorca  y 
al  señor  rey  de  Aragón. 

Mientras  esto  sucedía ,  llegó  un  inensage  de 
micer  Córlos  al  duque  de  Atenas,  pidiéndole 
que  remitiese  el  señor  infante  al  rey  Roberto; 
y  enviándolo  efeclivameole  al  duque ,  sin  lar- 
danza,  á  Brindis,  fueron  por  tierra  desde  aqoi 
á  Nápoles ,  donde  el  señor  infante  estuvo  pre- 
so,  pero  de  una  manera  distinguida,  pu»* 
aunque  era  guardado ,  cabalgaba  con  e!  rey 
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lech  lo  senyor  robot  en  preso.  Epuys  lo  senyor 
rey  son  pare  recapla  ab  lo  rey  de  Franca ,  que 
l¡  trametessen.  B  axi.  lo  rey  de  Franca  c  micer 
Caries  manaren  per  llur  oiissalge  al  rey  Car- 
ies { (¿u>  encara  eia  viu  ]  e  al  rey  Robert,  quel 
tramelessea  al  seoyor  rey  son  pare.  E  tanlosl 
trameterenlo  al  seuwor  icy  son  pare ,  o  pren- 
guereo  Ierra  a  Coptliure,  *  feuoe  festa  grao  lo 
senyor  rey  son  pare  ,  e  madona  la  regina  sa 
mare,  e  tols  quants  navia  en  lotes  Ies  Ierres 
del  senyor  rey  de  Mallorques,  per  co  com  tols 
laraave»  mes  que  infant,  quel  senyor  rey  ha- 


B  axi,  lexar  vos  he  estarlo  senyor  infant,  qui 
es  ab  lo  senyor  rey  son  pare  ,  sa  e  alegre,  e 
lomar  vos  he  a  parlar  de  la  companya  ,  enlro 
quels  vos  haja  raenats  en  lo  ducat  de  Tenes, 
hoo  vuy  son.  < 

CAPITOL  CCXXXIX. 

Com,  En  Rochafort  ío  pres  per  la  companya,  e  Mo- 
ral ao  Tibaut  de  Sipoys,  lo  qual.  mt'nys  de  sabuda 
de  la  rompanya,  sel  mena,  ellliura  al  rey  Roberl, 
quíl  mana  melre  eo  una  bolla  en  Tersaron  mori 
de  íam. 

E  com  En  Rochafort  hach  feyt  sagell ,  apo- 
deras ax¡  de  la  host ,  que  menys  h¡  conexien 
En  Tibaut  de  Sipoys,  que  un  s^rjanl ;  si  que 
eli  fo  tnolt  dolent ,  c  tenchse  forl  per  escarnit. 
K  En  Rochafort  desconech  se,  axi  que  nol  hom 
no  moría  en  la  hosl ,  que  ell  no  prengues  lot 
quant  havia;  e  dallra  part,  si  negu  bagues  be- 
lla nulier  o  bella  filia  o  bella  amiga,  mester 
era  quell  la  hagues :  axi  que,  no  sabien  que 
sen  (áessen.  Si  que  ahfi  lotslos  caps  de  com- 
panyes  segretament  anaren  an  Tibaut  de  Si- 
poys, e  digoeren  l¡,  quin  consell  los  dava  den 
Rochafort,  que  nol  podien  sofferir.  E  ell  res- 
pos  los,  que  conseyll  negu  nols  podía  donar, 
que  ell  era  senyor;  mas  si  elb  volien  be  fer, 
que  pensassen  duna  part  e  ell  «laltra ,  que  fa- 
rien:  e  lot  acó  deya  En  Tibaut,  ques  pensava 
qoel  volguessen  trayr  e  decebre.  E  axi  En  Ti- 
baut ana  an  Rochafort,  e  a  una  de  part  repres 
lo ,  e  ell  no  li  ho  pres  en  res  be. 

Si  quen  Tibaut  havia  trames  son  fill  en  Va- 
necia,  que  lí  armassen  VI  galees:  e  aquelles 
ell  espera  va.  Si  que  a  poch  de  temps  vengren 
ab  son  fill,  quin  era  capita.  E  com  les  gatees 

(1)  Según  Vlllani,  murió  Carlos  II  el  4  de  mayo  de 


Roberto  ,  y  comia  con  él  y  con  mr  sedera  ta 
reina ,  su  esposa,  que  era  hermana  suya.  Qué 
os  diré  ?  Mas  de  un  año  estuvo  prisionero  el 
señor  infante ,  pero  alcanzando  el  señor  rey  sa 
(padre,  del  rev  de  Francia,  que  se  la  enviasen,, 
este  y  micer  Cárlos  despacharon  un  mensajero 
al  r.iy  Cárlos .  ( o»ue  aun  vivía, )  (*)  y  al  rey 
Roberto ,  dictándoles  que  enviasen  el  infante 
al  señor  ley  su  padre,  lo  que  hicieron  desde 
luego,  como  que  fué  á  lomar  tierra  ea  Co  libre, 
donde  hjgieron  gran  fiesta  el  señor  rey,  su  pa- 
dre, mi  señora  la  reina,  su  madre,  y  cuantos 
había  en  todas  las  tierras  del  señor  rey  de  Ma- 
llorca ,  en  razón  de  aoe  todos  le  amaban  mas 
que  á  nragon  otro  infante  del  señor  rey. 

Dejaré  ahora  al  señor  infante ,  que  está  en 
compañía  del  señor  rey,  su  padre,  sano-  y  ale~ 
gre,  y  volveré  á  hablaros  de  la  compañía,  hasta 

3ue  os  la  haya  conducido  aJ  ducado  de  Atenas, 
onde  hoy  se  encuentra. 


CAPÍTULO  CCXXXIX. 

■  • 

Como  En  Rocafort  fn¿  preso  por  la  eompafHa,  y  en- 
tregado á  Rn  Teobaldo  de  Sipoys  (Capoy).  el  «nal, 
sin  conocimiento  de  aquella,  se  lo  llevó,  y  lo  en- 
tregó al  rey  Roberto,  que  lo  mandó  encerrar  en 
una  bóveda,  en  Aversa.  donde  murió  de  hambre. 

Cuando  En  Rocafort  tuvo  corriente  su  sello, 
dominó  la  hueste  de  tal  modo,  que  esta  no  co- 
nocía para  nada  á  En  Teobaldo,  haciendo  lan- 
ío caso  de  él  como  de  un  sargento  cualquiera, 
así  que  ,  este  Ip  sintió  mucho  y  se  tuvo  como 
por  escarnecido.  En  lal  estremo  se  degradó 
En  Rocafort ,  que ,  apenas  moría  un  hombre 
en  la  hueste  ,  ya  se  apoderaba  de  todo  cnanto 
tenía,  y,  por  otra  parte,  si  alguno  hamaque 
tuviera  bella  esposa  ,  bella  hija  ó  bella  amiga, 
no  había  mas  remedio  que  cedérsela ,  así  que, 
no  sabían  ya  que  hacerse  con  él.  Por  fin  ,  to- 
dos los  gofes  de  compañías  fueron  á  encontrar 
en  secreto  á  Eo  Teobaldo  de  Sipoys  [Cepoy)  „ 
v  le  dijeron  qué  consejo  les  daba  respecto  de 
kocaforl,  pues  no  le  pudian  sufrir;  á  lo  que 
él  respondió  ,  que  no  les  podia  dar  ninguno"  „ 
puesto  que  era  su  señor,  pero  que  si  ellos  que* 
rían  obrar  bieo ,  podían  tratarlo  separadamente 
entre  ellos ,  á  ver  lo  que  harían ,  y  él  haría  lo 
mismo  ,  también  por  separado ;  expresándose 
de  esta  manera  En  Teobaldo,  por  figurarse 
que  le  querían  hacer  traición  ó  encañarle. 
Con  eslo ,  fué  En  Teobaldo  á  ver  á  Eo  Roca- 
fort, y,  solo  con  él,  le  reprendió,  pera  el  otro 
no  hizo  caso  de  ninguna  ac  sus  palabras. 

Entretanto  envió  En  Teobaldo  á  su  hijo  á 
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Turen  aqui,  ell  se  lench  per  cstort ;  e  trames  al 
cap  de  companyes  segrelamenl ,  e  damanals 
que  havieo  pensal  en  aquell  feyt  den  Rocha- 
fort.  E  ells  respongueren  ,  que  temen  per  be, 
que  inicer  Tibaut  faes  cridar  consell y  general, 
e  com  en  serien  a  conselly,  quells  dirien  lolco 
quels  feya,  e  quel  pendrien  en  persona ,  el 
lliurarien  ;  e  axi  se  feu  per  llur  desastre :  que 
lendema  que  forcn  a  conseyll  ells  lo  mogren 
de  noves,  e  sobre  les  noves  prengueren  lo  ,  e 
lliuraren  lo  an  Tibaut.  De  que  faeren  lomajor 
desastre  que  haoch  gents  faessen,  cora  lo  lliu- 
raren a  negu  ;  mas  que  ells  mateixossen  pres- 
sessen  venjaoca,  si  res  navien  en  cor  de  fer. 
Queus  diré?  que  com  miccr  Tibaut  tench  En 
Bcreoguer  de  Rochafort  e  Nesbert,  senfrare, 
(que  llur  avonclo  e  En  Dalmau  di;  sanl  Marti 
era  mort,  no  havia  molt,  de  malaulia,)  los  caps 
de  companyes  corregrcn  al  «Iberch  e  a  les  ca- 
xes  den  Rocbaforl ,  e  tronaren  Untes  perprcs 
dor,  que  XIII  perpres  ne  partircn  per  homo, 
e  axi  barrejaren  li  tot  quant  havia  E  com  En 
Tibaut  tench  En  Rochafort  e  son  frare  ,  una 
nuyt  ell  se  recully  tot  celadament  en  lesgalees 
ab  tota  sa  companya,  e  mes  dinsEn  Rochafort 
e  son  frare  ;  e  laníost  ell  bate  de  rcms ,  e  lexa 
la  companya  seos  comiatque  noprcs  de  negu. 
E  al  mati ,  com  la  compamya  no  troba  micer 
Tibaut,  e  vaeren  que  sen  fos  anat,  e  que  sen 
hach  menal  En  Rochafort ,  foren  molt  dolenls: 
e  penedirense  de  co  que  hagren  feyt,  e  moch 
se  entrells  una  remor,  quis  van  pendre  alesar- 
mes,  e  van  alancejar  XIV  caps  de  companyes, 
qui  en  aquell  feyt  havien  consentit.  E  puys 
van  ne  elegir  dos  daca  va  vil  e  un  adalil  e  un 
almugaten,  per  quis  regissen  entro  haguessen 
cap :  e  axi  estegrcn  en  aquesta  manera  regcnt 
los  qualre  de  la  host,  a  conseyll  deis XII  E  En 
Tibaut  de  Sipoys  anasen  entro  en  Napols,  e 
llíura  al  rey  Roberl  En  Rochafort  e  son  frare, 
quils  voiia  pire  que  a  hom  del  mon ,  per  los 
castclls  de  Calabria  que  no  havia  volgut  retre 
axi  com  los  altres.  E  com  lo  rey  Roberl  los 
tench,  ell  los  trames  al  castell  a  Versa ,  .c  en 
una  volla  ell  los  mes  amdosos  frares,  e  aquí 
ell  los  lexa  murir  de  (km  j  que  hanch  pus  h' 
foren  entráis,  nols  dona  hom  a  menjar  ne  a 
beure.  E  axi  podet s  vaer,  que  qui  mal  fa,  nol 
se  lunya  de  si ;  e  hon  en  major  grau  es  lom,  c 
pus  pacienl  e  pus  drelurer  deu  esser. 


Venccia  ,  para  que  le  armasen 

3 ue  él  es»eraba  ,  y  que  Jlegiron  poco  tiempo 
espues ,  yendo  de  capitán  en  ellas  el  irismo 
hijo.  Cuando  allí  estuvieron,  En  Teobaldose 
vio  ya  seguro  ,  y  enlónces  envió  á  buscar  en 
secreto  á  los  gefes  de  las  compañías ,  y  les  pi- 
dió qué  era  lo  que  habían  pensado  respecto  de 
Rocalbrt ,  á  lo  que  contestaron  ,  que  lo  mejor , 
eu  su  concepto,  era  que  micer  Teobaldo  man- 
dase convocar  a  consejo  general,  y  que  cuan- 
do allí  estuviesen  ,  dirían  ellos  cuánto  les  ha- 
bía hecho,  y  que  apoderándose  de  su  persona, 
la  entregarían  en  seguida.  T  así .  en  efecto , 
se  hizo  por  su  desgracia,  pues  el  día  siguiente, 
que  fueron  al  consejo  ,  le  echaron  en  cara  «I 
ser  causa  de  disturbios,  v  por  ello  le  prendie- 
ron, y  lo  entregaron  á  Én  Teobaldo  ,  lo  que 
fué  el  mayor  desastre  que  jamás  hiciera  gente 
alguna  ,  porque  antes  que  entregarlo  á  nadie, 
valia  mas  que  ellos  por  sí  mismos  tomasen 
venganza  de  él,  en  caso  de  tener  esta  idea.  Qoé 
os  diré?  Cuando  micer  Teobaldo  tuvo  en  su 
poder  á  En  Berenguer  de  Rocaforl  y  á  En  Es- 
berlo,  so  hermano ,  (pues  su  lio  y  Én  Dalina- 
cio  de  San  Martí  habían  muerto  poco  áoles, 
de  enfermedad,)  los  gefes  de  las  compañías 
corrieron  á  la  rasa  y  á  las  cajas  de  En  Roca- 
forl, donde  encontraron  lanías  perpres  de  oro, 
que ,  a!  repartirlas,  tocaron  trece  á  cada  uno, 
y  saquearon  lodo  cuanlo  habia.  En  tal  estado, 
se  embarcó  secretamente  una  noche  En  Teo- 
baldo ,  junto  con  toda  su  compañía ,  é  intro- 
duciendo en  las  galeras  á  En  Rocaforl  y  a  su 
hermano  ,  mandó  armar  remos ,  y  sin  despe- 
dirse de  nadie,  abandonó  la  compañía.  Al  en- 
contrarse esta,  por  la  mañana,  sin  micer  Teo- 
baldo ,  y  viendo  que  se  habia  marchado  lle- 
vándose á  En  Rocafort,  quedó  muy  disgustada; 
y  arrepintiéndose  lodos  de  lo  qu :  habían  he- 
cho, empezó  á  levantarse  entre  ellos  un  gran 
tumulto  ,  corrieron  á  las  armas  ,  y  alancearon 
á  catorce  jefes  de  compañía  ,  que  habían  con- 
sentido aquel  hecho.  Elijieron  después  dos  de 
á  caballo  ,  un  adalid  y  un  almocadeo ,  para 
que  les  gobernasen  hasta  que  tuviesen  jefe ,  y 
de  este  modo  lo  hicieron  estos  cuatro  de  la 
hueste,  aeonsejados,  empero,  por  los  otros 
doce.  En  Teobaldo  de  Sipoys  (vepoy)  se  fue 
hasta  Ñapóles ,  donde  entregó  al  rey  Roberto 
En  Rocaforl  y  su  hermano  ,  á  quienes  dicho 
rey  quería  menos  que  á  ningún  otro  hombre 
del  mundo ,  á  causa  de  los  castillos  de  la  Ca- 
labria que  no  le  habia  querido  entregar,  como 
lo  hicieron  también  los  otros ;  y  teniéndolo  ya 
el  rey  Roberto  en  su  poder  ,  fos  envió  al  cas- 
tillo (le  A  versa,  é  hizo  encerrar  á  ámbos  her- 
manos en  una  bóveda ,  donde  los  dejó  morir 
de  hambre  ,  pues  desde  que  allí  hubieion  ea- 
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Araus  lexare  a  parlar  den  Rocbaforl,  que 
sod  lerups  ha  complit ,  e  lornarvos  be  a  pal  lar 
de  la  companya. 


CAPITOL  CCXL. 

•  ■ 

Com  lo  docb  de  Teces  lexa  lo  ducat  al  comple  (te 
Brenda,  e  com  dit  compte,  essenl  desafia!  per  lo 
dlspolat  del  Arta  e  per  lo  senyor  de  la  Blaqnia  e 
lemperador,  hach  la  conipanya  en  sa  ajada,  e 
cobrada  tota  sa  Ierra,  voten  percasar  la  mort  n  la 
companya ,  hon  fo  mort  ell  e  els  seu9. 

Ed  aquest  lemps  sesdevench  ,  quel  duch  de 
Tenes  morí  de  malaulia,  e  do  bach  fill  De  filia; 
e  lexa  lo  ducal  al  comple  de  Breada,  qui  era 
son  cosí  germa.  E  el  comple  de  Brenda  nodris 
en  Sicilia  llonch  de  lemps  al  castell  de  Gosla, 
com  era  fadrí  ,  que  sod  pare  lo  bi  mes  en  re- 
cena,  qui  hi  fo  pres;  eexiu  ab  rescat,  e  peraxo 
feyas  amar  a  calhalaoas ,  e  parlava  en  cathala- 
nesch.  E  com  fo  al  ducal ,  lo  dispolat  del  Arla 
desalíalo,  eLanglo,  senyor  de  la  Blaquia,  aire- 
la! ,  e  lemperador :  axi  que,  decascuna  parí  li 
donaren  assats  que  fcr.  E  trames  sos  missatges 
a  la  companya,  els  promes  de  pagar  lo  sou  de 
VI  niesos ,  si  li  venien  ayudar ;  e  encara  puys 
de  inaolenirlos  en  aquell  sou  ,  co  esa  saber: 
qualre  unces  lo  mes  per  home  a  cavall  armal, 
e  dos  per  cavayll  alforral,  e  una  linca  per  bom 
de  peu  ;  si  que  daco  faeren  ilurs  convinences, 
ab  caries  jurades  de  rascuña  parí.  E  sobre  acó 
la  companya  partís  de  Soserandria,  e  vencb  a  la 
Morea,  ab  gran  afany  que  sofferireo  a  passar  la 
Blaquia ,  qui  es  la  pus  forl  Ierra  del  mon. 

E  com  foren  el  ducal  de  Tenes ,  lo  comple 
de  Brenda  acullils  be,  els  dona  cnconlinenl  pa- 
ga de  dos  niesos.  E  comeocaren  a  venir  contra 
los  enamichs  del  comple ,  si  quen  poch  de 
tempe  hagren  consumada  Iota  la  frontera  deis 
enamiebs  del  comple.  Queus  diré?  que  cas - 
cans  hagren  gnig  ,  que  poguessen  fer  pau  ab 


irado,  no  les  dio  ya  mas  de  comer  ni  de  beber. 
De  este  mudo  podéis  colegir ,  que  el  que  hace 
mal ,  nunca  se  lo  a  paita  de  sí ,  y  que  cuanlo 
mas  se  enaltece  el  hombre ,  mas  paciente  y 
mas  justiciero  debe  ser. 

No  hablaré  mas  ahora  de  En  Rocafort,  que 
ha  cumplido  ya  su  liempo ,  y  os  volveré  á  ha- 
blar de  la  compañía.  .  ,, 

CAPÍTULO  CCXL. 

■  -  » 

Como  el  duque  de  Aleñas  dejó  el  ducado  al  conde  de 
Brenda  [BrUnne),  y  como  .  desafiado  dicho  conde 
por  el  déspota  de  Arla,  y  por  el  señor  de  la  Bla- 
quia (i;  y  el  emperador.'  Uivo  en  su  ayuda  4  la 
compañía,  mas  como,  después  de  recobrado  todo 
sn  pai.s.  quisiese  dar  á  esla  la  muerte,  la  compa- 
ñías*? la  dio  á  el  y  á  todos  los  suyos. 

Sucedió  en  este  liempo  ,  que  el  duque  de 
Atenas  murió  de  enfermedad ,  y  no  teniendo 
hijo  ni  hija,  dejó  el  ducado  al  conde  de  Brenda 
(Brienne),  que  era  primo  hermano  suyo,  el  cual 
se  habia  criado  en  Sicilia  ,  permaneciendo  por 
mucho  tiempo ,  cuando  era  mozo  ,  en  el  casti- 
llo de  Agosta ,  donde  estuvo  en  rehenes  por  so 
padre  ,  a  quien  tuvieron  preso  ,  hasta  que  fué 
rescatado  ;  por  cuyo  motivo  ,  dicho  conde  se 
habia  captado  el  amor  de  los  catalanes  ,  y  ha- 
blaba asimismo  catalán.  Cuando  fué  al  ducado, 
desalióle  el  Déspota  de  Arla ,  y  lo  propio  hi- 
cieron Langlo  (Angetol)  señor  de  la  Blaquia, y 
el  Emperador ,  de  suerte  que  ,  cada  uno  por 
su  parle,  le  daban  mucho  que  hacer  ;  así  que, 
envió  mensajerosá  la  compañía,  y  les  prome- 
tió pagar  el  sueldo  por  seis  meses,  esto  es,  cua- 
tra  onzas  mensuales  por  cada  hombre  con  ca- 
ballo alforrado  y  una  onza  por  cada  peón,  so- 
bre lo  que  se  hicieron  los  respectivos  tratados 
con  formal  escritura  ,  que  juraron  ambas  par- 
les ;  y  con  esto  ,  partió  la  compañía  de  Sase- 
randria  [Casandvia?)  y  se  fué  a  la  Morea.  no  sin 
sufrir  grandes  fatigas  al  atravesar  la  Blaquia, 
que  es  el  país  mas  fragoso  del  mundo. 

Cuando  estuvieron  en  el  ducado  de  Atenas, 
acojiólesmoy  bien  el  conde  de  Brenda  (Brien- 
ne) y  satisfaciéndoles  al  punió  la  paga  de  dos 
meses  ;  y  empezando  á  acometer  á  sus  enemi- 
gos, lograron  en  poco  liempo  desbaratar  toda 
la  frontera  que  estos  ocupaban.  Qué  os  diré? 
Contento  pudo  estar  cada  cual  de  poder  ha- 
cer paz  con  el  conde ,  el  cual  recobró  mas  de 
treinta  castillos  que  le  habiao  quitado,  así  que, 


aductores, 
>1  nqmbre 


(1)  Para  no  dar  logar  á  una  duda,  eco  la  cual  bnbieran  quizar  vitado  una  equivocación  los  t 
copiare  loque,  relativo  al  mismo  asunto,  dice  Moneada  en  su  cap.  LXIf.  r  Zurita.  ignoraort( 
(por  doode  pasó  el  ejército  , )  y  corrigiendo  k  Muolaner .  la  llama  V alaquia .  llevado  de  la  semejanza  del 
nombre;  pero  a  la  Valaquia  no  llegaron  los  nuestros  ron  cien  leguas.  La  Blaquia  se  debe  llamar  que  es, 
«egnn  Nicetas  en  el  fin  de  su  historia,  la  tierra  montañosa  de  Telilla,  que  viene  bien  con  el  camino  que 
loa  catalanes  hicieron  .  y  con  el  nombre  que  Muntaner  la  llama.  Sus  nalnralei  se  llaman 
belicosa,  y  que  lavo  machos  anos  oprimidos  á  los  Emperadores  orientóles  etc.» 
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lo  comple.  Si  queí  comple  cobra  mes  de  XXX 
caslells  que  li  havien  lleváis ,  e  ab  gran  honor 
posas  ab  lemperador  e  ab  Langlo  e  ab  lo  dis- 
polat :  e  acó  hach  feyt  dios  VI  mesos  ,  e  no 
hach  feyla  paga  mas  de  dos  mesos.  E  coiu  ell 
vae  que  hach  pau  ab  lots  sos  vehias ,  pensa 
una  gran  malaventura,  50  es  a  saber,  que 
pogues  destroyr  la  companya.  E  tria  estro  CC 
homens  de  la  hosl,  de  cavall,  deis  inillors  que  hi 
eren ,  e  estro  a  CCC  de  peu  ¡  e  aquells  ell  feu 
de  casa  ,  els  quita,  els  dona  terres  ,  possesions. 
E  com  be  los  hach  assegurat,  ell  mana  ais  altres 
que  li  exjssen  deson  ducal.  E aquells digueren, 
quels  pagas  co  que  li  havien  servil.  E  ell  dix 
los ,  quels  daria  la  forca.  E  enlretant  ell  hach 
feyls  venir,  qui  de  la  térra  del  rey  Roberl,  qui 
del  principal  de  la  Morra  ,  qui  de  lot  aquell 
pays,  be  DCC  cavallers  francesos.  E  com  los 
hach  ajustáis,  ajusta  be  XXIV  milia  persones  do 
peu,  grechs,  del  ducal;  e  Uavors,  host  feyta,  ell 
vench  sobre  la  companya  E  aquells  de  la  com- 
panya quiu  saberen,  ab  llurs  mullere eab  llura 
infante,  exiren  losen  un  bel!  pía,  prop  Estines. 
E  en  aquel  lloch  havia  un  pantan  ,  e  daquell 
pantan  la  companya  se  feu  escul.  Mas  com  los 
CC  homens  de  cavayll  deis  calhalans  e  els 
CCC  de  peu  vaeren  que  adoveres  se  feya, 
atareasen  tote  ensemps  al  comple,  e  digueren 
H Senyor,  noslres  germans  son  aci,  que  nos 
vaem  que  vos  voléis  deslroyr,  a  gran  tort  e  a 
gran  pecat ,  perqué  nos  vos  deym,  que  ab  ells 
volem  anar  a  murir:  eaxi,  desafiaiuvos,  ens  es- 
pedí m  de  vos.— E  lo  comple  dix  que  anasen  a 
la  mala  ventura  ,  que  bo  era  que  murissen  ab 
los  altres :  e  exi  tote  plegáis  anarensen  mesclar 
ab  la  companya ,  e  pensaren  tuyt  de  arrengar 
balaylla.  E  els  lurchs  e  els  lurcoples  anaren- 
sen aj ustar  tote  en  un  lloch  ,  que  nos  volgren 
mesclar  ab  la  companya,  pensantque  nos  faes 
ab  acordada  pensa  deis  uns  e  deis  altres ,  per 
destroyr  ells  :  e  axi  volgren  estar  tote  plegáis 
a  la  vista.  Queus  diré?  Lo  compte ,  balaylla 
arrengada,  ab  CC  cavallers  francesos  ,  lote  ab 
esperóos  dor ,  e  molls  dallres  del  pays ,  ab  les 
gente  de  peu  ,  vench  vers  la  companya.  E  ell 
mes  se  a  la  devanlera  ab  la  sua  senyera  ,  e 
pensa  de  brocar ,  e  va  ferir  a  la  companya :  e 
aquells  de  la  companya  anaren  ferir  en  ell. 
Queus  diré  ?  quels  cavalls  del  comple,  al  bru- 

giraren  envers 


vino  á  colocarse  en  una  honrosa  sihiacroo,  poi 
lo  que  loca  al  Emperador,  á  Langlo  (Aw/efo?) 
y  al  Déspota.  Consiguió  todo  esto  el  conde  en 
seis  meses  ,  sin  haber  satisfecho  mas  paga  que 
de  dos,  y  como  viese  entonces  que  estaba  ya 
en  paz  con  sus  vecinos,  ocurrióle  la  idea  mas 
malvada  que  pudiera  concebirse,  cual  fué  bus- 
car el  medio  posible  de  destruir  la  compañía 
Para  esto,  escojió  hasla  doscientos  hombres  de 
la  hueste,  los  mejores  de  a  caballo  que  babia. 
v  trescientos  de  á  pié  ;  dió  á  aquellos  empleo 
éu  su  casa  ,  les  hizo  francos ,  les  dió  tierras  y 
posesiones,  y  cuando  les  hubo  asegurado  bien, 
mandó  á  los  además  que  saliesen  de  su  duca- 
do. Dijéronle estos  que  les  pagase  todo  el  tiem- 
po que  le  habían  servido,  pero  su  contestación 
fué  que  les  daria  la  horca.  Enlrelanlo  había  he- 
cho venir ,  ya  de  la  tierra  del  rey  Roberto,  ya 
del  Principado  de  la  Morea  ,  ya  de  todo  aquel 
pajs  ,  unos  setecientos  caballeros  franceses,  y 
cuando  los  tuvo  reunidos,  reunió  asimismo  unas 
veinte  v  cuatro  mil  personas ,  peones  todos  y 
griegos'  del  Ducado  ,  y  entonces  ,  formaodó 
hueste ,  se  dirijió  contra  ía  compañía.  Loa  que 
formaban  parle  de  esta  ,  así  que  lo  supieron, 
junio  con  sus  mujeres  y  sus  hijos  ,  les  salieron 
al  encuentro  en  un  hermoso  llano  que  hay  cer- 
ca de  Estines  ( Trbas),  donde  habia  un  pantano, 
que  sirvió  de  escudo  á  la  compañía  ;  pero  .  no 
bien  observaron  los  doscientos  hombres  de  á 
caballo  de  los  catalanes  y  los  trescientos  de  a 
pié  ,  que  la  cosa  iba  de  veras ,  fueron  ,  todos 
a  la  vez,  á  encontrar  al  conde,  y  le  dijeron:— 
Señor,  ahí  están  nuestros  hermanos,  á  los  cua- 
les ,  según  vemos,  queréis  destruir  cometiendo 
un  gran  tuerto  y  gran  pecado;  pero  sabed 
que  allá  vamos  nosotros  á  morir  con  ellos:  así. 
pues ,  os  desafiamos  y  nos  despedimos  de  vos. 
— Contestóles  el  conde  que  allá  fuesen  en  mal- 
hora  ,  pues  bueno  era  que  fuesen  á  morir  con 
los  otros;  y  con  eslo,  fuéroose  todos  juntos  á 
reunirse  con  la  compañía,  y  trataron  de  presen- 
lar  batalla.  Los  turcos  y  ios  lurcoples  fueron á 
reunirse  en  un  punto ,  sin  querer  mezclarse 
con  la  compañía,  figurándose  que  aquello  fue- 
se un  plan  premeditado  de  unos  y  de  otros 
para  destruirles  á  ellos ,  y  así ,  permanecieron 
todos  reunidos  ,  en  espectativa  de  lo  que  pa- 
saba  Qué  os  diré  ?  El  conde  ,  con  doscientos 
caballeros  franceses  ,  todos  con  espuelas  de 
oro  ,  y  otros  muchos  del  país ,  y  además  con  la 
.genle'de  á  pié  ,  dinjióse  ,  en  orden  de  batalla, 
hacia  allí  donde  estaba  la  compañía  ;  iba  el 
conde  en  la  vanguardia ,  con  la  señera  ,  y  re- 
suello va  á  embestir,  arremetió  conlra  aquella; 
pero  al  mismo  tiempo  los  de  la  compañía  ar- 
remetieron igualmente  contra  él.  Que  os  diré? 
Los  caballos  del  conde ,  al  estrepito  producido 
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lo  pan  tan  ,  e  aquí  lo  compte  eaygue  e  ta  se- 
oyera ,  e  lols  aquells  qui  a  la  devantera  ven- 
gren.  E  els  lurchs  e  els  turcoples  que  vaeren 
que  adcvers  se  feya ,  pensaron  de  brochar  e  de 
ferir  co  ells.  E  la  batalla  fo  molí  fort ;  mas 
Deus,  qu¡  lols  tewps  ajuda  a  la  dreta,  ajuda  a 
la  corapaoya  en  tal  manera  ,  que  de  tols  DGC 
caballera  non  escaparen  massolamentdos,  que 
lots  muriren ,  e  lo  compte  e  tots  los  altres  ba- 
rons  del  principal  de  la  Morca  ,  que  tols  eren 
veoguls  per  dcslroyr  la  companya.  E  daquesls 
dos  fo  la  hu  micer  Bonifaci  de  Verona ,  seoyor 
de  la  lerca  part  de  Negreponl ,  qui  era  molí 
prom  ebo.c  tostemos  havia  amada  la  compa- 
nya. Si  que  tanlost  lo  salvaren,  quel  conegren. 
E  laltre  micer  Roger  Deslaur ,  un  cavaller  de 
Rose  y  lio  ,  lo  qual  molles  vegades  era  eslal  per 
missatge  a  la  companya .  E  axi  maleix  muri- 
ren lols  quanls  homeos  havia  a  cavayll  del 
pays  ;  e  de  peo  ne  muriren  mes  de  XX  milia 
persones.  E  axi  la  companya  lleva  lo  canip ,  e 
hagren  guanyada  la  bataylla  e  tot  lo  ducal  de 
Tenes. 

E  tanlost  com  lo  camp  hagren  lleva  i ,  pre- 
garen micer  Bonifaci  que  Tos  capila.  E  ell 
nou  volch  pendre  per  res.  E  axi  faeren  capila 
a  micer  Roger  Deslaur ,  e  li  dooaren  per  mu- 
ller  la  muller  qui  fo  del  seoyor  de  la  Sola,  ab 
lo  castell  de  la  Sola.  E  axi  parliren  se  la  ciulal 
de  Estines  e  toles  les  viles  e  els  castells  del  du- 
cal ,  e  donaren  les  dones  per  mullere  a  aquells 
de  la  companya  e  a  cada  hu  ,  segóos  que  era 
bon  hom  ,  e  dona  ven  a  tal  lanl  honrrada  dona, 
que  no  li  tanguera  que  li  donas  aygua  mans. 
E  axi  assegurarense,  e  ordenaren  llurvida  eo 
tal  manera ,  que  si  saviament  ho  volea  teñir, 
per  losteuips  ells  e  els  llurs  hihauran  honor. 
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por  los  almogávares,  doblaron  hacia  el  panta- 
no ,  y  el  conde  vino  á  caer  con  su  señera ,  y 
con  todos  cuantos  iban  en  su  vanguardia;  vien- 
do entonces  los  turcos  que  iba  de  veras ,  die- 
roo  espuelas  á  sus  caballos  ,  y  trataron  tam- 
bién de  arremeter  á  los  últimos,  y  con  esto  se 
promovió  en  seguida  una  empeñada  batalla. 
Pero  Dios ,  que  ayuda  siempre  al  buen  dere- 
cho, ayudó  esta  vez  á  la  compañía ,  de  lal  ma- 
nera ,  que  de  lodos  Ioe  setecientos  caballeros, 
solamente  escaparon  dos,  porque  todos  murie- 
ron ,  así  el  conde  ,  como  todos  los  demás  ba- 
rones del  Principado  de  la  Morca  ,  los  cuales 
habían  ido  para  destruir  la  compañía.  De  estos 
dos  era  el  uno  niicer  Bonifacio  de  Verona  ,  se- 
ñor de  la  tercera  parle  de  Negroponto  ,  aue 
«ra  hombre  muy  bueno  y  de  probidad  ,  y  ha- 
bia  ainado  siempre  á  la  compañía  ,  como  que 
le  salvaron  ,  apenas  le  conocieron  ;  y  el  otro 
era  micer  Roger  Deslaur,  caballero  del  Rose- 
l  Ion  que  muchas  veces  habia  venido  á  la  com- 
pañía ,  en  clase  de  mensajero.  Murieron  asi- 
mismo todos  cuantos  hombres  á  caballo  habia 
del  país,  y  de  los  de  a  pié  ,  mas  de  veinte  mil 
personas.  Pasó  entonces  la  compañía  á  levan- 
lar  H  campo  ,  habiendo  ganado  ,  con  esto,  la 
batalla  y  además  lodo  el  ducado  de  Atenas. 

Tan  luego  como  hubieron  levantando  el 
campo  ,  rogaron  á  micer  Bonifacio  que  fuese 
su  capitán ,  pero  no  quiso  aceptarlo  por  nin- 
gún estilo  ;  en  vísla  de  lo  que  ,  hicieron  capi- 
tán á  micer  Roger  Deslaur ,  v  le  dieron  por 
esposa  la  que  lo  habia  sido  del  señor  de  la 
Sola  {Salonal),  con  el  castillo  de  este  nombre. 
Después  de  esto  se  repartieron  la  ciudad  de  Es- 
tines ( Tebas  ,  con  todas  las  villas  y  castillos  del 
ducado,  y  dieron  las  mujeres  por  esposas  á  los 
de  la  compañía  ,  á  cada  cual  según  su  impor- 
tancia, y  hombre  hubo  á  quien  dieron  tan  dis- 
tinguida mujer ,  que  no  se  desdeñara  de  ser- 
virle agua  á  manos.  De  este  modo ,  Pues ,  se 
aseguraron  ,  y  de  tal  manera  arreglaron  su 
sistema  de  vida ,  que  si  lo  quieren  sostener  con 
discreción ,  les  bá  de  reportar  en  todos  tiem- 
pos grande  honra  á  ellos  y  á  los  suyos. 


Cooi  los  l«rcbs  se  parlire»  de  la  companya,  o  ge- 
novesos  los  preaseren  lols  i»n  fe  a  Bocha  Daner :  e 
com  aquells  qui  eren  roraasos  en  la  part  de  Ga- 
lipol  foren  raorls  per  (emperador  de  Constantino  - 


E  los  lurchs  e  els  turcoples  qui  vaeren  que 
daqui  avant  la  companya  no  sen  tenia  a  partir 
del  ducal  de  Tenes,  e  hagren  tot  lo  mon  gua- 


CAPÍTUU)  CCXLL 


Como  los  lurcos  se  separaros  de  la  compañía,  y 
los  genoveses  les  aceptaron ,  bajo  su  palabra  de 
honor,  en  Boca-Daner  (1):  y  como  los  que  hablan 
quedado  en  la  parle  de  Garlípoll  fueron  muertos 
por  el  emperador  de  ConstanUnopla 

Viendo  los  turcos  y  los  turcoples  que  en 
adelante  la  compañía  oo  habia  de  marchar  del 
ducado  de  Atenas  ,  y  que  todo  lo  habían  ga_ 

(1)  En  la  edición  de  Barcelona,  he  observado  poslerlormenle  que  la  palabra  Boca-I)aner  tiene,  en  es- 
le  capitulo .  la  «  en  vez  «le  n  Véase  la  nota  4  de  la  pág.  384  31 
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nyat ,  digueren  qoe  seo  volien  anar.  K  els 
calhalans  digueren  los  quels  darien  tres  o 
quatre  llochs  o  mes  del  ducat,  lia  hon  se  vol- 
guesscn ,  que  per  res  non  volien  romandre, 
que  puys  los  bavia  Deus  feyt  be ,  que  tuyl 
erenríchs,  que  sen  volien  tomar  al  reyalme 
del  Natuli  a  llurs  amichs.  E  axi,  partirenseab 
gran  amor  e  ab  gran  concordia  los  uns  deis 
altres,  es  proferien  los  uns  ais  altres  ajuda,  si 
ops  lavien.  E  axi,  lornarensen salvamenl  estro 
a  Galipol  a  poques  jornades  ,  affegant  e  cre- 
mant  tot  90  que  davant  los  venia  ;  que  no  ha- 
vien  recat  que  nul  hom  los  estigues  davant: 


nado ,  dijeron  que  querían  marcharse.  Res- 
pondiéronles los  catalanes,  que  les  darían  tres 
ó  cuatro  lugares ,  ó  mas ,  de  alli  donde  qui- 
siesen ,  pero  con  el  pacto  de  que  se  quedasen, 
como  se  lo  suplicaban.  Dijeron  ellos  que  por 
nada  querían  permanecer  allí ,  y  pues  Dios  les 
babia  hecho  bien  y  eran  todos  ricos ,  querían 
volverse  al  reino  de  Natolia  ,  con  sus  amigos; 
lo  que  realizaron  en  efecto  ,  y  con  toda  segu- 
ridad, llegando  hasta  á  pocas*  jornadas  de  Ga- 
lípoli ,  destruyendo  y  quemando  todo  cuanto 
les  venia  delante ,  sin  temor  de  que  hombre 
alguno  se  les  opusiese  :  de  tal  modo  habían 
dejado  el  imperio  los  catalanes.  Cuando  estu- 
vieron en  Boca-Daner ,  preseotáronseles  diez 


en  tal  manera  havíen  lexat  limperi  los  catha- 1  galeras  de  genoveses ,  para  tratar  con  ellos 
lans.  Kcom  (bren  en  Bocadaner,  vengren  a  nombre  del  Emperador,  y  d.c.endoles  que  les 
ells  X  galeesde  genovesos,  per  traclament  del 
emperador,  edigyeren  quels  passarien  lo  oras 


de  Bocadaner ,  que  no  ha  dample  pus  de  qua- 
tre milles  en  aquell  lloch.  E  axi  avengrense  ab 


pasarían  el  brazo  de  Boca-Daner,  que  en  aquel 
punto  no  tiene  mas  que  cuatro  millas  de  an- 
cho ;  conviniéronse  con  ellos ,  y  juraron  los 
genoveses  sobre  los  santos  Evangelios  que  , 
con  toda  seguridad  y  poniéndoles  en  salvo , 


ells ,  e  juraren  los  sobre  los  s  mets  evangelis,  i  les  pasarían  el  mencionado  brazo ,  que ,  como 


que  salvamenl  e  segura  los  passarian  lo  bras 
de  Bocadaner:  que  no  ha  dample  pusde  quatre 
milles  en  aquell  lloch :  axi  que  passareo  un 
viatge  de  la  pus  menuda  geni  que  h¡  era.  E 
cora  aquells  honrrats  vaeren  que  be  havien 
passada  aquella  gent,  meterensc  en  les  galees. 
E  com  foren  en  les  galees,  al  entrant  lleva- 
renlos  toles  las  armes ,  que  axi  era  en  convi- 
ne n  ra  quels  turchs  lliurassen  toles  les  armes 
al  genovesos ,  e  los  genovesos  metien  les  lotes 
en  una  galea.  E  puys  com  los  lurchs  foren  re- 
cullils  en  les  galees,  qui  eren  menys  darraes, 
los  man  nei  s  lexaren  se  correr  sobrells  ,  e  ma- 
taren ne  be  la  meylat ,  e  los  allres  melerense 
de  sola  :  e  axi  hagren  ne  la  major  parí  da- 
quells  qui  bous  eren  ,  e  menarenlos  sen  a  Ge- 
nova ,  els  anaven  venent  per  Pola  e  per  Cala- 
bria e  en  Napols  e  en  lot  lloch;  e  daquells  qui 
eren  romasosen  la  parí  de  Galipol  non  esca- 
pa negu  ,  que  lemperador  hi  hach  molla  gent 
feyta  venir  de  Constaotínoble,  que  tols  los  ma- 


E  axi ,  los  turchs  veus  ab  qual  falsía  e  ab 
qual  desleyaltat  foren  consumáis  per  genove- 
sos ,  que  non  escaparen  mas  aquells  qui  en  la 
primera  vegada  passaren!  E  daco  foren  molt 
despagats  aquells  de  la  companya  ,  com  ho 
salieren.  E  axi  veus  los  lurchs  quina  íi  han 
feyla,  ne  com  mala  a  llur  ops  se  parliren  de  la 
companya! 


he  dicho ,  no  tenia  mas  que  cuatro  leguas  de 
ancho  por  allí.  Hicieron,  pues,  un  viaje,  y 
pasaron  á  toda  la  gente  menuda  que  había ; 
vieron  esto  los  demás  de  la  clase  distinguida, 
y  entonces  se  decidieron  a  entrar  en  las  gale- 
ras ,  mas ,  no  bien  estuvieron  en  ellas  ,  qui- 
táronles todas  las  armas  ,  pues  tal  era  el  con- 
venio, que  los  turcos  las  entregasen  todas  á  los 
genoveses ,  quienes  las  encerraban  luego  en 
las  galeras ;  y  en  tal  estado ,  embarcados  ya 
los  turcos ,  y  desarmados ,  echáronseles  enci- 
ma los  marineros,  y  mataron  cerca  de  la  mitad, 
encerrando  á  lodos  los  demás  en  el  fondo  de 
las  embarcaciones.  De  esle  modo  ,  quedáron- 
se con  la  mayor  parte  de  los  que  erau  mas  dis- 
tinguidos ,  y  llevándoselos  á  Genova ,  los  fue- 
ron vendiendo  por  la  Pulla ,  la  Calabria  ,  Ná- 
poles  y  por  do  quier  que  se  les  antojaba.  De 
los  otros  que  quedaron  por  ios  alrededores  de 
fuilí poli  no  escapó  ni  uno ,  pues  envió  allí  el 
Emperador  mucha  gente  de  Conslantinopla , 
que  los  mataron  á  todos 

Ved  ahí ,  con  que  falsía  y  deslealtad  fueron 
exterminados  los  turcos  por  los  genoveses ,  de 
los  cuales  escaparon  tan  solo  los  que  pasaron 
la  primera  vez ;  teniendo  de  ello  un  gran  sen- 
timiento los  de  la  compañía  asi  que  lo  supie- 
ron I  Ved  ahi  el  mal  fin  que  tuvieron  los  tor- 
cos ,  cuando  en  mal  hora  se  separaron  de  la 
compañía ! 

..>,  ■  t,lü  w  Al 


Digitized  by  Googl 


CAPITOL  CCXLII, 


CAP.  CCXUI. 


CAPÍTULO  CCXUI. 


Com  !a  companya  elegí  per  cap  llnfant  Man f re ,  flll 
segon  del  rey  de  Sicilia,  el  j oraren  per  cap  e  se- 
oyor ;  e  coro  essent  lant  poch,  lo  senyor  rey  Ira- 
mes  caplta  per  linfant  an  Berenguer  Están  yol,  qui 
gran  lemps  rege  molt  savlament  la  bost. 

E  com  los  cathalaos  se  vaeren  axi  ordonats 
en  lo  ducat  de  Tenes ,  e  senyors  del  pays,  lots 
ells  trameteren  llars  missatges  en  Sicilia  al  sc- 
nyor  rey,  que  si  a  ell  pleya  ha  de  sos  filis  tra- 
metre  a  ells,  qne  ells  lo  jurarien  per  senyor,  e 
li  llinraríeo  totes  les  Torces  qne  teoien ;  quells 
be  veyen  que  no  eslaven  be  menys  de  senyor. 
E  lo  senyor  rey  de  Sicilia  hach  son  conscyll, 
qnels  donas  per  senyor  lo  segon  fill  qae  ell  ha- 
ría ,  co  es  a  saber,  linfant  Maniré.  E  ells  ten- 
prense  per  pagáis  ,  mas  dix  los ,  que  encara 
era  tan  poch  ,  que  no  era  saho  quell  los  trá- 
meles ;  mas  qnel  jurassen  per  senyor ,  e  per 
linfant  yria  nn  cavaller  que  seria  llar  capita 
en  son  llocb.  E  acó  alorgaren  los  missatgert,  e 
per  tota  la  companya  juraren  linfant  Maniré 
per  senyor.  E  lo  senyor  rey  ordooa  un  cavay- 
ller,  per  nom  Berenguer  Estanyol,  qui  fo  Dam- 
prada ,  qui  ana  ab  ells,  per  esser  capita  de  la 
host ,  e  que  preses  sagrament  e  homenatge  de 
tols  :  e  axi  lo  senyor  rey  trames  los  ne  ab  V 
gatees.  E  com  foren  a  la  companya ,  luyt  flo- 
ren molt  pagáis  dacoquels  missatgers  hagren 
feyt ,  e  den  Berenguer  Estanyol.  quils  venen 
per  capita  e  per  senyor  de  parí  del  infant  Man- 
iré. Axi  lo  dit  En  Berenguer  Estanyol  rege  la 
host  un  gran  lemps  molt  be  e  molt  saviament, 
axi  com  aqnell  qui  era  molt  savi  cavaller ,  e 
hi  fea  molt  bon  feyt  darmes,  que  la  companya 
ordona :  axi  que  havía  a  contrastar  ab  grans 
poders ,  co  es  a  saber ,  ab  marquen  e  ab  cas- 
tells  e  Uocbs  de  lemperador;  e  axi  mateix 
marquen  ab  Langlo ,  senyor  de  la  Blaquia ,  e 
dallra  pan  marquen  ab  lo  dispotat  de  Larla,  e 
dallra  part  ab  lo  princep  de  la  Morea  E  En 
Berenguer  Estanyol  ordonats  axi ,  que  tola 
hora  se  retenien  una  guerra  e  ab  los  altres  fe- 
yen  treues ,  e  puys ,  com  havieo  consumat 
aquell  pays  hoo  havien  guerra ,  aveniense  ab 
aquells,  e  feyen  guerra  ab  los  altres:  e  aquella 

(11  Roger  Marafredo,  segundogénito  de  Federico  de  Sicilia  y  de  Leonor,  bija  de  Carlos  II  de  Ñapóles,  no 
tennria  entonces  mas  qu"  siete  n  ocho  anos ,  |>nr  haberse  casado  su  padre  en  mayo  de  1902. 

ít)  Marawn  es  solo  aquf  un  tiempo,  escrito  con  maso  menos  regularidad ,  del  verbo  marear,  que  equi- 
pe a  lindar,  y  no  un  marquesado,  como  interpreta  Buchón 


Como  la  compañía  eligió  por  jefe  al  infante  Mam- 
fredo (1),  segundo  hijo  del  rey  de  Sicilia,  y  lo  ju- 
raron por  jefe  y  señor ;  y  como .  por  ser  muy  ni- 
ño el  infante,  envió  el  señor  rey,  en  su  lugar, 
por. capitán  á  En  Berenguer  Estanyol,  quien  go- 
bernó por  mucho  tiempo  y  muy  sabiamente  la 
huesU-. 


Cuando  los  catalanes  se  vieron  arreglados 
de  este  modo  en  el  ducado  de  Atenas  ,  y  al 
propio  tiempo  señores  del  país ,  enviaron  sus 
mensajeros  á  Sicilia  al  señor  rey ,  para  decir- 
le ,  que  ,  si  le  placía  enviarles  uno  de  sus  hi- 
jos ,  lo  jurarían  por  señor  y  le  entregarían  to- 
das las  fortalezas  que  tenían  en  su  poder,  pues 
veían  claramente  que  no  estaban  bien  sin  señor. 
Aconsejóse  sobre  esto  el  señor  rey  de  Sicilia, 
para  darles  por  señor  el  segundo  hijo  que  te- 
nia ,  á  saber  ,  el  infante  Mamfredo,  de  lo  que 
ellos  quedaron  contentos  ,  pero  les  dijo  que  el 
tal  infante  era  tan  niño ,  que  no  era  todavía 
sazón  de  enviárselo,  sin  embargo,  que  lo  jura- 
sen por  señor ,  y  entre  tanto  ¡ría  en  su  lugar 
un  caballero,  que  seria  capitán  en  su  nombre. 
Aceptaron  los  mensajeros ,  y  toda  la  compa- 
ñía juró  al  infante  Mamfredo  por  su  señor. 
Así,  pues,  el  señor  rey  envió  un  caballero  lla- 
mado Berenguer  Estanyol ,  que  era  del  Am- 
purdan,  y  se  fué  con  los  mensajeros,  con  órden 
de  que  fuese  capitán  de  la  hueste ,  y  recibiese 
juramento  y  homenaje  de  todos,  poniendo  el 
señor  rey  á  su  disposición  cinco  galeras.  Cuan- 
do estuvieron  con  la  compañía ,  se  mostraron 
todos  muy  satisfechos  de  fo  que  habían  hecho 
los  mensajeros  y  de  En  Berenguer  Estanyol, 
a;ue  les  llegó  por  capitán  y  señor  de  parle  del 
infante  Mamfredo.  Gobernó  la  hueste  el  refe- 
rido En  Berenguer  Estanyol  por  largo  tiempo, 
con  mucho  acierto  é  inteligencia ,  como  que 
era  muy  discreto  caballero  ,  llevando  á  cabo 
muy  buenos  hechos  de  armas,  que  emprendió 
la  compañía ,  pues  tuvo  que  contrastar  con 
grandes  potencias  lindantes  (■)  con  los  casti- 
tillos  y  villas  del  Emperador,  y  asimismo  con 
Langlo  [Angeb],  señor  de  la  Alaquia  ,  y  por 
otra  parle  con  el  Déspota  de  Arta ,  y  aun  por 
otra  con  el  príncipe  de  la  Morea.  De  tal  ma- 
nera les  arregló  En  Berenguer  Estanyol ,  que 
se  reservaban  siempre  hacer  guerra  en  un  so- 
lo punto ,  mientras  estaban  en  treguas  con  los 
otros ;  de  este  modo,  luego  que  habían  devas- 
tado un  país  con  la  guerra ,  conveníanse  con 
sus  habitantes,  y  entonces  «con  ellos  hacían 
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vida  m  ate  i  xa  teñen  encara ,  que  el's  menys  de 
guerra  no  porien  viure. 
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guerra  á  los  demás ,  en  cuyo  sistema  de  vida 
se  mantienen  todavía ,  puesto  que ,  sin  la 
guerra ,  no  podrian  vivir. 


CAPITOL  CCXLIII. 


CAPITULO  CCXLIII. 


Com  mort  En  Berenguer  Estanyol.  lo  senyor  rey  de 
-  Sicilia  trames  a  la  companya,  por  linfanl  Manfre. 
Nalfonso  Fraderich,  (III  seu;  e  com  mort  linfanl 
Maniré,  Juraren  per  cape  per  senyor  Nalfonso 
Fraderich,  e  Ufo  donada  per  muller  la  fltlade 
micer  Bonifaci  de  Verona. 

• 

E  per  avant  En  Berenguer  Están  yol  muri 
de  malautia  ,  e  axi  ells  trameteren  en  Sicilia 
al  senyor  rey ,  quels  trametcs  regidor.  E  lo 
senyor  rey  feu  se  venir  de  Cathalunya  son  fill 
Nalfonso  Fraderich,  que  nodria  ab  lo  senyor 
rey  Darago ,  e  de  Cathalunya  ell  sea  mena 
companya  de  cavallers  c  de  filis  de  cavallers  e 
dallra  gent.  E  de  Barcelona  vench  en  Sicilia, 
e  fon  gran  goig  al  senyor  son  pare ,  com  lo 
vae  tant  gran  c  de  tant  bell  tayll ;  e  apareyllal 
molí  be ,  e  ab  X  galces  trames  lo  a  la  compa- 
nya per  cap  e  per  major,  per  parí  del  senyor 
infanl  Manfre.  E  com  foren  a  la  companya, 
aquells  de  la  companya  foren  nc  molt  alegres, 
e  reberen  lo  ab  gran  honor.  E  ell  regels  els 
senyoreja ,  e  fa  encara  molt  saviament  e  bona. 

E  no  ana  a  molt  de  lemps,  que  linfanl  Man- 
iré muri.  E  axi,  lo  senyor  rey  trames  losa  dir, 
que  puys  linfanl  Manfre  era  mort ,  que  de 
aquí  avant  tenguessen  per  cap  e  per  major 
Nalfonso  Fraderich.  E  aquells  foren  ue  molt 
pagáis ,  e  lantost  percassaren  Li  muller ,  e  do- 
naren li  per  muller  la  filia  de  micer  Bonifaci 
de  Verona ,  a  qui  era  romas  tol  co  que  micer 
Bonifaci  havia,  co  es,  la  terca  part  de  la  ciutat 
e  de  la  vila  e  de  la  ¡lia  de  Negrepont ,  e  be 
XIII  caslells  en  la  térra  ferma  el  ducal  de  Te- 
nes. E  axi,  hacb  aquesta  donzella  per  muller, 
qui  fo  illa  daquesl  noble  bom  ,  qui  fo  lo  pus 
savi  e  lo  fus  cortes  rica  hom  que  eren  que 
haoch  uaixques.  E  per  la  sua  bonesa  vos 
comptare  lo  bon  duch  de  Tenes  quina  honor  li 
feu.  E  axi,  Nalfonso  Fraderich  hach  per  muller 
aquesta  gentil  dona,  qui  es  de  pare  c  de  mare 
deis  nobles  homens  de  sanch  qui  sien  en  Lom- 
bardia:  e  la  ma:c,  qui  fo  muller  de  micer  Bo- 
nifaci, fo  filia  deis  nobles  homens  de  la  Morea; 
e  por  la  muller  hach  micer  Bonifaci  la  terca  ¡ 


Como ,  habiendo  muerto  Kn  Berengoer  Estanyol,  e 
serlor  rey  de.  Sicilia  envió  á  la  compañía .  por  el 
(oíanlo  Mamfredo.  ásn  hijo  En  Alfonso  Federico: 
y  como  habiendo  muerto  el  infante  Matnfrvdo.  Ju- 
raron por  jefe  y  se  flor  á  En  Alfonso  Federico,  a! 
cual  dieron  por  espósala  bU&de  micer  JBotüíacíí, 
de  Verona. 


Pasado  algún  tiempo ,  En  Berenguer  Eda- 
nvol  murió  de  enfermedad ,  y  enviando  los  de 
la"  compañía  á  Sicilia ,  al  señor  rey ,  para  que 
les  diese  gobernador ,  mandó  el  rey  que  vi- 
niera de  Cataluña  su  hijo  En  Alfonso  Federi- 
co ,  que  se  educaba  a)  lado  del  señor  rey  de 
Aragón  ,  y  llevándose  de  aquel  país  la  corres- 

Eondiente'comitiva  de  caballeros ,  hijos  de  ca* 
alteros  v  otra  gente ,  pasó  de  Barcelona  á 
Sicilia.  Grande  fué  el  gozo  que  tuvo  el  señor 
rey  ,  su  padre,  al  verle  tea  crecido  y  bien  for- 
maéo ;  y  dándole  muy  buena  provisión ,  co- 
vióle  con  diez  galeras  á  la  compañía ,  como 
iefe  y  principal ,  de  parle  del  señor  infante 
Mamfredo.  (Juando^sluvieron  con  la  compa- 
ñía ,  todas  sns  individuos  se  mostraron  oiov 
alegres,  v  recibieron  al  infante  con  grande 
obsequio,*  el  cual  les  gobernó  y  rijió,  como 
todavía  lo  nace,  con  gran  prudencia  y  sabi- 
duría. 

Poco  tiempo  había  discurrido  ,  cuando  mi- 
rió  el  infante  Mamfredo ,  y  entonces  el  señor 
rey  les  envió  á  decir ,  que  pues  aquel  babia 
muerto,  recibiesen  en  adelante  por  jefe  y 
principal  á  En  Alfonso  Federico ;  de  lo  que 
todos  quedaron  muy  contentos,  y  buscando 
desde  luego  esposa  para  el  referido  infante,  k 
dieron  como  tal  la  hija  de  micer  Bonifacio  de 
Verona  ,  á  la  cual  había  quedado  todo  lo  que 
este  tenia ,  á  saber ,  la  tercera  parte  de  la  ciu- 
dad ,  de  ta  villa  y  de  la  isla  de  Negrononto ,  y 
además  unos  trece  castillos  en  tierra  nrme  ea 
el  ducado  de  Atenas.  Tuvo  ,  pues ,  el  señor 
infante  por  esposa  á  esa  doncella  ,  la  cual 
era  hija  del  mencionado  noble,  que  era  el  roas 
sabio  y  mas  cortés  rico, nombre  que  baya  oa- 
cido  ,  'según  creo.,  y  en  prueba  de  lo  qoe  ta- 
ba, os  referiré  luego  el  honor  que  le  dispensó 
el  buen  dnque  de  Atenas.  Be  este  modo  turo 
En  Alfonso  Federico  por  esposa  á  esa  gentil 
dama ,  que ,  por  parte  de  padre  y  de  raa<trr . 
era  de  la  mas  noble  sangre  de  los  de  su  ciase 
en  Lombardía ;  la  madre ,  qoe  fué  esposa  de 
micer  Bonifacio,  fué  hija  de  los  noMes  mas 
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part  de  Negrepont.  B  daquesta  dona  hach  Nal- 
fonso  Fradcrich  infants  assals ,  c  es  exida  la 
millor  dona  c  la  pus  savia  que  hanchfos  en 
aquell  pays.  E  segurainenl  es  de  les  pus  be- 
lles  cbresliaaes  del  11100  ,  que  yo  la  viu  en  ca- 
sa de  sod  pare ,  que  havia  eslro  a  VIH  anys, 
que  en  casa  de  micer  Bonifaci  fom  mesos  ab  lo 
senyor  infant ,  com  fom  presos. 

Ara  daqui  avant  vos  jaquesch  a  parlar  den 
Alfonso  Fraderich  e  de  la  com  pao  y  a ,  que  de 
aqui avant  oom  entramelria  dells  a  parlar;  que 
depuys  fuy  veogut  eo  Cathalunya  ,  elb  son 
tan  luny ,  que  a  burles  hauria  a  parlar  de  II or 
feyt:  e  yo  no  vull  en  aquest  llibre  metre  mas 
co  que  es  vera  verital.  Kaxi,  Dcus  los  jaques- 
cu  be  fer  e  dir ;  que  de  llur  feyl  de  aqui  avanl 
nom  enlramelria. 

Mas  empero  vull  vos  coro  piar  lá  honor  quel 
boa  ducb  de  Tenes,  quí  lexa  la  torra  al  coro  pie 
de  Brenda,  feu  en  un  dia  a  micer  Bonifaci  de 
Verona  :  e  acó  vull  compiar ,  per  lal  que  reys 
e  filis  de  reys  e  richs  horoens  ne  prenguen  bo 
eximpli.  ^ 

CAPITOL  CCXLIV. 

Recoiupla  qul  sia  esiat  micer  Bonifaci  de  Verona 
e  la  sua  dexendenga ;  e  com  lo  duch  de  Tenes 
pres  cavulleria  del  dit  micer  Bonifaci  de  Verona,  e 
li  feu  molí  grao  do  e  honor  lo  dia  de  sa  cava- 
lleria. 

Verital  es,  quel  duch  de  Tenes  era  bu  deis 
nobles  bomens  qoi  sien  en  limperi  de  Roma- 
nía apres  rey  ,  c  deis  pus  richs.  E  antigament 
foren  dos  frares  ,  filis  del  ducb  de  Braymon, 
quí  passaven  en  oltra  mar  per  la  sánela  Ksgle- 
ya  romana,  ab  gran  cavalleria  eab  molla  allra 
geut  ab  naus.  E  eren  se  rccullits  a  Braodis  e 
a  Vanecia ,  e  linvern  aconseguils  al  porl  de 
Clareoca.  fi  llavors  aquel  les  genis  de  aquell 
pays  eren  rebels  a  la  Esgleya.  E  aqucsls  dos 
senyors  tramcleren  missatgers  al  Papa ,  que  si 
ell  los  donava  lo  principal  de  la  Morca ,  que 
ells  aquell  hivern  lo  conquerrieo ,  que  aylant 


distinguidos  de  la  Morea ,  y  por  ella  adquiTto 
micer  Bonifacio  la  tereera  parte  de. Negropon- 
to.  Tuvo  En  Alfonso  Federico  bastantes  nijos 
de  la  referida  señora,  que  resultó  ser  la  mejor 
dama,  la  mas  sabia  que  jamás  haya  habido  en 
aquel  país ,  y  de  seguro ,  una  de  las  mas  be- 
llas cristianas  del  mundo ,  como  que  la  vi  en 
casa  de  su  padre,  que  tendría  unos  ocho  años, 
porque  es  de  saber ,  que  fué  en  casa  de  micer 
Bonifacio  donde  nos  colocaron  á  mí  y  al  se- 
ñor infante ,  cuando  nos  hicieron  prisioneros. 

Ahora  dejaré  de  hablar  de  En  Alfonso  Fe- 
derico y  de  la  compañía  ,  pues  no  me  arries- 
gara en  adelanle  á  hablar  de  ellos,  porque  , 
habiendo  regresado  á  Cataluña  ,  como  están 
tan  lejos ,  no  podría  hablar  de  sos  hechos  sino 
á  lientas ,  y  yo  no  quiero  poner  en  este  libro 
sino  lo  que  es  la  pura  verdad.  Déjeles,  pues, 
Dios  hacer  y  decir  bien ,  que  yo  no  quiero 
melerme  en  sus  hechos. 

Sin  embargo ,  voy  á  contaros  el  honor  que 
el  buen  duque  de  Atenas  ,  que  dejó  sus  tier- 
ras al  conde  de  Brenda  {Brienne) ,  dispensó 
en  uu  dia  á  micer  Bonifacio  de  Verona,  lo  que 
quiero  referir,  para  que  de  ello  tomen  buen 
ejemplo  reyes ,  hijos  de  reyes  y  ricos  hombres. 


CAPÍTULO  CCXLIV. 

Refiere  quien  baya  sido  micer  Bonifacio  de  Verona 
y  su  linaje ,  y  como  el  duque  de  Atenas  tomó  ca- 
ballería de  dicho  micer  Bonifacio  de  Verona,  y  dfó 
á  esto  muy  grandes  dones  y  honores  el  día  de  su 
caballería. 

• 

Es  el  caso ,  que  el  duque  de  Atenas  era 
uno  de  los  nobles  mas  distinguidos  que  hu- 
biera en  el  imperio  de  Romanía  ,  después  de 
rey ,  y  uno  de  los  mas  ricos.  Hubo  antigua- 
mente dos  hermanos,  hijos  del  duque  dcBray-  ' 
moo  {%) ,  que  pasaban  á  Ultramar  por  la  santa 
Iglesia  romana,  con  numerosa  caballería  y 
otra  mucha  gente  ,  con  sus  correspondientes 
naves ;  y  habiéndose  embarcado  en  Brindis  y 
en  Vcnécia,  alcanzóles  el  invierno  en  el  puer- 
to de  Clareoaa.  Era  entonces  la  gente  de  aquel 
país  rebelde  á  la  Iglesia,  y  con  esto,  enviaron 
aquellos  dos  señores  sus  mensageros  al  Papa, 
diciéndole  que  si  les  daba  el  Principado  de 
Morea ,  lo  conquistarían  aquel  mismo  invier- 


11)  Braymon.  Ignoro  á  qué  familia  pertenezca  es  le  nomb  re ,  que  tiene  traza  de  ser  ingles.  Buchón,  para 
adivinarlo  qnita  la  primera  letra  y  aliad"  una  t  al  final ,  resultando  de  aquí  ser  Raymool ,  v  acordándose 
que  Ray  esta  situado  en  una  montaña  cerca  del  Franco  Condado ,  divisa  por  este  medio  á  Guido  de  Hay. 


sobrino  de  Otón  de  la  Ruche,  y  que  esto  dejó  en  el  sartorio  de  Grecia  al  regresar  a  Francia,  siendo  así 
que  topa  r.on  la  principal  dificultad,  cual  os  que  dicho  Ray  no  era  duque,  de  manera  que  los  pequeños  er- 
rores cronológicos  y  genealógicos  cometidos  por  Muntaner.  de  que  <M  se  lamenta,  no  adquieren  por  esto  ma- 
yor claridad  de  la  que  deben  tener. 
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poch  sepodien  pos  anar  avant.  E  lo  Papa  otor- 
gáis ho  ab.gran  goig  ,  si  que  aquella  dosger- 
mans  conquistaren  tot  lo  principat  e  el  ducal 
de  Tenes.  E  lo  major  fo  princep  de  la  Morea,  e 
lo  menor  doch  de  Tenes.  E  cascu  hach  sa  tér- 
ra franca  e  quitia ,  c  donaren  a  llurs  cavallers 
caslells  e  casáis  e  llochs  ,  axi  que  tola  hora  si 
poblaren  mil  cavallers  fracoesos ,  que  tots  bi 
faeren  venir  llurs  mullers  e  llurs  infánts  de 
Franca.  E  puys  tola  hora  aquells  qui  son  es- 
táis apres  dells  preñen  mullers  deis  pus  nobles 
barons  de  Franca  :  e  axi ,  per  drela  Hinca  son 
nobles  homens  e  dalla  sanch. 

E  esdevenebse ,  quel  bon  duch  de  Tenes, 
coin  ja  davant  vos  he  dit ,  que  lexa  la  térra  al 
comple  de  Brenda ,  qui  volch  pendre  cavalle- 
ria ,  e  feu  manar  corts  per  tola  sa  Ierra.  E  roa- 
na, quel  dia  de  senel  loan  de  iuny,  tols  quants 
homens  honrrats  havia  en  son  ducal  fossen  a  la 
ciutal  Destines,  hon  ell  volia  pendre  cavalleria, 
e  axi  inateix  ho  mana  a  prelals  c  tota  altra  bo- 
na  gent.  E  puys  feu  cridar  per  tot  limperi  e 
per  tot  lo  dispotat  e  per  la  Blaquia ,  que  tot 
hom  qui  hi  volgues  csser ,  que  bi  vengues  a 
recebre  dons  e  grades  dell.  E  axi  fo  manada 
cor  be  per  VI  mesos  abans  ques  faes. 

E  es  verilat ,  quel  senyor  de  Verona ,  qui 
es  bona  ciulat  en  Lombardia ,  hach  tres  filis. 
E  la  bu ,  co  es  lo  major ,  ell  feu  hereu  de  Ve- 
rona ;  e  aquell  que  venia  apres  arrea  ab  XXX 
cavallers  e  ab  XXX  filis  de  cavallers ,  el  tra- 
mes a  la  Morea,  al  ducal  de  Tenes.  E  aquell 
qui  era  duch  de  Tenes,  pare  daquest  duch  de 
qui  ara  vos  parle ,  recebe  lo  molt  volenterosa- 
ment,  e  dooali  molí  del  seu,  e  feu  lo  gran  ricb 
hom ,  e  li  dona  muller  ab  molt  gran  riquesa, 
e  feu  lo  cavaller ,  e  hach  de  sa  muller  dos  filis 
e  dos  filies.  E  cora  sos  germans  saberen  que 
axi  be  li  anava,  inicer  Bonifaci  dixason  frare, 
qui  era  lo  menor ,  que  ell  volia  anar  a  son  fra- 
re, a  la  Morea:  e  al  frare  major  placb  li,  eaju- 
dali  daco  que  poch.  E  micer  Bonifaci  no  havia 
mas  un  caslell  que  son  pare  li  havia  lexal ,  e 
aquell  vene,  per  co  que  milis  sapareyllas.  E  axi, 
apareyllas  ab  X  cavallers  e  ab  X  filis  de  ca- 
vallers ,  e  pres  cavalleria  de  son  frare  lo  ma- 
jor, per  co  que  mes  valia  que  ros  cavaller, 
que  si  anas  escuder ;  que  en  aquelles  parts  no 
es  honrrat  negu  fill  de  rich  hom  entro  que  es 
•cavaller,  e  per  co  ell  se  feu  cavaller  per  ma 


no ,  ya  que  lampoco  podrían  pasar  mas  ade- 
lante ;  y  habiéndoselo  otorgado  el  Papa  coa 
gran  gozo,  conquistaron  los  referidos  dos  her- 
manos lodo  el  Principado  y  el  ducado  de  lle- 
nas. El  mayor  fué  príncipe  de  la  Morea  ,  y  el 
menor  duque  de  Atenas,  teniendo  cada  cual 
su  1  ¡erra  franca  y  libre ,  y  como  diesen  á  sos 
caballeros  castillos ,  casas  y  lugares ,  pasaron 
á  poblar  el  país  unos  mil  caballeros  franceses, 
todos  los  cuales  hicieron  venir  allí  á  sos  muge- 
res  y  niños,  de  Francia.  Desde  entonces  todos 
los  que  les  han  sucedido  van  lomando  por  es- 
posas ,  mugeres  de  los  mas  nobles  barones  de 
Francia  ,  y  de  este  modo,  por  linea  recta,  son 
nobles  y  de  alia  sangre. 

Sucedió  que  el  buen  duque  de  Aleñas,  que 
como  antes  ya  os  he  dicho ,  dejó  la  lierra  al 
conde  de  Brenda  (Brienne),  quiso  tomar  caba- 
llería, y  á  tal  tin  mandó  por  lodo  el  país  que 
se  celebraran  corles,  previniendo  que  el  diade 
San  Juan  de  junio  lodos  cuantos  hombres  de 
representación  había  en  su  ducado  estuviesen 
en  la  ciudad  dcEstines  {Tebas),  donde  quería 
tomar  caballería,  loque  mandó  asimismo  á  los 
prelados  y  á  toda  la  demás  gente  ;  y  por  diu- 
rno, hizo  pregonar  por  todo  el  Imperio,  por 
lodo  el  Despolado  y  por  la  Blaquia,  que  (odas 
cuantas  personas  quisiesen  allí  estar  ,  acudie- 
sen á  recibir  dones  y  gracias  de  él.  Por  mane- 
ra,  que  hizo  convocar  á  corles  por  espacio  de 
seis  meses ,  antes  que  se  celebraran. 

Es  el  caso,  que  el  señor  de  Verona,  famosa 
ciudad  de  Lombardia  ,  tuvo  tres  hijos;  al  uno. 
á  saber ,  ai  mayor  le  hizo  heredero  de  Verona, 
y  al  que  veuia  después ,  le  arregló  con  treinla 
caballeros  y  treinta  hijos  de  caballeros ,  y  lo 
envió  á  la  Morea,  al  ducado  de  Atenas.  El  du- 
que de  Atenas ,  padre  de  este  duque  de  quien 
ahora  os  hablo ,  le  recibió  con  gran  benevo- 
lencia ,  dióle  mucho  de  lo  que  poseía ,  le  hizo 
uno  de  sus  principales  ricos  hombres ,  dióle 
asimismo  esposa ,  con  muy  grandes  riquezas, 
de  la  que  luvo  dos  hijos  y  dos  hijas  ,  y  le  hizo 
caballero.  Cuando  sus  hermanos  supieron  qoe 
tan  bien  le  iba  ,  micer  Bonifacio ,  que  era  el 
menor  ,  dijo  al  otro,  que  quería  ir  á  la  Morea, 
a  reunirse  con  su  hermano;  agradó  lal  propo- 
sición al  hermano  mayor,  y,  por  consiguiente, 
le  ayudó  en  cuanto  pudo.  No  tenia  micer  Bo- 
nifacio mas  que  un  castillo  que  le  habia  deja- 
do su  padre,  el  ctíal  vendió  á  fin  de  poderse 
equipar  mejor  ,  y  equipando  asimismo  á  diez 
caballeros  y  diez  hijos  de  caballeros ,  fué  ar- 
mado caballero  por  su  hermano  mayor ,  pues 
valia  mas  que  fuese  como  caballero,  que  como 
escudero ,  porque  en  aquellas  partes  el  hijo  de 
un  rico  hombre  no  tiene  consideración  alguna 
que  es  caballero ,  y  esta  es  la  razón  por- 
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de  son  genoa. 

E  axis  partí  de  Lombardi* ,  e  rccdtlis  a  Va- 
necia ,  e  venchsen  el  ducal  de  Tenes.  E  com 
fo  el  ducal,  venchse  davanl  lo  duch,  quil  rece- 
be molí  be.  E  Iroba  que  son  frare  era  morí  no 
havía  un  mes ,  e  quen  havien  roroasos  dos  filis 
e  dos  filies.  E  axi,  lo  rich  hom  lenchse  per  con- 
sunial,  que  codo  sos  na  bote  no  li  profilava 
res  ;  que  aquells  qui  eren  ludors  no  í¡  podfen 
res  donar,  e  axi  pódete  enlendre  com  se  lench 
per  desarelat  de  lol.  E  lo  bon  duch  de  Tenes 
quil  vae  axi  desconortal  conorlal,  e  dix  que  do 
sesmayas  ,  que  ell  lo  rebria  de  sa  casa  e  de 
son  consejil ,  ab  lote  aquells  qui  ab  ell  eren 
vengute :  e  axi,  lo  rich  hom  fo  recreal  del  lol, 
e  lo  duch  de  Tenes  feu  li  escriure  racio  bona 
e  bella  per  si  e  per  sa  compaoya.  Queus  diré? 
En  aquesta  vida  vixque  be  Vllanys,  que 
hanch  no  fo  nul  hom  en  la  cort  del  duch  qui 
pus  asallamcnt  se  vestís  com  ell  e  sa  compa- 
nya,  ne  nullaDasarreat  com  ell  feya.  Axi  que, 
tola  aquella  cort  acolorava. 

E  lo  duch  de  Tenes  prenias  guart  de  son 
bons  seny  e  de  son  bon  eotenimenl,  si  be  no 
sen  feya  res  semblant,  e  daltra  parí  trobaval 
en  lo  conseyll  molí  savi.  Si  qúen  aquella  sano, 
quel  duch  hach  manada  sa  propria  caria,  cascu 
sesforca  de  fer  vestils  a  si  e  a  sa  compaoya  per 
henor  de  la  corl ,  que  donassen  a  jutglars. 
Queus  diré  ?  quel  jorn  de  la  cort  vench ,  e  en 
tola  la  cort  no  hach  milis  veslit  negu,  ne  pus 
honrradament,  que  fo  micer  Booífaci  esacom- 
panya ;  e  hach  be  C  brandóos  ab  son  senyal: 
e  acó  manlleva  tot  sobre  la  racio  que  devia 
abans  venir.  Queus  diré?  la  fesla  comenca 
molí  gran.  Ecom  foren  a  la  sgleya  major,  hon 
lo  duch  devia  pendre  cavalleria ,  larquebisbe 
Deslines  deya  la  raissa ,  e  sobre  el  aliar  esle- 
gren les  armes  del  duch :  e  lot  hom  eslech  es- 
peranl  quel  duch  preses  cavalleria  ,  e  mara- 
vellacense ,  quel  rey  de  Franca  e  1  emperador 
hagren  piel  e  so  tengren  a  gran  honor ,  que 
dells  volgues  pendre  cavalleria.  E  axi  com  tote 
estaven  esperanl,  ell  feu  apellar  micer  Bonífa- 
ci  de  Verona ,  e  ell  vench  lantost ,  dix  li  :— 
Micer  Bonifaci ,  seyte  aquí  prop  larquebisbe, 
que  yo  vull  que  vos  me  facals  cavaller  — E 
Micer  Bonifací  dix  li :—  A,  senyor,  quedeyts  l 
Trels  vos  escaro  de  mi  ?— Segurament,  dix  lo 
duch,  no ;  ans  vull  que  axi  sia.— E  micer  Bo- 
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que  se  hizo  armar  por  mano  de  su  hermano. 

Marchó  ,  pues  ,  de  Loinbardía  ,  y  embar- 
cándose en  Venecia  ,  se  fué  al  ducado  de  Ale- 
ñas. Guando  allí  estuvo ,  compareció  á  la  pre- 
sencia del  duque,  el  cual  le  recibió  muy  bien; 
pero,  encontrando  que  su  hermano  habia  muer- 
to ,  poco  menos  de  un  mes  antes ,  y  que  de  él 
habían  quedado  dos  hijos  y  dos  hijas ,  túvose 
por  perdido  el  rico  hombre,  pues  lo  de  sus  so- 
nrióos no  le  aprovechaba  para  nada ,  en  razón 
de  que  nada  le  podían  dar  los  que  les  eran  tu- 
tores ,  v  así ,  ya  podéis  conocer  como  se  vió 
enteramente  desposeído  de  lodo.  Viéndole  el 
buen  duque  de  Ateoas  tan  desconsolado,  pro- 
curó consolarle ,  y  le  dijo  que  no  desmayase  , 
pues  lo  emplearía  en  su  casa,  y  le  admitiría  en 
su  consejo  con  todos  los  que  le  nabian  acompa- 
ñado. Reanimóse  del  looo  con  esto  el  rico  hom- 
bre ,  y  el  duque  de  Atenas  le  mandó  inscribir, 
para  que  se  le  diese  una  buena  y  espléndida 
ración  á  él  y  a  su  comitiva.  Qué  os  diré?  En  tal 
género  de  vida  siguió  por  espacio  de  unos  siete 
años,  sin  que  hubiera  en  la  corte  del  duque 
quien  vistiera  mas  apuestamente  que  él  y  su 
comitiva ,  ni  se  presentara  mejor  arreglado , 
de  manera  que  sobresalía  con  especial  brillo 
en  toda  la  referida  corte. 

Grao  caso  hacia  el  duque  de  Atenas  del  tino 
y  buen  entendimiento  que  le  distinguía,  si 
bien  no  lo  daba  á  entender,  y  por  otra  parte  le 
encontraba  muy  sabio  en  sus  consejos.  Suce- 
dió en  aquella  sazón  que  ,  apenas  hubo  el  du- 
que expedido  de  su  mano  la  convocatoria ,  se 
esforzó  cada  cual  en  hacerse  vestidos  para  si 
y  para  su  comitiva  ,  con  el  objeto  de  darlos 
después  á  los  juglares,  v  hacer  de  este  modo 
mas  brillante  el  acto.  Qué  os  diré  ?  Llegó  el 
dia  de  reunirse  la  corle ,  y  entre  todos  los  que 
la  componían  ,  no  se  encontró  nadie  que  nie- 

Í'or  vistiese ,  ni  con  mas  dignidad  que  micer 
Bonifacio  y  su  comitiva  ,  acompañándole  ade- 
más cien  antorchas,  cada  una  con  su  escudo 
ó  divisa  ,  todo  lo  que  satisfizo  micer  Bonifacio 
con  dinero  que  tomó  sobre  la  ración  que  mas 
adelante  habia  de  percibir.  Guando  estuvieron 
en  la  Iglesia  mayor,  donde  el  duque  debía  lo- 
mar la  órden  de  caballería  ,  celebró  la  misa  el 
arzobispo  de  Estines  (Tebas),  durante  lo  que 
estuvieron  las  armas  del  duque  sobre  del  altar; 
estaba  allí  todo  el  mundo  esperando  ,  maravi- 
llados todos ,  por  creer  que  el  rey  de  Francia 
y  el  Emperador  se  disputaran  ,  pues  lo  tenían 
á  grande  honra ,  de  quien  quisiera  el  duque 
recibir  la  órden  de  caballería ,  cuando  en  me- 
dio de  aquella  ansiedad  general  ,  hizo  llamar 
el  duque  á  micer  Bonifacio  de  Vemna,  y  com- 
pareciendo este  al  punto,  le  dijo  el  otro:— Mi- 
cer Bonifacio ,  senláos  aquí  cerca  del  arzobis- 
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nifaci  que  vae  que  ab  cor  de  atendré  ho  de~ 
ya,  acostas  a  lallar  al  arquebisbe  ,  e  aquí  ell 
feúca valler  lo  dueb.  E  com  lach  feyt  cavaller, 
lo  dux  dix  davan l  tuyt : — -Alicer  Bonifaci, 
usauca  es,  que  tosletnps  doneui  aquella  qu¡  fon 
eavallers  ais  cavallers  novells  qui  fan.  E  yo 
tqII  fer  lot  lo  conlrari ,  que  vos  mavels'feyt 
cavaller  ,  perqué  yous  do  aci  de  present  cin- 
cuenta milla  sous  de  renda  de  loroeses  per  tos- 
leoips, daquest  jorn  avant,  a  voseáis  voslres, 
lots  eo  castells  e  eu  bons  llocos,  e  en  francha- 
lou,  a  fer  totes  vostres  voluntáis.  E  encara  vos 
do  per  muller  la  tilla  de  aylal  baro  qui  es  ro- 
masa  en  mon  poder ,  qui  es  dona  de  la  terca 
part  de  la  illa  c  de  la  ciutal  de  Ncgrcpout.— 
E  axi,  veus  com  lo  arela  en  un  dia  e  en  uua 
hora,  perqué  fo  k>  pus  honrrat  do  en  un  dia, 
que  gran  tetnps  á  ningún  princep  faes:  c  fo 
cosa  nova  e  estranya.  E  puys  vixque  miccr  Bo- 
nifaci rich  c  bast ;  e  li  lexa  sa  anima  lo  duch 
com  muri,  el  feu  procurador  del  ducal,  entro 
lo  compte  de  Brenda  hi  fo. 

E  axj  podéis  baver  entes  de  qui  fo  filia  la 
muller  de  Nalfunso  Fraderich.  Ara  tos  lexnre 
a  parlar  de  tols  los  feyts  de  Romanía,  e  tornar 
tos  he  a  parlar  del  senyor  rey  Darago  c  del 
sényor  rey  de  Mallorques  e  del  senyor  rey  de 
Sicilia. 


CAPITOL  CCXLV. 


Coro  pan  se  Iracta  entre  lo  senyor  rey  Darago  c  lo 
rey  de  Caslella  .  ab  oonvinenca  qnel  flll  major  del 
rey  fin  Jacrae  Darago  mulleras  ab  lilla  del  rey  En 
Ferrando  de  Caslella. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  hach  llevat  lo 
regué  de  Murcia  al  rey  En  Ferrando  de  Casta- 
lia, e  H  hach  feyta  correr  gran  res  de  sa  ierra, 
el  senyor  infant  En  Pere  de  Caslella  e  daltres 
daquells  de  Caslella  vaeren  que  la  guerra  Da- 
rago nolsera  boua,  e  especiaíwent  don  Anricb, 


po  ,  pues  quiero  que  me  arméis  caballero  — 
A  lo  que  contestó  micer  Bonifacio:— Ah,  señor, 
qué  decisl  Hacéis  escarnio  de  roí?— No  por 
cicrlo,  dijo  el  duque;  antes  quiero  que  seha^a 
tal  como  lo  digo.— Y  conociendo  entonces  mi- 
cer Bonifacio  que  el  duque  hablaba  con  ánimo 
de  cumplirle  lo  que  le  decía  ,  acercóse  al  aliar 
donde  estaba  el  arzobispo  ,  y  allí  armó  caba- 
llero al  duque ,  después  de  lo  que ,  dijo  este  i 
cuantos  estaban  presentes:— Micer  Bonifacio, 
costumbre  fué  de  siempre,  que  los  que  hacen 
caballeros  regalen  á  los  caballeros  noveles 
que  ellos  hacen  ,  pero  yo  quiero  hacerlo  lodo 
al  contrario  ,  pues  á  vos  que  me  habéis  hecho 
caballero  á  mí ,  os  doy  ahora  mismo  cincuenta 
mil  sueldos  loroeses  de  renta  perpetua ,  desde 
este  dia  en  adelante ,  á  vos  y  á  los  vueslros, 
todo  en  castillos  y  buenos  lugares,  que  os  doy 
también  en  franco  alodio  y  á  vuestra  libre  vo- 
luntad. Aun  mas :  os  doy  por  esposa  la  hija  de 
cierto  barón  ,  la  cual  está  en  mi  poder1 ,  cuya 
señora  lo  es  de  lu  tercera  parte  de  la  isla  y  de 
la  ciudad  de  Negro  pon  lo.— Ved,  pues,  deque 
modo  le  heredó  en  un  dia  y  en  una  hora,  por- 
que en  un  dia  le  hizo  el  don  mas  distinguido 
que  en  mucho  tiempo  se  hubiese  hecho  á  prín- 
cipe alguno ,  por  cuyo  motivo  vino  á  ser  una 
cosa  nueva  á  par  quceslraña.  Después  de  esto, 
vivió  micer  Bonifacio  como  hombre  rico  y  opu- 
lento ,  y  al  morir  el  duque  ,  dejóle  encomen- 
dada su  alma ,  y  le  hizo  procurador  del  duca- 
do hasta  que  llegó  el  conde  de  Brenda  [Br\tn- 
ne). 

Ta  podéis  haber  comprendido  con  esto  de 
quien  rué  bija  la  esposa  de  En  Alfonso  Fede- 
rico ;  pero  ahora  dejaré  de  hablaros  do  todos 
los  hechos  de  Romanía ,  y  os  volveré  á  hablar 
del  señor  rey  de  Aragón,  del  señor  rey  de  Ma- 
llorca y  del  señor  rey  de  Sicilia  ('). 

CAPITULO  CCXLV. 

Como  fu*  (ralada  paxenlre  el  señor  rey  de  ára- 
gon  y  el  rey  de  Castilla ,  con  el  pacto  de  que  el 
hijo  mayor  del  rey  En  Jaime  de  Aragón  casase 
con  una  bija  del  rey  En  Ferrando  de  Castilla. 

Después  que  el  señor  rey  de  Aragón  hubo 
quitado  el  reino  de  Murcia  al  rey  En  Ferran- 
do de  Castilla ,  haciéndole  internar  gran  parle 
de  sos  fronteras ,  el  señor  infante  En  Pedro  de 
Castilla  y  otros  del  propio  reino ,  eo  especial 
don  Enrique,  qué  era  muy  experimentado  y 


(1)  Conclave  aquí  todo  lo  relativo  a  Oriente,  y  vuelve  á  seguir  el  cronista  tratando  de  otros  a¿untw 
que  atañen  á  fa  casa  de  Aragón. 
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qui  era  molí  antieh  e  savi,  Iraetáreu  pau  ab 
lo  scnyor  rey  Darago ;  axi  que  la  pau  se  feu 
en  aquesta  manera,  quel  fíll  major  del  senyor 
rey  Darago,  per  nom  linfanl  En  Jacme,  devia 
pendre  per  muller  la  lilla  del  rey  fio  Ferran- 
do, lanlost  coro  tos  deedat :  e  lanlosl  la  Miara- 
ren  al  senyor  rey  Darago,  qui  la  feu  nudrir  en 
Arago.  B  lo  scnyor  rey  Darago  relé  fo  regne 
de  Murcia  al  rey  don  Ferrando,  salvantcoqui 
era  de  sa  conquesta,  quel  senyor  rey  En  Jac- 
me,  son  avi,  haviadouat  en  dol  ab  unasua  filia 
a  don  Manael,  frare  del  rey  don  Alfonso  de 
Castella ;  e  puys  aquella  dona  mnri  sens  in- 
fante ,  e  la  Ierra  havia  a  tornar  al  senyor  rey 
Darago.  E  per  la  gran  amista l  quel  senyor 
rev  Eu  Jacme  havia  ab  lo  rey  don  Alfonso,  son 
gendre,  e  ab  lo  infant  don  Manuel ,  c  ara  lo 
senyor  rey  volch  ho  cobrar,  e  gran  rabo  c  dret 
qui  era.  Axi  en  estes  paus  recobra  ho,  e  acó  es 
Alacant  e  Elx  e  Asp  e  Pctrer  e  la  val  Della  e 
de  Novella  e  la  Muía  e  Crivillen  e  Favanella  e 
Gallosa  e  Oriola  e  Guardamar 


CAPITOL  CCXLVL 

Com  entre  lo  senyor  rey  Darago  c  lo  rey  de  Castella 
se  tracla,  que  de  (ot  en  tot  anassen  sobre  lo  rey 
de  Granada,  per  co  que  havia  troncad?* les  trenes. 
E  com  lo  rey  de  Castella  ana  assatiar  Algozira,  e 
lo  rey  Darago  Almería. 


£  com  la  pau  hach  fermada ,  lo  senyor  rey 
Darago  pensa ,  que  pus  que  pau  havia  ab  to- 
tes genis ,  que  anas  sobre  sarrahius ,  co  es  a 
saber,  sobre  lo  rey  de  Granada  ,  que  li  havia 
trencades  treues,  com  lo  rey  de  Castella  se  de- 
sexi  dell ;  perqué  de  tot  en  tot  sen  vol  veujar. 

£  Irada  ab  lo  rey  de  Castella,  que  de  tot  en 
tot  anassen  sobre  lo  rey  de  Granada  en  esta 
manera,  quel  rey  de  Castella  ab  tot  son  poder 
anas  assatiar  Algezíra  Daihadre,  e  lo  senyor  rey 
Darago  anas  assatiar  la  ciulat  de  Almería.  E 
axi  fo  ordonat  c  promes  per  cascu  deis  reys, 
que  acó  se  complis  a  día  cert ,  e  que  negu  no 
degues  abandonar  la  guerra  nc  son  selge  sens 
volentat  del  altre.  E  acó  fo  ordonat  saviaineol, 

(i)  Gtaral-AUiadra ,  ó  Isla  Verde. 


sabio ,  conociendo  que  la  guerra  con  Aragón 
no  les  era  provechosa  ,  trataron  de  hacer  pa- 
ces con  el  señor  rey  de  Aragón,  las  qae  se  lle- 
varon á  cabo  de  esta  manera ,  a  saber :  que  el 
primogénito  del  señor  rey  de  Aragón,  llamado 
el  infante  En  Jaime,  debia  tomar  por  esposa  la 
hija  del  rey  En  Ferrando,  tan  luego  como  lle- 
gase á  la  edad  conveniente ,  cuya  señora  en- 
tregaron en  seguida  al  señor  rey  de  Aragón, 

3ue  la  hizo  educar  en  su  corte.  £1  señor  rey 
e  Aragón  devolvió  entonces  el  reino  de  Mur- 
cia al  rey  don  Ferrando,  salvo  lo  que  era  con- 
quista suya ,  y  que  el  señor  rey  Eu  Jaime,  su 
abuelo,  había  dado  en  dote,  con  una  hija  suya, 
á  don  Manuel  ,  hermaoo  del  rey  don  Alfonso 
de  Castilla  ,  mas  como  dicha  señora  babia 
muerto  sin  hijos ,  la  mencionada  tierra  había 
de  volver  al  señor  rey  de  Aragón.  Por  la  gran 
amistad  que  el  señor  rey  En  Jaime  tenia  con 
el  rev  don  Alfonso,  su  yerno  ,  y  con  el  infante 
don  Manuel ,  quiso  esta  vez  recobrar  el  señor 
rey  aquella  tierra  ,  pues  en  ello  tenia  sobrada 
razón  y  derecho ,  y  así  en  efecto  lo  consiguió, 
recobrando  en  estas  paces  el  indicado  territo- 
rio ,  que  lo  componen  Alicante ,  Elche  ,  Aspe, 
-Petrel ,  el  valle  de  Elda  y  Novelda ,  la  Mola, 
Crivillcnlc  ,  Abanilla ,  Callosa  ,  Orihuela  y 
Guardamar. 

CAPÍTULO  CCXLVI. 

Como  entre  el  señor  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Cas- 
tilla se  trató  quo  fuesen  resueltamente  contra  el 
rey  d.*  Granada,  en  razón  de  que  k-s  había  roto 
las  treguan  y  como  el  rey  de  Castilla  üie  á  sillar 
Mgeciras  y  el  rey  de  Aragón  Almería. 

Firmadas  las  paces  ,  pensó  el  señor  rey  de 
Aragón  que ,  pues  estaba  en  paz  con  todos, 
podria  ir  contra  sarracenos ,  á  saber ,  contra  el 
rey  de  Granada,  que  le  había  roto  las  treguas 
cuando  el  rey  de  Castilla  se  se  paró  de  su  alian- 
za , de  lo  cual  quería  resueltamente  vengarse. 

Trató  ,  pues ,  con  el  rey  de  Castilla ,  que 
ambos  fuesen  con  toda  resolución  contra  dicho 
rey  de  Granada  ,  haciéndolo  de  esta  manera, 
á  saber:  qnc  el  rey  de  Castilla,  con  todas  sus 
fuerzas,  fuese  á  sitiar  Algeciras  de  Alhadra  (') 
y  el  señor  rey  de  Aragón  la  ciudad  de  Alme- 
ría. Dispúsose,  y  lo  prometió  cada  uno  de  am- 
bos reyes,  que  se  cumpliría  lo  pactado,  ende*- 
terminado  dia ,  y  que  ninguno  de  losdos  pudiese 
abandonar  la  guerra  ni  el  sitio ,  sin  la  volun- 
tad del  otro ,  lo  que  fue  muy  sabiamente  dis- 
puesto, á  fin  de  que  el  rey  de  Granada  tuviese 
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per  co  que  lo  rey  de  Granada  bagues  a  fer 
dues  parís  de  la  sua  geni.  E  axi  se  compli, 
qucl  rey  de  Castilla  ana  assatíar  Álgezira,  elo 
senyor  rey  Darago  Almena,  que  esciulat  molt 
bona.  E  lo  selge  dura  be  IX  uiesos ,  quel 
senyor  rey  Darago  lench ,  qu¡  ab  Irabuchs, 
qui  ab  roaganells,  e  ab  lots  apareyllaments 

que  a  selge  perlany ;  quel  senyor  rey  Darago 
hi  vench  apareyllat  molt  poderosament  ab 
molts  richs  homens  e  barons  de  Cathaluoya  e 
Darago.  E  entréis  allres  hi  vench  lo  senyor 
infant  En  Ferrando,  fill  del  senyor  rey  de  Ma- 
llorques,  molt  ricament  apareyllat,  ab  C  ca- 
vaylls  armáis ,  e  ab  molts  bomens  da  peu,  e 
ab  gatees  e  lenys  qui  a  porta  ven  los  cavaylls  e 
viandes  e  companyes  e  trebuchs ;  quel  senyor 
rey  de  Mallorques  volch  que  vengues  al  sc- 
cors  del  senyor  rey  Darago,  be  arrcat  de  tots 
punís ,  axi  com  aquell  qui  era  hu  deis  millors 
cavallers  del  mon  de  sa  persona :  e  parech  ho 
be  a  tols  los  feyls  quil  vengren  entre  mans  el 
selge,  quentre  los  allres  feyts  hi  hach  tres  ve- 
gades  faenes  ab  los  moros ,  que  de  tot  hom  se 
lleva  cavalleria  liofanl  En  Ferrando. 

CAPITOL  CCXLYU 

Coui  lo  rey  do  Castella,  mi'nys  de  sabada  drl  srnyor 
rey  Darago,  lleva  lo  selge  de  Algezira,  e  lo  spnyor 
rey  Darago  hach  bataylla  a  Almería  ab  los  sarra- 
hins,  o  liníant  En  Ferrando  mata  lo  flll  del  royGo- 
dix.  sarrahl ;  e  cora  lo  rey  de  Granada  pn-ga  de 
Ireua  lo  senyor  rey  Darago. 

Que  un  jorn  sesdevench  ,  la  vespra  de  senl 
Barthomeu  ,  quels  moros  se  foren  tols  apare- 
Jlats,  quants  navia  el  regne  de  Granada  ,  con- 
tra lo  senyor  rey  Darago ,  en  colpa  del  rey  de 
Castella,  quis  ll*a  del  setge  que  tenia,  sens 
que  no  hi  fea  res  saber  al  senyor  rey  Darago. 
E  feu  gran  faylla  lo  rey  de  Castella ,  com  al 
senyor  rey  Darago  non  feu  a  saber  quellse 
llevava  del  setge;  car  mes  a  gran  ventura  lo 
senyor  rey  Darago,  qui  fo  soptat  de  tanta  gent 
que  li  vendí  desús ,  de  que  ell  nos  sospitava. 
E  axi,  tot  lo  poder  de  Granada  vench,  la  vespra 
de  sentBarlhomeu,  sobre  la  hostdel  senyor  rey 
Darago.  E  lo  rey  Darago,  com  vae  aquesl  po- 


que  hacer  dos  parles  de  su  gente;  como  asi  en 
efecto  se  cumplió ,  yendo  el  rey  de  Castilla  á 
sitiar  Algcciras,  y  el  señor  rey  de  Aragón  á 
Almería  ,  que  es  una  ciudad  muy  bella.  El  si- 
tio duró  unos  nueve  meses,  y  lo  sostuvo  el  se- 
ñor rey  de  Aragón  con  trabucos  ,  mánganos 
y  demás  aparatos  de  sitiar ,  habiendo  acudido 
dicho  señor  rey  provisto  de  las  mayores  fuer- 
zas, y  acompañado  de  muchos  ricos  hombres  y 
harones  de  Cataluña  y  Aragón.  Iba,  entre  otros, 
el  señor  infante  En  Ferrando ,  hijo  del  señor 
rey  de  Mallorca,  muy  ricamente  ataviado,  con 
cien  caballeros  armados ,  muchos  hombres  de 
á  pié ,  y  además  con  galeras  y  leños  que  tras- 
portaban ios  caballos ,  los  víveres,  las  compa- 
ñías y  los  trabucos ;  porque  el  señor  rey  de 
Mallorca  quiso  que  su  hijo  mese  en  socorro  del 
señor  rey  de  Aragón,  bien  equipado  de  todo  v 
sin  que  nada  le  fallara ,  puesto  que,  ya  por  sí, 
era  uno  dejos  mejores  caballeros  del  mundo, 
como  lo  dió  bien  á  entender  en  cuantos  lances 
tuvo  que  intervenir  durante  el  sitio,  pues,  en- 
tre oíros  hechos ,  tuvo  tres  veces  encuentros 
apurados  c*n  los  moros,  v  siempre  el  infante 
En  Ferrando  se  llevó  la  palma  de  buen  caba- 
llero antes  que  lodos. 


CAPÍTULO  CCXLVII. 

Como  el  r>  y  de  Castilla,  sin  saberlo  el  señor  rey  de 
Aragón  ,  levantó  el  filio  de  Algetiras,  y  el  seftor 
rey  de  Aragón  tuvo  batallaen  Almería  con  los  sar- 
racom  s.  donde  el  Infante  En  Forrando  mató  al 
hijo  del  rey  llodix  ,  sarraceno  ;  y  como  el  rey  de 
Granada  pidió  treguas  al  seftor  rey  de  Aragón. 

Sucedió  un  dia ,  la  víspera  de  San  Bartolo- 
mé, que  todos  cuantos  moros  habia  en  el  reino 
de  Granada  se  prepararon  contra  el  señor  rey  de 
Aragón,  por  culpa  del  rey  de  Castilla,  el  cual 
levantó  el  sitio  que  sostenía  sin  quenada  hiciera 
saber  al  señor  rey  de  Aragón.  (')Gran  falta  fué 
la  que  cometió  el  rey  de  Castilla  en  no  haber 
hecho  saber  al  señor  rey  de  Aragón  que  se  re- 
tiraba del  sitio ,  porque  le  puso  en  gran  peli- 
gro, viéndose  el  de  Aragón  sorprendido  por  tan 
gran  número  de  gente  que  le  vino  encima,  sin 
que  lo  sospechara,  coaio  que  todas  las  fuer- 
zas de  Granada  se  precipitaron ,  la  menciona- 
da víspera  de  San  Bartolomé  ,  sobre  la  hueste 
del  señor  rey  de  Aragón.  Al  ver  este  tan  grao 
conjunto  desfuerzas ,  quedó  muy  maravillado, 


1)  «Proponíanle  que  si  levantaba  el  cerco  de  Algccira  y  desistía  do  la  guerra,  le  daría  las  fortalezas  de 
»uíi<lros,  Chanquin ,  Quesada  y  Balinar,  y  además  hasta  5,000  doblas  de  oro.  Aceptó  el  rey  de  Castilla ,  y 
adas  seguridades  de  ambas  partes,  el  rey  de  Castilla  levantó  el  cerco  de  Algecira,  y  los  Muzlimes  respi- 
raron de  su  larga  angustia. »  Conde,  t.  III,  p.  9t 
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der  tanl  gran,  fo  molí  maraveyüat ;  mas  de 
.,  mas  ordona,  quel  senyor 


infant  En  Ferrando  estigues  ab  la  saa  compa 
nya  a  la  ciulat,  a  un  lloch  qu¡  ha  ñora  Lespe- 
ro  l). ilmcna,  per  co  que  ,  si  negu  oxia  de  la 
ciulat  per  ferir  al  selgc ,  menlrc  ells  se  comba- 
lien  ab  los  sarrahins,  qucl  senyor  infant  bo  de- 
fensas. E  vull  que  sapiats,  que  era  lo  pus  cs- 
Iret  parlit  que  bi  era,  e  per  co  lo  senyor  infant 
presaquell  lloch  aguardar,  que  daltramenlno 
h¡  fora  romas.  Queus  diré?  que  com  lo  senyor 
rey  fo  apareyllat  ab  Iota  la  hosl  per  ferir  sobre 
la  hosl  deis  sarrahins,  de  dinlre  Daluicria,  per 
Lespero,  per  laygua  de  la  mar  entro  a  les  cin- 
gles, exi  un  fill  del  rey  de  Godix,  ab  be  CCC 
homens  a  cavayll  e  molla  geni  de  peu.  E  el 
via  fora  se  moch  a  les  lendes  del  senyor  infant. 
E  molí  gint  arreat  ab  sa  companya,  ell  exi  ab 
tota  sa  cavalleria  molí  ordonadament.  E  com 
los  moros  hagren  passat  Lespero,  aquell  lili 
del  rey  moro  era  bon  cavaller ,  e  era  hu  deis 
be  lis  cavatlers  del  mon.  E  venen  tot  primer 
cridant ,  ab  latzegaya  en  la  ma :— Ani  be  ha 
Solían  ! — Que  ais  no  li  exia  de  la  boca.  E  lo 
senyor  infant  demana:— Que diu  ?— E  los  tor- 
simanys  que  1  i  eren  de  prop  diguerenli:— 
Senyor,  ell  diu  que  es  fill  de  rey.— Dix  lo 
senyor  infant:— Si  Gil  de  rey  es,  e  yo  axi  ma- 
teix  so  fill  de  rey.— E  lo  senyor  infant  va  bro- 
car  envers  ell,  e  abans  que  ell  se  pogues  acos- 
tar, hach  morís  de  la  sua  ma  mes  de  VI  cava- 
llers,  e  hach  rola  la  llanca  ;  c  puys  va  melre 
ma  a  la  espasa,  e  ab  la  espasa  en  la  ma  ell  se 
feu  fer  lloch  tant ,  entro  que  vench  a  aquell 
qoi  cridava  que  era  fill  de  rey.  E  aquell  quel 
vae  venir,  e  sabe  que  ell  era  liofant ,  vench 
vers  ell,  c  va  li  donar  de  la  espasa  tal  colp, 
que  lo  quarto  darrer  del  escut  li  gila  en  térra, 
(efo  molí  maravellos  colp,)e  crida  :— Ani  be, 
ha  Solían  1 — E  lo  senyor  infanl  va  li  tal  colp 
donar  de  la  espasa  peí  cap,  que  entro  les  dens 
lo  fene,  ecaech  mort  en  Ierra.  E  tantos!  los  sar- 
rahins foren  dcsconfils,  e  qui  sen  poch  lomar 
per  Lespero  salva  la  vida,  e  los  altres  muri- 
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pero  no  desmayó  por  esto  en  nada ,  antes  or- 
denó que  el  señor  infante  En  Ferrando  perma- 
neciese junto  á  la  ciudad,  con  su  compa- 
ñía, en  un  punto  que  lienc  por  nombre  el  Es- 
peronte  (')  de  Almería,  á  fin  de  que,  si  alguien 
salia  de  la  ciudad  para  acometer  á  los  del  sitio, 
mientras  ellos  combatiesen  con  los  sai  rácenos, 
el  señor  infante  se  lo  impidiese.  ¥  quiero  que 
sepáis ,  que  era  aquel  punto  el  mas  peligroso 


pero  por  lo  mismo  quiso  guardarlo  el  señor 
infante,  que  á  no  ser  así,  no  lo  hubiera  hecho. 
Qué  os  diré?  Cuando  el  señor  rey  estaba  ya 
prevenido  con  toda  la  hueste  para  embestir  á  la 
de  los  sarracenos  ,  salió  de  dentro  de  Almería 
por  el  Esperón  te,  y  caminando  por  el  agua  del 
mar  ,  que  llegaba  hasta  las  cinchas,  un  hijo 
del  rey  de  Goüix,  acompañado  de  cuatrocien- 
tos hombres  á  caballo  y  mucha  gente  de  á  pié; 
alzóse  entonces  el  grito  de  Via  fora !  en  las 
tiendas  del  señor  Infante ,  y  este  muy  bien  ar- 
reado con  su  compañía,  salió  al  punió  con  toda 
su  caballería  muy  ordenadamente.  Era  aquel 
hijo  del  rey  moro  ,  famoso  caballero,  y  uno  de 
los  mejores  que  en  el  mundo  hubiese  ,  y  así 
que  los  moros  hubieron  pasado  el  Espcronle, 
viósele  que  iba  delante  Je  todos ,  con  la  aza- 
gaya en  la  mano ,  y  sri  lando: —Ani  be  ha  Sof- 
ión/—(')  únicas  palabras  que  salían  de  su  bo- 
ca.— ¿Qué  dice  ?  preguntó  entonces  el  señor 
infante. — Lo  que  dice ,  señor  ,  contestaron  los 
truchimanes  que  le  iban  cerca  ,  es  que  es  hijo 
de  rey.— Si  él  es  hijo  de  rey  ,  dijo  entonces 
el  señor  infante  ,  hijo  del  rey  soy  yo  también. 
— Y  arremetiendo  contra  el  moro  ,  antes  que 
llegara  cerca  de  este,  dejó  ya  muertos  seis  ca- 
balleros por  su  propia  mano ,  basta  que  se  le 
rompió  la  lanza ;  puso  luego  mano  a  la  espa- 
da ,  y  abriéndose  paso  por  do  quiera  ,  no  cejó 
hasta  alcanzar  al  que  gritaba  aue  era  hijo  de 
rey.  Vióle  venir  el  otro  ,  y  sabiendo  que  era 
el  infante- ,  dirijióse  contra  él ,  y  dióle  tal  cu- 
chillada ,  que  le  hizo  saltar  en  tierra  el  cuarto 
trasero  del  escudo,  (golpe  que  fué  muy  mara- 
villoso,) gritando  al  propio  tiempo:—  Ani  be  ka 
Solían!— pero  el  señor  infante  contestó  á  su 
golpe  con  su  espada  ,  dándole  otro  tan  fuerte 
en  la  cabeza  ,  que  le  penetró  hasla  los  dientes, 
y  al  punto  cayo  muerto  en  tierra.  Desde  aquel 
momento  los  sarracenos  quedaron  dispersados, 
salvando  la  vida  solo  aquellos  que  pudieron 
volverse  por  el  Espcronle  ,  que  los  demás  lo- 

)  la  fortificación  antigua  era  el  esperóme  un  ángulo  saliente  en  medio  de  la  cortina  6  delante  de 
una  purria. 

(t)  Buchón  dice  que  en  árabe  correcto  se  ha  de  leer  Enny  ébn  es  souitan,  pero  esta  advertencia ,  que 
está  nrny  bien  para  las  franceses,  no  la  había  de  copiar  Moj.se.  comu  lo  hizo,  al  pie  de  la  letra,  por  escri- 
bir el  para  Italianos  y  en  italiano,  cuyas  inflexiones  y  sonidos  se  espresan  con  signos  diferentes  de  los 
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ren  lote :  e  axi  lo  senyor  intanl  exi  a  cap  de  i  dos  murieron  ;  y  de  este  modo  el  señor  iafeni* 
aquells  de  la  ciulal.  logró  llevar  á.  cabo  lo  que  se  había  propuesto, 

E  demeolre  que  aquell  brugit  del  Spero  se         que  loca  á  loe  de  la  ciudad, 
moch,  los  moros  de  la  hosl  aparcyllarenseo  de     Mientras  se  movía  tal  algazara  en  el  Espe- 
r      v  x  n  i!»  u         r0Dlfi »  ^  prepararon  los  moros  de  la  hueste 

fenr.  E  lo  senyor  rey  Darago  volch  brocar;  paja  acol^¿r .  y  viéndo|0  e,  scñor  rey  de 

mas  En  (iuillem  Danglesola  e  Nesher  de  Me-  Aragón  ,  quiso  también  embestir  .  poro  En 
diona  avallaren  deis  cavalls ,  e  prengoeren  lo  Guillermo  de  Anglesola  y  En  Asberlo  de  Me- 
per  lo  fre,  c  digucren  li :—  Senyor,  quesera?  diona  apeáronse  de  sus  caballos,  y  dele- 
No  sia  per  res !  quen  la  davantera  ha  ja  qui  «¡¿«dote  por  el  freno ,  dijéronlc:— Qué  ioteu- 
bi  ferran,  e  faran  compli.nenl  al  fevt.-Si  iia,s  '  tf"or?  Ved  que  uo  coq viene  por  oíd- 
.  *  ,  i  ,  j  :  i  guo  estilo,  pu<s  va  habrá  en  la  delantera  quic- 
quel  senyor  era  tan  volenleros  de  partir,  que       acomcTan  f-,  ,0  haráu  cumplidamcole.- 

per  poch  no  liesclalava  lo  cor.  E  dich  vos,  que,  ¡  Como  el  señor  rey  estaba  tan  impaciente  de 
si  no  fos  quell  havia  aqueste  richs  homens  ab  1 
daltres  honrrats  per  capdellar,  cll  nousofferra, 
roas  no  podía  ais  fer.  E  axi,  la  davantera  feri 


en  los  moros ,  si  quels  metereo  en  venjo :  e 
seguramenl  que  aquell  dia  hagren  perduda 
los  moros  tola  sa  cavalleria,  mas  per  lo  dupte 
del  setge  que  dallra  parí  no  hi  vengoessen, 
hacha  romaodre  lencals;  no  per  tan t,  que 
aquell  dia  no  hi  muriren  seos  fi  de  moros,  e 
de  cavayll  c  de  peu  :  quel  major  feyt  fo  que 
han cli  fos ,  e  la  major  vengo.  Si  que  daquell 
dia  avani  los  moros  duptareo  axi  los  ehres- 
tians,  que  nols  gossaven  estar  davont.  Queus 
diré?  lo  senyor  rey  sen  torna  ab  Iota  sa  geni 
ab  gran  goig  e  ab  gran  alegre  a  les  tendes, 
hon  Uobaren  quel  senyor  infanl  En  Ferrando 
hach  feyt  d armes  aytaot  com  Roglan  pogra 
haver  feyl,  si  lia  fos.  E  lendema  tengren  booa 
fesla  del  beneuyral  sent  Berthomeu  apóstol. 

E  com  lo  rey  de  Granada  hach  vista  la  ma- 
ravella  quel  senyor  rey  Darago  hach  feyta  e 
les  sues  gente,  tench  se  per  perdut ,  que  per 
res  no  podía  pensar,  que  lanl  gran  esforc  fos 
en  ells,  ne  tanta  de  hontat.  K  axi  hach  sos 


partir,  poco  faltó  para  que  su  corazón  no  rebo- 
sara ;  y  puedo  aseguraros  ,  que  á  no  tener  ea- 
los  ricos  hombres  y  otros  de  distinción  que 
acaudillasen ,  no  se  hubiera  refrenado  ,  pero 
no  podia  menos  de  acceder.  La  delantera,  pues, 
acometió  á  los  moros ,  dejándoles  vencidos  en 
seguida  ;  y  de  seguro  que  aquel  dia  hubieran 
estos  perdido  toda  su  caballería  ,  pero  el  te- 
mor de  que  acudieran  por  otra  parte  contra 
los  del  sitio,  impidió  qnc  se  les  diera  Mcance; 
sin  embargo  ,  no  por  esto  dejaron  de  morir 
aqoel  día  un  sin  fin  de  moros  ,  de  a  caballo  y 
de  á  pié  ,  pues  fué  el  mayor  hecho  que  jamás 
se  haya  efectuado  y  la  mas  completa  victoria, 
como  que  de  aquel  dia  en  adelante  temieron 
de  tal  modo  los  moros  á  los  cristianos ,  que  no 
se  atrevían  á  pararles  frente.  Qué  os  diré?  El 
señor  rey  con  toda  su  gente ,  y  cou  gran  go- 
zo y  alegría  ,  volvióse  á  las  tiendas  ,  donde 
encontraron  que  el  señor  infante  En  Ferrando 
había  ejecutado  un  hecho  de  armas  tan  bien 
como  pudiera  hacerlo  el  mismo  Roldan  si  allí  se 
encontrara  ;  y  el  día  siguiente  celebraron  con 
gran  pompa  la  fiesta  del  bienaventurado  san 
Bartolomé  apóstol. 

Guando  el  rey  de  Granada  vio  la  mar  afilia 
que  el  señor  reyde  Aragón  y  su  gente  habían 
hecho  ,  se  tuvo  por  perdido  ,  pues  no  le  cabía 


missalges  que  trames  al  senyor  rey  Darago,  c  |  en  la  méate  ,  que  hicieran  ellos  tan  grande 
trames  li  a  dir,  que  lo  pregava  ques  partís  j  estrago  y  valieran  tanto;  así  que,  envió  " 


del  sctge,  que  linvern  li  venia  desús ;  e  que  be 
veya,  quell  feya  per  tal  geni  co  que  feya,  en 
que  ell  no  Irobaria  nenguna  bonlat ;  que  per 
coseren  llévate  de)  setge  Dalgezira  los  caste- 
llans,  per  queH  ab  ses  gente  perdes  la  perso- 
na, que  la  conquesta  no  sesguarJava  a  ell:  e 
axi  quel  pregava,  que  li  plagues  haver  Iroues 
ab  ell.  E  ell  proferiali,  que  toslemps  li  valdría 
de  guerra  contra  tote  los  homens  del  mon,  e 
encara  que  per  amor  dell  alforraria  lote  los 

caulius  chreslians  que  tenia,  que  era  una  gran 
cosa. 


mensajeros  al  señor  Rey  de  Aragón  ,  dicien- 
dole  ,  que  le  suplicaba  se  marchase  del  sitio, 
pues  el  invierno  le  venía  encima  ,  y  que  bien 
veíase  esforzaba  en  lodo  aquello  por  gente  en 
quien  no  encontraría  ninguna  buena  disposi- 
ción ,  porque  los  castellanos  habian  levantado 
el  silio  de  Algccíras,  solo  porque  él  y  su  gente 
se  perdiesen;  por  último,  decíanle  también  que 
aquella  conquista  no  le  correspondía ,  y  así,  le 
suplicaba  que  le  pluguiera  tener  treguas  con 
él ,  por  lo  que  le  ofrecía  ayudar  siempre ,  en 
cualquier  guerra  que  tuviese  ,  contra  todos  ios 
hombres  del  mundo ,  y  aun  mas ,  que ,  en 
prueba  del  afecto  que  le'  profesaba  ,  lioertaria 
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£  com  lo  seayor  rey  hach  eQlesa  la  inissat- 
geria,  apella  soncouseyll,  e  posáis  davaalco 
que  k>  rey  de  Granda  li  havia  trames  a  dir.  E 
finalmente  hach  de  conseyll,  que  assenyalada- 
raent  per  tres  rahons  sen  tornas  en  sa  Ierra  : 
la  primera  raho  per  linvern  que  li  venia  desús; 
lallra  per  la  gran  dcscouexenca  qucls  caste- 
llaos li  havicn  feyta ;  la  terca  per  los  calius 
chreslian*  que  h  relia  ,  que  era  major  cosa, 
que  si  dues  ciutats  Dalmcria  havia  presos  E 
axi  fo  acordat,  e  les  trenes  refennades. 

E  axi,  lo  senyor  rey  feu  recullir  tola  la  geni 
ab  leí  co  del  llur.  E  com  foren  recullils  ,  lo 
seayor  rey  ab  tola  sa  geni  e  ab  tul  .  <..  del  llur 
turnasen,  qui  per  mar,  qui  per  Ierra,  el  .cgiie 
de  Valencia.  E  axi  podrís  entendre  lo  senyor 
rey  Darago  si  es  volenleros  de  crexer  e  de 
inoltiplicar  la  santa  Te  calholica,  com  en  aque- 
lla conquesla  qui  sua  no  es  ana  teñir  sel¿ 
que  sials  cei  ts  cas  uus,  que  si  el  rogne  de  Gra- 
nada fos  de  la  sua  conquesta,  gran  lewps  ha 
que  fora  de  ehi  estians. 

E  com  aro  fo  feyt,  lo  senyor  rey  Darago  fo 
tomata  Valencia,  e  lo  senyor  infanl  En  Fer- 
rando ab  sus  galees  e  ab  sa  geni  loruasen  eu 
Roscyllo  ,  al  senyor  rey  sou  pare  ,  quiu  hach 
grao  goig  com  lo  vae,  c  assenyaladaraenl  com 
tam  be  hi  hach  feytes  ses  faenes. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  Da- 
rago ,  e  tornar  vos  he  a  parlar  del  senyor  rey 
de  Sicilia. 

.thnmn  VbitJ  f\i.<.  i  i      lili  .>>') 


a  todos  cuantos  cristianos  tenia  en  su  poder, 
que  eran  en  gran  número. 

No  bien  el  señor  rey  hubo  oido  e)  mensaje, 
llamó  á  los  de  su  consejo  ,  v  les  manifestó  todo  , 
cuanto  el  rey  de  Granada  le  enviaba  a  decir, 
tomando  la  resolución  definitiva  de  volverse  a 
su  tierra  principal  mente  por  tres  razones  :  la 
primera,  porque  el  invierno  les  venia  encima, 
la  secunda,  por  la  gran  deslealtad  de  los  caste- 
llanos con  él,  y  la  tercero,  por  los  cautivos  cris- 
tianos que  el  (le  Granada  le  devolvía  ,  lo  que 
era  de  mas  valor  que  si  hubiese  conquistado 
dos  ciudades  de  Almería  ;  t  acordada  tal  re- 
solución, fueron  coulirmadás  las  treguas. 

Con  eslo  ,  mandó  embarcar  el  seior  á  toda 
Ja  gente  con  todo  lo  que  llevaban ,  y  unos  por 
mar  ,  otros  por  tierra,  volviéronse  lodos  al  rei- 
no de  Valencia.  Podéis  conocer  ahora  con  qué 
Btbírito  el  señor  rey  de  Aragón  trataba  de  en- 
sañar y  multiplicar  la  santa  Fé  católica,  cuan  - 
du  lúe  a  sostener  uu  siüo  donde  no  le  tocaba 
la  conquista  ,  y  podéis  estar  cierto,  que,  á  for- 
mar parte  de  su  conquista }  el  reino  do  Grana- 
da tiempo  ha  que  seria  de  cristianos. 

Hecho  esto  .  y  vuelto  ya  el  señor  rey  de  Ara- 
ron a  Valencia  ",  el  señor  infante  En  Ferran- 
do »•  volvió  al  Rosellon  ,  a  reunirse  con  su  se- 
ñor padre  .  el  cual  luvo  gran  gozo  de  verle,  y 
sobre  todo  por  lo  bien  que  había  desempeñado 
su  cometido. 

Ahora  dejare  de  hablaros  del  señor  rey  ue 
Aragón  .  y  os  volvere  á  hablar  del  señor  rey 
de  Sicilia. 


CAPITOL  CCXLYLII. 

Cum  Ku  Rogero  de  Loria,  (111  del  almirayll  Kn  Kugcr 
di-  Luria.  ib  ajuda  del  senyor  rey  Fraderk  h  de 
Sicilia  anadessaliar  Gerba,  qui  era  ab  »ei«e  del 
rey  (Je  Tunis;  c  com  passanl  en  N  apota  muri,  e 
resta  la  torra  a  son  germa  En  CarleL 

Veritat  es ,  quen  aqucll  temps  quel  senyor 
k  v  Darago  nía  a  Almería,  lo  senyor  rey  de 
Sirilia  noeslech  de  tot  en  pac,  ans  li  este- 
vench  la  páranla  que  diuen  en  Calhalunya: 
aqueavegades  no  sap  hora,  don  ve  a  hommal 
ne  trabayll. » E  axi  esdevench  al  senyor  rey  de 
Sicilia,  que  ell  estaba  en  boua  pau,  e  esde- 
venehli.  que  ell  hach  assals  que  fer  e  daflay^n; 
empero  tot  co  que  li  esdevench  pres  ell  a  ho- 
nor de  Deus  e  de  la  sánela  fe  calholica.  Ara 
vos  diré  le  feyt. 


CAPÍTULO  a:\L\iii. 

ComoTn  K.ig*rillo  de  Laurin.  hijo  del  almirnnV)  Kn 

Roger  de  Launa,  ion  ayuda  dol  se&or  re)  Federi- 
co Uc  Sicilia,  fue  a  levantar  el  slUode  Gerbes. 
qne  ra  sliiada  jior  el  rey  de  Tunez,  y  cerno  pa- 
«ando  a  Na|»iles.  murió,  quedando  la  tierra  a  su 
hermano  Kn  CarlILis. 

fia    ¡rq,?*iit)«  fi:iu'*u»  obnari 

Es  el  caso,  que  en  aquel  tiempo  ,  cuaudo 
fttá  el  señor  rey  de  Aragón  á  Almería  ,  el  se- 
ñor rey  de  Sicilia  no  disfrutaba  de  paz  com- 
pleta /pues  experimentó  la  verdad  de  un  pro- 
verbio que  se  usa  en  Cataluña,  que  dice :  «No 
sabe  uno  á  veces  de  donde  le  vienen  ios  males 
y  los  trabajos. »  Y  asi  sucedióle  al  señor  rey  de 
Sicilia  ,  porque  estando  «■  buena  paz ,  tuvo 
mucho  que  hacer  y  no  pocos  afanes  ;  sin  em- 
bargo ,  todo  cuanto  le  sobrevino,  lomólo  dicho 
rey  en  honor  de  Dios  y  de  la  santa  Fé  católica. 
Ahora  os  contaré  el  hecho. 
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Verilat  es  ,  que  la  illa  de  Gerba,  axi  com 
davant  havete  entes,  tenia  lalmirayll  En  Roger 
de  Luna.  E  com  lalmirayll  fo  mort,  En  Roge- 
ro,  son  fill,  mantench  la  ¡lia,  e  per  colpa  doffi- 
cials  la  illa  se  revella  contra  En  Rogero.  Si 
qu.  :  Rogero,  ab  la  ajudadel  senyor  rey  de  Si- 
cilia ,  qni  !i  ha  vi  a  ferma  da  una  su  a  filia  per 
muller ,  que  hach  de  madona  Sibilia  de  Sol- 
mela,  abans  que  hagues  muller,  el)  sen  ana  a 
Gerba  ab  VI  galees  e  ab  molls  lenys  armáis. 
E  lo  castell  de  Gerba  estava  assatiat,  qoel  rey 
de  Tunis  hi  havia  trames  lo  Lahieni,  un  gran 
moap  de  Tunis,  ab  host  de  chrestians  e  de  sar- 
rahins,  que  havia  lo  castell  assatiat,  el  Ireyaab 
quatre  trebuchs ,  axi  que  lola  hora  lo  tench 
assatiat  be  VIII  mesos.  E  com  En  Rogero  fo 
vengul  en  Gerba  ab  les  galees,  lo  Lahieni  hach 
pahor  que  nos  metes  el  pas  de  la  illa,  qui  es 
entre  la  Ierra  ferma  e  la  illa ;  e  veya  que  si 
ho  feya  é  l¡  lolia  aquell  pas ,  quells  eren  tols 
perduts:  e  axi  llevas  del  setge,  e  exis  déla  illa, 
e  tornasen  a  Tunis.  E  En  Rogero  que  vae 
que  sen  fo  anat,  trames  per  los  veylls  de  térra, 
e  reconciliáis,  e  castiga  aquells  qni  colpa  ha- 
vien. 

E  es  veritet,  que  Gerba  es  una  illa  poblada 
de  bones  gents  de  armes  ,  e  en  la  illa  ha  dues 
partides ,  la  una  ha  nom  Miscona,  e  laltra  Mo- 
rabia.  E  aqüestes  partides  son  axi  com  quelfs 
e  gibilins  son  en  Toscana  e  en  Lombardia.  E 
axi  mateix  aquesta  Miscona  e  Moabia  ha  tant 
compres,  que  lola  Africa  en  la  Ierra  ferma  hi 
es  ,  axi  alarps ,  com  moaps ,  com  barbres.  E 
creu,  que  de  la  una  parí  e  de  laltra  hi  haja 
morts  mes  de  C  milia  persones  per  part.  E  el 
cap  daquest  bando  es  tosteraps  a  Gerba :  quen 
Gerba  se  comensa,  e  aqui  se  meten  encara,  e 
donen  favor  e  ajuda  a  tots  aquells  qui  del  llar 
bando  son  cascuna  de  les  parís.  E  la  casa  de 
Bensimomen  es  cap  en  Gerba  de  Moabia  ,  e 
son  molt  Ileyals  genis  e  bones  envers  los  chres- 


En  Rogero  hach  reconciliada  la  illa, 
tornasen  en  Sicilia,  que  devia  complir  son  ma- 
trimoni.  E  lo  rey  Roberl  cítelo,  que  vingues  a 
ell  en  Napols  ,  per  co  com  en  Calabria  habia 
En  Rogero  be  XXIII  castells.  E  axi  ell  ana  en 
Napols,  e  lia  preslo  malautia,  e  muri ;  de  que 
fo  gran  tela,  que  si  hagues  vixcut,  ell  hagra 
be  semblat  lalmirayll  son  pare.  Bromas  la  sua 


Es  el  caso ,  que  poseía  la  isla  de  Gerbes  < 
según  antes  habéis  oido ,  el  almirante  En  Ro- 
ger de  Lanria.  Muerto  este  ,  su  hijo  En  Roge- 
ríllo  mantuvo  la  isla ,  la  que  se  rebeló  contra 
.él  por  culpa  de  ciertos  oficiales ;  pero  ayudad» 
En  Rogenllo  por  el  rey  de  Sicilia ,  el  cual  le 
habia  hecho  prometer  para  casarse  con  una  hi- 
ja suya,  que  tuvo  de  mi  señora  Sibilia  de  Sol- 
mela  ,  antes  de  haberse  desposado  ,  se  fué  k 
Gerbes  con  seis  galeras  y  muchos  señores  ar- 
mados. El  castillo  de  Gerbes  estaba  entooces 
sitiado ,  pues  el  rey  de  Túnez  habia  enviado 
allí  el  Lahieni ,  un  gran  moabo  de  Túnez,  con 
una  hueste  de  cristianos  y  sarracenos ,  el  cual 
disparaba  contra  dicho  castillo  con  cuatro  tra- 
bucos ,  como  que  llegó  á  durar  el  sitio  unos 
ocho  meses.  Al  llegar  En  Rogerillo  á  Gerbes 
con  sus  galeras ,  temió  el  Lahieni  que  el  otro 
se  colocase  en  el  paso  de  la  isla ,  que  hay  en- 
tre esta  y  tierra  firme ,  y  vió  que  si  lo  ha'cia  y 
le  privaba  aquel  paso,  eran  lodos  perdidos;  así 

3uc,  levantó  en  seguida  el  sitio ,  y  saliéndose 
e  la  isla ,  se  volvió  á  Túnez.  Viendo  entonces 
En  Rogerillo  que  el  otro  se  habia  marchado, 
convocó  á  todos  los  ancianos  del  país ,  y  recon- 
ciliándolos á  todos ,  castigó  lan  solo  á  los  que 
habían  tenido  culpa  en  aquel  suceso. 

Debe  añadirse  aquí ,  que  Gerbes  es  una  isla 
poblada  de  brava  gente  de  armas ,  pero  divi- 
dida en  dos  facciones ,  la  una  de  las  cuales  se 
llama  Miscona  y  la  otra  Moabia .  del  mismo 
modo  que  los  Guelfos  y  Gibelinos  que  hay  eo 
Toscana  y  Lombardia ,  habiéndose  extendido 
de  tal  modo  así  la  Miscona  como  la  Moabia, 
que  comprenden  toda  la  tierra  firme  de  Africa, 
lo  mismo  alarbes  y  moabítas  que  bereberes,  y 
creo  que  de  ambas  facciones  habrá  muertas, 
sin  duda  alguna,  mas  de  cien  mil  personas  por 
parle.  La  cabeza  principal  de  estos  bandos  fué 
siempre  Gerbes ,  pues  aquí  tuvieron  principio, 
aquí  duran  todavía  ,  y  aquí  da  favor  y  ayuda 
á  los  suyos  cada  uno  de  los  bandos  en  que  se 
divide.  La  casa  de  Bensimomen  es  en  Gerbes, 
cabeza  de  Moabia  ,  y  sus  partidarios  son  lodos 
gente  muy  leal  y  buena  para  con  los  cristia- 
nos. 

Pacificada  que  tuvo  la  isla  En  Rogerillo, 
volvióse  á  Sicilia  para  llevar  á  cabo  su  matri- 
monio ;  y  habiéndole  mandado  llamar  el  rey 
Roberto  ,"para  que  se  le  presentase  en  Nápo- 
les ,  pues  tenia  en  Calabria  En  Rogerillo  vein- 
te v  tres  castillos ,  dirigióse  á  aquel  punto  ,  y 
habiéndole  cogido  allí  una  enfermedad,  murió, 
lo  que  fué  una  gran  desgracia ,  porque  ,  á  ha- 
ber vivido ,  se  pareciera  mucho  al  almirante 
su  padre ;  y  con  esto  ,  pasaron  todas  sus  tier- 
ras á  su  hermano  En  Carlitos ,  que  era  un  ió- 
ven  de  doce  á  catorce  años ,  muy  capar  y  dis-* 
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Ierra  a  son  germa  En  Carlet ,  qui  era  un  fadri 
de  XII  anys  fins  a  XIV,  molt  boesavi,  segons 
sos  dies. 

CAPITOL  CCXLIX. 

Com  los  de  Miscona,  ab  alcuns  de  Moabia,  assatiaren 
lo  castell  de  Gerba;  e  En  Carlet,  ab  ajada  del 
senyor  rey  de  Sicilia,  Fraderlcb,  ananlaGerba,  gl- 
ta  tota  la  cavalleria,  e  a  poch  de  temps  niurl;  e 
com  revelaos  spgona  vegada  ,  lo  senyor  rey  tra- 
mes En  Jacroe  de  Castellar,  hon  axi  matelx  mur¡ 

Com  los  sarrahios  de  Gerba  saberen  la  mort 
den  Rogero ,  e  los  malváis  de  Miscona  aj»  al- 

Su ii s  malváis  de  Moabia ,  axi  com  la  gabella 
el  Duyques,  revelareose  contra  los  chreslians 
e  contra  la  casada  de  Bensimomen:  si  que  me- 
lereo  cavalleria  de  Tunisen  la  illa,  e  assatiaren 
al  ira  vegada  lo  castell.  E  En  Cartel,  ab  ajada 
del  senyor  rey  de  Sicilia  c  del  rey  Roberl,  ab 
Y  galees  e  lenys  ana  a  Gerba.  E  per  aquella 
roauera  raateixa  ell  gila  la  cavalleria  de  Tunis 
de  lola  la  illa.  E  axi  maleix  ell  reconcilia  les 
genis  de  Miscona  ab  conseyll  de  ta  casa  de 
Bensimomen,  e  perdonáis.  E  hordonada  la  i  lia, 
lomasen  en  Calabria,  hon  havia  jaquida  mado- 
na  Nangarina  Denlenca,  sa  mare.  E  no  ana  a 
llonch  de  temps,  que  axi  maleix  muri,  e  romas 
la  Ierra  a  un  lili  que  hi  havia  romas  fort  poch, 
quen  aquella  saho  no  havia  Y  anys ,  e  hach 
nom  Rogero  de  Luria,  axi  com  lo  germa  ma- 
jor  :  co  es  a  saber,  que  ell  havia  nom  Francés 
de  fons ,  mas  cora  lo  germa  fo  mort,  al  confer- 
mar  li  mudaren  lo  nom  ,  qui  bach  nom  Roge- 
ro de  Luria.  E  cora  los  malváis  de  Miscona 
saberen  acó,  revelarcnse  contra  los  chreslians 
e  contra  aquells  de  Moabia.  Si  que  la  guerra 
co  menea  entre  ells,  axi  que  no  bi  havia  cava- 
lleria estranya  de  la  una  part  ne  de  lallra,  sal- 
vantquen  Simón  de  Monloliu,  qui  era  capita 
de  la  illa  per  En  Rogero,  ab  aquells  del  cas- 
tell, ajudava  a  aquells  deMoab'.i,  per  raho  de 
la  casa  de  Bensimomen.  E  estant  axi  la  guer- 
ra ,  micer  Coral  Llanca  del  castell  Menart, qui 
era  ludor  den  Rogero  en  aquells  parís,  prega- 
va  lo  senyor  rey  de  Sicilia,  que  li  plagues 
quen  Jacme  de  Castellar ,  un  hora  de  mar  bo 
e  esperl,  qui  havia  armades  qualre  galees  per 


rreto  ,  por  la  edad  que  tenia. 


CAPÍTULO  CCXLIX. 


Como  los  de  Miscona  con  algunos  de  Moabia  sitiaron 
el  castillo  de  Gerbos;  y  En  Carillos,  con  nyudadel 
señor  rey  de  Sicilia.  Federico,  fué  á  Gerbes,  y  ar- 
rojo de  allí  á  toda  la  caballería,  habiendo  muerto 
en  el  mismo  sitio  poco  tiempo  después;  y  como, 
rebelados  por  segunda  vez,  el  seftor  rey  envió  En 
Jaime  de  Castellar,  que  murió  también  en  aquel 


Cuando  los  sarracenos  de  Gerbes  supieron 
la  muerte  de  En  Rogerillo  ,  los  malvados  de 
Miscona  ,  con  algunos  malvados  de  Moabia,  y 
ademas  con  la  gavilla  de  El  Duyques ,  se  re- 
belaron contra  los  cristianos  y  contra  la  casa  de 
Bensimomen ,  y  habiendo  introducido  caballe- 
ría de  Túnez  en  ia  isla,  sitiaron  otra  vez  el  cas- 
tillo. Entonces  En  Garlitos ,  con  ayuda  del  se- 
ñor rey  de  Sicilia  y  del  rey  Roberto ,  paso  con 
cinco  galeras  y  otros  leños  á  Gerbes,  y  siguien- 
do el  mismo  sistema  empezado ,  arrojó  la  ca- 
ballería de  Túnez  de  toda  la  isla ;  reconcilió 
también  las  gentes  de  Miscona  ,  por  consejo  de 
la  casa  de  Bensimomen  ,  y  las  perdonó  ;  y  ar- 
reglada de  este  modo  la  isla ,  volvióse  á  Cala- 
bria ,  donde  había  dejado  á  mi  señora  Saurina 
de  Entcnza  ('),  su  madre.  Poco  tiempo  hahia 
transcurrido ,  cuando  murió  asimismo ,  y  to- 
das sus  tierras  quedaron  á  un  hijo  suyo  ,  que 
era  muy  niño,  como  que  á  tal  sazón  tenia  solo 
cinco  años,  llamado  Rogerillo  de  Lauria,  lo 
mismo  que  el  hermano  mayor  ,  si  bien  es  de 
saber  que  su  nombre  de  pila  era  Francisco, 
pero ,  por  la  muerte  del  hermano  ,  al  confir- 
marle, se  lo  mudaron,  y  le  pusieron  el  de  Ro- 
gerillo de  Lauria.  Al  saber  esto  los  malvados 
de  Miscona  ,  rebeláronse  contra  los  cristianos 
y  contra  los  de  Moabia ,  empezando  así  la 
guerra  entre  ellos ,  pero  sin  ayuda  de  caballe- 
ría eslranjera  por  una  parte  ni  por  otra ,  salvo 

3ue  En  Simón  de  Monloliu  ,  que  era  capitán 
e  la  isla  por  En  Rogerillo  ,  junto  con  los  del 
castillo  ,  ayudaba  á  los  de  Moabia  ,  por  razou 
de  la  casa  de  Bensimomen.  Es  ando  la  guerra 
en  tal  estado ,  micer  Conrado  Lansa  ,  del  ca 
tillo  Menart ,  que  era  tnlor  de  En  Rogerillo  en 
aquellos  países,  suplicaba  al  señor  rey  de  Si- 
cilia ,  le  pluguiera  que  En  Jaime  de  Castellar, 
que  era  un  hombre  muy- inteligente  Y  experi- 
mentado en  cosas  de  irjar ,  el  cual  había  arma- 
do cuatro  galeras  para  ir  en  corso  á  Romanía, 


(1)  Saurina  es  el  verdadero  nombre.  Nangarina,  mas  que  variante,  se  vé  que  ba  de  ser  equivocación. 
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entrar  gaaoyar  en  Romanía,  quel  raes  girar  a 
Gerba  ,  e  que  vesitas  lo  caslell  de  Gerba  e  hi 
donas  tota  aquella  ajuda  que  pogues,  e  a  la 
casa  de  Bensimomen  atretal.  E  lo  senyor  rey, 
per  amor  de  micer  Coral  Lauca,  e  per  co  que 
lo  castell  ue  stigues  pus  forl,  atorgali  ho,  c  feu 
se  venir  En  Jacrue  de  Castellar ,  e  manali  que 
faes  una  passada  per  Gerba  ,  e  confortas  eaju- 
das  a  aquells  dell  castell ;  e  puys  que  anas  a 
guanyar,  que  les  gáleos  seren  armades  deis  di- 
nero del  senyor  rey.  E  En  Jacme  de  Castellar 
pres  comiatdel  senyor  rey ,  e  anasen  a  Gerba: 
e  com  fo  al  castell,  meteren  li  lo  cap  en  lorn, 
que  ab  toles  les  galees,  senyera  estesa,  pensas 
dañar  ab  aquells  del  castell  e  ab  partida  de 
chreslians  e  ab  aquells  de  Moabia  contra  aquells 
de  Miscona  ;  axi  que ,  aquells  de  Moabia  foren 
venculs.  Si  quen  Jacme  de  Castellar  bí  tnuri, 
e  mes  de  D  crestians ,  de  que  fo  gran  tala  e 
gran  dan  y. 

E  com  aquells  malváis  de  Miscona  hagren 
hauda  aquesta  victoria ,  ja  foren  pus  endia- 
bláis ,  e  ab  mes  de  superbia,  e  inayorment  ha- 
via  la  follia  en  lesla  un  Iraydor  de  Miscona  qui 
era  llur  cap ,  qui  havia  nom  Alef.  Si  que,  pus 
aquesta  desconfila  hagren  feyta ,  pensaren  tols 
dies  de  garrejar  lo  castell  aquells  de  Miscona. 
Si  que  tot  en  tol  se  volia  aquell  traydor  de  la 
illa  apoderar. 


CAPITOL  CCL. 

Com  Eji  Simón  de  Mouloliu  reques  los  tudore  den 
Rogero  de  «ijada,  emadona  Saurina.  Laposlolich  e 
lo  rey  Robcrt,  los  quals  li  digueren  de  no;  e  a  de- 
falllment  daqursts  vench  al  senyor  rey  de  Sicilia. 
Fraderich,  qui  trames  mlccr  Pelegrl  de  Pali  ab 
XVÜI  gatees,  hon  fo  desbaraUt  e  pres. 

Apres,  com  lo  senyor  rey  de  Sicilia  hach  sa- 
buda  la  mort  den  Iacme  de  Castellar  e  déte  al- 
tres ,  fo  molí  despagat ,  mas  empero  conorta- 
sen  en  tant ,  com  ells  havien  feyt  mes  que  nols 
era  eslat  manat ;  quel  senyor  rey  nols  mana 
que  desemparassen  les  galees  es  metessen  din- 
tre  Ierra  a  oombatre  ab  ells. 

E  a  poch  dies  En  Simón  Mouloliu  qui  vae 
quel  feyt  de  la  illa  eslava  mal ,  e  majormeot  lo 
c*slell-é  quels  homens  del  castell  demanaven 
paga  ,  e  ell  no  lals  podia  fer ,  per  co  con»  de 
la  illa  nocullia  res,-e  axi  lexaen  son  lloch  Eo 


doblase  hacia  Gerbes  ,  para  visitar  el  castillo, 
y  darle  toda  la  ayuda  que  pudiese ,  no  mecos 
que  á  la  casa  de  Bensimomen.  Tal  era  el  afec- 
to del  señor  rey  á  micer  Conrado  Lansa .  que 
no  pudo  menos  de  otorgarle  lo  que  pedia,  á 
fin  de  que  el  castillo  fuese  mas  reforzado  ¡  y 
llamando  á  En  Jaime  de  Castellar  ,  mandóle 
que  pasase  á  Gerbes,  que  fortificase  el  caslillo, 
y  ayudase  á  los  que  en  él  había ,  y  que  des- 

Eues  de  esto ,  fuese  á  hacer  el  corso ,  pues  se 
abian  armado  las  galeras  con  dinero  del  se- 
ñor rey.  Despidióse ,  pues  ,  En  Jaime  de  Cas- 
tellar del  señor  rey ,  y  se  fué  á  Gerbes ;  y  do 
bien  estuvo  en  el  castillo,  empezaron  á  destor- 
nillarle la  cabeza ,  diciéndole  que  con  todaslas 
galeras ,  y  desplegada  la  señera  ,  tratase  de  ir 
con  I*  del  castillo  ,  y  con  parte  de  cristianos  y 
los  de  Moabia ,  contra  los  de  Miscona ,  pero 
fué  el  resultado  que  los  de  Moabia  quedaron 
vencidos ,  y  murió  allí  En  Jaime  de  Castellar 
con  mas  de  quinientos  cristianos ,  lo  que  fué 
gran  desgracia  y  gran  daño. 

Alcanzada  nata  victoria  por  los  malvados  de 
Miscona,  moslráronse  mas  endiablados  y  en- 
soberbecidos ,  siendo  el  mas  loco  de  todos  un 
traidor  llamado  Alef,  que  era  el  jefe  ;  de  ma- 
nera, que  luego  de  haber  logrado  este  triunfo, 
no  pensaron  ya  mas  los  de  Miscona  que  ea 
combatir  continuamente  el  castillo  ,  como  que 
el  intento  del  tal  traidor  era  apoderarse  abso- 
lutamente de  toda  la  isla. 


CAPÍTULO  CCL. 


Como  En  Simón  de  Montolln  requirió  á  los  «atores 
de  Fn  Rogerillo,  á  mi  señora  Saurina.  al  Papa  y  al 
rey  Roberto,  para  que  le  prestasen  ayuda,  los  cua- 
les le  dijeron  que  n6 :  v  como ,  á  falta  de  estos, 
acudió  ai  señor  rey  de' Sicilia,  Federico,  qoe  en- 
vió á  micer  Pelegrin  de  Pati  con  diez  v  ocho  gale- 
ras, el  cual  fue  Yencldo  y  preso. 

Muy  afligido  quedó  el  señor  rey  de  Sicilia 
cuando  supo  la  muerte  de  En  Jaime  de  Caste- 
llar y  de  los  demás ,  pero  se  consoló  en  parle, 
al  pensar  que  habían  hecho  mas  de  lo  que  se 
les  había  mandado ,  porque  no  les  mandó  el 
señor  rey  que  desamparasen  las  galeras,  v  se 
metiesen  tierra  adentro  ,  á  pelear  con  los  ene- 
migos. 

Pocas  días  después,  viendo  En  Simón  de 
Montoliu  que  el  negocio  de  la  isla,  v  sobre  to- 
do el  del  castillo,  iba  mal,  (pues  los  hombres 
del  castillo  pedían  el  sueldo,  qoe  él  no  íes  po- 
dia dar,  y  por  otra  parte  ñaua  se  recogía  en 
la  isla,)  dejó  en  su  lugar  á  En  Borde  de  Mon- 
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Bórt  de  Montolia ,  cosí  germa  seu  ,  e  ell  vench 
en  Calabria  a  madoaa  Saurina  ,  e  dix  li  el  es- 
tament  de  la  ¡lia  e  del  castell  e  regne ,  e  ella  e 
micer  Coral  Lanca,  qui  era  ludor  den  Rogero, 
qui  l¡  ajudassen  de  moneda  o  de  genls.E  Madona 
Saurina  en  aqueil  lemps  havia  ho  mal  a pare y- 
llal ,  ans  era  endeutada  c  empaxada  per  lar- 
mada  den  Carlet,  que  fea  com  ana  a  Gcrba: 
e  ella  no  cullia  res  de  renda  en  Calabria  ,  que 
Iota  ta  renda  era  asignada  a  pagar  los  torts  e 
els  deutes  del  almirayll  e  den  Rogero.  E  axi 
trames  al  Papa  que  li  aydas ;  e  dix  lin  de  no. 
E  axi  mateix  al  rey  Robert ,  que  ahi  lambe  lin 
dix  de  no.  E  a  dcfallimcnt  daquests,  vencbsen 
en  Sicilia  al  scnyor  rey  ,  e  dcaiana  li  secors. 
E  Bnalnient  lo  scnyor  rey,  per  honor  de  Deuse 
per  restaurar  les  genis  del  caslell,  qui  eren  lols 
calhalans,  ell  sempara  de  la  illa  de  Gerba  ,  ea 
esta  manera  ,  que  madona  Saurina  e  micer 
Coral  Lanca  c  en  Amigulxo  de  Luria,  qui  eren 
tudors  den  Rogero  ,  (aeren  al  scnyor  de  Sicilia 
axi  que  li  lliurasen  lo  caslell  c  lula  la  illa ,  e 
qae  tol  co  que  ell  hi  beslrauria  bagues  sobre  la 
¡Ha  de  Gerba  e  deis  Querquens;  e  queu  posseys, 
e  queu  tingues  axi  com  cosa  sua  propria,  enlro 
quefos  pagal  de  tolcoquehi  beslrauria;  c  que 
de  tot  ne  fos  senyor  c  major.  E  dacos  (aeren 
boues  caries,  e  li  mauareu  lliurar  lo  caslell  de 
Gerba  e  la  torra  deis  Querquens  an  Simón  de 
Montoliu  quiu  tenia ,  que  era  en  aqueli  lloch 
preseul.  E  lo  dil  En  Simón  feu  ne  sagramenl 
e  homenalge  al  senyor  rey  ,  quell  li  reiría  tola 
hora  que  li  ho  manas ,  co  es  a  saber ,  la  illa  c 
lo  castell  de  Gerba  e  la  lorra  deis  Querqueus. 

E  com  acó  fo  feyt ,  lo  senyor  rey  feu  armar 
XVIH  galces,  e  raes  li  C  homens  a  cavayll 
cathalans  de  nona  geni ,  e  be  MD  homens  de 
peu  de  noslra  gent ,  axi  que  anaven  molt  apo- 
deradament.  E  dona  per  capila  daquella  gent 
micer  Pelegri  de  Pati ,  un  cavayller  de  Sicilia 
e  de  Masina  ,  c  li  feu  lliurar  lanía  de  moneda, 
ques  poguessen  quitar  los  homens  del  caslell  c 
de  la  lorra  du  co  qucls  era  degul.  E  axi  pres- 
seren  cornial  del  senyor  rey,  e  presseren  Ierra  a 
la  illa  de  Gcrba,  en  un  lloch  qui  ha  ñora  la  illa 
del  Almirayll.  qui  es  entro  a  V  nuiles  lluny  del 
castell.  E  axi  com  clls  degren  venir  al  castell 
per  refrescar  la  gent  e  los  cavaylls ,  dos  o  tres 
joros  ,  ells  se  metereri  nial  hordonats  a  entrar 
per  la  illa ,  que  viares  tes  fo  que  tota  Barba- 


loliu,  que  era  primo  hermano  suyo,  y  se  fue  á 
Calabria,  á  ver  á  mi  señora  Saurina ,  á  la  que 
esplicó  el  estado  de  la  isla ,  del  castillo  y  del 
remo,  suplicándole  que  ella  y  micer  Conrado 
Lansa,  que  era  tulor  de  En  Rogerillo,  le  pres- 
tasen ayuda  en  dinero  ó  en  gente.  Ño  estaba 
entonces  mi  señora  Saurina  en  muy  buena  dis- 
posición, antes  tenia  muchas  deudas  y  atrasos^ 
cou  motivo  de  la  armada  de  En  Carlitos,  que 
montó  cuando  fué  a  Gerbes,  y  además,  nada 
cobraba  de  la  renta  de  Calabria,  pues  toda  se 
habia  consignado  para  pagar  los  tuertos  y  deu- 
das, así  del  almirante,  como  de  En  Rogerillo. 
Con  esto,  envió  al  Papa,  f)ara  suplicarle  tam- 
bién que  le  ayudase ,  pero  este  le  dijo  que 
no  ;  hizo  lo  propio  con  el  rey  Roberto,  aue  le 
dio  también  igual  contestación  :  y,  á  falta  de 
estos,  acudió  al  señor  rey  de  Sicilia,  á  quien 
suplicó  personalmente  que  le  diese  socorro, 
quien,  al  cabo,  en  honra  de  Dios,  y  para  sal- 
var las  gentes  del  castillo,  ooe  eran  todos  cata- 
lanes ,  se  apoderó  de  la  isla  de  Gerbes  ,  bajo 
los  siguientes  pactos,  á  saber  :  que  mi  señora 
Saurina  y  micer  Conrado  Lansa  \  En  Amigú- 
elo de  Lauria,  que  eran  tutores  de  En  Roge- 
rillo, le  entregarían  el  castillo  y  la  isla  ,  y  que 
Lodo  lo  que  anticipas?,  seria  hipotecado  sobré 
la  isla  de  Gerbes  y  la  de  los  Quérquenes;  que 
lo  poseyese  y  guardase  en  su  poder  como  cosa 
propia,  hasta  hatera  recobrado  el  anticipo;  y 
que  de  lodo  fuese  él  señor  y  principal.  Hicié- 
rouse  de  todo  esto  formales  escrituras ,  y  ha- 
biendo mandado  a  En  Simón  de  Montoliu,  que 
era  el  que  tenia  el  castillo  de  Gerbes,  enton- 
ces presente,  que  le  entregase  el  dicho  castillo 
y  la  torre  de  los  Quérquenes,  prestó  dicho  Ea 
Simón  sacramento  y  homenaje  al  señor  rey, 
diciéudole  que  estaba  pronto  á  entregarle, 
siempre  que  se  lo  mandase ,  la  referida  isla  y 
castillo  de  Gerbes,  á  par  que  la  mencionada 
torre  de  los  Quérqnenes. 

Hecho  esto,  mandó  armar  el  señor  rey  diez 
y  ocho  galeras  ,  poniendo  en  ellas  cien  hom- 
bres á  caballo,  catalanes  escogidos,  y  unos  mil 
y  quinientos  peones  de  nuestra  gente,  de  ma- 
nera que  partieron  con  todo  el  refuerzo  conve- 
niente ;  puso,  además,  por  capitán  de  aquella 
geule  a  micer  Pelegrin  rali,  que  era  un  caba- 
llero siciliano  de  Mesina  ,  al  que  hizo  entregar 
todo  el  dinero  que  era  menester,  para  que  pu- 
diese pagar  á  los  hombres  def  castillo  y  de  la 
torre  lo  que  se  les  debía  ;  y  con  esto,  después 
de  haberse  despedido  del  señor  roy,  pasaron  á 
la  isla  de  Gerbes,  tomando  tierra  en  un  punto 
que  tiene  por  nombre  la  isla  del  Almirante, 
que  está  a  cinco  millas  del  castillo.  Lo  que 
ellos  debían  hacer  así  que  llegaran  ,  era  diri- 
girse al  castillo  para  refrescar  la  gente  y  los 
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ría  nols  gosas  estar  davant :  com  sefcurament, 
si  capdellals  anasseo  ,  ja  de  V  íaols  de  genis 
quen  la  illa  no  baria  nols  calegra  terabre;  mas 
per  malaordonacio  que iolrells era,  anaren  des- 
capdellals ,  e  los  sarrahins  de  la  illa  ,  axi  Mis- 
cona  com  Moabia ,  foren  sen  anals  ,  salvanl  los 
veyllsde  la  casa  den  Bensimomen  qois  foren 
mesos  al  caslell.  E  axi  com  los  sarrahins  vae- 
ren  venir  cnvers  ells  los  cbrestians  seos  negu- 
naordonacio,  anareo ferir  en  los  primers.  Queus 
diré?  que  laolosl  los  desbarataren  ,  e  eren  be 
XXV  roilles  luny  del  caslell.  Queus  diré?  que 
micer  Pelegri  fo  pres ,  e  de  tols  los  homens 
chrestiansdecavayll  Don  escaparon  mas  XXVIII 
e  los  allres  muriren  tols;  e  deis  homens  de  peu, 
eutre  llatins  e  calhalans,  h¡  muriren  raes  de 
dos  milia  e  D  :  e  axi  foren  tols  desbaratáis.  E 
llavors  los  malváis  de  Miscona  apoderarense  de 
la  illa ,  que  aquell  AJef  se  feu  senyor  de  lol. 
E  trames  a  Tonis ,  e  lo  rey  de  Tuois  trame  li 
CCG  homens  de  cavayll  sarrahins  :  e  axi  assa- 
tiaren  lo  caslell ,  que  un  gal  no  pogra  exir, 
que  no  fos  pres.  E  micer  Pelegri  rescatas  deis 
diners  que  havia  aportáis  pera  los  bomens  del 
caslell. 

E  axi  les  gatees  tornarensen  desbaralades  en 
Sicilia ,  bon  hach  gran  dol  e  gran  dolor  com 
ho  saberen ,  e  lo  senyor  rey  sobre  lot ;  e  micer 
Pelegri  e  los  allres  XXVIII  de  cavayll  qui 
eren  escapáis  de  la  bataylla  roinangucrcn  el 
caslell.  E  si  hanch  vaes  genis  qui  mal  savin- 
guessen  ab  allres,  ells  ho  faerenabaquellsdel 
caslell ;  que  tols  joms  estaven  en  punt  de  pe- 
cejarsen,  e  acó  esdevenia  per  les  inullers  e  ami- 
gues daquells  del  caslell. 


CAPITOL  CCLÍ. 


Com  En  Simón  rio  Montollu  clama  merce  al  senyor 
rey  de  Sicilia. Fraderlch,  queell  faes  rebre  lo  cas- 
lell de  Gerba  e  la  lorra  deis  Qnerqnens  a  qai  II 
plagues;  e  com  dlt  seoyor  reyofferl  a  mi.  R.  Mun- 
taner,  la  conquesta  de  Gerba,  em  aparelli  per  con- 
qnerirla. 


CCLI. 

caballos,  por  espacio  de  dos  ó  tres  días,  pero 
eu  vez  de  eslo,  fueron  entrando  por  la  isla,  sin 
orden  alguno,  figurándoseles  que  ni  loda  Ber- 
bería se  atreviera  á  presentárseles,  como  en 
efecto  puede  decirse,  que,  á  marchar  acodilla- 
dos, no  tenían  que  lemer,  aun  cuando  hubiera 
en  la  isla  cinco  veces  mas  de  gente.  Tal  era  el 
desorden,  pues,  que  reinaba  entre  ellos,  qoe 
al  entrar,  se  fueron  escampando  por  aquí  y  por 
acullá,  yi-sto  que  los  sarracenos  de  la  isla, 
así  los  de  Miscona  como  los  de  Moabia,  se  ha- 
bían marchado  ,  salvo  los  viejos  de  la  casa  de 
Bensimouieo ,  que  se  habían  encerrado  en  el 
castillo  ;  mas,  no  bien  observaron  ios  sarrace- 
nos que  ios  cristianos  se  dirijian  hacia  ellos  sin 
ningún  órdeu,  rompieron  la  lucha  ,  siendo  los 
primeros  en  acomeler.  Qué  os  diré?  Poco  lar- 
daron tn  dejarles  desconcertados ,  encontrán- 
dose todavía  á  unas  veinte  y  cinco  millas  apar- 
lados  del  castillo.  Qué  os  diré  ?  Micer  Pele- 
grin  fué  hecho  prisionero,  y  de  lodos  los 
nombres  crísliaoos  de  á  caballo  no  escaparon 
mas  allá  de  veinte  y  ocho,  muriendo  todos  los 
demás;  y  de  los  hombres  de  á  pié,  entre  latinos 
y  catalanes  ,  murieron  también  mas  de  dos  mil 
quinientos,  así  que,  el  descalabro  fué  general. 
Eulonces  los  malvados  de  Miscona  se  apodera- 
ron de  la  isla ,  haciéndose  señor  de  lodo  el 
anles  mencionado  Alef ,  el  cual  envió  desde 
luego  á  Túnez  ,  cuyo  rey  le  remitió  trescien- 
tos nombres  de  á  caballo,  sarracenos;  y  asi 
fué  como  sitiaron  el  castillo  ,  de  manera,  que 
no  podía  salir  de  él  un  gato,  que  no  fuese  pre 
soeu  seguida.  Micer  Pelegrin  pudo  rescatara, 
pero  fué  con  el  dinero  que  había  traído  para 
los  hombres  del  castillo. 

Desconcertadas,  con  esto,  las  galeras,  se  vol- 
vieron á  Sicilia,  cuyos  habitantes  ,  al  saber  la 
nolicía,  experimentaron  gran  sentimiento  v  do- 
lor, y  sobre  todo  el  señor  rey.  Micer  Pelégrin 
y  los  veinte  y  ocho  de  á  caballo  que  habían 
escapado  de  la  batalla,  quedaron  en  el  castillo, 
pero  si  visteis  jamás  gente  que  se  aviniera  po- 
co con  otra,  eran  eslos  con  los  que  estaban  en 
el  propio  castillo  ,  en  términos  que  cada  dia 
llegaban  á  punto  de  hacerse  pedazos,  con  mo- 
tivo de  las  mujeres  y  amigas  que  tenían  los  úl- 
timos. 

CAPÍTULO  CCLI. 

Gomo  En  Simón  de  Monlolío  pidió  mere*  c)  ai  señor 
rey  Federico  de  Sicilia ,  suplicándole  consignase 
el  castillo  de  Gerbes  y  la  lorre  de  los  Querquera 
á  quien  le  pluguiese;  y  como,  habiéndome  ofrecido 
dicho  sefior  rey  a  ra  i,  R.  M  no  tañer,  la  conquis- 
ta de  Gerbes,  me  dispuse  para  conquistarla. 


E  En  Simón  de  Montoliu  tornasen  en  Sicilia     Volvióse,  pues,  En  Simón  de  Monloliu  á  S¡- 
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al  senyor  rey  clamar  merce,  qoe  di  faes  rebre 
lo  caslell  e  la  torra  del  Querquensa  qai  1i  pla- 
gues, e  que  hi  trametes  paga.  E  losenyorrey 
bonamenl  no  troba  qai  la  volgues  haver ;  e 
encara  vos  dich,  que  no  trobara  lo  senyor  rey 
queo  galea  ne  en  leny  qui  anas  a  Gerba  vol- 
goes  pujar.  Veus  en  quin  parlil  eral 

E  es  venial,  que  yo.  En  Ramón  Munlaner, 
en  aquella  saho  vengoi  en  Sicilia  de  Romanía, 
e  demani  llicencia  al  senyor  rey  de  Sicilia,  que 
yo  pogues  anar  en  les  parís  de  Calhalunya  a 
pendre  ma  muller,  que.  havia  affermada  fadrí- 
na en  la  ciutat  de  Valencia  be  havia  X  anys : 
e  lo  senyor  rey  dix  me  que  li  pleya.  E  axi 
fia  armar  una  galea  de  ceol  rems  que  yo  ha- 
via, que  era  mia.  E  lo  senyor  rey  manam,  que 
com  lauria  armada  la  galiola  ,  que  anas  a  ell 
a  Montalba,  un  lloch  qui  es  lamuntanya  XIII 
ilegnes  luny  de  Blasma,  hon  ell  eslava  destiu; 
e  acó  era  en  iuliol ,  quell  volia  trainetre  joyes 
a  madooa  la  regina  Darago  e  ais  infanta,  e  vo- 
lia que  yols  ho  portas.  E  yo  dix  li ,  que  era 
apa  rey  Hat  de  fer  co  quell  manas.  E  en  aquella 
sabo  era  lo  seoyor  rey  e  madona  la  regina  so 
bre  Almería.  E  axi  ñu  anar  moo  leny  per  ve- 
nir en  Calhalunya, ecompri  tot  90  que  mester 
me  feu  per  fer  les  noces.  E  com  toles  coses 
bagui  apareyllades  a  Masina  ,  e  la  galiota  ar- 
mada ,  yo  ane  a  Montalba  al  senyor  rey  per 
pendre  cornial  dell.  E  com  fuy  a  Montalba  ,  lo 
senyor  rey  sach  feyt  venir  En  Simón  de  Mon- 
tolio ;  e  lendema  que  fuy  vengut ,  lo  senyor 
rey  me  feu  venir  en  lo  palau  davant«>lt;eaqui 
fo  lo  comple  Manfre  de  Claramunt  e  raice1* 
Daraia  de  Palafi  e  micer  Horigo  Roco  e  molls 
dallres  richs  homens  de  la  illa ,  e  raolts  cava- 
llers  cathalans  e  aragonesos,  e  nioltes  altres 
bañes  genis :  axi  q«je  Iota  vegada  havia  en 
aquell  palau  C  boas  bomens  de  gran  comple  e 
molla  daltra  geni. 

Si  que,  coro  yo  fuy  vengut  davant  lo  senyor 
rey ,  ell  me  dix  :— En  Munlaner ,  vossabets  lo 
gran  dan  e  el  gran  greuge  e  desonor  qoe  nos 
bavem  presa  en  la  illa  de  Gerba ,  e  vans  raolt 
lo  cor  ,  que  nos  ne  puscam  haver  venjanya ; 
perqué  nos  havem  possat  en  noslre  cor  ,  que 
nos  no  bavem  negu  en  noslre  regne,  qui,  ab  la 
ajuda  de  Deus,  nosbi  pusca  tant  bon  conseyU 


cilía,  á  pedir  merced  al  señor  rey,,  para  que 
consignase  el  castillo  y  la  torre  de  los  Quér- 
quenes  á  quien  le  pluguiese ,  y  que  mandara 
dinero  para  satisfacer  el  sueldo  ;  pero  el  señor 
rey  no  encontró  tan  fácilmente  quien  quisiese 
ir.  y  aun  mas  os  digo  ,  que  no  encontrara  el 
señór  rey  quien  entrara  en  galera  ó  en  leño 
que  hubiese  de  ir  á  Gerbes.  Ved  en  qué  lance 
se  encontraba  I  y 

Es  el  caso,  que  yo,  Ramón  Munlaner,  había  "\ 
llegado  en  aquella  sazón  de  Romanía  á  Sicilia, 
y  eslando  allí,  pedí  licencia  al  señor  rey  de  Si- 
cilia para  ir  á  Cataluña  á  buscar  á  mi  'esposa, 
con  la  cual  rae  habia  prometido,  siendo  ella  jo- 
veocita,  en  la  ciudad  de  Valencia',  unos  diez 
años  antes ;  contestóme  el  señor  rey  que  le 
placía,  y  con  esto  ,  hice  armar  una  galera  de  . 
cien  remos  que  yo  tenia  ,  de  mi  propiedad. 
Mandóme  el  señor  rey  que,  cuando  tuviese  ar- 
mada la  galeota,  fuese  á  Monlalbano  ,  que 
es  un  lugar  de  la  montaña  ,  á  trece  legnas  de 
Mesina ,  donde  él  estaba  veraneando ,  (porque 
es  de  entender  que  era  en  el  mes  de  julio,) 
pues  quería  enviar  varias  joyas  &  mi  señora  la 
reina  de  Aragón  y  á  los  infantes,  y  quería  que 
yo  se  las  llevase  ;  á  lo  que  le  contesté,  que  es- 
taba dispuesto  á  hacer  lo  que  me  mandase. 
Era  eslo  en  ocasión  que  el  señor  rey  y  mi  se- 
ñora la  reinase  encontraban  delante  de  Alme- 
ría. Hice,  pues,  armar  mi  leño  para  pasar  á 
Cataluña  y  compré  todo  lo  que  babia  menes- 
ter para  mis  bodas  ;  y  arregladas  que  tuve  to- 
jas mis  cosas  en  Mesina,  armada  la  galeota, 
me  ful  á  Monlalbano,  al  señor  rey  ,  para  des- 
pedirme de  él.  Estando  ya  en  Monlalbano,  el 
señor  rey  habia  llamado  a  En  Simón  de  Mon- 
toliu  ,  y  el  dia  siguiente  de  haber  llegado,  me 
hizo  comparecer  el  señor  rey  a  su  presencia 
en  su  palacio ,  donde  estaban  el  conde  Man- 
fredo  de  Claramunt,  micer  Damián  de  Palafi, 
micer  Horigo  Roco  (')  y  muchos  otros  ricos 
homhres  de  la  islá,  muchos  caballeros  catala- 
nes y  aragoneses  y  otras  varías  gentes  de  cali- 
dad .asi  que ,  habia  entonces  en  palacio  al 
menos  cien  hombres  de  gran  valía ,  y  muchas 
otras  personas. 

Cuando  estuve  á  la  presencia  del  señor  rey, 
roe  dijo:— En  Munlaner,  ya  sabéis  el  gran 
daño  y  la  gran  pérdida  v  deshonor  que  hemos 
sufrido  en  la  isla  de  Gerbes;  el  corazón  nos  im- 
pulsa á  que  lomemos  venganza  de  ello  ,  y  el 
mismo  nos  dice  que  no  tenemos  en  nuestro 
reino  nadie  que ,  con  la  ayuda  de  Dios  ,  pue- 
da en  este  negocio  darnos  mejor  consejo  qué 
vos,  por  muchas  razones:  primeramente,  por- 
que nabeis  vislo  y  oido  en  guerras  mas  que 


(1)  Los  traductores  francés  é  italiano  escriben  estos  nombres  Clermont,  Palasi  y  Arrlgo  Rosao. 
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donar  oom  vos,  per  mollea  rahons ;  e  assenya- 
ladament  per  co  com  vos  havets  mes  vist  e  oyt 
en  guerres ,  que  hom  qoe  sia  en  noslra  Ierra; 
e  daltra  part ,  que  havels  senyorejada  gcnt 
clarines  llonch  de  lemps  ,  c  sabéis  com  Tan  a 
comportar.  £  dallra  part,  que  sabéis  sarrahi- 
nesch,  perqué  pódete,  ruenysdc  torsimanys,  fer 
voslres  affers  ,  axi  en  spies  com  en  les  altres 
guises  en  la  illa  de  Gerba;  e  mollesdaltres  bo- 
nas  rahons  que  ba  en  vos.  Perqué  nos  volem 
eus  pregaui  charament,  que  ves  havets  de  ser 
cap  i  la  de  la  ¡Ha  de  Gerba  e  deis  Querquens,  e 
qoe  preñáis  ab  bon  cor  aquest  feyt ,  e  ab  bona 
volenlat.  E  nos  promelem  vos,  que  si  Déos 
vos  tráu  a  honor  daquesta  guerra,  que  nos  vos 
farem  pus  hoorradamcnt  anar  en  Catalunya  a 
eomplir  voslre  matrimoui,  quo  ara  no  faricls: 
e  axi  pregam  vos  ,  que  per  res  nons  en  digáis 
de  no. 

E  yo  que  viu  quel  senyor  rey  havia  lant 
gran  fe  en  mi  en  aqueste  affers  ,  vaig  me  se- 
nyar ,  e  añera  agenollar  davaot  ell ,  e  fiu  li 
molles  grades  del  be  que  a  ell  pleya  haver  dit 
de  mi ,  e  encara  de  la  fe  que  havia,  que  yo  fos 
tal ,  quen  lanl  grans  affers  yo  sabes  dooar  re- 
capte.  Eotorgueü  tot  co  quell  manas  eu  aqueste 
affers  e  en  tete  altres ,  e  ane  li  besar  la  ma ,  c 
la  lin  besaren  molte  richs  homens  e  cavallers 
per  mi.  E  com  yo  lo  hi  hagui  olorgal,  ell  apel- 
la an  Simón  de  Montoliu,  emaoali  davanlluyl, 
que  li  retes  lo  castell  de  Gerba  e  la  torra  deis 
Querquens ,  e  que 


nadie  de  nuestra  tierra;  luego  ,  porque 
mandado  gente  de  anuas  largo  tiempo ,  y  sa- 
béis como  se  han  de  conducir;  ademas,  porque 
sabéis  el  sarraceno,  y  sin  necesidad  de  truchi- 
manes ,  podéis  tratar  vuestros  asunlos ,  así  en 
lo  -tocante  á  espías  ,  como  en  las  otras  cosas 
que  sea  menester  en  la  isla  de  Gerbes;  v  final- 
mente ,  por  otras  buenas  razones  que  "hay  en 
vos.  Por  lo  mismo ,  pues ,  queremos  y  os  su- 
plicamos encarecidamente  ,  que  seáis  capitán 
de  la  referida  isla  de  Gerbes  y  de  los  Quér- 
qu^ne;,  y  que  emprendáis  este  negocio  con 
empeño  y'firme  voluntad;  prometiéndoos,  que 
si  Dios  os  saca  con  honor  de  esta  guerra  , 
os  haremos  ir  á  Cataluña  a  cumplir  vuestro 
[Matrimonio  con  mas  esplendidez  que  antes  do 
hubierais  hecho  ;  así  que  ,  os  suplicamos,  que 
no  nos  digáis  que  nó  ,  por  ningún  motivo. 

Al  ver  yo  que  el  señor  rey  tenia  tan  grao 
confianza  en  mi  para  estos  negocios,  me  santi- 
güé ,  fui  a  arrodillarme  delante  de  él ,  y  le  di 
muchas  gracias  por  el  bien  que  le  plugo  decir 
de  mi  persona  ,  y  basta  por  la  confianza  que 
tenia  en  que  yo  pudiese  dar  cima  á  tan  grao- 
des  negocios.  Otorgúele,  pues,  que  haria  cuan- 
to se  sirviese  mandarme  respecto  de  tales  ne- 
gocios y  de  cualquier  otro ,  y  pasando  á  be- 
sarle la  mano  ,  se  la  besaron  asimismo  varios 
ricos  hombres  y  caballeros  por  mí;  después  de 
lo  que  ,  llamó  á  En  Simón  de  Moutolki ,  y  le 
mandó  delante  de  lodos  ,  que  le  entregase  el 
castillo  de  Gerbes  y  la  lorre  de  los  Quérque- 
nes,  y  que  ,  en  su  nombre  lo  pusiese  luego  en 
mi  poder,  prestándome  en  seguida  sacramen- 
to y  homenaje ,  y  declarando  que  lo  tenia  por 


mí;  después  de  lo  que,  debía  partir  junto  oon- 
i  ho  delliuras  a  mi,  c  migo  á  Gerbes  y  á  los  Quérquenes,  y  hacerme 

la  entrega  real ,  lo  que  en  efeclo  juró  y  pro- 
metió ,  prestándome  el  correspondiente  home- 
naje por  ello.  Al  punió  el  señor  rey  mandóex- 
lender  y  entregarme  las  escrituras  ,  y  me  re- 
vistió dé  tanto  poder  como  si  fuese  su  propia 
persona,  sin  reservarse  ningún  género  de  ape- 
lación ,  y  facultándome  para  que  yo  pudiese 
hacer  donativos  perpetuos ,  lomar  ét  sueldo  la 
gente  que  quisiese  ,  y  hacer  guerras  ?  paces 
con  lodos  aquellos  que  me  plogiera.  Qqé  mas 
os  diré  ?  Me  envió  con  plenos  poderes ;  y  yo 
le  dije— Señor ,  lodavia  debéis  hacer  mas," y 
es,  que  por  medio  ae  órdeo  forma!  vueslra", 
mandéis  ai  tesoreros  al  maestro  portillan  y  de- 
más oficiales,  á  par  que  á  los  otros  oficiales  vues- 
tros del  con  tinenle  exterior,  qoe  todo  cnanto  les 
pida  en  mis  carias  me  lo  envieu  desude  luego, 
ya  sea  dinero  ,  vituallas  ó  coalqwer  otra*  cesa 


que  daco  eneontinent  me  faes  sagramenteho- 
menatge,  que  ho  tenia  per  mi ,  e  que  cnsemps 
anas  ab  mi  a  Gerba  e  ais  Querqueus ,  e  que 
mo  retes :  e  axiu  jura  eu  promes  em  feu  ho- 
raenalgc.  E  lanlost  lo  senyor  rey  feu  me  fer 
les  caries,  e  donam  aytant  de  poder  com  a  si 
mateix ,  axi  que  nos  retench  apeHacio  neguna, 
em  dona  poder  que  yo  pogues  fer  donatius 
perpetuáis,  e  soldejar  quals  gente  yo  vol- 
gues,  e  fer  guerres  e  paus  ab  lote  aquells  que 
a  mi  plagues.  Queus  en  diré?  que  ab  tot  po- 
der me  trames.  E  yo  dix  li :  -Senyor ,  mes 
haurels  a  fer ,  que  vos  per  voslra  carta  fa- 
rets  manament  al  thresorer  e  al  maestre  portó- 
la c  a  tote  los  officials  e  a  tote  los  altres  offi- 
cials  voslres  que  son  en  la  Fasana  de  fora,  que 
tot  quant  yo  demanare  per  mes  liebres  me  sia 
axi  diners  cora  vitoaylles ,  com  toles 
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altres  coses  que  roesler  me  facen.  E  que  ades 
de  present  manéis  fer  carrejar  ana  ñau  defor- 
menl  e  de  fariña  ,  e  una  altra  de  cívada  e  de 
llagums  e  de  formajes  ,  e  una  al  Ira  de  vi ,  e 
que  ades  de  presenl  ne  vageu. — E  lo  senyor  rey 
roana  ,  qoe  ahi  lanlost  fos  feyt ,  que  yo  li  dix: 
— Senyor,  yo  he  entes  que  en  la  ¡Hade  Gerba 
ha  gran  fam  e  minua  de  viandes  ,  e  en  tola  la 
sua  encontrada  ,  e  en  la  Ierra  ferma  atreial; 
perqué  ab  les  viandes  fare  combatre  losuns  ab 
los  altres.—  Si  quel  senyor  rey  eoles  que  yo 
deya  be  ,  perqué  ell  me  basta  de  lotes  coses 
milla  que  baocn  senyor  bastas  vassayll ,  que 
haoch  res  nom  falli. 

E  axi  pris  cornial  dell,  e  anemen  a  Masina. 
E  coro  yo  fuy  a  Masina  ,  yom  cuyde  tantos1 
partir.  E  cascuns  daquells  lia  líos  quim  devien 
seguir  pensaren  me  tornar  tantost  los  diners 
que  havien  presos;  que  digueren  ,  que  ells oo 
▼olien  anar  murir  a  Gerba :  si  que  llurs  mares 
e  llar  mulfers  me  venien  plorant,  que  per  amor 
de  Déos  cobras  mos  diners,  que  case  una  sen 
plauyia ,  que  hi  bavia  perdut  pare  o  germa  o 
marit.  E  axi ,  bagui  arecobrar  mos  diners  de 
lots ,  e  hagui  acordar  de  nou  de  calhaJans. 

«r#>r  •  ..     ..  I 
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CAPITOL  Cail. 

Cora  yo,  Ramón  Munlaner,  fui  a  Gerba  per capita,  c 
rebi  lo  castell  e  horaenatge  de  lots  quanta  Dieren: 
e  com  tres  vegadrs  citi  al  de  Miscona  e  Aleí,  cap 
Ilur,  els  desaílhi,  els  mis  en  un  canto  de  la  illa- 

.  bon  bach  enlrclls  tant  gran  faro,  quede  los  serra- 
duras de  les  palmeres  feyen  pa. 

Apres,  eom  hagui  armat ,  yom  partí  de  Ma- 
sina ,  e  En  Simón  de  Monloliu  ab  un  allre  seu 
leo  y  armal  ab  mi  ensemps.  E  a  poeh  de  temos 
nos  fom  en  la  illa  de  Gerba.  E  com  fom  al  cas- 
tell ,  trobam  que  en  aquella  hora  eren  davant 
lo  castell ,  que  hi  havien  corregul  be  CCCC 
horneo*  dacavayll  de  moros  del  rey  de  Tunis, 
e  lots  los  moros  de  la  illa ;  e  trobam  que  la 
porta  del  castell  eslava  laucada .  E  tantost  pres- 
8em  térra  al  castell,  e  entram  dins ;  e  promel 
vos,  que  yo  (robe  axi  gran  guerra  de  dins  com 
de  fora ,  co  es  a  saber ,  entre  cavallers  e  escu- 
dera, qili  eren  escapáis  de  la  desconfila ,  e  els 
homens  del  castell.  E  abaos  que  yom  mognes 
de  res ,  yo  rebi  lo  castell  e  horaenatge  de  tots 
quaots  hi  eren ;  e  puys  done  una  carta  del  se- 


y  otra  de-vino  ,  las  cuales  partan  en  seguida- 
Mandó  ,  p*e* ,  el  señor  rey  que  se  ejecutase 
sin  tardanza  ;  y  yo  le  dije: — Señor ,  teogo  en- 
tendido que  en  la  isla  de  Gerbcs  padecen  gran- 
de hambre  y  escasez  de  víveres,  lo  que  suce- 
de también  en  toda  la  comarca  y  hasta  en  fier- 
ra firme  ,  así  que  ,  con  esos  víveres  es  el  me- 
dio de  hacer  combatirá  los  unos  con  los  otros. 
—Conoció  el  señor  rey  que  yo  hablaba  con  ra- 
zón ,  y  así,  me  abasteció  de  todo  lo  necesario, 
mejor  que  señor  alguno  haya  abastecido  jamás 
á  ninguno  de  sus  vasallos ,  cqmo  que  nunca 
roe  hizo  falta  la  menor  cosa. 

Despedíme ,  pues,  de  él  y  me  fui  á  Mesina, 
desde  donde  me  figuraba  partir  cuanto  antes; 
pero  aquellos  latinos  que  me  debían  seguir, 
empezaron  á  quererme  devolver ,  sin  tardan- 
za ,  el  dinero  que  habían  lomado  ,  diciendo 
que  no  querían  ir  á  morir  en  Gerbes ;  y  sus 
madres^  sus  esposas  me  venían  llorando,  pi- 
diéndome ,  por  amor  de  Dios ,  que  les  cobrase 
el  dinero ,  y  todo  era  lamentarse  ,  dictándome 
que  allí  habían  perdido  el  padre,  o  el  hermano 
ó  el  marido ;  así  que  ,  tuve  que  recobrar  de 
lodos  el  dinero  ,  y  no  hubo  mas  remedio  que 
contratar  gente  nueva  de  catalanes. 


CAPÍTULO  CCLII. 


Como  yo ,  Ramón  Mantener,  fní  a  Gerbes  por  capí* 
tan,  donde  recibí  el  castillo,  y  homenaje  de  tonos 
cuantos  habia:  y  como  cite  por  tres  veces  á  los  de 
Miscona,  y  á  Aleí.  su  jefe  les  desafié,  y  les  acorra- 
le por  ttn  en  un  extremo  do  la  Ufa .  en  cuyo  pun- 
to sofrieron  tanta  hambre  ,  que  hacían  pan  del 
serrín  de  las  palmeras. 

r.'*l  \ 

Tan  luego,  pues,  como  hube  armado,  partí 
de  Mesina,  acompañado  de  En  Simón  de  Mon- 
loliu ,  que  salió  también ,  junto  cooraigo,  eo 
otro  leño  armado ,  que  era  suyo;  y  al  cabo  da 
poco  tiempo  llegámos  ya  á  la  isla  de  Gerbes. 
Cuando  fuimos  al  castillo ,  encontramos  que 
acababan  de  hacer  una  correría  entorno  del 
mismo  cuatrocientos  hombres  de  á  caballo, 
moros  del  rey  de  Tonez ,  junto  con  lodos  los 
demás  moros  de  la  isla ,  y  que  la  puerta  esta- 
ba cerrada.  Tomamos  tierra  entonces  junto  al 
castillo ,  y  entramos  dentro ;  pero  os  prometo 
que  tan  gran  guerra  era  la  que  habia  dentro 
como  fuera ,  á  saber,  entre  caballeros  y  escu- 
deros qúe  se  habían  escapado  de  la  derrota,  y 
los  hombres  que  ocupaban  el  castillo.  Antesque 
remover  nada,  recibí  el  castillo  y  homenaje  de 
lodos  cuantos  habia  ,  y  luego  entregué  á  mi- 
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nyor  rey  a  mioer  Pelegri  de  Pati  e  al  altresca- 
vallers  é  escudera ,  eo  que  lo  senyor  rey  los 
mauava ,  que  lantosl  me  faesseo  homenatge 
cascuns  de  boca  e  de  ma»s  ,  e  que  guardassen 
la  niia  persona ,  axi  com  farien  la  sua ;  e  axi 
ells  taolost  cumpliren  lo  manaiiienl  del  senyor 
rey. 

E  com  lot  acó  hagui  feyt ,  qui  per  grat,  qoi 
per  forca ,  yo  mis  bona  pau  eutre  tols,  e  guar- 
de que  de  aquí  avant  negu  pogues  fer  enuig 
a  lallre ,  ne  de  fembra  ne  de  allres  coses.  E 
com  acó  hagui  feyl ,  a  cascu  yo  dooi  paga  c 
acorrimenl.  E  entre  lant  lo  senyor  rey  mach 
trameses  les  tres  naos  carregades ,  axi  com  yo 
havia  hordonal.  E  tanlost  com  yo  hagui  les 
naus,  yo  tramis  lo  meu  lenyarmal  a  Capis,  hon 
eren  tots  los  veylls  de  la  casa  de  Bensimomen, 
en  un  castell  de  un  alarp  amich  llur  ,  qui  es 
gran  senyor  en  aquell  pays ,  per  nom  Iacob 
Bcnatia.  E  tanlost  com  ellshagren  haudes  les 
caries  quel  senyor  rey  los  trametia  ,  e  la  mía 
lletra,  munlaren  el  meu  leny,  c  vengren  a  mi. 
E  dementre  quel  leny  anava  a  ells,  yo  fiu  ficar 
país  davanl  lo  c  islell  entro  a  una  ballestada 
luny :  e  ordone,  que  daqueJIs  país  en  avant,  en 
pena  de  traycio,  nul  hom  no  passas  per  neguna 
raho,  nienys  de  ma  volental.  E  ordone  lote  los 
dedins,  un  escudatab  un  ballcster,  que  exissen 
a  torneig,  que  dues  vegades  lodia  naviem  cas- 
cun  jorn.  E  nos  erem  entro  a  XXX  cavaylls 
ármate  e  entro  a  quinze  alforrals  el  castell :  e 
axi  comensam  nos  a  defendre  be  e  ordonada- 
ment,  si  que  tola  hora  nos  trobavcm  defora. 
Empero  yo  entrelant  cite  los  vellsde  la  illa  de 
Gerba,  de  part  del  senyor  rey  de  Sicilia ,  que 
vinguessen  a  mi ,  e  tramis  caries  a  cascu,  quel 
senyor  rey  los  trametia  ,  que  obehissen  mi  ax¡ 
com  la  sua  propria  persona  en  toles  coses.  E 
tols  los  veylls  de  Moabia  vengren  a  mi ,  axj 
aquells  qui  eren  fora  la  illa  ,  com  aquells  qu1 
i  eo  la  illa  :  e  a  cascu  yo  perdoni  lolco  que 


havíen  feyt.  E  tanlost  Gu  fer  un  vayll  ab  muí 
defora  lo  castell,  de  pedra  e  de  Ierra  ,  e  dins 
aquell  vayll  e  aquest  mur  yo  fiu  fer  moltes ca- 
ses de  taules  e  deslores  e  de  rama.  E  lote  aquells 
de  Moabia,  de  nuyl,  ab  Itursmullcrs  e  abllurs 
infante,  venien  a  mi,  e  yo  tanlost  donava  racio 
de  fariña  e  de  Uegums  e  de  formalges,  quen 


cer  Pelegri n  de  Pati  y  á  los  demás  caballeros 
y  escuderos  una  carta  del  señor  rey,  en  que  les 
mandaba  que  desde  luego  me  prestase  cada 
cual  homenaje  de  manos  y  boca ,  y  mirasen  á 
mi  persona  lo  propio  que  si  fuese  la  suya;  cavo 
mandamiento  del  señor  rey  cumplieron  todos 
ellos  en  seguida. 

Hecho  esto ,  y  cumpliéndolo  cada  cual ,  de 
grado  ó  por  fuerza,  introduje  entre  ellos  buena 
paz  ,  y  tuve  cuidado  que  ,  en  adelante ,  nin- 
guno pudiese  agraviar  á  otro ,  ya  por  cosa  de 
mujeres,  ó  por  cualquier  otra  que  fuese;  y 
dado  ya  este  paso  ,  entregue  á  cada  cual  !a 
paga  y  demás  socorro  que  le  convenia.  Enlre 
tanto  el  señor  rey  me  había  enviado  tas  tres 
naves  cargadas  ,  tal  como  había  dispuesto,  y 
apenas  las  tuve  en  mi  poder,  envié  mi  leño  ar- 
mado á  Capis  C\  donde  habla  lodos  los  viejos 
de  la  casa  de  Bensimomen  ,  en  un  castillo  de 
un  alárabe  amigo  suyo  ,  que  es  gran  señor  en 
aquel  país  y  tiene  por  nombre  Jacob  Benalia. 
Luego  que  hubieron  recibido  las  cartas  que  el 
señor  rey  les  enviaba  y  la  mía,  subieron  á  mi 
leño ,  y  vinieron  hacia  mí ,  pero  mientras  qoe 
el  leño  iba  á  bascar  les,  mandé  clavar  unos  pa- 
los delante  del  castillo,  hasta  la  distancia  de  un 
tiro  de  ballesta  ,  y  dispuse  que  nadit ,  so  pena 
de  traición,  y  porVingun  motivo,  pudiese  pa- 
sar de  aquellos  palos  en  adelante  ,  sin  mi  vo- 
luntad ,  dando  orden  ,  además,  para  que  los 
de  dentro  ,  formando  pareja  un  escudado  con 
un  ballestero, saliesen  á  torneo,  que  teníamos 
dos  veoes  cada  día.  En  el  castillo  éramos  hasta 
treinta  caballos  armados  y  hasta  quince  alfor- 
rados,  así  que,  empezámos  á  defendernos  bien 
y  con  órden  ,  de  manera  que  siempre  nos  en- 
contrábamos afuera.  Entretanto  cité  á  los  vie- 
jos de  la  isla  de  Gcrbes,  de  parte  del  señor  rey 
de  Sicilia,  para  que  viniesen  á  mi  presencia,  y 
entregué  á  cada  uno  las  cartas  que  el  señor 
rey  les  enviaba-,  para  que  me  obedeciesen  eo 
lodo  ,  lo  mismo  que  si  fuese  a  su  propia  per- 
sona .  Acudieron  ,  pues  ,  lodos  los  viejos  de 
Moabia ,  así  los  de  la  isla  como  los  de  fuera, 
v  perdoné  á  cada  uno  en  particular  lo  que  ha- 
bían hecho.  Mandé  construir  desde  luego,  fue- 
ra del  castillo  ,  un  foso  con  su  muro  de  piedra 
y  tierra  .  y  en  la  parte  interior  hice  levantar 
muchas  casas  de  tablas,  esteras  y  ramas,  don- 
de, por  la  noche,  venían  á  verme  todos  los  de 
Moabia ,  con  sus  mujeres  é  hijos ,  y  yo  les  da- 
ba ración  de  harina  ,  legumbres  y  quesos,  que 
iban  llegandoen  abundancia;  y  al  propio  tiempo 
envié  á  decir  al  traidor  Alef  ,"jefe  de  Miscoua, 
que  se  me  presentase  .  pero  no  quiso  hacerlo, 
y  vinieron  solo  dos  de  sus  viejos ,  porque  tos 
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venien  niolt  abandonadamenl.  E  axi  mateix 
Ira  mis  a  dir  al  traydor,  co  es  Alef,  qui  era  cap 
de  Miscona  ,  que  viogues  a  mi ;  e  hanch  nou 
Tolch  fer,  mas  veogreo  a  mí  dosveylls  de  Mis- 
cooa, mas  les  II urs  genis  nos  volgren  partir 
deis  altres,  e  daquesls  dos  fo  la  ha  Amar  ben 
Buccyt ,  e  laltre  Barqaet.  Queus  diré?  que  no 
ana  a  uo  mes  que  yo  fuy  a  Gerba  ,  que  tota 
hora  hach  en  mon  poder  tresceols  homeos  de 
Moabia  ab  llurs  mallers  e  ab  llurs  infanta. 

E  com  tot  acó  fo  feyt ,  yo  cite  tres  vegades 
lo  dil  Alef  c  aquells  de  Miscooa ,  avans  que 
ningún  mal  los  faes ;  e  ells  no  volgren  venir  a 
maree.  E  com  los  hagui  citats  tres  vegades ,  e 
no  volgren  venir  a  maree  ,  desafiéis ,  e  mis  en 
la  illa  CC  bomens  a  cavayM  de  alarps,  tots  bons 
cavallers  ,  qui  eren  amiebs  de  la  casa  de  Ben- 
simotrien ,  e  eren  de  la  part  de  Moabia.  E  a 
cascu  yo  done  un  besant  lo  jorn  ,  qui  val  tres 
sous,  quatre  diners  barceloneses,  e  civadae  ra- 
cio  de  fariña  e  de  llegums  e  de  formatges.  E 
coro  acó  fo  feyt,  e  els  CC  cavallers  hagui  dios 
la  illa  ab  aquells  de  Moabia,  yo  pense  a  fer 
cavalcades  sobre  ells ,  axi  que  de  nuyt  los  sal- 
tejavem  en  cascu  o  lloch.  Queus  diré?  que  ca- 
torce mesos  dura  aquesta  guerra ,  que  tots  dies 
nos  trobavem  una  vegada  lo  joro.  E  la  maree 
de  Deas,  dins  aquells  XIY  mesos  haguem 
d ells  mes  de  DCC  persones  darmes,  entre 
morís  e  presos ,  els  desconfia)  does  vegades  o 
tres ;  e  havien  ells  be  CCCC  homens  a  ca- 
vayll.  Queus  diré?  que  a  la  fi,  a  un  canto  de  la 
illa  los  fem  reconar ,  e  hach  enlrells  gran  fam, 
que  de  les  serrad  tires  de  les  palmeres  feyen  pa. 

CAPITOL  CCLIII. 

Com  Alef  exide  la  illa,  c  repleta  be  VIII  rallia  homens 
da  cavayll  e  quatorze  barquea,  ab  que  foren  des- 
conflts  los  chrestians  del  pais;  e  com  yo,  Ramón 
M u ü tañer,  mon  cors,  íeri  en  ells,  els  valg  venere  e 
gúanyar  XVII  barqiies.  e  h.igui  lo  pas. 

E  un  jorn  lo  dit  Alef  dona  a  entendre  a  les 
genis  de  Miscooa ,  que  ell  yria  per  secors,  e 
exís  de  la  illa,  e  anasen  a  Selim  ben  Margan  e 
a  Iacob  Benatia  e  a  dallres  alarps ,  e  donáis  a 
entendre  ,  que  si  venien  en  la  illa  ,  quens  po- 
nen lots  haver.  Si  que  foren  be  vuyl  roilia  ho- 
mens de  cavayll  qui  veogren  entro  al  pas ,  e 
aquí  yo  tenia  dos  lenys  armáis  e  quatre  bar- 


demás  no  qoerian  separarse  de  los  suyos,  lla- 
mado el  uno  Amar  ben  Boceyt  y  el  otro  Bar- 
quet.  Qué  os  diré  ?  No  había  pasado  un  mes 
desde  mi  llegada  á  Gerbes ,  y  al  menos  tenia 
va  en  mi  poder  trescientos  hombres  de  Moa- 
bia con  sus  mujeres  y  sus  niños. 

Hecho  esto ,  cité  por  Ires  veces  al  referido 
Alef  y  á  los  de  Miscona,  antes  de  I  acerlesmal 
alguno ;  no  quisieron  ellos  ponerse  bajo  mi 
amparo  ,  y  así ,  pasadas  las  tres  citaciones,  y 
desestimando  mi  amparo  ,  lis  desafié  ,  y  pu- 
se en  la  isla  doscientos  hombres  á  caballo,  de 
alárabes,  lodos  bravos  gineles,  los  cuales  eran 
amigos  de  la  casa  de  Bensimoroen  y  del  par- 
tido de  Moaltia  ;  dlles  á  cada  uno  ún  besante 
diario ,  que  equivale  á  tres  sueldos  cuatro  di- 
neros barceloneses ,  avena ,  ración  de  harina, 
legumbres  y  quesos;  y  en  tal  estado,  teniendo 
ya  dentro  de  la  isla  a  los  doscientos  caballeros 
junto  con  los  de  Moabia,  traté  de  hacer  cabal- 
gadas contra  ellos  ,  por  manera  que  de  noche 
les  asaltábamos  en  todos  Jos  lugares  donde  es- 
taban .  Qué  os  diré  ?  Catorce  meses  duró  esta 
guerra  ,  en  que  nos  encontrábamos  una  vez 
cada  día,  y  durante  ellos,  por  merced  de  Dios, 
les  cojimos  mas  de  setecientos  combatientes, 
entre  muertos  y  prisioneros,  y  les  desconcerta- 
mos dos  ó  tres  veces  ,  no  obstante  de  tener 
ellos  unos  cuatro  cientos  hombres  á  caballo. 
Qué  os  diré  ?  Al  cabo  les  arrioconámos  en  uo 
extremo  de  la  isla ,  y  fué  tanta  el  hambre  que 
allí  padecieron ,  que  hacían  pan  del  serrín  de 
las  palmeras. 


CAPITULO  CCLIII. 

Como  Alef  salió  de  la  isla ,  y  reunió  anos  ocho  mi 
hombres  de  a  caballo  y  catorce  barcas,  con  cuyas 
fuerzas  fueron  desbaratados  los  cristianos  del  ca- 
nal: y  como  yo  .  Ramón  Monlnoer  ,  en  persona, 
acometí  contra  ellos,  les  vencf.  ganándoles  diez  y 
siete  barcas,  y  me  apodere  del  canal . 

• 

Un  día,  el  referido  Alef  dio  á  entender  á  los 
de  Miscona  que  iría  á  buscar  socorro ,  y  sa- 
liendo de  la  isla  ,  fuese  al  encuentro  de  Selím 
Ben  Margan ,  de  Jacob  Benatia  y  de  otros 
alárabes,  a  quienes  hizo  creer  que,  si  iban  con 
él  á  la  isla,  nos  podrian  cojer  á  todos.  Beu- 
niéndose,  pues,  unos  ocho  mil  hombres  de  á 
caballo,  se  dirijieron  al  canal ,  donde  yo  tenia 
dos  leños  armados  y  cuatro  barcas,  dé  los  que 
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ques ,  de  que  eren  caps  En  Ramón  Goda  e  Eo 
Bercnguer  Dcspiogals,  ais  quals  yo  haviailiu- 
ral  lo  pas  a  guardar.  E  com  los  alarps  foren 
lia  ,  diguereo  a  Alef ,  com  poricn  ells  eotrar. 
E  ell  rcspo.st ,  que  ell  hauria  lost  desbaratáis 
ftquells  del  pas,  e  que  puys  porion  entrar. 
Queus  diré  ?  que  ell  liad)  quatorze  barques,  e 
aquella  nuyt  feri  els  chreslians.  E  a  alba  del 
día  los  chrestians  foren  axi  soptats  ,  que  pen- 
saren de  fugir ,  e  axi  lleváronse  del  pas.  E 
puys  dix  a  Seliiu  ben  Marcan  c  ais  allres,  que 
pensasseu  de  venir  e  de  entrar  en  la  illa.  E  ells 


eran  capitanes  En  Ramón  Goda  v  En  Beren- 

guer  Despingals ,  á  quienes  habia  yo  enco- 
mendado la  guarda  del  canal.  Cuando  los  alá- 
rabes llegaron  á  aquel  punto  ,  preguntaron  á 
Alefcomo  lo  harían  para  entrar,  y  Alef  les 
contestó,  qüe  cuanto  antes  iban  á  quedar  des- 
baratados los  del  canal,  y  que  entonces  entra- 
ría j,  Qué  os  diré  ?  Con  catorce  barcas  quele- 
uia  acometió  a  los  cristianos  aquella  noche,  y 
al  rayar  el  alba  ,  fue  tal  la  sorpresa  que  estos 
experimentaron,  que  abandonaron  ei  canal. 
Luego  dijo  Alef  á  Selim  Bcn  Margan  yálos 
demás,  que  procurasen  acercarse  ,  y  entraieo 
en  la  isla ;  pero  ellos  le  contestaron  que  antes 


diguereu ,  que  abans  veurieu  yo  que  faria;  veriau  lo  que  yo  hiciese  ,  pues  convenia  saber 


com  acó  sabría  ,  que  com  fosseo  dios,  e  yo  los 
lolia  lo  pas,  que  ells  serien  perdots  per  la  po- 
ca vianda  que  havien  :  e  axi  no  volgren  entrar 
aquell  jorn. 

E  tantost  los  noslres  vengren  al  caslell  axi 
desbaratáis,  e  yo  fuy  laol  fello  ,  que  per  poch 
no  penje  los  comits.  E  tantost  cotnane  lo  cas- 
leH  a  inicer  Simón  de  Vayllguarnera  ,  e  lexel 
en  nion  lloch  ,  c  munte  en  un  deis  lenys  qui 
era  be  de  vuytanta  réms ,  c  menemen  los  al- 
lres ab  mi ,  e  dos  barques  annades  mes  ,  e  en 
aquell  dia  yo  fuy  ai  pas.  E  lendema,  Selim  beu 
Margan  e  ios  allres  diguereo  a  Alef :—  Quens 
foren  feyts ,  si  en  la  illa  fossem  ,  tuyts  agres 
cativats? — E  dix  Alef :— Si  yous  lleu  aqüestes 
del  pas  allí  a  vegada  ,  enlrariels  ?— E  ells  res- 
poogueren,  que  hoch  seguramenl. 

Si  que  arma  XXI  barca,  evench  enversnos. 
E  yo  fiu  darrera  lo  meu  leny  estar  tols  los  al- 
lres. E  axi  com  vengren  e  foren  prop  de  mi, 
yo  vaig  ferir  el  mig  dells  en  tal  manera  ,  que 
be  VII  de  les  barques  mis  a  fons-,  e  vaig  me 
carregar  sobrebs ,  e  pqnssam  de  ferir  deca  e 
de  Ha  ab  los  allres  lenys  e  barques,  qui  tantost 
feriren  en  Ierra.  Queus  diré?  que  de  XXI 
barca  qui  eren  non  escaparen  mas  quaire ,  en 
que  fugi  en  Ierra  lo  dil  Alef,  co  es  a  saber,  en 
la  tfla ,  que  aquí  era  la  sua  companya  ,  e  en  la 
térra  ferma  eren  los  alarps :  c  axi  no  gosa  fu- 
gir Ha  bon  los  alarps  eren  ,  que  lot  lagren.pe- 
cejat.  E  ca  aquell  dia  matain  mes  de  CC  mo- 
ros ,  en  hagueui  XVII  barques.  E  daquella 
hora  avanl  la  térra  fo  guanyada  per  nos  ,  que 
tots  se  tengren  per  morís ,  e  faagoem  guanyat 
lo  pas ,  que  daqui  avanl  no  podia  entrar  ne 
exir  negu  menys  de  ma  volenlat. 
E  SeJira  ben  Margan  e  Iacob  Benalia  e  los 


que  sienüaban,  y  yo  les  quitaba  el  canal, 
cuando  estuviesen  dentro  ,  podían  darse  por 
perdidos,  atendidas  las  pocas  provisiones  qne 
llevaban  ;  así  que,  durante  aquel  dia  no  qui- 
sieron entrar. 

Pronto  llegaron  los  nuestros  al  castillo .  lo- 
dos desbaratados,  y  al  verles ,  me  enojé  de  tal 
modo  ,  que  por  poco  no  mande  ahorcar  á  los 
comilres;  pero  dejando  luego  el  castillo  enco- 
mendado á  mirer  Simón  de  Vayllguarnera, 
que  se  quedó  en  mi  lugar,  me  metí  en  uno  de 
tos  leños,  que  seria  dé  unos  óchenla  remos, 
inc  Uevé  los  otros  conmigo,  y  además  dos  bar- 
cas armadas,  y  aquol  mismo  dia  me  trasladé 
al  canal.  El  dia  siguiente,  Selim  Bcn  Margan 
y  los  otros  dijeron  a  Alef:— Qué  hubiera  sido 
¡le  nosotros  si  hubiésemos  entrado  en  la  isla, 
pues  lodos  hubiéramos  quedado  cautivos?— 
Pues  si  otra  vez  quilo  del  canal  á  los  que  hay 
ahora,  dijo  Alefk  entraréis?— Y  á  eslo  le  con- 
testaron todos,  que  sí  lo  harían. 

Armó  entonces  Alef  veinte  y  una  {>arca,  y  ^ 
se  dirijió  hacia  nosotros  ;  yo  nice  colocar  de- 
trás de  mi  leño  todos  los  demás;  y  de  este 
r.sdo,  cuando  estuvieron  cerca  de  mí",  acome- 
tí por  en  medio  de  ellos  con  tal  furia ,  que 
eché  á  pique  siete  de  sus  barcas,  y  arrojándo- 
me luego  encima  ,  empecé  á  arremeter  aquí  y 
acullá  con  los  demás  leños  y  barcas  ,  hasta  lo- 
grar que  los  suyos  se  estrellasen  contra  tierra. 
Qué  os  diré  ?  De  veinte  y  una  barca  que  habia, 
no  escaparon  mas  que"  cuatro  ,  y  en  una  de 
ellas  Alef,  que  huyó  a  tierra,  es  decir,  á  la  isla, 
donde  estaba  su  compañía,  pues  como  en  tier- 
ra firme  habia  los  alárabes  ,  no  se  atrevió  á  ir 
allí,  porque  le  hubieran  hecho  pedazos.  Aquel 
dia  matámos  mas  de  doscientos  moros ,  y  nos 
apoderámos  de  diee  y  siete  barcas ;  y  de  aque- 
lla hora  eo  adelante  se  consideró  el  país  gana- 
do por  nosotros,  pues  se  tenían  locos  por  muer- 
tos, y  ganamos  asimismo  el  canal,  compque 
desde  entonces  ya  no  se  atrevía  nadie  á  entrar 
ni  salir,  sin  mi  voluntad. 
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altres  que  hagren  vist  acó,  llevaren  les  mans  a 
Deus  ,  com  en  la  ¡Ha  no  eren  entrats.  E  trarae- 
leren  rae  un  hora  nadant ,  que  sim  pleya  ,  que 
vingues  parlar  ab  ells  en  Ierra  sobre  la  lur  fe, 
e  que  ells  muntarien  en  lo  leny  a  mi.  Eyoane 
a  ells,  e  avalle  en  térra  ,  hon  me  feren  molla 
donor,  em  donaren  de  lurs  joyes ;  e  puys  me 
pregaren  ,  quen  lexas  exir  C  homens  de  ca- 
vayll  que  havia  ab  Najefcn  la  illa  ,  quieren 
pareuts  e  vassaylls  de  Selim  ben  Margan  ,  e 
aire  tanl  de  Iacob  Benalia.  E  yo  fui  men  moü 
leoir  a  pregar  ,  e  volgran  haver  donades  de 
part  deis  senyors  V  milia  unces  ,  e  que  ya  fos- 
sen  defora  ;  e  axi  a  la  ft  yo  los  ho  alorgue, 
faenl  semblant  quem  sabia  greu,  e  mis  los  ho 
eo  gran  servey.  Axi  que  yols  dix,  que  yo  ab 
les  mies  barques  los  ne  gilaria  ,  e  que  hi  volia 
esser  en  persoin  .  e  quem  lliuras  dos  cava- 
llers  e  Iacob  Benalia  aüres  dos,  quels  cone- 
guessen  e  ques  guaidassen  ,  que  allres  non 
traguessen  mas  aquells  llurs :  e  ells  faeren  me 
mol  les  grades.  E  com  acó  fo  olorgal ,  vengren 
apres  dallres  caps  que  hi  havia  ,  qui  men  de- 
manaren  ,  qui  deu,  qui  XX;  e  yo  non  volia  res 
otorgar.  E  luyl  jahien  me  ais  peus,  que  major 
presa  havia  de  besar  la  raa  ,  que  si  ios  rey  qui 
entras  en  térra  novellamenl.  E  axi  maleix  a  la 
fi  otorguelsho  a  tots.  Queus  diré?  que  a  pro- 
metre  me  hagren  tots  los  caps ,  que  nul  lemps 
per  neguna  rano  contrari  nom  vinguessen  ells 
ne  llurs  gents  ,  eo  faem  caries  ,  era  promete  - 
ren  em  juraren  a  valer  ah  lol  llur  poder  contra 
totes  les  genis  del  mon.  E  daco  feu  Selim  ben 
Mangan  e  Iacob  Benalia  e  Abdela  ben  Bebet  e 
En  ben  Marquen  e  cls  allres  caps  sagrameol  e 
homenatge.  Queus  diré  ?  que  com  acó  fo  feyt 
e  formal ,  tots  los  CCCC  homens  a  cavayll  qui 
eren  de  la  part  de  Miscona  ab  Nalef  exiren  de 

la  illa  da  van  t  mi. 
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Al  ver  eslo  Selim  Ben  Margan  ,  Jacobo  Be- 
nalia y  los  deinas,  levantaron  las  manos  á  Dios, 
de  no  haber  entrado  en  la  isla  ,  y  me  enviaron 
nn  hombre  nadando  para  decirme,  que,  si  era 
de  mi  gusto,  pasase  á  hablar  con  ellos  en  tier- 
ra, pues  me  aseguraban  bajo  su  fé,  yque  ellos 
subirían  a  mi  leño  .  cuando  alli  estuviese.  Me 
dirijí.  pues,  hacia  ellos,  y  bajea  tierra  ,  donde 
me  hicieron  grande  obsequio  ,  y  me  cnlrega- 
ron  varias  de  sus  joyas,  suplicándome  ense- 
guida, que  les  dejase  salir  cícb  hombres  de  á 
caballo  que  habia  con  En  Alef  en  la  isla  ,  los 
cuales  eran  parientes  y  vasallos  de  Selim  Ben 
Margan,  no  menos  que  de  Jacob  Benalia.  Mu- 
cho me  hice  de  rogar ,  y  esto  que  ellos  hubie- 
ran dado  de  buena  gana  cinco  mil  onzas  de 
parte  de  los  señores,  por  hallarse  fuera  ('),  pe- 
ro al  fin  y  al  cabo  se  lo  otorgué,  y  aparentan- 
do que  me  sabia  mal,  les  hice  este  gran  servi- 
cio. Les  dije,  sin  embargo  ,  que  yo  mismo  con 
mis  barcas  los  sacaría  de  allí,  como  que  quería 
estar  presente  en  el  acto ,  y  que  así  Selim  co- 
mo Jacobo  Benalia  pusiese  cada  uno  á  mi  dis- 
posición dos  caballeros  ,  para  que  les  recono- 
ciesen y  vi -ilasen,  a  fin  de  que  no  se  sacasen 
otros  que  ellos;  de  lodo  lo  que  nos  dieron  mu- 
chas gracias.  Después  que  hube  otorgado  eslo, 
vinieron  oíros  jefes  que  habia  ,  y  me  pidieron 
lo  mismo,  interesándose  unos  por  diez,  oíros 
por  veinte,  y  como  yo  no  se  lo  queria  otorgar, 
se  lendian  á  mis  pies,  dándose  tal  prisa  en  De- 
sarme la  mano  ,  cual  si  fuese  rey  que  enlrade 
nuevo  en  su  tierra  ;  pero  al  cabo  se  lo  otorgué 
asimismo  a  lodos.  Que  os  diré?  Tuvieron  que 
prometerme  lodos  los  jefes,  que  en  tiempo  al- 
guno y  por  ninguna  razón  irían  contra  mi  per- 
sona y  mis  gentes;  levantamos  de  ello  escritu- 
ras ,  y  me  prometieron  y  juraron  ayudarme 
con  lodo  su  podei,  conlra  cualquiera  que  fue- 
se del  mundo  ;  de  lo  cual  hicieron  Selim  Ben 
Margan  ,  Jacoho  Benalia  ,  Adela  (Abd<¡lá¡  Ben 
Behel ,  En  Ben  Marquen  y  los  demás  jefes  sa- 
cramento v  homenaje.  Qué  os  diré  ?  Cuando 
esto  se  hubo  hecho  y  firmado  ,  lodos  los  cuu- 
Iroeientos  hombres  de  a  caballo  que  eran  del 
partido  de  Miscona  ,  junto  con  Alef,  salieron 
de  la  isla  en  mj  presencia. 


••1 
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(I)  El  traductor  francas  ha  entendido  que  era  Miyilaner  quien  hubiera  dado  la  cantidad ,  pqr  ver  * 
los  otros  fuera  de  allí,  y  para  esto  ba  tenido  qne  dejar  de  traducir  estas  palabras  :  dt  jtort  deis  senyors  . 
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Gom  tota  los  de  Miscona  ab  en  Alef  se  volgren  reiré 
a  mi,  En  Bamon  MunUner;  e  com  lo  senyor  rey  de 
Sicilia  I ramea  micer  Corral  Llanca  ab  XX  gatees, 
per  rabo  que  bi  prenguessem  vcnjaoca  de  Inyt 

1 1  en  fo  donada  la  iterante™  a  mi,  In  Ramón  Munta- 


E  com  acó  fo  feyl ,  yom  parli  dells  ab  gran 
pau  e  ab  gran  amor ,  e  Hexc  lo  pas  be  guar- 
dal ,  c  yo  (ornemeo  al  castell ,  que  tcngui  lo 
feyl  per  guaoyat,  com  se  fo.  E  com  fuy  al  cas- 
tell ,  yo  hagui  missalgc  daquells  de  Miscona  e 
dea  Alef,  ques  relrieo  a  mi.  E  yo  seos  saliuda 
del  senyor  rey  ools  volgui  perdonar .  e  Ira  mis 
ne  una  barca  armada  al  señor  rey  Praderich, 
que  volia  quen  faes,  que  tolseren  morís  e  per- 
dáis, si  ell  se  volia:  eque  ara  era  hora,  si 
venjanca  volia  pendre.  Queus  diré?  Lo  senyor 
rey  bach  son  conseyll ,  que  per  res  a  maree 
ools  preses,  que  gran  desooor  li  seria  que  non. 
preses  venjanca  del  da",  que  li  bavien  donal. 
E  axi  arma  XX  galecs ,  c  Irames  micer  Cora' 
Llanca  de  Caslcllmenarl  ab  CC  cavalls  armáis 
de  booa  geni  a  Ge  roa  ,  c  ab  dos  milia  ho- 
nraos de  peu,  manya  daquells  de  les  galees ,  e 
trames  me  a  dir  per  la  barca  que  yo  li  bavia 
tramesa  ,  que  per  res  a  maree  nols  prengues; 
anssi  de  fam  murien  ,  qué  quaix  res  non  sa- 
bes, quels  faes  fer  ajuda  de  vianda  ais  sarra- 
bins  qui  ab  mi  eren.  E  acó  mana  ell ,  per  fo 
que  per  fam  no  sen  exis  negu  de  nuyl  nadant- 
E  axiu  cumplí  com  lo  senyor  rey  mana. 

E  nof  del  castell,  qui  sabem  quel  senyo* 
rey  nos  tramelia  micer  Coral  Llanca  ab  aque- 
lla geni,  tramelem  al  senyor  rey  un  missalger 
ab  una  barca  armada  ,  en  quel  pregara  ,  qu© 
nos  haguessem  la  devanleraa  la  balay  Ha,  puy 
la  fam  naviem  soffcrl  be  un  any  e  míg  ,  e  que 
conexien  los  moros  qui  erem.  E  axi  lo  senyor 
rey  olorgalans.  E  com  yo  sabi  que  micer  Co- 
ral Lboca  era  appareyllal  ab  tola  aquella  bo- 
na  gent  de  venir ,  yo  pagui  los  CC  homens  da 
cavayll,  dalarps,  qui  ab  mi  havien  eslat  en  la 
guerra,  (que  molí  lleyalmeot  mavien  servil,  si 
hanch  per  negun  lemps  e  cavallers  serviren 
sleyalment  lur  senyor, )  de  lot  quanl  yols  de- 
via  ,  e  a  cascu  done  de  gracia  vianda  que  sen 
portaren  per  qoinze  joras ,  e  vianda  per  llurg 
cavaylls ,  e  a  cascu  done  una  aljuba  de  drap 


CAPÍTULO  CCLIV. 


Como  todos  los  de  Miscona.  con  Ale*  qnisieron  en- 
tregarse á  mi,  En  Ramón  Mnntaner;  y  como  el  se- 
ftor  rey  «le  Sicilia  envió  micer  Conrado  Lansa  con 
veinte  galeras,  para  lomar  venganza  de  lodo  lo  pe 
se  babia  hecho,  y  como  rae  encargué  de  la  delan- 
tera yo,  En  Ramón  Muntaner. 

Hecho  esto,  me  separé  de  ellos  con  gran  paz 
y  grande  amor  ,  y  dejando  bien  guardado  el 
canal ,  me  volví  al  castillo .  teniendo  ya  el  ne- 
gocio concluido ,  como  lo  fué  en  realidad 
Cuando  estuve  en  el  castillo,  recibí  un  mensa- 
je de  los  do  Miscona  y  de  En  Alef,  diciendo 
que  se  me  enlregarian,  pero  yo  no  quise per- 
donarlos ,  sin  haberlo  puesto  en  conocimiento 
del  señor  rey  ;  asi  que,  envié  una  barca  arma- 
da al  señor  rey  Federico  ,  para  decirle ,  qué 
quería  que  hioese  .  que  lodos  eran  muertos  y 
perdidos ,  si  él  quería,  y  que  ahora  era  lanía- 
jor  ocasión  si  deseaba  tomar  venganza.  Qué  os 
diré  ?  Re  unió  su  consejo  el  señor  rey,  y  fué  de 
parecer ,  que  no  los  lomase  á  merced  por  nin- 
gún motivo,  pues  seria  en  gran  deshonor  suyo 
si  no  lomaba  venganza  del  daño  que  le  habían 
ocasionado.  Con  esto  ,  armó  veinte  galeras ,  y 
envió  á  micer  Conrado  Lansa  de  Caslellmeoarl 
con  doscientos  caballos  armados ,  todos  gente 
brava  ,  a  Gerbes ,  junio  con  dos  mil  hombres 
de  á  pié  ,  sin  contar  los  de  las  galeras ,  encar- 
gándome por  conducto  de  la  barca  que  le  había 
enviado  ,  que  por  molivo  alguno  los  tomase  a 
merced ,  pero  que  si  se  morían  de  hambre, 
aparentando  no  saberlo ,  les  hiciese  dar  ayuda 
de  víveres  por  los  sarracenos  que  estaban  con- 
migo ,  lo  que  mandó  con  la  mira  de  que,. aco- 
sado por  el  hambre  ,  no  se  escapase  alguno  a 
nado  ;  y  así  se  cumplió  ,  lal  como  lo  dispuso 
el  señor  rey. 

k\  saber  ros  del  castillo  que  el  señor  rey  nos 
enviaba  á  micer  Conrado  Lansa  con  aquella 
gente ,  enviárpos  al  señor  rey  un  mensajero  en 
una  barca  armada  ,  para  suplicarle  que  nos 
confiase  la  delantera  en  la  balada,  pues  lo  me- 
recíamos por  el  hambre  que  habíamos  sufrido 
durante  un  año  y  medio,  y  además  porouelos 
moros  conocían  loque  éramos.  Otorgó  el  señor 
rey  lo  que  le  pedaímos,  y  al  saber  yo  qoe  mi- 
cer Conrado  Lansa  estaba  dispuesto  á  venir 
con  toda  aquella  gente ,  pagué  el  sueldo  á  los 
doscientos  hombres  de  á  caballo  de  los  alára- 
bes que  habían  estado  conmigo  durante  la 
guerra,  (los  cuales  me  babian  servido  muy  leal- 
menle ,  como  jamás  lo  hayan  hecho  caballe- 
ros algunos  con  su  señor",)  les  satisfice  lodo 
cuanto  le¿  debia ,  é  hice  gracia  particular  á 
cada  uno  qoe  se  llevase  víveres  para  quince 
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de  llana ,  e  altra  de  11¡ ,  e  a  tots  los  caps  una 
aljuba  de  preset  bermeyll  e  altra  de  xalo.  E 
ña  los  possar  en  térra  ferma  ,  e  axi  anarenscn 
pagáis  de  mi  en  tal  manera  ,  quem  preferiren 
valenca  contra  tots  los  homens  del  mon.  E  yo 
per  co  giten  los  alarps  ,  quels  homens  de  Mis- 
cona  sen  tenguessen  per  pus  segurs ;  c  yo  que 
havia  manat,  qucnul  hom  nols  faes  damnatge. 

Si  que  a  pochs  de  dies  micer  Coral  Lanca, 
ab  tola  aquel  la  companya  bona,  venchaGerba, 
e  pres  térra  al  castell.  E  aqui  avallaren  los  ca- 
vaylls ;  e  los  cavaylls  bavien  tanl  gran  paor 
deís  camells  ,  que  de  lot  seny  exien  ,  com  los 
veyen.  Si  que  hagren  dacord  ,  que  entre  dos 
camells  metessen  un  cavayll  a  menjar  prop 
dells  :  si  que  fo  lo  major  trebayll  del  mon.  Em- 
pero axi  samansaren  eulrells  de  tal  manera, 
que  ab  ell  ensemps  menjaven.  Queus  diré?  que 
XIII  jorns  faem  axi  repossar  los  cavaylls  e  la 
gent.  E  dins  aquells  trezc  jorns  lo  traydor  Na- 
lef  venchse  metre  en  poder  de  micer  Coral,  qu¡ 
l¡  promes  que  no!  malaria,  e  que  li  faria  pre- 
so honrrada  ¡  qoel  dit  Alef  era  fals  e  mestre  ,  e 
tench  tot  son  feyl  per  perdut ,  e  volch  seabans 
metre  en  la  preso  del  senyor  rey  ,  qne  si  ven- 
gues en  raa  de  nosaltres  del  castell;  que  be  sa- 
bia ,  que  ab  nos  ell  nos  podia  restaurar. 


Mi 

días  v  provisirtes  para  sus  caballos ,  y  regalé 
á  cada  cual  una  aljuba  de  lana  y  otra  de  lino,  y 
á  los  jefes  una  de  grana  y  otra  de  cbalon.  (  ) 
Mandé  luego  transportarlos  á  tierra  firme  ,  y 
de  este  modo  se  marcharon  tan  contentos  de 
mí ,  que  me  ofrecieron  valimiento  contra  todo 
el  mundo.  El  motivo  de  sacar  de  allí  á  los  alá- 
rabes fué  para  que  los  hombres  de  Miscona  se 
considerasen  mas  segaros ,  sobre  todo  habien- 
do mandado  que  nadie  les  hiciese  daño. 

Pocos  dias  después ,  llegó  á  Gerbes  micer 
Conrado  Lansa  con  su  brava  compañía,  y  tomó 
tierra  en  el  castillo  ,  ma<  al  desembarcar  los 
caballos,  sufrieron  estos  tan  grande  espanto  de 
ver  á  los  camellos,  que  perdían  la  cabeza  ape- 
nas los  divisaban  ,  como  que  fué  preciso  colo- 
car á  cada  caballo  entre  dos  camellos,  y  que  co- 
mieran juntos,  cosa  que  costó  el  mayor  traba- 
jo del  mundo;  pero  de  tal  modo  se  fueron 
amansando  acostumbrándose  á  estar  entre  ellos, 
que  al  cabo  comían  juntos  unos  y  otros.  Qué 
os  diré  ?  Trece  dias  descansaron  los  caballos  y 
la  gente,  y  durante  este  tiempo  acudir*  el  trai- 
dor En  Alef  á  ponerse  en  poder  de  Conrado, 

3ue  le  había  prometido  no  le  malaria,  y  le  pon- 
ria  en  una  honrosa  cárcel ;  pues  como  el  tal 
Alef  era  falso  y  experto,  conociendo  que  su 
causa  era  perdida ,  quiso  antes  hacerse  prisio- 
nero del  señor  rey,  porque  á  caer  en  manos  de 
nosotros  que  estábamos  en  el  castillo  ,  harto 
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sabia  que  no  se  hubiera  pod:do  librar. 

CAPITULO  CCLV. 


CAPITOL  CCLV. 

Com  hagrem  bataylla  ab  Jos  moros  dcMisconn,  cls 
vencem,  e  prengnem  dotze  milla  persones  preses 
entre  terebres  e  infanta  ;  e  com  lo  senyor  rey  Fra- 
ílerlch  de  Sicilia,  de  gracia  especial,  me  dona  la 
illa  e  els  Querquens  a  tres  anys. 

E  axi,  la  vesprade  la  Assencio,  nos  moguem 
del  castell ,  e  aquell  joro  anaru  nos  a  tendar 
prop  dells  a  mija  llegua.  E  el  mali  anamno- 
sen  davanlells,  e  trobam  los  molt  be  bordona Is 
de  la  batalla :  e  foren  tola  hora  be  X  tnilia  ho- 
mens de  peo  darmes  bons,  e  entro  a  XXII  ho- 
mens de  cavayll  e  no  pus.  E  hagren  mesos  los 
homens  veylls  e  les  fembres  e  los  infants  en  un 
bell  casar,  hanch  qui  en  aquell  lloch  era,  e  axi 

(I)  No  sé  el  equivalente  moderno  de  la  palabra  Xaló ,  y  en  falta  de  otro  mas  propio,  tac  adoptado  Cha- 
Ion  ,  qu»  el  Diccionario  de  la  Academia  (Ed  Madrid  1803)  define «Texido  de  lana,  llamado  asi,  por  haber 
▼«•nido  de  la  ciudad  de  Chalón  en  Francia.»;  definición  que  considero  mas  bien  como  una  conjetura i  eti- 
mológica sin  fundamento  ,  al  ver  que  los  mismos  franceses  no  admiten  este  origen,  y  que  Ducang*  aen- 
ne  la  palabra  de  esta  manera:  «CHALUNS.  Panni  Citalackesses.  Statuta  Obbjkis  S.  Gilmiti  »e  Sem- 
pringbam  '  Ata  panno*  ptctoi,  qui  tocantur  Chaluns.»  De  lo  que  deduzco,  en  resumen,  que  era  ropa  caía- 
lana  y  que ,  por  ser  pintada ,  mas  que  verdadero  pan<> ,  seria  un  tejido  de  bayeta. 


Como  tuvimos  batalla  con  los  moros  de  Miscona  y 
vencimos,  haciendo  prisioneros  á  doce  mfl  per- 
sonas ,  entre  mujeres  y  niflos  ;  y  como  el  seflor 
rey  Federicode  Sicilia  me  dio,  como  gracia  espa- 
cial, la  isla  y  los  Quérquenespor  tres  aftos. 

La  víspera  de  la  Ascensión  salimos  del  casti- 
llo ,  y  fuimos  á  plantar  nuestras  tiendas  á  me- 
dia legua  de  los  enemigos ;  y  á  ta  mañana  nos 
dirijímos  á  su  encuentro  ,  habiéndolos  encon- 
trado en  buen  orden  de  batalla  ,  y  formando 
juntos  unos  diez  mil  hombres  de  armas  de  á 
pié  ,  aguerridos ,  y  hasta  veinte  y  dos  á  caba- 
llo, ni  mas  ni  menos.  A  los  viejos,  las  mujeres 
y  los  niños  los  hicieron  colocar  en  una  casa  la 
mas  capaz  que  habia  en  aquel  punto  ,  y  los 
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foren  se  mesos  los  horneas  darles  tute  en  es- 
querra, áb  lo  geooil  fermaten  Ierra,  lots  adar- 
gáis. E  dos  ho  havem  volgnt ,  que  deis  nos- 
tres  moros ,  co  es  a  saber,  de  la  nostra  part,  hj 
hagues  negu  :  c  axi  fom  nos  da  cavayll  enlro 
a  CCXX  pavaylls  ármate  e  trenla  alfórrate,  e 
entro  a  mil  homens  de  peu  de  cathalans ,  que 
Itltra  geni  era  en  Jes  gatees  a  guardar  lo  pas. 
E  nos  haviem  hordunal ,  que  com  serie*»  da- 
vanl  ells,  que  com  la  primara  trompeta' toca- 
ría ,  que  tot  hom  preses  armes ;  e  a  la  sogona 
trompeta  que  tot  hom  fos  apareyllal  de  ferir ;  e 
co«l  I*»  trompes  e  les  nacres  tocaricn,  que  pen- 
sassen  de  ferir  lots  da  cavayll  e  de  peü :  c  ha- 
guem  mesa  la  pahonada  nostra  a  la  banda 
dreta  ,  e  a  la  sinístra  eslegren  lots  aquells  d 
cavayll.  Queus  diré?  que  com  los  dossrnyals 
foren  feyls ,  e  los  moros  conegren  que  a  la 
terca  deviem  ferir ,  cuy  taren,  c  várense  llevar 
eoserops ,  e  van  ferir  a  la  nostra  pahonada  en 
lal  manera  ,  quels  metien  en  derroca.  K  nos 
qoi  ere  ni  a  la  devantera  ferim  entrells ,  que 
hanch  no  pogrem  esperar  lo  ten?  senyal ,  per 
co  com  veyem  ,  que  tota  la  nostra  pahonada  se 
perdia  ,  sino  ferissem  :  e  axi  ferim  en  lal  ma- 
nera ,  que  en  inig  dells  fom ;  e  apres  micer 
Coral  e  tote  los  allres  van  ferir ,  que  hanch  lo 
ten;  senyal  no  pogren  fer.  E  aqui  fom  tots 
mesclate  ,  que  james  no  \aes  tant  mortal  geni 
com  ells  eren.  Queus  diré?  quen  veri  lal  no 
pogra  hom  trobar  en  ells  nul  hom  que  no  vol- 
gues  murir :  que  axi  sabandonaven  entre  nos, 
com  fa  un  senglar  entre  aquells  qui  malar  lo 
volen  ,  com  se  veu  a  la  mort.  Queus  diré  ?  que 
la  bataylla  dura  de  mija  tercia  entro  a  la  hora 
de  nona :  e  axi  a  la  íi  muriren  lols,  que  hanch 
hu  non  escapa  qui  en  aqnell  camp  fos,  que 
tols  no  murissen.  K  Iota  hora  nos  mataren  be 
LX  cavallys  ,  ens  en  nafraren  a  morí  be  LX 
dallrapart,  e  di  hach  mes  de  CCC  homens 
náfrate  deis  chrestians,  e,  la  maree  de  Deus,  non 
muriren  pus  de  XVII.  E  com  tote  los  moros 
foren  morts ,  anam  nos  en  al  alcacer,  e  com- 
baten! lo ,  c  a  la  fi  prenguetn  los,  e  muri  h¡ 
tot  hom  qui  fos  de  XII  anys  en  sus ,  e  calivam 
eotre  fombres  e  infante  be  dolze  milia  persones; 
c  puys  llevam  lo  camp  ,  e  tot  hom  hi  guanya 
e  hi  feu  son  prou.  E  puys  tornamnosenalcas- 
íell  ab  gran  goig  e  ab  gran  alegre  ,  c  micer 
Coral  ab  tola  sa  geni  qui  ab  ells  eren  vengute,  | 


cay. 

Jiorobrcs  de  armas,  por  Ja  izquierda ,  se  colo- 
caron con  una  rodilla  en  tierra  ,  y  cubiertos 
con  las  adargas.  No  quisimos  qui  colre  noso- 
tros hubiese  un  solo  moro  ,  ó  de  los  no  stros, 
de  manera  que  éramos  de  á  caballo  hasta  dos- 
cientos veinte  ,  con  caballos  armados,  y  trein- 
ta alforrados.y  hast ;  mil  hombres  de  a  p% 
catalanes,  porque  la  demás  gente  estaba  en  las 
galeras  á  guardar  el  canal.  Habíamos  ordena- 
do que  cuaudo  estuviésemos  en  fren  le  de  ellos 
y  locaría  la  primera  trompeta  ,  todo  el  mundo 
empuñase  las  armas,  que  al  segundo  toqúese 
preparasen  lodos  para  acometer  ,  y  que  cuan- 
do locasen  a  la  vez  las  liompetas  v  las  nácaras, 
acometiesen  todos  ,  así  de  a  caballo  enmo  de 
a  pie  ,  á  cuyo  fin  colocamos  toda  la  infantería 
á  la  derecha* ,  quedando  á  la  izquierda  los  deá 
caballo,  ¡  mío  os  diré  ?  Se  dieron  las  señales,  y 
conociendo  los  moros  que  á  la  lereera  debía- 
mos acometer ,  dieronse  prisa  ,  rompiendo  to- 
dos juntos,  y  acometiendo  á  nuestra  infantería 
de  lal  manera  ,  que  les  ponwn  ya  en  derrota, 
pero  los  que  ocupábamos  la  delantera  acome- 
ümos  entonces  por  cu  medio  de  ellos  ,  sin  que 
pudiéramos  esperar  la  tercera  si  ñal ,  por  ver 
que  sí  no  lo  hacíamos  ,  iba  á  perderse  teda 
nuestra  infantería  ,  asi  pues  ,  fué  de  lal  modo 
la  embestida  ,  que  nos  colocamos  en  medio  de 
ellos ,  y  sin  poder  aguardar  tampoco  la  terce- 
ra señal ,  hicieron  lo  propio,  después  de  ooso- 
tros,  micer  Conrado  con  todos  los  (Jemas;  que- 
dando con  eslo  mezclados  todos,  y  aparecien- 
do ellos  como  la  gente  mas  mortal  que  jamás 
se  haya  visto.  Qué  os  diré?  No  se  encontraba, 
a  la  verdad  ,  entre  ellos  un  hombre  que  no 
quisiese  morir  ,  y  de  lal  modo  se  abandonabas 
enlre  nosotros,  lo  propio  que  hace  un  javají en- 
tre los  que  le  quieren  matar,  cuando  ve  cierto 
su  muerte.  Qué  os  diré?  La  batalla  duró  desde 
media  tercia  hasta  hora  nona ,  y  al  cabo  mu- 
rieron lodos ,  sin  que  escapara  uno  solo  de  los 
que  había  en  aquel  campo,  pues  todos  pere- 
cieron. A  nosotros  nos  mataron  unos, sesenta 
caballos,  además  de  otros  sesenta  heridos mor- 
talmente  ,  y  aun  que  hubo  mas  de  trescientos 
hombres  heridos  ,  de  los  cristianos  ,  por  mer- 
ced de  Dios,  no  murieron  roas  que  diez  y  siete- 
Muertos  ya  lodos  los  moros,  fuimos  al  alcázar, 
lo  combálimos  y  lo  lomamos,  muriendo  en  él 
lodos  cuantos  había  de  doce  años  para  arriba, 
cautivamos  entre  mujeres  y  niños  mas  de  doce 
mil  personas,  y  por  último*  levantamos  el  cam- 
po con  ganancia  para  todos,  y  habiendo  saca- 
do cada  cual  su  provecho.  Volví  monos  luego  a 
nuestro  caslillo  cou  grao  gozo  y  alegría ,  y 
micer  Conrado  con  toda  la  genle  que  ha- 
bía venido  con  él ,  y  adetpás  con  todos 
aquellos  caballeros  é  h'jps  de  caballeros  qo* 
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e  encara  ab  lote  aquells  eflvallers  c  filis  dcca- 
vallers  qoi  eren  a  Gerba  ,  qu¡  escaparen  de  la 
bataylla  de  micer  Pelegri ,  e  lornareosen  en 
Sicilia  sanse  alegres,  e  inenarenseu  tols  los 
cali us  e  cativos. 

E  yo  romangui  capita  de  la  illa  ,  axi  coiu 
m  dabans  ,  tant  solamenl  ab  aqnells  quí  eren 
tenguls  del  castell.  E  pense  de  poblar  la  illa 
ab  aquella  de  Moabia  en  tal  manera ,  que  dios 
aquell  any  fo  axi  be  poblada ,  com  hanch  fo. 
E  estaveni  luyt  en  bona  pau  ,  si  quel  senyor 
rey  nach  axi  bona  renda  tote  anys ,  com  banch 
per  nengnn  lemps  nexi.  E  axi  veus  la  honor 
que  Deus  ne  feu  al  senyor  rey ,  que  hach  feyta 
venjanca  de  co  que  feyt  li  havien  ,  deque  los- 
lemps  los  chresliaos  ne  serán  mes  temuls  e 
amáis  en  aquelles  parte ,  e  pus  duptats ;  quen 
acó  aporte  yo  Gerba  ,  e  axi  es  encara ,  que  un 
sotil  chrestia  sen  amenara  XXX  o  quaranta 
sarrabins  presos  en  una  corda ,  que  no  troba- 
ra  qui  li  diga  que  mal  fa. 

Perqué  lo  senyor  rey,  la  sua  maree,  hach  en- 
tes per  micer  Coral  e  per  los  altres  50  que  yo 
havia  feyt  en  Gerba  ,  e  de  gracia  special  do- 
nan) la  illa  de  Gerba  e  deis  Qucrquens  a  tres 
anys,  ab  tots  drete  e  esdevenímente ,  e  quen 
pogue*  íer  aquells  tres  aoys  axi  com  de  cosa 
mia  ;  axi  empero  ,  que  yo  del  meu  guardas  lo 
castell  e  la  illa  ;  e  que  anas  pendre  ma  muller, 
que  be  li  membra  com  a  bon  senyor  la  pro- 
missio  que  ell  mavia  feyta.  E  sobre  acó  yo  ja- 
quí  a  mon  cosí  a  Gerba,  En  loan  Muntaner,  e 
ate  Querquens  altre  cosi  germa  meu  ,  per  nom 
En  G.  Sesfabreques ,  e  vínch  men  en  Sicilia,  e 
arme  una  galea.  E  de  Sicilia,  ab  gracia  del  se- 
nyor, ab  bon  privilegi  queni  hach  feyt  de  la 
dita  gracia,  anemen  en  lo  regne  de  Valencia,  e 
pres  Ierra  en  la  ciulat  de  Mallorques,  bon  tro- 
be  lo  senyor  rey  En  Iacme  de  Mallorques  e  lo 
seoyor  infanl'En  Ferrando.  E  si  banch  nul 
boro  pres  gran  honor  de  senyors  ,  si  fiu  yo 
defls,  em  donaren  dacodel  Imr,  la  llur  maree. 
E  sobre  lot  ne  feu  gran  fesla  lo  senyor  infanl 
En  Ferrando  ,  que  nos  sabia  ques  facs  ,  tant 
gran  goig  havia  com  me  veya.  Si  qael  seoyor 
rey,  son  pare,  dix  mol  les  vegades ,  que  yo  era 
persona  que  ell  devia  mes  amar  apresdelti  que 
houi  qoi  fos  e!  mon.  Si  quel  senyor  rey,  son 


estaban  en  Gerbos ,  y  se  habían  salvado  de  la 
batalla  de  micer  Pelegri ,  se  volvieron  ,  sanos 
v  alegres.,  4  Sicilia ,  llevándose  consigo  lodos 
los  cautivos  y  cautivas. 

Yo  quedé  de  capitán  en  la  isla,  así  como  an- 
tes era,  pero  tan  solo  con  aquellos  que  depen- 
dían del  castillo.  Me  ocurrió  entonces  la  idea 
de  poblar  la  isla  con  los  de  Moabia  ,  y  fué  de 
tal  manera,  que  aquel  mismo  año  quedó  tan 
bien  poblada  como  jamás  lo  hubiese  sido ;  vi- 
vimos lodos  en  buena  paz ,  y  el  señor  rey  sa- 
caba de  allí  lodos  los  años'lan  buena  renta, 
como  nunca  haya  producido.  Ved ,  con  esto, 
el  honor  que  dispensó  Dios  al  señor  rey  ,  pues 
logró  tonrar  vengaría  de  lo  que  le  habían  he- 
cho ,  por  lo  que ,  en  todos  tiempos  serán  lot 
cristianos  mas  temidos  en  aquellas  parles,  mas 
eslimados  y  mas  respetados :  a  tal  situación 
conduje  yo  la  isla  de  Gerbes  ,  y  de  modo  se 
conserva  todavía  ,  que  aun  cuando  un  insig- 
nificante cristiano  se  (levara  treinta  ó  cuarenta 
sarracenos  alados  con  una  cuerda ,  no  encon-  » 
li  ara,  á  buen  seguro,  quien  le  dijera  que  obra- 
ba mal. 

Por  esto,  cuando  supo  su  merced ,  el  señor 
rey  ,  por  micer  Conrado  y  los  demás ,  lo  que 
yo  había  hecho  en  Gerbes  ,  diómé  ,  como  gra- 
cia especial ,  la  isla  de  Gerbes  y  de  los  Quér- 
quenes ,  por  tres  años ,  con  lodos  los  derechos 
y  rentas ,  y  con  facultad  de  que  hiciese  ,  du- 
rante aquel  periodo  ,  como  de  cosa  propia , 
(  debiendo,  sin  embargo  ,  guardar  el  castillo  y 
la  isla  á  mis  costas,  )  y  que  fuese  á  unirme  con 
mi  esposa ,  pues  recordaba  bien ,  como  formal 
señor  que  era  ,  la  promesa  que  me  había  he- 
cho. Con  esto,  dejé  *  á  mi  primo,  En  Juan 
Muntaner,  en  Gerbes,  y  á  otro  primo  hermano 
mió  ,  cuyo  nombre  era  En  G.  Sesfabreques, 
en  los  Quérquenes,  y  yo  me  fui  á  Sicilia,  don- 
de armé  una  galera.  Provisto  allí  del  privile- 
gio que  debía  á  la  gracia  del  señor  rey  ,  el 
cual  me  lo  mandó  expedir,  partí  de  Sicilia  para 
el  reino  de  Valencia ,  y  tomé  lierra  en  la  ciu- 
dad de  Mallorca  ,  donde  encontré  al  señor  rey 
En  Jaime  de  Mallorca  y  al  señor  infante  En 
Ferrando-  (').  Si  jamás  hombre  alguno  se  ha 
visto  grandemente  obsequiado  por  señores  , 
puedo  decir  que  fui  yo  por  ellos,  pues  me  die- 
ron de  cuanto  tenían  á  manos  llenas  ;  y  sobre 
todo  ,  hay  qüe  manifestar  la  grande  y  alegre 
acojída  que  me  dispensó  el  señor  infante  En 
Ferrando  ,  por  manera  qoe  no  sabia  que  ha- 
cerse :  tan  grande  era  el  gozo  que  experimen- 
taba al  verme.  Muchas  veces  le  repitió  el  señor 
rey ,  su  padre ,  que  ,  después  de  él ,  yo  era  la 
persona  a  quien  el  infante  debia  amar  masque 


(I)  Fernando ,  tercer  hijo  de  Jaime  II  de  Mallorca  y  nieto  del  Conquislador . 
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pare,  men  fea  mol  les  grades  e  molts  plaers. 

Axi  aoemen  a  Valencia,  c  ane  pendre  ma 
rouller ,  que  no  bí  eslíen  mas  de  XXIII  joras; 
e  puys  reculli  la  en  la  galea  ,  e  gireui  a  Ma- 
llorques ,  c  trobe  quel  senyor  rey  de  Mallor- 
ques fo  morí :  que  lendema  que  yoiu  parli  ca- 
hech  en  tnalaulia ,  don  muri.  Oeus  haja  la  sua 
anima  per  la  sua  maree ,  e  li  perdo  axi  com  a 
boo  senyor  e  drelurcr  quell  era.  E  axi  roateix 
trobe  aquí  lo  senyor  rey  En  Sanxo,  a  qui  hach 
lexal  lo  regoe  son  pare  ,  e  vinclal  al  senyor  io- 
fanl  En  Ferrando,  si  lo  dil  senyor  rey  En  San- 
xo muría  seos  iofanis ;  e  axi  mateix  Irobe  lo 
senyor  infanl  En  Ferrando.  E  si  hancb  me  fo  rey- 
la  honor  per  lo  senyor  rey,  llur  pare,  molí  ina- 
jor  me  fo  feyla  a  mi  e  a  roa  raoller  per  lo  se- 
nyor rey  En  Sanxo  :  si  quel  senyor  iufant  En 
Ferrando,  la  sua  maree,  trames  mol  les  joyes  a 
ma  muller  ,  e  lo  senyor  rey  de  Mallorques  me 
trames  a  la  galea  LX  cesls  de  pa  e  molí  vi  e 
foriualges  e  Ires  bous  e  XX  molióos  a  mollea 
gallines;  si  que  banch  oul  hom  tan  solfl  com 
yo  nos  poch  tan  lloar  de  lant  alts  senyors,  com 
yo  fiu  dells.  £axi  maleix  lo  senyor  infanl  En 
Ferrando  trames  me  a  la  galea  toÍ  lames  dar- 
mes  que  havia  de  son  cora ,  e  moltes  dallres 


E  axi  parlim  dells  ab  llur  gracia,  e  lo  senyor 
infanl  En  Ferrando  lliurain  dos  falcóos  monta- 
rins  gruees,  qui  eren  eslals  del  senyor  rey  son 
pare,  que  trames  per  mi  al  senyor  rey  de  Si- 
cilia. E  aoemen  a  Menorca,  elanlosl  como  fu  y 
a  Maho,  ja  hi  hach  missatge  del  senyor  rey  de 
Mallorques ,  que  de  parí  sua,  si  mi  girava,  me 
fos  dooat  gran  refrescamenl:  e  si  hanch  ho  ma- 
na, beho  compliren  sos  officials.  E  axi,  parlent 
de  Maho  fuy  en  Skilía ,  e  pres  torra  a  Trape- 
na ,  e  a  Trapena  yo  pose  ma  muller ,  eab  la 
galea  anemea  a  Masina ,  c  trobe  quel  senyor 
rey  era  a  Monlalba,  en  un  Hoch  que  eil  esta  vo- 
lenters  destín ,  é  acó  era  en  iuliol ;  e  yo  atoe 
lia,  e  done  los  dos  falcóos  al  senyor  rey ,  que| 
senyor  infant  En  Ferrando  li  tramelia ,  e  li 
cempte  les  noves  que  yo  sabia  deis  senyors  de 
co  de  ponent.  E  puys  pris  cornial  dell,  e  la  sua 
maree  donam  del  seo,  em  feu  roolta  donor.  E 
ab  la  sua  gracia  anemen  ab  la  galea  a  Trape- 
n- ,  e  ab  dos  barqnes  armades  que  yo  hagui 
comprades  a  Masina,  e  lleve  ma  muller,  c  aoe- 
a  Gerba,  non  fo  feyUgrau  fesla  a  mi  e  a 


á  ningún  otro  del  mundo ;  y  por  ello  dicho  se- 
ñor rey ,  su  padre ,  me  daba  muchas  gracias, 
y  me  colmaba  de  fiestas. 

Marché ,  pues  ,  á  Valencia,  y  fui  á  unirme 
con  mi  esposa;  y  pasados  veinte  y  tres  dias,  que 
fueron  los  únicos  que  allí  estuve,  la  embarqué 
en  la  galera ,  y  doblé  otra  vez  bacía  Mallorca, 
donde  encontré  que  el  señor  rey  de  Mallorca 
había  muerto,  pues  el  dia  siguiente  de  mi  par- 
tida cojiólc  una  enfermedad,  de  la  cual  murió. 
Dios,  por  su  merced,  tenga  su  alma,  y  le  per- 
done como  á  buen  señor  y  justiciero  que  era! 
En  Mallorca  encontré  asimismo,  en  aquella  sa- 
zón ,  al  señor  rey  En  Sancho  ,  á  quien  so  pa- 
dre había  dejado  el  reino  ,  vinculándolo  ea  el 
señor  infante  En  Ferrando ,  en  caso  que  el  di- 
cho señor  rey  En  ancho  muriese  sin  hijos.  Es- 
taba allí  igualmente  el  señor  infante  En  Fer- 
rando ,  y  si  antes  se  me  habían  dispensado  ob- 
sequios por  el  señor  rey ,  su  padre ,  mayores 
fueron  todavía  los  dispensados  á  mí  y  á  mi  es- 
posa por  el  señor  rey  En  Sancho;  tanto  ,  que 
su  merced,  el  señor  infante  En  Ferrando,  eo- 
vió  mochas  joyas  á  mi  mujer ,  y  el  señor  rey 
de  Mallorca  hizo  llevará  mi  galera  sesenta  ces- 
tos de  pan  macho  vino  q  uesos  ,  tres  bueyes, 
veinte  carneros  y  muchas  gallinas;  pudieodo 
decir  con  esto  ,  que  jamás  un  simple  particu- 
lar pudo  vanagloriarse  del  obsequio  de  tan  al- 
tos señores  ,  como  yo  de  ellos.  Aparte  de  esto, 
el  señor  infante  En  Ferrando  envióme  asimis- 
mo á  mi  galera  todo  el  arnés  de  armas  que  ser- 
via para  su  cuerpo  ,  y  muchas  otras  cosas. 

Así,  pues,  me  despedí  de  ellos  con  su  bene- 
plácito ,  y  el  señor  infante  En  Ferrando  me 
entregó  dos  halcones  montanos  grulleros  que 
habian  sido  del  señor  rey  su  padre ,  los  cua- 
les enviaba  por  mi  conducto  al  señor  rey  de 
Sicilia.  De  aquí  me  dirigí  á  Menorca  ,  y  ápe- 

ba  allí 


ñas  hube  llegado  á  Mahon,  que  ya 
un  mensaje  del  señor  rey  de  Mallorca,  para 
wevenír  de  su  parle  ,  que  en  el  caso  de  do- 
)lar  por  allí ,  se  me  proporcionase  gran  re- 
resco ,  lo  que  cumplieron  sus  oficiales  tal  co-  \ 
mo  se  les  había  mandado.  Partiendo  luego  de 
Mahon  ,  fuí  á  Sicilia ,  y  tomando  tierra  en 
Trápani ,  deje  allí  &  mi  muger ,  y  con  la  ga- 
lera pasé  á  Mesina ,  donde  encontré  que  el  se- 
ñor rey  estaba  en  Mootalbano ,  en  un  lagar 
donde  solía  pasar  el  verano  con  mucho  gasto, 
pues  era  entonces  en  julio ;  fuí ,  pues,  allá  i 
verle ,  y  después  de  entregarle  los  dos  halco- 
nes que  le  enviaba  el  señor  infante  don  Fer- 
rando ,  le  conté  las  noticias  que  sabia  de  Oc- 
cidente por  dichos  señores.  Luego  me  despe- 
dí de  él ,  y  su  merced  me  hizo  varios  donati- 
vos, y  me  dispensó  grande  obsequio.  Con  so 
beneplácito  me  fui  después  con  mi  galera  a 
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ma  muller.  E  tantost  donaren  de  joyes  a  mi  e 
a  ma  muller  dos  mil  besants ;  c  aquclls  dels 
Querquens  axi  maleix  de  llur  poder  me  trame- 
teren  llur  prcsent.  E  axi,  ab  la  gracia  de  Deus< 
otiguera  en  bona  pau,  alegres  c  pagáis,  en  lo 
rastell  de  Gerba,  lotsaquells  tres  anysquel  se- 
nyor  rey  mavia  dais.  Mas  apres  compiar  vqs 
be  en  qual  a  flan  y  e  trebayll  torna  la  illa  de 
Sicilia ,  c  lots  aquells  q  u¡  del  senyor  rey  eren. 

Araus  lexare  a  parlar  de  la  illa ,  e  tornare  a 
parlar  dels  aíTers  qui  creixqueren  al  senyor  rey 
de  Sicilia  ,  que  nous  vull  comptarres  de  molts 
affers  que  a  mi  esdevengren  en  Barbaria  .  per 
90  com  negu  nodeu  parlar  de  si,  mas  si  donchs 
no  son  feyts  qui  toquen  a  senyor  ,  perqué  yo 
nous  parlare  de  res  dels  aíTers  que  a  mi  esde- 
venguessen  ,  sino  fossen  feyts  qui  esdeven - 
guessen  per  senyor. 

CAPÍTOL  cclvl 

Com  torna  la  «nerradel  senyor  rey  de  Sicilia  e  del 
rey  Robert;  e  rom  pa*.«a  lo  senyor  rey  o>  Sicilia 
en  Calabria,  e  pres  castells  e  viles. 

Com  lol  acó  Ib  passal,  no  a  lloncb  de  temps, 
que  les  paus  e  treues  que  eren  cntrel  rey  Fra- 
derich  e  lo  rey  Robert  se  romperen  en  gran 
rol  pa  del  rey  Robert.  Si  quel  rey  Roberl  sa- 
pareylla  de  passar  en  Sicilia .  E  lo  senyor  rey 
Fraderich  qui  sabe  acó,  e  veya  que  gatees  del 
rey  Robert  li  havien  trencades  les  tonayres,  e 
presos  lenys  de  Sicilia  ,  passa  en  Calabria,  e 
pres  per  forra  la  ciulal  de  Regol  eel  caslell  de 
sánela  Agata  e  el  caslell  de  Colana  e  la  Mola 
e  Silo  e  Labaynare  e  dallres  llochs.  E  enaxi,  lo 
rey  Robert  pe  nsa  de  fer  tot  son  apareyllament 
de  passar  en  Sicilia. 
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Trápani ,  y  con  dos  barcas  armadas  que  ha- 
bía comprado  en  Mesina,  me  llevé  á  mi  espo- 
sa ,  y  pasamos  á  Gcrbes  ,  donde  nes  festejaron 
grandemente  .  tanto  á  ella  como  á  mí ,  rega- 
lándonos por  de  pronto  dos  mil  besantes  en  jo- 
yas ,  mientras  que  los  de  Quérquenes  se  esfor- 
zaron también  en  traernos  un  présenle.  De 
este  modo  ,  con  la  gracia  de  Dios,  estuvimos 
en  buena  paz  alegres  y  satisfechos,  en  el  cas- 
tillo de  Gcrbes,  durante  aquellos  tres  aiiosque 
el  señor  rey  me  había  consignado.  Pero  luego 
os  be  de  contar  en  qué  afán  v  trabajo  fué  cá- 
nido de  nuevo  la  isla  de  Sicilia  y  lodos  aque- 
os  que  dependían  del  señor  rey. 
Ahora  dejaré  de  hablar  de  la  Isla  ,  y  os  vol- 
veré á  hablar  de  los  sucesos  que  se  acumula- 
ron sobre  el  señor  rey  de  Sicilia.  Yo  no  quie- 
ro contaros  los  que  a  mí  me  acontecieron  eo 
Berbería  ,  pues  nadie  debe  hablar  de  sí ,  es- 
repto  en  el  caso  que  los  sucesos  tengan  rela- 
ción con  su  señor,  y  por  esto  que  la  tienen, 
os  hablaré  de  ellos  ' 

CAPÍTULO  CCLVL 

Como  se  principió  olra  vez  la  guerra  entre  el  señor 
rey  de  Siriün  y  l  my  Roberto  (I),  y  como  el  se- 
ñor rey  «ta  Sicilia  pasó  á  Calabria  yse  apoderó  de 
varios  rastillos  y  villas. 

Cuando  hubo  pasado  lodo  esto  ,  no  discur- 
rió mucho  tiempo  que  se  rompieron  las  paces 
y  Ireguas  que  mediaban  entre  el  rey  Federico 
y  el  rey  Roberto,  lo  que  fué  por  gran  culpa 
de  este.  Sucedió  ,  pues  ,  que  el  rey  Roberto 
se  previuo  para  pasar  á  Sicilia  ;  mas  como  lo 
supiese  el  rey  Federico  ,  y  viendo  por  otra 

Sarle  que  las  "galeras  del  rey  Roberto  le  ha- 
ian  roto  las  almadrabas  ('),  y  habían  apresado 
varios  leños  de  Sicilia,  pasó  á* Calabria,  y  á  vi- 
va fuerza  tomó  la  ciudad  de  Regio  ,  el  castillo 
de  Santa  Agata,  el  de  Corlaría  ,  la  Molla  ,  Si- 
lo (Stilo),  Labaynare  (?)  y  oíros  lugares  ;  en 
vista  de  lo  que  ,*el  rey  Roberto  trató  efectiva- 
mente de  prepararse  eo  lodo  para  pasar  á  Si- 
cilia. 


(1)  Roberto ,  duqne  de  Calabria ,  tercer  bijo  de  Carlos  11  ¡  empezó  á  reinar  eo  1309 . 
(4)  Cerco  construido  con  cables  y  redes ,  para  pescar  los  alunes .  y  cuyos  preparativos  empiezan  ya 
eo  el  mes  de  abril.  Los  sardos  las  llaman  tonara  (tcatnbtr  (Aymui  Unnti.) 
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do  Mallorques  passa  on  Si- 
cilia segona  vegada  ,  e  la  boaor  que  li  fo  feyta ;  e 
oowEa  Bereoguer  de  Sarria  eatigue  ab  la  compa- 
nya  a  Palería,  e  En  ualmau  de  Caslellnou  passa 
eo  Calabria  per  capila,  e  ponga  de  garrejar. 

B  lo  senyor  ioíaat  En  Ferrando  ,  fill  del 
senyor  rey  de  Mallorques  ,  qui  sabe  que  son 
cunyat, lo  rey  Hobert,  sapareyllava  de  passar  en 
Sicilia,  apareyllasa6  bona  companya,  e  anasen 
ei  Sicilia:  de  que  lo  rey  Fraderich  hach  gran 
plaer ,  com  lo  vae  ,  per  90  com  no  lavia  visl, 
desposque  passa  en  Romanía  per  el I.  £  axi 
fen  li  tal  acnlliment,  com  pare  poch  fer  a  fill, 
e  li  dona  la  ciulat  de  Gathania  ab  tobes  justi- 
cies civits  e  crimináis  a  tota  la  soa  vida ;  eol- 
(ra  la  ciutat  de  Cathania,  tí  donava  dos  milia 
unces  de  renda  tots  anys  sobre  sos  correos.  E 
axi  vixqoeren  ensemps  ab  gran  alegre  e  grao 
pagament,  entro  que!  rey  Robert  passa  en  Si- 
cilia, que  hi  passa  ab  gran  poder ,  que  tota 
hora  hi  passa  ab  mes  de  qualre  milia  homens 
a  cavaíyll  de  bona  geni,  e  de  peu  sens  nombre, 
e  ab  CXX  galces  e  moltcs  naus  e  lenys  sens 
nombre. 

E  es  verital,  que  en  aquella  saho  era  passat 
de  Calhaluoya  eo  Sicilia  lo  noble  Kn  Beren- 
guer  de  Sarria  ab  be  CCC  bouensa  cavayll  e 
be  mil  de  peu  dccathalans,  e  el  noble  En  Pal- 
man de  Caslellnou  be  ab  C  homens  a  cavavll 
e  GC  de  peu  dallres  cavallers  E  pot  be  dir 
lo  senyor  rey  de  Sicilia ,  que  nul  hoiu  no  feo 
mes  per  senyor,  com  lo  dit  noble  En  Bereo- 
guer de  Sarria  feu  per  ell ;  que  per  passar  en 
Sicilia  lexa  laliuirayllaldel  senyor  rey  Darago, 
e  empenyora  Iota  sa  térra.  E  Cora  foren  eñ  Si- 
cilia aquests  dos  richs  homens ,  lo  senyor  rey 
ordona,  quen  Berenguer  de  Sarria  esligues  ab 
sa  compauya  a  Palerm ,  e  En  Dalmau  de  Cas- 
lellnou que  fos  capila  en  Calabria ,  e  anasen  a 
Regol,  e  pensa  de  guerrejar  en  Calabria,  axi 
com  aquell  qui  era  hu  deis  bons  cavallers  del 
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Cómo  el  Infante  En  Herrando  de  Malltfrtx  pasó  i 
cilla  por  segunda  vez,  y  de  los  oto ^qu toa  que  so 
lo  dispensaron  :  y  como  En  Berenguer  de  Sarria 
estofo  con  su  compaflía  m  Mermo.  yenDalma- 
eio  de  GasiHioou  iwtsé  a  Calabria ,  como  capilao, 
donde  trató  de  mover  guerra. 

f 

Al  saber  el  señor  infante  En  Ferrando  ,  hi- 
jo del  señor  rey  de  Mallorca  ,  que  su  cuñado, 
el  rey  Roberto  ('),  se  prevenía  para  pasar  á  Si- 
cilia, preparóse  con  una  buena  comitiva,  y 
se  fué  á  esta  corte.  Grande  fué  el  placer  o^ie 
tuvo  al  verle  el  rey  Federico,  pues  no  te 
hahia  visto  desde  que ,  en  su  nombre  ,  babia 
¡do  á  Romanía:  y  la  acogida  que  lu  hizo  fué  tal, 
como  pudiera  nacerla  un  padre  á  su  hijo:  dio- 
te  la  ciodad  de  Galanía ,  con  todas  sus  justi- 
cias driles  y  criminales  por  toda  su  vida ,  y 
además  de  esto  ,  dióle  ,  por  otra  parte ,  dos 
mil  onzas  anuales  de  renta,  de  su  tesoro.  De 
este  modo,  pues,  vivieron  juntos  con  grande 
alegría  y  satisfacción ,  hasta  que  el  rey  Rober- 
to pasó  á  Sicilia  ,  lo  que  verificó  con  numero- 
sas fuerzas ,  como  que  llevaba  mas  de  cuatro 
mil  hombres  á  caballo ,  de  gente  aguerrida,  y 
nn  sin  número  dea  pié,  con  ciento  veinte 
galeras ,  muchas  naves  é  infinitos  leños. 

Es  el  caso ,  que  en  aquella  sazón  había  pa- 
sado da  Cataluña  a  Sicilia  el  noble  En  Beren- 

Suer  de  Sarriá  ,  con  unos  trescientos  hom- 
res  a  caballo  y  unos  mil  de  á  pió ,  lodos  cata- 
lanes, lo  que  hizo  también  el  noble  En  Dal- 
maciode  Gastellnou  cori  unos  cien  hombres  de 
á  caballo  y  doscientos  de  á  pié ,  y  otros  caba- 
lleros. Puede  decir  muy  bien  el  señor  rey  de 
Sicilia ,  que  hombre  alguno  hizo  por  su  señor 
lo  que  por  él  hizo  el  referid j  noble  En  Beren- 
guer de  Sarriá,  como  que,  para  pasar  á  Sici- 
lia ,  dejó  el  almirantazgo  del  señor  rey  de  Ara- 
gón ,  y  empeñó  (oda  su  tierra.  Cuando  estos 
dos  ricos  hombres  estuvieron  en  Sicilia,  orde- 
nó el  señor  rey  que  En  Berengoer  d©  Sarriá 

Suedase  en  su  compañía  eu  Palerioo ,  y  une 
almacio  de  Caslellnou  fuese  capitán  en  Cala- 
bria ;  marchando  á  Re^io ,  donde  trató  de 
promover  la  guerra  eu  Calabria  ,  como  que 
era  uno  de  los  mas  bravos  caballeros  del 
mundo. 


(1)  Roberto  casó  con  Sancha,  torrean  a  de  Fernando  .  infanle  de  Mallorca 


*  >  t.  t 


«     l      «T   (  i  •     *  » b  .       .......  ,  t 


Digitized  by  Google 


cap.  flOLtm.  489 

CAPITOL  CCLVIIL  CAPÍTULO  0CLV1II. 


Com  lo  rey  Robert  passa  en  Sicilia,  e  pros  térra  a 
Palerm,  e  gnanya  Cnslellatnat,  e  assalia  Trapeoa; 
v  com  lo  senyor  rey  (raines  linfant  En  Ferrando 
al  muot  de  sent  Joba,  don  feya  fjrant  damnatje  a 
dlt  rey  Roben. 

E  axi  lo  senyor  rey  Robcrl  com  vench  en 
Sicilia,  pres  térra  a  Palerm,  c  cuyda  ha  ver  pa- 
lerm ,*  mas  Eq  Berenguer  de  Sarria  fo  dins  ab 
sa  co::ipanya ,  qui  defes  ia  ciulat  eo  tal  mane- 
ra, que  be  conech  que  ais  no  Iti  poria  fer.  E 
parti  de  Palerm,  e  per  mar  e  per  Ierra  anassen 
aun  castell  qui  es  entre  Palerm  e  Trapena  a 
la  marina,  qui  ha  noin  Castellamat  ,  en  que 
havia  entro  a  XX.  bomens ,  u  relerense.  £  com 
bacb  aquell  coslellel ,  cuyda  haver  tota  la  Si- 
cilia ,  e  estabHl  be  ;  e  puys  per  mar  e  per  Ier- 
ra ana  satiar  Trapena.  E  dins  Trapena  fo  En 
Simón  de  Vayllguarnera  ,  un  cavaller  de  Pe- 
ralada  molí  bj  e  espert  darmes ,  e  gran  Irc— 
bayliador,  e  cavaller  molt  savi  de  guerra;  eaxi 
mateix  hi  fo  lo  noble  En  Berenguer  de  Vilara- 
gol,  e  dallra  parí  be  mi]  catbalans,  bons  dar- 
mes,  dacavayll  ede  peu,  que  defensaren  laciu- 
lal  molí  varonilmenl.  Si  quel  rey  Robert  posi 
aqui  son  setge.  E  lo  senyor  rey  Fraderich  tra- 
mes al  munl  sent  Julia,  qui  era  prop  del  selge 
a  un  miller,  lo  senyor  iufanl  En  Ferrando  ab 
bona  eavalleria  e  aluiugavcría.  E  dallra  parí 
bi  vench  En  Berengaer  de  Sarria  ab  tola  sa 
corapanya,  e  daquell  lloch  daven  molt  mal  jorn 
a  la  hosl:  que  lots  dies  hi  ferien,  els  arravata- 
veo  deu  o  dotzc  vegades,  els  llevaveu  adzem- 
bles  e  genis  que  auaveo  a  erba  c  a  llcnya.  Si 
quen  esla  mala  vida  eslaven ,  e  aquells  de  dins 
de  la  ciulat  los  daven  mals  dies  e  males  nnyls, 

e  ais  nns  e  ais  allres  se  Ireven  ab  trebuchs* 

» 
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Com  esUnt  yo,  Ramón  Niintaner,  A  Gerba .  lo  noble 
Eo  Berenguer  Carros'  la  vench  assaliar  ab  gran 
poder  }*r  tony  Robarl-,  e  com  pensant  deparey- 
llarmc,  missatger  II  veaob  a  Paolanelia  de»  rey 
Robert.  eS  que  U  traatflia  a  dir.  que  seo  tornan  a 
Trapena  < 

♦   .•■!.  n....'.*»l 

E  eslant  axi  eo  lo  setge ,  fo  ordonat  per  lo  | 


Como  el  rey  Robarlo  paso  á  Sicilia,  y  tomó  tierra 
-en  Paterno,  «tañando  después  Castellamaro  y  ai- 
liando  Trapani:  v  como  el  señor  rey  envió  al  in- 
fante En  F'-rrando  al  monte  de  San  Julián,  desde 
donde  bacia  gran  «tuno  al  mencionada  rey  Ro- 
berto. 

Cuando  llegó  á  Sicilia  el  señor  rey  Roberto, 
fué  a  lomar  tierra  en  Palermo  ,  crevendo  que* 
se  apoderaría  de  esla  ciudad  ,  pero  feo  Beren- 
guer de  Sarria ,  que  estaba  dentro  con  su  com- 
pañía ,  la  defendió  de  tal  manera  ,  que  hubo 
de  persuadirse  era  por  demás  cuanlo  hiciese. 
Partió,  pues  ,  de  Palermo ,  y  por  mar  y  por 
tierra  se  fué  «i  un  castillo  que  hay  entre  esta 
ciudad  y  Trápani ,  hacia  la  marina ,  enyo 
nombre  es  Casteliamare ,  en  el  cual  había  has- 
ta veinte  hombres ,  que  se  le  entregaron. 
Cuaudo  tuvo  aquel  castillo ,  creyó  tener  ya  to- 
da lu  Sicilia ,  y  dejando  en  el  guarnición  ,  por 
mar  y  por  tierra  se  fué  á  sitiar  á  Trápani.  Ha- 
bía dentro  de  Trápani  En  Simón  de  Vayll- 
guarnera, que  era  un  bravo  caballero  de  Pera- 
lada ,  y  muy  experimentado  en  cosas  de  ar- 
mas ,  muy  trabajador ,  y  que  sabia  muy  bien 
lo  que  era  guerra  ;  con  "él  estaba  también  En 
Berenguer  de  Vüarcgul ,  y  por  otra  parte 
unos  mil  catalanes  ,  de  los  mas  guerreros  ,  de 
á  caballo  y  d  ■  á  pié  ,  lodos  los  cuales  defen- 
dieron la  ciudad  muv  varonilmente.  Aqní  fue, 
pues .  donde  el  rey  Roberto  colocó  su  sitio.  Eí 
señor  rey  Federico  envió  a)  monte  de  San  Ju- 
lián ,  que  era  cerca  del  silio  ,  á  una  milla  de 
distancia  ,  al  infante  En  Ferrando  ,  con  bue- 
ciballeria  y  almogaveria ;  y  por  otra  parle 
acudió  también  En  Berenguer  de  Sarriá  con 
Inda  su  compañía  ;  y  desde  aquel  punto  daban 
siempre  mal  ralo  a"  la  hueste  ,  pues  lodos  los 
dias  les  acometida  y  les  daban  rebato  diez  ó 
doce  veces ,  llevándose  las  acémilas  y  las  gen- 
tes que  iban  á  forragear.  Tal  era  la  mala  vida  - 
ue  les  hacían  pasar ,  mientras  que  Jos  de 
entro  de  la  ciudad  les  daban  lambien  malos 
dias  y  malas  noches,  disparándose  conllnua- 
mmle  con  trabocos  unos  á  otros. 

CAPÍTULO  CCLIX. 

Como  estando  yo.  Ramón  Munlaner.  en  Gerbes.  vi- 
ne á  sitiarla  el  noble  Kn  Be  i  cague  r  barros,  con 

grand's  fuerzas,  por  el  rey  Roberto;  y  como 
cuando  trataba  yo  de  prevenirme,  le  llegó  en 
('ajilanolU  un  mensajero  di.l  iv»  Roberto,  por  eJ 
que  le  enviaba  á  decir  que     volviese  á  Trapani. 

M  '         •       •  *  r 

Duraba  todavía  el  sitio  ,  cuando  el  rey  Ro- 
tarlo trató  de  enviar  al  noble  En  Berenguer 
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rey  Robert,  que  trame  tria  lo  noble  En  Beren- 
guer  Carros ab  xexanta  galeese  CCCC  homens 
a  cavayll  sobre  mi,  alcastcll  de  Gerba,  ab  qua- 
tre  trebuebs.  E  lo  senyor  rey  quiu  sabe,  tra- 
mes inc  una  barca  armada ,  en  quem  íeya  sa- 
ber, que  escombras  lo  caslell  de  Gerba  de  tem- 
ores e  dinfanls ,  c  quem  apareyltas  be  de  de- 
tendré, que  aqucll  poder  me  trametia  lo  rey 
Robert  desús..  E  com  yo  ho  sabi,  nollege  a  es- 
tar una  nao  den  Lambert  de  Valencia,  qui  era  a 
la  ciutal  de  Capis,  Ventura  booa  ,  que  fo  mia. 
E  doneli  a  estar  CCC  dobles  dor  ,  e  mis  hi  ma 
muller  c  dos  filiéis  que  hi  havia  ,  la  hu  de  dos 
anys  c  laltre  de  huyl  mesos,  e  be  acompanya- 
da,  e  ab  gran  res  de  les  fembres  del  caslell :  e 
era  prenys  de  cinch  mesos.  E  ab  la  ñau,  qui  fo 
be  armada,  yo  lan  tramisa  Valencia  ,  coslejant 
la  Barbaria  ,  que  trenla  e  Ires  joras  estegren 
en  la  mar  de  Gerba  a  Valencia  ,  hon  vengren 
salvamenl  e  segura,  la  maree  de  Deus.  E  com 
yo  nagui  tramesa  ma  muller,  e  hagui  escom- 
brat  lo  caslell  de  geni  menuda,  pense  dordooar 
lo  dit  caslell,  e  dendrecar  Irebucbs  e  mauga- 
nells,  e  fin  umplir  les  sistemes  daygua  c  mol- 
tes  gerres  ,  em  apareylle  de  lol  quanl  me  fe- 
ya  mesler.  E  dallra  parí  yo  hagui  vistes  ab 
Selim  ben  Margan  e  ab  Jacob  Benalía  c  ab 
Abdela  ben  Bebet ,  c  ab  los  altres  caps  de 
alaros  qui  ab  mi  eren  en  convinenca  ,  e  digui 
los,  que  ara  era  vengot  temps  que  podien 
esser  lots  richs ,  e  que  podien  gunnyar  nom  e 
preu  per  loslemps  ,  c  quem  dcgupssen  ajudar: 
e  ccmplels  lo  poder  quem  venia  desús.  E  si 
hanch  vaes  a  boua  geni  be  pendre  los  u>eus 
feyls  ,  ells  ho  faeren  ab  gran  goig  e  ab  gran 
alegre.  E  lanlost  van  fer  sagrament  lots,  em  be- 
saren la  boca,  que  dios  vuyi  jorns  me  serien 
ab  VIH  milia  homens  a  cavayll  al  pas,  c  que 
lanlost  com  yo  hagues  vista  o  sabuda  daquells 
que  fosseu  en  aquel  les  mars  ,  quels  ho  tráme- 
les a  dir ,  e  luyl  passarien  en  la  illa  ,  en  tal 
manera  que,  com  aqueils  haurien  presa  térra, 
que  lots  darien  sobrells,  en  guisa  que,  sin  es- 
capa va  negu  ,  que  james  nom  fias  en  ells ;  e 
encara  quem  promesseren,  que  gatees  e  toteo 
que  pendrien,  que  fos  meu,  que  ells  no  volien 
haver  mes  la  honor  e  el  gral  del  senyor  rey  de 
Sicilia,  e  el  meu.  E  axi  ferme  ab  ells  aquesl 
feyt.  Queus  diré?  que  en  aquell  dia  que  mo 
promes  foren  al  pas  ab  mes  de  Y  milia 
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Carros  con  seseóla  galeras  y  coalrocientos 
hombres  á  caballo  ,  conlra  mí ,  al  castillo  de 
Gerbes .  ios  cuales  llevaban  además  cuatro 
trabucos.  Al  saberlo  el  señor  rey  ,  me  envió  á 
decir  por  una  barca  armada ,  que  desocupase 
el  castillo  de  Gerbes  de  mugeres  y  niños  ,  y 
me  preparase  para  defenderme  bien  ,  pues  el 
rey  Roberto  enviaba  las  fuerzas  antedichas.  Al 
saberlo  yo,  fleté  al  punto  un  nave  ,  que  habia 
de  estará  mi  disposición  ,  propia  de  En  Lam- 
ber! de  Valencia  ,  llamada  la  Ventura  toma, 
la  cual  estaba  entonces  en  la  ciudad  de  Capis, 
y  antes  habia  sido  mia ;  y  después  de  entre- 
garle por  el  alquiler  trescientas  doblas  de.  oro, 
melí  en  dicha  nave  á  mi  esposa,  que  por  cierto 
estaba  entonces  embarazada  de  cinco  meses,  y 
á  dos  hijilos  que  tenia  ,  el  uno  de  dos  añas  y 
el  otro  de  ocho  meses,  y  bien  acompañado 
con  el  gran  número  de  las  mujeres  del  castillo, 
bien  armada  como  estaba  la  referida  nave  ,  la 
envié  á  Valencia,  costeando  por  Berbería,  ha- 
biendo estado  treinta  y  tres  diasen  el  mar, 
desde  Gerbes  á  aquella  ciudad,  á  donde  llega- 
ron salvos  y  seguros  por  merced  de  Dios. 
Cuando  hube  enviado  á  mi  mujer ,  y  limpiado 
el  castillo  de  toda  la  genle  menuda  ,  traté  de 
arreglarlo  ,  montando  Ira  bucos  y  mánganos, 
y  haciendo  llenar  las  cisternas  y  muchas  lina- 
jas  do  agua ,  me  proveí  de  lodo  cuanto  habia 
menester.  Por  otra  parle ,  luve  una  entrevista 
con  Selim  Ben  Margan,  con  Jacobo  Benatia  y 
con  Abdalá  Ben  Babel  y  oíros  jefes  alárabes 
que  estaban  convenidos  conmigo ,  y  les  dije 
habia  llegado  ya  el  tiempo  en  que  podían  ser 
lodos  ricos  .  ganando  fama  y  prez  para  siem- 
pre ,  v  que  viesen  de  avadarme;  y  porólUmo, 
les  referí  cuales  eran  las  fuerzas  que  me  ve- 
nían encima.  Si  buena  gente  se  na  visto  ja- 
más que  se  interesara  por  mí  en  aquellos  su- 
cesos fueron  ellos  ,  pues  mostraron  gran  gozo 
y  alegría ;  luego  me  prestaron  lodos  juramen- 
to ,  y  me  besaron  en  la  boca ,  con  promesa  de 
que  dentro  de  ocho  días  estarían  á  mi  lado  con 
ocho  mil  hombres  á  caballo ,  colocándose  en 
el  canal  ,  y  que  lan  pronto  como  yo  viese  ó 
tuviese  noticia  de  que  los  enemigos  estaban 
por  aquellos  mares ,  que  se  lo  enviase  á  decir, 
que  pasarían  todos  á  la  isla  ,  de  manera  que 
cuando  tomasen  tierra ,  se  les  echarían  encima, 
y  que  no  se  fiase  jamás  de  ellos  ,  si  uno  se 
escapaba  ;  aun  mas  ,  prometieron  que  galeras 
y  lodo  cuanto  cojerian  fuese  mío  v  pues  no 
querían  ellos  masque  loque  redundase  eo  ho- 
nor y  satisfacción  del  señor  rey  de  Sicilia  y  de 
mi  persona  ;  y  asi ,  quedó  cerrado  el  trato  con 
ellos.  Qué  os  diré  ?  El  mismo  dia  que  me 
habían  prometido  estuvieron  en  el  canal  con 
mas  de  cinco  mil  hombres  á  caballo ,  bien 
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CAP.  GCLIX. 

horneas  a  cava  vil  be  apareyllals :  e  podéis  d  ir 
que  hi  venien  de  cor,  eaquells  de  la  illa  aire- 
la I.  E  yo  hagui  meses  qualre  barques  armades 
per  scala  del  rey  1ro  a  Gerba ,  que 
pensas  de  venir  a  mi,  com  veurieo  aquell 
lol.  E  axiesligui  apareyllal. 

E  lo  rey  Robert  apareylla  les  galees,  axi 
i  in  davant  vos  he  dil,  c  En  Berengucr  Car- 
ros e  els  allres  qui  veoien  presserrü  cornial  del 
rey  Robert  e  de  la  regina  qui  era.  E  partircuse 
del  setge,  c  (oren  a  la  illa  de  la  Pantanella,  e 
lo  rápita  de  la  Pantanella  trames  me  una  bar- 


491 

dispuestos  ,  pudiendo  decirse  que  acudieron 
con  buen  ánimo ,  no  menor  que  loa  otros  de  la 
isla.  Coloqué  cuatro  barcas  armadas  en  escala, 

desde  el  Rey  (')  á  Gerbes,  ad virtiéndolas,  que 
cada  una  se  fuese  volviendo  á  medida  que  di- 
visasen la  armada  ;  y  de  este  modo  estuve 
prevenido  para  lo  qoe  pudiese  acontecer. 

El  rey  Roberto  previno  las  galeras  ,  según 
anles  os  he  dicho  ,  y  En  Berenguer  Carros  y 
los  demás  que  venían  á  mi  encuentro  se  des- 
pidieron del  rey  Roberto  y  de  la  reina  ,  que 
también  estaba  allí ,  y  separándose  del  sitio, 
se  dirijieron  á  la  isla  de  la  Pantanella  ,  lo  que 
me  hizo  saber  el  capitán  que  allí  estaba  ,  por 


ca,  én  qucm  feu  saber  que  les  gelces  eren  a  la  I  medio  de  unas  barcas  que  me  envió.  Tuve  yo 
Pantanella.  E  yo  haguigran  goig  e  gran  plaer-  de  ello  grao  gozo  y  gran  placer ,  y  al  punto 


lo  hice  saber  á  lodos  cuantos  moros  había  en 
la  isla ,  de  lo  que  se  alegraron  sobremanera,  é 
igualmente  á  los  alárabes,  diciéodoles  que  es- 
tuviesen dispuestos  á  pasar ,  luego  que  yo  re- 
cibiese otro  mensaje  ,  en  cuyos 


E  tantosl  ho  fiu  saber  a  lols  quanls  moros 
hi  havia,  quin  faereugran  Testa;  e  axi  maleix 
ho  fía  saber  ais  alarps  ,  e  que  estiguessenapa- 
reyllals  pera  passar  al  allre  inissatge  que  hau- 

rien  de  mi.  E  a  ells  parech  los  lo  dia  un  any.  parecíales  que  esperar  un  dia  era  un  año 

E  En  Bereuguer  Canos  fo  parlil  de  la  Pao-  |  Apenas  habia  partido  En  Berenguer  Carros 

lanella ,  e  vengren  li  missatgers  dos  leuvs  ar-  de  la  Pantanella,  llegaron  á  su  encuentro  dos 

ujatequelrev  Robert  li  trametia  ,  en  que  tima-  leños  armados  ccn  mensaje  que  el  rey  Rober- 

nava  exproeament  que  tornas  a  eil  a  Trape-  to  le  enviaba  ¡  diciéndole  que  le  mandaba i  ex- 

.  4r,    .       .  ^       .       .  c.  ...  .  r.  presamente  se  volviese  a  Trápani ,  con  todas 

na,  ab  totes  les  galees,  quel  rey  de  Sicilia  hav.a  ¡  ga|eras  ;  pues  e,  rev  de  Sicj|¡a  habia  arma. 

armades  LX  galees  per^  venir  sobre  lo  scu  es-  segenta  para  echarse  encima  de  su- armada, 
tol.  E  En  Berenguer  Carros  tornasen  a  Tra-  lo  que  cumplió  en  seguida  En  Berenguer  Car- 
pena.  £  veus  com  me  esdevench ,  que  si  ven-  ros  ,  volviéndose  á  T  ra  pañí.  Considerad  ,  con 


guts  fosseo  a  Gerba,  james  nul  hom  no  (ora 
avengut  tam  be  com  a  mi  Tora,  ne  a  son  enle- 
oiinent.  E  com  yonou  sabi,  quen  maraveylla- 
va  com  lanl  cstaven  ,  Iramis  una  barca  arma- 
da a  la  Pantanella  ,  c  lo  capila  feu  me  saber 
com  era  eslat,  e  com  sen  eren  anals.  E  com 
you  sabi,  tramis  gran  refrescameul  ais  alarps 
dealjubes  e  de  viandes  en  tal  manera,  que  sen 
lomaren  casen  eu  llursllochs  pagáis  eaparey- 
llals  de  venir,  ab  tol  llur  poder,  a  mi,  Iota  hora 
que  opslos  hagues. 

».i¿i*n.  "»*n; 


esto,  lo  que  me  hubiera  cucedido  si  hubiesen 
pasado  á  Gerbes ,  de  manera  que  jamás  pudo 
venir  m.  jor  un  caso  semejante  á  nombre  al- 
guno ni  a  sus  planes  como  me  hubiera  venido 
á  mí.  No  teniendo  yo  noticia  de  lo  que  pasa- 
ba ,  maravillábame  al  ver  que  tardaban  tanto, 
y  enviando  una  barca  armada  á  la  Pantanella, 
me  hizo  saber  el  capitán  como  habia  aquello 
sucedido  ,  y  que  habían  marchado  ya  de  allí. 
No  bien  lo  supe,  envié  al  punto  gran  refresco 
de  aliabas  y  víveres  á  los  alárabes ,  con  lo  que 
se  volvió  cada  uno  de  estos  satisfecho  a  su 
casa  dispuestos  á  regresar  todos  con  todas 
sus  fuerzas  siempre  que  los  hubiese  menester. 


(I)   Buchón  ha  escrito  El  Bey.  y  así  se  lee  también  eo  la  edición  de  Barcelona. 
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CAPITOL  cax. 


Com  to  senyor  rey  Fraderlch  de  Sicilia  fea  armar 
IX  galees  per  Vaho  de  destroyr  lotalu  lioft  de| 
rey  Robe rt ;  e  com  la  regina,  mare  def  n*y  Robert 
e  sngradel  senyor  rey  Harago  e  d  >!  si-nyor  rey  de 
Sicilia,  sabent  bo.  traeln  trona  a  nn  any  nb  lo  se- 
nyor  rey  de  Sicilia  e  el  rey  Roberl. 

Venial  es ,  quel  senyor  rey  de  Sicilia  sabe, 
quen  la  hosl  del  rey  Roberl  eren  morís  la  ma- 
jor  parlida  deis  bous  homens  ,  e  de  cavayll  e 
de  peu ,  e  la  major  parí  deis  cavaylls,  e  que 
leslol  era  qaatx  lot  desarmat ,  qui  per  morí, 
qui  per  malauties.  E  axi  Ten  armar  LX  palees 
enlrn  Masina  e  Palcrm  e  Qaragoca  c  dallres 
llochs  de  Sicilia,  c  com  foren  venguls  a  Palerm, 
mu  nía  sus  lo  noble  En  Berenguer  de  Sarria  e 
el  noble  En  Dalmau  de  Caslellnou  e  En  Pons 
de  Castellar ,  e  dallres  richs  homens  e  cava- 
Hers.  E  lo  senyor  rey  fo  vengul  ab  lol  son  po- 
der al  munldesenl  Julia,  e  fo  ordonal,  que 
les  galees  ferissen  a  luí  lo  llur  hosl,  e  lo  senyor 
rey  e  lo  senvor  infanl  En  Ferrando  ah  lol  llur 
poder  ferissen  el  selge ,  e  axi  que  lols  a  un 
jorn  serien  morís  e  presos  aqnHIs  del  rey  Ro- 
berl. E  acó  era  axr  lleuger  do  fer  ,  com  seria  a 
ún  Ileo  devorar  tres  o  qualre  ovellcs ,  que  per 
cert  lols  eren  perduls.  E  com  madona  ia  re- 
gina ,  mare  del  rey  Roberl  e  sogra  del  senyor 
rey  Darago  e  del  senyor  rey  de  Sicilia,  qui  era 
al  selge  ab  lo  rey  Roberl,  son  fill.e  elprinoep, 
e  axi  malejx  hi  era  madona  la  regina  ,  muller 
del  rey  Roberl ,  germana  del  senyor  infanl  En 
Ferrando ,  e  cosioa  germana  del  senyor  rey 
Darago  e  de  Sicilia ,  e  sabe  ron  que  lol  acó  fo 
ordoitat;  lantosi  trameteren  llur»  missalgersal 
senyor  rey  do  Sicilia  e  al  senyor  infanl  En 
Ferrando,  que  nols  eren  lluny  dos  miles,  e 
Iramelcren  los  a  pregar,  que  per  res  aquell 
mil  no  fos,  e  que  per  honor  de  Ueus  c  per 
amor  delles  ,  que  consenlissen  que  Ircues  ba- 
gues entrells,  un  any  ;  e  dins  aquell  any  que 
cascu  fos  lengul,  que  co  quel  senyor  rey  Da- 
rago ordonaria  de  pau  enlrells,  ques  seguis:  e 
que  acó  farien  fermar  al  rey  Roberl  e  al  prin- 
cepen  lal  manera,  que  negu  no  pogues  mc- 
nys  venir. 


CAPÍTULO  CCLX. 


Como  el  seflor  rey  Federico  de  Sicilia  hiio  armar 
sesenta  gnleras,  con  el  objeto  de  destrnir  luda  la 
hueste  del  rey  Roberto  ;  y  como  .Habiéndolo  la 
reinó,  madre  del  rey  Roberto  y  suegra  del  señor 
rey  de  Aragón  y  del  señor  rey  de  Sicilia,  trató  d« 
hacer  treguas  por  nn  abo  entre  el  señor  rey  de 
Sicilia  y  el  rey  Robarlo. 

i     i  > 

Es  H  caso  que  ,  al  saber  el  señor  rey  de  Si- 
cilia que  en  [a  hueste  del  rey  Roberto  habían 
muerto  la  mayor  parte  de  guerreros ,  así  de  á 
caballo  como  de  á  pié  ,  y  la  mayor  parle  tam- 
bién de  caballos  ,  de  manera  que  entre  muer- 
tes y  enfermedades  se  había  cuasi  inutilizado 
ta  armada ;  hizo  armar  sesenta  galeras  entre 
Mesina,  Palermo  ,  Si  ra  cusa  v  oíros  lugares  de 
Sicilia ,  y  pasando  luego  lodos  á  Palermo,  hi- 
zo entrar  en  ellas  al  noble  En  Berenguer  de 
Sarria  ,  al  noble  En  Dalmacio  de  Castelln  >u, 
a  En  Punce  de  Castellar  y  á  oíros  ricos  hom- 
ares y  caballeros.  Fue  el  señor  rey  en  perso- 
na con  Indas  sus  fuerzas  al  monte  de  San  Ju- 
lián ,  y  había  dispnesto  que  las  galeras  aco- 
metiesen de  lleno  á  toda  la  hueste  enemiga, 
mientras  que  él  y  el  infante  Eo  Ferrasdo.  con 
todas  sus  fuerzas ,  acometerían  á  los  sitiado- 
dores  ,  con  lo  que  había  de  resultar  que  lodos 
los  del  rey  Roberto  habían  de  quedar  en  un 
dia  muertos  ó  prisioneros  ,  lo  que  era  tan  fá- 
cil de  ejecutar ,  como  lo  seria  a  un  león  devo- 
rar (res  ó  cuatro  ovejas  ,  es  decir ,  que  indo- 
dablemente  eran  lodos  perdidos.  Cuando  mi 
señora  la  reina  ('},  madre  del  rey  Roberto  y 
suegra  del  señor  rey  de  Aragón  \  del  señor 
rey  de  Sicilia  ,  que  estaba  en  el  sitio  con  el 
rey  Roberto  ,  su  hijo  ,  y  con  el  príncipe  (*) ,  y 
mi  señora  la  reina  ,  esposa  del  rev  Roberto* 
herma  .ta  del  señor  infante  En  ferrando,  y 
prima  hermana  del  señor  rey  de  Aragón  y  del 
de.  Sicilia,  supieron  que  se  habia  dispuesto  lo 
antes  referido,  enviaron  al  punto  sus  mensa- 
jeros al  señor  rey  de  Sicilia  y  al  señor  infante 
En  Ferrando  ,  que  los  tenían  á  dos  millas  de 
distancia ,  para  sup'icarles  ,  que  por  nada 
consintiesen  aquel  mal ,  y  que  ,  por  honor  de 
Dios  y  por  ellas,  consintiesen  en  arreglar  en- 
Irc  ellos  una  tregua  por  un  año ,  durante  el 
cual  estuviese  obligado  cada  uno  á  guardar 
las  pares  que  entre  ellos  estableciese  el  señor 
rey  de  Aragón  ,  lo  que  harían  ellas  firmar 
afrey  Roberto  y  al  príncipe  de  tal  manera, 
que  ninguno  se  pudiese  retractar. 

Cuando  el  señor  rey  y  el  señor  infanle  En 


1 1   María ,  hija  de  Estévan  V .  rev  de  Hungría ,  esposa  de  Carlos  II. 

1)  Felipe,  principe  de  Tárenlo  ,  y  hermano  del  r»>y  Roberto. 

. 1     *  .  ► 
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E  com  lo  senyor  rey  o  lo  senyor  infant  En 
Ferraudo  hagren  oyda  la  mhsalgcria,  lo  senyor 
rey  estreogue  son  consejil  ab  lo  senyor  infant 
eab  lols  los  richs  homens  qui  aquí  eren,  e 
tra:nes  missalgc  an  Bercngucr  de  Sarria  c  an 
Dalmau  de  Castellnou,  qui  ya  eren  ab  les  ga  - 
Ices  al  peu  del  mu  ni,  que  venguescen  a  cll :  e 
axi  ho  fereo.  £  com  lots  foren  a  conseyll,  lo 
senyor  rey  los  dix  la  missalgeria  qui  lieravcn- 
goda  de  Ies  regines  amdues.  K  com  liagrcn 
entes  tuyt,  lengren  que  per  res  treues  uo  hi 
bagues,*  mas  queferissen,  que|  feyl  era  gua- 
nyal  peí  tostemos  ,  e  que  en  aquesl  puntnau- 
ria  lot  Principal  c  Calabria  e  lot  lo  regué:  e 
axi,  pus  que  Deus  ho  havia  aportat  en  aquesl 
cas,  que  ara  era  hora  dexir  de  Irebayll.  E  fi* 
nalmcnt  lot  lo  consejil  fo  daquesl  enlcnimcnt. 

E  lo  senyor  rey,  com  hach  entesa  llur  volen- 
lat ,  pres  per  la  "ma  lo  senyor  infanl  En  Fer- 


cclx.  *93 
Ferrando  hubieron  oído  el  mensaje ,  reunió 
aquel  su  consejo  con  el  señor  infante  y  todos  lo6 
ricos  hombres  que  babia ,  y  envío  á  decir  á  En 
Bercuguer  de  Sarriá  y  á  fcn  Dalmau  de  Cas- 
tellnou .  que  ya  estaban  .'on  las  galeras  al  pié 
del  monte ,  qúe  fuesen  al  punió  donde  él  esta- 
ba ,  como  así  lo  hicieron  ;  y  reunidos  que  es- 
tuvieron lodos  en  consejo ,  les  esplicó  el  señor 
tey  la  mensajería  que  babia  recibido  de  parle 
de  ambas  reinas  ;  y  habiéndolo  lodos  oidores- 
tuvieron  en  qu.'  por  nada  se  consintiesen  las 


treguas,  antes  al  cjnlrano  ,  que  acometiesen, 
pues  era  negocio  ganado  para  siempre  ,  como 
que  de  esla  manera  tendrin  luego  todo  el  Prin- 
cipado, con  Calabria  y  todo  el  reino;  añadien- 
do ,  que  pues  Dios  te  habia  conducido  á  tal 
puulo,  ocasión  era  ya  de  que  saliese  de  Iraba- 
jus  para  siempre  :  por  fin ,  el  consejo  lodo  fué 
de  esla  misma  opinión. 

Entonces,  cuando  e!  señor  rey  vió  que  este 
era  el  ánimo  de  lodos,  tomó  de  la  mano  al  señor 
infante  En  Ferrando  ,  y  llevándoselo  á  nnaeá*- 
rando"elroesenuoacambra,edixli:-Infant,  »»ara,  le  dijo -.-Infante  ,  este  negoeio  os  toca 

1  a  vos  y  a  mí ,  antes  que  á  lodos  loa  ¡nombres 
del  mundo  :  os  digo  ,  pues  ,  que ,  por  cuatro 
razones,  hemos  de  querer  que  la  treguase 
haga  La  primera  razón  es  que  debemos  Que- 
rerla en  honor  de  Dios ,  que  nos  ha  hecho  y 
hace  tanta  merced,  lo  que  ochemos  reconocer, 
evitando  que  su  pueblo  cristiano  muera  por 
nosotros.  La  seguuda  es  que  aquí  hay  dos  rei- 
nas, á  las  cuales  lan'o  yo  como  vos  estamos  obli- 
gados ,  á  saber,  mi  señora  la  reina  ,  mi  suegra 
y  madre  del  rey  Roberto  y  suegra  lambien  de 
nuestro  hermano  el  rey  de  Aragón  ,  á  la  cual 
debo  yo  respetar  como  á  madre  ,  y  asimismo 
la  reina,  esposa  del  rey  Roberto,  hermana  vues- 
tra, que  Nos  debemos  amar  y  respetar  como  a. 
hermana  ;  así  que ,  por  su  amor  y  por  su  ho- 
nor, conviene  que  esto  se  lleve  a  cabo.  La  ter- 
cera razón  es  ,  que,  aun  cuando  el  rey  Rober- 


aquesl  feyt  toca  a  vos  e  a  mi  sobre  lols  los  ho- 
mens del  mon ;  perqué  yous  dich  ,  que  per 
qoalre  rahons  devem  voler  que  la  trcua  se 
faca.  E  la  primera  raho  es  aquesta  ,  que  de- 
ven» fer  per  honor  de  Deus,  que  tanta  de 
maree  nos  ba  feyla  eos  fa ,  que  ho  conegam, 
e  quel  seu  poblé  chrestia  no  muyra  per  nos.  E 
la  segona  es,  que  aquí  son  dues  regines  a  qui 
yo  c  vos  som  molí  lenguts ,  go  es,  madona  la 
regina ,  ma  sogra  e  mare  del  rey  Robert  c  so- 
gra  del  ooslrc  frare,  lo  rey  Darago,  la  qual  yo 
deix  honrrar  com  a  maro ,  e  axi  maleix  la  re- 
gina, muller  del  rey  Robert,  germana  voslra, 
que  nos  devem  amar  axi  com  a  germana,  c 
honrrar;  perqué  es  mesler,  que  per  amor  e 

per  honor  dclles  facam  aquesta  cosa.  E  la  ter-  to  y  el  Príncipe  no  se  porten  con  nosotros  co- 
cerá raho  es,  que  jalsesia  quel  rey  Roberl  e  el  mo"  debieran  ,  debemos  pensar  que  lios  son  de 
princepno  facen  envers  nos  coque  fer  deu-  los  hijos  del  señor  «ey  de  Aragón,  que  es  núes- 
•      j  ,.,a„„u,  íA„  A*iB  I  tro  hermano  v  principa  ,  los  cuales  son  lain- 

neo  devem  pensar,  que  avonclos  son  bien  sobrinos  nuestros ,  y  que  debemos  amar 
filis  del  senyor  rey  Darago,  que  es  frare  e  ma-  (>(J|1  ¡gua,  cariñü  que  ¿  lluJoslroS  propjüS  hijos. 


jornoslre:  los  quals  son  noslres  nabols.quc 
amam  axi  charamenl  com  noslres  filis,  e  axi 
maleix  son  avonclos  de  noslres  filis,  e  gormaos 
de  la  regina  nostra  muller.  E  encara  quel  rey 
Roberl  es  noslre  cunyat ,  e  son  fill  es  noslrc 
nabot  e  de  vos,  que  es  cunyat.  Perqué  parnos, 
que  no  devem  voler  quell  sia  morí  o  pres  aci, 
eque  haja  tanta  desonor  ;  que  la  desonor  se 
tornaría  ais  noslres,  qui  tanl  gran  deule  han  ab 
ells.  E  la  quarla  raho  es,  que  si  ells  son  aquclls 


v  por  lo  mismo  ,  son  también  tios  de  nuestros 
hijos  y  hermanos  de  la  reina  nuestra  esposa  : 
aun  mas ,  que  el  rey  Roberto  es  cuñado  nues- 
tro, y  su  hijo  nuestro  sobrino  y  vuestro,  como 
que  dicho  rey  os  es  lambien  cuñado  á  vos.  Nos 
parece ,  por  consiguiente ,  que  no  debemos 
querer  que  el  tal  rey  sea  aquí  muerto  ó  prisio- 
nero ,  y  que  reciba  tanto  deshonor  ,  porque  el 
deshonor  recaería  sobre  los  nuestros ,  que  tan 
ligados  eslan  con  ellos.  La  cuarta  razón  es,  que 
si  ellos  son  como  deben  ser ,  habrán  de  evilar 


Digitized  by  Google 


CAP.  CCLX 

que  esser  deucn,  per  loslemps  se  de u rao  guar- 
dar que  euuig  ne  damnalge  nons  dexen  per- 
casar.  Si  que  per  loles  aqüestes  quatre  rahons 
tench  per  be,  si  vos  bo  conseyllats,  que  prcu- 
gam  la  treua. 

E  lo  senyor  iofanl  acordas  a  co  quel  senyor 
rey  lench  per  be.  £  Un  tosí  lo  senyor  rey  ira- 
mes  sos  missalgcs  a  les  regines  ,  e  atorgals  la 
treua ;  en  esta  manera  empero,  que  ell  nos 
desexia  de  res  que  lengucs  en  Calabria  ,  sino 
axi  com  lo  senyor  rey  Darago  tendría  per  be : 
e  axi  li  fo  olorgal.  Queus  diré  ?  La  treua  se  fir- 
ma per  ma  de  les  legines ,  axi  com  fo  empres, 
deque  foren  molt  desbagáis  tots  aquel Is  de  la 
parí  del  senyor  rey  de  Sicilia  ,  c  aquel  Is  de  la 
part  del  rey  Robert  molí  alegres ,  axi  com 
aquells  quis  veyen  que  no  podien  escapar  a 
esser  morís  o  presos.  E  axi,  lo  rey  Robert  e  les 
regines  recullirensc,  e  anaren  en  Napols :  e 
bach  ni  qui  sen  anaren  per  Ierra  entro  a  Ma- 
sina,  e  que  passaren  en  Calabria. 

E  lo  senyor  rey  trames  lo  noble  En  Beren- 
guer  de  Sarria  a  Casleliamat,  quel  rey  Robert 
havia  eslablit,  e  cobra  lo  caslell.  E  axi  lo  rey 
Robert  bach  trebayllat  e  despes  debades,  com 
se  fara  loslemps ,  menlrc  que  Deus  do  vida  a| 
senyor  rey  de  Sicilia  e  a  sos  filis ;  que  los  sici- 
lians  son  lots  encorporals  en  lamor  de  la  casa 
Darago  c  de)  senyor  rey  Fraderich  e  de  sos 
filis,  que  tots  se  lexarien  abans  et-quarterar, 
que  mudassen  de  senyoria.  E  nul  lemps  nog 
poch  trobar,  que  haoch  rey  lolgues  regne  a 
allre  rey,  si  les  genis  sues  mateixes  no  li  lo- 
lien:  perqué  debades  se  trebaylla  lo  rey  Ro- 
bert ,  e  si  Tara  loslemps.  Perqué  li  seria  ten- 
gut  major  seny,  si  en  sa  vida  acoslava  en  bona 
amor  son  fili  ab  sos  avonclos  e  ab  sos  cosins 
germaos;  que  sils  jaques  en  discordia  ab  ella, 
per  ventura  de  les  parís  Dalamanya  vendría 
emperador  quil  volra  deserelar ;  e  sil  trobava 
ab  amor  de  la  casa  Darago  e  de  Sicilia,  nou 
faria. 


co  adelante  que  nos  resalle  disgusto  ó  perjui- 
cio alguno.  Por  todas  oslas  razones  juzgo,  pues, 
conveuieulc ,  si  vos  os  conformáis ,  que  acep- 
temos la  tregua. 

Conformóse  el  señor  infante  con  lo  que  el 
señor  rey  tenia  por  conveniente ;  y  enviando 
este  ,  sin  lardan»,  sus  mensajeros  á  las  reinas, 
íuéles  otorgada  la  tregua  ,  con  la  condición , 
sin  embargo ,  de  que  el  no  se  desprendería  de 
cuanto  tuviese  en  Calabria ,  lo  que  decidiría 
el  señor  rey  de  Aragón  ,  y  así  quedó  otorga- 
do. Qué  os  diré?  Firmóse  la  tregua  porroaiio 
de  las  reinas,  tal  como  se  había  propuesto, 
pero  de  esto  quedaron  rauv  descontentos  lodos 
los  de  la  parte  del  señor  rey  de  Sicilia  ,  al  paso 
que  muy  alegres  los  de  la  parte  delrev  Rober- 
to ,  por  ver  que  á  no  ser  asi ,  no  podían  esca- 
par de  ser  lodos  muertos  ó  presos.  Con  esto, 
embarcáronse  el  rey  Roberto  v  las  reinas  y  se 
fueron  á  Ñapóles ,  y  algunos  fíubo  que ,  mar- 
chando por  tierra  ,  llegaron  hasta  á  Mesina  y 
de  aquí  pasaron  á  Calabria. 

Entonces  el  señor  rey  envió  al  noble  En  Be- 
renguer  de  Sarria  á  Cástelamare,  donde  había 
puesto  guarnición  el  rey  Roberto,  y  recobró 
el  castillo.  De  manera  que  el  rey  Roberto  Ira- 
bajó  c  hizo  gastos  en  balde  ,  como  sucederá 
siempre ,  mienlras  que  Dios  dé  vida  al  señor 
rey  de  Sicilia  y  á  sus  hijos ;  porque  los  sicilia- 
nos tienen  tan  metido  en  el  cuerpo  el  amor  de 
la  casa  de  Aragón  y  del  señor  rey  Federico  y 
de  sus  hijos ,  que  antes  se  dejarian  todos  des- 
cuartizar ,  que  mudar  de  señorío,  como  que  en 
tiempo  alguno  se  podrá  encontrar ,  que  jamas 
un  rey  quitase  á  otro  su  reino ,  si  sus  mismas 
gentes  no  se  lo  quitao.  Esto  os  p.obará  qoe 
en  vano  trabaja  el  rey  Roberto,  pues  será  siem- 
pre lo  mismo  :  mas  conveniente  le  sería  que, 
durante  su  vida,  procurase  unir  mas  y  masen 
bueu  amorá  su  hijo  con  sus  líos  y  sus  primos 
hermanos ,  que  no  dejarles  en  discordia,  pocs 
quien  sabe  si. con  el  tiempo  podría  venir  algún 
emperador  de  las  partes  ae  Alemania  ,  qoe 
quisiese  desheredarle,  lo  que  no  sucedería  si 
le  encontraba  en  buena  armonía  con  la  casa  de 
Aragón  y  de  Sicilia. 
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CAPÍTULO  CCLXI.  (') 


Refiere  como  M  señor  de  la  Morca  desciende  del  du- 
que de  Borgofta,  que  fue  nielo  del  rey  do  Francia, 
de  qui  n  .  por  linca  rcelt  ,  desciende  mi  se  fio  ra 
Isabel .  esposa  del  señor  Infante  En  Ferrando  de 
Mallorca. 


TracJa  omlo  senyor  de  la  Morca  avalla  «leí  fluch 
ilc  Borgonya,  qui  fo  nel  del  rey  de  Franca,  don 
per  Hinca  recia  avalla  mariona  Tsabel,  muller  del 
senyor  infant  En  Ferrando  de  Mallorqnes 

Ara  vos  laxare  a  parlar  daquesta  guerra  qui 
es  en  Ireua  ,  c  tornar  vos  he  a  parlar  de  co 
que  esdevench  al  seuyor  ¡nfanl  En  Ferrando 
de  Mallorques. 

Verilal  es ,  que  be  ha  CC  anys ,  que  harons 
de  Franca  anaven  cu  perdouanca  cu  ollra  mar, 
deis  quals  Toreo  capsesenyors  lo  ducb  de  Bor 
gouya  e  uu  seu  germa,  qui  era  comple  de  la 
Marxa,  e  eren  nets  del  rey  de  Franca ,  e  lo 
duch  era  majorde  dies.  E  anaven  tota  hora  be 
ab  mil  cavallers  de  Franca ,  e  ab  molts  ho- 
luens  de  pcu.  E  foreti  a  Br.mdis,  honsc  recu- 
lliren  ,  e  jorcaren  lanl  a  espailxar  ,  que  el  in- 

vero  los  acoosegui :  gi  que  los  fo  aconsellat,  ¡  j^"  q"¿e~les  coñsYgíidei  Invierno  fas?  pues. 


Ahora  dejare  de  hablaros  de  esta  guerra  , 
suspendida  por  la  Ircgua,  y  os  volveré  á  hablar 
do  lo  que  sucedió  al  señoi  infante  En  Ferran- 
do de  Mallorca. 

Es  el  caso  ,  que  unos  doscientos  años  atrás, 
ciertos  barones  de  Francia  ,  con  el  objeto  de 
ganar  indulgencias,  ibaná  Ultramar  ('),  yendo 
con  ellos ,  como  jefes  y  señores  ,  el  duque  de 
Borgoña  y  un  hermano  suyo ,  que  era  oonde 
de  la  Marche ,  ambos  nietos  del  rey  de  Fran- 
cia ,  y  el  duque  ,  hombre  ya  de  mayor  edad. 
Fueron  primeramente  á  Brindis,  donde  se  em- 
barcaron ,  llevando  en  su  compañía  unos  mil 
caballeros  de  Francia  ,  y  muchoá  peones  ,  y 
tanto  se  entretuvieron  para  quedar  despacha- 


que  sesperassen  entro  a  la  primavera ;  e  ells 
nos  volgren  teñir  a  conseyll  de  negu.  E  axi, 
partiren  de  Brandisab  moltes  ñau?,  e  ab  molts 
lenys  anavensen.  E  fortuna  aconseguils,  c  ha- 
gren  tornar  en  Florenca,  en  la  Morca. 

Ara  es  veritat ,  que  eu  aquella  saho  aquell 
qui  era  grech  e  princep  de  la  Morea  e  duch 
de  Tenes  e  senyor  de  la  Sola  e  senyor  de  la 
baronía  de  Matagrifo  e  senyor  'e  la  baronía 
de  Damala  c  senyor  de  la  baronía  de  Matidissa 
e  de  la  Bandinica  e  de  Negrcpont ,  si  era  uu 
filldel  emperador  de  Constantinoble,  borl,  qui 
se  era  alcat  ab  la  Ierra  contra  son  pare,  lempe- 
rador,e contra  lo  sant  Pare  apostolic:  e  era  hom 


les  aconsejaron  que  aguardasen  la  primavera, 
pero  de  nadie  quisieron  escuchar  consejo.  Con 
esto  ,  partieron  de  Brindis  con  muchas  naves 
y  leños,  mas  como  les  sobreviniera  una  tem- 
pestad ,  tuvieron  que  regresar  otra  vez  á  Cla- 
renza  (*),  en  la  Morea. 

Es  de  saber  ahora  ,  que  en  arjuella  sazón  el 

Srincipal  griego,  príncipe  de  la  Morea,  duque 
e  Atenas,  seuor  de  la  Sola  [Salona?,,  de  la  ba- 
ronía de  Malagtifon  ,  de  la  de  llámala  ,  de  la 
de  Mandisa,  de  la  Bandiniza  [BodomízáfJ  y  de 
Negroponlo,  era  un  hijo  bastardo  del  empera- 
dor de  Conslanlinopla ,  el  cual  se  había  levan- 
tado con  todo  el  país  coolra  el  emperador  ,  so 
padre  ,  y  contra  el  Padre  Santo  apostólico:  por 
fin,  era  un  hombre  de  mala  vida.  Cuando  esos 

Í1)  Empiezan  aquí  los  sucesos  de  la  Morea ,  hasta  el  cap.  (XLXXI. 
2'  Los  capítulos  que  hablan  de  la  expedición  á  la  Morea  van  acompañados  de  ñolas  muy  curiosas  é 
interesantes  en  la  edición  del  Panteón  literario,  notas  que  Bncbon  puso  allí ,  impregnado  de  las  ideas  y 
apoyado  en  las  noticias  que  le  facitiló  la  traducción  de  la  crónica  griega  de  la  Morea  ¡  pero  ann  cuando 
estas  notas  prueben  la  gran  erudición  de  dicho  autor  y  el  espíritu  de  investigación  que  le  distingue,  no 
bastan  para  que  por  ellas  puedan  deducirse  los  errores  cronológicos  qu>-  supone  de  parte  de  Munlancr, 
va  por  ser ,  en  época  tan  remola .  muy  difícil  deslindar  sucesos  de  lejanos  países .  para  lo  que  no  bastan 
tas  conjeturas ,  ya  porque  la  circunstancia  de  ser  la  crónica  griega ,  escrita  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo XIV .  por  quien  no  era  griego .  y  por  un  historiador  poeta ,  no  creo  que  dé  ninguna  ventaja  ¿  la  ve- 
racidad de  un  escritor  posterior  al  suc»  so  ,  en  comparación  del  qne  fué  contemporáneo  aunque  no  estu- 
vo presente  Admito,  pues,  solo  en  parle  la  suposición  del  autor  francés,  y  siento  no  tener  mas  convic- 
ción para  adoptar  i tn parcialmente  en  todo  su  parecer .  ó  mas  conocimientos  para  rebatirlo ;  asi  que,  en 
tal  duda  .  prefiero  dejar  sin  comentarios  el  texto  de  Munlancr,  porque  ¿quién  puede  asegurar  cual  sea 
el  significado  mas  ó  menos  lato  que  pudo  tener  la  palabra  ultramar  en  ios  siglos  mpdios  ?  quien  .  firma- 
ra que  la  expedición  a  la  Morea  se  confunda  con  la  de  Baldovino  a  Conslantinopla,  cuando  se  citan  nom- 
bres diferentes  de  personajes ,  y  cuando,  para  acreditarlo ,  no  se  apela  á  otro  recurso  que  ó  mudar  esoá 
mismos  nombres  ó  hacer  una  interpretación  elástica  de  lo  que  ellos  significan,  por  ejemplo  .  querer  que 
el  duque  de  Borgofta.  que  cita  el  cronista,  sea  el  señor  de  La  Marche,  que  el  conde  de  La  Marche  sea 
Otón  de  la  Roche  del  condado  de  H  irgofia,  y  que  ambos  no  puedan  titular  hermanos,  sin  tener  en 
cuenta  el  lato  significado  de  esta  palabra ,  sobre  todo  entre  príncipes  y  en  la  edad  media .  y  sin  calcular 
ciertas  vicisitudes  transitorias  que  han  acontecido  un  otros  tiempos .  y  que  han  pasado  desapercibidas  a 
los  historiadores  ? 

(3)  Todas  las  ediciones  dicen  Florenca :  por  ef  lo  no  lo  be  corregido  en  el  lexto  catalán,  aun  cuando  be 
intreprelado  la  traducción. 
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do  mala  vida.  Bconi  aqueste  barons  de  Frauda 
«e  vaeren  tant  en  gran  yvcrn  ecn  tan  all  parlil 
de  II ur  passalge  ,  Irameleren  missatge  al  Pa- 
pa ,  que  si  li  pleya  ,  que  ells  llevarien  la  Ierra 
a  aquell  bort,  611  del  emperador  de  Constaoli- 
uoble  ,  e  que  haguessen  aquelles  indulgencies 
que  havien  en  oltra  mar ,  e  que  aqui  farien 
parís  de  la  Ierra  a  prelals  e  a  hisbes  e  arche- 
bisbes  qui  serien  de  la  sánela  fe  catholica. 
Queusdir,e?  quel  Papa. los hoalorga tol  coque 
ells  demanareu. 

E  estaut  que  ells  havien  tramesos  sos  .uis- 
salgers  al  Papa,  lemperador  era  al  reja! me  de 
Salonich  ,  qui  venia  sobre  son  lili;  mas  no  po- 
día passar  la  Blaquia  del  dispotal  de  Larla, 
qui  ajudava  a  son  lili ,  e  axi  no  sabia  quin 
conseyll  se  prengues.  E  oy  dir ,  que  aqueste 
dos  richs  horneas  germans ,  nets  del  rey  de 
Franca ,  eren  en  la  térra  ab  gran  poder.  E 
trameslos  missalgers,  que  si  ells  volien  deslroyr 
lo  traydor  de  soa  fill ,  quels  doaavalola  later- 
ía fraocamenl  c  quitia  que  ell  tenia.  E  daco 
hagren  losdils  richs  horneas  gran  plaer,  e  ha- 
greo  doscavallcrs  qui  acaren  ab  llurs  missal- 
satgers  al  emperador  ,  quels  faes  privilegi  da- 
co quels  prometía.  E  los  missatgers  anaren  al 
imperador,  e  ab  bulla  daur  portaren  bons  pri- 
vilegis  sagellate  de  la  dita  donacio  ;  c  encara 
que  lemperador  los  trames  ajuda  de  moneda. 
Queus  diré?  que  aquells  dos  richs  borneas 
edificaren  uoa  ciutat  que  ara  ha  nom  Palruix, 
e  hi  faeren  arquebisbe ,  e  desafiaren  aqucstfill 
del  emperador,  qui  havia  nom  Andronich.  E  a 
la  fi  ell  sajusta  ab  tol  son  poder  e  ab  partida 
del  po  ier  del  dispolat  de  Larla  ,  e  vench  los 
desús.  E  aquells  exiren  li  a  camp  ,  e  plague  a 
Deus  que  aquesl  Andronich  (o  veneul ,  e  muri 
en  lo  camp ,  ell  e  tola  quanta  cavallcriucll  ha- 
via en  sa  Ierra  ,  e  gran  res  de  la  geni  de  peu 
qui  ab  ell  eren.  Eaxi,  aqueste  dossenyors  ha- 
gren tola  la  Ierra  queil  seoyorejava,  que  les 
gente  menudes  ti  volien  gran  mal.  E  axi,  rete- 
reose  tote ,  ciulals ,  viles  e  castclls ,  e  aqueste 
dos senyors  partireose  la  Ierra,  quel  duch  fo 
priocep  de  la  Morea  e  el  compte  fo  duch  de 
Teoes ,  e  cascu  haca  sa  térra  franca  e  quitia. 
E  puys  partireo  toles  les  barouies  e  castells  e 
Hochs  que  dooaren  a  llurs  cavallers  ,  axi  que 
lote  los  erctaren  a  la  Morca  ,  e  molte  daltres 
qui  veogren  de  Franca. 


harones  de  Francia  se  vieron  en  medio  del  mas 
crudo  invierno  ,  y  en  tanto  peligro  ,  para  ve- 
rificar el  pasaje  ,  enviaron  mensajeros  al  Papa, 
diciendole  que  ,  si  le  placía,  quitarían  ia  tier- 
ra á  aquel  hijo  bastardo  del  emperador  de 
Conslanlinopla,  con  lal  de  que  les  concediesen 
las  mismas  indulgencias  que  yendo  á  Ultra- 
mar ,  y  la  repartirían  á  los  prelados ,  obispos 
y  arzobispo  que  fuesen  de  la  santa  Fé  católica. 
Que  os  diré?  Cuanto  pedían  dichos  barones, 
lodo  se  lo  otorgó  el  Papa. 

En  tanlo  que  ellos  enviaban  sus  mensajeros 
al  Papa  ,  encontrábase  el  emperador  en  el  rei- 
no de  Salónica  ,  que  se  dirijia  contra  su  hijo, 
pero  no  podía  atravesar  la  Blaquia  ,  desde  el 
oespotado  de  Arta ,  que  ayudaba  á  su  hijo  ,  de 
modo  que  no  sabia  qué  partido  lomar ;  mas, 
como  llegase  á  sus  oídos  que  aquellos  dos  ricos 
hombres  hermanos ,  nielos  del  rey  de  Francia, 
estaban  en  el  país  con  grandes  fuerzas,  les  en- 
vió mensajeros  ,  para  decirles,  que  si  querian 
destruir  á  aquel  traidor  ,  hijo  suyo  .  les  cede- 
ría toda  la  tierra  ,  franca  y  libre ,  que  él  anles 
tenia.  Gran  satisfacción  tuvieren  de  oslo  los 
mencionados  ricos  hombres,  y  desígoaron  á  dos 
de  sus  caballeros  para  que  fuesen  con  los  men- 
sajeros al  emperador,  á  fin  de  que  este  les  olor- 
gara  formal  privilegio  de  cuanlo  les  promelia; 
y  presentándose  en  efeelo  los  mensajeros  al 
emperador,  trajeron  los  correspondientes  pri- 
vilegios de  la  referida  donación  ,  sellados  con 
bula  de  oro  ,  enviándoles  ,  además  ,  con  ello 
el  emperador  ,  ayuda  de  dinero.  Qué  os  diré? 
Aquellos  dos  ricos  hombres  edificaron  una  ciu- 
dad, que  ahora  lleva  el  nombre  de  Pairas,  pu- 
sieron en  ella  un  arzobispo  ,  y  luego  desafia- 
ron al  tal  hijo  del  emperador,  que  se  llamaba 
Andrónico.  Por  fin  ,  reunió  el  contrario  todas 
sus  fuerzas  ,  con  parte  de  las  del  despoUdo 
de  Arta  ,  para  -echárseles  encima  ,  pero  sa- 
liendo los  otros  á  su  encuentro  en  el  campo, 
plugo  á  Dios  que  el  lal  Andrónico  fué  vencido, 
muriendo  en  el  campo  él  y  toda  cuanta  caba- 
llería tenia  en  su  tierra  ,  sin  contar  nn  gran 
número  de  gente  de  á  pió  que  le  acompañaba. 
Oc  este  modo  se  posesionaron  aquellos  dos  se- 
ñores de  toda  la  tierra  que  él  antes  señoreaba, 
y  romo  la  genle  ínfima  le  quería  grao  mal,  en- 
tregáronse todos  ,  y  con  ellos  las  ciudades  vi- 
llas y  castillos ;  después  se  repartieron  el  país 
dichos  dos  señores,  y  con  esto,  el  duque  fué 
pr  íncipe  de  la  Morea,  y  el  conde  duque  de  Ate- 
nas, teniendo  cada  uno  su  tierra  franca  y  libre. 
Luego  repartieron  las  baronía;  ,  castillos  y 
lugares ,  que  dieron  á  sus  compañeros  ,  here- 
dándoles así  á  lodos  en  la  Morea  ,  sin  contar 
aun  otros  muchos  de  Francia  qne  fueron  tam- 
bién allí. 
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Perqué  daquesLs  senyors  son  avalláis  los 
princeps  de  la  Morea ,  e  tostemos  depuys  han 
haudcs  mullere  deis  millors  casáis  de  Franca, 
e  axi  maleix  los  allres  richs  horneas  ccavallers 
do  preoien  mullers ,  si  donchs  de  cavallers  de 
Franca  no  avayllaven  ;  perqué  hom  deya,  que 
la  pos  gentil  cavalieria  del  mon  era  de  la  Mo- 
rea :  e  parlaven  axi  bell  frauces  com  dins  en 
Paris.  E  aquesta  gcnlilesa  de  cavallers  dura 
entro  que  la  companya  deis  catbalaus  los  ma- 
taren tols  eo  un  dia ,  coni  lo  comple  de  Bi  co- 
da los  venen  desús,  axi  com  davant  vosbedil. 
K  creats  que  tots  muriren,  que  hanch  hu  non 
escapa. 

CAPITOL  CCLXIL 

¡  '.  • 

Com  los  barón*  del  principa*  de  la  Morea  ilellibera- 
ren  fer  matiimoni  de  la  nica  princesa  d>  la  Mo- 
ren al»  Eo  lalip,  fill  S'goo  del  rey  Carie*,  c  se 
ferina,  al)  que  lo  lili  del  comple  Daría  mulleras  ab 
germana  de  la  dita  princesa  o  senyorad'  Mala, 
grifo. 

£  es  veritat ,  que  daquell  senyor  duch  de 
Burgunya  ,  que  fo  net  del  rey  de  Franca  ,  axi 
com  davanl  vos  he  cornplat ,  avny  laren  los 
princeps  de  la  Morea  ,  yo  es  a  saber,  estro  al 
princep  Loys,  qui  fo  lo  quiñi  princep  daquell 
senyor  de  Burgunya ,  c  net  del  rey  de  Franca 
a\ avila.  E  aquest  princep  Loys  mori,  que  non 
romas  negu  ,  mas  remangueren  ne  dues  filies, 
la  una  havia  XIV  anys ,  com  ell  muri ,  c  lal- 
tra  navia  XII  anys.  E  lo  princep  Uexa  lo  prin- 
cipa! a  la  major  ,  e  a  la  uianor  la  baronía  de 
Malagrifo  ;  e  llexa  vinclal  lo  principal  a  la 
uianor ,  que  si  la  major  moria  seos  infanls  de 
lleyal  conjogi ,  que  tornas  a  la  manor ;  e  axi 
mateix  jaqni  vinclada  la  baronía  de  Malagrifo 
a  la  major.  E  com  los  barons  del  principal  ha- 
gren  perdut  lo  princep  Loys,  quels  era  cslal 
inolt  boa  senyor  ,  pensaren  a  qui  porien  do- 
nar la  lilla  major,  qni  fossenyor  poderos  quels 
pogues  detendré  del  dispotal  de  Larla  e  del 
emperador1  e  del  senyor  de  la  Blaquia ;  que  ab 


De  estos  señores  han  salido,  pues ,  los  prin- 
cipes de  la  Morea  ,  y  de  entonces  en  adelante 
siempre  han  sido  sus  esposas  de  las  mejores 
casas  de  Fraucia  ,  y  asimismo  los  otros  ricos 
hombres  y  caballeros  no  tomaban  esposas  sino 
procedían  de  caballeros  de  Francia  ,  por  cuya 
razón  solia  decirse  que  la  mas  gentil  caballe- 
ría del  mundo  era  de  la  Morea,  y  hablaban  tan 
bien  el  francés  como  se  habla  dentro  de  París. 
Esta  geolileza  de  caballejos  duró  basta  quo  la 
compañía  de  los  catalanes  les  malaroo  á  lodos 
en  un  dia ,  cuando  el  conde  de  Brenda  {Brien- 
nr¡  los  fué  á  atacar ,  según  antes  os  he  referi- 
do. Y  podéis  creer  que  lodos  murieron  ,  pues 
no  escapó  ui  uno  tan  siquiera. 


CAPÍTULO  CCLXÍI. 

Como  lo/  barones  del  Principado  do  la  Morea  deli- 
beraron harer  matrimonio  de  la  princesa  nina  de. 
la  Mon  a  con  En  Felipe ,  hijo  segundo  del  rey 

Carlos ,  j  se  verifico ,  con  tal  que  el  I1JJ0  del  con- 
de  de  Aria  [Andria)  (I  rasase  con  la  hermana  de 
dicha  princesa  y  sonora  de  Matagrifon. 

Es  el  caso ,  que  los  príncipes  de  la  Morea 
descienden  ,  según  antes  os  he  contado ,  de. 
i  aquel  señor  duque  de  Borgoña  ,  que  fué  nielo 
¡  del  rey  de  Francia es  decir ,  hasta  al  prínci- 
'  pe  Luis,  que  fué  el  quinto  príncipe  descendien- 
te del  tal  señor  de  Borgoña.  Este  príncipe  Luis 
murió  sin  succsíoq  masculina  ,  pero  quedaron 
dos  hijas ,  la  una  de  las  cuales  tenia  catorce 
años  ,  cuando  murió  su  padre  ,  y  la  olra  do- 
ce. £1  príncipe  dejó  el  Principado  á  la  mayor, 
y  i  la  menor  la  baronía  de  Matagrifon  /de- 
jando, empero,  viocalado  a  la  menor  el  Princi- 
pado ,  en  el  caso  que  la  otra  muriese  sin  hijo 
de  legítimo  matrimonio  ,  lo  propio  que  vincu- 
ló en  la  mayor  la  baronía  de  Matagrifon  por 
el  mismo  estilo.  Cuando  los  barones  del  Prin- 
cipado hubieron  perdido  al  príncipe  Luis,  que 
había  sido  muy  buen  señor,  calcularon  á  quien 
podrían  dar  la  bija  mayor,  qoe  fuese  señor 
poderoso  y  pudiese  defenderles  del  déspota  de 
Arla,  del  emperador,  v  del  señor  de  la  Blaquia, 
pues  con  las  tierras  cíe  lodos  estos  confina  el 
Principado  y  el  ducado  de  Atenas ;  porque  es 
de  saber,  que  antiguamente  el  ducado  depen- 


(1)  Atinar  a.  inmensa  es  la  variedad  y  confusión  que  resulta  de  los  cronistas  e  historiadores,  al  men- 
cionar este  litólo,  poen  le  dan  indistintamente  lodos  estos  nombres:  Aria,  Adrla.  Aodría  y  Lamia  ó  La 
Arcadia  y  Achara,  los  tres  últimos  se  bao  interpretado,  sin  dnda.  por  ver  que  dicho  titulo  vi  algunas  ve- 


ces junio  con  el  ducado  de  Clarenza.  cuyo  país  se  cree  que  comprendía  la  Achala  de  los  antiguos,  y  los 

idopl 

que  la  antigua  Andros  ó  isla  And  ría ,  dependiente  de  Atenas,  n 
para  dar  nooibre  «I  Ululo ,  manque  la  mioma  Acbaia.  ñor  ser  ya  eo  tal  caso 


dos'primeros  fon  una  transformación  dd  tercero,  único  que.  á  mi  entender,  se  debe  adoptar,  por  ser 
nny  posible  que  la  antigua  Andros  o  isla  And  ría ,  dependiente  de  Atenas,  fuese  la  qoe  hn  Diese  servido 


mayor,  que  es  el  de  Clarenza. 


título  incluso  en  el  <  tro 
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lols  aquells  marcha  lo  principal  e  el  ducal  de 
Tenes ;  que  antigamcnl  lo  ducal  se  tenia  per 
lo  principal ,  mas  poys  la  partido  fo  feyla  deis 
"dos  germans  qui  ho  conquistaren,  hach  lo  du- 
cal lo  complc  de  la  Marxa. 

Queus  en  diría  ?  quel  rey  Caries  en  aqucll 
temps  hach  con qu esta l  lo  regne  de  Sicilia,  axi 
com  ja  havels  entes ,  c  fo  lo  major  .renyor  e  lo 
pos  poderos  qui  en  aquell  ternps  Tos  a  llevanl. 
E  aquell  senyor  rey  Caries  havia  un  fill  qui 
havia  non»  Falip ,  qui  era  apres  del  major.  E 
los  barcos  de  la  Marxa  pensaren,  que  a  negu  no 
porien  donar  la  nina  princesa  lain  be ,  com  a 


dia  del  Principado ,  pero  desde  qne  hicieron  el 
reparto  los  dos  hermaoos  que  lo  conquistaron, 
el  ducado  pertenecía  al  conde  de  la  Marche. 

Cuanto  no  os  diría  I  En  aauel  tiempo  habia 
conquistado  el  reino  de  Sicilia  ,  según  ya  ha- 
béis oido  ,  el  rey  Carlos ,  el  mas  grande" y  mas 
poderoso  señor  que  entonces  hubiese  en  Le- 
vante. Tenia  dicho  rey  Carlos  un  hijo ,  el  se- 
gundogénito, cuyo  nombre  era  Felipe;  y  cal- 
culando los  barones  de  la  Morca  que  á  nadie 
podrían  dar  mejor  la  princesa  niña  como  á  mi 
señor  En  Felipe  ,  hijo  del  rey  Cárlos,  que  era 
muy  sabio  y  bueno ,  enviaron  á  este  ,  que  es- 
taba en  Nápoles ,  donde  le  eucontraron ,  un 
arzobispo  ,  un  obispo,  dos  lieos  hombres ,  dos 


mosenyer  lío  Falip,  fill  del  rey  Caries,  qui  era  caballeros  y  dos  ciudadanos  ,  cuyos  mensaje- 


moll  savi  e  bo  ;  e  axí,  hagren  un  archebisbc  e 
un  bisbc  e  des  richs  homeos  e  dos  cavallers  c 
dos  ciuladans ,  e  tramelercnlos  al  rey  Caries 
en  Napols ,  hon  lo  trobaren.  E  aquesls  missal- 
ges  parlaren  del  malrimoni ,  axi  que  al  rey 
Caries  plague  molí ,  per  90  com  sabia  que 
aquella  nina  avayllava  de  son  llinalgc;  dallra 
parí ,  quel  princep  de  la  Morca  es  de  les  honr- 
rades  riqueses  del  mou  apres  de  rey.  E  axi, 
atorga  lo  matrimoni  de  madona  la  princesa  ab 
mosenyer  En  Falip.  E  abans  que  en  ais  cnan- 
tassen  ,  se  feu  venir  davanl  son  fill,  c  li  dix, 
com  aquell  matrimoni  havia  Termal ,  si  ell  ho 
volia,  E  mosenyer  En  Falip  respos  edix  .  que 
li  pleya  molí ,  ab  una  cosa  que  plagues  a  ell, 
que  li  donas  un  do.  E  lo  rey  Caries  dix  ,  que 
demanas  que  volgues  ,  que  alorgal  li  seria.  E 
sobre  890  ell  U  besa  la  ma,  e  dix: — Senyor,  lo 
do  queus  deman  es  aquest.  Ben  sabéis  quen 
infantesa  me  lliuras  per  eompanyo  lo  fill  de) 
cumple  Daria ,  qui  es  deis  meus  dies ,  e  s' 
hanch  nol  hom  se  pot  teñir  per  pagat  de  ser- 
vidor e  de  eompanyo ,  yoin  tench  per  pagal 
dell :  per  queus  prech  ,  pare  senyor ,  quel' 
haja]per  muller  la  germana  de  la  princesa,  ab 
la  baronía  de  Matagrjfb  ,  e  que  amducs  ger- 
manes  a  una  missa  sien  novies  ,  e  que  amdo- 
sos  nos/acats  cavallers  aquell  dia  de  la  vostra 
ma.— E  lo  rey  Caries  atorgali  ho  ,  c  feu  venir 
los  inissalgers ,  e  ferina  axi  maleix  aquest  ma- 
trimoni. E  la  o  tosí  mana  que  fossen  Srmades 
a  Bramjis  X  galees,  que  amduesles  donzelles 
aportassen  al  dit  lloch  de  Brandis ,  e  Ha  lo  rey 
Cades  e  son  fill  esperarles  hia  ,  e  Ha  ferien  les 
noces.  E  de  Brandis  al  principal  no  ha  CC  mi- 
lles  :  e  axi  era  lloch  com  mal.  Queus  diré?  que 


ros  hablaron  á  dicho  rey  del  matrimonio  pro- 
yectado, quien  se.  alegró  sobremanera  de  ello, 
por  saber  que  la  tal  nina  descendía  de  su  lina- 
je ,  aparte  de  ser  el  príncipe  de  la  Morea 
uuo  de  los  mas  ricos  potentados  del  mundo  , 
después  de  rey ;  asi  que  ,  otorgó  desde  luego 
el  referido  matrimonio  de  mi  señora  la  prince- 
sa con  mi  señor  En  Felipe.  Sin  embargo ,  an- 
tes de  proceder  á  ulteriores  cosas  ,  llamé  á  su 
presencia  á  su  hijo  ,  y  le  hizo  saber  como  el 
tal  matrimonio,  si  él  consentía  ,  quedaba  ya 
resuelto.  Mi  señor  Eo  Felipe  respondió  y  dijo 
que  mucho  le  placía  ,  con  tal  que  le  pleura 
á  él  una  cosa  ,  y  era  que  le  hiciese  un  doo  ; 
dijo  el  rey  Cárlos  que  pidiese  cuaulo  quisiese 
y  le  seria  otorgado  ;  y  cntouces ,  besándole  mi 
señor  En  Felipe  la  mano  ,  le  dijo  de  esta  ma- 
nera :— Señor  ,  el  don  que  os  pido  es  este.  Ya 
sabéis  que  en  mi  infancia  me  disteis  por  com- 
pañero el  hijo  del  conde  de  Aria  {AndriaU  qoe 
es  de  la  misma  edad  que  yo ,  y  si  jamás  hom- 
bre alguno  pudo  darse  por  contento  de  un  ser- 
vidor y  compañero,  soy  yo  de  él ;  por  lo  mis- 
mo ,  pues  ,  os  suplico  '  padre  y  señor  ,  que  él 
tenga  por  esposa  á  la  hermana' de  la  princesa, 
con  la  baronía  de  Malagrifon,  que  ambas  her- 
manas celebren  sus  bodas  en  una  misa  ♦  y  qoc 
á  ambos ,  aquel  dia,  nos  hagáis  caballeros  por 
vuestra  mano.— El  rey  Cárlos  le  olorgócuanto 
pedia ,  llamó  á  su  presencia  á  los  mensajeros, 
y  quedó  cerrado  y  firmado  el  tralo  del  matri- 
monio referido  ;  y  mandando  al  punto  qoe 
fuesen  armadas  en  Brindis  diez  galeras,  pan 
que  llevasen  á  las  dos  doncellas  á  dicho  puer- 
to de  Brindis  ,  dijo  el  rey  Cárlos  que  allí  las 
esperarían  él  y  su  hijo ,  v  se  celebrarían  las 
bodas  ,  pues  distaba  solo'doscienlas  millas  del 
Principado ,  de  manera  que  jodian  conside- 
rarse como  lugares  vecinos.  Qué  os  diré  ?  Las 
doncellas  fueron  llevadas  á  Brindis,  donde  el 
rev  Cárlos  hizo  caballero  á  su  hijo,  y  después 
á  su  compañero ;  v  aquel  dia  mi  señor  Eo  Pe- 
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|es  donzelles  amenaren  a  Brandis ,  e  aquí  feo  i  lipe  hizo  cien  caballeros  por  su  mano  ,  y  veior 
lo  rey  Caries  cavayller  son  fill,  e  a pres  son  te  su  compañero  ,  quedando  loego  novias  á 


companyo.  E  mosenyer  En  Falip  feu  aquell 
día  C  cavallers  de  la  su  a  nía ,  e  son  cora  pan  yo 
XX  ,  e  amdues  genuanes  foren  novios  en- 
semps.  E  la  Testa  fo  gran  que  aquell  dia  e  loles 
les  buylaves  se  feu  en  aquell  lloch. 

E  puys  ab  les  X  galees  passaren  en  princi- 
pal, e  mosenyer  En  Falip  fo  princep  de  la 
Morea ,  e  son  companyo  senyor  de  la  baronía 
de  Matagrifo.  Quehs  diré  ?  que  mosenyer  En 
Falip  no  vixque  molí  de  lemps  ,  ans  muri ,  c 
no  hach  infanl  negu  ;  e  puys  la  princesa  hacb 
per  marit  un  gran  baro  del  llinalge  del  comp- 
te  de  Livcrus,e  daqueli  hach  una  filia.  E 
puys  muri  aquell  prinrep .  e  la  princesa  ,  com 
sa  filia  fo  de  edad  de  XII  anys,  dónala  per 
inuller  al  non  duch  de  Tenes,  aquell  quidexa 
lo  ducal  al  com  pie  de  Brcnda,  qu¡  era  son  cosí 
gerraa ,  que  no  hach  infanl  ne^u  de  la  filia  de 
la  princesa.  E  com  la  princesa  hach  maridada 
sa  filia,  anassen  en  Franca,  e  pres  per  maril 
mosenyer  En  Falip  de  Saboya  ,  e  amdosos 
ensemps  vengren  al  principal.  Si  que  a  poch 
de  lemps  la  princesa  muri  de  malautia,  e  llexa 
en  son  leslamenl,  que  son  maril,  de  sa  vida, 
fos  princep  .  e  puys  apres  la  morí  dell  queu 
llexava  a  sa  filia  ,  co  que  fer  no  podia  ,  que 
ans  devia  lomar  a  sa  germana,  qui  era  viva,  a 
qui  son  pare  ho  havia  vinclal.  E  com  la  prin- 
cesa muri  ,  lo  princep  era  en  Franca. 

E  en  aquella  sahj  lo  princep  de  Taranto, 
frare  del  rey  Roborl ,  era  passal  a  la  Morea 
per  venir  conlra  son  cunyal,  lo  dispolal  de  Lar- 
ia ;  e  vaenl  lo  principal  menys  de  senyor  e  de 
dona ,  pres  lo,  que  no  troba  qui  lo  h¡  conlras- 
las.  Si  que  mosenyer  En  Falip  de  Saboya, 
princep  de  la  Morea ,  quiu  sabe ,  fo  molí  dcs- 
pagaL  Si  que  no  ana  a  molí  de  lemps  ,  que' 
princep  de  Taranto  fo  en  Frama.  E  lo  prin- 
cep de  la  Morea  clamas  al  rey  de  Franca  del 
princep  de  Taranto ,  com  li  tenia  son  princi- 
pat  sens  desafiar ,  c  a  la  fi  scnl  ncia  fo  dona- 


un  mismo  tiempo  las  dos  hermanas ,  y  siendo 
grande  la  fiesta  que  por  ello  se  hizo  aquel  dia 
y  toda  la  octava  en  aquel  punto. 

Después  de  esto,  pasaron  con  las  diez  gale- 
ras al  Principado ,  y  mi  señor  En  Felipe  que- 
dó reconocido  como'  principe  de  la  Morea  .  y 
su  compañero  señor  de  la  baronía  de  Mata- 
grifón.  Qué  os  diré?  No  vivió  mucho  tiempo 
mi  señor  En  Felipe  ,  antes  murió  ,  sin  dejar 
hijo  alguno ,  y  luego  la  princesa  lomó  por 
marido  un  gran  barón  del  linaje  del  conde  de 
Nivers  (') ,  del  cual  tuvo  una  hija.  Murió  des- 
pués aquel  principe ,  y  la  princesa ,  cuando 
su  hija  fué  de  edad  de  doce  años ,  la  dió  por 
esposa  al  boen  duque  de  Atenas ,  aquel  mis- 
mo que  dejó  el  ducado  al  conde  de  Brenda 
(Brimne) ,  que  era  primo  hermano  suyo ,  el 
cual  no  habia  lenido  sucesión  de  la  hija  de  la 
princesa.  Casada  que  luvo  la  princesa  á  su  hi- 
ja ,  marchó  á  Francia  ,  donde  tomó  por  esposo 
a  mi  señor  En  Felipe  de  Saboya  ,  y  junios 
ambos  volvieron  al  Principado.  Al  cabo  de  po- 
co tiempo  murió  la  princesa  de  enfermedad  , 
y  dejó  en  su  testamento ,  que  su  marido  fuese 
príncipe  .  durante  su  vida  ,  pero  que  después 
de  su  muerte  pasase  el  Principado  á  su  hija  , 
lo  que  no  podía  hacer .  porque  antes  debía 
v  .Ivcr  á  su  hermana  ,  que  aun  vivía  ,  y  en 
quien  lo  habia  vinculado  su  padre  ;  siendo  de 
advertir  /  que  cuando  murió  la  princesa  ,  el 
principe  se  encontraba  en  Francia. 

En  aquella  sazón-  el  principe  de  Tárenlo, 
hermano  del  rey  Roberto ,  habia  pasado  á  la 
Morca  ,  para  ir  conlra  so  cuñado,  el  déspota 
del  Arla  :  y  viendo  que  el  Principado  estaba 
sin  señor  m  señora  ,  apoderóse  de  el ,  sin  en- 
contrar quien  se  le  opusiera.  Quedó  muv  dis- 
gustado ,  al  saber  esto  ,  mi  señor  En  íelípe 
de  Saboya  ,  príncipe  de  la  Morea ;  y  como 
poco  tiempo  después  pasase  á  Francia  el  prín- 
cipe de  Tárenlo ,  quejóse  el  de  la  Morea  al 
rey  de  Francia  ,  porque  aquel  se  habia  apo- 
derado de  su  Principado  sin  desafiarle,  en 
virtud  de  lo  que  ,  se  pronunció  sentencia  que 
lo  desocupase  ,  y  asi  tuvo  efecto ,  enviando  el 
príncipe  de  la  Morea  sus  plenipotenciarios, 
que,  en  su  nombre,  recibieron  el  Principado. 
Murió  por  este  tiempo  el  duque  de  Aleñas» 


da  ,  qaell  lo  li  desamparas.  E  axis  feu ,  quel  I  sin  hijos ,  y  dejó  el  ducado  al  conde  de  Bren- 

«evoque  este  nombre  está  equivocado,  y 


que  hade  ser  Nivers.  como  lo  emplea  Znrila.  que  acaso  habría  visto  alguno  de  los  nianus<  ritos.  Los  tra 
ductores  estrangeros  lo  bao  suplido  con  el  apellido  Hainault ,  pero  yo  prefiero  dejar  el  Mvers.  porque 


(1)  Aunque  en  las  impresiones  catalanas  riiceLIverus 

t  ' 

aun  cuando  Florencio  de  naínáiiil  fué  el  que  casó  con  la  princesa  Isabel .  (al  veí  era  mas  conocido  por 
el  primer  nombre,  en  atención  á  que  ambos  apellidos  eran  de  una  misma  familia  .  desde  que  Mahalia  de 
«.ourteoay ,  condesa  de  Nevers  ó  Nivers  casó,  en  1183.  con  Felipe  de  Hainault,  segundo  hijo  de  Baldo- 
vino  ?. 
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CAP.  CCLXI1I. 


priocep  de  la  Morea  trames  sos  preycadors,  qui  .da  (Brietme),  primo  hermano  suyo,  según 
per  cll  reeberen  lo  principal.  anteriormente  os  he  referido,  quedando  con 


K  en  aquest  lemps  mnri  lo  duch  de  Te 


eslo  viuda  la  duquesa ,  hija  de  la  princesa  re- 


de  Brenda  ,  cosí  germa  seu ,  axi  com  ja  da- 
vanl  vos  he  dil,  e  romas  la  duquesa,  (illa  de  la 
priocesa,  viuda.  Ara  vos  lexarc  a  parlar  de  la 
princesa ,  e  lornar  vos  he  a  parlar  de  sa  ger- 
mana. 


CAPITOL  CCLXIH. 

Com  lo  seayor  ioíint  Kn  Ferrando  de  Mnlloi  ques 
prca  per  muller  madona  Ysabcl,  filia  del  cumple 
Daría  e  nota  del  princep  do  la  Morra ;  o  com  ia 
dona  de  Malagrifo  creía  sa  filia  de  la  baronía  de 
Malaerlfo  e  de  lol  drrl  que  bagues  ra  principal 
de  la  Morea. 

Com  lo  fill  del  com  pie  Daria  hach  feytes  les 
noces ,  entra  en  possesio  de  la  haronía  de  Ma- 
lagrifo  ,  e  si  hanch  senyor  feu  boua  prova,  ell 
bo  feu  ;  que  fo  molt  savi  e  bo  de  tots  fcyls,  e 
hach  de  sa  muller  una  Hila,  qui  hach  nom  ina- 
dona Tsabel.  E  com  la  611a  fo  nada  ,  a  poch 
de  lemps  ell  muri,  de  que  foren  despaga's  tots 
sos  barons  e  vasaylls,  tots  quants  nach  a  la  Mu- 
rea.  E  aquest  compta  Daria  es  del  llinatge  da- 
quells  deis  Tous  ,  qui  es  la  pos  antiga  casi  e 
la  pus  bonrrada  de  Prohenca,  c  parentsque  son 
del  senyor  rey  Darago.  E  com  la  dona  hach 
perdul  son  marit ,  fo  molí  despagada  ,  e  no 
volch  pus  pendre  marit.  E  com  la  princesa  sa 
germana  fo  inoila  ,  ella  demana  lo  principal; 
e  aqnclls  quil  tenien.  faeren  iin  cort  respost  Si 
quella  entes ,  que  en  Sicilia  era  lo  senyor  in- 
fanl  En  Ferrando ,  fill  del  senyor  rey  de  Ma- 
llorqocs  ,  qui  no  havia  muller  ne  térra  negu- 
na  ;  c  pensa  ,  q<ie  no  havia  hom  el  mon  ,  en 
qui  sa  filia  fos  tam  be  mesa,  per  tal  con.  aquel I 
¿auna,  per  gral  o  per  torca,  lol  son  dret  del 
principal.  E  axi  Iranios  sos  míssalgesal  senyor 
rey  de  Sicilia  e  ai  senyor  infanl  En  Ferrando, 
si  que  finahnenl  fo  acordal ,  que  la  dona  ab  sa 
filia  vengues  a  Masina  ,  c  llavors ,  si  la  don- 
zella  era  aylal  com  ells  deyen ,  quel  matrimo- 
ni  tos  pleya.  Si  que  la  dona  ab  sa  filia  e  be  X 
doozeHcs  e  alrelantcs  dones  c  XX  cavallers  c 


CAPÍTII.O  CCLX1II. 

Como  el  señor  Infante  En  Ferrando  de  Mallorca  lo- 
mó p*ir  esposa  a  mi  señora  Isabel,  bija  del  conde 
de  Andria,  y  niela  del  principe  de  la  Morra  ¡y 
como  la  señora  de  Matagrlfon  he  retid  á  so  hija 
con  la  baronía  de  es'e  nombre  y  ron  lodos  los  de- 
rechos que  In  viese  en  el  Principado  de  la  Morea 

Cuando  el  hijo  del  conde  de  Andria  hubo 
verificado  sus  bodas  ,  eniró  en  posesión  de  la 
baronía  de  Matagrifon  ,  y  si  hubo  jamás  señor 
alguno  que  hiciese  buena  prueba  fué  este,  por 
ser  muy  sabio  y  cumplido  en  todo.  Tuvo  de 
su  esposa  una  hija ,  que  fué  llamada  mi  seño- 
ra Isabel ,  y  á  poco  de  haber  nacido  esta, 
murió  el  padre,  lo  que  sintieron  vivamente  lo- 
dos sus  bárones  y  todos  cuantos  vasallos  tenia 
en  la  Morea.  Esc"  conde  de  Andria  era  del  li- 
naje de  los  Tous  (') ,  que  es  la  mas  antigua  y 
poderosa  casa  de  Piovenza,  siendo  además 
parientes  de)  señor  rey  de  Aragón.  Tan  afliji- 
gida  quedó  la  esposa  de  haber  perdido  á  su 
marido ,  que  no  qu'so  tomar,  olro  jamás ;  y 
cuando  murió  su  hermana ,  la  princesa ,  re- 
clamó el  Principado ,  pero  los  que  lo  ocupa- 
ban la  contentaron  con  respuestas  vagas.  En- 
tonces ,  sabiendo  ella  que  en  Sicilia  habia  el 
señor  infante  En  Feriando,  hijo  del  rey  de 
Mallorca,  que  no  tenia  esposa  ,  ni  señorío  al- 
guno ,  calculó  qoe  no  habia  como  el  en  el 
mundo  nadie  ,  con  quien  mejor  pudiese  aco- 
modar á  su  hija  ,  purslo  que  el  tal  infante,  de 
grado  ó  por  fuerza ,  sabría  hacer  valer  lodos 
sus  derechos  en  el  Principado  ;  así  que  ,  envió 
sus  mensajeros  al  señor  rey  de  Sicilia  y  al  se- 
ñor infante  En  Ferrando ,  y  acordóse  por  fin , 
que  la  señora  con  su  hija  pasase  á  Mesina,  y 
entonces,  si  la  doncella  era  lo  que  decian", 

i  aceptarían  gustosos  el  matrimonio.  Marchó, 
pues  ,  la  dama  con  su  bija* ,  acompañada  con 
unas  diez  doncellas  y  otras  lautas  damas, 

I  veinte  caballeros ,  veinte  hijos  de  caballeros  y 


(1)  Buchón  interpreta  Dan* ,  y  rs  posible  que  asi  s*a ,  crevendo .  de  consiguiente,  que  la  palabra  ru- 
larla equivocada  en  las  ediciones  antiguas. 
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CAP.  0CLXI1I. 

XX  filis  do  cavalters  e  ab  da! tres  companyes 
veoch  a  Masína ,  hon  li  fo  feyla  molla  donor. 
K  com  fo  a  Masina  ,  lo  senyor  rey  e  lo  senyor 
infant  hagren  visla  la  doozella,  e  qui  lot  lo 
moa  lí  donas  ,  ab  al  ira  ell  non  cambiaría  ab 
esta  ,  ans  nacb  tan  gran  plaer ,  quel  jorn  li  fo 
un^aay  quel  feyl  fos  feruiat :  si  que  de  lolen 
tol  dix  al  senyor  rey  ,  que  aquesta  donzella 
volia  que  fos  sa  muller  ,  e  oo  altra  qui  el  mon 
fos.  K  no  fo  maraveylla,  sino  fo  enamoral;  que 
aquesta  era  he  la  pus  bella  crealura  de  XIV 
anys  que  hanch  hotn  pogues  veure  ,  c  la  pus 
blanca  e  la  pus  rosa  e  la  millor ;  e  pus  fo  la 
mes  sabia  deis  dies  que  era,  qui  donzella  qui 
haocb  fos  el  mon.  Queus  diré?  que  la  dona 
de  Malagrifo  arela  sa  filia  entre  viusc  apres  la 
sua  morí,  de  tola  la  baronía  de  Malagrifo  e  de 
lot  lo  dret  que  havia  en  principat,  a  fer  e  a  dir 
atolesses  volenlals,  que  allie  v indo  no  sen 
feo. 

K  com  acó  hach  feyl,  e  les  caries  íoren  fey- 
tes  de  les  donacions  del  esposalici ,  ab  la  gra- 
cia de  nostre  senyor  ,  ab  gran  solcmnilat  e 
gran  fesla  quen  fo  fcyla  per  lo  senyor  rey  e 
per  madona  la  regina  e  per  tols  los  barons  de 
Sicilia  e  cavallers calhalans  e  aragonesos  ella- 
ttns  ,  c  tots  altres  de  Masina,  lo  senyor  infanl 
prcs  madona  Ysabel  per  muller  :  e  dix  la  mis- 
sa  larchebisbe  de  Masina  ,  e  la  fesla  dura  be 
XV  jorns ,  axi  que  lot  hom  sen  maraveyllava, 
com  axi  neren  luyl  pagáis. 

E  com  la  fesla  fo  passada  ,  lo  senyor  infanl 
la  sen  mena  a  Calania  ab  sa  mare  e  üb  tola 
aquella  geni  qui  eren-  venguls  ab  ella  ,  e  ii 
Hiura  dones  ealbalanes  c  donzelles  caUialaoes, 
e  mullers  e  filies  (Je  cavaHers.  B  com  foren  a 
Calania,  lo  senyor  infant  feu  grans  donsa  lote 
aquells  qui  ab  ella  eren  venguls :  c  axi  esle- 
gren be  quatre  mesos  a  Calauia.  E  pus  la  do- 
na, sogra  del  senyor  infa  .1, lomasen  ahsa  com- 
panya  a  la  Morca,  alegre  e  pagada  ,  e  lo  se- 
nyor infant  alegre  e  pagal  eslech  ab  madona 
la  infanta.  £  plach  a  Dcus,  que  la  emprenya, 
de  que  fo  feyt  gran  alegre  com  ho  saberen. 
E  com  la  dona  fo  grossa,  lo  senyor  infant  sa- 
pareylla  dañar  a  la  Morea  ab  be  cincbcenls 

homens  dacavayll  e  geni  molla  de  peu. 
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demás  comitiva,  dirigiéndose  a  Mesina,  donde 
se  le  dispensó  grande  obsequio.  Cuando  allí 


estuvo,  vio  el  señor  rey  á  la  doncella ,  y  al  ver- 
la asimismo  el  señor  infante  ,  de  seguro  que 
no  la  cambiara  por  otra,  aun  cuando  le  dieran 
todo  el  mundo ,  antes  fué  tan  grande  el  pla- 
cer que  experimentó,  que  cada  d  ¡a  le  era 
un  año,  hasta  que  e)  negocio  quedase  conclui- 
do ,  diciendo  ,  por  fio,  resueltamente  al  señor 
rey ,  que  quería  fuese  su  esposa  aquella  don- 
cella ,  y  no  otra  alguna  que  en  el  mundo  hu- 
biese. Y  no  era,  no,  maravilla  que  asi  que- 
dase enamorado,  pues  era  la  mas  bella  criatura 
de  catorce  años  que  se  haya  podido  ver  jamás, 
la  mas  blanca  ,  ta  mas  rubia  y  la  mejor ,  sien- 
do también,  por  la  edad  age  tenia,  la  doncella 
mas  discreta  de  cuantas  naya  en  el  mundo. 
Qué  os  diré  ?  La  señora  de  Malagrifon  heredo 
á  su  hija  entre  vivos ,  dándole  ,  después  de  su 
muerte ,  la  baronía  de  Matagrifon  y  todos 
cuantos  derechos  tenia  en  el  Principado,  para 
que  los  ejerciese  ,  ó  dispusiese  de  ellos  a  su 
libre  voluntad  ,  sin  otro  vínculo  alguno  a  que 
sujetarse. 

Hecho  eslo,  y  vistas  las  escrituras  de  las  do-, 
naciones  del  esponsalicio  ,  mediante  la  gracia 
de  Nuestro  Señor,  con  gran  solemnidad  y  ale- 
gría del  señor  rey  ,  de  mi  señora  la  reina  ,  de' 
lodos  los  caballeros  de  Sicilia ,  y  de  los  caba- 
lleros catalanes ,  aragoneses  y  lalinos ,  v  de 
lodos  los  demás  de  Mesina ,  el  señor  infante 
tomó  por  esposa  á  mi  señora  Isabel.  El  arzo- 
bispo de  Mesina  fué  el  que  celebró  la  misa  ,  y' 
la  tí  sla  duró  unos  quince  dias  ,  por  manera , 
que  todo  el  mundo  estaba  maravi  liado ,  al  ver 
el  contento  que  todos  manifestaban. 

Pasado  que  hubo  la  fiesta ,  el  señor  infante 
se  llevó  á  su  esposa  á  Calauia  ,  con  su  madre 
y  loda  la  demás  gente  que  la  habia  acompa- 
ñado ,  y  puso  á  su  lado  damas  y  doncellas 
catalanas ,  á  par  que  esposas  é  hijas  de  caba- 
lleros. Estando  en  Catania  el  señor  infante  re- 
partió grandes  dones  entre  todos  los  que  ha- 
bían ido  con  su  esposa  ,  y  permanecieron  allí 
como  unos  cualro  meses.  Luego,  la  dama, 
suegra  del  seuor  infante  ,  se  volvió  con  su  co-. 
mitiva  ,  alegre  y  satisfecha  ,  á  la  Morea,  y  el 
señor  infante  ,  alegre  y  satisfecho  también  ,  se 
quedó  con  mi  señora  Ta  infanta  ;  y  como  plu- 
guiera á  Dios  que  la  pusiese  en  cinta,  prodig- 
io esta  novedad  grande  alegría  ,  así  que  se 
supo.  Fué  engordando  la  esposa  ,  y  entonces 
el  señor  infante  trató  de  ir  á  la  Morea,  prepa- 
rándose ai  efecto  con  unos  quinientos  hombres 
de  á  caballo  y  mucha  gente  de  á  pié. 
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CAP.  CCLXIV. 


CAPITOL  CCLXIV. 


Com  yo,  Ramón  Munlaner,  transís  mlssatge  al  senyor 
rey  de  Sicilia,  per  rabo  que  fos  la  *ua  maree,  que 
yo  pegues  venir  en  Caíanla,  non  éralo  senyor  Jn- 
fanl  Bn  Ferrando  ab  la  iaíanta  sa  muller.  qui  in- 
■  ían.a  un  flll  qui  bach  noin  lacree ;  e  com  <tit  se- 
nyor infant  sapareylla  de  passar  en  la  Morca. 

E  eslanl  que  ell  sapareyllava ,  you  sabi  a 
Gcrba  :  e  quim  donas  gran  cosa,  yo  nom  atu- 
rara que  a  ell  uo  vjngues,  e  que  ab  ell  aoas, 
.  bou  que  ell  volguvs  aoar.  Si  que  tramis  iu¡s- 
satge  al  senyor  rey  ,  que  li  plagues  que  yo 
vvngnes  en  Sicilia.  E  al  senyor  rey  plach  li,  e 
ab  una  galea  e  ab  un  leny,  ab  los  veylls  de  la 
illa,  qui  vengrenab  mi.  yo  vengui  en  Sicilia,  e 
llexe  lo  castell  de  Gerbae  la  illa  a  bon  recap- 
le.  B  lo  primer  lloch  bon  pris  ierra  en  Sicilia 
fo  a  Catania.  E  aquí  yo  Irobc  lo  senyor  infaol 
sa  e  alegre ,  o  madona  la  in lanía  grossa  ,  que 
no  ana  a  YIII  jorns  que  pari .  e  hach  un  bel I 
fill ,  de  que  faeten  gran  fesla.  K  com  yo  fuy 
davayllatde  la  galea,  yo  Cu  licer  dos  bales  de 
tftpits  en  Ierra,  qui  oren  de  Tripol  ,  e  ambles 
e  ardiens  e  almaxiese  alquinals  c  mactaos  e  ju- 
cies  e  daltres  joyes.  E  fiu  desplegar  lotes 
aqüestes  coses  davanl  madona  la  infanta  e  el 
senyor  infant ,  e  lo  hi  presentí  lot ,  de  que  lo 
senyor  infant  fo  molí  pagal.  E  puys  parlim 
delü ,  c  animen  a  Masina  ,  qael  senyor  infant 
me  dix  quell  bi  seria  ans  de  XV  jorns ,  e  que 
volia  llongamenl  parlar  ab  mi. 

E  com  fui  a  Masina  ,  no  ana  a  XV  jorns, 
que  vench  missalge  que  madona  la  infanta 
havia  baúl  un  bellfill,  que  niixquc  lo  primer 
disapta  de  abril  del  any  MGCCXV.  Deus  do  a 
ciiscu  aylal  goig  com  yo  hagui !  K  lo  senyor 
infant  si  hach  goig  ,  no  mo  deinar.ets  ,  c  tob* 
aquelb  de  Catania ;  que  mes  de  VIH  jorns 


CAPÍTULO  CCLXIV. 


Com»  yo,  Ramón  Mu  o  tañer,  envié  no  mensaje  al 
S'ftor  rey  de  Sicilia,  para  suplicarle  a*?  sirviese 
hacerme  la  merced  de  que  yo  piulies»  ir  á  Cata- 
nia. dond '  estaba  el  señor  infante  Rn  Ferrando 
ron  su  esposa,  la  infanta,  la  cual  dio  álox  aa 
hijo ,  que  tuvo  por  nombre  Jaime ;  y  como  dicho 
señor  infante  se  previno  para  pasar  á  la  Morea 


Estando  yo  en  Gerbes .  supe  la  noticia  de 
que  el  señor  infante  hacia  los  preparativo* 
para  el  viage  ;  y  con  esto  ,  ¿  quién  era  capaz 
de  detenerme ,  por  mas  que  me  dieran,  é 
impedir  que  fuer  i  ásu  encuentro,  para  acom- 
pañarle á  donde  quiera  que  quisiese  ir?  Envié, 
por  lo  mismo  ,  un  mensaje  al  señor  rey ,  d¡- 
ciéudoie  que  le  pluguiera  dejarme  pasar  á  Si- 
cilia ;  y  siendo  efectivamente  del  agrado  del 
señor  rey  ,  con  una  galera  y  un  leño  ,  acotn- 

§ añado  de  todos  los  viejos  de  la  isla  ,  pase  á 
icilia  ,  dejando  el  castillo  de  Gerbes  y  la  isla 
a  buen  recaudo.  El  primer  punto  donde  to- 
mamos tierra  fué  en  Catania  ,  donde  encontré 
al  señor  infante ,  sano  y  alegre ,  y  á  mi  señora 
la  infanta ,  que  estaba  ya  del  lodo  gruesa ,  co- 
mo que  no  pasaron  ocho  dias ,  que  parió, 
dando  á  luz  un  hermoso  niño  ,  por  lo  que  se 
hizo  gran  fiesta.  Así  que  hube  saltado  de  la 
galera ,  mandé  sacar  á  tierra  dos  batas  do 
lapices  de  Trípoli,  anihlcs.  ardiens ,  alnia- 
jias  ,  alqüinals  ,  inactans ,  jucies  y  otras  jo- 
yas ('y ;  y  haciendo  desplegar  lodas  eslas  cosas 
en  presencia  de  mi  señora  la  infanta  y  el  señor 
infaulc ,  se  lo  regalé  lodo ,  de  lo  cual  el  señor 
infante  quedó  muy  satisfecho.  Luego  uie  se- 
paré de  ellos ,  y  me  fui  á  Mesioa  ,  pues,  uie 
dijo  el  señor  infante  que  estaría  allí  antes  de 
quince  dias.  y  quería  hablar  largamente  con- 
migo. 

Estando  en  Mes  i  na,  no  habían  pasado  quin- 
ce dias,  cuando  llego  el  mensaje  de  que  mi 
señora  la  infanta  había  dado  á  luz  un  hermoso 
niño .  que  nació  el  primer  sábado  de  abril  del 
año  mil  trescientos  quince.  Dios  conceda  á  ca- 
da cnal  tanto  gozo  como  el  que  entonces  yo 


dura  la  fesla  que  en  Catania  se  feu.  E  lo  se- 1  senil !  Del  que  tuvo  el  señor  infante  y  lodos 

(1)  He  aquf  las  definiciones  que  de  algunos  de  estos  nombres  me  ba  facilitado  un  compatricio,  mu) 
familiarizado  cou  las  lenguas  orientales,  y  que,  hace  poco,  tenia  cátedra  particular  de  árabe  en  esla 
ciudad. 

Anibiet.  Es  el  Combas,  especie  de  sotana  con  mangas ,  abierta  por  delante. 

Almaxies.  De  Almaxin,  cubierta  de  cuero  para  el  pie,  á  manera  de  peal,  sobre  el  cual  se  mete  elia- 
pato  n  chinela. 

AquinaU.  De  Aquinal,  igual  a  nuestras  chinelas,  con  las  cuales  se  cubre  el  almaxio. 

Jfffttomj.  Do  Aliñarla  Es  voa  muy  común  en  el  dia.  derivada  del  participio  p:islvo  del  verbo  cortar  6 
kala-vecla  ,  esto  es  :  un  pedazo  de  tela  ó  paño  cualquiera  destinado  para  una  prenda  de  ropa. 

Jucies.  Voz  corriente  como  la  anterior ,  y  que  significa  así  como  una  almilla  con  mangas .  que  llevan 
las  mugeres  encima  del  vestido. 

1.a  palabra  ardiens  significa  mas  que  púdico  o  muy  honesto,  lo  que  se  aplicaría  acaso  á  alguna  parte 
del  traje ,  con  el  cual  la  persona  que  lo  llevase  parecería  acaso  mas  honesta. 
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CAP. 

nyor  infant  feu  lo  baleiar  a  la  esgleya  major 
dé  la  beneoyrada  roadona  sánela  Agata  ,  e  feu 
li  roetre  nom  Iacme.  E  si  hanch  infant  fo  oal 
de  booa  gracia,  aquest  iofant  En  Iacme  ho  fo. 
Queos  diré?  que  com  lo  senyor  infant  En  Iac- 
me fo  balejal,  e  la  dona  fo  fura  de  perill ,  lo 
seoyor  infant  venefa  a  M  a  si  na.  E  com  fo  a  Ma- 
sina ,  yom  porferi  a  ell  daver  e  de  persona ,  e 
de  seguir  lo  Ha  hon  ell  plagues.  Si  quell  roen 
hach  gran  gral,  e  dix  me:— Vos  havets  anaral 
senyor  rey,  qui  es  a  Plasa,  bon  lo  trobarets ,  e 
reiréis  li  lo  castell  e  les  Ules  de  Gerba  e  deis 
Querquens;  e  puys  tornareis  a  nos,  e  llavors 
endrecarem  lol$o  que  fer  hajam. 

E  axi  pris  comiat  dell.  E  estanl  que  yo 
pris  cornial  dell ,  missatge  li  vench  que  anas 
a  Catania  cuytosamenl ,  que  madona  la  infan- 
ta eslava  mal ,  que  la  febra  lavia  presa ,  e  mal 
de  cinlíri.  E  axi  cavalca  ,  que  aquella  nil  sen 
entra  a  Galanía.  E  com  madona  la  infanta  lo 
vae ,  fo  millorada ;  empero  ella  havia  fcyt  les- 
lamen!  ans  que  pirs  li  anas  ,  e  puys  lo  confor- 
ma :  e  llexa  la  baronía  de  Malagrifo  ,  e  puys 
tot  lo  drel  que  havia  en  principat  a  son  fill,  lin- 
fa nt  En  Iacme  ,  e  si  linfanl  son  fill  moria ,  le- 
xava  bo  al  infant  En  Ferrando,  maritseu.  Ara 
era  veritat,  que  be  havia  dos  mesos,  que  sa 
mare  era  morta  de  malaulia  a  Matagi  ¡fo ,  mas 
ella  non  sabia  res  ,  ue  lo  senyor  infanl  no  vo- 
lia  que  honi  lin  digues  res ,  medres  ella  era 
prenys ,  e  axi  mateix  com  hach  parit  tro  que 
fos  exidaa  missa.  K  per  ce  lo  senyor  infanl  bus- 
lava  que  pogues  llaanar,  mas  no  esperava,  sino 
que  la  infanta  fos  deslliurada  e  exida  a  missa, 
que  tanlost  se  devia  rceullir  ell  e  ella ;  que  lo- 
eslaven  ya  apareyliades  de  recullir 


oclxv:  6fa 
los  de  Catania  no  hay  que  hablar ,  pues  ocho 

dias  duró  la  fiesta  que  allí  «c  hito.  El  señor 
infante  lo  mande  bautizar  en  la  iglesia  mayor 
de  la  bienaventurada  mi  señora  sania  Agata, 
y  le  hizo  poner  por  nombre  Jaime,  pudiendo 
decirse  que  si  nació  jamas  algún  infante  ver- 
daderamente gracioso  ,  fué  esle.  Que  os  diré? 
Cuando  el  señor  infante  En  Jaime  fué  bauti<~ 
zado ,  y  la  señora  estuvo  fuera  de  peligro , 
acudió  el  padre  á  Mesioa,  y  allí  puse  a  su  dis- , 
posición  mis  bienes  y  persona  para  seguirle  á 
cualquiera  parle  donde  le  pluguiese  ;  y  mani- 
festándome él  sumo  agradecimiento  pór  ello  , 
me  dijo :— Lo  que  debéis  hacer  es  tr  á  ver  al 
señor  rey  ,  que  está  en  Piazza ;  allí  le  encon- 
trareis ;  entregad  le  el  castillo  y  las  islas  de 
Gei  bes  y  de  los  Quérquenes ;  regresad  luego, 
á  Nos,  y  entonces  arreglaremos  lodo  cuanto 
tengamos  que  hacer. 

Despedí  me,  pues,  de  él,  y  no  bien  acababa* 
de  hacerlo,  cuando  le  llegó  un  mensaje,  dt- 
ciéndole  que  marchase  á  toda  prisa  á  Calaaia, 
pues  mi  señora  la  infanta  estaba  mala  ,  con  ; 
calentura  y  disentería  ;  así  que,  cabalgó  en  se- 
guida, y  aquella  misma  noche  entró  en  la  ciu- 
dad. Sólo  con  verle  la  señora  infanta  ,  quedó 
ya  mejorada ,  pero  es  de  saber  ,  qoe  antes  ha* 
bia  hecho  testamento  ,  por  si  llegaba  á  em- 
peorar ,  el  cual  confirmó  después,  y  ca  él  de- 
jó todo  el  derecho  que  tenia  en  el  principado 
á  su  hijo ,  el  infante  En  Jaime ,  y  en  caso  de , 
morir  esle ,  á  su  marido  ,  el  infante  En  Fer- 
rando. Es  el  caso ,  que  su  madre  hacia  dos 
meses  que  había  muerto  de  enfermedad  en  - 
Matagrifon  ,  pero  ella  nada  sabia ,  ni  quería 
el  señor  infante  que  nadie  se  lo  dijese  mien- 
tras duró  el  embarazo  ,  y  aun  después  de  ha- 
ber parido  ,  hasta  que  hubiese  salido  á  misa. 
Esto  era  lo  único  que  fallaba  al  señor  infante 
para  emprender  el  viaje  proyectado  ,  y  no  es-, 
per  aba  sinó  que  la  infanta  estuviese  fuera  de 
peligro  v  hub  tese  salido  á  misa  ,  luego  de  lo 
que,  se  embarcarían  sin  tardanza  el  y  ella,  pues- 
lodo  estaba  ya  prevenido,  y  no  fallaba  mas  que 
embarcarse. 


CAPITOL  CCLXY. 


Com  la  infanta  marión*  Ysabel ,  luulter  d.-l  seoyor 
infant  En  Ferrando  de  Mallorques,  passa  dcgla  vi- 
da; e  com  yo,  Ramón  Muntaner.  reti  les  Ules  de 
Gerba  e  déte  Querquens  al  senyor  rey  de  Sicilia, 
e  men  anl  lia  bon  era  lo  senyor  infant  En  Fer- 
rando. 

Queus  en  diré  ?  La  infanta,  axi  com  a  Deus 


CAPÍTULO  CCLXV. 


Como  la  infanta  mi  señora  Isabel ,  esposa  del  señor 
infante  En  Ferrando  de  Mallorca ,  paso  á  mejor 
vida,  y  como  yo,  Ramón  Muntmer,  entregue  las 
islas  de  Gerbos  y  de  tosQUerqncnes  al  señor  rey 
de  Sicilia ,  y  me  fui  aUi  donde  estaba  el  señor  in- 
fante Ea  Ferrando. 

Qué  os  diré?  Plugo  á  Dios  que  la  infanta 
pasa»;  á  mejor  vida  á  los  treinta  y  dos4iaa.de 
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CAP.  CCLXV. 


depuys  que  linfantEn  lacme,  son  ftll,  fo  nal:  e 
morí  els  bracos  del  senyor  infenl  En  Ferrando. 
E  qui  hanch  vae  dol,  lo  senyor  infant  En  Fer- 
rando ho  feo  ,  e  Iota  la  ciutat.  E  ab  gran  so- 
lemnital ,  ax¡  com  aquella  qui  era  pura  e  be 
conf.ssada  e  corabregada.e  pemoliada,  hom  la 
mes  en  un  bel!  mennment,  prop  del  eos  de  la 
beneuirada  verge  madona  sania  Agala,  en  la 
sua  beneyla  esgleya  de  Catania. 

E  com  aquest  desastre  fo  esdevcngul ,  lo  se- 
nyor infant  vench  a  Masíoa  per  recnllir  e  per 
anar  &  la  Morca.  E  yo  fiu  estar  ai  senyor  rey, 
que  trobe  en  Plasa  ,  e  anam  a  Palerm ,  e  da- 
vant  lo  noble  En  Bprengnerde  Sarria  e  molls 


daHres  rlchs  hómehs  de  Sicilia  ,  e  cavallers 
ciotadans,  yo  li  retí  los  caslells  e  les  i  lies  de 
Gerba  e  els  Querquens.  E  placía  a  Deus ,  qne 
tote  aquelts  qoi  be  nos  voleo  pusquen  tant  bon 
compte  reiré  daco  quíls  es  comanat ,  com  yo 
fiu  al  senyor  rey  de  Sicilia  de  les  dites  illes, 
les  quals  tengui  VIT  anys,  co  es  a  S3her,  pri- 
meraraenl  en  la  guerra  dos  anys,  e  poys  tres 
anys,  que  lam  dona  de  gracia  .  e  de  puys  dos 
anys,  per  la  guerra  del  rey  Robert. 

E  tantos!  com  hagui  retodes  les  illes ,  e  ha- 
goi  carta  de  fi  ,  pris  cornial  del  senyor  rey ,  e 
lornemen  al  senyor  infanl,  que  trobea  Masina, 
que  sapareyllava  de  recudir.  E  yo  di*  li .  que 
era  vengul  per  servir  a  ell ,  e  de  munlar  en  les 
galees ,  e  encara  prestar  tot  quant  havia.  E  lo 
jora  que  li  dix  acó  ,  dix  me,  que  lendema  me 
respondria.  E  lendema ,  com  hach  oyl  missa, 
ell  se  feu  venir  gran  res  de  cavallers  e  de  bona 
geni ,  e  davant  luyt  ell  me  dix  :  —  En  Ramón 
Munlaner ,  venial  es,  qoe  vos  sois  lora  el  mon 
a  quins  te n i m  per  pustenguts,  que  a  negu 
altre.^B  dix  aqoi  moltes  rahons  bonos:  e  relia, 
com  yo,  en  son  servey,  havia  ppfdut  tot  quant 
treya  de  Romania ,  e  encara  que  fui  mes  en 
preso  ab  ell ,  e  com  lo  rey  Robert  havia  per 
ell  a  mi  molt  de  mal  feyt ;  e  com  yo  li  havia 
prestal  del  meu  en  Romania  ,  e  abandonal  lot 
quant  havia  ;  e  encara  com  yo  havia  tots  los 
officis  de  la  companya  lexats  per  ell ,  e  per 
molls  daltres  serveys  que  a  mi  nom  memoren, 
que  ell  entonia  que  yo  li  havia  feyts ;  e  era 
assenyaladament ,  qoe  per  amor  dell  havia  le- 
xada  la  capitanía  de  Gerba,  que  yo  havia  ten- 
gKda  VII  anys ;  encara,  qoe  11  havia  prestada 
eo  aquest  puct  aytanta  moneda  com  havia. 


haber  nacido  su  hijo,  el  infante  En  Jaime ,  y 

murió  en  brasos  del  señor  infante  Kn  Ferran- 
do. Si  duelo  se  ha  visto  jamás  fué  ciertamente 
el  a ue  manifestó  el  señor  infante  ,  y  con  él  to- 
da la  ciudad.  Luego,  con  gran  solemnidad,  por 
considerar  que  la  infanta  hahia  quedado  del 
todo  pura  ,  pues  se  babia  confesado  bien  y 
había  recibido  el  viatico  v  la  extremaunción, 
íue  colocada  en  un  bello*  monumento ,  cerca 
del  cuerpo  de  la  bienaventurada  virgen  mi  se- 
ñora Santa  Agala  ,  en  su  bendita  iglesia  de 
Catania. 

Pasado  que  hubo  este  desastre ,  el  señor  in- 
fante se  fuá  á  Mesina  para  embarcarse,  v mar- 
charse á  la  Morea  ;  yo  fui  al  encuentro  del  se- 
ñor rey  ,  al  que  enoiUré  en  Piazza ,  y  oasaa- 
do  de  allí  á  Palcrmo  ,  delante  del  noble  En 
Bcrenguer  de  Sarria  y  de  muchos  oíros  ricos 
ho-'ihres  de  Sicilia  ,  caballeros  v  ciudadanos, 
le  entregué  los  castillos  y  las  rslas  de  Gerbesv. 
de  los  Quérq  nenes.  Plazca  ó  Dios,  que  todos 
aquellos  que  bien  nos  quieren ,  puedan  dar 
cuenta  tiu  lo  que  les  confian  ,  como  la  di  yo 
al  señor  rey  de  Sicilia  de  las  referidas  islas, 
las  cuales  tuve  por  esnacio  de  siete  años,  á  sa- 
ber ,  primeramente  dos  años  durante  la  guer- 
ra ,  luego  tres,  que  me  las  dio  de  gracia,  v 
por  último  oíros  dos  años,  por  causa  de  la 
guerra  del  rey  Roberto. 

Tan  luego  como  hubeeuüvgado  las  islas,  v 
recibido  la  escritura  dp  finiquito  ,  despcdiiu'e 
del  señor  rey  ,  y  me  volví  á  donde  estaba  el 
señor  infante  ,  al  que  encontré  eu  Mesina, 
preparándose  para  embarcarse.  Le  dije  que 
iba  allí  para  servirle  ,  dispuesto  A  entrar  en 
sus  galeras  ,  y  aun  mas .  á  prestarle  todo 
cuanlo  yo  tenia  ;  eldiaque  yo  le  dije  eslo  con- 
testó que  el  siguiente  me  daria  respuesta ;  y 
en  efecto  ,  el  uia  siguiente ,  después  de  haber 
oido  misa  ,  mandó  acudir  á  su  presencia  á 
gran  número  de  caballeros  V  de  otra  gente  de 
calidad,  y  allí,  delante  de  tea*os,  Me  dijo:— La 
verdad  es  ,  En  Ramón  Munlaner  ,  que  vos 
sois  el  hombre  á  quien  estamos  mas  obligado 
de  lodos  cuantos  hay  en  el  mundo  ,  y  mas  que 
á  ningún  otro.— Y  aduciendo  aqiif  muy  bue- 
nas razones ,  referia  como  estando  yo  á  su  ser- 
vicio ,  había  perdido  todo  cuanto'  sacaba  de 
Romanía  ,  como  me  habían  puesto  preso  con 
él ,  y  como  ,  por  cansa  suya  ,  me  babia  hecho 
gran  nial  el  rey  Roberto  ;  como  le  habia  pres- 
tado ,  de  bienes  propios  ,  en  Romanía  ,  y  ha- 
bia abandonado  todo  cuánto  allí  tenia  ;  aun 
mas ,  que  habia  dejado  lodos  tos  cargos  que 
desempeñaba  de  la  compañía  ,  por  él  v  por 
otros  servicios ,  que  yo  no  recuerdo ,  y  que  él 
creía  qoe  vo  le  habla'  prestado ;  v  últimamen- 
te ,  citaba  "en  especial  t  que  por  él  batoja  deja* 
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— K  axi,  d»x  ell,  tanto  son  los  senreys  que  vos 
mavels  feyls ,  que  per  res  yo  nous  ho  poria 
guardonar.  E  ara  son»  veoguls  eo  nn  cas,  que 
sobre  lols  quanls  serveys  dos  havels  feyls  muti- 
lara aquest,  de  queus  volem  pregar  quens  Tá- 
cala :  c  axi,  pregain  vos  davaat  aquesls  cava- 
liers,  que  vos  quens  ho  alorguels,  que  aquest 
servey  nos  facals  -E  yo  llevem  ,  e  ane  li  be- 
sar la  n.a  ,  e  li  fiu  moltes  gracics  del  be  quell 
havia  dit  de  iu¡ ,  e  daco  ques  tenia  per  servil 
de  mi.  £  dix  li : — Senyor,  pensáis  de  manar  co 
que  vos  voléis  que  yo  Taca  ;  que  mentre  que 
vidam  basl  al  eos ,  yo  no  falliré  en  res ,  se- 
nyor,  que  vos  me  manéis.— Ara  sabéis  ,  dix 
ell ,  que  es  acó  que  nos  volem  que  facals  per 
Nos,  Nos  vos  ho  direm.  Yerilates  ,  que  a  Ños 
fora  gran  mester  que  anasselsab  Nos  aquest 
vialge ;  que  molí  vos  hi  hagra  mester  ,  e  en- 
tendí quens  farets  gran  frelura;  mas  tantnos 
es  char  lo  servey ,  que  volem  que  toles  les  al- 
tres  coses  nc  sien  relaxades. 


CAPITOL  CCLXVI. 

Cora  lo  senyor  infanl  Kn  Ferrando  de  Mallorquín  ro- 
mana a  mi.  Ramón  M  un  tañer,  lo  seoyor  infanl  Kn 
Jacim»,  char  flll  seu.  per  rabo  qut'l  portas  Hui- 
rás a  h  regina  sa  maro ;  em  dona  caria  do  pro- 
curado, pera  íer  lot  go  quem  plagues. 

— Veriiat  es,  que  Deus  nos  ha  donat  aquest 
611  En  Jacme  de  madona  noslra  muller ,  e  axi 
pregam  vos ,  que  vos  lo  rebals,  el  portéis  a  la 
regina  noslra  mare  ,  e  en  les  sues  luans  vos  lo 
lliurels.  E  pensáis  de  noüejar  naus ,  o  armar 
galees  ,  o  lol  co  ab  que  vos  conegals  que 
anets  pus  salvament.  E  nos  farem  lletra  al 
honrrat  En  Berengu.er  Despuig  ,  cavaller  pro- 
curador nostre  ,  queus  do  lot  co  que  hi  hau- 
rels  beslrct ,  e  queus  crega  d^  lol  co  que  vos 
li  dints  de  part  noslra  ;  e  axi  maleix  oescriu- 
rem  a  madona  la  regina,  uiarc  noslra,  e  al  se- 
nyor rey  de  Mallorques,  frare  nostre.  E  nos  fer 
vos  hem  caria  de  procuracio  general  per  lotes 
les  quatre  parís  del  mon,  coes  a  saber,  de  lle- 
vant  a  ponenl  c  de  mig  joro  a  Iremonlana  ; 
e  que  vos  90  que  promelrcls  ne  facals  ne  deu- 
rets  per  Nos  a  cavaller  ne  a  hom  de  peo  e  a  to- 
tes allres  persones ,  que  Nos  ho  lenim  per  boe 


do  la  capitanía  de  Gerbes ,  que  había  tenido 
siete  años,  y  además  le  habia  prestado,  en  esta 
ocasión,  lanío  dinero  como  tenia. — Así  que, 
continuó  el  infante ,  son  laníos  los  servicios 
que  me  habéis  prestado  ,  que  con  nada  os  lo 
podría  galardonar.  Pero  ahora  hemos  llegado 
al  caso  de  pediros  un  servicio  ,  que  nos  debéis 
hacer ,  el  cual  ha  de  exceder  á  todos  cuantos 
nos  hayáis  prestado :  os  suplicamos,  pues,  de- 
lante de  lodos  eslos  caballeros  ,  que  nos  otor- 
guéis el  servicio  que  os  vamos  á  pedir. — Le- 
vantóme yo  entonces ,  y  fuíá  besarle  la  mano, 
dándole  'muchas  gracias  por  el  bien  que  ha- 
bia dicho  de  mí ,  y  por  haberse  mostrado  tan 
satisfecho  de -mis  servicios ,  diciéndole  :  — Se- 
ñor, mandad  cuanto  queráis  que  haga  ,  que 
mientras  vida  tensa  eo  el  cuerpo  ,  no  fallaré 
en  nada,  señor,  de  lo  que  me  mandéis.— Sa- 
bed, pues ,  dijo  el  infante  ,  que  ahora  os  diré- 
mos  lo  que  habéis  de  hacer  por  Nos.  Mucho 
nos  conviniera  ciertamente  que  fuerais  con 
Nos  en  este  viaie ,  pues  habría  menester  de 
vos ,  y  entended  que  nos  haréis  gran  falla; 
pero  tan  caro  nos  es  el  servicio  que  de  vos 
«lucremos ,  que  por  él  posponemos  lodas  las 
demás  cosas. 

'  CAPÍTULO  CCLXVI. 

Cumo  el  si'ftor  infante  Kn  Ferrando  de  Mallorca  me 
encomendó  á  mi.  Ramón  Muolaner.su  caro  hijo, 
el  señor  inínnte  En  Jaime  .  para  que  lo  llevase  y 
entregase  a  la  reina  su  madre  :  y  me  dio  poderes 
peñérales  para  hacer  todo  cuanto  me  pluguiese. 

-r-Es  el  caso,  continuó  el  infante,  que  Dios 
nos  ha  dado  ese  hijo  de  mi  señora  nuestra  es- 
posa ;  así ,  pues  ,  os  suplicamos  que  lo  reci- 
báis, y  lo  llevéis  á  la  reina  nuestra  madre,  en- 
tregándolo en  sus  manos.  Para  que  podáis  ir 
con  mas  seguridad,  Aclaréis  naves  ó  armaréis 
galeras,  con  lodo  lo  que  vos  conozcáis  por 
conveniente  ;  y  Nos  escribirémos  uoa  carta  al 
honrado  En  *Berenguer  Despuig,  caballero 
procurador  nuestro ,  para  que  os  entregue  lo- 
do lo  que  hayáis  adelantado ,  y  dé  fé  a  lodo 
cuanto  le  diréis  de  nuestra  parte,  (o  que  es- 
cribirémos también  á  mi  señora  la  reina,  nues- 
tra madre ,  y  al  señor  rey  de  Mallorca ,  nues- 
tro hermano.  Os  darémós  asimismo  poderes 
generales  para  lodas  las  cuatro  parles  del  mun- 
do ,  á  saber ,  de  Levante  á  Poniente  ,  y  de 
Mediodía  al  Norlc ,  en  la  inteligencia  ,  que  lo 
que  vos  prometiereis  ó  hiciereis,  ó  debáis  por 
Nos  así  á  caballeros  como  á  peones  ó  á  otras 
personas,  cualquieras  que  sean  ,  lo  leñemos 
i  desde  ahora  por  bueno  y  firme  ,  sin  faltar  ja- 
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per  ferro,  c  que  per  res  non  vendriema  menys, 
e  hi  obligarem  totes  les  terres  e  casteils  e 
flochs  que  havctn  oe  esperam  haver  ab  laaju- 
da  de  Deus:  eaxi,  ab  lol  poder  nostre  vos  yrets. 
E  coro  nostre  fill  a  madona  la  regina  roare  nos- 
tre vos  haarets  lliurat ,  yrets  a  vostre  albercb, 
e  regonexerets  e  endrecarets  tola  vos  tres  feyts; 
e  puys  com  vostres  feyts  bajáis  endrecats  ,  vos 
vendrcts  a  Nos,  ab  tota  aquella  companya  da- 
cavayll  e  de  peu  que  puscals.  E  lo  senyor  rey 
de  Mallorques,  nostre  frare,  dar  vosba  aylanta 
moneda  ,  com  vos  li  demanets  ,  per  pagar  les 
companyes  que  tos  nos  amenarets:  e  acó  es  co 
que  Nos  volem  que  vos  facats  per  Nos. 

£  yo  que  oy  estes  coses  fuy  roolt  es  balay  t, 
com  lant  gran  carrech  me  melia  al  dors  ,  50  es 
a  saber,  de  son  fill ,  enlame  li  maree ,  que  mi 
donas  cotnpaayo.  E  eil  dix,  que  ya  companyo 
no  mi  daría,  masque  yom  aparey  lias,  el  guar- 
das axi  com  hom  deu  guardar  senyor  o  son  fill. 
E  tanlost  yom  lleve  ,  c  anc  li  besar  la  ma,  e 
fiu  me  losenyal  déla  creu,  e  reebi  aquella be- 
neuyrada  comanda.  E  lo  senyor  infanl  lanlosl 
mana  an  Nots  de  Monclls,  cavaller  ,  que  tenia 
son  fill  en  guarda  al  castell  de  Gatania  ,  quel 
lliurasa  mi ;  e  que  de  aquí  avant  quel  tin- 
gues per  mi,  e  no  per  altra  persona;  c  que  to- 
ta hora  que  yo  volgues  quel  me  lliuras.  E 
daco  me  feu  sagraroent  e  homenatge  :  e  axi  lio 
feu.  Perqué  de  aquell  dia  avant  linfant  En 
Jacme  ,  fill  del  senyor  infant  En  Ferrando  ,  fo 
en  mon  poder ,  c  aquell  dia  havia  XL  joros 
que  era  nat ,  e  no  pus.  E  axi  roateix  feu  me 
fer  la  carta  de  procuracio  ,  axi  com  davanl  es 
dit,  ab  sagell  pendenl,  e  toles  les  allrcs  caries. 

CAPITOL  CCLXVI1. 

Com  lo  senyor  iubul  Eu  Ferrando  d<*.  Mallorques 
p&ssa  a  laMorea,  e  presClarcnca  a  Torca  darmes» 
e  bach  Iota  la  encontrada ,  el  juraren  per  cap  e 
per  senyor  tols  los  de  Clarenca  e  els  de  la  Morea, 

E  com  acó  fo  feyt ,  ell  se  reculli  ab  la  bona 
hora  a  Masina,  e  anasen  a  Clarenca,  e  pres  Ier- 
ra prop  de  la  ciulat  a  dos  milles.  E  la  host  exi 
de  Clarenca  ab  be  CC  honicos  a  cavayll ,  que 
la  li  volgren  contrastar.  Queus  diré  ?  quelsal- 
mugavers  qui  eren  ab  lo  senyor  infant  van 
exir  en  térra,  e  1os  ballestera, *e  van  ferir  en 


más  á  ello  por  nada  ,  á  cuyo  fin  obligamos  to- 
das las  tierras  ,  castillos  y  lugares  que  leñe- 
mos y  esperamos  tener  con  la  ayuda  de  Dios; 
de  manera  ,  que  marcharéis  con  pleno  pode* 
nuestro.  Cuando  hubiereis  entregado  nuestro 
hijo  á  mi  señora  la  reina ,  nuestra  madre, 
iréis  á  vuestra  casa ,  para  averiguar  el  estado 
de  vuestros  negocios ,  y  arreglarlos ,  y  una 
vea  los  tengáis  arreglados,  volveréis á Nos 
con  todo  el  acompañamiento  de  á  caballo  y  de 
á  pié  que  podáis;  y  el  señor  rey  de  Mallorca, 
nuestro  hermano  ,  os  dará  tanto  dinero  como 
le  pidáis  para  pagar  las  compañías  que  traje- 
reis :  hé  aquí  lo  que  Nos  queremos  que  hagáis 
por  Nos. 

Al  oir  tales  cosas,  quedé  como  pasmado, 
por  ver  el  gran  cargo  que  iba  á  pesar  sobre 
mi ,  relativamente  á  lo  de  su  hijo,  por  lo  que, 
le  pedí  se  sirviese  darme  un  compañero ;  á  lo 
que  él  contestó  qne  jamas  lo  baria ,  v  que  pen- 
sase solo  en  prevenirme  y  en  guardar  al  hijo, 
del  modo  que  debocada  cual  guardar  á  su  se- 
ñor ó  á  un  hijo  suyo.  Me  levaolé  yo  entooces 
de  improviso,  corrí  á  besarle  la  mano,  me 
santigüé,  y  recibí  aquella  bienaventurada  en- 
comienda ;  desde  luego  mandó  el  señor  infan- 
te á  Otón  de  Monells  ,  caballero ,  cuyo  hito 
estaba  encargado  de  guardar  el  castillo  de 
Monclls,  que  me  lo  entregase  ,  y  que  en  ade- 
lante lo  tuviese  por  mí  y  nó  por'olra  persona, 
debiendo  entregármelo*  siempre  y  cuando  yo 
quisiese ;  por  lo  que  me  prestó  en  seguida 
sacramento  y  homenaje  ,  cumpliendo  lo  pres- 
crito. De  aquel  dia  ,  pues,  en  adelante  quedó 
en  mi  poder  el  infante  En  Jaime ,  hijo  del  se- 
ñor infante  En  Ferrando  ,  contando  en  esta 
fecha  cuarenta  días  desde  que  había  nacido, 
y  no  mas.  Al  propio  tiempo  me  hizo  el  señor 
infante  la  escritura  de  poderes  generales ,  se- 
gún antes  os  he  dicho,  con  su  sello  pendiente, 
y  todas  las  cartas  que  se  han  referido. 

CAPÍTULO  CCLXVH. 


Como  el  señor  infante  Ea  Ferrando  de  Mallorca  pasó 
a  la  Morea.  y  se  apodero  de  Ctorenia ,  4  fuerza  de 
armas,  haciendo  suya  toda  la  comarca;  y  como  le 
juraron  por  Jefe  y  seflor  todos  los  de  Claren»  y 
de  la  " 


Hecho  esto  ,  embarcóse  el  señor  infante  en 
buen  hora ,  en  Me  si  na  ,  y  se  fué  á  Clarenza. 
donde  lomó  tierra  cerca  de  la  ciudad ,  á  dos 
millas  de  distancia  ;  mas  luego  salió  la  hueste 
de  Clarenza  con  unos  doscientos  hombres  i  ca- 
ballo ,  con  ánimo  de  impedírselo.  Qué  osdire? 
Los  almogávares  que  iban  con  el 
salieron  á  tierra  .  v  imito  con  f 
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aquella  geni ,  si  qaels  faeren  llunyar  e  fer  pla- 
ga, e  éntrela n t  tragueren  los  cavayMs  en  Ier- 
ra. E  cora  hach  en  Ierra  enlro  a  L  homens  de 
cavayl! ,  e  lo  senyor  infant  fo  guamil  e  apa- 
reyllal  e  fo  sobre  soq  cavayll,  ell  feu  desple- 
gar la  senyera,  que  pus  no  volch  esperar  lal- 
tre  cavalleria  su  a ,  ans  feu  sa  brocada  ab  aquells 
L  bomens  a  cavayll  e  ab  tos  almugavers,  e  va 
ferir  los  eoamichs ,  e  vals  desbaratar ,  en  axi 
que  van  fugir  devers  la  ciutat;  e  lo  senyor  in- 
fanl, ab  tota  sa  companya,  abells  ferio t  e  do- 
oaot.  Queus  diré?  que  ab  eJIs  eosemps  seo 
entraren  en  la  ciutat ,  e  mataren  tots  aquells 
qoels  plague  ,  els  hagren  tols  morís ;  mascom 
foren  dios  la  ciutat,  tota  la  geol  crida Se- 
nyor, maree  I  Seoyor ,  maree !— E  sobre  acó 
ell  capdella ,  e  veda  que  de  aqui  avaol  nomu- 
ris  negu. 

E  axi  les  galees  e  tot  soo  estol  veoch  a  la 
cintat ,  e  tot  hom  entra  dios.  E  les  genis  de  la 
ciutat  ajustarense  ,  e  juraren  per  seoyor  lo  se- 
nyor iofaot  En  Ferraodo,  e  li  faereo  tots  ho- 
menaje;  que  be  sa  bien  que  a  ell  pertanyia 
1o  principal  per  madona  sa  muller.  E  lantosl 
com  aquells  de  la  ciutat  de  Clarenca  lagren 
jurat,  ell  ana  assaliar  lo  caslell  de  B¿  ll ver,  que 
es  hu  del  bells  caslells  del  mon  ,  e  es  prop  de 
Clarenca.  E  combate  lo  fort ,  e  hi  dreca  tre- 
Irachs,  e  a  pochs  de  dies  eslrengue  los  en  tal 
guisa,  ques  reteren  a  ell.  E  puys  cavalca  per 
1a  térra  ,  e  cascu  deis  llocos  se  retieo  a  ell  vo- 
len ters,  per  co  com  ell  hach  feyt  llegir  lo  tes- 
ta raen  l  «o  publich  del  princep  Loys,  qui  viocla 
lo  seo  principat  a  la  sogra  del  senyor  infant, 
axi  que  a  ella  se  pertanyia  e  per  lo  vincle ,  e 
per  co  com  ella  sobreviví  molt  de  temps  a  sa 
germana,  la  princesa,  axi  que  luyt  sabieo  que 
a  ella  devia  tornar  lo  principal:  e  puys  moslra 
Ja  donacio  quen  bavia  ley  ta  entre  vius  a  la 
infanta.  E  puys  axi  mateix,  que  cora  muri  feu 
lestament,  e  jaquí  ereu  madona  la  ÍDfanta,  sa 
filia,  e  puys  moslra  ,  com  madona  la  infanta 
en  son  testameot  ho  bavia  llexat  al  iofaot  En 
Jacme,  sao  fill  ,  e  encara  que  ho  viocla  al  se- 
nyor infant  Eo  Ferraodo ,  si  soo  fill  muría.  E 
com  acó  hach  «ostral  lo  seoyor  iofaot  eo  pu 


M 

á  aquella  gente,  de  modo  que  lo- 
graron hacerles  alejar  y  abrir  plaza ,  durante 
lo  que ,  fueron  sacaodo  los  caballos  á  tierra. 
Cuando  hubo  eo  tierra  hasta  cincuenta  hom- 
bres de  &  caballo,  y  el  señor  infante ,  armado 
ya  y  d'spoesto ,  hubo  montado  á  caballo ,  hizo 
desplegar  la  señera ,  sin  esperar  tan  siquiera 
el  resto  de  la  caballería  ,  antes  bien  ,  dando 
una  carga  con  aquellos  cincuenta  hombres  & 
caballo  y  los  almogávares,  acometió  á  ios  ene- 
migos, y  de  lal  modo  les  desbarato,  que  huve- 
ro:i  todos  hácia  la  ciudad  ,  y  con  ellos  el  in- 
fante y  su  compañía,  que  les  ibao  embistiendo 
y  acuchillando  al  mismo  tiempo.  Qué  os  diré? 
Revueltos  con  los  otros  entraron  k  la  vez  los 
del  señor  infante  en  la  ciudad  ,  quienes  mata- 
roo  a  cuantos  Jes  plugo ,  y  ¿  todos  los  hubie- 
ran niaerlo  ,  pero  al  eslar  dentro  ,  empezó  á 
gritar  toda  la.  gen  le  Señor,  merced  !  Señor, 
merced  I— y  con  esto  ,  acaudilló  á  los  suyos  el 
señor  infante  ,  y  prohibió  que  desde  entonces 
moriese  ningún  olro. 

De  este  modo  las  galeras  y  toda  su  armada 
se  fueron  acercando  a  la  ciudad  ,  y  entró  todo 
el  mundo  adentro.  Entonces  congregáronse  to- 
dos los  de  la  ciudad  ,  y  jurando  por  señor  al 
señor  iofaote  En  Ferrando  ,  le  preslaroo  ho- 
menaje ,  pues  harto  sabian  que  le  pertenecía 
el  Principado  por  vía  de  mi  señora  su  esposa. 
Tan  luego  como  le  hubieron  jurado  los  de  la 
ciudad  de  Clarenza ,  fué  el  señor  infante  á  si- 
tiar el  castillo  de  Bellver  ('),  que  es  uoo  de  los 
mas  hermosos  del  mundo,  y  csjá  cerca  de  aque- 
lla ciudad^*  lo  combatió  fuertemente ,  dírijió 
contra  él  sus  trabucos  ,  y  lo  estrechó  en  tal 
guisa,  que  al  cabo  de  pocos  dias  se  le  entrega- 
roo  los  que  le  guardaban.  Luego  caoalgó  por 
el  país,  y  «n  cada  uno  de  los  lugares  a  dondese 
dirijia  ,  se  le  iban  presentando  voluntariamen^ 
le  ,  en  razón  de  que  había  hecho  leer  eo  pú- 
blico el  leslamenlo  del  príncipe  Luis ,  el  cual 
vinculó  su  principado  en  la  suegra  del  señor 
infante,  por  manera  que  le  pertenecía  por  el 
vínculo  y  por  haber  ella  sobrevivido  mocho 
tiempo  a  su  hermana  ta  princesa ,  por  lo  que 
sabian  lodos  que  el  Principado  había  de  volver 
á  dicha  señora ;  después  de  lo  que ,  manifestó 
asimismo  la  donación  que  había  hecho  entre, 
vivos  ,  haciendo  ver  que  cuando  murió ,  hizo 
testamento,  y  dejó  por  heredero  á  mi  señora  la 
infanta ,  su  hija ,  y  que  mi  señora  la  infanta, 
en  su  testamento,  había  dejado  lo  suyo  á  su  hijo, 
el  iofaote  En  Jaime ,  vinculándolo  ademas  en 
el  señor  infante  En  Ferrando ,  en  caso  que 


blích  eo  ta  ciutat  de  Clarenca ,  per  totes  parís  muriese  su  hijo.  Después  de  haber  demostra- 
nanaren  lletres :  e  axi  tuyl  se  tenien  per  dit,  |  do  lodo  esto  el  señor  iofaote  eo  público ,  eo 


(1)  BPlveóer,  según  Bnchon. 
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que  per  dret  lo  principa t  devia  esserdeson 
fill ,  e  si  son  fill  defallia  ,  que  devia  esser  del 
infant  Eo  Ferrando.  E  axi  tols  lo  obeyrcn  axi 
com  a  senyor  natural  e  dreturer ;  e  lo  senyor 
nfanl  lench  los  en  verilat  c  en  justicia. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  infant,  e 
tornare  a  parlar  de  son  fill ,  linfant  En  Jacme. 


CAPITOL  CCLXVIH. 

Coio  yo,  Ramón  Mu  n  tañer,  pense  dapareyllarme  per 
passar  ab  lo  senyor  Infant  En  Jacme  en  Catha- 
lunya.  a  sa  avia,  e  com  bagol  noves  quels  de  Cla- 
renca  bavieo  armades  qoatre  galees,  per  rabo  de 
baver  dil  infant ;  e  com  dia  de  Tota  Santa  preu- 
gui  Ierra  a  Salou.  . 

Verilat  es,  que  com  lo  senyor  infant  se  par- 
tí de  Masina,  yo  noliege  una  ñau  de  Barcelo- 
na, qui  era  al  port  de  Palerm ,  a  estar  den 
P.  Desmunt ,  e  que  vingues  a  Masina  ,  e  de 
Masina  a  Cataoia.  E  axi  tuateix  hi  tramis 
ana  dona  de  paratge,  molí  bona  dona,  qui  era 
Dampurda ,  qui  havia  nom  madona  Nagnes 
Dadri,  y  era  coinpanyona  vcnguda  en  Sicilia 
ab  la  noble  madona  Isabel  de  Cabrera,  mu- 
Uer  del  noble  En  Bereoguer  de  Sarria,  e  havia 
haut  XXII  infants  ,  e  era  molí  devola  e  bona. 
E  axi  acabe  ab  la  dita  madona  Isabel  e  ab  lo 
dit  noble,  que  lam  lexassen,  e  yo  que  li  coma- 
naria  lo  senyor  infant  En  Jacme  ,  fill  del  se- 
nyor infant  En  Ferrando:  e  per  llur  cortesía 
lexarem  la.  E  yo  comaneli  lo  senyor  infant, 
quem  paria  que  ella  devia  saber  molt  dinfants, 
e  per  la  soa  bonca  ,  e  com  era  de  bou  paratge 
e  don r ral.  E  daltra  part  era  hi  una  bona  dona, 
qui  era  estada  nudrica  del  senyor  infant  En 
Ferrando ,  que  madona  la  regina  de  Mallor- 
quesli  trames  tantost  com  sabe  que  mullcr 
havia  presa.  E  puys  hagni  daltres  dones,  e 
linfant  havia  bona  dida  e  be  complexionada, 
qui  era  de  Cataoia,  quii  nudria  molí  gracio-* 
sament.  E  menys  de  la  sua  dtda  ,  yo  nagui 
daltres  dos  qui  ab  llurs  infants  mis  en  la  ñau, 
per  co  que,  si  la  una  fallía,  que  les  altres  fos- 


la  ciudad  de  Clarenza  ,  empezaron  á  escribir 
cartas  sobre  lo  mismo  á  todos  partes  ,  y  con 
eslo  se  tuvo  ya  por  negocio  coocluido ,  que  el 
Principado  locaba  de  derecho  al  hijo  del  infan- 
te En  Ferrando  ,  y  por  consiguiente  debía  ser 
de  este,  en  caso  que  aquel  muriera.  Así,  pues, 
le  obedecieron  todos  como  á  señor  natural  y 
lejílimo,  y  el  señor  infante  los  conservó,  obran- 
do con  toda  verdad  y  justicia. 
Ahora  dejaré  de  hablaros  del  señor  infante, 

Íos  volveré  á  hablar  de  su  hijo,  el  infante  En 
aime. 

CAPÍTULO  CCLXVIH. 

Como  yo.  Ramón  Mu  n  tañer,  traté  de  prevenirme  para 
pasar  con  el  señor  infante  En  Jaime  a  Cataluña,  y 
llevarlo  á  su  abuela,  y  como  tuve  notic  ias  que  los 
de  Clarenza  babian  armado  cuatro  galeras  para 
apoderarse  de  dicho  infante;  y  como  el  dia  de  To- 
dos los  Sanios  tome  (ierra  en  Salou. 


Es  el  caso,  que  cuando  el  señor  infante  hu- 
bo partido  de  Mesina  ,  fleté  una  nave  de  Bar- 
celona, que  estaba  en  el  puerto  de  Paleruto,  al 
mando  de  Eo  P.  Desmunt,  para  que  viniese  á 
Mesina,  y  de  allí  pasar  á  Cataoia.  Al  propio 
tiempo  envié  allí  á  una  mujer  de  paraje  ('),  muy 
buena  mujer,  que  era  del  Ampurdan,  y  se  lla- 
maba mi  señora  Na  Inés  de  Adri  ,  la  cual  ha- 
bía venido  á  Sicilia  con  la  noble  mi  señora  Isa- 
bel de  Cabrera  ,  esposa  del  noble  Eo  Bereo- 
guer de  Sarria,  y  había  tenido  veinte  y  dos 
lijos  ,  mujer  muy  devota  y  buena.  Alcancé  de 
a  referida  mi  señora  Isabel  y  del  citado  noble, 
que  la  dejasen  venir  conmigo  ,  pues  le  encar- 
daría el  señor  infante  En  Jaime,  hijo  del  señor 
infante  En  Ferrando ;  y  como  ellos  por  corte- 
sía accediesen  ,  le  encargué  efectivamente  di- 
cho señor  infante ,  por  parecerme  que  babia 
de  ser  muy  experimentada  en  cosas  de  niños, 
y  ademas  por  su  bondad  y  por  ser  de  bueno  y 
distinguido  solar.  Había  por  otra  parle  una 
buena  mujer  que  había  sido  nodriza  del  señor 
infante  ,  y  que  le  habia  enviado  mi  señora  la 
reina  de  Mallorca,  tan  luego  como  supo  que 
aquel  habia  lomado  esposa.  Reuní  además 
oirás  mujeres ,  sin  contar  aun  con  el  ama  del 
infante,  que  era  de  C atañía,  muy  robusta,  co- 
mo que  lo  criaba  maravillosamente ,  y  otras 
dos  que  lomé ,  á  mayor  abundamiento  ,  las 
cuales,  con  los  niños  que  criaban,  entraron  tam- 
bién en  la  nave ,  á  fin  de  que  ,  si  fallaba  la 
una ,  estuviesen  las  otras  dispuestas  á  suplirla, 
siendo  mi  idea  ,  al  hacer  entrar  asi  á  las  dos 


1}  Ya  se  sabe  que  eran  hombres  de  paraje  todos  los  de  buenos  solares,  que  ayudaban  en  las  coa- 
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seo  apareyllades.  £  per  co  les  bi  mis  ab  llurs 
infante  les  dos»  que  la  llct  nos  corrompes  ,  ans 
les  mamassea  lote  dies  llurs  infante ,  eolro  ops 
les  agaessera. 

Qbx¡  ordooe  mon  passalge,  e  arme  la  ñau 
molt  be,  e  mis  h¡  be  CXX  horneas  darmes  e 
de  paralge  e  dallres ,  e  mis  hi  lol  co  quens  fe- 
ya  mesler ,  e  per  vida  e  per  defeoso.  E  com 
hagui  apareyllada  la  ñau  a  Masioa  ,  una  bar- 
ca amada  vench  de  Cía  renca,  que  lo  senyor 
infant  trainetia  al  senyor  rey  de  Sicilia ,  e  que 
li  feya  a  saber  la  gracia  que  Deus  li  havia  fey- 
la  ;  e  axi  maleix  ho  trames  a  dir  largamenl  a 
mi,  per  co  que  you  pogues  com  piar  al  senyor 
rey  de  Mallorques  e  a  madooa  la  regina  e  a 
sos  amichs ;  e  trames  me  caries  que  donas  a 
madooa  la  regina,  sa  mare,  eal  senyor  rey  de 
Mallorques,  em  feu  saber,  quem  pregava  que 
tosí  me  espaelxas  de  Sicilia.  E  yo  seguramcnl 
era  espaelxat,  mas  ab  major  goig  me  espaetxe, 
com  sabi  aquelles  bones  noves.  E  axi ,  yo  aae- 
men  per  Ierra  a  Catania,  e  fíu  fer  vela  a  la  ñau 
de  M  asi  na ,  e  manéis  que  vinguessen  a  Cala- 
nia.  E  com  fui  a  Catania,  a  pochs  de  dies  la 
ñau  bi  fo ,  e  6u  recullir  lol  bom. 

E  com  volgui  recullir  lo  senyor  infant,  en 
Not  de  Monells  hach  feyl  a  justar  lote  quaoLs 
cavallers  calbalans  e  aragoneses  hi  havia,  e 
llatins  e  tots  los  honrrats  ciutadans.  E  davant 
de  luyt  ell  dix :— Senyors,  vosaltres  conexels 
que  aquest  sia  linfant  En  Jacme,  611  del  senyor 
infant  En  Ferrando  e  fill  de  madooa  Ysabel, 
muller  sua  que  fo?— E  luyt  diguercn  :—  Que 
hoch,  que  luyt  forem  al  batojar  ,  e  puys  la- 
vem  vist ,  e  conegut,  e  som  cerls  que  aquest 
es  ell.— E  sobre  acó  lo  dit  EnNolne  lleva  car- 
la  publica.  £  puys  en  aquelles  paraules  ma- 
leixcsell  torna,  c  axi  mateix  li  resposseren,  e 
feu  ne  fer  al  Ira  carta.  E  puis  encara  si  torna 
al  Ira  vegada,  e  feu  nc  fer  a  lira  carta.  E  puys 
mesio  a  mi  en  les  mans  e  els  meus  bracos,  e 
volch  de  mi  haver  allra  carta  ,  com  yol  done 
per  quiti  del  sagrament  e  homenatge  quem 
havia  feyl ,  e  com  yol  alorgava  haver  rebul.  E 
feyt  lol  co",  yo  els  meus  bracos  Iragui  de  la 
ciulal  lo  senyor  infant,  ab  mes  de  dos  milia 
persones  quem  seguien,  e  mis  lo  en  la  ñau  :  e 
tnyl  seDyarenlo  el  beneyren.  Eaquell  dia  vench 
un  porter  del  senyor  rey  Fraderich  a  Catania, 
qui  aporla  de  parí  sua  dos  pareylls  de  vesltdu- 


consus  niños,  que  la  leche  no  se  corrompiera, 
antes  debían  estos  mamar  lodos  los  dias,  hasta 
el  momento  perentorio  de  necesitarlas. 

De  este  modo  arreglé  mi  pasaje ,  y  armé  la 
nave  muy  bien  ,  metiendo  en  ella  unos  ciento 
veinte  hombres  de  armas  y  de  paraje,  con  otros 
varios ,  y  todo  cuanto  había  menester ,  tanto 
para  la  vida  como  para  defensa.  Cuando  tuve 
la  nave  preparada  en  Mesioa ,  llegó  una  barca 
armada  de  Clarenza  ,  que  el  señor  infante  en- 
viaba al  señor  rey  de  Sicilia ,  para  hacerle  sa- 
ber la  gracia  que  Dios  le  había  olorgado,  y  al 
propio  tiempo  envió  á  decírmelo  á  mí  mas  por 
exleoso ,  á  fin  de  que  yo  pudiese  contarlo  al 
señor  rey  de  Mallorca  y'á  mi  señora  la  reina  y 
ásus  amigos,  remitiéndome,  ademas,  varias 
cartas  para  que  las  entregase  á  mi  señora  la 
reina,  su  madre  ,  y  al  señor  rey  de  Mallorca, 
y  haciéndome  saber  que  me  suplicaba  procu- 
rase despacharme  pronto  de  Sicilia  ;  mas  aun- 
que yo ciertamente,  estaba  ya  despachado, 
con  mayor  gozo  lo  ejecuté  ,  tan  pronto  como 
supe  aquellas  buenas  noticias.  Así ,  pues  ,  me 
fui  por  tierra  á  Catania,  y  mandé á  la  nave  que 
se  hiciese  á  la  vela  de  Mesina,.d¡rijiéndose  á 
aquel  punió  ;  y  en  efecto  ,  habiendo  llegado 
la  nave  á  Calania ,  á  pocos  dias  de  estar  yo 
allí ,  mandé  que  todo  el  mundo  se  embarcara. 

Cuando  llegó  el  momento  de  quereV  embar- 
car al  señor  infante ,  En  Otón  de  Monells  hizo 
reunir  á  todos  cuantos  caballeros  catalanes, 
aragoneses  y  latinos  y  á  todos  los  ciudadanos 
principales  que  allí  había ;  y  congregados  ya 
lodos  en  su  presencia  ,  les  dijo; — ¿  Conocéis , 
señores,  que  este  sea  el  infante  En  Jaime,  hijo 
del  señor  infante  En  Ferrando ,  é  hijo  de  mi 
señora  Isabel ,  que  fué  su  esposa  ?— Si  ,  con- 
testaron todos  ;  que  estuvimos  en  so  bautizo, 
y  después  le  hemos  visto  y  conocido  ,  estando 
ciertos  que  es  él.— Entonces  dicho  En  Otón  le- 
vantó escritura  pública  de  lo  qoe  acababan  de 
decir ;  luego  insistió  en  lo  mismo ,  repitiendo 
las  mismas  palabras,  á  las  que  con  testaron  tam- 
bién con  la  misma  respuesta ,  sobre  lo  que 
mandó  extender  olra  escritura;  y  volviendo  to- 
davía a  lo  mismo  por  tercera  vez ,  mandó  ha- 
cer igualmente  otra  tercera  escritura.  Luego 
me  lo  poso  en  las  manos  y  en  los  brazos,  que- 
riendo que  yo  le  entregase  otra  escritura ,  en 
que  le  daba  por  libre  del  sacramento  y  home- 
naje que  me  había  prestado ,  y  en  que  le  otor- 
gaba haber  recibido  el  niño.  Y  hecho  todo  esto, 
guardando  en  mis  brazos  al  señor  infante ,  lo 
saque  de  la  ciudad,  acompañado  de  mas  de 
dos  mil  personas  que  me  seguian,  y  lo  entré  en 
la  nave ,  donde  le  santiguaron  lodos  y  le  ben- 
dijeron. Aquel  mismo  dia  llegó  á  Catania  un 
portero  del  señor  rey  Federico ,  el  cual  trajo 
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res  de  drap  daur,  ab  preseots  variis  ,  al  senyor 
infaat  Ett  heme. 

E  axi  fem  vela  de  Catania  el  primer  día  de 
agosl  del  any  MCCCXV.  E  cora  fom  a  Tra- 
peoa  ,  yo  hagui  lletres,  quem  degues  guardar 
de  quatre  gatees  armades  que  ha v ten  féyles 
armar  contra  mi  per  haver  aqoest  infant ;  qne 
feyea  compla ,  que  sH  havien  ,  qoen  recobra-' 
ríen  la  cialal  de  Clarenca.  E  yo  qoiu  sabf,  eu- 
forti  encara  mes  la  ñau,  e  mis  molí  roes  arma- 
ment  e  genis.  E  proroet  vos,  que  forem  XCI 
día,  que  hanch  ne  yo  oe  dona  que  hi  fos  no 
exim  en  ierra  :  e  si  esliguem  XXII  joros  a  la 
tila  sent  Pere,  e  ajustam  nos  hi  vint  e  quatre 
naos  entre  de  calhalans  c  genovesos ,  e  lots 
partim  eosemps  de  la  illa ,  que  lots  venien  a 
ponent.  E  hagrem  lant  gran  fortuna ,  que  les 
VII  sen  perdereo ,  e  nos  e  les  allres  oe  Turen 
en  gran  coodicio.  Empero  plague  a  Déos,  que 
aquell  jora  de  Tots  Sanls  nos  preogoem  térra 
a  Salón,  que  hanch  la  mar  no  fteu  mal  neguriV 
hora  al  senyor  infant,  ne  axi  maleix  a  mi,  ne 
exi  del  meu  brac  aylant  com  la  fortuna  dura 
de  nuyl  ne  de  joro ;  que  yol  havia  a  teñir,  per- 
co  com  la  dida  no  podía  sinre  ,  lant  gran  mal 
li  feya  la  mar ,  e  a  les  dones  átretal,  que  no 
podien  durar  ne  anar. 


CAPITOL  CCLXIX. 

Recompta  com  yo,  Ramoo  MuDtaner,  lliurelo  seoyor 
infant  Eq  Jacme  a  madona  la  regina,  avia  sua,  qui 
era  a  Perpinya;  el  IWore  ab  tola  aquella  sotemni- 
tai  que  infant  ne  flll  de  rey  se  deu  Ulurar. 

E  com  fom  a  Salou  ,  larchebisbe  de  Tarra- 
gona ,  por  nom  mosenyer  En  Pere  de  Ro- 
chabarli  ,  trames  ay  tan  les  besties  com  ha- 
gnes  ops,  e  fbns  donat  per  posada  latberch  den 
Guanesch.  B  puys  a  poques  jornades  anain- 
noseo  a  Barcelona,  bon  trobam  lo  senyor  rey 
Darago,  qui  molí  aculli  be  lo  senyor  infant,  el 
vokh  veure,  el  besa,  el  beney.  E  poys  anaro- 
nosen  ab  pinjes  e  ab  molls  vents  c  ab  mal 
temps.  E  yo  havia  feyta  fer  una  anda,  en  que 
anava  lo  senyof  infant  e  la  dida  ,  e  havia  la 
cubería  dun  drap  encera!,  e  puys  damuni  de 
prese!  vermeyll ,  e  havia  hi  XX  horneas,  qui 


de  su  parle  dos  paresde  trajes  de  paño  de  oro» 
con  otros  varios  presentes  para  el  señor  in- 
fante. 

El  primer  dia  de  agosto  del  año  mil  tres- 
cientos quince  nos  hicimos  á  la  vela  de  Cala- 
nia,  y  al  llegará  Trápaoi ,  recibí  unas  cartas, 
avisándome  que  me  guardase  de  cuatro  gale- 
ras armadas ,  y  qoe  se  habían  hecho  armar 
contra  mí  para  apoderarse  de  ese  infante,  pues 
baciao  cuenta,  que  teniéndolo  en  su  poder»  re- 
cobrarían la  ciudad  de  Clarenia.  Al  sabt  resto, 
fortifiqué  aun  mas  la  nave,  aumentando  la  gen- 
te y  el  armamento ,  y  puedo  aseguraros  qne 
en  noventa  y  no  dia  no  salimos  á  tierra  ni  yo 
ni  mujer  al gu  na  de  las  qoe  habia,  v  si  luego  per- 
manecimos veinte  y  dos  días  en  [a  isla  de  San 
Pedro  ,  fué  porque  allí  nos  reunimos  veinte  y 
cuatro  naves  entre  catalanas  y  genovesas,  con 
las  cuales  salimos  lodos  juntos  á  la  vez  ,  pues 
venían  todas  á  poniente.  Cojiónos  una  tempes- 
tad ,  y  fué  tan  grande,  que  las  siete  se  perdie- 
ron ,  corriendo  nosotros  y  los  demás  lín  gran 
peligro.  Sin  embargo,  plugo  a  Dios  qoe  el  dia 
de>Todos  los  Santos  lomásemos  tierra  en  Sa- 
lou ,  y  con  la  circunstancia  do  que  el  mar  no 
nos  trastornó  un  instante  tan  siquiera  niá  mí 
ni  al  señor  infante,  el  cual  no  salió  de  mis  bra- 
zos en  lanío  que  doró  la  tempestad  ,  ni  de  no- 
che ni  de  dia ,  pues  debia  yo  sostenerle ,  por 
tener  tan  grao  mareo  el  ama ,  qoe  no  podía 
estar  sentada,  no  menos  que  las  otras  mujeres, 
las  cuales  ni  podían  tenerse  en  pié  ni  pasearse. 

CAPÍTULO  CCLXIX. 

Se  refiere  cono  yo,  Ramoo  Mu nlaner,  entregue  el 
señor  infante  En  Jaime  á  mi  señora  la  reina,  su 
abuela,  qne  estaba  efl  Perpinao;  y  como  fo  entre- 
gue coa.  toda  aquella  solemnidad  oob  que  debe 

ser  entregado  un  infante  ó  hijo  de  rey. 

Al  llegar  á  Salou  ,  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  que  se  llamaba  mi  señor  En  Pedro  de  Ro- 
caberli,  nos  envió  lanías  caballerías  como  nos 
fueron  menester  ,  y  fuimos  hospedados  en  la 
casa  de  En  Guanesch.  Luego,  á  cortas  jorna- 
das ,  nos  fuimos  á  Barcelona  ,  donde  encontra- 
mos al  senyor  rey  de  Aragón,  el  cual  hizo  muy 
buena  acogida  al  señor  infante ,  como  que  lo 
quiso  ver ,  lo  besó  y  lo  bendijo.  Después  de 
esto  ,  marchámos  de  allí  en  medio  de  lluvias, 
mucho  viento  y  gran  temporal ,  pero  yo  habia 
mandado  hacer  una  anda  ,  en  la  qoe  iba  el  se- 
ñor infante  y  el  ama ,  cuya  anda  tenia  la  cu- 
bierta de  una  tela  encerada,  y  era  la  parte  sur 
perior  de  grana ,  llevándola  veinte  nombres, 


per  vendes  porlaven  lauda  al  coyll:  e  jurearo  por  medio  de  unas  baudas,  colgada  al  cuello 
a  anar  de  Tarragona  lr6  a  Perpinya  XXIV I  De  este  modo ,  venciendo  obstáculos,  empleá 
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joros.  E  abaos  que  lia  fossem  ,  trobam  frare 
Ramón  Saguardia,  ab  X  cavalcadors,  que  ma- 
dooa  la  regioa  de  Mallorques  nos  havia  trame- 
sos  ,  per  £0  que  acompanyassen  lo  scnyor  in- 
faot.  Si  que  haach  nos  partí  de  nos  ell  e  qua- 
tre  portera  delsenyor  rey  de  Mallorques  quens 
traineteren ,  entro  que  fom  a  Perpioya.  Ecoui 
fom  al  Velo  a  passar  laygua  del  rech  ,  tote  los 
homens  del  Velo  hi  exireo ,  e  los  inillors  pres- 
scren  landa,  e  a  colly  passaren  lo'riu  alsenyor 
infant.  E  aquella  nuyt  ios  consols,  abgran  res 
de  prohomens  de  Perpioya  e.cavallers  lote 
quante  ni  havia  foren  ab  nos ,  e  agran  hi  molí 
mes  exite ,  mas  lo  scnyor  rey  de  Mallorques 
era  anal  en  Franca.  E  axi  entrara  per  la  vila 
de  Perpinya  ab  gran  honor  quens  fo  feyta,  c 
anamuosen  al  caslell,  ahon  era  madona  la 
regina,  inare  del  senyor  inCanl  En  Ferrando, 
e  maduoa  la  regina  ,  rauller  del  senyor  rey  de 
Mallorques.  E  amdues,  coin  vaeren  qoe  nos 
manlavein  al  caslell ,  avayllarensen  a  la  cape- 
lla  dei  caslell.  E  com  fom  a  la  porta  del  castcll, 
yo  pris  en  mos  bracos  lo  scnyor  infant,  e  aqui 
ab  gran  alegre  yol  porte  davaol  les  regioes, 
qoi  seyen  ensemps.  E  Deus  do  a  nos  aylal 
goig  ,  com  hach  madona  la  regina  savia,  com 
lo  vae  axi  grados  e  bo  e  ab  la  cara  rient  e  be- 
Ha,  e  veslil  de  drap  daur,  mantell  calhalanesch, 
e  pelqt ,  e  un  bell  ha  luí  daquell  drap  maleix 
al  cap!  B  com  yo  fuy  prop  de  les  regines 
agenollem ,  e  a  caseuna  yo  bese  le  i  inans,  e  fiu 
besar  al  senyor  infant  la  ma  de  madona  ta  re- 
gina savia.  E  com  l¡  hach  besada  la  ma,  ella  lo 
volch  pendre  en  les  sues  raans ,  e  yo  dix  l¡: 
— Madona ,  sia  de  gracia  e  de  maree,  que 
oous  sapia  greu  ,  que  entro  que  yo  haja  mi 
matéis  alleujat  del  carracb  que  tench,  vos  nol 
tendréis.— E  madona  la  regina  rissen,  e  dix  me 
que  li  pleya.  E  yo  dix  li:— Madona,  es  aci  lloc- 
tenent  del  senyor  rey? — E  ella  dix:— Senyor, 
hoch,  vel  vos  aci.— E  ell  feu  se  avant :  e  era 
lloclinenl  en  aquella  saho  Nuguol  de  Tolzo.  E 
depuys  demane ,  si  era  lo  baile  c  el  veguer 
e  los  consols  do  la  vila  de  Perpinya ,  qui  axi 
maleix  hi  foren ;  e  demane  notari  publico,  e 
fo  aqui ;  puys  hi  hach  molts  cavallers ,  e  tots 
quanls  homens  honrrats  havia  en  Perpinya.  E 
com  tots  hi  foren  presente,  yo  fiu  venir  dones 


mos  de  Tarragona  á  Perpiñan  veinte  y  cuatro 
dias ,  mas  antes  que  aquí  llegásemos ,  encon- 
tramos ya  á  fray  Ranion  Saguardia,  con  diez  ca- 
balgadores que  nos  enviaba  mi  señora  la  reina 
de  Mallorca ,  para  que  acompañasen  al  señor 
infante  ;  por  manera  que  é!  y  cuatro  porteros 
del  señor  rey  de  Mallorca  que  nos  enviaron, 
no  se  separaron  jamás  de  nuestro  lado  hasta 
que  estuvimos  en  Perpiñan.  Al  llegar  al  Voló, 
para  pasar  el  agua  del  rio  (V  ,  todos  los  hom- 
bres de  la  población  nos  salieron  al  encuentro, 
y  tomando  el  anda  los  principales ,  ¿e  la  pu- 
sieron al  cuello,  y  pasaron  el  señor  infante, 
atravesando  el  rio.'Aquella  misma  noche  ,  los 
cónsules,  con  grao  número  de  prohombres  de 
Perpiñan  y  lodos  cuantos  caballeros  había  vi- 
nieron A  encontrarnos  ,  y  muchos  mas  hubie-. 
rau  salido  aun  ,  a  no  dar  la  casualidad  de  que 
el  señor  rey  de  Mallorca  había  tenido  que  ir  á 
Francia.  Eotrámos,  poes,  en  la  villa  de  Perpi- 
ñan ,  haciéndonos  grande  obsequio  ,  y  nos  di- 
rigimos al  castillo  ,  donde  estaba  mi*  señora  la 
reina ,  madre  del  señor  infante  En  Ferrando, 
y  mi  señora  la  reina ,  esposa  del  señor  rey  de 
Mallorca ,  cuyas  señoras ,  así  que  vieron  que 
subíamos  al  castillo  ,  bajaron  ambas  á  la  capi- 
lla del  mismo.  Cuando  llegámos  á  la  puerta 
del  castillo  tomé  en  mi  propios  brazos  elseñor 
infante,  y  entonces,  con  grande  alegría,  lo  lle- 
vé á  la  presencia  de  las  reinas,  que  estaban 
sentadas  juntas.  Dios  nos  conceda  un  gozo  tal 
como  el  que  entonces  experimentó  mi  señora 
la  reina,  su  abuela,  al  ver  al  niño  tan  agracia- 
do y  bueno,  con  la  cara  risueña  y  bella,  y  ves- 
tido como  iba  de  paño  de  oro,  llevando  la  capa 
á  la  catalana ,  con  pellón,  y  una  hermosa  chi- 
chonera de  la  misma  lela  en  la  cabeza!  Arro- 
dillen, e  así  que  llegué  cerca  de  las  reinas,  besé 
la  mano  á  cada  ana  de  las  dos ,  é  hice  tam- 
bién que  el  señor  infante  besara  la  de  mi  seño- 
ra la  reina,  su  abuela.  Apenas  se  la  había  be- 
sado ,  cuando  ta  abuela  lo  quiso  lomar  en  sns 
manos  ,  pero  yo  le  dije :  —  Mi  señora  ,  por 
vuestra  gracia  y  merced  ,  no  toméis  á  mal  lo 
que  os  voy  á  decir ,  y  es  que  vos  no  tendréis 
el  niño  hasta  que  yo ,  por  mí  mismo  ,  me  ha- 
yan alijeradodelcargoquelengo.— Rióse  al  oir 
esto  mi  señora  la  reina,  díciéndome  que  le 
placía;  y  yo  entonces  le  pregunté  :~Mi  seño- 
ra ,  está  aquí  el  lugarteniente  del  señor  rey  ? 
— Si  señor  ,  contestó  ella  ;  ahí  le  tenéis. — Y 
con  esto,  se  adelantó  En  Hugueto  de  Totzo, 
que  era  el  lugarteniente  en  aquella  sazón.  Pe- 
dí luego  si  estaba  allí  el  baile ,  el  veguer  y  los 
cónsules  de  la  villa  de  Perpiñan ,  que  asimis- 
mo asistieron  ;  pregunté  por  el  notario  públt- 


(I)  EITcxb. 
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e  dides  e  cavallers  e  filis  de  cavallers  e  la  dida 
de  inonsenyor  En  Ferrando  ,  e  davant  les  do- 
nes rcgincs  yols  demane  tres  vegades.— Si 
aquest  infant  que  yo  tenia  el  brac  cooexets 
que  sia  linfanl  En  Jacme,  primer  nal  delsenyor 
infant  En  Ferrando  de  Mallorqucs  ,  e  fíll  de 
madona  Ysabel,  mullcr  sua  ?— E  luyt  respon- 
gueren  que  hoch.  E  acó  digui  yo  per  tres  ve- 
gades ,  e  cascuna  vegada  ells  me  resposserco 
que  certamentera  aquell  que  yo  deya.  E  com 
acó  hagui  dit ,  yo  dix  al  escriva  que  men  facs 
caria  publica.  E  apres  yo  dix  a  madona  la  re- 
gina, marc  del  senyor  infant  En  Ferrando: 
—Madona,  vos  creets  que  aquest  sia  linfanl 
En  Jacme,  fill  del  infanl  En  Ferrando,  fíll  vos 
Iré,  quengendra  en  madona  Ysabel  ,  mullcr 
sua  ?— Senyer,  dix  ella,  hoch .— E  tres  vega- 
des  axi  inaleix,  en  presencia  de  tuyl,  yo  lo  hi 
dix,  e  axi  maleix  me  respos,  que  hoch,  que 
axiu  sabia  ella  ,— que  per  cert  aquest  es  mon 
char  nel,— e  per  aquell  lo  recebe:  e  daco  yo  lle- 
ve carta  publica  en  teslimoni  de  lols  los  da- 
vant dils.  E  yo  dix  :— Madona,  per  partvostra 
e  del  senyor  infanl  En  Ferrando,  dats  me  per 
bo  e  per  lleyal  e  per  quili  daquesta  comanda 
de  tot  quant  yon  fos  lengut  a  vos  e  al  senyor 
infant  En  Ferrando ,  fíll  voslre  ?— E  ella  res- 
pos:— Senyer,  hoch.— E  axi  maleix  ho  digui 
tres  vegades,  e  en  cascuna  me  respos,  que  raen 
dava  per  bo  e  per  lleyal  e  per  quili ,  e  que 
men  absolvía  de  lol  quant  yon  fos  tengul  a  ella 
e  a  son  fíll.  E  daco  axi  maleix  se  feu  carta. 

E  com  tot  acó  fo  feyl ,  yo  li  lliure  a  la  bona 
hora  lo  dilsenyoi  infant ,  e  ella  preslo ,  e  bc- 
sal  mes  de  deu  vegades ;  y  puys  madona  la 
regina  jove  axi  maleix  besal  mes  de  X  vega- 
des  ;  e  puys  recobral  madona  la  regiua,  e  lliu- 
rala  madona  Pereyona,  qui  li  era  de  prop.  E 
axi  parlim  nos  del  caslell,  e  anam  a  la  posada 
hon  yo  devia  posar,  co  es  a  saber,  en  casa  den 
Pere  Baile :  e  acó  fo  per  lo  mayti.  V.  apres 
menjar  yo  ane  al  casloll,  e  done  lesearles  que 
aportava  del  senyor  infant  En  Ferrando  a  ma- 
dona la  regina  sa  mare,  e  aquellos  que  aporta- 
va al  senyor  rey  de  Mallorqucs ,  c  digui  li  tota 
la  missatgeria  quim  fo  comanada.  Queusdirc? 
Quioze  joros  esligui  a  Perpiuya,  e  lols  dies  yo 


CCLXIX. 

co ,  que  se  presentó ;  y  además  de  estos ,  acu- 
dieron muchos  caballeros  y  todos  cuanto» 
hombres  de  calidad  había  en  Perpiñan.  Cuan- 
do estuvieron  lodos  allí  presentes  ,  mandé  lla- 
mar á  las  mujeres ,  nodrizas ,  caballeros,  hijos 
de  caballeros  y  á  la  nodriza  de  mi  señor  En 
Ferrando  ,  y  delante  de  las  señoras  reinas,  les 
hice  esta  pregunta  por  tres  veces  consecutivas: 
— ¿  Conocéis  si  este  infante  «que  yo  tengo  eo 
los  brazos  es  el  infante  En  Jaime ,  primogénito 
del  señor  infante  En  Ferrando  de  Mallorca ,  é 
hijo  de  mi  señora  Isabel ,  su  esposa  ?— Sí, 
respondieron  todos. ~Y  repitiéndolo  tres  veces, 
contestáronme  cada  vez,  que  aquel  era  cierta- 
mente el  infante  que  yo  decía  ;  después  de  lo 
que ,  dije  al  escribano  que  me  levantase  de 
ello  una  acta  pública.  Luego  dije  á  mi  se- 
ñora la  reina ,  madre  del  señor  infante  En 
Ferrando :  —  Mi  señora  ,  creéis  que  este  sea 
el  infante  En  Jaime,  hijo  del  infante  Eo  Fer- 
rando ,  vuestro  hijo  ,  que  este  engendró  de  mi 
señora  Isabel ,  su  esposa?  —  Si  señor ,  con- 
testó ella.— Y  repitiéndole  asimismo  la  pre- 
gunta tres  veces  en  presencia  de  lodos  ,  con- 
testóme ella  otras  tantas  que  sí ,  diciéndome  : 
—Lo  se  tan  de  cierto  ,  como  que  es  este  mi 
caro  nieto.— Y  habiéndolo  recibido  por  tal, 
mandé  levantar  otra  acta  pública  en  testimo- 
nio de  lodo  lo  antes  referido. — Mi  señora  ,  le 
dije  entonces  ,  por  vuestra  parte  y  del  señor 
infante  En  Ferrando  ,  me  dais  por  bueno  y 
leal ,  y  por  libre,  en  lo  que  loca  á  esta  enco- 
mienda ,  de  lodo  cuanto  "pudiera  obligarme  á 
vos  y  al  señor  infante  en  En  Ferrando,  vuestro 
hijo?— Sí  señor ,  respondió  ella.  -Ydíciéodo- 
selo  asimismo  por  tres  veces  ,  respondióme  ca- 
da vez  que  me  daba  por  bueno  y  leal ,  y  por 
libre,  y  me  absolvía  de  todo  cuanto  pudiera 
obligarme  á  ella  y  á  su  hijo ;  sobre  k>  que 
también  se  extendió  la  correspondiente  acta. 

Hecho  lodo  eslo  ,  entregué  en  buen  hora  el 
referido  señor  infante  ,  y  ella  lo  tomó ,  besán- 


dolo mas  de  diez  veces;  luego  l.i  reina  joven  10 
besó  asimismo  otras  tantas,  y  recobrándolo  en 
seguida  mi  señora  la  reina  ,  lo  entregó  á  mi 
señora  Pereyona  ( 1  j,  que  estaba  junto  á  ella. 
Kntonces  partí  del  castillo  y  me  fui  á  la  posa- 
da .  donde  debia  hospedarme  ,  que  era  la  casa 
de  En  Pedro  Baile.  Tuvo  logar  todo  esto  por 
la  mañana  ,  y  después  de  comer  volví  al  cas- 
tillo, y  entregué  las  carias  que  traia  del  señor 
infante  En  Ferrando  á  mi  señora  la  reina  su 
madre  ,  y  las  que  iban  dirigidas  al  señor  rey 
de  Mallorca ,  dando  cuenta  de  lodo  el  mensaje 


lt)  Pereyona.  como  si  dijera  la  moger  d>  Pcreyó  o  Peraltó ,  transforma-ido  la  //  co  js  como  usan  to- 
davía eo  algún  punto  de  Cataluña.  Así  creo  une  se  ha  de  Interpretar,  y  nó  como  diminutivo  de  Petra  ,  y* 
porque  tal  femenino  no  es  común  en  este  país ,  ya  porque  ,  en  tal  caso,  ora  solo  Perona. 
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ana  va  veurc  dos  vegades  lo  seoyor  iofant,  que 
lanl  gran  enyoraincnt  nagui,  com  fuy  parlil 
dell,  qac  no  sabia  que  men  faes ;  c  agrá  bi 
mes  estat,  sino  Tos  la  Testa  de  Nadal  quíin  ve- 
nia desús.  E  axi  pris  cornial  de  madona  la  re- 
gina e  de  madona  la  regina  jove  e  del  senyor 
infanl  e  de  tols  aquells  de  la  cort,  e  pague  lots 
aquells  quim  havien  seguit,  e  toroc  madona 
Nagnes  Dadri  en  son  lloch  c  en  son  alberch, 
prop  de  Banyoles.  E  madona  la  regina  cap- 
lench  se  molí  be  de  mi  c  de  tols  los  allres.  E 
ven  gu  i  men  a  Valencia ,  borf  era  mon  alberch. 
e  fuy  hí  Ires  jorns  abans  de  Nadal,  sae  alegre, 
la  maree  de  Deus. 

E  no  ana  a  llouch  de  lemps,  quel  seoyor 
rey  de  Mallorqnes  vench  de  Franca ,  e  bach 
gran  plaer  de  son  nabot,  c  lanlost ,  axi  com  a 
bon  senyor ,  li  ordona  ab  n  adona  la  regina  la 
sua  vida,  axi  com  lanyia  a  ñll  de  rey. 


CAPÍTOL  CCLXX. 

Com  lo  senyor  iofaol  En  Ferrando  de  Mallorqnes 
iraníes  per  cavadera  c  bomens  de  pon  ;  e'com 
abaos  que  la  geni  bi  ios  a  la  Morca,  dit  Iofant 
paesa  desla  vida,  e  se  ocupa  de  tota  la  Ierra  mo- 
senyer  Eo  Joan,  fian?  del  rey  Robert. 

E  no  ana  a  roolt  de  lemps  ,  quel  seoyor  in- 
fanl trames  missalge  al  senyor  rey  de  Ma- 
llorques,  que  per  mi  li  trámeles  cavayllers  c 
homens  da  peu.  E  madona  la  regina  sa  ruare  e 
lo  senyor  rey  de  Mallorques  Irameleren  me  a 
dir  quem  apareyllas,  eque  percasas  bona  com- 
panya  dacavayll  c  da  peu  que  hi  menas,  e 
que  ell  me  faria  dar  enlro  a  XX  milia  Mures 
en  Valencia  a  companyes.  E  yo  lanlost  perca- 
sem  de  com  pao  ya,  axi  que  a  molts  acorregui 
de  co  del  meu.  E  no  ana  a  XV  jorns,  quem 
vench  de  manament  per  un  correo,  que  no 
menlrametes  de  res  ,  que  Arnau  de  Cara  ,  ab 
la  gran  ñau  del  seoyor  iofant,  era  vengut  de  la 
Morea ,  e  que  ell  ab  la  dita  ñau  hauria  geni  a 
Mallorques  que  hi  passaria  :  caxi,  a  la  mala 
hora  revocaren  la  sentencia,  que  yo  no  aoe.  E 
En  Aman  de  Caza  acorda  duna  geni  c  dallra 
a  Mallorques,  e  estech  taot,  e  lanl  tarda,  que, 
com  fo  a  la  Morea,  lo  senyor  infant  fo  passal 
desta  vida,  de  que  fo  major  tala  que  linatge 


qoe  se  me  babia  encomendado.  Qué  os  diré  ? 
Quince  días  estuve  en  Perpiñan  ,  y  lodos  los 
días  iba  á  ver  dos  veces  al  señor  infante ,  co- 
giéndome tan  gran  tristeza,  y  encontrándole á 
fallar  de  manera ,  desde  que  me  separé  de  él, 
que  no  sabia  que  hacerme  ,  como  que  hubiera 
permanecido  allí  mas  tiempo  ,  á  no  ver  qne  se 
aproximaba  la  fiesta  de  Navidad.  Despedíuie, 
pues,  de  mi  señora  la  reina ,  de  mi  señora  la 
reina  joven  ,  (que  quedó  muy  satisfecha  de 
mí  y  de  los  demás ,  J  del  señor  infante  y  de  to- 
dos los  de  la  corle  ;  pagué  á  lodos  los  que  me 
habian  seguido  ;  volvi  á  mi  señora  Na  Inés  de 
Adri  á  su  pueblo  y  casa  ,  cerca  de  Bañólas ;  y 
marché  á  Valencia ,  donde  tenia  mi  casa  ,  a 
cuya  ciudad  llegué  tres  días  anles  de  Navidad, 
sano  y  alegre  ,  por  la  gracia  de  Dios. 

Poco  tiempo  había  pasado  ,  cuando  el  señor 
rey  de  Mallorca  vino  de  Francia ,  teniendo  un 
grao  placer  de  ver  á  su  sobrino,  para  el  que 
dispuso  desde  luego  ,  y  junto  con  mi  señora  la 
reina  ,  el  tratamiento  y  régimen  de  vida  que 
se  le  debia  guardar ,  tal  como  correspondía  á 
un  hijo  de  rey. 

CAPITULO  CCLXX. 

r  • 

Como  el  Sf  flor  infante  En  Ferrando  de  Mallorca  en- 
vió a  bascar  refuerzo  de  caballeros  y  hombres  de 
á  pié ;  y  como  antes  que  llegara  á  la  Morea  dicha 
gente  ,  murió  el  rvferido  aeftor  Infante ,  y  se  apo- 
deró d.-.  lodo  el  país  rol  señor  En  Juan,  hermano 
del  rey  Roberto. 

No  habia  pasado  mucho  tiempo  ,  que  el  se- 
ñor infante  envió  un  mecsaje  al  señor  rey  de 
Mallorca ,  diciéndole  que,  por  mi  conduelo,  le 
enviase  refuerzo  de  caballeros  y  hombres  de  á 
pié.  Knviáronmelo  á  decir  el  mencionado  se- 
ñor rey  y  mi  señora  la  reina  su  madre ,  con 
órden  que  me  previniese  ,  y  fuese  reuniendo 
buena  compañía  de  á  caballo  y  de  á  pié  ,  para 
conducirla  allí ,  y  que  él  cuidaría  de  hacerme 
entregaren  Valencia  hasta  veinte  mil  libras  por 
varias  casas  de  comercio.  Sin  detenerme,  pues, 
fui  arreglando  la  compañía* ,  socorriendo  á  mo- 
chos de  mi  propio  bolsillo  ;  pero  no  habian 
pasado  quioce  dias,  cuando,  por  medio  de  un 
correo ,  se  me  mandó  que  no  me  cuidase  ya 
mas  de  esto  ,  porque  Arnaldo  de  Caza ,  con  la 
nave  mayor  del  señor  infante  ,  habia  llegado 
de  la  Morca ,  y  con  ta  misma  iría  á  buscar 
gente  á  Mallorca  .  que  pasaría  allá ;  así  que, 
en  mal  hora  revocaron  la  sentencia ,  y  yo  me 
quedé  sin  ir.  Es  efecto  :  estuvo  en  Mallorca 
En  Arnaldo  Caza  contratando  gente  de  unos  y 
de  otros ,  y  tanto  tiempo  estuvo ,  y  tanto  hu- 
bo de  tardar ,  que  cuando  llegó  á  la  Morea, 
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Darago  preses  de  negu  fill  de  rey  llooch  de  |  había  muerto  ya  el  señor  i  n  Can  le  ,  cuya  pér- 
temps  ba:  e  nous  diré  aquella  casa  quen  pren- 
goes  tala,  que  sis  feu  tot  lo  moa ;  que  aquest 
era  lo  millor  cavaller  e  lo  pus  ardit  que  en 
aquell  temps  fos  fill  de  rey  del  moo ,  e  lo  pus 
drelurer  e  el  milis  ordonal  de  tots  fevls.  £  lo 


dida  fué  la  mayor  que  haya  experimentado  el 
linaje  de  Aragón ,  de  ningún  hijo  de  rey,  des- 
de largo  tiempo  ,  y  no  os*dirc  solamente  que 
así  lo  coosiderara  dicha  casa  ,  pues  el  mundo 
entere  lo  miró  como  gran  pérdida  ,  porque  era 
el  mejor  caballero ,  el  mas  valiente  que  entre 
los  hijos  de  reyes  hubiera  en  aquel  tiempo  .  el 
mas  justiciero ,  y  el  que  mejor  sabia  ordenar 
todos  sus  actos  Su  cuerpo  fue  llevado  á  Per- 
piñan  ,  y  fué  un  gran  bien  que  no  lo  supiese 
mi  señora  la  rema  su  madre ,  pues  ?a  la  había 
llamado  Dios  ¿  su  bendito  Paraíso ,  porqoe 
poede  decirse  de  ella  que  santa  es  en  el  Paraí- 
so, por  no  haber  en  el  mundo  otra  tan  devota, 
tan  humilde  ,  ni  mejor  cristiana  ;  así  que,  lie- 


seu  core  fo  portal  a  Perpinya ,  de  que  fo  gran 
be  a  madona  la  regina  sa  mare,  que  hanch 
nou  sabe,  que  Deus  la  sach  presa  a  sa  beney- 
ta  part.  E  pot  hom  dir  della  que  es  sánela  en 
Paradis,  que  el  mon  no  era  tant  devota  ,  ne 
tanl  humil ,  ne  millor  chresliaoa.  E  axi  ella  fo 
en  Paradis  abans  quel  dol  de  son  fill  vaes.  K  lo 
cors  del  senyor  infant  En  Ferrando  fo  possal  a 

la  sgleya  deis  preveadors  a  Perpinva.  Deus  ¡  jj°  a  eslar  eo  el  Paraíso  ,  antes  que'viera  el 

naja  la  sua  aniraa/el  meta  ab  los  sanls  en  Pa-  due'°  dft  s"  h,Í° .  El,  cu<\rP°  d?1  senor.  ¡n,fatíle 
—jj-  En  Ferrando  foc  colocado  en  la  iglesia  de  los 

0  '       „  .  predicadores  en  Perpiñan.  Dios  se  ampare  de 

E  com  ell  fo  mort ,  no  ana  a  dos  mesos,  que  sn  alma ,  y  la  ponga  entre  los  santos  en  el  Pa- 

muri  laltre  priacep.  E  poys  tota  la  térra  se  ¡  raíso. 

ocupa  ,  e  teho  vuy  en  aquest  dia  mosenyer  En '    Muerto  el  señor  infante,  no  pasaron  dos  me- 

Ioan ,  frare  del  rey  Robert.  Deus,  per  ta  sua  !     9ue  raurío  el  olro  príncipe  ;  y  ocupado  en 

maree ,  aport  temps  que  torne  a  aquest  senvor  \  8C?u,.da  ^V1  Pa,\ •  lo  P0"?  ,n°y  ™  el  dia 
íniani  Hn  Aa  «„;  j   ,     "  ,    m|  señor  En  Juan  ,  hermano  de  rev  Roberto, 

infant  Kn  Iacme ,  de  qui  deu  esser  drelament.  Djos       su  ,nerc¿d  h  „  -uc 

E  Deus  ho  jaqueixca  a  mi  vaher,  e  h.  pusca  en  qüe  todo  vuelva  al  referido  señor  infante 
e»  mes  veylles  canes  ajudar  daquell  poch  po-  ,  Bn  Jaime  ,  que  es  á  quien  correspoude  de  de- 
der  e  saber  que  Deus  ma  comanat.  •  recho  ;  y  Dios  permita  que  yo  lo  vea ,  y  que 

Ara  vos  texare  a  parlar  daquests  senyors  de  Ptteda  cn  mis  v,eJas  ca»^  ayudarle  con  la  po- 
casa  de  Mallorques,  e  tornare  a  parlar  del  64  [akerei  J  ^rA^  P,'08  me  ha  otori?ado- 


la 

senyor  rey  Darago  e  de  sos  filis. 


CAPITOL  CCLXXI. 

Com  to  senyor  rey  Eo  Iacme  de  Arago  acorda  de 
irametre  liofaot  Nanfos,  son  fill,  a  conquistar  lo 
regoe  de  Serdenya  e  de  Córcega,  ab  ajuda  qu¿  li 
leu  lo  senyor  rey  de  Mallorques  de  XX  gatees. 

Yerilat  es ,  quel  senyor  rey  Darago  vae  sos 
filis  grana  e  alts  e  bous,  e  mana  corls  a  la  ciu- 
tat  de  Gerona,  en  lesquals  fo  lo  senyor  rey  de 
Mallorques  e  tots  lós  barons  de  Cathalunya.  E 
aqui  publicas ,  que  de  tot  en  tot  trámeles  soo 
fill,  lo  senyor  infantNanfos,  a  conquistarlo  reg- 
oe de  Serdenya  e  de  Corsega ,  qui  deu  osser 
seu ,  per  co  com  li  paria  a  ell  ea  ses  genis,  que 
H  era  gran  carrech  com  nou  conquista  va,  pus 
que  havia  tant  de  temps  que  sen  escrivia  rey.  | 


Ahora  dejaré  de  hablar  de  estos  señores  de 
la  casa  de  Mallorca  ,  v  volveré  á  hablar  del 
señor  rey  de  Aragón  y  de  sus  hijos. 

CAPÍTULO  CCLXXI  (*). 

Como  el  seflor  rey  En  Jaime  de  Aragón  deliberó  en- 
viar H  infamo  Ka  Alfonso ,  bfyo  suyo ,  á  conquis- 
tar el  reino  de  CeraVíla  y  de  Córcega,  con  la  ayu- 
da de  veinte  galeras  qoe  le  prestó  el  seflor  rev  de 
Mallorca. 

Es  el  caso ,  que  viendo  ya  ef  señor  rey  de 
Aragón  á  sus  hijos  ,  grandes  ,  altos  v  capaces, 
mandó  celebrar  cortesen  la  ciudad  de  Gerona, 
á  las  que  asistieron  el  señor  rey  de  Mallorca  y 
todos  los  barones  de  Cataluña ,  y  en  ellas  se 
publicó  que  enviase  resueltamente  á  su  hijo  el 
señor  infante  En  Alfonso  á  conquistar  el  reino 
de  Gerdeoa  y  de  Córcega  ,  que  debe  ser  suyo, 
por  parecerte  a  ól  y  a  sus  gentes  que  podia 
hacérsele  un  gran  cargo  si  no  lo  conquistaba, 
puesto  que  de  tanto  tiempo  se  Ululaba  rey  de 


(1)  Empieza  en  este  capitulo  la  conquista  de  Cerdena. 
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E  aquí  finalment  layt  ho  leogreo  per  be  ,  e 
sobre  lots  lo  senyor  rey  Je  Mallorques  li  pro- 
ferí que  li  armaría  XX  galees  a  sod  cosí  e  a 
sa  messio.  £  bi  trametria  CC  horneas  a  ca- 
vayll ,  e  gent  de  peu.  E  com  aquesta  proferta 
hach  feyta ,  (ots  los  richs  homeos  e  les  ciutals 
c  biabes  e  arquebisbes  e  abats  e  priors  li  pro- 
feríren  valenca  de  cosa  saduda ,  axi  quel  se- 
core  fo  axi  gran  quel  senyor  rey  troba  en  Ca- 
talunya, que  fo  maravella.  K  axi  maleix 
venebsen  cu  Arago.eaxi  maleix  li  fo  feyta 
gran  proferta  ;  e  el  regué  de  Yaleucia  atrelal. 
Qaeus  diré  ?  quen  tal  manera  sesforca  tot  hom, 
que  bom  por  dir ,  que  james  tan  bella  ajuda 
no  hach  senyor  de  so?  solsmesos ,  com  ell  hacb 
deis  scus.  £  lanlost  en  bona  hora  vencb  a  Bar- 
celona ,  e  reu  boscar  LX  galees  e  rpolts  Icoys 
armáis ,  e  nolieja  mulles  naos  e  lerules ,  e  or- 
dooa  que  anasseo  ah  lo  senyor  infanl  e  de 
Arago  e  de  Cathalunya  e  del  regne  de  Valen- 
cia e  del  regne  de  Murcia.  E  axi  maleix  lo  se- 
nyor rey  de  Mallorqucs  feu  fer  les  XX  galees 
noves,  e  puys  endreca  los  cava  llera  e  lesallres 
couipanyes  ,  e  anasen  ab  la  cavalleria,  e  lench 
taula  en  tal  manera.  E  lanlost  com  les  galees 
foren  feytcs  ,  e  els  homens  foren  tols  acordáis, 
c  axi  maleix  lo  senyor  rey  Darago  e  lo  senyor 
infanl  Naufos  e  lo  senyor  infanl  En  Pere  ana- 
ven  sa  e  lia  a  endrecar  lo  viatge:  e  tuyl  ni  enan- 
taven  com  mes  podieo. 

£  axi  es  veri  tal,  que  cascues  lengut  de  con- 
seyllar  son  senyor  en  lot  90  que  pusca  de  be, 
axi  lo  gran  com  lo  menor,  e  si  per  ventura  es 
hora  que  non  pusca  dir  al  senyor  rey  ,  si  res 
sap  o  coneix  de  be  ,  deu  bo  dir  a  altre  qui  al 
senyor  rey  bo  diga ,  o  lo  h¡  trámela  a  dir  per 
escrit ;  e  puys  lo  senyor  rey  es  taut  savi ,  que 
si  coneix  que  bo  sia  ,  fara  ho ,  sino,  estar  sen 
ha  ,  e,  no  romaodra  per  co  que  aquell  bo  baura 
dit  a  bou  enleniment ,  e  naura  llevada  sa  con- 
acucia,  e  hi  haora  relul  son  deule.  Perqué  yo, 
com  lo  viatge  fo  publical ,  ñu  un  sermo,  que 
embie  per  En  Comi  al  senyor  rey  e  al  senyor 
iufaut ,  per  orUonacio  del  dit  bon  passatge  ,  lo 
qual  oyrels  aci.  K  portal  los  a  Barcelona  ,  que 
yo  00  era  be  delytos  de  cavalcar ,  ne  dañar  hi. 


allí.  Tal  proposición  fué  definitivamente  apro- 
bada ,  como  buena ,  por  lodos ,  y  en  especial 
por  el  señor  rey  de  Mallorca-,  el  cual  le  ofreció 
que  le  armarla  veinte  galeras  á  sus  costas  y 
expensas  ,  v  que  enviaría  doscientos  hombres 
de  á  caballo  y  gente  de  a  pié.  Tras  este  ofre- 
ofrecimíeolo ,  hiriéronlo  asimismo  y  detallada- 
mente ,  cada  uno  por  su  parte  respectiva .  to- 
dos los  ricos  hombres  y  las  ciudades  ,  los  obis- 
pos y  arzobispos  ,  abades  y  priores,  siendo, 
con  esto,  tan  grande  el  socorro  que  encontró  el 
señor  rey  en  Cataluña  ,  que  era  una  maravi- 
lla. Pasó  asimismo  á  Aragón,  y  se  le  hizo  igual 
ofrecimiento ,  lo  propio  que  en  el  reino  de  va- 
lencia. Qué  os  diré?  De  tal  manera  se  esforzó  to- 
do el  mundo ,  que  puede  decirse  ,  no  alcanzó 
jamás  señor  alguno  tan  bella  ayuda  de  sus 
subditos ,  como  él  la  recibió  de  los  suyos.  Pa- 
só luego  ,  en  buen  bora ,  á  Barcelona  ,  hizo 
construir  sesenta  galeras  y  muchos  leños  ar- 
mados, fletó  muchas  naves  y  láridas ,  y  orde- 
nó que  de  Aragón ,  de  Cataluña ,  del  reino  de 
Valencia  y  del  de  Murcia  ,  acudiesen  para  ir 
con  el  señor  infante.  Al  propio  tiempo  el  señor 
rey  de  Mallorca  mando  construir  las  veinte 
galeras ,  nuevas  ,  arregló  los  caballeros  y 
demás  compañías ,  marchó  con  la  caballería, 
dejando  prevenido  que  se  pusiese  tabla ,  y  tao 
luego  como  las  galeras-fueron  construidas ,  y 
contratada  la  gente  ,  iban  á  la  vez  el  señor 
rey  de  Aragón  ,  el  señor  infante  En  Alfonso 
y  el  señor  infante  En  Pedro  acudiendo  aquí 
y  allá  para  arreglar  el  viaje ,  de  manera  que 
todos  se  daban  prisa  cuanto  mas  podian. 

Cierto  es  que  en  tales  casos ,  asi  el  grande 
como  el  pequeño,  tiene  cada  cual  obligación 
de  aconsejar  á  su  señor  en  lo  que  pueda  serle 
provechoso ,  y  si  por  ventura  el  que  algo  sabe 
ó  coooc*  de  provecho  es  hombre  que  no  pue- 
da decirlo  al  señor  rey  ,  debe  nacérselo  decir 
por  otro  ,  ó  enviárselo*  por  escrito ;  y  después, 
siendo  como  es  tan  sabio  el  señor  rey,  si  cono- 
ce que  aquello  le  ha  de  producir  uu  bien  ,  lo 
hará ,  y  sinó  ,  se  obstendrá  de  hacerlo  ,  que  00 
por  esto  ha  de  quedarse  sin  ser  reconocida  la 
buena  intención  del  otro ,  asi  como  quedará 
tranquila  su  conciencia  y  cumplido  su  deber. 
Con  tal  mira  ,  pues,  asi  que  fué  publicado  el 
viaje  ,  compuse  un  discurso  ,  que  envié  por 
En  Comí  al  señor  n>y  y  ai  señor  infanta  ,  rela- 
tivo al  aparato  del  dichoso  pasaje  mencionado, 
el  cual  oiréis  ahora ;  y  que  llevó  dicho  Comí  A 
Barcelona  ,  á  causa  de  00  encontrarme  yo  en 
buena  disposición  para  poder  cabalgar,  ni  pa- 
ra ir  allí. 
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CAP.  CCLXXII. 


CAPITOL  CCLXXII. 

• 

Recompla  losermo  que  yo,  Ramón  Miinlaner,  tramls 
al  scnyor  rey,  per  lo  passatge  de  Serdeoya  e  Cor- 
sega,  per  rabo  de  conscyli  donar  al  senyor  ínfanl 
Nanfos,  o  alraenys  a  íer  recordar  de  toles  coses. 

1. 

En  nom  daycell  ver  Deus  qni  feu  lo  cel  el  Ibro, 

En  so  de  genenlul  íaray  un  bell  sQimo, 
A  honor  e  a  Haas  del  casal  barago  : 

E  per  tal  que  axi  sia  la  salulacío  , 
Diga  cascu.  sil  plati.  que  la  Verge  nos  perdo , 

Seny  e  entenimt-nl  quen  facam  nostre  pro 
Per  est  mon  e  per  lalire  ,  e  que  a  salvado 

Vengan  tresluyl  li  coropte ,  veacomple  c  baro 
Qui  en  csi  bo  passatge  de  Serdeoya  habando 

Melre  si  e  sa  ierra  c  sa  provesio . 
E  »  grao  laut  enfant  Nanfos,  qucs  guanfano 

E  de  tota  Espaoya  creximent  e  crezo. 
De  llevan!  a  ponenl,  migjorn,  septentrio, 

Tremblara  tota  geni  qni  en  sa  gepcio 
De  sos  payres  valents  reys  En  Jaymes  ja  no  zo. 

E  vull  sapiats  cascu ,  que  aquest  es  lo  Ileo 
Que  Sibella  nos  dilz  ,  que  ab  senyal  de  basto 

Abatria  largull  de  mant  alta  mayzo , 
Quejes  hor  non  dlray,  que  be  mentendon  pro. 


II.  ■ 

E  aras  vull  que  sapiats  lo  meu  entendiinenl , 
Que  tresluyl  li  presicb  cslaot  lint  solam  «ni 

En  tres  cause*  que  ea  vo<  diray  vcram  >ot. 
La  primera  es  la  person.i  qui  presidia  la  gen* , 

Las 'cunda  del  p.ible  qui  latí  ¡u;  q  hmleol; 
La  terca  ea  la  rayso  qui  «leí  sormo  dexent. 

Adonchs  de  la  primera  vos  dich  ,  que  follament 


CAPÍTULO  CCLXXII. 

Refiere  el  discurso  que  yo.  Ramón  Muntaner ,  envié 
al  señor  rey  con  motivo  del  viaje  á  (.erdena  y  Cór- 
cega, siendo  su  objeto  dar  consejos  al  señor  infan- 
te En  Alfonso,  ó,  cuando  menos,  recordarle  lodas 
las  cosas  que  eran  necesarias.  (1) 

I 

En  nombre  de  aquel  Dios  verdadero  aue 
hizo  el  cielo  y  el  trueno, — quiero  hacer  u o  be- 
llo discurso  en  el  metro  de  Guido  de  Nanlcuill 
(•)  ,— en  honor  y  alabanza  de  la  casa  de  Ara- 
gón.—Y  para  que  el  saludo  sea  cual  corres- 
ponde , — diga  cada  cual ,  si  le  place  ,  que  la 
Virgen  nos  conceda — seso  y  entendimiento 
para  alcanzar  nuestro  provecho— en  este  mun- 
do y  en  el  otro  ,  y  para  que  á  salvo—  lleguen 
todos  los  condes  ,  vizcondes  v  barones — que  á 
este  buen  viaje  de  Cerdcña  decididamente— se 
han  lanzado  á  si  mismos,  con  todo  su  dominio  y 
sus  haberes.— Seguirán  estos  al  alto  infante  En 
Alfonso,  que  es  el  estandarte  de  la  empresa,— 
así  como  es  de  toda  España  ensalzamiento  y 
prez  — Desde  levante  á  poniente,  en  el  medio- 
día y  en  el  septentrión— temblarán  todas  las 

S entes  que  bajo  el  dominio— de  su  valiente  pa- 
re ,  el  rey  En  Jaime  ,  ya  no  están;— y  tenga 
entendido  cada  cual ,  que  este  es  el  león— que 
nos  cuenta  la  Sibila ,  el  cual  con  el  escudo  de 
los  palos— ha  de  abatir  el  orgullo  de  muchas 
casas  elevadas:— no  os  diré  ahora  cuales  son, 
pero  harto  rae  entendéis. 

II. 

Ahora  quiero  que  sepáis  mi  modo  de  pen- 
sar,—y  es  que  todo  el  discurso  consiste  tan  so- 
lamente—en tres  cosas ,  que  os  diré  con  toda 
verdad  :— la  primera  es  la  persona  que  habla 
á  la  gente, — la  segunda  es  el  pueblo  que  oye 
con  atención  ,  y  entiende  al  que  le  habla  ,— la 


(I)  Mucho  h<'  vacilado  antes  de  decidirme  i  traducir  esle  capítulo .  doode  el  cronista  descubre  por  la 
primera  vez  la  cualidad  de  (robador ,  pues  ad  mas  del  gran  desarreglo  que .  en  mi  concepto  ,  existe  en 
la  parle  ortográfica ,  uniendo  palabras  que  han  de  estar  separadas ,  o  agregando  silabas  de  unas  á  otras 
palabras  inmediatas ,  es  tal  la  discordancia  qne  se  nota  entre  las  ediciones  primitivas .  las  modernas  y 
el  manuscrito  de  Poblel.  que ,  sin  el  recurso  de  un  original  verdadero ,  y  tal  vez  de  un  Inl'ligente  roma- 
nista, no  seria  posible  lijar  la  verdadera  colocación  de  las  palabras .  y ,  por  consiguiente ,  deducir  el  ca- 
bal sentido  de  las  frases.  Me  aventuro,  sin  embargo,  á  la  traducción ,  sin  presumir  que  esta  ofrezca  la 
interpretación  exacta  de  lo  que  sea  d  haya  de  ser.  v  si  de  lo  que  pudiera  ser  .  y  á  esle  fln .  prese indlen- 
do  del  rigor  graraalical  y  de  la  armonía,  hé  colocado  la  traducción  liieral ,  verso  por  verso,  y  siguiendo 
gradualmente .  en  cuanto  me  ha  sido  posible ,  la  colocación  de  las  palabra* ,  de  menera  qn*  mi  Trabajo, 
lejos  de  ser  un  medio  para  facilitar  el  conocimiento  de  una  composición  literaria,  se  ha  de  tomar  solo 
como  un  recurso  mecánico  para  proporcionar  un  ralo  de  pasatiempo  al  anticuario,  y  hasta  .  quizás,  al 
filólogo,  dejando  al  saber  de  nno  y  otro  el  mayor  trabajo  de  estimar  la  antigualla  en  toda  su  rareza,  para 
lo  que  pueda  convenir,  asi  a  la  historia,  como  a  las  tetras  >*n  general. 

(i)  En  un  códice  de  la  Riblioteca  nacional  dlc  •  Gui  de  Nanleull  iNanteuiU).  Compuso  esle  poema  Ha- 
go de  Vllhvr  uve ,  y  M  conserva  en  la  biblioteca  M  iriana  de  Ve  necia,  ea  un  códice  del  siglo  XIV ,  en  (.*, 
que  había  pertenecido  á  ia  ilustre  familia  veneciana  Recanati. 
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Puje  altre  en  trebuna,  que  sap  certanameot 
Dir  e  pro  e  en  contra  a  lot  son  moví  roen  t , 

E  que  sapla  salvar  lo  seu  proposament. 
La  seco  oda  del  poblé  ,  qae  seos  roarmaramenl 

Lo  deuon  escollar  cascaos  molí  bellaroent, 
(.•a.  u  sapia  retre  a  son  millorament; 

Que  en  estes  panch  valrla  lol  son  preslcament. 
Qae  L'.vangell  ditz ,  qnes  pert  la  semonl 

Quls  gila  enlre  peyres  e  espines  e  xament. 
A  la  terca  vos  dlch ,  que  dea  fer  funaament 

Al  proposlt  que  parla  ses  tot  veyarament. 
Perquen  íundaray  mon  preslch'e  breuraent 

En  aquest  bo  víatge  quens  es  a  tayt  plazent 


III 

Adoncbs  senyor  Infant ,  coro  a  vostre  vasayll , 

E  enlendrets  ma  rayso,  qae  assats  de  trebayll 
Hay  vfdt  en  aqnest  mon .  pus  que  nnl  de  mon  tayll, 

E  per  co  en  la  mar  vullats  pendre  mlrayll 
lie  H  vostre  secor.  qni  feron  mant  assayll . 

Que  trezol  no  meláis  en  leustol .  e  salayll 
Vos  vendrán  vostres  feyts,  que  esberch  ne  capmayll 

Nous  estaran  davant,  sal  XX  que  lalmirayll 
Galees  faca  fer  lleageres  com  a  veotally. 

En  axils  ballesters  yran  com  a  ílbayll : 
Note  falra  de  llnrs  armes,  ans  Torta  com  a  batayll 

Los  tronareis  ais  ops .  qnasi  com  prest  aprayll . 
Que  (ot  quanl  les  davant  tira ,  que  res  non  fayll . 

Fos  en  la  vostra  gen».  Senyor ,  no  hl  ha  mes  cayll. 
Que  Irestuyt  son  de  un  cor ,  e  nul  non  sen  barayll. 

E  axi  es  la  veritat  que!  valent  don  chrlslayll 
No  pren  lals  del  mon  mag  del  fl  eorayll 

Qnen  Serdenya  se  pesca ,  es  apres  del  matayll 
Vos  pnscon  far  senyor .  si  que  ab  un  sogayll 

Vos  ameno  davant  tayt  selvazent  e  guayll 


IV. 

Per  co  ay  comensat  en  lo  íeyt  de  la  mar. 

Cor  la  mar  vol  teñir  cel  qui  vol  aquistar 
Lo  regne  de  Serdenya,  e  si  ho  fay  trembrar , 
E  ara  trestuyt  lo  mon  :  e  sens  co  nos  pot  far, 
•  la  gent  fresca  per  ferir  e  per  dar. 
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. ...  j  el  asunto  sobre  qae  vena  el  discur  - 
so.— En  cuanto  á  la  primera  ,  diré,  pues,  que 
en  vano— ocupará  otro  la  tribuna  ,  que  pueda 
co  i  mayor  certeza— decir  el  pro  y  el  contra  á 
cumio  se  le  dirija , — para  salvar  el  propósito 
que  lleve.— En  cuanto  á  la  segunda  ,  que  es 
el  pueblo,  diré  que  este,  sin  levantar  murmu- 
llos,—debe  escuchar  al  que  le  habla,  para  que, 
con  mucho  cuidado,— sepa  convertir  después 
cuanto  ha  oido  en  provecho  propio,— pues,  á 
no  ser  así,  de  poco  le  serviría  á  aquel  haber  he- 
cho su  discurso;— porque  va  el  Evangelio  nos 
dice  que  se  pierda  la  semilla— sembrada  entre 
piedras,  espinas  y  abrojos.— Respecto  á  la  ter- 
cera ,  os  diré  que  debe  mostrar,  como  base  de 
su  razonamiento,— el  que  habla  ,  tan  solo  la 
verdad,— eo  la  cual  apoyaré  yo  el  discurso  que 
voy  á  hacer,  con  la  brevedad  posible,— acerca 
de  ese  bueo  viaje  ,  que  tan  grato  es  á  todos. 

III. 

Ea,  pues, señor  infante,  vuestro  vasallo  soy:- 
oid  mi  razonamiento  ,  que  hartos  trabajos  —he 
pasado  eo  este  mundo,  v  mas  que  ningún  otro 
de  mi  ríase.— Por  lo  mismo,  sírvaos  la  mar  de 
espejo, — con  respecto  á  las  fuerzas  que  lleváis, 
y  que  están  ejercitadas  en  asaltos  — No  pongáis 
en  la  armada  sobresalientes,— y  por  sí  mismas 
-se  irán  realizando  vuestras  hazañas ,  sin  que 
haya  coraza,  ni  capacete  alguno  que  se  os  pon- 
gan delante.  Para  ello  debe  el  almirante  hacer 
que  se  fabriquen  veinte— galeras  lijeras  como  el 
viento, —  en  las  que  podrán  ir  los  ballesteros, 
cada  uno  de  los  cuales  será  un  aguzon,-  pues 
no  fallirán  sus  disparos ,  antes  bien,  mas  fuer- 
tes que  un  badajo,— les  encontraréis  siempre 
dispuestos  lo  propio  que  si  un  aparato  bien  mon- 
tado,— que  nunca  yerra  el  blanco  hacia  donde 
se  dirije,— hubiese  en  medio  de  vuestra  gente. 
Con  esto  ,  señor ,  nada  mas  se  necesita  :— el 
caso  es  que  lleven  todos  una  misma  idea  ,  y 
que  no  haya  riñas  enlre  ellos. — Y  esto  es  tan 
cierto  ,  como  lo  es  que  un  cristal  no  vale,— 
eutre  las  cosas  que  tienen  precio  en  el  mundo, 
lo  que  vale  el  fino  coral— que  se  pesca  en  Cer- 
deña;  y  luego  ,  del  metal --os  pueden  hacer 
señor ,  de  suerte  que  con  un  cable  os  lo  trai- 
gan delante,  y  lo  veáis  alegre.  {*) 

IV. 

Por  esto  he  dado  principio  con  lo  que  toca 
al  mar ,— pues  quiere  poseerlo  la  persona  que 
ha  de  dominar—  el  reino  de  Cerdeña  ,  y  si  lo 
hace  temblar,— temblará  también  el  mundo 


(1)  Difícil  es  adivinar  lo  que  intenta  decir  el  autor  en 
traducción  sea  un  equivalente  exacto  de  sus  palabras. 


estos  últimos  versos,  aun  en  el  caao  de  qae  mi 
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R  Jamay  ab  tresols  fresehs  do  pot  hom  anar , 
ISoixer  ne  b ataste r  quelo  íayts  san  aparar. 

Ne  proher  ne  remer  aygo  no  cal  provar. 
Qnel  balleetcr  en  taula Jugoen  atol  llevar, 

Que  per  mar  ne  per  barra  nols  pot  rea  contrastar 
E  sobre  aqaeat  partit  yo  poria  alegrar,  (t,1 

Perqué,  senyor  iníanl.  ai  lesa  Chrisi  vos  guar , 
Tota  Ja  vostra  geni  teoeU  eo  alt  oncar  , 

E  "honor  e  poder  al  almirayll  donar 
Yullats ,  e  que  nul  altre  no  hl  haja  comandar , 

Has  éll  apres  de  vos,  e  en  axl  bonrrar 
y  os  fara  de  tota  feyts  que  vullats  cora  en  car. 

Cent  galeas  o  pus  say  qae  paréis  m-nar , 
Lenys  arraats,  sagejtes ,  com  no  pot  albirar. 


«ntero ,  y  esto  no  puede  conseguirse, — sin  lle- 
var buen  refresco  de  gt'otc  para  acometer  y 
pelear— Nadie  podrá  ir  jamas  con  refuerzo  de 
sobresalientes  ,—v*  sea  nochero,  ya  ballestero, 
que  son  los  que  fían  de  sostener  todos  los  cho- 
ques;-ni  menos  han  de  experimentar  tal  cosa 
los  proeles  y  remeros. —Lo  que  conviene  es 
que  los  ballesteros  de  tabla  obren  á  sus  anchu- 
ras,—pues  nada  dehe  contrastarles  ni  por  mar, 
ni  por  tierra.— Sobre  este  punto  yo  podría  da- 
ros buenas  noticias:— por  lo  mismo ,  pues,  se- 
ñor infante,  así  os  guarde  Jesucristo, — sabed 
que  tenéis  un  alto  encargo  con  la  gente  que 
lleváis. — Dad  al  almirante  la  distinción  y  po- 
der suficientes,— sin  permitir  que  tenga  mando 
ningún  otro — mas  que  él  solo  después  de  vos, 
porque  de  este  modo  es  como  os  hará  ganar 
honra — en  todas  las  empresas  que  queráis  co- 
menzar , — sabiendo  como  sé  que  podéis  con- 
ducir cien  galeras  leños  armados  y  saetías, 
lo  que  nadie  podria  pensar. 

• 

V. 

Cincuenta  naves,  señor,  sé  que  conduci- 
réis,—leños,  láridas  de  bandas  y  otras  embar- 
caciones menores  ,—  en  todos  los  «nales  ,  por 
la  gracia  de  Dios ,  tenéis  vuestra  gente. — El 
modo  como  esta  se  ha  de  embarcar  ha  de  ser 
agradable,  y  sin  ambajes,~couipareciendo  des- 
de luego  en  Porl-Fangós— en  determinado  día. 
Haréis  que  las  naves  mayores— se  pongan  en 
escala  ,  y  luego  las  panescales ,— á  fin  de  que 
el  enemigo,  que  siempre  está  en  acecho  ,— no 
os  pueda  causar  ningún  daño;  por  esto  ,  pues, 
os  suplico  que  os  guardéis ,—  porque  debéis 
saber  que  contrastaréis  con  geole  falsa,— y  así 
conviene  ,  señor ,  que  vayáis  muy  alerta,— no 
fiándoos  de  ellos,  ni  de  sus  palabras.— Todas 
las  galeras  debéis  tenerlas  atracadas  cerca  de 
tierra ,— y  cuando  las  tuviereis  así  colocadas 
eo  escala,— las  mandaréis  aparejar,  ordenando 
luego ,  para  ponerlos  en  guarda  ,— unos  cua- 
tro leños  armados ,  á  cada  uno  de  los  cuales 
daréis  la  bandera.— Hágase  esto  con  presteza, 
y  luego  no  temáis — que  os  pueda  hacer  daño 
nombre  alguno  que  vos  no  améis;— antes  bien 

Sodréis  embarcaros  en  seguida  con  la  guarda 
e  Dios,— que  os  da  honor  y  gozo  y  todo  cuan- 
to querréis. 

VI. 

Aun  mas :  suplico  á  la  real  magestad— or- 
dene que  en  cana  una  de  las  galeras  vayan— 
dos  nocheros  v  proheles ,  que  con  toda  exacti- 
tud— cuiden  los  caballos  ,  no  olvidando  uno 
tan  siquiera  , — y  dándoles  todo  lo  que  seane- 

(i)  En  el  origina!  de  Poblet  dice  aüagur ,  siguiendo  además  este  verso,  que  falta  en  las  impresiones  :— 
Mam  bone  reyto  úe  qw  nom  cal  perlar. 


Sioíiuamla  naiis,  sonyor,  sayque  vos  llenareis. 

.|.-wys .  terides  de  bañéis,  e  mas  dallrco  lenyels, 
Que  tots  lia,  Dens  maree,  de  vostra  geni  naveta. 

A  donchaloreeuüir  sia  plaicui  e  oets  , 
E  que  a  Port  Fangos  sien  trealuyt  aleta, 

Que  vengon  ajoró  corl,  o  tes  graos  oaus  farels , 
Senyor,  metro  en  escala ,  o  apres  ios  panguéis. 

Por  co  que  nengun  dan  lenamich,  qnetta  guets. 
Nous  poguessen  donar  daoy;  cous  preeh  qiteus 

(guárdela, 

Que  ab  geul  falsa  mes  te  r  say  que  contrastareis, 
Perqué  dayco  es  ops,  senyor ,  qnens  adonets. 

Que  en  les  llurs  páranles  ne  en  elts  nous  flets. 
E  totes  les  galees  pres  de  Ierra  tindrets, 

tú  axi  per  escala  los  apareyllarets , 
Que  sion  ordonats,  e  en  guarda  metrets 

Cns  qnatre  leoys  armata,  a  cuy  senyai  darets. 
Que  íeson  aytantllen.  e  puys  ya  no  duptate, 

Qae  dan  vos  pusca  dar  borne  que  no  amets , 
Ana  en  guarda  de  Derus  ffínt  vos  recullirets, 

Qiilus  do  honor  e  gaug  e  tot  co  que  wolrets. 


VL 

B  seocaros  sopíey  la  reyal  magestat, 
Qaea  casen  na  galea  qoe  sion  hordonat 

Dos  noíxers  e  prohers,  qni,  8803  tot  baral» 
Penson  de  II  cavayll ,  qoe  sol  nn  oblidat 

No  sia,  qoe  sos  ops  nols  sia  be  donat ; 
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Car  ta  geni  tarasana  tro  que  «ion  usat 
De  si  han  pro  afar .  aos  slon  b?  pensat 

Cascune  en  son  daver,  axils  sia  m  andat , 
E  axl  yran  tuyt  freschs  e  repaasat. 

S  tuyt  H  cavayller  slon  acostó  mat. 
Qne  Hay  non  son  cavayll  yrat  ala  mndat 

Ab  tota  sa  companya,  per  tal  quea  aviat 
F  os  son  en  llar  eavally  tnyt  njolt  goial  arreat. 

E  si  ais  sen  fazia,  seria  vanilat , 
Quol  passalje  es  breas,  don  alegre  pagat 

Y  ra  ab  lot  11  sen ,  e  sin  era  Innyat , 
Yria  11  lo  cor  que  lot  fos  mal  tnenat , 

E  no  estia  mut  qui  vol  esser  lanzat ; 
Qui  son  cavayll  6e  llnna  pot  se  teñir  per  fal. 

Qaen  lloch  pora  fallir  don  sera  menyspreat. 


VII 


Ckf.  OCLXXtl. 

cesario,— porque  la  gente  etcpedioioDar»,* as- 
ta qae  se  ha  acostumbrado ,— tiene  harto  que 
hacer  de  sí  misma ,  antes  no  se  ha  fijado- 
cada  uno  en  su  obligación.  Conviene ,  pues, 
que  así  se  mande ,— .y  este  es  el  modo  de  que 
vayan  todos  frescos  y  reposados  ,--y  de  que 
lodos  los  caballeros  se  acostumbren,-- que  allí 
donde  fuere  su  caballo ,  ellos  se  trasladen  ,-- 
con  lodos  los  que  les  acompañan ,  para  que 
asi  queden  con  prontitud — arreados  al  montar  á 
caballo.— Si  otra  cosa  se  hiciese,  seria  en  vano, 
—pues  el  pasaje  es  breve,  y  alegre  y  satisfecho 
—debe  ir  el  caballero  con  todo  lo  suyo,  y  si  es- 
tuviese lejos  de  ello  .—mocho  le  había  de  doler 
que  fuese  todo  mal  arreglado.  —No  esté,  mudo 
q  u  ien  quiera  entregarse  á  esta  empresa.— Quien 
se  aparte  de  su  caballo  se  podrá  tener  por  loco, 
~y  no  ha  de  haber  lugar  donde  no  se  le  des- 
precie. 


E  per  voslra  alteza  hordonarets ,  senyor. 

Qae  li  almugaten  e  laltre  cap  major 
De  talmagaverta.  qui  son  del  rnon  la  flor. 

Tajen  en  les  galees ,  e  dets  companyes  ab  llor 
De  cascu ,  e  II  autre  yran  ab  gran  baodor , 

Examen  en  les  naus  hon  lo  íassoo  honor. 
La  vianda  sordonc ,  que  segons  sa  valor 

Mojón  assats  trestuyt.  axil  grao ,  col  menor : 
K  sen  cascan  vexell  haja  ordenador 

l)e  totes  estes  causes  qae  donen  a  saibor. 
E  sen  cascu  na  ñau  feyls  nietre  per  teror 

Tros  ballestera  de  torn .  c  qnius  vol  mal  siraplor, 
E  trebuchs,  manganells.  ayco  proch  non  demor, 

Exadcs,  palafangnes  ,  ab  mil  bou  llamador. 
Vos ,  senyor .  menarels  ,  e  cent  tapiador , 

Carpeoter  e  ferrer,  qni  no  temon  calor; 
E  puys  Dio  mijanznnt,  nous  cal  haver  pabor, 

Qnc  viles  ne  casiells,  ciutats.  casáis  ne  tor 
Qno  nos  renda  a  vos ,  si  dooehs  ab  grjm  dolor 

Ho  votlon  morir  e  perdre  llar  honor 


VIII. 

E  qnant  ayco,  senyor,  sera  toyt  e  complit . 

En  nom  del  rayre  el  FiU  c  el  sanl  Bsperit, 
E  de  sa  dolca  mayre,  que  prech  nous  oblit , 

E  de  trestuyt  li  sant,  ab  Jo  y  e  ab  delit 
Vos  lengón  en  sa  guarda  e  sa  ma ,  com  es  dlt. 

Qnel  bon  rey  de  Mallorques  vos  Tara  tal  combil. 
Qae  trestuyt  vos  dirán,  que  res  no  hí  ba  fallit. 

E  sen  apres  .  senvor,  qual  sevulla  ne  crlt 
A  la  illa  sent  Pere ,  ab  fe.  e  llarch.  e  Irit 


VII. 


isj 


Para  mas  ensalzaros  ,  ordenaréis  ,  señor  ,— 

3ue  los  alutugaleoes  y  otros  jefes  superiores-»» 
e  la  almogavería,  que  son  la  flor  del  mundo, 
— vayan  en  las  galeras  ,  v  diez  compañías— 
con  cada  uno  de  efios.  Los  demás  irán  forman- 
do grandes  pelotones— en  las  naves,  para  acu- 
dir donde  el  honor  les  llame. — La  co.oida  se 
ordenará  de  modo  que ,  según  el  valor  que 
tenga,— hava  suficiente  así  para  el  mayor,  co- 
mo para  ef  menor ;— y  eu  cada  bajefdcberá 
haber  uno  que  ordene— todas  estas  cosas  que 
tanlo  contribuyen  á  la  salvación  general.— En 
cada  nave  ,  para  aterrorizar ,  haréis  poner-^ 
tres  ballesteros  de  torno  ,  y  llórelo  el  que  os 
quiera  mal , — asi  como  ha  de  haber  también 
trabucos ,  mánganos ,  (lo  que  os  suplico  no  lo 
demoréis) ,— azadones,  palas,  llevando  mil 
que  las  sepan  manejar , — y  cien  lapiadores, — 
con  carpinteros  y  herreros  ,  ademas ,  que  no 
temen  nunca  el  calor.- -Hecho  esto,  mediando 
la  gracia  de  Dios ,  nada  tenéis  ya  que  temer, 
—pues  no  habrá  villas  ni  castillos ,  ciudades, 
casas  ni  torres— que  no  se  os  rindan  ,  á  menos 

3ue ,  con  gran  dolor ,— quieran  morir  ó  per- 
er  su  honor. 

VIII.  H'* 


Guando  esto,  señor,  se  haya  ejecutado  y  cum- 
plido ,— en  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espirita  Santo ,  ~  y  de  su  dulce  madre ,  á  la 
que  ruego  no  os  olvide ,— y  de  lodos  las  san- 
tos ,  con  gozo  y  alegría  ,— para  que  os  tengan 
en  su  guarda  y  bajo  su  mano ,  como  se  ha  di- 
cho .—os  hará  tal  convite  el  buen  rey  de  Ma- 
llorca ,  —  que  no  habrá  quien  diga  que  en  él 
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Kefrtttcats  11  cavayll,  si  eron  afeollt , 
E  se  eotretañt  lestol  sera  amaoait 

De  passar  en  Serdenya  trestuyl,  gran  e  pelit. 
Ay  qui  ceil  jora  veyra  de  Joy  sera  couaplit . 

Que  tans  coras  e  vescoms  e  vervasor  exit 
Axl  geot  arreat,  qui  de  cor  son  plavit 

Servir  lant  senyor  infant,  qui  es  molí  benesít, 
D«»  tota  res  quil  ve ,  el  pus  exarnlt 

Qui  banch  fos.  nt  haoch  mays  nul  hora  vae  marit, 
E  darraes  say  ,  quel  non  non  es  tan  sa  delit. 


CAP.  GGLXXU. 

haya  fallado  nada.— Después  de  eslo ,  señor, 

dé  cada  cual  el  grilo,  —largo  y  claro,  de  «A  la 
isla  de  San  Pcdrol Refrescad  los  caballos,  si 
estuviesen  debilitados  ,— y  entrelaoto  se  pre- 
parará la  armada— con  todas  sus  naves  gran- 
des  y  pequeñas ,  para  pasar  luego  á  Cerdeña. 
— An  f  El  que  pueda  ver  aquel  dia  ,  tendrá 
gozo  completo ,  —  viendo  comparecer  tantos 
condes  y  vizcondes  y  varvesores  ,— tan  gentil- 
mente arreados ,  que  se  han  comprometido  de 
corazón — á  servir  al  alto  señor  ¡oíanle  ,  que  es 
muy  bendecido— de  todos  cuantos  le  ven  ,  y  el 
mas  gallardo— que  jamás  haya  habido,  y  al 
que  nadie  ha  visto  jamás  de  mal  humor y 
por  lo  que  loca  á  cosas  de  mar,  sé  que  no  hay 
en  el  mundo  otro  que  tenga  mas  espíritu. 


IX. 


Trestuyt  II  cavayller  qui  ab  vos  anaran 

Son  voslre  natural ,  e  valen ,  e  presan 
Cascu  don r ral  paratge ,  que  no  hl  ba  nul  suan ; 

B  son  tal  II  miller  que  nul  rey  no  sen  van 
Qnen  ja  naja  tan  bons ,  e  exament  aeran 

Dsts  ralles  de  alraugaves  qui  lostemps  vos  segran» 
K  man  daltre  serven!  qui  nous  demandaran 

Quels  donáis  re  del  vostre ,  car  en  llur  cor  no  han 
Mas  queus  pugao  servir  Com  cel  qui  sens  engan 

Son  voslre  natural .  e  Taran  ho  semblan . 
Si  negu  vos  contrasta  a  lo  vostre  deraan. 

Adonchs,  senyor,  quant  luyt  en  Serdenya  serán, 
En  nom  del  Payre  el  Fill  e  del  Sperlt  san 

Pensáis  dañar  per  Ierra  en  Caller .  affegan 
Tiles,  caslells  e  borgu :s  que  nos  obeyran. 

Exaraenl  lestol  al  dit  castell  se  van , 
E  sen  la  palisada  quen  el  port  trobaran 

Metense  per  escala,  si  com  ay  dit  davan : 
E  vayrcts  ballester  qu.d  muréis  combatran, 

Que  del  ayre  abalrion  un  auselel  volan. 


Ecal  sera  aycel  qui  dins  Caller  sera 

Qui  en  son  cor  sopaos ,  q'uant  en  térra  xira, 
Lo  valenl  en  Carros  almirayll,  que  hl  metra 

Tant  valenl  calhala  qui  de  mar  bi  aura . 
Que  nous  dirá  gens  Caller  ques  ol  mon  Irerablara. 

Pus  lo  raon  fo  formáis,  negu  nom  mostrara , 
Que  nul  fei  tal  passatg?  ab  lo  seu  que  tengra, 

No  hl  ha  mus  n  >ga  altre  ne  ab  si  noraenara  , 
Sino  gent  de,sa  térra,  adonch  qnal  rey  pora 

Si  maletx  avansar  que  hi  so  contra  Tara. 
Ay  quant  veyran  en  Caller  lestandart  qoi  parra, 

Sus  alt  en  la  muntaoya  qui  tant  fla ¡nejara, 


Todos  los  caballeros  que  con  vos  irán — son 
vueslros  naturales,  valienles  ypodeiosos,— 
de  honrado  paraje,  y  en  los  que  no  hay  enga- 
ño alguno ,— y  son  'unos  dos  mil ,  tales  que 
no  hay  rey  alguno  que  pueda  vanagloriarse- 
de  tenerlos  tan  buenos;  habrá  asimismo — diez 
mil  almogávares,  que  siempre  os  seguirán, 
— y  otros  muchos  sirvientes ,  los  cuales  nada 
os  pedirán— que  les  deis  de  lo  vuestro  ,  pues 
lo  único  que  les  alienta  en  su  corazón — es  po- 
deros servir ,  como  que  son  ,  sin  engaño , 
vueslros  naturales ,  y  así  lo  acreditarán— si 
álguien  hay  que  contraste  á  la  demanda  que 
vo¡  hacéis.— Luego,  pues,  señor,  que  esta- 
rán todos  en  Cerdeña ,— en  nombre  del  Pa- 
dre ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  , — lo  que 
debéis  pensar ,  es  ir  por  tierra  á  Cágliari,  de- 
vastando—las  villas  ,  castillos  y  burgos  que 
no  os  obedezcan. — Asimismo  va  va  la  armada 
a  dicho  castillo  ,— y  al  llegar  á  la  empalizada 
que  hallarán  en  el  puerto , — coloqúese  por 
escala  ,  como  antes  he  dicho  .—veréis  allí  ba- 
llestero de  los  que  combatirán  los  muros  ,— 
que  seria  capaz  de  acerlar  un  pajarillo  vo- 
lando. 


Y  cual  será  el  que,  hallándose  deulro  de 
Cágliari ,—  se  engría  en  su  corazón  ,  cuando 
saldrá  en  tierra— el  valiente  almirante  En  Car- 
ros, que  introducirá  allí— tan  gran  número 
de  valientes  catalanes  de  mar?— Cierto  es  que 
Cágliari  no  os  dirá  absolutamente  lo  que  es,  y 
temblará  lodo  el  mundo.— Desde  que  el  mun- 
do fué  formado  nadie  podrá  mostrarme— que 
haya  habido  otro  que  haya  hecho  ,  con  lo  su- 
yo,  un  viaje  como  esle ,— sin  llevar  gente  es- 
tratía ,  ni  llamarla  tan  siquiera , — sino  solo 
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CAP. 


R  Iras  Iota  lo  host  ab  manta  seayera 

De  raaot  hom  bonrrat  quila  oomptoyera. 
E  se  apreftdesDainpaitp  say  quase  alendara 

lo  prqu»  seayor  Jiníaut  qul  be  salegrara, 
Ouant  pergeat  o  per  torca  dina  Caller  encara. 

E  puya  daqui  avant  moo  cooseyll  ceasara, 
Car  oo  hauria  lloca  que.  nul  taols  ni  sabrá, 

Casou  de  son  conseyll,  e  Deus  quil  guiara 


XI. 


Duna  causa,  senyor.  vos  remembra,  sius  play, 

Quen  obljl  no  metáis  ayco  que  vos  dlray ,  , 
t>ue  nul  hom  de  Comuna  no  llexets  say  ne  Hay 

En  caslell  ne  ep  vila,  e  no  men  callara?, 
Car  no  saum  bo  que*  fes,  perqué  llur  cor  voray 

No  serla  Jamays,  perqué  nc  eselariray 
filas  de  Tlurs  malvestats  quen  mon  lemps  visl  hay, 

Cal  santrey  vostrepayre  han  fayt  mantfoll  assay, 
El  sant  rey  Fraderich  meteron  eti  esmay; 

Cab  cubería  de  lladre  fao  tola  res  so  say  , 
E  recobraron  Moneen ,  de  que  foren  luyt  gay , 

A  luyt  vostre  sessor  ne  feron  don  se  Iray  , 
Qne  serDeus  tos  car  vendrá,  quedáis  en  raon  esglay, 

Mas  de  llur  fals  presicb  de  qne  no  ix  Jamay 
Mas  no  fes  abaya,  e  al 5  noy  Irobaray 

Mas  li  sari  son  estrayl  de  vostra  geni  desay , 
Perqué  lacéis  marees  quel»  sials  lum  e  ray , 

Car  lleyal  gont serán  en  querdir  vossabray, 
Quen  Corsega  metáis  de  la  geni  vas  Moocay , 

E  de  la  sarrania  cusquechs  abeu  retray. 
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con  gente  de  sa  tierra.  Qoé  rey  habrá  ,  pues» 
capaz— de  avanzar,  que  no  vaya  contra  sí  mis- 
mo?— Ah!  Cuando  verán  en  Cagliari  el  estan- 
darte ,  que  apare  erá— ondeando  en  lo  mas 
alto  de  la  montaña ,— y  loda  la  hueste  con 
tanta  señera — de  tantos  honrados  hombres 
que  la  acompañarán! — Después  de  acampar- 
se .  sé  que  se  aguardará— a)  honrado  señor 
infante ,  que  habrá  de  alegrarse — cuando  ,  de 
grado  ó  por  fuerza,  entrare  den tr6  de  Cágliari. 
—Luego,  cuando  esto  se  verifique,  cesará 
mi  consejo— por  no  hacer  al  caso  ,  pues  nadie 
los  sabrá  dar  mejor — como  cada  uno  lomán- 
dolo de  sí  mismo ,  y  Dios  que  le  guiará. 


iM 
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Eras  lo  mea  presidí  volt  que  sia  fináis, 

E  preeb  a  Deis,  qui  es  lloros  e  vera  clardats, 
Qo?  laot  senyor  Inlant  11  sla  comandáis , 

Corare  veseoras,  barons  e  trestayl  li  prelals 
Qui  ab  lluy  anaran ,  e  trestuyt  li  bornats , 

E  ques  en  breo  ne  sla  ab  gran  gaug  enviáis 
Bou  novell,  a  sos  payres  lo  sant  rey,  que  asaats 

Aura  de  pensaments  tro  sapla  vertáis. 

(1)  Ann  cuando  la  palabra  bemals  pueda  significar  eo  provenzal  lo  que  «*n  francas  se  llama 
fe,  creo  roas  propio  en  este  caso  el  significado  que  yo  le  doy,  tanto  por  ser  nombrados  ya  ios  barones  1 
el  verso  anterior,  como  por  considerar  muy  propio  que,  después  de  tos  prelados,  sigan  los  monges  ber- 
nardos, de  cuya  órücn  fueron  nuestros  prinripales  monasterios. 
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Una  cosa  ,  señor ,  debo  recordaros,  si  os 
place  ,— y  es  que  no  olvidéis  lo  que  os  diré  : 
— que  ningún  hombre  de  Común  dejéis  aquí 
v  allá en  castillo  ó  eo  villa ,  lo  que  no  de- 
bo callar  ,—paes  no  sabría  que  hacerse  de 
bueno  ,  porque  su  corazón  verdadero— no  se- 
ria jamás,  lo  que  puedo  aclararos— por  las 
muchas  maldades  que  de  ellos  he  visto  en' mi 
tiempo ',—  que  al  santo  rey  vuestro  padre  hi- 
cieron muchos  y  bastantes  engaños ,— y  al 
santo  rey  Federico  le  pusieron  en  apuro  — Sé 
que  ninguna  guarida  de  ladrones  puede  obrar 
bien  :— recobraron  a  Monaco  ,  de  lo  que  tu- 
vieron gran  alegría ,— y  á  lodos  vuestros  an- 
tecesores hicieron  daños  y  traición. --De  segu- 
ro que  Dios  se  lo  hará  págar  caro.  De  los  de- 
más yo  no  me  espanto  sino  de  su  falsa  pa- 
labrería ,  de  que  no  sale  jamás— sino  ana 
infidelidad  cobarde  ,  y  nada  mas  encontraréis. 
—Pero  los  sardos  han  salido  de  vuestra  gente 
de  acá , — por  lo  que  haréis  la  merced  de  ser- 
virles de  rayo  y  luz,— porque  serán  gente  leal. 
Además  de  esto  ,  os  sabré  decir  ,— que  meláis, 
en  Córcega  gente  de  la  parte  de  Monea  yo — y 
de  Ja  serranía  ,  cada  uno  de  los  coales'  hace 
buena  prueba. 

'     XII.  ;     .  , 

Quiero  ahora  que  acabe  mi  razonamiento, 
— y  suplico  á  Dios,  que  es  luz  y  verdadera 
claridad, — que  tenga  en  su  guarda  al  alto  se- 
ñor infaole ,— á  los  condes  y  vizcondes .  baro- 
nes ,  y  á  todos  los  prelados --que  con  ellos  va- 
yan ,  y  á  lodos  los  bernardos  ('),— para  que 
en  breve  pueda  enviar  con  gran  gozo — una 
buena  noticia  á  su  padre ,  el  santo  rey  ,  que 
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Adoochs,  senyors  «dones  qui  «s  sermo  escoltad . 

Payl  pregoera  a  Deas ,  que  veogal  boa  mandato 
De  cascu  a  sa  casa,  c  amicha  e  priváis. 

E  per  co  que  ab  Deus  ayco  sia  acabáis, 
Casen  se  lleu  en  peus,  e  tresluyt  que  diats 

De  paternóster  tres  per  santa  Trinllats  , 
A  honor  a  sa  niayre  qui  ío  seos  lols  pecáis  , 

Quen  predi  lo  seu  char  flll.  quens  .«la  atorgals. 
E  quel  nom  Darago  ne  sia  exalsats . 

E  que  plsans  ne  altres  nols  pnscha  falsedals 
Bastir,  ue  hordonar,  e  sent  Jordl  alais 

D:*l  alt  senyor  infatit  li  sia  acompanyats. 


E  segurament  aquest  sermo  Iramis  yo  al  rey 
Darago  e  at  seoyor  infant  Naofos,  per  co  ques 
recordassen  de  co  que  feya  raester  que  íaes- 
scn.  £  jais  se  Tos  quel  meu  cooseyll  qo  era 
baslanl,  almeDys  a  fer  recordar  les  coses ,  e 
axi  era  bo,  que  un  coaseyll  aporto  altra  millor; 
car  cascu  hi  diu  pro  e  en  contra.  E  lia,  maree 
de  Deus,  tol  co  que  yo  digui  en  aquesl  sermo 
se  compli,  salvanl  dos  coses  ,  de  que  fuy  molí 
despagaí,  e  soni  encara  e  seré  loslemps.  La 
primera  fo  ,  com  les  XX  galees  lleugeres  ros 
faereo,  que  lanl  denuyg  e  descara  sofferi  lal- 
mirayll  e  la  hosl  per  les  galees  delspisans  e  de 
genovesos,  que  non  bagren  sofferi,  si  XX  ga- 
tees lleugeres  hi  hagues.  E  laltra  fo,  com  lo 
senyor  iuíanl,  ab  lola  sa  cavaylleria  e  panoja- 
da, com  hach  presa  Ierra ,  no  sen  ana  drel  en 
Caller,  ell  per  Ierra  e  leslol  per  mar,  axi  com 
se  feu  leslol ;  que  si  tuyl  ensetnps  per  mar  e 
per  Ierra  fossen  venguts  en  Caller ,  aylaolosl 
hagren  haul  Caller,  abans  que  no  hagren  Vila 
Desglcyes.  E  les  genis  toles  qui  foren  eslades 
sanes  c  fresques,  que  hagren  haudes  loles  llars 
robes  e  loles  llurs  viandes,  e  vins  c  lletovaris  e 
confils  que  cascu  portava  en  les  galees,  que 
haoch  en  Vila  Desgleycs  no  sen  pogren  de  res 
servir.  E  axi  laul  solamenl  aqueslcs  dues  co- 
ses ineslegreo  fort  en  cor,  mas  empero  lia,  mar- 
ce  de  Deus,  tol  es  veogul  en  be.  Mas  be  e  mi- 
llor  hi  hia. 


ha  rio— tendrá  que  pensar  hasta  que  sepa  la 
verdUd. — Ahora  ,  pues,  señores  y  damas  que 
escucháis  este  discurso , — suplicad  á  Dios  que 
lleguen  hueca*  nuevas -^de  cada  cual  á  ra 
casa  y  á  sos  amigos  y  privados. — T  para  que 
con  Dios  esto  se  concluya  , — póngase  cada 
nno  en  pié ,  y  digan  todos— Ires  padrenues- 
tros por  la  santa  Trinidad  ,— á  honor  de  so 
madre ,  que  vivió  sin  pecado, — para  que  nie- 
gue á  su  querido  hijo  ,  que  nos  otorgue— qoe 
el  nombre  de  Aragón  sea  ensalzado  .—que  pí- 
sanos ni  otros  puedan  falsedades— levantar  ni 
tramarlas .  y  que  San  Jorge  ,  yendo  al  lado — 
del  alto  señor  infante ,  le  acompañe. 

Lo  cierto  es  que  yo  envié  este  discorso  al 
rey  de  Aragón  y  al  señor  infante  En  Alfonso, 
para  qtie  de  su  contenido  recordasen  lo  que 
mas  les  convenia  hacer.  Mi  consejo  tal  vez  no 
era  bastante  ,  al  menos  para  hacer  recordar 
las  cosas,  pero  bueno  lo  era,  pues  de  un  con- 
seje sale  otro  mejor ,  y  así  cada  cual  puede 
hacer  el  pro  ó  el  contra ,  y  al  cabo  ,  gracias  á 
Dios ,  vino  á  cumplirse  lodo  lo  que  dije  en  es- 
te discurso  ,  salvo  ,  empero ,  dos  cosas ,  de  lo 
que  estuve  muy  descontento  ,  y  lo  estoy  toda- 
vía y  lo  estaré  siempre.  Fué  la  primera .  que 
las  veinte  galeras  ligeras  no  se  hicieron  ,  pro- 
duciendo esto  tanto  disgusto  y  escarnio  al  al- 
mirante y  a  la  hueste  por  las  galeras  de  fes 
písanos  y  de  los  genoveses,  que  no  se  hubiera 
sufrido  ,  con  solo  veinte  galeras  ligeras  que 
hubiese:  la  otra  consistió  en  que  el  señor  in- 
fante con  toda  su  caballería  y  peones ,  des- 
pués de  haber  tomado  tierra ,  no  se  fné  direc- 
tamente y  por  tierra  &  Cagliari ,  á  par  que  la 
armada  por  mar ,  como  así  en  efecto  lo  hizo 
esta ,  pues  que ,  si  lodos  á  la  vez  ,  por  mar  y 
por  tierra  ,  hubiesen  ido  ,  hu hiéranse  apode- 
rado al  momento  de  Cagliari ,  antes  que  de 
-Villadeiglesias ,  y  todas  las  gantes  hubieran 
estado  sanas  y  reforzadas,  pues,  hubieran 
conservado  todas  las  mercaderías  y  los  vive- 
veres  ,  vinos ,  elccluarios  y  conservas  que  lle- 
vaba cada  uno  en  las  galeras ,  lo  que  en  Vi- 
lladeiglesias no  pudo  servirles  para  nada. 
Fueron  estas  dos  cosas ,  pues ,  las  únicas  que 
no  se  cumplieron  ,  lo  que  he  sentido  mucha, 

1>ero  al  cabo ,  con  la  gracia  de  Dios  ,  lodo  ha 
legado  á  buen  fin  ,  aunque  mejor  podía  te- 
nerlo. 


•t  v. 
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Com  lo  senyor  infant  Nanfus  parli  d>'  Porl  Fan- 
gos, e  pre«  terjr%a  Palma  de  Sois,  non  lo  julge  Dar- 
borea  o  gran  res  déla  saris  lo  reeberen  pk  r  se- 
nyor,  en  tranv  s  lalmir.iyll  per  assatlar  Caller. 

Wni  ii  es,  que  com  lo  senyor  rey  e  els  se- 
nyors  infante  hagren  recaplat  per  llurs  tegnes 
e  comptels  toi  co  que  al  vialge  feya  mcsler,  c 
el  senyor  rey  ab  ells  enseraps  ordonaren ,  que 
a  Porl  Fangos  fos  tol  hom  a  día  cert  per  mar  e 
per  Ierra.  E  aquell  joro  que  fo  ordonal  si  fo  lot 
hom,  c  abaos  ;  per  Uní  eren  les  genis  volente- 
roses  dañar,  que  nols  callia  cercar  per  les  Ier- 
res ,  mas  luyl  pensaien  de  venir ,  aqufells  quel 
senyor  rey  e  el  senyor  infanl  havien  ordonals. 
E  dous  diré  daquells  quihordonals  eren  dañar, 
que  Ires  lanls  ni  vengren.  E  parech  lio  be  al 
recudir,  que  mes  de  XX  milia  horneas  dannes 
hagren  a  romanir,  que  les  naus  ne  les  galees 
nc  les  lerides  ne  els  lenys  nols  pogren  llevar.  E 
axi,  ab  la  gracia  de-Deas ,  tote  se  pensaren  de 
recullir ;  e  ló  senyor  rey  e  madona  la  regina  e 
lote  los  infante  foren  aquí  a  Porl  Fangos.  E  lo 
senyor  infanl  Nanfos  pres  cornial  del  senyor 
lev  son  pare,  e  madona  la  infanta  axi  maleix, 
e  de  madona  la  regina  e  deis  infante  E  lo  se- 
nyor rey  acotnpanyals  1ro  a  la  barca  armada, 
hon  se  reculliren  e  munlaren,  e  madona  la  re- 
gina alrétal.  E  axi.  a  la  hona  hora,  lo  senyor 
infant  e  madona  la  infanta,  muller  sua.reculli- 
rense,  e  tol  hom  pensa  de  fer  aylal.  E  aquell 
dia  hagren  bon  tetnps,  e  feren  vela.  Ecom  fon 
es  les  mars  de  Mano  ,  les  XX  galees  de  Ma- 
llowfues,  é  naus e  lerides ellenys  foren  abells. 
E  lo  senyóf  rey  e  madona  la  regina  estegren 
aquell  día  a  la  marina  miranl  los  .entro  los 
hagren  perdute  de  vista,  c  puys  anarensen  a 
la  ciutal  de  Torlosa,  e  les  allres  gente  cascuns 
en  llurs  llocto:  l>  > 

E  lo  «enyor  infanl  Ninfos  hach  bon  lemps,  e 
ajustes  a  la"  illa  sent  Pete,  ab  tol  lestol.  É  com 
foren  tote  ajústate,  anarensen  a  Palma  de  Sois, 
eaqui  exi  lote  la  ca  val  loria  en  térra,  e  lalmu- 
gaveria.  E  lanlosl  fo  aquí  lo  julge  Darborea 
ab  lot  son  poder,  quel  rebe  per  senyor,  e  gran 
res  de  tote  los  sarte  dé  la  illa,  e  aquells  de  la 
ciutat  de  Sacer  quis  reí  eren  a  ell.  E  aquí  ha- 
gren aVcrd,  ab  conseyll  del  ¡q&e,.quel  senyor 


Como  el  señor  Jníante  En  Alfonso  partió  de  Porl-Fan- 
gos.  V  tomo  turra  en  Palma  de  Sois,  dendecsljaesi 
di'  Arbórea  y  gran  numero  de  sardos  le  recibie- 
ron por  sVftor,  habiendo  enviado  al  almirante  pa- 
ra que  pusiese  sitio  a  Cágliari. 

Es  ei  caso  ,  que  cuando  el  señor  rey  y  los 
señores  ¡oíanles  hubieron  recojido  en  sus  rei- 
nos y  condados  todo  lo  que  les  era  menester, 

Í>ara  el  viaje  ,  dicho  señor  ,  junto  también  con 
os  infantes,  ordenaron  que  lodo  el  mundo  acu- 
diese en  tal  dia  en  Porl-Faogós,  por  mar  y  por 
tierra;  y  así  en  efecto  eslu vieron  todos  allí  el1 
dia  lijado,  y  aun  antes,  poes  de  tan  buena  vo- 
luntad iban  ludas  las  gentes,  que  no  había  ne- 
cesidad de  buscarlas  en  sus  tierras,  antes  aque- 
llas que  habian  convocado  el  señor  rey  y  clse- 
ñor  mfanle  por  sí  mismas  habian  tratado  de 
acudir  ;  y  no  solo  e.-tas  ,  sino  todavía  tres  lan- 
íos mas.  Bien  claro  se  dejó  ver  esto  cuando  el 
embarque  ,  pues  tuvieron  qoe  quedar  veinte 
mil  hombres  de  armas ,  á  los  cuales  no  pudie-i 
ron  llevarse  las  naves  ,  galeras,  láridas  y  le- 
ños. Así,  pues,  con  la  gracia  de  Dios,  trataron 
lodos  de  embarcarsrt ,  á  cuyo  fin  eslbvieron  en 
Port-fangós  el  señor  rey  ,  íni  señora  la  reina  y 
lodos  los  infantes;  habiéndose  despedido  el  se- 
ñor infanle,  En  Alfonso  de  lodos  ellos,  como 
igualmente  mi  señora  la  infanta.  Kl  señor  rey, 
junte  con  la  señora  reina,  acompañaron  a  am- 
bos, en  una  barca  armada,  hasta  donde  se  ve- 
rificaba el  embarque:  al  llegar  allí  entraron  fe- 
lizmente en  la  embarcación  ,  y  entonces  hicie- 
ron lo  propio  todos  los  demás  que  esperaban. 
Aquel  dia  tuvieron  buen  tiempo  y  se  hicieron 
á  la  vela  ,  y  al  llegar  á  las  aguas  de  Mahoo, 
agregáronseles  las  veinte  galeras  de  Mallorca 
con  varias  naves  y  láridas.  Todo  aquel  dia  es- 
tuvieron junto  a'  la  marina  el  señortrey  y  mi 
señora  la  reina,  hasta  que  les  hubieron  perdi- 
do de  vista ;  luego  se  fueron  a  la  ciudad  de 
Torlosa ,  y  las  demás  genles  regresaron  asi- 
mismo á  sus  respectivos  lugares. 

Con  el  bueotiempo  que  llevaba  el  señor  in- 
fante En  Alfonso,  se  aeer.'ó,  con  lodn  la  armada, 
á  la  isla  de  San  Pedro,  y  reunidas  allí  lodas  las 
embarcaciones,  se  fueron  ¿  Palma  deSols.donde 
sallaron  en  tierra  toda  la  caballería  v  almoga- 
vería.  Compareció  al  punió  el  juez  de  Arbolea 
con  lodas  sus  fuerzas  ,  el  cual  lo  recibió  por 
señor,  y  además  una  gran  multitud  Compuesta 
de  lodos  los  sardos  de  la  isla  ,  y  de  los  de  la 
ciudad  de  Sássarí  que  se  le  entregaron,  quie^- 
nes  acordaron  aquí  mismo,  y  por  consejo  del 
juez  „  que  el  señor  infante  fuese  á  sitiar  Villa- 
deiglestas.  Esto  hizo  e|  juc*  ,  porque  de  e# 
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infant  anas  assatiar  Vila  Desgleyes.  £  acó  feu 
lo  julge,  per  ?ó  com  per  Vila  Desgleyes  venia 
gran  mal  a  la  sua  tcrra,  major  que  per  Caller 
ne  per  allre  lloch.  E  axi,  lo  senyor  infant  posa 
son  selge  a  Vila  Desglcyes,  etramis  lalmirayll 
ab  tot  leslol  assaliar  lo  caslell  de  Caller,  ab  lo 
vezcompte  de  Rocabarli,  qui  ja  lo  tenia  assatiat 
ab  CC  homens  dacavayll  armáis  e  ab  dos  milia 
de  peo,  que  hi  havia  ja  Iramesos.  primera  de 
Barcelona  lo  senyor  infant  ab  ñau*..  £  axi  pos- 
sarense  davant  Caller,  e  jal  leuien  axi  endre- 
sal,  que  tots  dies  navieo  homens,  els  havien 
tolla  gran  res  de  la  borla.  E  com  lalmirayll  hi 
fo,  fels  com  pie  quentre  lo  vezcomple  e  ell  los 
donaren  de  la  rr.ala  estrena  assaLs.  E  si  havia 
dins  mes  de  CCC  homens  a  cavayll  e  be  X  mi- 
lia  de  peu. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  vezcomple  e  del 
almirayll,  qui  molí  be  savenien  de  lotes  coses, 
axi  com  aquí  lis  qui  eren  cosios  gerroans,  e 
tornar  vos  he  a  parlar  del  senyor  infant. 

CAPÍTOL  CCLXXIV. 

i  i.  •  » .   }  sf%":    •  ,  I 

Com  lo  senyor  infant  Han  ios  hach  presa  Vila  Pes- 
gleyes,  e  vench  assaliar  lo  caslell  de  Caller.  e 
edifica  davant  clít  oastell  de  Caller  un  altre  oastell 
ab  una  altra  vila  qui  hach  nom  lo  caslell  de  Bon- 
ayre. 

1 

Com  lo  senyor  infant  hach  Vila  Desgleves 
assatiada,  tots  dies  ell  los  feya  combatre  els 
treya  ab  trebuchs ,  e  estrenguels  en  tal  mane- 
ra, que  de  la  mala  ventura  havien  assals,  c 
tanl  de  deslret,  que  per  cerl  no  sabien  ques 
faessen.  E  axi  maleix  lo  senyor  infant  c  tola  la 
soa  hosl  hagren  taoles  de  malauties ,  que  la 
major  part  de  la  sua  geni  hi  muri  de  malauties, 
eellmateixhi  fo  molt  malaut ;  quese^ura- 
menjl  fora  eslat  a  gran  condeció  de  murir,  sjno 
fos  lo  gran  pensament  que  inadona  la  infanta 
ne  fea ;  que  a  Deus  e  a  ella  deuen  tuyt  grayr 
la  soa  vida . 

E  hanch  lant  lo  senyor  infant  no  fo  malant, 
que  james  ne  per  metges  ne  per  nul  hom  ell 
se  volgues  partir  del  selge ,  ans  moltes  vega- 
des  ab  la  febre  acosles  sarmava,  e  feya  comba- 
tre. Si  que  per  lo  seu  bou  esforc  e  per  la  sua 
bona  cavalleria  aporta  a  acó  la  vila,  ques  rete 
a  ell.  Axi  quel  senyor  infante  madona  la  in- 
fanta e  tota  la  host  entra  dins  la  ciulat  de  Vila 


población  resultaba  mas  mal  á  su  tierra  que  de 

Cágliari  y  cualquier  otro  Fugar,  y  así ,  el  se- 
ñor infante  se  fué  á  poner  sitio  á  aquella ,  en- 
viando al  almirante  con  toda  la  armada  á  sitiar 
el  castillo  de  Cágliari ,  con  el  vizconde  de  Ro- 
cabertí ,  que  lo  tenia  sitiado  ya  con  doscientos 
hombres  á  (jabalío  armados  y  con  dos  mil  peo- 
nes ,  los  cuales  habia  enviado  de  antemano, 
desde  Barcelona  ,  el  señor  infante  ,  en  varias 
naves.  Colocáronse  estos  delante  de  Cágliari, 
y  de  tal  modo  lo  tenían  ya  arreglado ,  que  lo- 
dos los  dias  les  hacían  prisioneros,  habiéndose- 
les apoderado  también  de  una  gran  parle  de  la 
huerta  ¡  mas  ,  cuando  allí  estuvo  el  almirante, 
podéis  contar,  entre  el  vizconde  v  él ,  que  mal 
estreno  les  darían  ,  pnes  se  introdujeron  en  la 
ciudad  mas  de  trescientos  hombres  á  caballo  y 
unos  diez  mil  de  á  pié. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  del  vizconde  y  del 
almirante,  que  marchaban  muy  acordes  en  lodo 
cuanto  hacían,  y  como  verdaderos  primos  her- 
manos que  eran,  y  os  volveré  á  hablar  del  se- 
ñor infante. 

■  "-.!>  •  al    '  -i.«JJ  .  'Sllioll^i  4  <0&A 
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Como  el  señor  Infante  En  Alfonso  ,  después  qne  se 
bubo  apoderado  de  Vltladelglesias,  pasóá  sttlar  ei 
castillo  de  Cágliari,  delante  del  cual  edificó  otra 
castillo  Junio  con  otra  villa ,  qae  llevó  el  nombre 
de  caslillo  de  Booaire. 

Sitiada  que  lavo  el  señor  infante  á  Villadei- 
glesias ,  todos  los  dias  hacia  combatir  á  los  de 
dentro,  y  disparaba  contra  ellos  con  trabuco?, 
apurándoles  de  tal  modo,  y  poniéndoles  en  tan 
mala  soerte  ,  que  ,  por  cierto  ,  no  sabian  ya 
que  se  hiciesen.  Al  propio  tiempo  el  señor  it- 
fante  y  toda  su  hueste  sufrieron  tantas  enfer- 
medades ,  que  de  ellas  murió  la  mayor  parle 
de  su  gente  ,  y  dicho  señor  infante  tan  enfer- 
mo estuvo  ,  que  llegó  á  pique  de  morir ,  á  no 
ser  el  gran  cuidado  que  de  el  tuvo  mi  señora  la 
infanta  ,  de  modo  que  á  Dios  y  á  ella  deben 
agradecer  todos  la  salvación  de  su  vida. 

Sin  embargo  de  bailarse  lan  enfermo  el  seaor 
infante,  jamás  quiso,  ni  por  médicos,  ni  por  otra 
causa  alguna ,  separarse  del  sitio ,  antes  mu- 
chas veces,  con  ta  fiebre  á  cuestas,  se  ármába. 
y  hacia  combatir;  así  que,  por  su  boefL  es- 
fuerzo y  su  buena  caballería  .redujo  la  villa  a 
tal  extremo,  que  se  Je  hubo  de  ejuYegar. £0* 
looces  él,  mi  seiora  la  iufanfcjY:  toda  U 
hueste  entraron  dentro  de  la  ciudad  de  VUla- 
dei^lesias,  en  laque  pusieron  tina  fuerte  guar- 
nición de  nuestra  gente ,  escojiendo  para  esto 
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Desglcyes,  e  establiren  la  fort  be  de  noslra 
geni ,  e  hi  llexaren  aquells  que  parech  al  se- 
nyor  ¡ofant  que  hi  fcyeo  a  roinandre:  e  axi 
Ilexa  aquí  cjpita,  e  a  la  ciulal  de  Saceralre- 
lal.  £  puys  venebsen  en  Galler,  e  edifica  da- 
vaut  lo  caslell  de  Caller  un  castell  ab  una  vila, 
e  mes  li  nooi  lo  castell  de  Bonayre.  B  vench 
assaliartanl  forl  Caller,  que  sol  un  hom  no 
gosava  exir;  perqué  certament  pogren  veurc, 
que  si  al  comencameot  hi  Tos  vengul,  que  Ca- 
ller havia  hagut  pus  abans  que  no  hach  Vila 
Desgloyes.  Queus  diré?  que  aquells  de  Caller 
sofferirco  gran  afany,  e  esperaveo  secors  que 
havia  de  venir  de  Pisa,  lo  qual  secors  a  pochs 
joras  quel  senyor  iofanlfo  en  Caller  bi  vench. 
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Cota  lo  coraple  Ner  vench  secorrer  Caller  be  ab 
voyl  cenls  eavallers  tudeschs  e  CCCC  pisan»  e  sis 
milla  dapeu  e  XXX  galees;  es  combateren  ab  lo 
senyor  iofanlNanfos,  en  fngl  lo  compto.  e  raorl- 
ren  lols  los  tudesohs  e  pisans.  e  a  pocli  de  lemps 
morí  lo  coraple  de  les  nafres  que  hach  haades. 

K  lo  secors  fo  aytal,  quel  compte  Ner  bi 
vench  cap,  e  hi  mena  be  MCC  homens  de  ca- 
vayll,  en  los  quals  havia  huyt  cenls  eavallers 
ludeschs  quis  leñen  los  millors  cavayllers  del 
moo,  e  els  allres  eren  pisaos ,  e  amena  be  YI 
milia  homens  de  peu  ab  malváis  saris  quis 
mesclarcn  ab  ells,  qui  eren  devers  Cabo  Ter- 
ra, e  daquells  servenls  loscans  e  manlhesans 
ab  llances  llongues  quüs  precn  cascu  un  ca- 
valler,  e  Irenla  e  sis  galees ,  enlre  de  pisans  e 
de  genovesos,  e  de  nioltes  lerides  e  llenys  qui 
portaven  eavallers  e  cavaylls.  E  vengrensen  a 
Cabo  Terra  ,  e  aquí  possaren  la  cavalleria  e 
fots  los  pahons  e  CCC  ballestera  que  hi  havia. 

E  coin  los  hagren  lols  possals  en  Ierra,  lol 
lo  oavili  anasena  la  illa  Rosa,  hon  ha  bou  porl, 
e  les  lerides  eren  lotes  encaslellades,  e  tnele- 
rense  en  escala  per  defendre.  E  com  acó  fo 
feyl,  les  galees  vengren  envers  lo  caslell  de 
Caller,  c  lo  senyor  infant  feu  armar  XXX  ga- 
lees e  no  pus,  e  cll,  son  cors,  muela  eu  les  ga- 


los que  mejor  le  pareció  al  señor  infante ,  co11 
su  correspondiente  capitán  ,  lo  que  hizo  igual" 
mente  para  la  ciudad  de  Sassari.  Paso  luego  a 
Cágliari ,  y  delante  del  castillo  de  su  nombre, 
edificó  olro,  junio  con  una  villa,  á  la  que  puso 
el  nombre  de  Bonaire ;  habiendo  sitiado  tan 
fuertemente  á  aquella  población  ,  que  no  se 
atrevía  á  salir  de  ella  hombre  alguno  ,  lo  que 
hizo  ver  bien  claro ,  que  si  al  principio  hubie- 
se ido ,  se  hubiera  apoderado  de  Cágliari  con 
mas  prontitud  que  de  Yilladeiglesias.  Qué  os 
diré?  Grandes  afanes  sufrieron  los  de  Cágliari, 
esperando  socorro  que  había  de  linearles  de 
Pisa ,  mas  el  tal  socorro  llegó  pocos  días  des- 
pués de  estar  ya  en  ella  el  señor  infante. 


I't 
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Como  el  conde  Ner  (1)  fué  á  socorrer  á  Cágliari 
con  unos  ochocientos  caballeros  tudescos  .  cua- 
renta písanos,  seis  mil  de  á  pie,  y  treinta  galeras; 
y  como,  después  de  haber  combatido  con  el  señor 
infante  En  Alfonso,  huyó  dicho  conde,  y  murieron 
todos  los  tudescos  y  písanos  ,  muriendo  tam- 
bién el  conde,  poco  tiempo  después .  délas  he- 
ridas que  habla  recibido.  m 


Consistió  el  socorro  en  mil  doscientos  hom- 
bres de  á  caballo ,  que  condujo  allí  su  jefe,  el 
conde  Ner ,  entre  los  cuales  había  ocho- 
cientos caballeros  tudescos ,  que  son  reputados 
por  los  mejores  caballeros  de)  mundo ,  y  oíros 
que  eran  písanos ,  llevando  además-  sois  rail 
hombres  de  á  pié  ,  junto  con  unos  malvados 
sardos  que  se  mezclaron  con  ellos ,  los  cuales 
eran  de  hacia  Cabo  Terra  ;  habia  también  de 
aquellos  sirvientes  toscanos  y  manluanos  que 
usan  lanzas  largas ,  estimado'  cada  uno  .entre 
ellos  ,  por  uu  caballero ;  treinta  y  seis  galeras 
entre  pisaoas  y  genovesas ,  y  muchas  láridas  y 
leños  que  llevaban  caballeros  y  caballos.  Di- 
rijiéronse  á  Cabo  Terra  ,  donde  sacaron  la  ca- 
ballería, con  todos  los  peones  y  trescientos  ba- 
llesteros ,  y  coando  los  tuvieron  desembarca- 
dos ,  marcharon  todas  las  embarcaciones  á  la 
isla  Rosa  ,  donde  hay  no  buen  puerto ,  y  allí 
las  láridas,  que  iban  todas  encastilladas,  se  co- 
locaron en  escala,  para  defenderse.  Hecho  esto, 
fueron  las  galeras  hacía  el  castillo  de  Cágliari, 
y  el  señor  infante  hizo  armar  treinta  de  fas 


(1)  Vllani,  al  nombrarlo ,  le  llama  hijo  del  Conde  Nleri ,  como  sincopado  de  Raynieri  ó  Rayner  ,  el  cual 
era  en  este  tiempo  el  principal  señor  del  Común  de  Pisa,  y  el  capitán  general  de  sus  roeznadas  .llamán- 
dose á  la  vez  defensor  del  pueblo  Plsano.  En  otras  historias  y  crónicas  .  enlre  otras  en  la  de  D.  Pedro,  s« 
le  llama  flamírtído,  m>  de  Guido,  pero  yalosea  de  esteóde  Raynieri,  ambos  son  de  la  familia  (le  los  con- 
des de  Donoratico,  con  cuyo  nombre  lo  dan  á  conocer  otros  escritores,  y  por  el  cual  han  traducido  la  pa- 
labra .Ver  los  traductores  francés  é  italiano. 
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lees,  e  exi  defora,  per  co  ques  combales  ab  los 
pisans  c  gcno.vcsos,  c  motles  terides  e  llenys 
que  hi  havia  :  c  aquells  foren  axi  cortesos,  que 
hanch  ools  volaron  axi  esperar  ,  ans  sen  ana- 

'  ron  axi  con.  un  bon  cava)  II  Ta  davanl  palióos. 
Si  que  lol  aquell  dia  eslegren  en  390,  que  com 
)o  senyor  infanl  feya  vogar,  ells  fogíen.cpuys 

f  lornaven  a  llur  voleolal.  Si  que  lo  senyor  in- 
fant  vac  que  no  hi  podia  ais  fer ,  exi  de  les 

^galees,  e  ordona  cascu  deis  selges,  com  se  guar- 
dassen :  que  dins  lo  caslcll  hi  havia  be  D  ho- 
mens  de  cavayll,  ab  mes  de  CC  que  ni  havia 
entráis  daquells  qui  eren  a  Vite  Desgleyes.  E 
axi  lo  poder  era  gran  dins,  perqué  lo  senyor 
infant  pensa  que  per  res  no  jaquis  apltgar 
aquells  qui  eren  veuguls  ab  aquclls  de  dins,  c 
axi  e¿labli  lo  selge ,  en  guisa  que,  si  aquells 
de  dios  exien  per  acorrer  a  aquells  defora, 
que  aquells  del  sclge  los  ho  poguessjjn,  con- 
ijraslar.  E  demenlre  quel  senyor  infanl  ordo  na- 
va acó,  les  galees  deis  pisans  e  deis  genovesos 
venien  eulro  a  les  galees  del  senyor  infanl.  E 
lalmirayll  En  Carros  desarma  toles  I 
galees,  salvaol  XX  en  que  ell  tnunla,  pensanl 
quel  esperassen  a  bataylla  ;  mas  aquells  nou 
volgren  fer.  Si  que  lalmirayll  los  tramis  mis- 
jsatge,  que  sis  volien  combatre  ab  ell ,  quels 
exiria  ab  XV  galees ;  e  axi  poch  ne  volgren 
res  fer.  E  llavors  lo  senvor  infanl  e  lalmirayll 
'conegren  que  a  ells  feyen  fretura  les  XX  ga- 
lees lleugeres  que  yo  havia  dil  al  meu  sermo 
que  liaguessen,  que  per  cerl,  si  les  haguessen 
haudes,  ja  XL  galees  de  pisans  ne  de  genove- 
sos 00  hi  gomaren  esser  vengudes ;  que  de- 
mentres  aquel  les  XX  los  empaelxaren,  les  al- 
tres  los  foren  adors :  e  axi  poJcls  entendre 
quina  falta  fo  aquesta .  Ara  vos  lexarc  a  parlar 
de  les  galees,  e  tornar  vos  be  a  parlar  del  se- 
nyor infant  e  de  sos  cnamichs. 

Com  lo  senyor  infant  hach  ordonat  ab  lal- 
mirayll lo  feyl  de  la  mar  e  tot  lo  setge,  e  hach 
Ordonat  que  lalmirayll  fos  capita  de  tuyt ,  ell 
ordona  aquells  qui  ab  ells  devien  anar,  si  que 
no  volch  baver  ab  si  mas  CCGC  cavaylls  ar- 
máis e  L  homens  a  cavayll  alforrals  o  estro  don 
milia  horoeusde  peu,  entre  almugavers  c  ser- 
vente de  maynada. 

E  pensa  la  nuyt  dexir  fora  del  setge,  e  mes 
se  Ha  bon  lo  compte  Ner  devia  venir  el  castell, 


suyas ,  y  no  mas ,  y  entrando  en  ellas  perso- 
nalmente ,  salió  á  fuera  para  combatirse  coa 
los  písanos  y  genoveses ,  y  muchas  láridas  y 
leños  que  había  ;  mas  fueron  aquellos  lan  cor- 
teses, qué  ni  siquiera  les  esperaron,  anles  par- 
tieron ,  como  nace  buen  caballo  delante  de 
peones.  Así  estuvieron  todo  el  dia ,  es  decir, 
que  cuando  el  señor  infante  hacia  bogar,  huían 
en  seguida,  y  Juego  volvían  cuando  su  volun- 
tad les  diclabi.  Viendo  ,  pues,  el  señor  infan- 
te, que  olra  cosa  no  podia  hacer  ,  se  salió  de 
las  galeras ,  y  dispuso  como  se  debían  guar- 
dar cada  uno  de  los  sitios  ,  \  ues  dentro  del 
castillo  había  unos  quinientos  hombres  de  i 
caballo,  con  mas  de  doscientos  que  habían  en- 
trado de  los  que  había  «  o  Villadeig4esias.  Vien- 
do que  eran  tau  numerosas  las  fuerzas  de  den- 
tro, resolvió  el  señor  infante  impedir ,  á  toda 
costa,  que  los  de  dentro  se  pudiesen  juntar  con 
los  que  habían  llegado ,  y  asi  estableció  el  sitio 
de  manera  ,  que  si  aquellos  querían  salir  para 
socorrer  á  los  de  fuera  ,  los  del  sitio  se  lo  pu- 
diesen contrastar.  Mientras  esU  disponía  el  se- 
ñor infanle  ,  llagaron  Jas  galeras  de  los  pisa- 
nos  y  genoveses  hasta  allí  donde  estaban  las 
suyas,  lodas  las  cuales  desarmó  su  almirante 
uiesj  Carros,  escoplo  veinte  que  él  montó ,  pensan- 
do que  le  aguardasen  para  batalla ;  pero  no 
quisieron  los  otros;  entonces  el  almirante  les 
envió  un  mensaje ,  dícíéndoles  ,  que  si  querian 


e  tota  la  nuyt  eslegren  apa  revi  tais  (fe  (aba- (dicho  cpnd»; ,  colocadas  en  masa  sus  tropas  y 


batirse  con  él ,  saldría  con  quince  galeras, 
pero  ni  aun  de  este  modo  tampoco  quisieron 
obrar.  Entonces  conocieron  el  señor  infanle  y 
el  almirante  la  falla  que  les  baciao  las  veinte 
galeras  I ¡jeras ,  las  cuales  advertíales  yo  en  mi 
discurso  que  tuviesen  prevenidas  ,  pues  ate- 
nerlas ,  de  seguro  que  ni  cuarenta  galeras  de 
písanos  ni  de  genoveses  se  hubieran  atrevido  á 
acercárseles ,  porque  mientras  las  veinte  las 
hubieran  entretenido ,  las  otras  las  atacaran 
por  la  espalda  ,  así  que ,  ya  podéis  conocer  de 
cuanta  entidad  fué  esta  falla.  Ahora  dejaré  de 
hablaros  de  las  galeras  ,  y  volveré  ¿  hablan* 
del  señor  infanle  y  de  sus  enemigos. 

Cuando  el  señor  infanle  hubo  arreglado  el 
negocio  de  la  mar,  a  par  que  todo  el  sitio,  en 
compañía  del  almirante  ,  disponiendo  que  este 
fuese  capitán  de  todo,  escojió  los  que  le  habían 
de  acompañar,  00  queriendo  que  fuesen  masque 
cuatrocientos  caballos  armados,  cincuenta  hom- 
bres a  caballo  al  forrados  ,  y  hasta  dos  mil  de  1 
pié  entre  almogávares  y  sirvientes  de  mexnada 
Por  la  noche  trató  de  salir  fuera  del  sitio, 
y  colocóse  en  el  punto  por  donde  debía  venir 
él  conde  Ner  para  ir  al  castillo,  estando  pre- 
venidos ,  durante  aquella ,  para  la  batalla ;  al 
rayar  el  alba ,  vieron  ,  pues ,  que  se  acercaba 
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(avila.  K  a  lalba  del  día  ells  vaeren  venir  lo 
com  pie  Ner,  esquerra  feyta,  e  ordonades  ses  ba- 
taylles,  si  hanch  vaos  venir  be  gent  ordonada 
de  balaylla.  E  lo  senyor  infanl  quels  vae,  or- 
doDa  axi  mateix  sa  balaylla,  e  dooa  la  davan- 
tera  a  un  noble  boro  de  Cathalunya,  per  nom 
En  G.  Danglesola,  e  ell  ab  la  sua  senyera,  ab 
tota  la  cavalleria,  vench,  mota  feyta,  ab  tota  la 
pahonada  en  la  vanda  hon  vae  qoels  altres 
havieo  la  llur.  Queus  diré?  Les  hosls  sacosta- 
ren,  e  el  coniple  Ner,  ab  conseyll  de  un  non 
cavayller  qui  havia  nom  Horigo  tudescb  ,  qui 
era  exitde  Vila  Desgleyes  e  conexia  lo  senyor 
rnfant,  ordona  que  XII  cavallers  fossen  ordo- 
nats  ab  lo  dil  Horigo  tudesch  ,  qui  no  hagues- 
sen  cura  mas  de  la  persona  del  senyor  infant. 
B  axi  mateix  fo  ordonat ,  que  deu  homens  da- 
peu  nos  parlissen  del  eslrep  del  senyor  infant, 
e  cavallers  sabuts  qui  guardasseo  la  sua  per- 
sona e  la  sua  senyera ,  quel  senyor  infant  nos 
partía  de  la  sua  senyera.  Queus  diré?  Com  les 
hosls  foren  apropiades,  cascuns  van  brocar 
molt  vigorosament,  si  que  james  no  pogues 
vaer  balaylla  pus  cruel ,  ne  que  ab  tanta  vo- 
lentat  vengues  la  bu  contra  lallre,  com  cás- 
enos faeren ;  si  que  tanl  fortmenl  sencalcaren 
los  tadeschs  e  la  noslra  cavalleria,  quels  dotze 
cavallers  ab  aquell  Horigo  tudescb  vengren 
lia  hon  lo  senyor  infant  era.  E  lo  senyor  in- 
fant, qni  conech  que  aquells  venten  asseuya- 
ladamenl  per  ell ,  feri  lo  primer  de  la  llanca 
talcolp,  que  del  altra  partía  li  passa.si  que 
nort  lo  gila  en  térra.  E  puys  mes  la  ma  a  la 
maca,  e  lexas  correr  a  un  altre,  e  donali  tal  colp 
sobre  lelm  que  porlava,  quel  serveyll  li  feu 
exir  per  lesorelles.  Queus  diré?  que  ab  la  ma- 
ca ne  mes  morts  en  Ierra  quatre.  E  puys  la  maca 
se  rompe,  e  mes  la  ma  a  la  espasa,  e  feyas  fer 
tal  placa ,  que  res  no  li  podia  estar  davant.  E 
com  sel  cavallers  deis  dotze  vaeren  quels  V 
•aeren  morís  per  ma  del  senyor  infanl ,  t 
vaeren  les  maravelles  quell  feya ,  acó rd áren- 
se que  feriasen  tayt  lo  cavayll ,  e  quel  me- 
lessen  en  térra  :  e  axio  faeren ,  que  lols  VII 
eosemps  li  feriren  lo  cavayll  e  lo  li  mataren,  é 
lo  senyor  infant  ab  lo  cavayll  eosemps  ana  en 
Ierra ;  e  en  aquell  punt  mateix  mataren  lo  ca 
vayll  al  seu  baodooer ,  e  la  senyera  fo  cauda 
en  térra.  E  com  lo  senyor  infanl  fo  en  Ierra, 
lespasa  li  vola  de  la  ma  al  caure  que  feo ,  de 
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en  orden  de  batalla ,  marchando  tan  bien  co- 
mo jamás  genle  alguna  se  haya  visto  avanzar; 
mas,  apenas  les  descubrió  el  señor  infante, 
ordenó  asimismo  sus  cuerpos  en  órden  de  ba- 
talla ,  v  dió  la  delantera  á  un  noble  hombre  de 
Cataluña,  llamado  En  G  de  Anglesola  ,  y  con 
su  señera  y  loda  la  caballería,  en  pelotón,  con 
todos  los  peones ,  dirijióse  allí  donde  lenia  los 
suyos  el  enemigo.  Qué  os  diré  ?  Acercáronse 
las  huestes,  y  el  conde  Ner,  por  consejo  de  un 
buen  caballero ,  cuyo  nombre  era  Hongo ,  tu- 
desco ,  el  cual  habia  salido  de  Villadeiglesias  y 
conocía  al  señor  infante ,  dispuso  que  fuesen 
doce  caballeros,  á  las  ordenes  del  mismo  Hori- 
go ,  para  ocuparse  solo  de  la  persona  del  se- 
ñor infanle  ;  mientras  ,  por  otra  parle  ,  se  dis- 
ponía también  que  minea  se  separasen  del  es- 
tribo de  dicho  señor  infante  doce  peones  y 
algunos  caballeros  enlerdidos,  los  cuales  cui- 
dasen de  la  guarda  de  su  persona ,  y  de  su 
señera  ,  de  la  que  no  se  separaba  dicho  señor. 
Qué  os  diré?  Cuando  estuvieron  entrambas 
buesles  cerca  una  de  otra  ,  acometiéronse  muy 
vigorosamente,  de  modo  que  no  se  ha  visto 
jamás  batalla  tan  cruel,  ni  que  con  tanta  volun- 
tad se  lanzasen  unos  contra  olios  como  allí  se 
hizo  ,  pues  con  tal  fuerza  dieron  alcance  los 
tudescos  á  nuestra  caballería,  que  los  doce  ca- 
balleros á  quienes  dirijia  el  mencionado  Hori- 
go tudesco  se  plantaron  allí  mismo  donde  es- 
taba el  señor  infanle  ;  conociendo  este  que  los 
tales  se  le  dirijian  ,  con  solo  la  mira  particular 
de  su  persona ,  empuñó  la  lanza  ,  y  de  tal  mo- 
do hirió  contra  el  primero  ,  que  pasándolo  de 
parte  á  parte  ,  lo  arrojó  muerto  á  tierra ;  puso 
luego  mano  á  la  maza  ,  y  lanzándose  precipi- 
tadamente contra  otro,  dióle  tal  golpe  sobre  el 
velmo  que  llevaba,  que  le  hizo  salir  el  seso  por 
las  orejas.  Qué  os  diré?  Cuatro  dejó  muertos 
en  tierra  con  su  maza;  pero,  rompiéndosele 
esta  á  poco,  puso  mano  á  la  espada,  y  tal  pla- 
za se  ahria  por  doquiera,  que  nada  podía  es- 
tarle delante.  Cuando  de  los  doce  caballeros 
vieron  los  siete  que  habia  muertos  ya  cinco  por 
mano  del  señor  infanle ,  y  observaron  que  ha- 
cia tales  maravillas  ,  resolvieron  acometer  lo- 
dos juntos  el  caballo,  para  derribar  de  él  al 
ginete ,  como  en  efecto  lo  hicieron  ,  pues  dié- 
ronlc  envestida  todos  siete  á  la  vez  ,  y  logra- 
ron matarlo  ,  cayendo  con  él  á  la  par  el  se- 
ñor infante  ,  lo  que  hicieron  igualmente  con  el 
caballo  de  su  abanderado,  resultando  de  aquí, 
que  la  señera  cayó  en  tierra.  Con  la  caida  ,  se 
le  fué  de  la  mano  la  espada  al  señor  infante,  y 
rompiéndose  en  dos  pedazos,  quedóse  eupu- 
ñando  solo  una  mitad  ,  pues  la  otra  fué  la  que 
voló,  pero  sin  desapercibirse  de  la  situación  en 
que  se  hallaba,  desprendióse  del  caballo ,  que 
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que  non  tenia  pus  de  la  mitad  ¡  que  laltra  mi- 
la  t  ñera  añada  ,  que  havia  feyt  dos  trozos.  E 
no  oblida  pas  en  co  que  era ,  ans  se  desexi  del 
cavayll  que  li  jeyá  desús  ,  axi  com  aquell  qu¡ 
es  niolt  fort ,  e  delliure  ,  e  ab  lo  millor  cor  de 
feyt  darmes  qui  cavaller  qui  el  tnon  sia,  c  va 
trer  lo  bordo  que  porlavacint,  e  vae  U  sua 
senyera  en  Ierra  ,  e  ab  lo  bordo  en  la  ma  va 
llevar  la  sua  senyera,  e  la  dresa,  c  la  tcnch  abra- 
sada. E  sobre  acó  un  cavaller  scu  ,  per  nom 
Emboxadors,  va  devallar  del  seu  cavayll,  e  va 
pendre  la  senyera ,  c  lliura  lo  cavayll  al  sc- 
nyor  ¡nfaiil ,  e  lo  senyor  ¡nfant  munla  tantos!, 
e  feu  prendre  la  senyera  a  dos  cavallers.  E 
com  hach  llevada  la  senyera  e  fo  muotal ,  ell 
se  vae  davant  los  sel  cavayllers,  e  regonech  Ho- 
ngo Tudcsch  ,  e  ab  lo  pom  del  bordo  els  pils 
va  brocar  envers  ell,  c  valí  tal  colp  donar  per 
iuig  deis  pils ,  que  del  allro  parí  lo  li  passa,  e 
caech  en  Ierra  morí ,  si  que  james  nol  calccti 
tornar  en  Almanya  contar  noves  desta  balay- 
Ha.  Queus  diré?  que  com  sos  companyons  vae- 
ren  mort  lo  dil  Hongo  ,  volgren  fugir ,  mas 
entro  lo  senyor  ¡nfant  c  aquclls  qui  ab  ell  eren 
bo  faeren  ,  en  guisa  que  lots  XU  romanguc- 
ren  aquí  ,  deis  quals  XII  los  VII  muriren  per 
roans  del  senyor  infant. 

E  com  aquesls  foren  morís  ,  lo  senyor  in- 
fant ab  la  sua  senyera  broca  avant ,  e  llavors 
vaerets  feyts  darmes ,  quedantes  lanl  fort  jor- 
nada no  poch  hom  veure  de  tant  poca  geni.  Si 
quen  aquella  brocada  lo  senyor  infant  se  troba 
ab  lo  comple  Ner,  e  feril  dunallanca  que  hach 
presa  de  un  scu  servent,  tal  per  la  quarto  pri- 
mer del  escul,  que  a  Ierra  lo  mes:  e  aquí  hach 
gran  feyt  darmes.  Si  que  per  forca  los  tudes- 
cos e  els  pisaos  munlaren  lo  comple  Ner  ,  qu¡ 
fo  feril  de  mes  de  X  nafres.  E  com  ell  se  vae 
a  cavayll  ,  mentre  la  presa  era  gran,  ell  se  exi 
de  la  balaylla  entro  ab  X  homens  a  cavayll,  c 
fugi  al  castell  de  Caller.  E  troba  la  cavalleria 
del  castell  de  Caller,  qui  eren  be  D  homens,  qui 
eslaven  delora  esperant  que  seria ,  que  no 
gossaven  exir  a  la  balaylla  ,  que  siu  faessen, 
lalmirayll  En  Carros  los  donara  adois  tantost. 
E  lalmirayll  axi  poch  se  podia  parar  del  setge, 
e  axi  havien  cascuns  assals  que  fer.  Si  que 
com  aquells  de  Caller  vaeren  lo  comple  Ner, 
tengren  llur  feyt  per  perdut.  Queus  diré  ?que 
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yacía  debajo  de  su  cuerpo ,  y  obrando 
muy  fuerte  que  era ,  libremente,  y  con  el  ma- 
yor espíniu  con  que  jamás  haya  obrada  en 
hechos  de  armas  otro  caballero  alguno  del 
mundo,  tiró  del  bordón  ,  que  llevaba  ceBido, 
y  viendo  que  su  señera  iba  por  tierra  ,  cojióla, 
con  el  dicho  bordón  empuñado,  levantóla  en 
alto,  y  permaneció  en  seguida  abrazado  con 
ella.  En  tal  ocasión ,  uno  de  sus  caballeros , 
llamado  En  Boxadors ,  apeóse  ,  tomó  la  señe- 
ra ,  y  cediendo  su  caballo  al  señor  infante  ,  lo 
montó  este  sin  tardanza ,  y  mandó  á  otros  dos 
caballeros  que  guardasen  la  señera.  Levantada 
esta  de  nuevo ,  v  montado  otra  ver  el  señor  in- 
fante ,  vió  este  delante  de  sí  á  los  siete  caba- 
lleros, v  reconociendo  á  Horigo  tudesco,  afian- 
zó en  el  pecho  el  pomo  del  bordón  ,  y  arreme- 
tiendo contra  él ,  dióle  tal  golpeen  el  pecho, 
que  lo  pasó  de  parle  á  parle,  cayendo  con  esto 
muerto  en  tierra,  de  modo  qué  no  tuvo  necesi- 
dad de  volver  á  Alemania  á  contar  nuevas  de 
esta  batalla.  Qué  os  diré?  Cuando  los  compa- 
ñeros de  Horigo  le  vieron  muerto  ,  quisieron 
huir  ,  pero  el  señor  infante  y  los  que  le  acom- 
pañaban obraron  de  modo,  que  aquí  hubieron 
de  quedar  lodos  doce,  pues  de  ellos  murieron 
siete,  y  por  mano  del  mismo  señor  infante. 

Muertos  estos,  avanzó  el  señor  infante  dando 
una  embestida,  con  la  señera,  y  entonces  hu- 
bierais vis  lo  alli  que  hechos  de  armas  se  ejecu- 
taron ,  pues  jamas  se  ha  visto  con  tan  poca 
gente  hacer  mas  fuerte  jornada.  En  tal  arre- 
metida encontróse  el  señor  infante,  con  el  conde 
de  Ner  ,  é  hirióle  con  una  lanza  que  tomó  de 
uno  de  sus  sirvientes  ,  dándole  de  tal  modo  en 
el  primer  cuarto  del  escudo  ,  que  lo  arrojó  á 
tierra.  Grandes  fueron  los  hechos  de  armas  que 
tuvieron  lugar  en  esteJance  ,  por  haberse  em- 
peñado á  la  fuerza  tudescos  y  písanos  en  mon- 
tar otra  vez  á  caballo  al  cónde  Ner  ,  el  cual 
tenia  mas  de  diez  heridas  ;  y  habiéndolo  con- 
seguido ,  apenas  se  vió  este  de  nuevo  sobre  sn 
caballo  ,  en  medio  de  la  grao  mezcla  que  ha- 
bía ,  salióse  de  la  batalla ,  llevando  consigo 
basta  diez  hombres  á  caballo  ,  y  huyó  ai  cas- 
tillo de  Cágliari,  donde  encontró  la  caballería 
que  lo  presidiaba,  compuesta  de  unos  quinien- 
tos hombres,  que  estaban  fuera  esperando  él 
desenlance  del  suceso ,  sin  atreverse  á  entrar 
en  la  batalla  ,  porque  si  la  hicieran  ,  el  almi- 
rante Carrós  se  les  echaría  luego  encima  por  la 
espalda,  si  bien  que  este  no  podia  tampoco  se- 
pararse del  sitio,  de  suerte  que  cada  cual  tenia 
sus  cuidados  ;  empero  al  ver  los  de  Cágliari 
que  volvía  el  conde  Ner  .  calcularon  ya  que  el 
negocio  era  perdido.  Qué  os  diré?  Tan  empe- 
ñada fué  la  batalla,  que  los  tudescos  y  písanos 


la  bataylla  fo  axi  forls  ,  que  en  un  colp  se  van  que  habían  quedado  arrojáronte á  una,  llegan  - 
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tirar  los  tudeschs  e  els  pisaos  qoi  eren  rouia- 
sos ,  e  vanee  em parar  dan  poig  ,  e  lo  senyor 
infant  ab  los  seas  atrelal ,  que  parecb  que  Tos 
torneig  de  solase  e  guardaren  los  uns  los  af- 
ires. Ara  vos  parlare  deis  homeos  de  peu. 
,  Quaul  los  almugaverse  hornees  de  inaynada 
vaeren  comensar  la  balaylla  deis  cavallers,  en 
tro  a  CC  Tan  treacar  les  (lances  per  mig,  e  me- 
tefense  el  mig  deis  cavallers  per  esfondrar  ca- 
vaylls,  e  els  allres  van  ferir  a  la  llur  pahona- 
da  lant  forlmcnl ,  que  ab  los  darts  cascu  ne 
mes  bu  a  Ierra  ,  e  puys  lexareu  se  anar  en  lal 
guisa  a  ells  ,  queu  poca  dora  los  hagren  des- 
confite  e  morís:  axi  queo  lestany  ne  negaren 
de  dos  millia  en  sus  ,  c  los  altres  muriren  tote, 
e  aquells  qui  fugien  o  se  amagaven  per  Ies 
males,  com  seo  entreven  per  la  illa,  o  silstro- 
baven  ,  non  llevavcn  hu  a  vida  ;  perqué  lote 


£  com  lo  senyor  infenl  e  els  seus  (oren  un 
poch  reposáis ,  llexaren  se  anar,  mota  feyla, 
Con  Ira  llura  enamichs,  e  aquells  faeren  atrelal, 
salvanl  entro  a  vuytanta  homens  a  cavayll 
del  conipte  Ner ,  que  com  nol  tronaren  .,  men- 
Ire  la  balaylla  era  dura  c  forl,  que  sen  fugiren 
en  -Callar,  c  els  allres  com balerense.  B  si 
hanch  balaylla  fo  forl  el  primer  assall.pus 
forte  fo  aquesta  del  segoh  de  tan  poca  geni:  si 
qnel  senyor  infant  bi  fo  ferit  ab  bo.do  per  la 
cara.  E  com  eil  se  vae  calar  la  sancb  per  la 
cara ,  si  fo  escalfa!  a  mal  taleul  nous  ho  cal 
dir ,  que  bañen  Ileo  no  ves  axi  exir  contra 
aquella  qui  mal  li  haguessen  feyt ,  com  eil  feu 
contra  aquella.  Qucus  diré  ?  qoe  ab  Jo  bordo 
feya  de  tais  estochs ,  que  mal  per  aquell  a  qui 
aconseguia,  que  ab  un  colp  navía  assals.  Queus 
diré?  que  axi  anava  per  lo  camp  ades  de  ca, 
ades  de  IJa,  que  res  no  li  havia  durada  da  van  I, 
que  tanlferi  en  poca  doraab  lols  los  seus,  que 
tuyt  bo  feyen  molí  be ,  richs  homens  e  cava- 
llers e  ciutadans  ,  que  aquells  foren  lote  morís 
e  veoculs ,  que  banch  non  escaparen,  entre 
aquells  quís  irieteren  en  Callér  c  aquells  qui 
fugiren  al  llur  estol,  pus  de  CC ;  e  aquells  axi 
mateix  no  foran  escápate  ,  sino  fos  la  saspila 
en  quel  senyor  infanl  eslava  del  setge.  E  axi 
lo  senyor  infant  e  els  seus  llevaren  lo  camp  ,  e 
ab  gran  goig  c  ab  gran  guany  tornarensen  a 
la  host.  £  leslol  deis  pisaos  a b  gran  dolor  lor- 
narensen  e  pensaren  de  fugjr ,  e  veagren  en 


dosc  á  apoderar  de  un  cerro,  mientras  que  ha- 
cían lo  mismo  el  señor  i  oíanle  y  los  suyos ,  de 
modo  que  parecia  como  si  fuese  un  torneo  de 
solaz,  colocados  allí,  y  observándose  mutua- 
mente unos  á  otros.  Os  hablaré  ahora  de  los 
hombres  á  pié. 

Cuando  los  almogávares  y  hombres  de  mea- 
nada  vieron  que  empezaba  la  batalla  de  los  ca- 
ballos ,  hubo  unos  doscientos  que ,  rompiendo 
las  lanzas  por  medio,  se  introdujeron  por  entre 
los  caballeros ,  con  la  idea  de  inutilizar  los  ca- 
ballos, acometiendo  al  propio  tiempo  A  los 
peones  con  lal  furia',  que  cada  cual  con  su 
dardo  derribaba  á  nn  peón  ,  y  por  último  ,  se 
les  ecbaron  encima  de  lal  modo ,  que  en  pa- 
cos momeólos  quinaron  todos  desbaratados  y 
muertos :  solamente  en  el  estanque,  ahogaron 
dos  mil  de  paso  ,  muriendo  lodos  los  demás  y 
délos  que  huían  ó  se  escondían  por  entre  las 
matas  ,  cuando  entraban  en  la  isla ,  ó  en  cual- 
quier parte  qoe  les  encontrasen ,  no  quedaba 
uno  con  vida  ,  porque  morían  todos. 

Después  de  haber  descansado  un  poco  el  señor 
iofanle  y  tos  suyos,  se  lanzaron  en  pelotón  contra 
sus  enemigos,  y  lo  propio  hicieron  estos,  salvo 
unos  ochenta  hombres  á  caballo  del  conde  Ner, 

aue  no  habiéndole  encontrado  cuando  la  bala- 
a  era  mas  fuerte  y  empeñada ,  habían  huido 
á  Cagliari.  Batiéronse ,  pnes  ,  los  oíros  ,  y  si 
fuerte  había  sido  la  batalla  en  el  primer  asalto, 
mucho  mas  I »  fué  en  el  segundo ,  á  pesar  de 
haber  tan  poca  gente  ,  como  que  el  señor  ¡07 
fante  recibió  una  herida  de  bordón  en  la  cara, 
Al  verse  con  la  sangre  que  le  corría  por  el  ros- 
tro ,  enardecióse  de  tan  mala  manera ,  que  no 
hay  que  esplicarlo  ,  y  no  hay  león  que  salga 
con  mas  furia  contra  los  que  4e  hayan  dañado, 
como  salió  él  contra  los  referidos  enemigos. 
Qué  os  diré  ?  Tales  estocadas  repartía  con  el 
bordón  ,  que  pobre  del  que  alcanzaba  ,  pues 
con  un  solo  golpe  tenia  bastante.  Qué  os  airé? 
Iba  por  el  campo ,  tan  pronto  hácia  aquí ,  tan 
pronto  hacía  allá,  sin  que  pudiera  mantenerse 
en  pié  nada  de  cuanto  le  wnia  al  peso  ,  y  en 
poco  ralo ,  así  él,  como  sus  ricos  hombres,  ca- 
balleros y  ciudadanos  ,  sacudieron  tan  de  fir- 
me ,  que  los  oíros  quedaron  lodos  muertos  y 
vencidos ,  pues  no  llegaron  á  escaparse ,  con- 
tando entre  los  que  huyeron  á  Cagliari  y  los 
que  se  escaparon  con  la  armada ,  mas  allá  de 
doscientos  ,  y  aun  estos  no  se  hubieran  esca- 
pado ,  á  no  ser  la  sospecha  que  el  señor  infan- 
te tenia  del  sitio.  Con  esto  ,  el  señor  infante  y 
los  suyos  levantaron  el  campo,  y  con  grao  gozo 
y  gran  ganancia  ,  se  volvieron  á  la  hueste;  al 
contrario  sucedió  con  la  armada  de  los  pisanos, 
pues  llenos  de  dolor  se  volvieron  estos ,  y  tra- 
tando de  huir  ,  se  fueron  á  Pisa  con  la  mala 
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Pisa  ab  llür  lúa)  roandat  quo  ells  mátenos 
portaren.  £  lo  senyor  infant  trames  en  Cata- 
lunya al  senyor  rey  son  pare  un  leny  armat.  e 
fea  l¡  a  saber  lot  son  feyt ,  com  era  eslat ,  e 
reques  li .  que  1¡  trámeles  XX  galees  lleugeres 
per  los  gran*  escarns  que  rebia  de  les  galees 
deis  pisaos. 

E  oom  lo  senyor  infant  fo  lomal  al  setge  ,  si 
destrenguc  Caller  nous  ho  cal  dir ,  que  tols 
quants  saris  hach  en  la  ¡lia  qui  retuls  no  se- 
ren  se  reteren  a  ell.  E  lo  iutgc  Darborca  fo 
aqui  ab  tol  son  poder  al  segon  jorn  que  la  ba- 
taylla  fo  feyta  ,  e  hach  gran  goig  e  gran  plaer 
de  la  victoria  que  Dcus  hach  donada  al  senyor 
infant;  empero  fo  molt  despagat ,  com  eli  o 
hom  deis  seus  no  hi  era  cstat :  e  seguramcut 
no  fo  culpa  sua  ,  que  com  lo  senyor  infant  fo 
eotrata  Yila  Desgleyes ,  ell  havia  eslat  el  set- 
ge Iota  hora,  ell  en  persona  o  son  poder.  E 
axi  com  lo  senyor  infant  hach  presa  Yila  Des- 
gleyes ,  ah  llicencia  sua  ell  sen  torna  en  la  sua 
térra  per  visitar  sos  llochs :  e  lanlosl  com  e" 
ho  hach  visilal,  ell  ajusta  son  poder,  e  vench- 
sen  en  Caller.  í  i  que  ja  podéis  entendre  ,  que 
no  romas  de  dos  jorns  a  la  balaylla  ,  empero 
com  ell  fo  a  lo  hos»  del  senyor  infant  ab  tol  son 
poder ,  entre  lo  senyor  infant  e  ell  e  lo  almi- 
rayll  c  los  allres  richs  houiens  estrengueren 
tant  forl  Caller,  que  a  la  morí  eren  de  dins.  S' 
que  un  jorn  sesdevench ,  que  aquells  de  dios 
vaeren  lo  compte  Ner  qui  fo  mort  per  les  na- 
fres que  haCh  preses  a  la  balaylla ,  c  gran  res 
daquells  qui  a  la  balaylla  eren  fuyts,  que  din® 
eren  entráis ,  que  pochs  ni  hach  que  senya 
reyal  no  sen  portassen  acóslcs ,  co  es  a  sabcrs' 
quels  senyals  reyals  eren  aviáis  com  de  bonej 
llancades  e  de  bones  espasades  que  aquells  det 
senyor  infant  los  havien  donades.  E  ab  ayta 
senyal  fugirén  lo  compte  Ner  e  els  allres  qui 
de  la  balaylla  fugiren. 

CAPITOL  CCLXXVI. 

■  •*  *  * 

Com  aqoells  de  Caller  cnydaren  entrar  en  lo  castcll 
de  Booayre,  e  lo  senyor  iofanl  Nao  ios  desconflls; 
r  la  malvestat  qoels  de  Caller  van  fer  don  Gila- 
bertde  Sentelles  e  daltres  cavallers ;  e  cora  pl- 
saos  delliberaren  fer  pan  ab  lo  senyor  fofant  Nan- 
fos. 

E  com  aquells  de  Caller  vaeren  morí  lo 


nueva  de  que  ellos  mismos  fueron  portadores. 
Entonces  el  señor  raíante  envió  al  señor  rev, 
su  padre  ,  que  estaba  en  Cataluña ,  un  leño 
armado,  y  después  de  participarle  el  suceso  tal 
como  había  acontecido ,  requirióle  que  le  en- 
viase veinte  galeras  Hieras,  para  evilar  el  gran- 
de escarnio  que  recibía  de  las  galeras  de  los 
písanos. 

Al  volver  al  sitio  el  señor  infante  ,  no  hay 
que  espticaros  de  qué  manera  redujo  á  Ca- 
guán ,  pues  se  le  entregaron  en  seguida  lodos 
cuantos  sardos  había  en  la  isla ,  que  no  lo  ha- 
bían hecho.  El  segundo  día  de  haberse  dado 
la  batalla  ,  compareció  aquí  el  juez  con  todas 
sus  fuerzas,  experimentando  gran  gozo  y  eran 
placer  por  la  victoria  que  Dks  habia  dado  al 
señor  infante;  sin  embargo,  quedó  muy  des- 
contento por  no  haber  estado  allí  ni  él  ni  nin- 
guno de  los  suyos,  de  lo  que ,  á  la  verdad,  do 
tuvo  el  ta  culpa ,  pues  cuando  la  entrada  del 
señor  infanle  en  Yilladeiglesias,  habia  perma- 
necido siempre  en  el  sitio  con  todas  las  fuer- 
zas  qu/  le  acompañaban  ,  pero  luego  de  ha- 
berse verificado  la  referida  entrada,  con  licen- 
cia de  dicho  señor  volvióse  ásu  (ierra,  para  vi- 
sitar los  lugares  que  le  eran  propios ,  luego  de 
lo  que  ,  volvió  á  reunir  las  fuerzas  y  marchó 
para  Cágliari.  Deduciréis  con  esto  que  estuvo 
separado  de  la  batalla  dos  dias  ,  mas ,  coando 
fué  a  la  hueste  del  señor  infanle ,  con  todas  sus 
fuerzas ,  entre  él ,  diebo  señor ,  el  almirante  y 
los  demás  ricos  hombres ,  apretaron  tan  fuer- 
temente á  Cágliari,  que  introdujeron  la  muer- 
te en  ella.  Vino  ,  por  fin ,  un  día  ,  que  los  de 
dentro  hubieron  de  presenciar  la  muerte  del 
conde  Ner  ,  á  consecuencia  de  las  heridas  que 
habia  recibido  en  la  batalla  ,  muriendo  al  pro- 
pio tiempo  gran  número  de  los  que  habían 
huido  de  esta  y  se  habían  refugiado  en  dicho 
punto ,  porque  es  de  saber  que  pocos  eran  le* 
que  no  llevasen  señal  real  en  su  cuerpo,  enten- 
diéndose por  señales  reales ,  las  buenas  laoza- 
das  y  buenas  cuchilladas  que  el  señor  infanle 
les  habia  pegado,  señales  que  llevaron  el  coo- 
dc  Ner  y  todos  los  demás  que  huveron  de  U 
batalla. 


CAPITULO  CCLXXVI. 

Como  los  de  Cágliari  trataron  de  entrar  eael  i 
de  ftooaire,  y  el  señor  infante  les  desconcertó:  d* 
la  maldad  que  cometieron  aquellos  coa  En  Gil- 
berto de  Centelles  y  otros  caballeros ,  y  de  r orno 
los  písanos  deliberaron  hacer  pai  con  el  spftor 
Infante  En  Alfonso. 

Cuando  los  de  Cágliari  vieron  la  muerte  del 


Digitized  by  Googl 


CAP.  OCLXXVI. 


831 


corapte  Ner,.  es  vaeren  en  aylal  desastre ,  un 
joro,  a  hora  de  niig  dia,  que  feya  gran  calor,  e 
aquells  de  la  hosl  del  caslell  de  Bonayre  dur- 
mien  e  menjaven  ,  e  él  senyor  inlant  e  els  al- 
.Ircs  ;  clls  armaren  Nurscavaylls  ,  eapareyllals 
•dacavayll  e  dapeu  van  exir ,  que  aquells  del 
selge  do  Bonayre  non  salaren  res ;  quels  pri- 
■Hiers  quils  vaeren  foren  peixcadors  ealhalans, 
qocls  vaeren  avallar  del  caslell  de  CaHer  ,  e 
comensaren  a  cridar: — Viaforal  k  armes!  a  ar- 
mes !-f  Si  quel  senyor  infanl  qui  ho  enles,  qui 
en  espatlleres  durmia ,  va  pendre  lo  capcll  de 
forre ,  e  pres  lescut,  e  posal  se  al  coyll ,  e  ell 
leva  estar  tosiera  ps  dos  cavayllsensellals  seos. 
E  tantost  munta  en  la  hu  .  e  lo  primer  qui  Ib 
a  la  porta  del  selge  fo  ell ,  e  tantost  ab  ell 
haeh  mes  de  dos  milia  servente ,  qui  alniuga- 
vers,  qui  serveuls  de  maynada,  qui  homens  de 
mar.  £  axi  maleix  cavallers  atenercu ,  qui 
guarnits ,  qui  desguarniLs;  que  cathalaos  e 
aragoneses  han  aquesl  avantalge  daltres  genis, 
quels  homens  aeavayll  lostemps  que  hostejen 
van  ab  les  espatlleres  vestils,  c  ab  lo  capoll 
jubal  al  cap  ,  e  teñen  llurs  cavaylls  cnseyllals. 
E  lantosl  cotn  senten  brugit,  no  han  cura  dais, 
mas  que  preñen  lescut  e  el  capel!  de  ferré  ,  e 
manten  en  llurs  cavaylls,  e  léñense  per  be  ar- 
máis ,  axi  be  com  los  altres  cavayllers  que  tin- 
guessen  lesberch  veslit  o  les  cuyraces ;  c  els 
homeos  de  peu  teñen  cascu  la  llur  llanca  c  llur 
darla  la  porta  de  llur  podada  o  de  llur  tenda, 
e  tantost  corren  a  \x  llanca  o  a!  dart ,  que  res 
senten  ,  e  lantosl  com  han  llur  llanca  e  llur 
;dart ,  son  armáis  de  totes  llurs  armes.  E  axi 
com  lo  brugi!  oyren  ,  tantost  forco  contra  llurs 
eoainíchs ,  axi  que  el  dil  c  el  feyt  tot  fo  una 
cosa ;  que  aquells  de  Calkr  se  cuydaren  ,  que 
aytaol  se  jurcassen  a  guarnir  e  arrear  com 
ells.  Perqué  sen  tronaren  engañáis ;  quel  se- 
nyor infanl  ab  la  cavalleria  los  fo  axi  al  encon- 
tra  ,  c  mala  a  ops  deis  pisaos  foren  .lanl  avant 
vengdts ,  que  per  lo  portal  del  caslell  de  Bo- 
nayre sep  cuydaren  entrar.  E  axi  lo  senyor  in- 
fanl feri  en  ells  tan  enfortidament ,  que  lanlosl 
bagren  aquells  del  caslell  de  Caller  a  girar. 
Queus  en  faria  pus  llongues  noves?  quel  se- 
nyor infanl  ab  lalmirayll ,  qui  es  deis  bons  ca- 
vallers del  raon  ,  c  ab  los  altres  pensaren  de 
derrocar  cavaylls  c  de  ferir  de  llances :  e  com 
les  llances  foren  Irencades ,  ab  les  maces  en  la 


conde  Ner  y  el  desastre  en  que  se  encontraban, 

allá  á  hora  de  medio  dia y  en  que  apretaba 

el  calor,  mientras  los  de  la  hueste  del  castillo 
de  Bonaire  estaban  durmiendo  ó  comiendo  , 
incluso  el  «eñor  infante  y  los  demás;  armaron, 
un  dia  ,  sos  caballos  ,  y  prevenidos  caballeros 
y  peones  ,  saheron  ,  sin  que  lo  advirtieran  los 
del  sitio  de  Bonaire.  Los  piimeros>que  les  des- 
cubrieron fueron  unos  pescadores  catalanes 
que  les  vieron  como  bajaban  del  castillo,, y 
empezando  á  gritar:— Vta-fora!  á  las  armas  ! 
á  las  armas ! — el  señor  infante  que  lo  oyó  el 
primero ,  y  que  dormía  con  los  espaldares 
pueslos ,  lomó  su  casco  de  hierro  ,  y  alargan- 
do la  mano  al  escudo ,  se  lo  echó  al  cuello,  y, 
como  tenia  mandado  que  siempre  hubiese  en- 
sillados y  á  punto  dos  caballos,  montó  el  uno, 
y  asi  logró  ser  el  primero  de  llegar  ála  puer- 
ta del  sitio,  y  al  instante  eslovieron  con  él  mas 
de  dos  mil  hombres,  entre  almogávares  ,  sir- 
vientes de  mesnada  y  hombres  de  mar ,  acu- 
diendo asimismo  coa  prontitud  algunos  ca- 
balleros, ,  entre  armados  y  no  armados ;. por- 
que es  de  advertir,  que  los  catalanes. y  arago- 
neses tienen  esta  ventaja  respecto  de  los  otros 
eslraojeros ,  á  saber,  que  los  hombres  de  á 
caballo,  cuando  están  encampana,  llevan  siem- 
pre pueslos  los  espaldares ,  y  tienen  arrimado 
el  casco  á  la  cabeza ,  y  los  caballos  ensillados 
y  á  punto ;  y  asi  sucede ,  que  ,  apenas  oyen 
rumor ,  no  hacen  mas  que  lomar  el  escudo  y 
pooersr  el  casco  de  hierro  ,  y  montando  luego 
á  caballo  ,  se  consideran  tan*  bien  armados  co- 
mo los  demás  caballeros  que  vistiesen  loriga  ó 
coraza.  Del  mismo  modo  los  peones  tienen 
cada  cual  su  lanza  y  dardo  á  la  puerta  de  su 
alojamiento  ó  de  su  tienda  ,  y  apenas  sienten 
la  menor  cosí ,  corren  á  1 1  íanza  y  dardo  ,  y 
con  esto  se  tienen  ya  romo  perfectamente  ar- 
mados. Tan  luego ,  pues  ,  como  oyeron.el  ru- 
mor ,  corrieron  al  punto  contra  sus  enemigo?, 
de  modo  que  lo  mismo  fué  decirlo  que  ejecu- 
tarlo, pensando  los  de  Cégliari  que  eslarian  tan- 
to tiempo  como  ellos  en  arreglarse  y  lomar  las 
armas;  pero  se  vieron  engañados ,  pues  e|  se- 
ñor infante  con  la  caballería  les  salió  al  en- 
cuentro ,  y  por  mala  suerte  de  los  písanos , 
avanzaron  tanto  estos ,  que  embocaban  ya  por 
el  portal  del  castillo  de  Bonaire,  así  que  ,  en- 
contrándoles allí  el  señor  infante ,  les  arreme- 
tió con  tal  fuerza  ,  que  los  del  castillo  de  Cá- 
gliari  se  vieron  precisados  á  retroceder.  Cuan- 
tas noticias  sobre  ello  no  podría  daros!  El  caso 
es  que  el  señor  infante,  junto  can  el  almirante, 
que  es  de  los  buenos  caballeros  del  mundo ,  y 
con  los  demás,  trataron  de  derribar  caballos  y 
de  jugar  las  lanzas ,  mas ,  rotas  va  estas ,  em- 
puñaron las  mazas,  y  hubierais  visto  allí  dar 
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ma  valiereis  fer  deis  pus  desesperáis  colps  del  ¡  los  mas  desesperados  golpes  del  mundo.  De 

mon.  E  deis  pahoos  nous  ho  cal  dir  ,  qoe  no 


feyen  mas  altancejar  homens  de  cavayll  e  de 
peu,  E  lacreo  lant,  que  be  de  cinchccnls  ho- 
rneas a  cavayll  qui  h¡  eren  exils  e  be  tres  iní- 
lia  de  peu  non  restauraren  CC  homens  a  ca- 


los peones  oo  hay  que  hablar ,  pues  oo  ha- 
cían mas  que  alaozear  lo  mismo  á  los  de  á  ca- 
ballo que  á  los  de  a  pié,  dando  tan  hueñi 
cuenta  de  ellos ,  que  de  quinientos  hombres  á 
caballo  que  habían  salido  y  c  rea  de  tres  mil 
peones,  no  quedaron  de  los  primeros  mas  allá 


vayll,  que  tots  Coren  morís  los  al  tres,  c  de  peu  de  doscientos ,  que  murieron  todos  los  demás, 


non  escaparen  C  ,  axí  que  ,  si  camp  mes  ha- 
guessen  haut,  que  tanlost  no  fossen  alesos  al 
caslell  de  Caller ,  hu  non  hagra  escapal.  E  axi 
aquella  jornada  ío  axi  bona,  com  aquella  d".  la 
balay  Ha,  a  deslruclio  daquells  del  caslells  de 
Caller:  e  podéis  enlendre ,  com  hi  venien  vo- 
lenterosos  aqueHs  del  senyor  infant,  quen  Gi- 
laherl  de  Senteyllese  dallres  sen  entraren  mes- 
clats  ab  clisen  Caller,  ferióte  donanl,  que  nols 


,  ,  ,    »    .         .      ..        ,    ti  aiiiuv-"»  i.uu  ius  i-iiuniiEus  cu  ^afinan,  iniiiuuv/ 

membrava  de  res  ,  mas  deferir  sobrells:  de  y  ¿cuchillando ,  sin  p?nsar  en  Sada  mas  que 


que  los  pisaos  facren  gran  oialvestal ,  que  de- 
puys  quels  bagren  presos  los  mataren.  E  day- 
lals  malvestals  son  apareyllats  clls  de  fer,  elot 
hom  de  Comuna  ;  perqué  fa  desplaer  a  Deus 
quils  ha  maree. 

E  com  lo  seuyor  infant  los  hacb  mesos  fins 
a  les  portes  del  caslell  de  Caller ,  eil  sen  torna 
alegre  o  pagal  al  setge.  E  aquells  de  dins  foren 
ab  gran  dolor ,  e  tanlost  trameteren  missatges 
en  Pisa  ,  e  quels  faeren  a  saber  lot  co  quels 
era  csdcvcngul ,  c  quels  acorreguessen  ,  que 
daqui  avant  clls  no  veycu  ques  poguessen 
defendre  al  poder  del  señor  infant.  E  com 
aquells  de  Pisa  bagren  sabut  aqüestes  novelles, 
lengrcnse  per  consumáis ,  c  tantost  pensaren 
qoe  eren  de  tot  perduls,  si  abqualquc  manera 
no  feyen  pau  ab  lo  senyor  rey  Darago  e  ab  lo 
senyor  infant.  E  haul  aquesl  conse.yll  en  que 
tuyt  sacordaren,  hordonaren  missatgesa  quí 
donaren  tot  poder  que  esta  pau  tractassen. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del Is ,  e  parlare  del 
senyor  rey  Darago. 

CAPITOL  CCLXXYU 

.> .      .  . 

Com  lo  s  «nyor  rey  Darago  trames  XX  gatees  lletige- 
res  al  senyor  infant  Nanfos;  e  com  missalger  do 
pisans  traela  «lt*  pan  ab  mlcer  Barnnbo  Doria,  qui 
si  mes  parlador  de  pau  enlre  lo  Gommn  de  Pisa  e 
el  senyor  Infant. 


y  de  los  segundos  escaparon  solo  cien  ,  como 
que ,  si  huniesen  tenido  aue  correr  mas  cam- 
po ,  y  no  hubiesen  llegado  tan  pronto  al  cas- 
tillo de  Cágliari,  ni  uno  tan  solo  hubiera  esca- 
pado ;  en  resumen ,  tan  buena  fué  aquella 
jornada  como  la  de  la  batalla ,  para  destruc- 
ción de  los  del  castillo  de  Cágliari;  y  para  qoe 
conozcáis  de  qué  modo  se  lanzaban  allí  gusto- 
sos los  del  señor  infante ,  basta  decir  que  En 
Gilaberlo  de  Ceulelles  y  oíros  entráronse  ba- 
rajados con  los  enemigos  en  Cágliari,  hiriendo 


en  darles  carga  ,  asi  que  ,  los  písanos  hicieron 
de  ellos  muy  mala  rbra  ,  porque  después  de 
tenerlos  presos ,  los  mataron.  Siempre  están 
ellos  dispuestos  á  hacer  Ules  maldades,  lo 
propio  que  todo  hombre  de  Común  ,  y  por  lo 
mismo,  desagrada  á  Dios  quien  les  liene  com- 
pasión. 

Cuando  el  señor  infante  los  hubo  me- 
tido hasta  dentro  de  las  puertas  del  castillo  de 
Cágliari,  volvióse  alegre  y  satisfecho ,  y  los  de 
dentro  quedaron  con  gran  dolor,  enviando 
desde  luego  mensajeros  á  Pisa ,  para  hacerles 
saber  lodo  lo  que  les  había  sucedido  ,  y  que 
les  socorriesen  ,  pues  ya  veian  uuc  en  lo  su- 
cesivo no  podíao  defenderse  de  las  fuerzas  del 
señor  ¡atante.  Al  saber  los  de  Pisa  tales  nue- 
vas ,  se  vieron  apurados,  y  desde  luego  se 
consideraron  ya  del  todo  perdidos ,  si  v  de 
cualquier  manera  ,  no  hacían  las  paces  con  el 
señor  rey  de  Aragón  y  con  el  señor  infante ;  y 
habido  consejo  ,  acordaron  lodos  que  se  en- 
viasen mensajes,  con  poder  bastante,  para  que 
las  tratasen  en  seguida. 

No  hablaré  mas  de  ellos  ahora  ,  y  si  del  se- 
ñor rey  de  Aragón . 

.1 

CAPÍTULO  CCLXXVII. 

Como  el  señor  rey  de  Aragón  envió  veinte  galeras 
tijeras  al  señor  Infante  Bn  Alfonso,  y  como  el 
mensajero  de  loa  písanos  trató  las  paces  con  mi- 
rer  Barnahó  Doria ,  el  cual-se  puso  como  Inter- 
in odiador  para  conseguirlas  entre  el  Coman  fl> 
Pisa  y  el  señor  infante. 


Quanl  lo  senyor  rey  Darago  hach  haudeslcs  Cuandu  el  señor  rey  do  Aragón  hubo  reci- 
novejlcs  del  seuyor  infant  que  hach  Irameses  |  bido  las  noticias  que  le  envió  el  señor  jaJaote, 
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CAP.  CCLXXVIII. 


de  la  bataylla  que  hach  vennida  ,  tantost  feul 
hoscar  XX  gatees  lleugeres  entre  Barcelona  e 

Valencia.  E  encontinent  feu  obrar  les  W  ga- 
lees ,  e  feo  po?ar  lanía  a  Barcelona  a  VlH  ga- 
tees, e  a  Tarragona  a  ducs,  e  a  Tortosa  allres 
dues,  e  a  Valencia  a  V1II ,  de  les  quals  vuyi 
golees  de  Valencia  haguem  comissio  lonral  En 
Iacme  Escriva  e  yo,  Ramón  Munlanef,  quear- 
massem :  e  axis  cumpfi ,  que  dins  pochs  dies 
Ies  diles  vuyt  galees  de  Valencia  foren  arma- 
des,  e  anaren  a  Barcelona.  E  cora  anaren  a 
Barcelona ,  toles  lea  allres  sapareyilaven ,  e  fo 
ordooal  per  lo  senyor  rey,  qoen  foscapíla 
lonrrat  Bn  Pere  de  Bellocb ,  nn  cavaller  bo  e 
eSpert  qui  es  poblaren  Valles.  E  les  dites  XX 
galees  partiren  de  Barcelona,  e  a  pochs  de  dies 
(oren  en  Caller.  E  com  lo  senyor  infanl  les 
yae,  hach  nc  gran  goig  e  gran  plaer;  e  aquells 
de  Caller  lengreose  per  perdáis ,  que  be  ve- 
yen  que  de  aqoi  avant  nols  calía  haver  es- 
peranza dajuda  ne  de  galees  de  pisans  ne  de 
genovesos ,  que  aquesles  les  gilarien  de  lol  lo 
mon.  E  sobre  acó  fo  vengut  lo  missalge  de 
Pisa,  qui  tracta  ab  micer  Barnabo  Doria  ,  qui 
si  roes  parlador  de  pau  entre  lo  Cominu  de  Pi- 
sa e  lo  senyor  infanl  Nanfos. 

CAPITOL  CCLXXVIII. 

•         •  .■  i  «i         •  • 

Com  se  leu  la  pau  del  senyor  infant  Nanlos  e  deis 
pisaife,  e  ab  quines  convinences;  e  com  aquella 
de  Bonifaci  e  dallres  UoCtas  de  Corsega  feren  bo- 
menalge  al  senyor  infant  Nanfos. 
► .  .      ..  i.     !  . 

Finalroent  que  de  les  coses  si  menejaren 
molles  de  paus  ,  e  james  lo  senyor  infant  no 
volch  consentir  a  pau  enírells ,  si  el  castell  de 
Caller  no  lin  retessen  ,  c  á  la  fj  la  pau  se  feu, 
axi  quel  Commu  de  Pisa  tingues  lo  castell  de 
Caller  per  lo  senyor  rey  Darago ,  en  fos  lo 
Commu  de  Pisa  son  vassayW,  e  que  lin  bagues 
a  donar  Postal  ¡  Híral ,  Popagat  Iota  hora 
qoen  volgnes  lo  senyor  rey  Darago  o  lo  se- 
nyor infanl  o  llurs  procuradors ,  e  axi  maleix 
a  tols  aquells  qui  apres  dells  vendrien  ;  e  en- 
cara que  lo  Commu  de  Pisa  renuncia  va  a  lol 
dret  qae  hagues  en  la  illa  de  Scrdenya  ne  en 


de  la  batalla  que  bahía  vencido,  hizo  construir 
al  punto  veinte  galeras  lijerag  entre  Barcelona 
y  Valencia  ,  sin  levantar  mano ,  é  hizo  poner 
labia  para  ocho  galeras  en  Barcelona ,  para 
dos  en  Tarragona,  para  oirás  dos  en  Torlosa, 
y  para  ocho  en  Valencia  ,  las  cuales  ocho  dé 
Valencia  tuvimos  la  comisión  de  armar  el  hon- 
rado En  Jaime  Escmá  y  yo,  Ramón  Munla- 
ner,  loque  fué  cumplido  denlro  de  pocos diasK 
marchando  dichas  galeras  á  Barcelona,  á  don- 
de llegaron  mientras  que  las  oirás  se  estaban 
preparando  ,  y  siendo  capitán  de  las  mismas  , 
según  así  lo  ordenó  el  señor  rey ,  el  honrado 
En  Pedro  de  Belloch,  que  era  un  bravo  y  ex-' 
perto  caballero ,  habitante  en  el  Valles  Par- 
tieron de  Barcelona ,  pocos  días  después ,  las 
mencionadas  veinte  gateras ,  con  dirección  &, 
Cágliari,  y  al  verlas  el  señor  infante,  fué  gran- 
de el  gozo  y  placer  que  experimentó ,  átpaso 
que  los  de  Cágliari  se  tuvieron  por  perdióos , 
pues  veían  claramente  qne  no  podían  tener  ya 
esperanza  de  ayuda,  ni  de  las  galeras  de  los 
písanos ,  ni  de  los  geooveses ,  y  que  aquellas 
las  arrojarían  de  todo  el  mundo.  Entretanto 
llegó  el  mensaje  de  Pisa  que  habia  tratado  coa 
micer  Barnabo  Doria ,  el  cual  fué  mediador 
para  la  paz  entre  el  Comon  de  Pisa  v  el  señor 
infante  En  Alfonso 


CAPÍTULO  CCLXXVIII. 


Corno  se  hicieron  los  paces  entre  et  señor  lo fanto» 
En  Alfonso  y  los  písanos,  y  bajo  qaó  convenios; 
y  corno  los  de  Bonifaci  y  otros  lugares  de  Córce- 
ga prestaron  homenaje  al  referido  seftor  infante 
En  Alfonso. 


Muchas  cosas  fueron  las  que  se  trataron , 
por  fin  ,  para  el  arreg^  de  las  paces ,  pero  ja- 
más quiso  consentir  en  ellas  el  señor  infante  , 
si  los  pisónos  no  le  entregaban  el  castillo  de 
Cágliari ;  sin  embargo  ,  la  paz  se  consiguió  , 
conviniéndose  en  que  el  Común  de  Pisa  tuvie- 
se el  castillo  de  Cágliari  por  el  señor  rey  de 
Aragón,  que  dicho  Común  fuese  su  vasallo,  y 
con  obligación  de  entregarle  la  potestad  ,  asi 
en  paz,  como  en  guerra  ('),  siempre  que  qui- 
siese el  tal  señor  rey  de  Aragón  ,  ó  el  señor 
¡ufante  ó  sus  procuradores ,  y  asimismo  lodos 
cuantos  les  sucediesen  ,  renunciando ,  por  otra 
parte ,  el  Común  de  Pisa  á  cualquier  derecho 


(1)  Potiathirat  . 
ros,  s(  solo  la  clausu 


pagat  oo  es  ningún  derecho,  como  ha  interpretado  alguno  de  tos  traductores  estranje- 
isala  condicional  de  entrega  de  potestad  que  se  baila  en  muchas  escrituras  feudales,  y 


•  v«»  ,  »»  oviv  i  ■»  iuiiMii/.«iiui  ».^.  .  1 1  >■  .  f.  u  «v  i<«"  ¿j'uu  v       «•*  uaná  cu  uiatuas  leu  lili  ¡as  iruuc 

por  la  que  el  aceptan!»;  promete  conservarla  por  el  señor  director,  asi  en  guerra  (ira\,  como  en  paz , 
de  manera  que  estas  tres  palabras  no  son  mas  que  la  traducción,  mas  ó  menos  caprichosa,  del  pol 
y  de  las  voces  latino-barbaras  irattu  et  pócente»,  que  son  muy  comunes  en  las  escrituras  referidas. 
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negnn  lloch  de  la  illa  E  encara  que  en  lo  cas- 
tell de  Cáller  no  remangues  terme  nega ,  roas 
aquella  fio r ta  qui  davanl  el  peu  li  era  ,  co  es 
a  saber,  partida ,  e  la  lira  parí  fos  del  castell  de 
Bonayre.  £  encara  que  en  lo  caslell  de  Caller 
ñus  gosas  fer  neguna  ii.ercaderia ,  sino  de  pi- 
san» a  pisaos ;  encara  que  negu  leny  no  ni  go- 
sns  fer  port ,  sino  de  pisans ;  encara  que  negu 
sari  no  hí  gosas  venir  a  comprar  ne  a  vendré 
res  ,  ans  aquells  del  caslell  de  Caller  hagues- 
sen  toles  coses  a  venir  comprar  ei  castell  de 
Bonayre;  e  encara  quels  pisans  deguessen 
valer  al  sensor  rey  e  ais  seus  eonlra  tots  los 
homens  qui  en  la  illa  de  Serdenya  volguessen 
fer  damnatge.  E  lo  senyor  infani  pronies  los, 
que  axi  com  allres  mercaders,  poguessen  mer- 
cadejar  per  tola  la  illa  de  Serdenya  e  per  lots 
tos  allres  llochs  e  Ierres  del  senyor  rey  Darago, 
ni  cóm  altres  genis  estranves  farien  ;  e  que 
pagassen  aytant  de  dret  com  los  mercaders 
cathalans  paguen  en  Pisa. 

E  oom  lot  acó  fo  Termal  e  jurat  de  cascuna 
de  les  parís,  la  sen vera  del  senyor  rey  Darago, 
ab  C  cavallers  del  senvor  intant,  entra  el  cas- 
tell  de  Caller,  e  fo  posada  en  la  pus  alta  torra 
del  dit  castell.  E  axi  la  pau  fo  fermada  e  ju- 
rada ,  e  les  portes  estegren  obertes  del  castell 
de  Caller ,  e  hi  pogue  entrar  tol  hom  ;  e  els 
pisans  e  els  pullis  de  Caller  feyen  atretal  a  la 
host  e  al  caslell  de  Bonayre.  E  com  acó  fo 
feyl ,  lo  senyor  infanl  trames  lonrrat  Embola- 
dos en  Pisa.ab  lo  missatgede  Pisa,  per  co  quel 
Commu  lloas  e  alorgas  loteo  q.ie  seria  feyl : 
e  axiu  lloaren  eu  atorraren. 

E  com  aquells  de  Corsega  saberen  acó, 
aquells  de  Bonifacj  e  de  altres  llochs  de  Cor- 
sega  vengren  al  senyor  infanl,  e  li  (aeren  ho- 
menatge.  £  axi  lo  senyor  inlant  fo  renyor  de  i 


que  tuviese  eo  la  isla  de  C ordeña  .  y  en 
uno  de  los  logares  de  la  misma.  Aun  mas , 
estipulóse  (')  que  al  castillo  de  Cágliari  no  le 
había  de  quedar  termino  alguno ,  á  escepcion 
de  la  huerta  que  se  halla  delante  y  al  pié  del 
mismo  ,  pero  solo  en  parle,  pues  la  otra  había 
de  ser  para  el  castillo  -de  Bonaire  ;  que  en  di- 
cho castillo  de  Cágliari  no  se  atreviesen  á  hacer 
comercio  de  ninguna  clase  .  sino  tan  solo  en- 
tre pisanos ;  que  ningua  leño  pudiese  refu- 
giarse en  su  puerlo  á  menos  también  que  fue- 
se de  pisanos,  y  que  ningún  sardo  fuese  allí  á 
comprar  ó  vender  cosa  alguna  ,  antes  al  con- 
trario ,  los  del  castillo  de  Cágliari  debían  ir  á 
comprarlo  todo  al  rastillo  de  Bonaire;  que  los 
písanos  debían  ayudar  al  señor  rey  y  á  los  su- 
yos contra  lodo  hombre  que  quisiese  causar 
daño  á  la  isla  de  Cerdeña  ;  y  en  cambio  el  se- 
ñor infante  les  prometió  qué,  así  como  los  de- 
más mercaderes ,  pudiesen  ellos  comerciar  por 
toda  la  mencionada  isla,  y  por  todos  los  demás 
logares  y  tierras  del  señor  rey  de  Aragón, 
como  lo  hicieron  otros  eslranjeros ,  satisfacien- 
do ,  empero ,  el  mismo  derecho  que  pagan  los 
mercaderes  catalanes  en  Pisa,  lirtnado  que 
hubieron  estos  tratos,  y  después  de  nrber  ju- 
rado cada  una  de  las  partes ,  la  señera  dt  í  se- 
ñor rev  de  Aragón  ,  acompañada  de  cién  ca- 
balleros del  señor  infante  .  e-tro  en  el  castillo 
de  Cágliari,  y  fué  colocada  en  la  mas  elevada 
torre  del  mismo,  quedando  de  este  modo  la 
paz  firmada  y  jurada  ,  y  ahiertas  ,  desde  en- 
tonces, las  puertos  del  citado  castillo,  asi  que, 
pudo  entrar  lodo  el  mundo  ,  lo  propio  que  los 
písanos  y  los  pulieses  (\  de  Cágliari  entra  lian 
hmbien  en  la  hueste  y  en  el  castillo  de  Bonai- 
re. Hecho  esto  ,  envió  el  señor  infante  al  hon- 
rado En  Boxadors  á  Pisa  ,  junto  con  el  mensa  - 
jero de  esta  ciudad,  para  que  el  Común  apro- 
base y  otorgase  lo  que  se  había  hecho  ;  y  así, 
en  efecto ,  lo  aprobaron  y  otorgaron.  Ciiaado 
supieron  esto  los  de  Córcega .  vinieron  los  de 
Bonifací  y  otros  lugares  á  ver  al  señor  infante, 
y  le  prestaron  homenaje;  y  así  vino  este  á 


(1)  Dos  fue  ron  las  paces  qoe  se  celebraron  con  el  Común  Pisa.'  la  una  dorante  el  sitio  %  en  la  casa 
donde  «e  hospedaba  el  Infante,  ano  de  la  Kncarnac¡i»n  13 25.  indicción  séptima,  13 de  l.s  calendas  «le Ju- 
lio «secundum  cursum  et  consueludlncm  plsanorum  rivltali»  in  ora  meridíey, «entre  elinfanteD.  Alfonso 
y  los  embajadores  del  Común;  y  otra  entre  los  mismos  y  el  referido  Infarite  ju  .10  cotí  so  padre*  el  rer  Don 
Jaime  II ,  en  Barcelona. á7  de  las  calendas  de  mayodn  1216  «secondum  roorem  Barchínone  Dominico  vero 
IncarnaUonís  anao  Í3H  iodicoione  nona  secundum  morern  civitalis  Pisse  ;  »  y  en  la  primera  ,  que  es  la 

Íue  aquí  se  menciona ,  léese  que  llene,  sindico  del  Común,  en  nombre  de  este.  ,  hiio  cesión  al  infante  de 
atlra  el  fortalicia  de  Aqua  freia  de  Tetranova  Quina  de  Futa  tiw  Pótala  de  SaltelU  Viüapetreu  el  omnm 
alia  fortaheia  que  hodie  tenentur  fn  dicla  intuía  Sardinie  pro  Comunt Pise  el  absolvil  onxnet  homines  dille 
tnsuie  ab  omni  (idelilate  ef  tarramenta  quibut  tenentnr  ípii  Commi  et  mondaba  rtt  quod  demeeps  obediant  die- 
ta Domino  ¡ufana  el  tuctettoribts  suís  perjnlm  lanquam  eorum  Domino  el  sibi  homagium  faciant  el  /Sd/itU- 
tit  inramenlum. 

Convenia  poner  esta  nota  algo  extensa .  sobre  lodo  en  lo  tocante  á  las  fechas,  para  desvanecer  lo  que 
dice  aqni  Buchón  refiriéndose  ú  un  tratado  del  mes  de  Indo  de  1311,  citado  por  Minaot 

(í)  Pullis.  Han  de  ser  l  »s  habitantes  del  barrio  llamado  li  Pola,  ó  lo*  naturales  de  la  Pulla,  que  habita- 
sen en  la  ciudad,  podiendo  ser  mnv  bien  que  con  el  primer  nombre,  en  el  lenguaje  de  la  Isla,  y  eo  aquH 
tiempo,  se  quisiese  significar  el  segundo. 
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Í53ÍÍ 


tota  Serdenya  e  de  Corsega  ;  que  si  be  he. 
coraplats,  mol!  mes  doaor  hach  ell  que  el 
CommudePisa  Tos  son  terratinent  e  cls  pisans 
fossen  sos  vasaylls  ,  que  si  hagues  lo  castell  de 
Caller  haut.  E  dallra  part,  quel  castell  de  Bo- 
nayre  se  pobla  eo  tal  manera  ,  que  abans  que 
V  meaos  toreo  passals  ,  fo  raurat  c  albergat, 
e  hi  hach  de  calhalans  porament  mes  de  VI 
milla  homens  darmes.  Perqué  daqni  avant  lo 
castell  de  Bonayre  tots  temps  sería  sobre  lo 
castell  de  Caller ,  com  los  pisaos  se  volgues- 
sen  mal  caplenir. 

CAPITOL  CCLXX1X. 

Com  lo  senyor  i  oían  l  Nao  tos  se  torna  en  Calhalnnya 
e  lexa  procurador  general  lo  noble  En  Fallp  de 
Salnca.  e  lo  noble  En  Berengoer  Carros  capila del 
castell  de  Bonayre,  e  thresorer  de  la  illa  Pere  de 
LeblaeAgosUn  de  Costa. 

E  com  acó  fo  feyl ,  lo  seoyor  infant,  a  con- 
seyll  del  iulge  Darborea,  lexa  los  llochs  e.les 
viles ,  e  lexahi  procurador  general  lo  ooble 
Eq  Falip  de  Saluca,  quí  ab  conseyll  del  iut- 
ge  faes  sos  affers.  E  llexa  cepita  del  castell 
do  Bonayre  e  de  tota  aquella  encontrada  lo 
noble  En  Beregoer  Carros,  fiH  del  almirayll, 
e  jaqui  cap  i  ta  de  Sacer  en  Semenal ,  e  pus 
en  cascu  deis  llochs  alretal.  E  lexa  thresorer 
de  la  illa  looral  en  Pere  de  Lcbia  eA.de  Cos- 
ta, ciutada  de  M -i Morques  Ecom  totes  les  Ier- 
res e  llochs  hacb  ordenáis c  endrezats  ,  axi  de 
la  illa  de  Serdenya  com  de  Corsega  ,  ell  llexa 
lo  noble  En  Falip  de  Saluca  entro  ab  CCC 
homens  dacavayll  de  costra  geni  soldaus,  c 
axi  mateix  dapeu  romangueren  a  sou  del  se- 
oyor rey  ,  e  (oren  entro  a  mil-  E  feyl  Maco, 
pres  cornial  del  iulge  e  del  noble  Falw  de  Sa- 
luca e  del  noble  En  Bérenguer  Carros  e  deis 
altres ,  e  recudís  ab  madona  la  infanta  ,  ab 
tota  la  hosl  e  ab  tol  lestol,  e  tornasen  en  Catha- 
lunya,  sa  e  alegre,  ab  gran  honor.  E  pres  térra 
a  Barcelona,  hoo  troba  lo  senyor  rey  e  madona 
la  regina  e  lo  senyor  infant  En  loan ,  arque- 
bisbe  de  Toledo ,  son  frare ,  e  el  senyor  infant 
En  Pere  e  el  senyor  infant  En  Ramón  Béren- 
guer e  el  senyorinfant  En  Falip ,  fill  del  se- 
nyor rey  de  Mallorques ,  e  tots  los  capdals  de 
Catbaluuya  qui  si  eren  ajustáis ,  per  ordenar 
que 


quedar  señor  de  toda  la  Cerdeña  v  de  la  Cór- 
cega, pues  si  bien  lo  calculara,  faéle  mas 
honroso  contar  como  terratiniente  suyo  al  Co- 
mún de  Pisa,  y  á  los  písanos  por  vasallos  su- 
yos ,  que  si  hubiese  tenido  el  castillo  de  Cá- 
gliari;  además  de  que,  el  castillo  de  Bonaire  se 
pobló  de  tal  manera,  que  antes  de  cinco  meses 
es'aba  ya  lleno  de  edificios,  y  rodeado  de  mu- 
rallas, habitándolo,  puramente  de  catalanes, 
mas  de  seis  mil  hombres  de  armas ,  de  modo 
que  en  adelante  se  considerará  ya  siempre  el 
castillo  de  Bonayre  superior  al  dé  Cágliari,  en 

caso  de  que  los  písanos  se  quisiesen  rebelar. 

.  ...        •  .  .-i 

CAPÍTULO  CCLXXIX. 

Como  el  señor  Infante  En  Alfonso  volvió  &  Cataluña 
y  dejó  procurador  general  el  noble  En  Felipe  de 
Saluca,  capitán  del  casUllo  de  Bonaire  el  noble 
En  Bérenguer  Carros ,  y  nombró  tesoreros  de  la 
isla  á  P.  de  Lebia  y  a  Agustín  de  Costa. 

Hecho  esto ,  el  señor  infante ,  por  consejo 
del  Juex  de  Arbórea,  sepárese  de  los  lugares 
y  de  las  villas ,  y  dejó  procurador  suyo  gene- 
ral al  noble  En  Felipe  de  Saluca ,  quien , 
aconsejado  del  Juez ,  debía  cuidar  de  los  ne-*' 
gocios.  Al  mismo  tiempo  dejó  por  capitán  del 
castillo  de  Bonaire  y  de  todo  su  territorio  al 
ooble  En  Bérenguer  Carros ,  hijo  del  almiran- 
te ,  por  capilan  de  Sásseri  ¿  En  Semanal,  y  lo 
propio  hizo  en  cada  uno  de  los  demás  lugares, 
nombrando  asimismo  tesoreros  de  la  isla  aí 
honrado  En  Pedro  de  Lema  y  á  A.  de  Costa, 
ciudadano  de  Mallorca;  y  después  de  arregla* 
das  así  lodos  los  logares  y 'tierras ,  tanto  de  la 
isla  de  Cerdeña  como  de  Córcega  ,  dejó  al  no- 
ble En  Felipe  de  Saluca  basta  trescientos 
hombres  á  caballo  de  nuestra  gente ,  con  pa- 
ga, y  asimismo  quedaron  á  sueldo  del  señor 
rey  los  peones,  que  juntos  veoian  á  formar 
hasta  mil  hombres.  Hecho  todo  esto,  despi- 
dióse del  Juez,  del  noble  Ku  Felipe  de  Salo-- 

Si ,  del  noble  En  Bérenguer  Carros  y  de  losj 
emás ,  y  embarcándose  con  mi  señora  la  in- 
fanta y  toda  la  hueste  en  la  armada,  volvióse 
á  Cataluña  r  sano ,  alegre  y  con  grande  Ifcnor,' 
habiendo  tomado  tierra  en  Barcelona ,  donde 
encontró  al  señor  rey ,  á  mi  señora  la  reina , 
al  señor  infante  En  Juan  ,  aizobispo  de  Tole- 


do ,  su  hermano  ,  al  señor  infante  En  Pedro,, 
al  señor  infante  En  R  Bereuguer,  al  señor 
infante  En  Felipe ,  hijo  del-  señor  rey  de  Ma- 
llorca ,  y  A  lodos  los  caudillos  de  Cataluña , 
;  que  se  habían  reunido  allí  para  ver  de  enviar 
socorro  al  señor  infante,  á  Cerdeña.  Luego 
(que  el  señor  infante  y  mi  señora  la  infanta 
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dcnfa.  E  com  Jo  serryor  ibfiint  o  inadona  la 
infanta  hagreo  presa  térra  aquí  a  la  marina, 
non  fo  lo  senyor  rey  e  tote  los  infanis  e  ruado  - 
na  la  regina  .  qae  aquí  los  réebereo  ab  gran 
honor.  Queus  dirc  ?  que  la  Testa  fo  iiiolt  gran 
a  Ihrcclonae  per  tola  Calhalunya  e  Aragoe 
eUegaB  áe  Valencia  e  el  regne  de  Murcia  e  a 
Mallorques  e  en  Roseylle ,  qui  totes  les  geots 
fueren  de  h  venguda  del  senyor  ¡nfanl  e  de 
madona  ta  infanta!  E  aqui  lo  senvor  rey  c  lo 
senyor  infant  faeren  molls  dons  e  gracies  a 
tuyt  aquells  qui  eren  venguls  ab  lo  senyor  in- 
fant ,  e  cascuns  tomarensen  alegres  e  pagáis 
entre  llurs  amicha. 

CAPITOL  CCLXXX. 

Cútn  lo  senyor  rey  En  Saoio  do  Mallorques  pasaa 
desla  vida,  e  llexahoreu  son  nabo!,  linfanlFn  Jac- 
me,  flll  del  senyor  infant  En  Forrando ;  e  coru  fo 
sebollt  a  Perpinya,  a  la  esgleyade  sent  Joan. 

•  ."     ■  i .- .  •  i 

Si  que  no  ana  a  molt  de  lemps  que  acó  fo 
eslat,  quer  senyor  rey  de  Mallorques  hach 
malaulia.  £  era  sen  anal  per  les  calors  en 
Sardanya,  ca  un  lloch  que  ell  se  delitava  molí, 
quina  nom  Formigueres ,  e  aqui  ell  passa da- 
quesla  vida  ,  de  que  fo  gran  tala  ,  que  janres 
no  naikque  senyor  que  en  si  hagues  mas  de 
veriiat  c  de  justicia  ,  que  en  ell  havia  :  e  pot 
bom  dir  dell  co  que  seria  forls  cosa  de  negu 
altre,  perqué  negua  lemps  en  si  no  hach  ren- 
chor  ne  yra  contra  son  probisrae,  e  acó  es  ve- 
nial. E  feu  son  lestament,  e  llexa  lo  regne  e 
tola  la  sua  Ierra  e  tot  son  thresor  a  son  nabol, 
lo  senyor  infant  En  Jacme  ,  fill  del  seoyor  in- 
fant En  Ferrando.  E  si  lo  dil  senyor  infant 
ruuria  meoys  de  infant  da  lleyal  coojugi,  mas- 
ole,  que  tornas  al  altre  fill  ojuél  seojor  infaul 
hach  de  la  segona  mollcr  que  pres,  com  bach 
Clatenca  conqucsldda,  que  feo  venir  la  nabo- 
da  de¿  rey  ^  *'Pre »  ^ue  Pres  Pcr  mul'cr>  Ja 
qual  era  e  es  encara  de  les  belles  dones  del 
mon  ,  e  de  les  bones  c  de  les  savies  ,  e  hach 
laaxí  maleix  com  la  lira  aiaa  e  puncella,  que 
no  ha'via  {his  de  XV  anys.  Si  que  no  vixque 
ell  a  ella  pus  dun  anV ,  e  dins  aquell  any  nach 
aquell  ¡jllv  lo  cual  la'dona "  te  en  Xijire.  E  com 
lo  senyor  iofcnt  fo  passal  dcsta  vida  ,  ella  sen 
torna  fn  Xipre  ab  dos  galees  armades.  E  axi 
to  senyor  rey  de  Mallorques  vincla  lo  regne  a 


hubieron  lomado  tierm  en  presencia  del  se- 
ñor rey  ,  de  lodos  los  infantes  y  de  mi  señora 
la  reina  ,  que  aguardaban  á  la  orilla ,  reci- 
biéndoles con  grande  obsequio  ,— qué  os  di- 
ré ?—  empezó  !a  fiesla  en  Barcelona ,  á  par 
que  en  loda  Calaluña  *  Aragón  ,  reino  de  Va- 
lencia ,  reino  de  Murcia ,  Mallorca  y  Rosellon, 
la  que  fué  grande ,  y  celebrada  por  loda  la 
genle  ;  y  al  estar  ya  en  Barcelooa .  el  señor 
rey  y  el  señor  infante  hicieron  muchos  dones 
y  ¿radas  á  lodos  cuaulos  habian  venido  con  el 
seoor  i  ufan  le  ,  así  que  ,  volviéronse  lodos  ale- 
gres y  satisfechos  entre  sus  amigos. 


CAPÍTULO  CCLXXX. 


Como  el  señor  rey  En  Sancho  de  Mallorca  pagó  á 
mejor  vfda,  y  drjó  heredero  á  su  sobrino,  el  In- 
fante En  Jaime .  hijo  del  j»ehor  Infante  En  Ferran- 
do; y  como  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  san . 
de  IVrpiflan. 


Poco  liempo  habia  pasado  después  de  lo  re- 
ferido ,  que  el  señor  rey  de  Mallorca  tuvo  una 
enfermedad  ,  y  como  hubiese  ido ,  por  causa 
del  calor ,  á  Un  lugar  de  Cerdaña,  llamado  las 
Formignerti  „  en  el  cual  gozaba  mucho  ,  mu- 
rió en  él  dicho  señor ,  lo  que  fué  una  gran 
pérdida ,  pues  no  nació  jamás  señor  alguno  de 
mayor  verdad  y  justicia  como  en  él  se  conocía, 
pudiendo  decirse  de  él,  lo  que  seria  mucho  de 
cualquier  otro ,  á  saber,  que  en  liempo  algu- 
no sintió  rencor  ni  ira  contra  el  prójimo  ,  cosa 
que  es  muy  cierta.  Et  tal  señor  hizo  su  testa- 
mento ,  y  'dejó  el  reino  y  todas  sus  tierras  ,  á 
par  que  lodo  su  tesoro ,  á  su  sobrino,  el  señor 
infante  En  Jaime  ,  hijo  del  señor  infante  En 
Ferrando ,  previniendo  que  si  dicho  señor  in- 
fante moría  sin  tener  hijos  varones  de  legitimo 
matrimonio  ¿  que  pasase  al  otro  hijo  que  tnvo 
de  su  segunda  esposa  ,  este-  es ,  la  sobrina  del 
rey  de  Chipre  ,  con  la  qm  se  enlató  »  después 
de  haber  conquistad0  Clarenza.  Esta  dama 
era  y  es  todavía  una  de  las  mas  bellas ,  bon- 
dadosas y  discretas  del  mundo  ,  y  la  recibió 
dicho  infante,  lo  propio  que  ta  primera, 
siendo  todavía  niña  y  doncella ,  como  que  no 
pasaba  de  quince  años,  pero  no  vivió  mas  que 
un  año  con  ella,  aunque  durante  el  e.isnio  fon 
cuando  tuvo  el  hijo  mencionado ,  que  en  la 
actualidad  guarda  su  madre  en  Chipre.  Lue- 
go ,  pues ,  que  hubo  muerto  dicho  señor  in- 
fante ,  volvióse  a  Chipre'  la  esposa,  cón  dos 
galeras  armadas ,  y  de  este  modo  ei  señor  rey 
Ide  Mallorca  vinculó  el  reino  en  el  referido  in- 
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aquell  mfanl ,  si  aquesl  míaol  paria ,  co  qae 
Deas  no  vulla ,  ana  li  do  Deus  vida  e  honor 
aytaot  com  bo  sta  per  viare  ,  axi  com  aquell 
qui  es  la  pus  savia  ereatura  deis  seus  dles,  que 
hanch  fos  oal  de  D  anys  enea.  E  apres  vincla 
lo  djtsenyor  rey  Eo  Saoxo  de  Mallorques,  que 
si  anulosos  murieo  menys  de  in£tnl  másele  de 
lie  val  coojugi  ,  que  tornas  lo  regoe  e  lola  la 
térra  al  senyor  rey  Darago.  Eaxi  cotn  fo  mort, 
de  Forralgueres  aporlarenlo  a  Perpinya,  hoo 
ell  se  llexaala  esgleya  major  de  Perpinya,  per 
nom  senl  Joan.  E  aquí  fo  feyta  la  sepultura 
molí  hoorradamcnl ,  axi  cora  perlaoyia  aylal 
seuyorcou)  ell  era.  E  tautosl  coui  ell  fo  soler  - 
ral,  posaren  en  lo  dil  seti  reyal  lo  senyor  in- 
fant  En  Jacme ,  e  daquell  día  avant  pres  lilol, 
que  sapclla  rey  de  Mallorques  e  coniple  de 
Rose  vilo  e  de  Conflenl ,  e  senyor  de  Munlpes- 
ller ;  perqué  de  aquí  avanl,  com  dcll  parlaren». 
Domeñar  lem  rey  de  Mallorques,  a  qui  Dcusdo 
vida  e  salul  al  seu  servey,  el  prest  ais  seus  po- 
bles.  Amen. 

Araus  lexare  a  parlar  dell ,  e  lomar  vos  he 
a  parlar  del  senyor  rey  de  Sicilia. 
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fante,  de  modo  que  por  si  moría,  (k>  que 
Dios  no  quiera ,  antes  fe  dé  Dios  vida  y  le  dé 
honor  mientras  viva  ,  pues  es  la  criatura  mas 
discreta  que  ha  nacido,  atendida  su  edad  ('},  de 
quinientos  años  6  esta  parte,)  vinculó  además 
el  referido  señor  rey  En  Sancho  de  Mallorca 
de  esta  manera :  que  si  ambos  morían  sin  te- 
ner hijo  varón  de  legitimo  matrimonio  ,  vol- 
viese el  reino  y  toda  la  tierra  al  señor  rey  d« 
Aragón.  Murjo  dicho  rey  ,  v  de  Formigueies 
lleváronlo  á  Perpiñan,  á"|a  fglesia  mayor  ,  lla- 
mada de  san  Juan  ,  que  es  á  la  que  había  de- 
jado su  cuerpo ,  donde  le  hicieron  may  hon- 
rada sepultura ,  así  como  correspondía  á  un 
señor  como  él  era.  Tan  luego,  pues ,  como  le 
hubieron  enterrado  .  colocaron  en  dicho  real 
solio  al  señor  infante  En  Jaime  ,  quien  se  ti- 
tuló en  adelante  ,  y  se  llamó  desde  aquel  dia, 
rey  de  Mallorca ,  conde  del  Rosellon  y  de 
Conflenl  y  señor  de  Mompeller ;  por  lo  que, 
de  ahora  en  adelante ,  cuando  hablemos  de  él, 
le  llamaremos  rey  de  Mallorca  ,  a  quien  Dios 
conceda  vida  y  salud  ,  por  sus  servicios,  como 
igualmente  á  sus  pueblos.  Amen. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  él ,  y  os  vol- 
veré á  hablar  del  señor  rey  de  Sicilia. 


CAPÍTULO  CCLXXXI. 


CAPITOL  CCLXXXL 

Coui  lo  senyor  rey  Darago  reto  at  Sanet  Pare  apos- 
tulich  Regol  »•  los  allres  castells  quel  senyor  rey 
de  Slvllla  tenia  a  Calabria,  qoete  tengnns  en  se- 
eresl;  r  oom  a  podi  de  lempa  LupoaJolieb  loa  rete 
al  rey  Robtrl.  d.»  que  fo  moit  despega*  dil  aenyur 
rey  de  «cilla. 

Veritat  es,  quel  senyor  rey  de  Sicilia  tenia 
eo  Calabria  la  ciutat  de  Regol  e  lo  cas'eli  de 
sánela  Agata  e  lo  caslell  de  Gaylano  c  lo  cas- 
lell  de  la  Mota  e  dalkes  llochs,  E  fo  ordonal 
en  les  paus  quel  senyor  rey  Darago  Irada  en- 
tre lo  senyor  rey  de  Sicilia  e  lo  rey  Robert, 
que  daquells  castells  e  ciulats  se  faes  co  qoel 
senyor  rey  Darago  lengues  per  be  :  si  que  los 
dits  caslells  e  ciutat  de  Regol  se  melereo  en 
ma  del  senyor  rey  Darago,  que  bi  trámeles 
eavallen  seos  qui  per  ell  bo  tangueasen.  E  a 
poch  de  lemps  ell  dona  esroena  e  volch  ,  que 
aquella  ciutat  de  Regol  e  aquclls  castells  e 
llocbs  quel  senyor  rey  de  Sicilia  havia  en  Ca- 
labria fossen  lliuralfi  al  Pare  Saol  e  per  lo  Pa- 1  quien  este  designase"  en  so  nombre ,  tenieodo- 

,  (|)  Tendría  sobre  uoos  dier  anos,  pues  nació  en  abril  de  1815.  y  al  decirlo  Munlaner  era  en  13M. 
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Como  el  sefior  rey  de  Aragón  entregó  al  Santo  Pa- 
dre apostólico .  Regalo  y  los  demás  castillos  que 
el  seftor  rey.de  Sicilia  tenia  en  Calabria,  para  qne 
los  luv|.'g«  en  secuestro ;  y  como ,  poco  tiempo 
después,  el  Apostólico  los  entregó  al  rey  Roberto, 
de  lo  que  quedó  mny  descontento  diebo  tenor  rey 
de  Sicilia. 


Es  el  caso  ,  que  el  señor  rey  de  Sicilia  tenia 
en  Calabria  la  ciudad  de  Reggio,  el  castillo  de 
Santa  Agata .  el  di  Gavlano  (Calaña?)  el  de  la 
Mota  y  otros  lugares ;  Habiéndose  acordado  eo 
las  paces  que  trató  el  señor  rey  de  Aragón  en- 
tre el  señor  rey  de  Sicilia  y  el  rey  Roberto,  que 
de  tales  castillos  y  ciudades  se  hiciese  lo  que  le 
pareciera  bien  al  señor  rey  de  Aragón,  de  mane- 
ra, que  así  los  castillos  como  la  ciudad  delteg-r 
gio  fueron  puestos  en  poder  del  señor  rey  de 
Aragón ,  para  que  pusiese  eo  ellos  caballeros 
suyos  que  los  tuviesen  en  su  nombre.  Poco 
tiempo  después  tratd  de  dar  cuenta ,  y  quiso 
que  dicha  ciudad  de  Reggio  y  los  castillos  y 
lugares  que  el  señor  rev  de  Sicilia  tenia  en  Ca- 
labria fuesen  entregados  al  Padre  Santo  o  ¡i 
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re  Sanl  a  qui  ell  se  vofgues ,  e  que)  Pare  Sanl 
quels  tingues  eri  secreste ,  en  lal  manera  que, 
si  jamas  lo  rey  Robert  venia  conlra  lo  rey  de 
Sicilia,  quell  fos  tengut  de  tornar  los  caslells 
aqoellse  ciutatal  senyor  rey  de  S  cilia ,  que 
sen  pogues  aydar.  E  encara  hi  hach  attres-con- 
vinences  que  a  mi  nom  ral  romptar.  E  com 
tot  a;u  fo  fcyl,  e  los  caslelts  tench  lo  Papa,  no 
ana  e  molí  de  temps  ,  que!  Pare  Sanl,  axi  com 
a  sant  senyor  ,  e  ab  bona  fe  pensasse  que  mal 
non  pogues  sortir  de  nenguna  de  les  parís,  olí 
feu  lliurar  la  ciutat  de  Regol  e  e!s  a Itres  llochs 
al  rey  Robert.  E  com  lo  rey  Robert  tench  los 
diLs  llochs,  hach  negian  plaer,  e  lo  senyor  rey 
de  Sicilia  com  ho  sabe ,  fooch  nc  molí  despa- 
gat ,  mas  empero  hach  so  a  sofferir,  e  major- 
ment  pus  era  pau  entre  lis ,  si  que  en  aquesta 
pau  eslegren  ,  depuys  los  dils  llochs  tench  lo 
rey  Robert  be. 

CAPITOL  GCLXXXH. 

Com  galees  del  rey  Roh#l  livncaren  le«  tonayros 
de  Sicilia,  don  la  ¡Hierra  torna  enlrc  lo  senyor  rey 
de  $ii-ilfa  e  lo  rey  R<>b  >rl  ;  e  com  dil  rey  Robert 
trames  son  flll,  lo  duob,  ab  gran  poder  en  Sicilia, 
lo  qual  sen  hach  a  tornar  en  Calabria,  meoys  de 
baver  res  guanyat. 

Aprcs,  axi  com  lo  día  ble  obra  en  tot  mal 
affer,  la  guerra  torna  entre  aquesls  dossenyors. 
De  qui  fo  la  colpa  a  mí  nom  taoy  quen  colpe 
negu,  que  daylals  senyors  nul  liom  non  deu 
parlar,  mas  en  tol  be  com  hom  hi  sap  :  e  axi 
yo  no  vull  dir,  ne  deig  dir  ,  de  quel  part  fo 
lo  tort,  mas  pux  !a  guerra  torna  ,  axi  que  les 
galees  del  rey  Robert  tornaren  a  trencar  les 
tonayrcsde  Sicilia,  e  presseren  lenyse  barques 
do  mercadería  qui  eren  de  Sicilia  ,  e  pnys 
aquells  de  Sicilia  faeren  aytal  daquells  del  rey 
Robert.  Si  que  lo  senyor  rey  de  Sicilia  trames 
en  Calabria  En  Blasco  Dalago  e  En  Beren- 
guer  Senestera  e  daltrcs  richs  homens  e  cava- 
llers  ,  e  corregoeren  gran  res  de  Calabria ,  e 
presseren  per  (brea  Terranova,  e  la  barrejaren, 
e  dallres  llochs ;  e  puys  turnarensen  en  Sicilia 
alegres  e  pagáis  ab  gran  guany :  e  axi  veus  la 
guerra  bastida. 

E  com  acó  fo  estát ,  lo  rey  Robert  feu  gran 
apareyllament  per  passar  en  Sicilia,  e  lo  se- 
nyor rey  Fradench  apareyllas  molt  be,  coin 


loa  vi  mismo  Padre  Santo  en  secuestro  ,  pera 
con  el  bien  entendido,  que  si  alguna  ves  el  rey 
Roberto  iba  conlra  el  rey  de  Sicilia  ,  esttvie* 
obligado  á  devolver  dichos  castillos  y  ciudad  a 
este  rey  ,  para  que  le  pudiesen  prestar  ayuda. 
Oíros  pactos  había  aun  además  de  estos ,  que 
yo  no  lengo  necesidad  de  contar.  Hecho,  pues, 
todo  lo  referida,  y  teniendo  ya  el  Papa  las  ras- 
tillos, jio  paso  nuicho  tiempo  que  el  Padre  San- 
io ,  como  señor  Heno  de  santidad  que  era  y  de 
buena  fe,  pensando  que  ningún  mal  podía  re- 
sultar a  ninguna  de  las  dos  partes  ,  hizo  entre- 
gar la  ciudad  de  Reggio  v  los  demás  lugares 
al  rey  Roberto.  Gran  p  acer  fué  el  quecsteex- 
perimenló  al  tenerlos,  como  fué  mucho  el  dis- 
gusto del  señor  rey  de  Sicilia  cuando  k>  supo, 
sin  embargo ,  tuvo  que  sufrirlo  ,  sobre  lodo 
porque  había  paz  entre  ellos,  y  como  en  la  paz 
siguieron  desde  entonces  ,  tiene  dichos  luga- 
res el  rey  Roberto ,  y  los  rije  bien. 


CAPÍTULO'  CCLXXXII. 


Como  unas  galeras  del  rey  Roberto  rompieron  lat 
aliñad  rabas  de  Sicilia,  lo  qne  fne  causa  de  reno- 
varse la  guerra  entre  el  señor  rey  de  Slcilh  v  el 
rey  Roberto;  y  como  dicho  rey  Roberto  envió 
su  hijo  ,  el  duque,  con  grandes  fuerzas  a  Sicilia, 
de  donde  tuvo  que  volverse  a  Calabria  ,  sin  babr 
ganado  cosa  alguna. 


Después  de  esto ,  como  el  diablo  obra  siem- 
pre para  hacer  mal ,  hizo  que  la  guerra  se  re- 
novase entre  estos  dos  señores.  No  me  toca  a 
mí  decir  de  quien  fué  la  culpa ,  ni  he  de  esl- 
par  á  nadie ,  pues  de  señores  como  esos  nadie 
debe  hablar  ,  smo  expresando  lodo  el  bien  co- 
mo se  sabe :  no  quiero  decir ,  por  consiguien- 
te ,  ni  debo ,  de  qué  parle  vino  el  tuerto,  sí  tan 
solo  que  la  guerra  se  renovó ,  de  modo  qoe  las 
galeras  del  rey  Roberto  volvieron  á  ro'iipcr  la* 
almadrabas  de  Sicilia,  y  apresaron  leños  y  bar- 
cas de  mercadería  ,  que  eran  sicilianos,  y  que 
luego  las  embarcaciones  de  Sicilia  hicieron 
otro  lanío  con  las  del  rey  Roberto  Con  esto,  el 
señor  rey  de  Sicilia  envió  á  Calabria  En  Blas- 
co de  Alágon  y  En  Berenguer  Seneslerra,  coa 
otros  ricos  hombres  y  caballeros,  quienes  cor- 
rieron gran  parte  déla  Calabria,  y  se  apodera- 
ron á  la  fuerza  de  Terranova ,  que  saquea- 
ron ,  y  de  otros  lugares  «  volviéndose  luego  á 
Sicilia  alegres  v  satisfechos  ,  con  la  gran  ga- 
nancia que  habian  hecho.  Con  que  ,  vedahj 
armada  de  nuevo  la  guerra. 

En  tal  estado ,  el  rev  Roberto  hizo  grandes 
preparativos  para  pasar  á  Sicilia,  y  el  señor  rey 
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ho  sabe  detendré ,  e  establi  molí  be  la  ciutat 
de  Masina  e  de  Palerni  e  de  Trapenu  e  tols 
los  llochs  de  les  marines.  E  axi  maleix  feu  lots 
aquclls  deis  casáis  de  la  ¡lia  qui  eren  dinlrc 
térra  metre  eo  les  viles  e  els  castclls ,  qui  eren 
forls  e  be  defenenls.  E  axi  fo  la  illa  de  Sicilia 
be  apareyliada  de  detendré.  E  lo  seoyor  rey 
ordoua  cavalleria  de  calhalans  e  daragonesos, 
qae  nos  parlíssen  deis  richs  homens  e  cavallers 
sabuls  ;  e  alretal  nialeix  se  ordona,  que  no  sen 
parlissen  del  senyor  rey  En  Pere,  son  fill,  e  que 
cascaos  dells  fossen  apareyllals  dacorrer  e  ajo- 
dar  lia  hon  ops  fo».  E  axi  malcix  ordona  micer 
Simón  de  Vallguarnera,  un  cavailer  de  Pera- 
lada,  qoi  molí  de  temps  lo  havia  sorvit,  quiab 
C  homens  a  cavayll  e  a!>  CC  homens  almuga- 
vers  anas  per  lola  la  illa  ,  e  ques  metes  en  cas- 
cun  lloch  hon  lo  rey  Robert  vendría  ab  son  po- 
der. 

E  com  acó  fo  feyt  e  ordon«t ,  no  ana  a  ranlt 
de  temps,  quel  rey  Robert  trames  son  fill  ,  lo 
duch,  ab  lol  sou  poder,  per  cap  e  per  major  en 
Sicilia.  E  preoguereo  Ierra  davant  Palenn,  a) 
poní  del  Almirayll,  e  foren  CXXIV  galees  ar- 
mades  e  VI  grans  nause  moltes  (crides  o.  molts 
lenyse  barques;  ehach  hi  tota  hora  tres  milia 
cavaylls  armáis ,  e  de  geni  de  peu  sens  fi  E 
com  Coren  en  Ierra,  e  hagren  estal  tres  jorus 
talaol ,  ells  sacoslaren  a  la  ciutat ,  e  acó  fo  en 
lo  mes  de  juny  del  atiy  MCCCXXV.  E  dins 
era  lo  Comle  de  Claramonl  e  don  Blasco  Da- 
lago  e  daltres  richs  homens  e  cavallers  e  En 
Simón  de  Yallguarnera,  que  lantost  quel  vae 
que  pres  Ierra  a  Palenu  ,  fo  dins  ab  Kts  C  ho- 
mens a  cavayll  eCC  almugaversquiaoavenab 
ell.  E  si  hanch  vaes  ciutat  ordonada  be  de  de- 
feudre,  Palerm  ho  fo ;  que  aquells  de  dins  01- 
donaren  que  nuil  hom  no  paregucs  el  mur, 
com  aquclls  drecarien  les  asea  Ies  e  grues  e  al- 
tres  arlificis  que  havien  feyls  per  combalre; 
mas  com  les  escales  serien  4 recades  e  els  al- 
tres  arlificis  ,  e  els  homens  serien  sus ,  que  a 
colp  tocassen  trompes  e  nacres  ,  e  lol  hom  ab 
cantáis  e  ab  ballestcs  de  toro  e  de  palanca,  e 
ab  pega  e  ab  atquilra  fus  e  ab  foch  dooassen 
per  ells:  e  axis  cumplí,  en  tal  guisa,  quel 
lery  dia  que  hagren  presa  Ierra,  sacoslaren  al 


xvxu.  R3Ü 
Federico  se  previno  muy  bien,  como  que  supo 
defenderse,  y  á  tal  fin" pres  dio  como  corres- 
pondía la  ciudad  de  Mesina,  Palerrao,  Trá- 
pani  y  lodos  los  lugares  de  la  costa  ;  disposo 

3ue  lodos  los  habitantes  de  las  casas  disemina- 
as  por  la  isla  ,  que  eslatan  tierra  adentro,  se 
metiesen  en  las  villas  y  castillos  que  eran  fuer- 
tes y  estaban  bien  defendidos;  y  de  este  modo, 
toda  la  isla  de  Sicilia  quedó  en  buena  disposi- 
ción para  defenderse.  Previno  además  el  señor 
rey  caballería  de  catalanes  y  aragoneses ,  los 
cuites  no  habian  de  separarse  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  entendidos,  ni  meóos  del  se- 
ñor rey  En  Pedro,  su  bijo,  debiendo  («lar  cada 
cual  dispuesto  á  acudir  y  á  ayodar  donde  ne- 
cesario fuese  ;  y  por  otra  parle  ,  dispuso  asi- 
mismo que  micer  Simón  de  Vallguarnera,  ca- 
ballero de  Paralada  ,  el  cual  había  estado  mu- 
cho tiempo  á  su  servicio ,  con  cien  hombres  á 
catado  y  doscientos  hombres  de  almogávares, 
fuese  por  toda  la  isla  ,  y  eo  cualquier  lugar 
donde  se  diriiie.se  con  sus  fuerzas  el  rey  Rober- 
to ,  allí  acudiese  con  los  suyos. 

Dispuesto  y  arreglado  así  todo,  no  pasó  mu- 
cho tiempo  que  el  rey  Roberto  envió  su  hijo, 
el  doque ,  (*)  con  todas  sus  fuerzas,  para  que 
fuese  jefe  y  principal  en  Sicilia.  Tomaron  tier- 
ra delanlc  de  Pulermo  junio  al  pueule  del  Al- 
mirante ,  con  ciento  veinte  y  cuatro  gateras 
armadas,  seis  uaves  grandes  y  muchas  láridas, 
leños  y  barcas ,  llevando  entre  lodas  Ires  mil 
caballos  armados  é  infinita  gente  de  á  pié. 
Puestos  ya  en  lierra  ,  y  después  de  haber  pa- 
sado tres  dias  talando ,  acercáronse  á  la  ciu- 
dad ,  lo  que  tuvo  tugar  en  el  roes  de  junio  del 
año  mil  trescientos  veinte  y  cinco  Estaban  den- 
tro el  conde  de  Claramúnt  ('),  don  Blasco  de 
Alagon,  otros  ricos  hombres  y  caballeros  y  En 
Simón  de  Vallguarnera,  el  cual  tau  pronto  co- 
mo vió  qae  lomaba  tierra  en  Palermo,  metióse 
en  ella  con  los  cien  hombres  á  caballo  y  los 
doscientos  almogávares  que  iban  con  él  El 
modo  como  estaba  prevenida  entonces  Palermo 
para  defenderse  no  se  ha  visto  de  ciudad  al- 

§una  ,  pues  los  de  dentro  ordenaron  que  na- 
ie  asomase  por  los  muros ,  cuando  los  ene- 
migos colocasen  Jas  escalas,  grúas  y  demás 
artificios  que  habian  construido  para  combatir, 
pero  que  tau  pronlo  como  las  escalas  y  demás 
artificios  fuesen  colocados ,  y  los  hombres  es- 
tuviesen ya  arriba  ,  entonces  ,  que  todas  las 
trompas  y  nácaras  tocasen  á  la  vez,  y  acu- 
diendo lodo  el  mundo,  con  cantos,  ballestas 
de  lomo  y  de  palanca ,  con  pez  y  alquitrán 
derrelido  y  con  fuego ,  se  les  echasen  encima. 


íl)  Carlos.  Doque  do  Calabria 
(1)  ClnramonU?  Chlararaonle 
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Y  asi  en  efecto  se  cumplió  ,  de  manera  que  al 
lerc-r  día  después  de  haber  tomado  tierra,  se 
acercaron  al  muro,  colocando  sus  escalas  y 
demás  artificios,  y  apenas  habían  llegado  arriba 
!us  hombres,  cuando  los  de  la  ciudad,  confor- 
ma antes  habéis  oído  ,  se  abalanzaron  encima 
de  ellos,  siendo  el  resultado  que  murió  aquel 
dia  el  almirante  de  veinte  y  cinco  galeras  ar- 
madas de  Génova,  que  estaban  allí,  muriendo 
asimismo  cou  el  mas  de  mil  genoveses,  y  de 
las  demás  personas  mas  de  dos  mil ,  así  que, 
fué  tal  la  lección  que  les  dieron,  que  se  han  de 
acordar  toda  su  vida.  Tras  esta  mala  jornada 
estuvieron  tres  dias  sin  acercarse  al  maro  de 
la  ciudad,  y  el  cuarto  dia  acercáronse  dispues- 
tos á  presentar  batalla  ;  perosi  mala  fué  para 
ellos  la  joruada  el  primer  dia,  mucho  peor  fué 
esta  vez  ,  porque  asimismo  fué  en  gran  núme- 
ro la  gente  que  perdieron. 

Viendo  .  con  esto  ,  el  duque  ,  que  nineun 
provecho  sacaba  de  estar  allí .  marchóse  des- 
contento ,  y  se  dirijió  por  mar  y  por  tierra  á 
Mazzara  ;  pero  ,  antes  que  llegase  á  tal  panto, 
se  había  introducido  ya  qon  su  compañía  mi- 
cer  Simón  de  Vallgua'rnera  .  y  les  salió  al  en- 
cuentro para  combatirles.  Qué  09  diré  ?  Los 
del  duque  probaron  igualmente  de  combatir  á 
Mazzara,  pero  grande  fué  también  el  dañoqae 
aquí  recibieron  ;  marcharon  después  con  direc- 
ción áSiacca  .  y  conw  también  se  había  intro- 
ducido, antes  que  allí  estuvieran,  micer  Simón 
(fe  Vallguarncra,  salieron  también  con  igual 
daño  que  antes.  Qué  os  diré?  Marchándosede 
Siacca  ,  fueron' a  Caíala-Bellota  ,  á  Creslia 
[Catolica?¡ ,  a  Girgenti ,  y  luego  á  Alicata,  á 
Noro  (AVo  ?¡ ,  a  Travarooa  ( TVrranoea?) ,  á 
Carsela!  {Ca'alagiroue r),  á  Scicli ,  á  Módica,  á 
Siracusa,  a Nolo.á Bechsi  (BucheriT¡,  áForla, 
á  Palazzuoto  ,  á  la  Xoma  (Cacciola?) ,  á  Ñola 
(  ?)  i  á  Ragoca,  á  Agosta,  a  Lemi  (?) ,  y  á  Ca- 
luma (');  y  en  cada  uno  de  estes  lugares  acu- 
feva  gran  dany  a  la  hosl.  E  puys  avdava  a  de- 1  dia  anticipadamente  micer  Simón  de  Vallguar- 

nera  con  su  compañía  ,  y  era  grande  el  daño 


mur,  c  dreearen  llurs  escales  e  llurs  artiHcis.  B 
com  los  homens  foren  sus,  axi  com  davanl  ha- 
vets  oyt,  aquells  de  la  ciutal  se  llexaren  correr 
sobre  ells,  en  tal  manera,  que  aquell  dia  hi 
muri  lalmirajll  de  XXV  galces  aimades  que 
hi  havia  de  la  ciulat  de  Genova  ,  e  hi  muriren 
abell  mes  de  mil  genovesos;  í  axi  mateix  hi 
muriren  de  Ies  altres  persones  mes  de  dos  mi- 
lia,  si  que  hi  prengueren  tal  tret ,  qu  «  los- 
temps  los  membrara.  E  com  aquesta  mala  jor- 
nada hagren  hauda ,  eslegren  tres  jjrns  que 
hanch  no  sacostaren  al  mor  de  la  ciutat;  e  lo 
quarl  jorn  ells  vengren  apareyllals  de  donir 
bataylla.  E  si  hanch  lo  primer  jorn  hagren 
mala  jornada,  molí  pijor  hagren  aquesta,  que 
axi  mateix  hi  perderen  molta  de  geni. 

E  axi  lo  duch  vae  que  no  hi  feya  res  ,  par- 
tís daqui  despaga l ,  e  anasen  per  mar  e  p«M" 
Ierra  a  Mateara.  E  abans  que  hi  fos,  micer  Si- 
món de  Vallguarnpra  hi  fo  ab  sa  companya 
entrat ,  e  tantost  los  exi  a  lorneig.  Queusdire? 
Axi  mateix  assajaren  a  comhatre  a  Matzara ,  e 
aqui  tambe  hi  prengueren  gran  dan.  E  puys 
partiren  de  Matzara,  e  foren  1  Xaea:  c  axi  ma- 
teix micer  Simón  de  Vallguarnera  ab  sa  com- 
panya fo  dins  entrat  abans  quells  hi  fossen,  e 
axi  mateix  hi  prengueren  gran  dan.  Queus  di- 
re?  que  partenl  de  Xacaa  Calatabelole  a  la 
Creslia  e  a  Sargent,  e  puys  a  la  Licala  e  a  No- 
ro e  a  Travarona  e  al  Carselat  c  a  Xicla  e  a 
Módica  c  a  Qa ragoca  e  a  Noch  e  a  Bechsi  e  a 
la  Feria  e  a  Pelasol  c  a  la  Xoma  c  a  Ñola  e  a 
Ragoca  e  a  Gosli  c  a  Lemi  e  a  Catbania  ;  e  en 
casen  daquests  llochs  li  fo  micer  Simón  de 
Vallguarnera  davant  ab  sa  companya,  qui  li 


que  ocasionaba  á  la  hueste.  Ayudaba  por  otra 
parle  micer  Simón  á  la  defensa  de  los  lugares, 
y  de  tal  suerte  estaba  á  la  mira  ,  que  no  podía 
¿¡•pararse  hombre  alguno  de  la  hueste,  va 
fuese  para  forrajear  ó  para  cualquier  otro  ob- 


fendre  los  llochs  ,  axi  quen  tal  manera  li  ana- 
va  apres ,  que  nul  hom  ne  per  erba  nc  per  al- 
tres coses  nos  podía  llunyar  de  la  host,  que  uol 
tengues  mort  o  pres:  axi  que  li  feya  grandam- 
nalge.  Si  "que  de  Calhania  sach  a  llevar,  e 

anas  recullir  al  tea  estol,  a  la  placa  de  ma  es- 1  i^o  ,  pues  al  instante  lo  leoi*  miierlo  ó  preso, 
querrá  ;  e  daqui  parlent  pres  térra  alcunsjorns,  causándoles  de  este  modo  gran  daño.  Con  tal 

motivo  ,  tuvo  el  duijue  que  retirarse  de  Ga- 
lanía ,  y  fué  á  embarcarse  en  su  armada  junio 
á  la  plaza  de  la  izquierda  ,  siguiendo  kego  ót 
aquí  por  la  cosía  durante  algunos  dias,  pero 
sin  acercarse  tan  siquiera  á  la  ciudad  de  Me- 


que hanch  nos  acosla  a  la  ciutat  de  Masina.  E 
aqui  ell  rego.iech  sa  companya  ,  e  troba  que, 
qui  per  matatías,  qui  per  feyldarmes,  be 
bach  perduda  la  meytat  de  la  roa  geni.  E  axi 


(1)  Es  muy  posible  que  varios  de  los  nombres  que  aquí  se  cilan,  y  que  00  Re  escuenlran  en  ios  mapas, 
lo  s-'an  de  castillos  desaparecidos. 
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mateix  saben»  quel  senyor  rey  de  Sicilia,  son  .  sina.  Entonces  pasó  revista  de  su  compañía,  y 


de  venir  per  combatres  ab.ell.  Epensa'qoel  i  Jrmas  '  h«1,,ia  P?rí1ido  '«  n.i'ad  de  su  gen'e- 
o    ,   ....      A.    ,  j    !  í-upo  a  propio  tiempo  que  e  senorrev  He  Si* 

.yor  rey  Frad,r,c«  l.  veodnaab  gran  poder  c]¿  ^  ^1  ps|aba»e||  Ja  |!anura  dc  fleIan0f 


avonclo,  era  a  la  Plana  de  Millas,  e  sapareylla-  ¡  enconlroqtie 
va 
sen 

e  gent  sana  e  fresca  desas ,  e  que  eren  tuyt 
dun  cor  e  duna  volentat,  e  ell  era  ab  gent  tre- 
hayHadai  et¡oe  havien  haut  moltdesayre,  e 
qne  eren  de  diverses  nncions  e  dp  diverses  vo- 
tentals;  perqué  la  bataylla  no  li  ensaña.  K 
axi  recullis,  e  passasen  en  la  Calabria  a  la  ciu- 
lal  de  Regó) ,  molí  despagat :  e  decb  bo  esser, 
que  hanchen  tola  Sicilia  no  poch  haver  presa 
una  torra  ne  casal  ne  vila ,  ans  se  pensa  en  lo 
gran  damnalge  que  havia  pres. 

Eaxi,  senyorsqui  aquesl  Hibre  oyrets,  pen- 
sáis lo  Ibresor  e  les  genis  qui  en  aquesl  passatge 


entrp  enfermedades  y  hechor  d© 


sescoosumat,quinfruylhajeufeylabedechres-  nania  rocthid 
liaos.  Perqué  ,  si  a  Deus  plagues  ne  ais  regi- 
dora de  la  sánela  Fe  calholica,  molí  hagra  mes 
valgul  que  fos  despes  a  honor  de  la  sánela  fe 
calholica  sobre  Granada  ,  que  Ha  hon  ses  des- 
pes e  consuuiat.  E  creáis ,  que  aylal  fi  Taran 


previniéndose  para  batirse  con  él ;  y  pensando 
qu  el  srñ«>r  rey  Federico  se  le  echaría  encima 
con  grandes  fuerzas ,  y  gente  sana  y  freirá, 
todos  de  un  mismo  ánimo  y  de  una  misma  vo<- 
lunlad  .  mientras  que  su  genle  estaba  ya  gas- 
tada ,  aburrida  de  laníos  desaires  y  compuesta 
dc  diversas  naciones  y  voluntades  *  por  lo  cual 
no  podía  serle  muy  provechosa  la  batalla  ; 
resolvió  embarcarse* ,  y  luego  de  haberlo 
verificado,  pasó  a  la  Calabria  ,  dirigiéndose 
muy  descontento  a  la  ciudad  de  Reggio.  como 
en  efecto  había  de  estarlo ,  viendo  que  en  toda 
Sicilia  no  logró  apoderarse  He  tierra ,  c usa ,  ni 
villa  alguna  .  y  pensando  solo  en  el  gran  daño 


tols  aquells  qui  davant  hi  passarau , 


Con  esto  ,  señores  ,  los  qne  ois  el  contenido 
de  este  libro ,  pensad  cual  ha  sido  el  fruto 
que  ha  resultado  en  bit  n  de  los  cristianos  del 
tesoro  y  de  la  geole  que  se  perdió  en  esle  pa- 
sa ge  ,  y  cuanto  mas  valiera,  si  Dios  y  los  que 
r¡í?en  lá  santa  Fe  católica  lo  hubiesen  empleado 


ssarau  ,  co  es.  j  en  honor  j,.  es|a)  vendo  contra  Granada,  den- 
aquells  qui  han  en  cor  de  lolrrc  la  illa  al  se-  ;  de  hnbiera  sido  más  provechoso  que  allí  doo- 


nyor  rey  de  Sicilia  e  ais  seus,  qui  a  la  sánela 
romana  Esgleya  nc  regonexen  lot  eo  que  re- 
gooexer  lindeuen. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  daqucsls  aflers  de 
Sicilia ,  e  tornare  a  parlar  del  grau  tugan  y  c 
gran  malveslalques  en  les  Communes»  queja 
davant  vos  ne  dita  partida  ,  mas  empero  qui 
metre  ho  volia  per  escrit  les  llurs  malveslals, 
no  hi  bastaría  escriure  lot  quant  paper  se  Ta 
en  la  vila  de  Xaliva.  Mas  perco  com  les  mal- 
veslals de  les  Comiuunes  sien  uianifeslcs  per 
tot  lo  moa  ,  sius  vull  recomptar  yo.co  que  ge- 
novesos  han  feyt  al  seoyor  rey  Fraderich  ,  e 
axi  mateix  la  inalvestat  que  han  feyla  al  se- 
nyor  rey  Darago,  e  del  Coniruu  de  Pisa  alre- 
tal.  E  perco  farao  grau  saviesa  tols  los  reys 
del  mon ,  ques  guarden  queu  res  fien  cu  los 


de  lo  han  perdido  ;  y  creed  también  que  igual 
fin  tendrán  todos  los  que  de  este  modo  se  ade- 
lanten con  ánimo  de  quitar  la  isla  al  señor  rey 
de  Sicilia  y  á  los  suyos  .  que  reconocen  á  la 
Santa  Romana  Iglesia  todo  lo  que  reconocer  le 
deben. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  estos  negocios 
de  Sicilia  ,  y  os  volveré  á  hablar  del  gran  en- 
gaño y  de  la  gran  maldad  con  que  proceden 

los  Comunes  ,  de  lo  que  en  parle  os  hablé  ya 
anteriormente  ,  aunque  si  todas  sus  maldades 
qoisiese  poner  por  escrito,  de  seguro  no  me 
bastaría  para  hacerlo  ni  con  lodo  cuanto  pa- 
pel se  fabrica  en  la  villa  de  Játiva  ;  pero  como 
tales  maldades  son  manifiestas  por  todo  el 
inundo  ,  solo  quiero  contaros  lo  que  han  hecho 
loa  genoveses  al  señor  rey  Federico  ,  y  al  pro*- 
pió  tiempo  la  gran  maldad  que  han  cometido 
con  el  st'ñor  rey  de  Aragón  ,  pudiendo  asir 
mismo  decirse  ¿tro  lanto  del  Común  de  Pisa. 


borneas  de  les  Communes,  qne  si  ho  fao ,  los- 1  p0r  esto ,  será  gran  sabiduría  dc  todos  los  re- 
temos sen  (robares  engañáis.  ves  del  muihdo  guardarse  de  tales  gentes  ,  no 

:  liándose  en  nada  de  los  hombres  de  los  Co* 
<  muñes,  porque  si  lo  hacen,  siempre  se  encoo- 
•  IrarÁn  engañados. 


ized  by  Goúgle 


SÍ2 


CAP.  fltt.XXMM. 


CAPITOL  CCLXWIII. 


I>e  l-  s  graos  malvestats  que  Ies  Commuars  <te  Ge- 
nova ban  feyles  al  senyor  re)  de  Sicilia ,  e  ían 
toslemps  envers  l<i  casa  Darago. 

Velitat  es,  quel  senyor  rey  de  Sicilia ,  axi 
cotu  aquell  qui  es  lot  de  la  parí  gibilioa  ,  ha 
ajodar  a  la  casa  Doria  e  de  Spindola  e  a  les 
altres  gran»  casados  q-:i  exiren  de  Genova  e 
anaren  a  Sahona  .  c  de  moneda  e  de  cavallcria 
e  de  gatees  e  de  viandes ;  axi  que,  Deus  e  ell 
los  ha  sostenguts  a  la  ciulal  de  Sahona  contra 
la  part  qoelfa,  qui  era  romasa  en  la  ciulal  de 
Genova  ,  axi  que  cerla  cosa  es  ,  que  Deus  e 
la  sua  juda  e  aquella  del  senyor  rey  de  Sicilia 
los  ha  soslenguts.  E  com  lo  duch  ,  fill  del  rey 
Roberl ,  passa  en  Sicilia ,  los  davaol  dils  de 
Sahona  promeleren  ajuda  a  fer  de  galees  al 
senyor  rey  de  Sicilia ,  e  lo  dil  senyor  rey  le- 
van gran  comple.  K  si  li  memoras  he  ,  q lian- 
tes faylles  havicn  feyles  ai  senyor  rey  En  lac- 
me,  frare  seu  ,  menlre  forey  de  Sicilia,  e  a  ell 
mateix  quanles  liu  han  feyles  ,  no  hagra  ne- 
guna  esperanza  eu  eils.  Mas  deis  senyors  es 
axi .  que  com  Deus  los  dona  gracia  que  viuen 
llonch  lemps,  múdense  los  conseylls  sovenl,  e 
per  morí  e  per  allres  maueres  ,  e  los  coosey- 
llers  jovens  porlen  gran  perill  a  lol  senyor.  Que 
jalsesia  que  sien  pus  savis  quels  allres  qui 
passa Is  son  no  eren,  ne  poden  saber  lam  be  los 
affers  cora  aquelis  qui  sonanlichs,  qui  han 
visl  e  oyl  ;.que  ab  la  meylal  menys  de  scien- 
cia  sabrá  millor  conseyll  donar  lom  antich, 
quel  jove  en  lols  feyls  de  guerres,  per  co  com 
molls  feyls  hauran  visls  e  oyb  mes  quels  jo- 
vens. E  axi,  per  les  coses  passades  pol  hom 
provehir  a  les  coses  presente  e  e* deven idores. 
Perqué us  promet ,  qoe  si  lo  bon  coinptc  en  G. 
Galceran  Tos  viu  ,  ne  don  Blasco  Dalago  ,  ne 
Nugel  Dampuries,  comple  Desquilax,  ue  dal- 
tres  calhalans  ne  daragooesos  molls  qui  pas- 
sais  son  desla  vida ,  c  encara  inicer  Malheu  de 
Termens  e  micer  Vixiguerra  de  Palozi ,  ne 
dallres  fossen  vius,  ja  lo  senyor  rey  de  Sicilia 
no  hagra  la  ni  perdul  en  secorrer  los  genove- 
sos ,  com  hi  ha  perdul ;  que  hagren  li  feyl 
reroembrant  lo  lemps  passat.  E  axi  com  ara 
nes  eslal  enganat ,  ne  sera  enganal  loslemps 
HI  p  lols  los  reys  qui  en  les  Communes  se  fia- 


capítilo  ímxxm. 


De  las  grandes  maldades  que  los  í.omunesde  Geno- 
va han  cometido  con  el  so  flor  rey  de  Sicilia  y  co- 
meten siempre  contra  la  casa  de  Aragón. 

Es  el  caso,  que  el  señor  rey  de  Sicilia,  como 
afiliado  qoe  es  en  lodo  de  la  parle  gibelina,  tie- 
ne que  ayudar  á  la  casa  de  Doria  y  de  Spinola, 
ya  las  oirás  grandes  cafas  que  emigraro  de 
Genova  y  se  fueron  á  Savona,  con  dinero,  ca- 
bañería, galeras  y  víveres;  por  manera  qoe 
Dios  y  él  las  han  s  jslenido  en  la  ciudad  de  Sa- 
vona \  contra  la  parle  güelfa  que  había  que- 
dado en  la  ciudad  de  Genova,  pudíendo  decir- 
se cierlamenle  que  Dios  y  su  a\  uda  ,  y  la  del 
señor  fey  de  Sicilia,  son  las  que  allí  les  liau 
sostenido.  Cuando  el  duque,  hijo  del  rey  Ro- 
berto, pasó  á  Sicilia,  los  anles  referidos  de  Sa- 
vona prometieron  ayuda:  con  sus  galeras  aj 
señor  rey  de  Sicilia,  y  de  ello  hacia  ^rau  cuen- 
ta el  señor  rey  ;  pero*  si  bien  se  acordara  de  las 
muchas  veces  que  habían  fallado  á  la  palabra 
k  su  hermano,  el  señor  rey  En  Jaime  ,  mien- 
tras fué  rey  de  Sicilia,  y  fiasla  á  él  mismo,  de 
seguro  ninguna  esperanza  hubiera  tenido  en 
ellos  ;  pero  hé  aquí  lo  que  siempre  sucede  coa 
los  señores .  que  cuando  Dios  les  h;ice  la  gra- 
cia de.  dejarles  vivir  mucho  tiempo,  mudan  de 
consejeros  á  menudo  ,  ya  sea  por  luuerlcópor 
cualquiera  olra  causa ,  y  loman  consejeros  jó- 
venes, que.  les  pouon  en  gran  peligro  ,  porque 
aun  cuando  sean  mas  sabios  que  sus  predece- 
sores ,  no  pueden  entender  tan  bieu  los  nego- 
cios, como  los  que  son  provéelos ,  y  qoe  lian 
visto  y  han  oido  mucho ;  por  manera,  que  coa 
la  mitad  menos  de  ciencia,  sabrá  aconsejar  me- 
jor el  hombre  viejo  que  el  joven,  en  lo  tocante 
á  cosas  de  guerra,  en  razón  de  haber  visto  mo- 
chos sucesos,  y  haber  oido  masque  los  jóvenes, 
podiendo,  de  éste  modo ,  por  las  rosas  pasa- 
das ,  arreglar  las  presentes  y  prever  las  futo- 
ras.  Yo  os  prometo  que ,  si  viviera  el  bueo 
conde  En  G.  Galceran,  Don  Blasco  de  Alagoo, 
En  Hugurlo  de  Ampurias  ,  conde  de  Esquí- 
lace,  y  otros  muchos  catalanes  y  aragoneses 
que  murieron  ya  ;  aun  m  is  :  si  fuesen  vivos 
micer  Mateo  de  Termens ,  micer  Vincigoem 
de  Palozi  y  otros  varios;  no  hubiera  perdido 
el  señor  rey  de  Sicilia  lo  que  perdió  socorrien- 
do á  los  geooveses ,  pues  le  hubieran  hecho 
recordar  lo  de  tiempo  pasado.  Del  modo  que 
ahora  ha  sido  este  engañado,  lo  setáu  siempre 
él  y  lodos  los  reyes  que  se  fien  de  Comunes: 
por  lo  mismo ,  conviene  recordar  el  engaño 
hecho  por  los  genoveses  al  señor  rey  de  Sicilia, 
al  pasar  á  esta  isla  con  el  duque. 
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ran.  K  lengany  es  bo  queyoos  faja  recordara, 
que  ara,  en  aquesl  passalge  que  lo  duch  Ten  en 
Sicilia,  han  feyt  los  genovesos  al  senyor  rey  de 
Sicilia. 

Verilat  es  ,  quel  senyor  rey  de  Sicilia  tra- 
mes a  Sahona  per  secors  d¿  galees  ,  e  trames 
hi  moneda ;  e  ells  proferiren  li  ,  que  li  ajuda- 
r  ien  de  XXV  galees  ;  e  ell  estech  en  esperan - 
ra  que  axi  fos.  E  los  dits  genovesos  feren  ho 
en  til  uianora ,  qae  tot  lesliu  passa.  E  lo  ducb 
fo  fora  de  Sicilia,  e  sen  fo  passa l  de  prop  de 
Masioa  en  Calabria  ,  axi  com  havets  entes, 
abaos  quells  fossen  armáis ;  e  com  saberen 
quel  duch  fo  fora  de  Sicilia  ,  e  que  fo  passat 
en  Calabria,  llavors  ells  parliren  de  Sahona, 
e  vengren  envers  Trapena,  qui  era  luny  CC 
milles  de  lia  hon  lo  ducb  era.  E  axi  podetsen- 
tendre ,  com  se  podieu  tronar  ab  ell ,  ne  qual 
fo  lajuda  quel  senyor  rey  de  Sicilia  hach  «Iris 
genovesos,  ni  com  li  serví  reo  be  los  diners 
quels  havia  tramesos  per  armar.  K  no  basta 
aquell  escaro  ne  aquesta  faylla  ,  que  ans  pen- 
saren ,  que  encara  poguessen  deservir  lo  dit 
senyor  rey  de  Sicilia  de  les  XXY  galees ,  axi 
com  le  dev.en  servir :  que  avengrense  ab  lo 
Comn  o  de  Pisa  ,  que  XXII  galees  que  ells 
havien  Ireytes  de  Sahona ,  que  servissen  lo 
Coturno  de  Pisa  contra  lo  senyor  rey  Darago; 
e  lo  Commu  de  Pisa  davals  mil  florins  lo  mes, 
c  que  ab  armada  de  Pisa  que  venguessen  me- 
ta vianda  e  secors  de  genis  e!  castell  de  Ca- 
ller  ;  e  encara  que  ordenaren  en  les  avinences, 
que  Gaspar  Doria  fosalmirayll  de  Pisa  ,  qui 
era  almirayll  de  les  XXII  galees,  e  que  fossen 
heretats  tots  en  Serdenya  :  e  axi  fo  feyta  la 
avinenca  enlrells  e  lo  Commu  de  Pisa.  E  axis 
veritat ,  quel  servey  faeren  al  senyor  rey  de 
Sicilia,  qui  conlra  lo  rey  Darago  ,  qui  es  fra- 
re  o  major  seu  ,  faeren  les  convinences  ab  los 
pisaos,  ti  aviáis  feyts  tan  desonrrats  envers 
Dense  envers  lo  mon  no  par  que  fruyt  de 
res  de  be  degen  fer ,  ans  nostre  Senyor  ver 
Deus,  qui  es  veritat  e  justicia,  julja  cascu  segons 
lenteníment  en  que  va.  Perqué  la  casa  Darago 
e  els  dexeodents  daquella  tostempsson  anats 
avanl,  e  yranab  vera  veritat  e  ab  bona  fe;  per- 
qué Déos  los  exalca  ,  els  creix  ,  els  fa  haver 
victories  en  tots  feyts ;  e  aquells  quills  van  ab 
falsedats  e  ab  maestries  confon  e  abal. 

vull  comptar  la  fi  daquesta  deslle.yal 


Es  el  raso,  que  el  señor  rey  de  Sicilia  envió 
á  Savona,  por  socorro  de  galeras,  remitiendo 
al  propio  tiempo  cierla  canliJad  de  dinero,  y 
ofreciéndole  los  genoveses  que  le  ayudarían 
con  veinte  y  cinco  galeras ,  tuvo  esperanza  el 
rey  que  así* sería  ;  pero  de  tal  modo  lo  hicie- 
ron, que  antes  no  se  armaron,  había  pasado  ya 
todo  el  verano  ,  y  el  duque,  saliendo  de  Sici- 
lia, se  había  dirigido  ya  desde  cerra  deMesina 
á  Calabria  antes  que  ellos  se  hubiesen  armado. 
Cuando  supieron  que  el  duque  estaba  fuera  de 
Sicilia  y  en  Calabria,  entonces  fué  cuandocllos 
partieron  de  Savona  y  se  dirigieron  á  Trápani, 
cuyo  punto  era  distante  doscientas  millas  de 
allí  donde  se  enronlraba  el  duque.  Ya  podéis 
comprender,  pues,  como  se  podían  encontrar 
con  él,  cual  fué  la  ayuda  que  recibió  de  los 
genoveses  el  señor  rey  de  -Sicilia  ,  y  si  empicó 
bien  el  dinero  que  se*  les  habia  remitido  para 
qoe  fuesen.  No  se  contentaron  todavía  con  es- 
te escarnio  y  con  esta  falta  ,  porque  hasta  pro- 
yectaron de  qué  modo  poclian  hacer  un  mal 
servicio  al  señor  rey  de  Sicilia  ron  las  veinte  y 
cinco  galeras,  las  mismas  con  las  cuales  le  ha- 
bían de  servir  ;  así  que,  se  concertaron  con  el 
Común  de  Pisa,  para  serviile  con  veinte  y  dos 
galeras  que  habían  sacado  de  Savona,  contra 
el  señor  rey  de  Aragón  ,  en  cambio  de  lo  que, 
¡es  daba  dicho  Comuu  mil  florines  al  mes,  pa- 
ra que  junto  con  su  armada  fuesen  á  traspor- 
tar víveres  y  socorro  de  gente  al  castillo  de 
Caglrnri;  aun  mas:  expresaron  en  los  convenios 
que  Gaspar  Doria,  que  era  el  almirante  de  las 
veinte  y  dos  galeras ,  lo  fuese  de  Pisa  ,  y  que 
fuesen  todos  heredados  en  Cerdeña;  cuyocon- 
venio  quedó  cerrado  entre  ellos  y  el  menciona- 
do Común  de  Pisa.  Resulla  de  cslo  bien  claro 
I  cuál  fué  el  servicio  que  hicieron  al  señor  rey 
I  de  Sicilia,  pues  para  ir  contra  el  rey  de  Ara- 
gón, qoe  era  su  hermano  y  principal ,  se  con- 
vinieron con  los  písanos.  Acciones  lan  deshon- 
rosas para  con  Dios  y  para  con  todo  el  mundo 
parece  que  ningún  buen  fruto  pueden  dar, 
antes  al  contrario,  pues  Nuestro  Señor  Dios, 
que  es  todo  verdad  y  justicia  ,  juzga  de  cada 
cual  según  la  inlenrion  con  que  proede.  Hé 
aquí  el  motivo  porque  la  casa  de  Aragón  y 
sus  descendientes  han  ¡do  siempre  adelantan- 
do, y  como  proceden  y  procederán  con  ver- 
dadera lealtad  y  hue.ia  fé,  por  lo  mismo  Dios 
Ips  ensalza  ,  les*  engrandece  y  les  hace  conse- 
guir victorias  en  todas  sus  empresas,  al  paso 
que  confunde  y  abale  á  los  que  se  valen  de 
falsedades  y  malas  mañas. 

Ahora  quiero  contaros  el  fin  de  esa  liga  des- 
leal que  se  hizo  entre  el  Común  de.  Pisa  y  los 
genoveses  de  Savona  ,  á  qué  vino  á  parar ,  y 
de  qué  manera  la  justicia  de  Nuestro  Señor 
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companya,  qüis  fcu  éntrelo  Commu  de  Pisae 
los  gcnovcsos  de  Sahona  ,  De  q  que  feu  cap,  e 
la  justicia  de  nostre  Senyor  ver  Déos  con»  obra 
sobre  clls ,  e  fara  loslemps  contra  aquells  qui 
ab  malvestate  falsía  van. 

CAPITOL  CCLXXXIV. 

Coni  dos  galles  Ileugeres  de  pisans  en  Ira  ir  n  ab 
vianda  dios  la  palis  ida  al  caslell  de  Callur,  e  coiu 
lalmirayli  En  Francesch  Carros  las  presan  Iota 
la  xurma  ¡  lo  qual  entes  per  los  pisan?,  fo  ordona* 
de  teñir  acorrer  dtl  caslell  de  Caller 


Vonta!  es ,  que  corn  la  companya  fo  feyla 
eotrells,  ab  aquell  enleniment  que  fo  feyla  la 
companya  de  la  rata  e  de  la  granóla,  que  cuv- 
dava  enganyar  la  una  a  latirá  ,  axi  com  troba 
rets  en  les  faules  del  Ysop;  c  per  eo  com  cascu 
anava  a  mal  enleniment ,  vench  lo  mita  qu< 
las  sen  porta  ainducs  ;  e  axi  es  esdevengut  deis 
qui  la  companya  feyen  cascu  ab  engan  e  ab 
mal  enleniment  de  decebre  e  denganar  la  hu 
a  laltre.  E  lo  poder  de  la  casa  Darago  ,  qui  es 
laguila,  es  los  vengut  al  través,  e  ais  lols  devo- 
ráis c  deslroyls ,  e  fara  tóstemps  ,  si  a  Dcus 
plau. 

Devels  saber ,  que  com  larmada  fo  ordoua- 
da  en  Pisa  per  venir  acorrer  al  caslell  do  Ca- 
ller ,  foren  XXIII  galees  de  geoovesos  e  XXV 
de  pisans,  e  VI  vaxells  e  V  sagelieSe  una  ñau 
e  molles  barques ,  e  loslemps  de  Pisa,  axi  que 
tota  hora  foren  be  LX  veles  qui  parliren  de 
Pisa  £  com  lo  noble  En  Francesco  Carros,  al- 
mirayll  del  senyor  rey  Darago  ,  sabe  que 
aquesl  estol  li  venia  desús ,  e  venia  per  socor- 
rer al  caslell  de  Caller,  k>  qual  lo  dilalmirayll 
lenia  assaliat,  pensa  que  per  res  la  dita  ajuda 
de  genis  que  aportaven  per  metre  el  caslell  no 
hi  pogues  entrar.  E  hordona  lol  son  feyt ,  ax¡ 
com  aquell  qui  es  deis  bons  cavallers  del  nion, 
e  deis  savis ,  e  pensa  por  les  coses  passades  e 
«e  les  esdevenidores ,  axi  com  aci  oyrels. 

Be  creu  ,  que  ja  sabéis  que  no  havia  dos 
tiesos  passats  com  ayo  fo ,  que  dos  galees 
ileugeres  de  pisans  vengren  de  nuil  a  la  palí- 
sada ,  sens  que  lalmirayli  Eo  Carros  no  sen 
a  percebes ,  e  entraren  dios  la  palisada  :  eeren 
galees  Ileugeres  de  rems ,  e  aportaren  vianda 
que  meteren  al  caslell  de  Caller.  E  con»  lodit 


Dios  ohró  contra  ellos ,  como  obrará  skinprc 

contra  los  que  proceden  malvada  y  falsamente- 
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Como  tíos  galeras  tijeras  de  pisaros  entraron  rnn  ví- 
veres i  *  la  palizada  del  castillo  de  Cágliari,  y  como 
el  almirante  En  Franrisco  Carrús  las  apresó  coa 
toda  la  ebusma ;  y  como  ,  sabiéndolo  los  písanos, 
trataron  de  ir  á  socorrer  el  mencionado  castillo. 


V  - "      ,     *r™"  ~  WH  wu»  viruo  ci  disgusto  eo  meo  ,  en  gran  provecho 

almtrayH  al  malí  veo  lee  dtles  galees  dios  la  Jsuyo  y  en  alegría.  Lo  píimero  que  hrw  fue  ir 


Es  el  caso  ,  que  formada  la  liga  enlre  elfos, 
obraron  por  H  mismo  eslilo  que  en  la  del  ra- 
tón y  la  rana  ,  que  se  querían  engañar  uno  á 
otro,  según  encontraréis  en  las  fábulas  de  Bso- 
po ,  y  como  cada  uno  llevaba  mala  intención, 
vino  el  milano  y  se  los  llevó  á  los  dos.  Asi- 
mismo ha  sucedido  con  los  que  harían  liga, 
procediendo  cada  uno  con  mala  féé  intención 
de  engañar  al  otro ,  pues  el  poder  de  la  casa 
de  Aragón,  que  es  el  águila,  dio  allravés  con 
ellos,  devorándolos  y  destruyéndolos  á  lodos, 
como  lo  hará  siempre ,  si  á  Dios  place. 

Debéis  saber,  que  luego  de  tener  dispuesta 
la  armada  en  Pisa  para  ir  á  socorrer  el  castillo 
de  Cágliari,  reuniéronse  veinte  y  tres  galeras  de 
genoveses ,  con  veinte  y  cinco  de  písanos,  seis 
bajeles ,  cinco  saetías,  una  nave  v  muchas  bar- 
cas ,  también  de  Pisa ,  de  modo  que  salieron 
de  este  punto  formando  entre  todas  unas  se- 
seóla velas.  Al  saber  el  noble  En  Francisco 
Carros,  almirante  del  señor  rty  de  Aragón,  que 
se  acercaba  esta  armada  ,  para  ir  á  socorrer  el 
castillo  de  Cágliari,  que  tenia  sitiado  dicho  al- 
mirante, calculó  el  medio  de  impedir  que  por 
ningún  eslilo  entrase  la  tal  gente  con  su  ayuda 
en  el  mencionado  castillo  ,  disponiendo  el  he- 
cho de  manera  como  correspondía  á  quien  era 
uno  de  los  mas  hábiles  y  sabios  caballeros  del 
mundo  ,  pues  se  guió  por  las  cosas  pasadas  y 
previó  las  futuras  ,  conforme  vais  a  oir. 

Ya  sabéis  ,  según  creo ,  que  ,  no  habían  pa- 
sado dos  meses  de  lo  que  os  he  referido,  cuan- 
do llegaron  dos  galeras  tijera*  de  písanos,  y  se 
entraron  de  noche  en  la  palizada  ,  sin  que  se 
apercibiera  de  ellas  el  almirante  En  Carros. 
Eran  dichas  galeras  lijeras ,  de  remos  ,  é  iban 
cargadas  de  víveres,  que  llevaron  al  castillo  de 
Cágliari.  Al  ver,  por  la  mañana,  el  referido  al- 
mirante que  dichas  galeras  estaban  dentro  de  la 
palizada  ,  quedó  muy  disgustado  ,  pero  con  la 
ayuda  de  Dios  y  de  su  buen  tálenlo,  se  le  con- 
virtió el  disgusto  eo  bíeo  ,  eo  gran  provecho 
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CAP. 

paHsada,  fon  molí  despágal;  empero  ab  la 
ajuda  de  Deas  e  son  bon  conseyll  tol  li  loroa 
en  be  e  en  gran  profil  e  alegre.  Que  ell  lan- 
tosl  assatia  les  dos  galees  ,  que  de  la  dita  pa- 
lisada no  podien  exir,  que  per  les  mans  sues 
no  haguessen  a  passar  :  e  axi  lench  les  tanl 
assaliades,  que  les  xurmes  de  les  ditesdos  ga- 
lees sagren  mes  menjat,  que  no  h¡  havien  por- 
tal. E  com  ell  los  vae  en  aqnell  partil ,  una 
nuil  per  má/  e  per  Ierra  vench  los  adors,  e 
sobrepres  losen  lal  manera,  que  les  ditesdtres 
galees  hach  ab  la  xarma  e  ab  tol.  E  foren  axi 
servils  per  los  cathalans,  quelols  los  tayltaren, 
que  non  escaparen  de  vius  roas  de  Irenta ;  que 
puysfo  jorn  quels  trobaicn  vius  nols  mata 


m 

k  sitiar  en  seguida  las  mencionadas  galera*  ■ 
las  cuales  uo  podían  salir  de  la  palizada  sin  dar 
en  sus  manos  ,  v  de  esta  suerte  las  luyo  sitia- 
das tanto  tiempo*,  que  las  chusmas  se  huye- 
ran comido  ,  ciertamente  ,  mas  de  lo  que  ha- 
bían traído.  Al  verlas  en  tal  situación ,  una 
noche ,  por  mar  y  por  tierra ,  se  les  echó  en- 
cima ,  v  tal  fué  la  sorpresa,  que  se  apoderó  de 
las  dos'citadas  galeras  ,  ton  loda-su  chusma  y 
cuanto  en  ellas  habia  ;  habiéndoles  hecho  tal 
servicio  los  catalanes  ,  que  los  acuchillaron  a 
todos,  sin  une  escaparan  con  vida  mas  que  unos 
treinta,  vcomo  á  estos  los  hallaron  vivoscuan- 
do  tué  áe  dia  ,  no  los  mataron  ,  que  una  vez 
preso  el  hombre  ,  no  está  bien  que  se  le  mate. 
Sin  embargo,  les  pusieron  en -argüida  ©us  gri- 
lletes de  hierro ,  v  los  enviaron  á  trabajar 
en  la  obra  del  muro  v  del  foso  que  el  almirante 

Ya  <  B  I      .  •   I 


r-¿~         j     —  -  en  ,n  uura  uc,  Hiuiv  ,  un  iwu  »4Ut  n  "ini»»»~ 

ren ;  que  lom  pus  es  pres  ,  no  es  vassallalge  |  nacj„  consinj¡r  en  el  lugar  de  Bonaire,  el  cual, 


que  hoin  laucia.  Mas  tantost  los  foren  foyts 
cambáis  de  ferré,  e  mes  los  en  la  obra  del  mur 
e  del  vayll  que  lalroirayll  feya  fer  al  dit  llo:h 
de  Bonayre ,  quen  poch  de  iemps  se  feu  de  les 
bolles  riulats  que  hanch  hom  pogucs  ver  feyla 
en  X  laots  de  temps.  Que  vull  quesapials, 
quen  aquell  temps  se  Irobava  ,  que  hi  havia 
mes  de  VI  mília  homens  hoos,  tols  cathalans, 
ab  llurs  mullers ,  e  no  havia  tres  anys  qoe  lo 
dit  almirayl!  lo  comensa  a  edificar  ,  com  tenia 
assaliat  lo  caslell  de  Caller  ,  e  lo  senyor  infanl 


en  poco  tiempo,  se  transformo  en  una  de  lás  be- 
llas ciudades  que  jamás  se  havan  visto  fabricar 
en  un  espacio  de  tiempo  diez  veces  mayor; 
porque  quiero  que  sepáis,  que  entonces  se  en- 
contraban allí  mas  de  seis  mil  hombres  de  ca- 
ndad ,  todos  catalanes  .  con  sus  esposas  .  y  no 
hacia  tres  años  que  el  referido  almirante  lo  ha- 
bía empesado  á  edificar,  cuando  él  tenia  sitia- 
do el  castillo  de  Cágliai  i  y  el  señor  infaute  V¡- 
ladeiglesías ;  con  lo  que  pueden  saher  los  pí- 
sanos, que  consola  la  ciudad  de  Bonaire  se 
podría  tener  siempre  sitiado  el  castillo  de  Ca- 


ell  de  Uller  ,  e  lo  senyor  iníanl  •  |jarj  y  para  qu£  comprcnda¡s  si  Bonaire  es 
tenia  assaliada  Víla  Desgleyes ;  perqué  poden  ¡  punl0  ^  comercio ,  quiero  manifestares,  como 
saber  los  pisans,  que  sois  la  ciutal  de  Bonay- 
re tendría  toslemps  asselial  lo  caslell  de  Caller. 
E  per  co  que  enlenals  lo  lloch  de  Bonayre  quín 


lloch  es  de  mercadería  ,  vull  que  sapíals ,  que 
com  lalmirall  sabe  que  leslol  era  partít  de  Pi- 


al saber- el  almirante  que  habia  salido  la  ar- 
mada de  Pisa,  la  que  se  componía  de  unasset 
senla  velas  ,  según  antes  habéis  oido  ,  mandó 
reconocer  las  fuerza?  que  habia  en  la  ciudad  de 
Bonaire ,  y  enconlió  catorces  naves  grandes  , 
doce  de  las  cuales  eran  de  catalanes ,  una  del 


—  ' —  — T  r  noce  U«  las  cuaie?*  eran  uc  wwiaucs,  una  u*;i 

e  que  eren  be  LX  veles ,  axi  com  davanl  reY  u(,  FraQcia ,  que  hahia  llegado  de  Chipre, 


ha  veis  entes ,  regonech  lo  poder  qui  en  la  ciu- 
tal de  Bonayre  era ,  e  troba  que  hi  havia  ca- 
loñe naus  grans ,  de  les  quals  eren  les  XII  de 
cathalans  e  una  del  rey  de  Franca,  que  hi  era 
venguda  de  Xíprc,  e  lallra  de  genovesos,  quel 
fosde  la  ciutal  de  Genova  lalmirayll  havia 
presa;  e  daltra  parí  hí  havia  XXXVI  lenys 
duna  cubería  de  cathalans,  e  daltra  parí  hi  ha- 
via lalmirayll  XXII  galees  ah  Y  vaxells  que 
hi  havia ,  e  vuyl  enlre  lenys  armáis  e  conops, 
que  havia  fcyles  fer ,  que  ana  ven  per  leslany. 


y  otra  de  genoveses,  que  habia  apresado  el  al- 
mirante y  habia  sido  ya  de  la  ciudad  de  Ge- 
nova ,  y  *  por  otra  parle  treinta  y  seis  leños  de 
un  puente  ,  propios  de  catalanes,  sin  contar 
veinte  y  dos  galeras  con  cinco  bajeles  que  allí 
tenia  el  almirante,  y  ocho  enlre  leños  armados 
y  cópanos  (')  que  había  mandado  conslru ir,  los 
cuales  eran  desli uados  solo  para  ir  por  el  es- 
tanque. Todas  estas  embarcaciones  mandó  co- 
locar el  almirante  en  línea  delanlo  la  palizada 
de  Cáglíari,  desde  que  había  víslo  lo  que  le  ha- 
bían hecho  aquellas  dos  galeras,  previniéndose 


(I)  Tanto  la  palabra  conops  ,  como  el  significado  rdnoa  que  le  ha  atribnido  et  traductor  francas,  no  es- 
tán bien  en  mi  concepto  .  sobre  todo  .  la  ultima,  hablando  de  embarcaciones  del  siglo  XIII,  y  en  Europa. 
A  la  primera  do  he  sabido  encontrarle  etimología  ni  semejanza,  pero  después  de  examinado  el  manus- 
crito de  Poblet,  en  el  qno  se  lee  copolt,  no  he  dudado  ya  qoe  estaba  equivocada  del  mod  que  aquí  sr>  halla 
escrita,  pues  copolt,  cnando  monos,  tiene  la  etimología  de  rapa,  cappa  y  covpa.  que  cita  Do<  ange  hablando 
de  cierta  especie  de  naves  ,  y  refiriéndose  á  Nicolás  Specialis  y  á  Maratón  .  las  cuales  equivaldrían  a  la* 
(  que  eo  español  se  llamaban  antiguamente  tópanos  y  que  nosotros  diccionarios  definen  :  bar 
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CAP.  CCLXXXV. 


E  luí  aquesl  navili  Ialmirayll  feu  metre  ra  an- 
dana davanl  la  palisada  de  Caller ,  per  co  que 
havia  visl  qne  les  dues  galees  li  havien  feyl. 
£  axi  apareyllas  ,  que  per  aquella  raho  negu 
dina  la  palisada  oo  pogues  entrar. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  de  la  ciutat  de  Bonay- 
re  «  del  almiray.l ,  e  tornar  vos  he  a  parlar 

deis  genovesos  e  deis  pisans. 

••••,»■  •'     *•  .       <  .  . 

CAPITOL  CCLXXXV. 

Coin  lo  iulge  Uarborea  bacb  presos  vuytanla  pi- 
saos els  trames  al  almlrayll,  el  qual  axi  matéis 
naeb  presos  ceol  e  cloquanta;  ecum  lo  día  de  Na- 
dal, entre  de  galees  e  lenys,  veogren  cloquanta 
davaot  Caller  per  acorrer  la,  de  les  quais  lalini- 
rayll  En  Carros  hach  VII.  e  les  allrws  toreo  des- 
eo pensaren  de  íugir 


Coni  1  estol  aqoest  fo  partil  de  Pisa ,  e  fo  en 
boques  de  Busnayre  ,  los  genovesos  perduren 
una  galea  que  feri  en  Ierra ,  de  la  qual  galea 
escaparen  vius  estro  a  vuytanla  homens.  E  lo 
iotgc  Darborea  quitisabe,  trames  companya  lia 
hon  la  galea  era  rota  ,  e  prengueren  tots  los 
dits  vu víanla  homens  ,  e  ab  una  corda  el  coy II 
enviáis  a  Bonayrc  a  Ialmirayll,  qui  lanlost  los 
feu  fer  bons  gambals,  els  feu  mclrea  obrar  lo 
mur  e  el  vayll  de  Bonayre.  E  axi  maleix  en 
aquella  saho,  una  galea  "de  genovesos  de  Sa- 
hona ,  qui  venia  de  la  part  de  Flandes,  ab  for- 
tuna correch  a  la  illa  de  sent  Pcre,  c  rompe,  e 
escaparen  enlro  a  CL  persones.  E  Ialmirayll 
sabe  bo  a  Bonayre,  e  trames  bi,  e  hach  luis  los 
dits  CL  homens ,  e  feu  ne  oo  que  deis  allres 
liabia  feyt.  Queus  diré?  quel  dia  de  Nadal  del 
any  MCCCXXV,  les  viot  e  dos  galees  de  ge- 
novesos e  les  vinl  e  cinch  de  pisans  e  VI  enlre 
lleuys  armáis  e  sageties  vengren  davant  Ca- 
ller  ,  que  lallre  na  vi  I  i  havien  lexal  a  Bonifaci, 
c  per  acó  eren  venguls  esperverats ,  que  cuy- 
daven  entrar  en  la  palisada  de  Caller ,  c  que 
h¡  poguessen  posar  la  vianda  que  porlaven; 
mas  Ialmirayll  hach  en  lal  manera  ordonada  la 
entrada  ,  que  res  no  hi  pogra  enlrar ,  que  no 
passas  per  la  sua  ma.  Axi  quel  dia  de  Nadal 
sen  vengren  davanl  lescala  de  les  naus  e  del 


así  para  que  nadie,  por  motivo  alguno,  pudie- 
se entrar  dentro  la  palizada. 

Ahora  dejaré  de  hablaros  de  la  ciudad  de 
Bonaire  ,  y  del  almirante ,  y  os  volveré  á  ha- 
blar de  los  genoveses  v  de  los  Písanos. 


■  ■<  i 


CAPÍTULO  CCLXXXV. 


Como  el  juez  de  Arbórea  hito  prisioneros  á  ochenta 
insanos .  y  los  envió  al  almirante ,  el  cual  habla 
preso  asimismo  ciento  cincuenta  ;  y  como  el  día 
do  Navidad  comparecieron  cincuenta  entre  gale- 
ras y  leños  delante  de  Car  liar  I  para  socorrerle,  de 
las  cuales  el  almirante  Carros  apreso  sh-le .  y  las 
demás  fueron  desbaratadas  ,  \ 
a  huir. 


Cuando  la  armada  había  partido  de  Pisa, 
junto  á  la  embocadura  de  Bonaire  (') perdieron 
los  genoveses  una  galera,  que  embistió  en  tier- 
ra ,  de  la  que  quedaron  vivos  hasta  ochenta 
hombres.  í  upo  esto  el  juez  de  Arbórea  ,  y  en- 
viando gente  allá  donde  habia  embestido  la 

{(alera  ,  cojiéron  &  los  referidos  ochenta  hoiu- 
)res ,  y  con  una  cuerda  al  cuello  los  envió  á 
Bonaire  al  almirante  ,  quien  les  mandó  poner 
desde  luego  buenos  grilletes ,  y  los  envió  á 
trabajar  en  la  citada  obra  del  muro  y  del  foso. 
En  aquella  sazón  una  galera  de  genoveses  de 
Savona,que  venia  de  la  pule  de  Flandes,  foé 
arrojada  por  una  tempestad  á  la  isla  de  Sao 
Pedro ,  y  embistiendo  también  ,  pudieran  es- 
capar hasla  ciento  cincuenta  personas ;  mas, 
al  saberlo  el  almirante  en  Bonaire  ,  envió  de 
los  suyos  ,  y  echaron  mano  á  lodos  los  refe- 
ridos ciento  cincuenta  hombres,  con  los  cua- 
les hizo  lo  mismo  que  se  hahia  hecho  con  los 
otros.  Qoé  os  diré  ?  El  dia  de  Navidad  del  ano 
mil  trescientos  veinte  y  cinco  ,  las  veinte  y  dos 

Saleras  de  genoveses",  con  las  veinle  y  cinco 
e  písanos ,  y  seis  enlre  leños  armados  y  sae- 
tías, comparecieron  delante  de  Cagliarí  ,  des- 
p o  es  de  haber  dejado  las  oirás  embarcaciones» 
Bonifacio,  viniendo  desaforadamente  para  po- 
der entrar  en  la  palizada  de  Cágliari ,  y  ver  si 
podrían  iulroducir  los  víveres  que  traían,  pero 
de  tal  modo  había  d  spuesto  la  entrada  el  al- 
mirante ,  que  nada  podía  enlrar  sin  caer  anles 
en  sus  manos.  Con  que,  el  dia  de  Navidad 
comparecieron  delante  del  desembarcadero 


(I)  Aun  cuando  eí  orijinal  dice  Busnayre ,  oo  he  vacilado  en  traducir  Bonaire ,  creyendo  equivocada  la 
palabra,  pues,  á  mi  entender,  «I  autor  so  refiere  aquí  al  golfo  mismo  de  Cagliari .  y  no  al  rio  Bosa ,  como 
han  creído  los  traduclorea,  cuyo  punto  no  era,  por  cierto,  escala-ora  y  directa  viniendo  do  Pisa .  para  l<* 
solo  acercarse  al  castillo  y  socorrerlo 


Digitized  by  Google 


- 


cap  cct-txxv. 


«17 


*Kr*  vaviti  deis  eatbalan* ,  e  frren  se  treles  lo! 
aquell  (Ha.  E  lo  dia  de  seol  Esleve  assajnrcn 
de  combatre  ala  vn  canlo  del  navili,  e  presse- 
ren  bi  gran  daninalge  ,  e  res  no  hi  pogren  fer; 
c  lendrtuta  ,  que  fo  lo  día  de  S.  loan  ,  ells  tor- 
naren per  altre  canto  del  navili ,  e  ixi  maleix 
no  hi  pogren  res  fer ,  ans  hi  presseren  axi  ma* 
leix  gran  damnalge.  E  lo  dia  deis  lonocens 
anareosen  a  Cabolerra,  e  llevaren  aygua  ,  e 
poys  axi  niateix  lomaren  per  combatre  a  la  vn 
canto  de  les  naus.  E  lots  aquel  Is  assaigs  feyen 
ells  ab  X  galees  lleugeres  ,  per  co  qoel  lalmi- 
rayU'exis  de  la  escala  ab  les  «oes  galees  ;  e 
com  ell  ne  seria  exit ,  e  vendría  sobre  les  dites 
X  galees  qoils  lemien  poch,  per  co  com  en  llur 
jua  sera  de.  fugír  de  rems,  e  que  los  altres  ga- 
tees balessen  de  rems,  e  que  sen  entrassen  dins 
la  palisada  ab  la  vianda.  E  axi  coydaven  metre 
secors  en  Caller ,  mas lalmirayll  conexi» loteo 
quells  volien  fer ,  perqué  nos  volia  moure  de 
la  posta. 

E  axi,  lo  dia  de  Nadal,  qui  fo  en  diroecres,  e 
cl.dijous  e  el  diveodres  e  el  disapte  eslegren 
en  estos  afíers.  E  lodíumengeapres  ialmirayl 


donde  estaban  las  naves  y  demás 

nes  de  los  catalanes ,  y  pasaron  lodo  el  dia 
usando  de  varias  eslralajcma.'  ;  el  dia  de  San 
Eslevan  pío  barón  de  combatir  por  uno  de  los 
extremos  á  las  embarcaciones,  pero  recibieron 
gran  dañó,  y  nada  pudieron  conseguir  ,  y  el 
día  siguiente  ,  que  era  el  de  San  Joan  ,  pro- 
baron lo  mismo  por  otro  extremo ,  y  tampoco 
pudieron  hacer  nada,  y  i  si  la*  soló  salir  con 
grave  daño  como  la  olra  vn.  El  dia  oe  los  Ino- 
centes fueron  á  Cabo-Terra  a  hacer  aguada , 
y  volvieron  del  mismo  modo  á  combatir  á  las 
naves  por  uno  de  sus  extremos.  Todas  estas 
tentativas  las  haciao  ellos  con  diez  galeras  li- 
jaras ,  con  la  idea  de  ver  si  el  almirante  sal- 
dría del  desembarcadero  con  mus  galeras  para 
echárseles  encima  ,  lo  que  les  daba  poco  que 
temer ,  por  cuanto  les  era  fácil  huir  á  todo  re- 
mo, y  una  vez  apartado  ,  largando  remos  las 
demás  galeras,  penetrasen  dentro  de  la  paliza- 
da con  los  víveres,  pensando  de  este  modo  po- 
der socorrer  á  Cághari,  pero  como  el  almirante 
conocía  lo  que  querían  nacer ,  he  aquí  el  mo- 
tivo porque  no  quería  moverse  de  su  puesto. 

Con  que ,  duraron  todas  estas  maniobras  ql 
dia  de  Navidad  ,  que  era  el  miércoles  ,  el  jue- 
ves, viernes  y  sábado  sucesivos ;  y  el  siguien- 
te domingo ,  mandó  el  almirante  á  todo  el 


feti  diñar  tot  hom  per  lo  malí,  e  mana  que  mondo  que  comiese,  y  que  lodos  cuantos  ha- 


lol  hom  se  goarnis,  qui  fos  en  lessues  galees 
quieren,  menjsdels  vaxells  devuyl.  Efeu cri- 
dar per  les  sues  galees ,  que  si  ells  se  comba- 
tían ,  que  la  balay  Ha  fos  reyal ,  que  de  cascu 
fos  fo  que  goanyarien ,  salva nt  les  persones  e 
les  galees ,  que  íossen  del  senyor  rey  ;  que  ell 
de  tot  en  tot ,  si  hi  veya  bon  Mane.  ,  que  aquell 
dia  los  exiria  a  butayíla.  E  axi  estech  aparey- 
llat  de  combre.  E  com  acó  fo  feyte  hordonat, 
les  galees  debj  genovesos  e  deis  pisaos  vengren 
axi  ordonades  de  balaylla ,  que  meleren  pri- 
roeres  Vil  galees ,  cinch  de  genovesos  e  dos 
de  pisans ,  quis  forert  afrenellades  toles  sel  en- 
semps  ab  En  Gaspar  Doria,  qui  era  llur  almi- 
rayll ;  e  puys  toles  les  altres  venicn  los  de  po- 
pa. E  les  VII  acoslarcnse  lanta  les  galees  del 
almirayll  En  Carros  ab  lesprocs  primeros,  qui 
foren  prop  a  gil  de  darl.  E  com  lalmirayll  vse 
tant  próp  aquellos  dites  VII  galees ,  mana  de 
ma  en  ma  a  les  sues  galees,  que  sens  tot  bru- 
git  e  amagadamen},  que  cascu  lexas  anar  la 
gúmena  ,  per  co  que  si  la  llcvaven  ,  lanlosl 
aquellsscn  yríen  ,  que  mes  anaren  ab  XX 

rems ,  que  feren  aqu'lles  del  almirayll  al»  CL. 
E  axi  quedament  cascu  llcxa  anar  la  gúmena 


bia  ea  sus  galeras ,  que  eran  diez  y  ocho-,  sin 
contar  los  bajeles,  se  armasen  en  seguida;  ha- 
ciendo pregonar  por  las  galeras  ,  que  si  rom- 
pía el  combate,  la  batalla  fuese  real ,  quedan- 
do cada  uno  dueño  de  lo  que  ganase ,  escepto 
de  las  personas  y  de  las  galeras  ,  qu*  corres- 
pondían al  señor  rey  ,  pues  estaba  resuelto  ,  sí 
veía  que  el  lance  era  oportuno ,  á  presentarles 
batalla  aquel  día.  Con  esto ,  permaneció  dis- 
puesto á  la  lucha ;  y  una  vez  arreglados  j  lis- 
tos, acercáronse  en  órden  de  batalla  las  gale- 
ras de  los  genoveses  y  de  los  písanos.  Forma- 
han  la  delantera  cinco*  de  aquellas  y  dos  de  es- 
tas ,  marchando  todas  á  la  vez,  y  amarradas 
entre  si ,  con  En  Gaspar  Doria,  que  era  su  al- 
mirante; y  luego  seguían  las  demás  directa- 
mente en  popa.  Tanto  se  acercaion  las  siete 
galeras ,  con  las  proas  delante,  á  las  del  alhii- 
rantc  Carros,  que  estaban  ya  á  tiro  de  daroV, 
mas  ,  apenas  las  vió  tan  cerca  el  almirante, 
hizo  pasar  secretamente  la  orden  de  unas  ga«- 
lerasá  otras,  que,  sin  rumor  y  á  la  queda,  sol- 
tase cada  cual  el  cable  dol'ancla,  pues  si  la 
levaban ,  huiría  al  punto  el  enemigo  ,  cuyas 
galeras ,  en  (al  caso,  podían  correr  mas  acele- 
:  adámente  con  veinte  remos,  que  las  del  almi- 
rante con  cíenlo  cincuenta.  Asi ,  pues .  «piló 
cada  cual .  con  quietud  ,  el  ancla  en  el  mar, 
sin  que  se  apercibieran  de  ello  ni  gei.ovcsosni 
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en  mar,  que  hanch  los  genovesos  netos  pisan 
no  sen  adosaren;  e  tanlost  van  vogar,  e  abans 
que  aqaelles  Vil  galees  no  pogren  haver  gi- 
ral,  lalmirayll  los  Tu  al  durs;  c  pensaren  de 
ferír  en  tal  manera  ,  que  mes  de  MC  persones 
hi  mataren  ,  que  Irobarcu  sobre  cubería  ,  e 
amagare  osen  desoía  tula  hora  beXCCC  geno- 
vesos  ,  e  pisa ns  be  CC.  E  axi  lalmirall  h  u-h 
totes  les  VII  galees  ab  tola  la  geni  morís  o 
presos ;  e  les  allres  galees  del ;  genovesos  e  deis 
pisans  llevaren  volla  ais  caps  que  lenien  a  les 
Vil  galees  ,  e  pensaren  dañar.  E  fin  Gaspar 
Doria  ,  com  a  valenl ,  eom  la  balayila  era  pus 
forl  ab  nna  larra  que  tenia  de  popa  pensad* 
fogir ,  e  mnnla  en  nna  gak«a  qui  li  eslava  de 
popa  ,  qai  era  dun  seu  germa.  E  com  les  di- 
les  VII  galees  foren  preses  ,  lalmirayll  ana 
derrera  les  allres;  tuas  no  res  en,  que  james 
no  las  pogra  aconseguyr.  E  axi  lomasen  ale- 
gre c  pagal  enlre  Is  seus  ,  c  tol  hom  hach  lant 
guanyat,  que  lols  Toren  richs ,  e  hanch  a  nul 
hom  no  lleva  res  que  bagaes  guunyat 

E  los  genovesos,  com  foren  lluny,  Irameleren 
una  galea  permissalge  a  lalmirayll,  etraiuele- 
renlo  a  pregar,  que  ü  plagues  que  llur  missalgc 
pogues  venir ,  e  pogues  veure  los  presos,  per 
co  que  poguessen  veure  quals  eren  morís  nc 
quals  eren  escapáis.  E  a  lalmirayll  plach  li ,  e 
axi  vaeren  ios  lols ,  e  hach  nc  escapáis  de  víus 
CCCGXJ  genovesos  e  CC  pisaus ,  axi  com  de- 
sola  se  meteré n ,  axi  com  davanl  vos  he  dit.  E 
com  luis  los  hach  escrita  ,  volgren  donar  al  al- 
mirayll  per  rescat  deis  genovesos  lotes  quan- 
les  viandes  e  armes  poilaven,  e  totes  les  allres 
coses  que  poi  laven  en  les  galees  qui  escapa- 
des  eren.  E  lalmirayll  dix  los,  que  nols  en  da- 
ría lo  pos  sotil  qui  era  ;  ans  ajudarien  a  fer  lo 
vayll  e  el  mur  de  Bouayre :  e  axi  ab  gran  do- 
lor anarensen. 

E  veus  qual  fruyl  faeren  ab  llur  malvestal 
del  armamcnl  que  havien  feyt,  e  de  la  falsa 
companya  que  havien  feyta  ab  los  pisans:  que 
la  hu  cuydava  engdoyar  a  latiré  ,  e  al  través 
vench  lalmirayll  del  senyor  rey  Darago  ,  quils 
def ora ,  cls  deparli  lols. 


if  ¡ 


písanos ,  bogaron  en  seguida  ,  y  sn  que  las 
siele  galeras  tuviesen  tiempo  de  virar  ,  estúvo- 
les ya  encima  el  almirante  con  las  suyas  ,  ar- 
remetiendo á  aquellas  con  (al  furia  ,  que  ma- 
larvti  mas  de  mil  y  cíen  personas  que  encon- 
traron sobre  cubierta  ,  pues  debajo  había  es- 
condidos unos  cuatrocientos  genoveses  y  dos- 
cientos pisauos.  Es  decir  ,  que  el  almiránlese 
apodero  de  lodas  las  siete  galeras  ,  y  4e  loda 
su  gente  ,  muertos  ó  prisioneros  ;  y  las  detaás 
galeras  de  los  genoveses  y  de  los  písanos,  dan- 
do medía  vuella,  y  apartando  por  consiguien- 
te la  proa  que  daba  a  las  siete  galeras  referi- 
das, procuraron  huir  a  toda  prisa.  Cuando  lo 
mas  fuerte  de  la  batalla,  En  Gaspar  Doria,  co- 
mo valienlt!  que  era,  trato  de  huir  en  una  bar- 
ra que  tenia  a  la  popa,  y  se  metió  en  uua  ga- 
lera que  también  le  daba  de  popa  ,  propia  de 
un  hi-rmano  suyo.  Apresadas  lassiele  galeras 
referidas,  el  almirante  fué  siguiendo  tras  de  las 
oirás  ,  pero  en  vano  ,  pues  era  imposible  que 
jamás  las  pudiera  oaoseguir ;  así  que,  alegre 
y  salisfecho  volvióse  enlre  los  suyos ,  siendo 
lanía  la  ganancia  que  hicieron,  que"  lodos  que- 
daron ricos  ,  pues  el  almirante  no  quitó  a  na- 
die ni  un  ápice  de  cuanto  habían  ganado  ('). 

Cuando  los  genoveses  estuvieron  ya  léjss, 
enviaron  una  galera  en  mensaje  al  almirante, 
para  suplicarle  ,  que  le  pluguiera  dar  permiso 
a  uuos  mensajeros,  con  el  objeto  de  que  pu- 
diesen ver  á  los  prisioneros  ,  y  saber  asi  cua- 
les eran  los  muertos  y  los  que  habían  escapa- 
do con  vida  l'ltigole  al  almirante  lo  que  le 
pedían  ,  y  así  los  vieron  a  todos  ,  y  encontra- 
ron quo  los  que  se  habían  salvado  eran  cua- 
trocientos once  genoveses  y  doscieulos  pisa- 
nos  ,  los  mismos  que  se  habían  metido  debajo 
cubierta  ,  según  antes  os  he  referido.  Después 
de  haber  lomado  nota  los  mensajeros  de  los 
que  quedaron  vivos  ,  intentaron  dar  al  almi- 
rante en  rescate  de  los  ge noveses  lodos  cuantos 
víveres  ,  armas  y  demás  llevaban  eu  las  gale- 
ras fugitivas;  pero  el  almirante  les  contestó 
que  no  les  daría  ni  el  roas  ínfimo  de  todos;  an- 
tes al  contrario  ,  pues  debían  ayudar  para 
construir  el  foso  y  el  muro  de  Éonaire ;  en 
vista  de  lo  que  ,  se  volvieron  los  otros  suma- 
mente adoloridos. 

Ved  ahí  qué  fiulo  vinieron  a  sacar  con  sus 
maldades  del  armamento  que  hicieron  ,  y  de 
la  falsa  liga  que  tramaron  con  los  písanos, 
pues  creyendo  engañar  el  uno  al  otro,  dio  al 
través  con  ellos  el  almirante  del  señor  rey  de 
Aragón  ,  el  cual  los  devoró  ,  v  los  desunió  a 
todos.  * 
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Cora  los  gatees  deis  pisaos  e  genovesos  qui  eren  es- 
carapeles, e  de  les  man»  del  altnirayll  Ko  Carros 
delllurades,  combatereo  la  nao  del  nobl»  En  Ra- 
ra )n  ile  Peralta  en  tal  guisa,  que  apres  de  baver 
perduls  CCC  genovesos.  se  hagren  a  partir  de  dita 
ñau  proti  dolents;  o  cnm  pisans  pensaren  d<» 
trenrar  toles  les  eonvlnences  que  havien  ab  to 
senyor  Infant. 

£  a  cap  de  qoatre  joros  que  acó  fo  estal,  e 
les  gatees  deis  genovesos  e  deis  pisaos  sen  tor- 
na ven  ab  gran  dolor  ,  (robaron  ana  ñau  de  ca- 
thalans  en  que  era  lo  noble  En  Ramón  de  Pe- 
ralta, ab  LX  cavallers  qnel  senyor  rey  Darago 
Iramelia  en  Serdenya,  e  una  altra  ñau  en  que 
anaven  XLVIII  cavallers,  qui  eren  axi  raateix 
den  Ramón  di  Peralta,  e  era  davant  be  X  lili- 
líes. £  axi  To  ventora  dells ,  qoe  veocb  en  ma 
deis  genovesos  ,  e  donaren  li  XVt  hala  viles, 
que  hanch  res  no  lí  pogren  fer ,  e  les  galces 
perderen  hi  mes  de  CCC  homens,  quels  mata- 
ren los  calhalans ,  e  molts  de  nafráis,  axi  quen 
tal  guisa  se  parliren  dolents  de  la  ñau,  que  ja- 
mes non  oyran  parlar,  qoe  dolents  no  sien.  K 
podéis  cascons  conexer ,  qoe  obra  de  Deus  es 
estada,  que  laf  mí  ra  vil  En  Carros  en  tots  aquells 
feylsno  perde  mas  Ires homens,  c  En  Ramón 
de  Peralta  en  la  ñau  no  perde  ñus  un  cavaller 
salvatge.  Perqué  cascuns  se  deuen  estarcar, 
que  vajen  ab  lleyallat ;  e  qui  ab  lleyallat  yra, 
Deas  sera  ab  ell,  equi  a  deslleyaltat  va,  Deas 
lo  confondra,  el  aportara  a  deslructio;  que  jau 
pot  hom  lols  dies  vaer  visible  miraele ,  que  en 
aquest  mon  ne  faiDeus  venjanca.  E  podéis  ho 
conexer  ara  manifeslaoieot  ab  los  feyls  deis 
pisans,  quel  senyor  infant  Nanitas  fea  pau  ab 
ells  en  la  manera  que  davant  havels  entes, 
que  per  neguna  manera  lo  senyor  infant  ne 
els  seus  nols  vengren  james  nienys  de  res  qoe 
promes  los  haguessen.  E  ab  aquel I  cor  feu  la 
pau,  e  ab  aquell  parti  de  S  rdenya,  e  ab 
aquell  sen  torna  en  Cathalunya  ,  pensant  que 
de  aquí  avant ,  puys  pau  havia  ab  los  pisans, 
no  hi  faria  fretura  lo  seu  aturar.  E  los  pisans 
malváis  tota  la  pao  qae  faeren  feren  ab  gran 
malvestat,  per  co  quel  senyor  infant  sen  (or- 
eas en  Cathalunya;  que  pus  que  ell  ne  tas  tara, 
cuydaven  confondre  en  poca  dora  los  calhalans 
que  hi  eren  romasos.  E  que  acó  sia  vaer,  Jan- 


CAPlTULO  CCLXXXYI. 


Como  las  galera*  de  los  písanos  y  genoveses  qae- 
estaban  diseminadas  y  $n  habían  Ijbr&do  de  las 
roanos  del  almirante  'En  Carros,  combatiéronla 
nave  del  noMe  Eft  Ramón  de  Peralia,  de  manera, 
que  después  d«  haber  perdido  trescientos  hom- 

(  bres.  de  genoves-s,  luvieron  qnesepararse  de  di- 
cha nave,  con  harto  dolor;  y  como  los  písanos  tra- 
taron da  romper  todo*  ios  convenios  que  hablan 
celebrado  con  el  señor  infante, 

Al  cabo  de  cuatro  dias  de  haber  sucedido 
esto  ,  volvíame  las  galeras  de  los  genoveses  v 
de  los  písanos  con  grao  dolor,  cuando  encon- 
traron una  nave  de  catalanes  eo  la  que  iba  el 
noble  En  Ramón  de  Peralta  con  sesenta  caba- 
lleros que  el  señor  rey  de  Aragón  enviabaáCer- 
deña  ,  y  otra  nave  en  la  que  iban  cuarenta  ca- 
balleros, que  eran  asimismo  de  En  Ramón  de 
IVralta  ,  la  que  precedía  á  la  otra  á  unas  diez 
millas  de  distancia.  Sucedió  poes, 
te  de  estos  caballeros,  que  dicha  oáve 
eo  manos  de  los  genoveses ,  quienes  la  aco- 
metieron diez  y  seis  veces ,  sin  que  nada  con- 
sigaieran  jamás .  antes  perdieron  las  galeras 
mas  de  trescientos  hombres,  que  les  mataron 
los  catahnes  ,  aparte  de  muchos  heridos  ,  asf 
que  ,  hubieron  de  separarse  de  h  nave  fasti- 
diados de  manera ,  que  jamas  podrán  oir  ha- 
blar de  ello  sin  que  les  duela.  Con  esto  podrá 
conocer  cada  cual  si  ha  sido  obra  de  Dios, 
pues  el  almirante  Carros  eo  todas  sus  manió-» 
bras  perdió  tres  hombres  tan  solo ,  y  En  Ra- 
món de  Peralta  ,  en  su  nave ,  solo  perdió  un 
caballero  salvaje ;  por  'o  qoe  deberá  estriar- 
se cada  cual  en  proceder  con  lealtad  ,  pues 
el  que  con  lealtad,  obrará  ,  tendrá  a  Dios  con- 
sigo ,  y  al  que  obrare  con  desleal  la d  ,  Dios  lo 
confundirá,  y  lo  llevará ádeslruccion,  pudién- 
dose ver  todos  los  dias  ,  cual  milagro  patente, 
que  en  el  mundo  la  venganza  es  solo  por  obra 
de  Dios.  Bien  manifiesto  se  deja  ver  en 
hechos  de  los  pisanos,  poes  el  señor  ir " 
Alfonso  hizo  la  paz  con  ellos  de  la  manera  que 
antes  habéis  oído  ,  sin  que  ni  él  ni  los  suyos 
les  fallasen  jamás  á  lo  que  Ies  habían  prome- 
tido ;  y  si  con  esta  intención  hizo  la  paz  ,  con 
la  misma  intención  parlió  de  Cerdeña  ,  y  con 
la  misma  también  regresó  á  Cataluña  ,  calcu- 
lando que  ,  pues  estaba  ya  en  paz  con  los  pi- 
sanos ,  no  había  .  en  adelante  ,  necesidad  de 
permanecer  allí  mas  tiempo,  Pero  loda  la  idea 
de  los  pisanos,  al  hacer  la  paz ,  era  que  el  se- 
ñor infante  se  volviese  á  Cataluña,  para,  Un 
luego  como  estuviese  fuera ,  acabar  con  los 
catalanes  que  allí  hubiesen  quedado  ,  en  poco 
tiempo,  lo  que  empezaron  á  demostrar  bien 
claramente  introduciendo  en  seguida  muchos 
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lost  ho  rotneoca/eh  a  demostrar ,  que  lantost 
feren  metre  molla  vianda  el  caslell  de  Caller, 
e  ni  feren  venir  rnolls  soldaus  dacavayll  e  de 
pcu,  e  eslabliren  lo  dit  caslell  de  Caller. 

R  com  lot  acó  hagren  feyt,  pensaren  de  tren- 
car  totes  tes  convinertces  qoe  havien  ab  lo  se- 
nyor  infaol ,  e  lotes  les  paos.  Queus  en  diría? 
que  james  no  podien  tronar  calhala  a  part,  que 
lantost  nol  degollassen  ,  axi  quen  pocb  de 
temps ,  abaos  quels  ca (¿alaos  sen  adonassen, 
flagren  moriste  gilals  en  un  pou  be  LXX,  qui 
si  Irobaren  com  los  calhala ns  seo  foren  aper- 
cebuls;  e  axi  roaleix,  qne  pensaren  de  armar 
barqoes,  e  ab  aquefles,  si  barca  exis  del  caslell 
de  Bonayre,  anaven  vers  aquelles  e  les  pre- 
níen  c  les  tueiien  a  foos.  E  axi  podéis  conexer, 
qual  fiar  se  Ta  en  ells ;  que  neguna  fe  ne  veri- 
tal  en  ells  no  Irobaria  ;  perqué  noslre  Seoyor 
ver  Oeus  veus  com  los  va  destruyr  per  llurs 
males  obres.  Si  quetís  sao  layllades  les  ver- 
gucs  ab  que  serán  baluts,  que  han  tornada  la 
guerra  mala  a  llurs  opa ;  que  ja  veis  e  havels 
enles,  ooui  llurs  nes  pres  enlro  aci,  e  encara 
veurels  quen  sera.  Que  com  aquest  rich  hom 
En  Ramón  de  Peralta  hagren  combatot,  aoa- 
rensen  dolenls,  e  lo  dit  rich  hom  pres  ierra 
alegre  e  pagat  ab  amdues  les  naus  al  caslell  de 
fionayre,  e  posa  la  cavalleria  en  térra ,  e  la 
p alionada  que  amenava,  e  foren  be  rebuts  per 
lalrmrayll  e  per  tola  aquelU  de  Bonayre,  e  los 
fo  feyta  gran  fesla  e  grao  hooor. 

E  com  a  poch  de  lemps  lalmirayli  e  En  Ra- 
món dé  Peralta  hagren  dacord  ,  que  la  cava- 
lleria e  pahooada  per  Ierra  e  (armada  per  mar 
que  anassen  esvayr  Escampaig,  qui  es  la  vila  de 
Caller,  e  es  per  si  be  murada ,  e  be  que  era 
eslablida  ,  que  tols  los  polios  eran  en  Escam- 
paig ab  llurt  inultas  e  ab  llurs  infaots ;  quen 
lo  caslell  de  Caller  no  hi  havien  romasos  mas 
soldaus. 

CAPITOL  CCLXXXVU. 

Com  1«'8  senyeres  del  almirayll  En  Carros  e  del  no- 
ble Eo  Ramón  de  Peralta  pensaren  d.-ntmr  Es- 
campftig,  e  la  van  goanyar  a  (brea  d.irmi*s;.e  sa- 
gren axi  ab  los  Descampalg,  que  non  reslauraren 
a  Vida  ne  bom  ne  dona  ne  tatont;  e  com  dil  lloeh 
tneriiamentper  sos  percaU  fo  puotl 

E  axi  com  ho  hagren  ordonal,  axi  ho  faeren. 


víveres  en  el  castillo  de  Cagltari,  haciendo  acu- 
dir allí  mucha  soldadesca  de  a  caballo  y  de  á 
pié,  y  presidiando  el  referido  castillo. 

Después  de  haber  hecho  lodo  esto  .  trataron 
de  romper  lodos  los  convenios  que  habían  ce- 
lebrado con  el  señor  mfanle  ,  y  rompiendo, 
por  consiguiente  ,  las  paces.  Cuánto  no  os  po- 
dría decir  !  Así  que  podían  encontrar  a  un  ca- 
talán que  fuese  solo ,  jamas  se  vio  que  no  lo 
degollasen  en  seguida  ,  de  manera  que  eo  po- 
co tiempo ,  antes  que  de  ello  se  apercibiesen 
los  catalanes  ,  habían  muerto  y  arrojado  ya  eo 
un  pozo  unos  sesenta  que  por  allí  encontraron; 
trataron  asimismo  de  armar  barcas,  y  con  ellas, 
s;  alguna  salia  deJ  castillo  de  Bunáire ,  se  le 
echaban  ( ncima,  la  apresaban,  y  luego  la  echa- 
ban a  pique.  Podéis  conocer  con  esto  si  se 
podía  Bar  de  ellos,  puesto  que  en  ellos  no  se 

Eodia  encontrar  fé  ni  verdad  alguna,  razoo  por 
i  cual .  como  veis ,  Dios  les  destruyó  ,  en  pa- 
go de  sus  malas  obras.  Puede  decirse  que  ellos 
mismos  cortaron  las  varas  con  que  habiao  de 
ser  apaleados ,  y  que  la  .guerra  vino  á  redun- 
dar en  perjuicio  suyo  ,  pues  ya  habéis  visto  y 
oido  como  les  fué'  el  negocio  hasta  aquí ,  y 
aun  veréis  de  qué  modo  les  irá.  Prueba  de  es- 
to qoe,  después  de  haber  combalido  á  ese  rico 
hombre  ,  En  Ramón  de  Peralta  ,  tuvieron  que 
marcharse  adoloridos ,  mientras  que  el  tal  ri- 
co hombre  lomó  tierra ,  alegre  y  satisfecho, 
con  sus  dos  naves  en  el  castillo  *de  Bonaire, 
donde  desembarcó  la  caballería  y  peones  que 
llevaba  ,  siendo  lodos  bien  recibidos  por  el  al- 
mirante y  por  los  del  castillo ,  con  grandes 
tiestas  y  obsequios  que  se  tes  hicieron. 

Poco'  tiempo  después  d  almirante  y  En  Ra- 
món do  Peralta  cou vinieron  en  que  la  caballe- 
ría y  ios  peones  por  tierra ,  y  la  armada  por 
mar  ,  fuesen  á  dar  asalto  á  Slampace,  que  for- 
ma parle  de  la  villa  de  Cágliari.  y  está  bien  mo- 
rada y  guarnecida,  poes  en1  tal  punió  era  don- 
de.'Stabau  todos  los  pulieses ,  con  sus  mujeres 
é  hijos,  porque  en  el  castillo  de  Cágliari  habían 
quedado  únicamente  los  soldados. 


capítulo  cavxxvif. 

Como  resolvieron  que  las  señeras  del  at mirante  En 
Carros  y  de!  noble  En  Ramón  de  Peralta 
eo  Slampace .  la  que  gao» roa  i  fuera  de 
y  de  lal  modo  se  compuso ,  que  o 
vida  niárongeres  ol  á  niños,  siendo  castigad 
dicho  logar  como  merecía  por  sos  pecados. 

Tal  como  lo  habían  dispuesto ,  así  lo  lleva- 
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Que  al  alba  del  día  tots  foren  entom  delsmurs 


Descainpaig ,  e  van  se  fexar  ais  murs  tant  vi- 
gorosament,  que  oo  guardaven  perill  que  es- 
devenir los  en  pogues ,  ax¡  quels  borneas  de 
mar  foren  deves  la  Pola,  e  la  balay  lia  fo  molí 
fort,  que  aquells  de  dios  se  defensaren  molí  vi- 
gorosament ,  e  havien  ho  be  apareyllat,  que 
res  nols  fallía  que  a  defenso  fos  mester.  QoeuS 
en  diría,  ne  queus  en  faría  molles  noves?  que 
per  forca  darmes  los  homeos  de  mar  esvayren 
lo  rour,  c  pensaren  dentrar.  E  com  aquells  Des- 
campaig  vaeren  que  eren  esvayls,  vengren 
tots  daquella  parí  deis  homens  de  a  cavayll,  é 
los  homeos  de  a  cavayll  van  sacoslar  al  mur,  e 
vao  lo  axi  maleix  esvayr.  Queus  diré?  que  les 
scnyeres  del  almirayll  En  Carros  e  del  noble 
En  Ramón  de  Peralta  pensaren  dentrar  per 
Escampaig,  e  llavors  vaerets  la  balaylla  molí 
cruel ;  mas  empero  aquells  de  Escampa  i  g  c 
gran  res  daquells  del  castell  qu¡  hi  eren  ava- 
Uats  faeren  gran  esforc  per  rabo  de  llura  mu- 
llera e  de  llore  infants  que  veyen  morir ;  roas 
nostre  Senyor  ver  Deus  quils  volgue  punir  de 
llnrs  malvestats,  la  venco  vench  sobrells,  que 
hanch  bu  non  restaura  a  vida .  ne  de  llura  mu- 
llere nc  dé  Hura  infanls  atrelal :  si  que  hi  mu- 
riren  axi  maleix  lo  capita  e  lo  caslella  del  cas- 
tell ,  e  gran  res  deis  soldans.  Si  quen  aquell 
pnnt  sen  cuydaren  entrar  los  cathalaos  per  lo 
castell,  mas  empero  aquells  qui  eren  dios, 
vaeren  la  mortaldal  de  llora  genis  e  la  gran 
deslruclío,  pensaren  de  tancar  les  portes  e  de 
paredara  pera  ea  cale. 

E  los  cathalaos.  com  bagren  moría  tota  la 
geni,  pensaren  de  correr  per  la  roba  qui  era 
en  la  vila  Descaropaig :  e  era  infanilat  laver  e 
les  robes  que  hi  eren,  axi  queguanyaieo  lant, 
que  lostemps  ne  serán  richs  homens  aquells 
qui  si  trobareo.  E  com  acó  bagren  feyl,  fende- 
ma  toroareo,  e  vaeren  derrocar  ios  mura  e  les 
cases  ,  en  meteren  lol  a  pía  ;  e  los  dils  nobles 
hordooaren,  que  la  pera  e  la  fusta  pensas  hom 
de  pendre  a  la  sua  volentat ,  e  quen  portassen 
a  la  ciutal  e  al  castell  de  Bonayre.  Si  que  en - 
cootinenl  lot  hom  pensa  de  carregar,  qui  ab 
barques,  qui  ab  carros,  e  van  ho  lot  portar  a 
Bonayre,  e  vanne  bastiré  obrar  bons  alberchs. 
E  ordonaren  que  la  esgleya  deis  frares  me- 
nore,  qui  era  molt  rica ,  que  la  desfaessen,  e 
que  a  honor  de  monsenyersent  Francés  la  mu- 


ron  á  cabo.  Al  rayar  el  alba ,  aparecieron  lo- 


dos entorno  de  los  muros  de  Stampace  ,  y 
Unto  vigor  los  acometieron  ,  que  ni  pensaban 
siquiera  en  que  pudiese  haber  peligro.  La 
genle  de  mar  se  dirijió  hácía  la  Pola ,  y  en- 
tonces fué  cuando  se  empeñó  mas  la  batalla  , 
pues  los  de  dentro  se  defendieron  muy  vigo- 
rosamente, por  haberse  prevenido  muy  bien, 
a  fin  de  quenada  les  falhse  para  la  defensa. 
Cuanto  no  os  dina ,  y  cuantas  noticias  no  os 
diera  de  lo  que  allí  sucedió  1  Los  hombres  de 
mar  invadieron  el  muro  á  fuerza  de  armas ,  y 
se  empeñaron  en  entrar ;  mas  al  ver  los  de 
Stampace  que  los  acometían ,  acudieron  al 
punto  donde  babia  los  de  á  caballo  ,  y  estos 
se  fueron  acercando  al  muro  .  insistiendo  en  el 
ataque.  Qué  os  diré?  Empeñáronse  en  que 
las  señeras  del  almirante  En  Carrós  y  del  no- 
ble En  Ramón  de  Peralta  penetrasen  én  Stim- 
pace ,  y  entonces  hubierais  visto  como  se  en- 
crudeció la  batalla  ;  los  de  Stampace  y  gran 
número  de  los  del  castillo  ,  que  habían  bajado 
para  tomar  parte ,  hicieron  grandes  esfuerzos, 
por  causa  de  sos  mujeres  é  hijos  ,  que  veían 
morir ;  pero  Nuestro  Señor  Dios ,  que  quiso 
castigar  sus  maldades ,  hizo  que  quedasen 
vencidos ,  de  manera  que  ni  uno  tan  siquiera 
quedó  con  vida ,  ni  aun  de  sus  esposas  y  de 
sus  hijos ,  muriendo  con  ellos  asimismo  el  ca* 
pilan  y  el  castellano  del  castillo,  coa  gran  nú- 
mero de  los  soldados.  En  tal  punto  creyeron, 
los  catalanes  poder  entrar  en  el  castillo  ,  pero 
los  de  dentro ,  viendo  la  mortandad  de  los  su- 
yos y  la  gran  destrucción  que  de  ellos  hacían, 
mandaron  cerrar  las  puertas,  que  tapiaron  con 
una  pared  de  cal  y  canto. 

Dfspues  de  haher  muerto  los  catalanes  á  to- 
da la  gente ,  trataron  de  dar  á  saco  la  villa  de 
Stampace,  donde  era  infinito  el  número  de 
bienes  y  mercaderías  que  habia ,  y  fué  tanta 
la  ganancia  que  hicieron  .  que  ricos  habrán 
de  ser  siempre  cuantos  allí  se  encontraroo. 
Hecho  esto ,  volvieron  el  día  siguiente  para 
derribar  las  murallas  y  las  casas,  como  ea 
efecto  lo  hicieron  ,  dejándolo  todo  llano;  y 
habiendo  dispuesto  los  referidos  nobles  que 
cada  cual  tomase  la  piedra  y  la  madera  que 

Suísiese ,  y  se  la  llevase  á  la  ciudad  y  castillo 
e  Bonaíre ,  afanáronse  todos  al  ponto  en  car- 
gar ,  quien  en  barcos,  quien  en  carros,  y 
transportándolo  todo  á  Bonaire  .  construyeron 
y  obraron  en  seguida  buenas  casas.  La  iglesia 
de  los  frailes  menores ,  que  era  muy  rica , 
dispusieron  también  que  la  desmontasen,  y 
que  en  honor  de  mi  señor  san  Francisco  ,  fue- 
se trasladada  á  Bonaire ,  (donde  hubo  en  efec- 
to el  convento  de  los  frailes  menores ,)  y  que 
en  adelante  la  ocupasen  solo  frailes  catalanes, 
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Bonayre ;  o  aqui  ío  lo  conveot  delsj 
roenors,  e  daqui  avaot  oo  hi  esl¡gues¿e*| 
frares  menors  ,  «ñas  cathalans,  e  que  foseen 
provincia  per  ells  maleixos,  e  que  fossen  axf 
nnloix  calhalans  totes  los  hordens  quí  fossen 
eo  Serdenya  oe  en  Corsega. 

E  axi,  senyors  qui  aquesl  llibre  oyreis,  va- 
jaus  lo  cor  a  lo  poder  de  Deus,  que  veus  visi- 
blement  nostre  Senyor  ver  Déos ,  quina  ve»^ 
janea  ha  feyla  dios  no  any  daquestes  malva- 
des  genis,  quiabfalsiae  ab  deslleyaltal  torna- 
ren la  guerra  contra  lo  senyor  rey  Darago,  quj 
henigoamenl  e  por  pietal  havia  feyla  ab  ells. 
E  encara  ha  feyla  Deus  veojanca  daquesl  lloch 
Descampaig,  qui  era  pohlat  de  les  pus  malva- 
des  genis  del  mOn,  e  de  les  pus  peccadores; 
que  no  es  peccat  que  cor  de  home  pogoes  pen  • 
sar,  que  en  Escampaig  nos  faes,  si  que  la  pu- 
dor nes  añada  davanl  Deus.  E  si  vos  deyts:  — 
En  MuntaiHM  ,  q na b  pecáis  son  aquells  que 
vos  deyts?— Yous  poria  dir :  que  lia  era  lar- 
gull  e  superbia  e  pecal  de  luxuria  e  de  toles 
maneres,  co  tal  guisa ,  que  aquella  deslruclio 
na  Deus  feyla,  que  feu  de  Sudoma  e  Gouior- 
ra  ,  que  a  focb  ho  ha  fcyl  lol  cremar  e  ahí  u - 
sar :  e  daltra  parí ,  que  usura  publicameul  e 
laula  ni  lenlen  a  lol  hom  ,  e  de  pecal  de  gola 
sobre  lot  allre  lloch  del  mon;  axi  que,  toU  ho- 
ra Barbaria  bastava  aquell  lloeb  de  ferré  e  da- 
cer  e  de  lol  lleuyam  e  do  lotes  vitualles  ,  de 
que  venia  gran  dan  a  tola  cbresliaadal ;  e  dal- 
Ira  parí ,  que  lol  cossari  o  robador  hi  era  be 
vengut ,  hagues  feyl  mal  a  qnis  volgoes :  e  de 
tola  lafureria  de  joch  era  cap  ,  e  dallres  mals 
tants  qui  si  feyen  ,  que  no  hi  basta  escriure. 
Perqué  veus  aoslre  Senyor  ver  Deus  (beneyt 
sia  ell ),  quina  veujanya  na  feyla  en  poca  dora, 
Perqué  es  íoyll  aquell  qui  no  ha  pudor  ni  le- 
mor  de  Deus;  perqué  nostre  Senyor  soffer 
molt,  mas  aqui  mateix  la  justicia  sua  cove  que 
obre  sobre  los  malváis  ,  que  sino ,  los  bons  no 
poricn  durar  el  mou. 

E  daqui  avaot  lexar  vos  be  a  parlar  del  ras- 
tel I  de  Cali  ir  ,  qui  esta  assalial ,  e  aquulis  qui 
son  dins  \  qoi  son  paredals  ,  e  axi  mateix  Des- 
campaig, quijau  tot  baig,  ees  lot  aITcgale ere- 
mal  ,  c  tornar  vos  he  a  parlar  del  senyor  rey 
Darago  e  del  senyor  iofanl  Namfos  e  del 
nyor  rey  de  Mallorques.  ,  


provincia  para  elios , 

mudo  que  debían  ser  también  de  catalanes  to- 
das cuantas  órdeues  hobiese  en  Cerdeña  y  en 
Córcega. 

Con  que  ,  señores  ,  los  que  oiréis  la  rela- 
ción do  este  libro  ,  penetraos  de  lo  que  es  el 
poder  de  Dios  ,  pues  ya  veis  claramente  qué 
vecgaoza  ha  lomado  Dios ,  eo  el  espacio  de 
un  año,  de  esas  malvadas  gentes,  que,  con 
falsía  y  dosloallad  ,  habiao  renovado  la  guer- 
ra contra  el  señor  rey  de  Aragón  ,  en  pago  de 
lo  que  este  habia  hecho,  benignamente  y  por 
compasión  ,  por  ellos.  Ved,  aun  mas  ,  la'  ven- 
ganza que  Dios  lomó  del  referido  lugar  de 
Slampace  ,  el  cual  e*laba  poblado  de  la  gente 
a:as  malvada  dol  mundo  ,  y  la  mas  pecadora , 
pues  no  hay  pecado  imaginable  que  allí  no  se 
ejecutase  ,  tanto  oúie  el  helor  llegó  á  subir 
hasta  la  presencia  de  Dios.  Si  me  preguntáis : 
—En  MunUner  .  qué  pecados  son  esos  qué 
vos  decís  ?— os  podría  contestar  que  allí  habia 
el  orgullo  ,  la  soberbia  ,  el  pecado  de  lujuria, 
v  lodos  cuantos  se  conocen  ,  de  manera  que  la 
destrucción  que  allí  ha  hecho  Dios,  es  la  que 
hizo  de  Sodoma  y  Gomorfa,  quemándola  con 
el  fuego  y  a  brasa  udo  la  toda  ;  por  otra  parte  , 
se  ejercitaba  allí  la  usura  ,  •teniendo  cuenta 
abierta  públicamente ;  el  pecado  de  gula  era 
allí  mas  que  oo  ningún  otro  lugar  del  mundo; 
adornas  /dicho  lugar  abastecía  siempre  á  Ber- 
bería de  hierro ,  acero ,  leña  v'de  iodo  género 
de  vituallas  ,  lo  que  redundaba  en  gravé  daso 
de'loda  ta  cristiandad  ,  y  allí  se  daña  acojida 
a  <  u«tl  juior  corsario  ó  ladrón  que  acudiese , 
siu  mirar  el  mal  que  hubiese  hecho  ni  á 
quien  ;  eo  sumí ,  era  el  principal  garito 
loda  clase  de  juegos  ,  y  se  comelian  oíros  ta 
los  males ,  aue  seria  imposible  describirlos. 
Ved  .  sino  ,  la  venganza  que  Nuestro  Señor 
Dios  (bendito  sea  I;  ha  lomado  de  ellos  en  po- 
cas horas.  Por  lo  mismo,  es  loco  quien  no  tie- 
ne temor  de  Dios ,  y  si  bien  es  mucha  la  pa- 
ciencia que  tiene  Nuestro  Señor,  en  lales  casos 
conviene  que  su  justicia  descargue  sobre  los 
malvados  ,  porque  si  asi  no  fuera  ,  los  Rueños 
no  podrian  permanecer  en  el  mundo. 

De  aquí  en  adelante ,  dejaré  de  hablaros 
del  casUllo  de  Cágliari ,  que  esta  sitiado  ,  (si- 
guiendo tapiados  los  que  están  dentro,)  y  tam- 
bién de  Slampace  ,  que  yace  por  tierra  que- 
mado y  destruido  ;  y  os  volveré  á  hablar  del 
señor  rey  de  Aragón ,  del  señor  infante  En 
Alfonso  V  del  señor  rev  de  Mallorca. 
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CAPÍTULO  CCLXXXVIIL 


Como  al  señor  rey  En  Jaime,  de  Mallorca  se  le  dló 
por  tutor  el  muy  alto  y  piadoso  señor,  mi  señor 
En  Felipe  de  Mallorca,  so  tío.  el  cual  trató  y  es- 
tableció qne  dicho  señor  rey  de  Mallorca  tomase 
por  esposa  ü  mi  s-nora  Constanza,  hija  del  señor 
infante  En  Alfonso. 

Es  el  caso ,  secan  habéis  oido  anteriormen- 
te ,  que  cuando  hubo  muerto  el  señor  rey  En 
Sancho  de  Mallorca ,  y  el  señor  infante  En 
Jaime  ,  hijo  del  señor  infante  En  Ferrando , 
fué  colocado  en  el  régio  trono  ,  desde  aquella 
hora  en  adelante  dicho  señor  fué  llamado  rey 
de  Mallorca  ,  con  o  lo  es  todavía  y  lo  será  por 
muchos  años ,  si  á  Dios  place  (')•  Con  tal  mo- 
tivo ,  dispusieron  los  ricos  hombres ,  caballe- 
ros ,  prelados  v  hombres  de  ciudades ,  que  a 
dicho  señor  rey  En  Jaime  se  le  diese  por  tutor 
el  muv  alto  y  piadoso  señor ,  mi  señor  En 
Felipe  de  Mallorca ,  tío  suyo ,  y  tal  como  se 
dispuso  llevóse  á  cabo.  Luego  que  mi  señor 
En  Felipe  entró  á  tutor ,  trató  que  dicho  señor 
rey  de  Mallorca  lomase  por  esposa  á  la  h  ija 
del  señor  infante  En  Alfonso  ,  hijo  del  muy 
alto  señor  rev  En  Jaime  de  Aragón  ,  lo  que 
llevó  á  cabo/íilcanróndose  para  este  matrimo- 
nio la  dispensa  del  Padre  Santo  Apostólico. 
Verificóse  este  matrimonio  con  gran  coocordia 
y  conformidad  por  parte  de  la  casa  de  Aragón 
y  de  Mallorca ,  por  el  amor  y  parentesco  que 
mediaba  enlre  ambas ,  habiendo  experimenta- 
do por  ello  todos  sus  subditos  ,  como  experi- 
mentan todavía  y  experimentarán  siempre , 
grao  goxo,  gran  placer  y  gran  provecho. 
Dios  ,  por  su  merced  ,  conceda  larga  vida  y 
salud  á  los  dos  esposos ,  porque  es  de  saber, 
que  dicho  señor  rey  de  Mallorca ,  cuando  se 
firmaron  los  tratos  de  este  matrimonio ,  tenia 
poco  mas  de  once  años  ,  y  la  señora  infanta  , 
que  se  llamaba  Constanza,  poco  mas  de  cinco. 
Dios  les  conceda  su  gracia  ,  de  manera  que 
vean  cumplido  su  matrimonio  ,  y  de  él  tengan 
hijos  é  hijas ,  que  sean  gratos  á  Dios ,  en  ho- 
nor de  ellcs  mismos ,  y  en  provecho  de  los 
pueblos.  Quedó  aprobado  este  matrimonio. 

Kor  ambas  partes  el  año  de  la  Encarnación  de 
[uestro  Señor  Dios  Jesucrito  mil  trescientos 
veinte  y  cinco. 

Ahora  os  dejaré  de  hablar  del  señor  rey  de 
Mallorca  y  de  mi  señor  En  Felipe ,  que  rige 

(1)  Jaime  III ,  coatando  en  la  Hnea  al  Conquistador.  Fué  el  ultimo  rey  de  la  dinastía  mallorquína,  por 
haber  agriado  el  rev  n  Pedro  IV  d*  Aragón  á  su  corona  todas  las  Baleares,  destronando  a  aquel  des- 
graciado principo.  Poco  hubiera  Imajinado  Muntaner  que  el  tierno  Infantillp .  a  quien  bahía  profesado 
tnnto  carino ,  había  de  ser  víctima  d  •  un  tirano,  y  lo  mas  sensible ,  que  este  fuese  de  la  casa  de  Aragón, 
tan  venerada  por  el  cronista !  V.  la  Cron.  de  Pedro  IV.  ^ 


Con»  al  senyor  rey  En  lacme  de  Mallorques  fonch 
donat  per  tudor  lo  molt  alt  senyor  e  devot  mosse- 
nyer  En  Falip  de  Mallorques,  avonclo  seu,  lo  qual 
tracta  e  acaba,  qtii  dil  senyor  rey  d  •  Mallorques 
hagues  per  muller  roadona  Goslanca,  filia  del  se- 
nyor Infanl  ¡Samfos. 

Veritat  es,  axt  com  davant  havets  entes, 
com  lo  senyor  rey  En  Sanxo  de  Mallorques  fo 
passat  desta  vida  ,  e  lo  senyor  infant  En  lac- 
me, fill  del  senyor  infanl  tn  Ferrando ,  fo 
posat  el  seti  reyal ,  e  daquella  hora  avant  sera 
appellat  rey  de  Mallorques ,  e  es  encara,  e  se- 
ra roolts  anys  a  plaer  de  Deus.  E  fo  ordonat 
per  los  richs  homens  e  cavallers  e  prelats  e  ho- 
roens  de  ciutals  e  viles ,  que  al  dit  senyor  rey 
En  lacme  de  Mallorques  fos  donat  per  tudor 
lo  molt  alt  senyor  e  devot  mossenyer  En  Falip 
de  Mallorques,  avonclo  seu:  e  axis  cumplí  com 
fo  ordonat.  E  apres  que  mossenyer  En  Falip 
fo  tudor ,  tracta  e  aporta  a  bon  acabamenl 
quel  dit  senyor  rey  de  Mallorques  hagues  per 
muller  la  filia  del'  senyor  infant  Namfos ,  fill 
del  molí  alt  senyor  rey  En  lacme  Darago  , 
en  aquesl  matrimoni  hi  fofeyta  dispensado  del 
Sant  Pare  aposioli.  E  aquest  matrimoni  fo  feyl 
ab  gran  concordia  e  ab  gran  conformado  de 
amor  e  de  parentesch  de  la  casa  de  Darago 
e  de  Mallorques  ;  perqué  tots  llurs  solsmesos 
nao  hauda  e  nan  e  nanran  lostemps  gran  goig 
e  gran  plaer  e  gran  profit.  Deu-i  per  la  sua 
maree  los  do  bona  vida  e  salul ,  quel  dit  se- 
nyor rey  de  Mallorques,  com  aquesl  matrimo- 
ni se  ferma ,  uo  havia  mas  XI  anys ,  e  poch 
mes.  Ela  senyora  infanta,  qui  ha  nom  madona 
Goslanca,  no  havia  mas  V  anys ,  poch  mes. 
Deus  los  do  la  sua  gracia  en  tal  manera,  que 
matrimoni  se  compleíxca ,  en  hajen  filis  q  u 
sien  a  plaer  de  Deus  e  a  honor  dells  e  a  profi 
deis  pobles.  E  aquest  matrimoni  fo  fermat  per 
cascuna  de  les  parís  en  lany  de  la  Encarnado 
de  nostre  Senyor  Deus  IesochristMCCCXXV. 

Ara  vos  lexare  a  parlar  del  senyor  rey  de 
Mallorques  e  de  n.ossenyer  En  Falip,  qui  reig 
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CAP.  CCLXXXIX. 


la  Ierra  per  lo  senyor  rey  son  oabot ,  e  tornar 
vos  he  a  parlar  del  senyor  rey  Darago  e  del 
senyor  infaot  Namfos. 

CAPITOL  CCLXXXIX. 

Com  lo  senyor  rey  Darago  ab  lo  senyor  rey  de  Ma- 
llorques  li  ameleren  tal  secors  a  Bonay  re .  que 
aquellsde  Caller  se  tengren  per  pirduls.  e  ba- 
gr.  n  los  pisans  a  tractar  pan  ab  (til  senyor  rey.  o 
relrcl  lo  castell  de  Caller. 

Coin  lo  seuyor  rey  Uarago  e  lo  senyor  in- 
fanl Namfos  vaeren  los  pisans  malamenl  e  ini- 
qua ,  qu¡  liactaven  aytanl  com  podieo  que 
poguessen  haver  secors  de  moltes  parís ,  por- 
que poguessen  dosasaliar  lo  caste.ll  de  Caller; 
pensaren  de  fer  boscar  gáleos  o  terides  ,  e  or- 
donaren  que  tols  dies  tramelrien  cavallers  e 
pahonsen  Serdeoya.  Encara  comió  malrimonj 
focumplit  e  formal  del  senyor  rey  de  Mallor- 
quos,  fou  armar  VI  gáleos  e  dos  naus  a  Ma- 
llorques ,  qui  ab  gran  secors  do  moltes  genis 
trames  al  castell  de  Bonayre,  en  ajuda  del  se- 
nyor rey  Darago  ;  o  axi  inaleix  hi  anaren  mol- 
tes naus  e  llenys  e  terides  de  Calhalunya  ,  qui 
lotos  anaven  piones  de  bones  genis ,  si  que  a 
pochs  de  dies  lo  senyor  roy  Darago  e  lo  senyor 
infanl  hagren  tramosa  tanta  do  cavalleria  e 
tantos  genis  r  laníos  terides  e  galocs  ,  que 
aquells  qui  eren  dins  lo  castell  de  Caller  se 
tengren  per  morís,  o  trameteren  a  diralCom- 
mu  de  Pisa  quels  acorreguessen  ,  que  si  noo 
feyen  ,  no  podien  pos  lenir.  E  los  pisans ,  sa- 
bent  lo  gian  poder  quol  senyor  rey  Darago  hi 
havia  tramos,  'engren  lot  llur  feyl  perperdul, 
e  pensaren  quel  dil  castell  de  Caller  no  po- 
dien slorcre  daqui  avant ,  ans  aurien  goig 
quel  senyor  rey  Darago  los  léxas  viure  en  pau 
en  la  ciulat  de  Pisa.  E  axi,  ablol  poder,  l'ra- 
messeren  missilges  al  senyor  rey  Darago,  que 
Tengren  a  Barcelona,  hon  trobaren  lo  dil  se- 
nyor rey  ,  e  aqui  molí  humilmcnt  suplicaren 
al  senyor  rey  e  al  dil  senyor  infanl,  quels  pla- 
gues quels  perdonassen  co  que  feyl  havien 
contra  ells,  e  que  li  relrien  lo  caslell  de  Caller 
c  tol  quanl  bavion  en  la  illa  de  Serdcnya. 

E  lo  dil  senyor  rey,  mogul  de  piotat ,  e  lo 
dil  senyor  infanl ,  por  co  com  ells  e  llurs  anle- 
eossorss  n  osla U o  son  moguts  de  pifíale  plens 
de  charitat  e  do  misericordia ,  perdonáis ,  e  hi 


el  país  por  el  señor  rey ,  su  sobrino  ,  y  volve- 
ré á  hablaros  dol  señor  rey  de  Aragón  y  del 
señor  infante  En  Alfonso. 

CAPÍTULO  CCLXXXIX. 


Como  el  señor  rey  de  Araron .  junio  con  el  sefioj 
rey  de  Mallorca,  enviaron  tanto  socorro  á  Bonai- 
re,  qm>  los  de  Cágliari  si>  consideraron  perdidos, 
viéndose  precisados  los  písanos  á  tratar  de  la  p<u 
con  dicho  señor  rey.  y  a  entregarle  el  castillo  de 
Cagliari. 


Cuando  vieron  el  señor  rey  de  Aragón  y  el 
señor  infante  En  Alfonso  que  los  pisa  dos, 
obrando  mal  é  inicuamente,  procuraban  por 
lodos  los  medios  buscar  socorro  en  lodas  par- 
les, á  fío  de  hacer  levantar  el  sitio  dol  castillo 
de  Cagliari ,  trataron  do  hacer  construir  gale- 
ras y  láridas ,  y  dispusieron  que  lodos  los  dias 
se  enviasen  caballeros  y.  peones  á  Cerdeña. 
Además  de  esto,  aprobado  y  cumplido  que 
fué  el  matrimonio  del  señor  rey  de  Mallorca, 
mandó  este  armar  seis  galeras  y  dos  naves, 
las  cuales  ,  con  gran  socorro  de  mucha  gente, 
envió  al  castillo  de  Honaire  ,  en  ayuda  del  se- 
ñor rey  de  Aragón ;  fueron  también  muchas 
naves  ,  leños  y  láridas  do  Cataluña  ,  lionas  to- 
das de  brava  gente  ,  de  manera  que,  en  pocos 
dias  ,  enviaron  el  señor  rey  y  el  señor  infante 
(anta  caballería ,  lanía  gente  y  tantas  láridas 
y  galeras,  que  los  que  oslaban'donlro  del  cas- 
tillo de  Cagliari  se  creyeron  ya  muertos,. v 
enviaron  á  decir  al  Común  de  Pisa  que  les 
socorriese,  y  que  si  no  lo  hacian  ,  uo  podían 
sostenerse  yá  mas  allí.  Al  saber  los  písanos  el 
gran  número  de  fuerzas  que  el  señor  rey  de 
Aragón  había  enviado ,  tuvieron  por  perdido 
el  negocio  ,  convenciéndose  do  que  en  ade- 
lante no  podían  tener  á  salvo  el  mencionado 
caslíllo  de  Cágliari ,  y  aun  gracias  que  el  se- 
ñor rev  d«!  Aragón  los  dejase  vivir  en  par  en 
la  ciurJad  do  Pisa.  Así ,  pues ,  enviaron  men- 
sajeros con  pleno  poder  al  señor  rev  de  Ara- 
gón ,  los  cuales  se  dirijioron  á  Barcelona , 
dónde  encontraron  á  dicho  señor  ,  y  aqui  le 
suplicaron  humildemente  á  el  y  al  referido  se- 
ñor infante ,  que  los  pluguiera  perdonarles  lo 
que  habían  hecho  contra  ellos,  v  le  entrega- 
rían el  castillo  de  Cágliari  y  todo  cuanto  te- 
nían en  la  isla  de  Cerdeña. 

Tanto  el  señor  rey  como  el  señor  infante, 
movidos  de  compasión  ,  porque  ellos  y  sus 
antecesores  son  y  han  sido  siempre  compasi- 
vos y  liónos  de  caridad  y  de  misericordia, 
perdonaron  a  los  písanos y  firmaron  paces 
con  ellos ,  de  manera ,  que  ál  punto  le  entre- 
garon libremente  el  castillo  de  Cagliari  y  lodo 
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CAP. 

formaren  paus  ab  «lis ,  en  tal  manera ,  quen- 
conltnenl  li  ulereo  soliameot  lo  caslell  de  Ca- 
ller  e  lot  quanl  havien  en  Ser  den  ya ;  e  lo  sc- 
nyor  rey  ais  rey  ta  gracia  que  pusqtien  mer- 
cadejar  per  tola  Sardenya  e  per  toles  les  snes 
Ierres  salvamenl  u  segura  ,  pagaot  elis empero 
los  pealges  c  les  lleudes  e  els  drels  que  ordo- 
nats  90D  o  ordonats  serán  per  lo  .«enyor  rey. 
E  encara  que  pusquen  haver  consols  e  llocli- 
nents  en  les  ciulals  del  senyor  rey ,  axi  coiu 
los  calhalans  han  e  hauran  en  la  ciulal  de  Pisa. 

Eaxi  fenuadala  dita  pau,  los  pisaos,  ab  gran 
alegre ,  com  liagren  tronada  maree  ab  lo  se- 
nyor rey  e  ab  lo  senyor  inlanl ,  anarensen  per 
retre  lo  castell  de  Caller  al  senyor  rey  Darago 
e  a  cavallers  quel  senyor  rey  hi  ordona  percll, 
e  encara  quels  dits  pisans  li  deguessen  reiré 
tols  losailres  llochs  qui  per  ells  se  tenguessen 
en  Serdenya. 

CAPITOL  CCXC 

Com  loslemps  Deus  pnnix  lot  hom  qui  pau  trenca, 
e  com  los  pisans  reteron  lo  casUil  de  Caller  al  s.- 
nyor  rey  Dai  ago,  e  per  ell  al  iutge  barbón  a ,  e 
sen  van  exir  per  la  porta  de  la  mai ;  e  com  estan- 
dart reyal  e  panons  Coren  meso*  el  caslell  de  seut 
Brancas. 

E  axi  podéis  enlendre ,  com  per  les  malicies 
lurs  son  estáis  consumáis :  que  si  la  primera 
pau  que  feren  ab  lo  senyor  rey  no  haguessen 
Irencada ,  encara  pogren  teñir  lo  castell  de 
Caller  e  els  allres  llochs;  mas  ells,  com  ya 
havels  oyts  ,  se  tayllaren  vergues  ab  ques  son 
fenls.  E  cascuns  siats  certs,  que  qui  pau  tren- 
ca ,  passa  lo  manament  de  Deus  qui  pau  lexa 
e  pau  voiia  :  e  axi  guarí  se  casco  que  pro- 
metra en  fermetal  de  pau ,  que  certament  te- 
ñir no  deu  ,  pus  ho  naja  jorat  e  promes,  e  per 
res  non  deu  lomar  conlra ;  e  siu  feia  ,  non  fa- 
ra  son  prou  ,  aos  Deus  li  sera  conlrari  a  toisón 
traclament.  Queus  diré  ?  quels  missatges  de 
Pisa  e  los  allres  cavallers  quel  senvor  rev  ha- 
▼¡a  elete  anareo  tant ,  que  vengren  el  caslell 
de  Caller  ,  e  tramelcren  missalge  al  iutge  Dar- 
borea,qo¡  era  procurador  general  de  Serdenya 
per  lo  senyor  rey  Darago.  E  lantosl  ell  vench 
al  castell  de  Bonayre,  e  axi  matéis  fo  aqui  En 
Falip  Boy!,  qui  era  cap  i  la  de  la  guerra  per  lo 
sdit  enyor  rey  ,  e  Emboxados,  qui  tenia  lloch 
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cuanto  tenían  en  Cerdena  ;  y  aun  ,  aparte  da 

esto  ,  el  señor  rey  les  hizo*  la  gracia  de  que 
pudiesen  comerciar  por  loda  Cerdcña  ,  y  por 
lodos  sus  dominios ,  salva  y  seguramente,  pa- 
gando ellos ,  sin  embargo ,  los  peajes  ,  leídas 
y  demás  derechos  establecidos  ó  que  estable- 
ciera el  señor  rey ,  y  con  facultad  de  tener 
cónsules  y  lugartenientes  en  las  ciudades  de 
dicho  señor ,  así  como  los  catalanes  los  tienen 
y  tendrán  en  la  ciudad  de  Pisa. 

Firmadas  ,  de  consiguiente  ,  las  paces  con 
los  pisanos  ,  con  grande  alegría  ,  por  ver  la 
generosidad  del  señor  rey  y  del  señor  infante, 
fueron  al  castillo  de  Cagliari ,  para  entregarlo 
al  señor  rey  de  Aragón  ó  á  los  caballeros  que 
este  designó  para  representarle ,  entendiéndo- 
se que  le  habian  de  entregar  asimismo  todos 
los  demás  lugares  que  se  tenian  por  los  pisa- 
nos  en  Cerdena. 


CAPÍTULO  CCXC. 


Como  Dios  castiga  shmpre  aJ  que  rompe  la  paz,  y 
como  los  pisanos  entregaron  el  rastillo  de  Cáglia- 
i  i  al  señor  rey  de  Aragón ,  y  en  nombre  de  esle  al 
jui'Z  d<*  Arbórea  ;  y  como  eí  estandarte  real  y  va- 
rios pendones  Ctieron  colocados  en  la  torre  de  Sao 
Pancraclo. 


Con  eslo  podéis  conocer  que  los  pisanos  se 
vieron  abatidos  solo  por  su  malicia,  pues  si  no 
hubiesen  rolo  la  primera  paz  que  hicieron  con 
el  señor  rey  ,  todavía  pudieran  tener  el  casti- 
llo de  Cagliari  y  los  demás  lugares,  pero,  con- 
forme ya  habéis  oído  ,  ellos  mismos  se  corta- 
ron las  varas  con  que  habian  de  ser  azotados. 
Cierto  es ,  que  el  que  rompe  la  paz  ,  traspasa 
el  mandamiento  de  Dios,  que  dejó  paz  y  paz 
quería  ,  y  así ,  procure  el  que  prometa  soste- 
nerla con  firmeza ,  cumplir  lo  prometido  como 
debe ,  pues  lo  que  se  ha  jurado  y  prometido 
por  nada  se  debe  contrariar ,  y  al  que  lo  con- 
traríe ,  no  le  hará  provecho ,  antes  le  será  Dios 
contrario  á  cuanto  emprenda.  Qué  os  diré? 
Así  ios  mensajeros  de  Pisa  como  los  caballeros 
e tejidos  por  el  señor  rey  llevaron  de  modo  el 
negocio  qne,  acudiendo  al  castillo  de  Cágliari, 
enviaron  un  mensaje  al  juez  de  Arbórea  ,  que 
era  procurador  general  de  Cerdena  por  el  se- 
ñor rey  de  Aragón,  el  cual  compareció  sin  lar- 
danza  al  castillo  de  Bonaire,  encontrándose  allí 
con  En  Felipe  de  Boyl ,  que  era  capitán  de 
guerra  por  dicho  señor  rey,  v  En  Boxados,  aue 
hacia  veces  de  almirante,  tiablarpn  con  ellos 
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del  atmirayll.  E  los  raissatges  de  Pisa  parlaren 
ab  aqoeils  del  castell  de  Caller,  e  lo  dilluos,  a 
IX  jorns  de  iuny  del  any  de  la  Incarnacio  de 
noslre  Senyor  IcsuchrislMCCCXXVI,  ells  rc- 
lereu  lo  dit  castell  de  Caller  al  dil  seoyor  rey 
Darago  ,  e  per  ell  al  dit  iulge  Darborea  e  al 
dit  noble  Eo  Berenguer  Carros  e  al  dil  En  Fa- 
lip  Boyl  e  al  dit  Emboxados,  qui  en  lo  dit  cas- 
tell de  Caller  entraren  be  ab  CCCC  cavaylls 
armáis  e  be  ab  XII  milia  servents  ,  lots  catha- 
lans.  E  entraren  per  la  porta  de  senl  Brancas, 
e  los  pisaos  exiren  per  la  porta  de  la  mar ,  e 
recu  Mírense  en  qualrc  galees  e  en  uoa  nao 
qnels  dits  officials  del  dit  senyor  rey  los  hagren 
apareyllades  ,  quils  portaren  en  Pisa. 

E  com  los  dits  officials  foren  enlrats  dins,  lo 
noble  En  Berenguer  Carros  c  conipanya  del 
senyor  rey  llevareu  al  castell  de  sent  Brancas 
un  gran  estandart  reyal  del  dit  senyor  rey  ,  e 
puys  en  cascuna  de  les  torres  panons  pochs,  re- 
yals.  E  per  gracia  de  Deus  ,  com  les  dites  se- 
nyeres  e  panons  se  llevaren  per  les  d¡les  tor- 
res ,  no  feya  gens  de  vent;  e  lanlost  com  foren 
arborades,  vench  vent  al  garbi,  lo  pus  belldel 
mon  ,  qui  e«tes  les  senyeres  toles  e  los  panons: 
e  Ib  una  vista  la  pus  bella  que  hancb  fos  per 
aquells  qui  be  volien  a  la  casa  de  Darago  ,  e 
per  los  contraris  lo  revés.  E  aqui  lo  llaus  se 
crida,  e  bavia  h¡  tanta  de  gent  de  dins,  de  ca- 
thalans ,  e  defora  gran  gent  de  saris,  e  aquells 
deBonayre  qui  responien  al  llaus  lots  ensemps, 
que  paria  que  cel  e  Ierra  vingues. 

E  axi,  los  dits  ofticialsdel  dit  sen  vor  esta  bit- 
rea  io  dit  castell  de  molla  bona  gent  dacavayll 
e  de  peu  en  tal  manera  ,  que  per  loslempsda- 
qui  avanl  hi  sera  Deus  servil ,  e  hi  tronaran 
toles  genis  venial  e  justicia  en  tal  manera,  que 
la  casa  Darago  e  de  Calhalunya  ñau  ra  tos- 
temos honor  ab  la  ajuda  de  Deus.  E  axi,  los 
catbalaos,  abla  ajuda  de  Déos,  poden  fer  comp- 
te  qoe  serán  senyors  de  la  mar  ,  ab  aytal  rano 
empero  ,  qoe  regoneguen  lo  senyor  rey  e  los 
senyors  infants  sos  filis  c  tols  los  llurs  sols- 
mesos ,  que  acó  los  ve  de  la  gracia  de  Deus, 
que  no  sen  argollen,  nes  pensen  qnels sia 
venguda  aquesta  honor  e  moltes  daltres  que 
Deus  los  dará  per  Mor  valentía  ne  per  llur  po- 
der ,  mas  lant  solament  quel  poder  e  la  gracia 
de  Deus  ho  ha  teyl.  E  si  en  acó  va  lo  cor  ais 
dits  senyors  e  akUlurs  solsmesos ,  feyls  comp- 


entonces  los  mensajeros  de  Pis&  acerca  del  cas- 
tillo de  Cágliari,  y  el  lunes,  día  nueve  de  junio 
del  año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  mil  trescientos  veinte  y  seis  ,  entre- 
garon el  mencionado  casliño  de  Cágliari  a  di- 
cho señor  rey  de  Aragón  ,  y  eo  su  representa- 
ción á  los  referidos  juez  de  Arbórea,  noble  En 
Berenguer  Carros  ,  En  Felipe  Boyl  y  En  Bo- 
xados,  los  coales  entraron  en  el  castillo  ante- 
dicho con  unos  cuatrocientos  caballos  armados 
v  unos  doce  mil  sirvientes ,  todos  catalanes. 
Verificáronlo  por  la  puerta  de  San  Pancracio,  y 
los  písanos  salieron  por  la  puerta  de  mar ,  y  sé 
embarcaron  en  cuatro  galeras  y  una  nave  que 
ya  habian  prevenido  aquellos  oficiales  del  se- 
ñor rey  ,  las  que  les  trasladaron  á  Pisa. 

Dentro  que  estuvieron  los  antedichos  oficia- 
les ,  el  noble  En  Berenguer  Carros  con  la  de- 
más gente  del  señor  rey  enarbolaron  el  es- 
tandarte real  de  esle  en  la  torre  de  San  Pan- 
cracio ,  y  luego  en  (as  demás  torres  colocaron 
varios  peudoncitos,  también  reales.  Por  gracia 
especial  de  Dios  ,  cuando  se  enarbolaban  di- 
chas señeras  y  pendones  por  las  torres,  no  cor- 
ría oi  una  pizca  de  aire  ,  pero  tan  luego  como 
fucrou  enarboladas ,  empezó  á  soplar  un  gar- 
bino  ,  el  mas  bel'o  del  mundo,  que  extendió 
todas  las  señeras  y  pendones  ,  ofreciendo  un 
golpe  de  vista  el  mas  hermoso  que  jamás  pue- 
da presentarse  á  los  que  quieren  bien  á  la  casa 
de  Aragón  ,  ó  al  ra  vés  para  sus  contrarios.  En 
tal  momento  se  entonó  gritando  el  Laus  ,  y 
era  tanta  la  gente  que  habia  adentro  de  ca- 
talanes ,  y  afuera  de  sardos ,  junto  con  los  de 
Bonaire ,  los  cuales  respondían  lodos  á  la  vez 
al  canto ,  que  parecía  como  si  cielo  y  tierra  se 
viniesen  abajo. 

Con  esto,  los  referidos  oficiales  del  señor  rey 
pusieron  buena  guarnición  en  el  mencionado 
castillo  ,  así  de  gente  de  á  caballo  como  de  á 
pié ,  numerosa  y  escojida  ,  por  manera  qoe, 
siempre  de  aquí  en  adelante  será  Dios  servi- 
do en  tal  lugar,  y  en  él  se  encontrará  verdad 
y  justicia  ,  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  redun- 
dará siempre  en  honor  dé  la  casa  de  Aragón  y 
de  Cataluña.  Así ,  los  catalanes ,  con  la  ayuda 
de  Dios  ,  pueden  hacer  cuenta  que  serán  se- 
ñores del  mar,  pero  con  el  bien  entendido  que 
tanlo  el  señor  rey  como  los  señores  infantes 
sus  hijos ,  y  todos  sus  subditos  reconozcan  que 
esta  gracia"  les  proviene  de  Dios,  y  no  se  enor- 
gullezcan ,  ni  piensen  que  este  honor  ni  otros 
muchos  que  Dios  les  aará ,  sean  obra  de  su 
valentía  ,  ni  de  su  poder ,  sí  tan  solo  del  po- 
der y  de  la  gracia  de  Dios.  Si  con  tal  idea  pro- 
ceden dichos  señores  y  sus  subditos,  haced 
cuenta  que  lodos  sus  actos  irán  de  bien  •eo  me- 
jor ,  pues  nada  existe  en  el  mundo,  -esceplo  el 
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te  que  de  be  en  millor  los  vendrán  lols  llura 
íeyts ;  que  ate  no  es  el  mon  ,  mas  lo  poder  de 
Heos,  (beney  9¡a  ell  e  la  soa  mare ,  niadooa 
sánela  Marta!)  qui  aquesta  gracia  los  ha  donada. 

E  dementre  se  feya  aquesta  gran  fes  ta  en 
Caller  e  en  Bonayre  per  los  catbalans ,  e  pi- 
saos dolenls  e  ruarrils  recullirense,  eanarensen 
en  Pisa,  tantosl  com  lo  rastell  hagren  relul,  e 
los  allres  llochs  quis  tenien  en  Serdenya  per 
los  pisans.  E  Déos  do  nos  per  sa  maree  major 
goig  quen  Pisa  no  hagren  ,  com  vaeren  en- 
trar aquesta  Mur  geni ;  empero  conforlarensc 
en  laol,  com  bagren  tronada  pau  ab  lo  senyor 
rey  Darago ,  que  lots  se  tenien  per  morís ,  si 
pau  no  baguessen  hauda  ab  lo  dil  senyor  rey. 
E  daqui  avanl  Taran  que  savis  ells  e  les  allres 
Communes,  queab  lo  dil  senyor  rey  nos  pren- 
guen  en  guerra.  E  axi  Pisa  cobra  lols  los  pre- 
soners  qui  eslaven  presos  a  Bonayre  ,  els  ge- 
novesos  de  Sahona.  E  axi  podéis  vaer  aquesta 
coinpanya  quels  pisansaequells  de  Salionaha- 
vien  feyla  a  quina  fi  es  vengoda  per  llurs  mals 
Iraclamcnts  ,  c  aylal  lo  que  esperen  haver  de 
Deus  lols  aqoells  qui  no  yran  ab  ver  tal  e  ab 
justicia  ;  que  veus  aquests  com  foren  confusos 
e  abaluls  per  llurs  mals  traclaments. 

E axi,  noslre  Senyor  ver  Deus,  per  lleyallal  e 
justicia  qui  es  tronada  en  la  casa  Darago  ,  li 
ha  feyla  e  li  fa  e  li  fara  aylals  grades ,  com  li 
fa.  Que  entre  les  al  tres  gracics  que  Deus  ha 
feytes  al  senyor  rey  Darago,  En  Iacmc  ,  li  ha 
feyla  gracia  que  hacb  de  madona  la  regina 
Blanca,  filia  que  fodel  rey  Caries,  (axi  com  da- 
tuunl  vos  he  dil.)  que  fo  multsancta  dona  e  no- 
na ,  V  filis  e  V  filies ,  ios  quals  lols  e  toles  vae 
ordonats  c  herclats  en  sa  vida. 

E  dir  vos  he  en  qual  manera  e  com  lo 
primer  fill,  qui  hanch  nom  lin/ant  En  Iacnie,  fo 
procurador  general  de  lols  los  regnes  per  lo 
senyor  rey  son  pare ,  e  aylanl  com  administra 
la  dita  proeuracio  tench  fortmenl  justicia  ,  axi 
al  gran,  com  at  poch.  E  a  poch  de  lemps  que 
ell  hach  tenguda  aquesta  senyoria  ,  ell  renun- 
cia a  lols  los  regnes  e  a  lol  lo  mon  ,  e  a  honor 
de  noslre  Senyor  ver  Deus,  ell  pres  lábil  de  la 
orda  de  la  cavallería  de  Mu n lesa ,  e  viu  e  viu- 
r»  ,  si  a  Deus  plan  ,  menlre  vida  haja,  al  ser- 
vey  de  Deus  en  la  dita  horda  ;  perqué  daqui 
avaut  nous  cal  pus  parlar  dell ,  que  ell  ha  le- 
lexada  la  senyoria  que  podía  pnsseyr  en  aquest 
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poder  de  Dios ,  (  bendito  sea,  con  so  madre 
Nuestra  Señora  Santa  Marta !)  que  les  haya 
otorgado  semejante  gracia. 

Mientras  se  celebraba  esta  gran  Gesta  en  Cá- 
gliari  y  en  Bonaire  por  los  catalanes,  afligidos  y 
espantados  los  písanos,  se  embarcaron  sin  tar- 
danza ,  y  se  fueron  á  Pisa ,  después  de  haber 
entregado  el  castillo  y  loa  demás  lugares  que 
tenían  enCerdeña.  Dios,  por  su  merced,  nos 
conceda  mayor  gozo  del  que  tuvieron  en  Pisa 
cuando  vieron  entrar  á  esos  compatriciossuyos; 
consoláronse  ,  sin  embargo,  de  saber  que  ha- 
bían encontrado  al  señor  rey  de  Aragón  dis- 
puesto á  hacer  la  paz  ,  porque  á  no  ser  asi, 
teníanse  ya  por  muertos:  de  esle  modo  ,  lanío 
ellos  como  los  demás  Comunes  ,  si  saben  re- 
(lecsionar ,  evitarán  en  adelante  ponerse  en 
gue  racon  dicho  señor.  Con  tal  motivo,  reco- 
bró Pisa  todos  los  prisioneros  que  había  en 
Bonaire  y  los  genoveses  de  Savona.  Podéis  ver 
con  esto',  cual  ha  sido  el  fin  que  tuv«  aquella 
liga  hecha  por  los  písanos  y  los  de  Savona  ,  y 
qué  es  lo  que  esperan  alcanzar  de  Dios  lodos 
los  que  no  procedan  con  verdad  y  justicia,  pues 
ya  veis  de  qué  modo  quedaron  aquellos  con- 
fusos y  abatidos  por  causa  de  su  mal  proce- 
der. 

Asi  Nuestro  Señor  Dios  verdadero  ,  por  la 
lealtad  y  justicia  que  ha  encontrado  en  la  casa 
de  Aragón,  le  ha  otorgado,  le  otorga  y  le  otor- 
gará todas  las  gracias  que  le  esla  haciendo; 
y  entre  otras  de  las  que  Dios  ha  otorgado  al 
señor  rey  de  Aragón  En  Jaime  ,  cuéntase  el 
haber  tenido  de  mi  señora  la  reina  Blanca, 
que  fué  hija  del  rey  Carlos  ,  ( según  antes  os 
he  dicho,)  y  muy  santa  y  bueua  señora,  cinco 
hijos  y  cinco  hijas,  á  lodos  los  cuales  logre  ver 
dicho  señor,  durante  su  vida,  educados  yaco- 
modados.  Os  diré  con  tal  motivo,  que  el  pri- 
mer hijo  que  luvo  ,  llamado  el  infante  En  Jai- 
me, fue  procurador  general  de  todos  los  reinos 
por  el  señor  rey  su  padre,  y  lanío  tiempo  como 
|  administróla  referida  procuración,  guardó  es- 
!  tríela  justicia,  lo  mismo  al  grande  que  al  pc- 
•  queño  ;  mas  al  cabo  de  poco  tiempo  que  tenia 
\  esle  señorío,  renunció  á  todos  los  reinos  y  al 
j  mundo  enlero  ,  y  en  honor  de  Nuestro  Señor 
Dios  verdadero,  íomó  el  hábito  de  la  órden  de 
|  caballería  de  Moulcsa  ,  y  mi  cairas  vida  tenga, 
si  á  Dios  place,  vive  y  vivirá  al  servicio  de  Dios 
en  la  referida  órden  ;  por  cuya  razón,  de  aquí 
en  adelante,  no  hay  necesidad  de  hablar  mas 
de  él,  pues  ha  dejado  el  señorío  que  podía  po- 
seer en  este  mundo  ,  para  poseer  el  reino  de 
Dios  ,  cuya  gracia  quiera  Dios  ,  por  su  merr 
ced  ,  otorgarle  :  Amen. 

El  olio  hijo  ,  que  lúe  llamado  el  señor  ¡u-  , 
fanle  En  Alfonso  ,  es  aquel  de  quien  anle>  os 
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mon,  per  posseyr  lo  regoe  de  Déos ,  e  per  la 
sua  maree  l¡  sia  ,  que  lio  do  gracia.  'Amen. 

E  eoapres  lallre  611.  qui  hach  nom  losenycr 
infant  Namfos,  lo  qual  es  aquell  que  davanl 
vos  he  dit ,  al  qual ,  depuys  quel  senyor  in- 
fant En  Iactne  hach  renuacial  al  aretatge  de 
son  pare ,  hach  tilol  de  primer  engendral ,  e 
fo  jorat,  apres  lo  seoyor  rey  son  pare,  per  se- 
oyor e  per  rey  de  tols  los  regnes  del  senyor 
rey  soo  pare  de  Iota  la  Ierra  ,  e  feu  la  con- 
questa de  Serdenya,  ax¡  com  davant  havels 
entes ,  e  ha  mantenguda  e  mantendrá  per  tos- 
temps  la  vía  de  verital  e  de  justicia  ,  axi  com 
aquell  qui  es  lo  pus  gracios  seoyor  del  mon  e 
lo  millor  cavaller  de  sa  persona  qui  hanch  Tos 
en  lo  regne  Darago.  lat  se  ¿ia  quen  si  haja 
molts  de  bons  hauls ,  mas  axi  es  daquesla  be- 
neyta caía,  que,  la  maree  de  J)eus,  tostemps  \a 
de  be  en  millor,  e  fara  daqui  avant,  si  a  Deus 
plau. 

CAPITOL  eexa 

Com  la  genyora  Infanta,  muller  del  senyor  Infant 
Nanfos,  passa  desla  vida  .  apres  dnver  haut  delta 
liofanl  En  Pe  re  e  linfanl  En  lacme  e  una  filia ;  e 
prosoix  axi  malelx  di.ut  quina  sien  estáis  aquells 
ciocb  filis  del  senyor  rey  En  lacme  Darago  e  de 
raadoaa  la  n*glna  Blanca. 

E  aquest  senyor  infant  Namfos  hach  per 
moller  una  de  les  genlils  dones  Despanya  que 
filia  de  rey  no  fos ,  c  la  pus  rica  ,  co  es  a  sa- 
ber, la  filia  del  molt  noble  En  Gonbau  Den 
tenca ,  e  ab  ella  pres  lo  comptat  Durgell  e  io- 
ta la  baronía  Dcnlillo ,  e  tota  la  baro- 
nía de  son  pare  En  Gonbau  :  e  cascuna  desles 
barooies  son  gran  casa.  E  axi  fo  molí  be  muy- 
Derat  de  dona  molí  noble  c  molt  rica  :  e  fo  de 
les  pus  savies  dones  del  mon  ,  que  de  la  sua 
saviesa  se  poria  fer  un  gran  llibre  ,  e  fo  molt 
bona  cbresliana ,  c  feu  molt  de  be'en  sa  vida, 
a  honor  de  Deus.  E  daquesla  dona  hach  lo 
senyor  infant,  que  sobrevixque  a  ella,  dos  filis 
molt  graciosos ,  deis  quals  ha  nom  lo  major 
infant  En  Pere  ,  e  lo  menor  infant  En  lacme; 
e  hach  una  filia ,  la  qual  es  regina  de  Mador- 
ques ,  que  axi  poca  com  era  de  edad  de  Y 
anys ,  la  donaren  per  moller  al  senyor  rey  En 
lacme  de  Mallorques :  e  lol  acó  se  vae  acá  bal 
en  la  sua  vida  É  puys  ,  axi  com  a  Deus  pla- 


ce xci. 

I  he  hablado  ,  y  que  después  de  haber  renun- 
ciado el  señor  roíanle  En  Jaime  la  herencia  de 
su  padre ,  lomó  Ululo  de  primogénito ,  y  fué 
jurado,  después  del  señor  rey  su  padre ,  por 
rey  de  todos  los  reinos  y  tierras  que  este  lenia, 
é  hizo  la  conquista  de  Cerdeña,  según  antes 
habéis  oído ,  y  ha  mantenido  y  mantendrá 
siempre  la  verdad  y  la  justicia  ,  como  que  es 
el  señor  mas  agraciado  del  mundo ,  y  el  me- 
jor caballero ,  por  sí ,  de  cuantos  haya  eo  el 
reioo  de  Aragón.  Así  sucede,  que  esa' bendita 
casa  de  Aragón  ,  en  la  que  no  ha  dejado  de 
haber  también  muchos  y  buenos  caballeros , 
por  la  merced  de  Dios ,  va  siempre  de  bien  en 
mejor  ,  y  así  sucederá  de  aquí  en  adelante  ,  si 
á  Dios  place. 


CAPfTILO  CCXCI. 


Como  fa'lectó  la  señora  infanta,  esposa  del  señor  in- 
fante En  Alfonso,  después  de  haber  tenido  de  ella 
dicho  señor .  el  infante  Fo  Pedro  ,  el  infante  Eo 
Jaime  y  una  hija;  y  continua  al  propio  tiempo  di- 
ciendo cuales  fneron  los  cinco  hijos  del  señor  rey 
En  Jaime  de  Aragón  y  de  mi  señora  la  reina  Blan- 
ca. 


Tuvo  por  esposa  este  señor  infante  En  Al- 
fonso una  de  las  mas  gentiles  damas  ,  y  la  mas 
rica  que  ,  sin  sor  de  estirpe  real ,  hava  en  Es- 
paña, á  saber,  |a  hija  del  muv  noble 'En  Gom- 
haldo  de  Kntenza  ,  la  que  Te  trajo  en  dote  el 
condado  de  Urgel ,  toda  la  baronía  de  Antillon 
y  loda  la  de  su  padre  En  G o m  baldo  ,  cada  una 
de  las  cuales  forma  una  gran  casa  ó  patrimo- 
nio. Con  que  ,  dicho  señor  fué  muy  bien  casa- 
do ,  puesto  que  encontró  una  señora  muv  no- 
ble y  muy  rica ,  la  cual  era  además  o  na  de  las 
mas  sabias  mujeres  del  mundo  ,  tanto  que  de 
su  sabiduría  podría  hacerse  un  gran  libro ,  v 
muy  bueoa  cristiana,  pues  hizo  mucho  bien, 
durante  su  vida  ,  en  honor  de  Dios.  Tuvo  de 
esta  señora  el  señor  infante,  que  la  sobrevivid, 
dos  hijos  muy  agraciados ,  de  los  cuales  tuvo 
por  nombre  el  mayor  infante  En  Pedro ,  y  el 
menor  iofaole  En  Jaime ;  y  además  una  hija, 
que  es  reina  de  Mallorca,  la  cual ,  siendo  moy 
niña  ,  de  cinco  años  de  edad  ,  dieron  por  es- 
posa al  señor  rey  En  Jaime  de  Mallorca.  Todo 
esto  vió  cumplido  dicho  señor  durante  su  vida, 
pero  después,  á  Dios  plugo  que  la  mencionada 
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gue ,  la  dita  seoyora  infanta,  muller  del  d¡t 
seoyor  infant  Namfos,  passa  desta  vida  a  la 
ciulat  de  Qaragoca,  lo  darrer  dimarsdc  huy- 
tubri  del  any  MCCCXXYII ,  e  fo  soterrada 
lendema ,  que  fo  festa  deis  benaven turáis 
aposlols sanl Simón  e  ludes,  en  la  esgleya 
deis  fiares  menors  de  Qaragoca.  Deus,  per  la 
sua  maree,  haja  la  sua  anima,  axi  com  de  be- 
neyta  e  sánela  dona  deu  baver ;  que  ella  fo 
combregada  e  pernoliada  e  moltes  vegades 
coofessada  .  axi  com  aquella  qu¡  era  molt  ca- 
tholica  c  graciosa  a  beus  e  al  nion.  E  axi  la 
volch  Deus  en  son  regne  nina  e  jo  ve ,  e  en  la 
dila  ciulat  de  Qaragoca  fo  feyl  per  ella  gran 
dol  e  gran  plor.  E  axi  fini  sos  dies  al  servey 
de  Deus ,  axi  com  a  ell  bo  plach  ordonar. 
.  Laltre  611  del  dit  senyor  rey  En  lacme  Da- 
rago  ha  nom  linfant  En  loan  ,  lo  qual  esar- 
quebisbc  de  Toledo ,  hu  deis  millors  chres- 
tians  del  mon  ,  axi  qoen  sa  vida  fa  Deus  vir- 
luts  per  ell ;  que  cll  es  deis  pus  graciosos 
prelats  del  mon  ,  axi  en  preyear ,  com  de  to- 
les sciencies  e  de  toles  allres  grades  bones  que 
sant  seoyor  e  bo  e  bonesl  deu  haver.  Deus,  per 
la  sua  maree,  lo  mantenga. 

E  lo  quarl  fi II  ha  nom  lo  senyor  infant  En 
Pe  re  ,  lo  qual  es  molí  grácios  c  savi  senyor,  e 
molt  soplil  deis  pus  soplils  del  mon  ,  tanl  jove 
de  loles  bones  saviesescomplil.  E  lo  senyor  rey 
son  pare  al  herelal  e  feyl  tanl ,  que  la  feyl 
compte  Dampuries  e  Ribagursa,  e  cascuns  da- 
quesls  com p tais  son  nobles  e  bons ;  e  encara 
quel  deu  erelar  de  molí  noble  caslell  e  molt 
noble  lloch  en  lo  regne  de  Yalencia.  K  axis 
pot  dir,  ques  axi  be  arelal,  com  fill  de  rey  qu' 
"  rey  no  sia. 

E  lo  quiñi  fíll  del  dit  senyor  rey  En  lacme 
Darago  ha  nom  En  Ramón  Berenguer ,  lo 
qual  es  axi  com  sos  germans ,  ques  molí  savi 
e  gracios ;  que  deis  seus  dies  el  mon  no  tro- 
baria  hom  pus  complil  de  lotes  gracies  e  de 
toles  bootats :  e  lo  seoyor  rey  son  pare  arelal. 


señora  infanta,  esposa  del  referido  señor  infan~ 
le  En  Alfonso  ,  falleciese  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, el  último  martes  de  oclubic  dol  año  mil 
trescientos  veinte  y  siete ,  y  fué  enterrada  e' 
dia  siguie  ili1 ,  que  era  la  6esla  de  los  biena- 
venturados apóstoles  San  Simón  y  San  Judas, 
en  la  iglesia  de  los  frailes  menores  de  dicha 
ciudad.  Dios  ,  por  su  merced  ,  haya  recibido 
su  alma ,  así  como  es  de  esperar  de  tan  bendi- 
ta y  sania  señora  ,  ta  que  fue  viaticada  ,  y  re- 
cibió la  extremaunción  después  de  haberse  con- 
fesado  muchas  veces,  como  que  era  muy  cató- 
lica y  grata  á  Dios  y  al  mundo.  Por  esto  la 
quiso  Dios  niña  y  jóvén  en  su  reino ,  y  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  hubo  por  su  muerte  gran 
llanto  y  duelo.  De  este  modo  acabó  sus  dias 
en  servicio  de  Dios ,  conforme  le  plugo  á  él 
disponer. 

(')  El  otro  hijo  del  referido  señor  rey  En  Jai- 
me de  Aragón  ,  se  llama  el  infante  En  Juan, 
el  cual  es  arzobispo  de  Toledo,  uno  de  los  me- 
jores cristianos  del  muudo.como  que,  viviendo 
aun,  obra  Dios  maravillas  por  su  medio  ,  así 
en  la  predieaciun  como  en  toda  clase  de  cien- 
cias ,  y  en  todas  las  demás  buenas  gracias  que 
debe  tener  un  santo  ,  bueno  y  honesto  señor. 
Así  le  mantenga  Dios,  por  su  merced  !  (*V 

El  cuarto  hijo  se  llama  el  señor  infante  En 
Pedro  (■) ,  el  cual  está  dolado  de  las  mayores 
gracias,  como  que  es  un  señor  muy  sabio  y  muy 
sutil,  de  los  mas  su  liles  que  en  el  mundo  haya, 
y  aunque  joven  .  "ttlfcmslruido  completamente 
en  toda  clase  de  buenas  sabidurías.  De  tal  mo- 
do ha  heredndo  á  este  infante  el  señor  rey, 
que  le  ha  hecho  conde  de  Ampurias  y  de  Ri- 
bagorza,  cuyos  condados  son.  cada  uno  de  por 
si ,  de  los  mas  nobles  y  poderosos ;  debiendo 
además  heredarle  con  muchos  castillos  y  luga- 
res, no  menos  nobles,  en  el  reino  de  Valencia. 
Así  puede  decirse  que  está  tan  bien  heredado 
como  puede  serlo  hijo  de  rey,  que  rey  no  sea. 

El  quinto  hijo  del  referido  señor  rey  En  Jai- 
me de  Aragón  se  llana  En  Ramón  Berenguer, 
el  cual  es  ,  así  como  sus  hermanos,  muy  sabio 
y  lleno  de  gracias  ,  como  qué*,  mientras  viva, 
no  se  encontrará  en  todo  el  mundo  hombre 
mas  perfecto  en  toda  suerte  de  gracias  y  bon- 
dades. La  herencia  que  le  ha  dado  su  padre 


(1)  A  primera  vista  parece  haber  alguna  confusión  en  ei  modo  como  se  habla  de  las  dos  succesiones , 
indicadas  en  el  titulo  del  capitulo  ,  pues  se  mencionas  los  dos  hijos  del  infante  D.  Alfonso,  y  luego,  al 
mencionar  los  del  Rey  D.  Jaime,  empieza  por  el  tercero;  pero  ninguna  dificultad  ofrecerá  .  con  solo  cal- 
cular que  el  mismo  infante  D.  Alfonso,  de  quieo  aqni  se  habla,  es  el  segunda  hito  (Alfonso  IY  de  Aragón», 
y  el  primero  fué  el  infante  D.  Jaime,  el  cual  renunció  la  corona  para  entrar  en  la  religión  de  S.  Juan,  se- 
gún se  ha  esplicado  en  otro  capitulo  anteriormente 

(2)  Kl  infante  D.  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  lo  roe  luego  de  Tarragona,  y  ademas  patriarcade  Alejandría. 
Murió  en  Tarragona  á  19  de  agosto  de  1331.  Por  este  dato  podrá  deducirse  que  no  se  considerarla  To- 
ledo como  primada,  cuando  en  tal  ascenso,  el  arzobispo  lo  es  antes  di'  Toledo. 

(3)  Cuarto  hijo  de  Jaime  II,  ronde  de  Rlbagurza  y  Ampurias.  casado  en  1827  con  Dlane hija  de  Felipe, 
principe  de  T  árente. 
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qucl  ha  feyt  con] pie  de  Prades  e  senyor  de  la 
baronía  den  G.  Den  lenca  ,  e  encara  molí  hon 
llocli  que  li  dona  en  lo  regne  de  Murcia.  E 
axis  pol  dir ,  que  axi  mateix  es  berclat  molt 
noblemenl  e  honrrada ,  e  quen  pol  fer  aquella 
vida  que  tany  a  fill  de  rey.  E  axi,  lo  dit  senyor 
rey  vae  en  sa  vida  sos  filis  herelals  raoll  be. 

E  les  filies  berela  axi ,  que  la  inajor  dona  al 
senyor  infant  En  Pere  de  Caslella ,  qui  fo  fill 
del  rey  En  Sanxo  de  Caslella ;  e  lallra  filia 
dona  apres  al  noble  don  loan  ,  fill  del  infant 
En  Manuel  de  Caslella ;  c  lallra  filia  dona  al 
duch  Hoslalrich,  qui  es  bu  deis  millors  barons 
Dalamanya  ;  e  la  quarla  mes  en  la  horda  de 
Xixena ,  lo  qual  horda  es  lo  pus  honrral  de 
dones  que  sia  en  Espanya ,  e  daquesla  horda 
es  la  infanta  prioresa .  axi  com  aquella  qui  es 
molt  sánela  dona  ;  e  la  quinta  filia  ha  bordo- 
nada  de  dar  per  muller  al  fill  del  priocep  de 
Taranto. 

CAPITOL  CCXCII. 

Cora  lo  senyor  rey  En  Jacme  Da  rago,  apres  da  ver 
moltes  vegades  confessat.  e  hnnts  los  sagraraenls 
de  la  Esgleya ,  passa  desla  vida,  e  fo  soler  ral  a 
Sáneles  Creus ;  e  com  resta  lo  regne  Darago  o 
Valencia  al  senyor  infant  Namfos. 

E  axi  lo  senyor  rey  En  Iacme,  en  sa  vida,  se 
vae  lols  sos  filis  bons  e  bells  e  savis  a  Deus  e 
al  mon.  E  com  tol  acó  bach  visl ,  e  Deus  li 
hach  feyla  esta  gracia  ,  a  ell  vench  mala u lia 
tal  e  tant  gran ,  que  sofferi  molt  de  trebayll ; 
perqué  moltes  de  vegades ,  axi  com  a  sant  se- 
nyor e  bo  e  grados  e  pie  de  la  sánela  Fe  ca- 
Iholica ,  confessa  e  com  brega  e  fo  pernolial  e 
hach  lols  lo  sagramenls  de  la  santa  Esgleya. 
E  com  tots  los  hach  rebuts  ab  son  bon  seay  e 
ab  sa  boua  memoria  ,  croa  les  maus,  e  abrasa 
la  eren,  e  posa  lo  sen  esperít  en  les  mans  de 
nostre  Senyor  Iesu  Chrisl,  dilluns,  a  dos  joras 
de  noembre  del  anyMCCCXXVII,  a  hora  que 
bom  encenia  les  llums:  nostre  Senyor  ver  Deus 
e  la  soa  beneyta  marcmadona  sania  Maria,  ab 
tota  la  cort  celestial,  rc^beren  la  sua  anima,  e 
la  meteren  ab  los  faels  en  gloria.  E  axi  lo  dit 


consiste  en  haberlo  hecho  conde  de  Prades ,  y 
señor  de  la  baronía  de  En  G.  de  Enlenza  ,  sin 
contar  otros  muchos  y  buenos  lugares  que  le 
dió  en  el  reino  de  Murcie.  Puede  decirse,  por 
consiguiente  ,  que  fué  heredado  asimismo  con 
noble  y  poderoso  patrimonio  ,  pudiendo  1ra- 
tarse  como  corresponde  á  hijo  de  rey.  Es  decir, 
que  el  señor  rey ,  durante  su  vida ,  logró  ver 
r.uy  bien  heredados  a  todos  sus  hijos. 

El  modo  como  heredó  á  las  hijas  (')  fué,  que 
dió  la  mayor  al  señor  infante  En  Pedro  de  Cas- 
tilla, hijo  que  fué  del  rev  En  Sancho  de  Cas- 
tilla, y  después  la  otra  af  noble  don  Juan,  hijo 
del  infante  En  Manuel  de  Castilla  ;  la  otra ,  al 
duque  de  Austria,  que  es  uno  de  los  mejores 
barones  de  Alemania  ;  á  la  cuarta  la  hizo  en- 
trar en  la  orden  de  Sixena,  que  es  la  mas  dis- 
tinguida órden  de  damas  que  haya  en  España, 
de  la  cual  es  priora  dicha  infanta,  por  ser  muy 
santa  señora  ;  y,  por  último,  la  quinta  ha  dis- 
puesto darla  por  esposa  al  hijo  del  príncipe  de 
Tárenlo.  (■). 


CAPITULO  CCXCII. 

Como  el  s  'flor  rey  Bn  Jaime  de  Aragón,  después  de 
haber  confesado  mochas  veces ,  y  recibidos  los 
sacramentos  de  la  Iglesia  .  falleció ,  y  fué  enter- 
rado en  Sanlas-Creus ;  y  como  quedó  el  reino  de 
Aragón  y  Valencia  al  señor  Iníaoto  En  Alfonso. 

De  esta  manera  vió  el  señor  rey  En  Jaime, 
durante  su  vida ,  á  lodos  sus  hijos  boenos, 
guapos  y  sabios .  y  por  consiguiente  úti- 
les á  Dios  y  al  mundo ;  y  después  de  haber 
visto  lodo  esto,  y  de  haberle  Dios  otorgado  se- 
mejante gracia ,  sobrevínole  tan  larga  enfer- 
medad, que  sufrió  muchos  Ira  bajos,  mas  como 
señor  santo,  bueno  y  lleno  de  gracias  que  era, 
é  impregnado  de  la  Fé  católica ,  confesó  ,  co- 
mulgó y  recibió  la  extremaunción,  practicando 
asi  todós  los  sacramentos  de  la  Santa  Iglesia, 
después  de  lo  que ,  con  claro  entendimiento  y 
buena  memoria  ,  c¡  uzó  las  manos ,  abrazó  la 
cruz,  y  puso  su  espíritu  en  manos  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  el  lunes,  dia  dos  de  noviem- 
bre del  año  mil  trescientos  veinte  y  siete  ,  á  la 
hora  de  encenderse  las  luces  :  Nuestro  Señor 
Dios  verdadero  y  su  bendita  madre  ,  Nuestra 
Señora  Sania  Maria  ,  con  toda  la  corle  celes- 
tial, recibieron  entonces  so  alma,  y  la  coloca- 
ron entre  las  de  los  fieles  en  la  gloria.  Murió 


(l;  La  1.a  se  llamó  Mari,»,  la  segunda  Consl  tuza,  la  terrera  Idalu  l.  la  cuarta  Ulano.»  y  la  quinta  Violante. 

(t)  El  príncipe  de  Talento  que  aquí  se  cita,  rasado  con  Violante .  quinta  hija  de  Jai'iie  11 .  era  el  Des- 
pulo de  Romanía,  pi ¿uiogi  uilo  de  Felipe  I,  principe  de  Tárenlo,  después  de  cuya  muerte ,  easó  .'icba se- 
ñora, de  segondas  nnpefas.  ron  D.  Lope  de  Luna,  señor  de  Segorbe,  en  1535».  en  la  ciudad  de  Lérida. 
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senyor  rey  Eo  lacmc  Darago  rouri  a  Barcelo- 
na lo  damooldil  dia,  c  lexa  lo  sen  cora  al  roo- 
neslir  de  Sáneles  Creus,  hon  jau  !o  cors  del 
beneyl  rey  En  Pere,  son  pare.  E  axi  loseu  cors 
fo  portal,  ab  gran  solemnitale  ab  graos  plors  e 
ab  graos  crils  e  ab  grans  dolors  de  lols  los  seus 
sotsmesos,  al  dit  moneslír  de  Sáneles  Creus, 
e  fo  soterral ,  e  lia  Toreo  sos  6!ls  e  de  les  filies 
partida ,  e  prelats  e  gran  res  deis  millors  ho- 
mens  de  sos  regoes.  Deus,  per  la  sua  maree, 
tenga  en  sa  guarda  e  en  sa  comanda  daqui 
avant  sos  filis  e  lols  sos  pobles ;  que  ell  en 
non  llooh  es  ,  e  booa  fo  nal  a  ops  de  sa  anima 
e  de  lols  sos  sotsmesos ;  queil  hach  bon  co- 
mensament  e  bona  inijania  e  ha  feyta  millor  fi, 
e  per  la  fe  e  per  la  booesa  e  venial  que  ha 
hauda,  veus  quina  gracia  li  ha  Deus  feyla. 
Perqué  cascu  se  deu  esforcar  que  faca  be , 
que  Deus  lo  veo. 

E  axi ,  es  mesler  que  de  aqui  avanl  lo  se- 
nyor  rey  Namfos ,  rey  Darago  e  de  Valencia  e 
de  Serdenya  e  compte  de  Barcelona  e  de  Ur- 
geil ,  fill  seu  ,  sesforc  be ,  e  que  faca  molí  de 
be  ,  que  la!  espill  ba  haut  del  senyor  rey  son 
pare :  e  ell  ba  baúl  lal  comensamenl ,  que  de 
be  en  millor  vajen  sos  feyls ,  e  si  faran  ,  si  a 
Deus  plau ;  e  que  axi  com  esser  deu  sia  pare 
e  governador  a  sos  germans;  e  que  li  membra 
que  filis  de  reys  ne  de  regioes  no  son  el  moo 
qui  sien  nals  de  millor  pare  ne  de  millor  ma- 
re ,  quells  son,  e  que  son  exits  lols  de  un  ven- 
Ire.  E  axi  maleix  sia  s<  maree ,  que  li  vaja  lo 
cor  que  sostenga  lo  senyor  rey  Fraderich  ,  son 
avonclo,  e  sos  filis,  qui  son  sos  cosins  germans 
de  dues  parís ,  e  quel  senyor  rey  al  seu  qui 
reig  Sicilia  no  jaqueixea  departir  per  neguna 
manera;  que  menlre  a  Deus  e  a  ell  plaura  , 
aquella  casa  estara  ferma  e  segura  a  honor  de 
Deus  c  dell  e  de  lol  son  llinatge ,  c  a  gran 
profit  de  tots  sos  sotsmesos.  E  pol  fer  comle, 
quell  es  rey  Darago  e  de  Valencia  c  de  Ser- 
denya e  de  Corsega  e  de  Mallorques  e  de  Si- 
cilia ;  que  de  lol  es  ell  cap  e  major,  e  es  a  son 
maoamenl ;  que  si  ell  se  vol ,  axi  es  lo  regne 
de  Mallorques  a  son  manaiiiciit ,  com  lo  regne 
Darago.  E  axi  maleix  lo  regué  de  Sicilia :  que- 
menlre  a  ell  placía  ,  que  aquells  regnes  baja  e 
lenga  per  casa  sua  propria  ,  ell  e  lo  senyor 
rey  de  Mallorques  c  fco  senyor  rey  de  Sicilia 
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dicho  señor  rey  En  Jaime  de  Aragón  co  Bar- 
celona ,  el  dia  antes  citado  ,  y  dejó  su  cuerpo 
al  monasterio  de  Sanlas-Crcus  ,  donde  des- 
cansa el  cuerpo  de  su  bendito  padre  ,  el  rey 
En  Pedro.  Con  tal  motivo  fué  trasladado  su 
cuerpo  con  gran  solemnidad ,  gran  llanto, 
grandes  gritos  y  grandes  dolores  de  sussúb- 
ditos,  al  referido  monasterio  de  Sanlas-Creus, 
allí  se  le  enterró ,  acudiendo  á  tal  objeto  sus 
¡jos,  parle  de  sus  hijas ,  prelados  y  gran  nú- 
mero de  los  principales  hombres  de  sus  reinos. 
Dios ,  por  so  merced ,  lenga  bajo  su  gi  arda  y 
patrocinio  ,  de  aqní  en  adelante,  á  sus  hijos  y 
á  lodos  sus  pueblos,  que  en  buen  logar  se  en- 
cuentra él  ,  pues  desde  que  nació  fué  ya  pro- 
vechoso á  su  al  ti:  a  y  á  todos  sus  subditos  ,  de 
manera  que  ha  tenido  buen  principio  ,  buen 
medio  y  mejor  fin,  y  por  su  fé,  por  su  bondad 
y  por  "su  verdad  ,  ved  cual  ha  sido  la  gracia 
que  Dios  le  ha  otorgado.  He  aquí  la  rajón 
porque  debe  esforzarse  cada  cual  en  obrar  bien, 
pues  Dios  le  vé. 

Por  esto  mismo ,  conviene  que  de  aquí  eo 
adelante  el  señor  rey  En  Alfonso,  rey  de  Ara- 
gón, de  Valencia  y  de  Cerdeña,  conde  de  Bar- 
celona y  de  Urge!,  hijo  suyo,  se  esfuerce  mu- 
cho en  hacer  bien ,  que  buen  espejo  ha  tenido 
en  el  señor  rey  su  padre  ;  y  pues  ha  tenido 
buen  principio !  vea  que  sus  actos  vayan  de 
bien  en  mejor,  como  irán  si  á  Dios  place;  que, 
conforme  debe  ser,  sea  padre  y  gobernador  de 
sus  hermanos  ;  y  recuerde  que  no  han  nacido 
en  el  mundo  hijos  de  reyes  ,  ni  de  reinas,  de 
mejor  padre  ,  ni  de  mejor  madre ,  que  ellos, 
y  que  han  salido  todos  de  un  mismo  vientre. 
Asimismo  sea  so  animo  sostener  al  señor  rey 
Federico  ,  su  lio  ,  y  á  sus  hijos  ,  que  son  pri- 
mos hermanos  suyos  por  ambas  partes  ,  y  no 
consienta  por  ningún  estilo  que  jamás  se  arre- 
baten al  señor  rey  de  Sicilia  los  dominios  que 
rije ,  porque  ,  mientras  á  Dios  y  á  él  plazca, 
seguirá  firme  y  segura  aquella  casa  en  honor 
de  Dios  ,  en  honor  suyo  y  de  su  linaje,  y  en 
gran  provecho  de  lodos  sus  subditos.  Calcule 
dicho  señor  que  es  rey  de  Aragón  ,  de  Valen- 
cia, de  Cerdeña,  de  "Córcega ,  de  Mallorca  y 
de  Sicilia,  de  lodo  lo  cual  es  él  jele  y  superior, 
y  está  lodo  á  su  mándalo  ,  como  que  basta  su 
voluntad  ,  para  que  le  obedezcan  así  el  reino 
de  Mallorca  ,  como  el  reino  de  Aragón.  Lo 
mismo  puede  decirse  respecto  de  Sicilia,  por- 
que mientras  á  él  plazca  mirar  y  lener  aquellos 
reinos  como  casa  propia  ,  formando  él  y  el  se- 
ñor rey  de  Mallorca  y  el  de  Sicilia  una  sola 
vol u  ilad  y  liga  mutua  ,  como  debe  ser  ,  pue- 
den hacer  cuenta  estos  señores  que  si-ran  su- 
periores á  lodos  los  reyes  y  príncipes  del  mun- 


sieo  duna  voleóla!  e  duna  valenca ,  axi  com  I  do  ,  así  cristianos  como  sarracenos  ,  y  á  todos 
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csser  deuen  ,  poden  fer  comple,  que  serán  so- 
birans  a  lols  los  rcys  c  princeps  del  raon  ,  axi 
chrestians  con»  sanahms,  e  a  loles  les  Com- 
munes ;  e  si  era  en  conlrari ,  co  que  Deus  no 
vulla  ,  que  enlre  ells  baja  deparlimens,  feyls 
complc  ,  que  ab  la  hu  confondria  hom  lallre. 
Per  que  es  mesler ,  quel  senyor  rey  Namfos 
Darago  que  li  vaja  lo  cor  en  acó  ,  que  tola  la 
fermelat  e  verilat  osla  en  Deus  e  en  ell  qui  es 
cap  e  major  de  lol ,  que  li  placía  ,  que  li  vaja 
lo  cor  lo  proverbi  que  diu  lo  calhala  :  que.  no 
son  lols  amichs  aquells  qui  eu  la  cara  riuen  a 
hom.  E  axi  la  casa  de  Mallorques  e  de  Sicilia, 
qui  porten  lo  seu  senyal  e  ab  aquell  han  a 
viure  c  murir  ,  reja  *  mantenga  contra  lols 
los  humeas  del  mon  ,  e  males  genis  no  meten 
aire  al  seu  cor  ;  e  membrali  del  eximpli  de  la 
mía  del  jonch  ,  que  en  ells  ha  lloch  a  recor- 
dar. Deus  per  la  sua  maree  do  cor  e  volentat, 
e  los  do  a  lols  complimenl  de  la  sua  gracia. 
Amen. 

E  si  negu  me  demana :— En  Munlaner, 
quin  eximpli  es  aquell  de  la  mala  del  jonch? 
— ha  aquella  Torca.  Que  si  Iota  la  mala  I libáis 
ab  una  corda  be  forte  ,  e  si  lula  la  voléis  ar- 
rancar ensemps ,  dich  vos,  que  deu  homens 
per  he  que  tiren  no  la  arrancaran  ,  nc  corara 
com  mes  se  ni  preuguessen  ;  e  sin  lleváis  la 
corJa ,  de  joncli  en  jonch  la  arrancara  Iota  hu 
fadri  de  VIII  anys  ,  que  sol  un  jonch  no  ro- 
mandra.  E  axi  st'ríadaqiiesls  tres  reys,  que  si 
cnlrells  havia  devisio  neguna  nc  desconcordia 
(co  que  Deus  no  vulla  !) ,  feyls  complc,  que 
han  de  lals  vehins  ,  que  pensaran  de  consu- 
mar la  hu ,  e  puys  lallre.  Perqué  es  mesler 
que  daquest  pas  se  guarden  ,  que  mcnlre  lols 
tres  sien  duna  volenlal  e  duna  valenca  ,  no  te- 
men tol  altr.í  poder  del  mon,  ans,  axi  com  da- 
vanl  vos  h*  dit ,  sívaw  lostcmps  sohirans  a 
llurs  enamichs. 


los  Comunes  ,  pues  si  lo  contrario  fuese ,  lo 
que  Dios  no  quiera ,  y  hubiese  división  entre 
ellos ,  oslen  seguros  que  con  la  ayuda  del  uno 
se  acabaría  con  el  olro.  Conviene  ,  pues  ,  que 
el  señor  rey  de  Aragón  se  fije  en  esto  ,  á  sa- 
ber, que  toda  la  firmeza  y  ¿a  verdad  de  lo  an- 
tedicho está  en  Dios ,  y  en  él ,  que  es  el  jefe  y 
principal  de  lodo  lo  demás,  á  cuyo  fin  na  de 
tener  presente  aquel  proverbio  catalán  que 
dice :  «qjje  no  son  lodos  amigos  los  que  á  lo- 
do ol  mundo  ponen  la  cara  risueña.  » 

Por  lo  misino,  rija  y  mantenga  contra  lodos 
los  hombres  del  mundo  la  casa  de  Mallorca  y 
la  de  Sicilia  ,  que  II  van  su  escudo  ,  y  con  él 
han  de  vivir  y  morir ,  procurando  que  malas 
gentes  no  introduzcan  en  su  corazón  olro  sen- 
timiento; y  por  ello,  recuerde  el  ejemplo  de 
la  mala  de  juncos  ,  que  á  tales  señores  será 
oportuno  recordar.  Dios,  por  su  merced,  dé  á 
lodos  buen  ánimo  y  voluntad  ,  y  cabal  cum-  • 
plimiento  de  su  gracia  :  Amen. 

Si  alguien  me  pregunta  ahora  : — En  Mun- 
laner ,  qué  ejemplo  es  ese  de  la  mata  de  jun- 
cos?—les  diré  la  tuerza  ó  significado  que  tiene, 
y  es  que  si  alais  con  una  cuerda  ,  muy  fuerte, 
toda  la  mala,  y  la  queréis  arramar  toda  á  la 
vez,  de  seguro  que  diez  hombres,  por  masque 
tiren,  no  la  arrancarán,  ni  aun  cuando  se  pon- 
gan muchos  mas  ,  al  paso  que  ,  si  quitáis  la 
cuerda  ,  y  arrancando  de  junco  en  junco  ,  un 
niño  de  ocho  años  basta  para  arrancarla  toda, 
sin  que  quede  ni  uno  solo  de  aquellos.  Lo  mis- 
mo que  acabo  de  decir  sucedería  con  estos  tres 
revés,  pues  si  llegara  á  haber  alguna  división 
ó  discordia  entre  ellos  ( lo  que  Dios  no  quie- 
ra !),  con  los  vecinos  que  tienen  ,  hagan  cuen- 
la  ,  que  después  de  acabar  con  el  uno,  acaba- 
rían también  con  el  olro.  Es  menester ,  por 
consiguiente  ,  que  eviten  dar  semejante  paso, 
pues  mientras  los  tres  formen  una  sola  volun- 
tad y  liga  mutua  ,  no  tienen  que  temer  nin- 
gún otro  poder  del  mundo  ,  antes  sí ,  confor- 
me ya  os  hé  dicho ,  serán  siempre  superiores 
a  sus  enemigos. 
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Com  lo  senyor  rey  Nsmíos  Darago  vench  ab  tols  sos 
gormaos  e  richs  homeos  a  la  vila  do  Monlblanch- 
hon  teoch  conseyll,  en  quina  parí  do  sos  Ierres 
yrla,  e  axi  vench  a  Barcelona,  eaqui  jura  usalges 
e  II  i  be  r  tais  a  lol  catbala,  el  jararen  per  Hur  cap  o 
senyor. 

Ara  vos  tornare  a  parlar  del  senyor  rey 
Narotas,  per  la  gracia  de.Deus,  rey  Darago  c  de 
Valencia  e  de  Serdenya  e  de  Corsega  e  conip- 
te  de  Barcelona.  Que  puys  quel  dil  senyor  rey 
son  pare  (a  qui  Deus  do  sánela  gloria!)  fo  so- 
lerral,  e  feyla  Iota  lasolemnítal  que  li  lanyia, 
lo  dil  senyor  rey  Nanfos,  ab  lols  sos  germans  e 
lols  lo;  prelals  c  richs  homens  e  cavallers  e 
ciutadans,  sen  vench  a  la  vila  de  Monlblancb, 
e  en  aquel!  Iloch  tench  son  conseyll ,  en  qual 
parí  yria ,  o  en  Arago  o  el  regoe  de  Valencia, 
o  si  sen  lomaría  a  Barcelona  ,  qnell  volia  reiré 
son  deule  en  cascuria  daquesles  provincies,  se- 
góos quesos  antecessora  faeren.  E  aqui  Gual- 
ment  fo  determenal,  que  per  reebre  homenal- 
ge  de  prelals  e  de  richs  homens  e  cavallers  e 
ciutadans  e  homens  de  viles  c  de  lols  los  seus 
qui  per  ell  se  trien  en  Galhalunya  ,  que  anas 
a  Barcelona,  e  que  lia  hagues  parlameul eco- 
lacio  ab  lols  los  calhalans.  K  axi,  lo  senyor  rey 
a  la  bona  hora  anasen  a  Barcelona  ab  lols  los 
prelals  e  richs  homens  e  cavallers  e  ciutadans 
c  homens  de  vila  ;  e  puys  trames  aquells  qui  | 
no  hi  eren  quis  lenien  per  ell ,  que  li  fossen  a  i 
Barcelona.  E  entretant  ell  ana  a  visitar  molts 
llochs  en  tal  manera,  que  a  la  benavenlurada 
fesla  de  Nadal  ell  fo  a  Barcelona  ,  la  qual  fesla 
ab  pocb  solas  e  ab  poch  alegre  se  lench ,  per 
rabo  de  la  morí  del  senyor  rey  sou  pare.  £ 
feyla  la  fesla,  ell  feu  en  Barcelona  lol  coquea 
fer  havia ,  e  complidamenl  e  molí  graciosa  ell 
jura  usalges  c  I libertáis  e  fraoqoeses  a  lols  los 
calhalans ,  e  ells  juraren  a  ell  per  senyor  ,  axi 
com  aquell  qui  era  hereu  del  molt  alt  senyor 
rey  En  Iacme,  son  pare,  (a  qui  do  Deussancta 
gloria  I). 


Como  el  seflor  rey  En  Alfonso  »lo  Aragón  fu •*  con  to- 
dos sns  hermanos  y  ricos  hombros  a  la  villa  de 
Slonlblanch  ,  dond  •  celebró  consejo,  para  verá 
cual  d"  sus  i  ierras  iría,  y  fuo  ol  rosull  ido  ir  a 
Barcelona,  donde  juró  usajes  y  libertada  ¡i  lodos 
los  catalanes  .  y  ellos  lo  Juraron  por  su  Jeto  y  se- 
ñor. 

Volveré  á  hablaros  ahora  del  señor  rey  Ko 
Alfonso  ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  rey  de  Ara* 
goir ,  de  Valencia  ,  de  Cerdeña ,  de  Córcega  y 
conde  de  Barcelona.  DespMes  que  el  mencio- 
nado señor  rey  ,  su  padre  (  á  quien  Dios  de 
gloría!),  fué  enterrado,  y  se  le  hizo  toda  la  so- 
lemnidad que  le  correspondía  ,  fué  dicho  se- 
ñor rey  En  Alfonso ,  con  todos  sus  hermanos, 
y  con  lodos  los  prelados ,  ricos  hombres  ,  ca- 
balleros y  ciudadanos,  á  la  villa  de  Mont- 
blanch  ,  en  cuyo  lugar  celebró  consejo  (tara 
ver  á  doode  iría  ,  si  á  Aragón  ó  al  reino  de 
Valencia  ,  ó  si  regresaría  á  Barcelona ,  pues 
quería  cumplir  su  deber  con  cada  una  de  es- 
tas provincias,  conforme  habian  hecho  sus  an- 
tecesores ;  y  al  cabo  fué  determinado  que,  pa- 
ra recibir  homenaje  de  prelados  ,  ricos  hom- 
bres ,  caballeros  ,  ciudadanos ,  hombres  de  vi- 
llas, y  de  lodos  cuantos  le  proslan  vasallajecn 
Cataluña  ,  que  fuese  á  Barcelona,  y  allí  cele- 
brase parlamento,  y  conferenciase  con  lodos  los 
catalanes.  Así ,  pués  ,  marchó  el  señor  rey  en 
buen  hora  á  Barcelona ,  con  lodos  los  prela- 
dos, ricos  hombres,  caballoros,  ciudadanos  y 
hombres  de  villa ,  convocando  además  á  todos 
los  que  noes'aban  ,  pero  que  le  prestaban  va- 
sallaje ,  para  que  acudiesen  á  Barcelona ;  y 
enlretanlo  fue  á  vísilar  muchos  lugares ,  pero 
haciéndolo  de  modo ,  que  eslovo  ya  en  Barce- 
lona por  Navidad  ,  cuya  ñesla  se'  celebró  con 
poco  solaz  y  alegría  ,'en  razón  de  la  muerlc 
del  señor  rey  su  padre  Y  pasada  la  ñesta,  hizo 
el  señor  rey  en  Barcelona  todo  cuanto  debía 
hacer,  pues* juro  cumplida  y  muy  voluntaría- 
mente  usajes ,  libertades  y  franquezas  á  todos 
los  catalanes ,  y  ellos  le  juraron  por  señor ,  y 
como  heredero  que  era  del  muy  alio  señor  rey 
En  Jaime  ,  su  padre  {k  quien  Dios  dé  santa 
gloria !) 
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Cora  lo  srnyor  rey  Namfos  Darago  bordona  qac 
prelats  e  richs  homens  e  cava! le rs  de  .sos  regnes 
fossen  a£aragoca  lo  dia  de  Pascha,  per  co  com 
se  volia  fcr  cavayllcr.  e  pendre  la  beoeyU  corona 
del  reyalme. 

E  feyl  tot  co  ,  ell  pensa  que,  axi  com  los 
sanls  aposlolse  dexebles  de  noslre  Senyor  Deus 
lesochrist  eslaven  desconsoláis ,  que  axi  los 
seus  solsmesos  eslaven  ab  gran  tristor  per  la 
morí  del  senyor  rey  son  pare  ;  c  que  axi  com 
lesuchrisl,  lo  joro  de  Pascba  primer  >inent,  que 
fo  diomcnge,  a  Ires  dies  en  abril  del  any 
MCCCXIY11I ,  que  ell  confortas  e  alegras  si 
maleix  e  sos  gemíanse  tots  los  seus  sotsmesos. 
E  ordona  quel  dia  davanl  dil  de  Pas<  ha,  que 
prelats  e  richs  homens  c  cavallers  e  missalgers 
e  ciuladaus  e  homeus  de  viles  hoorrades  de 
regnes  fossen  a  la  ciulat  de  Qaragoca;  eaquell 
dia  beneyl  ell  se  faria  cavaller,  e  pendria  la  co- 
rona bencyta  e  aslruga,  ab  la  majorsoletnnilal 
e  festa  que  banch  rey  prengues  en  Espanya 
nal  lemps,  nc<encara  en  altres  provincies,  com 
yo  puch  saber.  E  dapo  feu  fer  caries,  que  Ira- 
mete  per  lols  los  seus  regnes  e  a  prelals  e  a 
richs  homens  e  a  cavallers  e  a  homens  de  viles. 

CAPITOL  CCXCV. 

Com  lo  senyor  rey  Namfos  parU  de  Barct-lona,  e 
vench  en  la  cinlat  do  l.leyda,  e  vesita  gran  r<  s  de 
lotes  aqnelles  parís,  e  li  trámele ren  graos  pre- 
senta e joyes  lo  rey  de  Triinisc  e  de  Granada;  e 
com  tots  los  nobles  comensaren  daparuyllarse  pe- 
ra venir  en  Caragoga  a  la  coronado.. 


Como  el  señor  rey  En  Alfonso  de  Aragón  dispuso 
que,  el  dia  de  Pascua,  se  encontrasen  on  Zarago- 
za prelados  ,  ricos  hombres  y  caballeros  de  sos 
reinos,  pues  quería  armarse  caballero,  y  lomarla 
bi-ndlla  corona  del  reino. 

Hecho  lodo  lo  referido ,  pensó  dicho  señor 
que,  así  como  los  sanios  apóstoles  y  discípulos 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  Dios  verdadero, 
estaban  desconsolados,  lo  estaban  asimismo  sus 
subditos,  y  en  gran  tristeza,  por  la  muerte  del 
señor  icysu  padre;  y  del  mismo  modo  que  Jc- 
suciislo  ,  el  primer  dia  de  Pascua  s  guienle, 
que  fue  en  domingo,  á  Ires  de  abril  del  año 
mil  trescientos  veinte  y  ocho  ,  podía  él  conso- 
larse y  alegrarse  á  sí  propio  ,  consolando  y 
alegrando  á  la  vez  á  sus  hermanos  y  á  lodos 
rus  subditos.  A  tal  fin,  dispuso  que,  el  ya  men- 
cionado dia  de  l'ascua  ,  se  eoconlrasen  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  prelados ,  ricos  hombres, 
caballeros  ,  mensajeros  ,  ciudadanos  y  hom- 
bres de  las  principales  vilias  de  sus  reinos  ;  y 
que  aquel  bendito  dia  se  armaria  caballero,  y 
lomaría  la  corona  bendita  y  venturosa ,  con  lá 
mayor  solemnidad  y  fiesta  con  qu«'  lo  haya  ve- 
rificado jamás  rey  alguno  en  España ,  ni  aun 
cu  oirás  provincias ,  que  yo  sepa  ;  á  cuyo  fio 
mandó  escribir  cartas  ,  que  envió  por  lodos 
sus  reinos  ,  á  los  prelados  ,  ricos  hombres,  ca- 
balleros y  hombres  de  villas. 

CAPÍTULO  CCXCV. 

Como  el  señor  rey  En  Alfonso  partió  de  Barcelona, 
y  fn<»  a  la  ciudad  de  Lérida  ,  visitando  gran  parte 
de  su  territorio ;  como  los  reyes  de  Tremecen  y 
de  Granad»  le  enviaron  grandes  presentes  y  jo- 
y.is  ,  y  como  todos  los  nobles  empezaron  á  preve- 
nirse para  ir  á  Zat  agoz  i,  á  la  coronación. 


E  feyt  lot  acó,  ell  partí  de  Barcelona,  c  ana- 
sen  a  la  ciulat  de  Lic. da,  e  vesila  gran  res  de 
lotes  aquellos  parís ,  e  lot  hoin  pe  usas  dapa- 
re)  llar  per  anar  a  la  dila  festa  beneyla  de  la 
sua  coronado.  E  nous  diré  que  sen  aparey- 
llasen  sos  barons  solamenl  de  sa  Ierra;  que  ans 
hi  vengren  de  Scrdcnya  lo  íill  del  iulge  Dar- 
borea  e  larquebishc  l)ai  horca  o  dos  nabols 
del  dit  iulge  Darboiea ,  e  hi  vench  ab  eilscn- 
sempsablrcs  galces  armades  lonrral  Enibo- 
xados  ,  almirayll  del  dit  senyor  rey  Darago,  e 
govemadoi  deSerdenya,  e  moltsdallres  honr- 
rals  homens ;  e  encara  li  vengren  missalges 
ab  gran»  presents  e  joyes  del  rey  de  Tiimise, 


Hecho  todo  eslo,  partió  el  señor  rey  de  Bar- 
!  eclona  ,  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Lérida  ,  cuyo 
territorio  Visitó  en  gran  parte,  val  propio  tiem- 
po se  empezó  á  prevenir  lodó  el  mundo  para 
ir  á  la  bendita  fiesla  de  su  coronación.  Por  de- 
más seria  decir  que  á  lal  objelo  se  previnieron 
solamente  los  barones  de  su  país  ,  pues  vinie- 
ron de  Cerdeña  el  hijo  del  juez  de  Arbórea, 
el  arzobispo  de  Arbórea  ,  dos  sobrinos  del  re- 
ferido juez,  y  junto  con  ellos,  en  lien  galeras 
armadas,  el  honorable  En  Boxados  ,  almirante 
del  mencionado  señor  rey  de  Aragón  ,  y  go- 
liernador  de  Cerdeña,  y  muchos  otros  hombres 
de  distinción  ;  acudieron  también  mensajeros, 
con  grandes  présenles  y  joyas,  del  rey  de  Tre- 
mecen ,  y  otros  de  parle  del  rey  de  Granada; 
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e  oiissatges,  axi  malejx  ab  grans  joyes  e  pre- 
sente, del  rey  de  Granada ;  e  hi  veoch  molí 
honrral  hom  de  Castalia,  e  ni  hagren  molí  mes 
venguts ,  sino  fbs  la  guerra  del  rey  de  Caste- 
11a  e  del  noble  don  loan  Manuel,  Gil  del  ¡n- 
fant  En  Manuel  de  Caslella;  e  encara  hi  venen 
inoll  honrrat  hom  de  Navarra  e  de  Gascunya 
a  de  Probcuca  e  de  molles  altres  parí»  ,  axi 
qoe  tant  gran  fo  la  congregado  de  les  genis 
que  si  ajustaren  en  la  cinlal  de  Qaragoca  lo 
jorn  de  la  dita  Testa  beneyla  de  Pascha ,  que 
Iota  hora  haesmava  hom  -que  hi  havia  mes  de 
XXX.  milia  cavalcadors.  E  axi  lo  senyor  rey 


muchos  hombres  potentados  de  Castilla  ,  los 

cuales  hubieran  sido  mas  en  número  ,  a  no  ser 
la  guerra  del  rey  de  Castilla  y  del  noble  don 
Juan  Manuel,  hijo  del  infante  En  Manuel  de 
Castilla  ;  y  ñor  último  ,  otros  muchos  hombres 
notables  de  Navarra,  de  Gascuña  ,  de  Proven- 
za  y  de  otros  mochos  parajes ,  así  que  ,  fué 
tan' grande  la  congregación  de  gentes  que  se 
reunieron  en  la  ciudad  de  Zaragoza  el  aia  de 
la  bendita  fiesta  de  Pascua  ,  que  se  calculaba 
había  mas  de  treinta  mil  gineles  Llegó,  pues, 
á  Zaragoza  el  señor  rey  En  Alfonso  la  semana 
de  Ramos  ,  y  luego  compareció  el  señor  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  su  hermano  ;  luego  el  se- 
ñor infante  Eu  Pedro ,  su  hermano ,  conde  de 


Namfos  fo  a  Caragoca  la  semana  del  Ram  ,  e  I  Ribagorza  y  de  Ampurias,  con  mas  de  ocho 

cientos  hombres  á  caballo  ,  y  al  propio  tiempo 


puys  apres  hi  fo  lo  senyor  arquebisbe  de  To- 
ledo, son  germa  ;  e  apres  hi  vench  lo  senyor 
infant  en  Pere,  son  germa  ,  compte  de  Ríba- 
gursa  e  Dampuries,  ab  roes  de  DCCC  homens 
a  cavavll ,  e  lo  senyor  infant  En  Ramón  Be- 
renguer,  germa  seo ,  axi  wateix  compte  de 
Prades ,  ab  be  D  horneas  a  cavayll ;  e  apres  hi 
vench  lo  noble  don  Iacme  de  Xirica,  ab  be  D 
horens  a  cavavll,  e  son  germa,  don  Pedro  de 
Xirica,  ab  be  CC  homens  a  cavayll,  c  apres  lo 
noble  En  Ramón  Folch,  voscompte  de  Cardo- 
na ,  axi  mateix  ab  molla  cavalleria  ,  e  apres  lo 
noble  A.  Roger ,  compte  de  Pallara,  ab  gran 
companya  de  cavayll  e  de  peu ,  e  apres  lo  no- 
ble En  Llop  de  Luna,  ab  gran  cavalleria  ,  c 
apres  En  Dalmau ,  vescoinpte  Je  Caslellnou, 
axi  waleix  ab  molla  bona  companya  de  cava- 
llers  c  dallres  molles  booes  genis ,  e  apres  lo 
noble  En  Nol  de  M  meada,  abmolli  bona  com- 
panya de  bons  cavallers ,  e  apres  lo  noble  En 
G.  Danglesola,  ab  gran  companya,  e  apres  lo 
ooble  En  Berenguer  Danglesola ,  e  apres  En 
Ramón  de  Cardona  ,  e  apres  lo  noble  En  G. 
de  Servello ,  e  apres  lo  noble  Naxemen  Cor- 
neyll  e  lo  noble  En  Pere  Corneyll  c  lo  noble 
En  Ramón  Corneyll  e  el  noble  En  Pedro  de 
Luna  e  lo  noble  En  loan  Ximenis  Darocha  e 
el  noble  En  Falip  de  Castre  e  el  noble  En 
Amoros  de  Ribelles  e  lo  noble  Ha  G.  üarill  c 
el  noble  vescompte  de  Vilamur  e  el  noble  En 
Pone  de  Caramany  e  el  noble  En  Gilaberi  de 
Cruylles  e  el  noble  Nalfonso  Perrandis  Dixer 
e  el  noble  En  Pere  Fcrrandis  de  Vergar  e  el 
noble  En  Bertrán  de  Caslellol  c  el  noble  En 
Pere  Dalmcnara  e  el  noble  En  Gombau  de  Trá- 
mese! e  el  ooble  En  Artalel  de  Fosses  e  el  no- 


el otro  hermano  ,  el  señor  infante  En  Ramón 
Berenguer ,  conde  de  Prades  ,  con  unos  qui- 
nientos hombres  á  caballo  ;  luego  el  noble  don 
Jaime  de  Ejerica ,  con  unos  quinientos  hom- 
bres á  caballo,  y  su  hermano  don  Pedro  de 
Ejérica  ,  con  uuós  doscientos ;  luego  el  oo- 
ble En  Ramón  FoJc,  vizconde  de  Cardo- 
na ,  también  con  mucha  caballería ;  luego  el 
noble  A.  Roger ,  conde  de  Pallars  ,  con  gran 
acompañ'iraiento  de  a  caballo  y  de  á  pié ;  lue- 
go el  noble  En  Lope  de  Luna  ,  coo  gran  ca- 
ballería ;  luego  En  Dalmacio ,  vizconde  de 
Castelluou  ,  asimismo  con  muy  buen  acompa- 
ñamiento de  caballeros  y  otras  muchas  v  bi- 
zarras gentes;  luego  el  noble  En  Otón  de  Mon- 
eada, con  mny  bnen  acompañamiento  de  bra- 
vos caballeros  ;  luego  el  noble  En  G.  de  Ao- 
glesola,  con  gran  comitiva  ,  y  sucesivamente 
el  noble  En  erenguer  de  Anglesola ,  En  Ra- 
món de  Cardona,  el  noble  En  G.  de  Cervelló, 
el  uohlc  En  Bxtmeno  Cornel,  el  noble  En  Pe- 
dro Corncl ,  el  noble  En  Ramón  Cornel  ,  el 
noble  En  Pedro  de  Luna  ,  el  noble  Eu  Juan 
Ximenez  Daroca  ,  el  noble  En  Felipe  de  Cas- 
tro ,  el  noble  En  Amoros  de  Ribelles,  el  noble 
En  G.  deErill,  el  noble  vizconde  de  Vilamur, 
el  noble  Eo  Ponce  d**  Caramany  ,  el  noble  En 
Gilaberlo  de  Cruilles,  el  noble  En  Alfonso  Fcr- 
randez  de  Ixer,  el  noble  En  Pedro  Ferrandezde 
Vergar,  el  noble  En  Beltran  de  Castellole ('), 
el  noble  Bn  Pedro  de  Almenara  ,  el  noble  En 
Gombaldo  de  Trameset ,  el  noble  En  Arlalillo 
de  Foses,  el  noble  En  Eximeno  Pérez  de  Are- 
nos  ,  el  noble  En  Sandorla  de  Arenós ,  el  no- 
ble  En  Ferran  de  Abcvlla  ,  el  noble  En  Jo- 
fre,  vizconde  de  Rocaocrti  y  el  noble  En  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  vizconde  de  Monsoriu  ; 
todos  los  cuales  iban  ricame  le  ataviados,  con 
su  buena  comitiva  de  á  caballo  y  á  pié  ;  mas, 
como  llegase  mensaje  de  que  la  condesa  de 
Ampurias ,  lia  del  mencionado  noble  Bernar- 


(1)  Sin  duda  será  Cas IcIIH 
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ble  Naxemen  Pérez  Darenos  e  lo  noble  En 
Sandorla  Darenos  e  el  noble  En  Ferran  Da- 
beylla  e  el  noble  Kn  Ioíre ,  vescompte  de  Ro- 
cabarti ,  e  lo  noble  En  Bernal  de  Cabrera, 
vescompte  de  Monsoriu  :  e  tots  venien  molt  ri- 
ca incot  apareyllals  de  bona  gent  dacavayll  e 
de  pea  ;  mas  venchlos  missatge,  qnc  la  comp- 
tesa  Dampunes,  lia  del  dit  noble  Bernat 
de  Cabrera  ,  era  moría  ,  e  harreo  a  román  - 
dre  ;  mas  de  les  Huís  companyes  bi  hach  mol- 
lee. E  axi  mateix  bi  vench  lo  noble  En  Pere 
Daregaill  e  molls  daltres  nobles  e  Daragoe  de 
Cathahinya  e  del  regne  de  Valencia e  del  reg- 
ne  Murcia  e  de  les  altres  provincies  ,  cascuns 
ab  grans  cavallerias ,  que  seria  gran  cosa  de 
nomenar  e  descriure.  E  encara  bi  vench,  ab 
gran  cavallería,  lo  maestre  de  Calalrava ,  lo 
meslre  de  la  horda  de  Munlesa  e  lo  Comana- 
dor  de  Muntalba  e  lo  noble  frare  Sanio  Da- 
rago,  castella  Damposta,  de  la  horda  de  cava- 
Hería  del  spilal  de  Sant  loan  ;  e  aqui  fo  axi 
mateix  lo  davant  dit  arquebisbe  de  Toledo  e 
el  senyor  arquebisbe  de  (¿aragoca  e  larque- 
bisbe  Darborea  davant  dit  e  lo  senyor  bisbe  de 
Valencia  e  lo  bisbe  de  Lleyda  e  lo  bisbe  Dosca 
e  el  bisbe  de  Tarasona  e  molts  daltres  bisbes, 
abata  e  priors. 

E  axi  mateix  bi  fom  nosaltres  VI  que  h¡  fom 
tramesos  per  la  ciutal  de  Valencia  ,  que  bi 
anam  ab  gran  companya ;  que  tots  dies  dona- 
ve,  n  civada  a  besties  nostres  propries  a  L1I.  e 
hi  haviem  be  CXII  persones ,  e  bi  menam 
trompadors  c  lahaler  e  nafil  e  dolsayoa ,  los 
quals  vestim  tots  de  reyal,  ab  los  panons  re- 
yals ,  e  tots  be  encavalcats.  E  cascu  de  nos  tots 
VI  menavem  nostres  filis  e  nostres  nabots  ab 
arnés  de  homar ,  e  lengoem  casa  u hería,  del 
joro  que  parlim  de  Valencia  entro  que  hi  fom 
tornáis,  a  lot  hom  qui  menjar  volguesab  nos. 
E  donam  en  la  corl  vesti dures  de  draps  daur 
e  daltres  cascuns  a  jutglars  ,  e  hi  portam  CL 
brandous  de  Valencia  ,  cascu  de  dotze  lliures, 
e  feem  los  tots  veris  ahescuts  reyals. 

E  axi  mateix  hi  hach  VI  prohomeos  per  la 
ciutal  de  Barcelona,  molí  be  arreáis  c  be  oroo- 
nals,  c  ab  molt  bells  brandóos;  e  axi  mateix  ni 
hach  de  la  ciutal  de  Torlosa  quatre ,  e  puys 
axi  mateix  de  les  allres  ciulats  e  viles  honrra- 
des  de  (oles  les  provincies  del  dit  senyor  rey, 
que  cascuns  sesforcaven  que  bi  venguessen 


do  de  Cabrera ,  había  muerto  ,  no  pudo  este 
ir  en  persona ,  pero  no  obstante ,  fueron  ma- 
chos de  los  de  so  séquito.  Además  de  los  ante- 
dichos ,  compareció  asimismo  el  noble  En  Pe- 
dro de  Aregail,  y  muchos  otros  nobles  de 
Aragón  ,  de  Cataluña  ,  del  reino  de  Valencia, 
del  de  Murcia  y  de  las  demás  provincias ,  con 
grandes  caballerías  cada  nno,  que  seria  difí- 
cil poder  nombrar  y  describir.  Acudió  también 
con  gran  caballería  el  maestre  de  Calalrava, 
el  maestre  de  la  órden  de  Montesa.  el  Comen- 
dador deMontalban  .  el  noble  fray  Sancho  de 
Aragón  ,  castellano  de  Amor  sta  .'  de  la  órden 
de  caballería  del  Hospital  de  San  Juan ,  y 
aparte  de  estos,  el  antedicho  arzobispo  de  To^- 
ledo  ,  el  señor  arzobispo  de  Zaragoza,  el  arzo- 
bispo de  Arbórea  ,  ya  mencionado ,  el  señor 
obispo  de  Valencia  ,  el  obispo  de  Lérida,  el  de 
Tarazona  y  otros  muchos  obispos ,  abades  y 
priores. 

Fuimos  igualmente  nosotros,  los  seis  comi- 
sionados por  la  ciudad  de  Valencia  ,  llevando 
también  grande  acompañamiento  ,  como  que 
lodos  los  dias  hacíamos  dar  pienso  nada  menos 
que  á  cincuenta  y  dos  caballerías ,  todas  pro- 
pías,  y  llegaban  hasta  á  ciento  y  doce  perso- 
nas las  de  nuestro  séquito,  sin  contar  los  trom- 
padores  que  llevábamos ,  el  atabalero,  el  aña- 
fil  v  dulzaina  ,á  todos  los  cuales  vestimos  con 
sobrevesta  ó  librea  real ,  é  iban  con  los  pen- 
dones reales  correspondientes,  y  montando 
buenas  cabalgaduras.  Cada  uno  de  los  seis 
referidos  nos  devánaos  á  nuestros  hijos  y  á 
nuestros  sobrinos,  con  arneses  de  torneo,  y 
desde  el  día  que  partimos  de  Valencia  hasta 
que  regresámos,  tuvimos  casa  abierta  á  todo  el 
mundo  ,  para  que  viniese  á  comer  con  nos- 
otros quien  quisiera.  Además  de  lo  referido, 
al  estar  en  la  corle  ,  regalámos  rada  uno  tra- 
jes de  paño  de  oro  y  de  otros  géneros  á  dife- 
rentes juglares ,  y  trajimos  cíenlo  cincuenta 
blandones  de  Valencia .  de  doce  libras  cada 
uno  ,  los  cuales  mandámos  hacer  de  color 
verde  ,  con  los  escudos  reales. 

Por  el  mismo  estilo  fueron  también  seis  pro- 
hombres representando  la  ciudad  de  Barcelo- 
na ,  muy  bien  arreados  y  ordenados ,  y  lle- 
vando igualmente  seis  hermosos  blandones; 
cuatro  que  envió  la  ciudad  de  Tortosa  ,  y  fi- 
nalmente de  otras  ciudades  y  villas  notables 
de  todas  las  provincias  de  dicho  señor  rey , 
las  que  se  esforzaron  en  enviar  sus  represen- 
tantes de  la  manera  mas  distinguida.  Cuanto 
no  os  diría !  Basta  con  decir  que  jamás  hubo 
en  España  una  fiesta  donde  se  viera  una  con- 
gregación de  gente  tan  escojida  como  esta 
vez. 
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molt  hoorradaroent.  Qaeus  en  diría  ?  que  ja- 
mes en  Espaoya  no  fo  axi  gran  fesla  en  un 
lloch  de  bona  geni ,  com  aquesta  es  eslada. 


CAPITOL  CCXCV!. 

Deis  nobles  qnel  senyor  rey  Namfos  ft>u  cavallers 
novolls  en  la  sua  coronado,  e  riaquclls  i|ui  fea 
llnfaot  En  Pero  e  Unían  l  En  Ramón  Berenguer,  e 
axi  maleix  de  molls  cavallers  novells  quí  llavors 
se  íaeren. 

E  puys  vos  be  dita  partida  deis  prelats  e 
richs  honiens  e  allres  bones  genis  qu¡  a  la  dita 
fesla  sajustaren  ,  es  raho  queus  ooiuen  los 
nobles  quel  dit  senyor  rey  feu  cavallers  novells 
aquell  dia  beneyt,  e  los  nobles  quel  senyor  iu- 
fant  En  Pere  feu  axi  nialeix  cavallers  ,  e  lo  dit 
senyor  infaol  En  Ramón  Bereoguer  airela!  E 
lo  noble  En  Ramón  Folcb  e  cásenos  daquests 
nobles  faeren  inolls  cavallers  novells  ,  axi  com 
davant  entendáis  que  fo  ordonal. 

Primerament  feu  lo  dil  senyor  rey  cavaller 
aquell  dia  lo  noble  don  lacme  de  Xirica  ,  e  lo 
lo  dit  noble  feu  ne  vinl  cavallers.  E  apres  lo 
dit  senyor  rey  feu  cavaller  lo  noble  fill  del 
¡ulge  Darborea ,  e  fo  ordonal ,  que  tantos' 
com  fos  en  Serdenya  ,  que  faca  vint  cavallers 
novells  ,  deu  calhalansjt  deu  aragonesos  ,  los 
quals  ell  deu  arelar  en  Serdenya ,  que  en  esta 
corl  nols  poch  fer ,  per  co  com  no  bach  lempa 
quels  pogues  apareyllar ;  mas  aytaut  se  val, 
puys  los  ha  rebuts  de  sa  casa,  Hs  deu  fer  cava- 
llers e  arelar  cu  Serdenya  E  apres  lo  senyor 
rey  feu  cavaller  lo-  noble  En  Ramón  Folch, 
vescoropti  de  Cardona  ,  e  lo  dit  noble  feune 
tanlosl  tres  nobles  cavallers,  co  es  a  saber,  En 
Ramón  de  Cardona  ,  son  germa  ,  e  lo  noble 
Namoros  de  Ribeiles  ,  e  lo  noble  En  Pere  de 
Regal;  e  cascuns  daquests  nobles  faeren  X  ca- 
vallers. E  apres  feu  lo  dil  senyor  rey  cavaller 
lo  noble  En  Llop  de  Luna  ,  e  lo  dit  noble  feu 
ne  tanlosl  XX  cavallers.  E  apres  lo  dit  seoyor 
rey  feu  cavaller  lo  noble  A  Rogcr ,  com  pie  de 
Pallars  ,  e  lo  dit  noble  feu  tanlosl  XX  cava- 
llers. E  apres  lo  dit  senyor  rey  feu  cavaller  lo 
noble  Nalfonso  Ferrandis  ,  senyor  Dixer  ,  e  lo 
dil  noble  feu  ne  laolost  XV  cavallers.  E  apres 
lo  dit  senyor  rey  feu  cavaller  lo  noble  En  G. 
Danglesola  ,  e  lo  dil  noble  feu  lanlost  X  cava- 
llers. B  apres  lo  dit  senyor  rey  feu  cavaller  lo 
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De  los  nobles  ¡i  quienes  el  señor  rey  En  Alfonso  hi- 
zo caballeros  nuevos,  en  sn  corona* ion;  de  los 
que  hicieron  el  infante  Kn  Prdro  y  el  infanta  En 
Ramón  Berenguer.  y  de  los  oíros  muchos  caba- 
lleros nuevos  que  se  hicieron  en  tal  ocasión. 

4 

Pnes  he  hablado  ya  ,  en  parle,  de  los  pre- 
lados ,  ricos  hombres  y  demás  buenas  gentes 
que  se  reunieron  para  la  dicha  fiesta,  razón  es 
que  os  diga  el  nombre  de  los  nobles  que  el 
mencionado  señor  rey  hizo  caballeros  nuevos 
aquel  dia  bendito  ,  v  de  los  que  hicieron  asi- 
mismo el  señor  infante  En  Pedro  y  el  señor 
infanle  En  Ramón  Berenguer.  Después  de  lo 
que,  el  noble  En  Ramón  Folch  y  cada  uno  de 
los  nobles  referidos  hicieron  ,  á  su  vez ,  mu- 
chos caballeros  nuevos ,  conforme  oiréis  que 
se  dispuso ,  mas  adelante. 

Primeramente  ,  el  mencionado  señor  rey 
hizo  caballero ,  aquel  dia  ,  al  noble  don  Jaime 
de  Kjérica,  y  dicho  noble  hizo  veinte  caballe- 
ros. Después*  hizo  caballero  el  mencionado  se- 
ñor rey  al  noble  hijo  del  Juez  de  Arbórea  ,  y 
se  dispuso  que  tan  luego  como  estuviese  en 
Cerdeña  ,  hiciese  «einle  caballeros  nuevos , 
diez  catalanes  y  diez  aragoneses ,  á  los  cuales 
debe  heredar  en  Cerdeña.  lo  que  no  pudo  ha- 
ce, en  esta  corte,  por  no  haber  tenido  tiempo 
de  prepararlos ;  pero  lo  mismo  tiene,  pues, 
cuando  los  haya  recibido  en  su  casa  ,  podrá 
hacerles  caballeros,  y  heredarles  en  Cerdeña. 
Después  el  señor  rey  hizo  caballero  al  noble 
En  Ramón  Foleh  ,  vizconde  de  Cardona ,  y 
dicho  noble  hizo  al  punió  á  (res  nobles  caba- 
lleros ,  a  saber,  á  En  Ramón  de  Cardona  ,  su 
hermano  ,  al  noble  En  Amorós  de  Ribeiles  y 
al  noble  En  Pedro  de  Regal ;  cada  uno  de  loé 
cuales  hicieron  diez  caballeros.  Después  hizo 
caballero  el  mencionado  señor  rey  al  noble 
En  Lope  d<  Luna,  y  este  hizo,  al  punto, 
veinte  caballeros  :  después  lo  hizo  al  noble  A. 
Roger ,  conde  de  Pallars  ,  que  hizo  al  punto 
veinte  caballeros  ;  después  al  noble  En  Alfon- 
so Fernandez,  «eñor  de  Ixer ,  quien  hizo  ,  al 
punto,  quince  caballeros;  después  al  noble 
G.  de  Anglesola  ,  el  cual  hizo .  al  punto  ,  diez 
caballeros;  después  al  noble  don  Juan  Xime- 
nez  Da  roca  ,  que  hizo,  al  punió,  diez  ca- 
ballei os ;  después  al  noble  En  Berenguer  de 
Anglesola  ,  que  hizo  diez  caballeros  ;  después 
al  noble  En  Pedro  Cornel,  que  hizo,  al  punto, 
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noble  don  loan  Xi  mente  Darocha ,  e  lo  dil  no- 
ble feu  lanlosl  X  cavallcrs.  E  apres  lo  dit  se- 
nyor  rey  feu  cavaller  lo  noble  En  Berenguer 
Danglesola ,  c  lo  dil  noble  feu  tanlost  X  cava- 
dera. E  apres  lo  dil  senyor  rey  feu  cavaller  lo 
noble  En  Pere  Corneyll ,  e  lo  dil  noble  feu 
Uulost  X  cavadera.  E  apres  lo  dil  senyor  rey 
feu  cavaller  lo  noble  En  Guillem  de  Cervello, 
t  lo  dil  noble  feu  lanlosl  X  cavallers.  E  apres 
lo  dil  senyor  rey  feu  cavaller  lo  noble  Eo  Not 
de  Moneada  ,  e  lo  dil  noble  feu  lanlosl  X  ca- 
vallers. 

E  com  lo  senyor  rey  hach  feyls  aqueste  richs 
borneas  cavallers ,  lo  senyor  infanl  En  Pere 
feu  cavaller  lo  noble  En  Dalman ,  vescompte 
de  Caslellnou  ,  e  lo  dil  vosco  ni  pie  feu  lanlosl 
X  cavallers.  E  apres  lo  dil  senyor  infanl  En 
Pere  feu  cavaller  lo  noble  En  G.  Daril ,  e  lo 
dit  noble  feu  lanlosl  X  cavallers.  E  apres  lo 
dil  senyor  infanl  En  Pere  feu  cavaller  lo  noble 
vescompte  de  Vilamur  ,  e  lo  dil  noble  fen  lan- 
losl X  cavallers.  E  apres  lo  dil  infanl  En  Pere 
feu  cavaller  lo  noble  En  Gilabert  de  Cruylles, 
e  lo  dil  noble  feu  lanlosl  VI  cavallers.  E  apres 
llevas  linfaol  En  Ramón  Berenguer  ,  e  feu  tres 
richs  homen8  cavallers  novells ,  e  cascu  da- 
qnests  oe  feren  tan  lo?  l ,  qui  X ,  qui  VIH.  E 
los  dits  nobles  quel  seny%r  infanl  En  Ramón 
Berenguer  feu  cavallcrs  son  aquesls  los  pri- 
mer que  hanch  feu.  Qucusdire?  que  apres 
que  aquesto  senyors  e  richs  homens  agren  feyls 
aqueste  cavallers  novells ,  molte  dallns  richs 
homens  de  Cathalunya  e  Darago  hi  faeren 
molls  cavallers.  Qucdichvos,  que  yohicomp 
le  CCLVI  cavallers  uovells  ,  ruenys  deis  no- 
bles. E  per  cerl  que  nach  molí  mes ,  que  nul 
hom  nols  pogra  lenir  couiple:  lanl  gran  era  la 
presa  de  les  genis.  E  lote  aquella  cavallers  no- 
vells foren  vestitedcdrapsdaur,  ab  penes  vay- 
res ,  les  quals  vestid ures  donaren  a  iulglars;  e 
puys  vesliren  allres  vestidures  de  presel  ver- 
mel) ,  que  lote  hagren  manlell  ab  penes  vay- 
res  o  darminis ,  e  cotes  e  gonelles  de  presel 
vermell ,  e  grama) les ;  e  de  cavaylls  e  deose- 
I  la  mente  ne  de  frens  nous  cal  parlar ,  que  ja- 
mes en  neguna  parí  lanl  bell  arnés  nul  hom 
no  poch  vaer.  E  fo  axi  ordonal,  que  cascu  rich 
bom  exia  de  laesgleya,  e  cavalcava  ab  sos  ca- 
vallers novells. 

E  axi  anavensen  a  la  Aljaferia,  qui  es  un  pa- 


áim  caballeros  ;  después  al  noble  En  Guiller- 
mo de  GervellO  ,  que  hixo ,  al  punto ,  diez  ca- 
balleros ;  y  por  último  hizo  caballero  el  señor 
rey  al  noble  En  Otón  de  Moneada  ,  cuyo  no- 
ble hizo,  en  seguida,  otros  diez  caballeros. 

Caaodo  el  señor  rey  hubo  hecho  caballeros 
á  estos  ricos  hombres ,  el  señor  infante  En  Pe- 
dro hizo  caballero  al  noble  En  Dalmacio  .  viz- 
conde de  Caslellnou ,  el  cual  hizo  desde  lueeo 
diez  caballeros ;  después  lo  hizo  al  noble  En 
G.  de  Eril ,  quien  hizo ,  al  punto,  diez  caba- 
lleros ;  después  lo  hizo  al  n  ble  vizconde  de 
Vilamur,  el  cual  hizo  también,  en  seguida,  diez 
caballeros;  y  por  úlliroo.al  noble  En  Gila- 
berto  de  Cruilies ,  que  hizo  seis.  Levantóse 
después  el  infante  En  Ramón  Berenguer ,  y 
habiendo  hecho  caballeros  nuevos  á  tres  ricos 
hombres ,  cada  uno  de  estos  hicieron  ,  en  se- 
guida ,  quien  diez,  quien  ocho ;  siendo  de  ad- 
vertir, que  los  referidos  nobles  a  quienes  había 
hecho  caballeros  el  señor  infante  En  Ramón 
Berenguer,  eran  los  primeros  que  él  había  he- 
cho de  su  mano  en  toda  su  vida.  Qué  os  diré? 
Después  que  estos  señores  y  ricos  hombres  hu- 
bieron hecho  los  tales  caballeros  nuevos,  otros 
muchos  ricos  hombres  de  Cataluña  y  de  Ara- 
gón hicieron  otra  infinidad  por  el  mismo  etli- 
lo ;  pudiendo  aseguraros ,  que  yo  mismo  con- 
té doscientos  cincuenta  y  seis  caballeros  nue- 
vos ,  aparte  de  los  nobles  ,  y  no  hay  duda  que 
todavía  hubo  muchos  mas,  pero  era  imposible 
contarlos :  lan  grande  era  la  prisa  de  gentes 
que  allí  había.  Iban  vestidos  lodos  estos  caba- 
lleros nuevos  con  trajes  de  paño  de  oro  con 
peños  veros,  cuyos  trajes  dieron  á  los  ju- 
glares ;  y  luego  vistieron  oíros  de  grana ,  lle- 
vando mantos  con  peños  veros  ó  armiños, 
colas  y  gonelas  de  grana  y  gramallas.  De  ca- 
ballos* monturas  y  frenos  no  hay  que  hablar, 
que  en  paraje  alguno  pudo  ver  nadie  jamas  lan 
bellos arneses.  Dióselaórdenquecadaricohom- 
bre ,  al  salir  de  la  iglesia  ,  fuese  cabalgando 
con  los  caballeros  nuevos  que  babia  hecho;  y 
y  así  fueron  marchando  hácia  la  Aljafería,  que 
es  un  palacio  del  señor  rey,  sin  que  nadie  mas 
pudiese  cabalgar  junto  a  ellos  ,  pues  iba  solo 
el  rico  hombre  ,  precediendo  A  ios  caballeros 
nuevos  que  habia  hecho  ,  cada  cual  montando 
su  bueo  caballo ,  porque  es  de  advertir  ,  que 
quien  quisiese  ver  bu  nos  caballos  ,  hermosos 
y  bien  arreados ,  allí  pudiera  verlos.  Delante 
de  ellos  iban  los  hijos  de  caballeros  ,  cada  uno 
de  los  cuales,  á  caballo  también,  llevaba  la  es- 
pada de  su  respectivo  señor ,  de  su  hermano, 
ó  del  pariente  que  era  ya  caballero  nuevo;  de- 
tras seguian  otros  hijos  de  caballeros,  montados 
igualmente ,  que  les  llevaban  las  armas ,  y  de 
este  modo  no  habia  quien  se  atreviese  á  cabal - 
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j*u  del  seoyor  rey  ,  e  nul  hom  ab  ells  do  ca- 
valcava,  mu  lo  rich  hom  metia  davantsos  ca- 
vadera novel  Is  qui  feyls  bavla ,  cascu  caval- 
cant  en  son  bon  cavayll ;  que  qui  volia  vaer 
bons  cavaylls  ,  e  bells  c  be  arreáis  ,  lia  los  po. 
gra  veure  £  filis  de  cavallers  davant  ells  por- 
taven  a  cavayll  la  espasa  cascu  de  son  seoyor 
o  de  son  frare  o  de  son  pareot  que  cavaller  no_ 
vell  era  ;  e  darrera  venien  los  dallres  lilis  de 
cavallers  qui  los  portaven  a  cavayll  les  armes, 
e  axi  altre  no  gosava  cavalcar  ab  ells,  aus  cascu 
sen  anava  axi  ab  trompes  e  ab  tabals  e  ab  flau. 
les  e  ab  seo  ibes,  e  ab  molls  dallres  ¡nslrumenls; 
quen  vehUI  vos  dich  ,  que  mes  de  CCC  pa- 
reylls  de  trompes  hi  havia ;  e  hi  havia  dallres 
iulglars,  qui  cavallers  salvatges,  qui  dallres 
mes  de  mil ,  que  (al  críl  e  tal  brugil  bi  havia, 
que  paria  que  cele  Ierra  ne  vingues.  E  axi  per 
borda,  abgrao  alegre,  anaren  tols  desent  Sal- 
vador de  Qaragoca  entro  al  Aljaferia.  E  enca- 
ra part  acó  hi  havia  mes  de  CCC  bornadors, 
e  be  C  cavallers  o  filis  de  cavallers  o  donrrals 


gar  con  ellos  ,  antes  avanzaba  cada  cual ,  al 

son  de  trompas,  atabales,  flautas ,  zambom- 
bas y  oíros  muchos  instrumentos ,  podien- 
do ,  en  verdad ,  aseguraros  que  había  mas  de 
trescientos  pares  de  (rompas ,  y  entre  los  de- 
mas  juglares ,  caballeros  salvajes  ,  y  otros  va- 
rios ,  que  pasaban  de  mil ,  era  tal  lá  gritarla  y 
la  zambra ,  que  parecía  como  ai  cielo  y  tierra 
se  viniesen  abajo.  Siguiendo  este  orden  ,  coa 
alegría  extrema ,  fueron  lodos  desde  San  Sal-' 
vador  de  Zaragoza  hasta  la  Aljaferia.  Aparte1 
de  esto ,  habia  mas  de  trescientos  bornado- 
res  (*)  y  unos  cien  caballeros  ó  hijos  de  caba- 
lleros ó  de  ciudadanos  notables,  que  lanzaban 
a  tablado  ;  luego ,  unos  cteo  hombres  á  caba  - 
lio,  del  reino  de  Valencia  y  de  Murcia,  que 
jugaban  á  la  ginelía ;  y  separadamente ,  en  un 
campo  tapiado  que  está  detrás  de  la  Aljaferia, 
hubierais  podido  ver  como  se  mataban  toros, 
trayendo  cada  parroquia  el  suvo,  ataviado  con 
insignias  reales  (*),  acompañado  de  trompas,  y 
con  grande  alegría,  y  con  sus  respectivos  mon- 
teros ,  que  les  debían  dar  muerte.  Vierais  asi- 
mismo ,  por  las  calles ,  danzas  ejecutadas  por 
doncellas .  v  por  una  infinidad 


mujeres  y  doncellas ,  y  por 
.  ,  , de  gente  nolable.  Qué'os  diré  ?  Tan  grande 

auUdaos .qu.l.raven  a  laulal;  e  daltra  parí  erah|a  alegría ,        ü0  habia  mas  que  mirar 

ni  havia  be  C  homens  a  cavayll  del  regué  de  !  aquí  y  acullá ,  y  estaba  todo  tan  bien  ordena- 
Valencia  e  de  Murcia,  qui  jugavena  la  gene-  !  do  ,  que  no  estorbaban  los  unos  á  los  otros, 
lia;  c  dallra  parí  bavia,  apresdel  Aljaferia,  un  '    Duro  esta  fiesta  de  la  víspera  de  Pascua  has- 
camp  tapial,  hon  pogrets  veure  malar  toros,  ' ,a  el.  dtmjinS°  siguiente,  reinando  el  tiempo 

que  encuna  parrochia  amenava  son  loro  veslit  "¡a lh'^c  hlvTft  y  ,a,paZ  ma,S  C°.mp'^ 
1„  „M  „i  ii.  ,        ' ,a  Mue  jamas  nava  liahido  entre  gente,  sin  que 

de  rej  al ,  e  amenaven  lo  ab  trompes  e  ab  gran  puí¡eraJ  decirsc  que  ^  profiriese  u na  mala  >u- 

alegre  :  e  cascuns  amenaven  llurs  munleisqui  ( labra  tan  sitiuiera  en  agravio  de  persona  algu- 
los  toros  mala  ven.  E  puys  vaerels  per  les  car- '  na ,  desde  el  mayor ,  hasta  el  menor ,  y  desde 

eldia  que  nos  reunimos  en  Zaragoza  hasta 
que  partimos ,  antes  se  reunieron  lodos  con 
gran  concordia  .  y  con  gran  concordia  y  amor 
se  marcharon,  disfrutando  lodos  de  buenas  po- 
sadas :  de  tal  manera  lo  habían  sabido  dispo- 
ner bien  los  prohombres  de  Zaragoza.  La  vis- 


reres  dances  de  dones  e  donzelles  ,  e  de  molt 
bona  geni.  Queus  diré?  que  lalegre  era  lant 
gran  ,  que  no  anava  en  ais  a  hom  lo  cor  ,  mas 
a  guardar  ca  c  lia :  e  era  axi  be  ordonal,  quels 
uns  no  feyen  afany  ais  allres. 

E  aquesta  fesla  dura  de  la  vespra  de  Pascha 
entio  lo  divendres  apresTascha,  ablopus  bell 
teü.ps  del  raon,  eab  la  major  pao  que  hanch 
Tos  entre  genis  :  que  no  pot  hom  dir,  que  hanch 
hi  bagues  paraula  maldita  duna  persona  a  al- 
tra,  del  major  enlro  al  menor,  del  dia  que  fom 
ajustáis  a  (¿aragoca  enlro  al  dia  quen  parlim; 
ans  ab  gran  concordia  sa justaren  ,  e  ab  gran 


pera  de  Pascua  ,  el  mismo  dia  de  Pascua  y  el 
lunes  ,  comió  lodo  el  mundo  con  el  señor  rey, 
y  tanto  como  le  plugo  á  cada  uno ,  porque 
mientras  duró  la  corle  no  se  cerró  jamás  la 
puerta.  Pasados  los  tres  dias,  el  señor  infante 
En  Pedro  y  el  señor  infante  En  Ramón  Be- 
renguer  hicieron  un  gran  convite ,  cada 
uno  en  día  diferente.  El  primero  lo  tuvo  et 
martes ,  habiendo  convidado  al  señor  rey, 
á  lodos  los  ricos  hombres  ,   prelados ,  ca- 


concordia  bi  estegren  ,  e  ab  gran  concordia  c 

se  parliren:  e  luyt  hagren  nones  posa-l^n  ir  á  comerTy  cmn 


balleros,  ciudadanos  y  luego  á  cuantos  quiste 


des  :  en  tal  manera  ho  hagren  ordonal  be  los  I  cho  señor  infante  esplendida  corte ,  hizo  mu- 

(1)  Bañadores.  d»  boriu,  que  era  el .  xlremo  ite  la  lanza  con  que  se  ajuslaba.  Barcelona  conterva  toda- 
vía el  nombre  de  Bom,  llamando  así  al  lugar  .lond^ .  en  lo  an  tipuo,  se  hadan  las  Instas  y  torneos. 

ÍL  n  *"*  e8te,  »no  de  los  dalos  mas  antiguos  que  se  encuentren  sobre  corridas  de  toros  ,  espe- 
cialmenU'  en  eslos  reinos  de  la  corona  de  Aragón.  1 
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prohomens  de  Caragoca.  E  tal  hom  menja  ab 
lo  senyor  rey  la  vespra  de  Pascha  e  lo  jora  e  lo 
dilluns ,  e  puys  aytanl  com  a  cascu  plagues: 
que  aylanl  com  la  corl  dura  no  sí  Unen  porla; 
mas  lo  senyor  ¡nfanl  En  Per»  c  lo  senyor  iu 
faol  £o  Ramón  Berenguer ,  com  los  dits  tres 
dies  foren  passals  ,  cascu  feu  un  joro  convit 
gran ,  c  convida  lo  dimarts  lo  dil  senyor  infant 
En  Pore  lo  !il  senyor  rey  e  lols  los  richs  ho- 
mens  e  prelals  e  cavallers  e  ciuladans  ,  e  puys 
tol  hom  qui  menjar  hi  volgues  Eaquell  dia  lo 
senvor  infanl  En  Pere  tench  molí  honrrada 
cort ,  e  feu  moHs  dons  a  richs  bomens  e  a  ca- 
vallers e  a  ciuladans  e  a  loles  les  allres  mana- 
res de  genis.  E  lo  dimecres  apres,  lo  senyor  ar- 
quebisbp  de  Toledo  feu  alrelal  a  la  horda  deis 
frares  raenors  de  Caragoca  ,  hon  ell  posa  va.  E 
lo  dijoos  feu  alrelal  lo  senyor  infanl  En  Ramón 
Berenguer.  Qneus  diré?  que  axi.ab  gran  ale- 
gre, se  mantenrh  la  corl  de  toles  coses  estro  al 
diltlijous  a  vespre,  ab  bcll  lemps  e  ab  ciar ;  c 
lo  divendres  malí  vench,  la  gracia  de  Deus,  bo- 
na  pluja,  qui  prengue  lot  Aragoe  Calhalunya 
e  lo  regué  de  Valencia  c  de  Murcia,  e  dura 
entro  lo  diumetige  seguent  per  tol  lo  dia.  E 
axi  la  Ierra,  quen  havia  grao  mester,  hach  com- 
plimcnt  de  la  gracia  de  Deus ,  axi  de  bün  se- 
nyor com  de  bona  pau,  quclditscnyor  rey  ha- 
via aquel I  jom  ab  toles  les  genis  del  mon ,  co 
que  nos  pol  dir  de  negun  rey  qui  el  mon  sia.  e 
encara  ab  gran  goig  e  pau  ab  toles  les  sues 
genis,  e  encara  basla  la  Ierra  de  bona  pluja. 
E  axi,  placia  a  noslre  Senyor  que  li  do  vida  c 
salut  llonga  ,  el  prest  ais  seus  sotsmesos  ,  axi 
com  aijuell  qui  es  lo  pus  gracios  senyor  e  el 
pus  savi  e  el  millor  cavaller  qui  el  mon  sia  ,  e 
el  pus  calholich  ,  e  deis  millors  chrestians  del 
mon. 

E  aqui  foren  los  seus  beneyls  dos  filis,  co  es 
a  saber,  lo  senyor  infanl  En  Pere  niajor  ,  qui 
es  jural  rey  Darago  ,  apres  del  senyor  rey  son 
pare,  o.  apres  lo  senyor  infanl  En  Iacme,  qui  es 
comple  Durgell.  E  cascu  daquestsdos  beneyts 
¡rifante,  filis  seus,  eco  viren  les  espases  a  gran  res 
deis  richs  homens  quis  faeren  cavallers,  els  do- 
naren molts  dons,  els  faeren  moltcs  gracies.  E 
axi  tota  la  corl  en  lotes  ma aeres  fo  beneyla  de 
Deus  e  de  madona  sánela  Maria  e  de  lols  los 
seus  beneyts  sanéis  e  sáneles.  Amen. 


chos  dones  asi  á  ricos  hombres  ,  caballeros  y 
ciudadanos  como  á  lodas  las  demás  gentes,  dé 
cualquier  clase  que  fuesen.  El  miércoles  si- 
guiente hizo  lo  mismo  el  señor  arzobispo  de 
Toledo  en  la  orden  de  los  frailes  menores  de 
Zaragoza  ,  que  era  donde  se  hospedaba  ;  y  el 
jueves  lo  cumplió  asimismo,  como  el  infante 
En  Pedro  ,  el  señor  infante  En  Ramón  Beren- 
guer. Qué  os  diré  ?  De  este  modo ,  con  gran- 
de alegría ,  se  mantuvo  la  corle  en  cuanto  te- 
nia relación  con  ella  ,  hasta  el  jueves  referido 
por  la  noche  ,  con  un  tiempo  hermoso  y  des- 
pejado ;  y  el  viernes  por  la  mañana ,  vino  la 
gracia  de  Dios  con  una  lluvia  que  coiíó  todo 
Aragón  v  Cataluña  ,  y  el  reino  de  Valencia  y 
de  Murcia ,  la  que  duro  hasta  el  domingo  si- 
guiente inclusive.  De  manera  que  necesitan- 
do mucho  el  país  tener  cumplimiento  de  la 
gracia  de  Dios,  lo  tuvo,  así  de  buen  señor  co- 
mo de  buena  paz  ,  de  la  que  disfrutaba  dicho 
señor  en  tal  día,  con  todas  las  gentes  del  mun- 
do ,  lo  que  no  puede  decirse  de  ningún  otro 
rey  que  jamás  haya  habido ,  pues  tuvo  gran 
gozo  y  paz  con  sus  gentes  ,  y  además  buena 
lluvia  ,  que  abarcó  todas  las  tierras  de  su  do- 
minio. Plazca  á  Nuestro  Señor  darle  salud  y 
larga  vida  ,  conservándolo  para  sus  subditos  , 
por  ser  el  mas  generoso  señor  ,  el  mas  sabio, 
el  mejor  caballero  que  en  el  mundo  haya  ,  el 
mas  católico  y  uno  de  los  mejores  cristianos 
del  mundo. 

Estuvieron  aqui  también  sus  dos  benditos 
hijos  ,  á  sabi  r ,  el  señor  infante  En  Pedro,  que 
es  el  primogénito  ,  y  es  jurado  ya  rey  de  Ara- 
gón .  después  del  señor  rey  su  padre*,  y  el  se- 
ñor infante  Kn  Jaime,  que*  es  conde  de'Urgel. 
Cada  uno  de  estos  dos  infantes ,  hijos  suyos, 
ciñó  las  espadas  a  un  gran  número  de  los  ri- 
cos hombres  que  se  hicieron  caballeros,  y  loe- 
go  les  dieron  ambos  mi  chos  dones  y  les  otor- 
garon muchas  gracias.  De  manera*,  que  toda 
la  corte  fué,  por  lodos  estilos,  bendita  de  Dios, 
de  Nuestra  Señora  Sania  Alaría  y  de  todos  sus 
benditos  sanios  y  sanas.  Amen.* 
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Com  lo  senyor  rey  Namíos  pr?g  cavalleria  .V  si  na* 
teix  a  (aragoca,  m  ab  qaal  manera ,  o»*  ab  quina 
solemnilal  reebe  la  beneyta  corona  del  reyalme. 

Ara ,  pos  vos  he  parlat  de  la  cort ,  com  sa- 
plega  al>  la  gracia  de  Deus ,  vull  vos  tlir  en 
qual  manera  lo  dil  seuyor  rey  pros  cavalleria 
de  sí  maleix,  e  reebe  la  h¿neyta  corona,  ne  en 
qual  manera  vendí  vellar  a  la  esgleya  de  seut 
Salvador  de  Qaragoca ,  ne  en  qual  manera  se 
feu  la  sua  solé  nnital  de  la  beneyta  cavalleria 
qucll  reebe  de  si  maleix  ,  e  de  la  beneyla  eo- 
roña ;  ne  en  qual  manera  exi  de  la  rsgleya,  ne 
en  qual  manera  aoa  enlro  al  seu  palau  del  Al- 
jaferia. 

E  vull  que  sa  piáis  cascuns ,  que  de  la  cs- 
gleya  de  sent  Salvador ,  que  es  la  seu  de  Qa- 
ragoca ,  entro  al  Aljaferia  ha  mes  de  dos  milles 
groses  :  e  per  co  vull  vos  ho  recomplar  ,  que 
lols  aquel Ls  qui  aquest  llibre  lligiran  vull  que 
sapian  en  qual  manera  se  fa  lo  senyor  rey  ell 
maleix  cavaller ,  ne  en  qual  manera  se  posa  la 
corona  ,  e  ab  qual  solemnitat  de  bendicions  e 
de  misses  e  de  molt  bona  oracio  ,  ne  en  qual 
manera  lo  deslra  hom  ,  entro  que  fo  lornal  al 
seu  palau ;  que  aqüestes  coses  asaber  Ij  )nes 
son  a  tola  persona  ,  de  qualque  condeció  sia. 

Veritat  es ,  quel  dil  senyor  rey  Irames  lo  di- 
vendres  sant  a  vespre  a  lot  hom  ,  quel  disaple 
inali,  la  vespra  de  Pascha.eom  haurien  cobra- 
da Aleluya,  que  eascu  lexas  lo  dol  que  porla- 
va  per  lo  senyor  rey,  son  pare ,  c  que  lol  hom 
sadobas  Ies  barbes  ,  oque  tol  hom  comensas  a 
fer  fesla ;  e  convida  lol  hom  geueralment ,  axi 
com  davanl  vos  he  dit ,  Iros  dies.  E  axi  lo  di- 
saple malí ,  com  haguem  cobrada  Aleluya  ,  e 
les  campan  es  locaren  ,  lol  hom  fo  apareyllal, 
axi  com  lo  senyor  rey  hach  manal  de  comen  - 
sar  la  beneyla  fesla.  Axi  que,  nosallres  que  h¡ 
erem  per  la  ciutat  de  Valencia,  ab  noslres  bor- 
nadors  davanl ,  e  ab  noslres  trompadors  e  la- 
bals e  dolsayoa  e  tambor e  daltres  inslrumenls, 
tots  VI,  hordonats  de  dos  en  dos,  mollricamenl 
vestils  c  arreáis  en  noslres  cavaylls  cavalcani, 
e  noslres  esctiders  alrelal ,  partim  nos  de  la 
posada,  qui  era  dintre  la  ciulat  prop  la  dita  cs- 
gleya  de  S.  Salvador.  E  axi  comensam  noslra 
fesla  ananl  peí  mig  de  la  ciulat  enlro  al  Alja- 


CAPlTl  LO  CCXCVII, 


Como  el  sertor  rey  F.n  Alfonso  lomó  caballería  por  si 
minino  en  Zaragoza ,  y  do  qué  manera  y  con  qué 
solemnidad  recibió  la  bendita  corona  del  reino 


Ahora  que  he  hablado  ya  de  como  se  reunió 
la  corle  por  la  gracia  de"  Dios  ,  quíer  >  conta- 
ros de  qué  manera  el  mencionado  señor  rey  lo- 
mó caballería  por  sí  mismo  ,  y  recibió  la  ben- 
dita corona,  como  fué  a  velar  en  la  iglesia  de 
Sau  Salvador  de  Zaragoza  ,  y  con  qué  solem- 
nidad se  hizo  la  recepción  de* la  bendita  caba- 
llería que  tomó  por  sí  mismo ,  y  de  la  bendita 
corona  ,  á  par  que  el  modo  como  salió  de  la 
iglesir.  y  como  fué  hasta  su  palacio  de  la  Alja- 
ferí  i. 

Quiero  que  sepáis  todos ,  que  de  la  iglesia 
de  San  Salvador ,  que  es  la  Seo  de  Zaragoza, 
hasta  la  Aljaferia  ,  hay  mas  de  dos  millas  lar- 
gas ,  y  os  lo  quiero  referir ,  para  que  sepan 
todos  los  que  leyeren  este  libro ,  de  qué  ma- 
nera se  hizo  el  señor  rey  caballero  á  sí  mismo, 
como  se  puso  la  corona  ,  con  qué  solemnidad 
de  bendiciones,  misas,  y  otras  muchas  y  bue- 
nas oraciones  se  hizo,  y  por  fin,  como  se  le  lle- 
vó del  dirstro  har*ta  haber  regresado  á  su  pa- 
lacio ,  pues  son  (odas  estas  cosas  buenas  de 
saber  á  cualquiera  persona ,  de  cualquier  con- 
dición que  sea. 

Es  el  caso  ,  que,  el  viernes  sanio  por  la  no- 
che ,  et.vió  á  decir  ya  el  señor  rey  á  lodo  el 
mundo  que  el  sábado  por  la  mañana,  víspera 
de  Pascua  ,  así  que  llegara  el  momento  de  en- 
tonar el  alleluia  ,  dejase  cada  cual  el  lulo  que 
llevaba  por  ol  señor  rey,  su  padre,  se  compu- 
siese las  barbas,  y  empezase  aesde  luego  á  na- 
cer licsla  ;  convidando  al  propio  tiempo  y  ge- 
neralmente á  todo  el  mundo,  según  antes  os  he 
referido  ,  por  tres  días.  Así ,  pues,  el  sábado 
por  la  mañana  ,  llegada  la  hoia  de  enlonar  el 
albinia ,  diéronse  al  vuelo  las  campanas,  y  lo- 
do el  mundo  secnconlró  ya  dispuesto,  confor- 
me lo  había  mandado  el  señor  rey,  á  empezar 
la  bendita  fiesla.  Con  tal  motivo  /nosotros  seis 
que  estábamos  allí  por  la  ciudad  de  Valencia, 
precedidos  de  nuestros  bornadores  y  acompa- 
ñados de  nuestros  trompadores  y  atabales,  con 
la  dulzaina  .  el  tambor  y  demás  instrumentos, 
ordenados  de  dos  en  dos  ,  muy  ricamente  ves- 
tidos ,  y  cabalgando  en  nuestros  caballos,  que 
iban  muy  bien  aireados  ,  lo  propio  que  nues- 
tios  escuderas  ,  partimos  de  la  posada  ,  la  cual 
era  dentro  de  la  ciudad  ,  cerca  de  la  referida 
iglesia  de  San  Salvador  ,  y  dimos  ,  por  nues- 
tra parte  y  de  esta  manera,  principio  a  la  fies- 
ta ,  andando  por  medio  de  la  ciudad  hasta  fo 


ized  by  Google 


B7Í  cap.  o 

feria :  e  com  nos  haguem  comensal ,  lot  botn 
comensa.  Si  qoe  a  colp  oyrels  lo  major  bragil 
del  moa  de  trompes  e  de  luis  allres  instru- 
mente, e  axi  cavalcant  e  faent  aquesta  fesla, 
entro  fo  bora  de  manjar ;  e  puys  com  haguem 
menjalal  Aljaferia  ab  aquella  solemnilat,  tor- 
nan) tuyt  en  nostres  posa  des.  B  com  vespres 
hagren  Local ,  lot  hom  hordona  dencendre  ios 
brandóos,  cascu  en  son  lloch  qoels  era  hordo- 
nat ,  e  del  Aljaferia  estro  a  sent  Salvador  no 
pogrets  conexer  hoo  havia  raes  brandóos  ;  e 
los  brandons  nos  movieo  dun  lloch  quils  era 
hordonal ,  quen  cascu  lloch  era  escril  en  la 
parel,  quals  hi  devien  estar  ,  e  axi  lot  ordo- 
nadament  esta  ven. 

E  cora  fo  fora  del  sen  y  sonaot,  lo  senyor 
rey  exi  del  Aljaferia  per  anar  a  sent  Salvador, 
e  axi  ordonats ,  coui  oyrels.  Tot  primeraraenl 
vengren  a  cava  vil  lols  los  filis  de  cavallers,  qu¡ 
porlaven  les  espases  deis  cavallers  nobles ;  e 
apres  vengren  les  espases  deis  nobles  qui  de- 
vien esser  cavallers  novells ;  e  apres  les  espa- 
ses deis  dils  nobles  vench  la  espasa  del  senyor 
rey ,  la  qual  porta  va  lo  noble  En  Ramón  Cor- 
neyll ;  e  apres  de  la  espasa  del  senyor  rey  ve- 
nien  dues  carretes  del  senyor  rey  ab  dos  ciris, 
quen  cascu  havia  mes  de  X  quinlars  de  cera, 
que  anaven  encesos  ,  jais  se  sia  que  poca  fre- 
tura  bi  feyen ,  que  les  allres  lluminaries  eren 
Untes  ,  que  axi  be  bi  podía  hom  veure  ,  com 
si  fos  joro  ciar. 

E  apres  deis  dos  ciris  venia  lo  senyor  rey  ca- 
vaicant en  son  cavayll,  ablo  pus  befl  arnés  que 
hanch  fos  feyl  de  mans  de  mestres  ,  e  la  espa- 
sa que  porlaven  davanl  ell ,  axi  com  jaus  he 
dit,  la  pus  rica  e  la  milis  guarnida  que  hanch 
emperador  ne  rey  portas;  e  apres  del  dit  se- 
nyor rey  venien  les  sues  armes,  que  porlava  un 
noble  ,  e  dos  nobles  allres  qui  eslaven  enlorn 
les  armes,  e  axi  les  armes  anaven  ab  aquel' 
qui  les  porlava  el  mig  de  dos  nobles ;  e  ax1 
mateix  anavalo  noble  En  Ramón  Corneyll,  qui 
porlava  lespasa  el  mig  de  dos  nobles. 

E  apres  de  les  armes  del  senyor  rey  venien 
lols  les  nobles  que!  senyor  rey  devia  fer  cava- 
llers novells,  de  dos  en  dos;  e  apres  deis  nobles 
quel  senyor  rey  devia  fer  cavallers  novells  ve- 
nien los  uobles  quel  senyor  infant  En  Pere  de  • 
vía  fer  cavallers ,  e  apres  venien  aquellsuobics 
queu  Ramón  Berenguer  devia  fer  cavallers ,  e 


Aljaferia  ;  y  habiendo  nosotros  empezado,  em~ 
pezó  entonces  lodo  el  mundo.  Al  momento  hu- 
bierais oído  el  mayor  ruido  del  mundo,  aside 
trompas,  como  de  otras  clases  de  instrumentos; 
y  cabalgando  ,  y  celebrando  la  fiesta  de  esta 
manera ,  seguímos  hasta  que  llegó  la  hora  de 
la  comida,  que  se  tuvo  en  la  Aljaferia  ,  con  la 
solemnidad  correspondiente,  después  de  la 
cual  nos  volvimos  lodos  a  nuestras  posadas 
Al  loque  de  vísperas  ,  diose  orden  k  lodo  el 
mundo  que  cada  cual  encendiese  los  blandones 
en  el  punto  que  se  le  había  designado,  y  tan- 
tos eran  los  que  habia  desde  la  Aljaferia  áSan 
Salvador,  que  no  pudierais  conocer  donde  mas 
abundaban ,  sin  que  los  blandones  fuesen  re- 
movidos del  punto  donde  se  habian  colocado, 
pues  estaba  escrito  en  la  pared  de  cada  casa  el 
número  qoe  habia  de  haber,  de  manera  que 
lodo  estaba  con  el  mayor  orden. 

Cesado  el  loque  de  las  campanas  ,  salió  el 
señor  rey  de  la  Aljaferia  para  ir  á  San  Salva- 
dor .  bajo  el  órden  que  oiréis.  Iban  primera- 
mente á  caballo  lodos  los  hijos  de  caballeros, 
quienes  llevaban  las  espadas  de  los  caballeros 
nobles ;  seguían  después  las  espadas  de  los  no- 
bles que  habian  de  ser  caballeros  nuevos  ,  y 
detrás  de  estas  ,  venia  la  espada  del  señor  rey, 
la  que  llevaba  el  noble  En  Ramón  Cornel ,  y 
tras  la  espada  del  señor  rey,  iban  dos  carretas 
de  dicho  señor  rey  con  dos  cirios ,  cada  uno  de 
los  cuales  tenia  "  "as  de  diez  quintales  de  cen, 
encendidos  ,  si  bien  que  d^  poco  servia  su  luz. 
pues  eran  tantas  las  otras  iluminaciones  ,  que 
se  podia  ver  lan  claro  ,  como  si  fuese  en  medio 
del  dia. 

Después  de  los  dos  cirios,  venia  el  señor  rey 
cabalgando  en  su  caballo  ,  y  cubierto  con  el 
mas  bello  arnés  que  jamás  se  haya  fabricado 
por  mauos  de  maestros  ,  y  la  espada  ,  que  le 
precedía ,  según  ya  os  be  dicho  ,  era  la  mas 
rica  y  la  mejor  guarnecida  que  jamás  llevara 
emperador  ni  rey  alguno  ;  Iras  del  señor  rey 
iban  sus  armas,  que  llevaba  un  noble,  aparte 
de  oíros  dos ,  nobles  también  ,  que  iban  a  los 
lados ,  de  manera  ,  que  el  que  llevaba  las  ar- 
mas iba  en  medio ,  lo  propio  que  iba  En  Ra- 
món Cornel ,  el  cual  llevaba  también  un  noble 
á  cada  lado. 

Después  de  las  armas  del  señor  rev  venían 
todos  los  nobles  que  dicho  señor  rey  débía  ha- 
cer caballeros  nuevos,  de  dos  en  dos ;  Iras  es- 
tos seguían  los  que  deDia  hacer  el  señor  in- 
lanle  En  Pedro  ,  luego  los  que  debia  hacer  En 
Ramón  Berenguer,  luego  los  que  debia  hacer 
En  Ramón  Folch  ,  y  finalmente  ,  después  de 
los  ricos  hombres,  todos  los  demás  que  debían 
serlo  ,  puestos  de  dos  en  dos.  Pasado  que  hu- 
bieron todos  eslos ,  siguieron  todas  las  armas. 
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apres  venien  aquclls  nobles quen  Ramón  Folch 
devia  fer  cavallers ,  e  puys  apres  deis  richs 
homens  venien  los  allres  qui  devien  csser  ca- 
vallers  novclls,  de  dos  en  dos  lots  ordenáis.  E 
apres  dells ,  com  foren  tots  passals  ,  axi  ma- 
téis vengren  lotes  les  armes,  lots  hordooals  de 
dos  en  dos :  e  toles  les  armes  deis  nobles  ho- 
mens c  les  espases  porlaven  cavayllers ,  e  deis 
allres  cavayllers  les  porlaven  filis  de  cavayllers. 
E  axi  lot  per  orda,  cavalcanl  en  llurs  cavaylls, 
vestils  de  richs  draps  daur  ,  e  ab  molí  bell  ar- 
nés ,  com  ja  davanl  vos  he  dil ,  de  dos  en  dos, 
ells  anaren  apres  del  dil  senyor  rey ,  qoe  nul 
allre  hom  no  hi  gosava  cavalcar  ,  salvanl  lo 
senyor  infant  En  Pcre  e  lo  senyor  infant  En 
Ramón  Bercnguer  qui  anaven  ordonanl ,  que 
nol  hom  no  exis  del  orda  qui  era  ordonal. 

E  axi,  ab  la  gracia  de  Deus,  ab  gran  brugit 
de  trompes  e  de  labals  e  de  dolsaynes  e  de 
sembes  c  do  tambora  e  dallres  inslrumenls,  e 
de  cavallers  salvatges  qui  cridaven  tots :  Ara- 
go !  e  els  casáis  del  richs  homens  de  qui  eren, 
vcoch  a  la  dita  esgleya  de  scnl  Salvador ;  e  lo- 
la  hora  fo  passada  mija  nuyt .  abans  quel  dit 
senyor  rey  fosab  la  companya  a  la  esgleya.  E 
aqui  luyt  velaren  ensemps  ,  dicnt  oracions  los 
uns  e  els  altres ,  c  alegranl  e  cantant  en  noslre 
Senyor  lesuchrist:  c  axi  passaren  tota  aquella 
beneyta  nuyt,  e  oyren  los  matines  lot  devota- 
ment ,  en  les  quals  foren  tots  los  arquebisbes 
e  bisbes  e  abáis  e  priors  qui  ab  gran  devocio 
digueren  lotes  les  ores.  E  com  lo  jorn  fo  ciar, 
lo  senyor  arquebisbe  de  Qaragoca  rcveslis  a 
dir  la  missa ,  e  lo  senyor  rey  de  la  sua  ma  po- 
sa la  corona  a  la  bona  ventura  en  lallar  ma- 


marchando  también  de  dos  en  dos  los  que  las 

llevaban  :  estas  ,  y  las  espadas  de  los  nobles, 
las  llevaban  caballeros ,  y  las  de  los  demás  ca- 
balleros ,  los  que  eran  hijos  de  tales.  Bajo  este 
órdeu,  cabalgando  en  sus  caballos,  vestidos  con 
ricos  paños  de  oro  ,  con  muy  bellos  a  meses, 
según  va  os  he  dicho  ,  y  colocados  do  dos  en 
dos  ,  fueron  siguiendo  tras  del  mencionado  se- 
ñor rey  ,  sin  que  otro  hombre  alguno  se  atre- 
viera a  cabalgar ,  salvo  el  señor  infante  Eu  Pe- 
dro y  el  señor  infante  En  Ramón  Bercnguer, 
que  iban  arreglando  ,  para  que  nadie  se  sepa- 
rase del  orden  establecido. 

De  esta  manera ,  en  medio  de  un  grande 
estruendo  de  trompas,  atabales,  dulzainas, 
zambombas,  tambores  y  otros  instrumentos: 
y  de  caballeros  salvages'que  gritaban  lodos  , 
—Aragón  !— y  los  nombres  de  las  casas  de  los 
ricos  hombres  de  quienes  dependían ,  fué  el 
señor  rey ,  por  la  gracia  de  Dios,  á  la  referida 
iglesia  de  Sao  Salvador,  siendo  ya  mas  allá  de 
media  noche  ,  antes  que  dicho  señor  rey  lle- 
gase con  so  acompañamiento.  Estando  ya  en 
k  iglesia  ,  velaron  todos  juntos  ,  diciendo  ora- 
ciones unos  y  otros,  alegrándose,  y  entonando 
cantos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  de  manera 
que  así  pasaron  toda  aquella  bendita  noche  , 
ovendo  maitines  con  toda  devoción,  a  las  que 
asistieron  asimismo  todos  los  arzobispos,  obis- 
pos ,  abades  y  priores ,  que  también  con  gran 
devoción  rezaron  todas  las  horas.  Cuando  fué 
dia  claro  ,  el  arzobispo  de  Zaragoza  se  revistió 
para  celebrar  la  misa ,  y  el  señor  rey  ,  por  su 
propia  mano,  coloco  la  corona  y  la  espada,  en 
buen  hora ,  sobre  el  altar  mayor ;  vistióse  lue- 
go una  alba  ,  como  si  debiese  celebrar  misa  % 
v  sobre  el  alba  se  puso  la  dalmática  real ,  la 
irías  rica  que  jamás  rey  alguno  se  baya  vesti- 
do ,  y  á  cada  cosa  que  se  veslia,  el  mencionado 
arzobispo  le  rezaba  una  oración,  conforme  se 


ación, 

encuentra  ya  en  las  canónicas  á  este  objeto, 
jor ,  c  la  espasa  ,  es  vesti  hi  camis ,  axi  com  si  Púsose  luego  la  estola  en  el  cuello  ,  pasándola 


degues  dir  misa ,  e  puys  sobre  el  camis  la  dal- 
mática reyal,  la  pus  rica  que  james  emperador 
ne  rey  se  vestís  ;  e  a  cascuna  cosa  ques  veslia, 


por  las  espaldas  ,  asi  como  se  la  soele  poner 
cada  uno  ,  y  era  tan  rica  dicha  estola,  con  lan- 
ías perlas  v  piedras  preciosas ,  que  era  difícil 
•  poder  decir  lo  qoe  valia  :  y  por  ultimo,  se  pu- 
lo dit  arquebisbe  le  deya  sa  oracio,  aquella  qui  £o  e,  manfpu|p  '  ei  cua|  era  igualmente  muy 

ja  era  en  les  canoniques  ordonada  quis  deudir.  ric0  y  de  gran  nobleza. 

E  apres  posa»  leslola  sobre  lo  coyll ,  e  per  les  He'cho  lodo  esto ,  el  referido  arzobispo  cele- 

espatlles,  axi  com  lo  dia  quels  posa  hom,  e  bró  la  misa  con  gran  solemnidad,  y  empezada 

aquella  estola  era  tan  rica  e  ab  tantes  perles  e  que  fué ,  pasada  la  epístola  ,  el  señor  rey  se 

•                 •  e  »     -  j«  j--  „~  hizo  calzar  las  espue  as  ,    a  derecha  por  su 

peres  precióse* ,  que  sena  for  cosa  de  dir  50  j¡¡»££'              ^  Eq  Pedro  (  ^  n. 

que  valia:  e  apres  Jo  mam  pie ,  axi  mateix  |  qu¡erda  por  e|        ¡nfanle  £q  RamouBeren- 


moll  rich  e  ab  gran  noblesa. 

£  com  totaco  fo  feyt .  lo  dit  arquebisbe  de 

(¿aragoca  dix  la  missa  ab  gran  solemnital.  E 

com  la  misa  fo  coraeosada  e  dita  la  epístola,  lo 


guer;  luego  se  acercó  dicho  señor  rey  al  altar, 
y  tomando  la  espada  v  se  puso  en  oración  de- 
lante del  mismo,  rezándole  entretanto  el  señor 
arzobispo  muy  buenas  oraciones ,  que  dijo  ra- 
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dit  lenyor  rey  feo  se  calcar  los  esperóos ,  lo 
drct  a  son  germa,  lo  senyor  infant  En  Pere  ,  e 
lo  sioistre  al  senyor  infanl  En  Remon  Beren- 
goer.  E  com  acó  fo  feyl ,  lo  dil  senyor  rey 
acostas  a  lallar  e  pres  la  espasa  ,  e  ab  ella  cn- 
semps  gilas  en  oracio  davanl  lallar ,  c  lo  dil 
senyor  arquebisbe  dix  li  damunl  molt  boca 
oracio.  E  com  foren  acabades  ,  e  lo  dit  senyor 
rey  hach  feyla  oracio ,  besa  la  croera  de  la  es- 
pasa ,  e  senyis  ell  maleix  la  dita  espasa;  c  puys 
com  la  sacb  sinla  ,  trague  la  de  la  bayna  ,  e 
braüdi  la  tres  vegades:  e  en  la  primera  ve- 
gada que  la  brandi ,  desafia  lots  lus  cnamichs 
de  la  sánela  Fe  calholica;  c  a  lasegona  el  pro- 
ferí mantenir  orfenes  e  pubils  e  dones  vidues; 
e  la  terca  promes  que  tendría  justicia  tola  la 
sua  vida  ,  axi  al  major  com  al  menor,  e  axi  ais 
estranys  com  ais  priváis.  E  com  acó  hach  feyl, 
torna  la  espasa  en  la  bayna  ,  e  com  Lavangeli 
fo  cantal ,  ell  ofTcri  si  maleix  e  la  espasa  a 
Deus,  qui  loslemps  lo  lindria  en  sa guarda,  e  li 
dará  victoria  contra  tols  sos  enamichs.  E  lo  dil 
senyor  arquebisbe  úntalo  de  crisma  en  la  es- 
pallla  e  en  lo  bras  dret,  c  axi  oy  misa.  E  com 
la  missa  fo  dita  ,  lo  senyor  rey  se  desenyi  la 
espasa  ell  maleix,  e  la  lornasobre  lallar  deprop 
la  corona. 

E  apres  que  aquesta  missa  hach  dita  (ar- 
quebisbe de  Qaragoca ,  revcslis  lo  senyor  in- 
fanl En  loan,  arquebisbe  de  Toledo ,  germa 
del  dit  senyor  rey.  E  com  fo  rcveslit  c  hach 
comeosada  la  missa,  lo  dit  senyor  rey,  ell  ma- 
leix, pres  la  corona  del  altar  e  las  posa  al  cap; 
c  com  ayo  hach  feyt,  lo  senyor  arquebisbe  de 
Toledo  e  el  senyor  infant  En  Pere  e  el  senyor 
infant  En  Ramón  Berenguer  adobaren  la  li.  E 
com  lo  senyor  rey  se  posa  la  corona  el  cap , 
lew  dits  senyors  arquebisbes  e  bisbes  c  abats  e 
priors  c  els  senyors  infants  ab  ellsen  altes  veus 
cridaren  :  Te  Deum  laudamus.  E  axi  com  de- 
ven aquest  cant ,  lo  dil  senyor  rey  pres  la  ver- 
ga de  or  en  la  raa  drela ,  e  posalas  en  la  ma 
sinislre  ,  e  apres  pres  lo  pom  en  la  ma  drela ; 
c  en  caacuna  cosa  a  rebre  deya  lo  dil  senyor 
arauebisbe  uña  grao  oracio. 

K  com  lot  acó  fo  feyl  e  Lavangeli  cantal ,  lo 
senyor  rey  allra  vegada,  molí  ab  gran  reve- 
rencia, offeri  si  maleix  e  la  sua  beneyla  corona 
a  Dens ,  e  sagenolla  davanl  tallar  molí  humil- 
roenl,  e  lo  dil  senyor  arquebisbe  coojpli  la 


diñado  sobre  la  cabeza  ('el  rey.  Acabadas  que 

fueron  ,  y  después  de  haber  hecho  la  suya  el 
señor  rey*,  besó  la  cruz  de  la  espada ,  y  se  la 
ciñó  por  su  propia  mano  ;  ceñida  que  la  tuvo, 
la  sacó  de  la  vaina  ,  y  blandiéndola  tres  veces, 
la  primera  ,  desafió  á  lodos  los  enemigos  de  la 
sania  Fé  católica  ,  la  segunda ,  se  ofreció  á 
mantener  huérfanos  ,  pupilos  y  viudas ,  y  la 
tcicera  ,  prometió  que  guardaría  justicia  ,  du- 
rante su  vida,  lo  mismo  di  mayor  que  al  me- 
nor ,  ;  así  a  los  estraojeros  cómo  a  los  parti- 
culares. Cuando  hubo  hecho  lodo  esto  ,  volvió 
la  espada  á  la  vaina  ,  y  luego  de  cantado  el 
Evangelio ,  ofrecióse  él  y  ofreció  también  so 
espada  á  Dios ,  que  le  tendrá  siempre  en  sa 
guarda  y  le  dará  victoria  contra  todos  sus  ene- 
migos. Entonces  el  señor  arzobispo  le  unjió 
con  crism:i  la  espalda  y  el  brazo  derecho,  y  de 
este  modo  siguió  oyendo  la  misa ;  después  de 
la  cual ,  dicho  señor  rey  se  desciñó  la  espada 
por  sí  mismo,  y  la  colocó  de  nuevo  sobre  el 
altar  ,  juoto  á  la  corona. 

Después  de  esta  misa  que  había  celebrado 
el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  revistióse  el  señor 
infante  En  Juan  ,  arzobispo  de  Toledo,  her- 
mano del  señor  rey  ;  y  revestido  que  estuvo  , 
y  empezada  ya  la  misa" ,  el  mencionado  señor 
rey  lomó  por  sí  mismo  la  corona  del  aliar,  y  se 
la  puso  en  la  cabeza  ,  después  de  lo  que .  ba- 
saron á  arreglársela  el  seño:  arzobispo  de  To- 
ledo ,  el  señor  infante  En  Pedro  ,  v  el  señor 
infante  En  Ramón  Berenguer.  Ceñidla  que  la- 
vo el  señor  rey  la  corona ,  los  referidos  seño- 
res arzobispos  ,  obispos  ,  abades  y  priores  ,  y 
con  ellos  los  señores  infantes ,  entonaron  en- al- 
tas voces  :  Te  Deum  laudamus ;  duraute  cuyo 
canlo ,  dicho  señor  rey  lomó  el  cetro  de  oro 
con  la  mano  derecha ,  y  se  lo  puso  en  la  iz- 
quierda, y  luego  con  aquella  guardó  el  pomo, 
recitando  el  mencionado  señor  arzobispo,  á  ca- 
da cosa  ciue  recibía  el  rey,  una  gran  oración. 

Terminado  lodo  esto ,  después  de  cantado 
el  Evangelio  ,  volvió  olra  vez  el  señor  rey  , 
con  gran  reverencia ,  á  ofrecerse  a  Dios,  ofre- 
ciéndose él  v  ofreciendo  también  su  corona, 
se  arrodilló  humildemente  delante  del  al'ar , 
y  el  mencionado  señor  arzobispo  acabó  de  ce- 
lebrar la  misa.  Concluida  que  fué  ,  y  después 
de  tener  ya  el  señor  rey  cabal  cumplimiento 
de  la  gracia  de  Dios ,  de  su  caballería  y  de  su 
santo  y  real  señorío,  ungido  y  consagrado  por 
rey  y  señor  de  los  reinos  de  Aragón  ,  de  Cer- 
dena ,  de  Valencia  y  de  Córcega  ,  y  por  con- 
de de  Barcelona ,  fué  á  sentarse ,  delante  del 
altar  de  San  Salvador ,  en  la  silla  real .  dejó 
el  cetro  y  el  pomo  encima  del  altar ,  y  hacien- 
do venir  á  su  presencia  &  cada  uno  dé  los  no- 
bles antes  nombrados ,  les  hizo  á  lodos  c¿b>>- 
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lieros,  por  el  órdeo  que  va  habéis  oído. 
Á  med  (laque  cada  uno  quedaba  becbo  caba- 
llero ,  marchaba  el  rico  hombre  á  la  capilla 
que  se  le  había  designado  ,  donde  hacia  sus 
caballeros  nuevos,  lo  que  cumplió  igualmente 
el  señor  infante  lín  Pedro  ,  yendo  á  la  capilla 
que  se  le  designó ,  en  la  cual  hizo  á  cuatro 
ricos  hombres  caballeros ,  á  par  que  el  infante 
En  Ramón  Berenguer  y  el  noble  en  Ramón 
Folch  ,  que  lambí  en  hicieron  lo  mismo.  Los 
ricos  homhres  que  eslos  hicieron  caballeros 
marcharon  después ,  por  el  mismo  estilo  ,  ca- 
da cualá  la  capilla  que  se  le  designó  ,  y  luego 
de  haber  hecho  allí  los  caballeros  qué  debia 
hacer,  acompañado  cada  rico  hombre  con  sus 
caballeros  respectivos ,  iba  marchando  con 
ellos  hácia  la  Aliafería,  purel  orden  que  habéis 
oído.  Hecho  lodo  eslo  ,  el  señor  rev  lomó  el 
pomo  en  la  mano  derecha  ,  y  con  el  celro  en 
la  izquierda  y  la  corona  en  la  cabeza  ,  salió 
fuera  de  la  iglesia  ,  y  montó  á  caballo  ,  en  el 
suyo  .  llevándole  delante  la  espada  y  detras 
las  armas  ,  bajo  el  mismo  órdeo  que  se  lo  lle- 
vaban, según  anles  habéis  oído,  la  noche 
aquella  que  fué  a  velar  en  la  iglesia. 

Si  queréis  saber  como  era  la  corona,  os  diré, 
que  era  de  oro ,  toda  llena  de  piedras  precio- 
sas ,^sí  como  rubís ,  balajas,  zafiros  ,  turque- 
sas ,  esmeraldas  y  perlas  tan  gruesas  como  un 
huevo  de  palomo  ,  ostentando  en  la  parle  an- 
terior un  neimoso  carbúnculo  ,  v  tendría  de 
alto  un  palmo  de  cana  de  Mouipcllcr,  con  diez 
y  seis  florones ,  así  que  la  estimaba  todo  el 
mundo,  mercaderes  y  lapidarios  ,  en  cincuen- 
ta mil  libras  de  Barcelona.  El  cetro  era  de  oro, 
largo  de  unos  tres  palmos,  y  en  el  extremo  su- 
perior tenia  un  rubí ,  el  mas  hermoso  queja- 
mas  se  haya  visto,  y  tan  grueso  ,  de  seguro, 
como  un  huevo  de  gallina.  El  pomo  era  tam- 
bién de  oro,  con  una  flor  de  oro  en  el  extremo, 
llena  de  piedras  preciosas  ,  y  sobre  la  flor  ha- 
bía una  cruz  muy  ricamente  adornada  de  igua- 
les piedras. 

El  caballo  era  el  mejor  an  eado  que  jamás 
seviera.  Lo  montó,  pues, el  señór  rey, y  marchó 
vestido  con  su  dalmática  ,  la  estola',  el  maní- 
pulo ,  puesta  la  corona  en  la  cabeza ,  llevando 
el  pomo  en  la  mano  derecha  y  con  el  cetro  cu 
la  izquierda;  «tacadas  al  fjjeno  del  caballo 
veíanse  dos  pares  de  riendas:  las  unas  eran 
ya  del  propio  freno,  sujetas  sobre  el  cuello  del 
caballo ,  con  las  míe  llevaban  del  diestro  el 
señor  infante  En  Pedro  ,  á  la  parte  derecha , 
v  el  señor  infante  En  Ramón  Berenguer  á  la 
izquierda,  seguidos  de  muchos  nobles  de  Ca~ 


ojissa  de  dir.  E  com  fo  dita  ,  e  lo  dil  senyor 
rey  hacb  haut  compliment  de  la  gracia  de 
Deus  e  de  la  sua  cavalleria  e  de  la  sancta  rc- 
yal  scoyoria ,  e  fo  unlat  e  sagrat  per  rey  e  per 
senyor  deis  regnes  Darago  e  de  Serdenya  c  de 
Valencia  c  de  Corsega  c  compte  de  Barcelona, 
anas  a  siure  davant  lallar  de  senl  Salvador,  al 
siti  reyal,  e  posa  la  verga  c  lo  pom  en  lallar , 
c  feu  se  venir  cascu  deis  nobles  que  ja  davant 
vos  he  nomenats  ,  e  feu  los  lots  cavallers  ,  axi 
per  orda  com  davant  havcls  oyt.  E  aii  com 
cascu  era  feyl  cavallcr  ,  anavasen  lo  rich  hom 
a  la  capel  la  qui  li  era  assignada  ,  e  lia  ell  feya 
sos  cavallers  novells;  e  lo  senyor  mfant  En 
Pere  anassen  axi  mateix  a  la  sua  capclla  qui 
li  era  assignada  ,  c  feu  los  qualre  richs  ho- 
mens  cavallers ,  e  lo  senyor  infant  En  Ramón 
Berenguer  aire  la  I,  c  lo  noble  En  Ramón  Folch 
alrelal ;  e  aquells  richs  homens  quclls  faeren 
axi  mateix  ana  cascu  a  la  capclla  qui  li  era 
assignada  ,  e  feyen  los  cavallers  que  fer  de- 
vien  :  e  axi  com  cascu  rich  hom  havia  feyts  sos 
cavallers ,  anavensen  ab  aquells  al  Aljaferia , 
axi  com  davant  vos  he  dit.  E  com  lot  acó  fo 
fcyt ,  lo  senyor  rey  pres  lo  pom  en  la  ma  dre- 
ta  e  la  verga  en  la  siníslra  ,  e  axi  ab  la  corona 
el  cap  ,  e  ab  lo  póm  e  ab  la  verga  exi  defora 
la  esgleya,  e  munta  sobre  son  cavayll ;  e  da- 
vant porta  ven  li  la  espasa ,  e  darrera  los  ar- 
mes ,  axi  hordonadamenl  com  davant  havcls 
entes  que  feyen  a  la  nuyl ,  com  ana  a  vellar  la 
esgleya. 

E  si  voléis  saber  la  corona  quina  era  ,  yous 
dich  ,  que  la  corona  ñera  daur  el  tota  plena 
de  peres  precioses  ,  axi  con»  robis  e  balaixs  e 
safis  e  lurqueses  e  maragdes ,  e  perles  tanl 
grosses  com  un  ou  de  coloro  ,  e  havia  davant 
un  bel)  carboncle.;  e  la  corona  havia  tola  hora 
dalt  un  pam  de  cana  de  Muntpesller  ,  e  havia 
XVI  morons  ,  axi  que  tot  hom  la  prca  va  ,  e 
mercaders  c  lapidaris ,  que  valia  L  milia  lliu- 
res  de  Barcelona.  E  la  verga  era  dor  ,  e  havia 
tota  hora  he  tres  pams  de  llooch  ,  e  al  cap  de 
la  verga  hi  bavia  un  robis  ,  lo  pos  bell  que 
hanch  fos  visl ,  e  be  tanl  gros  com  un  ou  de 
gallina.  E  lo  pom  era  daur,  e  bavia  al  cap 
una  flor  daur  ab  peres  precioses ,  e  sobre  la 

flor  una  creu  molt  ricamenl  ordonada  de  peres  |  ¿TJña  y  Aragón","  y  con  íaVotras  riendas,  que 
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fos.  E  axi  manta  a  cavayll,  vcstil  ab  sadalma- 
ligae  ab  lestola  c  ab  lo  maniplc  e  ab  la  dita 
corona  el  cap  e  ab  lo  poro  en  la  ma  drela  e  ab 
la  verga  en  la  ma  sinistra.  E  en  lo  brac  del  fre 
del  cava II  hach  dues  parells  de  regnes :  les 
unes  eren  ya  del  fre  que  leoia  lo  cavavll  al 
coyll ,  e  en  aquella  deslrava  lo  senyor  ¡nfant 
En  Pere  en  la  parí  drela ,  e  en  la  parí  sinislra 
lo  senyor  ¡nfant  En  Ramón  Berenguer  e  rnolts 
nobles  de  Calhalunya  c  Darago  ;  c  en  les  al- 
Ires  regnes ,  qui  eren  de  seda  blanca  qui  ha- 
vien  be  L  pams  de  llonch  cascuna  ,  deslraven 
ni  ríchs  homens  e  cavallers  e  ci atada ns  qui  a 
peu  lo  deslraven  ;  c  apres  daquesls  dcstravem 
nosaltres  VI  de  Valencia  c  VI  de  Barcelona  e 
VI  de  Qaragoca  e  IV  de  Tortosa  c  de  les  al- 
ares ciulals :  axi  que  lotes  les  regnes  estaveo 
complidcs  daylals  deslradors  de  peu ,  c  nul 
altre  hotu  tío  hi  cavalcava  de  piop ,  salvant 
aquell  qui  portava  laspasa  davant  lots  los  des- 
lradors, c  apres  dcll  aquell  qui  portava  les  ar- 
mes ,  e  cascu  daqtiells  axi  acompanyals  de  dos 
nobles,  axi  com  ja  naveta  entes  davant.  E  dar- 
rera  les  armes  del  dil  senyor  rey  veniqu  los 
richs  homens  a  cavayll,  molt  ginl  arreats,  qoel 
dit  senyor  rey  havia  feyt  cavallers  novells.  E 
axi,  ab  aquesta  aleara  oca  moslraol  la  sua  reyal 
magestat,  untat  e  sagrat  e  beneyl  de  Oeus  e  de 
iota  res ,  ab  gran  goig  que  hi  havia  ,  axi  com 
davaol  havets  entes ,  eil  se  vench  al  Aljaferia: 
e  segura  roen  t  que  tota  hora  fo  passada  hora 
nona  ,  abaos  que  hi  fos. 

E  axi,  deslranl  en  son  cavayll,  ell  entra  din- 
Ire  el  palau  reyal ,  e  avaylla  ab  la  corona  en 
la  testa  c  ab  lo  pom  en  la  ma  dreta  e  ab  la 
verga  en  la  ma  sinislra  ,  e  axi  sen  monta  en  la 
*ua  cambra.  E  a  cap  duna  grau  pesa  ell  exi 
de  la  cambra,  e  vench  ab  altra  corona  en  la  tes 
ta,  menor,  per  cócora  laltra  pesava  massa;ma8 
empero  no  era  ta  ni  poca ,  que  no  hagues  mes 
de  mig  pam  dall ,  e  era  laot  rica  e  tanl  bella, 
que  tota  hora  la  preava  hom  mes  de  XXV  mi- 
lia  lliures.  E  vu M  que  sa piáis ,  que,  com  lo 
senyor  rey  fo  sobre  son  cavayll  e  exi  de  S.  Sal- 
vador ,  preava  hom  co  que  portava  desús  e 
laroes  qnel  cavayll  portava  desús  CL  milia 
lliures  de  Barcelona.  E  axi  com  yaus  be  dit,  lo 
senyor  rey,  ab  aktra  corona  menor  e)  cap,e  ab 
lo  pom  o  ab  la  ver  xa,  vench  se  a  seure  a  roen 


Iro  los  ricos  hombres,  caballeros  y  ciudadanos, 
marchando  A  pié ,  y  luego  nosotros  los  seis  de 
Valencia ,  los  seis  de  Barcelona ,  los  seis  de 
Zaragoza ,  los  cuatro  de  Tortosa  y  los  de 
otras  varias  ciudades,  por  manera ,  que  asi  las 
riendas  eran  cumplidamente  sostenidas  por  los 
mencionados  diestradores  á  pié,  sin  que  ca- 
balgara cerca  de  ellos  otra  persona  alguna , 
salvo  el  que  llevaba  la  espada  delante  de  tedos 
los  que  llevaban  del  diestro,  y  tras  de  él 
el  que  llevaba  las  armas ,  cada  uno  de  los  cua- 
les ,  conforme  antes  habéis  oido ,  iba  acompa- 
ñado de  dos  nobles  ;  y  después  del  que  lleva- 
ba las  armas  iban  los  ricos  nombres,  a  quienes 
el  señor  rey  había  hecho  caballeros  nuevos,  á 
caballo,  y  muy  gentilmente  ataviados.  De  esta 
manera. '  ostentando  So  ReaJ  Magestad  en  el 
rostro  la  alegría  de  aquel  suceso,  ungido,  con- 
sagrado, bendito  de  Dios,  y  con  todo  lo  demás 
que  era  necesario,  respirando  sran  gozo,  mar- 
chó para  la  Aljaferia ,  conforme  anles  habéis 
oido  ,  siendo,  á  buen  seguro,  ya  mas  de  hora 
nona,  antes  que  A  tal  punto  llegara. 

Sigoieodo  de  esta  manera ,  y  á  caballo,  en- 
tró el  señor  rey  dentro  de  su  real  palacio,  don- 
de se  apeó,  llevando  la  corona  en  la  cabeza,  el 
pomo  en  la  mano  derecha  ,  el  cetro  en  la  iz- 
quierda, y  de  este  modo  se  subió  á  su  cámara, 
de  la  que* salió ,  al  cabo  de  un  buen  rato ,  de- 
jándose ver  con  otra  corooa  mas  pequeña  en 
la  cabeza ,  en  razón  de  que  ta  otra  pesaba  de- 
masiado ,  si  bien  no  era  lan  pequeña ,  que  no 
tuviese  mas  de  medio  palmo  ,  y  tan  rica  y  tan 
bella  era  ,  qne  !a  estimaba  lodo  el  mundo  en 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  libras.  T  quiero  que 
sepáis  ,  que  cuando  el  señor  rey ,  montado  en 
su  caballo,  salió  de  San  Salvador,  se  estimaba 
lo  (iue  llevaba  encima,  incluso  el  arnés  del  ca- 
ballo, en  mas  de  cíenlo  cincuenta  mil  libras  de 
Barco  lona.  Del  modo,  pues,  que  ya  os  hedicho, 
esto  es ,  con  otra  corona  en  la  cabeza ,  con  el 
pomo  y  el  cetro ,  fué  el  señor  rey  á  sentarse  á 
(a  mesa  para  comer.  A  la  parte  derecha  ha- 
bíanle colocado  un  sitio  de  oro ,  sobre  el  cual 
dejó  el  pomo,  y  6  la  parle  izquierda  otro  por 
el  mismo  estilo,  sobre  el  que  dejó  el  cetro.  Sen- 
tóse también  á  la  mesa ,  que  tenia  diez  y  ocho 
palmos  de  largo,  algo  separado  el  señor 'rey,  y 
á  la  parle  derecha  ,  su  hermano ,  el  señor  in- 
fante, junto  con  el  otro  hermano,  mi  señor  En 
Juan  ,  arzobispo  de  Toledo ;  y  á  la  otra  parte, 
también  algo  separado ,  sentóse  el  señor  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  y  después  de  él  el  arzobis- 
po de  Arbórea.  Había  olra  mesa  á  la  que  se 
sentaron  los  obispos ,  olra  para  los  abades  y 
priores ,  y  luego  á  olra  de  la  derecha  sentá- 
ronse todos  los  ricos  hombres  que  se  habían 
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a  la  taula  un  seli  daur  ro  que  assech  lo  pom, 
e  a  la  buida  sinistra  allre  scli  daur  cu  que  as- 
scch  la  verga  dreta.  E  sech  a  la  sua  taula,  que 
havia  XVIII  pains  del  lonch,  llunyetdell,  de  la 
parí  drela,  son  germa  tosenyor  infanl ,  e  son 
gemía  mosenyer  En  loan  ,  arquebisbe  de  To- 
ledo ;  e  de  Ultra  parí  pus  lluuyet  dell,  sech  lo 
scnyor  arquebisbc  de  jQaragoca  c  larquebi<be 
de  Arbórea  apres  del  arquebisbe  Qaragoea. 
K  en  allra  taula  segren  los  bisbes  ,  e  en  altra 
los  abáis  c  priors  ;  e  puys  de  tallra  parí  drela 
seyen  lots  los  richs  homens  qui  cavallers  seren 
íeyts  aquell  jorn  ;  e  apres  seyen  lots  los  cava- 
llers novells  qui  aquell  día  seren  feyls  cava- 
llers.  E  lo  senyor  rey  seya  lant  alt  mes  que 
lots,  que  luyl  lo  podien  vaer.  E  apres  foni  or- 
donats  nosallres  ciuladaus,  que  seguesscui  en- 
semps  cascuns  molt  be  ordonals ,  que  cascu 
hach  aquell  lloch  que  los  tanyian  ,  e  a  cas- 
cuns ordonaren  servidors  nobles  e  cavallers  e 
lilis  de  cavallers  que  servicn  cascu,  segons  que 
a  la  soleiunilal  c  a  la  honor  de  cascuns  perla- 
nyiao.  E  luyl  foren  molt  honrradauienl  servils ; 
e  pensáis  ,  e  fo  maraveylla  ,  que  tanta  de  gen* 
hi  haría  ,  que  nal  hom  nou  poria  pensar ,  qul 
no  bi  Tos  estat. 

E  pus  vos  lie  parlat  en  general  com  lols 
foren  servits,  tornar  vos  he  a  d ir  en  especia)  lo 
senyor  rey  com  fo  servil.  Cer'a  cosa  es ,  quel 
dil  senyor  infanl  En  Pere  volch  esser  aquell 
beneyl  jorn  d  i  Pascha  majordoro ,  e  ell  ordona 
lo  feyt ,  axi  com  havels  entes ,  ell  son  cors  ,  e 
lo  senyor  infanl  En  R.  Berenguer  donaren  ay- 
guamans  ai  dit  senyor  rey.  E  fo  ordona l ,  quel 
dil  senyor  infanl  En  R.  Berenguer  servís  lo 
senyor  rey  de  la  copa,  e  puys  dotze  nobles  qu¡ 
servien  ab  ell  ensemps  ala  (aula  del  dit  senyor 
rey.  E  lo  senyor  infanl  En  Pere,  ab  dos  nobles 
qui  ab  ell  se  tenien  ma  per  ma  c  ell  el  mig, 
vencb  primerament  canlanl  una  danca  novella 
que  ell  hach  feyta  ,  c  lots  aquells  qui  aporla- 
ven  los  menjars  respooien  li .  K  com  fo  a  la 
taula  del  senyor  rey ,  ell  pres  la  escudella ,  c 
feu  la  creenca  ,  e  pósala  davant  lo  dit  senyor 
rey ,  e  puys  fea  alretal  del  tayllador.  E  com 
ell  hach  axi  posada  la  primera  vianda  al  dit 
senyor  rey,  e  hach  acabada  la  danca,  ell  se 
despuylla  lo  raanlell  e  el  col  que  vestía  ab  pe- 
na darminis  de  drap  daur  c  ab  niolles  pcrles  , 
e  dónales  a  un  jutglar :  e  tantos!  lin  foren  apa  , 


los  caballeros  suevos  que  también  acababa0 

de  ser  armados  caballeros.  El  señor  rey  ocu- 
paba un  silio  mas  alto  que  los  de  los  demás, 
á  fin  de  oue  lodos  le  pudiesen  ver.  Después 
fuimos  colorados  nosotros ,  ciudadanos  ,  esta- 
bleciendo que  estuviésemos  juntos  ,  cada  uno 
por  su  orden  y  ocupando  el  lugar  competente, 
y  teniendo  servidores  nobles,  caballeros  é  hijos 
de  caballeros  que  servían,  conforme  corres- 
pondía al  ceremonial  y  al  honor  de  cada  uno; 
siendo  lodos  muy  honrosamente  servidos  y 
tratados ,  cosa  maravillosa ,  con  tanta  gente 
como  habia,  y  que  nadie  pudiera  calcularlo,  á 
no  haber  estado  allí  nresentc. 

Y  pues  he  hablado  ya  en  general  de  qué 
modo  fueron  todos  servidos,  quiero  ahora  con- 
taros en  especial  como  lo  fué  el  señor  rey ,  á 
quien  vuelvo  á  referirme.  Es  el  caso,  que  aquel 
día  bendito  de  Pascua  ,  quiso  ser  mayordomo 
el  señor  infante  En  Pedro  ,  de  manera  que  él 
dispuso  lodo  lo  que  ya  habéis  oido ;  sirviendo 
él  en  persona  y  el  señor  infante  En  R.  Beren- 
guer agua  manos  al  mencionado  señor  rev  ;  y 
disponiéndose  además  que  dicho  señor  infante 
En  R.  Berenguer  sirviese  la  copa  al  señor  rey, 
y  que,  junio  con  él ,  doce  nobles  le  sirviesen  á 
la  mesa.  Primeramente  compareció  el  señor 
infante  En  Pedro  con  dos  nobles,  que  se  dabau 
la  mano,  y  él  en  medio,  cantando  una  danza 
nueva  (fue  él  habia  compuesto ,  á  la  que  con- 
testaban todos  los  demás  que  traían  los  platos 
con  las  viandas ;  y  llegando  á  la  mesa ,  tomó 
la  sopa,  y  hecha  úna  reverencia,  la  colocó  de- 
lante del  señor  rey,  lo  que  hizo  igualmente  con 
el  trinchante.  Servida  la  primera  vianda  al  señor 
rey ,  y  concluida  la  danza  ,  entonces  el  infante 
se  quitó  el  manió  y  la  cola  de  seda  de  oro  con 
peños  veros  y  muchas  perlas,  que  llevaba,  y 
los  dió  á  un  juglar ,  vistiéndose  en  seguida 
otros  ricos  trajes  que  le  tenían  ya  prevenidos. 
Lo  mismo  hizo  á  cada  una  de  las  viandas  que 
se  fueron  sirviendo,  pues  á  cada  pialo  que  traía 
recitaba  una  nueva  danza  ,  que  también  babia 
compuesto,  y  regalaba  el  traje  que  vestía,  sien- 
do de  advertir  que  los  habia  muy  notables ,  y 
que  por  diez  veces  se  sirvieron  viandas.  No 
bien  el  señor  ioláole  En  Pedro  dejaba  un  plato 
ó  vianda  delante  del  señor  rey ,  y  hecha  reve- 
rencia, los  oobles,  caballeros  y  demás  servido- 
res colocaban  otras  por  las  demás  mesas ,  y 
era  esto  con  (anta  abundancia,  que  nadie  lo 
podría  imajinar. 
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reyllades  unes  allres  riques  ques  vesli.  E  lola 
ajlal  horda  tcnch  a  totes  les  viandcs  ques 
donaren  a  menjar ,  que  a  cascun  menjar  que 
porta  deya  uua  danca  novolla  quell  maleix  ha- 
via  feyla  ,  e  h¡  dava  lo  veslit  que  vestía  cascu 
íuoll  honrrat :  c  dooarcn  si  he  X  viandcs.  E 
tota  hora,  conu  ell  havia  posada  cascuna  vianda 
davant  lo  senyor  rey  ,  e  l'eyta  creenca  ,  los  no 
bles  c  cavallcrs  e  eís  allres  servidors  posaven 
per  les  taulcsallros  lant  oomplidamcnt  viandcs, 
que  nul  hom  no  h¡  pogra  res  esmenari. 


C  APITOL  CCXCYIII. 

Cora  apivs  da  ver  rcebuda  la  corona  del  rcyaltiie,  un 
seti  molt  ricli  íonch  feyl  ;tl  senyor  reyNamfos. 
en  qtii;  sech  ab  sos  richs  bomens  e  c.iv.dl<-i  s ,  <* 
bi  contaren  En  Romaset  c  En  Comí  lulglars. 

E  com  lo  senyor  rey  e  luyt  hagren  menjat 
en  lo  palau  reyal ,  fo  feyt  un  seli  molí  rich  c 
honrrat  al  senyor  rey  e  ais  arquebisbes  ,  ax> 
ab  ell  com  sigueren  a  la  Inula.  E  lo  senyor  rey, 
ab  la  corona  en  la  testa  ,  axi  com  avia  seguí  a 
la  ta\ila ,  e  ab  lo  poní  a  la  ma  drela  c  ab  la 
verga  en  la  ma  sioislra,  llevas  de  la  laula  e 
venen  siure  al  dil  seli  el  dil  palau  ;  e  ais  seus 
peus  enlorn  dell  segren  nobles  e  cavallers  c 
nosallres  ciuladans.  Ecoin  foren  luyt  asseguls, 
En  Romasel  iulglar  canta  altes  veus  un  ser- 
venlescb  davant  lo  senyor  rey  novel! ,  quel  se- 
nyor ¡nfant  En  Pere  hach  feyt  a  honor  del  dil 
senyor  rey  :  e  la  sentencia  del  dit  servenlesch 
era  aylal ,  quel  dil  senyt  r  infanl  li  dix  en 
aquell ,  que  significava  la  corona  e  el  pom  e  la 
verga  ,  e  segons  la  significanja  ,  lo  senyor  rey 
que  devia  fer.  E  per  50  que  bo  sapials ,  vull 
vos  ho  dir  en  summa  ;  mas  si  pus  ciar  ho  vo- 
léis saber,  recorréis  al  dil  servenlesch  e  lia 
tronar  ho  neis  pus  ciar. 

La  significanca  de  la  corona  es  aylal,  que  la 
corona  ,  que  es  Iota  rodona  e  en  rodooea  no  ha 
coincnsament  nc  fi,  significa  noslre  Senyor  ver 
Deas  lol  poderos ,  que  no  hach  coiucnsameut 
ne  haura  (i ;  c  per  co  com  signiñea  Deust  ol 
poderos ,  la  li  ha  hom  posada  el  cap  e  no  en 
la  mijania  ne  en  los  peus  ,  mas  en  lo  cap  non 
es  leolenimenl;  e  perco  la  memoria  den  haver 
Deus  lol  poderos  ,  c  que  li  vaja  lo  cor,  que  ab 
aquesta  corona  qui  ha  presa  pusca  guanyar  la 
corona  de  la  gloria  celestial ,  lo  qual  regne  es 
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Como  después  de  hab-r  recibido  la  corona  de!  reino 
el  señor  rey  En  Alfonso,  se  le  construyó  un  trono 
muy  tico,  en  el  que  s**  senlo,  con  sus  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  cantando  en  so  presencia  los 
Juglares  En  Roma*el  y  En  Comí. 

Después  que  el  señor  rey  y  todos  los  demás 
hubieron  comido  en  el  palacio  real ,  se  dispu- 
so un  silio  muy  rico  y  suntuoso  para  el  señor 
rey  y  los  arzobispos  ,  siguiendo  estos  el  mismo 
orden  que  guardaron  al  acompañarle  á  la 
mesa.  Puesta  la  corona  en  la  cabeza,  lo  propio 
que  iba  el  señor  rey  cuando  estaba  sentado 
a  la  mesa  ,  con  el  pomo  en  la  mano  derecha, 
y  el  cetro  en  la  izquierda,  levantóse  de  la  me- 
sa ,  y  pasó  á  ocupar  el  referido  silio ,  en  el  pa- 
lacio" real ,  y  entorno  de  él ,  á  sus  pies  ,  sen- 
táronse los  nobles  ,  los  caballeros  y  nosotros, 
los  ciudadanos.  Sentados  que  estuvimos  todos, 
En  Romasel,  juglar,  cantó  en  alias  voces,  y  en 
presencia  del  señor  rey ,  un  sirventesio  nuevo 
que  habia  compuesto  ,*en  obsequio  de  este ,  el 
señor  infante  En  Pedro  ,  y  era  el  lema  del  tal 
sirventesio  csplicarle  lo  que  significaba  la  co- 
rona ,  el  pomo  y  el  cetro  ,  v  por  el  significado 
de  cada  una  de'estas  cosas, "lo  que  debia  hacer. 
Os  lo  diré  en  suma  para  que  lo  sepáis ,  y  si 
mas  claro  lo  queréis  saber,  recurrid  ai  mencio- 
nado sirventesio,  y  allí  lo  encontraréis  como 
deseáis. 

El  significado  de  la  corona  es  el  siguiente: 
que  la  corona,  que  es  enteramente  redonda,  y 
lo  redondo  no  tiene  principio  ni  fin  ,  significa 
nuestro  Señor  Dios  verdadero,  el  cual  no  tiene 
tampoco  principio  ni  fin  ,  y  por  lo  mismo  que 
significa  Dios  todo  poderoso  ,  se  la  ha  colocado 
en  la  cabeza  ,  y  no  en  medio  del  cuerpo  ni  en 
los  pies ,  por  ser  tan  solo  en  la  cabeza  donde 
reside  el  entendimiento.  Por  esto,  pues,  tenga 
siempre  en  la  memoria  á  Dios  todo  poderoso, 
y  haga  de  manera  que  con  esta  corona  qne  ha 
lomado  pueda  ganar  la  de  la  gloria  celestial, 
cuyo  reino  es  eleroo.  El  cetro  significa  justicia 
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perdurable.  E  la  verga  significa  justicia,  que 
ell  deu  teñir  sobre  lotes  coses ;  que  axi  com  la 
verga  es  llonga  c  tesa  ,  e  la  verga  bal  e  caji- 
ga ,  axi  la  justicia  castiga  ,  quels  malváis  no 
fassen  mal  e  els  bons  sen  milloren  de  llurs 
condicions.  E  lo  pom  significa  ,  que  axi  com 
ell  te  lo  pom  en  la  ma  sua ,  que  los  seus  reg- 
nes  le  en  la  ma  e  en  poder  seu  ;  e  poys  Deus 
losii  ha  comanals,  quels  defena  c  els  reja  els 
govern  ab  veritat  e  ab  justicia  e  ab  misericor- 
dia ,  eque  no  consenla  que  nul  hom  ,  ne  per 
si  ne  perallre ,  los  faca  lort  negu. 

E  axi  lo  dit  serventesch  entes  be  lo  dil  se- 
nyor  rey,  e  la  senlencia  que  porta,  e  si  a 
Déos  plau  ,  ell  ho  melra  en  obra  en  tal  mane- 
ra, que  lot  lo  mon  ne  sera  pagat :  axin  lin  do 
Deus  gracia. 

E  apres ,  com  lo  dil  Romasel  hach  dit  lo  dil 
serventesch ,  En  Comí  dix  una  canco  novella 
que  hach  feyta  lo  dil  senyor  infanl  En  Pere  ;  e 
per  co  com  En  Comí  canta  milis  que  nul  hom 
de  Catalunya,  dónala  a  ell ,  que  la  cantas.  E 
com  la  hach  cantada  ,  calla ,  c  llevas  En  No- 
vcllet  iutglar,  e  dix  co  pai  lanl  DCC  versos  ri- 
mats  quel  dil  senyor  infanl  Eu  Pere  havia  no- 
vellamcnt  feyts  ,  e  la  tenso  e  el  regiment  sove 
lot  al  regiment  quel  dil  senyor  rey  deu  fer  ala 
hordooacio  de  la  sua  cort  e  de.lots  los  seus  of- 
ficials  ,  axi  en  la  dita  corl  sua  ,  com  en  toles 
les  sues  provincies.  E  lot  acó  entes  be  lo  dit 
senyor  rey  ,  axi  com  aquell  senyor  qui  is  lo 
pus  savi  que  senyor  qui  el  mon  sia  ,  e  per  yo, 
si  a  Deus  plau ,  axi  mateix  melra  ho  en  obra. 

E  com  lot  acó  fo  cantal  e  dil ,  fo  vespie ,  e 
axi  reyalment,  ab  la  dita  corona.el  cap  e  lo  pom 
en  la  ma  dreta  c  la  verga  en  la  ma  sinistra, 
munlascn  en  la  cambra  a  reposar,  que  be  li 
era  ops  ,  e  layt  aiiamnosen  a  les  nostres  posa- 
des.  E  tota  la  eiutat  anava  en  joya  ,  axi  com 
davanl  vos  he  dit.  E  daqui  avantpol  hom  dir, 
que  james  tanl  reyal  cort  ne  lanl  graciosa  nofo 
tenguda,  ne  Uní  alegre  ne  ab  lanl  gran  so- 
Icmnilal.  Noslre  senyor  ver  Deus  lo  jaqueixea 
regnar  molls  anys  al  seu  servey  e  a  be  de  la 
sua  anima  e  a  profil  e  a  exalca ment  de  tols  los 
seus  regnes  e  de  tola  la  chresliandat.  Amen. 

E  axi  podéis  eolendre ,  en  qual  manera  lo 
dit  senyor  rey  ha  volgut  resemblar  noslre  Sc- 
nyorlesuchrit,  qui  la  Verge  madona sanctaMa- 
ria  c  els  seus  saocls  bcncyts  apostóla  e  evange- 
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que  debe  guardar  siempre  sobre  todo ,  pues 

asi  como  la  vara  es  larga  y  tiesa,  y  bate  y  cas- 
tiga ,,así  castiga  también  la  justicia  ,  para  que 
los  malvados  no  hagan  mal  y  los  buenos  me- 
joren su  condición.  El  pomo  significa  qoe  isí 
como  lo  tiene  en  la  mano  ,  en  ellajdebe  tener 
también  sus  reinos  y  su  poder,  y  pues  Dios  se 
los  ha  encomendado,  conviene  que  los  defien- 
da, rija  y  gobierne  con  wrdad  ,  justicia  y  mi- 
sericordia ,  y  no  consienta  que  hombre  alguno 
por  sí  ó  por  lercero  les  haga  ningún  luerlo. 

Comprendió  bien  el  señor  rey  el  menciona- 
do sirvcnlesio ,  no  menos  que  el  tema  sobre 
que  versa  ,  lo  que ,  si  á  Dios  place  ,  ejecutará 
de  tal  manera ,  que  ha  de  dejar  satisfecho  á 
todo  el  mundo:  Dios  le  infunda  su  gracia  para 
conseguirlo. 

Después  que  Romasel  hubo  recitado  el  !al 
sirventesio ,  dijo  En  Comí  una  canción  nueva, 
compuesta  por  el  referido  señor  infante  En  Pe- 
dro, y  atendiendo  á  que  En  Comí  canta  mejor 
que  nadie  de  Cataluña,  se  la  dió  áél  para  que 
la  cantara.  Luego  de  concluirla,  ralló  En  Co-. 
mi ,  y  levantándose  En  Novellet,  juglar ,  dijo, 
hablando,  setecientos  versos  rimados  que  habia 
compuesto  últimamente  el  mencionado  señor 
infante  En  Pedro  ,  vertiendo  así  la  tensión 
como  todo  el  orden  sobre  el  rejimen  que  debe 
guardar  el  señor  rey  para  ordenación  de  su 
corle  y  de  sus  oficiales ,  no  solo  en  su  propia 
corle  *  sino  también  en  todas  sus  provincias. 
Entendió  bien  lodo  esto  dicho  srñor  rey,  como 
que  es  el  mas  sabio  de  cuantos  señores  haya 
en  el  mundo,  y  por  ello,  si  á  Dios  place,  sabrá 
igualmente  ponerlo  en  obra. 

Era  ya  de  noche  cuando  acabaron  de  can- 
lar  y  recUar ,  así  que  ,  el  señor  rey  ,  con  la 
referida  corona  en  la  cabeza ,  el  pomo  en  la 
mano  dererha  y  el  celro  en  ia  mano  izquier- 
da ,  subióse  á  su  cámara  para  descansar ,  que 
buena  uecesidad  tenia  de  ello  ,  y  nosotros  nos 
fuimos  lodos  á  nuestras  posadas,  mientras  aue 
la  ciudaa  seguía  entregada  del  todo  á  la  ale- 
gría. Con  esto,  puede  decir  cualquiera,  en 
adelante,  que  jamás  se  ha  celebrado  una  corte 
tan  real  y  graciosa  como  aquella  ,  y  en  que 
hubiera  tanta  alegría ,  á  par  que  tanta  solem- 
nidad. Nuestro  Señor  Dios  le  deje  reinar  por 
muchos  años ,  en  servicio  seyo,  en  bien  de  su 
alma,  y  en  provecho  y  ensalzamiento  de  todas 
sus  reinos  y  de  toda  la*  cristiandad.  .v  men  I 

Podéis  comprender  con  esto,  de  qué  manera 
quiso  parecerse  el  mencionado  señor  rey  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  consoló  á  la 
Yírgen  Nuestra  Señora  Santa  María  ,  y  á  sus 
santos  y  benditos  apóstoles,  evangelistas  y  de- 
más discípulos  en  esta  bendita  fiesta  de  Pascua, 
por  medio* de  su  resurrección ,  los  cuales,  por 
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listes  e  afires  dcxeplesseus  conforta  en  aquesta 
bcneyla  Testa  de  Pascha  per  la  sua  resurreelio; 
que  dabans  eren  tuyt  trists  e  marrils  per  la  sua 
pa.csio.  K  axi  los  sotsmesos  del  dit  senyor  rey 
Darago  eren  tuyt  trists  per  la  morí  del  bon 
senyor  rey  En  Iacme ,  son  pare  ,  e  ell  aquost 
joro  sanct  beneyl  de  Pascha  hals  alegráis  e  con- 
fortáis lots  en  tal  manera,  que,  sí  a  Deus  plan, 
lots  viurem  alegres  e  pagáis  ,  aytant  com  en 
aquest  uion  vixeam.  Amen. 


so  pasión,  estaban  antes  todos  tristes  y  soni- 
dos ;  pues  del  mismo  modo  que  los  sub- 
ditos ae  dicho  señor  rey  de  Aragón  estaban 
antes  todos  tristes  por  la  muerte  del  buen  se- 
ñor rey  En  Jaime,  su  padre,  les  alegró  y  ani- 
mó á  lodos  el  señor  rey  En  Alfonso  en  este  día 
«anlo  y  bendito  de  Pascua ,  de  manera  qoe, 
si  á  Dios  place ,  viviremos  ya  lodos  alegres  y 
satisfechos  en  lanío  que  vivamos  en  este  mun- 
do. Amen. 


FIN. 
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conquistar  a  Berbería  fl 
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de  Sicilia,  con  gran  duelo,  llanto  y  tristeza,  a 
ver  al  seflor  rey  Bn  Pedro,  que  estaba  en  Al- 
coyll, y  de  la  buena  respuesta  que  dicho  se- 
ñor les  dió;  y  como  los  franceses  son  gente 
cruel ,  do  quiera  que  ejercen  poder.  1*1 

Capítulo  LV— Como  el  sarraceno  de  Valen- 
cia volvió  ei  dia  antes  que  se  diese  la  batalla, 
y  dijo  al  seflor  rey  En  Pedro ,  que  estuviese 
prevenido,  de  las  medidas  que  tomó  dicho  se- 
ñor y  como  venció  la  batalla;  y  del  gran  gozo 
que  experimentaron  los  sicilianos  de  ver  lo 
que  valia  la  gente  del  seflor  rey  En  Pedro.  tM 

Capítulo  LYI— Comoel  noble  EnG.  de  Caa- 
tellnou  volvió  del  mensaje  con  que  habta  ido 
al  Papa ,  y  como  fué  tal  la  respuesta  ,  que  el 
Papa  no  quiso  ayudar  en  nada  al  seflor  rey  En 
Pedro  1W 

Capítulo  LVI1.— Como  otros  mensajeros,  «sí 
de  Mesina  como  de  Pa termo,  vinieron  á  Al- 
coyll, A  ver  el  seflor  rey  En  Pedro,  mostrando 
mucho  mayor  duelo  y  llanto  qne  los  prime- 
ros; y  como  toda  la  gente,  A  una  voz  y  gritan- 
do, pidió  merced  al  seflor  rey  En  Pedro,  para 
que  quisiese  socorrer  á  los  sicilianos.   .  lw¡ 

Capítulo  L VII!.— Como  el  seflor  rey  En  Pe- 
dro de  Aragón  acordó  pasar  á  Sicilia,  para  so- 
correrla, con  todo  su  acompañamiento;  y  co- 
mo dentro  tres  días  fueron  todos  ern  barcados.  Itf 

Capítulo  LIX . — Como  los  sarracenos  estu- 
vieron cuatro  días  que  no  se  atrevían  á  acer- 
carse á  Alcoyll ,  y  de  las  grandes  fiestas  que 
.hicieron,  al  conocer  que  los  cristianos  se  ha- 
blan marchado   108 

Capítulo  IX— Como  el  seflor  rey  Bn  Pedro 
pasó  á  Sicilia  y  arribó  al  puerto  de  Trápani, 
donde  le  hicieron  grandes  fiestas  ;  y  como  le 
recibieron  por  seflor.  y  le  coronaron  rey.  IW 

Capitulo  LXI.— Como  el  seflor  rey  En  Pedro 
envió  sos  mensajeros  al  rey  Cárlos,  para  de- 
cirle ,  que  viese  de  salir  de  au  tierra  y  de  su 
reino;  y  como  le  respondió  el  rey  C Arlos  que 
no  saldría  ,  ni  por  el  ni  por  nadie  del  mundo,    l  lo 

Capítulo  LXII  —Como  el  seflor  rey  En  Pedro 
mandó  que  todo  el  mundo,  de  quince  anos 
arriba  y  de  seseóla  abajo ,  fuese  con  armas  y 
provisiones,  antes  de  un  mes,  á  Palermo;  y  co- 
mo envío  socorro  de  tropa  á  Mesina.     .  111 

Capitulo  LXIII. — Como  el  seflor  rey  En  Pedro 
fué  corando  rey  de  Sicilia  en  Palermo;  y  como 
salló  de  esta  ciudad  para  Mr  A  socorrer  k  Me- 
sina  .  H! 

Capítulo  LXiy.-Corao  los  de] 
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ren>muy  descontentos,  al  ver  a  los  almogáva- 
res Un  mal  arreados;  y  como,  llegando  esto  á 
oktos  de.  los  almogavarea!  salieron  á  loara,  y 
mataron  mas  «le  dos  mli  .del  campamento  del 
rey  Cario*,  de  lo  que  quedaron  muy  pagados 
les  mesineses.  .      .     .      ,      .  Ui 

CipKulQiLXY.^-  Coarael  rey  Carlos  jtuvo 
noticia  que  el  rey  de  Aragón  venta- con  todas 
sus  fuerces  a  Mesina :  cerno  arribé  á  Keggío; 
y  como  ios  almogávares  incendiaron  las  ga- 
leras que  el  rey  Carlos  hacia  construir  para 
pasar  a  Romanía,  de  lo  que  tnvo¡un  gmn  dis- 
gusto el  señor  rey  En  Pedro.  .   v  ,  .118 

Capitulo  LXYI. — Como  el  rey  Carlos  se  h\w 
desembarcar  en  la  Caloña  para  poder  nmbar- , 
car  mejor  á  su  gente  ;  como  ios  almogávares 
mataron  á  todos  los  que  se  babiao  quedado ; 
y  por  que  razón  el  rey  Carlos  no  quiso  aguar- 
dar la  batalla  del  seno*  rey  En  Pedro.-  llí 

Capitulo  LXYH.'-Cojno  el  rey  Carlos  man* 
do  á  cada  una  de  sus  galeras  que  se  volviese 
á  su  [tais,  y  como  el  señor  rey  de  Aragón 
envió  las  suyas  en  zaga  de  aquellas,  logrando 
desbaratarlas  y  vencerlas,  ganando,  además, 
Nieetera. .  ...      .     .      .  115 

Capitulo  LXY11I.— Como  las  galeras  del  se- 
ñor rey  En,  Pedro  se  volvieron  oon  la  pnesa 
que  hicieron  de  las, galeras  del  rey  Cárlos,  y 
cerno  los  de  Mesina  creían  que  era  la  arma- : 
da  de  este  rey.      .  .  ..      -.;!/.;'  . 

Capitulo,  ¿XIX.— Como  el  rey  Cactos  se  echó 
a  reír ,  cuando  oy  ó  que  las  galeras  del  señor 
rey  En  Pedro  iban  cazando  las  su  yes;  y  de 
cuan  doloroso  le  fue,  el  saber  la. presa  de  sus 
galeras.  ;  ... 

CapíluloLXX.— -Como  Jos  almogávares  y  sir- 
vientes de  mesnada  pidieron,  por  favor,  al 
señor  rey  En  Pedro,  que  les  dejase  ir  a  la 
Caloña  con  Ira  el  conde  de  Aleocoo;  y  como  el 
señor  rey, se  lo  otorgó,  y  dieron;  muerte  al 
referido  conde. 

Capilulo  LXXl.-*frmoel  rey  Carlos  supo  la 
muerte  del  conde  de  Alencon,  y  del  gran  do- 
lor  que  le  causó  esta  noticia;  y  come  Iraló 
de  disponerse  para  tomar  venganza  del  señor 
rey  En  Pedro.  f  ■ 

Capitulo  LXX1I.— Refiere  el  partido  que  tor 
mó  el  rey  tartos,  al  verse  en  tan  gran  apuro, 
y  como  icnvló  a  desuñar  al  señor  rey  En  Pe- 
dro, por  lo  que  so  aplanó  batalla  entre  ambos 
reyes:  y  como  siempre  los  reyes  y  ricos  hom- 
bres deben  tener  hombres  ancianos  y  prácti- 
cos para  sus  negocios.  ;i  |¿ 

Capítulo  1XXII1  .^Refiere  como  la  batalla  de 
los  dos  reyes  quedó  convenida  de  ciento  con- 
tra ciento,  en  Burdeos  .  delante  del  rey  En 
Eduardo  de  Inglaterra;  como  la  fama  de  dl- 
ebe  batalla  corrió  por  lodo  el  mundo;  y  como, 
en  este  Intermedio;  el  rey  Curtos pidto  4re- 
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guas,  las  qu.  no  le  quiso  otorgar  ei  señor  rey. 
En  Pedro.  .  .      .  '  131 

Capilulo  LXXIV.— Como  el  señor  n«y  En  Pe- 
dro de  Afagon  libertó  á  unos  doce  jnil  pris-  , 
tianos  que  tenia  presos  del  i  ey  Carlos ,  y  les 
mandó  nacer  un  gooeua  A  cada  uno,  dándo- 
les permiso  para  volverse  á  su  Uerra.   .      .  131 

Capitulo  LXXV.— Como  el  señor  rey  En  Pe- 
dro pasé  á  Calabria  para  baVrse  cao  eJi  rey 
Carlos;  y  como  arribó  á  la  Caloña,  donde  tu- 
vo noticia  de  que  ya  se  habla  marchado;  y. 
como  ganada  Reggio  y  otros  muchos  castillos 
y  ciudades ,  arregló  toda  Sicilia  y  Calabria;  y 
como  el  infante  en  Jaime  Pedro,  hijo  suyo  . 
fué  nombrado  uno  de  los  ciento  de  la  batalla,  133 

Capítulo  LXX VI —Como  el  señor  rey  de  Ara- 
gón dió  el  almirantazgo  ai  noble  En  Ro/íer  de 
Lauria,  y  se  previno  para  ir  á  Burdeos,  á  la 
batalla;  y  como  se  despidió  de  todos  y  pasó  á 
Calalú  ña  con  cuatro  galeras  de  catalanes.  136 

Capítulo  LXXV1I  — Como  el  rey  Carlossevló 
con  el  Papa,  y  le  pidió,  delante  de  lodo  su  co- 
legio, que  le  socorriese  contra  el  señor  rey 
En  Pedro  de  Aragón  ,  con  excomunión,  con 
tesoro  de  la  iglesia  y  con  cruzada.  .140 

Capitulo  LXXVIJI. —Como  el  Santo  Padre,  el 
papa  Martin  ,  otorgó  al  rey  Cárlos  todo 
cnanto  por  el  le  fué  pedido ;  y  como  dió.  sen- 
tencia de  excomunión  contra  el  señor  rey  En 
Pedro  y  sus  valedores ;  y  absolvió  de  pena  y 
culpa  á  todos  los  que  fueséo  contra  dicho  se- 
ñor rey  En  Pedro  111 

Capitulo  LXX1X  — Como  el  rey  Cárlos  requi- 
rió al  rey  de  Francia  y  á  los  doce  pares  que 
le  diesen  ayuda  y  consejo  en  sus  negocios;  y 
como,  difiriéndolo  dicho  rey  de  Francia,  por 
razón  del  juramento  que  mediaba  entre  el  y 
el  señor  rey  En  Pedro  ,  fue  absuelto  de  todo 
juramento  y  promesa  que  hubiese  hecho, 
por  el  legado  del  papa  Mar  lio.      ...  113 

Capítulo  LXXX.— Como  el  rey  de  Francia 
prometió  ayuda  personal  y  de  gentes  al  rey 
Cárlos ,  contra  el  señor  rey  de  Aragón ,  y  de- 
liberó marchar  con  él  a  Burdeos;  y  de  la 
maldad  que  tramó  contra  el  señor  rey  de  Ara- 
gón, lo  que  confirmaron  en  su  totalidad  los 
doce  pares  de  Francia-        .  .  .1*5 

Capitulo  LXXXI  — Como  el  rey  Cárlos.ulzo 
armar  en  Marsella,  veinte  y  cioco  galeras.,  de 
las  que  hizo  capitán  á  En  G.  Cornul,  á  fin  de 
que  fuese ,  desde,  luego ,  a  visitar  á  Malla ,  y 
en  busca  de  En  Roger  de  Lauria ,  al  cual  de- 
bía combatir,  y  traérselo  prisionero  ó  muer- 
to.  .     .  .      .  147 

Capítulo  LXXXU.  —Como  el  almirantean  Ro- 
ger de  Lauria  .  después  de  habe r  batido-  la 
costa  de  Calabria,  y  de  haber  lomado  villas 
y  logares,  apresó  las,  tres  galeras  que  el  al- 
mirante de  Marsella  habla  enviado  ¡para  ad^. 
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Capítulo  LXXXITI.— Como  el  almirante  En 
Roger  de  Lauria  fué  al  puerto  de  Malta,  y  re- 
conoció l»annada"de  los  marsellesest  y  con» 
qolso  mostrarse  orgulloso  en  esta  primera 
batalla  que  debía  vender.  .191 

Capítulo  EXXXIV  — Como  el:  almirante  Eir 
Roger  de  Lauda  se  apoderó  de  Malta  y  Gomo; 
y  de  la  gran  fraternidad  que  desde  entonces 
ha  habido  entre  catalanes  y  sicilianos    .  151 

Capítulo  IXXXV— Como  el  señor  rey  de 
Aragón,  partiendo  de  Tráparrf  ,  pera  ir  á  la 
batalla  de  Burdeos,  siguió  ia  costa  de  Berbe- 
ría; y  ooino  habló  con  los  de  Aleoylt,  por 
quienes  supo,  como  cosa  cierta,  qne  cuando 
estuvo  allí  con  su  armada,  habían  muerto  de 
dicha  población  cuarenta  mil  hombres  de 
armas   1W 

Capítulo  LXXX  Vil—Como  despuvs'de  haber 
estado  el  señor  rey  de  Aragón  nn  día  en  Al- 
coyll,  tomó  rombo  hacia  Cabrera  é  Iví«k 
romo  desembarcó  en  el  Grao  de  Cunera,  que 
es  en  el  reino  de  Valencia :  y  como  envió  car- 
tas á  los  cien  ou*  debían  acompañarle'  en  la  1 
batalla  131 

Capítulo  LXXXVII:— Como  el  rey  En  Pedro 
envió  el  noble  En  Gllaberto  de  Crullles  al  rey 
de  Inglaterra,  a  Burdeos,  para  saber  de  cier- 
to si  le  asegurarla  el  campo ,  y  como  supo 
del  senescal  de  Bordees ,  qne  el  rey  de  Pran- 
cia  se  dirigía  allí  con  doce  mil  hombres-  de 
armas  para  darle  muerte  1G0 

Capítulo  IXXXVIII.— Como  el  rey  Carlos  su- 
po grangearse  muchos  amigos ,  y  como  en- 
vió el  conde  Artes  (de  ArtoU)  al  Papa,  para 
que  le  abasteciese  de  dinero,  y  tratase  de  de- 
fender á  Calabria ,  haciendo  á  los  sicilianos 
todo  el  dafio  que  pudiese ;  y  como  fué  á  Bur- 
deos el  día  pactado.      .     .  1*3 

Capítulo  LXXXIX  —  Como  el  señor  rey  EU 
Pedro  de  Aragón  arregló  el  modo  de  estar  en 
Burdeos  el  dia  convenido ,  sin  que  nadie  lo 
supiera;  y  del  maraflHoso  y  notable  arrojo 
que  tuvo  para  cumplir  el  juramento  que  ha- 
bla hecho.     ...  m 

Capitulo  XC— Como  el  senorrey  En  -Pedro 
de  Aragón  entró  en  el  campo  de  Burdeos,  y  ló 
recorrió ,  en  el  mismo  dia  cun  ventero  para  la  ' 
batalla ;  y  como  hizo  extender  testimonios , 
para  acreditar  que ,  en  persona ,  habla  com- 
parecido, y  como  había  buscado  por  todo  el 
campo,  sin  encontrar  jamas  anadie.  .      .  Wr 

Capítulo  XCI— Como  el  senescal  de  Bur- 
deos dijo  al  rey  de  Francia  y  al  rey  Carlos,  que 
el  rey  de  Aragón  haMa  estado  en  el  campo  de 
Burdeos ,  y  del  gran  temor  que  sobrevino  a 
dichos  reyes,  y  del  •gra  n  recelo  en  que  que- 
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Capitula  XCH  — Come  el  señor  rey  do-Ara- 
gon  volvió  ante  les  rayos,  por  UerradH  rey 
de  Castilla ;  y  de  la  grande  alegrfa  qne  expe- 
rimentaron tartas' toe  subditos,  especialmente 
mi'sefiora  la  reina  y  sus  Infantes.  . 

Capírnto  XCTJT  -Pernio  el  al  miran  te'RHto- 
ger  de  fcanria  mandé*  h  «n  cufiado.  BJamrredo 
Lansa,  que  pesies*  sitio  sobre  ef  castillo  de- 
Malta  :  y  como  dlcfte  almirante*  apoderdde 
Llpari  ... 

Capitulo  XCTV.— Beh>re,  romo  fberon  cele- 
bradas cortes  en  Zaragora  y  en*  Barcelona 
en  las  cuates  se  confirmó,  qne  et*  señor  rey 
de  Aragón  enviase  a  tai  señora-  la  reina  y  á 
sus  Infantes  é  Sicilia ;  y  cora©  dló  grandes  do- 
nes á  los  ciento  cincuenta  que  debían  entrar 
con  61  en  batalla;  ... 

Cspítulo  XCV  -Oomo»ral  señora  1* reina  y 
los  Infantes  En  Jaime  y  PedrrtceJ se  despidie- 
ron del  sefTOr  rey  de  Aragón,  y  el  seffor  In- 
fante En1  Alfonso  y  el  Infante  Eh*  Pedro  de  mf 
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varios  Heos  hombres  llevaron  del  diestro  á 
mi  señora  la  reina  hasta  el  mar.  . 

Capitulo  XCVI;-4leflere  el*  buen1  viaje  que 
tuvo  mi  señora  la  reina  y  les  señorea  infantes; 
y  como  toda  la  armada  fhé  guiada  por  la  mu- 
ño de  Dios  

Capítulo  XCVII. — Como  mi  señora  la  reina 
y  los  Infantes  llegaron  al  puerto  de  Mermo, 
y  del  grande  obsequio  que  se  Tes  hlao.  . 

Capítulo  XCVTn!^-Como  Ramón  Marquet  y 
Rerenguer  MaRol  enviaren  áueclr  al  seftor 
rey  En  Pedro .  que  mi  señora  la  reina  y  los 
infantes  hablan  llegado  sanos  y  salven  Jtfn- 
lermo  

Capítulo  XtlXv-Gome  mi  señora  Inverna 
deliberó  tener  corten  en  Palermot  i 
Juan  de  Prócfda  habló  en  dichas  ce 
mf-senorn  la  reina  y  sus  Infantes :  y  come  la 
tomaron  por  su  rema*  y  natural  sonora.'. 

Capitulo  C  — €omo  mi  seflora  la  reina  y  loa 
infantes  se  fueron  por  «erran  Meslna .  donde 
fué  ajustado  parlamento:  y  como  tuvieron  no- 
trolas ,  que  el  noble  En  Mamíredo  Lansa  ha- 
bla tomado  el  castillo  de  MaMu 

Capítulo  CI.-*€ou>o  el  eeftor  rey  En  Pedro, 
después  de  haber  partido  la  reina  y  loa  tafan- 
les.  deliberó  no  marebarde  Barcelona,  hasta 
que  tuviese  noticias  de  eMos  .  las  que  recibió 
dentro  poco  tiempo. 

Cápítulo  CII.— Como  el  señor  rey  de  Aragón 
y  el  rey  fin  SnncflodeCastlUntavieMOrvifltas. 
en  las  cuales  quiso  ?aber  el  señor  reyde-Ara- 
gon  el  modo  de  pensar  del  seBorreyCn  San- 
cho.  qne  fue,  de  ayudarle  contra  texto  el 
mundo  

Capitulo  CIIIí— Como  el  rey  de  Francia  y  el 
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rey  Carie*  deliberen  enviar  a  monseflor  en 

Garlitos,  hijo  menor>del  rey  de 'Francia,  coa» 
el  cardenal ,  al  Papa ,  á  fio  de*  que  1*  hieles* 
dooacioa  del  reino  de  Aragón;  lo  queMzoel  ' 
papa  Martía ,  francesillo.      ...  195 

Capítulo  crv.— Como  loe  mensajeros  del 
señor  rey  da  Aragón  fueron  ma 
por  el  Apostólico;  y  de  la  cruel  reepue* 
se  llevaren  de  el  yjlel  rey  de  Francia.  .  .191 

Capítulo  CV. —Como  el  almirante  En  Roger 
de  Lauria  desbarato-trelnta  y  siete  galera*, 
apresanda  y  vencfcndd  veinte  y  olnao,  que 
habían  salido  de  Nápolescon  oche  condes  y 
otros  seis  señores  de  señera-,  ooo  objete  de 
desembarcar  ewXifslo  (Cefaiúf)  .  m 

Capítulo  CVI  —  Como  mteer  Agnstln  Dava- 
lía (d-AvaMts).  francés .  fdé  A  Agosta  con 
veinte  gahN-as  d<l  príncipes  Inaiagrifone.cuyat 
villa  tomó  y  saqueo  t  y  como  sa  capitán  boyó 
a  Brindis,  por  gran  temar  qu«ta  vo  de  En  Ro* 
ger  de  Lauria.  soi 

CaullaloCVIl.— Como  micer  Agustín  Dava- 
lía (d'AaaiH»)  fue  preso  y  veneide  por  el  se- 
ñor infante  En  Jaime».  iOi 

Capitulo  CVIII— Como  el  senor  Infante  En 
Jaime  presidió  el  castillo  de  Agosto,  lo  forUfl- 
có  y  lo  pobló  de 'Catalanes :  y  coro*' 
terrera  y  el  castillo  de- Ccflllú. 

Capitulo  G1X.— Como  ei  noble  En  Beren- 
guer  de^Vllaragur,  con  doce  galeras,  apresó 
muchas  naves  y  taridasdei  rey  Carlos,  y  sa- 
queó Galípoll.  Yflanova  y  la  Pulla.  209 

CapítuleCX  — Como  <ef  señor  reyde  Aragón, 
al  saber  la  noticia  de  la  batalla  de  los  coa- 
des,  y  de  lo  qurt  babia  heobo  Eu<  Yflaragut, 
determino  arreglar  sa*  negocios,  yeovtóa 
decir  al -infante  Ea  Jaime  lo  que  dobla  hacer 
de  los  referidos  condes  210 

Capitulo  CXI— Como  el  señor  rey  Rn  Pe- 
dro marchó  contra  En  Enstache,  gobernador 
de  Navarrov  que  habla  entrado  en  Aragón  con 
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la  vanguardia  .  dejándola  vencida  :  y  como 
Xor  Miqueli  escapó,  herido  de  ana  broncha 
que  le  dió  en  la  car».     .....  418 

Capítulo  CCXXff.— Como  Ih  compañía  sa- 
queó la  eindad  de  Redisco  (Jtadoslo),  haciendo 
en  el  PánMo  y  en  el  Redisco  (Rodosto)  lo  mls- 
rno  qne  los  oíros  hablan  hecho  con  ana  men- 
sajeros ,  y  «orno  se  trasladaron  &  ambos  pun- 
to? ,  viniendo  luego  a  socorrerles  En  Ferran 
Ximenez  de  Arenos  4 IX 

Capitulo  CCXXIII.— Como  Bn  Parran  Xlme- 
nez de  Arenos  hizo  una  excursión  ha?ta  cerca 
de  Consianiinopla .  y  en  medio  del  dia  ataco 
el  castillo  de  ftledico(Mad*los),  del  que  se  apo- 
deró ,  ganándolo  luego ;  y  como  la  compañía 
se  dividió  en  tres  puntos  diferentes.  41 S 

Capítulo  CCIXIV  — Como  Ser  Jorge  de  Cris- 
topol ,  del  reino  de  Salónica ,  hito  una  corre- 
rla hacia  Galipoli  con  óchenla  hombres  de  a 
caballo,  los  cuales  desbaraté  yo,  Ramón  Mun- 
taner,  con  cal  jrce  de  á  caballo.   .  .418 

Capitulo  CCIXV— Como  En  Rocafort  hizo 
una  correría  por  el  Estalara,  y  destruyó  y 
quemó  todas  las  naves,  galeras  y  láridas  que 
había  ;  y  como  la  compañía  deliberó  comba- 
tirse con  los  alanos,  cabiéndome  la  suerte  a 
mí.  En  Ramón  Muntaner,  de  quedaren  guar- 
da de  Galipoli  410 

Capítulo  CCXXVi  — Como  partió  la  compa- 
ñía para  ir  á combatirse  con  los  alanos,  ha- 
biendo muerto  á  su  Jete  Gtrcoo ,  abatido  sus 
seDeras,  y  muerto  asimismo  á  sus  gentes  ;  y 
lo  que  sucedió  a  na  caballero  de  los  alanos, 
por  querer  librar  á  su  mujer  de  la  compañía  481 

Capítulo  CCXXVII  —  Reitere  el  tratado  que 
Ser  Antonio  Spindola  (Spinola)  hizo  con  el  em- 
perador de  Conslantlnopta ;  y  como  desafió  a 
la  compañía ,  de  parte  de  todo  el  Común  de 
los  geooveses ,  y  pasó  á  sitiar  Galipoli ,  don- 
de fue  muerto ,  y  desbaratados  los  suyos.  423 

Capítulo  CCXXYIII  — Como  Xlmelioh .  tur- 
co ,  quiso  formar  parte  de  la  compañía  con 
ochenta  hombres  á  caballo,  y  como  dicha 
compañía  fué  aumentada  con  mil  ochocien- 
tos hombres  de  á  caballo ,  turcos.  .  .419 

Capítulo  CCXXIX.— Como  el  sefior  rey  En 
Alfonso  de  Aragón  sacó  de  la  cárcel  á  En  Be- 
renguer  de  Entena ,  el  cual  fué  al  Papa  y  ai 
rey  de  Francia,  para  suplicarles  que  le  pres- 
tasen ayuda :  y  como .  habiéndosele  negado, 
pasó  á  Galipoli ;  y  de  la  discordia  que  hubo 
entre  él  y  En  Rocafort  .480 

Capítulo  CCXXX.-Como  el  muy  alio  señor 
En  Ferrando  de  Mallorca  vino  á  Romanía,  di- 
rigiéndose a  Galipoli .  donde  estaba  la  com- 
pañía, con  ciertos  coavenios  que  trajo  en 
nombre  del  sefior  rey  Federico  ,  rey  de  Sici- 
lia ;  y  como  fué  recibido  y  jurado  por  jefe  y 
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seflor.  a  esecncfon  de  Rocafort  y  su  eompa- 
flia ,  que  querían  reconocerle  personalmente, 
pero  nó  en  representación  del  sefior  rev  de 

Sicilia  

Capitulo  CCXXXI  — Como  el  referido  sefior 
infante  y  la  compaflf»  partieron  del  reino  de 
Macedonia,  desampararon  á  Galipoli  y  el  cas- 
tillo de  Medico  (Maéitos),  el  cual  entregaron  a 
las  llamas .  y  se  fueron  al  reino  de  Salónica, 


Capítulo  CCXXXH  —Como  partió  la  compa- 
ñía para  ir  al  reino  de  Salónica ;  y  como ,  es- 
tando á  dos  jomados  cerca  de  Cristopol ,  se 
suscitó  una  pendencia .  en  la  que  murió  En 
Berenguerde  Entenza  u  manos  de  los  Roca- 
forte  431 

Capitulo  CCXXXHI.— Como  En  Rocafort  hi- 
zo persistir  á  su  compañía  en  ia  idea  de  que 
por  nada  recibiesen  al  sefior  infante  En  Fer- 
rando por  el  sefior  rey  Federico ,  rey  de  Sici- 
lia, sino  en  nombre  propio;  en  vista  de  lo  que, 
se  separó  el  sefior  infante  do  la  compañía ,  y  ✓ 
se  fué  á  Sicilia ,  yendo  con  el  yo .  En  Ramón 
Muntaner  440 

Capítulo  CCXXIIV.— Como  Ser  Tfcin  Ja- 
queria  vinoá  Galipoli  á  suplicarme  a  mí,  Ra- 
món Mnnlaner ,  que  quisiese  prestarle  ayuda 
con  la  compañía ,  para  saquear  el  castillo  y 
villa  de  Fuylla,  donde  se  encontraron  tres  re- 
liquias que  mi  sefior  San  Juan  dejó  sobre  el 
altar,  cuando  se  encerró  en  el  monumento  de 
Éfeso  .442 

Capítulo  CCXXXV.— como  el  sefior  infante 
En  Ferrando  hizo  rumbo  hacia  el  puerto  del 
Almiro  (Armiro),  donde  quemó  y  destruyó 
cuanto  allí  habla,  dirigiéndose  luego  desde 
tal  punto  a  la  isla  de  Spoll ,  cuyo  castillo  y  vi- 
lla dió  a  saco ;  y  como  fué  al  cabo  de  la  isla 
de  Negreponlo ,  donde  fue  preso ,  aparentan- 
do buena  fe ,  por  los  venecianos.  .      .  .445 

Capítulo  CCXXXVI  — Como  la  compafiía  se 
alegró  de  ver  qne  yo ,  Ramón  Muntaner ,  re- 
gresaba, y  como  En  Rocafort  trató  de  arri- 
marse a  micer  Carlos  de  Francia,  é  hizo  Jurar 
en  nombre  de  este ,  a  toda  la  compafiía  (con- 
tra su  voluntad,)  por  capitán  á  En  Teobaldo 
de  Sipoys  (Cepoy)  447 

Capitulo  CCXXXYII  — Como  las  galeras  de 
los  venecianos  se  separaron  de  la  compafiía, 
y  yo ,  Ramón  Muntaner ,  fui  con  ellos  para 
recobrar  lo  que  me  habían  quitado ;  y  como 
fuimos  a  la  ciudad  de  Sllnes  (Teba$),  con  ob- 
jeto de  despedirme  del  sefior  Infante  En  Fer- 
rando, y  para  oue  le  tratasen  con  el  honor  de- 
bido  .  449 

Capítulo  CCXXXVHI—  Como  yo,  Ramón 
Muntaner,  me  despedí  del  sefior  Infante  En 
Ferrando  para  pasar  á  Sicilia ;  y  como  las  ga- 
leras de  los  venecianos  se  encontraron  con 
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a  3  de  En  Rlambaldo  Desfar,  y  enriaron  el  se- 
ñor infante  al  rey  Roberto ,  quedando  fnera 
de  la  prisión  en  que  estaba  

Capítulo  CCXXXIX  — Como  En  Rocafort  fué 
preso  por  la  compañía,  y  entregado  á  En 
TeobaMo  de  >'lpoys  {Ctpoy),  el  cnal,  sin  cono- 
cimiento de  aquella .  se  lo  llevó .  y  lo  entre- 
gó al  rey  Roberto .  qne  lo  mandó  encerrar  en 
una  bóveda,  en  *  versa,  donde  murió  de 
hambre  

Capitulo  CCXL.— Como  el  dnqne  de  Aleñas 
dejó  el  ducado  al  conde  de  Rrenda  (Brienne).  y 
como,  desafiado  dicho  conde  por  el  déspota 
de  Arta,  y  por  el  señor  de  la  Blaquia  y  el  em- 
perador, tuvo  en  su  ayudaá  la  compañía,  mas 
como .  después  de  recobrado  todo  su  país, 
quisiese  dar  a  esta  la  muerte,  la  compañía  se 
la  dió  á  él  y  á  todos  los  sayos. 

Capítulo  CCXLI  — Como  los  tarcos  se  sepa- 
raron de  la  compañía ,  y  los  genoveses  les 
aceptaron ,  bajo  su  palabra  de  honor,  en  Bo- 
ca-Daner  ;  y  como  los  que  habían  quedado  en 
la  parle  de  Galfpoli  fueron  muertos  por  el 
emperador  de  Constantinopla. 

Capítulo  CCXLII.— Como  la  compaflfa  eli- 
gió por  jefe  al  infante  Mamfredo  .  segundo 
hijo  del  rey  de  Sicilia,  y  lo  Juraron  por  jefe  y 
sefior ;  y  como ,  por  ser  muy  nifio  el  Infante, 
envió  el  seflor  rey,  en  sn  lagar,  por  capitán  á 
En  Berenguer  Estanyol,  quien  gobernó  por 
mucho  tiempo  y  muy  sabiamente  la  hueste.  . 

Capítulo  CCXI.III— Come,  habiendo  muerto 
En  Berenguer  Estanyol.  el  sefior  rey  de  Sici- 
lia envió  á  la  compafila,  por  el  infante  Mam- 
fredo ,  á  su  hijo  En  Alfonso  Federico :  y  coreo 
habiendo  muerto  el  Infante  Mamfredo,  juraron 
por  Jefe  y  sefior  &  En  Alfonso  Federico,  al 
cual  dieron  por  esposa  la  bija  de  mlcer  Boni- 
facio de  Verona. 

Capítulo  CCXLIY.— Refiere  quien  haya  sido 
micer  Bonifacio  de  Ye  roña  y  su  linaje,  y  co- 
mo el  duque  de  Atenas  tomó  caballería  de  di- 
cho micer  Bonifacio  de  Verana ,  y  dló  á  este 
muy  grandes  dones  y  honores  el  día  de  su  ca- 
ballería  

Capítulo  CCXLV— Como  fué  tratada  paz  en- 
tre el  sefior  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Casti- 
lla ,  con  el  pacto  de  que  el  hijo  mayor  del  rey 
En  Jaime  de  Aragón  casase  con  una  hija  del 
rey  En  Ferrando  de  Castilla.  . 

Capitulo  CCXL VI  — Como  entre  el  sefior  rey 
de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  se  trató  que 
fuesen  resueltamente  oontra  el  rey  de  Gra- 
nada ,  en  razón  de  que  les  habla  roto  las  tre- 
guas; y  como  el  rey  de  Castilla  fue  á  sitiar  Al- 
geciras  y  el  rey  de  Aragón  Almería. 

Capitulo  CCXLVn  — Como  el  rey  de  Casulla, 
sin  saberlo  el  sefior  rey  de  Aragón,  levantó  el 
sitio  de  Algeciras ,  y  el  sefior  rey  de  Aragón 
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tuvo  baUilla  en  Almería  con  los  sarracenos, 
donde  el  infante  En  Ferrando  mató  al  hijo  del 
rey  Godix,  sarraceno  ;  y  como  el  rey  de  Gra- 
nada pidió  treguas  al  sefior  rey  de  Aragón.  . 

Capitulo  CCXLVIII  — Como  En  Rogerillo  de 
Lauría,  hijo  del  almirante  En  Roger  de  Lau- 
ria,  con  aluda  dsl  sefior  rey  Federico  do  Si- 
cilia, fué  i  levantar  el  sitio  de  Garbea ,  que 
era  sitiada  por  el  rey  de  Túnez;  y  como  pagan- 
do á  Ñapóles ,  murió ,  quedando  la  tierra  á 

su  hermano  En  Carillos  

Capitulo  CCXLIX  — Como  los  de  Miscona 
con  algunos  de  Moahia  sitiaron  el  castillo  de 
Ge  roes ;  y  En  Carillos,  con  ayuda  del  sefior 
rey  de  Sicilia.  Federico,  fué*  Gerbes,  y  arro- 
jó de  allí  &  toda  la  caballería,  habiendo  muer- 
to en  el  mismo  sitio  poco  tiempo  después ;  y 
como,  rebtdados  por  segunda  vez,  el  sefior 
rey  envió  En  Jaime  de  Castellar  ,  que  mnrio 
también  en  aquel  punto.  <* 
Capítulo  CCI..— Como  Ra  Simón  de  Monto- 
lia  requirió  a  los  tutores  de  En  Rogerillo.  a 
mi  señora  Saurtna.  al  Papa  y  al  rey  Roberto, 
para  que  lo  prestasen  ayuda,  los  cuales  le  di- 
jeron que  oó;  y  como,  á  falta  de  estos,  acudió 
al  séftor  rey  de  Sicilia,  Federico,  que  envió  á 
micer  Pelegrtn  de  Pall  con  diez  y  ocho  gale- 
ras ,  el  cual  fuó  vencido  y  preso.  . 

Capitulo  CCLI. — Como  En  Simón  de  Monto- 
llu  pidió  merced  al  sefior  rey  Federico  de  Si- 
cilia, suplicándole  consignase  el  castillo  de 
Gerbes  y  la  torre  de  los  Quérquenes  á  quien 
|e  pluguiese;  y  como,  habiéndome  ofrecido  di- 
cho sefior  rey  á  mí,  R.  Munlaner.  la  conquis- 
ta de  Gerbes.  rae  dispuse  para  conquistarla. 

Capítulo  CCLH.— Como  yo,  Ramón  Munla- 
ner, fui  á  Gerbes  por  capitán,  donde  recibí  el 
castillo  ,  y  homenaje  de  todos  cuantos  había: 
y  como  cité  por  tres  veces  á  los  de  Miscona. 
y  á.Alef,  su  jefe ,  les  desafié,  y  les  acorrale 
por  fin  en  un  extremo  de  la  isla,  en  enyo 
punió  sufrieron  lanía  hambre',  que  hacían 
pan  del  serrín  de  las  palmeras. 

Capítulo  CCLUl.-Como  Alef  salió  de  la  Isla 
y  reunió  unos  ocho  mil  hombres  de  a  caballo 
y  calorce  barcas ,  con  cuyas  fuerzas  fueron 
desbaratados  los  cristianos  del  ranal;  y  como 
yo ,  Ramón  Muntaner ,  en  persona,  acometí 
contra  ellos,  les  vencí,  ganándoles  diez  y  sie- 
te barcas,  y  rae  apoderé  del  canal. 

Capitulo  CCUV.— Como  todos  los  de  Misco- 
na, con  Alef,  quisieron  entregarse  a  mí ,  En 
Ramón  Muntaner;  y  como  el  sefior  rey  de  Si- 
cilia envió  mlcer  Conrado  Lansa  con  veinte 
galeras ,  para  tomar  venganza  de  lodo  lo  que 
se  habla  hecho ,  y  como  me  encargué  de  la 
delantera  yo.  En  Ramón  Muntaner. 

Capítulo  CCLV.— Como  tuvimos  batalla  con 
los  moros  da  Miscona  y  vencimos,  haciendo 


prisioneros  á  doce  mil  personas,  entre  moje- 
res  y  nidos;  y  como  el  seflor  rey  Federico  de 
Sicilia  me  dié,  como  gracia  especial,  la  isla  y 
los  Quérquenes  por  tres  anos. 

Capitulo  CCLYI.— Gomo  se  princió  oirá  vez 
la  guerra  entre  el  señor  rey  de  Sicilia  y  el 
rey  Roberto,  y  Cumo  el  seflor  rey  de  Si  cilla  pa- 
só á  Calabria  y  se  apoderó  de  varios  castillos 

y  villas  

Capitolo  CCLVII  -Como  el  infaote  Kñ  Fer- 
rando de  Mallorca  pasó  á  Sicilia  por  segunda 
vea.  y  de  los  obsequios  que  se  le  dispensaron: 
y  como  En  Berenguer  de  Sarria  estuvo  con 
so  compaftía  en  Palenno,  y  En  Dalmacio  de 
Castellnou  pasó  k  Calabria ,  como  capitán, 
donde  trató  de  mover  guerra.        .      .  . 

Capí I  alo  CCLVm.— Como  el  rey  Roberto  pa- 
só a  Sicilia,  y  tomó  tierra  en  Palermo,  ganan- 
do después  Castellatnare  y  sitiando  Trapani ; 
y  como  el  señor  rey  envió  al  Infante  En  Fer- 
rando al  monte  de  San  Jn lian,  desde  donde 
hacía  gran  daño  al  mencionado  rey  Roberto. 

Capitulo  CCLIX.— Como  estando  yo,  Ramón 
Muntaner,  en  Gerbes,  vino  á  sitiarla  el  noble 
En  Berenguer  Carrós,  con  grandes  fuerzas, 
por  el  rey  Roberto:  y  como  coando  trataba 
yo  de  prevenirme,  le  llegó  en  Panlanella  un 
mensajero  del  rey  Roberto,  por  el  que  le  en- 
viaba á  decir  que  se  volviese  á  Trapani. 

Capitulo  CCLX. — Como  el  señor  rey  Pede- 
derlco  de  Sicilia  biso  armar  sesenta  galeras, 
con  el  objeto  de  destruir  toda  la  hueste  del 
rey  Roberto-,  y  como  sabiéndolo  la  relnn,  ma- 
dre del  rey  Roberto  y  suegra  del  señor  rey 
de  Aragón  y  del  señor  rey  de  Sicilia  .  trató  de 
hacer  treguas  por  un  alto  entre  el  señor  rey 
de  Sicilia  y  el  rey  Roberto  

Capitulo  CCLX!  — Refiere  como  el  señor  de 
la  Morea  desciende  del  duque  de  Borgofia, 
que  fué  nieto  del  rey  de  Francia ,  de  quien, 
por  linea  recta,  desciende  mi 
esposa  del  seBor  mfante  Ei 
Horca   ... 

Capítulo  CCLXH  —  Como  los  barones  del 
Principado  de  la  Morea  deliberaron  hacer  ma- 
trimonio de  la  princesa  ñifla  de  la  Morea  con 
En  Felipe ,  hijo  segundo  del  rey  Carlos,  y  se 
vericó ,  con  tal  que  el  hijo  del  conde  de  Aria 
/Andria)  casase  con  la  hermana  de  dicha  prin- 
cesa y  seBora  de  Matagrlfon. 

Capítulo  CCLXflI  — Como  el  seflor  Infante 
En  Ferrando  de  Mallorca  tomó  por  esposa  a 
mi  señora  Isabel,  hija  del  conde  de  Andria,  y 
nieta  del  principe  de  la  Morea ;  y  como  la  se- 
ñora de  Malagrifon  heredó  á  su  hija  con  la 
baronía  de  este  nombre  y  con  lodos  los  dere- 
chos que  tuviese  en  el  Principado  de  la  Morea. 

Capitulo  CCLXTV.— Como  yo,  Ramón  Mun- 
taner .  envié  mensaje  al  seflor  rey  de  Sicilia, 
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para  suplicarle  se  sirviese  hacerme  la 
ced  de  qoe  yo  pudiese  ir  ¿  Catania.  donde  es- 
taba el  seflor  Infante  En  Ferrando  con  su  es- 
posa, la  infanta,  la  cual  dló  á  luz  un  hijo,  que 
tuvo  por  nombre  Jaime :  y  como  dicho  seflor 
infaote  se  previno  para  pasar  á  la  Morea  3W 

Capítulo  CCIXV.— Como  la  infanta  mi  seBo- 
ra Isabel ,  esposa  del  seflor  infante  En  Fer- 
rando de  Mallorca,  pasó  á  mejor  vida,  y  como 
yo,  Ramón  Muntaner  .  entregué  las  Ulas  de 
Gerbes  y  de  los  Quérquenes  ai  seflor  rey  de 
Sicilia,  y  me  fui  allí  donde  estaba  el  seflor  in- 
fante En  Ferrando  

Capitulo  CCLXVI  — Como  el  seflor  infante  En 
Ferrando  de  Mallorca  me  encomendó  á  mí, 
Ramón  Muntaner,  su  caro  hijo .  el  seflor  in- 
fante En  Jaime ,  para  que  lo  llevase  y  entre- 
gase á  la  reina  su  madre ;  y  me  dió  poderes 
generales  para  hacer  todo  cuanto  me  plu- 
guiese  

Capítulo  CCLXVII.— Como  el  seflor  Infante 
En  Ferrando  de  Mallorca  pasó  á  la  Morea  .  y 
se  apoderó  de  Clarenza,  á  fuerza  de  armas, 
haciendo  suya  toda  la  comarca:  y  como  le  ju- 
raron por  jefe  y  seflor  todos  los  de  Clarenza 

y  de  la  Morea  

Capítulo  CCLXVUT.— Como  yo.  Ramón  Mun- 
taner, traté  de  prevenirme  para  pasar  con  el 
seflor  infante  En  Jaime  á  Catalana,  y  llevarlo 
a  su  abuela ,  y  como  tuve  noticias  que  los  de 
Clarenza  hablan  armado  cuatro  galeras,  para 
apoderarse  de  dicho  Infante;  y  como  el  dia  de 
Todos  los  Santos  tomé  tierra  en  Salou.  . 

Capítulo  CCLXIX.— Se  refiere  como  yo,  Ra- 
món Muntaner ,  entregué  el  seflor  infante  En 
Jaime  á  mi  señora  la  reina  su  abuela,  que  es- 
taba en  Perpiflan;  y  como  lo  entregué  con  to- 
da aquella  solemnidad  con  que  debe  ser  en- 
tregado nn  infante  ó  hijo  del  rey.  .  819 

Capitulo  CCLXX.— Como  el  seflor  infante  En 
Ferrando  de  Mallorca  envió  a  buscar  refuer- 
zo de  caballeros  y  hombres  de  á  pié;  y  como 
antes  que  llegara  á  la  Morea  dicha  gente, 
murió  ei  referido  seflor  Infante ,  y  se  apoderó 
de  todo  el  país  mi  señor  En  Juan ,  hermano 
del  rey  Roberto.  .313 

Capitulo  CCLXXI  — Como  el  seflor  rey  En 
Jaime  de  Aragón  deliberó  enviar  el  infante 
En  Alfonso,  hijo  suyo ,  á  conquistar  el  reino 
deCerdefla  y  de  Córcega,  con  la  ayuda  de 
veinte  galeras  que  le  prestó  el  señor  rey,  de 

Mallorca  514 

Capítulo  CCLXXI!  — Refiere  el  discurso  que 
yo,  Ramón  Muntaner.  envié  al  seflor  rey,  con 
motivo  del  viaje  á  Cerdefla  y  Córcega,  siendo 
su  objeto  dar  consejos  al  seflor  infante  En  Al- 
fonso, ó  cuando  menos,  recordarle  lodas  las 

cosas  que  eran  necesarias  518 

Capitulo  CCLXXItl.— Como  el  seflor  infante 
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En  Alfonso  partió  de  Port- Fangos,  y  tomó  tier- 
ra en  Palma  de  Sote ,  donde  el  Juez  de  Arbó- 
rea y  grao  numero  de  sardo»  le  recibieron 
por  señor,  habiendo  enviado  al  almirante  pa- 
ra que  pusiese  sitio  á  Cagliari. 

Capítulo  CCLXXIV.— Como  el  señor  Infante 
En  Alfonso,  después  que  se  hubo  apoderado 
de  Villadeigleslas .  pasó  a  siUar  el  castillo  de 
Cagliari ,  delante  del  cual  se  edificó  otro  ras- 
tillo junto  con  otra  villa,  que  llevó  el  nombre 
de  castillo  de  Boaaire  

Capítulo  CcLXXV— Como  el  conde  Ner  fue 
a  socorrer  a  Cagliari  con  unos  ochocientos 
caballeros  tudescos ,  cuarenta  pisaros  ,  seis 
mil  de  á  pie,  y  treinta  galeras ;  y  como ,  des- 
pués de  haber  combatido  coa  el  señor  infante 
En  Alfonso ,  huyó  dicho  conde ,  y  murieron 
todos  los  tudescos  y  písanos ,  muriendo  tam- 
bién el  conde ,  poco  tiempo  después .  de  las 
heridas  que  habia  recibido.  . 

Capitulo  CCLXXVI.— Como  ios  d<*  Cagliari 
trataron  de  entrar  en  el  castillo  de  Bonaire,  y 
el  señor  infante  les  desconcertó;  de  la  maldad 
que  cometieron  aquellos  con  En  Gilaberto  de 
Centelles  y  otros  caballeras,  y  de  como  los  pí- 
sanos deliberaron  hacer  paz  con  el  sefior  in- 
fante En  Alfonso  ...... 

Capítulo  CCLXXVH— Como  el  sefior  rey  de 
Aragón  envió  veinte  galeras  tijeras  al  sefior 
ioiante  En  Alfonso,  y  como  el  mensajero  de 
los  písanos  trató  las  paces  con  micer  Berna- 
bé Doria ,  el  cual  se  puso  como  interroedia- 
dor  para  conseguirlas  entre  el  Comuo  de  Pisa 
y  el  sefior  infante  

Capítulo  CCLXXVM.— Como  se  hicieron  las 
paces  entre  el  sefior  infante  En  Alfonso  y  los 
pisanos,  y  bajo  qué  convenios ;  y  como  los  de 
Boniíacl  y  otros  lugares  de  Córcega  prestaron 
homenaje  al  referido  sefior  infante  En  Alfonso. 

Capítulo  CCLXXIX— Como  el  sefior  Infante 
En  Alfonso  volvió  a  Cataluña  y  dejó  procura- 
dor general  el  noble  En  Felipe  de  Saluca,  ca- 
pitán del  castillo  de  Bonaire  el  noble  En  Be- 
reoguer  Carrós ,  y  nombró  tesoreros  de  la  is- 
la a  P.  de  Lebia  y  a  Agustin  de  Costa.  . 

Capitulo  CCLXXX  — Como  el  sefior  rey  Bn 
Sancho  de  Mallorca  paso  a  mejor  vida,  y  dejó 
heredero  á  su  sobrino,  el  infante  En  Jaime, 
hijo  del  sefior  infante  En  Ferrando ;  y  como 
fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Perpifian  

Capítulo  CCLXXXI.— Como  el  sefior  rey  de 
Aragón  entregó  al  Santo  Padre  apostólico, 
Reggio  y  los  demás  castillos  que  el  sefior  rey 
de  Sicilia  tenia  en  Calabria,  para  que  loa  tu- 
viese en  secuestro ;  y  como,  poco  tiempodes- 
pues,  el  Apostólico  los  entregó  al  rey  Bober- 
to.  de  lo  que  quedó  muy  descontento  dicho 
señor  rey  de  Sicilia  
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Capítulo  CCLXXX1I. — Como  unas  galeras 
dol  rey  Roberto  rompieron  las  almadrabas  de 
Sicilia,  lo  que  fué  causa  de  renovarse  la 
guerra  entre  el  sefior  rey  de  Sicilia  y  el  rey 
Roberto ;  y  como  dicho  rey  Roberto  envió  so 
hijo ,  el  duque.  Con  grande?  faenas  á  Sicilia, 
de  donde  tuvo  que  volverse  a  Calabria ,  sin 
haber  ganado  cosa  alguna.  .... 

Capitulo  CCLXXXflI.— De  las  grandes  mal- 
dades que  los  Comunes  de  Genova  lian 
metido  con  el  sefior  rey  de  Sicilia  y  • 
siempre  contra  la  casa  de  Aragón.. 

Capítulo  CCLXXXJY.— Como  dos  galeras  li- 
jeras  de  pisanos  entraron  con  viveros  en  la 
palizada  d¿l  castillo  de  Cagliari,  y  como  el  al- 
mirante En  Francisco  Carrós  las  apresó  con 
toda  la  chusma ;  y  como ,  sabiéndolo  los  pisa- 
nos,  trataron  de  ir  á  socorrer  el  mencionado 
castillo  

Capitulo  CCLXXXV.— Como  el  juex  de  Ar- 
bórea hizo  prisioneros  a  ochenta  pisanos .  y 
los  envió  al  ¡limitante,  el  cual  habia  preso 
asimismo  ciento  cincuenta ;  y  como  el  dia  de 
Navidad  comparecieron  cincuenta  entre  gale- 
ras y  lefios  delante  d«;  Cagliari  para  socorrer- 
le, de  las  cuales  el  almirante  Carrós  apresó 
siete ,  y  las  demás  fueron  desbaratadas,  vién- 
dose precisadas  a  huir  

Capítulo  CCLXXXVI.— Como  las  galeras  de 
los  pisanos  y  genovesos  que  estoban  disemi- 
nadas y  se  hablan  librado  de  las  manos  del  al- 
mirante En  Carrós ,  combatieron  la  nave  del 
noble  En  Ramón  de  Peralta,  de  manera,  que 
después  de  haber  perdido  trescientos  hom- 
bres de  genoveses,  tuvieron  que  separarse  de 
dicha  nave,  con  harto  dolor  ;  y  como  los  pi- 
sanos trataron  de  romper  todos  los  convenios 
qde  hablan  celebrado  con  el  sefior  Infante. . 

Capitulo  CCLXXX VII. —Como  resolvieron 
que  las  señeras  del  almirante  En  Carrós  y  del 
noble  F.n  Baoion  de  Peralta  entrasen  en  Stam- 
pace,  la  que  ganaron  A  fuerza  de  armas,  y  de 
tal  modo  se  compuso,  que  no  dejaron  con  vi- 
da ni  á  mugeres  ni  a  niños,  siendo  castigado 
dicho  lugar  como  merecía  por  sos  pecados.. 

Capítulo  CCLXXX VIII. —Como  al  sefior  rey 
En  Jaime  de  MaUorca  se  le  dió  por  tutor  el 
muy  alio  y  piadoso  sefior .  mi  sefior  En  Feli- 
pe de  Mallorca,  su  tto,  el  cual  trató  y  estable- 
ció que  dicho  sefior  rey  de  Mallorca  tomase 
por  esposa  a  mi  sefiora  Constanza,  hija  del 
sefior  infante  En  Alfonso  

Capítulo  CCLXXX IX . — Como  el  sefior  rey  de 
Aragón ,  junto  con  el  sefior  rey  de  Mallorca, 
enviaron  tanto  socorro  á  Bonaire,  que  los  de 
Cagliari  se  consideraron  perdidos,  viéndose 
precisados  los  pisanos  á  tratar  de  la  paz  con 
dicho  sefior  rey,  y  A  entregarle  el  castillo  de 
Cagliari  
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Capítulo  CCXC— Como  Dios  castiga  siem- 
pre al  que  rompe  la  paz,  y  como  los  písanos 
entregaron  el  castillo  de  Cágliari  al  señor  rey 
de  Aragón,  y  en  nombre  de  este  al  Juez  de  Ar- 
bórea; y  comoel  estandarte  real  y  varios  pen- 
dones fueron  colocados  en  la  torre  de  San  Pan- 
craclo  555 

Capitulo  CCXCI  — Como  falleció  la  señora 
infanta,  esposa  del  seflor  infante  En  Alfonso, 
después  de  haber  tenido  de  ella  dicho  señor, 
el  infante  En  Pedro,  el  infante  En  Jaime  y  una 
bija :  y  continúa  al  propio  tiempo  diciendo 
cuales  fueron  los  cinco  hijos  del  señor  rey  En 
Jaime  de  Aragón  y  de  mí  señora  la  reina 
Blanca   558 

Capitulo  CCXCII  —  Como  el  seflor  rey  En 
Jaime  de  Aragón,  después  de  haber  confesa- 
do mochas  veces,  y  recibidos  los  sacramen- 
tos de  la  Iglesia ,  falleció,  y  fué  enterrado  en 
Santas-Creus :  y  como  quedó  el  reino  de  Ara- 
gón y  Valencia  al  seflor  infante  En  Alfonso..  560 

Capitulo  CCXCin.— Como  el  señor  rey  En 
Alfonso  de  Aragón  fué  con  todos  sus  herma- 
nos y  ricos  hombres  á  la  villa  de  Monlblanch, 
donde  celebró  consejo,  para  ver  á  cual  de  sus 
tierras  irla,  y  fué  el  resultado  ir  á  Barcelo- 
na, donde  |uró  usajes  y  libertades  á  todos  los 
catalanes,  y  ellos  le  Juraron  por  su  Jefe  y  se- 
ñor 5*3 


Capitulo  CCXCÍY  — Como  el  señor  rey  En 
Alfonso  de  Aragón  dispuso  que,  el  dia  de  Pas- 
cua, se  encontrasen  en  Zaragoza  prelados,  ri- 
cos hombres  y  caballeros  de  sus  reinos, 
pues  quería  armarse  caballero ,  y  tomar  la 
bendita  corona  del  reino  56 i 

Capítulo  CCXCW— Como  el  señor  rey  En 
Alfonso  partió  de  Barcelona,  y  fué  á  la  ciudad 
de  Lérida,  visitando  gran  parte  de  su  territo- 
rio :  como  los  reyes  de  Tremecen  y  de  Grana- 
da le  enviaron  grandes  presentes  y  Joyas,  y 
como  todos  los  nobles  empezaron  á  prevenir' 
se  para  ir  á  Zaragoza,  á  la  coronación.  B4M 

Capítulo  CCXCVI-— De  los  nobles  á  quienes 
el  rey  Alfonso  hizo  caballeros  nuevos ,  en  su 
coronación  ;  de  los  que  hicieron  el  infante  En 
Pedro  y  el  infante  En  Ramón  Berenguer ,  y 
de  los  otros  muchos  caballeros  nuevos  que  se 
hicieron  en  tal  ocasión   567 

Capítulo  CCXCVII.— Como  el  señor  rey  En 
Alfonso  tomó  caballería  por  si  mismo  en  Za- 
ragoza ,  y  de  qué  manera  y  con  qué  solemni- 
dad recibió  la  bendita  corona  del  reino..      .  511 

Capítulo  CCXCVIH.—  Como  después  de  ha- 
ber recibido  la  corona  del  reino  el  señor  rey 
En  Alfonso ,  se  le  construyó  un  trono  muy 
rico,  en  el  que  se  sentó,  con  sos  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  cantando  en  so  presencia 
los  Juglares  En  Rom aset  y  En  Comí.  .  578 
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colocados  por  el  orden  con  que  los  cita  el  cronista 

en  su  narración. 


Ramón  Muulauei . 

D.  Pedro  II  de  Aragón. 

D.  Jaime  I  de  Aragón. 

D.  Pedro  III  de  Aragón. 

Mamfredo ,  rey  de  Sicilia 

La  reina  Constanza. 

Alfonso  III  de  Aragón. 

Jaime  II  de  Aragón. 

Carlos  II  de  Nápoles. 

La  reina  Blanca. 

Federico  III  de  Sicilia. 

El  infante  don  Pedro,  hijo  de  Pedro  III. 

Alfonso  IV  de  Aragón. 

El  infante  don  Pedro,  hijo  de  Jaime II. 

El  infonte  Ramón  Berenguer ,  hijo  de 

Jaime  II. 
Jaime  II  de  Mallorca. 
El  infante  don  Jaimé  de  Mallorca ,  hijo 

de  Jaime  II. 
El  rey  Sancho  de  Mallorca, 
Él  infante  don  Fernando  de  Mallorca  , 

hijo  de  Jaime  II. 
Isabel  de  Andria. 

El  infante  don  Felipe  de  Mallorca,  hijo 
de  Jaime  U. 
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Jaime  111  de  Mallorca. 

La  reina  doña  María  de  Motupellcr. 

Juan  Munlaner. 

El  infante  don  Sancho  de  Aragón ,  ar- 
zobispo de  Toledo. 
£1  infanle  don  Manuel  át  Castilla. 
La  reina  Esclara  munda. 
Alfonso  X  de  Castilla. 
El  emperador  Federico  11. 
El  infante  don  Juan  Manuel  de  Castilla. 
El  rey  Roberto  de  Nápoles. 
Roger  de  Lauria. 
Conrado  Langa. 

D.a  Bella  ,  madre  del  de  Lauria. 
Jaime  de  Eje  rica. 
Otón  de  Moneada. 
El  conde  de  San  Sevcrino. 
El  papa  Gregorio  X . 
Dalmacio  de  Rocaberli ,  señor  de  Pe- 
ralada. 

Amalarico  II ,  vizconde  de  Narbona. 
Garcia  Ortiz. 

El  Mostanzar  ,  rey  de  Túnez. 
El  Miramamolin  de  Marruecos. 
Sa'adino,  soldán  de  Babilonia. 
Mirabusach  ,  rey  de  Túnez. 
Miraboaps  ,  rey  de  Túnez. 
Benmargan ,  personaje  árabe. 
Benalia ,  id. 
Baiquet ,  id. 
El  papa  Honorio  111. 
Eudo  rey  de  Cerdeña. 
Conradino,  primogénito  de  Federico  11. 
San  Luis  de  Francia. 
Carlos  ,  conde  de  Anjou. 
El  papa  Clcmeute  IV. 
El  conde  de  Casería. 
El  conde  de  la  Serra. 
Miguel  Paleólogo,  emperador  de  Orien- 
te. 

El  infanle  don  Fernando  de  La  Cerda. 
Mohamad  II ,  rey  de  Granada. 
Aleinep ,  personaje  siciliano. 
Bugron  ,  rey  de  Constantina. 
Boaps  ,  id. 

El  infante  Jaime  Pedro  ó  Pérez  ,  almi- 
rante de  Aragón. 

Cortada ,  vice-almiranle  de  Aragón. 

Ramón  Marquel,  jefe  de  armadas  de 
Aragón. 


Berengucr  MalJol,  id. 
Arnaldo  Roger ,  conde  de  Pallars. 
Guillermo  de  Castellnou. 
Pedro  Fernandez  de  Ixar. 
Pedro ,  conde  de  Aleotoo ,  hijo  de  San 
Luis. 

Eduardo  1  de  Inglaterra. 

El  papa  Martin  IV. 

Felipe  el  atrevido. 

El  cardenal  Juan  Cliolet. 

G.  Cornut ,  almirante  de  Francia. 

El  rey  Mirabosecrí  ,de  Berbería. 

Gilaberto  de  Cruilles. 

Roberto  11  de  Artois  ,  el. noble  ,  .her- 
mano de  San  Luis. 

Roberto  de  Ñapóles ,  sucesor  de  Gar- 
los 11. 

Domingo  de  la  Figuera. 

Bernardo  de  Peí  alallada. 

P.  Desvilar. 

El  conde  de  Ampurias. 

Ramón  Folc ,  vizconde  de  Cardona. 

Juan  Galalagirone ,  personaje  siciliano. 

Maleo  de  Termioi ,  id. 

Juan  de  Procida ,  id. 

M  a  mi  red  o  La  osa. 

Sancho  IV  de  León  y  III  de  Castilla,  el 
bravo. 

Carlos  de  Valois  ,  segundo  hijo  de  Fe- 
lipe el  atrevido. 
Agustín  d'Availles ,  personaje  francés. 
El  conde  de  Brienne. 
Berengucr  de  Vilaragut. 
Eximeno  de  Artieda. 
Eustaquio  de  ücau marcháis. 
Tozel  de  Sánchez. 
El  príncipe  Matagrifou. 
Bereuguer  de  Entenza. 
Gelinbre ,  personaje  moro. 
Margam,  id. 
Jacob  Benatia,  id. 
Bonbarquel,  id. 
Los  Debeps,  id. 
El  infante  Felipe  ,  de  Fraueia. 
Ramón  Roger. 
El  conde  de  Armagnac. 
El  conde  de  Urgel. 
El  vizconde  de  Rocaberti. 
Mercadera,  mujer  de  Peralada 
A.  de  Cortsavi. 


Dalmacio  de  Casteflnou. 

El  conde  de  Castellnou. 

Gesberto  de  Caslellnoo. 

Palomera,  mujer  de  Peralada. 

G a  leerán  de  Carteltá. 

G.  de  Lodéve,  caballero  francés. 

Gras,  de  Cadaqucs. 

El  conde  de  Nivers. 

Guillermo  Escriba. 

Palmicri  Abbatc,  caballero  siciliano. 

Simón  de  Vilanova. 

Ponce  Sagoardia. 

Kl  infaote  D.  Alfonso,  de  Castilla  ,  hijo 
del  infante  D.  Fernando. 

El  infante  D.  Fernando,  de  Castilla, 
hijo  de)  infante D.  Fernando. 

A  maído  de  Vilanova. 

Bernardo  de  Olivolfo,  arzobispo  de  Tar- 
ragona. 

Berenguer  de  Sarria. 

Vidal  de  Sarriá. 

El  papa  Honario  IV. 

El  caballero  Lloret. 

Juan  de  Lauria,  sobrino  de  Rogcr. 

El  conde  de  Ampufias. 

Bonifacio  de  Salamandras. 

Juan  de  Grailly ,  senescal  del  Bordelés. 

Carlos  Martel,  hijo  del  rey  Carlos  II. 

Pedro  de  Lebia. 

Galcerán  de  Anglesola. 

Galcerán  de  Vilanova. 

Maimó  de  Castellaolf. 

Guillermo  de  Moneada. 

Diego  de  Vizcaya. 

Berenguer  A.  de  Anguera. 

El  infante  D.  Pedro  ,  de  Castilla  ,  hijo 
de  Sancho  IV. 

El  infante  D.  Felipe .  de  Castilla,  id. 

El  cardenal  Guillermo  Ferris. 

El  infante  Luis,  hijo  del  rey  Carlos. 

Guillerma  de  Moneada. 

Ramón  Alamany. 

El  caballero  Vilaragut. 

Berenguer  de  Puixmoltó. 

Nicolás  Peris. 

Ramón  Sacomana. 

Jaime  Berenguer. 

En  Saverdú. 

Pedro  Ruiz  de  Seut  Sabria. 
Ramón  de  Anglesola. 
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Blasco  de  Alagon. 

Roberto,  duque  de  Calabria. 

Huguelo  de  Amponas. 

G.  Ramón  de  Moneada. 

Marlin  Pérez  de  Aros. 

Pedro  de  Aros. 

García  Ximenez  de  Ayvar. 

Ricardo  de  Flor. 

Roger  de  Flor. 

El  templario  Vassayll. 

Ticino  Doria. 

El  conde  de  Sqoilace. 

Berenguer  Sam untada. 

Berenguer  de  Montroig. 

Roger  de  la  Malina. 

Xiveri  de  losa 

Simou  de  Vallguarnera. 

La  reina  Leonor,  de  Ñapóles. 

Kl  emperador  Lantzaora. 

Maria ,  esposa  de  Roger  de  Flor. 

Ferran  Ximenez  de  Arcóos. 

Ferrau  de  Abones. 

Corberan  de  Alet.  -  > 

Martin  de  Logran. 

Sancho  de  Aros. 

Berenguer  de  Rocafoíl. 

Xor  Miqueli ,  hijo  del  emperador  de 
Oriente 

Roso  del  Finar. 

Los  gefes  turcos  Cesa  y  Tiu. 

Ramón  Alquer. 
G.  de  Tous 
Berenguer  de  Roudor. 
G.  Sisear. 
Ferran  Gori. 
Juan  Peris  de  Caldes. 
Ximeno  de  Albero. 
Podro  Lopis. 
Berenguer  de  Vilamari. 
Bereuguer  de  Ventayola. 
Perico  de  Nadara. 
Jorge  de  Crislopol. 
G.  de  Bellver. 
A.  Miró. 
Antonio  Spinola. 
Apicino  Spinola. 
El  turco  Ximelich. 
P.  Saolivela. 
Gisberto  de  Rocafort. 
DalmacioSanl  Martí. 


Dalinacio  Scrruu. 
Jaime  üespalau. 

Ticioo  y  Benito  Jaqueria  ó  Zacearía. 
Juan  Teri. 
Marco  Miyol. 

Teobaldo  de  Cepoy ,  caballero  francés. 
Juan  de  Misi. 
García  Gorais  Palasin. 
Juan  Damici. 
Bonifacio  de  Yerona. 
£1  duque  de  Atenas. 
Riambaldo  Desfar. 
P.  Riballa. 
El  despola  de  Arta. 
£1  señor  de  la  Blaquia. 
Koger  Deslaur. 
£1  señor  de  la  Salona. 
El  infante  Mamfredo,  de  Sicilia,  se- 
gundogénito de  Federico. 
Berenguer  Estanyol. 
El  duque  de  Braymont. 
El  infante  don  Enrique,  de  Castilla. 
Asberto  de  Mediona. 
Rogerillo  de  Lauria ,  hijo  de  Roger. 
Sibilia  deSolmela. 
El  Lahieni ,  de  Túnez. 
Beosiiuonien ,  de  Gcrbcs. 
Saurina  de  Entenza. 
Jaime  de  Castellar. 
Simón  de  Mootoliu. 
El  borde  de  Mootoliu. 
Amigucio  de  Lauria. 
Pelegrin  Pati. 
El  moro  Alef ,  de  Túnez. 
Mamfredo  de  Cía  ramón  te. 
Damián  de  Palafi  ó  Palasi. 
Horigo  Rosso. 
Amar  ben  Buceyt. 
Ramón  Godá. 
Berengoer  Üespmgals. 
Abdalá  Ben  Bcbel. 
Ben  Marquen. 
G.  Sesfabreques. 
En  Lambert. 
Bereoguer  Carros. 
Ponce  de  Castellar. 
El  duque  de  Borgoña. 
Luis,  príncipe  de  la  Morea. 
El  conde  de  la  Marche. 
Felipe  deSaboya. 


El  conde  de  Audría. 
Tousde  Provenía. 
La  princesa  de  la  Morca. 
Hercnguer  Despuig. 
Otón  de  Monells. 
P.  Desoiunt. 
loes  de  Ádri. 
Isabel  de  Cabrera. 
En  Guanesch. 
Pedro  de  Rocaberli. 
La  señora  Pereyona. 
Pedro  Batle. 
Arnaldo  de  Caza. 

El  principe  Juan  ,  hermano  del  rey  Ro- 
berto. 
Comí ,  juglar. 
El  conde  Nicri. 
El  caballero  Boxadors. 
Horigo ,  tudesco. 
Jaime  Escriba. 
Pedro  dcBelloch. 
Bar  nabo  Doria. 
El  juez  de  Arbórea. 
Felipe  de  Saluca. 
Pedro  de  Lebia. 
A.  de  Costa. 
Berenguer  Scneslcrra. 
Gaspar  Doria. 

Francisco  Carros,  almirante  de  Aragón. 

Ramón  de  Peralta. 

Felipe  de  Boyl. 

(i om baldo  de  Entenza. 

£1  duque  de  Austria. 

Lope  de  Luna. 

Berenguer  de  Anglesola. 

llamón  de  Cardona. 

G.  de  Cervelló. 

Eximeno  Cornel. 

Pedro  Cornel. 

Ramón  Cornel. 

Pedro  de  Luna. 

Juan  Ximencz  Daroca. 

Felipe  de  Castro. 

Amorós  de  Ribelles. 

G.  de  Erill. 

El  vizconde  de  Vilamur. 
Ponce  de  Caramany. 
Alfonso  Fernandez  de  Vergar. 
Beltran  de  Castellote. 
Pedro  de  Almenara. 


Gouj baldo  de  Tramaoet. 
Artalillo  de  Foses. 
Eximeoo  Pérez  de  Arenos. 
Ferrao  de  Ábeylla. 

Bernardo  de  Cabrera,  vizconde  de  Mon- 

soriu. 

La  condesa  de  Ampurias. 

Pedro  de  Arcgail. 

El  maeslre  de  Calatrava. 

El  maestre  de  Mootesa.  * 

El  comendador  de  Monta  Iban. 

Fray  Sancho  de  Aragou ,  castellano  de 

Am  posta. 
Podro  de  Regal. 
Romasel ,  juglar. 
Novellet ,  juglar. 

Varios  arzobispos ,  obispos  y  otra* 
dignidades ,  que  no  se  nombran. 
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Barcelona. 

I  * 

La  Excina.  Dipntaoion  provincial  , 
por  100  ejemplares. 

El  Excmo.  Ayuntamiento  Constitu- 
cional, por  25  id. 

D.  Manuel  Duran  y  Bas. 

D.  Nicolás  de  Pefinlver. 

D.  Manuel  Mílá. 

D.  Pedro  Dalmases. 

D.  Benito  Serrano. 

D.  José  Heredia. 

I).  Pedro  Escudero. 

Ü.  Mariano  Peralta. 

ü.  Adolfo  Blanch. 

D.  Juan  Agell. 

D.  Vicente  Joaquín  Bastús. 

I).  Eduardo  Gibert. 

D.  Joaquín  Yehils. 

D.  Pedro  Riera. 

D.  Pablo  de  Barnola. 

D.  Francisco  Puig  y  Estece. 

D.  Ramón  Roig  y  Roy. 

Ü.  Antonio  Bergnes. 

D.  Estanislao  Reináis. 

D.  Francisco  Muns. 
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D.  Francisco  Xavier  Llorens. 

D.  José  Antonio  Llobet. 

D  Salvador  Biada. 

D.  Francisco  Brichfeus. 

D.  Claudio  Lorenzale. 

D.  Francisco  Torroja. 

D.  Ramón  Vives  y  Torrebadella. 

D.  Magin  Pers  y  Ramona. 

D.  Francisco  Barret. 

D-  Francisco  Permanyer. 

D.  Antonio  Buxeres. 

D.  Jaime  de  Puiguriguer. 

D.  Juan  Alberto  Cabré. 

D.  Juan  Illas  y  Vidal. 

D.  José  Fonseré. 

D.  Ramón  de  Ciscar. 

Sr.  Conde  de  Fonollar. 

D.  Sebastian  Antón  Pascual. 

I).  Luis  G.  de  Pons  y  de  Fustei . 

D.  Ramón  Suñol. 

D.  Joaquin  Cadafalcb. 

(i.  Víctor  Balaguer. 

D.  José  de  Manjarrés. 

U.  Pedro  Nolasco  Vives  y  Sebriá. 

D.  Eudaldo  fiiooter. 

D.  Juan  Font  y  Guitart. 

D.  Manuel  Angelón. 

D.  José  Pujol  y  Baucis. 

D."  Josefa  Massanés  de  González. 

D.  Jaime  Batlle. 

D.  Luis  Rigalt. 

D.  Antonio  Roca. 

D.  Joaquin  Gibert. 

D.  Juan  de  Soler  Gavarrell. 

D.  Fernando  de  Délas. 

D.  José  A.  de  Ros. 

I).  José  Nicolás  González. 

D.  Gines  Pajau. 

D.  Jaime  Camarasa. 

D.  José  Carreras. 

D*  José  Borrell  y  Moumany. 

D.  Eusebio  Anglora. 

D.  Elias  Rogent. 

D.  Tomás  SiviMa. 

D.  José  Antonio  Al  ayo. 

D.  Luis  Cutchet. 
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D.  Felipe  Vergés  y  Permanyer. 

D.  Narciso  Feliu  y  Miralles. 

D.  Eduardo  Pujol. 

D.  José  O.  Mestres. 

D.  Antonio  Gamps. 

D.  Ignacio  Ramón  Miró. 

D.  Eduardo  Lloren». 

D.  Juan  Armengol. 

D.  Mariano  Salomó. 

D.  Ricardo  Perelló. 

Ü.  Jaime  Sancho. 

D.  Isidoro  Valero. 

Ü.  Pompeyo  Serra. 

I).  Magin  Soler  y  Espalter. 

D.  Ignacio  Fontrodona. 

D.  Juan  Neponiuceno  Anglada. 

1).  Cárlos  Gollantes. 

D.  Ramón  Prats. 

D.  Emilio  Foehs  de  Odena. 

Ü.  Pablo  Milá. 

D.  José  Miravenl. 

D.  Antonio  M.  Galal. 

D.  Rafael  Rabel!. 

D.  José  Galles  y  Mas. 

D.  Narciso  Sicars. 

D.  Modesto  Casademunt. 

D.  Ricardo  Santigós. 

D.  Ramón  Lloser. 

D.  Juan  Arto. 

D.  1  rancisco  Pujáis. 

D.  Juan  Francisco  Albiñana. 

D.  Pablo  M.  Balan. 

D.  Maximino  Rojals. 

D.  José  M.  Torrens. 

D.  Federico  Catalá. 

D.  Pascual  Porta. 

D.  Pedro  Orlando  de  Zagarriga. 

D.  Manuel  Moliné. 

D.  Meliton  de  Llosellas. 

D.  Juan  Gabrés. 

D.  Gaspar  Flaquer. 

D.  Mariano  Viscasillas. 

D.  Francisco  Soler. 

D.  Jaime  Serra. 

D.  Miguel  Victoriano  Amei . 

D.  Juan  Grau  y  Mer.s. 


D.  Cárloa  Riera.  .  .., 

D.  Cayetano  Vidal. 

D.  Pedro  Navarro. 

D.  Agustín  Obiols. 

D.  Luis  Sacnier. 

D.  Mauricio  Vitomara. 

D.  Ernesto  Volger. 

1).  Joaquín  Bertrán.  ... 

D.  Román  Rodriguen. 

D.  Juan  Plá. 

D.  Mariano  Aguiló. 

Zaragoza. 

Sr.  Marqués  de  Ayerbe. 

La  Biblioteca  de  la  l'niversidad. 

D.  Francisco  Gil. 

D.  Manuel  de  Arias. 

D.  Francisco  Navarro. 

D.  Manuel  Montagut. 

D.  Pascual  Savali. 

D.  Tiburcio  La  Ripa. 

Reos. 

D.  Francisco  Bartrina  de  Ayxemus. 
D.  Juan  Gaspar. 
D.  Francisco  Gusí. 
D.  José  Simó. 

Olot. 

U.  Pablo  Casabona. 

Málaga. 
D.  Juan  Molins  Isern. 


